•f-^* 


'*  « 


^^^ 


» 


#' 


Ít4 


*íií''* 


.«r     - 


W; 


'^^A^- 


;^^F 


.  'X 


>'Í'/*fj 


¡4'! 


^r/üfl 


S7^ 


$t^ 


Liív^>' 


j!srrv_v4M^' 


^^y.^-ír^, 


>>:— ^' 


V^>ft  : 


V  n  - 


^ "  -^-'iév' 

■ -is   '>^~>-*^ 

••■'.-t-íiv  >i 

vi-^^ 

&./¿5:-Tr>-'>' 

^-i^3 

5^.'^  ■  ,<<^'^v>í 

r<t%^^^?^ 

.^1^ 

\^*       ^ 

i>v^^^:¿í' 

s:?:"^'  '■  ^^jPi 

4^  -^^ 

>.-.  *'4:?-">.'T¿.-t 

-      ^^- 

.     .     .            X^^ 

í?^ 


vv 

,-.^^ 

»*1H/V 

PC.^'- 

üí^ 

■f^',^. 

1 

•^^ 
s   ^V 

r 

,1/  ^V' 

íS-v-S^.^ 

K.C 

rs/i" 

BIBLIOTECA  DEL  MURCIANO 


BIBLIOTECA  DEL  MURCIANO 


O 


Ensayo  de  uo  Diccionario  biográfico  y  bibliográfico 


DE  LA 


LITERATURA     EN     MURCIA 


FORMADO,   DISPUESTO   Y  COMPILADO 


POR 


DON  JOSÉ  Pío  TEJERA  Y  R.  DE  MONCADA 

OBRA  PREMIADA  POR  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL  EN  EL  CONCURSO   PUBLICO    DE    1896 
E  IMPRESA  A  EXPENSAS  DEL  ESTADO 


4,t< 


í.<5-..' 


J^ 


n 


VI 


MADRID 

TIP,  DE  LA  «REVISTA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTCCAS  Y  MUSE0S9 
MCMXXn 


fvivrz 


Como  quiera  que  literatura  murciana,  propiamente  dicha,  y  en  el  sen- 
tido en  que,  hablando  de  otras  de  carácter  propio  y  pecuHar,  se  dice:  li- 
teratura catalana,  provenzal,  gallega,  etc.,  no  existe  ni  ha  existido  nunca 
en  la  historia  de  las  letras  españolas,  prudente  nos  parece  comenzar  esta 
Introducción  por  advertir  que  cuando  en  el  discurso  de  esta  obra  usamos  de 
aquella  expresión,  queremos  significar  únicamente  la  labor,  la  aplicación 
o  la  tarea  literaria  cultivada  en  Murcia  por  autores  que  en  ella  han  residi- 
do, o,  fuera  de  ella,  por  autores  murcianos;  habiendo  juzgado  muy  del  caso 
(como  es  natural  que  lo  juzgásemos,  dado  el  plan  que  nos  hemos  propues- 
to) el  ocuparnos  también  en  los  presentes  Ensayos,  de  aquellos  esclarecidos 
varones  que,  aun  habiendo  nacido  lejos  del  Segura,  en  sus  márgenes,  no 
obstante,  se  han  distinguido  por  su  sabiduría  y  letras,  ilustrando  las  pren- 
sas murcianas  con  sus  escritos,  o  aquí,  trabajándolos  e  influyendo  con  ellos 
en  la  dirección  y  desarrollo  de  nuestra  cultura  literaria,  hasta  el  punto  de 
ser,  por  tal  razón,  considerados  como  verdaderos  murcianos;  y  no  sólo 
por  los  que  aquí  pueden  preciarse  de  más  instruidos  en  la  historia  de  nues- 
tra literatura  (i),  si  que  también  por  no  pocos  de  sus  aficionados,  y  aun 
por  toda  la  generalidad. 

Hecha  esta  salvedad,  que  juzgamos  indispensable  para  no  caer  en  la 
nota  de  parciales,  o,  lo  que  es  aún  peor,  de  candidamente  apasionados,  deci- 
mos que  la  literatura  murciana,  desde  Liciniano  hasta  nuestros  días,  tiene, 
como  la  que  más  de  entre  las  cultivadas  en  nuestra  Península,  timbres  sufi- 
cientes y  títulos  bastantes  para  llamar  la  atención  de  los  hombres  doctos  y 
aspirar  a  un  puesto  honroso  en  la  historia  de  la  ilustración  española. 

(i)  Uno  de  ellos,  y  muy  distinguido,  por  cierto,  es  el  autor  del  Estudio  sobre  ¡a  literatura  en  Mut' 
cia  desde  Alfonso  X  a  ¡os  Reyes  Cof óticos;  obrita  apreciabilísima  que  le  fué  premiada  con  medalla 
de  oro  y  un  premio  extraordinario  en  el  séptimo  certamen  de  los  Juegos  florales  murcianos,  siendo 
sus  jueces  don  Aureliano  Fernández  Guerra,  don  Antonio  Arnao  y  el  docto  arcediano  y  cronista 
üe  Murcia  don  Félix  Martínez  Espinosa. — Hablando  en  ella  de  Alfonso  el  Sabio,  dice:  "Envuelta  aún 
en  sombras  y  casi  perdida  la  Historia  de  Murcia  durante  la  dominación  árabe,  puede  decirse  que 
su  verdadera  historia  empieza  en  Don  Alfonso.  El  Rey  Sabio  está  esencialmente  unido  a  ella,  y  es 
su  primera  figura.  El  gana  a  Murcia,  la  rehace,  la  da  fueros,  la  puebla,  la  ama  y  la  deja  el  despojo 
de  su  cuerpo...  Todo  lo  dicho  creemos  que  pudiera  autorizamos  para  encabezar  nuestro  Estudio  con 
el  Rey  Sabio,  como  el  primer  murciano."  Y  ocupándose,  después,  de  Jacobo  Ruiz  y  de  don  Juan 
Manuel,  añade:  "Maestre  Jacobo  de  las  Leyes,  si  no  nació  en  Murcia,  ésta  con  perfecto  derecho 
puede  contarle  entre  sus  hijos..."  "De  mayor  importancia  aún  y  más  extraordinariamente  ligado  a 
Murcia,  como  que  casi  puede  considerársele  como  murciano  por  el  papel  principal  que  en  su  histo- 
ria representa,   es    el  insigne  procer    Don   Juan   Manuel." 

Cierto:  y  lo  mismo  puede  decirse,  y  de  hecho  se  ¿ice  en  Murcia,  con  respecto  a  don  Pablo  de 
Santa  María,  don  Diego  de  Arce,  don  Diego  de  Punes  Mendoza,  el  Cardenal  Belluga,  don  Manuel 
Rubín   de   Celis  y   otros    muchos    ilustres  varones  de   que  ya   hablaremos  en  el  curso  de   esta  obra. 
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Causas  bastantes  históricas  y  climatológicas,  han  podido  influir  para  que 
en  esta  región,  o  de  ella  originado,  se  haya  mantenido  casi  siempre  vivo  y 
floreciente  el  cultivo  de  las  disciplinas  literarias  y  de  los  buenos  estudios. 
Cartagena,  como  es  sabido,  fué  una  de  las  primeras  ciudades  fundadas 
por  los  cartagineses;  alli,  por  la  importancia  y  situación  favorable  de  su 
hermoso  puerto,  debieron  tener,  indudablemente,  el  punto  de  partida  y  co- 
mo el  centro  de  su  comercio  y  trato  con  las  demás  ciudades  del  Mediterrá- 
neo :  en  ella  habitaron  sus  principales  y  más  eximios  caudillos ;  en  ella  plan- 
tó también  sus  reales  el  gran  Scipión,  y  de  su  caballerosidad  y  cultura  pu- 
dieron tomar  ejemplo  nuestros  antiguos  cortesanos.  Casi  todas  las  ancia- 
nas poblaciones  de  esta  vasta  comarca,  Lorca,  Cehegin,  Cartagena,  Cieza, 
Caravaca,  Chinchilla,  Muía,  Jumilla,  Archena,  etc.,  están  llenas  de  lápi- 
das e  inscripciones   pertenecientes   a  aquel  interesante  período  hispanola- 
tino,  hasta  el  punto  de  ser  de  altísima  importancia  para  la  historia  de  la  epi- 
grafía española.  Prescindiendo  de  si  Santiago  desembarcó  o  no  en  Carta- 
gena, es  lo  cierto  que  el  pais  murciano  fué  uno  de  los  primeros  de  España 
que  tuvieron  la  dicha  de  escuchar  la  palabra  evangélica,  como  lo  prueba 
la  remotísima  antigüedad  de  su  Obispado,  que,  según  tradición  legitima, 
por  ser  de  tiempo  inmemorial,  llega  hasta  el  tiempo  del  apostolado.  Es  co- 
sa probada  que  al  caer  los  godos  sobre  España,  vinieron  ya  civilizados  de 
Italia,  y  sabemos  que  en  el  murciano  suelo  se  establecieron  algunas  de  sus 
más  ilustres  familias,  como  la  de  Tadmir,  por  ejemplo,  la  de  Cornelia,  la 
de  Turtora  o  Teodora,  y  la  de  Severiano,  padre  de  los  famosos  santos 
Leandro,  Fulgencio,  Isidoro  y  Florentina,  y  a  quien  la  tradición  y  la  histo- 
ria hacen  descender  del  monarca  ostrogodo  Teodorico  Amalo. 

En  tiempo  de  la  invasión  acaudillada  por  Taric  y  declarada  victoriosa 
en  Guadalete,  en  Murcia  es  donde  únicamente  existe  una  corte  visigoda 
dentro  de  los  estados  musulmanes.  Durante  la  dominación  más  recia  de  és- 
tos, por  ser  el  pais  murciano  punto  muy  a  propósito  de  estrategia  entre 
la  verdadera  Andalus,  la  descontenta  África  y  eí  agitado  reino  de  Valen- 
cia, a  Murcia  acuden  los  más  ilustres  jeques  mahometanos,  y  en  ella  es 
donde  se  establecen,  atraídos  por  la  benignidad  de  su  suelo  o  por  la  opu- 
lencia y  noble  condición  de  sus  nuevos  moradores,  los  más  insignes  maes- 
tros de  los  países  limítrofes,  hasta  el  punto  de  poder  entonces  Murcia  com- 
petir con  Córdoba  y  Sevilla  en  escuelas  y  centros  de  enseñanza,  como  tam- 
bién, mucho  tiempo  antes,  hubo  de  hacerlo  por  su  antiquísima  Academia  de 
Medicina,  citada  por  Rodríguez  de  Castro.  Al  iniciarse  la  literatura  espa- 
ñola, propiamente  dicha,  o  castellana,  Murcia  es  uno  de  los  principales  lu- 
gares conquistados  de  moros  (1241),  y  en  Murcia,  su  primer  conquistador, 
Alfonso  X,  joven  aún,  y  al  sorprender  de  lleno  la  pujante  civilización  mur- 
ciano-sarracena, recibe  las  primeras  hondas  impresiones  que  tan  decisiva 
influencia  tuvieron  siempre  en  su  vida  literaria.  Entonces  también  se  res- 
tablece el  Obispado  de  Cartagena  y,  a  poco  de  ello,  vienen  a  ilustrar  su 
iglesia  doctos  y  venerables  prelados.  Al  territorio  murciano,  después,  como 
frontera  de  los  inquietos  y  audaces  moros  granadinos,  acuden  por  Capita- 
nes y  Adelantados  mayores  del  Reino  los  más  renombrados  varanes  de 


entonces,  bajo  el  doble  concepto  de  guerreros  y  literatos ;  tales,  verbigracia, 
como  don  Juan  Manuel,  Fernán  Pérez  de  Avala,  Yáñez  Fajardo  y  los  no- 
bilísimos ^larqueses  de  los  Vélez.  Otra  circunstancia,  finalmente,  de  or- 
den superior,  ha  podido  también  contribuir  de  un  modo  especial  al  favo- 
rable éxito  logrado  aquí  por  las  buenas  letras.  El  país  murciano  es  y  ha 
sido  siempre  uno  de  los  que  más  se  han  señalado  en  España  por  su  catoli- 
cismo ardiente  y  su  acendrado  amor  hacia  las  cosas  sagradas,  sentimien- 
tos ambos  que,  al  predominar  aquí  sobre  todo  otro  elemento  y  al  ser  el 
distintivo,  así  del  pueblo  como  de  las  clases  más  elevadas  y  opulentas,  die- 
ron desde  muy  antiguo  por  resultado  la  fundación  de  innumerables  con- 
ventos y  monasterios,  venerables  asilos  que  siempre  fueron  de  la  ciencia 
y  del  saber,  albergue  de  doctos  y  laboriosos  escritores  y  centros  fecundos 
de  enseñanza  para  la  juventud  estudiosa,  x^ñádase  ahora  a  todo  esto  la 
benignidad  prodigiosa  del  clima  murciano,  su  hermoso  cielo,  siempre  diá- 
fano y  limpio,  su  perpetua  primavera,  sus  amenos  valles,  sus  floridos 
montes,  sus  verdes  praderas,  sus  pomposos  bosques,  sus  serenas  playas,  sus 
risueñas  vegas  y  sus  dilatados  y  fértilísimos  campos,  todo  a  propósito  pa- 
ra herir  la  fantasía,  enamorar  la  voluntad,  dar  pasto  al  pensamiento  y 
levantar  el  espíritu  a  las  más  altas  e  ideales  contemplaciones,  y  no  podrá 
ya  sorprendernos  la  existencia  del  fenómeno  literario,  objeto  de  las  pre- 
sentes reflexiones. 

De  aquí  que  nunca  hayan  faltado  en  Murcia  dignísimos  cultivadores 
de  las  letras.  Al  nacer  aquí  éstas,  Liciniano,  el  primer  psicólogo  de  su  tiem- 
po, y  el  gran  Apóstol  de  los  visigodos,  San  Leandro,  después  el  padre  de  la 
civilización  española  y  doctor  egregio  Isidoro,  dando  la  norma  y  señalando 
el  derrotero  de  los  estudios  y  de  todo  el  saber  de  la  Edad  Media;  en  tiem- 
po de  la  dominación  musulmana,  el  eruditísimo  Honaíno  y  los  celebérrinos 
Mohamad  Abu  Bakero,  2^1ohamad  Ben    Rosa,    Abulhassem    Dulnazratin, 
Mohiddin,  Mohamad  Abu  Giafar,  Abu  Mohamad  Abdelkalil,  Ismael  Ben 
Sada,  Abdelrahaman  Ben  Thaer,  Abu  Giafar,  Ibn  Hobaix,  Abul  Hasan, 
Hazen  Ausareo,  Abulhassan  Alausari,  Mohamad  Ben  Alavari,  Abu  Giam- 
ra,  Isac  Althaer,  Mohamad  Ben  Abdalla,  Omar  Allakamita,  etc.,  etc. ;  des- 
pués y  cuando  las  letras  españolas  se  ostentan  enriquecidas  con  los  nuevos 
elementos  arábigos  e  indoorientales,  Azis  Abdelmalek,  Mohamad  Obaida- 
11a,  Alfonso  el  Sabio,  Jacobo  Ruiz,  don  Juan  ^Manuel,  don  Pedro  Barroso, 
Pero  López  de  Ayala,  Leandro  de  Murcia,  Jerónimo  de  Santa  Fe,  don  Pa- 
blo de  Santa  María,  don  Alonso  de  Cartagena   y   don  Diego   Rodríguez 
de  Almela ;  después,  tomando  honrosa  parte  en  las  glorias  de  nuestros  si- 
glos de  oro,  don  Martín  Pérez  de  x\yala,  don  Francisco  de  Castilla,  don 
Fr.  Diego  de  Arce,  el  padre  Mancebón,  don  Juan  Martínez  Silíceo,  fray 
Alonso  de  Vargas,  Fr.   Pedro  Jara  va,  Fr.  Francisco  Zamora,  Castella- 
no Ferrer,  Rocamora  y  Torrano,  García  de  Galarza,  García  de  Loaísa, 
los  Fajardos,  los  Ramírez,  los  Avilas,   Cano  de  Urreta,   Pérez  de  Hita, 
Corvalán,  Cáscales,  Saavedra,  Yáñez  de  Ribera,  Funes  y  Mendoza,  Loza- 
no, Claramonte,  Polo  de  Medina,  Salucio  del  Poyo,  Mergelina,  etc.,  etc.; 
y,  últimamente,  en  el  siglo  xviii,  y  hasta  algo  entrado  el  xix,  el  Cardenal 
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Belluga,  Fr.  Andrés  Gutiérrez,  López  Martínez,  Moróte,  Ortega,  Molina 
y  Castro,  Rejón  de  Silva,  López  Zapata,  Floridablanca,  López  de  Oliver, 
don  Di^o  de  Rojas  y  Contreras,  Rubín  de  Celis,  Lozano  y  Santa,  La 
Riva,  don  Simón  López,  don  José  Jiménez,  Meseguer,  Zamorano,  Bado, 
don  Joaquín  María  López,  y  los  insignes  académicos  Saurín,  Clemencín 
y  Musso  y  Valiente ;  al  lado  de  todos  ios  cuales,  bien  que  no  a  la  misma 
altura,  ni  bajo  tan  prósperos  auspicios,  cultivándolas,  florecen  los  otros 
muchos  esclarecidos  varones  en  letras,  que  a  tan  alta  raya  ponen  la  his- 
toria de  la  cultura  murciana,  y  de  que  iremos  dando  cuenta  en  el  curso 
de  esta  obra,  principalmente  en  sus  dos  primeras  partes  o  secciones. 

En  ella  hemos  procurado  reunir  cucupamos  exclusivamente  de  los  auto- 
ca  del  elemento  literario  y  científico  de  Murcia  o  al  país  murciano  referente; 
razón  por  la  cual,  tal  vez,  en  ocasiones  nos  hagamos  extremadamente  pro- 
lijos, prefiriendo,  como  preferimos,  arrostrar  esta  nota,  a  la  de  parcos  o  re- 
misos en  noticias,  datos,  curiosidades,  relaciones  y  en  todo  aquello,  en  fin, 
que  de  algún  modo  pueda  contribuir  a  enaltecer  el  nombre  de  la  región 
murciana.  Mas  como  quiera  que,  según  decir  antiguo,  los  que  en  cualquier 
materia  empiezan,  harto  hacen  con  empezar,  no  sabemos  si,  a  pesar  de 
nuestros  buenos  propósitos,  habrá  tal  vez  pasado  por  alto  nuestra  pluma, 
algo  o  mucho  que  desear,  declarando  entre  tanto,  con  leal  franqueza,  que, 
en  caso  de  que  tal  aconteciera,  debe  tenerse  la  omisión  como  nacida  de  ig- 
norancia o  escasez  de  medios,  no  de  pereza  o  falta  de  investigación. 

Conforme  al  plan  que  nos  ha  parecido  más  conducente  a  nuestro  in- 
tento, dividimos  esta  obra  en  cinco  partes  o  secciones,  cada  una  de  las 
cuales  puede,  por  sí  sola,  constituir  una  monografía.  Tratamos  en  las  dos 
primeras  de  los  autores  murcianos  y  residentes  en  Murcia;  en  la  tercera, 
de  los  libros,  opúsculos  y  papeles  en  ella  impresos;  en  la  cuarta,  de  los 
referentes  a  hechos,  personajes  y  cosas  de  Murcia,  y  en  la  quinta,  de  los 
manuscritos  murcianos  propiamente  dichos,  que  a  Murcia  se  refieren,  o 
de  autores  que  en  ella  los  han  trabajado.  ^    ^; 

Sección  primera. — En  ella  nos  ocupamos  exclusivamente  de  los  auto- 
res murcianos;  y  aunque,  a  veces,  de  algunos  de  ellos  no  podemos  preci- 
sar el  punto  fijo  de  su  nacimiento,  dámosles  cabida  aquí  por  no  poder  ca- 
bernos duda  de  que  nacieron  dentro  de  este  antiguo  reino,  ya  en  virtud 
de  prudentes  e  inequívocas  conjeturas,  ya  por  decírnoslo  expresamente  otros 
escritores  que  nos  han  parecido  de  bastante  autoridad  en  la  materia. 

Sección  segunda. — En  un  principio,  y  antes  de  resolvernos  a  que  for- 
mara parte  por  separado  en  el  presente  trabajo,  tuvimos  el  pensamiento 
de  ocuparnos  solamente  de  aquellos  escritores  más  famosos  que  habían  re- 
sidido en  Murcia  o  dentro  de  su  territorio  (tales,  verbigracia,  como  don 
Juan  Manuel,  Jacobo  de  las  Leyes,  Pero  Gómez  Barroso,  don  Pablo  de 
Santa  María,  don  Diego  de  Arce,  Melchor  de  Huélamo,  Camuñas,  Gutié- 
rrez, Belluga,  etc.)  e  incluirlos  en  el  Catálogo  de  Autores  Murcianos, 
bajo  las  correspondientes  anotaciones  que  hicieran  la  oportuna  salvedad; 
pero  pensando  después  que  al  ocuparnos  de  éstos  no  había  razón  bastante 
para  callar  los  nombres  de  los  demás  que  en  Murcia  habían  vivido,  y  en 
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el  suelo  murciano  también  se  habían  consagrado  al  cultivo  de  las  letras; 
y  esto  con  tanta  menos  causa,  cuanto  que  muchos  de  ellos  son  desconoci- 
dos para  la  mayor  parte  de  los  murcianos;  y  como,  por  otra  parte,  nues- 
tro objeto,  según  queda  dicho,  es  reunir  cuanto  pueda  interesar  a  los  bla- 
sones literarios  de  jMurcia,  nos  hemos  determinado,  al  fin,  a  formar  este 
Catálogo  de  autores  residentes  en  dicha  región,  advirtiendo,  no  obstante, 
que  en  él  sólo  damos  cabida  a  aquellos  que,  por  su  importancia,  su  alta 
significación  o  tiempo  de  su  residencia  en  Murcia,  han  podido  de  algún 
modo  influir  en  el  desarrollo  de  nuestra  literatura,  razón  por  la  cual,  y  a 
pesar  de  sus  altas  y  relevantes  prendas,  omitimos  aquí  los  artículos  co- 
rrespondientes a  un  López  de  Ayala,  por  ejemplo,  a  un  Vargas  Ponce  y 
a  un  Fernández  Navarrete,  juzgando,  como  juzgamos,  que  por  el  corto 
tiempo  de  su  estancia  en  iMurcia,  poquísima  o  ninguna  parte  pudieron  to- 
mar en  el  progreso  de  nuestra  cultura  literaria,  bien  que  muchos  de  ellos 
est^n  más  o  menos  relacionados  con  la  total  historia  de  la  literatura  mur- 
ciana, según  veremos  en  nuestras  secciones  subsiguientes. 

En  estas  dos  primeras,  por  motivos  que  nos  han  parecido  prudentes, 
sólo  llegamos  hasta  los  autores  nacidos  dentro  del  siglo  xviii,  por  más 
que  algunos  de  ellos  hayan  alcanzado  gran  parte  del  xix,  como,  ver- 
bigracia, el  esclarecido  e  insigne  don  Simón  López,  de  inolvidable  memo- 
ria; el  ilustrísimo  señor  Esaño,  Clemencín,  AIusso,  don  Joaquín  María 
López  y  otros  de  que  ya  hablaremos  en  su  lugar  respectivo.  Trazamos  pri- 
meramente y,  por  regla  general  hablando,  en  cada  artículo,  las  biografías, 
o  apuntamos  los  datos  biográficos  que  hemos  podido  adquirir  de  los  refe- 
ridos autores  en  ambas  partes  comprendidos ;  procuramos  después  hacer  un 
breve  juicio  crítico  de  sus  méritos  literarios,  copiándoles,  de  paso,  algunos 
trozos  para  muestra  de  su  ingenio,  lenguaje  y  estilo;  y  terminamos  con  la 
relación  de  sus  obras,  describiendo  luego  las  ediciones  de  las  mismas  que 
han  llegado  a  nuestra  noticia,  bien  por  consulta  propia,  o  por  referen- 
cia ajena,  y  no  incluyendo  en  dichas  descripciones  bibliográficas  las  de 
las  obras  impresas  en  Murcia,  por  reservar  esto  para  la  sección  inme- 
diata. 

Sección  tercera. — En  ella  procuramos  presentar  un  Ensayo  de  Ca- 
tálogo de  libros  impresos  en  Murcia;  Catálogo  acerca  del  cual  sólo  tene- 
mos que  hacer  dos  advertencias:  primera,  que  en  él,  por  lo  que  respecta 
a  periódicos,  hojas  y  papeles  sueltos,  no  incluímos  más  que  aquellos  que 
nos  han  parecido  de  alguna  rareza  por  su  antigüedad,  o,  entre  los  mo- 
dernos, a  los  más  importantes,  habiendo  juzgado  prudente  el  descartar- 
nos del  fárrago  inútil  de  impresos  de  esta  clase,  en  su  mayor  parte  ofici- 
nescos, que  ningún  interés  ofrecen  literario  ,ni  bibliográfico,  y  segunda, 
que  así  en  ésta,  como  en  la  sección  que  le  sigue,  cuando  al  pie  de  una  pa- 
peleta bibliográfica  correspondiente  a  un  libro  de  alguna  rareza  o  impor- 
tancia, no  hacemos  constar  su  procedencia  o  sitio  donde  se  custodia,  es  por- 
que, de  no  hallarse,  como  se  hallan  algunos  (poquísimos,  por  cierto)  en  las 
Bibliotecas  de  Madrid,  Nacional  o  de  San  Isidro,  lo  está  indudablemente, 
o  en  la  particular  de  nuestro  ilustrado  amigo  y  paisano  el  señor  Conde  de 
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koche,  o  en  la  del  autor  de  los  presentes  estudios,  copiosas  ambas,  pero  muy 
especialmente  la  primera,  en  libros  murcianos  o  a  la  región  de  Murcia  re- 
ferentes. Así  nos  ha  parecido  conveniente  aqui  advertirlo  y  alli  practicarlo, 
por  evitar  interminables  repeticiones ;  pues  que  es  también  el  caso  que  mu- 
chos de  los  referidos  libros  los  poseemos  ambos,  como  asimismo,  algunos, 
otras  bibliotecas  públicas  y  particulares  de  Murcia.  Un  índice  de  los  apro- 
badores  de  dichos  libros  terminará  esta  Sección. 

Sección  cuarta. — Abrazando,  como  abrazamos,  en  ella  todos  los  libros, 
papeles  y  opúsculos  (todos  los  que  hasta  ahora  han  llegado  a  nuestra  noti- 
cia), que  se  refieren  a  hechos,  personas  y  cosas  de  Murcia,  ya  de  un  modo 
particular,  ya  subordinado  a  la  general  historia  o  a  los  universales  estu- 
dios biográficos  y  geográficos,  suponemos  que  habrá  de  ocupar  no  poco  la 
atención  de  los  murcianos,  entre  muchos  de  los  cuales,  por  lo  que  respec- 
ta a  su  patria,  corre  la  opinión  vulgar  de  que  nadie  jamás  se  ha  ocupado 
de  ella.  Tal  es  el  móvil  que  nos  ha  impulsado  a  poner  manos  en  esta  Sec- 
ción, que  juzgamos  no  sólo  interesante  en  el  sentido  expresado,  sino  que 
también  indispensable  para  un  trabajo  de  la  índole  del  presente,  cuyo  pa- 
triótico objeto  queda  ya  manifestado. 

Sección  quinta. — En  ella,  como  se  verá,  no  sólo  procuramos  dar  una 
relación  de  los  manuscritos  murcianos  que  han  llegado  a  nuestra  noticia, 
de  los  a  Murcia  referentes,  o  de  los  autores  que  aquí  los  han  trabajado,  sino 
que  copiamos  los  textos  de  los  que,  por  su  rareza,  antigüedad  o  interés  es- 
pecial, nos  han  parecido  más  dignos  de  ver  la  luz  pública,  sintiendo  en  ver- 
dad no  haber  podido  hacer  lo  mismo  con  otros  varios  de  esta  índole,  por 
no  sernos  conocidos  más  que  de  referencia.  Por  lo  que  respecta  a  Cartas 
e  Instrumentos  reales,  hubiéramos  querido  también  ocuparnos  aquí  de  los 
muchos  y  muy  preciosos  que  existen  en  los  archivos  de  algunos  de  los  lu- 
gares de  esta  región  murciana,  principalmente  en  los  de  Cartagena  y  Lor- 
ca;  pero  porque  entonces  no  habría  razón  para  dejar  de  hacer  lo  mismo 
con  los  de  las  demás  ciudades  y  villas  importantes  del  reino  (Chinchilla, 
Hellín,  Villena,  Caravaca,  Cehegín,  Muía,  etc.),  y  esto,  tras  de  exigir 
mucho  más  tiempo  y  recursos  de  los  que  disponemos,  haría  esta  parte  ex- 
cesivamente abultada,  nos  hemos  limitado  exclusivamente  a  la  noticia  o  re- 
seña de  los  que  en  Murcia  se  custodian,  no  llegando  tampoco  más  que  hasta 
Felipe  IV,  por  razón  de  que,  desde  este  tiempo  en  adelante,  todos  los  docu- 
mentos de  esta  índole  dirigidos  a  dicha  ciudad  aparecen  ya  impresos, 
bien  que  á  vista  (algunos)  de  sus  correspondientes  originales,  o,  por  me- 
jor decir,  de  copias  o  traslados  de  los  mismos. 

Ahora  bien,  y  porque  a  la  principal  especie  expuesta  en  esta  Infro- 
duccióñj  se  opone  lo  con  anterioridad  sentado  por  nuestro  docto  amigo 
el  señor  Baquero  Almansa  en  su  Estudio  sobre  la  literatura  en  Murcia, 
ya  indicado  en  nuestra  nota  y  que  aún  varias  veces  tendremos  ocasión  de 
citar,  no  podemos  menos  de  rectificar  aquí  un  gratuito  supuesto  suyo  so- 
bre nuestra  antigua  cultura  y  florecimiento  literario,  no  en  verdad  tan 
exiguos  como  él  piensa:  y  esto  también,  y  al  mismo  tiempo,  por  darnos 
el  gusto  de  copiarle  los  más  hermosos  párrafos  de  su  preámbulo  al  dicho 
opúsculo.  Hablando  en  él  del  período  accidentado  ^  turbuleüto  que  ya 
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desde  el  tiempo  de  la  Reconquista  hasta  el  advenirmento  de  la  Casa  de 
Austria  al  Trono  de  España,  dice: 

"Hay  que  tener  muy  en  cuenta  que  el  tiempo  que  va  desde  la  Re- 
conquista de  ]\Iurcia  hasta  la  Casa  de  Austria  debió  ser  bien  poco  fa- 
vorable, por  lo  revuelto,  inseguro  y  accidentado,  para  el  cultivo  de  las 
letras.  La  situación  fronteriza  de  Murcia,  teniendo  por  un  lado  el  reino 
de  Granada  y  por  el  otro  a  Aragón,  la    hacía   ser,    casi   constantemente, 
cuando   no  víctima   de    las   correrías  de  los  moros,  palenque  de  las  riva- 
lidades de  los  Reyes  aragoneses  y  castellanos.  Durante  el  reinado  de  Al- 
fonso X,  a  poco  de  la  conquista,  los  moros  de  Murcia  se  sublevan,  y  se 
tardan  cuatro  años  de  guerras  en  ganarla  de  nuevo.  Los  disgustos  con 
el  rey  don  Jaime,  a  que  da  origen  la  embajada  a  Noruega  por  la  prin- 
cesa Cristina  en  vista  de  la  esterilidad    de  doña   Molante,    se    ventilan 
por  las  armas  en  las  fronteras  de  Castilla  y  Murcia.  Cuando  la  venida  de 
Aben-Jucet  ^liramamolín,  el  infante  don   Pedro  de  Aragón  atraviesa   a 
Murcia,  y  con  grandes  tropas  aragonesas   y   murcianas   estraga   toda   la 
frontera  granadina.  Sancho  cl  Bravo,  para  sitiar  a  Tarifa  se  lleva  tanta 
gente  murciana  que  la  ciudad  y  sus  villas  se  quedan  sin  defensa  entre- 
gadas a  continuo  sobresalto.  Durante  la  minoría  de  Fernando  IV,  el  Rey 
de  Aragón,  fundado  en  la  cesión  de  los  Infantes  de  la  Cerda,  entra  con 
su  ejército  en  Murcia,  talando  y  sometiendo  todos  sus  lugares  y  castillos, 
sin  más  excepción  que  Alcalá  y  Lorca.  Por  querer  tomar  ésta  los  ara- 
goneses y  recuperar  lo  perdido  los  castellanos,  hay  larga  guerra,  y  en  el 
arbitraje  de  Torrellas  queda  el   Reino  partido.  En  tiempo  de  Alfonso  XI 
los  moros  granadinos  entran  la  frontera  en  número  de  más   de   30.000, 
caen    sobre    Guardamar,    talan    toda   la  vega  de   Qrihuela,   y  cercan  a 
Elche.  Las  guerras  de  don  Pedro  el  Cruel  con   Aragón   no   dejan   tam- 
poco, desde  el  comienzo  de  su  reinado,   un  momento   de    tranquilidad   a 
Murcia.  x\quí  reúne  don  Pedro  su  ejército;  los  aragoneses  toman  a  Ju- 
milla;  don  Fadrique  y  los  castellanos  la  rescatan:  don  Fernando  de  Ara- 
gón y  el  de  Trastamara  entran  con  la  gente  valenciana  hasta  Cartage- 
na, y  desde  Orihuela  talan  la  Huerta ;  a  Murcia  se  acoge  don  Pedro  con 
sus  tropas,  derrotado  en  Guardamar ;  en  Cartagena  reúne  su  poderosa  ar- 
mada de  galeras  castellanas  y  granadinas ;    después,    por    tierra,    desde 
Murcia   entra   en   el  territorio  valenciano  y  toma  a  Elche  y  a  x\licante, 
que  a  poco  es  recobrado  por  los  aragoneses ;  de  nuevo  lo  sitia  don  Pedro 
con  la  gente  murciana,  y  luego  a  Orihuela;  y  así,  en  fin,   sigue  siendo 
Murcia,  en  aquella  lucha  intestina,  el  teatro  donde  se  representan  los  dos 
primeros  actos  de  la  tragedia  cuya  catástrofe  tiene  lugar   poco  después 
en  Montiel.  Los  primeros  Trastamaras  nos  traen  la  paz  por  la  parte  de 
Aragón,  y  abatidos  por  la  engreída  nobleza,  tienen  también  paz  con  los 
moros.  Pero  entonces  nacen  en  ^furcia  las  luchas  de  bandería,  que  empie- 
zan con  los  Manueles  y  Fajardos,  luego    siguen   entre  el  Concejo   y   los 
Adelantados,  y  aún  duran  con  cruel  encarnizamiento  en  tiempo  de  En- 
rique IV  entre  los  Adelantados  y  los  Corregidores  reales;  luchas  que  en- 
gendran tales  odios  y  tal  desasosiego  y  tal  desbarajuste,  que  se  robaban 
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las  mujeres  a  sus  maridos,  y  se  mataban  los  hombres  en  las  calles  sin 
castigo  ni  escarmiento...  Desde  el  tiempo  de  Enrique  III,  vuelven  a  la  car- 
ga los  moros:  los  de  Baza  y  Guadix  intentan  sitiar  a  Caravaca;  se  li- 
bran fuertes  combates  en  Vera  y  Zurjena;  después  cae  nuevamente  sobre 
Caravaca  y  Lorca  el  grueso  de  las  fuerzas  granadinas;  la  gente  de  Mur- 
cia hace  también  continuas  salidas,  unas  veces  por  Oria  y  Overa,  otras 
por  Vélez  y  Benamaurel;  más  tarde  se  libra  la  batalla  de  los  Alporcho- 
nes,  y  ya  expirante  el  poder  moro,  Muley  Albohacen  entra  la  frontera 
con  30.000  peones  y  4.000  caballos.  Así,  hasta  que  los  Reyes  Católicos 
hacen  la  unidad  nacional,  robustecen  el  Trono  y  acaban  con  el  reino  de 
Granada,  la  historia  de  Murcia  en  todo  este  largo  periodo  es  un  puro 
combate. " 

Sin  duda  que  el  señor  Baquero  discurre  aquí  gallardamente,  y  sin 
duda  también  que,  a  no  ser  por  los  motivos  aquí  alegados,  hubiera  sido 
más  fecunda  la  actividad  intelectual  murciana.  Pero  en  el  caso,  no  obs- 
tante, que  no  fué  tan  infeliz,  árido  y  estéril  aquel  período,  como  el  autor 
del  opúsculo  supone,  debido  ello  indudablemente  a  que  no  tuvo  presente 
o  a  que  voluntariamente  quiso  hacer  caso  omiso,  no  sólo  de  los  escrito- 
res árabes  que  en  Murcia,  en  la  referida  época,  en  el  cultivo  de  las  letras 
florecen,  si  que  también  de  algunos  castellanos,  y  aun  murcianos  que  en 
el  mismo  periodo  las  ilustran,  como,  verbigracia,  por  no  citarlos  todos, 
Fernán  Pérez  de  Ayala,  el  doctor  Pedro  Sánchez,  Antón  Martínez  de 
Cáscales  y  Alfonso  Rodríguez  de  Almela.  Ni  salga  diciéndonos  que  di- 
chos sujetos  escribieron  poco,  o  que  se  hallan  perdidas  sus  obras;  porque 
habiendo  él  incluido  en  su  referido  Estudio  a  Maestre  Jofre  de  Loaisa 
y  a  Alfonso  Fajardo,  que  se  hallan  en  el  mismo  caso,  la  objeción  no  puede 
tener  lugar. 

Median,  además,  otras  circunstancias  no  tenidas  en  cuenta  por  el 
señor  Baquero,  como  tampoco,  por  lo  que  respecta  a  la  primera,  túvola 
en  mientes  el  docto  Amador  de  los  Ríos,  a  cuya  observación  hubo  de  es- 
caparse, como  asimismo  a  la  de  los  demás  que  han  tratado  del  hijo  de 
San  Fernando  y  de  su  nieto  el  señor  de  Escalona;  Alfonso  X  y  don  Juan 
Manuel  debieron  indudablemente  trabajar  en  Murcia  sus  principales 
obras,  como  demostraremos  en  los  artículos  que  en  lugar  oportuno  les  de- 
dicamos: cosa  que  da  suma  importancia  al  general  cultivo  de  las  letras 
murcianas  durante  aquellos  apartados  tiempos,  dándonos  también  dere- 
cho a  sospechar  que  bien  pudieron  tener  en  Murcia  dichos  insignes  prin- 
cipes (como  se  sabe  los  tuvieron  los  Cartagenas)  algunos  secundadores 
laboriosos,  por  más  que  nos  sean  hoy  desconocidos  sus  trabajos.  Todos 
cuantos  autores  hablan  de  nuestro  primer  Obispo  después  de  la  Recon- 
quista (Juan  Gil  de  Zamora,  Wadingo,  Juan  de  San  Antonio,  Robles 
Corvalán,  Pablo  Manuel  Ortega,  etc.),  cítanlo  siempre  como  hombre 
docto,  "a  quien  amaron  y  distinguieron  mucho  los  Reyes  don  Fernando 
y  don  Alfonso  por  su  virtud  y  por  su  sabiduría" .  En  nuestro  a,vchiwo  dt 
la  Catedral,  y  aún  más,  en  el  de  la  ciudad,  existen  varios  instrumentos 
antiguos  (Cartas  de  Hermandad,  Representaciones,  Ordenamientos,  Eje- 
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cutoriales,  etc.),   redactados  algunos  de  ellos  con  bastante  literatura,  o 
con  la  suficiente  al  menos  para  suponer  en  sus  autores  una  regular  ins- 
trucción, y  un  no  vulgar  sentido  jurídico  y  político.  ;Qué  importa  que, 
en  general,  ignoremos  sus  nombres?  Fueron    murcianos   seguramente,   o 
en  Murcia  habitaron  y  aquí  dejaron  estas  muestras  más  o  menos  felices 
de  su  inteligencia.  De  algunas  de  ellas,  sin  embargo,  se  sabe  hallarse  es- 
critas, ya  por  don  Juan  Sánchez  Manuel,  conde  de  Carrión  y  Adelanta- 
do Mayor  del  reino  de  Murcia  en  tiempo  de   Felipe   II;   ya   por  Pascual 
Pedriñán,  tesorero  del  rey  don  Pedro;    ya    por    Alonso   Yáñez    Fajardo, 
adelantado   también  del  mismo  reino  en  tiempo  de  don  Juan  II;  ya  por 
nuestro  Maestre  de  Santiago  don  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  del  mis- 
mo tiempo,  y  conforme  al  testimonio  de  Cáscales.  Ninguna  noticia  lite- 
raria tenemos  de  nuestros  obispos  don  ^lartín.  don  Diego  y  don  García 
Martínez,  don  Alonso  de  Vargas  y  don  Lope  de  Rivas,  pertenecientes 
todos  al  tiempo  que  va  desde  el  último   tercio  del   siglo   xiii    a    últimos 
del  XV ;  pero  sin  duda  que  por  su  calidad  de  prelados  y  sus  obligaciones 
de  pastores,  no  dejarían  de  influir  bastante   en  el   mejoramiento   de   las 
costumbres  murcianas,  ya  por  medio  de  la  predicación  oral,  ya  por  el  de 
la  exhortación  escrita  en  cartas  o  edictos  pastorales.  Nada  importa  tam- 
poco, para  el  caso  de  que  se  trata,  que  nos  sean  hoy  desconocidas.  Tam- 
poco conservamos  ninguna  del  venerable  don  Pablo  de  Santa  María;  y, 
sin  embargo,  ¿cómo  creer  que  un  varón  de  sus  virtudes,  de  su  sabiduría 
y  de  su  celo  evangélico  dejase  de  escribir   algunas  a  sus   diocesanos   de 
Murcia,  tan  necesitados  entonces  de  ejemplos  y  enseñanzas  morales?  El 
mismo  señor  Baquero,  al  hablar  de  otro  Obispo  nuestro,  no  menos  ilus- 
tre, dice  que,  "aunque  no  nacido  en  Murcia,  debió  en  ella  ejercer  la  natu- 
ral influencia  que  le  daban  su  alta  posición,    sus    dotes  y   el    prestigio 
que  rodeaba  su  nombre".  Y  bien,  otro  tanto  debemos  pensar  de  los  demás 
mitrados  que  le  precedieron  y  siguieron  en  el  goce  de  la  Iglesia  cartagi- 
nense, por  más  que  sólo  con  relación  al  susodicho  período  hayan  llegado 
a  nuestras  noticias  los  trabajos  literarios  de  ambos  Prelados,  con  los  más 
o  menos  importantes,  pero  no  escasos,  por  cierto,  de  don  Juan  Muñoz,  de 
don  Pedro  de  Peñaranda,  de  don  Nicolás  de  Aguilar,  de  don  Guillermo 
Gimiel,  de  don  Fernando  de  Pedrosa,  de  don  Diego  de  Mayorga,  de  don 
Diego  de  Comontes  y  de  don  Rodrigo  de  Borja.  En  fin,  el  hecho  de  ha- 
ber sido  Murcia  frontera  de  moros  durante    mucho    tiempo,    opino   yo, 
contra  el  parecer  de  mi  docto  amigo,  que,  lejos  de  perjudicar,  contribuyó 
notablemente  al  florecimiento  de  nuestras  letras :  como  que  a  ello  se  debe 
el  que  aquí  las  cultivasen  don  Alfonso  el  Sabio  y  don  Juan  Manuel ;  que 
aquí  viniese  lo  más  florido  de  Castilla  por  Adelantados  mayores  del  Rei- 
no; que  aquí  morase  Fernán   Pérez  de  Ayala,  y  que  aquí  naciese  proba- 
blemente su  hijo  Pero  López ;  que  aquí  también  viesen  la  luz  primera  los 
msignes  y  esclarecidos  Fajardos ;  que  aquí  tuviesen  siempre  nuestros  Re- 
yes puestas  las  miradas,  honrándonos  con  mercedes  sin  cuento  y  enrique- 
ciendo nuestros  archivos  con  millares  de  cartas  y  privilegios  reales;  que 
aquí  también  las  musas,  inspirándose  en  nuestro  odio  al  poder  sarrace- 
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no,  tomasen  parte  en  la  poesía  popular  española,  e  imaginasen  las  haza- 
ñas, cantasen  las  proezas  y  creasen  las  leyendas,  de  que  tan  alto  aprecio, 
todavía,  hacen  los  murcianos,  y,  en  fin,  que  aquí  se  formase  esa  dilatada 
y  nobilísima  serie  de  Alcaidías  y  Concejos,  cada  uno  de  los  cuales,  por  tal 
razón,  puede  gloriarse  de  tener  o  haber  tenido  escrita  en  sus  respectivos 
archivos  su  antigua  y  brillante  historia. 

No  es,  pues,  la  literatura  murciana,  durante  el  precitado  período,  tan 
exigua  y  falta  de  cultivadores  como  gratuitamente  piensa  el  señor  Ba- 
quero,  y  según  tendremos  lugar  de  comprobar  en  el  curso  de  la  presente 
obra,  acerca  de  la  cual,  y  para  concluir  con  este  breve  discurso  prelimi- 
nar, tenemos  todavía  que  hacer  algunas  aclaraciones. 

Primera:  que  para  su  composición  nos  han  servido  de  principales  fuen- 
tes, además  de  las  Monografías  premiadas  por  la  Biblioteca  Nacional, 
los  Discursos  históricos  de  Murcia  y  su  Reyno,  del  licenciado  Francisco 
Cáscales;  las  Academias  del  Jardín,  de  Polo  de  Medina;  los  Blasones  de 
la  Ciudad  de  Lorca,  de  fray  Pedro  Moróte;  La  Carteya  o  Carcesa,  del 
padre  fray  Pascual  Salmerón;  la  Cartagena  de  España  Ilustrada,  de  fray 
Leandro  Soler;  la  Bastitania  y  CoMí^^ía^na,  del  doctor  don  Juan  Lozano; 
la  Crónica  de  la  Santa  Provincia  de  Cartagena,  de  fray  Pablo  Manuel 
Ortega,  las  Bibliothecas  Nova  y  Vetus,  de  don  Nicolás  Antonio;  la  Bi- 
bliotheca  Universa  Franciscana,  del  padre  fray  Juan  de  San  Antonio;  la 
Arábigo  Hispana  Escurialense,  deCasiri;  la  Historia  crítica  de  la  Lite- 
ratura Española,  de  Amador  de  los  Ríos;  los  Hijos  ilustres  de  la  pro- 
vincia de  Albacete,  de  don  Andrés  Baquero  Almansa,  y  varias  obras  de 
biografía  o  de  bibliografía  general,  bien  que  éstas  hayan  sido  para  nos- 
otros las  menos  importantes  por  su  escasez  de  datos  con  relación  a  escrito- 
res y  libros  murcianos. 

Segunda:  que  en  nuestra  Sección  segunda  o  Catálogo  de  Autores 
residentes  en  Murcia,  tal  vez  hayamos  incluido  alguno  que  otro  escritor 
de  esta  ciudad  o  de  su  reino,  por  no  estar  seguros  de  que  lo  hayan  sido, 
ni  tener  de  ello  sospechas  bastante  sólidas. 

Tercera :  que  no  damos  cabida  en  nuestra  Sección  cuarta  a  ninguno  de 
los  libros  ni  opúsculos  referentes  a  nuestros  San  Leandro,  San  Fulgen- 
cio, San  Isidoro  y  Santa  Florentina,  por  tener  ya  esto  en  libro  aparte, 
que  dedicamos  a  dichos  cuatro  hermanos  santos,  y  en  cuya  dicha  parte 
bibliografía  hemos   logrado   reunir  hasta  muy  cerca  de  mil  papeletas. 

Cuarta:  que  en  nuestros  Catálogos  tercero,  cuarto  y  quinto,  seguimos 
el  orden  alfabético  de  autores,  por  opinar  (contra  el  parecer  de  algunos 
bibliógrafos)  que  al  frente  de  toda  papeleta  bibliográfica,  en  trabajos  de 
esta  índole,  debe  figurar  siempre  el  nombre  del  autor  del  libro  a  que  aqué- 
lla se  refiere;  bien  que  dentro  de  cada  artículo,  bajo  este  sistema  catalo- 
gado, se  procure  disponer  las  papeletas  por  el  orden  alfabético  de  las  pa- 
labras con  que  empiezan. 

Quinta:  que  en  nuestras  Secciones  primera  y  segunda,  cuando  trata- 
mos de  algunos  abogados,  a  quienes  sólo  conocemos  como  autores  de  ale- 
gatos, sólo  citamos  de  éstos  los  que  nos  han  parecido  de  alguna  impor- 
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tancia,  por  escasa  que  sea,  ya  histórica,  ya  política,  religiosa  o  genealó- 
gica, etc.,  y  los  que  se  hallan  impresos  en  Murcia  (en  nuestro  Catálogo, 
entonces,  de  libros  de  esta  clase,  y  previa  la  remisión  correspondiente), 
habiendo  juzgado  prudente  el  pasar  en  silencio  aquellos  otros,  que,  des- 
pués de  carecer  de  todo  tinte  literario,  son  y  deben  ser,  aun  para  murcia- 
nos, de  hartísima  insignificancia,  como  por  ejemplo,  los  muchos  que 
hemos  visto  (en  la  Biblioteca  episcopal  de  Murcia,  en  la  del  señor  Conde 
de  Roche  y  en  la  nuestra  particular)  en  donde  sólo  se  litiga,  entre  perso- 
nas ordinarias,  asuntos  tan  baladíes,  como  el  patronato  de  una  humilde 
capellanía,  la  posesión  de  una  pobre  heredad  o  el  derecho  a  un  censo  im- 
puesto sobre  unos  cuantos  maravedises. 

En  fin,  y  aunque  ya  lo  hayamos  dicho  varias  veces,  nuestro  objeto  al 
escribir  esta  obra  de  puro  ensayo,  no  es  otro  que  el  de  poner  de  manifies- 
to la  grande  y  considerable  parte  que  la  región  murciana  ha  tomado  en 
el  general  movimiento  literario  de  España:  cosa  hasta  hoy  completamen- 
te ignorada  o  no  reconocida  aun  de  nuestros  más  eruditos  publicistas. 
Un  solo  ejemplo,  entre  otros  muchos  que  pudiéramos  •  citar,  podrá  servir 
de  apoyo  a  nuestro  aserto.  En  una  de  las  notas  con  que  los  doctos  tra- 
ductores de  Tícknor  ilustraron  su  excelente  Historia  de  la  Literatura  Es- 
pañola, leemos  lo  siguiente. 

Vienen  tratando  de  la  persecución  que  el  Teatro  sufrió  en  las  provin- 
cias durante  el  último  tercio  del  pasado  siglo,  y  entre  otras  lindas  cosas, 
con  tal  motivo  expuestas,  dicen: 

"Hállanse  muchos  y  muy  curiosos  datos  relativos  a  este  asunto  en  un 
libro  muy  disparatado,  escrito,  según  parece,  por  un  eclesiástico  de  Mur- 
cia entre  1789  a  1814,  en  cuyo  último  mío  salió  a  luz  con  el  título  de  Pan- 
toja  o  resolución  histórica  teoló^^ica  de  un  caso  práctico  de  moral  sobre  co- 
medias. Pantoia  era  el  nombre  de  una  señora,  verdadera  o  supuesta,  que 
había  consultado  ciertos  escrúpulos  acerca  de  la  legalidad  de  las  come- 
dias. V  a  quien  se  contesta  en  el  libro  de  la  manera  más  ridicula  y  cha- 
vaca^a.^^ 

Ahora  bien,  el  libro  de  que  se  trata  es  un  trabajo  a  todas  luces  con- 
cien 7itrlo  V  eruditísimo,  bien  que  escrito  bajo  la  impresión  de  ciertas  pre- 
venrione»;  o  escrúnulos  algo  exasrerados;  y  su  autor,  nada  menos  que  el 
excelentísimo  e  ilustrísimo  nerniense  señor  don  Simón  Lpez,  diputado 
por  la  nrovinria  de  Murcia  en  las  Cortes  de  Cádiz,  caballero  Gran  Cruz 
de  Carlo«;  TTI.  obi<;no  desnnés  de  Orihnela,  prelado  doméstico  de  Su  San- 
tidad. a<:istente  al  Sacro  Solio  Pontificio  v  últimamente  arzobispo  de  Va- 
lencia, donde  deió  innumerables  nías  fundaciones,  y  a  quien  dicha  ciu- 
dad debe  casi  tanto  como  debe  Mur-^ia  al  eran   Cardenal  Belluea. 

Tal  filé  e^íe  eclesiástico  de  Murcia,  cuyo  nombre  v  circunstancias  isf- 
noraron  lastimosamente,  a  pesar  de  toda  su  erudición  los  mencionados 
traductores.  ;  Cómo  extrañar  se  ismoren  por  los  no  eruditos  otras  muchas 
interesantes  cosas  más  de  las  nue  nos  atañen? 

A  esto,  pues,  responde  principalmente  la  tarea  que  nos  hemos  im- 
puesto, y  que  a  continuación  presentamos  como  fruto  de  largos  años  de 
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estudio,  de  investigación  y  de  trabajo;  habiendo,  por  supuesto,  en  cuenta, 
como  esperamos  habrán  de  hacerlo  nuestros  lectores,  que  al  empezarla, 
sabíamos  bien  no  habrían  de  venírsenos,  así  como  se  quiere,  a  la  mano; 
no  habían  de  buscarnos  los  escritores  paisanos  nuestros,  o  en  nuestro  sue- 
lo moradores  (como  si  se  tratara  de  una  región  extremeña,  andaluza  o 
catalana),  sino  que  con  tiempo  y  paciencia  teníamos  que  buscarlos  nos- 
otros, tratándose,  como  tratamos  del  todavía  en  tal  sentido  inexplorado 
reino  de  Murcia. 

Pero  todavía  una  última  advertencia  o  salvedad,  sobre  la  cual  llama- 
mos muy  especialmente  la  atención.  Conviene  a  saber:  que  no  ponemos 
al  final  de  esta  obra  un  índice  general  de  todos  los  autores  contenidos  en 
la  misma,  y  según  tuvimos  pensado  hacerlo  en  un  principio,  por  haber- 
nos después  parecido  esto  trabajo  completamente  ocioso  e  inútil,  yendo 
ya,  como  va  toda  ella  en  forma  de  diccionario  y  pudiendo,  en  su  consecuen- 
cia, manejarse  fácilmente:  y  también,  por  lo  que  respecta  a  nuestros  ín- 
dices Cronológicos  y  Geográficos,  que  sólo  los  referimos  a  los  autores 
contenidos  en  nuestras  dos  primeras  Secciones,  por  no  interesarnos  nada 
estas  circunstancias  de  lugar  y  tiempo  con  relación  a  los  demás  incluidos 
en  las  Secciones  restantes,  hallándose  como  se  hallan  éstas  desprovistas 
de  todo  carácter  biográfico:  razón  por  la  cual  ponemos  dichos  índices 
al  final  de  cada  una  de  las  referidas  dos  primeras  partes  o  secciones,  a 
que  respectivamente  pertenecen. 

José  Pío  Tejera, 


SECCIÓN   PRIMERA 

ENSAYO  DE  UN  CATALOGO  DE  AUTORES  DEL  ANTIGUO  REINO  DE  MUROA, 
DESDE  LOS  PRIMITIVOS  TIEMPOS  HASTA  FIN/ES  DEL  SIGLO    XVIII 


A 


Aba  Abdalla  Ebn  Alracam. 

Véase  Mohamad  Ben  Ahraham  Ben 
Ahmad  Alavasi. 

Aba  Alfatheo. 

Véase  Nasir  Ben  Abrahim. 

Abdalla  Ben  Iaya  Ben  Mohamad. 

Llamado  también  Zakaria  Alansari. — 
Vérnoslo  incluido  en  el  catálogo  de  au- 
tores que  constituye  el  Suplemento  a  la 
Biblioteca  Hispana  del  célebre  Alkhatib 
contenido  en  el  Códice  escurialense  nú- 
mero 1669. 

Nació  en  Murcia,  de  familia  noble,  en 
el  año  675  de  la  Hégira.  Fué  jurisconsul- 
to famosísimo,  y  gobernó  las  ciudades 
de  Almuñécar  y  Baza,  en  la  última  de 
las  cuales  bajó  al  sepulcro,  día  19  de 
Ramdan  del  año  745,  y  a  los  setenta  de 
su  edad. 

Casiri,  Bibl.  Escur.,  tomo  II,  pág.  119. 

Abdalla  Ben  Mohamad  Ben  Saad  Ben 
Abi  Giamra  Azadita. 

Llamado  por  otros  Abdalla  Ben  Mo- 
hamad Alasadita,  y  entre  árabes,  Ben  Abi 
Giamerad. 

Nobilísimo  jeque  murciano  de  últimos 
del  siglo  XIII  y  principios  del  xiv.  Fué 
gobernador  en  Granada,  bajo  el  reinado, 
probablemente,  de  Mohamad  II,  y  más 
tarde  Juez  o  Alcaide  de  la  fortaleza  de 


Ceuta,  viniendo  a  morir  en  la  primera 
de  dichas  ciudades,  en  el  día  23  de  Sche- 
val  del  año  711  de  la  Hégira,  o  sea  en 
el  de  13 II  de  Jesucristo,  según  Casiri. 

Fué  un  distinguido  moralista  y  un  doc- 
to filósofo,  dejando  escritos  los  varíes 
libros  de  Comentarios  que,  bajo  el  título 
de  Animorum  Hilaritas,  hállanse  conte- 
nidos en  los  Códices  de  la  "Biblioteca 
Escurialense"  números  1499  a  1503. 

Abdalla  Ben  Musa  Abu  Mohamad. 

Llamado  también  Ebn  Bartholo. — ^Vir- 
tuosísimo y  distinguido  árabe  del  si- 
glo XII.  Nació  de  noble  estirpe  en  Mur- 
cia, año  de  la  Hégira  481,  o  sea  en  el 
de  1092  de  Jesucristo,  según  el  autor  de 
la  Bastitania  y  Contestania,  doctor  don 
Juan  Lozano.  Fué  discípulo  del  famoso 
poeta  Abu  Bakero,  el  de  Huesca,  y  su 
singular  piedad  y  vocación  hacia  las  co- 
sas sagradas,  moviéronle  a  abrazar  el  es- 
tado de  sacerdote,  entrado  en  el  cual, 
fué  asignado  al  templo  máximo  o  Mez- 
quita mayor  de  su  patria,  donde  hubo 
de  distinguirse  mucho  entre  los  suyos 
con  fama  de  santidad  y  doctrina.  Alcan- 
zóle la  muerte  en  el  año  de  la  Hégira  563, 
o  de  Jesucristo  11 73,  según  el  mismo  Lo- 
zano, dejando  escrita  la  vida  de  su  maes- 
tro, el  referido  Abu  Bakero. 

Tráelo  Casiri  a  la  página  128  del 
tomo  II  de  su  Biblioteca,  y  el  referido 
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Lozano  en  la  Disertación  IV  de  su  ci- 
tada obra. 

También  Ponzoa  lo  menciona  en  su 
Historia  de  la  dominación  de  los  árabes 
en  Murcia,  pero  con  la  extremada  con- 
cisión de  siempre. 

"Ebn  Bartholo  — dice — ,  natural  de 
Murcia,  nacido  en  el  año  1092  de  ilustre 
linaje:  fué  sacerdote  o  santón,  cronista 
de  Abu  Bakero,  y  murió  de  81  años." 

Abd-Alla  ben  Said  el  Abdari. 

Conocido  también  por  Aben  Sirham. 
Dintinguido  árabe  murciano,  según  Aben 
Pascual. — Escribió : 

i.°  "El  instructivo  en  la  redacción  de 
contratos  y  sus  dificultades." 

2°  "Comentario  al  Instructivo." 

Noticia  que  debemos  a  nuestro  amigo 
y  compañero  el  entendido  arabista  don 
Joaquín  Báguena  y  Lacárcel. 

Abdeljebar  Ben  Muza  Ben  Obeidala  el 

Sameti. 

Moro  murciano  de  mediados  del  si- 
glo IX,  Sólo  de  él  tenemos  la  brevísima 
noticia  que  nos  trae  el  autor  de  la  His- 
toria de  la  dominación  de  los  árabes 
en  España,  con  las  siguientes  palabras: 

"En  el  año  dos  cientos  cincuenta  y  ocho 
(de  la  Hégira)  falleció  en  Murcia,  su  pa- 
tria, Abdelgebar  Obeidala...  Lector  de 
Alcorán,  hombre  de  singular  erudición." 

Abdelhac  Ben  Abrahim. 

También  conocido  con  el  nombre  de. 
Ben  Sabin  Alach.  Sabio  y  virtuoso  moro 
murciano  de  mediados  del  siglo  xiii. — 
Desde  edad  muy  tierna  comenzó  a  mos- 
trar inequívocas  señales  de  poseer  un 
carácter  elevado,  por  lo  que,  aconsejado 
de  algunos  amigos,  hubo  de  pasar  a  Ceu- 
ta (residencia,  entonces,  de  muchos  cla- 
ros y  sapientísimos  varones),  donde,  to- 
mando al  poco  tiempo  el  hábito  monacal, 


pudo  consagrarse  por  completo  al  estu- 
dió de  las  letras,  abrazando  al  par  una 
vida  ejemplarísima  de  penitencia,  cas- 
tidad y  pobreza. 

Con  motivo  de  haber  faltado  el  Rey 
de  los  cristianos  al  de  Zaragoza  Aben 
Hud,  en  cierto  convenio  o  fe  jurada  en- 
tre ambos,  fué  por  éste  enviado  a  Roma, 
en  calidad  de  Legado,  a  fin  de  tratar 
esto  con  el  Sumo  Pontífice,  y  conseguir 
de  él,  fuese  el  perjuro  citado  a  juicio  y 
reducido  a  razón.  Tal  era  el  concepto  que 
de  su  virtud,  discreción  y  prudencia  te- 
nían hasta  los  mismos  Príncipes,  eligién- 
dole entre  muchos,  para  el  desempeño  de 
tan  delicadas  comisiones. — Murió,  en  fin, 
en  la  Meca,  día  9  de  Scheval  del  año 
669  de  la  Hégira  y  1270  de  Jesucristo, 
con  el  natural  sentimiento,  sin  duda,  de 
ver  a  su  patria  completamente  ya  some- 
tida al  poder  de  los  infieles  castellanos. 

"Dio  a  luz  — ^dice  Casiri  siguiendo  al 
bibliógrafo  granadino  Alkhathib —  varios 
escritos  sobre  Teología  mística  y  dogmá- 
tica, de  los  cuales  fueron  los  principales : 
Un  Tratado  sobre  la  vocación,  castidad  y 
pobreza  de  los  Monjes.  {Tractatus  de 
Monacliorum  Vocatione,  Castitate  et  Pau- 
pertate):  Y  un  Libro  Apologético  por 
el  Corán  de  Mahoma,  que  envió  a  los 
Doctores  cristianos,  y  en  donde  respon- 
de a  los  argumentos  que  éstos  hacían 
contra  la  secta  mahometana.  {Liber  Apo- 
loqeticus,  quent  ad  Doctores  Christianos 
misit,  ubi  ad  eorum  argumenta  adversis 
Mahometanam  Sectam  proposita  respon- 
da.)" 

Abdelrahaman  Mohamad  Alsolemi. 

Más  generalmente  conocido  por  el  vul- 
go de  su  tiempo,  y  ahora,  entre  nuestros 
eruditos  en  los  estudios  arábigos,  con  el 
nombre  de  Almokanas  o  Almacanaz  (Al- 
mokanasi,  en  Casiri). 

Fué  natural  de  Murcia,  hijo  de  noble 
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y  generosa  estirpe  y  muy  distinguido  poe- 
ta. Hállanse  poesías  suyas  en  la  Colec- 
ción de  los  más  selectos  poetas  españo- 
les, incluida  en  el  códice  núm.  354  de  la 
Bihliotheca  Arábigo  Hispana  del  autor 
citado,  tomo  I,  pág.  93. 

Aben  Alarabi. 

Véase  Mohieddin  Mohamad...,  el  Ha- 
timi. 

Aben  Al-Hach  ben  Mohamad. 

Sábese  por  Hachi  Jalifa  que  fué  mur- 
ciano y  que  murió  en  el  año  y/J  de  la 
Hégira. 

Escribió  una  Crónica  de  Murcia  y  de 
las  ciudades  de  Al-Andalus. 

Noticia  que  debemos  a  nuestro  amigo 
el  docto  arabista  don  Joaquín  Báguena  \ 
Lacárcel. 

Aben  Al-Rayan  Abul-Hosein  Yahya  ben 
Ibrahim. 

Natural  de  Murcia,  según  Hachi  Ja- 
lifa, quien  lo  cita  como  autor  de  una 
obra  titulada: 

"Pequenez  de  las  criaturas." 

Murió  en  495  de  la  Hégira. 

Es  noticia  que  también  debemos  al  ci- 
tado Sr.  Báguena. 

Aben  Sirham. 

Véase  Abd-AUa  ben  Said  el  Abdari. 

A^EN  Taher. 

Véase  Mohamad  Ben  Alimad  Ben  Isac 
Althaer. 

Aben  Tahir. 

Ilustre  y  valeroso  jeque  murciano,  des- 
cendiente, sin  duda,  de  la  noble  sangre 
de  Tadmir.  Floreció  durante  los  dos  úl- 
timos tercios  del  siglo,  xi  y  primeros  años 
del  XII.  Dícenos  de  él  la  Historia  que 
fué  grande  orador  y  excelente  poeta ;  que 


sirvió,  como  valiente  y  leal  soldado,  bajo 
las  banderas  del  monarca  rñurciano  Abu 
Abdalla  Dulnazratim  en  calidad  de  Visir 
de  sus  tropas;  que  tomó  parte  en  las  fa- 
mosas guerras  de  Valencia,  cuando  la 
conquista  de  dicha  ciudad  por  los  ejér- 
citos de  Alfonso  VI  acaudillados  por  el 
Cid  Campeador,  guerra  en  que,  como  es 
sabido,  quedó  prisionero  el  Rey  de  Mur- 
cia, y  muerto  el  valenciano  Alcaidir  Yah- 
ye  Ben  Dulnum ;  que  en  presencia  de 
tal  desastre,  tuvo  el  valor  y  la  serenidad 
bastante,  para  rescatar,  o  mejor,  para 
sustraer  su  cadáver  a  la  crueldad  de  los 
enemigos  y  conducirlo  a  Murcia  para 
darle  allí  honrada  sepultura ;  y  que  con 
este  motivo  hizo  unos  versos  en  elogio 
del  referido  desdichado  Príncipe,  anun- 
ciando la  vengansa  que  vendría  al  que 
fué  ocasión  de  su  temprana  muerte  (i). 
Según  el  autor  de  la  Historia  de  ¡a  do- 
minación de  los  Árabes  en  España,  mu- 
rió este  Visir  de  los  murcianos  en  el 
año  508  de  la  Hégira.,  o  sea  en  11 14  de 
Jesucristo. 

Abi  Abdalla  Ben  Abed. 

Árabe  murciano.  Aunque  nada  se  nos 
dice  sobre  la  época  de  su  florecimiento, 
debemos  llevarla  más  allá  del  primer  ter- 
cio del  siglo  XII,  toda  vez  que  el  autor 
de  la  BibUotheca  Arábigo  Hispana  titu- 
lada Munus  Chronologicum  Hispanum, 
donde,  como  autor  de  otra,  hallamos  ci- 
tado a  nuestro  Abi  Abdalla.  mu  ió  en  534 
de  la  Hégira. 

De  él,  pues,  sólo  nos  dice  el  texto  del 
referido  Códice  que  escribió  una  Biblio- 
teca, noticia  que  también  trae  Lozano  y 
con  la  cual  hemos  de  contentarnos. 

Abi  Abdalla  Mohamad  Ben  Roschd. 
Ilustre  moro  murciano  de  fines  del  si- 
glo xiii,  o  primeros  del  xiv  probablemeii- 

(i)     Conde,   Hist.  de  la  Dom,  de  los  Árabes  en 
España. 
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te.  Fué  bibliógrafo,  y  en  tal  concepto,  y 
como  autor  de  una  Biblioteca  Hispana, 
figura  su  nombre  en  el  catálogo  final  de 
la  Universal  Biblioteca  contenida  en  el 
Códice  de  la  Escurialense,  núm.   1.666. 

Abi   Abdelrahman  Mohamad   Ben   Tha- 

HER, 

Nació  en  Murcia  de  padres  ilustres 
por  dignidad  y  cuna,  y  comenzó  a  brillar 
su  nombre,  asi  por  sus  conocimientos  li- 
terarios cuanto  por  sus  dotes  militares, 
entrando  el  año  de  la  Hégira  539,  tiem- 
po en  que  toda  España  ardia  en  intes- 
tina guerra,  fomentada  principalmente 
por  las  armas  de  los  caciques  y  gober- 
nadores. 

En  Murcia  acontecia  lo  que  en  otros 
muchos  reinos  españoles.  Muerto  el  Prín- 
cipe de  los  Almorávides  Hali  Ben  Jusef, 
y  propagadas  por  dondequiera  el  ansia 
y  la  ambición  al  medro,  cada  cual,  entre 
los  jeques  moros,  aspiraba  al  mando  de 
las  ciudades;  y,  quién  con  el  título  de 
Naib,  quién  con  el  de  Cadi,  o  con  los  de 
Amir,  Visir  o  Valí,  era  id  verdadero 
intento  de  todos  proclamarse  reyes  in- 
dependientes. Murcia  no  tenía  soberano, 
fallecido  ya  Ahmet  Abu  Abdalla  Dul- 
nazraiim;  y,  para  quien  había  de  su- 
cederle,  disputaban  el  valiazgo  a  nuestro 
Aben  Thaher,  con  casi  igual  número  de 
fuerzas  y  partidarios,  los  no  menos  cé- 
lebres caudillos  Abu  Giafar  Mohamad 
Ben  Abdalla  y  Mohamad  Ben  Alhax.  En- 
tró entonces  en  secretas  inteligencias  con 
el  Gobernador  de  Lorca  Abu  Mohamad 
Ben  Alhaged;  pero  dándolas  éste  al  ol- 
vido, o  comprometido,  acaso,  por  otras  an- 
teriores, después  de  proclamar  rey  de 
Murcia  al  cordobés  Ben  Hamdained,  híro 
que  recayese  la  prefectura  de  la  ciudad 
en  la  persona  de  Mohamad  Ben  Alhax, 
dando  con  esto  motivo  en  los  contrarios 


bandos  a  los  disgustos  y  disensiones  con- 
siguientes. 

Grandes  fueron,  con  efecto,  los  dis- 
turbios, enconadas  las  rivalidades  y  re- 
ñidos los  motines  que  por  aquellos  tiem- 
pos, y  a  espuelas  de  la  ambición,  enchar- 
caron de  sangre  las  calles  de  Murcia,  se- 
gún nos  refieren  nuestros  historiadores 
árabes  (i).  Aben  Thaher,  no  obstante  su 
reconocida  prudencia,  y  aunque  al  ser- 
vicio de  la  común  felicidad  intentase  po- 
nerlo, no  era  el  que  menos  deseo  de  man- 
do tenía:  era,  además,  acérrimo  partida- 
rio de  la  noble  casa  y  dinastía  de  los 
Beni-Hud,  por  cuyo  triunfo  peleaba.  Su 
vida  en  este  período  fué,  por  tales  cir- 
cunstancias, una  continuada  y  zozobran- 
te lucha,  en  la  que  no  siempre  le  protegió 
la  fortuna,  como  de  ello  era  digno  por 
sus  indisputables  méritos.  Resentido,  pues, 
con  su  amigo  Alhaged,  y  creyéndose  ul- 
trajado por  la  elección  hecha  a  favor 
del  soberbio  Hamdained  y  de  Ben  Al- 
hax, entabla  nueva  alianza,  en  unión  de 
Abu  Giafar,  con  el  entonces  temible  y 
poderosísimo  Alcaide  de  Cuenca  Abda- 
lla Ben  Fetuh  Alzogri  (2),  bajo  cuya  do- 
minación, tan  insegura  como  funesta,  cú- 
pole  el  sufrir  no  pocas  contrariedades  y 
malandanzas. 

Envidioso  Abu  Giafar  del  gran  pres- 
tigio que  como  Rey  ejercía  en  Murcia  el 
referido  Alzogri,  o  Trograi,  que  otros 
llaman,  y  dando  al  olvido  los  muchos 
beneficios  que  de  él  tenía  recibidos,  for- 
mó para  destronarle  un  poderoso  bando 
compuesto  de  todos  sus  parciales  y  de 
muchos  descontentos,  al  cual  se  le  opuso 
otro  no  menos  formidable,  que,  bajo  la 


(i)  Así  en  Casiri :  Conde  lo  escribe  Seif-Dola 
Ben  Hud;  y  es  el  que  nuestro  Lozano  llama  Al- 
mostanser,  siguiendo  otro  lugar  de  la  Biblioteca 
Escurialense. 

(2)  Durante  los  mismos,  según  lo  que  dichos 
historiadores  nos  refieren,  tuvo  lugar  la  horrible 
matanza  y  degüello  general  de  los  infelices  Almo- 
rávides  en   Orihuda   y  Murcia, 


-23 
suprema  jefatura  del  tirano,  acaudillaba 
nuestro  Aben  Thaher  en  unión,  ahora,  de 
Ben  Alhax.  Pero  la  suerte  no  les  fué 
tampoco  propicia  en  esta  ocasión.  Fran- 
queadas por  traición  las  puertas  de  la 
ciudad,  sus  tropas  fueron  completamente 
derrotadas,  tras  de  cruel  isimo  y  encar- 
nizado combate,  por  los  sitiadores  de  Abu 
Giafar;  y  preso  ya  el  Trograi,  e  introdu- 
cidos por  dondequiera  la  desbandada  y 
el  terror,  no  tuvieron  más  remedio  que 
apelar  a  la  fuga,  como  así  lo  hicieron 
escapando  hacia  Levante,  en  tanto  que 
el  vencedor  se  hacía  proclamar  Sobera- 
no del  Reino,  cuyo  cetro  empuñó  hasta 
su  muerte,  acaecida  en  el  siguiente  año, 
peleando  delante  de  Granada  contra  el 
ejército  almoravide. 

Ni  acabaron,  por  esto,  sus  tribulacio- 
laciones  y  disgustos.  En  un  principio, 
ya  porque  durante  su  destierro  consi- 
guiera rehacerse  allegando  prosélitos  en 
el  reino  de  Valencia,  ya  porque  la  gente 
vencida  en  Granada  comprendiese  al  fin 
sus  virtudes,  o  por  ambas  causas  a  la 
vez,  es  lo  cierto  que  tuvo  la  dicha  de  ver 
cumplidos  sus  afanes;  pues  "las  reliquias 
fugitivas  del  ejército  de  Murcia  (para 
hablar  con  los  mismos  términos  de  Conde) 
luego  que  volvieron  a  su  ciudad  procla- 
máronle por  su  Amir,  en  fin  de  Rabi  pri- 
mera del  año  540".  Pasó,  pues,  inmedia- 
tamente al  Alcázar  grande,  y  proclaman- 
do allí  solemnemente  por  Rey  de  Mur- 
cia a  su  amigo  Saifeldaulat  Ebn  Hud  (i), 
reservóse  para  sí  el  título  de  su  Naib  en 
dicha  ciudad  y  dio  a  su  hermano  Abu-Be- 
car  la  Alcaidía  de  las  Tropas. 

Así  a  tan  alto  como  ansiado  puesto 
alzóse  este  insigne  jeque  murciano.  Mas 
si  la  suerte  fué  con  él  esta  vez  equitativa 
y  justa,  no  lo  fué  ciertamente  para  mu- 


(i)  Asi  lo  leemos  en  Casiri,  y  es  el  mismo,  sin 
duda,  que  el  apellidado  por  Conde  y  otros  Abdaila 
Ben  Fetan  el  Trogray. 


cho  tiempo.  Ben  Hamdained  no  cejaba  en 
sus  pretensiones  al  trono  murciano  ni 
podía,  por  tanto,  conformarse  con  esta 
elevación  hecha  a  favor  de  su  rival  Eben- 
Hud.  Amenazado,  pues,  Ben  Thaher  por 
el  Príncipe  cordobés,  que  *on  escogida 
gente  de  caballería  y  numerosas  tropas  se 
preparaba  a  ir  contra  Murcia  para  des- 
hacer lo  hecho  y  sostener  en  ella  su  par- 
tido, tembló  ante  asonadas  y  aparatos 
tales,  y  para  defender  la  ciudad  procuró 
traer  a  su  bando  al  Alcaide  de  la  fron- 
tera de  Valencia  Mohamad  Ben  Ayadh, 
a  quien  rogó  viniera  en  su  ayuda  si  de 
amigo  de  Ebn-Hud  quería  preciarse :  fal- 
ta grande  de  previsión,  que,  por  indigna 
de  su  talento,  debió  nacer  sin  duda  de  su 
reconocida  lealtad  y  pureza  de  intencio- 
nes, pero  que  en  realidad  fué  el  origen 
de  su  hundimiento  político. 

Mohamad  Ben  Ayadh  era  hombre  que. 
más  que  a  extraños  compromisos,  gusta- 
ba de  atender  a  sus  intereses  particula- 
res. Admitió,  sí,  la  alianza  con  Abdelrah- 
man,  y  accediendo  a  su  súplica,  púsose 
inmediatamente  en  camino;  pero  al  pa- 
sar por  Orihuela,  favorecido  de  Zaonum, 
su  Alcaide,  y  de  muchos  caballeros  de 
Murcia  adictos  a  su  partido,  que  allí  le 
salieron  al  encuentro,  hízose  proclamar 
Amir  de  ambas  ciudades.  Y  así,  mien- 
tras el  noble  Naib,  ignorante  de  todo,  pre- 
paraba con  singulares  muestras  de  dis- 
tinción el  recibimiento  de  su  aliado  y  daba 
el  encargo  de  ello  a  sus  parientes  y  más 
distinguidos  caballeros,  penetraba  éste 
con  grande  armamento  en  Murcia,  y, 
como  señor  ya  de  ella,  se  hospedaba  en 
el  Alcazarquivir,  o  de  los  Amires,  vién- 
dose entonces  el  desdichado  Abdelrahman 
en  la  precisión  de  trasladarse  a  Dar-Sa- 
guir,  y  desde  allí,  entendiendo  ya  las  co- 
sas concertadas,  a  su  casa  particular.  Di- 
cen también  que  algunos,  acusándole  de 
tramas  y  maquinaciones,  pidieron  su  ca- 
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beza  al  nuevo  Amir,  pero  que  éste  se 
abstuvo  siempre  de  derramar  su  sangre, 
conociendo,  como  conocía,  su  alto  saber 
y  grandes  virtudes. 

Tal  fué  el  extraño  desenlace  de  su 
valiazgo,  a<;aecido  a  los  cincuenta  días 
de  su  proclamación. — Transcurridos  dos 
años,  y  llegando  a  sus  noticias  la  muerte 
de  Ben  Ayadh  — dice  Abu  Bakero  copian- 
do al  hispalense  Ahmed  Ben  Saheb — , 
abrigó  todavía  algunas  esperanzas  de  re- 
cuperar el  Reino;  pero  perdidas  éstas  por 
la  exaltación  a  él  de  Abu  Abdalla  Moha- 
mad  Ebn  Mardanis,  marchóse  a  Marrue- 
cos, centro  a  la  sazón  de  ilustres  narra- 
dores y  elegantes  poetas;  donde,  favore- 
cido, como  otros  muchos,  del  Visir  Ab- 
delatia  Abu  Giafar,  y  entregado  por  com- 
pleto al  ameno  solaz  de  la  poesía,  como 
igualmente  a  los  nobles  estudios  de  las 
antigüedades  y  a  las  arduas  tareas  de  la 
historia,  vivió  todavía  treinta  y  dos  años, 
al  final  de  los  cuales,  y  en  el  de  574  de  la 
Hégira,  bajó  al  sepulcro  coronado  de  fama 
y  de  laureles. 

Para  poder  ahora  apreciarle  como  li- 
terato, baste  .decir  que,  desde  muy  joven 
compuso  ya  algunas  obras  poéticas;  que 
logró  después  gran  renombre  en  el  ejer- 
cicio de  la  carrera  del  foro ;  que  fué  doc- 
tísimo en  los  estudios  arqueológicos  y 
en  el  conocimiento  de  los  hechos,  usos 
y  costumbres  de  los  árabes;  que  escribió 
una  Historia ,  de  España  hasta  su  tiem- 
po, toda  llena  de  erudición  y  de  precio- 
sos datos  sobre  geografía,  fundaciones 
de  pueblos,  derecho  y  arte  de  la  guerra, 
y,  en  fin,  que  estuvo  dotado  de  una  ha- 
bilidad y  un  talento  casi  universal. 

Léanse,  en  prueba  de  ello  y  para  mayor 
abundamiento,  las  siguientes  palabras  que 
copiamos  del  tomo  II  de  la  Biblioteca  Es- 
curialense  de  Casiri,  págs.  54  y  55,  donde 
se  dice : 

"Abi  Abddraihmaní  Maharaad,  vulgo  Ben 


Thaherus...  In  ómnibus  rebus  síngularis  íuit 
prudentili  et  industria;  nam  peritus  Juiíiis- 
consu'ltos  fuiit  et  Poeta  insignis;  tantumque 
in  An'tiquiítaitum.  studiis  progressum  fecit,  ut 
niihi'I  faiciHé  reperias  ñeque  de  veterum,  ñe- 
que de  recentiorum  Arálbuim  rehuís,  quad  eum 
flatuerit.  Ab  adolescientia  canraina  cordidit, 
quorum  aliquot  in  nostro  Códice  videre  licet. 
Tot  tantósque  belli's  districtuis,  nonTuihil  tamen 
temiporils  ¡iradislsit  litteriis.  Hispanam  Histo- 
riam  scriipsit,  quam  ad  suam  usque  perduxit 
aetatem:  ubi  de  Hispaniae  Regtim  serie,  de 
regitoine  túm  civili,  túm  militari,  de  belüs 
axlvemús  Christianos  atque  Mahometanos 
gestáis;  tuti  etiam  de  urbium  oppidorumque 
numero,  quorum,  illis  in  Hisipania  imperi- 
tantibus  fuindiamenta  jacta  simt." 

No  debemos  tampoco  excusarnos,  pa- 
ra concluir  con  el  presente  artículo,  de 
copiar  las  siguientes  palabras  de  don  Jo- 
sé Antonio  Conde,  referentes  a  nuestro 
insigne  jeque  murciano: 

"Y  en  el  siguiente  año  — dice —  de  qui- 
nientos setenta  y  cuatro,  murió  en  Ma- 
rruecos el  célebre  jeke  Abderraman  ben 
Tahir,  valí  que  había  sido  de  Murcia, 
depuesto  por  Aben  Ayad:  después  si- 
guió el  bando  de  los  Almohades,  y  se 
pasó  a  África,  y  en  Marruecos  murió. 
Hacía  este  andaluz  elegantes  versos,  y  se 
conservan  los  que  escribió  a  su  hijo  Ab- 
delhac,  y  las  canciones  amorosas  a  la 
hija  del  visir  Abdel  Atia,  y  otros  morales 
que  refería  el  Ziezari  en  Valencia  en  sus 
pláticas  y  sermones." 

Abrahim    Ben    Mohamad    Ben    Sananid 
Abu  Isac  Alansareo. 

Caballero  moro  de  nobilísima  estirpe, 
natural  de  Segura;  insigne  poeta,  y 
grandemente  halagado  por  la  fortuna. 
Floreció  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XIII,  siendo  todavía  adolescente,  ob- 
tuvo el  gobierno  de  la  ciudad  de  Badajoz, 
y  más  tarde,  el  de  la  de  Jaén.  Según  el 
célebre  Abu  Bakero,  su  amigo,  hubo  de 
tomar  parte  varias  veces  en  contiendas 
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y  certámenes  poéticos,  habiéndonos  tam- 
bién dejado  memoria  de  algunas  de  sus 
obras  recopiladas  por  el  mismo  en  su 
,  famosa  historia  titulada  Vestís  Sérica, 
o  sea  en  el  códice  núm.  1649  ^^  ^^  Bi- 
bliotheca  Arábigo-Hispana : 
Casiri,  tomo  II,  pág.  60. 

Abran-Musa-Phia. 

Judío:  célebre  médico,  natural  de 
Murcia:  se  dedicó  tafnbién  a  la  arqui- 
tectura. Construyó  de  madera  el  famoso 
templo  de  Salomón,  el  cual  fué  el  asom- 
bro de  cuantos  le  vieron.  Ningún  arqui- 
tecto de  Europa  se  atrevió  a  hacer  otro 
igual,  y  el  que  más  hizo  fué  darle  un 
baño  de  oro.  Escribió  una  obra  con  el 
título  Mensa  parata,  en  la  cual  trata  por 
extenso  todas  las  ceremonias  que  se 
observan  entre  los  judíos.  \\'olfio  cita 
otra  suya  Sobre  el  uso  de  las  plantas 
en  fnedicina. 

Así  en  la  Historia  de  la  Medicina, 
de  don  Anastasio  Chinchilla,  siguiendo 
al  referido  Wolfius  en  su  Bibliotheca 
Hebrea,  sen  notitia  auctorum  hebraeo- 
runt.  Hamburgi,   1715-33. 

Floreció  nuestro  Abran-Musa-Phia  en 
el  siglo  XII. 

Abu  Abdalla   Mohamad   Ben   Ali   Ben 
Hemad  Alsenhagi. 

Nació  en  Murcia,  en  uno  de  sus  anti- 
guos castillos  llamado  Hemad,  y  en  los 
postreros  años  del  siglo  xii,  probable- 
mente. Fué,  según  parece,  de  esclarecida 
estirpe  y  poeta  digno  de  ser  contado  en- 
tre los  más  insignes  de  España ;  hallándo- 
se incluido,  como  tal,  en  el  Códice  nú- 
mero 354  de  la  Biblioteca  Arábigo-His- 
pana. Murió  en  el  año  de  la  Hégira  628. 

Casiri,  tomo  I,  pág.  101. 

Abu  Abdalla  Mohamad  Ben  Scharaph. 
Murciano:    floreció  hacia  los  postre- 


ros años  del  siglo  xi :  fué  excelente  poe- 
ta, y  sobresalió  en  el  género  de  las  odas 
y  canciones. 

Hállase  incluido,  como  tal,  en  el  Códi- 
ce núm.  476  de  la  referida  Biblioteca, 
donde  se  contiene  un  arte  de  componer 
odas  bajo  el  título  de  Textus  et  ordo 
Odarum  del  Doctor  Mohamad  Ben  As- 
saker,  moro  de  Damasco  que  murió  en 
el  año  571  de  la  Hégira. 

Casiri,  tomo  I,  págs.  127-128. 

Abu    Ali    Ahassan    Ben    Abdelrahman 
Alkatani. 

Poeta  murciano.  Floreció  en  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  xiii,  y  falleció  en 
el  año  633  de  la  Hégira,  o  sea  en  el  de 
1236  de  Jesucristo.  Ocupa  un  lugar  en 
la  historia  de  los  más  insignes  poetas 
de  España  titulada  Munus  Hospitii  del 
valenciano  Abdalla  Ben  Abdelrehman, 
donde  se  hallan  sus  poesías. 

Casiri,  códice  354,  tomo  I,  pág.  102. 

Abu  Bah.vk. 

Véase  Sephuan  Ben  Esdris  Altegibi. 

Abu  Baker  Mohamad  Ben  Mohamad  Ben 
Gehur. 

Noble  murciano  de  fines  del  siglo  xii 
y  principios  del  xiii.  Fué,  según  parece, 
ingenio  aventajado,  y  hállase,  como  tal, 
incluido  en  la  "Colección  de  los  más  in- 
signes poetas  españoles"  contenida  en  el 
referido  códice  núm.  354  de  la  Biblio- 
teca Escurialense. 

Casiri,  tomo  I,  pág.  loi. 

Abú  Bakri  Abdelazis. 

Natural  de  Arbola  o  Arbela,  del  reino 
de  Murcia,  según  Casiri,  en  varios  luga- 
res, dudando,  no  obstante,  si  acaso  este 
pueblo  podría  pertenecer,  como  él  lo 
piensa,  a  la  Auriola  de  los  textos  arábigos, 
-  o  tal  vez  a  la  Argualexa  o  Arbole  ja  del 
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Pundamento  de  la  Iglesia  de  Cartagena. 
No  se  nos  dice  nada  respecto  a  la  edad 
de  su  florecimiento,  si  bien  sospechamos 
fuese  la  correspondiente  al  siglo  v  de  la 
Hégira.  Sólo  sabemos  que  fué  doctor, 
y  que  escribió  un  libro  titulado  Tractatus 
de  Alimentis:  Obra  médica,  según  parece, 
donde  se  diserta  sobre  las  leches,  legum- 
bres, carnes  y  demás  especies  concernien- 
tes al  uso  de  los  alimentos.  {Is  de  Lacle, 
Olerihus,  Carnibus,  ceterisque  id  genus  ad 
Alimentorum  usum  pertinentihus  dis- 
serit.) 

Hállase  contenida  en  el  códice  núme- 
ro 888  de  la  mencionada  Biblioteca  Escu- 
rialense. 

Abu  Giaphar  Ahmad  Ben  Abrahim  Al- 
HOMAiRE  Ben  Galeb. 

Conocido  vulgarmente  en  su  tiempo 
con  los  apodos  de  Algazal  y  Alhamami 
(Cervino  y  Palomino).  Poeta  murciano 
y  varón  erudito.  Floreció  en  el  primer 
tercio  del  siglo  xiii,  y  hállanse  poesías 
suyas  en  la  mencionada  Historia  de  los 
poetas  más  insignes  de  España  conteni- 
da en  el  referido  códice  núm.  354  de 
la  Biblioteca  Escurialense.  Falleció  en  el 
año  631  de  la  Hégira. 

Casiri,  tomo  I,  pág.  loi. 

Abu  Giafar  Ben  Asem. 

Murciano,  del  primer  tercio  del  si- 
glo XII.  Fué,  s^ún  parece,  ingenio  fdicí- 
simo;  y  estando  estudiando  en  Játiba  es- 
cribió un  hermoso  poema  en  alabanza 
de  dicha  ciudad. 

Forma  parte  de  la  "Colección  de  los 
más  selectos  poetas  españoles"  incluida 
en  el  códice  núm.  354  de  la  Biblioteca  Es- 
curialense de  Casiri,  tomo  I,  pág.  93, 

Abu  Hassan  Ali  Ebn  Hai. 

Murciano  de  mediados  del  siglo  xii, 
probablemente.   Fué   poeta,   y  se  hallan 


canciones  suyas  en  el  Códice  número 
476  de  la  citada  Biblioteca,  donde  se  en- 
cuentra, según  queda  dicho,  el  arte  de 
hacer  los  cantos  con  el  título  de  Textus 
et  Ordo  Odarum  del  doctor  Mohamad 
Ben  Assakar,  el  de  Damasco. 
Casiri,  tomo  I,  pág.  128. 

Abu  Mohamad  Abdalla  Ben  Mohamad 
Zamam. 

Poeta  murciano,  del  mismo  tiempo  que 
el  anterior.  Fué,  según  Alcodai,  natural 
de  Alphonti  — tal  vez  el  Puente  Ascayato 
del  Nubiense,  o  el  Pontarrón  de  nuesttro 
Lozano — ,  pueblo  de  la  región  murciana, 
y  estuvo,  durante  largo  tiempo  de  su  vida, 
domiciliado  en  Málaga. 

Hállanse  poesías  suyas  en  el  Códice 
núm.  354  de  dicha  Biblioteca,  donde  se 
contiene  la  referida  Historia  de  los  más 
insignes  poetas  españoles,  que,  con  el  tí- 
tulo de  Munus  Hospitii,  dio  a  luz  el  cita- 
do Abdalla  Ben  Alabar  Alcodai, 

Abu  Mohamad  Abdelkalil  Ben.  Vahbun. 

Natural  de  Murcia,  donde  floreció,  si 
mal  no  conjeturo,  en  las  primeras  déca- 
das del  siglo  XII.  Fué  filósofo  distinguido 
y  famoso  literato,  hallándose,  como  tal, 
incluido  en  la  "Biblioteca  de  varones  ilus-. 
tres  de  España  que  con  más  fama  flore- 
cieron en  el  arte  poética",  contenida  en  el 
, Códice  núm.  355,  ya  mencionado,  de  la 
Escurialense. 

Casiri,  tomo  I,  pág.  105. 

Abu  Musa  Ben  Abdelvadud. 

Poeta  murciano  de  principios  del  si- 
glo XII.  Hállanse  poesías  suyas  en  el  re- 
ferido Códice  núm.  354  de  la  Biblioteca 
Escurialense  de  Casiri,  tomo  I,  pág.  94. 

Abu  Omar  Abraim  Ben  Esdris  Altagebi, 

Célebre  astrólogo  murciano.  Floreció  en 
los  últimos  años  del  siglo  xii  y  primeros 
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del  XIII.  Sus  talentos  y  altas  prendas  hi- 
ciéronle  acreedor  al  cargo  de  juez,  que 
desempeñó  en  su  patria.  Fué  también  insig- 
ne poeta,  y  figura  como  tal  en  la  susodi- 
cha ''Colección  de  los  más  selectos  de 
España",  contenida  en  el  referido  Có- 
dice núm.  354  de  la  misma  Biblioteca.  Fa- 
lleció en  el  año  630  de  la  Hégira. 

Abu  Rogial  Ben  Galbun. 

Murciano.  Floreció  a  mediados  dd  si- 
glo XII.  Fué  poeta  distinguido,  y  ejerció 
el  cargo  de  Visir  en  la  ciudad  de  su  na- 
turaleza. 

Hállanse  poesías  suyas  en  la  primera 
parte  del  Códice  núm.  354  de  la  Biblio- 
teca Escurialense,  donde  se  encuentra  la 
"Colección  de  los  más  selectos  poetas  es- 
pañoles", titulada  Viatoris  Commeatus, 
del  bien  conocido  y  célebre  Abi  Bahr 
Sephuan,  murciano  también  y  escritor  del 
mismo  siglo. 

Casiri,  tomo  I,  pág.  93. 

Abu  Zaid  Abdelrahman  Albokhari. 

Oriundo  de  Persia  e  hijo  de  Murcia. 
Floreció  en  d  úhimo  terdo  del  siglo  xii, 
y  tiene  poesías  en  el  referido  Códice  de 
la  Biblioteca  Escurialense,  núm.  354,  don- 
de se  halla  la  "Historia  de  los  más  insig- 
nes poetas  de  España". 

Casiri,  tomo  I,  pág.  99. 

Abul-Abbas  Ahmed  Ben  Abdo-l-Halit. 

También  llamado  El  Todmiri,  por 
Todmir  o  Tadmir,  su  patria,  según  Hachi 
Jalifa,  quien  señala  su  muerte  en  el 
^^^  555  ds  I21  Hégira. — Escribió: 

I.*  "Compiladón  magna  acerca  de  la 
Gramática." 

2.°    "Comentario  de  los  elocuentes." 

Noticia  que  también  debemos  al  señor 
Báguena. 

Abulcasim  Abderrahman  Ben  Moh.\m.\d 
Ben  Abdallah  Ben  Yusuf  Alcansari, 
Conocido  también  con  el  nombre   de 


Ibn  Hobaix.  Nació  en  Murda,  año  de  la 
Hégira  504  (11 10),  y  murió  en  la  misma 
ciudad,  año  de  584  (1188}.  Fué  varón 
distinguido  por  sus  buenas  costumbres  y 
excdentes  prendas;  estudió  en  Córdoba, 
y  fué  Cadhí  o  Juez  de  su  patria.  Como 
literato  alcanzó  gran  nombradía,  sobresa- 
liendo en  los  conocimientos  filológicos,  en 
el  adab  o  bellas  letras  y  en  las  tradiciones 
y  estudios  alcoránicos. — Dejó  escritas  va- 
rias obras,  entre  ellas: 

I.*  Libro  de  las  Gasáas,  que  trata  de 
los  sucesos  y  conquistas  del  pueblo  ára- 
be, desde  la  muerte  de  Mahoma  hasta  la 
reducdón  de  toda  la  Persia ;  obra  de  que 
existe  un  ejemplar  antiguo  en  la  Biblio- 
teca dd  señor  Gayangos  y  otro  en  la  de 
Leiden  (núm.  779  del  Catálogo  de  Dozy, 
pág.  158). 

2.*  Una  colección  Sobre  los  títulos 
honoríficos  usados  por  los  árabes. 

3.*  Una  Disciplina  militar,  en  muchos 
tomos. 

Y,  últimamente,  varios  trabajos  sueltos 
para  continuar  la  obra  histórica  de  Ibn 
Baxcuval,  y  que  después  utilizó  Ibn  Ala- 
bar el  valendano. 

Trae  a  este  escritor  el  autor  de  la  Des- 
cripción del  Reino  de  Granada  sacada  de 
los  autores  arábigos,  don  Francisco  Ja- 
vier Simonet  (Granada,  1872).  a  la  pá- 
gina 168. 

Abul-Hasan  Ali  Ben  Ahmed  el  Harrani. 

Árabe  murciano,  según  Hachí  Jalifa, 
muerto  en  d  año  de  la  Hégira  637. — ^Es- 
cribió : 

i.°    "Sol  de  los  orientes  de  las  almas." 
2°    "Rutilar  de  las  luces  y  bendidón 
de  la  vida." 

Abulhassan  Bac  Ben  Ahmad. 

Murdano.  Floreció  en  los  primeros 
años  del  siglo  xii,  o  tal  vez  en  los  pos- 
treros del  XI.  Logró  cdebridad  entre  sus 


contemporáneos,  y  hállase  incluido  en  el 
Códice  355  de  la  Biblioteca  Escurialense, 
donde  se  encuentra  la  de  los  varones  más 
ilustres  que  en  el  arte  poética  florecieron 
en  España,  titulada:  Torques  aurei  de 
Viris  flarissimis,  del  sevillano  Alphath 
Ben  Mohamad  Ben  Khanan,  que  murió 
en  535  de  la  Hégira. 
Casiri,  tomo  I,  pág.  103. 

Abulhassan  Hazem  Ansareo. 

Ilustre  moro  murciano,  natural  de  Car- 
tagena, y  desde  muy  joven  domiciliado  en 
la  ciudad  de  Túnez.  Su  edad,  en  sentir 
de  Casiri,  debe  referirse  hacia  el  año  611 
de  la  Hégira,  en  que  eran  gobernadas  el 
África  y  la  Bética  por  su  augusto  amigo 
y  iVíecenas  el  rey  Abdala  Almostansero- 
Billa.  Fué  varón  muy  docto  y  respetable, 
eminente  sabio  y  elocuentísimo  poeta,  ha- 
biendo, como  tal,  escrito  el  famoso  poema 
titulado  Alphia,  que  se  halla  contenido  en 
el  Códice  núm.  380  de  la  Biblioteca  Es- 
curialense; curiosísima  obra  compuesta  de 
mil  versos,  teniendo  cada  uno  de  ellos  la 
particularidad  de  terminar  con  la  letra 
elif.  Dedicólo  el  autor  al  susodicho  prín- 
cipe Añmostansero,  y  en  él  se  contienen 
bellísimas  descripciones  de  muchas  ciuda- 
des y  lugares  de  España,  celebrando  ga- 
lana y  bizarramente  su  amenidad  y  abun- 
dancia. Así,  por  ejemplo,  la  de  Elda,  en- 
tonces del  reino  de  Murcia  (fertilissimus 
in  Murcia  lociis),  "lugar  fértilísimo  y  fa- 
moso por  sus  membrillos  y  granadas,  sua- 
vísimas al  olfato  y  agradables  al  gusto" ; 
la  de  Gezirat  Alphiran,  del  reino  de  Cór- 
doba ;  la'  de  Alceragi  u  Orcellis,  hoy  Ori- 
huela,  "lugar  entre  los  primeros  ferací- 
simo en  todo  género  de  frutos";  las  de 
Mentab  y  Mengeb,  pueblos  del  territorio 
murciano,  y,  en  fin,  las  de  otros  varios 
antiguos  pueblos. 

Fué,  en  resolución,  nuestro  cartagenero 
moro   Hazem  hombre  de  gran   tailento, 
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'      ameno  al  par  que  docto  poeta,  y  sujeto  de 
gran  prestigio  y  nombradía. 

La  fecha  del  Códice,  donde  el  citado 
poema  se  contiene,  es,  según  Casiri,  la 
del  21  de  Ragel  del  año  de  la  Hégira  712. 

Abulhassan  Hazem  Ben  Mohamad  Alan- 
sari. 

Distinto,  sin  duda,  del  anterior,  por  más 
que  algunos  los  hayan  confundido,  lle- 
vados de  la  igualdad  de  sus  nombres, 
pueblo  de  su  naturaleza  y  demás  circuns- 
tancias de  su  vida  y  obras.  Es  también 
éste  natural  de  Cartagena  y  vecino  de 
Túnez ;  autor,  asimismo,  de  un  poema  de 
mil  y  tantos  versos,  terminados  todos  con 
la  misma  desinencia  del  elif;  e  igualmente 
dedicado  a  la  augusta  persona  del  rey 
Almostansero-Billa.  Pero  hay  la  diferen- 
cia de  que  este  Almostanser  o  Almostan- 
sero-Billa no  es  ciertamente  el  Abu  Ab- 
dalla  Almostansero-Billa  (Mohadita),  de 
que  en  el  precedente  artículo  nos  hemos 
ocupado,  sino  Abu  Tamin  Almostansero- 
Billa  (Fatímita),  proclamado  Califa  de 
África  y  de  Egipto  en  el  año  427  de  la 
Hégira,  o  sea  dos  siglos  antes  de  que  el 
Almostanser  Mohadita  reinase  en  nues- 
tra Bética. 

Ahora  bien;  ningún  inconveniente  hay 
en  suponer  que  el  presente  poeta  Hazem 
Alansari  fuese  ascendiente  del  anterior 
Hazem  o  Hazemo  Ansareo,  como  así 
ef^tivamente  lo  sospechamos;  y  adver- 
timos ésto,  porque  ni  el  erudito  Condte  ni 
nuestros  Lozano  y  Ponzoa  (bien  que  en 
este  último  no  es  de  extrañar)  han  parado 
en  ello  mientes. 

Escribió,  pues,  el  poeta  que  ahora  nos 
ocupa,  calificado  de  erudito  por  Casiri, 
un  poema  de  mil  y  cincuenta  versos  en 
elogio  de  los  méritos  y  virtudes  deí  refe- 
rido príncipe  Abu  Tamin  Almostansero, 
es  a  saber:  de  su  prudencia,  munificen- 
cia y  maravillosa  pericia  eu  los  estudios 
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poéticos,  que  cultivó  también  con  gran  fa- 
cundia y  felicidad  de  ingenio. 

Véanse  ahora,  en  prueba  de  lo  que  de- 
jamos expuesto,  los  Códices  de  la  Biblio- 
teca Escurialense  núms.  380  y  452,  cuya 
descripción  copiamos  del  texto  de  Casiri. 

Refiriéndose  al  primero,  dice: 

Codex  literis  cupiíicis  exaratus...  in  que 
habetur  Poema  Alphia  inscriptum,  milla  ver- 
siviis  constaris,  quorum  singuli  litera  S  ter- 
nrinantUíT :  auctore  viro  eloquentissimo  Abul- 
hassan  Hazemo  Aresareo  Hispano  Carthagi- 
nensi,  domicilio  Tujietano.  Is  in  hoc  Poe- 
mate  quod  Africae  et  Baeticae  Regi  Abu 
Abdalla  Aknostansero  Billa  Mohaditae,  nun- 
cupavit.,.  Auctoris  hujus  aetatem  ad  aim^um 
Egirae    611   referendam  existimamus. 

Y  hablando  del  segundo: 

Codex  literis  cuphicis  exaratus...  quo 
continentur :  i."  Poema  versibus  ML.  in  ean- 
dem  literam  S  simüiter  usque  desinentibus 
canstans.  Illius  auctor  vir  eraditus  Abulhas- 
san  Hazem  Ben  Mohamad  Alansari,  patria 
Hiapanus  Carthaginensis,  domicilio  Timeta- 
nus,  qui  carmen  3uum  ^gypti  et  Africae 
Regi  Abu  Taanim  Almostantsero  Billa  Pha- 
themitae,  anno  Egirae  427  Caliphae  renun- 
ciato,  nuncuipavit. 

Abulhassen  Ben  Elisa  Dulnazratin  (i). 

Ni  Casiri  ni  Conde  ni  el  autor  árabe 
del  Vestis  Sérica  nos  dicen  nada  acerca 
de  la  patria  de  este  ilustre  moro;  pero  a 


(i)  No  debe  ser  confundido  con  el  Dulnazratin 
(Mohamad  Ben  Abilkhassal  Abu  Abdalla).  Este,  aun- 
que nacido  en  Córdoba,  fué  originario  del  lugar  de 
Vescara  apellidado  Virgiliath  o  Vergilia;  pueblo  que, 
según  Ptolomeo,  estaba  situado  al  Sur  del  Táder  y 
al  Ocaso  o  Sudoeste  de  Segisa  (Cehegin),  y  que.  se- 
gún nuestro  erudito  Lozano,  puede  corresponder  en 
la  actualidad :  si  Vescara,  a  Vasca  o  Vasch,  en  cinco 
alquerías  a  dos  leguas  de  Murcia,  y  si  Vergilia,  a 
Zelda  o  a  Archivel,  en  el  recinto  de  Caravaca.  Como- 
quiera que  sea,  perteneciendo  Vergilia  al  territorio 
murciano,  licito  nos  parece,  siquiera  no  sea  más  que 
en  forma  de  nota,  asignar  un  lugar  en  el  presente 
Ensayo  a  este  ilustre  moro,  de  quien  nos  dice  Alco- 
dhai  en  su  Alphabetum,  y  el  citado  Lozano  repite, 
''fué,  amén  de  caballero  por  clase,  varón  celebérrimo 
por  su  elocuencia,  erudición  y  numerosos  escritos", 
callándonos,  empero,  cuáles  sean  o  fuesen  éstos. — 
Murió  en  Córdoba,  ciudad  de  su  nacimiento,  a  15 
de  Dilbagia  del  año  540  de  la  Hégira. 


ser  cierta,  como  lo  parece,  la  indicación 
de  nuestro  docto  Lozano  respecto  de  si 
acaso  el  padre,  Elisa  Dulnazratin,  pudo 
ser  el  fundador  del  castillo  y  pueblo  ad- 
junto de  Elihat  (alteración  de  Elisa),  a 
tres  leguas  de  Lorca,  de  suponer  es,  como 
muy  verosímil,  que  en  él  naciese  su  hijo 
Abulhassen,  con  tanta  más  razón  cuanto 
que  en  Lorca  fué  donde  residió  casi  toda 
su  vida, 

Abulhassen  —dicen  los  autores  que  se- 
guimos (i) —  fué  varón  muy  docto  en  li- 
teratura, grande  apasionado  a  versos  y  de 
reconocido  ingenio  para  la  poesía,  como 
asimismo  esforzado  militar  y  sumamente 
perito  en  el  arte  de  la  guerra.  Ya  enno- 
blecido con  la  dignidad  consular,  entró 
al  servicio,  como  Secretario,  de  ^lohamad 
Ben  Lebun,  señor  de  Lorca,  por  la  gra- 
cia del  de  Sevilla,  Almotamed  Ben  Obad, 
logrando  el  honor  después  de  sucederle 
en  el  trono.  En  1086  tomó  parte  en  la  fa- 
mosa cuanto  desdichada,  para  los  cristia- 
nos, batalla  de  Zalaca,  sobresaliendo  en- 
tre muchos  por  su  prudencia,  fortaleza 
de  ánimo  y  consumada  pericia  en  los  ar- 
dides de  guerra  (2). 

Ocupaba  al  poco  tiempo  el  ejército  del 
rey  Alfonso,  compuesto  de  mil  caballos  y 
doce  mil  infantes,  la  susodicha  fortaleza 
de  Elibat,  Era  ésta  una  invasión  tan  au- 
daz como  indiscreta;  una  invasión  hecha 
por  un  puñado  de  cristianos  en  el  centro 
de  vastos  dominios  agarenos.   Pero  Al- 


(i)  Abu  Bakero  en  Casiri;  Lozano,  Bastitania  y 
Contestania ;  Conde,  Hist.  de  la  domin.  de  los  Ara- 
bes  en  España;  Ponzoa,  Hist.  de  la  domin.  de  los 
Árabes  en  Murcia. 

(2)  Conde  trae,  sobre  el  resultado  de  esta  bata- 
lla, una  relación  curiosa.  Dice,  traduciendo  al  histo- 
riador Abdel  Halim,  que  de  la  infinidad  de  cabezas 
de  cristianos  que  se  contaron  tendidas  en  el  campa- 
mento, separadas  ya  de  sus  cuerpos  por  orden  del 
amir  Amuminin,  envió  el  rey  Jusef  Ben  Taxfin  diez 
mil  a  Sevilla,  diez  mil  a  Córdoba,  diez  mil  a  Valen- 
cia, otras  tantas  a  Zaragoza  y  Murcia,  y  cuarenta 
mil  a  África,  para  que  se  las  repartieran  entre  las 
ciudades  y  dieran  gracias  a  Dios,  los  que  las  vieran, 
por  el  favor  grande  que  les  había  hecho. 
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fotiso,  empeñado  en  el  desquite  por  la  de- 
rrota de  Zalaca,  escribía  a  éstos  provoca- 
tivas cartas  de  reto  y  se  aprestaba  a  la 
lucha  con  formidable  falange.  Ligóse  en- 
tonces nuestro  Abulhassen  con  el  prín- 
cipe de  los  Almorávides  Jusef  Ben  Tas- 
chin  y  con  el  sevillano  Almotamed,  y  ayu- 
dado también  por  la  murciana  gente  de 
Dulznarzratim,  con  grande  ejército  lor- 
quino,  sevillano  y  murciano,  acampa  de- 
lante del  castillo,  lo  bate,  lo  rinde,  con 
gran  mortandad  de  su  guarnición,  y  con- 
sigue llenar  de  espanto  al  mismo  Alfonso, 
"quien,  habiendo  presenciado  el  ataque 
— dice  el  historiador  aludido — ,  dase  a  la 
fuga  cubierto  de  vergüenza"  (i). 

Sucedió  esto  en  el  año  de  la  Hégira  483, 
o  sea  en  el  de  1090  de  nuestra  Era,  según 
Lozano ;  y  nada  más  sabemos  de  este  in- 
signe Príncipe,  ni  muestras  tampoco  han 
llegado  hasta  nosotros  de  aquellas  felices 
disposiciones  suyas  para  la  poesía  de  que 
nos  hablan  sus  historiadores. 

Abulhokm  Abrahim  Ben  Ali  Ben  Har- 

DUS. 

Poeta  de  mediados  del  siglo  xii.  Nació 
en  Marchena,  aldea  de  la  provincia  de 
Murcia  y  jurisdicción  de  Lorca.  Residió 
habitualmente  en  Malaga,  y  murió  en  Ma- 
rruecos, víctima  de  una  epidemia,  en  el 
año  de  la  Hégira  572, 

Hállanse  poesías  suyas  en  el  Códice  nú- 
mero 354  de  la  Biblioteca  Escurialense  de 
Casiri,  tomo  I,  pág.  97. 

Abulvalid  Ivnes  Ben  Abi  Ysa. 

Poeta  murciano  de  mediados  del  si- 
glo XII.  De  él  se  hallan  poesías  (odas  y 
canciones)  en  el  citado  Códice  núm,  476 
de  la  Biblioteca  Escurialense,  donde  se 
contiene  el  arte  de  componer  aquéllas,  ti- 
tulado Textus  et  Ordo  Odarum,  del  ya 


(i)    Abu   Bakero  Alcodaco,   Vestís  Sérica, 


referido  doctor  damasceno  Mohamad  Ben 
Assaker. 

Casiri,  tomo  I,  pág.  128. 

Abu-R-Rebia  Suleimán  Ben  Musa  Ben 
Salim  el  Calai,  el  Balensí. 

En  vista  de  las  muchas  deficiencias  de 
Casiri  al  tratar  de  este  famosísimo  musul- 
mán, llamado  por  él  Solimán  Ben  Salem 
Abulrabí,  vamos  a  seguir  en  la  redacción 
de  este  artículo  ál  laureado  moderno  ara- 
bista señor  don  Francisco  Pons  Boigues, 
quien,  en  su  Ensayo  bio-bibliográfico  sobre 
los  historiadores  y  geógrafos  arábigo-es- 
pañoles, que  algunas  veces  tendremos  oca- 
sión de  citar,  ocupándose  de  nuestro  Abur 
Rebia...  Ben  Salim,  dice: 

"Los  autores  árabes  extreman  sus  elo- 
gios al  hablar  de  este  muslim,  en  quien  se 
reunía  el  celo  religioso,  llevado  al  he- 
roísmo, y  una  superioridad  científica  uná- 
nimemente reconocida.  Príncipe  en  la 
ciencia  tradicional,  incomparable  en  el 
conocimiento  de  sus  contemporáneos,  lite- 
rato ilustre,  orador  famoso  que  dejaba 
oír  su  elocuente  palabra  en  las  regias 
asambleas:  Con  estos  y  otros  ditirambos 
expresa  Aben  Alabbar  su  entusiasmo  por 
su  antiguo  maestro.  Extendióse  su  fama 
por  todas  partes,  y  a  él  acudieron  cuantos 
sintieron  en  sus  pechos  la  inextinguible 
ansia  de  saber. 

Oriundo  de  Valencia,  nació  en  Murcia 
en  3  de  Ramadán  del  año  565  (1169); 
fué  uno  de  los  sabios  más  distinguidos; 
discípulo  de  Aben  Hobaix,  de  Averroes 
y  otros  muchos;  predicador  y  cadhí  de 
Valencia;  sobresalió  también  como  vale- 
roso que  figuraba  siempre  en  primera  fila 
en  los  combates  contra  los  cristianos,  e 
infundía  alientos  a  los  suyos,  hasta  que 
en  la  guerra  contra  los  cristianos,  en  634 
(1236),  sucumbió  en  Anixa,  dejando  es- 
critas las  siguientes  obras: 

I.    Tratado  completo  de  las  expedido- 
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nes  guerreras  del  Profeta  elegido  y  de  los 
tres  califas,  en  cuatro  tomos. 

Hachi,  1092;  París,  633,  653;  Museo 
Británico,  918,  1277;  Ms.  de  Gayangos, 
núm.  V. — Esta  obra  consta  de  dos  partes : 
I.*,  expediciones  bélicas  de  Mahoma,  y 
2.*,  ídem  id.  de  los  primeros  califas.  En 
cuanto  a  la  primera,  siguió  principalmen- 
te al  príncipe  de  los  tradicioneros  Moh. 
b.  Ishak...  Y  respecto  a  la  segunda,  se 
guió  especialmente  por  la  obra  de  su  maes- 
tro Aben  Hobaix  {Libro  de  las  expedi- 
ciones bélicas). 

2.  Libro  Sobre  el  conocimiento  de  los 
compañeros  del  Profeta  y  de  sus  secua- 
ces o  discípulos. 

Nueva  refundición  de  la  conocida  obra 
de  Aben  Abdelbar  {Faquies  de  Córdoba?), 
y  que  no  llegó  a  terminar. 

3.  Tratado  biográfico  del  Imam  Bo- 
jari. 

Escribió  además  discursos  predicables, 
coleccionó  sus  poesías  y  sus  epístolas,  lle- 
nando sus  escritos  buen  número  de  volú- 
menes." 

Ahora  bien ;  lo  que  acerca  de  él  se  limi- 
tó a  decir  Casiri  en  el  Códice  núm,  1668 
de  su  Biblioteca,  donde  se  contiene  la  re- 
seña o  extracto  de  la  de  Ben  Alkhathib, 
fué  que  "dio  a  luz  muchas  obras  de  Fi- 
losofía e  Historia". 

Aghmed  Ben-Said,  Ben  Yalid  Ben-Bis- 

TINGAIR,  EL   SaFMI. 

Natural  de  Lorca:  uno  de  los  literatos 
que  efectuaron  la  peregrinación  a  la  Me- 
ca. Después  de  estudiar  en  Murcia  con 
el  célebre  zaragozano  Abu  Alí  Assadafi 
Aben  Alabar,  o  Ben  Socarra,  por  otro 
nombre,  recibió  lecciones  de  varios  je- 
ques dignos  de  crédito  en  la  tradición: 
y  fueron  después  discípulos  suyos  mu- 
chos de  los  maestros  del  escritor  Aben 
Pascual,  a  quien  autorizó  para  enseñar 


lo  que  de  él  había  aprendido.  Murió  en 
el  año  516.de  la  Hégira. 

Son  noticias  que  debemos  a  la  diligen- 
cia del  insigne  arabista  don  Francisco 
Codera,  merced  a  la  publicación  de  sus 
interesantísimos  opúsculos  arábigos, 

Agrás  (Don  Antonio  de). 

Aunque  don  Nicolás  Antonio  lo  da 
como  nacido  en  Palermo,  los  señores  don 
Antonio  de  Moya  y  don  Pascual  Madoz, 
siguiendo  al  erudito  geógrafo  e  historia- 
dor francés  Mr.  Alejandro  Laborde  (i), 
afirman  ser  su  patria  la  ciudad  de  Alba- 
cete, y  como  tal,  el  señor  Baquero  Al- 
mansa  lo  ha  incluido  en  sus  hijos  ilustres 
de  esta  provincia. 

He  aquí  el  texto  del  primero  de  los 
citados  autores: 

"D.  Antonius  de  Agras,  Panhormi  nobi- 
libus  editus  parentibus  D.  Alphonso  de  Agrás 
Albacetano  Senatore  regio  in  supremo  Ita- 
licanim  rerum  concilio  et  in  Siciliae  regno 
.patrimonii,  ut  vocant,  Praeside,  et  Dom  An- 
gela Spuíg.  Sicida,  Abbas  ipse  Salvatoris  de 
Haca,  lurisconsuitus  et  bonarum  onmium 
artium  amator,  Latiné  tam  carmine  qtiam 
proáá  disertus,  duobus  Clemeírtibus  IX  ac  X 
Summis  Pontificibus  honorarius  a  cubrciilo. 
Prcpediem  in  lucem  emittet: 

I.*  De  Donativo  voluntario  polhico  Dia- 
triben. — Romae,  t>-p?s  Fabii  de  Falco. — ^4.° — 
Cujus  alteram  editionem  notis  ornavit. 

2.0    Panvini  Epitomen  Pontificum  Roma- 
noTum  et  S.  R.  E.  Cardin.  aisctam  notisque 
ilhsstratam. — Foí. 
■*        3.°    Marineum  Siculum,  sive  de  veteribus 
Siciliae  Scriptoribus. — 4.° 

4.°  Siciliam  Normanmam,  Suevam  et 
Aragonensem  in  tres  tomos  distinctam,  va- 
rios continentem  aistbores  de  rebus  Siculis 
antiquos,  partkn  antea  editos,  partim  ntmc 
primum  edendos. — Fod. 

5."  De  Pambasilia  et  Basilüs,  sive  de 
summa  et  asnuplissiona  Principum  potestate, 
ac  de  regalibiBs. — Fol. 


(i)  Itinerario  descriptivo  de  las  Provincias  de 
España...  TraducdÓQ  castellana  hecha  en  Valencia 
en   1829. 
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6.°  De  privilegiis  Eclesiae  viduae  tum 
princiipás,  tum  inferiorum. — 4° 

y°  Politicutm  Hiistoricunn,  seu  ■method'um 
legendi   Hisíoriais   ad   Poliitilcam   componeii- 

Agraz  (Juan  de). 

Poeta  dtel  siglo  xv,  y  de  quien  hay  ver- 
sos en  varios  Cancioneros,  era  de  Alba- 
cete. 

Aguilar  y  Briñez  (Don  Bernardo). 

Presbítero  murciano.  Fué  Doctor  en 
Teología,  Maestro  en  Artes  y  Secretario 
Capitular  de  la  Iglesia  Catedral  de  Car- 
tagena, allá  por  los  años  correspondien- 
tes a  la  mitad  del  siglo  xviii. — ^Escribió, 
que  hasta  ahora  sepamos : 

Tymbrcs  de  la  exemplar  vida  y  lauros 
de  la  recomendable  muerte  de  el  V,.  D. 
Agustín  Fernandez  Truxillo.  Beneficiado 
y  Cura  propio  de  la  Iglesia  Parroquial  del 
Señor  San  Juan  Bautista  de  la  ciudad  de 
Murcia. — En  Murcia,  por  Felipe  Diaz. — 
En  4-° 

Y  un  opúsculo  que  trabajó  por  man- 
dato de  su  prelado  don  Juan  Mateo  Ló- 
pez Sáenz,  y  se  conserva  manuscrito  en 
ed  archivo  de  dicha  Catedral  con  el  si- 
guiente título : 

Relación  del  origen  i  varios  estados  que 
ha  tenido  la  Sta.  Ig.^  de  Cartag.^  y  suce- 
sión de  sus  Prelados. . .  sacada  del  funda- 
mento de  esta  dicha  Sta.  Ig.^ 

Véase  Aguilar  y  Briñez  en  nuestras  sec- 
ciones tercera  y  quinta. 

Del  venerable  sacerdote  a  que  se  refiere 
una  de  estas  obras,  existe  un  retrato  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Juan  de  la  ciu- 
dad de  Murcia,  con  un  letrero  que  dice 
así: 

"Verdadero  Retrato  de  D.  Agustín  Fer- 
nandez Truxillo,  Beneficiado  y  Cura  que 
fvé  en  la  Parroquia  del  Señor  San  Juan 
64  años.  Murió  en  9  de  Abril  de  1743. 
Requiescat  in  pace.  Amen." 


Ahadelsalan  o  Ahdelxalam. 

Véase  Mohamad  Ben  Abdelselam. 

A  H AMAD  Abu  Giafar  Ben  Abdelrahman. 

Más  generalmente  conocido  entre  ára- 
bes con  el  apodo  del  Allocski.  Tiénelo  el 
doctor  Lozano  por  Blasón  de  Murcia,  ra- 
zón por  la  cual  bien  debemos  inferir,  dada 
la  autoridad  de  tan  docto  anticuario  y 
sabio  geógrafo,  que  Allocski,  patria  de 
nuestro  insigne  moro,  debió  pyertenecer  en 
su  tiempo  al  reino  de  Murcia.  Conde,  sin 
embargo,  lo  hace  de  Talavera,  pero  sin 
alegar  testimonio  alguno  en  que  apoyar- 
se. Comoquiera  que  sea,  habiendo  ilus- 
trado a  Murcia  con  su  waliiazgo  benéfico 
,  y  sus  gloriosos  hechos  de  armas,  no  ha 
de  parecer  extraño  que  le  asignemos  un 
lugar  en  el  presente  Ensayo. 

Nació,  efectivamente,  en  el  referido 
pueblo  de  Allocski,  cuya  situación  y  nom- 
bre actual  ignoramos,  y  tuvo  por  ascen- 
dencia, según  Casiri,  una  familia  de  no- 
bles. Su  alta  influencia  y  sus  profundos 
conocimientos,  así  en  letras  como  en  las 
artes  de  la  milicia  y  del  gobierno,  elevá- 
ronle a  los  más  altos  puestos  del  Estado, 
granjeándole  fama,  a  la  vez  que  de  exi- 
mio literato,  de  eminente  repúblico  y  de 
militar  distinguido. 

Gobernó  primeramente  en  Granada, 
luego  en  Jaén  y  últimamente  en  Murcia, 
bajo  el  amirato  de  Abu  Mohamad  Ben 
Sad  Ben  Mardanis  y  durante  los  borras- 
cosos tiempos  de  las  famosas  revolucio- 
nes y  sangrientas  luchas  entre  Almoha- 
des y  Almorávides,  por  lo  que  tuvo  que 
emplear  para  el  sostenimiento  de  la  tran- 
quilidad civil,  tan  expuesta  entonces  a 
vaivenes,  grandísimas  dotes  de  prudencia 
y  perseverancia,  logrando  por  tales  me- 
dios, "más  que  por  el  tesón  de  la  auto- 
ridad" — dice  el  Códice  escurialense — , 
administrar  la  república. 

Como  caudillo,  acreditóse  principalmen 
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te  en  tres  grandes  acciones  de  guerra  que 
sostuvo  contra  los  Almohades,  y  de  las 
que  no  siempre  salió  con  la  fortuna  debi- 
da a  su  marcial  arrojo  y  militar  pericia. 
Una,  en  Granada,  conocida  en  las  histo- 
rias árabes  con  el  nombre  de  Alsabikat, 
o  de  la  efusión  de  sangre,  por  la  mucha 
que  en  ella  hubo  de  derramarse;  otra,  en 
Córdoba,  y  otra,  más  terrible  y  cruenta 
que  las  dos  anteriores,  en  Murcia,  año  550 
de  la  Hégira,  día  8  de  Dilhagiat,  en  el 
campo  llamado  por  los  moros  de  Alge- 
lab,  y  es,  según  Lozano,  el  comprendido 
entre  la  ciudad  y  el  pueblo  de  Aljezares, 
"donde  — dice  el  mismo  Códice —  se  cele- 
braban cada  año  dos  grandes  ferias". 

Fué  el  resultado  de  tan  tremenda  y 
ruidosa  batalla  (i)  el  triunfo  definitivo 
de  los  Almohades;  y  aunque  en  ella  pe- 
leó como  bravo  nuestro  adalid  bizarro, 
presenciando  la  total  derrota  de  su  ejér- 
•  cito  y  la  espantosa  mortandad  hecha  en 
sus  mejores  y  más  valientes  guerreros, 
vióse  al  fin  precisado  a  darse  por  vencido, 
consiguiendo  únicamente  salvar  su  vida 
en  unión  de  su  compañero  y  aliado  Ibra- 
him  Ben  Hamusec.  Dícese  que  disgustado 
entonces  el  amir  Ben  Mardanis  por  la 
desgracia  de  esta  derrota,  trató  muy  mal 
de  palabra  a  aquellos  caudillos;  por  lo 
que,  resentidos  ambos,  hubieron  de  aban- 
donarle; que  Allocski  dejó  abiertamente 
su  partido,  retirándose  a  Málaga,  y  des- 
de allí,  para  seguir  libremente  el  bando 


(i)  De  ella  dice  Conde:  "Fué  tan  horrísono  el 
estruendo  y  alarido  de  los  feroces  combatientes  que 
con  ieual  denuedo  y  enemigo  ánimo  se  acometían  y 
despedazaban,  que  sus  clamores  y  gritería  espantosa 
se  oyó  a  muchas  leguas  de  distancia ;  la  matanza  fué 
atroz,  y  la  llanura  y  los  vecinos  campos  quedaron 
cubiertos  de  cadáveres  para  agradable  pasto  de  aves 
y  fieras.  Los  de  Aben  Mardanis  fueron  vencidos ;  los 
más  de  sus  auxiliares,  muertos,  que  pocos  escaparon 
de  la  saña  y  furor  de  los  vencedores  Almohades.  Por 
causa  de  los  clamores  y  confusos  alaridos,  se  llamó 
esta  terrible  batalla  el  día  de  Algelab;  y  es  fama 
que  algunos  d'as  después  de  la  pelea  se  oían  en  aquel 
campo  alaridos  y  estruendo  de  batalla,  y  por  esta 
tazón  se  llamó  después  Fohos  Algelab." 


opuesto,  a  Marruecos,  donde,  habiendo 
por  acaso  sido  espectador,  o  tomado  parte 
activa,  como  quiere  Conde,  en  una  fiesta 
o  cacería  pública  de  seis  leones  y  dos  ti- 
gres, matando  a  una  de  dichas  fieras,  ce- 
lebró esta  hazaña  en  un  ingeniosísimo 
poema. 

Después,  con  motivo  de  las  guerras 
declaradas  en  Marruecos  contra  los  cris- 
tianos y  muslimes  de  España,  y  muerto 
ya  el  amir  Ben  Sad  Mardanis,  regresó  a 
su  patria,  no  sabemos  si  empeñado  con 
el  partido  Almohade  o  como  simple  par- 
ticular; lo  que  de  cierto  consta  es  que  se 
avecindó  en  Málaga,  donde  ya  residió 
hasta  su  muerte,  ocurrida  en  el  año  574 
de  la  Hégira. 

"Como  había  sido  — escribe  Conde- - 
tan  famoso  caudillo  y  tan  célebre  inge- 
nio, sus  apasionados  y  amigos  le  ente- 
rraron con  gran  pompa  en  la  vega  de 
Málaga  en  un  ameno  sitio,  y  plantaron 
alrededor  de  su  sepulcro  doce  árboles 
hermosos  de  flor  y  fruto  doble." 

En  suma,  nuestro  Ahamad  Abu  Giafar 
Allocski  fué  tan  eminente  en  armas  como 
en  letras.  De  él  dice  Casiri,  en  su  Códice, 
número  1649,  ^"^  ^  conservan  no  pocas 
obras  de  varios  asuntos,  entre  los  cuales 
figura  el  ya  referido  poema  de  la  fiesta 
o  casa  de  los  seis  leones  y  dos  tigres;  de 
él,  según  Conde,  existe  otro  no  menos 
famoso,  compuesto  en  alabanza  de  la  flor 
del  Allozo,  que  anuncia  la  primera  y  es  la 
suave  risa  del  año  y  previene  la  estación 
de  las  delicias,  y  de  él,  en  fin  (asevera 
nuestro  Lozano),  subsiste  la  fama  de  ha- 
ber sido  consumado  en  el  arte  poética  has- 
ta un  grado  de  perfección  sublime. 

Ahamad  Ben  Amar  Ben  Abilabbas. 

Murciano,  del  siglo  vii  de  la  Hégira  y 
XIII  de  Jesucristo.  Hízose  célebre  entre 
los  suyos  por  su  piedad  y  devoción  ar- 
dientes hacia  las  cosas  sagradas.  Fué  va- 
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ron  muy  recto  y  ejemplar  en  sus  costum- 
bres, insigne  teólogo,  gran  conocedor  del 
Corán  y  sabio  intérprete  suyo ;  dejando, 
como  tal,  escrito  un  tomo  de  Comentarios 
a  dicho  libro  con  el  título  de  Expositio- 
num  Selectiora  y  otro  de  Oraciones  esco- 
gidas; obras  que  hallamos  contenidas  en 
los  Códices  números  1265  y  1376  de  la 
referida  Biblioteca. 

Ahmad  Ben  Abdelmalek  Abu  Amer. 

Vulgarmente  llamado  Ben  Schahid 
Distinguido  moro  murciano,  nacido  en  el 
año  de  la  Hégira  382.  de  ilustre  y  anti- 
quísima alcurnia.  Fué  profesor,  no  des- 
preciable, en  el  arte  médica,  orador  e  in- 
signe cultivador  de  las  Musas.  Dio  a  luz 
una  obra  de  descripciones  retóricas  y  poe- 
sías varias  con  el  título  de  Aromataria 
Officina.  Y  hállase  incluido  en  la  Bibliote- 
ca Hispana  del  célebre  cordobés  Ahmed... 
Ben  Amira  Aldhobi  (Códice  1671  de  la 
Escurialense),  de  quien  mereció  ser  ape- 
llidado poeta  incomparable. 

Murió  en  Córdoba,  en  la  feria  6  y  día 
30  de  Gemad  primera  del  año  426  de  la 
Hégira,  o  sea  de  Cristo  1034,  según  Ca- 
siri. 

Ahmed   Ben  Moslema   Ben  Wadhah   el 
Quesi. 

Árabe  murciano,  según  Aben  Al-Abar. 
"Almócham."  Murió  en  el  año  530  de  la 
Hégira,  y  fué  autor  de  una  "Colección  de 
poesías". 

Noticia  que  también  debemos  a  nues- 
tro docto  amigo  don  Joaquín  Báguena. 

Alarcón  (P.  Diego). 

Jesuíta,  natural  de  Albacete,  donde  na- 
ció por  los  años  de  1585,  entrando  en  el 
Instituto  de  la  Compañía  a  los  catorce 
de  su  edad,  o  sea  en  1599.  Estudió,  y 
luego  enseñó  por  largo  espacio  de  tiem- 
po,  Filosofía   y   Teología  en   Alcalá  de 


Henares,  siendo  después  trasladado  al 
nuevo  Colegio  Imperial  de  Estudios  de 
Madrid,  donde  continuó,  hasta  su  muer- 
te, enseñando  la  Teología  moral,  y  en 
cuya  Corte  desempeñó  el  cairgo  de  Cali- 
ficador de  la  Suprema  Inquisición,  aca- 
bando sus  días  el  28  de  octubre  de  1634. 
— Escribió : 

I."  Theologiae  Scholasticae. — Partem 
primam. — Lugduni,  apud  Jacobum  Car- 
don,  1633. — En  fol. 

2."  Vita  P.  Didaci  Dazae  e  Societate 
lesv  Theologiae  professoris,  et  apud  sa- 
cre fidei  quaesitores  censoris. 

En  fol. — 8  hojas  sin  numerar. — Título  a  la  ca- 
beza del  texto. — Poesías  de  Juan  Cisneros. — Razón 
del  libro. 

Va  al  frente  de  una  obra  del  dicho  padre  Data, 
impresa  en  Alcalá  en  1626,  titulada:  "Exegética 
ivxta,  ac  paraenetica  commentatio  in  Epistolam  B 
lacobi  Apostoli...",  y  en  cuyos  principios  hallamos 
también  una  Dedicatoria  a  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  y  un  Prólogo  al  lector  del  mismo  padre 
Alarcón ;  circunstancia  que  nos  omite  nuestro  ilus- 
trado amigo  don  Andrés  Baquero  Almansa  en  Sü 
erudita  monografía  de  Hijos  ilustres  de  Albace- 
te, así  como  también  la  de  andar  suelta  en  algunos 
ejemplares  la  referida  Vida  del  P.  Diego  de  Daza, 
según  puede  servir  de  ejemplo  el  que  existe  en  la 
Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 

Alarcón  (Don  Manuel). 

Médico  murciano  de  últimos  del  pasado 
siglo  y  principios  del  presente,  y  de  quien 
sólo  conocemos  un  opuscuHto  que,  en 
unión  de  otros,  escribió  sobre  la  enferme- 
dad colérica,  y  un  Ensayo  de  las  aguas 
minerales  de  Muía,  que  remitió  a  don  Pe- 
dro María  Rubio  para  su  obra  titulada 
"Tratado  completo  de  las  fuentes  mine- 
rales de  España",  impresa  en  Madrid,  por 
R.  R.  de  Rivera,  en  1853. 

Véase  Alarcón  en  nuestro  Catálogo  de 
Impresos  en  Murcia. 

Alburquerque  Teruel  (Don  Antonio  José). 

Noble  y  distinguido  caballero  natural 
de  Lorca,  según  nos  lo  dice  el  mismo  en 
la  Dedicatoria  con  que  dirigió  al  Ayun- 
tamiento de  esta  dudad  el  opúsculo  que 
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escribió  y  dio  a  la  prensa,  en  contestación 
y  réplica  a  otro  de  su  paisano  don  Fran- 
cisco Javier  García  Serón,  sobre  las  por 
éste  supuestas  utilidades  de  la  elevación 
de  la  presa  de  la  Fuente  del  Oro  de  dicha 
ciudad. — Fué.  según  nos  reza  la  portada 
del  mismo.  Coronel  del  Ejército.  Regidor 
de  su  patria,  su  Alcalde  Provincial  de  la 
Santa  Hermandad  y  Juez  Privativo  por 
S.  M.  de  la  Superintendencia  de  las  obras 
públicas  de  la  misma. 

El  título  del  opúsculo  es : 

Discurso  y  Reflexiones  criticas...  sobre 
las  utilidades  mtdtipUcadas.  prometidas 
en  la  elevada  presa,  y  nueva  condución 
de  las  aguas  de  la  Fuente  del  Oro,  de  la 
muy  Noble  y  muy  Leal  Ciudad  de  Lot- 
ea... En  Murcia...  etc. 

Véase  Alburquerque  Teruel  en  nuestra 
Sección  de  Impresos  de  Murcia. 

Albornoz  (Don  Diego  Felipe  deV 

Ihclúyenlo  entre  los  hijos  ilustres  de 
Murcia  los  editores  del  Panegírico  predi- 
cado en  la  Canonización  de  San  Fidel  de 
Sigmaringa,  por  el  padre  Pedro  Tomás 
Torrubia,  de  que  en  nuestra  Sección  de 
Impresos  en  Murcia  nos  ocupamos,  y  a 
cuyo  lugar  nos  remitimos. — Fué  nuestro 
don  Diego  Felipe  Tesorero  Dignidad  5j 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Cartagena,  "varón  de  noble  alcurnia  — se- 
gún Nicolás  Antonio — ,  de  erudición  e  in- 
gienio,  de  urbanas  y  suaves  costumbres, 
recto  en  su  proceder  para  con  todos  y  te- 
nido en  opinión  de  orador  notable" ;  por 
todo  lo  cual,  según  parece,  hubo  de  gran- 
jearse la  amistad  y  el  favor  del  rey  don 
Carlos  II. — Sus  producciones  fueron : 

I.*  Rebelión  de  Ñapóles  y  sus  suh- 
cesos. — Manuscrito. 

Véase  Albornos  en  nuestra  Sección  de 
los  mismos. 

2.'  Las  guerras  civiles  de  Inglaterra 
del  'Conde  Masolino  Bissaccioni. — Tra- 


ducción del  italiano.  —  Madrid,  1658. — 
En  4.*' 

3.*  Cartilla  política  y  Christiana. — Ma- 
drid, por  Melchor  Sánchez,  1666. — En  4.* 

Tratado  de  moral  y  política,  dedicado 
al  rey  don  Carlos  II  y  preciosa  obrita,  en 
la  que  se  describe  por  orden  alfabético  las 
virtudes  de  que  debe  estar  adornado  un 
Príncipe  y  los  vicios  que  debe  evitar.  El 
infante  don  Fernando  quedó  tan  prendado 
de  ella,  que  la  copió  toda  de  su  puño  cuan- 
do apenas  rayaba  en  la  adolescencia,  y 
Felipe  V.  complaciéndose  en  ver  a  su  hijo 
dedicado  a  este  trabajo,  encargó  la  reim- 
presión al  después  obispo  de  Orihuela  don 
Elias  Gómez,  quien,  con  efecto,  la  dio  a 
la  prensa  en  la  siguienfte  edición : 

Cartilla  política  y  christiana...  La  que 
en  sus  primeros  años  trasladó,  corrigién- 
dola para  la  prensa,  el  Principe  N.^o  Se- 
ñor (D.n  Fernando  de  Borbon) :  de  cuya 
orden  la  da  a  luz  el  Doct.  D.  Juan  Elias 
Gómez  de  Teran.  actual  capellán  de  su 
Alteza  y  Predicador  del  Rey :  y  la  dedica 
a  su  Magestad  (que  Dios  .guarde).  (Al 
final  de  los  dos  tomos  i)  Impresso  en  Se- 
villa, en  casa  de  Juan  Francisco  Blas  de 
Quesada.  Impressor  Mayor  de  dicha  ciu- 
dad. Año  de  1 73 1. 

Bellísima  edición  en  2  vols.  en  4.»:  el  i.o,  de 
240  págs.,  con  33  hojas  más  de  principios  y  una 
al  final,  sin  numerar,  y  el  2.0,  de  364  págs.,  con  una 
hoja  al  fin. — Bibl.  Nacional. 

Alcaraz  y  Castro  (Don  Isidoro). 

Ilustrado  jurisconsulto,  natural  de  Car- 
tagena. Floreció  a  mediados  del  si- 
glo XVIII.  Fué  abogado  de  los  Reales 
Consejos  y  del  Juzgado  de  la  dicha  ciu- 
dad, su  patria,  donde  ejerció  también  el 
cargo  de  Abogado  Fiscal  de  las  Reales 
Rentas  Provinciales.  Nada  más  sabemos 
de  este  escritor  cartagenero ;  pero  en  los 
Fragmentos  históricos,  eclesiásticos  y  se- 
ciilares   del   Obispado  de   Cartagena,  del 
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señor  Hermosino  y  Parrilla,  vérnosle  ci-  1 
tado  entre  los  hijos  ilustres  en  armas  de 
esta  ciudad. — Escribió: 

Breve  Instrucción  del  Methodo  y  Prac- 
tica de  los  Quatro  Juicios...  etc.  (La 
misma  portada  que  en  la  edición  más 
ahajo  citada).  Con  licencia.  En  Madrid : 
En  la  Imprenta  de  Andrés  Ramirez,  calle 
de  San  Pedro  Martyr,  año  de  1765.  Se 
hallará  en  la  librería  de  Pedro  Tejero, 
calle  de  Atocha,  junto  a  San  Sebastian: 
con  la  Práctica  de  los  quatro  juicios. 


Breve  Instrucción  del  método,  y  prac- 
tica de  los  quatro  Juicios,  Civil  Ordina- 
rio, Sumario  de  Partición,  Executivo,  y 
General  de  Concurso  de  Acreedores.  Ano- 
tados con  las  especies  mas  ocurrentes  en 
los  Tribunales.  Útil  para  los  Pasantes  de 
las  Juntas  de  Práctica  y  Abogados  prin- 
cipiantes. Su  autor  el  Doct.  D.  Isidoro 
Alcaraz  y  Castro,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos,  y  del  Juzgado  de  la  Ciudad  de 
Cartagena.  Quien  le  dedica  en  obsequio 
de  los  quatro  Patricios  Gloriosos  Santos, 
San  Leandro,  San  Fulgencio,  San  Isidoro 
y  Santa  Florentina.  Quarta  edición.  Con 
licencia  en  IMadrid :  En  la  Imprenta  de 
'k  Viuda  €  Hijo  de  Marin.  Año  de 
MDCCXCIV. 

En  4.0,  243  págs.,  con  lo  más  de  prels.  y  una 
al  final  de  índice,  sin  numerar. — Signs.  A-TÍ2.  (En 
la  pág.   131  :) 

Breve  Instrucción  del  método  y  prác- 
tica de  los  quatro  Juicios  Criminales  Por 
el  Contravando  de  Reales  Rentas :  Prime- 
ro de  aprehensión  real  en  el  fraude  de 
de  Tabacos,  y  demás  géneros  estancados : 
Segundo  sin  real  aprehensión,  y  con  reos 
de  presente  por  la  saca  de  oro,  plata  y 
demás  efectos  prohibidos  extraher  del 
Reyno:  Tercero  por  denuncia  del  fraude 
contra  los  Reales  Derechos  de  Millones, 
anortados  con  las  Leyes,  Reales  Ordenes, 
dudas  y  decisiones  mas  ocurrentes  en  los 


Tribunales  Subdelegados  de  Rentas.  Útil 
para  los  Pasantes  de  las  Juntas  de  Prác- 
tica, y  Abogados  principiantes,  Rentistas, 
Comerciantes,  y  generalmente  a  todo  va- 
sallo bien  intencionado,  que  desea  obser- 
var las  Ordenes  de  su  Soberano.  Su  Au- 
tor el  Doct.  D.  Isidoro  Alcaraz  y  Cas- 
tro, Abogado  Fiscal  de  Reajes  Rentas 
Provinciales  en  la  ciudad  de  Cartagena. 
Quien  le  dedica  a  la  muy  ilustre  Real 
Dirección  General  de  Rentas,  en  obsequio 
de  sus  autorizados  Ministros. 


Contiene  el  volumen  :  Portada. — V.  en  b. — Dedica- 
toria a  los  cuatro  Santos  de  Cartagena,  que  empie- 
za: "Sois  gloriosos  Poseedores  del  Impireo  Ilustres 
Santos,  hijos  de  nuestra  amada  Patria  Cartagena,  y 
a  vista  de  esta  gloria,  cesen  las  demás  que  la  auto- 
rizan..."— Prólogo  al  lector. — Texto  del  primer  tra- 
tado, hasta  la  pág.  130. — Portada  del  segundo  tra- 
tado.— V.  en  b. — Dedicatoria. — Prólogo. — Texto  del 
segundo  tratado. — índice   de  ambos. 


Alcázar  (P.  M.  Bartolomé). 

Jesuíta,  natural  de  Murcia,  donde  na- 
ció en  23  de  agosto  de  1641,  según  el 
padre  Faustino  Arévalo  en  su  Synibola 
Literaria  a  Jesuitis  Hispanis,  por  quien 
también  sabemos  hubo  de  acaecer  su 
muerte  en  14  de  enero  de  1720,  no  se  nos 
dice  en  dónde,  pero  seguramente  en  Ma- 
drid, donde  residió  casi  toda  su  vida,  des- 
pués de  haberlo  hecho,  durante  algTÍn 
tiempo,  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de 
su  patria. 

Según  parece,  el  padre  Alcázar  fué, 
además  de  historiador  sesudo  e  inteligen- 
te aficionado  a  los  estudios  de  Numis- 
mática, maestro  no  mediano  en  el  arte 
arquitectónico.  He  aquí  los  datos  que  so- 
bre este  interesante  particular  trae  nues- 
tro ilustrado  amigo  don  José  Martínez 
Tornel  en  su  agradable  opusculito  titu- 
lado: Noticias  históricas  y  curiosas  de 
Murcia,  y  que  sacó  en  1893  de  los  docu- 
mentos originales  del  Archivo  del  Ayun- 
tamiento de  dicha  ciudad,  como  actual  ar- 
chivero que  es  del  mismo  establecimiento ; 
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"29  <1«  Abril  de  1710.  Sometido  a  informe  ¡ 
del  padre  maestro  Bartolomé  Alcázar,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  "la  planta  hecha  por 
"Toribio  Martínez  para  el  puente  de  piedra 
"en  eíl  río  Segura",  pidió  dicho  padre  in- 
formes para  la  más  acertada  elección  del 
sitio  antiguo  en  ia  puente  arruinada." 

"3  de  Mayo.  Escribe  eá  P.  M.  Bartolomé 
de  Alcázar  que  saldrá  de  Madrid  para  ve- 
nar a  esta  ciudad  (Murcia)  para  reconocer 
€Íl  terneno  donde  se  ha  de  hacer  el  Puente 
de  Piedra.  Llegó  a  fines  de  Mayo." 

"19  de  Agosto.  El  P.  Bartolomé  Alcázar 
dice  a  la  Ciudad  "que  bJasonando  justamente 
"de  hijo  suyo"  y  agradecido  "por  haber  apre- 
"ciado  su  corto  dictamen  de  arquitectura  so- 
'T)re  el  ideado  puente  de  piedra",  ofrece  a 
sus  aras  dos  tomos  de  la  primera  y  segunda 
parte  de  la  Historia  de  su  Religión,  en  esta 
Prováncia  de  Toiedo,  en  que  ha  empleado 
sus  estudios  en  estos  últimos  diez  años." 

"18  de  Septiembre.  El  P.  Bartolomé  Al- 
cázar presenta  al  Ayuntamiento  10  diseños 
de  idea  suya  para  la  construcción  del  nuevo 
puente  de  piedra,  y  otro  que  él  solicitó  en 
Madrid  a  D.  Teodoro  Ardemanes,  maestro 
mayor  de  las  Reales  obras,  para  que  la  Ciu- 
dad eligiera.  El  dictamen  deJ  P.  Maestro, 
con  autoridades  graves  en  la  materia,  funda 
que  toda  puente  para  ser  permanente  ha  de 
constar  de  ojos  nones,  y  la  que  constase  de 
pares  sería  imperfecta  o  poco  permanente. 
La  Ciudad  acordó,  que  Toribio  Martínez  de 
la  Vega  hiciese  el  presupuesto  de  cada  uno 
de  dichos  diseños,  para  elegir." 

"29  de  Diciembre.  Por  la  manutención  del 
P.  Bartolomé  Alcázar  se  concede  al  Colegio 
de  los  Jesuítas  6  fanegas  de  trigo  y  6  car- 
neros." 

"9  Febrero  de  171 1.  El  Provincial  de  los 
Jesuítas  escribe  desde  Oropesa  para  que 
se  vaya  el  P.  Bartolomé  del  Alcázar,  porque 
el  Rey  "quería  servirse  de  él". — La  Ciudad 
acordó  darle  para  el  viaje  25  doblones  de  a 
dos  escudos  de  oro,  que  después  se  aumen- 
taron hasta  30,  por  haber  manifestado  el 
Padre  ser  insuficientes  para  él  viaje." 

"30  de  Junio.  Se  acuerda  pagar  al  Colegio 
de  la  Compañía  a  razón  de  siete  reales  y 
medio  al  día  la  manutención  por  espacio  de 
nueve  meses  y  catorce  días  que  estuvieron 
en  Murcia  el  P.  Bartolomé  Alcázar  y  su 
amanuense." 


Fué,  pues,  autor  el  padre  Alcázar,  ade- 
más de  muchas  Aprobaciones  y  Censuras 
puestas  al  frente  de  diversos  libros  im- 
presos dentro  y  fuera  de  Murcia,  de  la 
referida  "Historia  de  su  Religión  en  la 
Provincia  de  Toledo"  y  de  un  tratado 
o  Discurso  sobre  las  medallas  desconoci- 
das de  España;  tratado  que  todavía  se 
custodia  manuscrito  en  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

Véase  Alcásar  en  nuestra  Sección  de 
Manuscritos. 

Bastante  tiempo  después  de  acabado  el 
presente  artículo  llega  a  nuestras  manos 
el  docto  libro  de  nuestro  ilustrado  amigo 
señor  Díaz  Cassón,  titulado  Serie  de  los 
Obispos  de  Cartagena,  y  en  él  hallamos 
la  interesante  noticia,  que  ignorábamos, 
de  que  nuestro  padre  Alcázar  fué  autor 
también  de  los  siguientes  opúsculos : 

i.°  Panegyris  in  nuptias  Caroli  II. — 
Madrid,  1679. 

2.*^  De  perfecto  latino.  —  Madrid,  en 
casa  de  García,  1683. 

3.°  De  ratione  studendi. — Madrid,  por 
el  mismo,  1688. 

4."  Vida,  virtudes  y  milagros  de  San 
Julián.  —  Madrid,  por  el  mismo  García 
Infanzón,  1692. 

Alcázar  (P.  Victoriano). 

Jesuíta,  natural  de  Lorca,  en  cuyo  Co- 
legio ejerció  el  cai^o  de  Lector  de  Teo- 
logía. Conocémosle  únicamente  como  au- 
tor de  una  breve  composición  poética, 
con  que  tomó  parte  en  cierto  certamen, 
celebrado  e  impreso  en  Murcia,  en  1727, 
con  motivo  de  la  canonización  de  San 
Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao  de  Kost- 
ka;  composición  que  Tfio  copiamos  por  ra- 
zón de  su  escasísimo  o  ningún  valor  lite- 
rario. 

Véase  Rueda  Marín  en  nuestro  Cata-- 
logo  de  Impresos  de  Murcia. 
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Alemán  (Don  Francisco  Antonio). 


Presbítero  murciano.  Cítalo  el  Diario  de 
Murcia,  correspondiente  al  4  de  abril  de 
1792,  en  la  siguiente  forma: 

"Libro  en  octavo  intitulado:  "Paráfrasis 
sobre  el  Padre  nuestro,  o  Meditaciones  de- 
votas sobre  cada  una  de  sus  peticiones,  con 
una  práctica  utilisima  de  visitar  los  enfer- 
mos y  consolarlos,  escrita  en  Francés  por 
el  Autor  del  'Conccirruiento  de  Jesuchristo  y 
traducida  all  Casftellano  por  D.  Francisco 
Antonio  Alemán,  rector  del  Colegio  de  San 
Isidoro  de  esta  'Ciudad":  Se  hallará  en  la 
Librería  de  Josef  María  Gómez,  en  la  Tra- 
pería." 

Alemán  (Don  Lucas)  (i). 

Murciano,  seguramente. 

En  el  tomo  quinto  del  Correo  de  Mur- 
cia figura,  ya  con  su  nombre,  ya  con  los 
seudónimos  de  "El  amante  de  todas"  y 
"La  defensora  de  su  sexo",  como  autor 
de  varios  artículos  humorísticos  en  de- 
fensa de  las  mujeres  y  en  contestación  o 
réplica  a  otros  firmados  por  "El  filósofo 
ramplón" ;  artículos  de  los  cuales  no  po- 
demos menos  de  copiar,  por  vía  de  mues- 
tra el  siguiente,  inserto  en  los  números 
del  referido  periódico  correspondientes  a 
los  días  I  y  4  de  marzo  de  1794. 

Dice  así : 

"Que  la  muger  quiera  significar  delica- 
deza y  debilidad,  nadiiie  lo  tacha.  La  perfec- 
ción suya  consiste  en  su  finura,  así  como 
en  el  hombre  es  perfección  la  robustez  para 
el  trabajo.  Esta  es  verdad  de  Pero-Grullo, 
y  basta  que  un  Filósofo  Ramplón  la  diga 
para  que  le  bajemos  las  orejas.  Venero  la 
autoridad  de  San  Juan  Crisóstomo,  que  Vmd. 
cita;  pero,  amigo  mío,  aunque  yo  sea  del 
dictamen  suyo  y  aborrezca  a  las  mujeres 
más  que  a  mi  camisa,  es  preciso  confesar 
que  el  Santo  habla^  de  las  malas  solamente, 
y  no  hace  el  potage  que  YraA.  en  su  escrito 
de  malas  y  buenas ;  gordas,  flacas,  altas,  ba- 
jas, duras  y  tiernas,  como  cazuela  de  chan- 


(i)     Es    seudónimo     del     madrileño     don     Manuel 
Casal. 


faina.  A  ía  ver<iad  que  Vmd.  estaba  en  el 
orbe  de  Copérnico,  o  pensando  en  las  mu- 
sarañas,  cuando  escribió  su  papelote;   pues 
si    en   la   buena    Filosofía,  de    particular    a 
universal,  no  vale  consecuencia,  no  sé  cómo  . 
de  una  que  otra  mujer  saca  Vmd.  por  ila- 
ción a  todas  malas.  Sin  duda  que  en  la  Fi- 
losofía ramplona,  que  "V^md.  ha  estudiado,  se 
usa  esa  Dialéctica,  porque  en  la  que  yo  es- 
tudiié  cuando  muchacho  sería  más  delito  que 
no   saber  lo  que   es  Blictiri.    Pongamos   un 
ejemplo.   Si  yo  dijera:   "El  Filósofo  Ram- 
^'plón  es  un  mal  hablado  y  desatento.  Luego 
"todos  los  Filósofos  Ramplones  tienen  mala 
"lengua",  sería  reprendido  justamente,  por- 
que de  ser  Vmd.  de  estas  bellas  prendas  no 
se  infiere   que   los  demás  io   sean.   De   ser 
borracho  Juan   Cochero,  no  se   infiere  que 
todos  los  cocheros  lo  sean,  aunque  los  vea- 
mos siempre  divertidos  en  sus  fiestas  baca- 
nales.  ¡Válgame  Dios,  y  lo  que  sáento  que 
a  un  hombre  como  Vmd.  se  le  haya  esca- 
pado este  gazapo! 

¡  Qué  fácil  es  murmurar  ! 
¡  Qué  difícil  componer  ! 
i  Qué  fácil  dar  parecer ! 
i  Qué  difícil  acertar  ! 
¡  Qué  fácil  es  despreciar  1 
¡  Qué  difícil  aplaudir  1 
¡  Qué  fácil  es  el  herir  ! 
¡  Qué  difícil  lo  mejor  I 
¡  Qué  fácil  ser  hablador  ! 
¡  Y  qué  difícil  decir ! 

"Convengo  con  el  señor  Valerio  en  que 
la  mujer  (¡pobres  mujeres!)  sea  Monstruo 
Triforme.  Ella  será  todo  lo  que  quiera  ese 
caballero;  pero  yo,  que  las  miro  (y  no  de 
prisa),  jamás  las  he  hallado  la  cara  de  león, 
vientre  de  cabra  y  cola  de  vivara,  que  dice. 
Acaso  él  vería  alguna  vieja  legañosa,  coreo- 
bada  y  contrahecha,  y  espantado  de  visión 
tan  fiera,  la  llamaría  el  Monstruo  Triforme, 
porque  a  haber  visto  dos  que  yo  conozco,  no 
diría  semejante  cosa.  Si,  según  Theofrasto,  la 
mujer  es  un  callado  engaño,  miren  qué  ta- 
cha la  pone.  Más  la  quiero  yo  engaño  ca- 
llado que  engaño  parlero.  ¡  A  fe  que  el  hom- 
bre no  es  desengaño  para  ella  hasta  que  le 
experimenta  en  su  dominio!  Pero  esto  pa- 
rece que  es  vodver  por  d  honor  de  lais  mu- 
jeres, y  yo  no  he  pensado  tal  cosa,  porque 
el  señor  Filósofo  Ramplón  es  mi  maestro  y 
sería  un  desacato  contradecirle. 

"Dice  Vmd.,  y  dicen  los  Físicos,  que  la 
1      mujer  es  un  hombre  imperfecto.  Tienen  ra- 
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zón,  por  vida  suya:  la  mujer  fué  hecha  de  ' 
algo,  y  el  hoirtbre,  de  la  nada;  luego  ;la 
consecuencia  es  legítima?  Aquel  efecto  que 
conoce  más  noble  causa,  ¿es  inferior  al  que 
la  conoce  más  ínfima?  Así  quiere  Vmd.  que 
sea ;  así  lo  dicen  los  Físicos,  y  así  lo  leí  yo 
de  letra  de  molde  en  su  Correo : 

¡  Bello  atar  de  Pollino  pie  con  bola, 
Y  atábalo  el  muchacho  por  la  cola ! 

Dejo  lo  de  que  la  mujer  sea  el  órgano 
del  diablo,  porque  no  sé,  n¿  quiero  saber,  si 
el  diablo  toca  el  órgano.  Mi  Padre  San  Ber- 
nardo habla  de  la  mala,  y  Vmd.  baraja  las 
cartas  segiin  su  juego.  El  casarse  dice  Vmd. 
qiíe  es  un  mal  necesario,  y  si  no  fuera  por 
impugnarle,  yo  diría  que  era  un  bien  preciso, 
siquiera  por  nuestro  provecho.  ¿A  quién 
debe  Vmd.  la  vida  que  anima,  la  luz  que 
goza,  la  religión  que  profesa  y  demás  pro- 
vechos, 9Í¡no  al  casamiento  de  sus  padres? 
¿Hubiera  en  el  mundo  un  Filósofo  Ramplón 
si  no  fuera  por  ellos?  ¿Tuviéramos  el  gusto 
de  aprender  en  su  escrito  a  infamar  las  mu- 
jeres si  no  fuera  por  haber  nacido  a  ilus- 
trarnos? ¿Quién  nos  enseñaría  con  tanta' 
doctrina  a  quererlas  como  enemigos  y  abo- 
rrecerlas como  prójimos,  si  Vmd.  no  c>is-, 
tiese  para  inflamarnos  en  su  caridad  cris- 
tiana? Ahorrémonos  de  cuentos,  amigo  mío. 
El  casarse  es  necesario  para  bien  de  las 
almas,  utilidad  del  Estado  y  subsistencii  de 
la  patria.  Lo  que  es  menester  es  elegir  el 
hombre  mujer  buena,  y  la  mujer  elegir  hom- 
bre bueno,  porque  todos  somos  ruin  ganado; 
pero  la  desgracia  está  de  parte  de  las  po- 
bres mujeres,  pues  ellas  son  elegidas,  y  nos- 
otros los  que  elegimos.  Por  eso  decía  cierto 
sabio  a  las  damas  de  su  tiempo: 

La  que  tuviera  agudeza 
Elija  un  hombre  entendido. 
Pues  ¿  de  qué  sirve  (;  oh  torpeza !) 
Ser  la  cabeza  el  marido 
Si  es  marido  sin  cabeza  ? 

"Entremos  ahora  en  las  depravadas  cua- 
lidades de  la  mujer,  que  Vmd.  propone  como 
pecados  capitales  de  ellas.  Estas  son:  So- 
berbia, Zelos,  Adornos,  Vanidad,  Bachille- 
ría, Ociosidad,  Ira  e  Inconstancia;  siendo  de 
notar  que,  por  merced  del  señor  Ramplón, 
tienen  un  pecado  mortal  sobre  sí,  ellas,  más 
que  nosotros.  ¡  Oh,  cuánto  favor  merecen  al 
señor  Filósofo!  A  pedradas  se  io  agradece- 
rían, si  pudieran;  pero  admítalas  la  buena 


voluntad,  ya  que  más  no  pueden.  Vamos  por 
partes,  amigo  mío,  para  que  nos  entendamos. 
"La  soberbia  en  la  mujer  es  defecto  de 
los  padres,  si  es  soltera,  y  del  marido,  si  es 
casada.  La  educación  hace  sus  efectos  pro- 
pios, lo  mismo  en  el  varón  que  en  la  hem- 
bra. Todos  queremos  mandar,  más  bien  que 
ser  mandados.  Ella,  por  sí.  es  imf>eriosa,  y 
nosotros  tenemos  la  culpa  de  que  lo  sea. 
Nuestro  amor  a  veces  nos  ciega,  y  tomamos, 
no  mujer  que  nos  sirva,  sino  que  nos  man- 
de; tal  vez  nos  enamoramos  de  ima  bonita 
que  no  sirve  más  que  para  estrado.  No,  se- 
ñor ;  lo  más  sano  es  lo  que  decía  Lope : 

Amar  sea  sin  quimeras : 
Una  mujer  para  todo ;. 
Para  polvo,  para  lodo, 
Para  burlas,  para  veras. 
De  éstas  de  coche  y  camino, 
Sin  melindre  ni  milagro. 
Que  tenga  su  gordo  y  magro, 
Como  pernil  de  tocino. 

"Los  celos  son  efecto  del  cariño :  Quien 
bien  cela,  bien  quiere,  y  las  más  veces  los 
tiene  la  mujer  con  sobrado  fundamento. 
¡  Cuántas  mujeres  los  sufren  con  evidencia  y 
se  los  pudren  en  el  buche !  Casada  hay  que 
no  ve  al  marido  la  cara  en  muchos  días,  y 
sabe  dónde  se  la  afeitan.  ¡  Cuántas  infelices 
ven  su  dote  disipado,  abandonada  la  casa, 
desamparados  los  hijos  y  mil  acreedores  a 
la  puerta  por  la  calavera  de  sus  maridos! 
¡  Ojalá  que  fuese  incierto !  Pero  me  dirá 
Vmd.  que  éstos  ya  no  son  celos,  sino  reali- 
dades, pues  los  celos  son  sospechas  sin  prue- 
ba cierta,  y  por  ellos  la  mujer  se  pierde, 
pues  siendo  celos  infierno,  la  mujer  es  de- 
monio con  ellos..  Convengo  en  el  dictamen, 
y,  por  tanto,  añado  que  celos  son  Séilsa  de 
cariño,  y  una  mujer  con  ellos  obra  furiosa 
por  sobrado  cariñosa,  pues  como  dijo  cierto 
Quídam: 

Como  hambriento  sin  buñuelos, 
Como  casados  sin  hijos, 
Y  labranza  sin  cortijos 
Viene  a  ser  amor  sin  celos. 

''Los  adornos:  Son  unos  adjetivos  tan 
propios  de  la  mujer,  que  parece  vinieron 
como  nacidos  para  ellas  solas.  Pero  ¡  cuántos 
Narcisos  hay  prendados  de  sí,  y  prendidos 
para  ellas  por  esas  calles!  Petimetre  hay 
que  sale  del  tocador  a  las  doce  del  día  más 
emperegilado  que  pollo  en  rifa,  y  apesta  una 
tertulia  entera  con  sus  almizcles  y  labendu- 
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las.   Con  qu^  no  hay  más  que  callar,   pues 
todos  somos  culpados: 

Y  a  las  costumbres  del  mundo 
No  tratemos  dar  consejo, 
Que  ha  muchos  años  que  es  viejo. 

"La  vanidad  es  anexa  a  su  sexo.  Ellas 
quieren  lucirlo,  y  hacen  bien,  que  para  eso 
nacieron  sin  barbas.  Gozan  hermosura,  y 
han  de  lucirla.  Yo  las  alabo  el  gusto,  así 
como  a  Vmd.  llamarlas  Perras  compuestas, 
aunque  el  «onido  de  la  voz  sea  piariim 
auriiim  ofenaJva  y  poco  decorosa.  Ya  veo 
que  un  Filósofo  Ramplón  tiene  licencia 
(gratis  data)  de  deoiir  lo  que  se  le  antoje  in 
licitis,  et  honestis. 

•i  Oh,  qué  bien  dijo  mi  abuela! 
Que  hay  hombres  que  por  hablar. 
Dirán  que  no  tuvo  rabo 
La  borrica  de  Balaán. 

^^Bachillería:  Este  es  el  quinto  vicio  que 
Vmd.  las  impone,  y  no  sé  por  qué,  pues  si 
las  pobres  están  privadas  del  grado  de  doc- 
toras, ¿por  qué  ha  de  ser  motejado  que  ob- 
tengan el  de  bachilleras?  Hombres  hay  más 
locuaces  que  ellas,  y  pasan  por  sabios.  Tras- 
lado a  un  escritor  de  los  del  día  (y  no  meto 
a  Vmd.  encantaro).  ¿Cuánto  papel,  cuánto 
ensayo  y  cuánta  apología  no  hemos  visto  y 
vemos  en  nuestra  era?  Pues  esto,  ¿qué  es, 
sino  locuacidad  y  bachillería  ?  Bellamente  lo 
pintó  el  poeta  que  dijo: 

Para  escribir  sólo  un  libro 
Diez  años  son  menester. 
Miente  Horacio,  que  hoy  hay  sabios 
Que  en  un  día  escriben  diez. 

"Pero  entendamos  que  todos  son  como  su 
papd  de  Vmd.,  y  otros  ejusdem  farinae. 

"La  ociosidad  no  es  tan  común  en  las 
mujeres  como  Vmd.  la  pinta.  Ellas  nos  3a- 
vam,  nos  cosen,  nos  aplanchan,  nos  remien- 
dan, nos  guisan  y  proporcionan  nuestra  sub- 
sistencia. Si  hay  algunas  holgazanas,  otras 
pecan  de  laboriosas;  pero  como  Vmd.  sale 
a  leva  de  mujeres,  todas  las  iguala  en  su 
prudente  Apología,  y  en  diciendo  mujer,  ya 
tiene  sobre  sí  las  plagas  de  Faraón,  en  su 
concepto.  Vamos  con  tiento,  amigo  mío: 

Que  si  hubo  mujeres  malas. 
No  es  el  fin  de  la  contienda, 
Sino  sólo  el  indagar 
Si  hubo  más  malas  que  buenas. 

"En  la  opinión  creo  que  discrepamos ;  con 
que,  vamos  a  otra  cosa. 

^^¡ra :  Es  otro  de  los  atributos  que  (según 


mi  opinión)  conviene  a  la  mujer  mala.  Se- 
gún la  de  Vmd.,  a  la  mala  y  a  la  buena; 
porque  en  la  Física  Ramplona,  omnis  homo 
currit. 

En  calidad  de  antojo, 

Lo  mismo  es  estofado 

Que  guindas  en  remojo. 

'■Inconstancia :  No  hay  cosa  tan  voluble 
como  la  voluntad  de  la  mujer  (dice  Vmd. 
con  Séneca  y  Terencio).  Y  pregunto:  Estos 
caballeros,  ¿qué  dicen  de  la  constancia  del 
hombre?  ¿Nosotros  seremos  santos  y  ellas 
diablos  ?  ¿  No  es  así  como  Vmd.  quiere  que 
sea  ?  Pues  pase,  que  a  mí  se  me  da  un  co- 
mino de  lo  que  no  me  cuesta  un  cuarto.  Si 
ellas  son  mudables,  señal  que  son  curiosas. 

Ser  una  dama  mudable 
No  me  parece  pecado, 
Pues  es  señal  de  ser  limpia. 
Supuesto  que  se  ha  mudado. 

"Concluyamos,  amigo  mío,  que  ya  es  tiem- 
po, y  el  sermón  va  largo.  Las  mujeres,  en 
su  línea,  son  tan  perfectos  animales  como 
los  hombres  en  la  suya.  Todo  cuanto  se  dice 
de  ellas  es  mentira  o  gana  de  pasar  el 
tiempo.  Quien  más  las  vitupera,  más  Jas 
ama,  y  acaso  Vmd.,  que  tanto  charla  contra 
ellas,  de  livianos  adentro  pensará  otra  cosa. 
El  amor  es  enfermedad  de  contagio,  y  el 
más  sano  se  contamina  de  ella.  Hablando 
de  él  con  senoillez. 

Cierto  discreto  decía 
Que  a  la  sama  se  parece : 
Pues  si  no  la  rascan,  pica ; 
Y  si  la  rascan,  escuece. 

"Llevados  nosotros  de  nuestras  pasiones, 
hacemos  prevaricar  a  ellas.  Si  nuestro  des- 
velo, afán,  cariño,  persuasión  y  molesto  tra- 
to no  avivaran  sus  deseos,  da  mujer  no  de- 
cayera del  grado  de  su  honradez;  pero  si 
somos  de  maJ  barro,  y  unos  y  otros  desli- 
,zamos,  ¿qué  maravilla  es  que  tropecemos  y 
caigamos? 

Un  continuo  acariciar. 
Un  molesto  prometer, 
Un  hombre,  y  otra  mujer ; 
Digan  :  ¿  en  qué  ha  de  parar  ? 

"Ahorrémonos  de  quimeras:  buscar  una 
mujer  sin  pero,  es  imposible,  y  hallar  ella 
un  marido  sin  tacha,  no  es  fácil.  En  una  y 
otro  se  han  de  encontrar  defectos.  Por  eso 
decía  cierto  poeta: 

Por  huir  mil  pareceres 
De  quien  le  daba  consejo, 


-41 


Preguntóle  un  mozo  a  un  viejo 
Cuál  de  todas  las  mujeres 
Era  la  más  convenible. 

Y  respondióle  bizarro : 
— Hijo  mío,  la  de  barro, 

Y  hecha  en  casa,  si  es  posible. 

"No  hay  duda,  amigo  mío,  que  hallar  un 
hombre  la  mujer  como  la  necesita  es  ma- 
teria bien  difícil,  pero  no  imposible,  como 
Vmd.  juzga.  Ni  eJ  guardarla  ha  de  ser  em- 
peño temerario,  como  el  de  algunos  mari- 
dos necios;  pues,  como  decía  cierto  experi- 
mentado : 

Tu  honor  deberás  fiar 
En  todo  de  tu  mujer. 
Pues  no  se  puede  dudar 
Que,  quien  le  puede  perder, 
Le  podrá  solo  guardar.  ' 

"No  nos  cansemos ;  el  amor  es  un  cazador 
diestro,  y,  como  dijo  Lope  de  Vega: 

No  es  mucho  que  sin  fatiga 
De  buen  cazador  presuma. 
Pues  los  hombres  son  de  pluma, 

Y  las  mujeres  de  liga. 

'"Yo  veo  que  todos  los  enamorados  saben 
que  viven  ciegos;  pero  'ed  que  más  ve,  me- 
nos mira- 
Ve  aquí  cierta  quisicosa 
Que  todos  la  saben 

Y  todos  la  ignoran. 
Todos  saben  que  se  pierde 
El  hombre  que*  se  enamora, 

Y  con  todo  que  lo  saben. 
Contra  lo  que  saben  obran. 

"Resumamos  todo  lo  dicho  con  infinitas 
mujeres  buenas,  que  deslucen  la  opinión  del 
señor  Filósofo.  Vmd.  cita  muchas  malas,  y 
hay  infinitas  buenas.  Sea  la  primera  la  que 
no  tuvo  madre  en  el  mundo  y  ella  lo  fué  de 
todos  los  hombres.  La  que  salió  toda  per- 
fecta y  hermosa  de  la  mano  del  mismo  Dios, 
y  la  que,  para  consuelo  y  alivio,  fué  dada  al 
hombre  en  su  soledad,  cuya  belleza  obligó  a 
Adán  a  decirla :  "Carne  de  mi  carne  y  hue- 
"¿o  de  mis  huesos",  etc.  ¿Qué  tal?  ¿Le  pa- 
rece a  Vmd.  que  esta  señora  hace  poco  ho- 
nor a  su  sexo?  Los  romanos...,  aquellos 
hombres  que  gobernaban  el  mundo  entero, 
eran  gobernados  diestramente  de  sus  ma- 
tronas... Dalila  es  tenida  por  mala,  y  ed 
mismo  libro  que  la  condena  exalta  a  Jael 
y  Devora...  Noemi  se  tiene  por  mujer  de 
suma  industria,  como  inventora  de  hacer 
telas  y  tejidos...  Sara,  Rebeca,  Raquel,  Su- 
sana,  y  un   sinnúmero  de   mujeres   ilustres 


parece  que  pueden  completar  las  glorias  dé 
las  de  su  sexo.  Vea  Vmd.  a  Carrillo  en  su 
libro  de  Mujeres  fuertes,  y  hallará  bastan- 
tes testimonios  en  su  defensa.  Pues  ;  qué  di- 
remos del  amor  conyugal  que  muchas  obser- 
varon? Paulina,  mujer  de  Séneca,  se  hizo 
romper  las  venas  por  imitar  en  la  muerte 
a  su  marido.  T-r-iaria,  mujer  de  Lucio  Vite- 
lo, murió  peleando  al  lado  de  su  esposo... 
Julia,  hija  de  César  y  mujer  de  Pompeyo, 
por  creer  muerto  a  su  marido,  se  mató  de 
sentimiento...  Lucrecia,  Romana,  «e  privó  de 
la  vida  por  amor  de  su  consorte...  La  mu- 
jer del  conde  Fernán  González  engañó  al 
Rey  de  León,  que  le  tenía  preso,  y  vistién- 
dole sus  ropas,  le  dio  escape,  quedándose 
ella  en  su  lugar  por  eJ  reo. 

"Últimamente,  isieñor  Filósofo,  sería  un 
nunca  acabar  resumir  las  mujeres  que  citan 
las  historias  dignas  de  todo  elogio;  pero 
como  su  corazón  de  Vmd.  está  tan  duro, 
será  tentar  un  imposible  el  ablandarle.  Yo 
hice  cuanto  pude  por  defender  al  bello  y 
devoto  sexo;  y  pues  las  quiero,  sepan  que 
quedan  en  obligación  de  pagármelo.  El  señor 
Filósofo  Ramplón,  o  Chanflón  (que  todo  es 
uno),  me  llamará  afeminado;  pero  no  me 
avergüenzo  de  ello,  pues  si  es  afrenta  para 
un  hombre  así  llamarle  lo  contrario  no  es 
favor  para  las  mujeres.  Ellas  quedan  agra- 
decidas de  las  honras  que  a  su  panegirista 
han  merecido,  y  en  pago  le  remiten  la  sa- 
lutación siguiente : 

Plegué  a  Dios  que  viruelas,  sarampiones, 
Pulgas,  chinches,  mosquitos,  piojos,  grajos, 
.fequeca  y  tabardillos  sin  atajos. 
Almorranas,  usagre  y  sabañones ; 
Plegué  a  Dios  que  correncias,  lamparones, 
Abispas,  tina,   sama,   escarabajos. 
Celos  y  suegras,  rabias  y  trabajos, 
Con  ratas,  comadrejas  y  ratones : 
Plegué  a  Dios  que  catarros,  garrotUIos, 
Lagartijas,  postemas,  puntillazos. 
Palos,  pendencias,  golpes,  bofetadas. 
Vómitos,   pesadumbres,  lobanillos. 
Salamanquesas,   ranas  y  porrazos. 
Con  araños,  cachetes  y  puñadas. 
Te  aflijan  a  -manadas,  seas  quien  fueres. 
Si  vuelves  a  hablar  mal  de  las  mujeres. 

■"Hlas  lo  dicen,  y  yo,  para  que  su  delirio 
de  Vmd.  en  escribir  tales  materias  no.  se 
acabe,  diré  nunc,  semper  et  ubique  terra- 
runí : 

Aquí,  señores,  vive  un  literato; 
Despacha  necedad  y  hace  barato. 


Alcazal  y  Álhamamí. 

Véase  Abu  Giaphar  Ahnuid  Ben  Ahra- 
him  Alhomaire  Ben  Galeh. 

Al-Hasan  Ben  Alí  Ben  Moh,  el  Thai. 

Árabe  murciano,  según  Aben  Pascual ; 
nacido  en  412  y  muerto  en  495  de  la  Hé- 
gira  y  mes  de  Ramadán.  Escribió  un  libro 
sobre  Gramática  titulado :  El  suficients 
que  trata  del  comentario  de  los  comenra- 
rios. 

Alí  Ben  Abdallah  Axxqsteri. 

Escritor  murciano  del  siglo  xiii  y  prin- 
cipios del  XIV.  Menciónalo,  como  tal,  el 
autor  de  la  Descripción  del  Reino  de  Gra- 
nada sacada  de  los  Autores  Arábigos,  don 
Francisco  Javier  Simonet  (Granada, 
1872). 

Alí  Ben  Ismael  Ben  Sada. 

Caballero  árabe  murciano  de  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  xi_,  nacido  de  noble 
casa,  según  Casiri,  y  muerto  en  el  año 
de  la  Hégira  458. 

Brilló  entre  los  suyos  con  fama  de  ora- 
dor y  filólogo,  hallándose  como  tal  in- 
cluido en  el  Códice  número  1672  de  la 
Biblioteca  Escurialense,  donde  se  contiene 
la  Arábigo-Hispana  del  citado  Aben  Pas- 
cual o  Basckual  (que  otros  llaman)  con 
el  titulo  de  Munus  Chronologicum  Hispa- 
num. 

Dio  a  luz,  entre  otras  (dice  el  texto),  las 
siguientes  obras : 

I.*  Un  tratado  sobre  la  propiedad  y 
uso  de  las  voces  arábigas  {De  Arabici  ser- 
monis  proprietate  et  usu). 

2.^  Otro  sobre  la  verdadera  y  genui- 
na  inteligencia  de  los  poetas  árabes,  asi 
antiguos  como  modernos  (De  vera  et  ge- 
nuina  tum  veterum,  tiim  recentiorum  Ara- 
bum  Poétarum  intelligentia). 
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Alim-ed-Dim  Casim  6en  Ahmed. 

Llamado  también  por  Haohi  Jailifa  el 
Lorquino.  Murió,  según  dicho  autor,  en 
el  año  661  de  la  Hégira,  dejando  escritos 
los  siguientes  trabajos : 

i.°  El  Instructivo  que  trata  del  co- 
mentario del  propósito. 

2°  Introducción  chazuli  acerca  de  la 
gramática. 

3.°  Comentario  al  refugio  de  los  de- 
seos y  medio  de  facilitarlo. 

Noticias  que  igualmente  debemos  al 
señor  Báguena. 

Alix  y  Martínez  (Don  Antonio). 

Nació  en  Murcia,  en  la  parroquial  de 
Santa  María,  a  19  de  abril  de  1796,  de 
honrados  y, dignos  padres,  que  lo  fueron 
don  Juan  Claudio  Alix  y  doña  Gertrudis 
Martínez.  Estudió  como  su  hermano,  el 
Latín  y  las  Humanidades  en  el  Colegio- 
Seminario  de  San  Fulgencio;  y  habiendo 
después  cursado  y  concluido  las  discipli- 
nas mayores,  obtuvo  lia  cátedra  de  Geo- 
grafía e  Historia  del  Instituto  de  segun- 
da enseñanza  de  su  patria  y  el  nombra- 
miento, luego,  de  Director  del  mismo  Es- 
tablecimiento, en  uno  de  cuyos  departa- 
mentos habitó,  dando  en  él  lecciones  par- 
ticulares a  los  alumnos  más  aplicados  en 
las  horas  que  le  dejaban  libre  el  desem- 
peño de  sus  cargos,  y  en  donde  le  sor- 
prendió la  muerte  a  la  edad  de  cincuenta 
y  nueve  años,  ocho  meses  y  quince  días, 
tras  de  una  vida  honrada,  laboriosa  y 
ejemplarísima.  Halló,  pues,  el  término  de 
sus  días  en  el  4  de  enero  de  1857,  siendo 
feligrés  de  la  misma  iglesia  parroquial  en 
que  fué  bautizado,  donde  se  celebraron 
solemnes  honras  fúnebres  en  sufragio  de 
su  alma,  con  asistencia  del  Claustro  de 
catedráticos  y  alumnos  del  referido  Ins- 
tituto, y  siendo  después  enterrado  en  el 
antiguo  cementerio  llamado  de  la  Puerta 
de  Orihuela,  en  que  yacen  sus  restos. 
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Escribió   nuestro  don   Antonio   varias  i 
ohritas  que.  aunque  de  cortas  dimensio- 
nes y  forma  harto  compendiosa,  son  (y 
lo  eran  más  en  su  tiempo)  bastante  apre- 
ciables ;  conviene  a  saber : 

I."  Elementos  de  Geografía  para  uso 
de  los  alumnos  del  Instituto  de  Murcia. — 
José  Caries  Palacios,  1847. 

En  8.0,  de  7¡  págs. — En  realidad,  son  dos  trata- 
ditos,  uno  de  "Nociones  preliminares  de  Geometría'', 
que  llega  hasta  la  pág.  12,  y  otro  de  Geografía,  que 
abarca  desde  la  13  a  la  73;  y  aunque  publicados  sin 
nombre  de  autor,  cónstanos  de  un  modo  evidente  que 
lo  fué  nuestro  don  Antonio. 

2.*  Discurso  Inaugural  pronunciado 
el  día  primero  de  Octubre  de  184P  en  la 
solemne  apertura  del  Instituto  de  Segun- 
da Enseñanza  de  Murcia. — Murcia,  1849. 
Pablo  Nogués. 

En  4.0,  de  17  págs. 

3.^  Programa  y  Breve  Resumen  de  los 
Elementos  de  Historia  mandados  enseñar 
en  los  Institutos  del  Reino,  con  arreglo  al 
publicado  por  el  Gobierno  en  i8jO. — 
Murcia,  José  Caries  Palacios.  1853. 

En  8.°,  de  224  págS. 

Véase  Alix  (don  Antonio)  y  Murcia,  en 
nuestra  Sección  tercera. 

Alix  y  Martínez  (Don  Juan). 

Hermano  del  anterior,  y  como  él  natu- 
ral de  Murcia,  donde  nació  el  día  29  de 
enero  de  1790.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  Seminario  Conciliar  de  su  pa- 
tria, pasando  después  a  estudiar  la  Me- 
dicina a  Valencia,  donde  se  revalidó  en 
181 1,  y  en  el  mismo  fué  nombrado  Mé- 
dico supernumerario  del  Ejército  del  Cen- 
tro, en  el  que  ya  venía  prestando  sus  ser- 
vicios como  Practicante  desde  1809. 

En  1812  asistió  en  Murcia  a  la  epide- 
mia de  la  fiebre  amarilla,  contribuyendo 
con  su  celo  a  disminuir  los  estragos  de  la 
enfermedad  en    Fortuna,  y    desde    aquí 


pasó  a  Cieza,  dontle  estuvo  establecido 
durante  algún  tiempo  como  primer  Mé- 
dico titular. 

En  el  mismo  año  ingresó  como  Socio 
íntimo  en  la  Real  Academia  Médica  de 
Murcia,  a  la  cual  presentó  varios  traba- 
jos, así  de  Medicina  como  de  Física,  que 
le  elevaron  a  los  cargos  de  Secretario  y 
Censor.  Pasados  tres,  fué  admitido  So- 
cio numerario  de  la  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  dicha  capital,  y  a  pro- 
puesta de  ella,  fué  nombrado  por  Su  Ma- 
jestad, en  i.°  de  julio  de  181 5.  catedrá- 
tico de  Geografía,  cargo  que  desempeñó 
hasta  su  ingreso  en  los  establecimientos 
balnearios,  siendo  elegido  por  su  bueno 
y  docto  comportamiento  Socio  de  mérito 
literario  y  \^icecensor,  e  ingresando  des- 
pués (1816)  en  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina y  en  la  Económica  Matritenses,' 

En  181 7  obtuvo  la  dirección  de  los  ba- 
ños de  Archena,  "de  la  cual  fué  despo- 
seído — dícenos  el  señor  Martínez  Re- 
guera—  por  impurificado  en  la  época  ab- 
solutista, sacándose  a  oposición  en  1826, 
sin  haberle  satisfecho  sus  sueldos,  que 
reclamó  el  30  de  julio  de  1836  en  una 
curiosa  instancia,  que  obra  en  el  expe- 
diente general  de  aquel  balneario". 

Elegido  Diputado  a  Cortes  por  su  pa- 
tria en  1822,  estuvo  desde  un  principio 
tan  decididamente  afiliado  al  partido  li- 
beral, que  a  la  caída  del  sistema  constitu- 
cional se  vio  precisado  a  emigrar  al  ex- 
tranjero, donde  permaneció  cinco  años, 
piídiendo,  sin  embargo,  y  por  no  haber 
concurrido,  en  razón  de  su  enfermedad, 
a  la  célebre  sesión  del  11  de  junio  del 
23,  regresar  a  España  en  1827,  bien  que 
teniendo  que  retirarse  a  un  pueblo  (ie 
Extremadura,  por  no  querer  someter.-e 
al  juicio  de  purificación.  Pero  pásalo 
aquel  sistema  político,  fué  colocado  por 
Real  orden  de  20  de  abril  de  1833,  y  con 
abono  del   tiempo   transcurrido  desde  el 
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23,  en  ios  baños  de  Graena,  cuyo  estable- 
cimiento dirigió  cerca  de  año  y  medio. 

Entrado  en  la  carrera  administrativa, 
fué  nombrado  por  el  Ministro  de  lo  In- 
terior, en  8  de  septiembre  de  1834,  re- 
dactor tercero  de  los  Anales  administra- 
tivos, cargo  que  desempeñó  hasta  la  su- 
presión del  periódico  en  el  siguiente  año ; 
después,  Secretario  de  Gobierno  de  pro- 
vincia, cuyo  empleo  ejerció  sucesivamen- 
te en  las  de  Córdoba,  Alicante,  Toledo  y 
Granada,  y,  últimamente,  el  de  Jefe  po- 
lítico, que  también  sucesivamente  y  con 
singular  acierto,  rectitud  y  destreza,  des- 
empeñó en  las  de  Jaén  (1837),  Badajoz 
(1838),  Ciudad  Real  (1841)  y  Lérida 
(1842),  logrando  obtener  por  sus  buenos 
servicios  en  este  último  destino  la  enco- 
mienda de  Isabel  la  Católica,  libre  de 
gastos,  y  el  honor  de  Médico  de  la  Real 
Casa. 

En  fin;  cansado  de  la  vida  pública,  se 
retiró  á  su  patria,  donde  enseñó  privada- 
mente las  Matemáticas  y  la  Geografía, 
como  antes  lo  había  hecho  de  público  u 
oficialmente  en  la  Escuela  de  Comercio 
e  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  la 
misma,  y  en  cuya  ocupación  laboriosa  y 
provechosísima  tuvimos  el  gusto  de  co- 
nocerle. 

Falleció  a  consecuencia  de  una  ksión 
al  corazón,  en  dicha  capital,  el  20  de 
agosto  de  1863. 

Fué  nuestro  don  Juan  muy  versado  en 
Lenguas  y  en  Ciencias  naturales,  bien  así 
como  en  las  referidas  asignaturas  de  Ma- 
temáticas y  Geografía,  habiéndose  dado 
a  conocer  como  colaborador  en  varios 
diccionarios,  como  redactor  de  El  Es- 
pectador y  como  autor  de  varias  obritas 
apreciabilísimas,  así  impresas  como  ma- 
nuscritas, entre  ellas,  de  una  bien  trazada 
y  erudita  Memoria  sobre  las  aguas  y  ba- 
ños de  Archena,  cuya  mención  o  mencio- 
nes bibliográficas  reservamos  para  el  lu- 


gar correspondiente.  Mas  para  dar  ahora 
una  muestra  del  estilo  de  su  autor,  he 
aquí  la  descripción  que  hace  en  ella  de 
la  zona  montuosa  del  reino  de  Murcia : 

"El  reino  de  Murcia  (dice),  que  está  si- 
tuado en  la  parte  más  meridional  -y  oriental 
de  España,  se  halla  escarpado  de  'ioinume- 
rables  desigualdades,  presentando  por  todas 
partes  un  suelo  montuoso.  Un  brazo  de  la 
gfnande  cordillera  Ibérica,  que  se  esconde  en 
el  Mediterráneo  por  el  cabo  de  Gata,  al  se- 
pararlo por  NO.  del  reino  de  Jaén,  toma  el 
nombre  de  Sierra- Segura,  de  la  que  nace 
una  rama  qu'e,  pasando  por  las  Peñas  de 
San  Pedro,  Chinchilla  y  Almansa,  se  in- 
troduce en  el  reino  de  Valencia  y  termina 
en  el  cabo  de  San  Antonio,  en  dirección 
de  O.  a  E.,  constituyendo  los  confines  na- 
turales de  este  reino  con  ila  Mancha.  Esta 
ramificación  puede  muy  biea  concebtrse 
como  una  prolongación  de  la  sierra  que  pasa 
por  Cazorla  y  Alcaraz,  que,  adquiri'endo  más 
y  más  cuerpo  al  paso  que  se  adelanta  hacia 
el  Occidente,  toma  Jos  nombres  de  Sierra- 
Morena  en  los  términos  de  los  reinos  de 
Córdoba,  la  Mancha  y  Extremadura,  y  de 
Caldeyran  y  Monchique  en  los  confines  del 
Algarbe  y  Alentejo  en  Portugal.  Nace  en 
la  misma  Sierra-Segura,  a  662  varas  caste- 
llanas sobre  el  nivel  del  mar,  dirigiéndose 
de  NO.  a  SE.  y  atravesando  el  reino  en 
una  de  sus  mayores  dimjensiones  el  río  Ta- 
der  o  Segura,  cuyos,  raudales  se  enriquecen 
con  las  aguas  dei  Mundo,  que  se  le  une  por 
la  izquierda  antes  de  llegar  a  la  villa  de 
Calasparra,  y  con  otros  riachuelos  de  menos 
cuenta.  El  nacimiento  de  este  último  rio  se 
halla  en  la  misma  Sierra-Segura  por  más 
arriba  y  hacia  el  NE.  del  Tader,  a  463  va- 
ras y  2  pies  castellanos  sobre  el  nivel  del 
mar,  cuyas  dos  alturas  resultan  de  las  ob- 
servaciones de  Boissot. 

"Antes  de  penetrar  en  el  reino  de  Gra- 
nada la  Sierra-Segura  por  Huesear,  da  ori- 
gen a  un  grande  apéndice,  que  sigue  atra- 
vesando este  reino  en  la  misma  dirección 
de  NE.  a  SE.  que  el  río  Tader,  a  quien 
acompaña,  pasando  por  las  villas  de  Calas- 
parra,  Cieza,  Blanca,  Ricote  y  Ulea,  hasta 
por  encima  de  la  de  Archena,  donde  se  se- 
paran, volviéndose  aquél  en  cierto  modo,  in- 
clinándose al  SO.  y  dejándose  al  NE.  la  viJIa 
de  Alhama,  frente  a  la  cual  toma  el  nom- 
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bre  <k  Espuña  en  el  punto  de  su  mayor  ele- 
vación, donde  se  acopia  la  nieve  que  se  con- 
sume en  la  capital  y  otros  pueblos.  Esta  sie- 
rra se  sume  en  el  Mediterráneo  por  el  cabo 
de  Palos,  y  antes  de  mudar  de  dirección  da 
origen  a  unas  montañuelas  de  acarreo,  for- 
madas de  margas,  caliza  y  arcillosa,  que  se 
prolongan  diminutivamente  hacia  el  S.  por 
espacio  de  dos  leguas  y  media,  y  otras  tan- 
tas hacia  el  E.,  en  cuya  dirección  se  encade- 
nan con  otras  procedencias  de  igual  natu- 
raleza, dependientes  de  otros  apéndices  mon- 
tuosos, señalando  los  confines  septentriona- 
les de  la  huerta  de  Murcia. 

"Desde  Seg^ura  hasta  Archena  el  río  Ta- 
dcr  se  abre  un  paso  casi  íongitudinal  por 
esta  cordillera,  ya  atravesando  horrorosos 
precipicios  antes  de  llegar  a  Calasparra,  ya 
rompiendo  inaccesibles  peñascos  que  com- 
primen sus  orillas,  dejándole  mezquino,  es- 
trecho y  profundo  paso  en  el  paraje  que 
llaman  los  Almadenes.  aJ  NO.  de  Cieza,  y 
ya  ensanchándose  un  poco  por  las  pingües  . 
tierras  que,  bañadas  de  sus  puras  y  crista- 
linas aguas,  forman  el  fértil  y  delicioso  va- 
lle de  Ricote.  que  es  un  jardín  prolongado 
desde  Cieza  hasta  Archena,  por  espacio  de 
tres  l'eguas,  donde  los  naranjos,  cidros,  man- 
zanos y  otros  alegres  y  lozanos  frutales 
compiten  en  la  fragancia  de  sus  aromas,  en 
la  variedad  de  sus  matices  y  en  la  delica- 
deza de  sus  ricos  y  sazonados  frutos.  Frente 
a  esta  villa,  donde  se  ve  abandonado  el  Se- 
gura de  la  cadena  montuosa  que  lo  condu- 
cía, atraviesa  serpeando  las  eminencias  ca- 
lizas de  que  hemos  hablado,  para  introdu- 
cirse en  la  gran  huerta  de  Murcia  y  Ori- 
huela,  la  que  corta  longitudinalmente  de  O. 
a  E.,  dirección  casi  contraria  a  la  que  se 
inclina  aquella  sierra,  marchando  majestuo- 
so a  verter  sus  aguas  en  el  Mediterráneo 
por  Guardamar,  en  el  reino  de  Valencia. 

"De  la  rama  de  Sierra-Seguía,  que  aca- 
bamos de  describir,  proceden  dos  apéndices 
principales,  entre  otros  menos  notables,  que 
tienen  entre  sí,  y  con  respecíD  al  equador, 
una  posición  casi  paralela  en  dirección  de 
O.  a  E.  El  I. o.  corwcido  con  el  nombre  de 
Sierra  de  la  Pila,  se  desprende  de  su  prin- 
cipal al  S.  de  la  villa  de  Cieza,  da  paso  al 
camino  real  por  el  puerto  que  llarran  de  la 
Losilla,  y  continúa  por  encima  y  como  a  * 
una  legua  de  las  villas  de  Fortuna  y  Aba- 
nilla,  a  introducirse  en  ed  reino  de  \  alen 


cia,  desde  donde  se  pierde  en  el  Mediterrá- 
neo. Y  el  2.0  termina  en  el  mismo  mar, 
después  de  haber  tomado  origen  por  más 
abajo  de  la  Sierra  Espuña,  al  SO.  de  la  vüla 
de  Alhama,  y  al  SE.,  como  a  legua  y  media 
de  la  dfe  Totana,  donde  levanta  un  pico  de 
alguna  consideración,  conocido  de  los  natu- 
rales por  fü.  nombre  de  Carrascoy.  Sigii?. 
este  ramo  constituyendo  el  término  meridio- 
nal de  la  huerta  de  Murcia,  dejándose  al 
N.  esta  ciudad,  a  legua  y  cuarto  de  la  cua!, 
al  SSO.,  da  paso  al  camino  real  de  Carta- 
gena por  el  puerto  llamado  de  la  Cadena. 
Más  adelante,  hacia  el  E.,  se  hallan  los  del 
Carruchal  y  San  Pedro,  y  esta  montaña 
concluye  señalando  los  términos  meridiona- 
les del  partido  de  Orihuela.  perteneciente 
al  reino  de  Valencia. 

"Todos  estos  ramos  montuosos  tienen  en- 
tre sí  varias  conexiones  por  medio  de  di- 
ferentes montecillos  de  acarreo,  que  cons- 
tituyen un  suelo  áspero  y  quebrado  por  to- 
das partos.  Tendrá  todo  el  reino  de  Murcia 
450  leguas  cuadradas  de  superficie,  por  uxi 
cálcido  aproximado,  cuya  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar  en  el  punto  que  ocupa  la  ca- 
pital, que  es  un  declive  distante  sólo  7  le- 
guas del  Mediterráneo,  es  de  163,  y  en 
Lorca  de  240  varas  y  i  pie  castellanos,  se- 
gún observaciones  barométricas  de  don  Luis 
Bado  y  del  citado  Boissot. 

"Puede  muy  bien  decirse  que  las  varias 
ramificaciones  montuosas  que  constituyen  el 
suelo  de  este  reino,  y  que  están  entre  sí  de 
varios  modos  engazadas,  todas  proceden  pri- 
maria o  secundariamente  de  la  Sierra-Se- 
gura, que  es  parte  de  la  gran  cordillera,  a 
la  que,  por  atravesar  toda  la  España,  han 
llamado  los  geógrafos  Ibérica.  Esta  es  una 
no  interrumpida  continuación  de  la  primi- 
tiva cadena  que  en  dirección  oblicua,  de 
NE.  a  SO.,  procede  de  la  Tartaria  y  va  a 
esconderse  en  d  mar  por  el  cabo  de  Gata, 
para  volver  a  aparecer  y  a  seguir  atrave- 
sando el  África.  La  cordillera  Ibérica,  antes 
de  tomar  este  nombre,  se  ha  entretegido  y 
enlazado,  formando  un  mismo  cuerp>o  con 
los  Aupes  por  la  parte  de  Suiza,  con  los  Pi- 
rineos por  los  valles  de  Roncal  y  Bazán  y 
con  los  montes  más  famosos  de  Europa ;  y 
después  con  las  montañas  de  Santander. 
Moncayo,  Guardarrama,  Cuenca  y  demás 
que  constituyen  el  quebrado,  montuoso  y 
desigual  suelo  de  la.  mayor  parte  de  Espa- 
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ña.  Estas  sierras,  con  respecto  al  territorio 
murciano,  las  podemos  considerar  bajo  dos 
aspectos  principales  y  diferentes,  ya  sober- 
bias y  encrespadas  hacia  su  parte  más  sep- 
tentrional y  oocidjcntal,  y  adelgazadas  y  más 
humildes  hacia  el  mediodía  y  orierfte,  por  el 
declive  y  vertientes  de  las  aguas  a  la  ma- 
rina, conservando^  empero,  algunos  picos  ele- 
vados de  construccióai  primitiva,  más  o  me- 
nos inflexibles  a  la  acción  de  este  agente 
universal  de  descomposición  y  acarreo;  y 
ya  bajo  tres  distintas  formaciones. 

"Para  poder  formar  una  idea  generall  y 
clara  de  ellas,  es  necesario  considerar  la 
sierra  de  Ricote,  que  es  el  ramo  montuoso 
más  considerable  y  el  primero  que  hemos 
mencionado,  con  sus  principales  apéndices, 
como  el  esqueleto  primitivo,  como  la  base  y 
cimiento  geológico  de  toda  esta  parte  de 
España,  que,  sujeto  por  una  serie  de  sig'los 
a  la  acción  no  interrumpida  del  agua,  del 
aire  y  del  fluido  eléctrico,  ha  padecido  las 
estupendas  y  variadas  alteraciones  de  que 
tantos  y  tan  repetidos  ejemplos  ha  ofrecido 
en  todos  tiempos  la  naturaleza.  Aquellas  ele- 
vadas, peladas,  homogéneas,  inalterabUes  y 
cuarzosas  cumbres,  que  descuellan  en  todo 
el  distrito  de  estas  cordilleras,  particular- 
mente en  el  Almorchón  de  (^ieza.  sobre 
Blanca  y  Ricote,  en  Espuña,  Carrascoy  y 
otros  puntos,  que  no  es  propio  de  mi  objeto 
determinar  por  menor,  demuestran  ser  de 
formación  primitiva  y  tan  antigua  como  el 
gllobo.  Por  algunas  partes,  las  bases  y  di- 
rección de  estos  picos  están  escondidas  por 
la  interposición  de  otras  eminencias  menos 
encumbradas,  de  formación  menos  antigua, 
compuestas  de  capas  heterogéneas  sobrepues- 
tas, bien  horizontalmente,  bien  en  una  po- 
sición más  o  míenos  oblicua,  las  cuales  cons- 
tituyen lo  que  llaman  los  naturalistas  las 
sierras  secundarias  o  de  segunda  formación, 
producidas  por  la  ocupación  de  la»  aguas, 
ya  alternativa,  de  oriente  a  occidente,  según 
opinión  del  gran  Buffon,  ya  originada  de 
otros  accidentes  y  causas,  como  quieren  va- 
rios geólogos,  cuyas  hipótesis  están  entre  sí 
más  o  menos  discordes.  Las  graves  capas  de 
conchas  y  otros  despojos  marinos  y  los  ves- 
tigios de  ve  jétales  y  animales  implantados 
entre  los  depósitos  térreos  que  se  descubren 
en  varias  parajes  de  estas  sierras,  ofrecen 
un  vasto  campo  al  discurso  sobre  su  origen 
y  estado  primitivo,  y  los  cráteres  de  erup- 


ciones antiguas,  que  aán  se  observan  abier- 
tos en  varios  puntos,  particularmente  en  la  ' 
sierra  de  Bspufia  sobre  Alhama,  y  en  las 
inmediaciones  de  Cartagena  y  Murcia,  dan 
una  idea  de  las  variaciones  que  pueden  ha- 
ber sufrido  las  posiciones  y  figfura  de  todas 
estas  cordilleras.  Mi  amigo  don  Mariano  La- 
gasca  conserva  algunos  de  aquellos  produc- 
tos, hallados  al  S.  y  a  una  legua  de  Mur- 
cia, en  uno  de  los  apéndices  que  hemos  in- 
dicado, cerca  del  sitio  donde  está  la  hermita 
de  la  Luz.  Finalmente,  el  aplanamiento,  aber- 
tura, destrucción  y  decldve  ocasionados  por 
los  terremotos,  inundaciones  y  tempestades, 
el  acarreo  y  descomposición  continua  que  las 
lluvias  y  otros  agentes  físicos  han  produci- 
do, particularmente  en  estas  montañas  se- 
cundarias, han  dado  origen  a  la  formación 
de  tercera  clase  die  las  montañuelas  de  aca- 
rreo, cuyos  materiales  son,  por  punto  ge- 
neral, las  margas  calizas  y  arcillosas,  y  que 
ocupan  con  preferencia  algunos  distritos  me- 
ridionales y  orientales  del  reino,  de  las  cua- 
les hemos  dado  una  idea  aunque  ligera  y 
superficial...,  etc."  (i). 

En  cuanto  a  las  obras  manuscritas  (no 
sabemos  si  han  llegado  a  imprimirse')  que 
del  señor  Alix  conocemos,  y  que  hemos 
visto  en  la  Biblioteca  del  conocido  librero 
murciano  don  José  Riera,  son: 

Literatura  flamenca.  Poetas  flamencos 
y  restitución  literaria  que  se  debe  hacer  a 
los  Belgas: 

Cuaderno  en  4.0 

Parlan.  Escena  trágica  fantástica,  en 
verso. 

Ibidem. 

Goet  juzgado  por  Monreal. 
Ibidem.   ' 

Y  también  se  citan  como  suyas  una 
Gramática  inglesa,  una  traducción  de  la 
Constitución  inglesa  de  Mr.  Delolme  y 
un  opúsculo  sobre  el  Cólera  morbo  asiá- 
tico, que  no  hemos  logrado  ver. 


(i)     Véase   Alix,   en    nuestra   Sección    de  Impresos 
en  Murcia. 
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En  fin,  suyo  es  también  un  trabajo 
concienzudo  y  brillante,  por  cierto,  que 
publicó  en  El  Redactor,  correspondiente 
al  II  de  noviembre  de  1836,  bajo  el  título 
de  "Defensa  de  la  necesidad  de  los  mé- 
dicos-directores de  baños  y  su  dotación." 

Mas  con  ser  tantas  las  memorias  es- 
critas sobre  las  termas  de  Archena  y  tan- 
tos los  adelantos  actuales  sobre  esitu<iios 
de  aguas  minerales,  todavía  se  cita  por 
todos  los  escritores,  y  siempre  con  enco- 
mio, la  obrita  mencionada  del  señor  Alix, 
y  algunos  que  no  la  citan  toman  de  ella 
y  emiten  juicios  copiados  de  tan  aprecia- 
ble  trabajo. 

Alloeski  (El). 

Véase  Ahnmd  Abu  Giafar  Ben  Abdel- 
rahman. 

Almak-Ilzumí. 

Poeta  murciano.  Hállanse  composicio- 
nes suyas  en  el  Códice  Escurialense  nú- 
mero 354,  ya  citado,  con  el  título  de  Via- 
toris  Commeatus. 

La  edad  de  su  florecimiento,  aunque 
nada  de  ello  se  nos  diga,  debe  referirse 
a  una  fecha  anterior  al  año  598  de  la 
Hégira,  en  que  dejó  de  existir  el  colector 
de  dichas  composiciones  y  paisano  suyo 
Abu  Bahr  Séphuan,  autor  del  referido 
Códice.  Es  probable,  pues,  que  nuestro 
poeta  floreciese  a  mediados  del  siglo  xii. 

Almela  (Diego  Rodríguez  de). 
Véase  Rodríguez  de  Almela. 

Almokanaz. 

Véase  Abdelrahanian  Mohamad  Also- 
lemí. 

Alschécurri. 

Véase  Mohanwd  fíen  Alí  Ben  Abdalla 
Allakamita. 


Althoghri. 

Véase  Josef  Ben  Abrahaxm  Abulha' 
giageo. 

Alvarez  (Doctor  don  Leandro). 

Natural  de  la  provincia  de  Murcia,  se- 
gún lo  declara  él  mismo  en  un  sermón 
pronunciado  en  i.°  de  diciembre  de  1831 
en  la  parroquial  de  San  Miguel,  en  hon- 
ras del  ilustrísimo  obispo  don  Manuel 
Rubín  de  Celis.  Obtuvo  la  dignidad  de 
Arcediano  de  Villena  en  la  Catedral  de 
Murcia,  y  fué  Vicedirector  de  la  Real 
Sociedad  Económica  de  dicha  ciudad,  a 
la  sazón,  por  cierto,  animada  de  los  me- 
jores y  más  nobles  deseos  por  promover 
la  enseñanza  de  la  juventud  y  el  fomento 
de  las  Artes,  Agricultura  e  Industria  en 
este  felicísimo  suelo. — ¡He  aquí  cómo  en 
el  citado  discurso  llega  a  expresarse,  di- 
rigiéndose a  los  señores  socios  de  dicha 
Real  Corporación: 

"...  Sin  artes  y  sin  escuelas  dirigidas  por 
Maestros  que,  además  de  las  buenas  cos- 
tumbres y  decorosos  modaües,  tengan  los  co- 
nocimientos necesarios  para  guiar  los  pasos 
de  la  niñez  por  el  camino  recto  de  la  virtud, 
del  honor,  veracidad  y  honradez,  ;  qué  puede 
esperar  de  ella  la  Religión  y  d  Estado?  Sin 
inspirar  a  los  niños  el  santo  temor  de  Dios, 
el  respeto  2¡í  Soberano,  el  amor  a  la  decen- 
cia, la  aplicación  al  trabajo,  la  observancia 
y  cumplimiento  de  los  preceptos  divinos  y 
de  las  leyes  humanas,  ¿qué  podemos  pro- 
metemos, sino  el  abandono  de  tantos  jóve- 
nes como  hemos  visto  por  esas  calles,  unos 
pidiendo  limosna,  otros  vagando,  sin  más 
oficio  que  pronunciar  palabras  indecorosas, 
acomipañadas  de  acciones  tan  torpes  como 
ofensivas  a  la  piedad  y  modestia,  manifes- 
tando ya  las  perversas  inclinaciones  que  abri- 
ga su  corazón  corrompido?  Y  ¿qué  han  de 
enseñar  a  sus  hijos  unos  padres  criados  en 
la  misma  escuela  y  sumidos  en  la  más  bru- 
tal ociosidad  e  ignorancia,  sino  e5  robar  con 
astucia  para  mantener  sus  vicios,  el  man.e- 
'  jar  con  destreza  la  navaja  y  el  cuchillo, 
que,  por  sus  pasos  contados,  los  conducen  a 
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las  cárceles,  a  los  presidios  y  a  la  horca? 
Y  d  que  no  conoce  otro  libro  ni  otro  ejer- 
cicio que  la  baraja  y  los  juegos  prohibidos, 
¿de  qué  servirá  a  su  patria?  De  oprobio, 
afrenta  y  ruina  de  propias  y  agenas  fami- 
lias. Y  ¿podremos  mirar  con  indiferencia 
este  dofloroso  cuadro  que  diariamente  &e  pre- 
senta a  nuestra  vista? 

"Pues,  señores,  sin  escuelas,  y  sin  cien- 
cias, y  sin  artes,  este  mal  no  se  remedia,  ni 
€s  posible  que  florezcan  las  fábricas,  agri- 
cultura y  comercio,  ni  emplear  a  tantos  bra- 
zos fuertes,  que  por  no  tener  en  qué  ocupar- 
se para  ganar  su  sustento,  la  pobreza  y  la 
deaesperación  los  arrastra  a  los  delitos,  o, 
cuando  menos,  a  la  ociosidad  y  aban.lono. 

"Bien  conozco,  Illtres.  socios,  el  dolor  con 
que  miráis  estos  males  y  los  ardientes  de- 
seos que  os  animan  para  su  pronto  remedio, 
y  que  sólo  la  falta  de  medios  ha  podido  con- 
tener y  represar  vuestro  celo;  mas  no  os 
desalentéis  por  esto.  Dios  hará  que  para 
todo  sobre...  Mejoremos  la  primera  educa- 
ción con  escueilas.  en  donde  los  niños  se 
aficionen  a  la  virtud  y  al  trabajo,  en  donde 
aprendan  la  religión  y  divina  moral  de  Je- 
sucristo, única  capaz  de  hacer  felices  a  los 
hombres;  en  donde  se  penetren  de  la  obli- 
gación sagrada  de  respetar  y  obedecer  por 
conciencia  al  Soberano,  al  Saoerdocio  y  a 
todos  sus  superiores.  Abramos  cátedras,  en 
donde  el  labrador  y  el  artista  aprendan  a 
dirigir  con  utilidad  y  acierto  su  cultivo,  sus 
labores  y  artefactos :  bienes  que  a  costa  de 
tantos  sacrificios  y  desvelos  trató  de  pro- 
porcñonarnos  nuesitro  amable  bienhechor  el 
Illmo.  Sr.  D.  Manuel  Rubín  de  Celis.  Imi- 
tadle, generosos  amigos  deü  País,  imitemos 
su  caridad,  su  desprendimiento  y  celo  por 
la  pureza  de  la  fe  y  santidad  de  costumbres, 
por  el  esplendor  del  trono  y  gloria  de  la  na- 
ción: imitemos  su  laboriosidad  y  constancia 
por  mejorar  la  educación,  para  propagar  las 
ciencias  y  para  fomentar  las  artes  y  útiles 
conocimientos  en  nuestra  amada  provincia; 
imitémosle  y  roguemos  fervorosamente  por 
su  alma,  que  descanse  en  paz." 

Ahora  bien,  ignoramos  de  qué  pueblo 
de  esta  provincia  fuese  natural  el  doctor 
Alvarez,  como  igualmente  si  acaso  lo  sería 
de  la  misma  Murcia,  según  lo  (sospe- 
chamos. 


Tampoco,  hasta  ahora,  conocemos  de 
él  más  obras  que  «1  antedicho  Sermón  y 
un  Discurso  pronunciado  en  una  de  las 
Juntas  públicas  celebradas  por  la  refe- 
rida Sociedad  Económica. 

Véanse,  pues,  en  nuestra  Sección  de 
Impresos  en  Murcia  el  apellido  Alvares 
y  la  Junta  pública  celebrada  en  la  mañana 
del  2p  de  Mayo...,  etc. 

Ambel  y  Bernard  (Don  Martín  de). 

Natural  de  Cehegín. — El  diligente  cro- 
nista fray  Pablo  Ortega,  en  su  Descrip- 
ción manuscrita  de  esta  villa,  menciona  a 
este  escritor  con  los  siguientes  términos : 

"...  El  que  se  extiende  y  esfuerza  en  este 
argumento  (en  el  de  la  Historia)  es  un  ca- 
ballero natural  de  la  misma  viüla  llamado 
D.  Martín  de  Ambel  y  Bernard;  el  qual, 
hallándose  en  un  empeño  de  mucha  honra, 
quitó  la  vida  a  otro  caballero,  natural  tam- 
bién de  Cehegín ;  y  habiéndose  retirado  a  la 
Hermita  de  la  Concepción,  se  enmarañaron 
las  cosas  de  tal  modo,  q.  se  mantuvo  en  el 
Sagrado  toda  su  vida,  q.  fué  larga.  Este  ca- 
ballero, pues.  q.  era  discreto  y  bien  instruido 
en  nuestras  Historias,  hallándose  tan  de  es- 
pacio y  desocupado  en  dicha  Hermiita,  tra- 
bajó y  escribió  una  Historia  que  viene  a  ser 
un  Compendio  de  la  Española,  extendiéndo- 
se alguna  cosa  en  lo  que  toca  a  este  reino 
de  Mucia:  pero  mucho  más  en  los  sucesos 
de  Cehegín.  su  Patria." 

Dicha  Historia,  según  el  referido  Or- 
tega, se  escribió  por  los  años  de  1657  y 
sus  inmediatos. — Es,  con  efecto,  "de  mu- 
cho cuerpo",  según  expresión  del  mis- 
mo; y  aunque  en  algunos  lugares  de  ella 
sigue  el  autor  a  los  falsos  cronicones  de 
Dextro,  Máximo  y  Julián  Pérez,  no  deja 
en  otros  de  contener  muchas  y  muy  cu- 
riosas noticias  de"  antigüedades,  sobre 
todo,  por  lo  que  se  refiere  a  las  villas  de 
Cehegín,  Moratalla,  Caravaca,  Bullas  y 
otras  poblaciones  antiguas  del  dicho  rei- 
no, como  Ganara.  Asso,  Asota  y  Lace- 
demón. 
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Véase   Amhcl   v    Benmrd    en   nuestra  I 
Sección  de  Manuscritos. 

Angosto  (Fray  Francisco). 

Religioso  franciscano  descalzo  de  la 
Provincia  observ^ante  de  San  Juan  Bau- 
tista y  natural  de  Cartagena,  donde  na- 
ció de  muy  ilustres  y  esclarecidos  padres 
por  su  alcurnia.  No  sabemos  el  año  de 
su  nacimiento,  pero  es  de  pensar  hubo 
de  acaecer  en  uno  de  los  postreros  del 
segundo  tercio  del  siglo  xvi,  a  juzgar 
por  lo  muy  viejo  que  ya  era  cuando  le 
alcanzó  la  muerte,  acaecida  en  1648.  se- 
gún Jo  que  de  él  escribe  el  cronista  de 
dicha  observante  Provincia,  fray  Anto- 
nio Panes. 

"Estudió  en  Salamanca  (dice  este  Padre) 
la  Jurisprudencia,  y  adqii'lrió  tanto  aplauso 
y  crédito,  que  siendo  muy  mozo  regentó  una 
Cátedra  supernumeraria;  y  era  tan  'codicio- 
so del  estudio  y  ciencia,  que  estando  actual- 
mente estudiando  los  Derechos,  hacía  que 
un  paje  le  fuese  escribiendo  las  materias  de 
la  Teología  para  irlas  viendo.  Sus  mayores 
amigos  eran  los  libros,  y  el  mayor  enemi- 
go, el  ocio;  y  aunque  moraba  con  otros  com- 
pañeros estudiantes,  no  eeguía  a  ninguno  en 
cosa  que  perdiese  tiemf>o." 

Graduado  de  Licenciado  en  ambos  De- 
rechos y  vuelto  a  su  patria,  comenzó  a 
ejercer  en  ella  la  abogacía,  con  tanto  cré- 
dito y  reputación  tan  alta,  así  por  su  rec- 
titud y  desinterés  como  por  su  acierto  en 
lo  docto  de  la  Facultad  y  sus  notables  y 
bien  meditados  escritos,  que,  según  nos 
dice  el  referido  cronista,  al  visitarle  en 
una  ocasión  cierto  juez,  venido  de  Ma- 
drid por  el  deseo  de  eonocerlc,  y  habiendo 
leído  algunos  excelentes  trabajos  suyos, 
hubo  de  decirle,  admirado:  "En  verdad, 
señor,  que  me  espanto  de  que,  teniendo, 
vuesa  merced  tan  pocas  barbas,  tengan 
sus  papeles  tantas  canas." 

"Teníanle  todos  (añade  el  citado  Padre) 
por  hombre  tan  ajustado  y  pío,  que  habien- 
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do  un  Juez  de  dar  una  sentencia  contra  un 
delincuente,  pidióle  a  él  que  como  Assesor 
la  firmase,  para  que  de  esta  suerte  todos  la 
aprobasen  por  piadosa  y  justa;  y  siendo  así 
que  merecía  el  hombre  pena  capital,  y  se  le 
había  moderado  a  destierro,  no  fué  posible 
que  la  firmase,  diciendo  que  él  no  había  de 
ser  parte  para  que  a  nadie  se  condenase: 
que  el  defender  a  gialquiera,  eso  sí  haría 
con  mucho  gusto." 

Fué,  pues,  hombre,  a  la  vez  que  de 
claro  entendimiento,  de  estrechísima  con- 
ciencia y  de  muy  rectas  y  puras  costum- 
bres; cualidades  todas  que,  despertando 
en  él  la  idea  de  lo  caduco  y  deleznable 
de  las  honras  y  prosperidades  humanas  y 
renunciando,  por  ende,  al  ventajoso  par- 
tido de  un  matrimonio  que  se  le  ofreció, 
y  tenía  ya  casi  concertado  con  cierta  se- 
ñora principal,  hija  de  un  consejero  de 
la  Cámara  de  Castilla,  determinóse  a  abra- 
zar el  estado  religioso  y  seguir  a  Cristo 
por  el  camino  de  la  obediencia,  humildad 
y  pobreza,  como  así  lo  hizo  en  el  con- 
vento de  San  Diego  de  su  patria,  donde 
tomó  el  hábito  y  profesó  en  la  descalcez. 

"Dentro  de  la  Religión,  y  hecho  ya  dis- 
cípulo de  Jesucristo  (continúa  nuestro  bió- 
grafo), fué  uno  de  los  raáis  ejemplares  que 
imitaron  su  vida  santísima,  siendo  un  lu- 
ciente espejo  de  todas  ¡las  virtudes,  entre  las 
cuales,  la  que  más  parece  que  sobresalía  era 
la  humildad :  por  que  siendo  como  era  va- 
rón de  partes  tan  aventajadas,  pHjr  las  cua- 
les, desde  luego  que  fué  Religioso,  empezó 
la  Provincia  a  honrarle  y  los  Prelados  a  to- 
mar su  consejo  en  los  negocios  arduos  que 
se  ofrecían,  a  él  no  le  parecía  que  por  nin- 
gún respecto  debía  eximirse  de  los  oficios 
de  más  humillación  y  bajeza.  Estudió  por  sí 
solo  la  Teología,  y  siendo  instituido  Predi- 
cador, fué  uno  de  los  más  famosos  que  hubo 
en  su  tiempo,  predicando  en  los  más  graves 
pulpitos  de  todo  el  distrito  de  la  Provincia, 
con  auditorios  tan  excesivas,  que  se  hacían 
gradas  en  las  Iglesias  para  que  cupiese  más 
gente;  como  sucedió  en  Alicante,  y  en  la 
Parroquia  de  San  Nicolás  de  Valencia,  don- 
de predicó  una  cuaresma  de  tan  admirable 
doctrina,  que  uno  de  los  predicadores  insig- 


nes  que  entonces  había,  no  tiwo  empacho 
de  llevar  recado  de  escribir  e  irla  apuntando 
toda ;  y  otros  muchos  hacían  lo  mismo,  y 
confesaban  públicamente  que  el  padre  An- 
gosto no  era  imitable:  juntándose  en  é!  rara 
viveza  en  el  discurrid,  grande  copia  de  auto- 
ridades, velocidad  notable  en  la  lengua,  gra- 
cia en  «1  estilo  y,  sobre  todo,  grande  efica- 
cia para  mover  los  ánimos  y  fervoroso  cdo 
de  aprovechar  las  almas." 

Según  parece,  el  padre  Angosto  estuvo 
tam'bién  dotado  de  una  conversación  ame- 
na, de  una  palabra  fácil  y  graciosa  y  de 
una  muy  sutil  y  picante  agudeza  de  in- 
genio ;  cualidades  a  que  tan  propensos  han 
sido  siempre  los  murcianos,  y  que  él  con- 
servó, en  medio  de  sus  austeridades  y  pe- 
nitencias, hasta  edad  muy  avanzada,  en 
que  vino  a  quedarse  completamente  sordo. 

"En  las  recreaciones  de  los  Religiosos 
(dice  nuestro  cronista)  era  su  dulce  conver- 
sación la  sal  que  las  saboreaba,  soltándose 
a  veces  de  su  sutil  ingenio  dichos  muy  gra- 
ciosos y  agudos,  que,  aunque  no  eran  ofen- 
diendo a  nadie,  con  todo  eso  podían  no- 
tarse de  demasiiado  vivos  para  im  varón  tan 
mortificado,  y  como  al  león  Ha  cuartana, 
parece  que  a  su  grande  viveza  le  puso  el 
Señor  la  sordez  para  moderarla." 

Residió  en  los  conventos  de  Cartagena, 
de  Torrente  y  de  Elche,  en  que  hubo  de 
ejercer  el  cargo  de  Guardián,  y  murió 
siendo  Custodio  y  morador  en  el  de  Va- 
lencia, en  ID  de  febrero  de  1648, 

Las  obras  que  dejó  escritas,  conforme 
al  testimonio  que  de  ellos  nos  dan,  tanto 
el  ya  citado  cronista  como  el  autor  de  la 
Biblioteca  Universa  Franciscana,  fray 
Juan  de  San  Antonio,  fueron: 

I.*  Un  tratado  titulado:  De  la  buena 
muerte,  que  el  citado  bibliógrafo  vio  en 
la  Biblioteca  Abulense  de   San  Antonio. 

2.*  Otro  titulado:  Defensa  de  la  Po- 
breza Franciscana. 

3..*  Otro  titulado:  Question  Regular 
sobre  el  quarto  Capítulo  de  la  Seraphica 
Regla,  que,  según  parece,  vio  también  fray 
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Juan  de  San  Antonio  en  el  Archivo  del 
convento  de  San  Juan  de  la  Rivera  de 
Valencia. 

4.''  Recopilación  de  Discursos  Mora' 
les  reforzados  con  las  autoridades  de  am- 
bos Derechos.  Conservados  también,  en 
unión  de  la  anterior,  en  el  mismo  con- 
vento de  San  Juan  de  la  Rivera. 

¡.^  Otro  tratado  titulado:  Estado  Ju- 
dicial. Que  también  va  junto  (dice  el 
referido  bibliógrafo)  con  varios  opúscu- 
los dirigidos  a  los  Regulares. 

6.^  Otro  titulado :  Altissimae ,  et  Evan- 
gclicae  paupertatis  Decachordum. 

"En  el  qual  (dice  Panes)  los  Santos  de 
nuestra  Orden  van  cantando  las  excelencias 
de  la  santa  pobreza  y  obligaciones  de  ella: 
que  a  averse  impresso  y  saÜido  a  luz,  no  ay 
duda  que  hubiera  tenido  grandísimo  aplau- 
so de  los  varones  santos  y  doctos  de  nuestra 
Religión,  por  la  solidez  de  los  fundamentos, 
erudición  de  historias  y  agudeza  eficaz  de 
razones." 


Aparicio  (Fray  Juan  José). 

Religioso  mercenario,  nacido  en  Muía, 
a  lo  que  sospecho,  en  el  último  tercio  del 
pasado  siglo,  floreciendo  en  los  principios 
del  presente.  Fué  Lector  de  Teología  en 
su  convento  de  la  Real  y  militar  Orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Reden- 
ción de  cautivos  de  la  ciudad  de  Murcia, 
y  estuvo  dotado  de  no  vulgares  disposi- 
ciones para  la  Poesía. 

Escribió  varios  poemitas  dramáticos,  de 
los  cuales  sólo,  hasta  ahora,  conocemos 
los  siguientes: 

I."    El  mejor  triunfo  de  España. 

En  dos  actos  y  en  verso,  cuyo  asunto 
es  el  conocido  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia tenido  en  Bailen  entre  el  ge- 
neral Castaños  y  el  mariscal  Dupont,  vic- 
torioso aquél  y  derrotado  éste. 

2.°    El  Rey  de  España  en  Bayona. 

En  un  acto,  cuyo  argumento  lo  indica 
el  mismo  título. 
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3-°  Fernando  VII.  Preso,  o  segunda 
parte  del  Rey  de  España  en  Bayona. 

También  en  un  acto  y  en  verso.  Im- 
presas todas  en  Murcia,  sin  expresión  de 
año,  pero  seguramente  de  1808  a  181 1. 
(Véase  este  autor  en  nuestra  Sección  de 
Impresos  en  Murcia.) 

Todas  tres  están  inspiradas,  según  ha- 
brá podido  comprenderse,  en  un  mismo 
sentimiento,  y  aunque  no  sobresalen  por 
ningún  mérito  especial,  son,  sin  embargo, 
bastante  curiosas  por  los  asuntos  y  pe- 
ríodo histórico  a  que  se  refieren. 

He  aquí  algunos  pasajes  de  la  última 
de  ellas.  Tiene  lugar  la  acción  en  el  cas- 
tillo de  Valencia,  donde  se  hallan  prisio- 
neros el  rey  Fernando  y  los  infantes  don 
Carlos  y  don  Antonio  Pascual,  bajo  la 
vigilancia  de  la  madre  de  Napoleón  y  del 
príncipe  Talleyrand. 

Disfrazado  de  mendigo  y  con  pliegos 
para  el  Rey,  consigue  penetrar  hasta  el 
patio  del  edificio  un  español  mensajero, 
quien,  presentándose  al  infante  don  An- 
tonio, dice: 


Alabado  sea  y  bendito 
Por  siempre  el  Omnipotente 
De  mi  tierra ;  y  sea  dicho 
Con  perdón  del  de  esta  tierra. 
¿Querréis,  por  Dios,  dar  alivio 
A  un  extrangero,  señores. 
Estropeado  y  molido, 
Que  viene  de  lejos  pueblos, 
Con  muletas  de  peligros 
Por  ver  la  cara  del  Rey  ? 

ANTONIO 

¿Pides   limosna,   tullido? 

MENDIGO 

¡  Pues  no,  que  daré !  Daré, 
Si  se  ofrece,  un  tabardillo, 
Daré  un  dolor  de  costado, 
Y  daré  hasta  mi  vestido. 
Como  no  valga  dinero. 

ANTONIO 

¿  De  dónde  vienes,  tullido  ? 

MENDIGO 

Yo,  señor,  sépase  usted 

Que  soy  aficionadillo 

A  esto  que  llaman  de  zepas ; 


Pero  a  mi  tierra  ha  venido 
Poco  ha  un  chupa-cubas. 
Tan  aforador,  tan  fino. 
Que  ha  puesto  el  género  caro, 

Y  a  unos  precios  tan  subidos. 
Que  no  podemos  vivir 

Ni  beber  los  pobretillos. 
En  este  estado  la  cosa. 
He  tomado  mi  ajuarillo, 

Y  vengo  a  buscar  las  tierras 
Adonde  se  venda  el  tinto 

Con  más  conveniencia,  mientras 
Mis  paisanos,  ya  mohínos, 
Trabajan  por  que  se  ahogue 
En  las  cubas  el  mosquito. 

Por  medio  de  este  personaje,  tiene  lue- 
go Fernando  noticias  satisfactorias  de 
España,  y  acudiendo  a  comunicárselas  a 
los  referidos  Infantes,  dicen : 

FERNANDO 

¡  Oh  valientes  Españoles ! 
Habéis  bien  correspondido 
A  mis  ardientes  anhelos. 
Arrastremos  ya  los  grillos 
De  la  esclavitud  con  gusto. 
Pues  nuestra  España  ha  sabido 
Romper  los  suyos,  y  acaso 
Pronto  romperá  los  míos 

Y  los  de  todos  nosotros. 

CARLOS 

Di,  Femando,  ¿cómo  ha  sido? 

ANTONIO 

¿  Será  posible  ?  i  Sin  tropas. 
Sin  apoyo  y  sin  auxilios ! 

FERNANDO 

Con  solo  el  valor  constante 

Su  libertad  ha  sabido 

Restaurar  o  conservar. 

Porque  nunca  la  ha  perdido. 

En  la  otra  carta  refiere 

Infantado  el  excesivo 

Ardor  de  todos  los  pueblos. 

Su  entusiasmo  fuerte  y  vivo. 

Sus  proclamas  y  los  votos 

De  los  Reinos,  que  reunidos, 

Armaban  todas  sus  fuerzas 

Para  formar  un  destino 

Uniforme,  y  terminante 

A  un  fin  y  a  un  objeto  mismo. 

Pero  ¿cómo   era  posible 

Que  un  pueblo  tan  desvalido 

Pudiese  lograr  su  intento 

Por  más  que  se  hubiese  unido  ? 

Pues   ¿  cómo  ?   Asombrémonos. 

Estos   Pueblos,  por  sí  mismos. 

Sin  soberano,   sin  fuerzas. 

Sin  corte  ni  algún  auxilio. 

Han  sabido  hacer  las  paces 

Con  la  Ingalaterra.  Unido 

A  esta  terrible  potencia. 

Que  lo  ha  armado,  lo  ha  provisto 


52- 


De  municiones,   de   armas, 
De  los  socorros  precisos 
A  una  defensa  obstinada. 
Ya  en  el   día  ha  conseguido 
Vencer   a    Dupont,    Moncey, 
Besiers,   y    aquellos   temidos 
Generales  que  en   la    Prusia, 
Rusia   y   Austria   han    esparcido 
El  terror  y  la  ruina. 
Prisioneros   estos  mismos 
Que  preparaban    cadenas 
A  otros,  ya  han   conocido 
Que  someter  a  la   España 
No   es  posible,  pues  han  visto 
Que   mientras  quede   tan    sólo 
Un    español,   hay    peligro 
De  que  el  mismo  vencedor 
Quede  a  la  fuerza  vencido. 
La   Corte  ha   sido   evacuada. 
Los   tiranos  han  huido, 
Replegándose,    cobardes. 
Hacia    el    país    fronterizo. 
Nuestros   valientes   guerreros 
Corren    gloriosos    e    invictos 
Por  todas   partes,  y  esperan 
Perseguir  al   enemigo 
Hasta  lanzarlo  de  España 
O   arrojarlo   en  el  abismo. 
De   doscientos   mil    franceses 
Que   habían   al   reino  invadido. 
Apenas  cuarenta  mil 
España  ha  dejado   vivos. 
El  mismo   José   primero, 
Que   no  han  querido   admitirlo. 
No  ha  podido   formar  corte ; 

Y  en  medio   de  su  peligro 
Existe  prófugo   y   vago 
De  los  suyos  gtiarecido. 
En  tanto,  por  todas  partes 
El   clamor  es  uno   mismo : 
¡Viva  Fernando!...    Mis   ojos 
Se    cubren    enternecidos 

De  lágrimas  de  contento ; 
Mi  corazón,   oprimido 
De  una  gratitud  extrema, 
Palpita  en   grado  excesivo, 
Sin  poder  yo  contenerlo; 

Y  hasta   los   horribles   grillos 
Que  mi  libertad  me  roban. 
Me  son   dulces  y  benignos 
En   el   gozoso  transporte 

En   que  me  veo   sumergido. 
¡  Quién   su  libertad   gozara ! 
•  Quién  en  el  momento  mismo 
Que  a  la  lealtad  conoce. 
Pudiera   correr  tan   vivo 
Como  el  pensamiento  a  unirse 
A  mis  vasallos!...  ¿Qué  digo? 
¡  A  mis  hermanos  más   caros, 
A    mis    constantes    amigos, 
A  mis   fieles  compañeros, 
A   mis    verdaderos   hijos ! 
Pese  a  mi  suerte  funesta, 
Pese  a  mi    fatal  destino. 
Que  me  retarda  un  momento 
Tan   amado   y  tan   querido. 
Ven,  Español ;   no   te  tardes ; 


Llévame  a  tu  seno  mismo, 
A  recibir  con  mis  llantos 
Mis   amorosos   gemidos. 

CARLOS 

Fernando :  tú  despedazas 
Mi  corazón  con  tan  vivos 
Sentimientos    de  ternura. 
¿  Con   que  España  ha   sacudido 
El   j-ugo  que  iba  a  oprimirla  ? 

FERNANDO 

Está  pronta  a  sacudirlo, 
Cualquiera  que  sea  la  suerte 
Que  la  amenaza. 

ANTONIO 

i  Prodigio 
Jamás  visto  en  todo  el  orbe ! 
No  hay  duda ;  el  brazo  divino 
Ha  inspirado  al  brazo  humano 
L^n  valor  tan  excesivo. 

FERNANDO 

Mas  i  qué  valor  y  qué  exceso 
De   piedad  del    Cielo,  tío ! 
Hoy    mutuamente    debemos 
Felicitarnos  unidos. 

(Abracándose ' 
Abracémonos  los  tres, 
Y   en   suspiros   repetidos, 
Postrados  a  la  presencia 
Del  que  a  España  ha  defendido, 
Imploremos  sus   favores 
Para   aquel   pueblo  querido. 

CARLOS   y    ANTONIO 

(Postrándose  de   rodillas.) 
Justo   es  este   homenaje: 
Digamos  los  tres  unidos. 

FERNANDO 

Señor  Dios  de  las  batallas. 
Que  hasta  ahora  has  protegido 
A  el  pueblo  libre  de  España: 
En   los   tiempos    sucesivos, 
Vuestros   tres   humildes    siervos 
Igual   gracia  te  pedimos. 

(Estando  los  tres  ilustres  suplicantes  en  esta  actitud^ 
cae  el  telón.) 


Arenillas  (Fray  Domingo  de). 

El  .señor  Raquero  Almansa,  en  sus 
Hijos  ilustres  de  Albacete,  dice  de  este 
personaje,  siguiendo  ciertos  apuntamien- 
tos tomados  por  don  José  Cebrián : 

"Natural  de  Chinchilla.  Fué  Arzobispo  de 
las  Charcas,  en  la  América  Meridional,  rei- 
nando Felipe  II.  Compuso  un  Arte  de  la 
lengua  india^  que  presentó  a  dicho  Sobera- 
no. Hablaba  todas  las  lenguas  de  los  indios, 
que   parecia  cosa   milagrosa:   predicóles   en 
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su  iengua  materna  muchos  años,  y  convirtió    ' 
,?ran  número  de  ellos  a  la  santa  Fe  catóJica, 
como  es  notorio  en  todo  el  reino. 

''Consta  asi  de  una  antigua  representación 
de  la  ciudad  de  iQiinchilla  al  Rey  D.  Fe- 
lipe II,  fecha  de  1576,  que  existe  Ms.  en 
pergamino  en  la  Biblioteca  EscuriaJense." 

Arias  Miravete  (Fray  José). 

Religioso  Franciscano  de  la  Regular 
observancia  de  la  Provincia  de  Cartage- 
na y  natural  de  la  villa  de  Caravaca.  don- 
de nació  por  los  años  de  1665. — Fué  Lec- 
tor de  Filosofía  en  varios  conventos  de 
su  Orden.  Residió  mucho  tierr»po  en  la 
Corte,  donde  logró  algún  favor  y  pro- 
tección, no  muy  merecida,  según  parece : 
y  en  sus  úkimos  años  tuvo  el  achaque  de 
creerse  inventor  de  un  nuevo  planisferio 
y  de  un  nuevo  nwdo  de  navegar  sin  ne- 
cesidad de  las  cartas  e  instrumentos  na- 
vales, doctrinas  que  expuso  en  los  libros 
que  a  continuación  mencionamos,  y  a  las 
que  algunos,  justamente  escocidos,  como 
veremos,  hubieron  de  contestar  graciosa 
y  desenfadadamente.  Xo  sabemos  la  fe- 
cha de  su  muerte,  pero  sí  que  pasó  de  los 
ochenta  y  tres  años. — Dichos  libros  son : 

1."  La  más  preciosa  Margarita  del 
Océano,  en  cuyo  fondo  brilla  a  giro  un 
fixo  punto;  unión  del  instituto  cosmo- 
gráfico ;  peria  verdadera  que  identifica  el 
de  una  scientífica  náutica,  que  manifiesta 
el  uso  práctico  de  la  brúxula,  hasta  hoy 
mal  entendida.  Y  la  insigne  chimera  de 
la  dicha  brúxula  en  la  carta  sobre  línea 
paralela :  delincación  repugnante,  a  la  que 
con  toda  racional  verdad  constituye  ia 
brúxula.— ^Con  licencia,  en  Madrid,  por 
Antonio  Marín,  año  de  1739. 

En  8.°.  79  págs. — Consta  de  18  artículos. 

2.°  Náutica  disciplina.  Plantea  la  na- 
vegación del  Océano  por  su  ancho  golfo 
en  seis  lecciones,  que  dedica  a  los  que  la 
enseñan  fray  Josef  Arias...,  etc. — Con 
licencia  del  Ordinario.  Impreso  en  Mur- 


cia   por   Felipe    Díaz    Cayuelas,  año    cíe 
1748. 

Es,  pues,  graciosísimo  lo  que  de  estas 
obras  y  su  autor  refiere  el  señor  Vargas 
Ponce  en  su  Vida  de  D.  Juan  Josef  Na- 
varro, primer  Marqués  de  la  Victoria, 
copiándolo  de  éste,  y  que.  a  nuestra  vez, 
nosotros,  a  fuer  de  desapasionados  e  im- 
parciales, vamos  a  reproducir  en  este 
lugar. 

"Fué  asi  (dice)  que  fray  Josef  Arias,  frai- 
le menor  observante,  el  año  de  1737,  en  que 
ya  contaba  sesenta  y  dos  de  nacido  (Once 
años  adelante  insistía  fray  Josef,  ya  de 
ochenta  y  tres  cumplidos,  en  querer  navegar 
en  diez  días  mil  leguas  para  bonificar  sus 
delirios  y  mal  robado  instrumento  náutico) 
sin  haber  saludado  siquiera  ni  los  elementos 
de  Euclides.'  pretendió  hacer  valer  el  ha- 
llazgo de  un  planisferio  que  decía  suyo.  Sin 
necesidad  de  cartas  hidrográficas  ni  instru- 
mentos de  los  usuales,  de  que  abominaba  con 
el  más  alto  desprecio,  quería  reformar  las 
prácticas  todas  de  la  navegacáón  y  dirigir 
con  rumbos  certeros  las  naves. 

"La  edad  casi  decrépita  y  los  más  que  de- 
crépitos estudios  de  este  fraile  no  fueron 
óbice  a  que  encontrase  apoyo  en  la  corte ;  y 
de  orden  superior  y  con  largas  dietas,  se 
presentó  en  Cádiz  a  tratar  de  su  quimera 
con  los  doctos  maestros  que  daban  sólidas 
enseñanzas  a  los  guardias-marinas.  No  es 
nuestro  ánimo  seguir  las  ridiculas  escenas  a 
que  sie  dio  lugar :  todo  lo  concerniente  a  este 
y  otros  imix>stores,  cuya  ignorancia  fué  aten- 
dida, lo  disfrutará  el  público,  compilado  con 
lo  que  hay  de  serio  y  agradable  sobre  esta 
materia  por  un  experto  y  diligente  marino, 
dado  a  recoger  e  ilustrar  la  historia  de  nues- 
tros conocimientos  y  errores  en  esta  clase  (i). 
Sólo  añadiremos  que  incorregible  a  viva  voz 
el  frayle,  y  mandándole  poner  por  escrito 
su  doctrina,  lo  ejecutó,  imprimiéndola  en  es- 
tilo enigmático  y  como  se  debe  esperar  con 
sólo  la  cabeza  de  su  título :  La  m-ás  preciosa 
margarita  del  océano..  Navarro,  justamente 
ofendido  de  su  petulancia  e  inexplicable  ne- 
cedad, le  dirigió  ima  crítica  ocultando  su 
nombre,  y  bajo  este  título:    Carta  que   es- 


(i)     Don    Martín    Fernández    de    Na%arrete. — Bi- 
blioteca Marítima  Española. 
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cfibe  el  padre  Juan  del  Olvido,  mínimo  pi- 
loto y  matemático,  al  reverendísimo  padre 
fray  Josef  Arias  Miravete,  lector  de  Filoso- 
fi-a,  impugnándole  el  opúsculo  de  su  preciosa 
margarita  (2).  La  licencia  del  disfraz,  lo 
protervo  del  frayle  eií  sus  absurdos  y  el 
pundonor  de  volver  por  el  crédito  de  los 
profesores  de  'Ja  Academia,  que  vulneraba 
el  vulgo  de  los  que  se  estimaban  doctos,  le 
dio  allias  para  injerir,  con  superabundante 
doctrina  y  verdades  clásicas,  muchos  chistes 
y  sales. 

"Reverendísimo  (le  dice  contestando  al  pá- 
"rrafo  en  que  corrige  dislates  de^l  frayle, 
"que  equivoca  los  ángulos  con  las  parak- 
"las),  en  todas  las  ciencias  matemáticas,  án- 
'^gidos  y  paralelos  son  moros  y  cristianos 
"que  están  diametralmente  opuestos  en  ins- 
"tituto."  En  el  párrafo  siguiente:  "Dexo  a 
"un  lado  (escribe)  la  palabra  de  cosmo-náii- 
"tica,  que  vuestra  reverendísima  ha  inven- 
"tado;  pues  llena  la  fantasía  de  su  cosmo- 
"grafía,  es  milagro  que  todo  quanto  nombra 
"no  le  ponga  el  nombre  de  cosmo-perla  cos- 
^^m  o -instituto,  cosmo-margarita  y  cosmo- 
"opúscido;  y  siendo  en  griego  la  palabra 
"cosmos  universo  o  mundo,  le  asienta  muy 
"bien  a  la  navegación  o  arte  de  navegar  el 
"llamarla  el  mundo  náutica.  M.  cosmo  pón- 
"gale  vuestra  reverendísima  también  Da- 
"mián,  y  así  nos  dará  dos  santos  protecto- 
"res  de  malíes  incurables  de  cabeza..."  "Lx) 
"miismo  sucede  a  vuestra  reverendísima  en 
"la  gnomónica  (dice  en  otra  parte)  ;  pues  a 
"saberila,  no  extrañara  el  motivo  que  tiene 
"para  decir  que  el  vertical  primario  no  for- 
"ma  ángulos  rectos,  sí  obtusos  con  los  me- 
"ridianos  que  corta;  y  así,  el  hacer  vuestra 
"reverendísima  condenabfle  a  Tosca  de  que 
"renunció  a  toda  cosmografía,  no  dudo  que 
"si  hubiera  visto  las  inauditas  proposiciones 
"de  la  de  vuestra  reverendísima,  las  renun- 
"ciara  como  un  pacto  imipüícito,  pues  son,  en 
*  "verdad,  tentaciones  diabólicas.  Lo  mismo 
"hacemos  los  pilotos,  renunciando  a  todo 
."quanto  vuestra  reverendíisima  propone;  y  si 
"como  vuestra  reverendísima  dice  que  la 
"experiencia  est  rcrmn  magistra  puede  con 


(2)     Impreso   en    Cádiz,    año    1740. — ^Contiene    109 
páginas  en  8.0,  y  lleva  por  epígrafe  esta  redondilla : 

Padre,  la  cosmografía 
Que  aborta  su  reverencia, 
Como  la  explica,  es  demencia ; 
Como  la  piensa,  manía. 


"la  experiencia  evidente  de  sus  viisibles  erro- 
"res  renunciar  también  a  su  endiablada  cos- 
"mografía  y  reconciliarse  a  su  convento..." 
"Y  por  décimo  y  último  es  (conduye  Na- 
"varro)  que  si  la  observación  se  ha  de  ha- 
"cer  esperando  que  las  estrellas  fixas  se 
"vean,  y  la  mala  fortuna,  que  nunca  es  jo- 
"vial  para  nuestros  intentos,  hace,  como  su- 
"cede,  que  muchas  semanas  no  se  vean,  la 
"perla  ise  puede  echar  al  mar,  y  el  planis- 
"ferio  vdlverlo  a  poner  en  un  estuche,  y  la 
"cosmografía  de  vuestra  revenendísima  soy 
"de  parecer  enviarla  a  los  infiernos,  porque 
"no  sirve  para  los  cielos..."  Finalmente,  cie- 
rra su  salado  opúsculo  diciendo:  "Y  prueba 
"de  todo  lo  que  dixo  es  que  se  haga  la  ex- 
"periencia  nocturna  con  un  planisferio  en 
"Madrid  mismo,  y  ¿a  que  vuestra  reveren- 
"dísima  no  sabe  la  distancia  recta  y  justa 
"que  hay  desde  El  Pardo  hasta  Madrid? 
"¿Qué  digo  de  El  Pardo?  De  su  calle,  donde  . 
"vive,  sin  errarle  una  vara,  aunque  tenga  la'S 
"estrellas  más  lucientes  y  claras  que  el  día 
"de  su  creación.  Padre  reverendísimo,  vues- 
"tra  reverendísima  crea  el  consejo  de  que 
"por  jamás  trate  cosa  que  no  ha  practicado, 
"ni  es  de  su  incumbencia  el  saberla.  Y  lo 
"mejor  será  el  emplear  ed  tiempo  en  rogar 
"a  Dios  en  sus  sacrificios  por  los  pobres  que 
"navegan,  que,  a  la  verdad,  bien  lo  necesi- 
"tan;  y  vuestra  reverendísima  goce  de  su 
"real  de  ocho  al  día  que  S.  M.  (Dios  le  guar- 
"de)  le  da,  que  no  es  mal  hallado  punto 
"para  los  tiempos  presentes." 

"Acaso  parecerá  prolixo  el  extracto  de 
este  científico  juguete,  y  quizás  el  mismo 
demasiado  largo :  tan  fútil  producción,  como 
que  no  merecía  ocupar  la  píuma  de  un  ge- 
neral, debiéndose  ceiiir  a  lo  que  dixo  que 
el  frayle  vendía  vexigas  por  linternas.  Nos- 
otros nos  hemos  extendido  por  dar  muestras 
de  su  estilo,  no  habiendo  llegado  a  publicar- 
se otra  obrita  -suya.  Y  él,  sin  duda,  se  ocupó 
en  ella  para  desengañar  all  Almirantazgo, 
que  inútilmente  obligó  a  los  profesores  de 
Cádiz  a  que  contestasen  a  tan  frivolo  escri- 
to, como  lo  executó  el  hábil  director,  don 
Pedro  Manuel  Cedillo.  Nada  bastaba  a  con- 
vencer a  autor  tan  ageno  de  estas  ciencias, 
que,  en  la  Náutica  disciplina,  'segunda  tarea 
literaria,  contestando  a  los  marinos,  dice: 
"Sépase  que  la  línea  meridiana  no  es  hebra 
"de  seda  y  que  el  sol  no  la  toca  con  punta 
"de  aguja ;  es,  si,  una  f axa  o  zona  que  tiene 
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"veinte  leguas  4e  anchura,  aun  respecto  de  la 
"tierra.  No  es  arrojo  voluntario,  sí  ■sentencia 
"de  autor  gravísimo..."  Saquemos  siquiera  de 

•  esta  despreciable  lectura  el  consuelo  de  quán- 
■to  mayor  es  la  masa  de  luces  en  el  día.  El 
P.  Miravete,  Jejos  del  patrocinio  que  halló, 
y  del  énfasis  con  que  se  le  dixo  por  muchos 
que  su  invención  no  'sería  admitida  hasta 
que  viniese  del  extrangero,  sólo  hallaría  un 
alto  y  silencioso  de9precio..." 

,  Ahora  bien ;  de  todo  esto  se  desprende 
que  las  teorías  del  padre  Arias  en  mate- 
rias de  Náutica  y  Cosmografía  fueron,  por 
lo  descabelladas,  dignas  de  la  burla  que 
'obtuvieron:  pero  que,  sin  embargo,  él 
mismo  no  dejó  de  estar  dotado  de  algún 
ingenio  y  de  cierto  espíritu  de  inve^^tiga- 
ción  e  innovador  que,  de  haberlo.-  em- 
pleado con  dirección  a  otros  rumbos  por 
él  más  pisados,  o  en  edad  más  juvenil  e 
idónea  para  poder  de  lleno  imponerse  en 
nuevos  estudios,  acaso  hubieran  dado  por 
resultado  algún  trabajo  o  alguna  obra,  en 
la  que  no  tan  fácilmente  hubieran  podido 
morder  el  primer  Marqués  de  la  Mctoria 
ni  el  clarísimo  Vargas  Ponce.  Los  espíri- 
tus innovadores  que  triunfan  se  llaman 
genios;  pero  si  las  invenciones  fracasan, 
no  por  eso,  en  absoluto,  debe  despreciar- 
se los  talentos  de  sus  autores,  aunque  se 
desprecien  las  invenciones. 

Es  observación  ésta  que,  aunque  des- 
apasionados, como  en  un  principio  diji- 
mos, no  podemos  menos  de  hacer;  no 
para  defensa  de  los  delirios  de  nuestro 
paisano  observante,  sí  para  excusa  de  los 
mismos,  si  es  que  en  ellos  procedió  con 
buenos  deseos. 

Arjon.v  (Fray  Francisco). 

Religioso  de  la  Regular  observancia 
de  'la  Provincia  de  Cartagena  y  natural 
de  la  villa  de  la  Solana. — Leyó  Artes  y 

•  Teología  durante  quince  años,  y,  una  vez 
jubilado,  fué  elegido  por  Custodio  He 
su  Provincia.  Logró  tal  fama  de  predi- 


cador notable,  que  sus  Prelados  hubieron 
de  conducirle  a  la  Corte,  en  donde  pre- 
dicó varios  sermones,  con  singular  aplau- 
so y  fruto;  "porque  fué  dotado  (dice  el 
autor  de  la  Crónica  de  su  Provincia)  par- 
ticularmente del  don  de  naturales  afec- 
tos, de  tal  modo,  que  se  duda  haya  te- 
nido segundo,  no  sólo  en  la  Provincia, 
pero  ni  aun  en  todo  el  reino  de  España." 

Murió  en  el  convento  de  Villanueva 
de  los  Infantes,  en  el  año  de  1725. 

El  mismo  fray  Pablo  Manuel  Ortega, 
autor  a  que  antes  hemos  aludido,  nos 
dice,  hablando  de  nuestro  padre  Arjona, 
"que  dio  a  la  pública  luz  dos  Sermones: 
el  primero,  de  Honras  a  los  Señores  Mar- 
queses de  los  Veles,  que  predicó  en  el 
Capítulo  celebrado  por  la  Provincia  en 
1687,  y  se  imprimió  en  el  mismo  año  en 
la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares;  y  el 
segundo,  también  de  Honras  al  Rmo.  P. 
Fr.  Julián  Chumillas,  que  predicó  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Madrid, 
con  asistencia  de  toda  la  Grandeza  de 
España  y  de  todas  las  Comunidades  de 
la  Corte,  el  día  20  de  enero  de  1697,  im- 
primiéndose allí  mismo,  en  aquel  año". 

Artis  (Don  Francisco). 

Poeta  murciano  del  siglo  xvir.  Contri- 
buyó con  versos  suyos  a  las  Honras  y 
Obsequias  que  hizo  al  católico  rey  don 
Felipe  ni  la  ciudad  de  Murcia,  publi- 
cadas en  1622  por  el  escribano  mayor  de 
su  Ayuntamiento,  don  Alonso  Enríquez. 

Véase  éste  en  nuestra  Sección  de  Im- 
presos en  Mturia. 

Ascensión  (Sor  María  Rosa  de  la). 

Religiosa  agustina,  natural  de  Murcia, 
donde  nació  en  7  de  diciembre  de  1675, 
de  ilustres  y  virtuosos  padres,  que  lo  fue- 
ron don  Manuel  Carcelén  Barrionuevo  y 
doña  Nicolasa  Barrionuevo.  Tomó  el  há- 
bito de  su  religión  en  1692  y  profesó  al 


siguiente  en  el  convento  del  Corpus 
Cristi  de  Agustinas  descalzas  de  su  pa- 
tria, de  que  fué  Priora  muchos  años,  y 
murió  en  el  mismo,  tras  de  una  santa, 
dilatada  y  ejemplarísima  vida,  en  6  de 
diciembre  de  1756;  todo  lo  cual  nos  cons- 
ta por  la  Carta  misiva  que,  a  su  muerte, 
escribió  su  sucesora  en  el  gobierno  del 
referido  convento  sor  Francisca  de  San 
Juan  Evangelista,  y  que,  impresa,  remi- 
tió a  las  demás  Superioras  de  los  otros 
conventos  de  la  Orden. 

También,  a  su  vez,  y  muy  anterior- 
mente, nuestra  María  Rosa  escribió  e  im- 
primió, para  remitirla  a  las  mismas  re- 
verendas ]\Iadres,  otra  Carta  sobre  la  vida 
y  virtudes  de  su  señora  tía  y  compañera 
de  Comunidad  sor  Antonia  de  la  Puri- 
ficación, carta  bastante  extensa  y  bien 
trazada  para,  por  ella  sola,  poder  acredi- 
tarse de  escritora  de  no  vulgares  dispo- 
siciones, sobre  todo  por  lo  que  se  refiere 
a  la  pureza  y  corrección  de  estilo. — He 
aquí,  en  prueba  de  ello,  el  primer  párrafo 
o  introducción  del  curioso  escrito : 

"Madre  amantísima  (dice) :  aunque  en  el 
ameno  jardín  de  esta  santa  Casa  de  Corpus 
Christi  de  Murcia,  en  quien  siempre  tuvo 
el  mismo  Dios  todas  «us  daliicias,  y  son  tan- 
tas y  tan  fragantes  las  flores,  cuantas  ha 
contado  y  cuenta  Religiosas,  se  puede  con 
verdad  decir  que  entre  ellajs  ha  sobresalido 
mi  muy  amada  Madre  Qa  V.  M.  Antonia 
Francisca  de  la  Purificación;  la  que,  ha- 
biendo fallecido  a  los  setenta  y  nueve  años 
y  medio  de  edad,  aún  excedió  su  ancianidad 
en  lias  virtudes,  que  para  su  imitación  y  glo- 
ria de  Dios  hemos  admirado  todas  cuantas 
Religiosas,  con  mucha  dicha  nuestra,  la  he- 
mos alcanzado  en  esta  Comunidad,  pues  lle- 
nó otros  tantos  años  de  virtudes  como  tuvo 
de  vida.  Y  si  hay  anoianos,  a  quienes  por 
sus  faltas  y  culpas  llamó  niños  de  cien  años 
el  profeta  Isaías,  también  hay  almas  tan 
fervorosas  en  el  servicio  divino,  que  nunca 
fueron  niñas  en  él ;  antes,  sí,  acortiipañaron 
las  niñeces  de  su  edad  con  la  ancianidad  de 
una  vida  inocentísima.  De  éstas  fué  nuestra 
amada  V.  M.  Antonia,  cuya  vida  y  anciana 
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virtud,  que  pedía  muy  diilatado  volumen,  re- 
ducida a  la  b/evedad  de  una  sola  carta,  fué 
del  tenor  siguiente : 

"En  el  año  de  mil  seiscientos  y  sesenta  y 
dos,  a  treinta  y  uno  del  mías  de  Marzo,  na- 
ció doña  x^ntonia  Carceflen  y  Barrionuevo 
(que  así  se  llamaba  en  el  siglo)  en  esta  ame- 
nísima ciudad  de  Murcia,  en  donde  se  ha- 
llaban sus  padres  a  Ha  sazón;  cuna  adecuada 
y  apropiado  suido  de  nuestra  V.  M.  Anto- 
nia ;  flor  que  se  había  de  trasplantar  al 
pensil  delicioso  de  esta  casa  para  coronarse 
con  el  adorno  de  las  má)S  sólidas  virtudes 
de  frutos  inmortales  de  gloria.  Su  padre  se 
llamó  don  Francisco  Carcelen  y  su  madre 
doña  Josefa  Barnionuevo,  bien  conocidos  por 
lo  esclarecido  de  su  sangre  y  expíendor  de 
su  casa,  como  mucho  más  estimables  por  su 
virtud  y  cristiandad...,  etc." 

Véase  Ascensión  (María  Rosa  de  la) 
en  nuestra  Sección  de  Impresos  en  Mur- 
cia, y  San  Juan  Evangelista  (Sor  Fran- 
cisca de)  en  el  presente  Catálogo. 


Atienza  (P.  Andrés). 

Sacerdote  jesuíta,  natural  de  Cehegín, 
donde  nació  por  los  años  de  1558.  Siendo 
muy  joven  todavía  estudió  en  Alcalá  un 
curso  completo  de  Filosofía,  pasado  el 
cual,  y  a  los. diez  y  seis  años  de  edad, 
abrazó  el  Instituto  de  la  Compañía,  de- 
dicándose desde  entonces,  con  gran  ala- 
banza y  estimación  de  todos,  así  al  cul- 
tivo de  las  humanas  letras  como  al  ejer- 
cicio de  todas  las  virtudes.  Consagróse 
también  a  la  predicación  y  a  otros  varios 
negocios  propios  de  su  religión,  y  el  tiem- 
po que  le  dejaban  libre  estas  ocupaciones 
dedicólo  a  la  confección  de  algunas  obri- 
tas,  que  no  vieron  la  luz  pública  y  que, 
según  parece,  hubo  de  componer  en  Se- 
villa, donde  le  alcanzó  la  muerte,  ocurri- 
da el  día  20  de  mayo  de  1638,  "a  los 
ochenta  años  de  su  edad  (dice  el  padre 
Rivadeneyra),  sesenta  y  cinco  de  vida  re- 
ligiosa y  cuarenta  y  cinco  de  su  profesión 
en  los  cuatro  votos". — Su  obra  principal 
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parece  que  hubo  de  ser  la  titulada :  Cotn- 
m-cntarium  in  Epistolam  Pauli  ad  Ca- 
latas. 

"Que.  por  cierto  (añade  el  referido  autor), 
no  dio  a  la  Prensa,  así  como  tampoco  algu- 
nas otras  que  hubo  de  escribir,  ya  a  la  lije- 
ra,  o  ya  en  más  ordenado  y  compuesto  es- 
tilo. {Vcnim  non  ed-idit,  sicuf  alia  quaedam, 
tum  soluta,  fiivi  ligata  oratione.)" 

AvALos  (Don  Gaspar  de). 
Véase  Dávalos. 

AvELLÁN"  (Fray  Bartolomé). 

Natural  de  Cieza,  donde  nació  por  los 
años  de  1626  a  1628,  próximamente. — 
Ejerció  el  cargo  de  Definidor  de  su  Pro- 
vincia de  San  Juan  Bautista  de  Religio- 
sos descalzos  de  San  Francisco,  en  la 
cual  tuvo  a  otros  dos  hermanos,  llama- 
dos fray  Tomás  y  fray  Salvador. 

Según  el  padre  Salmerón,  en  su  Resu- 
men Historial  de  la  Villa  de  Cieza,  fué 
nuestro  Avellán  muy  retirado  y  abstraído 
del  mundo,  dedicándose  sólo  a  ejercicios 
de  oración  y  penitencia,  y  sumamente 
puntual  en  su  asistencia  al  coro  y  demás 
obligaciones  de  la  Comunidad. 

"Tenía  ya  cerca  de  ochenta  años  (dice)  y 
aún  acudía  a  maitines  a  media  noche,  hasta 
que  el  Prelado  k  mandó  que  no  asistiese  a 
ellos  sino  en  los  días  clásicos.  Era  en  extre- 
mo pobne,  muy  casto,  modesto  y  obediente, 
habiendo  logrado  mucho  fruto  en  sus  ser- 
mones fervorosos  y  apostólicos,  por  todo  lo 
cual  fué  muy  estimado  de  algunos  Obispos 
de  Orihuela  y  Cartagena." 

Dejó  escritas  unas  Cartas  Espirituales 
y  dos  tomos  de  Lección  Espiritual,  llenas 
las  primeras,  según  el  referido  historia- 
dor, "de  divina  luz  para  la  espiritual  di- 
rección de  las  almas",  y  escritos  los  se- 
gundos, según  su  hermano  fray  José, 
con  luz  superior". 

Murió   en   el    convento   de   la   Virgen 


del  Orito,  en  el   reino  de  Valencia,  día 
28  de  abril  de  1708. 

Avellán  (Fray  José). 

Hermano  del  anterior  y,  como  él.  na- 
tural de  Cieza,  donde  nació  en  el  año  de 
1640,  según  el  referido  padre  Salmerón. 
Consagróse  a  Dios  desde  muy  joven,  y 
fué  Religioso  de  muy  heroicas  y  ejem- 
plares virtudes,  al  par  que  varón  docto  y 
muy  instruido.  Tuvo  siempre,  no  obstan- 
te, un  concepto  muy  bajo  de  sus  méritos, 
y  fué  tan  rígido  para  sí  como  benigno  y 
caritativo  para  con  sus  prójimos,  reme- 
diando, cuando  podía,  las  necesidades  que 
observaba  y  trabajando  por  el  bien  de  las 
almas  con  sermones  y  exhortaciones  con- 
tinuas. "Especialmente  en  sus  últimos 
años  fué  muy  dado  a  la  oración  y  ejer- 
cicios espirituales",  en  cuyo  género  de 
vida  perseveró  hasta  su  muerte,  acaecida 
en  29  de  abril  de  1723,  a  los  ochenta  y 
tres  años  de  edad,  en  el  convento  de  la 
Villa  de  Onil.  por  disposición  de  la  cual 
se  sacó  un  retrato  al  óleo  del  difunto. 

Las  obras  que  de  este  escritor  se  citan, 
no  se  dice  si  impresas  o  manuscritas,  en 
la  mencionada  Historia  de  Cieza,  son : 

i.^     Sermones  varios. 

2.^    Documentos  sacerdotales. 

3.^    Resoluciones  de  casos  dificultosos. 

AvELL.\N  (Fray  Pedro). 

Murciano,  seguramente.  Religioso  fran- 
ciscano descalzo  de  la  Provincia  de  San 
Juan  Bautista,  de  los  reinos  de  de  Va- 
lencia y  Murcia.  Fué  predicador  apostó- 
lico, con  gran  provecho  y  fruto  de  las 
almas,  y  estando  en  su.  patria,  morador 
en  su  convento  de  San  Diego,  escribió  y 
dio  a  la  luz  pública  los  dos  siguientes 
apreciabilísimos  trataditos : 

i.°  Manual  del  Christiano.  —  Murcia, 
1691.  En  i6.' 
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2.°  Tratado  de  la  perfección  christia- 
na. — Murcia,  1692. 

A\'iLA  (Fray  Agustín  de). 

Religioso  agustino,  natural  de  Mur- 
cia. De  él  no  sabemos  más  sino  que  fué 
hermano  de  los  citados  a  continuación, 
doña  Ana  María,  don  Gaspar  y  don  Ni- 
colás de  Avila,  -mencionados  estos  últi- 
mos por  su  paisano  Salvador  Jacinto  Polo 
de  Medina  como  ingenios  murcianos.  Tie- 
ne, como  se  verá,  unas  composiciones  poé- 
ticas puestas  en  la  obra  de  su  citado  her- 
mano don  Nicolás,  y  en  su  alabanza. 

Avila  (Doña  Ana  María  de). 

Poetisa  murciana,  natural  de  Cartage- 
na, según  su  propio  testimonio,  de  que 
más  adelante  hablaremos.  Fué,  como  di- 
cho queda,  hermana  del  anterior  y  de  los 
a  continuación  citados  don  Gaspar  y  don 
Nicolás,  en  cuyas  obras  figuran  también 
algunas  poesías  suyas,  además  de  las  que 
tiene  puestas  en  otros  varios  libros  de 
certámenes  y  festejos,  como  podrá  verse 
consultando  nuestro  Catálogo  de  libros 
referentes  a  hechos,  personajes  y  cosas 
de  Murcia. 

ÁVILA  (Gaspar  de). 

Clarísimo  y  feliz  ingienio,  natural  de 
Murcia,  según  Salvador  Jacinto  Polo  de 
Medina,  su  paisano,  quien,  en  la  tercera 
de  sus  Academias  del  Jardín,  y  entre  los 
ilustres  hijos  de  dicha  ciudad,  lo  men- 
ciona con  las  siguientes  significativas  pa- 
labras: "¿No  era  bastante  honor  para 
nuestra  ciudad  el  tener  a  Gaspar  de  Ávi- 
la por  hijo?" 

A  la  verdad,  si  lástima  es  que  no  ten- 
gamos .noticias  algunas  individuales  de 
sus  hermanos,  tratándose  de  él  sube  de 
punto  nuestra  pena  ante  la  falta  casi  ab- 
soluta de  datos  en  que  nos  hallamos  so- 


bre las  circunstancias  de  su  vida,  y  para 
trazar  ésta  con  la  extensión  y  en  la  for- 
ma y  manera  que  hubieran  sido  de  de- 
sear, dada  la  importancia  del  sujeto  de 
que  se  trata ;  razón  por  la  cual  habremos 
de  contentarnos  con  trasladar  aquí  lo 
poco  que  acerca  de  él  logró  reunir  el 
erudito  y  diligentísimo  investigador  de 
las  cosas  de  nuestro  teatro  antiguo,  don 
Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 

"Fué  Gaspar  de  Avila  — dice —  o  Dávila 
(que  de  ambas  modos  se  le  nomlbra)  secre- 
tario de  la  marquesa  del  Valle,  doña  Mencía 
de  la  Cerda.  En  1612  escribió  una  canción  a 
doña  Sebastiana  de  Sandi,  monja  profesa  de 
Santa  Qara  de  Madrid,  y  otra  en  loor  del 
poema  La  Cruz,  compuesto  en  quintitllas  por 
Albanio  Ramírez  de  Trapera.  Imprimiéron- 
se las  dos  al  frente  de  dicho  poema,  en  Ma- 
drid, año  de  1612. 

"Gaspar  de  Avila  debía  de  ser  aún  joven 
cuando  salieron  a  luz  las  comedias  de  Cer- 
vantes, el  año  de  161 5.  En  el  prólogo  tuvo 
la  honra  de  ser  mencionado  por  éste  como 
uno  de  los  dignos  contemporáneos  y  partí- 
cipes de  las  iglorias  dramáticas  del  gran 
Lope,  con  estas  frases: 

"Estímense...  el  rumbo,  el  tropd,  el  boa- 
"to  y  la  grandeza  de  las  comedias  de  Luis 
"Vélez  de  Guevara,  y  las  que  ahora  están 
"en  jerga  del  agudo  ingendo  de  don  Anto- 
"nio  de  Galarza,  y  las  ique  prometen  Las 
"fullej-ías  de  amor,  de  Gaspar  de  Avila,  que 
"todos  éstos,  y  algunos  otros,  han  ayudado 
"a  llevar  esta  gran  máquina  al  gran  Lo- 
"pe...  etc." 

No  era  é'sta  la  primera  mención  que 
Cervantes  hacía  en  sus  escritos  de  Gas- 
par de  Ávila ;  pues  le  había  dado  lugar 
-  muy  preeminente  en  su  Viaje  del  Parnaso 
(i 61 4),  donde,  al  empezar  a  describir 
(capítulo  VII)  la  reñida  batalla  contra  los 
malos  poetas,  dice: 

Y  por  que  más  se  turbe  y  más  se  asombre 
El  enemigo  desigual  y  fiero, 
Llegó  el  gran  Biedma,  de  inmortal  renombre, 
Y  con  él  Gaspar  de  Avila,  primero 
Secuaz  de  Apolo,  a  cuyo  verso  y  pluma 
Icíar  puede   envidiar,   temer   sincero. 
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Así  de  este  elogio,  como  del  que  Lope 
le  dedicó  en  él  Laurel  de  Apolo,  consta 
que  nuestro  poeta  era  extraordinariamen- 
te hábil  en  el  arte  caligráfica. 

Dice  Lope: 

Pudiera  Gaspar  de  Avila  si  fuera 
Embajador  de  este  laurel  al  monte. 
Mejor  que  el  que  bajó  de  Fleguetonte 
Por  Eurídice  bella  a  la  ribera, 
Orar  en  verso  y  persuadir  que  diera 
Este  laurel  a  la  dichosa  tuya : 
Y  si  de  letra  suya 
Escribieras  a  Apolo, 
Eso  bastara  solo, 

Porque  son  sus  caracteres  tan  bellos. 
Que  él  solo  pudo  estar  por  alma  en  ellos ; 
Pues  que  puede  decir  que  entre  infinitos, 
Ningunos  se  han  de  ver  tan  bien  escritos. 

"Vivía  Gaspar  de  Ávila  en  1645,  al  tiem- 
po del  fallecimiento  de  la  reina,  esposa  de 
Felipe  IV,  doña  Isabel  de  Borbón.  Lloróle 
en  un  soneto,  que  se  imprimió  en  la  Pompa 
funeral...  (Relación  de  las  exequias  de  di- 
cha señora.)  Madrñd,  1645.  A  la  muerte  de 
Lope  escribió  seis  décimas  y  un  soneto  (Fama 
postuma  de  Lope,  1636),  y  a  la  de  Montal- 
bán,  una  décima  (Lágrimas  panegíricas, 
1639).  Hay  también  unas  décimas  suyas  en 
alabanza  de  don  Luis  Pacheco  de  Narváez 
y  de  su  Historia  de  lets  dos  constantes  mu- 
jeres españolas. 

"En  1616  concurrió  con  un  soneto  al  fa- 
moso certamen  del  Sagrario  de  Toledo. 

"Montalbán  hace  debida  mención  de  este 
apreciable  poeta  dramático  en  su  Memoria 
de  los  que  escriben  Comedias  en  Castilla  so- 
lamente (Para  todos,  1632),  en  estos  tér- 
minos : 

"Gaspar  de  Avila  ha  puesto  y  pone  en  el 
"teatro  muchas  comedias,  y  todas  de  grande 
"crédito  para  él  y  mucho  provecho  para  los    1 
"autores." 

"Antonio  Enríquez  Gómez,  en  el  prólogo 
de  su  poema  Sansón  Nazareno  (Rúan,  1656), 
nombra  con  aprecio  a  Gaspar  de  Ávila  al 
hablar  de  los  poetas  dramáticos  que  en  Ma- 
drid fueron  sus  contemporáneos  por  los  años 
de  1629  a  1636: 

"No  olvido  — dice —  a  don  Francisco  de 
"Rojas,  ni  a  don  Pedro  Rósete,  Gaspar  de 
"Ávila,  don  Antonio  Solís,  don  Antonio 
"Cuello,  y  otros  muchos  muahos  ique  con 
"acierto  grande  escribieron  comedias." 


"El  señor  don  Ramón  de  Mesonero  Ro- 
manos, en  su  Colección  de  dramáticos  con- 
temporáneos de  Lope  de  Vega,  tomo  I 
(XLIII  de  la  Biblioteca  de  Autores  Espa- 
ñoles), acaba  de  reimprimir  dos  comedias  de 
Gaspar  de  Ávila :  FA  Valeroso  Español  y 
primero  de  su  casa  y  El  Iris  de  las  penden- 
cias.^* 

"El  protagonista  de  la  primera  — dice  el 
espresado  señor —  es  el  insiigne  Hernán 
"Cortés,  cuyo  carácter  y  amores  con  la  que 
"después  fué  su  esposa  se  hallan  hábilmen- 
"te  desenvueltos  en  el  drama.  La  segunda 
"es  una  graciosa  comedia  de  intriga,  en  que 
"ya  se  vislumbra  el  gñro  de  la  de  Calderón." 

"Hállanse  poesías  de  Gaspar  de  Ávila  en 
el  curioso  libro  de: 

"Elagios  al  palacio  real  del  Buen  Retiro, 
escritos  por  algunos  ingenios  de  España,  re- 
cogidos por  don  Diego  de  Coz'arrubias  y 
Leyz'a,  guarda  mayor  del  sitio  del  Buen  Re- 
tiro, dedicados  al  ilustrí^imo  y  excelentísimo 
señor  don  Gaspar  de  Gusmán...,  etc. — Ma- 
drid, en  la  Imprenta  del  Reino,  1635. — 4.° 

"En  el  Panegírico  por  la  poesía,  de  don 
Fernando  de  Vera  y  Mendoza  (Montilla, 
1627),  se  lee  el  siguiente  elogio  de  nuestro 
autor,  entre  los  que  contiene  y  forman  ex- 
tenso y  precioso  catálogo  de  poetas  espa- 
ñoles : 

"Antonio  López  de  Vega  es  de  los  per- 
"fectos  en  este  arte,  y  Gaspar  Dávila  mu- 
"cho  en  lo  cómico."  (Hidalguía  de  los  inge- 
nios.) (i) 

Con  efecto,  Gaspar  de  Avila  fué  un 
poeta  de  agudo  ingenio,  abundante  en  bi- 
zarros y  nobles  pensamientos,  sin  olvi- 
darse a  veces  de  los  sutiles,  fecundo  er 
la  invención  de  recursos  dramáticos,  ele- 
gante versificador  y  algo  amigo,  también, 
de  filosofar  por  boca  de  sus  damas  y 
galanes.  Sus  dos  producciones  dramáticas 
ya  referidas  son,  efectivamiente,  de  muy 
regular  precio:  la  primera,  como  drama, 
donde  se  desarrolla  de  una  manera  bas- 
tante conveniente  el  generoso  e  impertur- 
bable  carácter    de   Hernán  Cortés,   y   la 


(i)     Don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  Catálogo 
iográfico  y  bibliográfico  del  Teatro  antiguo  español. 


-  60 

segunda,  como  comedia  de  intriga,  basada 
en  el  ingenioso  ardid  con  que  doña  Juana, 
protagonista  de  la  pieza,  desvanece  siem- 
pre la  furiosa  tempestad  de  enojos,  celos 
y  deseos  de  venganza  levantada  contra 
un  tal  don  Juan,  por  haber  éste  muerto 
a  un  hombre,  primo  de  uno  de  los  per- 
sonajes que  toman  parte  en  la  acción  y 
haber  sido  oculto,  huyendo  de  la  justi- 
cia, en  la  casa  de  la  señora  de  los  pen- 
samientos de  don  Luis,  hermano  de  la 
citada  heroina. 

He  aquí  algunos  trozos  del  principio 
de  la  jornada  segunda,  donde  se  viene  a 
compendiar  la  especie  sobre  que  gira  todo 
el  argumento  de  la  obra : 

Salen  Don  Luis  y  Don  Antonio. 

DON    ANTONIO 

La  notable  oscuridad 
Y  la  gente  que  llegó 
La  pendencia  nos  quitó ; 
Pero  no  la  enemistad. 


DON   LUIS 

Y  ¡  que  yo  tan  fácilmente 
Me  resolviese  a  creer 

La  industria  de  una  mujer 
Que  ha  intentado  solamente 
Engañarme !   Estoy  corrido, 
¡  Vive  el  Cielo  ! 

DON    ANTONIO 

Vuestra  hermana 
Es  piadosamente  humana, 

Y  sin  culpa  os  ha  ofendido, 
Cuando  imagino  que  el  celo 
No  fué  de  haceros  pesar, 

Y  la  podéis  perdonar. 

DON   LUIS 

Pienso,  sin  duda,  que  el  Cielo 
Se  la  dio  a  mi  inclinación, 
Por  que  sea  con  injuria 
En  domesticar  mi  furia 
La  cuartana  del  león ; 
Pues,  aunque  está  deseada 
De  mi  intención  belicosa 
Alguna  ocasión  forzosa 
Adonde  pueda  mi  espada 
Bizarrear  y  lucir. 
Con  tan  nuevas  diligencias 
Me  deshace  las  pendencias. 
Que  me  muero  por  reñir. 


Y  tanto  en  este  embeleco 
Pacífico  inquieto  soy. 
Que  solo  al  campo  me  voy 
A  sacar  la  espada  en  seco. 
Porque  una  vez  que  pudiera 
Castigar  la  tercería 

De  un  infame,  pretendía 
Resistirse  en  la  contera. 

DON    ANTONIO 

Juntos  estaban  allí 

El  amante  y  el  culpado. 

Y  pasó  lo  que  he  contado. 
De  cólera  estoy  sin  mí. 

DON  LUIS 

En  celos  puede  caber 

Consuelo :  que  tal  vez  son 

La  sombra  de  una  aprehensión, 

Y  pueden  dejar  de  ser ; 
Pero  ya  de  mi  enemigo 
Vista  la  ofensa  a  los  ojos, 
Sólo  ponen   mis  enojos 

La  esperanza  en  su  castigo ; 

Y  si  de  mis  pensamientos 
La  ejecución  no  fiara. 
Pienso  que  aun  no  respirara 
En  la  fe  de  mis  alientos. — 
¿Y  don  Pedro? 

DON    ANTONIO 

Anda  a  buscar 
Al  que  a  su  primo  mató ; 
Que  ayer,  cuando  nos  siguió, 
No  lo  sabía. 

DON   LUIS 

i  Qué  azar ! 
Sale   Don   Pedro. 

DON     PEDRO 

Bien  sé  que  he  sido  esperado. 

DON   LUIS 

Y  aun  deseado  habéis  sido ; 
Pero  con  lo  que  he  sabido, 
Os  recibo  disculpado. 

Y  mi  fe  y  palabra  os  doy 
Que,  en  saliendo  victorioso 
Deste  disgusto  penoso 

En  que  tan  inquieto  estoy. 
Que  tengo  de  ir  a  buscar 
Vuestro  enemigo  con  vos. 

DON     PEDRO 

¡  Mil  años  os  guarde  Dios ! 

DON   LUIS 

Esperad,  que  he  de  cerrar 
Esta  puerta ;  que  no  quiero 
Que  mi  hermana  en  esta  acción 
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Nos  impida  la  intención, 
Como  en  el  lance  primero. 

(Cierran,  y  dan  golpes  a  la  puerta.) 
¿Quién  llama  tan  recio  ahí? 

DOÑA  JUANA  (dentro). 
Abre,  que  tu  hermana  soy. 

DON   LUIS 

No  puedes  entrar,  que  estoy 
Ocupado. 

DOÑA  JUANA  (dentro). 

Para  mi 
N'o  ha  de  haber  puerta  cerrada 
En  mi  casa,  o  ¡  vive  el  Cielo ! 
Que  las  derribe  en  el  suelo. 

DOS     PEDRO 

Si  está  ya  determinada, 
Abrir  será  lo  mejor. 

DON  LUIS 

¿Qué  quieres? 

Sale  Doña  Juaxa. 

DOÑA    JUANA 

Saber  tu  intento 
Que  temo  ^n  tu  atrevimiento 
Consultado  algún  error. 


Luego,  ¿  no  juzgas  en  mi 
Capacidad  y  advertencia 
Para  tratar  con  prudencia 
De  lo  que  me  importa? 


(Abre.) 


DONA    JUAN.\ 


Si; 


Pero  en  tanta  juventud 
Se  harán  contradicción 
El  enojo  a  la  razón 
Y  el  disgusto  a  la  virtud : 
Que  el  mucho  determinar 
De  tu  orgulloso  poder 
Te  dejará  resolver, 
Pero  no  considerar. 
Un  precipitado  arroyo 
Cuando,  recién  engendrado. 
De  sí  mesmo  despeñado. 
Es  de  las  flores  apoyo. 
Sólo  se  sabe  arrojar. 
Mas  no  en  su  orgiilloso  brío 
Que  cuando  llegue  a  ser  río, 
Será  tributo  del  mar. 


Supuesto  que  ha  de  morir 

Mi  enemigo,  y  que  le  has  dado 

Xue\a  fuerza  a  mi  cuidado. 


¿  De  qué  te  sirve  impedir 
Lo  que  no  has  de  remediar? 
Que  el  juntarnos  no  es,  por  Dios, 
Más  que  advertir  a  los  dos 
Que  solo  le  he  de  matar. 

DOÑA    JUANA 

¡  Valiente  resolución ! 
Consultada  en   tres,   seria 
Disculpada  valentía 

Y  bien  lograda  intención. 
¿  No  tienes  vergüenza,  di. 
Cuando    en   este  justo   error 
Corrida  está  en  mi  valor 

La  sangre  que  tengo  en  ti. 
De  haber  oído  en  tu  intento 
Tan  convencida  bajeza? 
Que  si  es  la  naturaleza 
Principio  del  movimiento, 

Y  la  parte  principal, 
Donde  no  cabe  accidente, 
;  Cómo  puede  ser  valiente 
Quien  determina  tan  mal 
Una  traición  consultada? 

DON  LUIS 

La  aprobación  de  mi  gasto 
Te  toca  en  todo. 

DOÑA    JU.\N.\ 

En  lo  justo 
De  una  intención  acertada : 
Pero  no  en  la  demasía 
De  un  precipitado  error, 
Donde  falta  tu  valor 
A  tu  sangre  y  a  la  mía : 

Y  pues  no  ha  de  haber  disculpa 
Con  que  pueda  disculparte. 
Quiero  que  estén  de  mi  parte 
Los  estorbos  de  mi  culpa  : 

Y  vosotros,  que  amparáis 
Segunda  vez  el  veneno 

Que  él  vierte,  ¿no  fuera  bueno, 
Si  es  que  su  bien  deseáis. 
Desengañar  su  intención, 

Y  no  juntar  en  tres  vidas 
Tres  intentos  homicidas 
Contra  un  solo  corazón? 

¡  Qué  de  causas  han  vencido 
De  mal  estado  a  peor 
Por  lo  fácil  de  un  error 
Resuelto  o  mal  entendido ! 
Dejad  de  esforzar  su  queja ; 
Que  no  es  el  que  más  resuelve 
La'culpa  el  que  la  devuelve, 
Sino  aquel  que  la  aconseja : 

Y  por  que  veas  que  estás 
En  tu  sospecha  engañado. 
Sin  que  nadie  te  haya  dado 
Causa,  escucha  y  lo  sabrás....  et 


-  62 

En  cuanto  al  Valeroso  Español  y  Pri- 
mero de  su  casa,  tengo  por  muy  cierto 
que  hubo  de  escribirlo  Gaspar  de  Ávila 
para  lisonjear  el  justo  orgullo  genealógi- 
gico  de  su  señora  la  marquesa  doña  Men- 
cía,  pagando  así,  con  este  feliz  parto  de 
sw  ingenio,  las  protecciones  y  mercedes  a 
que  indudablemente  debió  serle  acreedor. 
En  prueba  de  ello  vamos  a  trasladar  aquí 
la  relación  que  Hernán  Cortés  oye  en 
sueños  de  boca  de  América  (personaje  ale- 
górico), quien,  tratando  de  aliviarle  de 
las  penas  producidas  por  los  desengaños 
e  ingratitudes  que  le  abruman,  llégase  a 
él,  expresándose  en  los  siguientes  tér- 
minos : 

AMÉRICA 

Escucha,  Cortés  valiente. 

CORTÉS 

¿Quién  eres,  mujer  divina? 

AMÉRICA 

Soy  el  laurel  de  tu  frente, 
Tu  militar  disciplina, 
Al  conquistado   Occidente ; 
Soy  la  que  a  Dios  ignoraba 
Cuando  ausente  de  ti  estaba, 

Y  soy  la  que  tiene  ahora 
Atributos  de  señora. 
Habiendo  nacido  esclava. 

CORTÉS 

Esperando  sólo  estoy 
Tu  nombre. 

AMÉRICA 

América  soy : 

Y  porque  me  diste  asiento 
Sobre  el  último  elemento, 

Y  a  Dios  conociendo  voy ; 
En  fe  de  lo  que  te  debo, 

Y  por  la  que  he  de  tener, 
A  lo  futuro  me  atrevo ; 
Escucha  lo  que  has  de  hacer, 
Fénix  de  aquel  mundo  nuevo. 
Marqués  del  Valle  serás, 
Provincia  que  en  mí  se  encierra ; 
Corto  premio  a  tus  hazañas. 
Pues  diste  un  mundo  con  ellas ; 

Y  nunca  podrá  faltar 
En  tu  casa  la  nobleza, 
Pues  las  más  nobles  de  España 
Se  amplificarán  en  ella ; 
A  doña  Juana  de  Zúñiga, 


Nieta  del  Duque  de  Béjar, 
Darás  con  el  sí  dichoso 
La  nunca  vencida  diestra  ; 

Y  desta  fecunda  aurora 
Verán  las  edades  nuestras 
Nacer  tres  soles  al  mundo. 
Con  luz  de  nueve  potencias ; 
Doña  Mariana  Cortés, 

Tu  hija  hermosa  y  discreta, 
Será  Condesa  de  Luna, 
Siempre  en  vuestro  cielo  llena; 
Esta  le  dará  a  su  casa 
Sucesor  que  la  posea, 

Y  a  Benavente  y  los  Vélez, 
Señora  a  quien  obedezcan ; 
A  doña  Juana,  tu  hija 
Segunda,  en  todo  primera. 
Humillará  el  sacro  Betis 
La  coronada  cabeza; 
Dará  al  Duque  de  Alcalá 
La  mano,  y  a  ti  dos  nietas, 
Que  serán  dos  polos  fijos 
Del  cielo  de  tu  nobleza; 
Será  don  Martín  Cortés 

El  que  en  tu  casa  suceda. 
Hijo  tercero  y  varón 
Digno  de  alabanza  eterna, 

Y  doña  Ana  de  Arellano 
Será  su  esposa,  hija  y  nieta 
De  los  Condes  de  Aguilar, 
A  quien    España  celebra ; 

Y  a  don  Fernando,  su  hijo, 
Primero  de  tres  que  sean, 
Dará  el  segundo  Felipe, 
En  una  dichosa  prenda, 
Justo  premio  y  digna  esposa. 
Con  que  su  estirpe  engrandezca, 
Que  será  doña  Mencía 
Bobadilla  de  la  Cerda, 

De  la  casa  de  Chinchón. 
Hija  legítima  en   ella ; 
A  quien  dará  nombre  el  mundo 
De  valerosa  y  discreta, 

Y  la  Merced  de  Madrid, 
Sepulcro  de  vida  eterna. 
Su  malograda  esperanza 
Dará  el  segundo  a  la  tierra ; 
Que  éste,  a  vivir,  te  imitara. 
Si  otro  nuevo  mundo  hubiera : 

Y  por  faltar  estos  dos, 
Quiere    el   Cielo  que  suceda 
El  cuarto  Marqués  del  Valle 
Don  Pedro  en  tu  descendencia ; 

Y  aunque  en  diferente  estado 
Trueque  a  las  armas  las  letras. 
Dará  la  mano  a  doña  Ana 

De  Pacheco  y  de  la  Cerda: 
Lo  demás  te  dirá  el  tiempo. 

Y  ahora.  Cortés,  recuerda 
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Que  no  hay  a  dormidos  pechos 
Desdichas  que  no  se  atrevan. 

Quisiéramos  también  copiar  la  graciosa 
escena  a  que  da  motivo  la  aparente  frial- 
dad con  que  Carlos  V  responde  con  un 
seco  "Bien  está"  a  la  animada  relación 
que  le  hace  Hernán  Cortés  de  su  con- 
quista de  Méjico;  pero  porque,  después 
de  suponerla  harto  conocida  de  nuestros 
lectores,  es  bastante  larga,  nos  privamos 
de  este  gusito. 

Ahora  bien :  las  principales  produccio- 
nes de  Gaspar  de  Avila  que  han  llegado 
hasta  nuestros  días,  ya  manuscritas,  ya 
impresas,  son,  en  el  género  dramático, 
además  de  las  dos  ya  citadas,  las  siguien- 
tes: 

3.^*  Las  fullerías  de  amor  (Jornada  ter- 
cera, que  poseyó  manuscrita  don  Agustín 
Duran).  4.*  El  venerable  Bernardino  de 
Ohregón  (Manuscrito  autógrafo  que,  se- 
gún el  señor  Barrera,  existía  no  ha  mu- 
cho tiempo  en  poder  de  don  José  Cuesta, 
del  comercio  de  libros  de  Madrid).  5.*  El 
familiar  sin  demonio.  6.^  La  sentencia  sin 
firma.  7.*  La  dicha  por  malos  añedios. 
8/  El  respeto  en  el  ausencia.  9.*  Servir 
sin  lisonja.  10.  El  Gobernador  prudente. 

También  fué  autor,  además  de  las  pie- 
Zdi'i  dramáticas  citadas,  de  una  reseña  o 
memoria  histórica  con  el  título  de  Exe- 
quias reales  que  Felipe  el  Grande...  man- 
dó hacer  en  San  Felipe  de  Madrid....  etc. ; 
y,  últimamente,  y  según  se  dirá  al  hablar 
de  su  hermano  don  Nicolás,  de  un  Tra- 
tado sobre  el  arte  de  escribir  con  perfec- 
ción, que  no  sabemos  si  llegaría  a  publi- 
carse o  quedaría  manuscrito  en  poder  del 
Conde  de  Castellar,  de  quien  fué  nuestro 
don  Gaspar  maestro  en  dicho  arte;  cu- 
riosísimo dato  biográfico  que  se  escapó  a 
las  eruditas  investigaciones  del  señor  Ba- 
rrera. 

He  aquí,  en  fin,  las  ediciones  de  dichas 
obras; 


"Exequias  reales,  que  Felipe  el  Gran- 
de, Cuarto  de  este  nombre,  Rey  de  las 
E.spañas  (q.  D.  g.),  mandó  hacer  en  San 
Felipe  de  ^Madrid  a  los  saldados  que 
murieron  en  la  batalla  de  Lérida,  por  un 
Real  decreto  suyo,  enviado  al  Excmo.  Du- 
que de  Nájera,  mi  señor.  —  Al  Excmo.  ' 
Sr.  Don  Luis  Méndez  de  Haro,  etc.  Con 
licencia,  en  Madrid,  por  Diego  Díaz  de 
la  Carrera,  año  1634." 

En  4." — 22  hojas  y   7  de  principios. 

Su  autor,  como  observó  muy  bien  el 
señor  Gallardo,  fué  nuestro  Gaspar  de 
Avila,  el  cual  firmó  la  Dedicatoria  en 
Madrid,  a  16  de  septiembre  de  1634. 

Don  José  Pellicer  le  puso  una  especie 
de  introducción  o  prólogo,  donde  dice  al 
fin; 

"Los  ingenios  más  famosos  y  de  mayor 
"nombre  de  la  Corte,  coanenzaron  a  engran- 
"decerla  (la  función)...  Solemnizáronüa  con 
''aquel  género  de  epigramas  que  en  España 
"llaman  sonetos,  y  juntamente  en  otros  me- 
"tros." 

Contiene,  con  efecto,  poesías  hasta  de 
T,^  ingenios,  entre  las  cuales  figuran  en 
primer  lugar  unas  del  autor,  otras  lu^o 
de  su  hermana  doña  Ana  alaría  Dávila 
y  otras,  también  de  Pedro  Dávila.  que 
no  sabemos  si  sería  pariente  y  tal  vez 
paisano  dcd  autor. 

El  familiar  sin  demonio.  (Contenida  en 
la  Colección  titulada;) 

"Flor  de  las  mejores  doze  Comedias 
de  los  mayores  Ingenios  de  España,  sa- 
cadas de  sus  verdaderos  originales. — Ma- 
drid, 1652.  Por  Diego  Díaz  de  la  Ca- 
rrera, impresor  del  Rey  no.  A  costa  de 
Mateo  de  la  Bastida,  mercader  de  libros. 
—En  4.°" 

La  sentencia  sin  firma,  o  San  Juan  de 
Capistrano.  (Contenida  en  la  Colección 
citada  por  don  Juan  Isidro  Fajardo,  con 
este  título ;) 
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'"Parte  segunda  de  Comedias  de  varios 
fiutores. — Parte  segunda  de  varios  anti- 
gua," 

La  sentencia  sin  firma.  (Contenida  en 
Ja  Colección  titulada:) 

"Segvnda  parte  de  Comedias  escogidas 
de  las  mejores  de  España.  Dedicadas  al 
Señor  Doctor  Don  Francisco  Ramos  del 
Manzano...,  etc. — Madrid,  en  la  Impren- 
ta Real.  —  1652."  (Véase  Claramonte  y 
Corroy  en  el  presente  Catálogo.) 

La  dicha  por  malos  medios.  (Contenida 
en  la:) 

"Parte  tercera  de  Comedias  de  los  me- 
iores  ingenios  de  España.  Dedicadas  a 
Don  I  van  de  Rozas  Vivainco...,  etc. — Ma- 
drid, 1653."  (Véase  González  de  Cañedo.) 
El  respeto  en  el  ausencia.  (Contenida 
en  la  Colección  titulada :) 

"Lavrel  de  Comedias.  Qvarta  parte  de 
diferentes  Avt-ores.  Dirigidas  a  Don  Ber- 
nardino  Biancalana,  Ciudadano  de  la  Ilus- 
trisima  Ciudad  y  República  de  Luca,  cria- 
do de  su  Magestad,  y  Familiar  del  Santo 
Oficio.  64.  Año  (Escudo  del  Mecenas.) 
1653. — 'Con  Privilegio. — 'En  Madrid,  en 
la  Imprenta  Real.  A  costa  de  Diego  de 
Balbuena,  Mercader  de  Libros.  Vende  en 
su  casa,  en  la  Puerta  dd  Sol. — ^En  4.°" 

Servir  sin  lisonja.  (Contenida  en  la  ti- 
tulada :) 

"Parte  diez  y  seis  de  Comedias  nuevas 
y  escogidas  de  los  meiores  Ingenios  de 
España.  Dedicadas  a  Don  Francisco  de 
Medrano  y  Bazán,  del  Consejo  de  su  Ma- 
gesítad,  y  Alcalde  en  su  Casa  y  Corte. 
(Escudo  episcopal.)  — >  Con  licencia,  en 
Madrid,  por  Melchor  Sánchez. — ^Año  de 
1662.  A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida, 
Mercader  de  Libros.  Véndese  en  su  casa, 
frontero  a  San  Felipe. — En  4.°" 

El  Gobernador  prudente.  (Contenida  en 
la  titulada:) 

"Parte  veinte  y  una  de  Comedias  nue- 
vas escogidas  de  los  mejores  Ingenios  de 


España.  Dedicadas  a  Don  Francisco  An- 
tonio de  Hoeff  Huerta,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  su 
magestad,  y  su  Secretario.  Año  (La  cruz 
de  Santiago.)  1663.  —  Con  licencia.  En 
^Madrid  por  Joseph  Fernández  de  Buen- 
día.  A  costa  de  Agustín  Verges,  merca- 
der de  libros.  Véndese  en  su  casa,  en  la 
calle  de  Atocha. — En  4."" 

El  Iris  de  las  pendencias.  (Contenida 
en  la  titulada :) 

"Parte  veinte  y  nueve  de  Comedias 
nuevas,  escritas  por  los  mejores  Ingenios 
de  España.  Al  Ilustrísimo  Señor  Don 
Francisco  López  de  Zúñiga,  Marqués  de 
Baydes,  Conde  de  Pedrosa,  Marqués  de 
Huélamo,  Señor  de  las  nueve  Villa?  del 
Estado  de  Zúñiga...,  etc.  Año  (Escudo 
del  Mecenas.)  1668.  Con  licencia. — F.n 
Madrid,  por  Josef  Fernández  de  Buen- 
dia.  A  costa  de  Manuel  Meléndez,  mer- 
cader de  libros. — En  4.°" 

El  Valeroso  Español,  y  Primero  de  su 
casa.  (Contenida  en  la  titulada :) 

"Parte  treinta.  Comedias  nuevas  y  es- 
cogidas de  los  mejores  Ingenios  de  Es- 
paña. Dedicadas  a  Don  Juan  de  Moles, 
Oficial  por  su  Magestad  de  la  Secretaría 
del  Estado  de  Milán  en  el  Consejo  Su- 
premo de  Italia  (Escudo). — ^Con  privile- 
gio.—  En  Madrid.  Por  Domingo  García 
Morras,  Impressor  del  Estado  Eclesiás- 
tico. Año  de  1668.  A  costa  de  Domingo 
Palacio  y  Villegas,  Mercader  de  libros. 
Vénidese  en  su  casa,  frontero  al  Colegio 
de  Santo  Tomás. — -En  4.°" 

El  Valeroso  Español,  y  Primero  de  su 
casa. 

El  Iris  de  las  pendencias. 
Contenidas,   como  dicho   queda,   en   el 
referido  tomo  XLIII  de  la: 

"Biblioteca  de  Autores  Españoles. — 
Dramáticos  contemporáneos  a  Lope  de 
Vega. — Colección  ordenada  por  Don  Ra- 
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món  de  ^lesonero  Romanos.- 
M.  Rivadeneyra,  1857." 

AviL.\  (Don  Nicolás  de). 

Escritor  y  poeta  murciano,  hermano  de 
los  anteriores,  según  terminantemente  nos 
lo  dice  su  paisano  Polo  de  Medina  en  el 
lugar  citado,  con  estas  palabras: 

"¿No  era  bastante  honor  para  nuestra 
ciudad  el  tener"  a  Gaspar  de  Ávila  por  hijo? 
Pues  s¿  esto  es  así,  más  honra  conseguirá 
teniendo  también  a  su  ingenioso  hennan^ 
Nicolás  de  Avila,  de  quien  sé  parte  de  unas 
canciones  a  la  muerte  de  un  jwen  que  mu- 
rió temprano.  Comienzan  así: 

CANCIONES 

Anticipaste  la  esperanza  nuestra, 
O  común  desengaño  de  la  vida, 
De  tu  fatal  estrago  el  sentimiento : 
Venciste  al  fin  en  la  vital  palestra, 
La  más  heroyca  juventud  florida. 
Que  se  informó  de  generoso  aliento : 
Assí  rayo  violento 
Dexó  el  prado,  y  las  flores 
De  fragantes  verdores: 
Assí  sonante  rápido  arroyuelo 
Se  detuvo  en  los  éxtasis  de  yelo. 
El  ave  assí,  que  a  examinar  ardores 
Se  remontava  presimiida,  y  bella, 
Sintió  la  flecha  quando  ya  fué  estrella. 

Injusto  fuera,  o  Qoto   soberana. 
En  el  contacto  de  tu  helada  mano....  etc. 

En  la  portada  del  libro  que  escribió  de 
Ortc^rafía  castellana  se  le  hace,  sin  em- 
bargo, natural  de  Cartagena;  cosa  que, 
en  verdad,  puede  ser,  aunque  bien  no  se 
componga  con  lo  que  nos  dice  el  referido 
Polo  de  Medina  en  el  lugar  copiado  y 
otros  testimonios  que  copiaremos. 

Lope  de  Vega  lo  ensalzó  también  en 
un  soneto  que  estampó  al  frente  del  di- 
cho libro,  entre  otras  composiciones  lau- 
datorias.' y  al  final  del  cual,  refiriéndose 
a  los  dos  hermanos  A\'ilas  o  Dávilas, 
dice : 

Tanta  vida  inmortal  del  Cielo  impetra 
Esta  del  escribir  filosofía, 
Que  la  región  más  bárbara  penetra. 


Que  divide  a  ¡os  dos  la  monarquía: 
Gaspar  tiene  el  imperio  de  la  ¡etra 
Y  vos  la  verdadera  Ortografía. 


En  el  mismo  libro,  e  inmediatamente 
después  de  un  soneto  de  don  José  de  Pe- 
llicer  al  Conde  de  Castellar,  se  lee: 

"A  Gaspar  DáA-ila.  hermano  del  Autor 
deste  libro,  por  un  grande  amigo  suyo." 

"Tiene  el  lector  en  breves  rasgos  mucha 
doctrina.  ¡Oh,  si  acertase  a  descogella !" 

"Dedícale  a  gran  Mecenas...  de  ir^enio 
claro  y  dócil,  y  en  ocasión  tan  oportuna,  que 
sólo  le  faltaíban  estos  documentos  para  ser 
perfecto  en  el  escribir,  sobre  lo  que  usted  le 
había  enseñado,  a  quien  con  justísimas  cau- 
sas podemos  contar  en  el  número  de  los  in- 
ventores de  cosas  grandes  que  refiere  de 
los  antiguos  Poltdoro  Virgilio,  y  de  los  mo- 
dernos Guido  Pancirolo,  y  su  adicionador 
Enrique  Salmath ;  pues  halla  usted  el  suti- 
lísimo Arte  (que  así  le  llamo  yo)  de  reducir 
el  escribir  con  perfección  a  brevísimos  pre- 
ceptos; y  en  menos  de  quince  días  salen  con 
ellos  los  más  bisónos  en  los  caracteres,  más 
avisados  en  la  forma  de  la  letra,  y  más  des- 
piertos los  pulsos  a  los  rasgos,  soltándose  en 
el  papel  con  tanta  gallardía,  como  antes  tu- 
vieron de  atamiento." 

"Sucedióle  así,  como  yo  testigo  de  vista 
puedo  afirmar,  al  Sr.  Conde  de  Castellar... 
pues  doctrinado  por  usted  escribe  tan  per- 
fectamente en  pocos  días,  que  sólo  en  esto 
no  parece  tan  gran  Señor  como  es:  si  es 
verdad  lo  que  dicen  de  que  está  vinculado 
en  la  Grandeza  el  desaliño  de  la  pluma,  ha- 
ciendo caballería  del  desaseo  de  la  firma,  y 
señorío  del  desaire  de  la  letra;  pero  no  me 
persuado  yo  a  que  puede  ser  magesrtad  la 
ignorancia,  ni  la  poca  habilidad  excelencia. 
Y  así  los  desmiente  nuestro  Mocerras,  a 
quien  por  entrar  a  la  parte  de  la  enseñanza 
D.  Nicolás  Dávila  ofrece  estos  preceptos  de 
la  Ortografía,  ya  que  usted  le  informó  los 
documentos  de  la  letra..." 

"Vivan,  pues,  dos  tales  hermanos,  para 
honor  de  su  nación  y  lucimiento  de  su  pa- 
tria... Con  que  España  pueda  estar  ufana  de 
tener  dos  tal^s  alumnos.  Murcia  dos  hijos 
tan  eminentes,  el  Sr.  Conde  de  Castellar  dos 
tan  grandes  maestros,  y  yo  muy  vano  con 
dos  tan  insignes  amigos.  Vale. — D.  José  Pe- 
lUcer  de  Salas" 
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Pero  lo  cierto,  a  pesar  de  todo,  es  que 
el  mismo  don  Nicolás,  como  veremos,  y 
también  doña  Ana  María  Dávila,  su  'her- 
mana, llaman  a  Cartagena  su  patria. 

El  libro  de  que  sie  trata  es : 

"Compendio  de  la  Ortog-rafía  Castella- 
na de  D.  Nicolás  Dávila,  natural  de  Car- 
ta'gena  de  Levante.  Al  Conde  de  Caste- 
llar, Alfaqueque  Mayor  de  Castilla. — 
Opus  parvum,  Labor  fiwgnus. — Con  Pri- 
vilegio. En  Madrid.  En  la  Oficina  de 
Francisco  Martínez,  Año  de  M.DC.XXXI, 
{Al  finali)  En  Madrid,  Por  Francisco 
Martínez.  Año  1 631." 

En  8." — ^24  págs.  dobles,  con  16  más  de  porta- 
da y  principios. — Anteportada. — Escudo  de  armas 
del  Mecenas  a  la  vuelta. — Portada. — A  la  vuelta  : 
" Hercio  en  su  Arte  Poética"  :  Qtixdquid  praecipies 
esto  brevis. — Dedicatoria  suscrita  por  el  autor. — 
Censura  de  don  José  de  Pellicer. — Licencia  del 
Ordinario. — Aprobación  del  padre  Luis  López. — 
Suma  del  privilegio. — Fe  de  erratas. — ^Tasa. — So- 
neto de  Lope  de  Vega. — Décima  de  don  Luis  Be- 
nito Gedler. — Soneto  de  don  Pedro  Mesía  de  To- 
var  y  Paz,  vizconde  de  Tovar. — Décimas  de  don 
Diego  Pellicer  de  Salas  y  Tovar,  de  don  Antonio 
Mesía,  de  Sánchez  de  Villaverde  a  los  dos  her- 
manos, de  Montalván,  de  fray  Agustín  Dávila, 
agustino,  hermano  del  autor,  de  don  J.  Duque 
de  Estrada. — Madrigal  del  doctor  Miguel  de  Sil- 
veira. — Décima  de  Fenisa  a  los  dos  hermanos. — 
Soneto  de  don  José  Pellicer  de  Salas  al  Conde  de 
Castellar. — Dedicatoria,  suscrita  por  el  mismo,  a 
Garpar  Dávila. — Texto,  que  contiene  las  rarísimas 
particularidades  siguientes,  ya  copiadas  por  los 
autores  de  la  Biblioteca  de  libros  raros  y  cu- 
riosos : 

Fol.  I :  "Alma  de  lo  escrito  llamó  a  la 
buena  Ortografía  Justo  Lipsio." 

"Lástima  es  que  haya  tan  perfectos  escri- 
banos en  nuestra  nación,  y  por  defecto  de 
esta  parte  (de  la  Ortografía)  no  puedan  de- 
'cir  que  escriben  bien,  sino  que  hacen  bue- 
nos caracteres." 

Fol.  2 :  "Al  uno  y  otro  (Latino  y  Roman- 
cista) hacen  más  fácil  en  su  Ortografía  el 
escrübir  como  se  pronuncia,  en  que  nos  di- 
ferenciamos de  los  Italianos;  y  aun  en  nues- 
tra España,  de  los  Portugueses,  que  escriben 
senhor,  y  pronuncian  señor:  y  el  Tos^cano 
escribe  dolce,  y  pronuncia  dolche.  A-sí  nos 
es  más  fácil  a  nosotros  la  Ortografía...  En 


cuya  utilidad  me  dilatara,  a  no  tratarlo  con 
grande  erudición  D.  José  Pellicer...  en  sus 
doctísimos  Diatribes  al  Fénix.!' 

"La  Ortografía  es  nombre  ^griego  que  sig- 
nifica buena  y  perfecta  escritura...  Yo  la 
defino:  Buen  uso  de  las  letras  al  escri- 
birlas." 

"Divídese  en  dos  partes:  en  Letras  y  en 
Apuntación  ddlas  para  dividir  sus  partes." 

Fol.  3:  "El  fin  de  la  Ortografía  es  dar 
a  cada  parte  sus  letras." 

"De  veintiséis  letras  o  caracteres  consta 
nuestro  Abecedario  (otros  dicen  de  vein- 
tiuna)... Se  dividen  en  mudas,  Uqtiidas,  con- 
sonantes, semivocales  y  vocales." 

"Mudas  son  las  que  no  suenan  por  sí; 
como  la  b,  c.  d,  f,  g,  p,  q,  t,  que  no  se  pro- 
nuncian." 

"Líquidas,  como  la  í  en  viento,  que  es 
breve  y  pasa  a  la  e  el  acento;  y  la  u  des- 
pués de  q." 

"Consonantes  son  las  que  hieren  a  otras; 
como  en  viernes  la  v  hiere  a  la  i." 

"Semivocales,  I,  m,  n,  r,  s,  x,  2." 

"Vocales  son  las  que  suenan  por  sí...  son 
'cimco:  á,  é,  í,  ó,  m." 

'"Pero  comúnmente  sólo  las  dividimos  en 
consonantes  y  vocales.''^ 

Fol.  4:  "B  b. — ^Esta  se  pronuncia  siem- 
pre cerrados  los  labios,  v.  gr.,  bomba..." 

"Antes  de  la  b  siempre  se  escrilbe  m,  como 
rumbo...  y  es  la  razón  que,  como  se  cierran 
líos  labios  para  pronunciar  la  b,  aunque  la 
antecedente  había  de  ser  n,  como  el  golpe 
de  la  pronunciación  de  la  b  alcanza  también 
a  la  n,  se  convierte  en  m;  porque  esta  letra 
se  pronunlcia  cerrados  los  labios,  como  la  &." 

"C. — ^Si  (a  la  c)  se  sigue  a,  o,  u,  es  me- 
nester poner  la  (cedilla)  si  lo  pide  el  nom- 
bre; como  en  gambo,  coco,  gurdo." 

"Vicio  es  notable  usar  de  la  s  por  la  c 
cedilla,  y  costumbre  de  los  Sevillanos;  aun- 
que también  en  Cartagena  mi  patria  he  co- 
nocido a  muchos  este  defecto,  quizá  por  la 
vecindad  de  Valencia,  donde  está  muy  in- 
troducido." 

Fol.  5:  "Mucha  semejanza  tiene  la  c  ce- 
dilla con  la  z;  y  se  diferencia  en  que  se  pro- 
nuncia menos  aguda  y  afectuosamente  que 
ella,  V.  gr.  en  cagorra  no  es  tan  aguda  la  g, 
como  en  produze  la  2." 

"E  e. — Algunos  escriben  fee,  no  sé  por 
íqué  regla  de  Ortografía,   si  ya  no  es  que 
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añaden  la  una  e  porque  es  larga  y  nos  de- 
tenemos en  su  pronunciación.  Mejor  será 
poner  una  c  con  acento,  v.  gr.,  fé." 

Fol.  6:  "F  f. — Muchos  la  usan  por  la  /i, 
y  escriben  fanega  por  hanega,  Fernando  por 
Hernando;  pero  aunque  ésta  es  confusión  en 
las  letras,  ya  lo  tiene  aprobado  el  uso." 

"G  g. — La  g  suelen  confundir  con  la  ;',  y 
así  escriben  con  dio  jente,  jigante,  habiendo 
de  escribir  con  g  gente,  gigante,  que  tiene 
la  misma  fuerza;  y  la  ;  solamente  se  es- 
cribe antes  de  la  a,  o,  u,  como  Jii^n,  Job, 
Judie." 

"En  la  g  no  hemos  advertido  lo  que  los 
Italianos,  pues  con  ella  pronunciamos  gner- 
to,  y  también  guedeja,  perdiendo  en  guedeja 
la  i*.  y  en  guerto  no.  Ellos  cuando  se  pierde, 
escriben  después  de  la  g,  h,  como  ghe;  y 
cuando  no  se  pierde,  escriben  como  nosotros 

g"c.'' 

'•H  h. — La  h  es  letra  gutural,  y  propia- 
mente no  es  letra  sino  aspiración;  y  así  les 
sirve  de  licencia  poética  este  conocimiento  a 
los  Poetas  para  el  número  de  las  sílabas  en 
sus  metros,  pues  unas  veces  la  ponen  por 
letra  para  aumentar  una  sílaba,  y  otras  la 
quitan,  para  que  teng;a  una  menos." 

Fol.  7:  "Antes  de  la  h  usamos  de  la  c, 
V  sin  tener  diferencia,  unas  veces  pronun- 
ciamos chi,  como  en  chisme;  otvdiS  qui,  como 
en  (machina)  máquina.  Y...  si  un  extranjero 
aprendiese  nuestra  lengua,  no  tendríamos  re- 
glas que  darle  para  evitar  esta  confusión." 

"I. — En  esta  (letra)  he  observado  en  mu- 
chas impresiones  modernas  lo  que  yo  tenía 
advertido  días  ha :  que  cuando  es  copulativa, 
como  cuando  digo  Pedro  i  Juan,  allí  no  ha 
de  ser  y  larga,  porque  (la  y  larga)  es  conso- 
nante, sino  i  vocal,  que  suena  por  sí,  aun- 
que está  ya  tan  introducido  lo  contrario,  que 
será  muy  dificultoso  borrar  la  costunibre  y 
el  uso;  si  bien  lo  observo  (el  uso  de  la  i) 
por  mejor  en  esta  impresión." 

"J. — La  /  tiene  tanta  semeianza  con  la  .r. 
que  sólo  el  cuidado  las  puede  diferenciar. 
Aquélla  se  pronuncia  con  alguna  aspereza  y 
afecto:  como  junto,  Juan;  pero  la  x  aguda 
y  afectuosamente,  como  en  axedrez,  xarama, 
xanto,  caxa." 

FoJ.  8:  "L  1. — Cuando  la  I  hace  mucha 
fuerza  en  la  vocal  que  se  le  sigue,  se  du- 
plica: como  en  btd-la,  il-histre." 

"Y  agora  advertiremos  una  imperfección 
de  nuestra  lengua;  que  por  no  tener  //,  sino 


hacerla  de  dos  eles,  no  tenemos  con  qué 
diferenciar,  cuando  escribimos  la  gracia  que 
nos  concede  el  Sumo  Pontífice,  llamándola 
hulla;  o  cuando  escribimos  que  hay  confu- 
sión, y  la  llamamos  hulla:  que  lo  uno  y  lo 
otro  se  escribe  de  la  misma  forma.  Y  así 
podemos  decir  que  falta  la  //  a  nuestro  alfa- 
beto: aunque  los  que  escriben  bien  quitan 
la  una  por  huir  la  cacofonía." 

"En  el  fin  de  la  dicción  ponen  algunos 
dos  I  I,  como  en  mili,  y  es  costumbre  mal 
introducida." 

Fol.  9:  "N  n. — Esta  Jetra  padece  lo  mis- 
mo que  la  1...  con  una  virgulilla  sobre  ella 
la  hacemos  ñ;  y  así  nos  falta  también  esta 
letra  en  nuestro  alfz^beto;  como  por  anno 
decimos  año." 

"O.— 'Cuando  la  o  se  escribe  por  admira- 
ción... se  Vota  sobre  ella  una  virgulilla  que 
se  llama  circunflexa,  como  ¡ó  triste  caso!" 

Fol.  10:  "P. — Un  impresor  eminente  que 
aunque  (philosopho  y  philosopliia)  fueran 
nombres  griegos...  los  había  de  escribir  con 
nuestros  caracteres,  ponqué  ya  aquel  nom- 
bre era  de  nuestro  idioma;  y  por  eso  im- 
primía Filosofía  con  /...  Así  he  puesto  Or- 
tografía en  esta  impresión." 

Fol.  11:  "S  s.— En  esstas  dos  no  hallo 
diferencia:  algunos  la  dan  en  que  la  s  pe- 
queña (es)  para  final  del  nombre,  como  en 
Seis.  Pero  yo  sólo  las  diferenciaría  para  di- 
versas formas;  pues  en  la  grifa  es  más  usa- 
da la  S  larga,  que  en  la  hastardilla,  y  en 
ésta  la  pequeña." 

"Condeffa,  ISIarquefa." 

Fol.  13 :  "V.  —  Esta,  cuando  era  conso- 
nante, la  duplicaban  los  Godos,  y  lo  mismo 
hacen  los  Alemanes,  y  así  escriben  Wamba, 
y  los  que  no  saben  esto,  leen  uvamha." 

Fol.  15:  "Y. — Siempre  es  consonante..., 
v.  gr.,  rayo,  raya,  yunque." 

"Algunas  veces  no  hiere  y  sirve  en  cuatro 
di  f tongos  que  tenemos,  que  son  ay,  ey,  oy, 
uy,  como  en  Camhray,  ley,  Alcoy,  muy... 
Aunque  veo  observarse  ya  el  uso  contrarío, 
y  ponen  Rei,  lei,  ai. 

"Z. — Conoceráse  cuando  se  ha  de  escribir 
z  en  la  pronunciación,  que  siempre  es  con 
fuerza  y  agudeza,  como  deteniéndonos  para 
pronunciar  dos  ce :  como  Zodiaco." 

^'Desir,  hazer,  introduzir,  haze,  dizc... 
hazía." 

Fol.  22: 
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"Enciso  o  coma 

'XToma  y  punto 

"Vírgula  para  el  acento ' 

"Cesura  o  davifeión  cuando  acaba  el 
renglón  y  no  la  voz 

"Si  se  escriben  palabras  formales,  es  bien 
rotarlas  con  líneas  debajo  del  renglón  para 
advertir  que  son  ajenas...  Algunas  impre- 
sionies  usaoi  al  imargen  dos  comas  "  en- 
frente de  cada  renglón  de  las  palabras  for- 
males." 

"Ein  el  discurso  de  las  Letras  dije  que  nos 
faltaban  algunas;  y  en  la  apuntación  'les 
falta  una  advertencia...  para  diferenciar  el 
imperativo  del  presente." 

Fol.  23 :  "Cuando  acaba  una  voz  en  vo- 
cal y  errüpieza  otra  con  la  mism^  vocal  (a  que 
llaman  los  poetas  sinéresis),  los  Italianos  es- 
criben sólo  la  una,  notando  la  otra  Con  una 
virgulilla,  V.  gr.,  M'e  dolce." 

"También  los  habíamos  de  notar  nosotros, 
por  lo  menos  escrilbiendo  versos,  en  que 
iquitando  'la  coincidencia  de  las  vocales... 
suenan  más  cadentes  y  numerosos ;  pero  no 
advertimos  tanto  la  citriosüdad  como  los  ex- 
tranjeras..." 

A  la  vuelta  de  la  última  hoja,  después 
del  membrete  de  la  imprenta,  se  halla  un 
soneto  de  doña  Ana  María  Dávila,  her- 
mana del  autor,  a  la  ciudad  de  Cartagena, 
su  patria. 

Avala  (Fray  Lucas  Fernández  de). 
Véase  Fernández  de  Ayala. 

Avala  (Don  Alartín  Pérez  de). 
Véase  Peres  de  Ayala. 

Ayala  (Don  Pero  López  de). 
Véase  López  de  Ayala. 

Ayala  Fajardo  (Juan  de). 

Nada  noe  dice  don  Nicolás  Antonio 
acerca  de  la  patria  de  este  autor.  Nosotros 
creemos  que  debe  ser  murciano,  pues  que 
lo  son  notoriamente  sus  dos  apellidos. — 
Escribió : 


Postrimerías  del  hombre.  Madrid,  1638, 
En  8.° 

Azis  Ben  Abdelmalek  Ben  Khethab  Abu 
Bakero. 

Ilusitre  y  docto  árabe  murciano,  del  cual 
y  de  cuya  noble  estirpe  hanse  ocupado 
largamente  los  autores,  así  antiguos  como 
modernos  (i). — Floreció  en  el  primer  ter- 


(i)  Ilustres  ascendientes  de  este  docto  Muzlim 
fueron  los  magníficos  caballeros  Ahamed  Ben  Khetal 
Alkhazeno  y  Abulasbag  Muza  Ben  Ahamed,  que  dos 
siglos  y  medio  antes  hospedaron  con  singular  muni- 
ficencia y  liberalidad,  en  sus  casas  de  Murcia  y  de 
Tadmir,  al  célebre  Almanzor  y  a  toda  su  comitiva 
cuando  el  paso  de  éste  por  dichas  ciudades  para  ana 
expedición  contra  Barcelona ;  hecho  que  refiere  Con- 
de, traduciendo  a  los  historiadores  Ben  Haian  y  Abu 
Bakero  Ben  AJaska,  en  la  siguiente  forma : 

"Cuenta  Hayan  (dice)  en  su  Historia  de  los  Alme- 
nes, que  la  jornada  de  Almanzor  a  Barcelona  fué  en 
el  año  de  trescientos  setenta  y  cinco,  y  era  la  vigé- 
sima tercia  de  sus  entradas ;  y  llevó  su  camino  por 
la  parte  oriental  de  España  por  Elbira,  Basta  a 
Tadmir,  y  se  hospedó  en  Murcia,  alcaidía  de  Tad- 
mir, en  casa  del  alcaide  Aben  Chateb,  que  los  obse- 
quió trece  días  a  él,  sus  criados  y  caballeros,  lleván- 
doles a  sus  posadas  pan,  carne  y  frutas  con  mucha 
abundancia  cada  día,  sin  interés  alguno,  que  todo  lo 
pagaba  Aben  Chateb,  y  se  servia  Almanzor  y  a  sus 
caudillos  cada  día  diferentes  y  espléndidas  comidas, 
sustancias,  conservas  y  frutas,  que  era  maravilla. 
Como  entendiese  Almanzor  a  la  partida  que  todo  lo 
había  suplido  y  pagado  Chateb  por  las  relaciones  de 
los  wazires  que  llevaban  las  cuentas  del  gasto  a 
nombre  de  su  señor,  le  dio  las  gracias :  ref iriend ) 
esto  a  su  vuelta  al  rey  Hixem  le  propuso  el  hacer 
libres  de  derechos  a  Chateb  y  a  su  familia.  Convidó 
Almanzor  a  Chateb  a  Córdoba  y  le  honró  mucho,  y 
le  llamaba  el  obsequioso,  y  a  su  partida  le  regaló  una 
linda  esclava  de  su  Alcázar,  y  luego  se  tornó  a  su 
amelia  o  gobierno  de  Tadmir,  y  conservó  sus  dere- 
chos y  privilegios.  Cuenta  Abu  Becri  Ahmed  Ben 
Said  Ben  Abilfayadh  en  su  historia,  la  traducida  en 
hebreo,  que  para  la  gazua  de  Almanzor  a  Barcelona, 
salió  de  Córdoba  día  martes,  trece  de  la  luna  de 
dilhagia  del  año  de  trescientos  setenta  y  cuatro,  que 
fué  cinco  de  mayo,  y  estuvo  en  Elbira,  de  allí  pasó 
a  Lorca,  a  Basta  y  a  Murcia,  donde  estuvo  veintitrés 
días  hospedado  en  casa  de  Ahmed  Ben  Dagim  Ben 
Chateb,  y  en  la  de  su  hijo  Abulasbag  Muza  Ben 
Ahmed,  que  ninguno  de  la  hueste  gastó  ni  un  dirham, 
que  cada  día  sirvieron  a  Almanzor  con  diversas  co- 
midas y  frutas  en  diferentes  y  preciosos  vasos,  y  se 
le  ponía  el  baño  siempre  de  agua  de  rosa :  que  ma- 
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cio  del  siglo  xiir,  y  era  ya  famoso  su 
nombre  por  el  año  de  la  Hégira  625,  en 
que,  atrincherado  en  El  Escorial  con 
gruesísimo  ejécito,  tomó  parte  en  la  fa- 
mosa jura,  por  señor  de  los  muzlimes  de 
España,  del  rey  Abu  Abdala  Mohamad 
Ben  Juzef  Aben  Hud.  conocido  en  las 
historias  árabes  con  el  dictado  de  Alme- 
tiiakel  Ale- Ala. 

Atravesaba  el  noble  Azis  por  unos 
tiempos  que  le  fueron  sumamente  favo- 
rables para  su  encimibramiento  y  pros- 
peridad política,  como  lo  son  siempre  to- 
dos los  de  revolución  para  los  espíritus 
emprendedores  y  audaces. 

Con  motivo  de  las  tenaces  luchas  sos- 
tenidas entre  dicho  Príncipe  y  el  recien- 
temente depuesto  Cide  Abu  Alí  Almaniun,  I 
peleó  valerosamente  bajo  las  banderas  del 
primero  en  diversos  combates;  y  habién- 
dole señoreado  ya  de  muchos  pueblos, 
vino  contra  ^Murcia,  que  rindió  también, 
y  puso  bajo  su  dominio  y  cetro,  año  de 
1229,  quedándose  él  por  Walí  de  la  ciu- 
dad, lleno  de  prestigio  y  con  la  esperanza, 
merced  a  los  innumerables  adictos  de  que 
estaba  rodeado,  de  alzarse,  a  la  muerte 
de  Aben  Hud,  con  todo  el  reino:  honor 
altísimo  que,  según  leemos  en  Casiri,  hubo 
al  fin  de  lograr  en  el  día  4  de  Moharam 
del  año  de  la  Hégira  636  (i). 

Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  en  di- 
cho ilustre  arabista  la  palabra  Rey  se  em- 
plea algunas  veces  por  Walí,  así  como  la 
de  Reino  por  Waliasgo  o  Naibrato,  y  que 
el  erudito  Conde  nada  nos  dice  respecto 
aquel  acontecimiento.  Sólo  sabemos  por 
éste  que  nuestro  Azis   Ben  Abdelmalek 


ravillado  de  esto  Almanzor  le  dio  muchas  gracias,  y 
le  confinnó  en  su  amelia,  y  se  celebró  mucho  su 
hospitalidad.  Acompañaba  entonces  al  Hagib  Alman- 
zor uno  de  los  buenos  ingenios  en  poesía,  que  cele- 
bró la  generosidad  del  Tadmiri  en  elegantes  versos." 
(i)  ''Azis  igitur  Imperii  cupidus,  Murcia,  Rex 
renuintiatus  est  dia  4  Moharami,  anno  Egirae  636." — 
Bibl.  Escur.,  tomo  II,  pág.  64. 


era  por  aquellos  tiempos  Walí  de  Lorca, 
con  alcaides  de  su  bando  y  a  él  subordi- 
nados en  las  ciudades  de  Muía  y  Carta- 
gena, únicas  que,  por  mandato  de  su  Go- 
bernador, se  resistieron  a  prestar  obedien- 
cia al  príncipe  don  Alfonso  cuando  el 
concierto  de  vasallaje  hecho  por  Muha- 
mad  Ben  Alí  Aben  Hud,  señor  del  reino, 
y  los  Alcaldes  de  Lecant,  Elche,  Oriola, 
Alhama,  Aledo,  Aceca  y  Chinchilla,  a  fa- 
vor del  rey  don  Fernando;  que,  con  este 
motivo,  hubo  de  experimentar  algunos 
descalabros  por  parte  de  las  tropas  cris- 
tianas, que  le  ganaron  la  fortaleza  de 
Muía,  talándole,  de  paso,  los  campos  de 
Cartagena  y  Lorca;  y,  en  fin,  que,  vi- 
niendo ganoso  de  tierra  contra  esta  ciu- 
dad el  príncipe  Giomail  Ben  Zayen,  re- 
cientemente destronado  en  Valencia  por 
don  Jaime,  saJióle  Azis  al  encuentro  con 
grande  aparato  de  caballería,  teniendo  la 
desgracia  de  ser  vencido  y  muerto  en  el 
combate  librado  por  ambos  ejércitos  en 
las  cercanías  de  Lecant  (pueblo  situado, 
según  el  Fundamento  de  la  Iglesia  de  Car- 
tagena, al  Norte  de  Santomera,  entre 
Guardamar,  Abanilla  y  la  Muela),  día  de 
domingo  26  de  Ramazán  del  año  640  de 
la  Hégira. 

Tal  fué  el  tristísimo  fin  de  este  insigne 
y  valeroso  jeque  murciano.— tNo  ignoro 
que  el  erudito  autor  de  la  Bastitania  y 
Contestania  supone  esta  muerte  acaecida 
en  Almería  en  1237;  pero  es  equivoca- 
ción manifiesta,  nacida  indudablemente  de 
haber  traducido  mal  a  Casiri,  confun- 
diendo la  defunción  del  rey  Almetuakel 
con  la  de  su  walí  x^zís  Ben  Abdelma- 
lek (i). 


d)  La  equivocación  es  tanto  más  sensible  y  re- 
veladora de  que  en  esta  ocasión  no  supo  interpretar 
el  texto  de  Casiri,  cuanto  que,  habiendo  leído  el  ar- 
tículo de  éste,  referente  a  nuestro  Azis  Ben  Abdel- 
malek Ben  Khethab  Abu  Bakero,  de  un  solo  nom- 
bre, hizo  dos,  correspondientes,  en  su  opinión,  a  dos 
varones  distintos. — He  aquí  su  texto : 


7Ó  - 


késtanos  ahora  haóef  cóllstar  que  no 
sólo  fué  éste  celebrado  y  famoso  por  sus 
hechos  militares  y  encumbramiento  polí- 
tico; fuélo  también  por  su  amor  a  las 
letras  (que  cultivó  en  medio  de  los  altos 
cuidados  y  atenciones  en  que  se  vio  fre- 
cuentemente empefiado)  y  por  su  gran 
pericia  en  la  oratoria,  habiendo  merecido 
el  honor  de  que  el  docto  Alcodaeo  le  lla- 
mase: Poeta  y  retórico  insigne. 

AzNAR  (Miguel). 

Poeta  murciano  del  siglo  xvii.  Tiene 
versos  suyos  en  las  citadas  Honras  y  Ob- 
sequias que  hizo  al  Católico  Rey  Don  Fe- 
Upe  Tercero  la  Ciudad  de  Murcia,  publi- 
cadas en  1662  en  dicha  ciudad  por  el  es- 
cribano mayor  de  su  Ayuntamiento  Alon- 
so Enríquez. 

Véase  éste  en  nuestra  Sección  de  Im- 
presos en  Murcia. 

Azor  (P.  Juan). 

Jesuíta  murciano,  natural  de  Lorca, 
donde  nació  por  los  años  de  1540  a  1545 
seguramente.  Consagróse  a  los  estudios 
desde  muy  niño  (a  teneris  unguiculis,  se- 
gún expresión  de  Alegambe),  y  entrado 
en  la  Compañía  en  1559  en  el  insigne 
Colegio  de  Alcalá  de  Henares,  conti- 
nuólos allí  hasta  hacerse  consumado  en 
toda  clase  de  ciencias  y  altamente  doc- 
to en  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea, 

"Azis  conquista  a  Murcia,  es  declarado  por  Rey 
en  1239,  dos  años  antes  de  triunfar  San  Fernando. 
Muere  en  el  mismo  año,  quitándole  de  en  medio  el 
falange  de  Abu  Giomaselo...  AJgezamí." 

Y  once  renglones  después : 

"Abu  Baker,  natural  de  Murcia,  fué  Rethorico, 
Poeta  y  Gobernador  de  la  Capital,  en  tiempo  del  Rey 
Ben  Hud.  Se  atrincheró  en  el  Escorial  con  exerciío 
numeroso,  afectando  ya  la  regia  potestad ;  y  habiendo 
conquistado  el  corazón  de  muchos,  regresa  contra 
Murcia,  dando  con  ímpetu  sobre  ella,  en  1329  triun- 
fa;, y  engrosado  su  exército,  pone  bajo  de  su  yugo 
casi  toda  España. — Falleció  en  Almería,  año  de  1237." 


la  cual  enseñó  públicamente  en  dicha  ciu- 
dad por  el  espacio  de  algunos  años.  Ya 
había  sido  antes  profesor  de  Gramática 
y  Retórica  en  la  misma,  y  lo  fué  después 
de  Sagrada  Escritura  y  de  Teología  Mo- 
ral y  Escolástica  durante  largo  tiempo, 
así  en  su  referido  Colegio  como  en  los  de 
Placencia  y  Roma,  cuya  casa  de  estudios 
regentó,  en  calidad  de  Prefecto,  habien- 
do antes  regido  los  de  Alcalá,  Placencia 
y  Ocaña,  con  grande  celo  siempre  y  muy 
notable  integridad.  Abrumado,  al  fin, 
por  el  peso  de  los  años  y  quebrantado 
por  las  fatigas  del  trabajo,  bajó  al  se- 
pulcro en  Roma  el  día  19  de  febrero 
de  1607. 

Fué  el  padre  Azor,  según  Nicolás  An- 
tonio, varón  tan  versado  en  las  sagradas 
ciencias,  que  hubo  pocos,  entre  los  más 
doctos  de  su  Religión,  que  le  igualasen, 
menos  aún  que  le  aventajasen;  y,  según 
sus  primeros  biógrafos,  "hombre  de  gran- 
de ingenio,  de  excelente  memoria,  de  lec- 
tura asidua,  de  alta  pericia  en  las  lenguas 
griega  y  hebrea  y  de  vastos  conocimien- 
tos en  la  Historia,  con  una  facilidad  ad- 
mirable para  fijar  las  fechas  y  los  luga- 
res de  los  acontecimientos;  siendo  tanta 
la  humildad  de  su  alma  en  medio  de  los 
más  insignes  honores;  tanta  su  afabilidad 
y  dulzura  de  costumbres  en  medio  de  una 
suma  integridad  de  vida  y  de  la  más  se- 
vera disciplina ;  tanta  su  sencillez,  y  tanto 
su  candor  en  medio  de  un  claro  conoci- 
miento de  las  cosas  humanas,  y  tanta  su 
ingenuidad  en  el  modo  de  proceder,  que 
siempre  hubo  de  manifestarse  tal  y  como 
era,  lo  mismo  en  sus  pensamientos  que 
en  su  gesto  y  en  sus  palabras". 

Sus  obras  fueron: 

I.*    Institutionum  moralium,  tomi  HI. 

De  los  cuales,  viviendo  el  autor,  publi- 
cóse el  primero  en  Roma  (Romae,  apud 
Aloysium  Zannettum,  Anno  1600),  y  los 
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restarrtes,  bien  que  siempre  recusados,  en 
Roma,  Venecia,  León  de  Francia,  Colo- 
nia e  Ingolstad,  en  folio. 

2.*  In  cántica  Canticorum  Comm-enta- 
ria,  juxta  Historicum  et  Allegoricum 
scfisum. 

Ma<nuscriío,  que  en  tiempo  de  Alegam- 
be  se  conservaba  en  el  Archivo  General 
de  Roma. 

3.*  De  votis,  quae  emittuntur  in  So- 
cietate,  um  cuín  expositione  Constitutio- 
nis  Gregorii  XIII. 

Que  también  quedó  manuscrita. 


4.*^  Tractatus  de  Fide,  Spe  et  Chán- 
tate. 

Y  otros  varios  opúsculos,  según  el  pa- 
dre fray  Miguel  de  San  José  en  su  "Bi- 
bliotheca  Critica  sacra  et  Profana". 

También  Alarraccio  nos  habla  de  otra 
obra  de  este  autor,  titulada :  De  VIL  Fes- 
tivitatibus  Gloriosae*  Virginis  Mariae 
Opusculum,  in  VII.  Capita  divisum,  que 
después  fué  inserta  en  el  libro  I  de  la  se- 
gunda parte  de  las  Instituciones  Morales, 
razón  por  la  cual  no  le  asignamos  núme- 
ro aparte. 


B 


Bado  (Don  Luis  Santiago). 

Presbítero.  Nació  en  Murcia  en  los  pos- 
treros años  del  segundo  tercio  del  pasa- 
do siglo,  y  fué,  durante  el  período  de  su 
florecimiento,  uno  de  los  varones  que  más 
la  ilustraron  por  sus  virtudes,  su  sabidu- 
ría y  sus  notables  trabajos  literarios.  Hijo 
de  humiides  padres,  tuvo  que  ganarse  el 
pan  desde  muy  niño,  y  sus  principios 
fueron  de  aprendiz  y  oficial,  luego,  de 
lapidario  y  tallista,  en  calidad  de  lo  cual 
ayudó  personalmente  a  Mr.  Federico  Du- 
part  en  los  varios  trabajos  esculturales 
suyos  que  adornan  la  famosa  y  princi- 
pal portada  de  la  Catedral  de  Murcia. 
Entre  tanto,  ya  tenía  cursados  algunos 
estudios  en  el  Seminario  Conciliar  de 
San  Fulgencio,  que  continuó  después  con 
grande  aprovechamiento  hasta  hallarse  en 
aptitud  de  recibir,  como  recibió,  los  sa- 
grados órdenes,  siendo  obispo  de  Carta- 
gena don  Manuel  Felipe  ]\Iiralle!s.  Ya 
ordenado  de  sacerdote,  aplicóse  con  es- 
I>ecial  predilección  al  estudio  de  las  Ma- 
temáticas, de  cuya  facultad  o  asignatura 
fué  profesor  por  S.  M.,  ejerciendo  este 
cargo  en  el  Colegio  de  Teólogos  Opera- 
rios de  San  Isidoro  y  en  la  Academia  de 
la  Real  Sociedad  Económica,  de  que  tam- 
bién fué  Censor.  Poseyó  igualmente,  se- 
gún hubo  de  probarlo  en  muchos  de  sus 
escritos,  bastantes  y  no  vulgares  conoci- 


mientos en  materias  de  Astronomía,  Fí- 
sica, Arquitectura  e  Ingeniería,  y,  en 
unión  de  don  Manuel  González  Zamo- 
rano  y  de  don  Francisco  Meseguer,  fué 
uno  de  los  fundadores  y  redactores  más 
asiduos  del  famoso  Correo  Literario  de 
Murcia,  docto  periódico  y  segundo  de  los 
en  ella  publicados,  por  los  años  de  1792 
a  1795. — Fué  también  Secretario  supernu- 
merario del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción y  acérrimo  partidario  de  la  Monar- 
quía absoluta,  cuyo  sistema  e  ideas  polí- 
ticos defendió  más  de  una  vez  pública- 
mente, y  aún  antes  de  que  los  tiempos 
pudieran  consentirlo.  Mas,  a  pesar  de  ello, 
y  aunque  en  IMurcia  entonces  abundaban 
los  llamados  constitucionales  exaltados, 
siempre  fué  enaltecido  su  nombre  y  res- 
petada su  persona,  merced  a  sus  indispu- 
tables méritos,  integridad  de  costurnbres 
y  caridad  acendrada. 

El  murciano  don  José  Ramos  Roca- 
mora,  describiendo  en  su  célebre  noticie- 
ro manuscrito  la  terrible  inundación  del 
Segura,  ocurrida  el  11  de  octubre  de  1797, 
refiere  un  hecho  curioso  e  interesante  de 
nuestro  don  Luis  Santiago : 

"En  la  huerta  que  hay  entre  el  malecón  y 
el  río  — dice —  se  vieron  muchas  lástimas; 
una  de  ellas  fué  que  mi  padre  y  un  hijo  de 
mayor  edad,  viéndose  inundados,  huyeron  de 
su  barraca  y  se  ampararon  a  una  higuera, 
que  por  momentos  el  agua  les  iba  quitando 
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las  fuerzas ;  el  hijo,  viendo  que  d  agua  cre- 
cía, le  dijo  a  su  padre :  "Échese  usted  sobre 
"mí,  que  voy  a  salir  a  nado" ;  pero  a  medio 
camino  se  enredó  en  una  zarza,  y  ya  bre- 
gaban con  las  arhgustias  de  la  muerte,  cuan- 
do viéndolo  D.  Luis  Bado,  una  de  las  mu- 
chas personas  que  desde  el  alto  del  Malecón 
lo  estaban  presenciando,  ofreció  2.000  reales 
al  que  los  sacase;  o\-endo  lo  cual  uno  de 
Cartagena,  medio  se  desnudó  y  llegó  na- 
dando donde  estaban  medio  moribundos..., 
y  salieron  todos,  recobrando  sus  vidas." 

Respetado,  pues,  y  en  muy  singular 
afecto  tenido  por  parte  de  todos  sus  pai; 
sanos  y  admiradores,  vivió  don  Luis  San- 
tiago Bado  en  Murcia  con  existencia  la- 
boriosa y  útil,  hasta  1833,  en  que  le  sor- 
prendió la  muerte,  siendo  sepultado  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo,  de  que 
fué  largo  tiempo  Beneficiado. 

Como  escritor  fué,  sin  duda,  hombre 
bastante  erudito,  de  claro  entendimiento, 
de  ingenio  vivo  y  penetrante,  de  estilo 
correcto,  animado  y  sabroso,  docto  en  lo  ^ 
serio,  urbano  en  lo  festivo,  saladísimo 
prosista  y  muy  regular  poeta. 

Sus  trabajos  literarios  fueron,  además 
de  los  muchos  publicados  en  el  referido 
Correo  Literario  y  de  un  discurso  pro- 
nunciado ante  la  Real  Sociedad  Econó- 
mica en  1827,  4os  siguientes,  que  impri- 
mió en  Murcia,  y  cuya  descripción  bi- 
bliográfica reservamos  para  nuestra  Sec- 
ción de  Impresos  en  dicha  ciudad. 

i.°  Carta  Familiar  escrita  a  Don  Julián 
de  Antón  y  Espeja. — ^Murcia,  Viuda  de 
Felipe  Teruel. — Su  fecha  en  31  de  julio 
de  1 791. — En  4.° 

2.°  Las  Letanías  mayores,  Oraciones 
y  Psalmos  con  que  la  Iglesia  nuestra  Ma- 
dre implora  el  auxilio  del  Todopoderoso 
en  el  tiempo  angustioso  de  la  Guerra. 

Traducción  del  latín,  hecha  e  impresa 
en  1794. 

3.°     Informe  sobre  el  pretendido  Canal 


de  la  Villa  de  Ciesa. — Murcia,  en  la  Ofi- 
cina de  Teruel,  1816. — En  4." 

4.°  Égloga  escrita  con  motivo  de  es- 
tarse construyendo  en  esta  ciudad  de  Mur- 
cia un  Hospicio  o  Casa  de  Misericordia 
para  recolección,  asilo  y  enseñanza  de  los 
pobres.  —  Murcia,  Imprenta  de  Teruel, 
i8i7._En  4." 

5.°  Colección  de  Cartas  apologéticas  de 
los  usos,  costumbres  y  modas  del  día. — 
Murcia,  por  Juan  Vicente  Teruel.  (S.  a.) 
—En  8." 

6."    La  hora  bien  y  santamente  ocu- 
pada en  presencia  del  Santísimo  Sacra- 
mento. —  Murcia,  Imprenta  de  Bellido, 
1819. — En  12.° 

7.°*  Avisos  y  Bien-Venida  al  Exento. 
Señor  D.  Francisco  Xavier  Abadía. — 
Murcia,  por  Bellido,  1822. — En  8.° 

8.°     Compendio  de  Matemáticas  (?). 

g.°  Discurso  sobre  la  salud  de  Carta- 
gena. 

Ms.  de  la  Academia  de  la  Historia. — Tomo  II  de 
la   Colección  de  Vargas  Ponce. 

Para  conclusión  ahora,  y  por  la  origi- 
nalidad y  gracejo  con  que  se  pintan  las 
modas  de  principios  del  presente  siglo  en 
los  trajes  de  hombres  y  mujeres,  vamos 
a  reproducir  a  continuación  las  cartas  3.* 
y  4.'  de  las  nueve  que  forman  la  curiosa 
Colección  que  queda  citada  bajo  el  nvi- 
mero  5,  y  que  dicen  de  este  modo : 

"CA.RTA  III.*  DE  Don  Hipólito 
A  Doña  Sinforosa. 

"Amiguita  mía:  Si  Vm.  me  viera  en  este 
instante,  se  le  cayera  la  baba,  sin  poderlo 
remediar;  se  quedaría  Vm.  haciendo  cruces 
al  verme  transformado  en  uno  de  los  más 
acabados  petimetres.  Kstoy  ya  habilitado  para 
alternar  con  las  primeras  y  más  caracteriza- 
das personas  de  este  pueblo;  me  avergüení:o 
sólo  de  traer  a  la  memoria  mi  figura  tal 
cual  era  cuando  llegué  de  ese  perverso  lu- 
gar: cuente  Vm.  que  ni  aun  la  camisa  me  ha 
servido;  y  los  calzoncillos  los  he  dado  todos 
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'Ú  mulero,  pMqüé  aquí  es  un  mueble  pros- 
cripto, por  inútil,  .embarazoso  y  perjudicial ; 
sólo  de  pensar  que  me  presenté  con  aquel 
maldito  sombrero  montado  a  estilo  de  vi- 
gornia,  corbatín,  chorrera  y  chupa  con  ho- 
nores de  guardairufante,  y  todos  los  demás 
arreos  militares  del  mismo  gusto  y  jaez,  me 
da  una  náusea  y  rubor  insoportable;  pero 
vaya  porque  ahora  lestoy  taíi  de  distinta  en- 
tañladuraj  que  no  me  conociera  la  madre  que 
me  parió  si  volviese  acá  del  otro  mundo. 
Estoy,  amiga  mía,  digno  (a  ser  posible)  de 
que  me  presentaran  en  una  bandeja  de  cha- 
rol, i  Bendita  mil  veces  la  hora  en  que  «pensé 
salir  de  ese  rincón  abominabte  para  esta 
mansión  afortunada,  donde  reina  el  placer, 
la  cultura,  la  ilustración  y  buen  gusto!  Será 
muy  difícil  que  Vm.  pueda  pintarme  allá  en 
su  imaginación  por  Ja  descripción  que  voy 
a  hacerle;  pero  como  las  miras  de  mi  pro- 
yecto son  tan  vastas  y  mi  afecto  tan  sin 
límites,  llegará  tiempo  en  que  encarde  al 
mejor  grabador  saque  una  lámina  puntual 
de  mi  retrato,  y  lo  mandaré  a  Vm.  después 
de  iluminado,  para  que  sirva  de  estímulo  y 
de  modelo  a  mis  queridos  amigos,  y  que 
Vm.  pueda  hacer  cotejo  entre  uno  y  otro 
modo  de  vestir. 

"Figúrese  Vm.  desde  luego,  que  me  he 
cortado,  por  lo  menos,  dos  terceras  partes 
de  pelo,  por  el  gusto  que  llaman  a  la  Diabla. 
dicho  así  porque  está  dispuesto  de  manera 
que  desde  la  frente  va  con  disminución  cor- 
tado hasta  más  allá  de  Ja  coronilla,  de  modo 
que,  sin  obro  artificio,  queda  todo  en  puntas 
derechas  y  erizadas,  y  ésta  es  una  de  las 
modas  comunes  también  a  las  señoras.  En 
lugar  de  aquel  mísero  corbatín  de  mosolina 
que  apenas  me  cubría  el  cuello  de  la  cami- 
sa, me  he  rodeado  cuatro  varas  de  un  ex- 
quisito linón,  y  esto,  que  a  Vm.  causará  no 
poca  dificultad  el  creerlo,  es  la  cosa  más 
obvia,  visto  el  cuello  de  cualquier  rigoroso 
petim'etre:  la  cosa  está  en  corregir  con  este 
arbitrio  el  defecto  que  la  naturaleza  dio  a 
la  especie  humana,  dejándose  el  cuello  cua- 
tro dedos  más  retraído  que  la  barba;  de- 
fecto que  hoy  no  puede  mirarse  con  indi- 
ferencia por  los  sabios  reformadores  del 
buen  gusto,  principalmente  por  todos  aque- 
llos que  se  dedican  a  formar  la  parte  más 
culta,  más  útil  y  más  brillante  de  la  nación. 
En  efecto;  el  arte  debe  suplir  a  la  natura- 
leza, y  así  9z  pensó  con  el  mejor  tino  relle- 


nar esta  prominencia  de  Ja  barba  con  cual- 
quier género  de  ropa  delgada,  ya  sea  blanca 
o  de  color.  Para  esto  se  fijó  regla,  que 
consiste  en  tirar  una  línea  desde  lo  exterior 
de  la  barba  hasta  las  clavículas,  de  manera 
que  forme  con  el  rostro  un  ángulo,  por  lo 
menos,  de  170  grados.  Yo  no  entiendo  to- 
davía qué  quiera  decór  esto,  pero  así  he 
oído  que  se  explican  los  más  cultos  y  eru- 
ditos, y  equivale  a  que  esta  pared  de  lienzo 
quede  todo  lo  recta  que  sea  posible  con  la 
cara. 

"He  oído  ya  a  algunos  ignorantes  en  este 
ramo  de  cultura  blasfemar  de  esta  práctica, 
ridiculizándola  con  mil  apodos,  y  aun  mi- 
rando con  risa  y  con  desprecio  a  los  que 
la  fomentan  y  cultivan;  pero  nosotros  les 
pagamos  en  la  misma  moneda,  con  la  dife- 
rencia de  que  tenemos  de  nuestra  parte  la 
justicia;  y,  a  la  verdad,  si  es  una  cosa  tan 
recomendada  y  tan  loable  disimular  con  pru- 
dencia las  flaquezas  de  nuestros  prójimos, 
¿  qué  cosa  hubiera  podido  inventarse  tan  pro- 
porcionada que,  atendiendo  al  aseo  y  ador- 
no de  la  persona,  ocurriese  al  remedio  de 
un  joven  malaventurado,  a.  quien  una  ele- 
vación de  humores  le  llenó  el  cuello  de  em- 
pedraduras,  lovanillos  y  degüellos?  Vm.  mis- 
ma, amiga  mía,  debe  ser  garante  de  la  ver- 
dad de  este  discurso:  si  Mendoza  hubiera, 
por  fortuna,  conocido  este  género  de  ador- 
no, no  hubiera  pasado  por  el  desaire  de  que 
le  despreciase  aquella  señorita  con  quien 
pensaba  enlazarse  sólo  por  haberle  adver- 
tido aquellas  cuatro  costurillas  que  burlaban 
siempre  su  cuidado  y  la  •limitada  extensión 
de  su  mezquino  corbatín... 

"Ahora  paso  al  chaleco  y  la  camisa;  y 
para  que  pueda  Vm.  comprender  bien  mi 
discurso,  borre  desde  luego  de  su  idea  todo 
lo  que  tiene  relación  con  los  chalecos,  chu- 
pas, jubones  y  camisas,  que  tiene  vistas 
hasta  aquí,  porque  lo  que  voy  a  pintarle  no 
tiene  relación  con  ninguna  de  estas  cosas. 
Lo  primero,  la  camisa,  no  lleva  nada  de 
aquellas  guirindolas  y  ^gualdrapas  que  he- 
mos usado  los  militares  contrahechos,  y  en 
vez  de  este  ridículo  adorno  se  sobreponen 
unos  pequeños  pechos  de  linón,  musolina  o 
lienzo  muy  exquisito,  atados  a  la  espalda 
por  el  cuello  y  por  cima  del  ombligo;  éstos 
se  plegan  finamente  de  arriba  abajo  y  con 
igualdad,  y  en  el  lugar  que  injustamente 
usurpaba  la  chorrera  se  pone  un  bordadito 
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WanCo,  de  oro,  lentejuela  o  colores,  al  gusto 
y  arbitrio  de  cada  profesor.  Al  principio  se 
usaron  sin  abertura,  sin  duda  por  el  mayor 
recato;  pero  habiendo  expcrimen'tado  que  en 
la  incomodidad  de  cualquiera  picazón  no  ha- 
bía arbitrio  para  acudir  a  rascarse,  se  sa- 
crificó la  modestia  a  la  necesidad  y  se  dis- 
puso abrirlas  a  estilo  de  camisa,  a  lo  que 
influyeron  con  la  mayor  eficacia  todos  aque- 
llos que  por  no  tener  proporción  para  ha- 
cerse de  semejante  mueble,  se  volvían  la 
camisa  lo  de  atrás  adelante,  abrochándose 
por  el  pescuezo.  Divida  Vm.  ahora  el  cuer- 
po del  hombre,  que,  entendido  rigorosamen- 
te, según  dicen,  se  extiende  desd-e  el  em- 
peine hasta  el  cuello,  en  cinco  partes  igua- 
les, y  dejando  tres  desde  el  estómago  para 
abajo,  aplique  Vm.  las  dos  restantes  para 
jurisdición  de  los  dos  quintos  de  chaleco, 
que  es  justamente  el  esipacio  que  se  le  ha 
resen-ado  de  la  extensión  que  ocupaban  los 
antiguos  chalecones;  tire  Vm.  por  cima  de 
los  hombros  dos  lín^eas  que  vengan  a  jun- 
tarse muy  cerca  de  donde  principian  los 
dos  quintos  de  chaleco,  y  uniendo  esta  breve 
distancia  con  tres  o  cuatro  botones  lo  tiene 
Vm.  ya  trazado  puntualmente. 

"Si  cualquiera  de  los  que  por  sistema  son 
declarados  enemigos  de  éste  y  otros  nuevos 
y  elegantes  modos  de  vestir,  se  parase  un 
poco  a  reflexionar  las  ventajas  que  halla 
un  hombre  en  haber  preferido  este  género 
de  babador  y  justillo  a  los  hasta  aquí  cono- 
cidos, se  confundiría,  bajaría  sus  orejitas  y 
entraría  como  yo,  sin  detención,  a  hacer 
número  con  los  que  están  verdaderamente 
dedicados  a  conciliar  el  lustre  y  decoro  de 
la  nación  con  la  propia  utilidad. 

"Porque  supongamos  que  un  hombre  no 
tiene  más  que  tres  o  cuatro  camisas,  y  éstas 
no  decentes;  que  tiene  dos  o  ninguna,  y 
veamos  en  qué  conflicto  no  se  hallará  este 
hombre,  que  se  encuentra  habilitado  con  su 
Ie\-ita.  calzón  de  funda,  medias  y  zapatos, 
sin  poder  salir  adonde  nadie  le  vea:  sin 
camisa  y  sin  dinero  para  hacerse,  por  lo 
menos,  un  par  de  ellas,  es  el  mayor  de  los 
apuros  a  que  puede  mirarse  reducida  una 
persona.  Pues  he  aquí  que  el  babador  viene 
a  ser  el  refugio  y  consuelo  imiversal  de  su 
miserable  situación:  una  sola  vara  de  buen 
lienzo  o  cambrayón  basta  para  dos  de  estas 
camisas  sincopadas;  y  si,  como  es  corrien- 
te, tiene  de  su  parte  la  piedad  de  una  de 


las  muchas  devotas  que  hoy  tuenta  el  bello 
sexo,  cate  Vm,  que  con  veinte  reales  tiene 
hecho  todo  el  boato  de  su  ropa  blanca ;  pues 
aun  cuando  vaya  en  lo  demás  sin  camisa, 
está  tan  distante  de  poder  ser  notado  este 
defecto,  cuanto  dista  el  rico  adorno  de  un 
fino  babador  de  la  idea  de  tma  tan  extre- 
mada miseria.  Junte  Vm.  a  esta  tan  decen- 
te y  útil  economía  la  que  resulta  de  la  res- 
tricción del  chaleco,  qué  está  reducido  a 
media  vara  de  tela  y  tres  o  cuatro  botones, 
y  se  verá  Vm.  en  la  precisión  de  ser  una 
declarada  apologista  de  esta  moda  y  de  lle- 
nar de  bendiciones  a  los  ingenios  del  día 
que  tanto  se  afanan  en  estudiar  por  el  bien 
y  utilidad  común.  Además  que,  aun  cuando 
se  gastase  camisa  según  y  como  se  ha  gas- 
tado hasta  aquí,  Ta  sabia  economía  ha  arre- 
glado que  no  se  extienda  más  allá  de  lo  pre- 
ciso; es  decir:  cuatro  o  seis  dedos  más  bajo 
de  la  pretina,  desterrando  para  siempre,  por 
inútil,  embarazoso  y  perjudicial  a  la  gallar- 
día del  cuerpo,  el  anticuado  uso  del  faldón. 
"Ya  tiene  Vm.  mi  retrato  formado  hasta 
las  caderas,  desde  cuyo  punto  paso  a  tirar 
dos  pinceladas, 

"El  calzón,  esta  pieza  cuya  construcción 
ha  sido  tan  común  a  todo  sastre,  llegó  poco 
ha  a  ser  una  de  las  mayores  empresas  a  que 
que  podía  aspirar  un  héroe  tijeril.  Una  arru- 
ga, por  pequeña  que  fuese,  era  un  enorme 
defecto  que  degradaba  al  artífice  con  la  ver- 
gonzosa nota  de  imperito.  El  arte  de  cortar 
un  calzón  con  el  acierto  debido,  necesitaba 
de  muchos  conocimientos,  ajenos  entera- 
mente hasta  aquí,  de  todos  los  profesores 
de  la  aguja.  Para  cortarlos,  dice  un  oficia- 
lito  de  Milicias  muy  amigo  mío,  era  nece-' 
saria  la  aplicacióii  de  la  geometría  y  cálcu- 
lo ;  y  aunque,  como  ne  dicho,  yo  no  entiendo 
de  esto  una  palabra,  he  visto  en  confianza 
el  tratadito  que  sobre  esta  materia  escribió 
y  pensaba  publicar  con  el  título  de  Calcono- 
grafía,  o  arte  de  cortar  calzones  matemáti- 
camente con  la  mayor  destreza,  utilidad  y 
hermosura,  adornado  de  varias  láminas ;  pero 
3a  cosa  ha  variado  algún  tanto  y  ha  su^en- 
dido  su  publicación  por  ahora,  con  senti- 
miento suyo  y  de  todos  los  literatos  del  día. 
"En  efecto;  el  calzón  era  una  pieza  de 
suma  habilidad  y  maestría,  pues  debía  re- 
presentar una  nueva  piel,  qt>e  el  arte  había 
sobrepuso  al  muslo,  de  manera  que.  ves- 
tido  el    calzón,   pareciese   propiamente   que 
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se  veia  el  musllo  desnudo,  sin  otra  diferen- 
cia que  la  de  ser  su  carne  de  éste  o  aquel 
color,  sin  que  se  desfraudase  a  la  vista  cosa 
alguna  de  cuanto  caracteriza  al  hombre 
coimo  tal. 

"Este  naturalísimo  modo  de  vestir,  ence- 
rraba en  sí,  no  sólo  la  gran  dificultad  del 
corte,  sino  la  de  calzarlos  en  los  muslos ;  con 
cuyo  motivo,  un  verdadero  amante  de  la 
cultura  nacional  dio  a  luz  una  excelente 
obra,  en  que,  haciendo  aplicación  de  la  ma- 
Iquinaria,  daba  reglas  para  calzarse  los  cal- 
zones con  acierto.  Sin  embargo,  como  el 
juego  de  los  muslos  quedaba  sumamente  im- 
pedido para  varios  y  precisos  movimientos, 
hubo  muchos  acontecimientos,  tan  desgra- 
ciados coano  vergonzosos,  en  que,  desgaján- 
dose los  calzones,  al  bajarse  para  alzar  el 
abanico  de  una  dama,  subir  al  estrivo  de 
<\in  coche  y  hacer,  tal  vez,  una  lijera  genu- 
flexión en  la  Misa,  tuvieron  muchos  que 
acudir  con  un  pañuelo  a  tajpar  la  brecha 
que  abrió  la  misma  naturaleza,  en  fuerza  de 
su  violenta  opresión,  viéndose  precisados  a 
marcharse  en  ademán  tan  ridículo  como  in- 
decente. 

"Estos  inconvenientes  y  la  imposibilidad 
de  generalizar  todos  los  conocimientos  cien- 
tíficos que  debían  adornar  a  un  mero  sas- 
tre, abrieron  puerta  franca  para  dar  un  poco 
ensanche  al  calzón  y  poner  en  bo'ga  el  uso 
del  pantalón  •  hecho  de  punto,  que  es  una 
vaina,  en  que  se  envanasta  el  hombre  desde 
las  puntas  de  los  pies  hasta  cuatro  o  seis 
dedos  más  arriba  del  ombligo.  Esta  pieza, 
a  cuyo  inventor  no  se  darán  jamás  los  co- 
rrespondientes elogios,  salva  todas  las  difi- 
cultades y  satisface  con  ventajas  todas  las 
imiras  a  que  se  consagraron  los  calzones 
ajustados.  En  efecto;  la  propiedad  de  dila- 
tarse y  contraerse  que  tienen  todas  las  obras 
de  punto,  a  que  dan  d  nombre  de  elastici- 
dad, proporciona  la  'comodidad  de  que,  en- 
trado fácilmente  el  pantalón,  queda  tan  ce- 
ñido al  cuerpo,  que  actúa  con  entera  liber- 
tad todos  los  movimientos  musculares  que 
dan  acción  a  los  muslos  y  piernas  en  cual- 
quiera posición.  Como  ni  delben  lleivar  fo- 
rro, ni  (como  ya  dije  a  Vm.)  es  permitido 
el  uso  de  los  calzoncillos,  y  la  camisa  no 
pasa  de  la  jurisdición  de  la  pretina,  queda 
tan  esbelta  esta  parte  corporal,  que  entre 
desnuda  y  vestida  no  hay  otra  diferencia 
que  el  color. 


"La  elegancia  con  que  se  presenta  el  cuer- 
po en  toda  su  propiedad  natural,  la-  econo- 
mía que  se  deja  percibir  y  la  comodidad 
que  es  escusado  demostrar,  dan  a  este  útil 
mueble  la  preferencia  decidida  sobre  todo 
calzón,  de  cual|quiera  clase  y  género  que 
sea. 

"No  obstante,  no  es  tan  absoluto  y  general 
el  uso  del  pantalón :  hay  personas  •  tan  me- 
lindrosas que  lo  usan  dividido  en  calzón  y 
media,  con  lo  que  tienen  la  libertad  de  fo- 
rrarlo; pero  éstos,  que  son  los  menos,  son 
de  aquellos  petimetres  de  segundo  orden  y, 
como  suele  decirse,  de  una  mediana  extrac- 
ción. No  es  prohibido  tampoco  a  los  peti- 
metres de  primer  rango  usar  de  otro  cual- 
quier calzón;  pero  sí  lo  es,  rigorosísima- 
mente,  llevar  forro  y  calzoncillos,  como  ya 
he  dicho,  pues  estos  muebles  imperfeccio- 
nan la  belleza  y  desnudez  del  muslo  y  de 
sus  adyacentes. 

"Ya  puede  Vm.  figurarse  que  ahora  mis- 
mo estoy  con  mi  primoroso  pantalón,  sin 
embargo  de  que  me  he  provisto  de  cuatro 
pares  de  calzones  de  diferentes  géneros,  dos 
de  ellos  con  agujetas  en  las  corvas,  que  es 
una  moda  muy  graciosa,  y  los  otros  dos  con 
evilla;  pero  no  como  las  llea-aba  en  ese  pue- 
blo, y  como  las  llevan  todavía  los  que  no 
saben  dónde  tiene  su  mano  derecha  en 
orden  al  buen  gusto  de  vestir,  sino  colocada 
en  el  mismo  centro  de  la  corva,  frente  a 
frente  de  la  carrera  de  la  media,  adonde 
viene  a  parar  puntualmente  la  abertura  del 
calzón,  que  debe  bajar  en  línea  transversal, 
y  no  recta  como  antes.  Porque,  a  la  verdad, 
¡(qué  cosa  más  ridicula  y  extravagante  que 
ver  una  evilla,  parada  tantos  años  al  lado 
de  la  rodilla,  estando  todos  los  demás  ador- 
nos en  continuo  movimiento !  ;  Puede  darse 
una  prueba  más  real  del  aturdimiento  e 
ignorancia  de  nuestros  rancios  españoles! 
i  Hubiera  ninguno  por  ventura  tenido  la 
feliz  ocurrencia  de  sacar  esta  evilla  de  su 
eterna  posición  a  dar  una  vuelta  al  orbe  de 
la  rodilla,  cuyo  giro  debemos  creer  tardará 
muy  poco  en  concluirse,  pasando  por  delante 
para  volver  al  punto  donde  partió !  Confese- 
mos sin  preocupación  que  estamos  muy  atra- 
sados. 

"Ya,  amiga  mía,  voy  a  calzar  mi  retrato, 
y,  sin  embargo  de  que  Vm.  se  persuadirá 
que  ésta  es  una  cosa  corriente  y  en  que 
nada  tendré  que  detenerme,   hay   algo   que 
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decir  también  en  la  nuiteria.  El  calzado  ha 
sido,  por  lo  general,  casi  siempre  una  cosa 
indiferente  en  los  hombres:  zapato  más  o 
menos  abotinado  con  su  evilla  y  un  poco 
más  o  menos  romo,  según  que  comúnmente 
lo  hemos  acostumbrado;  pero  ¡Jesús,  qué 
cosa  más  ridicula  son  hoy  a  mi  vista  estos 
pies  tan  romos  y  ramplones !  Cada  vez  que 
los  miro  calzados  por  el  estilo  del  día  me 
parece  que  estos  pies  no  son  los  mismos 
que  traje  yo  de  ese  lugar:  tal  es  la  trans- 
formación que  ha  sabido  hacer  del  pie  del 
hombre  el  arte  zapateril.  Para  tener  Vm. 
una  idea  exacta  de  lo  que  son  los  zapatos 
de  que  hablo  no  hay  "necesidad  de  esperar 
a  que  remita  mi  retrato:  mande  Vm.  casa 
de  Chorlito  el  tejedor  por  una  lanzadera, 
i~(uítela  Vm.  una  punta  por  el  mismo  con- 
torno de  la  caja,  y  le  quedará  puntualmente 
el  modelo  del  zapato,  con  sólo  figurarla  un 
poco  más  aguda  de  la  punta  y  un  mucho 
más  levantada,  o,  lo  que  es  más  propio  y  na- 
tural, tome  Vm.  uno  de  aquellos  pimientos 
que  llamamos  cornetas  y  tienen  la  punta  tan 
remangada  y  a^da,  y  cate  Ym.  el  zapato; 
si  a  Vm.  le  pvarece  esto  una  cosa  extrava- 
gante y  ridicula,  que  a  nada  tiene  relación, 
sepa  Vm.  que  así  como  en  estos  tiempos  se 
han  inventado  unas  máiquinas  que  llaman 
pararrayos,  y  se  sobreponen  a  los  edificios, 
ha  habido  también  quien  invente  paratro- 
pesones,  que  se  sobreponen  a  los  pies;  ate 
Ym.  ahora  con  un  cordón  el  zapato,  o  sujé- 
telo con  una  e\'illa  de  charretera  como  las 
que  lleva  el  Molinero,  y  hemos  dado  la  úl- 
tima mano  a  los  pies. 

"Las  botas  son  igualmente  construidas  por 
este  estilo,  y  su  uso,  que  antiguamente  es- 
taba limitado  para  los  tiempos  lluviosos,  se 
ha  extendido  ahora  a  todas  las  estaciones: 
cillas  son  un  recurso  poderoso  cuando  las 
medias  han  llegado  a  los  últimos  apuros; 
con  tal  que  estén  servibles  hasta  tres  o  cua- 
tro dedos  más  bajo  de  la  pantorriila,  nada 
importa  que  estén  sin  pies,  y  aun  sin  cañas. 
Y  ¿cómo  daré  yo  a  entender  a  Vm.  ahora 
lo  que  ha  venido  a  ocupar  en  mi  cuerpo  el 
lugar  de  la  casaca?  Nada  es  de  esto,  ni  se 
le  parece,  sino  en  que  se  entra  en  los  bra- 
zos, como  ella;  por  lo  demás,  es  tan  extra- 
ordinario su  corte  y  su  ropaje,  que  no  es 
fácil  atinar  a  describirlo:  se  asemeja  algún 
tanto  al  que  visten  los  hermanos  Terceros 
o   Niños   de   la  Doctrina,    porque    viene    ; 


parar,  como  gualdrapas  o  faldetas,  desde  la 
cintura  a  la  rodilla.  Conozco  que  debe  fa- 
vorecerme muy  poco,  porque  anteayer,  yen- 
do a  atravesar  una  calle,  principiaron  a 
preguntarse  desde  una  ventana  a  otra  dónde 
me  había  dejado  la  marmota;  pero  como 
desde  que  uno  entra  a  hacer  figura  en  el 
gran  mundo  no  debe  hacer  aprensión  de 
nada,  me  son  muy  indiferentes  las  hablillas 
de  gentes  aturdidas  y  poco'  civilizadas.  Lo 
cierto  es  que  este  saco,  a  que  dan  el  nombre 
de  Levita,  es  el  asilo  y  verdadero  refugio 
de  los  mendigos  de  la  currutaquería,  pues  en 
clavándose  su  levita  y  cruaándola  de  un  pe- 
cho a  otro,  nada  importa  que  el  calzón  sea 
■indecente  ni  que  vaya  hecho  un  andrajo, 
verificándose  así  en  esto,  como  en  todo  lo 
demás,  la  utilidad,  conveniencia  y  econo- 
mía; además  de  este  sayo  hay  otro,  que  es 
el  más  común  a  todos  los  que  no  tienen  su 
gusto  enteramente  refinado,  y  se  llama 
Frac,  que,  aunque  su  corte  se  asemeja  algo 
al  de  la  casaca,  hay  muchos  que  por  detrás 
imitan  sus  faldillas  perfectanuente  las  alas 
de  un  langostín. 

"Estoy  considerando  habrá  Vm.  echado 
menos  el  sombrero;  pero  no  era  decente 
que  hablando  yo  con  Vm.  me  lo  hubiese 
acomodado  desde  el  principio  en  la  cabeza. 
Ahora  que  ya  está  concluida  mi  figura, 
cate  Vm.  abocada  sobre  mis  sesos  una  ba- 
cinilla de  lana,  que  tendrá  de  fondo  como 
una  tercia  bien  cumplida,  y  su  borde,  que 
es  a  lo  que  reduce  el  ala,  unos  tres  dedos 
muy  escasos.  Bien  conozco  que  se  le  hará  a 
Vm.  bien  rara  y  extravagante  esta  pieza, 
aun  sólo  imaginada;  pero  esto  es  una  con- 
secuencia precisa  de  la  falta  de  gusto  que 
hemos  tenido  en  el  vestir  y  de  la  costum- 
bre en  ver  ntoestros  sombreros,  que  no  sir- 
ven de  otra  cosa  que  de  incomodidad.  Estos 
sombreros,  pues,  están  divididos  interior- 
mente en  su  tercio  o  su  mitad  por  el  forro, 
cogido  con  una  jareta,  en  cuyo  espacio, 
comprendido  entre  dicho  forro  y  d  som- 
brero, se  acomodan  unos  papeles  blancos, 
que  sirven  de  reservatorio  a  la  cabeza  e 
impiden  la  mo^iestia  que  sin  esta  precaución 
se  experimentaría  en  ella,  andando  expuesto 
al  sol;  el  borde  sirve  de  guardavista,  para 
que  tampoco  los  ojos  padezcan  la  menor 
molestia,  a  cuyo  fin  hay  muchos  que  están 
teñidos  en  verde  por  la  parte  inferior,  por- 
ique,    según   los   físicos,  tiene  esüe  color   la 
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propiedad  de  conservar  y  fortalecer  la  vista. 
Estas  tan  conocidas  ventajas  dan  una  prefe- 
rencia decidida  a  estos  sombreros  y  una 
muy  particular  recomendación  para  los  tra- 
bajadores de  los  campos,  albafiiles  y  todos 
aquellos  que  tienen  que  ejercer  sus  oficies 
a  la  inclemencia.  Esta  poderosísima  refle- 
xión valdrá  infinito  para  principiar  a  con- 
ciliar los  ánimos  de  esas  gentes,  fatniliari- 
zándosie  Vm.  con  aquellas  que  a  su  talento 
parezcan  más  proporcionadas  y  dóciles  y 
haciéndoles  los  correspondientes  elogios  de 
la  utilidad,  conveniencia  y  economía  que 
trae  consigo  abrazar  francamente  estas  prác- 
ticas y  modas,  que  ha  establecido  hoy  la 
ilustración,  celo  y  buen  gusto  de  hombres 
verdaderamente  sabios  y  amantes  del  bien 
común.  ¡  Qué  escena  tan  deliciosa  será  para 
mis  ojos  el  día  que,  yendo  yo  a  ver  el  fruto 
de  nuestro  amor  patriótico,  me  halle  hasta 
el  más  miserable  labrador  qut  sale  a  reci- 
birme con  su  sombrero  de  bacinilla,  y  que 
el  Alcalde,  Escribano,  Cirujano,  y  nuestros 
mayores  amigos,  han  tabicado  sus  cuellos, 
amoldado  sus  nalgas  y  encornetado  sus  pies  ! 
¡  Ay,  amiga ;  que  por  llegar  a  disfrutar  esta 
satisfacción  y  complacencia  debemos  sacri- 
ficar todo  nuestro  desvelo  y  atención! 

"Ya,  pues,  tiene  Vm.  finalizado  mi  re- 
trato; ya  puede  Vm.  divertirse  mentalmente 
en  mi  figura,  pero  sin  desviar  su  imagina- 
'ción  de  mi  semblante  para  no  olvidarse  soy 
aquel  mismo  Hipólito  con  quien  acostum- 
braba con\'<ersar;  pero  ¿cómo  creerá  Vm., 
amiga  mía,  que,  a  pesar  de  una  tan  completa 
y  extraordinaria  transformación,  no  soy  aún 
el  que  debo  ser  a  los  ojos  de  los  cultivado- 
res del  buen  gusto?  Sí,  señora;  aiin  me  se- 
para de  ese  gremio  brillante  una  circuns- 
tancia que  para  mí  es  como  una  barrera 
insuperable;  una  circunstancia  que  es  como 
la  marca  indeleble  de  la  finura,  delicadeza  y 
graciosidad;  lo  diré  al  fin,  sin  digresiones, 
para  que  Vm.  me  entienda  de  un  golpe : 
me  falta  la  arracada;  adorno  exquisito,  es- 
labón delicado,  que  en  la  cadena  de  los  se- 
res nos  une  tan  insensiblemente  al  bello 
sexo,  que  no  se  atina  fácilmente  por  los  ex- 
teriores aparatos  a  qué  género  pertenezca 
el  individuo;  pero  Vm.  vacila,  tituvea  y  no 
se  atreve  a  decidir  si  hablo  de  la  arracada 
con  relación  a  mis  orejas;  a  estas  orejas 
que  jamás  serán  bien  vistas  de  dama  al- 
guna de  pro  a  no  ser  que  yo  convenga  en 


el  doloroso  sacrificio  de  dejármelas  tala- 
drar. Vm.  no  lo  creería  si  yo  no  se  lo  dijera; 
pero  es  preciso  que,  deponiendo  enteramen- 
te la  duda,  dé  a  la  verdad  el  mérito  que 
merece:  no  hay  medio  entre  dejarme  tala- 
drar las  orejas  y  ser  un  petimetre  de  poca 
cuantía  y  valimiento.  Estas  señoras,  en  cuya 
compañía  estoy,  y  que  tan  interesadas  se 
muestran  en  mi  honor  e  ilustración,  no  les 
ha  quedado  que  hacer  para  vencerme:  antes 
de  ayer,  que  me  tenían  ya  obligado  con  sus 
poderosas  e  insinuantes  reflexiones,  lo  mis- 
mo fué  verlas  rodearme  con  la  aguja  en  la 
mano  y  que  me  iban  a  poner  una  toalla 
sobre  los  hombros  para  hacer  el  sacrificio, 
me  dio  tal  temblor  y  estremecimiento  en 
todos  los  miembros  de  mi  cuerpo,  que  cre- 
yeron me  hubiera  dado  un  insulto,  y  se 
vieron  precisadas  a  dejarme  a  pesar  suyo, 
tfiotejándome  de  cobarde  y  de  marica,  con 
mil  zumbas  y  algazara.  Aseguro  a  Vm.,  ami- 
ga mía,  que  este  asunto  me  tiene  sumamen- 
te incomodado,  pues  ansio  por  una  parte 
sobremanera  verme  con  dos  arillos  de  oro 
en  las  orejas,  y  por  otra  temo  infinito  este 
tan  sensible  rompimiento,  qoie  miro  como 
inevitable,  so  pena  de  perder  dos  terceras 
partes  de  mi  graduación  y  mérito  personal. 
"La  mesa  está  puesta  para  comer,  y  estoy 
incomodado.  Dejo  la  pluma  para  volverla  a 
tomar  a  la  mayor  brevedad,  pues  son  infi- 
nitas las  cosas  importantes  que  tengo  que 
irle  comunicando  después  que  le  haya  ha- 
blado de  cuanto  concierne  al  adorno  y  aseo 
del  bello  sexo.  Ratifico  a  Vm.  mi  sinceridad 
y  afecto,  con  el  que  tengo  el  honor  de,  &c..." 

"Carta  IV."  del  mismo  a  la  misma. 

"Amiga  mía:*  Estoy  más  contento  que 
yerno  a  quien  se  le  muere  su  suegro  pode- 
roso y  miserable;  estoy  ya  con  todo  e^  com- 
pleto de  ciroimstancias  que  correspond^í  a 
un  ente  de  mi  clase;  ya  salí  de  cuidados; 
ya  no  tengo  que  ceder  a  nadie  en  finura  y 
gallardía:  tengo  ya  mis  arillos  de  oro  ea 
las  orejas,  y  éste  será  para  mí  un  eterno 
recuerdo  ddl  reconocimiento  que  debo  a 
estas  mis  amadas  compañeras  y  bienhecho- 
ras. La  cosa  se  hizo  sin  tener  yo  la  más 
remota  sospecha:  una  broma  imprevista  de 
unos  cuantos  amigos  que  vinieron  a  visi- 
tarme y  el  ejemplo  de  ellos,  con  que  zahe- 
rían estas  señoras  mi  apocamiento  y  mielin- 
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dre,  me  hicieron  consentir  en  el  temido  rom- 
pimiento de  mis  virginales  orejas;  pero  la 
cosa  no  merece  la  pena,  amiga  mía,  y  si  se 
quiere  compensar  esta  lijera  incomodidad 
con  eJ  honor,  la  distinción  y  mérito  que  se 
adquiere  con  sufrirla,  desaparecerá  entera- 
mente de  la  idea.  Ya  puede  Vm.  contarme 
por  una  de  las  personas  de  provecho  en  este 
pueblo,  dispuesto  para  alternar  en  las  más 
principales  tertulias  y  ser  mañana  el  lustre 
y  gloria  de  ese  lugarejo,  que  tanta  compa- 
sión me  debe.  ¡  A'h !  ¡  Dichoso  yo  si  llegase 
a  ver  en  él  una  transformación  tan  feliz  y 
tan  completa  como  la  que  ha  experimentado 
mi  persona !  Pero  no  perdamos  las  esperan- 
zas cuando  las  fundo  en  el  apoyo  de  mis 
amigos  y  de  Vm.,  en  cuyo  obsequio  paso  a 
describirle  las  bellezas  con  que  se  ha  enri- 
quecido su  sexo  y  el  muevo  ascendiente  que 
ha  tomado  sobre  el  corazón  del  hombre. 

"Cuando  tengo  a  la  vista,  amiga  mía,  el 
lisonjero  objeto  de  una  de  estas  elegantes 
damas,  cuyos  naturales  y  sencillísimos  ador- 
nos dan  un  increíble  realce  a  su  persona,  y 
fijo  mi  consideración  en  la  de  Vm.,  tal  cual 
tiene  de  costumbre  ataviarse,  según  estilo 
del  país,  necesito  aplicar  todo  el  mérito 
personal  de  Vm.,  el  de  sus  talentos  y  gra- 
cias y  la  estimación  que  le  profeso,  para  que 
no  me  fastidie  su  figura.  Pelo  cogido  con 
lazo,  cuerpo  agarrotado  con  cotilla,  pañuelo 
que  sirve  de  tapafunda  a  un  pecho  delicioso, 
brial.  zagalejo,  enaguas  y  camisa,  es  la  an- 
tigualla más  embarazosa,  molesta  y  desgra- 
ciada. Si  hubiera  una  joven  que  tuviera  la 
extravagancia  de  presentarse  vestida  con 
estos  atavíos,  sería  tenida  por  una  inculta 
campesina  y  daría  materia  a  la  risa  y  burla 
de  todos  los  que  la  viesen.  ;  A  quién  si  no  a 
un  enemigo  de  la  especie  humana  se  le  hu- 
biera ocurrido  introducir  el  diabólico  uso 
de  la  cotilla,  que  tantos  males  ha  ocasionado 
al  bello  sexo  con  sus  violentas  y  crueles 
opresiones?  ¡Cuántas  veces  he  oído  a  Vm^ 
quejarse  de  la  incomodidad  de  la  cotilla,  y 
aún  decir  que  llevaba  llagada  la  cintura ! 
Además,  si  Vm.  se  mira  sin  preocupación  al 
espejo,  o  considera  con  atención  el  cuerpo 
de  alguna  de  sus  amigas,  ;no  verá  desde  el 
hombro  a  la  cintura  retratada  puntualmente 
la  tolva  de  un  molino,  desfigurando  entera- 
mente la  disposición  y  hermosura  que  la  na- 
turaleza dio  al  cuerpo  de  la  mujer  en  esta 
parte  ?  ¿  Puede  (haber  tina  extravagancia  ma- 


yor que  haber  fijado  el  mérito  del  cuerpo  de 

una  señora  en  reducir  su  dimensión  natural  y 
oprim'ir  sus  pulmones  hasta  el  punto  de  cau- 
sarles una  continua  ansiedad,  sofocación  y 
deliquios?  ¡Cuántas  enferfnedades  incura- 
bles, cuántas  víctimas  tristes  no  tiene  a 
cargo  el  uso  perjudicial  de  las  cotillas,  y  qué 
beneficio  mayor  a  la  humanidad  que  haber 
proscripto  para  siempre  un  tan  enorme  abu- 
so, introduciendo  un  modo  de  vestir  que, 
sin  privar  al  cuerpo  de  su  natural  disposi- 
ción y  gallardía,  concillase  a  un  mismo  tiem- 
po la  hermosura,  utilidad  y  aun  «convenien- 
cia !  Pues  éste  es  el  caso  en  que  nos  halla- 
mos, de  cuyo  pormenor  voy  a  enterar  a  Vm. 
cumplidamente,  principiando,  como  es  regu- 
lar, por  la  cabeza. 

"Los  célebres  Naturalistas  de  estos  Jelices 
tiempos  meditaron  con  su  acostumbrada  pro- 
fundidad así  sobre  las  proporciones  del  ros- 
tro como  sobre  las  demás  del  cuerpo,  y  ha- 
llaron que  la  frente,  que  hasta  nuestros  días 
se  había  mirado  como  una  de  las  partes  más 
esenciales  a  la  belleza  del  rostro,  era  una 
cosa  enteramente  inútil,  que  no  debió  en- 
trar en  la  formación  del  ente  racional,  pues 
el  pelo  debía  nacer  inmediatamente  de  sobre 
las  cejas;  pero  como  se  hallaban  privados 
de  poder  remediar  este  desorden,  corrigien- 
do semejante  defecto,  al  punto  de  formarse 
el  feto,  acudieron  al  arte  y  resolvieron  que 
en  lo  sucesivo,  se  aboliese  el  uso  de  la  fren- 
te, tapándosela  con  el  cabello,  traído  de  arri- 
ba abajo  y  cortado  por  cim^a  de  las  cejas. 
Estos  filósofos  se  llaman  Antifrontinarios 
por  la  aversión  que  tienen  a  la  frente.  El 
pelo  bajó,  pues,  a  obedecer  pronta  y  senci- 
llamente este  decreto;  pero  como  la  quietud, 
perseverancia  e  inmovilidad  es  un  crimen 
en  este  siglo  de  las  luces,  no  era  justo  que 
el  cabello  permaneciese  lisa  y  llanamente  en 
esta  posición,  y  -así  se  varió,  sin  dejar  de 
dormir  sobre  la  frente,  ya  dividiéndolo,  ya 
grifándolo,  ya  retorciéndolo  y  ya  sobrecar- 
gándolo. El  que  corresponde  a  la  espalda, 
separado  del  anterior  en  punta  de  diaman- 
te, se  lleva  atado  a  la  coronilla,  bien  deján- 
dolo jugar  al  aire,  bien  doblando  sus  puntas 
al  atado,  o  haciendo  varios  juguetes,  a  cada 
cual  más  gracioso. 

"Hay  también  otra  muy  bella  variación 
en  el  cortado  del  pelo,  que  llaman  a  la  /n- 
croyable,  palabra  francesa,  según  dicen,  que 
se  conserva  en  su  idioma  por  no  variar  ni 
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degradar  el  nombre  de  pila  que  recibió  de 
boca  de  su  inventor.  Hay  otro  corte  de  pelo 
que,  a  mi  parecer,  se  diferencia  muy  poco 
del  anterior,  y  llaman,  como  ya  dije,  o  la 
Diabla,  y  éstos  están  destinados  para  el  uso 
de  la  mantilla.  Los  partidarios  de  estas  raras 
invenciones  se  llaman  los  Incroyables. 

"Los  peinados  de  morrión  y  de  rodete 
han  sido  los  más  favoritos;  pero  las  pelu- 
cas, amiga  mía,  eníraron  en  boga  con  tanta 
rapidez,  que  todas  las  demás  modas  se  hi- 
cieron a  un  lado  para  dar  paso  franco  a 
esta  maravillosa  invención,  A  Vm.  se  le  re- 
sistirá, como  a  mí  me  sucedió  al  principio, 
poder  creer  y  aun  figurarse  pudieran  las 
damas  acom'odarse  a  la  cabeza  una  peluca ; 
pues  sí,  amiga,  se  la  acomodan,  y  con  mu- 
cha perfección,  teniendo  la  ventaja  de  va- 
riar el  colorido  de  su  pelo;  así,  la  que  no 
está  contenta  con  tenerlo  castaño  o  negro, 
se  lo  pone  rubio  o  vermejo,  y  la  vieja  que 
por  verse  llena  de  canas  se  hallaba  en  el 
doloroso  estado  de  ser  arrojada  de  este  tur- 
billón  asombroso  de  bellezas,  se  renueva  sn 
envejecida  calavera  con  una  primorosa  pe- 
luca, cuyo  rizado  pelo  baja  a  cubrir  en  parte 
las  naturales  gualdrapas  y  dobladillos  con 
que  ha  engalanado  el  tiempo  su  semblante : 
Sin  embargo,  esta  moda  va  ya  decayendo 
en  mucha  partej  a  pesar  del  esfuerzo  que 
hacen  para  sastenerla  «las  tinosas,  calvas  y 
viejas  verdes,  que  cunden  como  peste,  sien- 
do lo  más  general  traerse  el  pelo  de  atrás 
para  adelante,  doblado  sobre  la  mollera,  lo 
que  se  llama  el  Coco  o  la  Tntuvía,  dejando 
la  cabeza  aislada  y  tan  despejado  el  cogote, 
que  no  hay  remate  de  balaustrada  ni  boJa 
de  balcón  con  que  pueda  llegar  a  compa- 
rarse. 

"¡  Con  qué  dolor  no  miraban  los  filósofos 
de  nuestros  días  el  ningún  mérito  que  daba 
el  bello  sexo  a  la  parte_  más  deliciosa  con 
que  lo  favoreció  Naturaleza !  Un  pecho  pro- 
minente de  alabastro,  una  tez  delicada  de 
jazmín,  un  abrazo  de  marfil  divinamente  tor- 
neado, y,  en  fin,  un  cuerpo  todo  formado 
para  el  encanto  del  hambre,  sumergido  en- 
teramente entre  murallas  de  ballena,  ceños 
de  hierro  y  emboltorios  de  embarazosas  y 
pesadas  telas,  no  ofrecía  a  la  vista  sino  un 
compuesto  informe,  sin  otra  elegancia  ni 
atractivo  que  el  que  por  suerte  combinaba 
la  naturaleza  en  el  semblante,  Pero  he  aquí 
que    derramada   la    ilustración   por  nuestra 


España,  arredra  lejos  de  nosotros  todas  estas 
ridiculas  preocupaciones  y  antiguallas,  y  apa- 
rece sencillamente  y  sin  rebozo  la  mujer  con 
toda  la  elegancia  y  hermosura  de  que  es 
susceptible  su  cuerpo. 

"Una  camisa  interior  y  otra  exterior,  de 
una  tela  bien  fina  y  delicada,  forman  hoy 
todo  su  arreo;  una  y  otra  no  deben  cubrir 
el  brazo  sino  unos  tres  dedos,  contados  desde 
el  homíbro,  y  sobre  éste  no  debe  haber  más 
tela  que  la  precisa  para  sostener  la  taJ  ca- 
misa; el  cuello  de  ésta  va  sujeto  con  una 
jareta,  que  se  dilata  o  se  contrae,  a  volun- 
tad de  quien  la  usa,  y  por  debajo  de  los 
pechos  va  otra  jareta  para  ceñir  al  cuerpo 
lia  camisa,  destde  donde  baja  suelta  hasta  ia 
fimbria.  ¿  Podría  Vim.  jamás  llegar  a  figu- 
rarse ver  reunidas  con  tanta  simplicidad  la 
elegancia,  comodidad  y  economía!  ¡Qué  de- 
liciosa franqueza  no  encuentra  la  vista  en 
este  traje!  ¡Qué  comodidad  y  soltura  no 
halla  una  señora  en  sus  movimientos  y  accio- 
nes !  El  elegante  cuerpo  manifiesta  a  ciertas 
posiciones  la  belleza  de  sus  formas;  el  her- 
moso pecho,  que  antes  era  víctima  lastimo- 
sa de  una  doJorosa  prisión,  goza  ahora  de 
toda  la  il'ibertad  que  necesita  su  natural  es- 
tructura, ora  vaya  casi  enteramente  cubier- 
to, ora  vaya  descubierto  con  toda  marciali- 
dad; el  brazo  queda  de  un  todo  desnudo 
desde  poco  más  abajo  del  hombro,  como  ya 
he  insinuado  a  Vm.,  el  cual,  si  es  bien  he- 
cho, realza  el  mérito  personal  de  una  seño- 
ra y  contribuye  considerablemente  a  darle 
un  podieroso  atractivo. 

"Como  esta  díase  de  vestido  no  va  sujeto 
al  cuerpo  sino  por  bajo  del  peoho,  queda 
enteramente  expedito  y  desembarazado  todo 
lo  restante,  Ide  manera  que  no  hay  movi- 
miento ni  postura  que  cause  a  una  señora, 
pqr  delicada  que  sea,  la  más  pequeña  inco- 
modidad ni  violencia. 

"Yo  bien  sé  que  Vm.  se  resistirá,  por  de 
pronto,  a  un  semejante  modo  de  vestir,  por- 
que le  parecerá  demasiado  libre  y  aun  es- 
candaloso, así  porque  dirá  se  opone  al  pudor 
y  recato  natural  del  bello  sexo,  como  por  ser 
contrario  a  la  modestia  cristiana ;  pero  esto, 
amiga  mía,  es  una  de  las  preocupaciones 
con  que  nos  han  educado  y  efecto  de  no 
haber  meditado  seriamente  sobre  los  medios 
de  conservar  al  cuerpo  la  gaSlardía  natural 
con  que  lo  formó  el  Criador;  porque  ¿q.nién 
que  no  sea  un  aktcinado  dejará  de  confesar 
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que  es  mucho  más  ventajoso,  más  elegante, 
más  sencillo  y  natural  un  modo  de  vestir  que, 
«•n  dejar  de  adornar  el  cuerpo,  no  oculte  a 
vista  sus  delin-earaientos  y  bellas  propor- 
ciones? 

"...  Si  Vm.  viera,  amiga  mía,  una  com- 
parsa de  estas  bellas  jóvenes,  vestidas  sen- 
cillamente con  estas  túnicas  o  camisas,  de 
exquisito  linón,  bordadas  de  colores  o  me- 
tales; el  brazo  y  pecho  desnudos,  afrentan- 
do la  rosa  y  el  jazmín;  el  cuello  rodeado  de 
primorosas  cadenas  del  oro  más  acendrado, 
pendiendo  de  cillas  el  retrato  de  sus  amoro- 
sos cuidados;  los  dedos  ensortijados  de  ani- 
llos y  la  cabeza  y  pies  adornados  segiín 
ya  le  teng-o  referido,  le  parecería,  sin  duda, 
'  estar  viendo  las  mismas  Gracias  que  vene- 
raba la  antigüedad  y  cuyas  imágenes  sabe 
Vm.  hemos  visto  por  recreo  muchas  veces 
en  aquel  precioso  ISbro  que  trajo  nuestro 
amigo  de  Madrid. 

"Sin  embargo,  no  deja  de  haber  algunas 
personas  que,  aunque  se  tienen  por  muy  jui- 
ciosas, son  en  la  realidad  muy  preocupadas 
y  blasfeman  de  esta  elegante  moda  de  ves- 
tir; pero,  además  de  que  éstas  son  las  me- 
nos y  que  no  figuran  entre  las  que  hacen 
papel  en  el  gran  muaido.  tienen  por  precisión 
que  ceder,  viendo  óz  cuan  poco  momento 
son  sus  críticas  y  severas  censuras. 

"Lo  que  no  me  ha  hecho  mucha  gracia,  a 
la  verdad,  es  el  traje  con  que  se  presentan 
en  la  calle,  que  se  reduce  a  una  basquina  de 
un  vuelo  rriuy  reducido,  que  llaman  de  Fan- 
tasma, y  una  mantilla  que  no  pasa  cuatro 
d-edos  más  bajo  de  los  hombros.  Una  usada 
de  estambre  sacada  de  su  rodete,  le  pone  a 
Vm.  a  la  vista  una  de, estas  damas  ataviada 
en  la  calle,  o  también,  si  quiere  Vm.  tener, 
por  de  pronto,  un  modelo  que  le  sea  más  pa- 
recido todavía,  ponga  Vm.  un  capirote  a  su 
alcuza,  y  suponiéndola  pintada  de  negro,  par- 
do, morado  o  arnarillo,  cate  Vm..  ni  más  ni 
menos,  una  de  estas  petimetras  ccn  basquina  ; 
esto  no  obstante,  y  que  casi  todas  abrazaron 
con  repugnancia  esta  moda,  ella  ha  preva- 
lecido contra  el  uso  anticuado  de  los  talles 
bajos,  y  ya  ningu^na  dama  de  pro,  ni  aun 
sus  más  ínfimas  sirvientas,  se  aventuraría 
a  presentarse  sin  hacer  su  papel  completo  de 
fantasma,  a  no  querer  pasar  por  ridicula, 
extravagante  y  fastidiosa.  La  cosa  es  ya  tan 
general  que,  aun  aquellas  que  por  su  edad 
Ideben  considerarse  como  jufoiladas  y  entera- 
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mente  retraídas  dic  este  gran  turbillón  filo- 
sófico que  arrastra  todas  las  clases  del  Es- 
tado, son  las  primeras  que  salen  a  hacer  su 
papel  en  el  teatro. 

"Como  antes  de  que  se  difundiera  la  ilus- 
tración por  estos  pueblos,  y  de  que  se  diera 
a  conocer  la  nueva  especie  de  Madamitas  del 
nuevo  cufio,  Currutacos  y  Pirracas,  cuya  de- 
nominación es  también  extensiva  al  bello 
sexo,  vestían  todas  las  mujeres,  al  poco  más 
o  menos,  como  las  de  ese  lugarejo,  según 
me  han  informado,  poniéndose  sobre  la  ca- 
misa las  enaguas,  sobre  las  enaguas  el  za- 
galejo, sobre  el  zagalejo  el  guardapiés  y 
sobre  el  guardapiés  la  basquina,  de  manera 
que,  puesta  una  mujer  en  la  calle,  parecía 
una  tinaja  con  mantilla,  y  no  sólo  causaba 
náusea  y  ansiedad  d  verlas  tan  fatigosas, 
hediendo  a  sobaquina,  mayormente  en  el 
verano,  sino  que  en  llegando  a  calentárselas 
la  ropa,  no  había  quien  pudiera  acercárseles 
en  tres  varas  sin  exponerse  a  contraer  un 
tabardillo;  acordaron  nuestros- sabios  refor- 
madores, como  tan  interesados  en  el  bien  y 
utilidad  común,  se  proscribiese  absolutamen- 
te esta  ufanza,  como  opuesta  en  un  todo  al 
p'an  de  operaciones  que  tenían  establecido 
y  a  la  economía  y  conveniencia  de  uno  y 
otro  individuo,  y,  en  su  consecuencia,  de- 
cretaron que  toda  dama,  de  cualquier  tem- 
peramento, estado  3'  edad,  que  hubiese  de 
contarse  y  ser  tenida  por  diel  Nuevo  cuño, 
no  pudiese  salir  a  la  calle  con  más  ropa 
que  la  camisa  y  la  basquina,  como  así  pun- 
tualmente se  ejecuta,  aun  por  las  que  no 
ocultan  en  esta  lijerísima  envoltura  sino 
una  desecada  y  espantosa  anatomía,  una 
aterida  mojama  o  un  conjunto  de  huesos  y 
ríg'dos  tendones,  que  sólo  pueden  provocar 
a  desesperación  o  a  penitencia. 

"Esta  sabia  ley,  que  tantas  ventajas  pro- 
porciona para  las  diferentísimas  evolucio- 
nes de  nuestra  extensa  milicia,  está  fundada 
en  un  sistema  de  Física  muy  conocido  en  el 
día,  cual  es  el  de  los  colores;  pues  está  de- 
mostrado que  principiando  por  el  blanco, 
que  es  el  menos  susceptible  de  calor,  va 
aumentando  por  grados  hasta  el  neg^ro,  que 
es  el  más  activo  y  ardiente;  así  intentaron 
que  las  Madamitas  del  nuevo  cuño  apirra- 
cadas,  saliesen  a  la  calle  con  basquinas  mo- 
radas, pajizas,  azules,  &c..  con  el  objeto  de 
desterrar  el  uso  anticuadísimo  de  las  ne- 
gras ;  pero  Ja  mala  suerte  que  tuvieron  estas 
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heroínas  en  su  primer  tentativa,  segiín  me 
lo  han  contado,  habiendo  sido  si'lvadas,  co- 
rridas, y  aun  apedreadas,  por  itn  enjambre 
de  jóvenes  soeces,  intuitos  y  atolondrados, 
cerró  la  puerta  a  tan  útiil  como  vistoso  es- 
tablecimiento, y  no  dejó  otro  recurso  que 
el  de  establecer  la  citada  ley  para  conciliar 
unos  extremos  tan  opuestos;  y  así,  aunque  la 
basquina  es  negra  y,  por  Jo  mismo,  sus- 
ceptible de  mayor  grado  de  calor  que  otra 
cualquiera,  éste  choca  inmediatamente  con 
da  camisa,  que  es  blanca,  por  cuyo  color  es 
repelido,  y  como  el  aire  circula  libremente, 
y  sirve  de  un  refrigerante  poderoso,  queda 
el  cuerpo  sin  sensible  alteración  en  cuanto 
a  la  temperatura  que  le   conviene. 

"Estas  basquinas,  pues,  por  cuya  disposi- 
ción sería  imposible  sostenerias  en  el  sitio 
donde  se  han  subido  a  hacer  el  tallle,  las 
unen  a  una  especie  de  correas,  fornituras 
o  andadores  que,  pasando  por  los  hombros, 
dejan  la  basquina  colgada  a  la  altura  se- 
ñalada; pero  éstas  no  las  visten  las  Mada- 
mitas  del  nuevo  cuño;  sino,  digámoslo  asi, 
aquellas  de  segunda  extracción  o  petime- 
tras  acurrutacadas,  cuyas  mantillas  no  son 
de  telas  transparentes;  pero  las  Currutacas, 
las  qtte  ponen  la  ley  a  todas  las  demás,  unen 
a  sus  basquinas  una  especie  de  almiUas,  a 
que  dan  el  nombre  de  Corpinos,  de  varias  y 
graciosos  colores,  bordados  y  guarnecidos 
de  plata  u  oro,  y  lentejueltas  que  bajan  desde 
los  hombros  a  unirse  con  mucha  gracia  por 
bajo  de  los  pechos;  la  mantilla,  que,  como 
dixe  a  Vm.,  no  pasa  más  de  cuatro  dedos 
por  bajo  de  los  hombros,  debe  tener  muy 
poca  tela,  o  ninguna,  supliendo  sus  veces 
las  blondas,  los  tejidos  o  las  gasas;  pero 
jamás,  ni  deben  ocultar  tm  medio  dedo  del 
brazo,  ni  menos  dejar  de  trasparentar  el 
corpino,  espalda  y  despejado  pescuezo;  lle- 
vando siempre  la  primacía  y  preferencia  a 
todas  las  Filósofas  petimetras  aquella  que, 
llevando  en  su  inteligencia  mantilla,  va  sin 
ella  para  todos  aquellos  que  la  miran,  sin 
otra  diferencia  sustancial,  de  verlas  en  la 
calle  a  verlas  en  su  casa,  que  un  cierto  viso, 
un  si  es  no  es  de  nieblecita  que-  se  interpone 
entre  el  cuerpo  y  la  vista  de  los  observa- 
dores, pero  que  en  nada  la  deírauda  de 
cuantas  preciosidades  adornan  su  bdleza.  En 
la  cabeza,  y  sd^repuesto  a  Ja  mantilla,  lle- 
van un  gran  moño  de  cintas  de  colores  muy 
graciosos  y  variados,    del  que  puede  darle 


a  Vm.  alguna  idea,  el  ramito  grifado  de 
hoja  de  lata  que  sobreponen  a  la  tapadera 
de  la  alcuza  y  sirve  de  agarrador,  cuya 
figura  propuse  a  Vm.  por  modeílo  de  una 
de  estas  Madamitas  de  nuevo  cuño  en  la 
calle. 

"Además  de  esto,  las  mantillas  y  basTui- 
ñas  de  estas  verdaderas  Filósofas  naturalis- 
tas del  día,  van  tan  varia  y  primorosamente 
enigailanadas,  que  me  sería  más  fácil  contar 
a  la  Primavera  la  multitud  asombrosa  de 
sus  flores,  que  referirle  yo  a  Vm.  Jas  dife- 
rencias de  estos  graciosísimos  adornos.  Ele- 
fantes, osos,  perros,  liebres,  venados,  lagar- 
tijas, águilas,  cigüeñas,  mochuelos,  murcié- 
galos  y  lechuzas:  jardines,  cenadores,  fuen- 
tes, árboles,  plantas,  flores  y  frutos  dife- 
rentes :  grecas,  plumas,  celosías  y  festones ; 
todo  viene  a  rendir  homenaje  a  estas  heroí- 
nas de  la  moda.  Las  fábricas  se  ocupan  en 
dar  a  la  plata  y  oro  varias  formas  para  que 
pasen  a  obedecer  el  capricho  y  manos  de 
infinitas  gentes  ocupadais  en  bordar  y  guar- 
necer estos  primorosos  atavíos.  Y  no  hallará 
Vm.  tan  ricamiente  adornada  en  los  Templos 
una  Imagen,  como  una  de  estas  Currutacas 
en  la  calle.  Las  basquinas  principiaron,  se- 
gún me  han  informado,  adornándose  por 
bajo  con  unos  flecos  de  seda  de  unos  ocho 
a  diez  duros  de  valor;  después  fueron  cre- 
ciendo en  magnitud  y  riqueza,  de  manera 
que  los  hubo  de  treinta,  cuarenta  y  aun  cin- 
cuenta duros,  y  de  éstos  he  visto  algunos 
todavía  en  basquinas  que  llevan  tres  órde- 
nes de  ellos,  uno  sdbre  otro,  hasta  la  cintu- 
ra; otras  se  meten  ellas  con  su  basquina  en 
una  manga  de  red,  primorosamente  traba- 
jada, que  cuelga  desde  el  talle  hasta  abajo; 
esta  red,  toda  de  seda,  lleva  en  cada  nudo 
una  borla,  y  de  ésta  pende  otra  en  med'o 
de  la  malla,  las  cuales,  con  el  movimiento 
que  toman  al  andar,  parecen  otras  tantas 
campanillas  que  van  tocando  a  rebato  a  cuan- 
tos ojos  las  miran. 

"Pero  no  se  ha  limitado  el  buen  gusto 
solamente  a  prescribir  a  estas  Currutacas 
las  leyes  del  adorno;  las  ha  dado  también 
para  el  modo  con  que  deben  manejarle; 
porque  ya  ve  Vm.  que  si  después  de  tan 
bien  prendidas,  si  después  de  dar  tan  buena 
disposición  a  su  corporatura  y  belleza  natu- 
ral, fuesen  tan  sin  arte  y  tan  tapujadas  como 
van  nuestras  paisanas  en  ese  miserable  lu- 
g'ar,  parecerían  más  "bien  unas  estatuas  de 
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devanaderas  y  sería  menester  un  práctico 
para  haberlas  de  conocer  por  solameate  el 
hocico.  Así  es  ley  rigorosa  de  la  moda, 
llevar  prendiida  la  mantilla  en  el  atado  dei 
pelo,  que  ya  dije  a  Vm.  iba  en  la  coronilla 
o  un  poco  más  abajo;  y  (dejando  toda  la 
cabeza  descubierta)  que  caiga  por  los  hom- 
bros a  cruzarse  por  bajo  de  los  pechos,  pero 
sin  cubrirlos;  pues,  según  d?jo  referido,  de- 
ben ir  expuestos  con  la  mayor  fran-queza  a 
la  vista  del  menos  observador;  les  brazos 
deben  caer  péndulos  sobr?  arribos  costados, 
couK)  en  acción  de  abatimiento,  los  cuales, 
yendo  enteramente  desnudos,  hacen  la  más 
bdlla  harmonía  con  el  pecho  y  rostro,  que 
van  igualmente  descubiertos.  Sin  embargo, 
hay  algunas  damas  que,  no  habiendo  aca- 
bado de  perder  absolutamente  sus  arraiga- 
das preocupaciones,  y  rendídose  totalmente 
a  las  s»abias  máximas  de  la  Filosofía  natu- 
ral, conservan  todavía  algiinos  visos  de  aquel 
melindre  fastidioso  a  que  dan  les  atolon- 
draidos  renombre  de  pudor;  y  aunque  visten 
segim  las  leyes  del  día,  nos  regatean  lo  más 
delicioso  de  su  pecho,  visten  sus  brazos  con 
guiantes  de  cabritilla  y  traen  sus  mantillas 
recogidas  de  manera  que  no  descubren  otra 
cosa  que  d.  rostro  y  parte  de  la  cabeza ;  pero, 
gracias  a  la  ilustración,  éstas  son  ya  las 
menos,  y  no  hay  parte  donde  uno  se  pre- 
sente que  no  tenga  con  abundancia  donde 
deleitar  la  vista  y  dar  al  alma  un  poco  de 
recreo. 

"Ya  he  dicho  a  Vm.  con  la  ingenuidad 
que  me  es  propia,  que  este  modo  de  vestir, 
ora  sea  dentro,  ora  fuera  de  la  casa,  me 
chocó  a  primera  vista  y  me  pareció  ente- 
ramente ridículo,  porque,  a  la  verdad,  una 
mujer  con  el  talle  en  los  sobacos  me  se 
figuraba  un  niño  cuando  para  enseñarlo  a 
andar  lo  llevan  pendiente  de  los  a.nd'^doreí 
y  con  el  peso  del  cuerpo  se  le  sube  la  ropita 
hasta  los  hombros;  pero  luego  que  se  habi- 
tuó la  vista  y  me  convencí  de  los  justos  y 
pod'erosos  motivos  que  han  obligado  a  nues- 
tros sabios  a  introducir  esta  manera  tan 
provechosa  y  elegante,  no  puedo  menos  de 
llenar  de  alabanzas  al  siglo  en  que  nací, 
que  con  tanta  razón  dieron  el  renombre  de 
ilustrado. 

"Porque,  ¿coi)  qué  sentimiento  no  mira- 
rían los  amantes  de  la  Naturaleza  una  ga- 
llarda joven,  con  su  cuerpo  tiránicamente 
oprimido;  un  pañuelo  ceñido  al  cuello,  cu-  l 


briendo  lo  más  precioso  que  realza  a  una 
belleza;  un  brazo  embainado  en  una  manga 
hasta  el  puño;  una  frente  diescubierta,  con 
el  cabello  prendido  bajo  de  una  ridicula  re- 
decilla o  con  un  simple  lazo  al  colodrillo? 
Semejantes  antiguallas  eran  dignas  sola- 
mente de  una  gente  bárbara,  sin  gfusto  y  sin 
cultura;  pero  deje  Vm.  a  un  lado  el  benie- 
ficio  que  han  hecho  estos  amantes  de  la  hu- 
manidad al  bello  sexo;  no  entre  Vm.  en 
cuenta  el  nuevo  mérito  que  le  han  dado 
estas  sabias  leyes  suntuarias,  ni  menos  la 
extraordinaria  afición  que  le  han  concillado 
de  todos  los  ilustrados  Filósofas  Currutacos 
y  Pirracas  que  componen  él  gran  mundo,  y 
fífese  Vm.  únicamente  sobre  el  asilo,  eJ  re- 
fugio, la  puerta  franca,  que  encuentra  en 
este  bello  modo  de  vestir  una  señorita  sol- 
tera para  ocultar  con  facilidad  y  a  poco 
que  se  ingenie,  una  de  aquellas  enfermeda- 
des temporales,  qiue  ya  se  han  hecho  tan  co- 
munes, como  los  descuidos  que  las  ocasionan, 
y  no  encontraremos  mérito  digno  que  le 
cuadre,  ni  alabanza  que  pueda  llegar  a  gra- 
duarse de  excesiva,  por  más  que  contra  se- 
mejantes mcdas  levanten  el  grito  los  ato- 
londrados, llamándolas  escandalosas,  desho- 
nestas, relajadas  y  todos  los  demás  vitupe- 
rables apodos  que  sugieren  un  capricho  y 
una  imaginación  acalorada;  pues  los  que 
así  se  prodtucen  son,  por  lo  común,  gentes 
que,  o  por  su  estado,  o  por  su  edad,  ni  pue- 
den practicarlas  ni  les  estaría  Ixen,  aun 
cuando  pudieran.  Además,  que  el  buen  gusto 
y  civilización  ha  hecho  ya  tanto  partido,  que 
no  bastaría  a  obscurecerlo  todo  el  poder  del 
universo. 

"Yo  bien  sé  que  en  ese  Itrgarejo  tendrá 
Vm.,  y  aun  mis  cartas,  dos  fieros  rivaíes  en 
el  Cura  y  nuestro  Coronel,  que,  como  Vm. 
sabe,  y  me  dijo  ya  en  su  favorecida,  cifran 
su  mayor  gloria  en  contarse  todavía  por 
del  tiempo  de  los  de  las  calzas  atacadas; 
pero  dejarlos  que  digan,  que  ellos  se  cansa- 
rán viendo  que  pierden  el  tiempo  y  las  pa- 
labras. Además,  ya  dije  a  Vm.  en  mí  pri- 
mera que  la  ilustración  de  que  tratamos  debe 
toda  su  energía  a  no  hacer  aprensión  de 
cosa  algtma.  y  esta  máxima,  tan  general- 
mente recibida  y  practicada,  es  la  que  ha 
bastado  a  sacudir  de  hombres  y  mujeres, 
maridos  y  esposas,  padres  e  hijas,  aquellos 
terrores  pánicos  que  infundían  los  entusias- 
mados escrupulosos  de  la  misma  catadura 
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que  nuestro  Cara,  que  miraban  como  un 
escándalo  irtsufrible  una  d'Cinicella  qu'c  no 
hablaba  con  encogimiento,  vestía  con  ridi- 
cuilez,  ajidaba  como  novicia  y  era  en  todo 
una  verdaídera  mog-igata.  Mas  ya,  gracias  a 
la  buena  maña  de  nuestros  reformadores, 
son  ya  muy  pocas  las  gentes  que  quedan  de 
este  jaez,  y  confiamos  con  muy  poderosos 
fundamentos,  se  acaben  de  un  todo  muy  en 
breve. 

"Cdmo  en  este  raimo  de  ilustración  y  cul- 
tura no  hubiera  basíado  la  elocuencia  y 
exactitud  del  lenguaje  para  dar  una  precisa 
idea  de  la  belleza,  comodidad,  elegancia  y 
utilidad  de  los  trajes,  ni  hubiera  podido  pro- 
pagarse con  la  rapidez  que  requería  sin  el 
auxilio  de  la  representación  materiaP.',  tu- 
vieron nuestros  ilustradlores  el  beíllo  pensa- 
miento de  ocupar  varias  personas  en  hacer 
modelos  en  pequeño,  que  pusiesen  a  la  vista 
puntualmente  la  diversa  multitud  de  modas 
que  salían  de  su  talento  creador  para  bien 
de  todo  el  linaje  humano.  Así  han  volado 
de  París  a  la  Corte,  de  la  Corte  a  todas  las 
'ciudades  considerables  d)e  nuestra  Penínsu- 
la, cajones  de  muñecos  vestidos  al  primor, 
y  resimas  de  papel  con  diseños  perfectamen- 
te iluminados,  qute'  a  sóSo  una  ojeada  ins- 
truyan más  que  pudieran  volúmienes  ente- 
ros. M'i  diligencia  y  el  deseo  que  me  aguija 
de  comunicar  a  Vm.  y  a  nuestros  amigos 
las  luces  de  que  carecen,  me  ha  provisto  de 
varios  de  estos  modelos,  a  cuya  proporción, 
habiéndose  presentado  la  inesperada  de  pa- 
<?ar  a  la  Villa  de  ***  un  Sastre  y  Peluquero 
de  esta  Capita!,  con  motivo  de  la  celebridad 
de  ciertas  bodas,  y  haber  sólo  una  jornada  de 
distancia  a  ese  lugar,  me  he  resuelto  a  dar- 
ües  orden  pasen  allá  con  una  colección  de 
estos  muñecos  y  todo  lo  necesario  para  ha- 
cer a  cada  uno  de  Vms.  un  vesitido,  que  por 
'ser  los  primeros  y  por  la  gloria  quie  delie 
resultarme  de  ser  yo  a  qiuien  deba  ese  pue- 
blo su  ilustración  y  civilidad,  los  ofrezco 
gratuitamente  «n  obsequio  de  nuestra  ver- 
dadera amistad,  no  solicitando  yo  de  ella  en 
recomipensa  oítra  cosa  que,  prestándose  así 
Vm.  como  mis  aanigos,  anuentes  a  los  bue- 
nos deseos  que  me  animan,  hagan  frente  y 
resistan  con  heroísmo  cuallqurera  invectiva 
y  acometimiento  con  que  les  ataque  la  pre- 
ocupación e  ignorancia  de  esas  gentes  sin 
gusto  y  sin  principios;  lo  que  les  proporcio- 
nará Ú  honoir  de  entrar  a  hac^r  número  e;i 


los  fastos  de  la  cultura  nacional  entre  los 
más  distinguidos  héroes  de  la  moda. 

"Ya  es  escusado  remita  a  Vm.  el  retrato 
quie  le  ofrecí  de  mi  figura:  cualquiera  de 
los  que  Vm.  verá,  y  principalmente  el  del 
,núm.  198,  an.  8  d'  la  Repuhlique,  Coiiiume 
Parisién,  me  es  idénticamente  parecido.  En- 
tre los  destinaidos  al  bello  sexo  quisiera  eli- 
giera Vm.  por  mod'elo  el  núm.  184,  Coníutm 
Parisién,  an.  8,  pues  en  la  posu-ira  que  re- 
presenta, verá  Vm.  que  el  cuerpo  no  oculta 
nada  de  su  elegancia  natural  y  que  los  pe- 
chos quedan  lihrementje  en  la  posición  que 
corresponde  a  su  estructura.  Amiga  mía, 
i  fu'eíra  tonterías  y  aspavientos !  Nadie  ig- 
nora que  las  mujeres  tiienen  pechos,  y  que 
ellos  son  uno  de  los  distintivos  más  caracte- 
rizado§  del  sexo.  Yo  podría  aootoisejar  a  Vm. 
principiase  como  regulanmente  han  hecho 
otras  señoras  de  poco  espíritu  y  mucho  en- 
cogimiento, por  la  moda  del  núm.  22  del 
an.  j  o  alguna  de  los  otros  números;  pero 
¿a  qué  es  and'ar  con  estos  rodeos?  Lo  que 
ha  de  ser  tarde,  que  sea  luegd :  rompamos  de 
una  vieiz  las  barreras  que  tiene  puestas  la 
preocupación;  rompamos  el  espantajo  del 
pudor,  con  qule  han  aflucinado  a  Vm.  y  sus 
semejantes  desde  niñas ;  y  si  alguno,  lleno 
de  envejecido  al ucin amiento,  le  vini'eae  con 
las  mogigaterías  de  que  es  una  indecencia, 
un  escándalo,  una  deshonestidad,  échele 
cuatro  risadas,  mírele  con  desprecio,  y  no 
forme  aprensión  de  nada  de  cuanto  le  di- 
gan, por  más  alharacas  que  le  hagan,  pues 
éste  es  el  único  medio  de  que  se  ha  valido 
la  ilustración  para  hacer  tantos  prosélitos. 

"Yo  espero  que  en  cuanto  sea  posible,  ¡los 
haga  igualmente  en  ese  pueblo  por  el  buen 
ícelo  de  mis  amigos  y  dte  Vm..  de  quien  queda 
como  debe  su  afectísimo,  &c." 

Barnuevo  (Don  José). 

Natural  de  Chinchilla. — Cítalo  el  doc- 
tor Lozano  en  la  página  22  de  la  primera 
disertación  de  su  Bastitania  y  Contesfa- 
nia,  como  autor  de  una  Miscelánea  sobre 
aniigüedades,  que  suponemos  manuscrita, 
bien  que  nos  calle  esta  circunstancia. 

Barona  y  Arce  (Don  José). 

Presbítero.  Secretario  que  fué  del  Ca- 
bildo de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Car- 
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tagena. — Conocérnosle  como  autor  de  al- 
gunas composiciones  poética':,  con  que 
tomó  parte  en  el  certamen  celebrado  en 
Murcia  en  1727,  con  motivo  de  la  cano- 
nización de  San  Luis  Gonzaga  y  San 
Estanislao  de  Kostka;  composiciones  ds 
que  aquí  no  damos  muestra  por  ser  harto 
insignificantes. 

Véase  Rueda  y  Marín  en  nuestra  Sec- 
ción de  Impresos  en  Murcia. 

Baschero  Ben  Gaiath. 

Célebre  moro  murciano.  Floreció  en  los 
primeros  años  del  siglo  xi,  y  fué  doctor 
en  Filosofía,  gran  teólogo,  a  lo  que  pa- 
rece, y  famoso  polemista. 

Cítalo  Casiri,  por  incidencia,  en  la  si- 
guiente forma:  viene  describiendo  el  có- 
dice núm.  1. 521  de  la  Biblioteca  Arábigo- 
Hispana,  en  el  que  se  contiene  el  comple- 
mento de  una  obra  dogmática  sobre  la 
creación  del  Alcorán  con  el  título  de 
Controversiarum  Liher,  y  añade: 

"Auctore  Abdelazizo  Ben  Jahia  Ben  Mos- 
lem  Alkanani,  quem  inter  et  Bascherum  Ben 
Gaiath  Doctorem  Murcianum  anno  Egirae 
396.  Bagdadi  in  urbe  Regia  de  Alcorani  Crea- 
tione  disceptatum  est,  altero  aiente,  negante 
altero." 

Ahora  bien;  pregimtam'os  nosotros:  el 
referido  Libro  de  Controversias  ¿no  hace 
más  que  referir  incidentalmente  el  debate 
de  que  aquí  se  trata,  o  constituye  y  con- 
tiene el  debate  entero  mismo?  Casiri  se 
lo  calla,  mostrándose  en  esto,  como  en 
otras  muchas  cosas,  algo  deficiente,  sobre 
todo  para  los  que  tenemos  la  desgracia 
de  ignorar  la  lengua  árabe. 

Beltrán  Hidalgo  (Don  Diego). 

Poeta  del  siglo  xvii,  natural  de  Carta- 
gena, según  Cáscales  en  sus  Tablas  Poé- 
ticas (pág.  215  de  la  segunda  edición). 
Conforme  al  testimonio  de  Salvador  Ja- 
cinto Polo,  parece  ser  que  nuestro  don 


Diego  estuvo  dotado  de  una  ffliLisunct 
memoria  y  de  grande  y  fecundo  ingenio, 
habiendo  escrito  tal  número  de  versos, 
que  con  ellos  podía  levantarse  a  la  fama 
del  Tostado.  He  aquí  sus  palabras : 

"No  devía  de  saber  quien  dixo  que  en  Mur- 
cia no  havía  hombres  de  ingenio,  que  estava 
en  ella  Diego  Beltrán  Hidalgo,  a  quien  se  le 
dá  el  nombre  de  la  gran  memoria,  por  la  fa- 
cilidad que  tiene  en  ella,  como  en  hacer  los 
versos,  y  escribir  tantos,  que  se  levanta  con 
la  excelencia  que  le  dan  al  Tostado." 

Nosotros,  sin  embargo,  sólo  conocemos 
de  él  unas  pocas  poesías,  entre  las  cuales 
merecen  particular  mención  las  que  nos 
han  sido  conserv-adas  por  los  referidos 
Polo  de  Medina  y  Cáscales,  y  son  como 
siguen : 

Valientes  matan  tus  ojos 

Y  diestros  hieren.  Marica; 

De  punta,  a  quien  tú  los  \-uelves, 

Y  de  filo  a  quien  los  mira. 
Amorosos  amenazan 

Y  severos  desafían, 

Con  que  a  temerlos  y  a  amarlos 
Tiernos  y  ayrados  obligan. 

Espadachines  los  llaman 
Porque  rompen  y  derriban : 
De  rebés,  a  quien  desdeñan ; 
De  tajo,  a  quien  acarician. 

Arrogantes  quanto  hermosos. 
Pechos  gigantes  fulminan. 
Dando  en  amagos  de  muerte 
Cédulas  dulces  de  vida. 

No  hay  alguacil  que  los  prenda. 
Que,  como  en  tu  rostro  habitan, 
De  la  belleza  sagrado. 
Los  respeta  la  justicia. 

Nadie  les  pide  sus  daños, 
Porque  los  que  martirizan, 
Por  lo  dulce  con  que  matan. 
Les  perdona  lo  homicida. 

La  cura  de  sus  agravios 
Consiste  en  la  ofensa  misma. 
Que  a  los  que  mirando  matan. 
Mirando  los  resucitan. 

Con  los  míos  se  encontraron. 
Por  no  sé  qué  niñería 
De  atreverse  a  contemplar 
Luz  mortal  su  luz  divina. 

Metieron  mano  a  sus  armas 
De  invencible  gallardía. 
Dando  a  mi  culpa  por  pena 
Larga  gloría  en  breves  iras. 
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De  un  amante  enternecido 
Ruegos,  ¿qué  no  han  ablandado? 
Ternezas,  ¿qué  no  han  vencido? 
Suspiros,  ¿  qué  no  han  obrado  ? 
Lágrimas,  ¿  qué  no  han  podido  ? 

Sólo  en  mi,  triste,  se  vieron 
Ruegos  que  no  enternecieron. 
Ternezas  que  no  importaron. 
Suspiros  que  no  ablandaron, 
Lágrimas  que  no  pudieron. 

A   LAS    KUINAS    DE  LA    CIUDAD    DE    CARTAGENA. 

Canción. 

Destrozos  mudos,  que  en  lugar  de  lenguas 
Burlando  al  tiempo  el  cielo  os  ha  dejado 
Para  contar  al  mundo  vuestra  historia. 
Cuyo  soberbio  muro  derribado. 
Pasadas  honras  y  presentes  menguas 
Representan  silencio  a  la  memoria. 
Viendo  resuelta  en  hechos  vuestra  gloria, 
Suspensa  el  alma  por  su  exemplo,  corta 
Con  vuestro  desengaño 
La  ahogadora  cuerda  de  su  engaño. 
Pues  halla,  en  tanto  que  contempla  absorta 
Su  misma  desventura  en  vuestro-  daño, 
Que  el  humano  poder,  honra  y  contento, 
Por  ser  la  vida  corta, 
Es  sombra,  sueño,  humo,  polvo  y  viento. 

Commiato. 

Canción,  si  a  tu  sujeto,  que  es  dibujo 
Que  muestra  mi  desdicha  en  sus  agravios. 
El  cielo  le  eterniza. 
Tus  letras  lenguas  y  tus  versos  labios 
Serán  que  siempre  digan,  si  por  dicha, 
Tuvieren  pechos  sabios. 
Dónde  llegó  un  placer  y  una  desdicha. 

Beltrán  Luque  (Don  Diego). 

Murciano;  natural,  a  lo  que  sospecho, 
del  pueblecito  de  Campos  (jurisdicción  de 
la  villa  de  Muía),  donde,  según  parece, 
tuvo  su  habitual  residencia. 

En  el  tomo  octavo  del  Correo  de  Mur- 
cia figura  como  autor  de  un  gracioso  ar- 
tículo, que  tituló:  "Carta  Gratulatoria.  Al 
Autor  del  Libro  titulado  Observaciones  y 
Discursos  sobre  el  modo  de  establecer 
unos  Buques  volantes,  &c.  Impreso  en 
Madrid  este  corriente  año",  y  que  a  con- 
tinuación copiamos: 


"¡  Víctor  el  Señor  Don  José  de  Val  goma ! 
¡  Viva  el  .raro,  singular  y  extraordinario. 
monsiruo  sin  par  de  entendimiento  !  ¡  Reviva 
el  acendrado  y  pintiparado  Autor  de  las  es- 
tupendas e  inauditas  Observaciones  y  Dis- 
cursos sobre  el  modo  de  establecer  unos  Bu- 
ques volantes  para  viajar  en  la  región  del 
ayre,  con  dirección  determinada  tomando  idea 
de  las  aves,  así  como  para  navegar  se  tomó 
idea  de  los  peces!  Anonádense  Montgolfier  y 
sus  secuaces,  tirititen  los  Charles,  Roberts  y 
demás  caterva  globulista.  ¿Qué  son  todos 
éstos  en  comparación  del  incomparable  Se- 
ñor Don  José  de  Valgoma?  Sí,  señor,  Don 
José  de  Valgoma :  Tales  fueron  mis  exclama- 
ciones al  leer  todo  su  libro,  que  me  engullí 
de  un  tirón  desde  la  primera  repetición  de 
Observaciones  y  Discursos,  &c.,  hasta  aquel 
divino  Amén  y  protestación  de  la  fe,  con  que 
■conoluye.  ¡  Ah,  señor  Don  José  de  Valgo- 
ma !  ¡  Si  viera  Vm.  con  qué  ansia  deseaba  yo 
ver  su  Libro  publicado  en  la  Gaceta!  Al  mo- 
mento lo  encargué  a  un  amigo  que  Dios  me 
ha  dado  en  esa  Corte,  quien  tuvo  la  bondad 
de  enviármelo,  por  la  Posta  nada  menos :  ape- 
nas lo  recibí,  cuando  empiezo  a  darme  tra- 
gantadas en  aquellas  melifluas  expresiones 
que,  ensartando  desde  la  creación  de  este 
bicho  pensador,  con  la  defensa  moral  de  la 
boladuría  humana,  la  justa  reprensión  contra 
las  parvuleces  de  los  que  deben  guardar  si- 
lencio en  asuntos  a  que  no  alcanza  su  inteli- 
gencia (siendo  tanta  la  de  Vm.  en  el  de  que 
se  trata)  me  iba  arrobando  fuera  de  mí, 
euando  veo  que  echa  Vm.  la  rotunda  senten- 
cia de  que  los  Globos  Aerostáticos  siempre 
los  conceptuó  o  juzgó  iniítiles  a  la  vida  hu- 
mana. Señor  Don  José  de  Valgoma.  ¡  Vál- 
game Dios,  señor  Don  José  de  Valgoma ! 
¡Que  diga  Vm.  eso!...  Mas  ya  caigo  en  la 
cuenta.  Vm.  querría  decir  q.*  siempre  los 
conceptuó  perjudiciales  a  la  vida  humana, 
porq."  siempre  tendría  previsto  cuantas  vic- 
torias han  logrado  nuestros  enemigos  por 
medio  de  los  Globos  Aerostáticos,  y  claro 
está  que  todas  las  victorias  son  perjudiciales 
a  la  vida  humana. 

"Pero,  señor  Don  José  de  Valgoma. 
Vm.  no  debe  maravillarse  de  que  hasta  ahora 
no  se  haya  hallado  el  modo  de  hacer  viajes 
aerostáticos  con  dirección  determinada,  pues 
ya  ve  Vm.  que  esos  hallazgos  los  reserva 
Dios  para  quien  es  su  divina  voluntad,  y  no 
ha  habido  hasta  ahora  un  Don  José  de  Val- 
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^oma  que  nos  descubriese  el  raro  sistema  de 
le  un  cuerpo  sumergido  en  un  fluido,  espe- 
cíficamente más  ligero  que  el  mismo   cuer- 
po, con  tanta  más  facilidad  se  equilibraba  o 
sostenía  cuanto  más  distante  estuviese  de  su 
fon-do.  Esto,  si  no  un  Don  José  de  Valgoma, 
quién  pudiera  imaginarlo  ?   Pero  hizo  Vm. 
oien  en  no  publicar  su  Papel  cuando  salian 
tanta  muchedumbre  de  papelotes  que,  andan^ 
do  a  empujones  sobre  cuál  había  de  ser  pri- 
mero, lo  hubieran  ahogado  o  confundido,  y 
aun  hubiera  Vm.  hecho  mil  veces  mejor  en 
no  publicarlo  hasta  la  próxima  generación; 
pues  aunque  Vm.  y  yo  lo  conceptuamos  de 
interés  público,  hay  ahora  en  el  mundo  una 
maldita  casta  de  burlones  que  rabian  por  pi- 
llar a  un  hombre  de  mérito  como  Vm.  para 
agarrar  su  invento  y   en  cuatro  tarascadas 
no  dejar  ni  aun  señal  suya.  Si,   señor   Don 
José  de  Valgoma  de  mi  alma.  Vivimos  en  un 
tiempo  tan  malo,  que  no  puede  un  hombre 
de  bien  manifestar  sus  provechosas  inven- 
ciones sin  exponerse  a  la    crítica  cruel   de 
cuatro  sabidillos,  que  porque  dicen  que  han 
estudiado    Matemáticas,    Física,  Química,   y 
qué  sé  yo  cuántas  cosas  más,  les  parece  que 
todo  se  les  debe,  sin  hacerse  cargo  de  que 
para  inventar  y  escribir  no  se  necesita  más 
que  tener   mollera  y  manos,  sin  darse  esas 
andanzas    de    estudios  y  calentamientos  de 
cabeza,  que  para  nada  sirven.  ¡  Dichosos  Vm. 
y  yo,  que  ni  Gramática  hemos  estudiado,  y 
lo  sabemos  lucir. 

"Vmd.  hizo  muy  bien  antes  de  escribir  la 
voz  española  Murciegalo,  consultar  el  Cede- 
pino  de  Salas  y  el  Tesauro,  pues  siendo  estos 
libros  más  eruditos  en  nuestro  Idioma  que  el 
Diccionario  de  la  Real  Academia,  es  una  bo- 
bería  hacer  caso  de  éste,  cuando  tenemos 
aquéllos;  pero  ¿qué  hemos  de  hacer?  Es  gran- 
de el  número  de  los  necios,  y  han  dado  con  da- 
ca el  Dicionario  de  la  Academia,  toma  el  Dic- 
cionario de  la  Academia.  Dejémosles  con  su 
necedad  y  atengámonos  siempre  a  nuestros 
Calepino  y  Tesauro,  que  heredamos  de  nues- 
tros padres. 

"¿Y  la  observación  de  Vmd.  en  el  Canal 
de  Manzanares?  Si  a  otro  hubiera  sucedido, 
apuesto  que,  soltando  la  capa  y  el  sombrero, 
hubiera  corrido  gritando :  ;  Ya  lo  hallé!,  como 
hizo  en  otro  tiempo  el  simplón  de  Arquíme- 
des,  porque  halló  una  cosa  que  a  fe  no  era 
de  tanto  peso  como  el  hallazgo  de  Vmd  en 


el  Canal ;  pero  ya  se  ve  que  la  mucha  pruden- 
cia suya  le  haría  dominar  el  impulso  de  su 
alegría  a  este  descubrimiento,  como  también 
al  de  la  fuerza  del  aire  en  la  cometa  de  los 
muchachos  y  en  el  quitasol  de  Vmd.;  por- 
que, en  efecto :  ¿  cómo  puede  ser  comparable 
la  fuerza  que  hace  marchar  un  nabío  de  cien 
cañones,  con  la  grandísima  que  se  necesitaba 
para  romper  el  tuerte  cordel  de  una  cometa 
o  doblar  las  firmes  varillas  de  un  quitasol 
de  tafetán  ?  ¡  Feliz  hallazgo  !  ¡  Aplicación  fe- 
liz! Ahora  verán  también  los  Fisiquillos, 
cómo  el  fuego,  por  no  dejarse  dominar  del 
aire,  tiene  sobre  él  su  esfera  natural.  ¿  Y  el 
experimento  de  la  cazuela  ?  Que  nos  vengan 
con  réplicas"  ahora  los  señores  estudiantes. 

"Pero  ningún  descubrimiento  de  Vmd.  me 
parece  más  singular  que  aquel  de  mantener 
el  aire  los  pisos  viejos  de  una  casa,  y  me 
desespero  al  ver  el  armatroste  de  palos  que 
arman  esos  que  se  llaman  arquitectos,  cuando 
quieren  renovar  parte  de  una  casa  vieja,  te- 
niendo tan  a  mano  el  aire,  que  les  sostendrá, 
aunque  sea  la  Torre  de  Babel ;  pero,  lo  repito : 
es  grande  el  número  de  ios  necios,  y  si  no, 
saquemos  la  cuenta  por  el  de  los  preocupa- 
dos, que  nos  quieren  meter  ei  va<:io  a  viva 
fuerza,  por  no  entender  bien  los  afectos  de 
las  máquinas. 

"Ahora  bien,  señor  Don  José  de  Valgoma : 
¿Por  qué  el  P.  Feijóo  y  otros  Escritores  de 
su  jaez  se  empeñaron  en  negar  cosas  que 
Vmd.  prueba  tan  a  ojos  vistas?  Ello  el  bueno 
del  Padre  nos  quiere  encajar  a  pura  fuerza, 
que  ninguna  de  las  especies  que  Dios  crió  al 
principio  del  mundo  se  ha  perdido  hasta 
ahora;  y  lo  que  únicamente  hacen  es  trans- 
migrar de  un  país  a  otro;  y  para  esto  escribe 
todo  un  reverendo  discurso,  empleando  luego 
una  carta  entera  para  encajarnos  que  no  ha 
habido  ni  hay  Unicornio  (en  la  acepción  que 
Vmd.  y  todos  le  entendemos)  en  ninguna  par- 
te del  mundo;  pero  ahora  quisiera  yo  pillar 
al  P.  Feijóo,  plantarle  en  sus  mismísimas  ma- 
nos aquella  famosa  muela  de  medio  pie  de 
largo,  &c.,  hallada  en  las  escabaciones  del 
camino  del  Portillo  de  Embajadores,  y  po- 
nerle delante  el  valencianito  testigo  ocular 
del  Unicornio,  a  ver  a  un  yo  lo  vi,  qué  había 
de  responder  su  Reverencia.  A  fe  que  si  yo 
conociera  a  dicho  valenciano,  le  había  de  es- 
cribir una  cartita  rogándole  que,  como  tes- 
tigo de  vista,  imprimiese  una  relación  de  los 
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Unicornios  que  con  tanta  abundancia  vio  en 
el  Mogol,  y  con  eso,  desmintiendo  al  P;  Fei- 
jóo,  no  creeríamos  tan  a  ciegas  sus  paparru- 
chas, bien  que  ya  me  lo  tenia  yo  tragado 
desde  que  vi  que,  citando  nuestro  inmortal 
Iriarte  al  fidedigno  P.  Valdecebro,  historia- 
dor famoso  de  animales,  dice:  "Del  Unicor- 
"nio  cuenta  maravillas."  Con  que,  ¿qué  más 
prueba  queremos  de  que  existe?  Lo  que  yo 
siento  es  que  se  haya  Vmd.  dejado  en  el  tin- 
tero las  otras  cosas  (muchas  y  buenas)  que 
se  le  ofrecían  en  la  materia;  pero  a  bien  que 
podrá  Vmd.  publicarlas  otra  vez  para  ins- 
trucción de  los  que  se  precian  de  saberlo  todo, 
ignorando  tanto;  y  si  no,  ¿qué  invención  más 
útil  que  los  paseos  aerostáticos  para  recupe- 
ración de  la  salud?  Esa  se  le  escapó  a  Hi- 
(pócrates, 

"¿Y  habrá  cosa  más  bien  pensada  que  es- 
cribir su  libro  y  al  fin  no  decir  palabra  de 
la  forma  que  ha  de  tener  su  barco  volante? 
Vmd.  ha  hecho  perfectamente,  y  lo  que  ha- 
bía de   hacer  para  que  nadie   le  ganase  la 
palmeta,  es  llamar  a  un  pintor,  y  haciendo 
que  le  dibujase  un  plano  de  su  nuevo  inven- 
to, presentarlo  al  Gobierno,  para  que  de  cuen- 
ta de  la  Nación  se  construyese  la  máquina 
voladora,  en  la  que  debía  Vmd.  embarcarse 
para 'SU  gobierno;  bien  que  es  natural  q.*"  lo 
haya  Vmd.  hecho  así;  mas  spn  tan  cobardes 
los   hombres  de   este    tiempo,   que   todo  les 
asombra,  y  apuesto  que  no  se  hallará  com- 
pañero que  quiera  ir  con  Vmd.;  pero  para 
desengañarles  y  hacerles  perder  el  miedo  con 
un    ejemplo  palpable,   se  vencía    fácilmente 
este  obstáculo  embarcando  con   Vmd.  (pues 
necesita  cinco  hombres  su  máquina)  cuatro 
presos  de  los  sentenciados  a  muerte  (que  ésos 
ya  tienen  miedo  que  perder),  y  arrancando 
su  vuelo  desde  lo  alto  de  la  Torre  del  Real 
Observatorio,  dar  un  testimonio  público  que 
destruyese  el  terror  pánico  que  trae  consigo 
un  invento  de  esta  clase  para  aquellos  que 
ignoran  el  arte  volador;  pero  cuidado,  por 
Dios,  en  llegando  este  caso,  no  se  olvide  la 
prevención  de  tener  tendida  en  un  sitio  llano 
y  espacioso  una  porción  de  paja  u  heno,  para 
que  el  descenso  termine  con  suavidad,  pues 
yo  soy  de  parecer  que  en  cien  varas  en  con- 
torno de  la  Torre  del  arranque  (que  así  se 
deberá  llamar  en  lo  sucesivo,  en  memoria  del 
famoso  experimento)  se  tienda  una  capita  de 
paja  de  una  docenita  de  varas  de  alto  para 
el  efecto. 


"¡  Ah,  iseñor  Don  José  de  Valgoma !  ¡  Cuán- 
to deseo  ver  a  Vmd.  hecho  pájaro,  aleteando 
y  triunfando  de  sus  murmuradores !  Uno  de 
éstos  me  acaba  de  decir  que  destrozaba  Vmd. 
nuestro  idioma,  escribiendo  en  varias  partes 
animales  carniceros  por  carnívoros,  pascedo- 
res  por  frugívoros,  liviandad  y  livianos  por 
ligeros  y  ligereza,  quadrupede  por  cuadrepe- 
do;  pero  yo  le  confundí  diciendo  que  regis- 
trase bien  el  Calepino  y  Tesauro,  y  hallaría 
la  solución  de  sus  dudas. 

"Lo  que  se  le  ha  olvidado  a  Vmd.  (y  se  lo 
advierto  como  amigo)  en  el  capítulo  de  las 
medidas,  que  se  han  de  ajustar  por  reglas  de 
proporción,  como  se  ajustan  las  cuentas  de 
prorateos  y  de  Compañías,  es  un  artículo  muy 
esencial,  que  con  su  licencia  de  Vmd.,  adver- 
tiré aquí,  deseando  contribuir  también  por  mi 
parte  a  la  nueva  invención  aérea.  Este  es: 
Medir  el  diámetro  y  circunferencia  del  ori- 
ficio fecular  de  las  aves,  y  su  distancia  res- 
pectiva al  cuello,  alas  y  cola,  para  establecer 
con  las  proporciones  debidas  la  cloaca  que 
debe  situarse  en  la  parte  posterior  {con  dis- 
posición decente),  como  Vmd.  sabiamente 
previene,  y  la  medida  de  la  cabeza  de  corcho 
también  será  preciso  ajustaría,  pues  no  es 
menos  esencial  que  las  alas. 

"Sobre  todo  (ío  repito),  me  alegro  de  que 
sin  cansarse  la  cabeza  en  sutilezas  imagina- 
rias, haya  Vmd.  dado  el  tajo  a  los  Filósofos 
de  adivinar  la  causa  de  la  mayor  velocidad 
succesiva  de  un  grave  en  su  descenso.  Ben- 
dita sea  la  madre  que  parió  un  Monstruo  tal 
de  entendimiento,  a  la  que,  si  yo  pudiera  poe- 
tizar, le  haría  un  soneto  a  semejanza  de  aquel 
famoso 

Y  tú,  Caíanla  Rebollo, 
Madre  de  aquel  scientísimo  repollo,  &c. 

"Pero  ¿qué  hemos  de  hacer?  La  coz  del 
Pegaso  no  ha  servido  para  mí  más  que  si  la 
hubiera  tirado  el  caballo  Babieca  contra  la 
peña  de  Martos;  y  cate  Vmd.  ahí  el  motivo 
por  que  no  compongo  un  Poema  didáctico  en 
su  alabanza,  como  quisiera  hacerlo;  pero  no 
dude  Vmd.  que  no  faltará  algún  buen  poeta 
español  que  lo  haga  andando  el  tiempo,  pues 
ni  Homero  fué  contemporáneo  de  Ulises  ni 
Virgilio  de  Eneas.  Las  grandes  acciones 
(como  la  invención  de  Vmd.)  deben  rimarse 
Jo  menos  un  siglo  después  de  su  acaecimiento. 

"Con  que,  Señor  Don  José  de  Valgoma, 
ya  que  por  medio  de  la  invención  de  Vmd.  se 
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va  a  aumentar  tanto  el  ingreso  de  la  Real 
Hacienda  y  el  número  de  sus  Aduanas,  le 
suplico  que,  siquiera  por  el  trabajo  que  he 
pasado  en  escribir  esta  carta  para  apoyar  su 
nuevo  invento,  tenga  la  bondad  de  tenerme 
presente  para  algún  empleíto  de  los  que  se 
deberán  crear  según  el  nuevo  Reglamento, 
que  es  natural  se  ponga  a  la  dirección  de 
Vjnd.,  pues  tengo  la  desgracia  de  que  ha- 
biendo estado  en  Madrid  más  de  veinte  años 
pretendiendo,  al  fin  tuve  que  tocar  retirada 
sin  lograr  cosa  alguna  y  sin  un  cuarto,  por 
lo  que  me  hallo  reducido  a  vivir  en  un  Lugar 
infeliz,  privado  del  comercio  humano.  Y  así, 
le  repito  mi  súplica,  quedando  muy  su  afecto 
en  Campos,  25  de  Febrero  de  1795." 

Belver  (Juan  Alfonso  de). 

Docto  sacerdote,  natural  de  Murcia, 
según  don  Nicolás  Antonio,  cuya  opinión 
siguen  los  diligentes  autores  de  la  Bio- 
grafía Eclesiástica  Completa.  No  sabe- 
mos precisamente  el  año  en  que  vino  al 
mundo;  pero  sí  nos  consta  que  floreció 
a  mediados  del  siglo  xvii,  que  fué  doctor 
en  Sagrada  Teología,  y  que  estuvo  ave- 
cindado en  Málaga  durante  algún  tiem- 
po, en  una  de  cuyas  iglesias  parroquia- 
les, probablemente,  hubo  de  ser  benefi- 
ciado. Ignoramos  asimismo  el  año  en  que 
bajó  ai  sepulcro. 

Escribió,  según  los  mencionados  auto- 
res, un  librito  apreciabilísimo,  con  el  si- 
guiente título : 

"Tratado  de  la  Vnción  Apostólica,  ca- 
tolicón divino,  medicamento  universal  y 
sobrenatural  de  la  Iglesia." — Málaga,  en 
la  oficina  de  Juan  Serrano  de  Vargas. — 
1637.  En  8.° 

Ben  Abi  Giamerad.  , 

Véase  Abdalla  Ben  Mohaviüd  Ben 
Saad  Ben  Abi  Giamra  Azadita. 

Ben  Sabin  Alach. 

Véase  Abdelhac  Ben  Abrahim. 


Bex  SchahiD. 

Véase    Ahmad    Ben   AbdeUnalek   Abii 
Amer. 

Beniel  (Señor  Marqués  de). 

Véase  Molina  y  Junterón  (Don  Gil  An- 
tonio de). 

Bermúdez    Sánchez    de   Albacete   (Don 

Luis). 

Poeta  murciano  del  siglo  xvii. — Tiene 
versos  suyos  en  las  citadas  Honras  y  Ob- 
sequias que  hiso  al  Católico  Rey  Don  Fe- 
lipe Tercero  la  Ciudad  de  Murcia...,  pu- 
blicadas en  1622  en  dicha  ciudad  por  el 
escribano  mayor  de  su  Ayuntamiento, 
Alonso  Enríquez. 

Véase  éste  en  nuestra  Sección  de  Im- 
presos en  Murcia. 

Bernal  y  Loaisa  (L.  Don  Juan). 

Poeta  murciano  del  siglo  xvii,  de  quien 
sólo  conocemos  una  composición  poética 
a  la  muerte  del  rey  don  Felipe  III,  que 
se  halla  inserta  en  el  libro  de  Honras  y 
Obsequias  a  dicho  Monarca,  publicado  en 
Murcia  en  1622  por  el  escribano  mayor 
de  su  Ayimtamiento  Alonso  Enríquez. 

Bernal  y  Sandoval  (L,  Don  Juan). 

Pariente,  sin  duda,  del  anterior;  natu- 
ral, como  él,  de  Murcia,  e  hijo  de  los 
nobilísimos  señores  de  esta  ciudad  don 
Alonso  Bernal  y  doña  María  de  Sando- 
val y  Jufré. 

De  él  no  conocemos  tampoco  más  que 
otra  composición  poética,  de  bien  escaso 
mérito,  en  alabanza  del  ya  citado  libro 
de  Honras  y  Obsequias,  e  inserta  en  los 
preliminares  del  mismo. 

Véase  Enríquez  en  nuestra  Sección  de 
Impresos  en  Murcia. 
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Besdin  de  IMoLiNA  (Don  Francisco). 


Natural  de  Murcia;  obispo  de  Guada- 
lajara  y  Mechoacán. — Vérnosle  incluido, 
entre  otros  murcianos  ilustres  en  el  cul- 
tivo de  las  letras,  en  el  número  del  Dia- 
rio de  Murcia  correspondiente  al  20  de 
enero  de  1792. 

Véase  Muñoz  (Don  Manuel). 

BiENVENGUD  RosiQUE  (Don  Nicolás). 

Natural  de  Cartagena  e  hijo  de  los  no- 
bilísimos señores  don  Diego  Bienvengud 
Rosique  y  doña  Francisca  Tauste,  cuyo 
apellido  él  pospuso  al  segundo  de  su  pa- 
dre. Hablando  de  él  Cáscales,  y  después 
de  darnos  la  noticia  de  su  casamiento 
oon  doña  Isabel  Pascual,  hermana  de  la 
virreina  de  Mallorca  doña  Ana  Luisa 
Pascual,  dice: 

"El  dicho  Don  Nicolás  Bienvengud  Rosi- 
que, Regidor  de  esta  Ciudad  de  Cartagena  y 
Capitán  de  la  Milicia  de  ella,  se  ha  aventa- 
jado siempre  en  muchas  ocasiones  de  gue- 
rra, ansí  por  mar  como  por  tierra,  saliendo 
algunas  veces  con  heridas  de  muerte  y  otras 
ganando  banderas,  despojos  del  enemigo,  ha- 
biendo hecho  servicios  a  su  Magestad  dignos 
de  mucho  premio  y  galardón,  como  consta  de 
muchas  fees  y  certificaciones,  que  he  visto, 
firmadas  de  Generales,  es  a  saber:  de  Don 
Luis  Faxardo,  Capitán  Genera!  de  la  Real 
Armada  del  Mar  Occeano,  donde  actualmen- 
te escá  sirviendo  el  dicho  Don  Nicolás  (1621), 
y  las  otras  fees  de  Don  Juan  Ramírez  de 
Guzmán,  Marqués  de  Árdales,  y  de  Don  Luis 
Faxardo,  Marqués  de  los  Vélez,  y  del  Conde 
de  Niebla,  por  donde  se  echa  de  ver  ej  mucho 
valor  y  puntualidad  con  que  siempre  ha  ser- 
vido." 

Tal  es  el  elogio  con  que  Cáscales  pagó 
el  que  a  él  y  a  Cartagena  le  dedicó  don 
Nicolás  Bienvengud  por  medio  del  si- 
guiente soneto,  que  va  impreso  al  frente 
del  Discurso  sobre  dicha  ciudad,  publi- 
cado en  Valencia  por  nuestro  insigne  hu- 
■manista  en  1598. 


Dice  así: 

Tal  celebró  en  escaso  y  breve  canto 
Tu  nacimiento,  invicta  Cartagena ; 
Tal,  con  más  animosa  y  rica  vena, 
Dixo  de  tu  grandeza  tanto  quanto. 

Tal,  apriesa  qual  rayo,  puso  espanto 
Poniéndonos  los  Godos  en  la  arena; 
Tal  por  un  sabio  Rey  te  labró  almena, 
Tal  te  ciñó  de  un  santo  y  otro  santo. 

Mas  alabanzas,  aunque  tantas,  tales, 
Son  varas  que  se  quiebran  una  a  una, 
Lo  que  no  se  pudiera  recogidas. 

Tus  fuerzas  adunó  el  docto  Cáscales, 
Que  prevalecerán  ya  estando  unidas 
Contra  la  invidia,  el  tiempo  y  la  fortuna. 

Blanco  (Fray  José  Tomás). 

Religioso  franciscano,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Murcia.  Floreció  a  mediados  del 
siglo  XVIII,  logrando  opinión  y  fama,  no 
comunes,  de  hombre  docto  y  virtuoso. 
Fué  Lector  de  Artes  y  Teología,  Exami- 
nador Sinodal  del  Obispado  de  Cartage- 
na, Calificador  del  Santo  Oficio  de  lia 
Inquisición,  Revisor  general  de  libros  de 
la  misma  y  su  Juez  ordinario  en  las  cau- 
sas de  Fé,  Visi.tador  general  de  la  Santa 
Provincia  de  Granada,  Electo  canónica- 
mente Comisario  general  de  la  Curia  Ro- 
mana y  Ministro  Provincial  de  la  de 
Cartagena. 

Tráelo  el  padre  Ortega  en  su  Crónica 
de  Ift  misma  como  autor  de  una  obra, 
que  él  cita  en  estos  términos : 

i.°  Ave  del  Paraíso. — Vida  del  Ven. 
Siervo  de  DiOs  Fr.  Martin  Pérez  de  Ar- 
mentia.  Religioso  Lego  de  esta  Provin- 
cia, de  ilustre  santidad.  —  En  Valencia, 
año  de  1739.  En  4.° 

Pero  el  padre  Blanco  dio,  además,  a  la 
luz  pública: 

2."  Oración  lencontiástica  y  gratulato- 
ria, en  los  solemnes  cultos,  que  executó 
el  Comercio  de  la  Nación  Francesa  de 
esta  ciudad  de  Murcia,  al  glorioso  San 
Luis,  Rey  de  Francia,  en  acción  de  gra- 
cias por  la  real  sucessión  del  Sereníssimo 
Señor  Delfín,  en  el  deseado  nacimiento 
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del  Real  Infante  Duque  de  Borgoña,  en 
el  día  14  de  Noviembre  de  este  año  de 
1 75 1. — Con  licencia,  en  Murcia,  por  Ni- 
colás Joseph  Villargordo  y  Alcaraz. — 
En  4.° 

3.°  Oración  encomiástica.  El  honor  de 
una  eterna  memoria,  por  una  memoria 
fundada  al  honor  y  gloria  de  la  ^lages- 
tad  Divina :  En  el  día  primero  del  año  en 
que  se  dio  principio  a  la  fundación,  que 
hizo  de  Señores  Capellanes,  D.  Fernan- 
do Balthasar  Artiaga  y  Gamboa,  Presby- 
íero,  para  perpetuo  rezo  Eclesiástico  del 
Coro,  en  la  Iglesia  de  S.  Juan  Bautista. — 
Con  licencia,  en  Murcia:  Por  Felipe  Te- 
ruel. (1765?).  En  4.° 

\^éase  Blanco  (Fray  José  Tomás)  en 
nuestra  Sección  de  Impresos  en  Murcia. 

i 

BoRGOÑoz  (Fray  Pedro). 

Religioso  trinitario.  Cítalo  el  padre 
Fray  Pascual  Carreras  en  un  Compendio 
histórico  que  trabajó  sobre  "las  excelen- 
cias y  progresos  del  Real  Convento  de  la 
Trinidad  de  Murcia",  entre  los  hijos 
ilustres  en  letras  que  en  él  florecieron, 
con  las  siguientes  palabras: 

"El  V.  P.  M."  Fr.  Pedro  Borgoñoz.  Su 
toma  de  abito  fué  milagrosa,  y  lo  fué  toda 
su  santa  vida,  principalmente  en  la  relig.n, 
por  donde  otros  venerables  Religiosos  suelen 
acabar.  Fué  el  celebrado  theólogo  de  la  Prov." 
y  natural  de  Murcia.  Murió  en  16  de  No- 
viembre de  1667." 

Botija  (Fray  Mateo). 

Apellídanlo  así  don  Nicolás  Antonio, 
Wadingo  y  los  padres  Ortega  y  Juan  de 
San  Antonio ;  pero  me  inclino  a  creer  que 
no  debió  llamarse  tal  de  apellido  ni  de 
apodo,  sino  Botia,  bien  común  en  Murcia 
y  en  su  huerta,  y  me  persuado  a  que  el 
Botija  debió  nacer  de  haber  latinizado 
aquel  nombre  los  primeros  biógrafos  de 
nuestro    fray    Mateo,    escribiéndolo   con 


dos  íes  y  alargando  un  poco  la  segunda 
hasta  parecer  jota,  según  costumbre  muy 
usada  en  la  antigua  escritura. — -Téngolo 
por  natural  de  Murcia.  Fué  religioso  del 
Orden  dé  San  Francisco  de  la  Regular 
Observancia  de  la  Provincia  de  Cartage- 
na, y  Guardián  una  vez  del  Convento  de 
Nuestra  Señora  de  las  Huertas  de  la  ciu- 
dad de  Lorca,  habiendo  florecido  en  el 
primer  tercio  del  siglo  xvii,  y  dejado  es- 
critos los  siguientes  trabajos  literarios : 

i.°  "Espejo  de  Disciplina  de  nuestro 
Seráfico  Doctor  S.  Buenaventura...  Con 
el  Tratado  *del  Aprovechamiento  de  lo^ 
Religiosos..." 

Traducidos  ambos  del  latín  e  impresos 
en  Murcia,  año  de  1625,  en  un  tomo 
en  8.° 

2°  "Heresiarchon  Libelus  continens 
haeresos  omnes  quae  a  Christo  servatore, 
usque  nunc  Ecclesiam  vexavere." — Ms. 

3.°  "Descripción  de  una  lápida  anti- 
gua hallada  en  la  villa  de  Ceheg^n." — 
Ms. 

Obras  ambas  de  que  nos  ocuparemoá 
más  detenidamente  en  nuestra  Sección  de 
Manuscritos. 

Fué,  en  resolución,  eP  padre  Botija  o 
Botia  predicador  famoso  y  teólogo  con- 
sumado, "celebrándole  (dice  el  padre  Or- 
tega) todos  los  Nomenclátores,  así  pro- 
pios como  extraños,  por  varón  de  gran- 
des créditos,  estudiosísimo  en  extremo, 
muy  inteligente  en  todas  materias  y  muy 
versado  en  antigüedades,  inscripciones  y 
secretos." 

Bríñez  Ocana  (Fray  Antonio). 

Natural  de  Murcia,  de  la  noble  fam-Iia 
de  este  apellido,  que  pasa  por  una  de  las 
antiguas  de  esta  ciudad.  Fué  religioso 
franciscano,  y  floreció  en  el  primer  tercio 
del  siglo  XVIII.  Ignoramos  el  convento  en 
que  tomó  los  hábitos  de  su  religión;  pero 
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nos  consta,  por  el  testimonio  del  referido 
padre  Ortega,  que  en  171 1  era  ya  Guar- 
dián del  Coovento  de  Cuenca,  en  cuya 
ciudad  corrió  con  grandes  créditos  de 
orador  sagra-do;  fama  que  le  valió  el  ho- 
nor de  ser  nombrado  predicador  general. 
Fué  también  Rector  de  Filosofía,  y  murió 
en  el  Convento  de  San  Francisco  de  la 
ciudad  de  Cartagena,  en  1739. 

El  mencionado  cronista  sólo  cita  de 
esite  autor  un  Sermón  de  la  Conmemora- 
ción de  San  Julián,  que  el  padre  fray 
Juan  de  San  Antonio  menciona  con  el 
siguiente  título: 

"Panegírico  en  alabanzas  del  Obispo 
San  Julián." — Madrid,  171 1. — En  4.° 

Briz  de  Albornoz  (Fray  José). 

Religioso  franciscano  de  da  Provincia 
de  Cartagena.  De  él  sólo  nos  dice  el  pa- 
dre Ortega  que  fué  natural  de  la  ciudad 
de  Murcia;  que  leyó  la  Filosofía  y  los 
años  de  Teología  estatuidos  por  sus  le- 
yes; que  se  jubiló  en  1691,  y  que  murió 
poco  después  de  haberse  jubilado. 

Sustrayendo,  pues,  del  referido  año  de 
1691  los  diez  y  seis  o  diez  y  ocho  que 


prudentemente  debemos  conjeturar  ten- 
dría al  tiempo  de  profesar  en  su  Religión ; 
los  seis  u  ocho  de  estudios  mayores  que 
debió  cursar,  una  vez  entrado  en  ella;  y 
Jos  doce,  por  lo  menos,  que,  según  las 
citadas  leyes,  debían  pasar  los  lectores  de 
Teología  en  el  desempeño  de  esta  cáte- 
dra, unidos  además  a  los  tres  o  cuatro 
empleados  en  la  de  Filosoíía ;  con  visos, 
pues,  de  mucha  probabilidad,  debemos 
suponer  naciera  este  paisano  nuestro  de 
1 65 1  a  1654,  falleciendo  a  la  edad  de 
treinta  y  siete  a  cuarenta  años. 

"Fué  — dice  el  citado  padre  cronista — • 
hombre  de  ingenio  -muy  vivo  y  perspicaz; 
pero  en  extremo  ardiente  y  fogoso,  lo  que  le 
impidió  para  peder  manifestar  sus  adeílanta- 
mientos  en  la  literatura." 

Condición  muy  propia  y  muy  común, 
por  desgracia,  en  los  murcianos. 

Del  padre  Briz  de  Albornoz  sólo  po- 
seemos un  Sermón  en  Honras  de  la 
Excma.  Señora  Marquesa  de  los  Veles, 
¡impreso  en  Murcia  en  1686;  pero  es  de 
presumir  predicara  algunos  otros,  por 
más  que  no  tengamos  noticias  de  que 
llegaran  a  imprimirse. 


c 


Cabanellas  (Don  Miguel  José). 

Médico  de  la  provincia  de  IMurcia,  na- 
tural de  Cartagena,  a  lo  que  sospecho. 
Prestó  muy  grandes  y  señalados  servi- 
cios durante  las  epidemias  que  conster- 
naron a  la  región  murciana  en  los  años 
de  1800,  1805,  1810  y  181  i;  y  con  este 
motivo  escribió  dos  opúsculos  sobre  la 
materia:  El  uno,  de  "Reglas  para  evitar 
en  el  presente  año  (181 2)  la  reproduc- 
ción de  la  fiebre  amarilla",  y  el  otro,  re- 
ferente a  la  "Historia  del  contagio  que 
sufrió  la  villa  de  Mazarrón  en  181  o". 

No  hemos  logrado  ver  este  último ;  pero 
en  el  Prólogo  del  primero  nos  dice  su 
autor : 

"A  fin,  pues,  de  que  todos  y  cada  uno  de 
los  moradores  de  las  poblaciones  amenaza- 
das de  este  horrible  azote  puedan  coadyuvar 
al  logro  de  una  empresa  tan  grande,  he  for- 
mado el  presente  papel,  que  va  dividido  en 
cuatro  partes.  En  la  primera  expongo  algu- 
nos preliminares  que  me  han  parecido  con- 
ducentes para  la  mejor  inteligencia  de  las 
razones  en  que  me  fundo.  En  la  segunda 
manifiesto  cuanto  contemplo  oportuno  para 
el  feJiz  desempeño  del  primer  punto.  En  la 
tercera  me  esfuerzo  para  evacuar  del  mis- 
mo modo  el  segundo.  Y  en  la  cuarta,  por 
último,  coSoco  como  por  apéndice  una  su- 
cinta instrucción  sobre  fumigaciones  ácido- 
minerales,  y  algunas  otras  precauciones  pro- 
pias para  impedir  la  importación  de  los  con- 
tagios, con  la  copia  de  una  carta,  en  que 
■satisfago  a  varias  objeciones  que  las  opusie- 


ron; omitiendo  expresamente  el  tratar  de  su 
curación,  por  haberlo  hecho  ya  en  la  His- 
toria del  qnc^siifrió  Mazarrón  en  1810,  que 
probablemente  no  tardará  en  darse  al  pú- 
blico."' 

Véase  Cabanellas  en  nuestra  Seccit^n 
de  Impresos  en  ]Murda. 

Camacho  y  Tello  (L.  Don  Alonso  José). 

Abogado  murciano  de  primeros  del  si- 
glo XVIII.  Ejerció  en  su  patria  el  cargo 
de  fiscal  general  del  Obispado  de  Carta- 
gena, y  conocérnosle  como  autor  de  va- 
rios alegatos,  cuya  mención  reservamos 
para  nuestra  Sección  de  Impresos  en  Mur- 
cia, a  cuyo  lugar  nos  remitimos. 

Campos  (Den  Ramón). 

Natural  de  Murcia,  en  cuyo  Semina- 
rio Conciliar  de  San  Fulgencio  ejerció  el 
cargo  de  profesor  de  Filosofía  en  el  úl- 
timo tercio  del  pasado  siglo.  Estando  en 
Madrid  publicó  un  opusailito,  apreciabili- 
simo,  por  cierto,  que  dedicó  al  Duque  de 
Osuna,  con  quien  parece  hubo  de  trabar 
amistad,  tal  vez  per  mediación  de  su  in- 
signe paisano  don  Diego  Clemencin. 

Su  título  es : 

"Sistema  de  Lógica.  Por  Don  Ra- 
món Campos,  Catedrático  de  Filosofía 
en  el   Seminario  de  Murcia.  —  Madrid 
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M.DCC.XCL— En  la  Imprenta  de  la  Viu- 
da de  Ibarra.  Con  licencia." 

En  4° — 63  págs.,  más  3  hojas  de  prels. — Port. — 
Cita  de  Horacio  a  la  vuelta. — Al  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Osuna,  Conde-Duque  de  Benavente. — Svunario. 
— Texto. 

Cano  (Fray  Francisco). 

Religioso  del  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  Redención  de  Cautivos,  en  el 
convento  de  la  ciudad  de  ]\Iurcia.  Cítalo 
el  padre  Fray  Pascual  Carreras  en  su  men- 
cionadp  Compendio  histórico  del  dicho 
Convento  y  entre  los  hijos  ilustres  en  le- 
tras que  en  él  florecieron,  con  las  siguien- 
tes palabras : 

"El  R.  P.  M.'"  Fr.  Francisco  Cano,  in- 
signe Phidosopho  y  Theologo,  tan  plausible 
y  celebrado  por  la  eficacia  y  sutileza  de  su 
argumento,  que  le  llamaban  el  Escoto  Trini- 
tario, fué  natural  de  Murcia. — Murió  año 
1732." 

Cano  Manuel  Ramírez  de  Arellano  (Don 
Antonio). 

Esclarecido  chinchillano,  de  quien  nues- 
tro docto  amigo  el  señor  Baquero  Alman- 
sa,  en  sus  Hijos  ilustres  de  la  provincia 
de  Albacete,  escribe  del  tenor  siguiente: 

"Nació  en  1768.  Fueron  sus  padres  D.  Vi- 
cente Isidoro  y  doña  Francisca.  Estudió  la 
Filosofía  en  el  renombrado  Seminario  de  San 
Fulgencio  de  Murcia,  y  después  cursó  la  fa- 
cultad de  Derecho  hasta  recibirse  de  aboga- 
do, con  gran  brillantez.  Abrió  bufete  en  Ma- 
drid, y  lo  acreditaron  bien  pronto  sus  pro- 
fundos conocimientos  jurídicos  y  sus  no  co- 
munes dotes  oratorias. 

"Cuando,  a  principios  de  este  siglo,  el  ge- 
neral D.  Pedro  Mendinueta  fué  enviado  a 
Valencia  a  sosegar  los  ánimos  inquietos  de 
aquella  gente,  soliviantada  con  motivo  del 
establecimiento  de  las  Milicias  provinciales, 
nuestro  don  Antonio  le  acomipañó  en  calidad 
de  Asesor.  Satisfizo  su  comisión  como  de 
■sius  talentos  se  esperaba,  y  una  vez  cumpli- 
da, recibió  en  premio  el  nombramiento  de 
Fiscal  del  R.  Consejo  de  Navarra. — No  llegó 


a  desempeñar  este  empleo,  porque  a  poco  fué 
nombrado  Alcalde  de  Casa  y  Corte  y  Fiscal 
de  la  R.  Casa. 

"Las  vicisitudes  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia obligaron  al  Gobierno  Central, 
como  es  sabido,  a  trasladarse  a  la  isla  de 
León  y  luego  a  Cádiz,  y  dcm  Antonio  hubo 
de  seguirle  por  razón  de  su  cargo.  Desde  el 
cua!l  ascendió,  en  1813,  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia. 

"Con  la  vuelta  de  Fernando  VII  y  la  res- 
tauración del  régimen  absoluto,  sufrió  las 
mismas  peripecias,  que  casi  todos  los  pro- 
hombres del  liberalismo ;  se  vio  vejado  y 
perseguido,  preso  después  en  la  cárcel  de  la 
Corona,  y,  finalmente,  desterrado  a  Pastra- 
na.  Mitigados  los  rigores  más  tarde,  pudo 
conseguir  que  se  le  trasladase  el  destierro  a 
su  pueblo  natal,  donde,  en  efecto,  permaneció 
sujeto  a  la  vigilancia  del  Corregidor  hasta 
el  año  1820. 

"Quiroga  y  Riego  restablecieron  el  sistema 
constitucional,  se  convocaron  Cortes  ordina- 
rias ;  don  Antonio  Cano  Manuel  fué  el&gido 
diputado  por  Murcia,  y  mereció  de  ellas  el 
alto  cargo  de  Presidente  (25  de  Febrero  de 
1821).  A  la  caída  de  aquel  orden  de  cosas, 
gracias  a  los  cien  mil  franceses  de  Angule- 
ma, en  1823,  don  Antonio  se  encontraba  de 
Presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 
Desde  Cádiz  se  retiró  a  Chinchilla,  y  allí 
permaneció  en  oscura  vida  privada,  hasta  que 
con  la  venida  de  la  Reina  Cristina  empezó 
a  cambiar  la  faz  de  los  sucesos  políticos  y 
soplaron  vientos  más  favorables  para  los  libe- 
rales. Fué  agraciado  entonces  (1830)  con  la 
Presidencia  de  la  Junta  directiva  del  Canal 
de  Albacete  (que  tomó  el  nombre  de  Canal 
de  María  Cristina),  y  por  encargo  del  mi- 
nistro Ballesteros  redactó  sobre  esta  impor- 
tante obra  pública,  de  tanto  beneficio  para 
su  provincia,  una  luminosa  Memoria  históri- 
ca y  analítica,  (Madrid,  por  Sancha,  1830, 
en  4.°),  no  menos  bien  escrita  que  sentida 
con  patriótico  entusiasmo. 

"Posteriormente,  en  1834,  fué  nombrado 
por  la  Reina  Gobernadora  Procer  del  Reino, 
conforme  al  Estatuto.  Falleció  dos  años  más 
tarde,  en  vísperas  de  recibir  la  cartera  de 
Gobernación,  para  lo  cual  había  sido  llamado 
a  Palacio.  Saliendo  de  la  regia  morada  en 
cruda  noche  de  Diciembre,  sintióse  acome- 
tido de  una  pulmonía,  que  le  llevó  pronta- 
mente al  sepulcro. 
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"Vivió  sesenta  y  ocho  años,  de  ellos  los 
más  consagrados  al  servicio  leal  de  su  pa- 
tria. Fué  un  magistrado  integro,  un  político 
honrado  y,  además,  un  orador  elocuente  y 
sincero.  Entre  sus  buenos  discursos  deben 
citarse  comto  muy  notables  el  que  pronunció 
en  I."  de  marzo  de  1821,  recién  abiertas  las 
Cortes,  parafraseando  con  marcada  intención 
el  célebre  "Marchemos  todos,  y  yo  el  prime- 
ro... etc.",  de  Fernando  Yll;  los  varios  con 
que  intervino  en  el  debate  sobre  la  división 
territorial,  en  Octubre  de  la  misma  legisla- 
tura, y  el  que  más  tarde,  en  el  Estamento  de 
Proceres,  dijo  con  motivo  de  la  ley  que  lleva 
fecha  de  17  de  Octubre  de  1834. 

"El  abate  Miñano,  en  sus  Semblansas  de 
los  Diputados  de  1820  y  21,  que  tal  polvareda 
levantaron,  traza  al  caf-bón  esta  silueta  de 
nuestro  don  Arntonio : 

"Cano  Manuel. — Alto,  huesoso,  con  rostro 
de  juez  íntegro  y  severo.  Habla  bien  y  grita 
mejor;  pero  no  por  eso  decimos  que  la  músi- 
ca estrepitosa  es  la  que  tuás  agrada... 

"El  Pobrecito  Holgazán  criticaba  como  sa- 
tírico, y  no  había  de  escapársele  un  elogio  sin 
ir  adobado  con  su  poquito  de  sal  y  pimienta." 

Hasta  aquí  el  señor  Baquero,  sobre  cuyo 
texto  sólo  debemos  advertir  que,  en  nues- 
tra opinión,  no  son,  ciertamente,  los  me- 
jores discursos  del  señor  Cano  Manuel  los 
citadlas  anteriormente,  pareciéndonos  que 
a  ellos  llevan  gran  ventaja  algunos  otros 
suyos,  como,  por  ejemplo,  é.  pronunciado 
el  19  de  Mayo  de  1821  sobre  la  \ey  de 
Señoríos,  y  muy  especialmente  aquel  oíro 
con  que  intervino  en  el  debate  (9  de  Abril 
del  misrn/3  año)  suscitado  con  motivo  de 
un  proyecto  de  decreto  sobre  Sociedades 
Patrióticas;  discurso  que,  conforme  al  plan 
que  tenemos  adoptado,  vamos  a  permitir- 
nos reproducir  aquí,  según  lo  hallamos  en 
el  Diario  de  Sesiones  de  dicha  legislatura. 

"Yo  no  entraré  a  impugnar  — dice  el  ora- 
dor— todas  las  teorías  que  ha  sentado  el  se- 
ñor preopinante  (Cañedo),  porque  convengo 
en  algunas;  pero  sí  en  impugnar  las  conse- 
cuencias que  se  pueden  deducir  de  estas  teo- 
rías. La  primera  de  ellas  es  querer  mantener 
a  una  nación  que  del  estado  de  un  régimen 


arbitrario  sale  a  un  estado  de  libertad,  tn 
una  perpetua  infancia;  porque   si   el   señor 
preopinante  teme  tantos  males  de  las  socieda- 
des, el  resultado  es  que  nunca  debe  haberlas. 
Supone  S.  S.  que  el  pueblo  tenia  tres  garan- 
tías, que  a  juicio  suyo  son  suficientes,  y  no  al 
myp,  pues  desearía  que  tuviéramos  otras  ma- 
yores. Solamente  me  contraeré  a  las  que  te- 
nemos. Los  Diputados  de  la  Xación  se  han 
reunido  para  tratar  de  llevar  a  cabo  la  obra 
grandiosa  de  su  restauración  por  medio  de 
medidas  que  quiten  abusos,  extirpen  preocu- 
paciones y,  en  una  palabra,  que  hagan  cono- 
cer las  ventajas  del  régimen   constitucional. 
"Por  desgracia,  no  todos  en  España  pen- 
sarán como  el  señor  preopinante,  que,  empa- 
pado en  ciertas  teorías,  manifiesta  que  ama 
la  Constitución  por  convencimiento ;  pero  nos 
quiere  suponer  en  el  estado  de  que  todos  los 
españoles  tienen  esas  mismas  ideas,  y  que  no 
tienen  necesidad  de  que  sus  conciudadanos  los 
ilustren,  que   es  el  objeto   de  las  reuniones 
patrióticas.    Los  individuos  del    Cuerpo  re- 
presentativo no   tenemos  más  garantías,    ni 
más  freno,  ni   otra  guía  que  la  opinión  pú- 
blica. Si  cerramos  los  caminos  de  que  ésta  se 
fije,   ¿a  qué   extremos  tan   aventurados   no 
puede  caminar  el  Cuerpo  representativo?  Si 
se  quitan  los  medios  de  que  se  ilustren  las 
materias  que  se  han  de  tratar  en  el  Congreso, 
o  de  que  los  ciudadanos  españoles  en  estas 
reuniones  de  la  Xación  traten  acerca  de  las 
medidas  generales  que  haya  adoptado  el  Con- 
greso, para  que  si  son  equivocadas  se  rectifi- 
quen, o  hablen  sobre  los  medios  que  se  pue- 
dan adoptar  para  elevar  a  la  dase  de  leyes 
nuevas,  ¿  no  se  priva  el  Congreso  de  las  luces 
necesarias  al  propósito  de  corregirse  un  ob- 
jeto tan  propio  de   sus  atribuciones?  Y  los 
Diputados,  ¿  no  debemos  procurar  a  toda  cos- 
ta esta  especie  de  cooperación  de   parte  de 
los  españoles  que  nos  han  dado  sus  poderes? 
Es  verdad  que  han  usado  de  parte  del  dere- 
cho preciosísimo  de  soberanía  nombrando  sus 
representantes;  pero  ¿nosotros  tenemos  otro 
carácter  que  el  que  se  nos  ha  dado?  La  única 
responsabilidad  que  tenemos,   o,   por  mejor 
decir,  la  más  eficaz,  es  la  de  la  opinión  pú- 
blica; y  si  ésta  no  se  fija  discutiéndose  los 
negocios  en  esas  reuniones,  ¿podremos  estar 
seguros  de  que  nuestros  votos,  dictámenes  y 
opiniones  sean  conformes  a  la  idea  que  nos 
hemos  propuesto,  que   es  la  de  procurar  el 
bien  y  felicidad  de  la  Nación?  Dice  el  señor 
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preopinante:  Hay  libertad  de  imprenta.  Es 
verdad ;  pero  ¿  todos  están  en  el  caso  de  usar 
de  la  libertad  de  imprenta?  Las  mismas  ra- 
zones que  ha  alegado  d  señor  preopinante 
me  obligan  a  mí  a  estar  por  el  estableci- 
miento de  las  sociedades  patrióticas  en  los 
términos  que  propone  la  Comisión.  Se  ven 
escritas  ciertas  verdades  por  medio  de  la 
imprenta;  pero  creo  que  hay  necesidad  de 
hacerlas  conocer  por  medio  de  la  palabra, 
porque  los  mal  habidos  con  el  sistema  no  hay 
g'énero  de  medios  que  no  empíeen  para  se- 
ducir a  los  incautos  y  Kjue  el  arma  más 
poderosa  para  contrastarlos  es  la  palabra,  que 
pone  en  movimiento  todas  las  nobles  pasiones 
y  hace  conocer  al  pueblo  los  verdaderos  inte- 
reses contra  todos  ajqtiellos  que  tratan  de  ex- 
traviarle. Ha  citado  el  Sr.  Cañedo  el  ejem- 
plo de  una  comedia,  y  eso  mismo  me  hace 
confirmar  la  idea  de  la  utilidad  de  esas  re- 
uniones. Yo  leo  una  tragedia;  y  ¿qué  sensa- 
ción causa  en  mi  espíritu  leída  fríamente? 
Pero  voy  al  teatro;  veo  oiin  actor  que  desem- 
peña perfectamente  su  papel,  me  conmueve, 
excita  mis  sentimientos,  y  el  resultado  es  en- 
señarme prácticamente  a  conocer  y  amar  la 
virtud.  En  las  reuniones  patrióticas  supone 
eil  señor  preopinante  que  sólo  habrá  personas 
que  traten  de  extraviar  la  opinión  de,  los 
pueblos  y  sembrar  ideas  peligrosas.  Esta  es 
una  suposición  que  no  honra  mucho,  en  mi 
concepto,  a  S.  S.  Se  trata  de  unas  reuniones 
o  asociaciones  en  que  se  han  de  ventilar  pun- 
tos que  digan  relación  al  bien  de  la  Nación ; 
en  que  ha  de  manifestar  cada  uno  sus  ideas 
políticas;  ¿por  qué,  pues,  ha  de  creer  el  señor 
preopinante  que  sólo  haya  hombres  peligrosos 
que  usen  de  la  palabra  para  seducir  al  pue- 
blo, y  no  para  guiarle  por  el  camino  de  su 
felicidad?  Aparte  de  que  la  ley  que  se  dis- 
cute ofrece  una  garantía  en  favor  de  los  que 
sean  perjudicados  por  el  abuso  de  la  pala- 
bra. Sólo  esto  basta  para  rebatir  las  conse- 
cuencias que  se  pueden  deducir  de  las  teorías 
del  señor  preopinante.  Concluyo  con  decir 
que  yo  sé  lo  que  puedo  querer  hoy ;  pero  no 
sé  lo  que  un  procurador  a  quien  doy  mis  po- 
deres podrá  querer  mañana.  Por  lo  mismo,  y 
en  obsequio  del  desempeño  de  la  confianza 
que  hice  de  él,  no  me  desprendo  del  derecho 
de  inspección,  derecho  que  tiene  la  Nación 
para  ilustrar  a  sus  Diputados  ^y  aun  para 
velar  sobre  su  conducta.  Cuando  se  trató  de 
la   formación  de  las  Cortes   extraordinarias 


en  Cádiz,  propuse  mis  observaciones  sobre  sU 
reunión,  y  no  tengo  inconveniente  en  decir 
que  quise  que  los  Diputados  tuviesen  una  es- 
pecie de  freno,  para  lo  cual  propuse  que  an- 
tes de  discutirse  los  proyectos  de  ley,  los  Di- 
putados de  cada  provincia  formasen  una  es- 
pecie de  corporación,  y  tuviesen  obligación 
de  dar  cuenta  a  las  autoridades  de  su  provin- 
cia para  requerir  su  cooperación  y  luces  y 
para  poder  decir,  al  tiempo  de  d'esempeñar 
su  misión,  que  no  habían  omitido  medio  nin- 
guno para  ello.  Esta  medida  no  se  adoptó  por 
algunos  inconvenientes  que  se  temieron  en  su 
ejecución. 

"Yo  no  encontraba  ningúh  inconveniente; 
pero  en  defecto  de  esto,  una  institución  que 
tiene  por  objeto  el  que  cada  español,  conven- 
cido de  las  ventajas  de  pertenecer  a  un  país 
libre,  se  valga  del  medio  de  concurrir  a  un 
paraje  público  a  exponer  sus  ideas  y  a  ser, 
digámoslo  así,  un  censor  de  las  operaciones 
de  aquellos  a  quienes  ha  confiado  su  suerte  y 
su  felicidad  futuras,  haciéndolo  con  dignidad 
y  decoro,  que  es  lo  que  se  trata,  en  mi  con- 
cepto, .lejos  de  ser  un  mal,  es  una  gran  ven- 
taja. No  nos  engañemos,  Señor :  por  el  hecho 
de  estar  sentados  en  este  lugar  no  tenemos 
vinculado  el  acierto.  Pues  habiendo  corpora- 
ciones o  simples  ciudadanos  que  puedan  ilus- 
trarnos, ¿por  qué  hemos  de  temer  que  algu- 
nos abusen  de  esta  libertad?  También  se  abu- 
sa de  la  imprenta:  ¿y  por  eso  se  había  de 
prohibir  la  libertad  de  escribir?  Porque  ésta 
es  la  consecuencia  natural  que  yo  deduzco. 

"Contrayéndome  al  artícuüo  (2.°  del  citado 
proyecto),  le  encuentro  algo  general,  y  esti- 
mulado por  la  excitación  que  ha  hecho  el 
señor  preopinante,  llevado  del  deseo  plausible 
de  fijar  las  ideas  en  materia  tan  importante, 
para  que  se  diga  de  qué  modos  se  puede  abu- 
sar de  la  palabra,  yo  no  encuentro  más  que 
dos:  porque,  o  se  violan  los  derechos  de  un 
tercero  o  los  de  la  Nación,  o  se  ofende  la 
opinión  del  Gobierno,  no  teniendo  acción  más 
que  para  examinar  sus  actos  públicos,  pero 
no  para  atacar  las  personas;  para  discurrir 
acerca  de  los  actos  de  entendimiento,  pero 
no  de  los  de  la  voluntad.  Yo  sólo  desearía 
que  cuando  se  trata  de  excesos,  la  Comisión 
dijese:  de  excesos  que  violan  las  relaciones 
que  los  asociados  tienen  con  sus  semejantes 
o  con  el  Gobierno;  y  yo  entiendo  que  esta 
soíla  explicación  pondrá  el  artículo  en  el  ma- 
yor estado  de  claridad. 
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'*Por  lo  demás,  estoy  exactamente  confor- 
me con  el  artículo. 

"Estas  sociedades  se  han  mirado  con  cierto 
desdén,  efecto  de  haber  vivido  hasta  ahora 
bajo  un  gobierno  arbitrario;  pero  aún  en 
este  mismo  hemos  visto  proclamadas  institu- 
ciones de  esta  naturaleza  que  se  dirigían  a 
ciertos  ramos  particulares.  Las  sociedades 
económicas  ¿  no  se  han  tolerado  y  fomentado 
por  el  Gobierno  anterior  ?  Pues  qué,  la  agri- 
cultura, industria  y  artes  ¿  tienen  mayor  pri- 
vilegio que  la  libertad,  que  es  el  fundamento 
de  la  felicidad  de  los  hombres?  Esto  se  ha 
mirado  con  desdén,  por  lo  que  dice  la  ley  de 
Partida,  cuyas  palabras  no  referiré,  porque 
todos  estamos  bien  persuadidos:  primero,  de 
que  deseamos  que  la  Constitución  se  lleve 
adelante;  segundo,  que  Jas  autoridades  mu- 
nicipales harto  tienen  ya  en  que  entender, 
para  que  nos  hayamos  de  contentar  con  !a 
garantía  de  haberlas  nombrado  el  pueblo;  ter- 
cero, que  la  Nación  estaba  en  el  atraso  que 
se  debe  suponer  después  de  tantas  centurias 
de  despotismo,  y  cuarta,  que  hay  grandes  ene- 
migos, porque  hay  grande  oposición  de  inte- 
reses y  de  opiniones  sobre  las  medidas  adop- 
tadas para  conciliarios,  cuyo  grande  objeto 
hasta  aquí  ha  sido  inasequible;  porque,  no 
nos  hagamos  ilusiones,  la  Nación  española 
no  era  Nación  en  la  acepción  política  que 
tiene  esta  palabra;  era,  sí,  una  multitud  de 
naciones  con  intereses  opuestos,  en  términos 
que,  cuando  el  Jefe  supremo  quería  hacer 
una  reforma  en  alguna  de  ellas,  las  demás 
se  oponían,  y  no  podían  llevarse  a  cabo  sus 
buenos  deseos.  Por  lo  mismo,  apruebo  el  ar- 
tículo tal  como  está  y  con  sola  esta  adición 
que  he  indicado." 

Ahora  bien:  prescindiendio  nosotros  de 
algunas  de  las  opiniones  particulares  ver- 
tidas en  el  precedente  discurso,  no  pode- 
mos menos  d»e  Teconocer  que  su  autor  po- 
seía una  oratoria,  ya  que  no  anuente  ni 
arrebatada,  sí  bastante  docta,  fina  y  ex- 
presiva. Era  el  señor  Cano  Manuel,  como 
dice  muy  bien  el  señor  Baquero,  "un  ora- 
dor elocuente  y  sincero". 

Cano  Irasgui  (Juan). 

Poeta  murciano  del  siglo  xvii. — Con- 
tribuyó con  versos  suyos  a  las  repetidas 


veces  citadas  Honras  y  Obsequias  que 
hizo  al  Rey  Católico  Don  Felipe  Tercero 
la  Ciudad  de  Murcia,  publicadas  en  1622 
en  dicha  ciudad  por  el  escribano  mayor 
de  su  Ayuntamiento,  Alonso  Enríquez. 

Véase  éste  en  nuestra  Sección  de  Im- 
presos en  Murcia. 

C.\NO  Y  Urret.\  (Doctor  Alonso). 

Doci:o  e  ilustrado  escritor  y  sacerdote 
de  líltimos  del  siglo  xvi  y  principios  del 
siguiente,  calificado  por  su  paisano  An- 
drés de  Qaramonte,  en  su  Letanía  Mo- 
ral, de  "predicador  insigne",  y  también 
mencionado  con  alguna  distinción  por  don 
Nicolás  Antonio,  diciéndonos  de  él  fué 
peritísimo  en  humanas  disciplinas  y  en  el 
conocimiento  de  autores  antiguos. 

El  mismo  estampó  en  su  rara  y  precio- 
sa obrita  titulada  Días  del  Jardín,  las  po- 
cas noticias  que  tenemos  sobre  su  vida. 
Por  ella  sabemos  que  tuvo  por  patria  a 
Murcia,  siendo  oriundo  de  Chinchilla,  de 
donde  fueron  sus  "padre  y  agüelos" ;  que 
vivió  en  la  ciudad  de  su  nacimiento  has- 
ta bastante  tiempo  después  de  pertenecer 
al  estado  sacerdotal;  que  residió  algián 
tiempo  en  Valencia,  donde  se  hallaba  su 
primo  hermano  fray  Luis  Urreta,  de  la 
Oixlen  de  Predicadores  y  morador  en  el 
Convento  de  Santo  Domingo  de  dicha  ciu- 
dad; que  tuvo  fina  amistad  con  el  céle- 
bre capitán  general  de  la  Am^a  del  mar 
Océano  don  Luis  Fajardo,  y  con  sus  hi- 
jos don  Juan,  a  quien  dedica  esta  obra, 
y  don  Alonso,  marqués  de  Espinardo,  des- 
de donde  la  escribe  o  finge  escribirla,  y, 
en  fin,  que  debió,  en  su  carrera,  g^n  pro- 
tección y  favores  a  los  próximos  parientes 
de  aquéllos,  los  señores  Condes  de  Casar 
rubios,  a  quienes  llama  "gloriosos  dueños 
y  benefioentíssimos  señores  míos". 

Nada  más  sabemos  de  este  ilustre  mur- 
ciano, quien,  según  don  Nicolás  Antonio, 
acabó  sus  dias  siendo  cura  párroco  de  la 


98 


pequeña  aldea,  cerca  de  Talavera,  llama- 
da Cazalegas. 

Por  lo  que  hace  a  su  carácter  de  escri- 
tor, no  puede  dudarse  que  lo  fué  en  grado 
notable  y  con  la  dote  de  una  gran  instruc- 
ción, según  ampliamente  viene  a  demos- 
trárnoslo en  su  excelente  y  curiosís'ima 
obrita,  que  a  continuación  reseñamos,  y  en 
donde,  de  entre  otras  variadas  materias, 
ya  agrícolas,  ya  históricas,  ya  legendarias,' 
loigró  disertar  muy  doctamente,  por  cierto, 
y  con  antelación  a  sus  paisanos  don  Diego 
de  Saavedra  y  Salvador  Jacinto  Polo,  so- 
bre el  difícil  y  delicadísimo  arte  de  gober- 
nar va'Sallos,  a  la  vez  que  política,  cristia- 
na y  convenientemente.  Escribió,  pues : 

I."  Examen  del  estilo  culto.  Opúsculo 
escrito  en  lenguaje  festivo,  según  Nicolás 
Antonio,  y  que  no  conocemos,  por  más 
que  comprendamos  el  asninto  sobre  que  de- 
be vensar. 

2."  Días  de  lard'm :  A  Don  Ivan  Fajar- 
do de  Gvevara.  Comendador  de  IVIonta- 
dhuelos.  Señor  de  las  Villas  de  Montagu- 
do  y  Zeuti,  Capitán  General  de  la  Ar- 
mada Real  del  Estrecho.  Por  el  Doctor 
Alonso  Cano  y  Vrreta.  (Escudo  de  Armas 
del  Mecenas.)  Año  1619.  Con  privilegio. 
— En  Madrid.  Por  Bernardinode  Guzman. 
(Al  final -^ — En  Madrid.  Por  Bemardino 
de  Guziman.  Año  de  1619. 

En  4.0 — 16  hs.  de  prelims.  sin  numerar,  y 
365  de  texto,  con  la  foliación  equivocada. — ■ 
Signs.  ( — )  A-Yyyy  3. — Portada. — V.  en  b. — 
Tasa,  a  cuatro  maravedís  cada  pliego. — Erratas. 
— Suma  del  Privilegio,  al  autor,  por  diez  años. — 
Censura  y  aprobación  del  Colegio  Imperial  de  la 
Compañía  de  Jesús,  de  Madrid. — Aprobación  de 
Pedro  Mantuano. — Dedicatoria. — Prólogo  al  Lec- 
tor.—  Materias  que  se  tratan  en  estos  Discur- 
sos.— Texto. — Colofón. 

Como  podrán  notar  nuestros  lectores, 
nuestra  descripción  bibliográfica  de  esta 
obra,  difiere  bastante  de  la  hecha  por  los 
autores  de  la  Biblioteca  de  libros  raros  y 
curiosos,  en  casa  del  señor  Gayangos.  Allí 
s^  dice  que  en  la  portada  se  lee  hallarse  el 


libro  impreso  en  1639,  aunque  el  colofón 
rece  161 9;  que  el  número  de  sus  hojas  es 
el  de  382,  y  sus  signaturas  (arrancando  de 
'^  5-")  §§-a-§§§,  A — Zzzz,  todo  lo  cual  es 
incierto.  A  lo  menos,  en  el  ejemplar  que 
tenemos  a  la  vista,  de  nuestra  particular 
biblioteca,  solamente  consta  lo  que  deja- 
mos apuntado. 

Ahora  bien ;  tanto  por  haberse  hecho  ya 
rarísimo  este  libro,  y  ser,  en  consecuencia, 
desconocido  por  la  mayoría  del  público, 
cuanto  por  su  indisputable  intrínseco  mé- 
rito Hterario,  vamos  a  pennitirnos,  aun  a 
riesgo  de  hacer  demasiado  largo  el  presen- 
te artículo,  a  permitirnos,  digo,  el  gusto 
de  trasladar  aquí  varios  de  sus  principales 
lugares,  seguros  de  que  no  habrá  de  pro- 
ducir fatiga  a  nuestros  lectores  su  proliji- 
dad amena. 

"...Ouando  faltara  tal  ocasión,  por  qué 
si  diuierten  a  V.  S.  tantos  ratos  los  ojos  y 
manos,  las  flores,  no  a  mi  el  ingenio?  con 
quien  parece,  que  juega  la  naturaleza,  y  en 
la  variedad  de  sus  colores,  tantas  y  tan 
estrañas,  que  haze  alarde  de  su  industria; 
criandolas,  como  para  solo  deleyte,  cada  hora 
nueuas.  Y  mostrando  en  ellas,  cnanto  mas 
nos  obliga  la  tierra  que  los  demás  elementos. 
Las  aguas  se  leuantan  en  lluuias,  endure- 
cen en  granitos,  soberuecen  en  borrascas, 
despeñan  en  turbiones:  el  ayre  se  aprieta 
en  nuues,  embrauece  en  vracanes,  encruele- 
ce en  toruellinos:  el  fuego  atemoriza  en  re- 
lámpagos, y  con  rayos  mata :  sola  la  tierra 
benigna,  mansa  amorosa  y  esclaua  de  nues- 
tras necesidades,  ¿qué  no  engendra  cultiua- 
da?  qué  no  prodlice  libre?  que  olores,  que  sa- 
bores, que  jugos,  que  licores  no  nos  ofrece? 
¡  Con  quan  buena  fé  nos  paga !,  con  qual  cuy- 
dado  nos  alimenta !  Desta  tierra,  verdadera 
madre  nuestra,  quan  gran  pedaqo  nos  qui- 
tan los  mares,  quan  grande  los  rios,  los  es- 
tanques, las  sierras  al  cielo  derechas,  los 
valles  al  infierno  profundos,  las  soledades, 
por  mil  causas  desiertas!.  De  la  tierra,  pues, 
que  es  como  vn  solo  punto,  quitadas  tantas 
partes,  en  lo  menos  que  queda,  es  la  mate- 
ria de  la  suma  gloria,  la  silla  de  sus  trofeos, 
el  triunfo  de  sus  honras,  la  magestad  de  sus 
imperios,  y  la   riqueza  de  sus  tesoros.   Tan 
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estrecho  es  el  theatro  de  la  mayor  soberuia. 
Aquí  (hablo  por  boca  de  Plinio  y  me  saue 
todo  de  oro)  aquí  se  amontona  en  esquadro- 
nes,  el  linage  humano,  aqui  se  encruelezca 
la  guerras,  no  solo  entre  diferentes  reyno?, 
sino  a  veces  entre  vnas  mismas  ciudades; 
aqui  en  fin  con  muerte  de  vnos  y  otros,  de 
tan  angosta,  hazemos  para  los  que  quedan, 
anchissima  la  tierra..." 

"Aqui  (añado  yo)  los  demás  elementos,  y 
lo  que  mas  es,  las  luzes  celestiales,  emplean 
sus  virtudes,  derraman  sus  influencias,  para 
hermosearla  y  enriquezerla  de  flores:  pues 
no  por  otra  causa  fingieron  los  antiguos,  que 
estas  nacían  de  las  gotas  de  leche,  que  dis- 
tila en  las  yerbas  la  via  Láctea  del  cielo, 
que  el  vulgo  llama  camino  de  Santiago.  Y 
Constantino  Cesar  lo  atribuye  a  la  azucena 
en  particular :  contando  que  naciendo  Her- 
cules de  Alcmena  y  lupiter,  desseandola  su 
padre  hazer  inmortal,  le  puso  a  pechos  Je 
Tuno  dormida;  donde  el  niño  harto  de  le- 
che, vertió  alguna;  y  la  que  en  el  cielo  le 
blanqueó  y  pintó  la  via  Láctea;  y  la  que  en 
tierra  produxo  las  azuqenas. 

"Tan  hermanas  son  las  flores  de  las  es- 
trellas; y  tan  hijas  aquellas  de  leche  de  va- 
lientes. Qué  maravilla  lo  sean,  los  que  en- 
tre ellas  se  crían?  O  procuren,  los  que  lo 
son  viuir  entre  ellas?  Lisimaco  y  Artemisia 
(dize  vn  Medico)  mas  q.  por  la  gloria  de  la 
guerra,  fueron  ilustres,  por  aficionados  a 
flores  y  yeruas:  Lucio  Cincinato,  Marco 
Valerio  Comino,  entre  yeruas  y  flores  aguar- 
daron las  carnes,  y  huyeron  el  ruydo  de  las 
cortes.  Y  si  con  algún  fundamento  (dize 
eí  poeta  Prudencio)  que  auian  de  tener  los 
cetros  en  el  remate  flores  y  azu(;enas?  por 
qual  mejor?  que  el  que  hizo  glorioso  a  Mi- 
tridates.  Rey  del  Ponto,  ocupado  en  consi- 
derar y  conocer  las  plantas  de  su  jardín : 
El  que  á  Salomón,  disputando  en  medio  de 
su  grandeza,  del  alto  cedro  hasta  el  hisopo 
humilde :  6  al  valiente  Achiles,  en  cuyo  es- 
cudo, no  sin  misterio,  pintó  Homero  hozes, 
araáos,  legones.  Porque  ni  enflaqueze  a 
Marte  regalarse  un  rato  entre  las  flores,  ni 
a  Venus,  diosa  de  los  huertos,  que  se  re- 
crea entre  arrayanes  y  murtas,  falta  valor 
para  sufrir  el  peso  de  las  armas;  a  quien 
también  ajusta  el  renombre  de  Murcia,  co- 
mo -de  Marcia.  Y  si  nuestra  ciudlad,  y  pa- 
tria de  mi  nacimiento,  quedó  con  el  prime- 
ro, por  el  templo  que  en  vega  tuuo  antiguo 


esta  diosa,  y  las  mucha.';  murtas  que  en  ella 
se  crían  fértilísimas,  no  le  quadra  menos  el 
segundo,  por  el  mucho  valor,  que  siembra 
en  los  pechos  de  sus  hijos,  ni  deue  despre- 
ciar el  que  oy  tiene,  pues  tomar  apellido  las 
ciudades  de  las  flores  y  plantas,  se  tuuo  por 
dichoso  agüero.  Assi  cuenta  vna  ciudad  de 
Grecia  Píndaro,  llamada  Locros  de  unas 
flores  que  daua  hermosas;  y  Estrauon  a 
Hipponio,  por  lo  mismo:  y  no  son  poco  no- 
bles, las  que  me  acuerdo  agora,  Granada 
en  España,  y  en  Italia  Florencia." 

"Linages  también  tuuo  Roma  gloriosos  y 
felices  en  armas,  tomados  sus  nombres  de 
plantas  y  legumbres:  ó  por  no  olvidar  el 
principio  de  su  grandeza,  o  por  esperar  bue- 
na dicha  desta  semejanza.  Los  Pisones,  do- 
cendencia  nobilissima  de  Romulo,  tomaron 
nombre,  o  de  moler  el  trigo,  o  de  la  legum- 
bre llamada  piso,  que  pienso  es  la  que  oy 
llamamos  frísoles.  Los  Cicerones,  de  los 
garuanqos:  los  Lentulos,  de  las  Lantejas:  los 
Lactucinos,  de  las  lechugas :  los  Hortensios, 
de  los  huertos,  los  Fabios  con  nacer  de  Her- 
cules, de  las  hauas.  Antonios  en  fin,  Estolo- 
nes. Piluninos.  Serranos,  del  campo  y  su 
exercicio  tomaron  ilustres  nombres.  Y  con 
razón;  pues  las  plantas  y  flores,  como  son 
la  riqueza  de  la  tierra,  y  la  victoria  del  año, 
que  triunfa  en  la  primauera,  del  iuierno  ri- 
guroso, parecen  bien  en  la  rica  frente  del 
labrador,  y  valiente  del  soldado." 

"Son  las  flores,  lo  mejor  deste  nuestro 
mundo;  por  lo  que  llamamos  flor,  o  florido 
lo  sumo,  lo  perfecto,  en  lenguaje  de  poetas 
y  de  oradores.  La  flor  de  la  hermosura, 
llamó  Achiles  Tacio  á  vnos  hermosos  ojos: 
es  habla  de  flores,  la  de  un  eloquente ;  y  assi 
Marciano  Cápela  dize  de  Epicuro,  que  he- 
chaua  flores  por  la  boca.  Las  estrellas  son 
flores  del  cielo :  los  justos  se  llaman  flores : 
Xpo.  es  flor;  y  entre  las  virtudes,  se  llama 
flor  la  virginidad:  ó  porque  a  pequeña  oca- 
sión se  sonrosea,  y  pinta  el  rostro  de  la  don- 
cella de  la  vergüenza  (lo  mas  de  la  hermo- 
sura humana)  o  porque  es  felicidad,  que  se 
goza  poco,  y  pierde  fácilmente:  por  el  des 
cuydo  del  jardinero,  por  el  cuydado  del  cu- 
rioso, por  el  mal  ayre  de  una  vecina,  por  el 
calor  de  vnos  viuos  ojos ;  y  flor,  en  fin,  porque 
el  cogella,  es  perdella.  Son  las  flores  el  gozo 
del  mundo:  y  de  los  arboles,  dize  Plinio,  el 
rostro  bellissimo  del  verano.  La  juuentud  del 
año,  los  cauellos  del  tiempo  y  de  los  arbo- 


100 


les;  que  al  fin  sin  ellas,  son  caluos.  La  ale- 
gría del  rustico  sencillo,  el  triunfo  del  ven- 
cedor contento,  el  adorno  de  la  imagen  sa- 
grada, y  dechado  de  nuestro  vestido,  y  cos- 
tumbres..." 


**E1  saltar,  o  danqar,  que  es  una  misma 
cosa,  mientras  no  desdixo  de  su  principio, 
fué  el  exercicio  más  glorioso.  Pues  imagen 
y  retrato  de  la  guerra,  juntó  al  deleyte  el 
prouecho  sin  peligro:  su  autor  era  Pyrrho, 
hijo  de  Achiles;  ora  Pyrricho  Lacón,  ora 
Romulo,  ora  los  Lacedemonios,  todos  có- 
uienen  que  fueron  con  armas  en  forma  <le 
batalla,  sus  mudanzas  primeras.  Siglo  dicho- 
so, en  quien  fué  el  entretenimiento  de  ma- 
yor gusto  fingir  peleas.  Y  assi  como  orde- 
nado a  tan  buen  fin,  hallaremos  en  él,  á  los 
más  valientes  A  Appolo  pinta  Pindaro,  sin 
dexar  el  carcax  de  las  saetas,  danzando:  y 
Pallas,  si  bien  guerreadora,  según  Platón, 
con  el  peso  de  las  armas,  salta  ligera.  Epa- 
minon<Ias  en  Grecia  y  Augusto  y  Claudio, 
en  Roma,  danzaron  gallardamente.  Apio 
Claudio,  Gabinio,  Marco  Cecilio,  Licinio 
Craso,  gloria  todos  del  valor  Romano,  esti- 
maron entre  las  mayores  ésta.  Aqui  pode- 
mos añadir  la  osadia  de  Scipion,  la  modes- 
tia de  Sócrates,  y  sobre  todos,  la  Magestad 
de  Dauid,  que  á  pesar  de  Michol,  mostró  en 
danzar  sus  fuerzas.  Exercicio  al  fin  gue- 
rrero; inuencion  y  profession  de  Príncipes 
(según  Platón)  y  tan  estimadas  sus  venta- 
jas, que  a  Frinico,  por  que  le  vieron  dan- 
zar con  excelencia,  eligieron  por  su  Capí- 
tan  General  los  Atenienses,  persuadidos  que 
no  faltaría  en  las  veras  quien  tan  bien  las 
remedaba." 

"Pero  qué  honesta  ocupación  no  temerá 
deslicíar  al  vicio,  en  manos  de  nuestro  mal 
natural  ?  Quéxase  Plutarco  de  su  siglo,  que 
la  gallardía  y  virtud  de  las  dan(;as,  tiranizó 
el  teatro,  y  trocó  en  meneos  lasciuos:  si 
entrara  en  el  de  la  Cruz  o  el  Principe,  no 
viera  quiqa  nouedades,  porque  las  diferen- 
cias que  oy  vemos  de  vayles,  ymagino  anti- 
guas. Viera,  si,  en  república  mas  obligada 
a  modestia,  mayor  torpeza  y  descompostu- 
ra. Fueron  las  danqas  especie  de  poesía ;  por- 
que como  la  naturaleza  desta,  consista  en 
la  imitación,  ora  con  palabras,  ora  con  me- 
neos, no  dexará  de  ser  poeta,  el  que  imitare. 
Tiene  el  bayle  sus  números  y  movimientos 


con  que  representar  las  costumbres,  las  pas- 
siones  y  las  acciones,  según  el  mismo  filó- 
sofo, y  hasta  de  las  cosas  inanimadas  (dize 
Platón)  que  puede  hazer  dibuxo.  Por  lo  que 
Símónides  le  llama  poesía  muda.  Y  assi  an- 
tes lo  q  vna  comedía,  entera,  sabía  repre- 
sentar vn  bayle.  Algo  vemos  desto,  y  no  lo 
mas  digno  de  reprehensión:  sino  pasara  lo 
que  entonces,  que  aunque  las  edades  dife- 
rentes, los  vicios  son  semejantes.  Quiso  la 
danqa  fortalecer  los  miébros,  y  sacar  dies- 
tros y  ligeros  soldados;  y  ansi  ensayó  gue- 
rras. Veneró  luego  con  su  hermosura  los 
Dioses,  pasó  a  dteleytar  con  su  gracia  los 
combítes,  y  oluídado  su  virtuoso  nacimiento, 
salió  el  mayor  enemigo  de  la  castidad,  y  el 
exercicio  mas  vituperado  de  santos  y  pru- 
dentes varones." 

"Achacó  Roma  este  mal  á  Cádiz,  y  al  An- 
dalucía; de  quien  en  vez  de  saltar  varonil 
y  fuerte,  mudó  el  bayle  su  perfecion,  en 
bueltas  dle  braqos  y  meneos  lasciuos.  Sien- 
do quiqa  la  que  su  chíronomía,  nuestra  za- 
rabanda, la  q  Halma,  nuestra  chacona;  y  la 
que  lastima,  nuestro  escarramad.  Pues  la 
primera  consistía  en  gestos  y  mouimientos 
de  manos.  La  segimda  estriuaua  en  los  pies. 
y  la  tercera  en  quebrar  el  cuerpo,  y  dar  des- 
compuestos saltos.  Y  qué  mucho  tenga  Lu- 
cifer almacén  desta  mercaduría,  para  reno- 
baria  a  tiempos.  Agradecida  estaría  a  Espa- 
ña la  honestidad  de  Roma;  y  plegá  a  Dios, 
no  nos  d'eua  oy  Europa  la  perdición  de  in- 
finitas almas.  No  se  quien  dificulta  el  reme- 
dio, en  siglo  de  monarca  ta  casto:  ni  sé 
quien  mete  en  nuestro  jardín  esta  congoxa. 
Ténganla  los  maridos  y  padres  que  bueluen 
del  teatro  a  sus  mugeres  y  hijas,  embeui- 
das  en  los  huesos,  estas  semillas  y  centellas 
infernales." 

"La  caza,  también  tiene  que  llorar  su  des- 
dicha; pues  de  muy  noble,  no  se  vé,  por 
nuestro  desorden,  libre  de  infamias.  Cityas 
alabanzas  temo,  porque  a  ellas,  y  a  la  afición, 
que  V.  S.  la  tiene,  agrauíaré  si  no  les  doy 
todo  este  discurso.  Siendo  tantas,  que  lle- 
naron con  ellas  muchos  y  copiosos  libros, 
innumerables  Autores.  Y  la  primera,  auer- 
las  escrito  entre  otros,  vn  Rey  de  Escocia, 
Dordanilla;  y  vn  Cardenal  de  Roma,  Adria- 
no. Que  no  merecía  menores  plumas  el  exer- 
cicio, sin  duda,  mas  gallardo.  Ser  inuencion 
de  los  Dioses,  prueua  Xenofonte  en  su  li- 
bro de  la  ca^a:  de  Diana,  dize,  y  Apollo;  y 
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ocupación  después  de  todos  los  héroes,  de 
quien  haze  vn  largo  catálogo.  Cómo  po- 
dian  menos,  si  fueron  hombres,  que  exer- 
citar  el  dominio  de  los  animales?  y  en  exer- 
cicio  tan  libre  de  culpa,  porque  hable  coi', 
palabras  del  Filosofo,  fortalezer  el  vigor  del 
cuerpo  y  animo?  en  quien,  añade  otro  Filo- 
sofo: assi  se  junta  al  deleyte,  el  trabajo,  que 
no  se  puede  juzgar,  qual  mayor  gusto  reci- 
ba, el  animo,  o  el  cuerpo.  Lo  que  basta  para 
encomendarla  al  soldado,  como  cifra,  según 
Platón,  de  todos  los  exercicios.  Pues  en  ella 
se  corre,  se  acomete,  se  alcancía,  se  tira,  se 
sufre  el  frió,  el  sol,  la  sed,  la  hambre.  Y 
assi  lo  menos  son  de  sus  glorias,  los  Hercu- 
les, los  Achilles,  los  Cyros,  los  Alexan- 
dros..." 

"Por  esta  culpa  nuestra,  y  no  del  exer- 
cicio  a  padecido  seténelas  infames,  vedán- 
dola a  los  clérigos,  y  llamándola  Salustio 
enemiga  del  descanso,  y  trabajo  parecido  a. 
los  seruiles  y  todo  es  poco,  puestos  los  ojos 
en  un  señor,  que  oluidado  de  las  necessi- 
dades  de  su  estado,  y  cargos  de  su  concien- 
cia, tiene  las  caualleriqas  llenas  de  rocines, 
las  salas  de  perros,  los  corredores  de  pá- 
jaros, para  salir  al  cauo  de  vn  mes,  a  bolar 
el  perdigón,  o  la  garza.  Esta  es  la  prodiga- 
lidad, que  reprehende  Tulio:  la  fábula  de 
Acteon  en  practica,  y  una  vanidad  lastimo- 
sa. Pues  si  condena  Platón  la  caqa  de  redes 
la  que  busca  los  animales  durmiendo,  o  prcn 
de  c6  reclamos  y  trampas,  como  indigna  de 
ánimos  vizarros;  y  engrandeze  sumamente 
la  que,  a  costa  de  proprio  trabajo  y  sudor 
rinde  las  fieras:  ¿qué  alabanqa  espera,  el 
que  arroja  a  vna  triste  auecilla,  ^-n  exerci- 
to  de  Águilas:  y  a  vna  medrosa  liebre,  vn 
escuadrón  de  perros  ?  preuenido  mas, .  que 
en  la  ciudad  su  vicio  y  su  regalo." 

"Dignísima  es  de  los  nobles  la  caqa,  vsa- 
da  con  modestia;  y  tanto  mas,  quanto  que 
estos  la  suelen  exercitar  a  cauallo:  rico  pro- 
uecho  de  las  ca<;as,  siendo  la  hermosura,  y 
defensa  mayor  de  las  repúblicas,  la  diestra 
caualleria.  De  proposito  oluidé  este  piuit^>, 
en  el  de  las  carreras;  y  aquí  se  viene  otr^'. 
vez  a  la  mano.  En  que  me  han  de  perdonar 
las  muchas  cosas,  que  pudiera  dezir,  por- 
que deuo  a  otras  este  rato.  Solo  siento,  que 
auiendo  en  España  vno  apenas,  que  no  pre- 
suma de  cauallero,  apenas  ay  algunos  que 
sepan  tenerse  a  cauallo.  Vana  locura,  morir 
por  el  nombre,  con  aborrecimiento  del  exer- 


cicio.  La  gloria  de  nuestros  cauallos  Anda-* 
luzes,  no  ha  descaecido  la  edad;  sino  nues- 
tra floxedad:  agena  culpa  los  desluze;  por- 
que son  en  la  ocasión,  como  medio  animal, 
que  del  y  del  ginete  se  compone.  Tan  ga- 
llardos, tan  castiqos  entran  oy  la  plaqa  de 
Madrid  en  vnas  cañas,  como  quantos  me- 
recieron túmulos  y  obsequias.  Vemos  e  In- 
famamos sus  desconciertos,  sus  deslealta- 
des. Harta  compassion;  que  paguen  inocen- 
tes la  culpa  del  freno  y  del  aqicate.  Y  har- 
to mayor,  que  a  titulo  de  grandeza,  rie,  y 
haze  donayre  el  ginete.  Lo  que  imagino  que 
llora  el  animal..." 


"En  frente  de  ésta  verdad  (la  de  la  infi- 
nita providencia  de  Dios),  está  otra,  ni  me- 
nos cierta,  ni  menos  aueriguada.  Que  crió 
Dios  al  hombre  en  la  mano  de  su  consejo;  y 
que  con  libre  voluntad,  que  le  dieron,  puede 
caminar  a  la  vida,  o  la  muerte,  que  tiene  de- 
lante. Porque  sino;  sin  causa  juzga  Dios  por 
sus  obras  al  hombre ;  pues  no  tiene  poder  de 
hacer,  lo  que  quissiere.  Qué  cosa  en  pie  en 
el  mundo,  si  a  esta  verdad  se  pierde  el  crédi- 
to ?  en  vano  ay  penas  y  castigos,  para  los  que 
mal  hizieron,  pues  no  lo  pudieron  dexar  de 
hazer  en  algún  tiempo.  Vanos  fueran  los  de- 
rechos de  los  pueblos,  que  señalan  premios 
y  penas  a  la  virtud,  y  al  vicio.  Miserables 
son  aquellos  que  con  trabajos  son  buenos:  y 
dichosos,  los  que  alegres  y  regalados  viuen 
en  deshonestidades,  maldades,  y  tiranías.  Si 
esto  nadie  se  atreuerá  a  dezirlo :  dezir  deue- 
mos  que  es  libre  el  hombre,  para  seguir  la 
justicia,  y  no  seguirla." 

"Diuina  lición  del  primer  Obispo  de  Chris- 
to.  Antes  de  él  con  la  luz  de  la  naturaleza, 
conocida  de  muchos  Filósofos.  Y  después  del 
reconocida  y  firmada  de  quantos  Santos,  y 
doctos  cuerdamente  han  escrito.  Pero  no 
menos  peligrosa  verdad,  que  la  primera,  si 
a  ella  desatentadamente  nos  acercamos. 
Acercóse  Platón,  y  después  de  auer  perdido 
el  tiento  en  muchas  partes,  dixo  al  fin:  Que 
Dios  si  tenia  cuydado  de  todas  las  cosas,  y 
su  voluntad  se  cüplia  en  ellas;  solamente 
no  disponía  las  del  hombre,  en  que  le  quiso 
criar  preuilegiado.  Declaróse  mas  Tulio,  y 
(como  dixo  San  Agustín)  mientras  quiso 
hazer  los  hóbres  libres,  los  hizo  sacrilegos. 
A  estos  se  llegó  de  los  baptizados  Pelagio. 
ya  el.  que  numero  inmenso  de  los  que  oy 
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falsamente  se  honran,  con  nombre  vano  do 
Políticos.  Los  quales  como  quieren  al  Prin- 
cipe atento  y  obediente  a  sus  preceptos :  tan- 
to mayor  autoridad  y  crédito  piensa  dar- 
les quanto  mas  le  persuaden,  que  está  en  su 
mano,  y  libertad,  el  poder  acertar  con  ellos. 
De  donde  no  solo,  por  dar  algo  al  hombre, 
quitan  injuriosamente  a  Dios  lo  que  es  suyo ; 
que  no  es  este  a  mi  parecer  su  intento,  sino 
antes  conociendo,  que  es  insufrible  injuria, 
negar  al  Señor  de  todas  las  criaturas  el 
cuydado  y  gouierno  de  la  principal  dellas, 
el  hombre,  se  atreuen,  antes  que  afirmar  tal 
blasfemia,  a  negar  que  aya  Dios  en  el  mun- 
do. Y  es  disparate  que  apenas  se  hallarán 
tres  locos  que  lo  ayan  dicho.  Ellos  quieren 
primero  errar  con  tan  pocos,  que  acertar 
con  muchos.  Y  contra  el  testigo  de  su  pro- 
pria  naturaleza,  hazer  monstruo  sin  cabeqa  y 
causa  vn  cuerpo  tan  grande  como  el  mun- 
do." 

"Otros  de  los  mismos,  que  no  se  han  des- 
uergonqado  tanto :  quieren  antes  que  hazer 
a  Dios  Señor  del  hombre,  hazer  al  hombre 
ygual  con  los  brutos.  Y  al  que  procuran 
dar  tanta  libertad  en  sus  acciones,  no  le 
dan  mejor  alma  que  al  cauallo.  Antes  quie- 
ren que  acaben  ambos  ygualmente;  y  assi, 
quitando  a  Dios  dé  la  mano  la  vara,  para  otra 
vida,  le  quitan  también  el  gouierno  y  proui- 
d'encia  en  esta;  pues  gozar  de  sus  bienes 
ygualmente  el  bueno,  y  el  malo;  y  a  vezes 
mas  abundantes  el  postrero,  mas  parece  fru- 
to de  industria  propia,  que  distribución  de 
mano  tan  justa." 

"Tantos  caminos  ay  de  perderse  el  inge- 
nio humano  por  esta  parte.  A  quien  assi 
mismo  han  socorrido,  que  de  Santos  Padres. 
El  Santo  Obispo  de  Bona  el  primero.  Y  con 
sus  vozes,  que  de  Santos  Concilios.  Ani- 
sándonos, y  aduirtiendo  que  si  bien  es  gran- 
de el  poder  de  Dios;  pero  no  tal  que  Ueue 
tras  si  forqada  la  libre  voluntad  del  hom- 
bre. Y  que  si  ésta  tiene  libertad,  no  tanta, 
que  no  la  sepa  Dios,  y  pueda  disponer  de 
modo,  que  siga  suauemente  su  propósito. 
Ninguna  de  estas  cosas  se  ha  de  creer  sola. 
sino  ambas  juntas.  Si  assi  consideramos  a 
Dios  Señor  del  querer  humano,  que  nece- 
sariamente le  trae  adonde  quiere.  Dexo,  quo 
ludas  en  el  árbol,  está  inocente,  y  Dios  con 
culpa,  que  le  obliga  a  venderle  y  a  colgarse. 
Y  atormentado  en  el  infierno,  padeze  sin  cau- 
sa, y  Dios  le  aflige  injustisimamente.  Lo  quo 


no  se  yo  que  aya  sacrilegio  como  Imaginar- 
lo. Porque,  qué  maldad  como  hazer  a  Dios 
malo,  ni  que  injusticia,  como  hazerlo  in- 
justo?..." 

"...Ya  estará  V.  S.  en  mi  misma  dificul- 
tad!; voy  a  ella.  Verdad  es,  que  Dios  lo  dis- 
pone todo:  cuya  dis^íosicion  es  infalible.  Ver- 
dad quel  hombre  es  libre,  para  escoger  lo 
mejor  que  quisiere.  Pero  queda  saber,  como 
se  pueden  hermanar  cosas,  al  parecer  tan 
contrarias.  Que  este  quiera  y  cumpla  libre, 
lo  que  Dios  tiene  dispuesto.  Confiesso,  q  no 
quisiera  ser  de  los  que  preguntando  a  Eu- 
clides  muchas  cosas  de  Dios,  oyeron  que  Jo 
mas  cierto  sabia  del,  que  aborrecía  los  cu- 
riosos. Grandes  marauillas  tiene  este  gran 
Señor  en  sus  diuinos  secretos :  donde  que- 
rer entrar  el  juyzio  humano,  es  perderse. 
Y  es  a  mi  parecer  de  las  mayores,  la  presente. 
Con  seguridad  solo  podré  responder  al  mo- 
do, q  Biante  de  Dios:  que  era  cierto  que  lo 
auia.  Que  es  cierto  regirnos  su  mano  po- 
derosa, y  que  nosotros  le  seguimos  libre- 
mente. El  cómo,  puédese  creer;  pero  no  en- 
tender. Puédese  en  alguna  manera  alucinar , 
pero  no  declarar.  ¿Y  qué  nouedad?  Si  de  la 
hormiguilla  pequeña  no  puede  alcanzar  el  mas 
ingenioso,  como  vine,  como  siente,  como  se 
sustenta;  pues  apenas  se  pueden  ver,  qué 
órganos,  qué  instrumentos,  que  miembros 
tenga,  en  quien  esté  la  vida,  el  sentido,  el 
alimento;  quanto  mas  conocer.  Con  todo  eso 
podemos,  por  nuestro  consuelo,  adiuinar  algo 
desta  verdad,  en  esta  manera." 

"Dispuso  este  gran  Señor  la  República  del 
mundo,  desde  su  eternidad,  de  la  forma  que 
con  la  alteza  y  excelencia  de  su  sabiduría, 
tenía  conocidos  y  vistos  los  sucesos  escon- 
didos, que  auia  de  manifestar  el  tiempo.  Los 
quales,  aunque  libremente,  auian  de  nacer 
agora  de  nuestra  voluntad.  Dios  infalible  y 
ciertamente  los  sabia.  Porque  claro  es,  que 
no  siendo  cierta  en  Dios,  no  fuera  ciencia, 
sino  engaño.  Pero  de  tal  modo,  que  sucede 
en  esta,  o  aquella  manera,  no  es  porque  Dios 
lo  sabia;  antes  bien,  sabíalo  Dios,  porque 
asi  auian  de  suceder.  Hállase  vn  hombre  de 
tan  larga  vista,  que  desde  éste  Jardín  ve,  y 
cuenta,  que  agora  su  Magestad  en  el  Pardo, 
dispara  una  escopeta,  y  mata  vn  venado. 
¿  Qual,  pregunto,  necessita  al  otro  ?  Mata  el 
Rey  á  caso  el  venado,  para  hazer  verdad  lo 
que  el  hombre  vé  y  dize  de  tan  gran  dis- 
tancia? O  el  hombre  lo  vé  y  cuenta,  porque 


ássi  verdaderamente  pasa,  que  el  Rey  en 
aquel  punto  lo  mata?  Lo  que  aquí  es  distan- 
cia die  leguas,  es  en  Dios  eternidad  de  si- 
glos. Tiene  este  gran  Señor,  muy  largos  ojos. 
Lo  que  agora  sucede,  assi  lo  veia  inmensa? 
edades  há;  como  si  en  aquel  punto  sucedie- 
ra. Pudiera  no  suceder  assi;  pero  de  esa 
manera  lo  viera  Dios  entonces,  como  agora 
sucede.  Fiesse  el  labrador  en  la  sabiduría 
y  voluntad  de  Dios,  y  diga :  que  si  tiene  visto 
y  ordenado  que  ha  de  coger  el  Agosto  vna 
gran  cosecha,  con  poco  o  nada  que  siembre, 
sera  infalible.  Y  que  si  sabe  lo  contrario, 
aunque  derrame  a  la  tierra  las  troges  de; 
trigo,  será  sin  fruto.  O  ignorante,  no  ad- 
uiertes,  que  lo  que  tu  hazes  de  tu  voluntad, 
sabe  Dios.  Porque  de  otro  modo,  ni  Dios 
supiera  la  verdad,  ni  tu  lo  hizieras  libre- 
mente. Muerto  es  fulano  (dize  el  rústico)  de 
vna  estocada,  que  le  dio  su  enemigo.  Si  le 
respondo,  que  bien  le  huuiera  sido  no  re- 
ñir, y  estar  en  casa.  ¡  A  Padre !  (replica)  ya 
Dios  sabia,  que  era  esa  su  muerte.  ¿Cómo 
podía  escusarlo?  Si  necio:  estorbáralo  el 
que  assi  lo  supiera  Dios :  no  lo  estorbó,  y  eso 
es  lo  que  Dios  sabia.  Que  para  este  gran 
Señor  la  mano,  que  yo  aora  mueuo;  el  me- 
nor pensamiento  de  mi  coraron,  infinitos  si- 
glos ha  que  lo  esta  mirando.  O  si  alguno 
tiene  lo  contrario:  no  gaste  en  la  enferme- 
dad dineros  con  el  Medico,  ni  de  a  barbero 
el  braqo:  pues  si  ha  de  morip,  porque  Dios 
lo  sabe,  morirá,  assi  mas  rico  y  mas  en- 
tero..." 

"...Es  verdad  que  sin  el  fauor  de  Dios, 
¿qué  paso  dará  el  pie  humano  sin  tropezar? 
qué  camino  seguirá  sin  errar?  Pero  es  de 
aduertir :  que  Dios  quando  encamina  al  hom- 
bre a  algún  efecto  honrado,  no  le  trae,  sino 
le  guia;  no  le  fuerqa,  sino  le  ayuda.  Diga 
su  sentimiento  el  diuino  Dionisio.  En  nin- 
guna cosa  del  mundo,  falta  la  prouidencia 
de  Dios:  aun  de  aquellos  que  son  malos  se 
aprouecha,  o  para  el  bien  común,  o  el  suyo 
particular.  Por  tanto  absurdos  son  aquellos, 
que  piensan  importar  alguna  vez,  licuarnos 
Dios  forqados  a  la  virtud.  Como  si  la  proui- 
dencia  diuina  supiera  destruyr  la  humana 
naturaleza :  antes  las  conserua  todas,  y  hori 
por  si  se  mueuan,  ora  se  rijan  por  libre  al- 
uedrio;  a  todas  y  cada  vna  fauorece  y  ayu- 
da, como  es  capaz.  Ya  con  el  infame  cas- 
tigo, ya  con  el  premio  honrado,  ya  con  la 
muerte  sentida,  ya  con  la  voz  que   interior 


dio  al  alma,  mueue  la  voluntad  del  que  e.>i 
seruido,  a  que  siga  la  impresa  honrosa.  Pero  ^ 
con  toda  suauidad  y  orden:  no  rompiendo 
los  fueros  de  su  liuertad  y  aluedrio.  Como 
el  primer  cielo,  que  trastorna  los  demás. 
Dexando  a  cada  qual  su  propio  mouimicn- 
to.  Porque  de  otra  manera:  cómo  (dize  San 
Agustín)  puede  Dios  for<;ar  la  voluntad  del 
hombre?  pues  si  la  forqara,  a  que  quisie- 
ra, mexor  se  dixera  que  no  quería.  Tiemble 
aquí,  y  tema  el  Principe;  y  con  ambas  ma- 
nos leuantadas,  y  en  tierra  las  rodillas,  pro- 
cure a  Dios  propicio  y  fauorable,  que  con 
particular  luz,  ó  con  secreta  enseñanqa,  o 
con  representación  de  diferentes  circunstan- 
cias y  motiuos,  le  puede  guiar  y  ayudar  al 
buen  acierto  amorosamente',  o  desampararlo 
de  estos  fauores,  con  cuya  falta  yerre  sin 
hazerle  injuria.... 

"Miremos  a  losef,  y  Tarquino:  ambos  en- 
cerrados en  vn  aposento,  tienen  los  ojos  en 
dos  mugeres  desnudas,  hermosísimas.  A 
ambos  acomete  un  mismo  contrario,  ambos 
mancebos  robustos  y  briosos.  Tienen  a  los 
ojos,  y  á  la  mano  el  plato  del  deleyte  y  la 
hermosura.  Con  todo  esso,  este  acomete, 
quando  aquel  se  defiende,  este  se  abrasa, 
quando  aquel  se  yela,  este  enamora,  quando 
aquel  aborrece;  y  ultímamete  este  goza 
desdeñado,  quando  aquel  desdeña  rogado. 
Santo  Dios  ¿qué  es  la  causa,  en  vna  mis- 
ma ocasión,  de  tan  diferentes  efectos?  Es 
sin  duda,  que  aquel  por  el  amor  que  le  tiene, 
le  acuerda  y  representa  Dios  la  torpeza  del 
deleyte,  la  breuedad  del  gusto,  la  injuria  ai 
marido,  la  traycion  al  Señor,  la  ofensa  a 
Dios,  y  la  pena  para  siempre.  Y  a  cosas  tan 
terribles,  ¿quien  no  apartara  los  ojos  ate- 
morizado, y  querrá  antes  huyr  inocente  vn 
pequeño  gusto,  q.  no  quedar  sugeto  a  tan- 
tos males? 

"A  este,  por  el  contrario,  Dexale  Dios  co- 
rrer tras  su  apetito,  mira  en  las  blancas  nie- 
xillas  las  rosas,  que  ponen  a  porfía,  ya  la 
verguenqa  y  el  enojo.  Cay  do  con  la  confu- 
sión, el  labio  sangriento,  que  amor  pinta  y 
representa  dulcíssimo.  Tardas  las  quexas,  y 
apresurado  el  aliento,  que  insensiblemente  le 
penetran  el  alma.  Sudada  la  lisa  frente ;  her- 
mosissimos,  entre  las  lágrimas,  los  resbala- 
dos ojos.  Desordenado  y  rebuelto  el  cabello, 
que  saliendo  como  a  defender  el  rostro  de 
su  dueño,  buelue  mas  hermoso  el  peligro. 
Torcido  el  largo  cuello:  desnudo  el  hermo- 
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ao  pecho;  descalco  el  blanco  pie,  aprieta  con 
su  mano  el  brago,  fixa  en  sus  ojos,  los  ojos; 
arde  por  ambas  partes  el  alma.  Y  adiuinan- 
do,  no  se  que  de  inmortal  y  diuino  en  aquel 
deleyte,  oluida  la  injuria  que  haze  a  la  h'/- 
hestid!ad;  la  traycion  al  hospedage,  el  agía- 
nlo al  matrimonio,  la  ofensa  al  cielo.  Y  pnes- 
tia  la  consideración  toda  en  la  eficacissirna 
apariencia  del  gusto.  Que  mucho  intente  go- 
zarlo desenfrenado?" 

"Diremos  agora:  q.  porque  aquel  hizo 
Dios  merced,  de  representar  los  inconuc- 
nientes;  y  a  este  le  dexó  seguir  su  antojo, 
le  hizo  algún  agrauio  porque  no  le  dio  lo 
que  no  le  deuia?  O  que  no  pudieron  ambos 
libremente,  aquel  no  huyr,  y  este  no  hazer 
la  fuerqa?  Ni  podremos  dezir  vno  ni  otro. 
Al  vno  faüoreció  Dios  en  darle  lo  que  qu'- 
so;  al  otro  no  injurió,  pues  no  le  quitó  nada 
de  lo  que  le  deuia:  antes  le  dexó  en  su  libre 
jüyzio,  y  ayüdió  con  socorro  bastante,  para 
que  pudiesse  ver  los  daños,  y  escapar  el  pe- 
ligro. Ño  quiso  este  huyr,  lo  que  huyó  el 
Otro.  ¿Que  mayor  argumento  de  que  eran 
libres?  O  si  no  lo  fueran:  por  que  razón,  en 
lengua  de  todas  las  gentes,  al  vno  eterna- 
mente honrará  la  alabanza;  y  al  otro  con- 
denará el  vituperio?  Y  si  no  huuiera  en  los 
dos  merecimientos,  y  culpa:  por  que  razón 
siguiera  al  vno  tan  cierto  el  premio,  como 
al  otro  el  castigo? 


"Tan  hermosos  colores  se  viste  el  más 
feo  monstruo,  y  tan  buena  apariencia  la 
mayor  falsedad,  de  cuyos  argumétos  si  bus- 
camos los  nieruos,  hallaremos  no  ser  mas 
fuertes  que  si  vno  dixera:  algunos  arboles 
conseruan  las  flores  en  iuierno;  luego  to- 
dos pueden  conseruarlas :  algunos  hobres 
nacen  negros;  luego  pueden  nacer  assi  to- 
dos. Pues  qué  mas  concluye,  quien  dize,  en 
la  necessidad,  se  puede  romper  licitamenc.^ 
con  alguna  ley,  luego  con  todas,  por  razón 
de  Estado,  atendiendo  al  bien  común,  puede 
el  Principe  hazer  alguna  vez  lo  que  otras 
no  le  fuera  licito:  luego  por  el  bien  común 
puede  hazer  todo  lo  que  en  otras  ocasiones 
fuera  vedado.  Tan  de  reyr  es  la  dialéctica 
de  los  políticos,  y  de  concluir  tan  fácil.  Cla- 
ra su  burla,  si  mostramos  ser  algunas  co- 
sas vedadas,  en  la  necessidad  licitas,  y  no 
todas,  y  por  qué  causa." 

"Y  pues  el  plcyto  está  en  saber,  que  pue- 


da la  razón  de  Estado  en  casos  de  riéóéssi" 
dad;  y  todo  buen  método,  según  Sócrates, 
empieza  en  la  difinicion  y  conocimiento  de 
la  cosa  que  se  disputa,  bien  es  desembohier 
que  se  entiéde  por  consejo  o  razón  de  Es- 
tado, en  que  luego  que  oymos  consejo,  o  ra- 
zón, se  ofrece  ser  lo  que  prudencia  del  esta- 
do: pues  esta  virtud  por  qualquiera  destos 
nombres  se  conoce  y  difine.  La  principal  obra 
del  prudente  es  hallar  buen  consejo,  dize 
Aristóteles,  y  S.  Tomas,  como  tan  su  dis- 
cípulo, die  tres  ocupaciones  que  le  dá,  llama 
la  primera  esta;  y  assi  dize,  que  es  la  que 
aconseja  bien  para  todas  las  acciones  de  la 
vida,  de  quien  nada  diferenció  S.  Agustín, 
llamándola  ciencia  y  conocimiento  de  las  co- 
sas que  se  deuen  apetecer,  o  huyr:  de  modo 
que  según  esto,  consejo  de  estado,  es,  pru- 
dencia, que  conoce  las  cosas  buenas  o  ma- 
las para  el  estado,  y  como  el  aconsejar  es 
obra  principalmente  del  entendimiento  y  dis- 
curso, de  aqui  es,  que  la  prudencia  también 
se  difine  por  razón :  y  assi  la  difinió  el  Filo- 
sofo, el  habito  de  una  razón  verdadera,  que 
sabe  escoger  los  bienes  humanos:  y  S.  To- 
mas mas  breuemente,  la  razón  derecha  y 
cierta  de  lo  que  se  dteue  hazer :  de  modo  que 
obligado  está  el  político  quando  dize  que  vna 
cosa  se  puede  hazer  por  razón  de  estado,  a 
que  se  pueda  según  la  verdadera  prudencia 
enseña :  donde  no,  siendo  contra  la  pruden- 
cia, será  también  contra  la  razón  de  estado." 
"De  la  diferencia  de  bienes  humanos,  y 
modos  de  aconsejarlos,  saca  la  filosofía  di- 
ferentes especies  de  prudencia:  porque,  o 
aconseja  el  bien  propio  y  particular  de  cada 
vno,  a  la  que  llaman  personal  y  solitaria,  ó 
absolutamente  prudencia,  o  aconseja  el  bien 
de  muchos.  Los  que  si  estuuieren  juntos  en 
vna  familia,  se  llama  económica,  y  si  en  vna 
ciudad  o  Reyno,  ciuil,  legal  o  política.  Se- 
gún los  varios  modos  de  encaminar  la  mu- 
chedumbre, o  con  la  promulgación  de  bue- 
nas leyes,  o  administración  de  justic-a  o 
prudente  gouierno,  en  fin,  porque  solo  ha- 
blamos en  cabera  del  Principe,  siempre  ha- 
blaremos desta  vltima  prudencia,  pero  con 
modo  fácil  de  aplicar  a  la  particular,  o  de 
familia.  Sacando  antes  que  pasemos  a  otr?^ 
cosa,  nueua  significación  de  la  razón  de 
estado,  si  bien  poco  diuersa;  porque  como 
la  prudencia  política  se  ocupa  principalmei?- 
te  en  instituyr  leyes  y  preceptos,  que  enca- 
minen la  república  a  vn  bien  y  felicidad  ce- 
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mun;  y  toda  ley  se  difine  p/  razón,  Razón 
de  estado  será  lo  mismo,  que  ley  del  bien 
publico.  La  ley  (dize  Aristóteles)  es  vna  bue- 
na razón  que  nace  de  la  prudencia,  y  Tullo 
la  llama,  la  razón,  derecha  en  mandar,  o 
vedar  las  cosas  que  conuienen,  y  el  S.  Doc- 
tor: Razón  acertada,  que  ordena  los  hom- 
bres entre  si.  Y  la  etimología  del  mis- 
mo nombre  en  todas  lenguas  quieren  algu- 
nos que  signifique  lo  mismo,  a  lo  que  siem- 
pre fui  poco  aficionado,  y  nos  importa  me- 
nos. Basta  que  con  esto  queda  cierto,  que 
consejo,  o  razón  de  estado  es  lo  q.  pruden- 
cia, o  ley  del  estado." 

"La  palabra  estado,  poco  nos  detuuier?.. 
sino  tropezáramos  con  vnos  que  la  entien- 
den por  los  intereses  del  Principe,  sus  ren- 
tas y  comodidades,  y  con  otros  que  la  tie- 
nen p.'  impropia,  para  significar  el  dominio 
y  poder,  o  la  sugecion  de  muchas  ciudades 
y  reynos  a  vn  señor,  que  antes  se  deuen  lla- 
mar instables,  pues  nada  lo  dexa  de  ser  de- 
baxo  del  sol ;  y  en  particular  las  Monar- 
quías y  gouiernos,  que  tan  sugetos  están  a 
corrupciones  y  mudanqas.  A  lo  primero  fá- 
cilmente se  satisfaze,  con  solo  saber,  si  los 
prouechos  y  acrecentamientos  del  Principe 
los  diuiden  del  común,  o  se  los  procuran  con 
perdida  deste:  porque  entonces  quanto  mas 
le  hagan  rico,  mas  le  empobrecen,  pues  sin 
vassallos  no  ay  Rey ;  y  el  Espiritusanto,  dize. 
que  es  oso  hambriento  el  Principe  de  pue- 
blo pobre,  porque  es  imposible  que  el  daño 
del  todo  dSexe  de  resultar  en  daño  de  las 
partes,  y  locura  pensar  que  puede  vno  con- 
seruar  o  valerse  de  sus  riquezas,  perdidas 
las  de  todo  el  común.  Y  assi  necessariamen- 
te  han  de  pretender  enríquezer  al  Principe 
como  miembro  principal  de  la  república, 
cuya  prosperidad  es  necessaria  para  la  de- 
fensa de  aquellos  que  le  sustentan  y  siruen 
con  los  tributos.  Y  assi  todos  debemos  con- 
certar, en  que  estado  es  aquella  comunidad, 
o  cuerpo,  que  se  haze  del  Principe  y  los  vas- 
sallos, y  lo  que  agora  buscamos,  es,  saber 
qual  sea  la  prudencia,  que  acierta  con  los 
medios  conuenientes  para  la  conseruacion  y 
aumento  de  semejantes   juntas  y  cuerpos." 

"Y  llamase  comunmente  estado,  no  con  el 
rigor  que  santo  Tomas  le  toma,  por  vna 
condición  de  vida  estable  en  si,  y  perpetua, 
por  lo  que  pone  solo  tres  estados  en  la  Igle- 
sia de  Obispos,  Religiosos  y  Casados;  pero 
con  poco  menor  se  llama  estado  el  dominio 


y  Reyno;  pues  aunque  todos  sugetos  a  va- 
riedad, mas  es  por  accidente,  que  naturale- 
za, pudiéndose  dar  reglas  de  su  perpetuy- 
dad,  que  son  las  que  buscamos.  Pues  assi 
dixo  Polibio  con  los  mismos  términos,  que 
aquel  estado  seria  firme  y  perpetuo,  en  quien 
los  particulares  fuessen  virtuosos  y  los  su- 
periores justos...  De  modo  que  mirada  la 
naturaleza  de  los  Reynos  possible  es  durar 
lo  que  los  hóbres:  y  assi  los  bien  fundados 
y  gouernados  dizen  en  si  estabilidad  y  fir- 
meza; y  se  llaman  con  propiedad  estados, 
y  con  propriedad  razón  de  estado  la  pru- 
dencia que  busca  los  medios  a  proposito  para 
establecerlos  y  perpetuarlos.  Los  q.  el  Poli- 
tico  dize,  que  son  la  injusticia,  el  engaño, 
la  traycion,  la  religión  fingidla,  y  toda  mal- 
dad que  para  el  bien  del  estado  pareciere 
conueniente.  Locura  tan  insufrible,  como  si 
dixera,  que  puede  ser  medio  para  viuir  la 
muerte,  y  para  la  salud,  el  veneno  que  la 
destruye :  pues  no  es  otra  cosa  dezir,  que 
puede  ser  medio  para  aumentar  las  repú- 
blicas la  traycion  y  el  engaño,  que  necessa- 
riamente  las  deshazen  y  pierden." 

"Y  porque  el  fin,  como  la  vi  tima  de  las 
formas  es  quietud  de  las  primeras,  y  el  que 
da  a  los  medios  ser  buenos  o  malos,  seg^m 
a  él  se  ordenan  por  ser  lo  primero  en  quié 
la  voluntad  pone  los  ojos,  y  por  cuya  afición 
y  respeto  alarga  la  mano  a  cosas  que  si 
no  fuera  por  el  amor  del  fin  de  ningún  mo- 
do las  tocara.  Busquemos  qual  se  propone 
el  político,  para  que  por  él  se  vea  si  son  los 
medios  que  escoge  a  proposito,  y  si  es  pru- 
dencia, o  razón  la  doctrina  que  los  enseña. 
El  fin  dirá  que  es,  conseruar  y  acrecentar 
los  estados  de  los  Principes,  que  es  lo  mis- 
mo que  procurar  el  bien  y  felicidad  de  mu- 
chos hombres  juntos  en  vn  Imperio  y  Cuer- 
po de  república.  Pues  el  mal  y  desdicha  na- 
die lo  dessea,  y  si  el  político  pretende  la 
infelicidad  de  muchos  hombres,  arte  es  la 
suya  de  perder  los  estados,  no  de  aumen- 
tarlos, pues  quantos  han  procurado  fundar 
y  establecer  ciudades  y  reynos,  han  buscado 
medios  para  hazerlos  felices  y  dichosos." 

"Esta  es  la  causa  que  no  haya  anido  ques- 
tion  tan  disputada  de  sabios,  como  la  del 
fin  y  felicidad  del  hombre:  porque  sabido  e:i 
que  consiste,  es  fácil  hallar  los  medios  para 
alcanzarla.  El  que  dixere  que  la  felicidad 
está  en  las  riquezas,  entonces  fundará  re- 
pública   dichosa,    quando    diere    traqa    que 
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abunde  <íe  ricos.  Lo  mismo  digo  de  la  sa- 
biduría, que  conocida  por  felicidad,  fuera 
mas  feliz  la  república  que  mas  sabios  tu- 
uiera.  Siendo  pues  impossible  imaginar  el 
politico  cosa  alguna,  en  quien  puesta  la  fe- 
licidad y  buena  dicha,  sean  medios  conue- 
nientes  las  injusticias  y  los  engaños,  im- 
possible es,  que  la  arte  que  los  aconseja  sea 
prudencia,  sino  manifiesta  ignorancia  y  lo- 
cura..." 

"...La  perfecta  felicidlad  humana,  que  par?, 
serlo  pide  seguridad  y  firmeqa  perpetua,  sin 
mezcla  de  molestia,  o  temor,  lo  que  no  al- 
canza en  esta  vida,  ni  la  mas  heroica  virtud, 
ni  el  pensamiento  mas  purgado,  a  quien 
quando  mas  superior  acompañan  necessaria- 
mente  dudas,  imperfecciones,  miedos,  inquie- 
tudes, triste<;as,  que  no  se  compadecen  con 
fin  postrero  y  entera  dicha.  Pues  mucho  le 
queda  que  dessear  a  quien  contempla  du- 
doso, y  obra  imperfecto,  y  mas  cabe  sin  duda, 
en  la  grandeza  de  nuestro  animo,  capaz  de 
amar  todo  bien,  de  conocer  toda  verdad.  Y 
fuera  de  Dios,  ¿qué  cosa  ay  que  teng.i  el 
bien  de  las  demás,  o  la  perfección  de  todas? 
y  assi,  fuera  de  Dios,  que  es  todo  el  bien 
junto,  y  toda  la  perfección  de  quantt  pueda 
tener  ser,  nada  es  igual  al  desseo  humano. 
Dios,  pues,  es  solo  en  quien  consiste  nuestra 
felicidad;  y  no  como  quiera  conocido  y 
amado,  sino  del  modo  mejor  que  le  es  po- 
sible a  nuestra  alma,  sin  nieblas,  ni  enigmas, 
sin  imperfecciones  y  molestias..." 

"Según  esta  verdad  recogida  en  tan  cor- 
to periodo,  y  tan  fácil  de  persuadir  al  mas 
rudo,  que  no  faltan  doctos  que  defiendan  ser 
de  todo  hombre  naturalmente  conocida, 
siendo  por  lo  menos  infalible  a  los  fieles,  a 
quien  consta  que  nuestra  vltima  dicha  con- 
siste en  ver  a  Dios,  ¿quál  dirá  el  politico 
que  es  el  estado  y  comunidad  mas  dicho- 
sa y  feliz  que  se  puede  dar  en  esta  vida?  Si 
es  Christiano,  deue  dezir,  que  aquella  será 
la  felicidad  mayor  que  mas  se  parece  a  la 
celestial,  y  que  mas  a  ella  se  encamina;  y 
assi  será  mas  dichosa  república  la  que  mas 
hombres  tuuiere  virtuosos  y  buenos.  Pues 
como  en  el  cielo  hará  bienauenturados  el 
ver  y  conocer  a  Dios  clara  y  descubierta- 
mete,  assi  en  el  suelo  aquellos  sonbienavc- 
turados  (dize  san  Gregorio)  que  ven  a  Dins 
en  su  propio  coraqon,  limpio,  pía  o  y  sen- 
cillo. Procurar  pues  deue  el  que  dessea  vna 
república  feliz,  que  todos  sean  santos  y  bue- 


nos; y  quando  sea  moralmente  impossible, 
"a  lo  menos  que  ninguno  sea  malo  por  falta 
de  buenas  leyes,  de  justicia,  y  de  igualdad. 
Dichosa  república,  pues,  pretende  el  politi- 
co, que  a  todos  da  licencia  de  ser  malos,  in- 
justos, e  infieles." 

"Hasta  agora  obligado  está  a  confesar, 
que  la  república  que  funda  no  es  Christiana, 
y  porque  no  se  sentirá  mucho,  según  los 
principios  de  su  locura,  confessarlo;  y  será 
lo  que  le  estuuiere  bien,  étnico  y  gentil.  No 
pidamos  comunidad  Christianamente  dicho- 
sa, sino  muy  con  los  fueros  de  la  naturaleza, 
en  que  necessariamente  se  ha  de  reduzir  su 
sentimiento  a  vno  de  los  dos  que  poco  ha  re- 
ferí, pues  deue  poner  la  felicidad,  o  en  los 
bienes  del  cuerpo,  o  en  los  del  alma.  Si  en  es- 
tos conformarse  tiene  con  Platón  y  Aristóte- 
les, que  conocido  en  nuestro  animo  tan  natu- 
ral el  desseo  ée  saber,  y  amor  a  la  virtud  en 
tales  exercicios  la  constituyeron :  y  assi  es 
verdaderamente  la  natural,  y  en  la  que  (quan- 
do Dios  no  huuiera  leuantado  al  hombre  a 
tanta  grandeza,  y  socorrido  sobrenaturalmen- 
te,  haziendole  capaz  de  su  gloria)  estriuar.i 
nuestro  sosiego.  Pues  passar  de  aqui  no  es 
deuda,  sino  beneficio  y  merced  soberana.  Es 
pues  todo  el  bien  a  que  se  inclina  nuestra 
naturaleza,  obrar  virtuosamente,  tener  bue- 
nas costumbres,  amar  la  verdad,  fauorecer 
los  próximos,  contemplar  secretos  altos,  y 
rastrear  algo  de  Dios,  por  sus  efectos;  y 
assi  la  comunidad  que  a  esto  se  encamina, 
será  la  dichosa,  parecida  sin  duda,  a  la  que 
pretende  el  politico,  donde  quiere  que  vnos 
á  otros  se  roben,  se  maten,  se  engañen,  se 
mientan  y  se  perjuren." 

"Y  quando  no  se  quiera  meter  en  tanto 
ruydo,  sino  que  con  la  escuela  del  bruto 
Epicuro  llame  república  feliz  en  la  que  ri- 
cos y  gruessos  se  den  a  deshonestidades,  a 
combites,  a  juegos;  beuan  lo  que  luego  han 
de  trocar,  se  oyan  a  cada  esquina  bayles  y 
danqas  torpes,  y  cantares  lasciuos,  y  cada 
casa  (como  dixo  san  Agustín,  cuya  es  pin- 
tura) ven^a  en  bestiales  deleytes  la  de  Sar- 
danapalo;  no  negará  que  para  gozallos  es 
menester  paz,  seguridiad  y  quietud;  impossi- 
ble todo,  donde  libremente  se  permite  la 
ofensa,  la  injusticia,  el  agrauio,  la  traycion. 
Pues  cómo  se  alegrará  el  vicioso  entre  el 
recelo  y  temor  de  la  agena  violencia?  cómo, 
con  el  hermano  y  amigo,  el  que  no  sabe  s: 
la  risa  es  falsa,  y  cierta  la  mala  intención, 


-  107 

qué  escondida  en  el  pecho  aguarda  hora 
oportuna?  Por  esto  dixo  Phitarco,  que  sin 
justicias  ni  el  mismo  lupiter  podia  gouernar, 
porque  es  forzoso  deshacérsele  entonces  al 
mas  poderoso  Principe  los  subditos,  y  que- 
dar solo:  y  assi  los  mayores  salteadores  no 
V luirán  juntos,  sino  el  tiempo  que  entre  si 
guardaren  fidelidad  y  justicia,  dize  Cicerón. 
En  lo  que  fueron  puntuales  Viriato  en  los 
Portugueses,  Arsaces  entre  los  Partos,  Exa- 
mites  en  Bohemia,  Dulqapes,  abuelo  de  Oto- 
mano el  primero,  salteadores  todos,  pero 
justos  y  fieles  con  sus  compañeros;  y  assi 
se  ]ni<liicron  conseruar,  que  de  otro  modo 
fuera  impossible,  como  se  vec  con  experien- 
cia en  Valencia  y  Cataluña,  donde  para  des- 
hacer las  quadrillas  de  vandoleros  pregonan 
perdón  de  todlos  sus  delitos  al  que  traxere 
cabeqa  de  otro  su  compañero,  y  al  punto  el 
temor  los  divide:  porque  naturalmente  la  fé 
y  seguridad  es  la  que  junta  y  liga  entre  si 
los  hombres..." 

"...Probado  ya  en  esta  parte  nuestro  in- 
tento, antes  que  busquemos  qual  es  la  justa 
y  verdadera  razón  de  estado,  será  bien  satis- 
fazer  a  los  argfumentos;  y  porque  desseo  la 
breuedad,  confiesso  en  el  primero  quanto  la 
objeción  pone,  que  deue  mas  el  hombre  amar 
a  vezes  el  prouecho  común,  que  el  propio: 
pero  no  lo  que  de  aquí  concluye,  que  ouedi 
alguna  vez   pecar  por  la  saluacion   de   mu- 
chos. Y  porque  aqui   ay  dos   proposiciones, 
que  representan  algima  dificultad   al   enten- 
derse, y  prometen  algún  giisto  entendidas :  Di- 
go para  ambas,  que  como  el  objeto  del  amor 
es  el  bien,  quanto  mas  vna  cosa  participare 
la  razón  de  buena,  tanto  mas  deue  ser  amada. 
De  donde  nace,  que  como  Dios  es  bien  su- 
mo, es  el  principio  de  nuestro  amor ;  y  del 
modo  que  las  demás  cosas  descienden  dest'^ 
principio,  o  son  capaces  de   su  bondad  son 
de  amor  dignas:  y  assi  sobre  todas  las  cria- 
turas  deben   ser  amados   los   Angeles  y  los 
hombres,  como  aquellas  en  quien  cabe  mas 
de  la  bondad  diuina,  por  la  perfección  del 
entendimiento,    y    por   la    capacidad    de    la 
gracia  y  gloria.   Y  entre  los  hombres,  mas 
amor   se  deue  a  los  que  mas  con  nosotros 
están  juntos  y  vnidos;  por  ser  el  amor  (dize 
san   Dionisio)    vna  virtud  vnitiua.  Y  como 
nada  está  más  vnido  y  junto,  que  vno  con- 
sigo mismo,  de  aqui  es  que  generalmente  se 
deue  amar  mas  cada  qual  a  si,   que   a  otro 
alguno.'* 


"Pero  en  amarse  a  sí  propio  ay  alguna  di- 
ferencia; porque  vn  hombre  se  puede  amar 
según  todo  lo  que  es,  o  según  la  parte  prin- 
cipal, o  segü  la  de  menor  nobleza  y  estima. 
Del  primer  modo;  dize  el  Doctor  Angélico, 
se  aman  buenos  y  malos,  porque  aman  la 
conseruacion  de  su  ser.  Del  segundo  se  aman 
todos  los  buenos,  porque  se  aman  según  la 
razón  que  San  Pablo  llama  el  hombre  inte- 
rior. Y  del  vltimo  se  aman  los  malos,  seg^n 
el  sentido  y  sus  deleytes,  que  es  el  amor  que 
reprehenden  los  santos..." 

"Con  este  principio  entenderemos  algo  de 
la  razón  p.'  qué  un  hombre  deue  ofrecer  su 
vida,  por  guardar  la  de  muchos,  y  no  deue 
hazer  vn  pecado  venial  por  la  saluacion  de 
un  mundo.  La  vida  corporal,  cierto  es,  que 
no  es  el  mayor  bien  del  hombre;  antes  como 
el  cuerpo  es  por  el  alma,  la  vida  del  cuer- 
po es  por  la  del  alma.  Y  assi  deue  ofrecerse 
y  estimarse  en  el  modo  que  a  la  vida  espi- 
ritual importa.  De  conocer  o  ignorar  esta 
verdad  han  nacido  varios  pareceres,  esti- 
mando vnos  la  vida  con  estremo,  según  aque- 
llo de  Eurípides : 

Dulcissima  es  la  luz  a  los  mortales. 

i  Quién  las  tinieblas  del  profundo  busca? 

¿  Quién  de  sano  juyzio  morir  quiere  ? 

Y  otros  despreciándola,  según  lo  de  Séne- 
ca, que  llama  la  vida  castigo  y  tormento  del 
hombre,  auiendo  algunos,  que  no  solo  se  han 
muerto,  como  dixe  el  primer  dia,  sino  que 
han  tenido  por  virtud  y  seruicio  de  Dios 
matarse  sin  causa"...  "La  verdad  anda  en 
medio,  enseñándonos  que  ni  la  vida  es  de 
desperdiciar  tan  pródigamente,  ni  de  guar- 
dar tan  auara:  Auiendo  ocasiones  en  que 
se  puede  ofrecer  con  alabanqa,  y  no  se  pue- 
de conseruar  sin  culpa;  quales  sean  éstas, 
concuerdaa  los  doctos,  que  por  la  salud  es- 
piritual propia,  o  agena.  por  no  hazer  vn 
pecado,  en  que  se  pierde  mas  que  vale  la 
vida,  por  la  extrema  necessidad  del  próxi- 
mo, y  otras  obligaciones  de  caridad  o  jus- 
ticia, que  no  nos  hazen  al  caso,  y  al  fin  to- 
dos vienen,  en  que  por  la  república,  y  por 
su  Principe,  y  ¡íor  otra  persona  que  en  ella 
sea  muy  importante,  se  puede  y  deue  dar  a 
vezes  la  vida:  y  la  razón  es  deuerse  natu- 
ralmente la  parte  al  todo;  como  el  braqo  a 
la  salud,  assi  la  vida  particular  a  la  de 
muchos." 

"...Pero  en  la  vida  espiritual  de  la  gracia 
y   la    gloria,   qualquiera    hombre    se    ordena 
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inmediatamente  a  Dios:  y  antes  las  comu- 
nidades son  buenas  en  quanto  son  medios 
para  que  el  hombre  alcance  esse  bien ;  y  assi 
se  deue  posponer  a  el  qualquiera  otro  pro- 
uecho  de  los  demás,  y  no  solo  vn  pecado 
mortal,  pero  ni  vn  venial  se  deue  aconse- 
jar, o  cometer,  ni  por  la  saluacion  de  todos 
los  hombres.  ¿  Qué  le  aprouecha  al  hombrC; 
dize  Christo,  que  grangee  todo  el  mundo, 
si  se  pierde  su  alma?  no  será  en  verdad 
buen  trueque  esse.  Y  san  Pablo  puso  la  ques- 
tion  en  forma  en  la  carta  a  los  Romanos. 
Por  ventura,  dize,  permaneceremos  en  pe- 
cado, porque  la  gracia  de  Dios  abunde  en 
los  demás?  ni  por  pensamiento.  Tan  indu- 
bitable juzgó  la  conclusión,  que  la  puso  en 
sola  vna  palabra:  porque  como  la  propia  in- 
clinación y  efeto  d)e  la  caridad  estriña  en 
vnir  el  propio  sugeto  con  Dios,  y  el  pecado 
alexa  al  hombre  de  Dios,  si  es  graue,  en 
todo,  y  si  ligero,  en  parte,  escoge  mal  el  que 
por  hazer  a  Dios  amigo  con  otros,  le  ene- 
mista consigo;  y  assi  no  será  el  acto  de  ca- 
ridad entonces,  antes  contrario  a  ella,  pues 
va  contra  su  propia  razón  y  forma,  ence- 
rrando en  si  tan  grande  ignorancia,  como 
pensar,  que  el  pecado  se  puede  ordenar  a 
Dios,  y  agradarle.  Cosa  tan  impossible,  como 
aquel  q.  por  esencia  es  la  misma  justicia  y 
bondad;  y  la  injusticia  y  culpa  necessaria- 
mente  le  ha  de  ser  encontrada  y  opuesta. 
De  donde,  aunque  a  vno  constara,  que  por 
vn  pecado  venial  suyo  se  auia  de  escusar 
infinitos  mortales  de  otros  fuera  imprudente 
pecando,  y  cuerdo,  no  los  impidiendo:  por- 
que qualquiera  está  obligado  a  procurar 
primero  la  gloria  de  Dios  en  si,  vniéndole 
consigo,  que  no  en  otros;  y  aquello  no  fue- 
ra querer  mayor  gloria  a  Dios,  sino  que- 
rerla, antes  en  otros,  que  en  si,  y  apartarle 
de  si,  para  vnirle  a  otros.  Lo  que  es  desor- 
den contra  lo  que  la  razón  natural  enseña, 
y  por  tanto  culpable ;  .para  que  veamos  quan- 
to se  deue  temer  vn  pecado:  pues  no  se 
puede  imaginar  fin  tan  honrado  y  virtuoso, 
que  abone  y  justifique  de  todo  punto  lo  que 
en  si  es  delito.  ¡  Y  quiere  el  Estadista,  que 
por  vn  interés  o  antojo  liuiano  se  pueda  ne- 
gar la  fé,  cometer  la  traycion  y  no  escusar 
el  peor  maleficio ! . . . 

"...Dolor  es  que  la  malicia  de  los  prof es- 
sores  infame  las  artes,  no  solo  buenas,  sino 
necessarias,  lo  que  nos  acaece  en  nuestra 
materia,  pues  no  solo  vulgarmente  oye  mal, 


este  nombre  de  razón  de  estado,  sino  qué 
algunos  que  han  tomado  la  pluma,  no  se 
atreuen  a  defenderle,  y  assi  la  diferencia 
de  la  prudencia  de  estado,  diziendo  que  esta 
es  virtud,  que  enseña  las  cosas  que  en  el 
estado  se  deuen  huyr,  o  apetecer.  Y  a  la  ra- 
zón de  estado  llaman  prudencia  aparente,  o 
enmascarada,  que  sin  mirar  a  Dios,  ni  a 
otro  fin  justo,  ni  dleuido,  atiende  a  solo  el 
prouecho  del  que  la  usa.  Y  assi  la  difinen, 
vna  regla  derecha,  con  quien  se  gouiernan 
todas  las  cosas,  según  pide  el  prouecho  de 
aquel  a  quien  pertenecen,  en  que  no  quie- 
ra consentir,  que  diferenciando  la  verdade- 
ra prudencia  de  la  falsa  razón  de  estado,  se 
de  a  esta  la  difinicion,  que  solo  aquella  me- 
rece, pues  assi  la  difinen  todos  los  Docto- 
res con  Aristóteles :  regla  derecha  de  lo  que 
se  deue  hazer,  y  a  ser  raqon,  assi  deuía  lla- 
marse, pues  la  ragon,  regla  es,  y  ley  de  las 
acciones  humanas,  que  las  endereza  a  su  fin 
deuido,  pero  es  sin  raqon  contra  los  esta- 
dos y  contra  el  mismo  prouecho  del  que  la 
vsa,  como  queda  prouado  y  assi  infamia  y 
furia,  y  no  razón  deue  llamarse." 

"De  aqui  nace  el  indigno  aborrecimiento 
deste  nombre,  pensando  el  vulgo,  que  lo 
que  se  haze  por  interés  propio  contra  ley 
y  justicia,  procede  de  la  raqon  de  estado,  de 
cuyos  documétos  está  llena  la  historia  de 
Tácito,  por  tener  entre  otros  la  vida  de  Ti- 
berio; agudo  estadista,  que  no  perdonando 
antojo  a  sus  torpegas,  tiranías  y  cruelda- 
des, las  paliaua  y  vestia  de  Magestad..." 

"De  estas  y  semejantes  injusticias;  y  de 
auer  escrito  nuestro  mal  Florentin,  que  no 
es  compassible  la  razón  de  estado  con  la 
conciencia,  y  que  el  que  desea  aprouechar 
en  esta  facultad,  ha  de  despreciar  la  reli- 
gión, la  fé  de  las  palabras  y  juramentos, 
abraqar  todo  engaño,  traycion  y  maldad, 
se  ha  deslustrado  en  los  ojos  del  vulgo,  la 
virtud  mas  hermosa  y  el  arte  mas  necessaria 
para  la  vida  del  hombre,  que  es  la  pruden- 
cia política,  primero  y  vnico  fundamento  de 
todas  las  repúblicas." 

"De  donde  sale  la  razón  principal,  que 
prueua  no  solo  licito,  sino  necessario,  que 
los  Principes  tengan  consejo  de  estado;  por- 
que si  este  no  es  otra  cosa,  que  noticia  o  pru- 
dencia de  los  medios  buenos  o  malos  a  la 
conservación  o  aumento  de  los  estados. 
¿Quien  duda  que  ayan  de  perderse  con  su 
falta?..." 
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'*Ni  1.C  colixc  menos  la  necessidad  deste 
consejo,  de  la  institución  del  Principe,  o  ca- 
be<;a  de  la  comunidad,  porque,  agora  sea  de 
muchos,  agora  de  pocos,  agora  de  vno,  es 
irapossible  conseruarse,  si  el  que  la  gouier- 
na  y  rige  no  tiene  poder  para  mandar,  ve- 
dar, castigar,  premiar,  y  disponer  lo  que  íc 
■pareciere  mas  conueniente  al  bien  del  pue- 
blo; y  assi  dexadas  disputas  que  no  hazen 
al  intento  de  qual  sea  el  modo  mejor  de  go- 
uernarse  los  hombres,  y  qual  sea  el  princi- 
pio de  los  Reyes,  por  ser  este  el  mas  apro- 
uado  gouierno  hablaré  en  persona  suya,  co- 
rriendo la  misma  raqon  por  las  otras  dife- 
rencias de  las  Re^jublicas.  Es  pues  cierto 
encerrarse  en  el  Principe  publica  potestad 
para  mandar  lo  justo,  y  procurar  los  me- 
dios conuenientes  a  la  paz  y  quietud  de  los 
subditos,  el  qual  poder,  como  es  vna  imagen 
y  representación  del  que  damos  en  Dios, 
para  gouernar  la  uniuersidad  de  las  criatu- 
ras :  los  Juristas  y  Teólogos  han  conucnido 
en  dar  a  vno  y  otro  las  mismas  propiedades. 
En  Dios  damos  dos  modos  de  poder,  según 
el  diferente  modo  de  obrar,  vno  ordenado. 
o  con  el  nombre  mas  vsado,  vno  ordinario, 
y  otro  absoluto.  Poder  ordinario  es  aquel 
que  obra  según  las  leyes  que  el  mismo  Dios 
tiene  estatuydas,  executando  la  disposición 
ordinaria  de  su  voluntad:  con  este  poder 
sustenta  las  criaturas,  produze  vnas  de  otras, 
conserua  los  mouimientos  de  los  cielos  y  as- 
tros, condena  los  malos,  salua  los  justos,  y 
continúa  las  leyes,  con  que  generalmente  dis- 
puso el  orbe  de  todo  el  vniuerso.  Poder  ab- 
soluto es  el  que  libre  y  exempto  de  toda  ley, 
puede  hazer  cosas  nueuas,  y  mudar  el  or- 
den de  las  antiguas,  como  si  criara  alguna 
especie  nunca  vista,  o  sacara  algún  conde- 
nado del  infierno,  ó  como  cuando  passó  á 
pie  enjuto  á  los  Hebreos  por  el  mar,  de- 
tuuo  a  peMción  de  Josué  el  sol.  y  en  fin 
siempre  que  sale  alguna  nouedad  de  las  ma- 
nos de  Dios,  fuera  de  la  ley  general  y  vsa- 
da,  se  atribuye  a  su  pod^er  absoluto :  del  mis- 
mo modo  los  Doctores  juristas  ponen  en  el 
Principe  vn  poder  ordinario,  con  que  sigiie 
el  corriente  de  las  leyes,  por  él  o  por  sus 
antecessores  ípuestas  y  otro  absoluto,  que, 
independiente  de  toda  ley,  las  trueca  y 
varía  conforme  al  bien  del  pueblo  impor- 
ta, al  que  llamó  Tulio  plenitud  de  potestad, 
y  Tácito  en  los  lugares  referidos,  fuerqa 
^el  imperio  y  de  la  dominación.  Aquel  pri- 


mer modo  de  poder  no  tiene  en  rigor  ne- 
cessidad de  consulta  o  consejo,  sino  solo 
de  igualdad  y  valor  en  la  execucion  de  la 
ley:  el  vltimo  que  ha  de  considerar  el  pro- 
uecho  del  nueuo  precepto,  el  tiempo,  la  per- 
sona, la  ocasión,  y  las  demás  circunstancias, 
ha  menester  consulta  y  prudencia,  de  lo  que 
siruen  los  consejos  de  estado,  guiando  el 
poder  absoluto  del  Principe  al  bien  de  las 
Repúblicas,  y  tanto  errara  el  que  negare 
poder  el  Principe  determinar  algunas  cosas, 
contra  la  disposición  de  las  leyes,  como  el  quo 
les  negare  poder  hazer  leyes,  que  es  error 
contra  la  fe,  pues  es  imposible  ser  aquellas 
tantas,  que  preuengan  todos  los  sucesos,  ni 
tan  perfectas  y  quadradas,  que  no  pueda  lle- 
gar ocasión  a  quien  no  ajusten,  ni  tan  bien 
templadas,  que  no  conuenga  alguna  vez  aflo- 
xar  o  estirar  la  cuerda,  lo  que  toca  a  la  pru- 
dencia, o  consejo  de  estado,  tan  necessario 
en  el  Principe,  como  el  consejo  y  poder  para 
con  premios,  con  penas,  con  preceptos,  con 
rigores,  encaminar  los  subditos,  y  procurar 
la  felicidad  de  los  pueblos." 

"Pero  no  puede  ir  contra  toda  ley,  ni  pue- 
de no  conformarse  siempre  a  alguna  ley, 
pues  hazen  la  voluntad  de  Dios,  con  ser  tan 
suprema,  la  ponen  los  Teólogos  de  alg^m 
modo  atada  y  trauada  a  su  justicia,  en  quan- 
to  no  puede  hazer  cosa  que  sea  indecente  á 
su  infinita  bondad;  y  assi  quanto  haze  es 
necessario  que  sea  justo,  por  no  auer  otro 
fin  en  las  obras  de  Dios,  que  su  bondad,  de 
donde  es  impossible  que  salga  cosa  injusta 
de  sus  manos,  no  pudiendo  nada  injusto  or- 
denarse a  la  suma  perfección  de  Dios.  Del 
mismo  modo  el  Principe,  como  deue  obrar 
algún  fin,  no  es  posible  que  baste  sola  la 
voluntad  a  hazer  ley,  antes  aquella  andk  ata- 
da y  ligada,  como  voluntad  de  hombre,  a 
la  ley  de  la  razón  natural,  y  como  voluntad 
del  Goue mador,  a  la  ley  del  bien  común. 
De  donde  se  colige,  que  no  puede  hazer  al- 
go el  Rey  contra  la  ley  diuina  o  natural,  a 
quien  nació  tan  sujeto,  como  qualquiera  de 
los  otros  hombres,  y  si  para  dispensar,  o 
mudar  en  la  ley,  es  menester  superioridad. 
;  quien  la  dio  al  Principe  sobre  Dios  y  la 
naturaleza?  que  es  lo  que  se  dexa  prouadc 
de  los  preceptos  del  Decálogo,  tan  impossi- 
bles  de  mudar,  como  la  naturaleza  del  hom- 
bre, no  pudiendo  darse  ocasión  que  permita 
contrauenir  a  alguno,  pues  quandc  parecie- 
ra importar  la  vida  y  salud  de  todos  los  hom- 
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bres,  esa  se  ordena  a  la  obseruancia  de  aque 
líos  preceptos,  no  al  contrario,  pues  para 
amar  a  Dios  reuercnciar  su  Magestad  sa- 
grada, fauorecerse  los  hombres  entre  si,  ser 
justos,  piadosos  y  fieles,  crió  Dios  al  hom- 
bre, y  le  inclinó  a  formar  Repúblicas  y  Rey- 
nos...  ¿Quien  pues  es  tan  bárbaro,  que  en- 
seña a  perder  el  fin  por  los  medios?  Quan- 
to  mas,  que  si  para  dispensar  en  alguna  ley 
deue  faltar  en  ella  la  raqon  de  justa,  quien 
imaginara  ocasión  en  que  no  matar  a  otro 
injustamente  sea  injusticia?  Y  no  engañar 
y  mentir  sea  engaño?  Y  si  entonces  las  le- 
yes se  mudan  o  alteran,  quando  impiden  la 
voluntad  del  legislador:  ¿quien  puede  seña- 
lar tiempo  en  que  guardíir  justicia  y  cum- 
plir el  juramento,  contradiga  a  la  voluntad 
de  Dios,  que  siempre  nos  quiere  justos  y 
verdaderos  ?" 

"Con  esto  puede  el  Rey  todo  aquello  que 
no  tiene  trauaqon  necessaria  con  la  justicia 
o  de  su  naturaleza  no  se  ordena  v  opone  a 
la  verdadera  felicidad  de  los  hombres,  que 
consiste  en  el  verdadlero  exercicio  de  las 
virtudes.  Pero  siempre  guiado  y  regido  por 
la  ley  de  esta  misma  felicidad  y  bien  co- 
mún. . . " 

"Assi  la  razón  de  estado,  o  ley  del  bien 
publico  es  la  suprema:  porque  superior  a 
toda  ley  humana  les  dá  fuerza  y  principio. 
Y  si  supremo  es  lo  que  vltimo,  como  lo  en- 
tendió el  mismo  poeta  en  otra  su  comedia 
(Livio  Andrónico) ;  y  supremo  dia  llama- 
mos al  de  la  muerte,  porque  todos  corren  a 
él ;  la  suprema  de  las  leyes  es  la  salud  de  la 
república,  a  quien  todas  se  ordenan:  la  que 
con  otro  nombre  se  llama  ley  de  la  nece- 
sidad, que  Heráclito  dixo  ser  tan  poderosa, 
como  la  muerte,  porque  todo  lo  rinde  y 
auassalla.  Y  Séneca  dixo,  que  rompe  toda 
ley.  Pintada  de  los  Egipcios  con  vn  clauo 
de  diamante  en  la  mano,  por  la  inuencible ; 
pues  hasta  la  misma  naturaleza  le  presta 
obediencia,  dizen  los  filósofos ;  y  assi  suele 
ser  el  mayor  maestro  de  prudencia,  según 
Xenof onte ;  y  la  que  enseña  a  buscar  los 
medios  possibles  para  su  defensa,  siéndole 
licitas  muchas  cosas  que  en  otra  ocasión  no 
lo  fueran,  como  declaran  las  mismas  leyes 
que  le  viuen  rendidas.  La  que  es  propria- 
mente  la  ley  y  razón  de  estado,  que  solo  al 
bien  común  y  defensa  de  los  pueblos  atiende. 

"Colijo  de  aqui,  quan  forjado,  y  quan  es- 
pacioso ha  de  valerse  el  Principe  desta  ley 


del  bien  publico,  para  mudar  o  alterar  en  las 
ordinarias  y  recebidas.  Pues  confies.sa  que 
le  obliga  necessidad  estrema.  Y  atreuien- 
dose  sin  ocasión  muy  importante,  y  consejo 
maduro,  se  pone  a  riesgo  de  parecer  injus- 
to, y  disminuye  la  autoridad  de  las  leyes,  en 
quien  la  suya  estriua.  En  qualquiera  inno- 
uacion  ha  de  ser  euidente  la  vtilidad  (dize 
el  Jurisconsulto  Vlpiano)  para  que  el  Prin- 
cipe se  aparte  de  la  ley,  que  muchos  años 
pareció  justa.  Y  ansi  aconseja  San  Agustín, 
que  las  leyes  sean  pocas  y  constantes,  por- 
que muchas,  o  se  menosprecian  o  oluidan. 
Y  mudadas  cada  dia,  turban  y  confunden  los 
pueblos.  Y  más  si  se  mudan  sin  necessidad, 
o  sin  bástate  acuerdo  y  espacio:  pues  lo 
vno  guele  a  soberuia  y  presúpcion  y  a  ve- 
zes  tiranía;  y  lo  otro  a  imprudencia  y  liuian- 
dad,  y  siempre  resulta  en  daño  del  Princi- 
pe, y  del  pueblo,  como  conoció  el  Filosofo 
quando  dixo,  que  el  estudio  de  cosas  nuc- 
uas  mas  vezes  sirue  de  perder  la  república, 
que   de  aprouecharla..." 

"...Por  esta  razón  encontramos  a  cada 
paso  que  siente  mas  Dios,  que  de  otro,  las 
injurias  de  los  Reyes,  y  que  menos  los  fa- 
uorece,  quando  mas  en  sus  proprias  fuer- 
zas confian,  siendo  estylo  suyo  muy  vsado, 
escoger  los  medios  más  flacos,  para  vencer 
las  cosas  mas  fuertes...  Porque  gusta  Dios 
como  acordó  santo  Tomas,  que  se  desenga- 
ñen los  Reyes,  q.  no  ay  industria  y  poder  en 
la  tierra,  que  si  le  falta  su  fauor,  no  perez- 
ca;  y  en  esto  estriua  toda  la  razón  de  los  es- 
tados :  En  pensar  el  Principe,  que  Dios  es 
el  verdadero  Rey  y  los  demás  sus  Vicarios, 
y  que  si  cumpliere  sus  órdenes,  él  le  saca- 
rá a  saluo  de  las  mayores  necessidades,  y 
si  le  negare  deuda  tan  justa  ni  tendrá 
ojos  para  ver,  ni  orejas  para  oyr  lo  que  le 
importe,  pues  por  tanto  aduierte  San  Pedro 
Chrisologo,  que  quando  vio  Esayas  a  Dios  en 
el  trono  de  Serafines,  dize  que  vio  al  Rey 
y  Señor  de  los  exercitos,  para  que  se  desen- 
gañen los  Reyes  de  la  tierra,  que  es  Dios 
el  Rey  en  propiedad,  y  que  él  solo  dá  a  los 
demás  el  acierto  en  la  paz,  y  buen  suceso  en 
las  Vitorias..." 

"Y  assi  hallo  por  mi  cuenta,  que  no  ay 
cosa  mas  fácil  que  gouernar  millares  de  Rey- 
nos,  como  el  Principe  trayga  en  la  memo- 
ria que  es  sieruo  de  Dios,  cuya  ley  ha  de 
guardar  inuiolablemente,  y  sieruo  del  bien 
común:  a  quien  ha  de  posponer  su  sosiego 
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y  vida.  De  modu  mu  n»  í'míikui  >v..i  iiazer  lo 
que  Dios  manda,  y  luego  lo  que  a  la  repú- 
blica importa.  Y  porque  se  ofrecen  ocasio- 
nes, en  que  el  publico  interés  parece  pedir  di- 
ligencias contrarias  a  la  ley  de  Dios;  enton- 
ces es  neccssario  el  consejo,  o  prudencia  de 
estado,  para  conocer  en  el  hecho,  si  se  opo- 
ne, o  no  a  la  ley  diuina.  Y  oponiéndose  firmis- 
simamente  a  de  estar  persuadido  el  Principe, 
que  por  la  vitla  y  saluacion  de  todos  los 
hombres,  no  a  de  hazcr  cosa  que  a  Dios 
ofenda..." 


"I.a  gloria  de  los  triunfos,  inuencion  sin 
duda  de  Rónuilo...  se  reseruó  para  los  va- 
lientes. Era  el  colmo  de  la  felicidad,  el  ma- 
yor bien  de  la  vida;  con  quien  nunca  se 
honraron,  sino  los  Capitanes  vencedores.  Y 
assi  fué  parecer  de  Scipion,  que  no  se  auia 
inuentado  cosa  mas  grande  ni  gloriosa  que 
los  triunfos.  Porque  si  bien  parece  suma 
honra,  la  adoración ;  ¿  quien  era  tan  sin  sen- 
tido que  no  la  conocía  vanidad  y  dádiua  l;i 
mas  loca,  poner  en  el  cielo,  y  atribuir  diui- 
nidad.  quien  quedaua  en  la  tierra,  lleno  de 
miserias?  Como  aduirtió  Agesilao,  que  le- 
uantandole  por  Dios  los  Tasios,  les  dixo : 
que  cómo  si  tenian  potestad  dic  hazer  Dio- 
ses, no  se  hazian  ellos  a  si  primero  dicho- 
sos y  santos.  Locura  que  la  descubre  bien  la 
ceremonia:  pues  con  poner  la  estatua  del 
nueuo  Dios,  en  vn  montón  de  leña,  sobre 
quien  tenian  vna  águila,  al  encender  aquella, 
bolaua  esta,  •}'  con  gritos  y  alaridos,  de- 
zian  ser  el  alma  del  que  subía  i  assentarse 
entre  los  demás  Dioses.  Graciola  deidad.- 
honra  de  risa,  y  como  tal  concedida  a  Em- 
peradores viciosos  y  malos."' 

"Los  triunfos  se  creyeron  verdadera  glo- 
ria y  premio  del  valor:  pues  los  precedían 
rigurosas  leyes  y  exámenes.  No  siendo  ad- 
mitido el  que  con  oficio  de  General,  no  hu- 
uiesse  muerto  mas  de  cinco  mil  enemigos, 
y  alcanzando  tá  ilustre  victoria,  que  no  se 
temiesse  nueua  guerra  de  aquella  prouincia. 
Los  juezes  eran  tod!o  el  gouierno  y  nobleqa 
de  la  república.  Consistorio  el  templo  de 
Bellona;  y  sus  honras  tan  maravillosas,  que 
he  de  acordar  algunas  aunque  de  priesa." 

"Salían  de  la  ciudad,  para  boluer  en  com- 
pañía del  vencedor,  los  Senadores,  Cónsules 
y  Caualleros ;  y  a  vezes  las  imágenes  de  los 
Dioses;  y  los  primeros  entrauan  en   gran- 


des y  hermosos  carros:  formados  los  casti- 
llos, las  ciudades,  los  montes,  los  ríos,  las 
regiones  conquistadas.  En  vn  triunfo  metió 
Scipion  figuras  de  ciento  y  treynta  y  qua- 
tro  pueblos.  Y  Cesar,  en  otro,  a  Marsella,  al 
Nilo,  al  Rin,  al  Ródano,  hechos  de  oro,  y 
al  hado  de  marfil.  Entrauan  luego  en  anchos 
lienqos,  pintadas  las  conquistas;  el  excrcilo 
huido:  los  contrarios  muertos:  los  castillos 
derriuados:  las  ciudades  saqueadas:  las  to- 
rres encendidas :  y  en  hermosos  rótulos  de- 
clarados los  nombres  y  el  suceso.  Continua- 
uan  tanta  gloría  los  despojos  y  armas  cau- 
tiuas,  los  arneses,  los  escudos,  los  carros, 
las  maquinas  de  guerra,  las  proas  de  las 
ñaues,  y  a  vezes  ellas  mismas:  pues  sabe- 
mos de  Lucullo,  que  metió  en  vno,  mas  de 
ciento  y  diez  ñaues  pequeñas.  Las  vanderas 
arrastrando,  los  carros  fuertes,  y  en  fin 
quanto  sugetó  la   fuerqa  y  valentía." 

"Entrauan  con  esto  las  riquezas  de  oro  y 
plata,  coches,  literas,  sillas,  vasos,  fuentes, 
joyas.  En  el  de  Marco  Fuluío,  se  vieron  so- 
bre dozíentas  y  ocho  sillas  de  manos  de  oro: 
en  el  de  Scipion  Africano,  quatrocientas  mil 
libras  de  plata  labrada,  y  dozíentas  mil  de 
vasos  y  pieqas  de  oro.  Seguíanse  las  noue- 
dades  de  animales  y  aues  que  descubrió  la 
conquista.  \"espasíano  Cesar  entro  el  bal- 
samo de  la  toma  de  ludea.  Pompeyo  el  éba- 
no. Aureliano  Cesar,  tigres.  Alces,  camelo, 
pardales,  y  veynte  elefantes.  Lucio  Cecilio 
Mételo,  ciento  y  ve>Tite:  Scipion  el  de  Asia, 
mas  de  mil  y  dozíentos  dientes  de  marfil. 
Parecían  luego,  en  manos  de  mancebos  ga- 
llardos, las  coronas  ée  oro,  que  al  General 
ofrecieron  los  Reyes  y  pueblos  confedera- 
dos. Y  tal  vez  se  vieron  en  vn  triunfo  dos 
mil  y  ochoziétas  y  veynte  y  dos  coronas,  que 
pesauan  veynte  y  cinco  mil  y  quatrozíentas 
y  catorze  libras." 

"Sonauan  luego  las  trompetas  en  gran  nu- 
mero y  soberuía  voz,  tocando  como  en  la 
batalla  y  pelea;  y  con  ellos  se  descubría  lar- 
ga procesión  de  blancos  bueyes,  y  hermo- 
sos toros  llenos  de  bandas  y  de  flores,  y  a 
vezes  dorados  los  cuernos,  que  auían  de  ser 
sacrificados;  y  entre  ellos  muchos  mancebos 
con  los  instrumentos  del  sacrificio." 

"Con  esto  empezauan  a  salir  los  Macses  de 
Campo,  los  Sargentos  mayores,  y  los  sol- 
dados mas  particulares,  coronados  de  laurel, 
y  todos  con  los  premios  y  dones  que  les  re- 
partió, conforme  a  sus  hazañas,  el  General 
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en  la  victoria.  Y  tras  estos  los  Reyes  y  cau- 
tiuos  mas  insignes,  en  carros,  y  los  demás 
a  pie,  y  con  cadenas.  En  que  fué  famoso 
Pompeyo,  que  Ueuó  en  un  triunfo,  trezien- 
tos  y  treynta  y  quatro  Reyes,  y  hijos  su- 
yos. Y  si  acaso  alguno  dcstos  moria  antey, 
salia  su  estatua  y  figura.  Como  se  vio  en  el 
de  Augusto  la  de  Cleopatria,  matándose  a  si 
misma." 

"Aqui  parecía  vna  carroqa  de  oro,  con 
vn  trono  leuantado,  y  en  él  sentado  el  Em- 
perador triunfante,  vestido  de  púrpura,  y 
coronado  de  laurel.  El  carro  tirauan  ordi- 
nariamente quatro  cauallos;  que  porque  fue- 
ron blacos  en  el  de  Camilo,  se  le  atribuyó 
a  soberuia.  Pero  después  se  atreuió  Pom- 
peyo a  que  le  tirasen  elefantes.  Heliogabalo 
tigres  y  perros.  Aureliano  Ciemos.  Y  Ne- 
rón, por  monstruo  en  todo,  yeguas  herma- 
froditas.  Sobre  los  cauallos  vnzidos,  yuan 
muchachos  nobles,  p  dbnzellas  pequeñas;  á 
las  riendas  los  parientes  cercanos  vestidos 
de  blanco,  y  al  lado  del  vencedor,  los  secre- 
tarios, y  veedores  del  exercito,  que  auian 
acompañado  y  ayudado  a  la  victoria:  que 
también  tienen  parte  las  plumas  en  triunfos 
de  armas.  Yua  luego  vn  gran  coro  tañendo 
y  cantando  hymnos  y  canciones,  al  Empe- 
rador, y  con  ellos  vn  satyro,  o  ganasa,  ha- 
ziendo  gestos,  y  d'iziendo  gracias  de  risa.  De 
las  ventanas  y  terrados,  que  no  cauian  la 
gente,  llouian  flores  y  licores  preciosos.  Las 
calles,  que  con  dificultad  concedían  paso, 
se  llenauan  de  costosos  humos:  se  regañan 
de  sangre  de  animales,  que  sacrificauan  los 
aficionados.  El  carro  seguían  alegres  los  cau- 
tiuos,  que  Huerto  la  hazaña.  En  que  fué  fa- 
moso el  triunfo  de  Tito  Flaminio,  que  acom- 
pañaron dos  mil  cautiuos  romanos.  Y  tras 
éstos  el  exercito  victorioso,  con  las  mejo- 
res galas,  y  con  las  armas  mas  luzidas.  Vnos 
cantando  la  gala  al  General,  y  algunos  saty- 
rizandole,  que  todo  lo  llenaua  la  fiesta:  co- 
mo se  vio  en  Cesar,  que  oyó  en  el  mayor  de 
sus  triunfos,  la  mayor  afrenta  de  su  niñez. 
Tal  era  al  fin  la  pompa,  tal  la  grandeza, 
que  confesando  su  cortedad,  los  días  pedían 
horas  prestadas  a  las  noches.  Y  triunfos 
huuo,  que  duró  la  entrada,  tres  y  quatro  días 
consecutiuos." 

"Entre  tanto  era  tan  general  la  alegría, 
como  el  prouecho,  oyéndose  assi  por  todas 
las  calles  alegres  músicas  y  vozes,  como  si 
por  todas  pasara   el   triunfo.   Y  acauadb  el 


sacrificio  de  los  toros  en  el  Capitolio :  fin  re- 
ligioso de  tanta  gloria,  hazia  el  Emperador 
combites  públicos  con  increíble  magnificen- 
cia. Pues  vimos  de  Cesar  {por  haberlo  re- 
ferido en  otro  lugar)  que  puso  en  vn  dia, 
en  veynte  y  dos  mil  aposentos,  otras  tantas 
mesas,  con  tan  exquisitos  manjares,  que  ca- 
da vna  abonará  su  grandeza:  ostentación 
vi<;arra  y  vana  p.'  cierto,  sino  pretendía 
añadir  glorias  a  la  valentía,  y  descubrir  las 
ganancias  del  vencimiento.  Pues  con  este  fin 
la  hazian  también  d'e  las  riquezas  conquis- 
tadas. Augusto  metió  en  Roma  los  tesoros 
de  los  Tholomeos;  y  tanta  cantidad  de  oro, 
que  se  dobló  el  precio  de  las  heredades.  Lu- 
cullo  traxo,  entre  muchas  riquezas,  vna 
grande  estatua  de  Mitridates,  de  oro,  y  vn 
escudo  de  pied'ras  preciosas.  Pompeyo  vna 
luna  q.  pesaua  treynta  libras,  tres  camas, 
tres  imágenes  de  Minerua,  de  Marte  y  Apo- 
llo, de  oro  y  piedras:  vn  monte  con  cier- 
uos,  leones,  y  varios  arboles,  y  frutas,  cer- 
cado todo  de  vna  vid,  y  todo  de  oro;  vn 
museo  y  vna  imagen  suya,  de  margaritas;  y 
triunfo  huuo  que  libertó  por  algunos  años 
de  tributos  el  pueblo.  ¡  Felicidad  de  Roma, 
gozar  los  frutos  de  su  esfuerzo,  y  desdicha 
de  España,  que  resplandezca  en  agenas  pro- 
uincías  el  oro  que  trafaga  su  sangre  y  su- 
dor !" 


"Dizen  que  como  en  edad  decrépita,  pa- 
deze  el  mundo  enfermedades  de  hambres, 
de  guerras,  y  de  pestilencias:  pudiera  res- 
ponder con  la  misma  quexa,  que  traje  de 
los  santos  antiguos  d)e  mil  años;  y  tras  tan- 
tos el  mundo  no  se  a  acabado ;  sino  que  mu- 
chos gozó,  y  goza  abundancia,  paz,  salud, 
libertad  y  reposo.  Pero  responda  por  mi  el 
buen  Lipsio:  Infelicissima  llamas  esta  edad  í" 
¡  que  antigua  canción !  Lo  mismo  dixo  tu 
agüelo,  lo  mismo  tu  padre,  lo  mismo  dirán 
tus  hijos  y  nietos.  Es  natural  al  hombre 
mirar  de  hito  las  cosas  tristes,  sin  reparar 
en  las  alegres.  Como  la  mosca  que  en  los 
lugares  limpios  toca  de  paso,  y  en  los  as- 
querosos se  cena;  Assi  nuestra  alma  que- 
xadora,  por  la  buena  suerte  pasa  ligera,  y 
se  detiene  en  la  áspera.  De  aquí  nace  pare- 
cemos siempre,  que  los  passados  gozaron 
mejor  siglo,  porque  nuestras  miserias  nos 
duelen;  las  suyas  ni  las  sabemos  ni  las  ima- 
ginamos.  O  sino:    ¿qué  hambres  han  visto 
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los  passados  niayorcsr  V  porque  las«  del  i)uc- 
blo  Hebreo,  a  cada  passo  las  oymos;  Vn 
tiempo  del  Emperador  Onorio  fué  tanta  la 
carestía  y  hambre  en  Roma,  que  abriendo 
ya  las  bocas,  vnos  para  otros,  se  oyó  en  la 
pla^a  aquella  cruel  y  lastimosa  voz:  Pon 
precio  a  la  carne  huwana.'' 

"En  vida  de  lustiniano,  entrando  a  Italia 
los  Godos,  llegó  su  cstremo  a  que  en  soío 
Piceno  murieron  cinquenta  mil  hóbres  de 
hambre ;  siruiendo  a  cada  passo  de  manjar, 
no  solo  las  carnes  de  los  hombres  sino  sus 
hezes  y  excrementos.  Donde  se  hallaron  dos 
mugeres  (tiemblo  al  dezirlo)  que  de  noche 
mataron  con  engaños,  y  comieron  diez  y 
siete  hombres :  muertas  ellas  después  del  de- 
zimo octano,  que  les  caló  la  intécion.  Aqui 
se  pueden  añadir  las  dos  hambres  que  cuen- 
ta Ensebio,  vna  general  en  todo  el  mundo, 
en  el  imperio  de  Tiberio  Qaudio,  y  en  vida 
de  los  Apóstoles :  y  otra  particular  en  Ar- 
menia, en  tiempo  de  Constantino.  En  quien 
no  solo  las  carnes  humanas  y  los  excremen- 
tos comian,  sino  que  vestidos  de  s''das  y  bro- 
cados, quedauan  infinitos  hombres  y  muge- 
res  muertos  de  hambre  en  las  calles,  en  cu- 
yos cuerpos  cenados  las  perros,  por  no  auer 
quien  los  enterrasse,  dañan  tras  los  viuos : 
tanto  que  fué  forqoso  a  los  pocos  que  que- 
dauan cobrar  animo  antes  que  para  ente- 
rrar a  su  padres,  para  matar  los  perros  que 
los  perseguían." 

"De  las  guerras  y  sus  muertes,  nos  rey- 
remos  de  las  que  oy  se  repressentan  en  este 
teatro  del  mundo.  Si  boluemos  los  ojos  a  los 
siglos  passados,  y  a  los  Judios,  y  sus  des- 
truyciones,  apenas  ay  letras  para  su  núme- 
ro :  en  solo  vn  dia  murieron  en  lerusalen, 
vn  millón  de  hombres,  y  fueron  pressos  no- 
uenta  y  siete  mil.  En  diferentes  ocasiones 
se  cuentan,  muertos  vn  millón,  y  dozientas 
y  quarenta  mil  personas.  ;  Quien  contará  las 
guerras  de  Grecia?  Plutarco,  que  de  vna 
Prouincia  que  sugetó  al  mundo  con  exérci- 
tos  copiosissimos :  cuenta  que  llegó  tiempo 
que  en  toda  no  pedia  juntar  tres  mil  solda- 
dos, que  antes  los  daua  la  mas  pequeña  al- 
dea. ¿Quien  las  de  Roma?  No  caben  en 
muchos  libros.  Sola  en  la  guerra  africana 
murieron  quinze  vezes  cien  mil  hombres.  En 
las  ciuiles  de  Pompeyo.  trezientos  mil.  So- 
las las  manos  de  Cesar,  se  alaua  que  mata- 
ron vn  millón,  y  ciento  y  nouenta  y  dos  mil, 
en  diferentes  ocasiones.  Es  prolixidad  que- 


rer dar  número  a  las  nuicrus  <]Uc  hizie- 
ron  los  Romanos  en  Europa  y  África,  a  las 
que  después  los  Godos.  Tras  ellos  los  Tur- 
cos, y  vltimamente  los  Españoles  en  el  nue- 
uo  mundo." 

"¿Qué  diré  de  las  pestilencias?  Reynan 
do  Dauid,  murieron  en  ludea,  sesenta  mil 
personas  en  solos  tres  días.  De  Constanti- 
nopla  se  saue,  peste  que  duró  años,  y  mo^ 
rian  cinco  mil  el  dia  que  menos.  Vna  peste 
de  África  assoló  a  Cartago,  y  derribó  en  los 
lugares  de  su  costa  dozientos  mil  cuerpo». 
En  Vtica  treynta  mil,  y  en  Xumidia  ochen- 
ta mil  de  solos  soldados  que  estauan  en  ellas 
puestos  por  presidio.  De  Grecia  cuenta  Zo- 
naras,  que  no  se  hallauan  viuos  que  pudic' 
ran  enterrar  los  muertos.  Y  Petrarca,  de 
Italia,  cuenta  otra,  que  de  cada  mil  hombres, 
no  dexaua  diez  viuos.  Lo  cierto  es,  que  o 
para  exercitar  al  bueno,  o  para  despertar  al 
descuydado,  o  para  castigar  al  reuelde;  y 
muchas  vezes  para  mostrar  Dios  su  inmen- 
sa sabiduría;  porque  tiene  por  mejor  (dizc 
San  Agustín)  sacar  de  los  males  bienes,  que 
dexar  de  consentir  algunos  males." 

"Pudiera  imaginarse,  que  para  conseruar 
el  mundo,  y  hermossearlo,  puede  muy  bien, 
no  solo  imaginarse,  pero  creerse.  Porque 
crió  estas  cosas  humanas,  con  tanto  peso  y 
medida,  q.  el  sobrar,  o  faltar  algo,  amenaqa 
su  perdida.  Con  sus  linderos  y  términos,  la 
tierra,  el  mar,  el  cielo;  con  todos  los  aní- 
males, en  cada  edad  y  cada  clima:  y  del  iv' 
mo  modo,  los  hóbres,  los  pueblos,  los 
reynos,  que  de  otro  modo  turbaran  esta  má- 
quina y  orden  del  vniuerso.  Y  ellos  parece 
que  algunas  vezes  intentan  traspassar  la  ley, 
que  se  les  ha  dado  de  crecer  y  de  aumen- 
tarse? Los  hombres,  quién  no  vr.  que  mas 
apriessa  nacen,  que  mueren;  tanto  que  vn 
solo  padre  suele  alcanzar  el  gozo  de  cien 
hijos  y  nietos,  sin  que  la  muerte  le  esquime 
dellos  vna  dozena  en  su  vida?  Quanto  cre- 
ciera los  ganados,  si  cada  año  no  les  men- 
guara en  buena  parte  la  carnizeria :  las  aues 
y  los  pezes,  en  corto  tiempo  llenará  el  ayre 
y  el  agua,  si  de  si  mismas  no  padecieran 
guerra,  y  de  los  hombres  lazos  y  asechan- 
zas. Cada  edad  presume  leuátar  pueblos  y 
ciudades.  ¿Donde  cupieran  sino  hizieran  lu- 
gar a  las  nueuas  el  fuego  y  el  cuchillo  ?  Me- 
ta pues  su  hoz  la  muerte  en  esta  mies  vi- 
ciosa: que  a  no  hazerlo,  ¿qué  región  nos 
tuuiera?  qué  tierra  nos  sustentara?  El  pe- 
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recer,  i)ues,  alguna  parte  desta  maquina,  es 
eternizarla  toda,  y  es  añadirle  hermosura, 
pues  ninguna  ay  sin  variedades  y  diferen- 
cias. Hermosissimo  es  el  sol :  pero  que  lleue 
delante  la  escura  noche.  Amenissima  la  Pri- 
mauera;  pero  después  del  Inuierno  eriqado, 
y  aquellas  llanuras  de  yelo  y  nieue.  Quita  el 
inuierno  y  la  noche,  y  quitas  el  gozo  del 
Verano,  y  la  luz.  Muchas  cosas  añade  el  au- 
tor deste  discurso;  y  al  fin  concluye  con  su 
aficionado  Séneca :  El  varón  que  presume  de 
sabio,  no  se  quexe  si  en  algunas  calamida- 
des generales,  recibiere  daño;  consideran- 
do que  pertenecen  a  la  conseruacion  del 
vniverso:  y  con  ellas  el  mundo  perficiona 
su  naturaleza  y  su  curso. 

"Si  passo  a  tratar  de  los  vicios,  no  puedo 
negar  que  las  vozes  de  los  predicadores  san- 
tos que  en  cada  tiempo  y  edad  condenan  los 
de  entonces,  cumplan  con  su  zelo  y  obliga- 
ción, por  lo  mucho  que  los  lastima  y  mueue 
tratar  con  las  manos  sus  demasías.  Pero  si 
bueluo  los  ojos  a  los  siglos  passados,  y  con 
luz  de  las  historias  contemplo  costumbres, 
sin  duda  hallaré  muchas  viciosas,  a  que  por 
lo  menos  no  exceden  las  del  nuestro.  Ya  los 
primeros  hombres  que  pisaron  la  tierra...,  a 
lo  que  primero  leuantaron  los  ojos  fué  a 
lo  vedado,  y  las  manos  al  delito.  Nacen  de 
los  primeros  padres,  los  primeros  hermanos, 
Cayn  y  Abel :  sacrifican  a  Dios,  este  los  cor- 
deros, y  aquel  las  man(;anas  y  las  espigas. 
Parecele  al  vno  que  se  recibe  menos  bien  su 
ofrenda :  muérdese  las  manos,  y  aráñase  e¡ 
coraron.  ;  Que  inuidia !  Disimula  la  rabia, 
ríese  con  su  hermano,  échale  el  braqo  al 
cuello,  y  sácale  con  regalos  fingidos  al  cam- 
po, i  Qué  engaño !  Siéntase  a  su  lado,  y  en 
el  mayor  descuydo  toma  vna  piedra,  leuanta 
el  braqo,  hiérele  en  la  cabera  y  mátale.  ¡  Que 
traycion !  Hase  del  cuerpo,  súbele  al  ombro, 
despéñale  de  un  barranco.  ¡  Que  maldad ! 
Pregúntale  Dios  por  él,  y  dize  que  no  sabe. 
¡  Que  mentira !  Conuencele  Dios,  y  descon- 
fia de  su  misericordia.  ¡  Que  desprecio  !  Tan- 
tas maldades  juntas  enseñó  la  larga  suce- 
ssion  de  los  años  o  la  desdicha  nuestra? 
Estas  mismas  manos  que  se  ensangrentaron 
en  tan  inocente  vida,  fueron  las  primeras  que 
leuantaron  muros,  edificaron  ciudades,  y  en- 
cerraron en  vna  puerta  muchas  familias.  Que 
las  demás  ciudades  que  cuentan  por  prime- 
ras los  Gentiles,  yerran  nacido  de  falta  de 
esta    sagrada    historia,    su    engaño.   Diuinas 


consideraciones  haría  San  Agustín,  quando 
acordándose  del  fundamento  desta  primera 
ciudad,  la  compara  a  la  principal  del  mun- 
do, Roma. 

Cuyos  primeros  muros  se  bañaron 
Con  sangre  de  otro  hermano. 

Yo  considero,  que  sí  la  primera  muerte,  y 
tan  injusta,  fué  en  el  campo,  y  la  primera 
mezcla  que  trauó  las  piedras  de  las  gran- 
des ciudades,  se  amasó  con  sangre  tan  ino- 
cente. ¿Donde  no  temeremos  de  encontrar 
pecados  ?" 

"Esta  primera  ciudad  que  tuuo  tal  fun- 
damento, lu,uo  muchos  peores  ciudadanos: 
pues  a  ojos  de  Adán,  y  suyos  brotaron  sus 
delitos  infinitos,  mayores  guerras,  muertes, 
robos.  Y  sí  merece  crédito  Beroso,  en  esta 
gran  ciudad  de  gigantes,  que  tuuo  la  Mo- 
narchía  del  mundo,  confiados  sus  morado- 
res en  la  grandeza  del  cuerpo,  y  en  los  ro- 
bustos braqos  ■  afilaron  puntas  al  yerro  para 
matar  a  otros :  inuentaron  instrumentos  de 
música  para  su  deshonestidad  y  torpeqa: 
(Tápese  aora  V.  S.  las  orejas)  comían  las 
carnes  humanas ;  partían  el  vientre  de  la  tris- 
te madre,  y  de  entre  las  blancas  telas  passa- 
uan  el  mal  formado  hijuelo  a  las  brasas  y 
a  la  boca.  Mezcláuanse  incestuosissímos  a 
sus  hermanas,  a  sus  hijas  y  a  sus  madres. 
Y  no  solamente  les  juntó  la  torpeqa  a  los 
varones,  sino  a  los  brutos :  sin  que  pueda 
imaginarse  maldad  que  no  la  exercitassen ; 
apresurando  con  sus  impiedades,  la  diuina 
venganza  (Hasta  aquí  Beroso).  Multiplicaron 
los  hombres,  y  multiplicáronse  a  su  passo 
los  vicios,  con  tal  extremo,  que  no  halla 
palabras  !Moyses,  ni  exageraciones  que  bas- 
ten. Mil  vezes  repite  la  corrupción  de  los 
hombres  de  aquel  tiempo,  para  señalar  algo 
del  aumento  que  tuuo  la  maldad.  Ya  dize 
que  la  tierra  se  auía  corrompido  delante  del 
Señor,  ya  que  se  auía  llenado  de  iniquidad, 
ya  que  toda  carne  auía  corrompido  su  ca- 
mino :  lo  que,  por  si  no  creymos  a  Beroso, 
explica  San  Pablo  casi  con  sus  palabras  mis- 
mas. Y  que  mayor  argumento,  que  en  tan- 
tos hombres  como  estauan  repartidos  por 
el  mundo,  el  día  que  Dios  destapó  las  caños 
del  díluuio,  solo  se  hallase  Noe  que  fuesse 
justo,  y  que  mereciese  escapar  aquí  del  agua, 
y  en  la  eternidad  del  fuego  del  infierno. 


"...San  Agustín  refiere  la  opinión  de  al- 
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gunos  que  vanamente  creyan  ser  de  dife- 
rente casta  los  Angeles  malos,  de  los  bue- 
nos, y  auer  sido  criados  aquellos  en  la  tie- 
rra, y  estos  en  el  ciclo.  Ruperto  con  alguna 
más  consideración  piensa,  que  como  Dios 
crió  al  hombre  fuera  del  Parayso,  y  luego 
!e  puso  en  él,  assi  crió  al  Ángel  fuera  del 
cielo,  adonde  lo  trasladó  después  para  que 
ambos  conocicssen  que  era  la  excelencia  del 
lugar,  antes  que  deuda  a  su  naturaleza,  mer- 
ced y  gracia.  Pero  la  conjetura  de  Santo 
Tomas,  es  muy  cuerda,  y  fuerte  la  razón  que 
trae  del  orden  que  dizen  los  espíritus  con 
los  cuerpos.  Y  que  como  criaturas  tan  supe- 
riores los  Angeles,  conuenia  ser  criados  en 
el    cuerpo  mas  auentajado  y  noble." 

"Desta  misma  razón  pues  se  colige  lo 
principal  de  nuestro  intento.  Que  como  par- 
te que  es  el  Ángel  del  vniuerso,  diga  orden 
y  correspondencia  con  las  demás.,  y  aya  de 
estar  presente  a  alguna.  Y  aun  imagino,  se- 
gún mi  mal  modo  de  filosofar,  que  criado 
el  mundo,  es  imposible  criar  Dios  vn  Ángel 
que  no  esté  presente  en  alguna  parte  del. 
Porque  a  no  estar  presente,  deu'era  estar 
apartado  y  distante.  Y  distancia,  no  la  co- 
nozco, donde  no  intermedia  algún  cuerpo. 
En  que  obedecen  vna  misma  razón  los  cuer- 
pos y  los  espíritus.  Y  assi  entendida  el  modo 
como  aquellos  están  en  lugar,  se  alcanzará 
mas  fácilmente  el  destos.  El  qual  no  es,  sino 
me  engaño,  otra  cosa,  que  el  mismo  orden, 
que  los  cuerpos  dizen  entre  si,  componien- 
do entre  todos  la  esfera  del  mundo.  De  mo- 
do que  quien  preguntare :  dónde  está  el  mun- 
do? merecerá  ser  reydo.  Porque  este  globo, 
como  abarca  el  cielo  y  tierra,  y  de  todo  se 
imagina  vn  cuerpo,  está  en  si  solo.  Y  assi 
solo  dize  orden:  y  no  a  otra  cosa  en  quien 
pueda  dezir,  que  tiene  su  lugar  v  assiento." 

"Y  assi  nadie  dirá  del  que  está  alto,  o 
baxo,  lexos  o  cerca.  Porque  estas  cosas  solo 
conuienen  a  los  cuerpos,  que  dizen  orden 
con  otros,  que  neccesariamente  han  de  estar 
entre  si  cercanos  o  distantes,  leuantados  o 
hondos,  según  los  otros  cuerpos  que  tienen 
enmedio,  y  según  los  puntos  que  en  algu- 
na parte  del  vniuerso,  fixamos  con  la  ima- 
ginación. Dezimos  que  está  Murcia  nueue 
leguas  de  Cartagena,  porque  la  tierra  o  ayre 
que  está  en  medio,  es  cap^  de  medirse  con 
tantos  palmos  o  pies  que  hazen  nueue  le- 
guas. Decimos  que  está  en  tantos  grados  de 
latitud,    y   de  longitud    tantos,   fixando    con 


nuestra  consideración  dos  puntos  en  el  cíe- 
lo, vno  al  Setentrion,  y  otro  al  Occidente: 
y  midiendo  la  parte  que  descubre  de  cíelo 
házia  ambos  puntos.  Y  assi  venimos  a  sacar 
quanto  está  mas  lauantada,  o  menos  esta  ciu- 
dad, del  Polo,  que  otras:  por  el  cuerpo  que 
dista  en  medio,  de  quien  siempre  que  fuere 
vna  misma  la  medida,  será  vna  misma  la 
distancia,  y  poner  ésta  donde  falta  aquél,  lo 
tengo  por  pura  imaginación  y  sueño." 

"En  esto  pues  conuienen  los  cuerpos  y 
espíritus,  por  razón  de  ser  partes  tassadas. 
y  limitadas  del  vníverso:  en  que  assi  vnos, 
como  otros  digan  entre  si  correspondencia 
y  orden,  estado  entre  si  presentes,  o  distan- 
tes, -por  no  poder  alguno  estar  présete  a  to- 
dos, ni  dexar  de  estarlo  a  alguno,  pues  lo 
primero  fuera,  o  ser  inmenso,  o  por  lo  me- 
nos igual  en  grandeza  o  perfección  a  todo 
lo  criado:  lo  que  hasta  agora  no  se  conoce 
de  alguno.  I  lo  segfundo  fuera  dezir  orden 
a  nada,  y  poderse  antes  verificar  que  estaua 
el  tal  espíritu  o  cuerpo  fuera  del  mundo, 
que  no  en  él :  y  que  era  criado  en  orden  so- 
lamente a  sí,  y  no  a  otro.  Lo  que  juzgo  im- 
possible  auíendo  otros  cuerpos  y  espíritus, 
que  entre  sí  deuen  corresponderse,  y  orde- 
narse. Solo  ay  diferencia,  .que  como  el  ser 
tasados  y  cortos,  les  viene  a  los  cuerpos  de 
la  cantidad  que  actualmente  los  estiende  y 
viste:  y  haze  que  vnos  con  otros  no  se  en- 
tremetan ni  entrapen.  I  a  los  espíritus  les 
viene  de  la  tassa  y  limite  de  su  virtud  y 
perfección:  es  diferente  el  modo  de  ocupar 
vnos  lugar,  que  otros.  Tienen  su  lugar  lo? 
cuerpos,  tocándose  y  midiéndose  entre  si, 
y  cercándose  vnos  con  otros:  que  es  lo  qvie 
comunmente  se  dize  estar  circunscriptiua- 
mente.  que  como  el  mismo  vocablo  suena, 
se  entiende  rodeándose  y  abracándose  los 
cuerpos  entre  sí.  Pero  los  espíritus  no  están 
deste  modo  en  lugar;  sino  alcanzando  su 
virtud  a  obrar  en  este  cuerpo,  y  no  en  ma- 
yor, por  ser  como  he  dicho  limitado,  y  no 
poder  alcalqar  a  todos  juntos.  I  por  ser  par- 
te que  necessariamente  ha  de  obrar,  y  asis- 
tir en  alguna,  lo  que  se  dize  en  las  escuelas 
estar  en  lugar  definitiuamente.  Esto  es, 
como  midiendo  la  tasa  y  termino  de  su  vir- 
tud y  perfección:  y  declarando  hasta  donde 
aquella  alcanqa,  y  de  donde  mas  no  puede 
estenderse." 

"Vn  exemplo  algo  mas  conocido  nos  dará 
quiqa  claridad  en  esto,  y  sea  el  alpaa  del  hom- 
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bre.  De  quien  es  cosa  'sabida  que  está  toda 
en  todo  el  cuerpo,  y  toda  en  cualquiera  par- 
te del.  Y  en  conociendo  que  es  espiritual  y 
que  es  incorruptible...  se  haze  aquello  ma- 
nifiesto. Pues  no  ay  mayor  principio  de  co- 
rrupción, que  poder  diuidirse ;  ni  cosa  más 
contraria  al  espíritu,  que  tener  vnas  partes 
fuera  de  otras.  Y  assí  en  la  hora  que 
confessamos,  que  el  cuerpo  de  Christo,  nues- 
tro Redemptor  está  en  la  hostia,  y  que  no  es- 
tá estcndido,  al  fuero  de  los  otros  cuerpos, 
sino  antes  en  modo  muy  parecido  a  los  es- 
píritus; deuemos  confesar  que  está  todo  en 
toda  la  hostia,  y  todo,  en  toda  parte :  lo  que 
ijse  afirma  de  Dios,  aun  más  propiamente, 
por  su  mayor  simplicidad:  y  pureqa.  De  quien 
es  euidente  que  no  ay  cosa  tan  pequeña,  en 
que  no  esté  todo  Dios,  tan  enteramente  co- 
mo está  todo  en  todo  el  vniuerso.  Y  la  razón 
es  ser  en  si  indiuisible  qualquiera  Cispíritu, 
y  no  poder  hallarse  en  él  partes  diuersas : 
que  en  esto  se  parecen  al  punto  que  ima- 
ginan los  filósofos  en  los  cuerpos.  Pero  con 
diferencia,  que  si  bien  su  sustancia  es  in- 
diuisible,  su  virtud  y  poder  alcanqa  a  cosas 
grandes.  Como  casi  lo  experimentamos  en 
nuestros  entendimientos,  que  no  porque  yo 
agora  entienda  y  conciba  vn  monte,  y  luego 
vna  hormiga,  es  menor  o  mayor  mi  enten- 
dimiento, vna  vez  que  obra :  señal,  que  pues- 
to en  cosas  grandes,  o  pequeñas,  es  siem- 
pre el  mismo  a  cuya  comparación  aluden  los 
filósofos,  quando  llaman  a  los  Angeles  inte- 
ligencias, o  sustancias  apartadas,  porque  nos 
sea  fácil  entenderlos  y  concebirlos  en  algu- 
na manera,  al  modo  de  nuestros  entendimien- 
tos, si  por  si  estuuieran  apartados  de  todo 
cuerpo." 

"El  alma,  pues,  que  verdaderamente  asis- 
te en  el  cuerpo  del  hombre,  porque  vnida  a 
él  le  diá  ser  y  vida,  no  es  mayor  en  el  va- 
rón que  en  el  niño,  porque  eso  fuera  crecer 
en  partes,  que  antes  no  tenía,  y  poder,  des- 
creciendo el  cuerpo,  descrecer  en  ellas,  y  assí, 
ni  ser  espíritu,  ni  incorruptible;  antes  bien, 
cortado  el  braqo,  o  muerto,  quedando  viuo 
lo  demás,  dexa  el  alma  de  asistir  en  aque- 
lla parte,  porque  dexa  de  viuif icaria,  y  no 
por  eso  queda  menor,  pues  no  pierde  par- 
te alguna  de  sí  quien  no  las  tiene,  y  sólo  de- 
xa de  obrar  y  asistir  en  la  parte  del  bra<;o 
que  antes  estaua :  y  si  las  almas  pudieran  de- 
xar  a  su  voluntad  vnos  cuerpos  y  mudarse 
^  otros,  quando  la  mí.a  se  passara  a  infor- 


mar el  cuerpo  de  Pedro,  claro  es  que  se 
ausentaba  de  mi  cuerpo,  y  se  hiziera  pre- 
'sente  en  el  que  nueuamente  tomaua :  y  aun- 
que el  cuerpo  de  Pedro  estuviera  en  Ro- 
ma, no  se  dixera,  que  estaua  primero  que 
allá  llegasse  en  los  cuerpos  que  están  des- 
de aquí  a  Roma.  Pues  a  ninguno  dellos  apli- 
caua  su  virtud,  para  darle  vida  y  calor.  Al 
modo  que  yo  aplico  mi  entendimiento,  a 
imaginar  en  partes  diuersas,  sin  imaginar 
en  las  que  tienen  en  medio.  Lo  miismo  pa- 
ssa  en  el  Ángel :  mueue  el  ayre,  o  palo,  q. 
figura  en  perro,  o  criado:  aplica  su  virtud 
al  anillo,  o  la  redoma:  allí  'se  dize  estar  en- 
tonces, y  está  verdaderamente  presente  y 
no  en  otra  parte.  Porque  al  modo  del  al- 
ma obra  en  aquel  ouerpo.  No  dándole  vi- 
da, que  esso  es  proprio  de  la  humana,  sino 
mouiendolo,  alterándolo,  o  de  cualquiera  otro 
modo,  aplicando  en  él  su  virtud  y  opyera- 
ción.  Que  por  no  poder  aplicar  juntamente  a 
dos  cuerpos  distantes,  no  puede  hazerse 
juntamente  presente  a  ellos,  ni  a  cuerpo  tan 
grande,  que  sobrepuje  su  virtud  y  perfec- 
ción. Como  del  alma  humana  es  cierto  que 
puede  alentar  un  cuerpo  tan  grande  que  no 
le  pueda  mayor,  assí  el  Ángel  podrá  mo- 
uer  una  torre  de  cien  estados,  y  no  de  cien- 
to y  vno:  mouer  un  monte  de  vna  legua, 
y  no  demás.  No  sabemos  qual  es  el  térmi- 
no de  su  virtud;  pero  sabemos  que  le  tiene, 
y  que  assí  podrá  obrar  y  estar  presente  en 
toda  vna  ciudad  como  Toledo,  y  no  quiqá 
como  Seuilla;  creciendo  o  menguando  es- 
ta diferencia,  como  son  de  mayor  o  menor 
virtud,  pues  no  es  igual  en  todos.  Y  asis- 
tiendo a  mayor  cuerpo  o  menor,  sin  poder 
dezir  dellos  que  se  achican  o  engrandecen. 
Como  ni  del  alma,  que  es  mayor  en  mí, 
quando  hombre,  que  quando  muchacho,  si 
bien  de  ambos  espíritus  se  dize  con  verdad, 
que  aplican  su  virtud,-  y  se  hazen  presentes 
a  mayor  cuerpo:  el  alma  por  la  vnión  que 
con  ella  traua,  y  el  Ángel  por  la  voluntad 
que  le  aplica  a  obrar  en  tal  cuerpo,  y  no  en 
mayor..." 

Para  acabar,  aJiora,  cumple  decir  que 
nuestro  Alonso  Cano  estuvo  también  data- 
do del  sentimiento  ipoético,  y  que  en  sti  li- 
bro se  hallan  contenidas  muchas  bellas  y 
elegantes  traducciones  suyas  de  vanos  lu- 
gares de  los  poetas  clásicos  griegos  y  1^- 
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tinos,  principalmente  de  Virgilio,  Horacio 
y  Ovidio. 

CÁNOVAS  (Don  Andrés). 

Padre  jesuíta,  natural  de  Murcia  o  de  su 
provincia,  a  lo  que  sospecho.  De  él  no  te- 
nemos más  noticias  sino  que  floreció  en  el 
primer  tercio  del  siglo  xviii,  y  que  fué 
colegial  mayor  y  profesor  de  Teología  en 
el  Colegio  de  la  Anunciata  de  la  ciudad 
de  Murcia. 

Conocemos  suyo,  según  queda  en  otro 
lugar  insinuado,  el  siguiente : 

"Soneto  Acróstico  con  retornelo,  al  R. 
P.  Luis  Salvador  de  Ortega,  Orador  del 
Santo  (Beato  Juan  Francisco  de  Regis) 
Por  D.  Andrés  de  Cánovas,  CoJegial...,  etc. 

E — rigiste    Demostenes   sagrado 

L — ucido  trono,  que  elevó   el  talento, 

R — ayando  en   lo   sutil   el   lucimiento, 

P — auta  siendo  a  los  doctos  lo  limado. 

M — ucha  luz  en  papel  tan  limitado 

L— ogro  estampar  la  voz   de  tu  concento, 

V — ida  nueva  Francisco  con  tu  aliento 

I — mpresa   en  los  afectos   ha   logrado. 

S — eñale  cultos  la  Romana  frente, 

D — evidos  al  laurel  que  te  corona,  . 

E — slabone  alabanzas  lo   entendido, 

O — yendo   tus  discursos  lo   eloquente, 

R — calces  la  virtud  regia  blasona 

T — antos,  que   en  nueva  esphera  ha  merecido 

E — temizarse   Regís  aplaudido, 

G — loria  siendo    este    día  la  que    es  suya 

A — tendida  igualmente  por'ser  tuya. 

CÁNOVAS  (Don  Juan  de). 

Murciano ;  Doctor  en  Medicina,  con  al- 
gimos  ribetes  de  poeta,  y  médico  en  la  ciu- 
dad de  Murcia,  por  los  postreros  años  del 
primer  tercio  del  pasado  siglo,  de  la  Obra 
Pía  de  Hospital  y  Pobres,  fundada  por  el 
Doctor  Don  Alonso  Espejo. 

Sólo  le  conocemos  como  autor  de  unas 
décimas  que  compuso  en  elogio  de  su  co- 
lega y  paisano  don  Juan  Jiménez  de  Moli- 
na y  de  su  obra  titulada :  Cartilla  Physio- 
lógica,  Galénico-Espagirica...  etc.,  de  que 
en  lugar  oportuno  hablaremos,  y  décimas. 


cuya  inteligencia,  por  de  pronto,  necesita 
de  una  explicación, 

Diclia  obra,  que  había  aquél  escrito  en 
contra  de  otra  de  los  médicos  malagueños 
don  Nicodás  \  aldero  Navarro  y  don  Ra- 
fael de  Fuentes,  titulada  Desempeño  de  la 
verdad...,  comprende  cuatro  principales 
puntos,  que  su  autor  llama  contrarr  es  pues- 
tas, conviene  a  saber:  i."  "Contrarespues- 
ta primera...  demostrativa  de  la  primera 
conclusión  de  la  Verdad  Triunfante  (obra 
primera  de  este  autor  a  que  dio  lug^r  aque- 
lla controversia),  en  que  científicamente 
se  propugna  que  la  vnión  de  hábito  simple 
carnoso  con  temperamento  simple  pituito- 
so es  implicatoria  y  de  términos  en  la 
Racional  Medicina,  repugnantes.  "  2." 
"Contrarespuesta  segunda...  en  que  se  evi- 
dencia que  el  Enfermo  de  la  consulta  de 
los  Señores  Navarro  y  Cerda,  medical- 
mente  considerado  se  constituye...  nece- 
sariamente caquéctico  "  3.°  "Contrares- 
puesta... tercera,  en  que  filosóficamente 
se  prueba  que  la  proposición  que  en  mi  re- 
soliKÍón  dezía,  que  aunque  generalmente 
hablando,  Icls  aguas  thermales  en  opinión 
de  algunos  authores  no  eran  específico  re- 
medio contra  la  sygilación  gálica,  como  a 
tal,  pero  sí  contra  sus  productos  marbosos, 
originados  de  las  dichas  causas  viscidas  y 
lentas,  es  no  sólo  verdadera,  sino  eviden- 
te..." 4.°  "Contrarespuesta  quarta.  y  úl- 
tima..., en  que  evidentemente  se  prueba... 
que  la  cláusula  de  rarefactos  tubulos  (es- 
crita por  mí  en  la  resolución  de  la  con- 
sulta) fué  loqución  y  complexo,  no  sólo  no 
monstruoso,  sino  es  propríssimo  y  verda- 
dero en  sentir  rigoroso  de  Filósofos,  Ma- 
temáticos y  Médicos." 

Y  en  alabanza,  pues,  de  este  autor  y 
del  modo  con  que  trata  los  tales  puntos, 
dirige  sus  décimas  nuestro  don  Juan  de 
Cánovas.   Helas  aquí : 

Si  tu  papel  considera 
el  Docto,  dirá  admirado : 
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cjiüert  esto  escríve  ocupado, 
desocupado  qué  hiciera ! 

Buele  la  fama  ligera 
de  tu  discurso  profundo, 
y    publiquese   en    el    mundo 
que  eres  don  Juan  con  esmero, 
sí  en  lo  Médico  el  primero, 
Filósofo   sin   segundo. 


Con  evidentes  razones 
de  quatro  puntos  distintos 
descifras  los  labytintos, 
destruyes  las  confussiones. 

Dueño  de  las  opiniones 
enseñas  (con  gran  primor) 
lo  mejor  de  lo  mejor; 
porque  en  lid  tan  importuna 
has  tenido  la  fortuna 
(lue    eligieron   lo    peor. 


Para   el  primer   punto. 

Un  matrimonio    violento, 
un  simple  pituitoso, 
con  un  abito  carnoso 
dirime  .tu  graii  talento. 

¡  O   infeliz  temperamento  ! 
Tu  mucha  simpleza  es  quien 
te  priva  de  tanto  bien  ; 
que  a  estar  de  sangre  adornado, 
quedaras  matrimoniado 
por  siempre  jamás,  amén. 


Para   el   punto  segundo. 

No  es  requisito  esencial 
de  la  caquexia  (en  rigor) 
este  o  el  otro  color ; 
basta  no  ser  natural. 

Afecto  es  universal ; 
pero  puede  un  tumorcillo, 
.lunque  sea  en  un  tobillo, 
su  mucha  causa  argüir ; 
que  no  fué  en  vano  el  dezir : 
Ja  hebra  saca  el  ovillo. 


Para  el  punto  tercero. 

El    remedio   portentoso 
que  contra  el  morbo  pelea, 
no  es  preciso  que  lo  sea 
de   su  producto  morboso. 

Haze   este   punto   gustoso 
tu  subtil  erudición, 
la  que  sin  contradicción 
puede  en  el  mundo  campear ; 
sin  que  la  pueda  azedar 
todo  el  agrio  de  un  limón. 


Para  el  guarió  puntó. 

Quien  del  tubulo  separa 
más  o  menos  caridad, 
si  he  de  hablar  con  claridad, 
lleva  una  opinión  muy   rara. 

¡  Qué  bien  tu  ingenio  declara 
con  doctrinas  convincentes, 
que  sólo   son  aparentes 
las  del  contrario  alegadas, 
y  qué  bien  examinadas 
prueban  contraproducentes ! 


Este  es  (don  Juan)  él  por  él 
de  tu  papel  mi  sentir ; 
y  del  se  puede  inferir 
el  concepto  que  hago  de  él. 

Borrón  es  de  tu  papel, 
yo  confiesso  esta  verdad  ; 
perdona  mi   tosquedad, 
que  el  no    ser    de  lucimiento 
es  error  de  entendimiento, 
mas  no  de  mi  voluntad. 

C.\NTOS  Fernández  (Don  Antonio). 
\'éase  Fernández  Cantos. 

Cara  VALLO  (Doctor  don  Juan). 

Médico  de  mediados  del  pasado  si- 
glo, natural  de  Hellín,  a  do  que  sospe- 
cho, fundándome  para  ello  en  que,  estan- 
do en  Murcia  ejerciendo  el  cargo  de  ti- 
tular y  habiendo  entonces  tres  médicos  en 
Hellín,  fué  en  cierta  ocasión  llamado,  y 
acudió  a  aquella  distante  villa,  a  asistir  a 
luia  enferma,  motivo  'del  libro  de  que  a 
continuación  nos  ocupamos ;  y  también  en 
que  al  referirse,  con  bastante  claridad,  en 
dicho  opúsculo,  a  la  dtuliente  dama,  doña 
Josefa  Perea  Rueda  y  Espinosa,  la  llama 
su  paisana. 

Según  se  desprende  de  varios  pasajes 
de  su  citado  opúsculo,  parece  ser  que 
estuvo  largo  tiempo  avecindado  en  Aíur- 
cia,  en  calidad,  como  dicho  queda,  de  mé- 
dico titular,  d¡espués  de  haberlo  sido  de 
las  villas  de  Vara  de  Rey,  Albacete  y  Ta- 
rancón,  como  asimismo  de  la  ciudad  de 
Alcaraz,  logrando  adquirir  una  muy  re- 
gular reputación  de  hombre  docto  en  su 
facultad  y  de  excelente  físico,  sobre  todo 
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durante  su  e>tancia  t^^n  Murcia,  ccMno  lo 
pueba  el  heclio  de  haber  sido  nombrado, 
en  1749,  inspector  o  visitador  de  sus  bo- 
ticas. Fué,  asimismo,  profesor  de  Medi- 
cina, ignoramos  si  antes  o  después  de  su 
venida  a  Murcia;  y  sabenios  también, 
por  decírnoslo  él  misano,  que  fué  casado  y 
tuvo  una  hija  llamada  doña  Vicenta  Paula. 
Considerado  como  escritor,  es,  sin  duda, 
el  don  Juan  hombre  ilustre,  de  agudo  in- 
genio y  discretos  y  sólidos  pensamientos, 
por  más  que,  a  veces,  no  los  sepa  contener 
dentro  de  una  correcta  frase,  y  aunque 
por  lo  común  su  estilo  desdiga  mucho  de 
ellos.  He  aquí,  por  ejemplo,  cómo  pinta  las 
injusticias  y  rivalidades  de  la  opinión  pú- 
blica : 

••¡Oh  a  cuántos  lo  sonoro  de  sus  felici- 
dades y  acierto  y  literatura  en  su  ejercicio, 
les  dispertó  la  embidia  !  Xo  es  menos  peligro- 
sa la  buena  fama,  que  la  mala.  Pocos  dan  el 
voto  para  el  aplauso  y  premio.  Todos,  por  lo 
común,  aunque  entre  sí  sean  díscolos,  se  unen 
para  abatir,  obscurecer  y  condenar.  El  que 
se  levanta,  y  puede  hombrear  entre  las  gentes, 
ese  peligra;  porque  éstas,  fitigiendfo  vicios, 
ocultan  y  disimulan  prendas  y  virtudes.  Por 
esta  causa  fué  desterrado  Arístides,  acha- 
cándole a  culpa  el  ser  aplaudido." 

Hablando  luego  de  cómo  debe  el  médico 
andarse  con  mucha  prudencia  para  el  pro- 
nóstico,  dice: 

"Para  pronosticar  absolutamente  en  las 
agudas  enfermedades,  es  donde  el  Médico 
necesita  gran  cautela,  ireserva  y  prudencia. 
Qué  lances  hemos  tocado,  y  todas  gentes  han 
advertido;  que  desauciando  de  todo  remedio 
al  enfermo,  mudando  dedos  que  pulsen,  en 
breve  tiempo  hacer  patente  lo  contrario  del 
Pronóstico,  o  ya  sea,  porque  Dios,  alguna 
vez,  oculta  a  los  Prudentes  y  Sabios  lo  que 
quiere  manifestar  a  los  que  no  tienen  estas 
prendas;  o  porque  quiere  abatir  la  soberbia, 
o  aorisolar  lo  bueno :  o  porque  el  Médico  se 
abochornó,  viendo  el  conflicto  y  tumultua- 
ción,  que  suele  ocurrir  para  una  crisis;  y 
llegando  otros  dedos  a  pulsar,  tan  a  buen 
tiempo,  que  la  naturaleza  venció  la  enferme- 
dad, cantan  victoria  por  sí,  quedando  el  que 


(o  los  que)  gobernó  el  accidente,  y  llevó  el 
trabajo,  llorando  y  diciendo  con  el  poeta: 
Hos  ego  versículos  fcci,  tullit  alter  hono- 
rem." 

Y  disertando  sobre  la  ineficacia,  en  mu- 
chos casos,  de  la  Ciencia  y  prerrogativas 
de  la  naturaleza : 

"Sabemos  que  hay  aire  (dice) ;  e  ignora- 
mos si  son  átomos  o  corpúsculos :  y  quien  los 
congrega  en  ráfagas  furiosas  causando  los 
uracanes  y  terremotos,  que  echan  a  tierra 
soberbios  edificios  y  empinados  árboles.  La 
fiel  y  legal  correspondencia  que  el  celebro 
tiene  con  las  partes,  ¿quién  ha  dicho  en  qué 
consiste  ?  Lo  cierto  es  que  con  mecánicas  ex- 
traordinarias han  curado  paralíticos  diversos. 
Y  la  música  en  algunos  gotosos,  fué  el  úni- 
co remedio,  frustrados  otros  muy  experi- 
mentados: y  como  lo  es  también  para  los 
mordidos  de  la  venenosa  araña,  que  se  cría 
en  la  Apulia,  lo  fuera  para  otros  accidentes, 
si  se  pusiera  en  práctica...  Pero  si  de  otros 
remedios,  que  muchos  Prácticos  se  va- 
len, porque  algunos  malignos  no  los  recetan, 
públicamente  los  vituperan,  con  el  fin  de  des- 
acreditar a  el  que  no  sigue  las  pisadas  de  sus 
torpes  y  tiznadas  plumas,  ¿qué  dijeran  de 
este  modo  de  curar  alegre?  La  naturaleza 
es  la  que  obra;  el  ayudarla  y  observar  sus 
movimientos  toca  al  juicioso  Médico;  y  éste 
confiesa  esto  propio.  La  teoría  para  ser  fir- 
me y  constante,  se  debe  fundar  sobre  tma 
cierta    y    segura    práctica." 

Don  Juan  Cara  vallo  escribió: 
I."  Modo  de  sacar  en  limpio  el  grano 
de  la  verdad.  En  Murcia,  por  Nicolás 
Joseph  Mllagordo  y  .\lcaraz.  Que  tiene 
por  objeto  responder  a  las  iniípugnaciones 
hechas  por  su  colega  don  Francisco  Zer- 
dan,  con  motivo  de  la  enfermedad  y  cura- 
ción de  la  referida  señora  de  Hellín,  en 
que  ambos,  juntamente  con  otros  dos  fa- 
cultativos más,  intervinieron.  Hállase  es- 
crito en  forma  de  diálogo,  supuestamente 
tenido  en  las  tres  noches  de  Pascuas  entre 
el  autor  y  su  discíptdo  el  doctor  don  Agus- 
tín Ruiz,  y  por  declaración  que  aquél  nos 
hace  en  su  Prólogo  sabemos  también  dejó 
"finalizadas"  otras  dos  obras,  a  saber ; 
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¿.°  Novísima  Miscelánea  Physico-Mé- 
dica,  Galenico-Chymico-M echanica,  Cos- 
mográphica-Historka.  Libro  en  que,  según 
los  aprobadones  del  antecedente,  se  trata 
con  preferencia  de  las  excelentes  virtudes 
de  los  Baños  de  la  nunca  bastantemente  ala- 
hada  Fuente  del  Buytre;  y  de  su  singular 
agua  dulce...,  y  sus  nifiravillosas  curacio- 
nes; y  de  la  detestable  composición  del 
vino  con  yeso. 

3.°  Breve  explicación  de  las  partes  de 
Universo,  para  la  más  fiel  comprehensión 
de  ellas;  con  algunas  noticias  históricas  y 
tres  modos  de  medir  las  cosas. 

Obras  que  ignoramos  si  llegaron  a  inipri 
tnirse. 

Carbajo  Bernardo  de  Quirós  (Don  Fran- 
cisco). 

Poeta  murciano.  Como  a  algunos  otros 
de  que  tendremos  lugar  de  ocuparnos,  sólo 
le  conocemos  como  autor  de  algunas  bre- 
ves composiciones  poéticas,  impresas  en  li- 
bros de  festejos.  He  aquí,  por  ejemplo,  el 
soneto  con  que  alabó  a  su  amigo  y  paisano 
don  Fulgencio  de  Molina,  con  motivo  de 
la  Loa  escrita  por  éste,  en  1742,  en  elogio 
y  honor  del  corregidor  de  Murcia  don 
Antonio  de  Heredia  Bazán  : 

Canora   Trompa,    resonante    lira 
(¡  oh  tú   excelso,  profundo,  sabio   Apolo) 
necesita   el   que  atento   de  ti  solo 
a    Cisne    de  tu  aplauso    acorde  aspira. 

No  mi  aliento,  mi  afecto  si,  respira 
en   vesubios   de   amor,   porque  sin   dolo 
desde  un    Polo    se   escriba  al   otro  Polo, 
que  abrasado  enmudece  quien  te  admira. 

Eternízate   augusta  Nicomedia, 
¡  oh    ilustre   nueva    Roma,  pues   se   inclina 
la  mutua  voluntad  que  os  rije  y  media ! 

Porque    en    gracia   y   justicia  peregrina, 
asombres    con  lo  recto   de  un    Heredia 
y   hechices   con   lo  dulce   de  un   Molina. 

Carreras  (Fray  Pascual). 

Padre  Presentado  del  Convento  de  Tri- 
nitario.í  de  Murcia,  y  natural  de  la  misma 
ciudad.  Fué  cuatro  veces  Ministro  o  Prior 


de  la  citada  Casa,  y  floredó  a  mediados 
del  siglo  XVIII. 

Conocérnosle  como  autor  de  un  Com- 
pendio histórico  del  referido  Convento; 
obra  manuscrita,  donde  dá  noticias  de  al- 
gimos  otros  hijos  ilustres  en  virtud,  santi- 
dad y  letras  que  allí  florecieron,  según  que- 
dia  dicho  y  diremos  todavía,  oportuna- 
mente. 

Véase  el  mismo  en  nuestra  Sección  de 
Manuscritos. 

Carrillo  Manuel  y  Fontes  (Don  Pedro). 

Natural  de  la  ciudad  de  Murcia  y  su  re- 
gidor perpetuo.  Poeta,  a  quien  sólo  conoce- 
mos como  autor  de  unas  Liras  de  bien  es- 
caso mérito,  por  cierto,  y  por  cuya  razón 
no  copiamos,  con  las  que  tomó  parte  en 
el  Certamen  ya  citado,  o  Justa  poética,  im- 
presa en  Murcia,  en  1727,  en  honor  y  con 
motivo  de  la  canonización  de  los  Santos 
Luis  Gonzaga  y  Estanislao  de  Kostka. 

Véase  Rueda  Marín  en  nuestra  Sección 
de  Impresos,  en  Murcia. 

Cartagena  (Fray  Juan  de). 

Ilustradísimo  fraile,  natural  de  la  ciu- 
dad de  su  nombre.  Abrazó  primero  el  Ins- 
tituto de  San  Ignacio  y  vistió,  después,  el 
hábito  franciscano  en  la  provincia  de  la 
Concepción,  de  la  Regular  Observancia, 
pasando  luego,  por  disposición  de  sus  su- 
iperiores,  a  la  ciudad  de  Roma,  dbnde  en 
medio  de  lo  más  docto  y  escogido  de  la 
Iglesia,  consiguió,  no  obstante,  hacer  gran 
viso,  adquiriéndose  una  buena  y  no  común 
reputación  como  hombre  de  claro  enten- 
dimiento y  de  vasta  erudición,  cualidades 
que  puso  de  manifiesto,  así  en  sus  obras 
como  en  sus  largos  años  de  enseñanza, 
que  ejerció,  con  grande  aplauso  y  fruto  de 
sus  discípulos,  en  el  monasterio  transtibe- 
rino  de  San  Pedro  de  Monte-Aureo.  El 
Papa  Patdo  V  le  consultaba  frecuente- 
mente en  las  materias  más  arduas  de  la 
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Teología,  y  se  maravillaba  en  gran  manar, 
de  sus  graves  y  sapientísimas  respuestas, 
por  lo  cual  le  tuvo  siempre  en  alto  concep- 
to y  singular  estimación.  Cuéntase  también 
que  en  cierta  ocasión,  habiendo  pasado  a 
Náf>oles  y  conociendo  allí  a  don  Pedro  Gi- 
rón, duque  de  Osuna,  y  a  la  sazón  virrey 
de  aquella  región,  de  tal  manera  los  dos 
llegaron  a  trabar  estrechos  lazos  de  amis- 
tad sincera,  que  de  ningún  modo  podía  de- 
cidirse cuál  de  entrambos  era  por  el  otro 
más  caro  y  venerado. 

'Juan  Bautista  Lauro,  autor  de  esta  espe- 
cie, dice  al  referirla :  "Fovemus  nos  libros 
ejus  alienissimo  illic  (Ñapóles)  tempore  de- 
functi,  quondam  in  Divi  Petri  ad  Montem 
aureum  voce  et  cálamo  Christiane  rhe- 
torisantis. 

Murió  en  la  misma  ciudad  de  Ñapóles, 
en  las  piadosas  mansiones  de  Santa  Ma- 
ría la  Nueva  y  año  de  1617,  siendo  sepul- 
tado en  la  capilla  de  San  Jacobo  de  Marca. 

Fué  autor  de  las  siguientes  obras : 

I.'  Tracfatus  de  Praedestinatione. — 
Romae,  1581. — 8.° 

2.*  Disputationes  in  universa  Chris- 
stianae  Religionis  arcana. — Romae,  apud 
Alphonsum  Ciaconum.  1601. — Fol. — Ibi- 
dem,  1609. — 4." 

3.'  Pro  Ecclesiastica  libértate  et  pot es- 
táte tuenda  adversus  injustas  Venetorum 
leyes.  Ad  Paulum  X,  Pont.  Max. — Romae, 
ex  Officina  Stephani  Paulini,  1607. — 4." 
Obra  que  se  halla  dividida  en  nueve  libros. 

4.*  Propngttaculum  Catholiemn,  De 
Jure  Belli  Romani  Pontificis  adversus  Ec- 
clesiae  jura  violantes.  Lib.  IV.  Ad  Pau- 
lum V,  Pont.  Max. — Romae,  ex  tipogra- 
phiae  Camerae  Apostolicae...,   1609. — 4.° 

5.*  Praxim  Orationis  mentalis. — \>ne- 
tiis,  1618. — Coloniae,  1618. 

6.^  Selectarum  Disputationum  in  quar- 
tuní  librum  Sententiarum.  Ad  Pauiíun  V, 
Pont.  Max. — 'Venetiis.  1618, 

Comprende    d    tomo    primero,    in    quo 


(dice  W'adingo)  de  Sacramentis  ingeneré, 
ac  de  instrumentan  eorum  efficacia  diser- 
té, et  copióse  pertractatur. 

7.*  De  Religionis  Christianae  arcanis 
Homilias  cúm  Catholicas,  túm  morales. — 
Lutetiae  Parisiorum,  1618. — ^Antuerpiae, 
apud  Kerbergium,  1622. — Fol. 

Hállanse  distribuidas  en  tres  tomos,  con- 
teniendo el  primero  las  que  tratan  De  San- 
ctisima  Trinitatc,  et  Christo  Salvatore;  el 
segimdo,  las  De  Arcanis  Deiparae  Virginis, 
et  Sancti  Josephi,  y  eíl  tercero,  aquellas  don- 
de se  prosigue  el  ifíismo  asunto,  a  saber: 
De  Sacris  Arcanis  Deiparae  Mariae  de 
Monte  Carmelo;  De  Sacris  Arcanis,  cultus 
et  devotionis  erga  Deipara^n  Virginem  ac 
D.  Josephum,  y  De  mirandis  Deiparae  Vir- 
ginis, tám  in  gratiam,  quám  in  vindictanv. 

8.*  De  Antiquitate  Ordinis  Cartnelita- 
ni. — Antucrpiae,  1620. — 8.° 

Obra  que  hallamos  traducida  al  castella- 
no por  el  padre  Jerónimo  Pancorvo,  con  el 
siguiente  título : 

Dos  tratados  de  la  sagrada  antigüedad 
del  Orden  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María  del  Monte  Cannelo.  Compuestos 
por...  fray...  y  traducidos  en  castellano  por 
fray  Jerónimo  Pancorvo. — Con  licencia  lo 
imprimió  en  Sevilla  Juan  Serrano  de  Var- 
gas y  Urefía.  Año  1623. 

En  8.° — III  hojas  foliadas,  con  12  más,  al 
principio,  y  una  al  final,  sin  numerar,  donde  se 
contiene  el  Colofón  debajo  del  escudo  carmeli- 
tano. 

9.*  Homiliarum  de  Statu  Pontificio  et 
Cardinalitio. 

10.  Disputationem  insignem  contra  la- 
tentem  usurani.  Ad  Paulum  V.  Pont.  Max. 

Inéditas  estas  dos  últimas,  s^pin  el  mis- 
mo Wadingo. 

Cartagena  (Fray  Martín  de). 

Minorita,  a  quien  don  Nicolás  Antonio 
llama  arbitrariamente  De  Castañega,  sin 
expresar  la  familia  a  que  pertenecía  dentro 
de  la  Orden  franciscana. 
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Escribió : 

Tratado  de  las  supersticiones,  hechice- 
rías y  varios  conjuros  y  abusiones,  y  de  la 
possibilidad  y  remedio  dellos.-'—Logroño, 
jx)r  Miguel  <le  Eguía,  1529. — lEn  4° 

Cáscales  (Licenciado  Francisco). 

Gran  parte  de  las  noticias  nuevas  que  va- 
mos a  dar  sobre  este  claro  ingenio  debé- 
rnoslas única  y  excüusivairiente  a  nuestro 
ilustrado  amigo  él  señor  Conde  de  Roche, 
cuya  diligencia  en  acaudalar  datos  sobre 
personas  ilustres  y  curiosidades  de  Murcia 
no  conocen  bien  tod^avía  sus  paisanos,  y  que 
de  seguro,  procediendo  con  justicia,  haibrán 
de  aplaudir  éstos  el  día,  no  lejano,  en  que 
aquél  se  decida  a  publicar  sus  numerosos 
apiuntamientos,  algunos  de  los  cuales  él 
mismo  nos  ha  facilitado  con  la  mayor  gene- 
rosidad y  sin  reserva  alguna,  por  más  que 
a  nuestra  vez,  nosotros  no  queríamos  pu- 
blicar los  que  de  entre  ellos  nos  han  pareci- 
do más  curiosos  e  importantes,  respetando, 
como  respetamos,  el  justo  capricho  que,  na- 
turalmente, debe  tener  su  copilador  en  dar- 
los el  primero  a  la  estampa. 

Los  que  a  nuestro  Licenciado  se  refieren 
son :  su  testamento ;  partida  de  defunción ; 
partición  de  sus  bienes;  filiación  de  sus 
hijas ;  noticias  sobre  la  toma  de  hábito,  pro- 
fesión y  muerte  de  las  que  fueron  monjas; 
antecedentes  sobre  las  familias,  heredades 
y  más  culminantes  circunstancias  de  las  que 
vivieron  en  el  siglo ;  y,  últimamente,  algu- 
nos curiosos  pormenores  referentes  a  datos 
individuales  sobre  su  vida ;  todos  los  cuales 
ha  sido  el  citado  señor  Conde  el  primero  en 
hallar,  y  a  la  luz  de  los  que,  y  con  las  anti- 
guas noticias  que  todos  ya  teníamos,  vamos 
a  intentar  dar  al  presente  artículo  aJguna 
mayor  extensión  de  la  que  tienen  todos  los 
que  hasta  aquí  se  han  escrito  sobre  este 
mismo  asunto. 

Nació  nuestro  famoso  historiador  y  hu- 
manista en  la  ciudad  de  Murcia,  por  los 


años  de  1565  o  sus  inmediatos,  próxima- 
mente, y  de  padres,  si  bien  algo  calificados 
de  hidalguía,  completamente  privados  de 
bienes  de  fortuna.  Parece  ser  que  desde 
muy  joven  profesó  particular  afición  a  los 
estudios  arqueológicos  y  a  las  Hiunanida- 
des,  principalmente  en  orden  a  la  Gramá- 
tica latina  y  a  la  Retórica,  probando  así  la 
mucha  erudición  que  en  tales  disciplinas 
supo,  en  breve,  desplegar ;  y  sabemos,  por 
decírnoslo  él  mismo,  que  en  1584  (a  la  edad 
de  diez  y  ocho  años,  próximamente)  se- 
guía ya  y  servía  "como  un  esclavo"  a  las 
buenas  letras. 

"l  O  letras!  (decía  en  1634,  en  la  segunda 
de  sus  cartas  filológicas).  ¿Quién  me  metió 
a  mí  con  vosotras?  Cincuenta  años  ha  que 
os  sigo,  que  os  sirvo  como  un  esclavo.  ¿Qué 
provecho  tengo?  ¿Qué  bien  espero?  En  la 
tahona  de  la  gramática  estoy  dando  vuelta.s 
peor  que   rocín  cansado." 

Sin  embargo,  tenemos  motivos  para 
creer  que  estos  cincuenta  años  de  que  nos 
habla  el  filólogo  deben  contarse  a  partir 
del  tiempo  en  que  empezó  a  cursar  los  su- 
periores estudios,  y  no  por  los  de  su  ma- 
gisterio, toda  vez  que  consta,  conforme  a 
testimonios  probabilísimos,  que  antes  de 
estaWecerse  en  su  patria  (1592,  a  lo  que 
sospecho),  y  después,  seguramente,  de 
1585,  sirvió  a  Su  Majestad  en  caHdad  de 
soldado,  siguiendo  la  costumbre  de  mu- 
chos estudiantes;  de  entonces;  y  también 
que  hubo  de  tomar  parte  en  las  famosas 
guerras  que  a  la  sazón  sostenía  España 
contra  franceses  y  flamencos,  según  él 
mismo  nos  lo  da  a  entender  en  su  Historia 
de  Murcia  {Discurso  de  los  Linages,  pági- 
na 422  de  la  segimda  edición),  donde,  ha- 
blando del  linaje  de  Guardiola,  dice : 

"El  licenciado  Guardiola,  señor  del  es- 
tado de  la  Guardia,  casó  en  Granada  con 
doña  Violante  del  Pulgar,  y  tuvo  por  hijos... 
a  don  Christóval  de  Guardiola,  Capitán  de 
cavallos,  que  en  la  conquista  de  León  de  Sao- 
ni  en  Borgoña,  estando  yo  presente,  murió 
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con  tanto  valor  y  honra,  que  con  sola  su  com- 
pañía detuvo  el  paso  a  más  de  mil  franre- 
ses,  etc." 

Verdaxi  es  qu£  en  la  primera  edición  de 
diclia  Historia,  hecha  por  Luis  Berós,  no 
sc  halla  la  expresión  que  dejamos  subra- 
ya<la;  mas  como  no  es  posible  imaginar 
que  la  inventara  el  ilustrado  editor  Fran- 
cisco Benedito,  no  yéndole  en  ello  benefi- 
cio alguno,  antes  por  el  contrario,  mucho 
descrédito,  más  fácil  se  nos  hace  creer  que 
en  el  antiguo  ejemplar  que  él  al  estamparla 
tuvo  presente  y  que,  según  nos  dice,  hubo 
de  facilitarle  el  insigne  don  Joaquín  Sau- 
rín, se  contendría  aquella  frase  o  nota  de 
puño  y  letra  de  Cáscales,  frase  que  pudo 
bien  comerse  Berós,  y  que  aquél  no  añadió 
en  los  moldes  por  razón,  sin  duda,  de  que, 
como  personal tsima,  no  afectaba  en  nada  o 
en  bien  poca  cosa  a  lo  esencial  de  su  libro 
ni  a  la  noble  casa  de  los  Guardiolas  mur- 
cianos. 

G>moquiera  que  fuese,  es  lo  cierto  que 
en  sus  Cartas  Philológicas  (2.*  ile  la  Déca- 
da III),  impresas  trece  años  después  que 
la  citada  Historia,  vuelve  a  indicarías  lo 
mismo,  al  decir : 

"De  Fiandes  y  Francia  vine  admirado  de 
ver  aquellos  humanistas  insignes  tan  candi- 
dos,   tan   buenos,   tan  humanos... 

Ahora  bien ;  Cáscales  era  un  pobre  an- 
tes de  obtener  su  cátedra  dé  Gramática  y 
Retórica,  como  nos  lo  dice  él  mismo  en  el 
preambulito  de  su  Discurso  de  la  Ciudad 
de  Cartagena,  que  más  adelante  copiamos ; 
luego  si  antes  de  establecerse  en  la  región 
murciana  viajó  por  FraiKÍa  y  Flandes, 
preciso  es  que  lo  hiciera  (al  servicio  acaso 
de  Alonso  Fajardo  o  del  mismo  don  Cris- 
tóbal Guardiola)  en  calidad  de  soldado  de 
aquellos  tercios. 

Decimos  esto  porque  es  circunstancia 
honrosa  de  la  vida  de  nuestro  historiador, 
en  que  no  han  reparado  hasta  ahora  ningu- 


no de  los  escritores  que  de  él  se  han  ocu- 
pado. 

Vuelto  Cáscales  a  su  patria,  alrededor 
de  1592,  s€^n  sospechamos  y  queda  insi- 
nuado, casó  en  ella  con  doña  Juana  Ferrer 
Muñoz,  hermana  de  los  ilustres  ingenios 
don  Pedro  y  don  Bartolomé  Ferrer,  cita- 
dos por  Polo  de  Medina  en  s,u5  Academias, 
y  señora  en  quien  hubo  cuatro  hijas,  que 
sepamos  ciertamente,  llamadas  Alejandra, 
Leonor,  Juana  y  Feliciana. 

Hacia  por  este  tiempo  cerca  ya  de  un  si- 
glo que  d  Cabildo  de  la  santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Murcia  venía  sosteniendo,  con  las 
rentas  de  su  Prebenda  de  Preceptoría,  una 
cátedra  de  Latinidad  y  Retórica,  cátedra 
que  en.  la  ocasión  desempeñaba  el  licencia- 
do Camarino,  bien  conocido  entre  los  eru- 
ditos murcianos  por  ser  uno  de  los  que  me- 
jor encomiaron  la  celebrada  Sphera  del 
Universo,  de  nuestro  don  Ginés  de  Roca- 
mora.  Contando  ya  el  dicho  profesor  con 
una  edad  bastante  avanzada,  era  natural 
que  Cáscales,  por  su  acendrado  amor  a  la 
enseñanza,  y  como  insigne  humanista  que 
era,  aspirase  a  la  regencia  de  dicha  cátedra, 
a  la  sazón  f lorecientísima ;  y  no  creemos 
engañarnos  si  decimos  que  cuando,  en  oc- 
tubre de  1594,  proponía  a  su  Cabildo  el 
obispo  don  Sancho  Dávila  "que  el  Licen- 
ciado Camarino,  preceptor,  atenta  su  ve- 
jez, y  que  había  servido  mucho,  lo  jubila- 
sen, poniendo  él  de  su  parte  quien  sirviese 
el  dicho  oficio  a  su  costa"  (i) ;  no  creemos, 
pues,  engañamos  si  decimos  que  uno  y 
otro  tuvieron  puesto  su  pensamiento  en 
nuestr9  eximio  latinista. 

Si  'la  proposición  del  Obispo  hubiera  sido 


(i)  Todo  esto,  y  lo  que  más  diremos  sobre  dicha 
Preceptoria,  consta  de  un  curioso  documento  impreso, 
debido  a  la  docta  pluma  de  don  Francisco  López 
de  Oliver,  quien,  para  darlo  a  luz,  registró  cuidado- 
samente los  libros  de  Actas  Capitulares  de  dicha 
Iglesia,  y  lo  publicó  en  Valencia  (1749)  bajo  el  ró- 
tulo: Al  Ilust.^"  Señor  Deán  y  Cabildo  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Cartagena. 
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aceptada,  Cómo  lo  fué  deájpués  otra  análo- 
ga, en  beneficio  de  Cáscales,  de  seguro  que 
éste  no  hubiera  ido  nunca  a  Cartagena  ni 
a  otro  lugar  alguno  en  busca  de  espacio 
donde  poder  ejercer  su  profesión  honrosa 
y  que  él  tanto  amaba.  Pero  el  Cabildo, 
"confiriendo  sobre  dio,  reso^lvió  que  no  ha- 
bía lugar,  por  no  acostumbrarse  a  dar  ju- 
bilaciones y  resultar  a)lgunos  inconvenien- 
tes"; en  vista  de  lo  cual,  y  como  transcu- 
rriesen algunos  años  sin  hallar  colocación 
con  que  poder  atender  a  las  necesidades  de 
la  vida,  abandonando  un  día  Cáscales  su 
ciudad  natal  pasó  a  residir  a  Cartagena, 
dondte,  como  es  sabido,  'halló  la  noble  y  ge- 
nerosa hospitalidad,  que  nunca  en  elogiar 
seremos  los  murcianos  bastante  enitusiastas. 
Agradecido  Cáscales  a  esta  buena  acogi- 
da, escribió  su  referido'  Discurso  de  la  Ciu- 
dad de  Cartagena,  primer  parto  de  su  inge- 
nio, que  dedicó  a  la  misma  ciudad,  y  en 
donde  celebró  sus  pasadas  e  ilustres  gran- 
dezas. He  aquí  sus  propias  palabras,  toma- 
das dé.  principio  del  citado  opúsculo,  y  por 
las  que  su  mismo  autor  viene  a  enterarnos, 
a  la  vez  que  de  algunos  azares  de  su  juven- 
tud, de  la  verdad  del  hecho  que  dejamos 
consignado. 

"Admírase  v.  m.  Señor  Don  Alonso,  y  a  su 
parecer  con  mucha  razón,  de  que  yo  me  haya 
venido  a  residir  a  esta  ciudad  de  Cartagena, 
desnaturalizándome  de  Murcia,  patria  nues- 
tra, cosa  que  no  se  esperaba  de  mí,  tanto  más 
pudiendo  tener  en  ella  la  comodidad  que  ten- 
go por  acá.  Respondiendo  a  la  tácita  frater- 
na que  v.  m.  me  da,  digo,  que  si  bien  el  dis- 
curso de  mis  años  basta  hoy,  todo  ha  sido 
reprehensible  y  defectuoso,  los  pasados  ye- 
rros quedan  ya  dorados,  y  tantas  faltas  mías 
emendadas  con  la  buena  resolución  que  he 
tomado.  Porque  estando  aquí,  ni  a  mí  me  fal- 
ta Murcia,  ni  yo  la  hago  en  ella,  por  no  ser 
de  consideración  mi  asistencia;  y  puesto  que 
lo  sea  a  la  contemplación  de  particulares 
amigos,  que  me  desean  a  mí  y  mi  bien,  gusto 
de  privarme  deste  regalo  y  favor,  por  no  vi- 
vir pobre  entre  ricos,  mal  conocido  entre  ca- 
bailleros,  olvidado  entre  deudos,  y  estrangeiro 


en  mi  patria.  Naturaleza  (gracias  al  cielo) 
me  hizo  de  una  condición  poco  apetitosa  y 
hambrienta :  dentro  de  mi  fortuna  me  recojo, 
y  camino  este  natural  viaje  con  la  vela  de  mi 
mediano  estado.  Mas  porque  v.  m.  considere 
a  Cartagena  como  ella  es,  y  no  como  algún 
engañado  Narciso,  contento  no  más  que  de 
sus  propias  cosas,  por  ventura  se  la  ha  mal 
pintado,  escúcheme  un  poco  y  oirá  de  Carta- 
gena las  mayores  y  mejores  propiedades  que 
se  hallan  en  ciudad  de  España." 

El  Ayuntamiento  de  Cartagena,  a  su  vez, 
recompensó  este  agasajo  de  Cáscales  enco- 
mendándole una  cátedra  de  Humanidad, 
dotada  con  d  sueldo  de  30.000  maravedises 
anuales,  y  que  él  desem(peñó  por  d  espacio 
de  año  y  medio,  o  sea  desde  julio  de  1599 
a  enero  de  1601.  Algunos  quieren  también 
que  enseñase  Cáscales  la  Gramática,  duran- 
te algunos  añois,  en  la  ciudad  de  Valen- 
cia (i)  ;  especie  que,  en  verdad,  no  hallamos 
completamente  destituida  de  fundamento ; 
pues  de  no  haber  sido  así,  y  no  habiendo 
dejado  nuestro  humanista  en  dicha  ciudad 
ningún  recuerdo  o  compromiso  de  atención, 
no  nos  exiplicamos  bien  cómo  acudió  a  ella 
para  imprimir  dos  de  sus  obras,  contando, 
como  contaba  en  Murcia,  con  tan  buenas  y 
correctas  prensas. 

Muerto  Camarino  a  primeros  de  enero 
de  1 601  y  teniendo  el  Cabildo  de  la  Igle- 
sia de  Murcia  que  nombrarle  sucesor  en  el 
desempeño  de  la  referida  cátedra,  estable- 
cida ya  en  d  Sieminario  de  San  Fulgencio, 
hízolo  por  votación  unánime  "de  Dignida- 
des, Canónigos,  Racioneros  y  Medios",  a 
favor  de  nuestro  licenciado,  "con  la  obli- 
gación (dice  el  acta  capitular)  de  mantener 


(i)  Nuestro  ilustre  nerpiense  don  Simón  López, 
Arzobispo  que  fué  de  aquella  metropolitana  Iglesia, 
y  de  quien  ya  tendremos  lugar  de  ocuparnos  larga- 
mente, hablando  en  la  segunda  parte  de  su  Pantoja... 
Sobre  Comedias  (pág.  329),  y  con  injusto  desprecio, 
por  cierto,  de  nuestro  docto  preceptista,  dice:  "Pero 
antes  advierta  vmd.  que  Cáscales  no  fué  más  que 
maestro  de  Gramática  o  dómine,  que  la  enseñó  en 
Valencia   algunos  años." 
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dos  Ayudantes  a  costa  de  la  Preceptoría 
que  se  le  da  por  salario". 

Pensó,  pues,  muy  cuerdamente  el  señor 
Vicent  y  Portillo  en  su  Biblioteca  históri- 
ca de  Cartagena,  al  conjeturar  que  Casca- 
Íes  "debió  venir  a  esta  ciudad  en  uno  de 
los  últimos  años  del  siglo  xvi  y  .permanecer 
solamente  en  ella  hasta  primeros  del  xvii. 
Y  puede  ya  también  afirmar  nuestro 
paisano  el  señor  Martínez  Torne!,  en 
su  Historia  de  Murcia,  todavía  inédita 
que  no  mintieron  las  escasas  biografías 
que  de  Cáscales  nos  restan  (si  es  que  pue- 
den llamarse  tales)  cuando  nos  hablan  de 
él  como  profesor  de  Gramática  y  Retórica 
en  la  ciudad  de  Murcia. 

Es,  pues,  certísimo  que  Cáscales  tuvo  a 
su  cargo,  en  Murcia,  la  dirección  y  regen- 
cia de  ambas  disciplinas ;  y  eslo  igualmente 
el  que  hubo  de  ejercer  en  k  misma  ciudad 
esta  enseñanza,  grandemente  enaltecida 
entonces,  desde  el  apimtado  año  de  1601 
hasta  d  de  1638.  en  que,  a  instancias,  sin 
duda,  del  ya  anciano  profesor,  aparece  el 
coadjutor  de  maestrescuela  don  Dionisio 
Esquivel,  proponiendo  a  sus  compañeros 
reunidos  en  Capítulo  (4  de  mayo  del  cita- 
do año)  ''que  en  atención  a  que  Cáscales 
quería  casar  una  hija  con  el  licenciado  Cer- 
vellón,  catedrático  de  Alcalá,  se  holgaría 
que  el  Cabildo  tuviera  a  bien  que  se  jubi- 
lase a  Cáscales  y  se  le  diera  a  Cervellón  la 
Preceptoría.  y  al  Cabildo  pareció  justo  y 
dio  su  consentimiento". 

Pero,  se^n  parece,  este  matrimonio  no 
llegó  a  verificarse,  o,  si  se  verificó,  debió 
de  ser  con  alguna  hija  de  Cáscales,  muerta 
al  poco  tiempo  de  contraerlo,  pues  que  de 
otra  manera  no  sie  concibe  cómo  aquel  no 
la  nombrase  en  su  testamento,  otorgado  en 
1642,  y  en  donde  sólo  dice: 

"Declaro  que  quando  entrarotí  por  mon- 
xas  «n  el  convento  de  Santa  claja  la  rreal 
desta  ciudad,  a  Doña  Juana  y  Doña  Leonor 
(Táscales  mis  hixas   (monjas   desde    1631    y 


1635,  respectivamente),  pagué  sus  dotes,  ali- 
mentos, ajuar  y  propinas...  etc." 

Y  antes: 

"Declaro  que  tengo  entregados  a  doña 
Alexandra  Cáscales,  muxer  de  don  Diego 
gonqalcz  tle  Toledo;  y  a  doña  feliciana 
Cáscales,  viuda  del  licenciado  Josef  Grana- 
dos, mis  hixas,  los  bienes  qiíe  ubieron  de 
aber...  etc." 

Podría  pensarse  si  acaso  alguno  de  es- 
tos yernos  de  Cáscales  y  el  licenciado  Cer- 
vellón  serían  una  misma  persona ;  pero  no 
lo  creemos  del  primero,  a  quien  su  suegro 
nombra  con  sus  dos  apellidos;  y  por  lo 
que  respecta  al  segundo,  es  completamente 
imposible  que  lo  fuese,  constando  ccwno 
consta  que  el  dicho  Cervellón  regentó  su 
cátedra  hasta  1648,  en  que  le  sustituyó  é. 
licenciado  don  Sancho  de  Ochoa.  Es  di- 
gresión ésta  que  nos  ha  parecido  oportuno 
hacer,  porque  de  ser  cierto  que  el  tal  matri- 
monio fué  llevado  a  efecto,  resultaría  que 
nuestro  humanista  tuvo  cinco  hijas  en  vez 
de  cuatro,  como  de  su  testamento  se  des- 
prende. 

No  tuvo,  pues.  Cáscales  razón  ningima 
para  quejarse  tan  ligeramente  de  los  ricos, 
caballeros  y  deudos  de  su  patria,  entre  quie- 
nes suponía  vivir  pobre,  nial  conocido,  ol- 
vidado y  como  extranjero;  y  nos  inclina- 
mos a  creer  que  estas  palabras  suyas  no 
fueron  más  que  una  manera  de  decir  cul- 
tamente modesta. 

Ya  hemos  visto  cómo  con  él  se  portó  el 
Cabildo  de  la  Iglesia  de  Murcia,  eligién- 
dole por  unanimidad  de  votos  para  maes- 
tro de  su  cátedra  y  asignándole  la  renta 
entera,  que  nadie  antes  de  él  había  disfru- 
tado de  su  Preceptoría,  sin  más  restricción 
que  la  de  pagar  a  su  costa  dos  Ayudantes, 
cuya  asignación,  por  cierto,  fué  siempre 
bien  exigua  (i).  El  Ayuntamiento  de  la 


(i)  Camerino  tuvo  tres,  llamados  de  Mayores,  de 
Medianos  y  de  Mínimos,  y  no  le  costaban  todos  más 
que    120  ducados   anuales, 
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ciudad  ipor  su  parte,  ya  fuese  porque 
emular  quisiera  con  el  de  Cartagena,  ha- 
ciendo patente  la  ligereza  de  su  patrocina- 
do en  lanzar  al  público  las  primeras  pala- 
bras de  su  Discurso,  ya  porque,  real- 
mente, movido  de  noble  orgullo  patrio,  y 
siéndole  notorias  la  erudición  y  relevantes 
aptitudes  dé  panegirista  de  Ja  ciudad  de 
Asdrúbal,  desease  adquirir,  trazada  por 
tan  docta  pluma,  la  historia  de  sus  hechos, 
de  sus  grandezas  y  de  sus  capitanes,  o  ya 
por  todo  dio  a  la  vez,  no  quiso  ser  menos 
que  el  CabiJdo  eclesiástico ;  y  también,  por 
parecer  unánime,  determinóse  a  tomar  el 
felicísimo  acuerdo  que  tanta  gloria  había  de 
dar  al  nombre  de  Cáscales,  conviene  a  s'a- 
ber,  d  de  encargarle  la  formación  de  dicha 
historia,  trabajo  que  él  tituló  Discursos 
históricos  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  Murcia,  y  encargo  que  ya  en  1614 
tenía  ejecutado,  como  lo  demuestran  las 
aprobacionies  de  esta  fecha  puestas  al  fren- 
te de  dicha  obra,  no  publicada,  sin  embargo 
hasta  1 62 1. 

Cáscales  expresó  su  agradecimiento,  a  la 
vez  que  sus  desvelos,  por  esta  obra,  en  la 
dedicatoria  con  que  la  dlirigió  a  la  ciudad, 
y  hasta  parece  ser  comojque  quiso  en  ella 
enmendar  sus  palabras,  vertidas  en  1598 
por  justo  reoonodmiento  al  Municipio  de 
Cartagena. 

"Ni  las  mías  ni  mayores  fuerzas  (dice) 
pudieraai  ser  bastantes  a  correr  parejas  con 
la  liberalidad  que  V.  Señoría  ha  usado  con- 
migo. Confiésolo  así ;  pero  en  este  favor  y 
merced  se  echa  también  de  ver  la  obliga- 
ción con  que  quedo  a  perpetuas  gracias 
por  haberme  honrado  V.  Señoría  con  &u 
acuerdo  capitular,  mandándome  por  él  le 
■sirviese  con  este  trabajo,  y  prometiéndome 
con  franco  pecho  las  ayudas  de  costa  nece- 
sarias. Lo  uno  y  lo  otro  estimo,  agradezco, 
alabo  y  alabaré  mientras  viviere :  y  por  aho- 
ra, como  tan  obligado  y  agradecido,  dedico 
a  V.  Señoría  mi  voluntad,  juntamente  con 
esta  obra,  en  que  me  he  desvelado  noches 
y  días,  no  perdonando  a  género  de  trabajo, 


que  importase  a  la  gala  y  adorno,  quanto 
más  a  la  esencia  y  a  la  verdad  de  las  ilus- 
tres hazañas  die  nuestros  progenitores." 

No  contento  Cáscales  con  leer  diaria- 
mente a  sus  discípulos  la  segunda  de  las 
artes  liberales,  quiso  perpetuades  sus  bue- 
nas enseñanzas,  escribiendo  al  efecto,  y  pu- 
'blicando  en  161 6,  sus  doctas  y  amenas 
Tablas  Poéticas,  con  las  cuales,  aún  más 
que  con  sus  precitados  Discursos,  consi- 
guió que  su  nombre  sonara  en  España; 
traducía  en  verso  suelto  la  Epístola  ad  Pi- 
sones con  d  objeto,  sin  duda,  de  difundir 
aún  más  y  popularizar  entre  sus  co'mii>a- 
triotas  y  discípulos  las  clásicas  doctrinas 
horacianas,  a  la  sazón  tan  puestas  en  boga 
entre  retóricos  y  maestros  de  lenguas ;  tra- 
bajaba !un  poema  heroico  celebrando  Has 
proezais  del  Cid ;  soistenía,  entre  tanto,  cul- 
ta y  eruditísima  correspondencia  con  mu- 
chos principaJles  ínaestros  e  ingenios  de 
España  sobre  asuntos  de  variada  lección ;  y 
todavía  no  satisfecho  con  labor  tan  fecun- 
da y  por  tanto  tiempo  sostenida,  quiso, 
en  los  postreros  años  de  su  edad,  darnos  el 
texto  mismo  de  la  referida  Epístola,  alte- 
rándoíla  o,  por  mejor  decir,  reduciendo  sus 
preceptos  al  método  establecido :  capricho 
que  puede  hallar  discidpa  en  el  afán  que 
siempre  "tuvo  por  ser  útil  a  aquéllos  cuya 
dirección  escolar  le  estaba  encomendada. 

Un  escritor  moderno,  sin  embargo,  el 
eminente  y  darísimo  Doctor  Don  Marcdi- 
no  Menéndez  Pdayo,  que  en  su  Historia  de 
las  ideas  estéticas  y  en  su  Horacio  en  Es- 
paña, habla  de  Cáscales  presentándole  co- 
mo "uno  de  los  humanistas  españoles  de  la 
gran  raza  y  verdaderos  autores  de  Filoso- 
fía del  Arte...,  humanista,  no  a  la  manera 
de  Diego  López  y  Villén  de  Biedma,  sino 
digno  sucesor  de  los  Brocenses,  Matamo- 
ros y  Abriles..."  ;  clamando  después  contra 
aquella  licencia  de  nuestro  Preceptor,  dice : 

"No    satisfecho  Cáscales    con  haber    ex- 
puesto  la  doctrina   de   Horacio  en    nuestra 
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lengua,  publicó  en  X'^alencia,  en  1639,  un  cu- 
rioso, y  aún  ])udiéramos  clecir  extravagante 
opúsculo...  Descaminado  el  profesar  mur- 
ciano por  la  manía  del  método,  se  empeña 
en  trastrocar  y  volver  de  abajo  arriba  la 
Epístola  a  los  Pisones,  ordenándola,  o  se?. 
j>oni>eiido  en  ella  mano  sacrilega,  hasta  el 
l)unto  de  comenzar  por  el  ergo  fungar  vice 
cotis,  es  decir,  por  un  hemistiquio,  dejando 
suelto  eii  otra  parte  el  níl  tan  ti  est,  que  le 
completa." 

Mucho  y  muy  altamente  respetamos  las 
autorizadas  opiniones  críticas  dd  señor 
-Mearéndez;  pero  en  esta  ocasión  habrá  de 
(li.si>ensarnos  si  no  estamos  con  él  más  que 
a  medias  conformes:  conformes  en  que 
Cáscales  trastrocó  y  volzñó  de  ahajo  arri- 
ba el  texto  de  Horacio ;  pero  no  en  que  lo 
hiciese  por  la  ciega  manía  del  método  es- 
colástico, ni  mucho  menos  en  que  ello  fue- 
se un  tan  mayúsculo  sacrilegio.  Fué,  a  mi 
modo  de  ver,  no  más  que  una  tentativa,  un 
ejercicio,  tm  ensayo  de  profesor  que  tiene 
a  su  cargo  millares  de  estudiantes  todavía 
no  impuestos  en  las  exigencias  del  arte,  y 
ensayo  que,  sin  duda,  llevó  a  cabo,  no  por- 
que quisiese  enmendar  la  plana  al  gran 
poeta  de  \'enusia,  no  sabiendo  apreciar  en 
su  \erdadero  valor  e  intento  su  docto  poe- 
mita,  sino  simplemente  para  hacer  ver, 
para  demostrar  a  sus  alumnos,  a  quienes 
seguramente  en  sus  lecciones  diarias  de  Re- 
t<')rica  y  Poética,  y.para  prestigio  de  las  mis- 
mas, les  citaba  siempre  a  Horacio,  para  ha- 
cenles  ver,  digo,  que  a  poco  trastrueque  he- 
cho en  la  Epístola,  podía  presentarse  ésta 
como  a  un  verdadero  y  acabado  compendio 
de  poética,  donde  se  contenían  todas  las 
principales  reglas  del  arte,  bien  que  per- 
diendo su  primitiva  galanura  y  correc- 
ción de  forma.  Después,  sin  duda,  le  ins- 
taron sus  discípulos  y  amigos  a  que  lo 
•publicase;  hízolo  el  maestro,  parafrasean- 
do, además,  el  texto  horaciano,  y  esto  fué 
todo. 

Fatigada  su  vida  por  el  continuo  estu- 


dio, y  ya  contando  con  la  avanzada  edad 
de  setenta  y  tantos  años,  sintióse  acometi- 
do "de  grave  enfermedad",  por  lo  cual 
hubo  de  resolverse  a  disponer  su  última 
voluntad,  que  otorgó  en  Murcia,  en  16  de 
noviembre  de  1642,  ante  Diego  López 
Abíirca,  ordenando,  entre  otras  cosas,  que 
en  el  día  de  su  entierro  "fueran  a  absol- 
ver sobre  su  cuer|)o  en  las  casas  de  su 
morada  los  Conventos  de  Santo  Domin- 
go y  San  Francisco" ;  que  se  dijeran  por 
su  alma,  en  dicho  día,  nueve  misas  y  cien- 
to noventa  después,  "con  honras  y  nobe 
na  en  cada  un  año" ;  y,  últimamente,  el 
que  su  cuerpo,  "puesto  en  un  ataúd  afo- 
rrado y  bestido  con  ell  abito  del  señor  san 
francisco",  llevado  por  "los  hermanos  de 
la  borden  de  San  Juan  de  Dios"  y  con 
acompañamiento  de  "los  veinte  y  quatro 
capellanes  del  número",  fuese  luego  "se- 
pultado en  el  Convento  de  Santo  Domin- 
go d  rreal  desta  ciudad  en  el  entierro" 
que  tenía  "en  el  dicho  Convento  en  la  ca- 
pilla mayor  junto  a  la  bóbeda  donde  se 
entierran  ios    rrelixiosos". 

Pasaron  aún  catorce  días  desde  la  fe- 
cha en  cjue  dispuso  estas  cosas,  mandán- 
doselas cumplir  a  su  yerno  don  Diego  Gon- 
zález de  Toledo  y  a  su  cuñado  don  Juan 
^luñoz ;  y  llegado  el  término  de  aquéllos, 
herido  ya  de  miverte  por  la  cruel  dolencia, 
y  rodeado  de  casi  toda  su  familia  (en  cuyo 
sentimiento,  sin  duda,  acompañaban  en 
aquel  instante  y  acompañaron  después  to- 
dos los  murcianos)  rindió  su  espíritu  el  ve- 
nerable anciano  en  brazos  del  Señor,  de 
quien  seguramente  fué  a  gozar  el  premio 
reservado  a  las  virtudes  de  una  vida  hon- 
rada y  laboriosa.  Murió,  pues,  en  el  día  30 
de  noviembre  de  1642,  y  tuvo  lugar  el  due- 
lo en  la  parroquia  de  Santa  alaría,  de  que, 
según  parece,  fué  siempre  feligrés. 

En  vista  de  la  evidencia  de  estos  hechos, 
no  tenemos  ya  inconveniente  en  afirmar 
que  es  completamente  falso  y  destituido  de 
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todo  fundamento  cuanto  hasta  aquí  se  ha 
didho  respecto  a  que  nuestro  Hcenciado  tu- 
viese su  habitual  residencia  en  Cartagena,  y 
que  en  ella  también  bajase  al  sepulcro, 
"dándoJe  caritativo  entierro  (ha  llegado  a 
decir  cierto  escritor  moderno)  los  PP.  de 
N.  P.  San  Francisco  de  Cartagena  en  su 
igllesia,  y  numeroso  aunque  humilde  corte- 
jo los  que  le  trataron  y  de  su  sabiduría  tu- 
vieron pruebas  y  ejempilos,  poniéndole  una 
losia  sepulcral  que  marcó  el  sitio  donde  ya- 
cía. ...  la  cuaü  conservóse  hasta  1834,  en  que 
'se  derribó  el  lOonvento"... 

No  extrafíaniO'S,  sin  emibargo,  que  haya 
escrito  estas  palabras  im  Cronista  de  lia 
Iglesia  de  Cartaigena,  considerando  que 
otras  aún  más  chocantes  y  peregrinas  han 
sido  proferidas  nada  menos  que  por  el  in- 
signe académico  de  la  Historia  don  uA.ure- 
liano  Fernández  Guerra,  quien  al  hablar,  en 
su  Deitania,  de  nuestro  Cáscales,  dice  muy 
formalmente  que  "treinta  años  después 
(después  de  compuestos  los  Discursos  His- 
tóricos) compuso  ía  segunda  parte,  aún  in- 
édita (1643),  <Í€  su  Historia  de  Murcia,  di- 
cha por  los  godos  Bigastro"...  Es  decir, 
que  le  hace  trabajar  esta  segimda  parte  de 
su  Historia  un  año  después  de  muerto. 

Las  obras,  pues,  debidas  al  ingenio  de 
Cáscales  son,  según  el  orden  en  que  cree- 
mos hubo  de  trabajadas :  i  .*  Discurso  de 
la  Ciudad  de  Cartagena.  2.*  Discursos  His- 
tóricos de  Murcia  y  su  Reino.  3.*  Traduc- 
ción en  verso  suelto  de  la  Epístola  ad  Pi- 
sones. 4."  Tablas  Poéticas.  5.'  Poema  del 
Cid  Rui  Días  de  Bivar.  6.^  Cartas  Filológi- 
cas. 7.*  Paráfrasis  sobre  la  misma  epístola 
de  Horacio.  S.'^  Nuevas  observaciones 
(xxii)  sobre  la  Gramática ;  paráfrasis  y 
observaciones  que  acompañan  al  texto  alte- 
rado que  nos  dio  de  Horacio  en  1639. 

El  Discurso  de  la  ciudad  de  Cartagena 
es,  según  queda  dicho,  el  primer  parto  de 
su  ingenio,  y  "en  él  (como  ya  expresó  bien 
el  prologuista  de  su  segunda  edición)  trata 


nuestro  autor  de  la  fundación  de  esta  her- 
mosa Coflonia  de  los  romanos,  trabe  y  expli- 
ca los  monumentos  antiguos  que  en  ella 
se  han  conservado  a  pesar  de  las  inju- 
rias del  tiemipo,  describe  su  asiento,  su 
fertilidad,  la  excelencia  de  su  obispado,  la 
de  algunos  hijos  suyos  célebres  en  armas, 
letras  y  sanitidad,  y  al  mismo  tienpo  ilus- 
tra mudhos  i>imtos  de  nuestra  historia 
con  erudición  y  buen  gusto"  ;  todo  ello,  por 
cierto,  bien  compendiosamente  y  sin  la 
pretensión  de  historiador  que  intenta  apu- 
rar la  materia,  según  é'l  (mismo  nos  lo  ad- 
vierte en  su  nuncupatoria  con  estas  pala- 
bras : 

"No  esoribo  aquí  lais  grandezas  de  Carta- 
gena, que  esa  es  empresa  de  mayor  inge- 
nio; echo  no  más  unos  rasgos,  que  testifi- 
caai   solamente  lo  que  de  ella  siento." 

La  segimda  de  las  obras  publicadas  por 
Cáscales  fueron  sus  Tablas  Poéticas,  tra- 
tado de  este  arte  escrito  con  grandie  ame- 
nidad, a  la  vez  que  con  sabia  y  ordenada 
erudición,  en  forma  de  diálogo  entre  Cas- 
talio y  Pierio,  y  cuyo  objeto  se  reduce  a 
una  amplia  y  erudita  exposición  de  los 
preceptos  de  Horacio  en  la  Epístola  ad 
Pisones,  confirmada  y  extendida  con  la 
doctrina  de  Aristóteles  y  algo  del  Pincia- 
-  no,  de  Jerónimo  de  Vida  y  de  los  italianos 
Mintumo  y  Robortello,  sin  dejar,  por  eso, 
de  contener  bastantes  observaciones  oTÍgi- 
nailes,  acreedoras  al  aplauso  de  los  doctos  y 
dignas  de  tenerse  muy  especialmente  en 
cuenta.  Divídense  en  diez  Tablas,  versando 
las  cinco  primeras  ák  la  poesía  in  genere,  y 
las  restantes  de  la  poesía  in  specie.  Invo- 
cando la  autoridad  de  los  diásicos,  pónense 
en  ellas  a  contribución  varios  trozos  esco- 
gidos de  Homero,  Virgilio,  Ovidio,  Teren- 
cio,  Petrarca,  Tasso,  y  también  de  algunos 
poetas  españoles,  sin  olvidar  a  los  de  Mur- 
cia y  Cartagena ;  y  es  también  aquí  donde 
trasladó  su  autor  allguna  parte  de  la  traduc- 
ción que  ya,  sin  duda,  tenía  h^^hg,  de  la 
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Epístola  lioraciana,  que  no  llegó  a  juiMi- 
car  entera,  y  que  In'arte,  juzgando  por 
la  muestra,  consideró  como  superior  a  la 
del  mjsmo  \'icente  Espir»el.  Igualmente 
es  en  esta  preciosísima  obra,  donde  su  au- 
tor nos  habla  y  copia  tres  octavas  de  su 
poema  aJ  Cid,  que  tuvo,  según, dice,  inten- 
to de  publicar,  pero  que  tampoco  llegó 
a  ejecutarlo. 

Las  Cartas  Philológicas  es  la  obra  de 
Cáscales  donde  se  contiene  mayor  y  más 
variada  erudición ;  y  aunque  ésta,  a  veces, 
sea  algo  f)esada  y  árida,  manifiesta  siem- 
pre la  inmensa  lectura  de  nuestro  filólo- 
go, así  en  cuestiones  de  Historia  y  Ar- 
queología, como  en  materias  de  Crítica, 
Lingüística,  Política,  letras  humanas,  ex- 
plicación de  lugares,  lecciones  curiosas  y 
documentos  poéticos.  Contiene,  distribui- 
das en  tres  partes  o  décadas,  treinta  car- 
tas, "entre  las  cuales  (como  dice  bien  el 
sefior  Tomel  siguiendo  al  anónimo  prolo- 
gista  de  las  Tablas  en  la  edición  de  1779) 
las  hay  triviales,  como  las  tituladas :  Con- 
tra los  Bermejos,  del  uso  antiguo  y  mo- 
derno de  los  coches,  contra  las  piedras 
preciosas,  y  alguna  otra  dedicada  a  asun- 
to tan  original  que  pudo  haberlo  callado 
por  elegancia ;  pero,  en  cambio,  hay  otras 
en  la  colección  dignas  deíl  mayor  aprecio. 
Talles  son,  por  ejemplo,  las  dirigidas  a  don 
Alonso  Fajardo,  De  cómo  se  ha  de  gobernar 
en  su  viaje  con  su  gente;  allicenciado  Luis 
Tri baldo  de  Toledo,  Sobre  la  obscuridad  del 
Polyphcmo  y  Soledades  de  don  Luis  de 
Góngora;  a  don  Francisco  del  Villar,  Con- 
tra su  Apología  (del  mismo  Polyphemo  y 
Soledades);  a  Lope  de  V^a  Carpió,  En 
defensa  de  las  comedias  y  representacio- 
nes de  ellas;  al  licenciado  Nicolás  Dávi- 
la.  Sobre  la  Orthographia  Castellana;  al 
licenciado  Pedro  Ferrer  Muñoz,  dárnlole 
Una  instrucción  para  bien  gobernar;  al  li- 
cenciado Andrés  de  Salvatierra,  Sobre  el 
lenguaje  que  se  requiere  en  el  'pulpito,  y,  j 


sobre  todo,  la  dedicada  al  maestro  Jimé- 
nez Patón,  donde  el  autor,  cOn  los  cuaren- 
ta y  cuatro  epigramas  que  inserta  en  ella, 
viene  a  probamos  de  un  modo  maná  fies- 
to,  su  no  común  destreza  para  el  cultivo 
de  la  poesía  latina.  Otra  también  hay  dig- 
na de  particular  mención,  y  es  la  dirige'- 
da  al  célebre  don  José  de  Pellicer  y  To- 
var,  defendiérrdose  contra  él,  por  medio 
de  una  fulminante  y  vehementísima  in- 
vectiva, de  la  acre  censura  que  en  su  Fé- 
nix había  hecho  de  algunos  pasajes  de 
las  Tablas  Poéticas.  Cáscales  comienza 
esta  epístola  diciendo  a  su  censor  gracio- 
samente : 

"Dos  sentencias  veo  encontradas,  ima  del 
sabio  que  dijo  con  humildad,  virtud  requi- 
sita y  necesaria  en  los  doctos:  Hoc  unum 
scio,  m-e  nihil  scire.  Y  otra  de  vuesa  merced, 
que  piensa  que  él  solo  lo  sabe  todo...  Solo 
"vuesa  merced  es  el  único  en  el  mundo  que 
ha  tocado  1?.  meta  de  la  sabiduría." 

Y  en  otro  lugar,  después  de  haberle  pro- 
bado la  futileza  de  uno  de  sus  reparos: 

"Aprenda  más  o  presuma  menos;  y  su 
impugnación,  como  tan  leve,  yo  la  disimula- 
ra, mas  su  descortesía  no.  ¿  Qué  cosa  es  de- 
cir, un  Francisco  Cáscales?  Y  si  aquí  me 
tiene  por  tan  humilde,  ¿cómo  allá  en  la 
Tabla  dice :  Francisco  de  Cáscales,  insig- 
ne historiador  notado?  ;  Es  por  honrarse  y 
engrandecerse  de  haber  notado  y  corregido 
a  un  hombre  insigne?  Grande  salpullido  de 
vanagloria  tiene.  ¿  Piensa  que  por  ser  Pe- 
llicer lleva  licencia  in  scriptis  de  pellizcar 
a  todos  con  tanta  libertad  como  si  el  jui- 
cio de  las  letras  humanas  y  divinas  pasara 
ante  su  tribunal  ?" 

Estos  desahogos  de  Cabales  no  eran 
injustos  ni  intempestivos.  Pellicer  había 
traspasado  el  límite  en  que  deben  conte- 
nerse los  ataques  de  una  docta  crítica,  y 
era  natural  que,  irritado  el  ánimo  del  mal- 
tratado Preceptor,  le  respondiese  con  la 
misma  acrimonia  y  virulencia  de  su  con- 
.TÍncante.  También  lo  fué,  en  cierto  mo- 
do, el  insigne  maestro  Pedro  González  de 
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Sepúilveda,  quien  igualmente  puso  algunos 
sóJidos  y  juiciosos  reparos  a  ciertos  lugares 
de  'las  Tablas;  pero  lo  hizo  con  modestia  y 
cortesía,  enviándoselos  él  mismo  a  Casca- 
Íes,  y  he  aquí  por  qué  éste  le  respondió  y 
satisfizo  en  la  última  de  sus  cartas,  con 
igual  urbanidad  y  compostura,  no  sintien- 
do en  lo  más  mínimo,  antes  bien  agrade- 
ciendo las  sabias  advertencias  del  profe- 
sor complutense. 

En  cuaTito  al  texto  que  Cáscales  nos  dio 
de  la  Epístola  ad  Pisones,  reduciéndola 
a  método,  ya  hemos  dicho  !o  que  pensa- 
mos. Considerando  que  Horacio  no  ha- 
bía ordenado  sus  preceptos  con  la  cone- 
xión establecida  (por  no  haber  sido  su 
intento  escribir  un  arte  poética),  quiso  ex- 
perimentar Cáscales  si,  acaso,  podrían  re- 
ducirse a  forma  de  tal  arte,  razón  por  la 
cual  formó  su  plan  y  los  dispuso  en  el 
modo  que  le  pareció  más  natural,  dividién- 
dolos, conforme  a  ia  doctrina  de  Aristó- 
teles, en  las  cuatro  partes  de  fábula,  cos- 
tumbres, sentencia  y  dicción  o  elocución, 
y  acompañándolos,  para  su  mejor  inteli- 
gencia, de  explicaciones,  comentarios  o  pa 
ráfrasis  sobre  los  versos  del  inmortal  poe- 
ta. Cierran,  en  fin,  este  curioso  opúsculo, 
como  dicho  <]ueda,  unas  nuevas  observa- 
ciones sobre  la  Gramática  {Novae  in  Gram- 
maticam  observationes),  en  número  de 
XXII,  y  en  las  cuales  se  combaten  algu- 
nos principios  de  los  célebres  maestros 
Nebrija  y  d  Brócense. 

Pero  de  todas  las  obras  de  Cáscales 
la  que  más  fama  dio  a  su  nombre,  y  tam- 
bién la  de  mayor  estimación  e  interés  para 
Jos  murcianos  es,  sin  duda  alguna,  la  de 
sus  Discursos  Históricos.  No  siempre,  sin 
embargo,  ha  sido  considerada  por  los  nues- 
tros con  la  misma  serenidad  de  ánimo  que, 
salvo  raras  excepciones,  lo  es  en  el  día, 
pues  hasta  muy  entrado  el  segundo  tercio 
del  pasado  siglo  y  según  palabras  del  cro- 
nista de  la  Santa  provincia  de  Cartagena 


"en  este  país  corría  el  referido  Cáscales 
con.  crédito  de  apa-ssionado  en  lo  que  es- 
cribió de  la  ciudad  de  Murcia  su  patria" ; 
cosa  en  mi  opinión,  a  toda  luz  injusta, 
como  lo  fué  para  el  mismo  padre  Ortega, 
quien  añadió  a  aquellas  palabras : 

"Pero  viendo  que  en  esta  gloria,  confies- 
sa  estas  realidades  en  obsequio  de  la  ver- 
dad (las  de  tener  por  fabulosa  la  antigüe- 
dad de  1279  años  antes  de  Jesucristo  que 
dio  a  Murcia  Rodrigo  Méndez  de  Silva), 
no  quiero  persuadirme  tan  fácilmente,  co- 
mo sus  compatriotas,  a  creer,  que  movió  su 
pluma  la  passión...  ¡Qué  cierto  es  que  nin- 
gún Profesor  fué  recibido  en  su  i^atria,  o 
recibido  bien,  y  que  hasta  las  cosas  más 
preciosas  pierden  en  las  cercanías  su  precio- 
sidad!..." 

Una  preciosidad,  con  efecto,  debió  ser 
siempre  para  los  murcianos  la  Historia 
de  Cáscales,  y  lo  hubiera  sido  sin  duda, 
y  muy  cumplidamente,  a  haber  tenido  su 
autor  la  cobardía  de  suprimir  en  ella  el 
Discurso  XIX  que  trata  de  los  linajes  de 
la  nobleza  murciana,  y  es  seguramente  el 
que  acarreó  a  Cáscales  la  murmuración 
e  inquina  de  los  descontentos  no  mencio- 
nados, o  mencionados  ligeramente  por  su 
piluma.  Es  azar  que  han  corrido  y  es  es- 
collo en  que  se  han  dado  y  darán  siempre, 
cuantos  se  han  aplicado  o  se  apliquen  a 
trabajos  de  esta  índole:  un  solo  olvida- 
do o  no  bien  condecorado  en  la  narra- 
ción nobiliaria,  suele  meter  más  ruido  en 
descrédito  dd  genoalogista,  que  todos  los 
vítores  y  aplausos  lanzados  en  su  honor 
por  los  agraciados.  Pero,  ¿habremos  nos- 
otros de  inculpar  a  Cáscales  por  eso,  ni 
mucho  menos,  como,  con  harta  extrañe- 
za  nuestra,  lo  hace  el  señor  Martínez  Tor- 
nel,  por  habernos  dejado  en  su  precioso 
libro,  bizarramente  eternizada,  la  ejecu- 
toria de  nuestra  nobleza  y  escritos  sobre  la 
pomposa  cimera  de  nuestro  blasón  los  ilus- 
tres apdlidos  de  los  caballeros  murcianos  ? 
Es  verdad  que  "no  se  escribe  ia  historia 
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para  ensalzar  prosapias",  que  "se  escribe 
para  enseñanza  de  la  generación  presente 
y  para  desengaño  de  las  futuras",  y  que 
"debe  escribirse  para  que  los  hombres,  la 
sociedad  entera,  aunque  en  modesto  ejem- 
plo, aprendan  cómo  pasa  lo  efímero  y  ac- 
cidental de  las  preocupaciones,  y  cómo  lo 
esencial  e  indefectible  para  la  humanidad, 
bien  del  espíritu  y  honroso  para  el  hombre, 
subsiste".  Es  verdad,  repito ;  pero  decimos 
nosotros  que,  ensalzando  prosapias  de  in- 
signes varones,  de  esclarecidos  capitanes  y 
de  familias  al  tal  ensalce  acreedoras,  es 
precisamente  como  se  enseña  a  la  genera- 
ción presente,  se  presta  el  justo  tributo  a 
la  pasada  y  se  estimula  a  la  venidera ;  pe» 
samos  nosotros  que  ensalzando,  que  bio- 
grafiando las  prosapias  de  aquellas  gen- 
tes que  han  tenido  más  o  menos  alta,  pero 
siempre  atendible  significación  en  la  his- 
toria, es  precisamente  como  se  logra  d  me- 
dio de  que  los  hombres  y  la  sociedad  ente- 
ra, con  levantado  o  modesto  ejemplo, 
aprendan  a  saber  cómo  lo  esencial  y  hon- 
roso para  el  hombre  subsiste;  pensamos, 
en  fin,  y  con  nosotros  piensa  el  docto  y 
distinguido  académico  señor  Marqués  de 
Molins  (i),  que  la  historia  de  una  nación, 
que  la  historia,  especialmente,  de  una  lo 
calidad  no  es  más  que  la  historia  de  sus 
hijos,  de  los  ilustres  hijos  (dioses  o  semi- 
dioses)  que  la  han  engrandecido  y  abri- 
llantado 

Otros  def«:tos  aún  apunta  el  señor  Tor- 
nel  en  los  Discursos  históricos:  i.°,  que 
en  la  materia  de  apellidos  y  nobleza  apare- 
ce Cáscales  algo  oprimido  por  las  exigen- 
cias particulares;  2°,  que  usó  de  un  estilo 
desabrido  y  difícil,  y  3.°,  que  en  ellos  no  se 
contiene  la  historia  de  Murcia,  ni  de  su 
provincia,  ni  de  su  reino. 

A  los  dos  primeros  puede  responder  el 
mismo  Cáscales  diciendo : 


11;     Boletín    de   la  Academia   de   la  Historia.    To- 
mo III,  cuaderno  VI  de  1883. 


"Determíneme  a  escribir  de  Murcia..., 
pero  con  aquella  modestia  que  al  verdadero 
Historiador  conviene,  sin  que  el  amor  me 
deslumbre  los  ojos,  ni  la  pasión  me  los  apar- 
te de  la  verdad,  blanco  a  donde  tira  la  vene- 
rable Historia."...  "Mi  estilo  es  corriente  y 
llano,  no  presumptuoso,  ni  afectado;  y  los 
que  aspiran  a  hyperbólicos  colores  piquen 
a  la  venta  de  la  vaniloquencia,  que  aquí  el 
pasto  de  un  templado  lenguaje  nos  satisface." 

Y  al  tercero  respondo  yo,  observando 
que  Cáscales,  según  declaración  propia, 
no  'se  propuso  escribir  la  historia  de  Mur- 
cia, ni  de  su  provincia,  ni  de  su  reino,  sino 
simplemente  y  como  antes  lo  había  hecho 
de  Cartagena,  unos  discursos  sobre  Mur- 
cia, "su  valor,  insignes  hechos,  nobles  lina- 
ges  y  cosas  dignas  de  memoria" ;  es  decir, 
unos  Discursos  históricos  de  Murcia  y  su 
Reino;  y  no  es  en  mi  opinión,  muy  equi- 
tativo ni  creo  que  deba  nadie  pedir  a  un 
escritor  más  de  lo  que  él  se  propone,  pues 
ys.  sabemos  que  cualquiera  está  en  su  de- 
recho al  escribir,  según  le  plazca,  o  la  his- 
toria general  de  su  pueblo,  o  no  más  que  la 
de  un  período  determinado,  o  no  más  que 
una  serie  de  memorias,  disertaciones  o 
Discursos  Históricos  sobre  el  mismo. 

Cierto  que  a  Cáscales  le  fué  encomenda- 
da por  d  Ayuntamiento  de  Murcia  la  His- 
toria de  esta  ciudad,  y  que  a  este  fin  le 
fueron  franqueados  el  Archivo  municipal 
y  algunos  otros  de  particulares:  pero  si 
ni  en  unos  ni  en  otros,  no  obstante  sus  con- 
tinuos desvelos  pasados,  "noches  y  días  no 
perdonando  a  género  de  trabajo  que  im- 
portase a  la  gala,  quando  más  a  la  esen- 
cia y  a  la  verdad  de  las  ilustres  hazañas  de 
nuestros  progenitores" ;  si  ni  en  uno  ni  en 
otro,  digo,  halló  Cáscales  materiales  sufi- 
cientes para  componer  una  verdadera  y 
completa  historia  local,  desde  los  más  re- 
motos tiempos  hasta  sus  días,  y  a  la  mane- 
ra en  que  hoy  podría  intentarse,  dados 
nuestros  addantos  arqueológicos,  paleo- 
gráficos  y  bibliográficos ;  si  no  le  fué  ha- 
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cedero,  por  falta  de  recursos  o  de  protec- 
ción;, empremdier  un  viaje  de  investigación 
en  busca  y  consulta  de  otros  instrumentos 
no  contenidos  en  los  archivos  murcianos, 
principalmente  por  lo  que  se  refiere  a  los 
antiguos  códices  de  nuestra  historia  árabe ; 
o  si,  aunque  hacer  el  tal  dispendio  le  hubie- 
se sido  posible,  desconocía  ipor  compdeto, 
o  no  conocía  bien,  esta  difícil  lengua  deil 
Criente,  ¿no  procedió  nuestro  humanista 
cuerdaimente  disponiendo  su  obra  en  for- 
ma de  Discursos,  que,  sin  abarcar  una  to- 
tail  historia  política  de  Murcia  (cosa  a  que 
éil  no  podía  aspirar,  por  ser  superior  a  los 
medios  de  que  disponía),  no  dejasen,  sin 
embargo,  de  contener  lo  más  importante 
a  la  esencia  de  las  ilustres  hazañas  de  nues- 
tros progenitores  f  Encomios,  más  que  cen- 
suras, merece  por  este  concepto  Cáscales ; 
y,  desapasionadamente,  nosotros  por  eso, 
defendiéndole  de  las  últimas,  !e  tributamos 
'los  primeros. 

El  verdadero  defecto,  el  pecado  grave 
de  Cáscales,  y  pecado  por  cierto  no  apun- 
tado por  el  señor  Martínez  Tornel,  con- 
siste en  la  ciega  e  incomprensible  credu'li- 
dad  que  dio  en  el  último  de  sus  Discursos 
a  ios  supuestos  cronicones  de  Dextro,  Má- 
ximo y  Luitprando;  pues  aunque  todavía, 
a  principios  dd  siglo  xvii,  no  estaban  de- 
clarados por  falsos  ni  tenidos  en  el  justo 
descrédito  que  después,  a  la  luz  de  una 
docta  crítica,  merecieron,  con  todo  ello,  no 
se  coniprendie  bien,  no  puede  menos  de  re- 
sultar chocante  el  que  Cáscales  se  aluci- 
nase por  los  deflirios  de  estos  libros  menti- 
rosos, hasta  el  punto  de  darles,  a  veces, 
más  crédito  que  a  sus  propias  investigacio- 
nes: como  sucedió,  por  ejempío,  en  la 
ocasión  que  nota  el  ya  citado  prologuis- 
ta anónimo  de  las  Tablas;  conviene  a  sa- 
ber, que  "olvidado  de  que  en  su  primer 
Discurso  de  Cartagena  tuvo,  con  razón, 
por  romana  y  gentilicia  la  inscripción 
VlCTORIAE  AVGVSTI   C.    VaLERIUS  FeLIX 


Ex  Voto.  D.  D.,  que  dice  se  hallaba  en  un 
pilar  pequeño  quadrado  en  la  Iglesia  de 
Señora  Santa  Ana  de  Cartagena;  en  el 
discurso  inserto  en  la  Historia  de  Murcia, 
la  altera  .«u.stituyendo  Victoriae  Avgvs- 
Tis,  y  añadiendo  :  curante  Maximiano  urbis 
Turbulanae,  fiado  más  en  la  fe  de  Luit- 
prando que  en  la  de  sus  propios  ojos". 

Por  lo  demás,  el  libro  de  Cáscales,  el 
sagrado  libro,  como  el  mismo  señor  Tor- 
nel  le  llama,  es,  sin  disputa,  uno  de  los  que 
más  luz  arrojan  sobre  todas  las  cosas  de 
Murcia,  desde  los  tiempos  de  la  Reconquis- 
ta hasta  Felipe  III ;  y  sabemos,  por  lo  que 
toca  a  nuestro  propósito  literario,  que  tam- 
bién Cáscales  ha  sido  eil  primero  en  sumi- 
nistrarnos las  noticias  que  afectan  a  mu- 
chos importantes  puntos  de  estos  nuestros 
presentes  estudios,  como  en  el  curso  de 
ellos  podrá  comprobarse. 

Ahora  bien,  como  todas  las  obras  de 
Cáscales  son  harto  conocidas  de  todos  los 
amantes  de  las  buenas  Letras,  creemos  ex- 
cusado trasladar  a  este  sitio  ninguno  de  los 
pasajes  ddl  texto  original  que  las  embe- 
llecen ;  pero  si  queremos  copiar  aquí,  por 
no  poderlo  hacer  más  oportunamente  en 
ningima  otra  parte  de  la  presente  obra,  las 
traducciones  de  algunos  de  sus  epigramas 
latinos  insertos  en  su  famosa  carta  al 
Maestro  Ximénes  Patón  (décima  de  la  2.^ 
década),  traducciones  que  hemos  hallado 
entre  los  ya  citados  Apuntamientos  del  se- 
ñor Conde  de  Roche,  y  trabajos  cuyo  au- 
tor ignoramos  completamente;  pero  que 
suponemos,  y  supone  conmigo  el  citado  se- 
ñor Conde,  debió  ser  ailgún  murciano,  toda 
vez  que  en  su  versión  sólo  se  hallan  aque- 
llos epigramas  (que  en  Cáscales  son  los 
menos)  referentes  a  cosas  de  Murcia.  Há- 
llanse  traducidos,  al  par  que  con  fidelidad 
relativamente  al  pensamiento  del  autor,  con 
bastante  libertad  en  orden  a  las  palabra- 
que  lo  amplian,  tal  vez  con  el  intento,  no 
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^..Ml>i^¿llido,  de  mejorar  el  texto,  y  dicea 
de  este  modo: 

Epigrama  XXI. 

.'11  Señor  Don   Sancho  Dávila,  Obispo  de  Carta- 
gena, en  su  ausencia. 

vi.^iiiii.  oh  daro  Padre,  te  llora  largo  tiempo 
>'urcia,   sus   ojos  hechos  de   lágrimas   un    mar. 

i   sol    (¡quién    lo  creyera!)    sin  ti    nos   da   tristeza. 

más  grata  la  noche  nos   viénese  a   mostrar. 

;  Dirélo  o  no  ?   Fulgencio,  con  ser  tan  claro  Santo, 
más   que    en    extraño  suelo  brillar   aquí    logrró ; 
y  Florencia,  su  hermana,  siendo  esplendor  de  Santas, 
también,  más  que  entre  ágenos,  aqui  resplandeció. 

Ben   aquí,  pues,   oh    eximio  e  insigne  santo    Padre, 
y  en  los  murcianos  vuelve  tus  ojos  a  poner; 
pues  volviendo  a  estos  lares,  a  tus  dorados  días, 

tus  felices  tiempos  al  punto  has   de  volver. 

Epigrama  XXII. 

.^l  Señor  Don  Alfonso  Colmna,   Obispo   de   Ca- 
tagena. 

Nuevos  riegos  ya  bañan  las  heladas 
escabrosas  alturas  de  los  montes, 
y,   felizmente,  ya  ninguna  escarcha 
viene  hostil  a  oprimir  el  verde  suelo. 
Por  nuevos  surcos  ya  la  dura  reja 
del  corvo  arado  las  praderas  labra ; 
Flora  empezó  ya  a  abrir  sus  bellos  cálices ; 
el  ruiseñor  con  nueva  melodía 
en  los  zarzales  espinosos  canta  : 
y  de  la  tierra,  en  tanto,  hermosos  lirios 
produce  y  rosas  el  fecundo  seno. 

I>e  la  obispal  insignia  coronado 
también  con  nuevo  modo  en  nuesros  lares 
penetras  tú.   Coloma  ilustre :   Murcia 
celebra  tu  venida,  derramando 
sobre  tu  noble    frente  blancos  lirios 
y   amarillas   violetas,  y  la   hermosa 
reina  de  Pafos,  tus  augustas  sienes 
con  guirnaldas  de  mirtos   engalana. 

Desde   que  entraste   aquí,  para  este   suelo 
al  punto  y  por  completo  las  tormentas 
cesaron,  y  las  nubes  y  las  brumas, 
y  la  escarcha,   los  hielos  y  las  nieves. 
Valga   decirlo,  en   fin ;    Murcia,  teniéndote 
por  su  Prelado,  sentiráse  siempre 
con  nuevo  regocijo   envanecida. 

Epigrama  XXIII. 
En    la  muerte  del   mismo   Obispo. 

Enjugad  esas  lágrimas  vosotros 
los  que  vertisteis  ya  copioso  llanto, 
pues   más  dulce,    sin   duda,   fué  su   muerte 
que  una  lágrima  sola  de  quebranto. 
Si  con  dardos  durísimos  me  hiere 


una  potente  hercúlea  fuerza,  es  claró 

que   no   estaré  seguro,  ni  aun  en   medio 

de   la   más  sana   Tibur   habitando. 

Tal  puedo  concederte  ¡  oh  Parca  fiera ! 

Mas  por  ahora  depon  tu  orgullo  insano, 

no  sea  que  aún  viva  Alfonso,  y  ningún  triunfo 

se  deba  entoces  de  tu  furia  al  brazo. 

Y  Alfonso  no  murió :  pasó  a  la  eterna 

feliz  mansión  de  los  Elíseos  campos, 

trocando  por  la  tierra  el  almo  cielo, 

por  la  muerte  un  vivir  glorioso  y  santo, 

y  por  las  negras  sombras  mundanales, 

del   sacro   Empíreo   los  brillantes  astros. 

Epigrama    XXXIII. 
Sobre  la  fecundidad  del  suelo  de  Murcia. 

El  Tiber  por  sus  cañas  altanero 
envanécese,   y    Pérgamo  se  alaba 
por  sus  ricos  tapices,  a  que  nombre 
Átalo  dio :    las   plácidas  riberas 
del  Xilo,  y  asimismo  la  montuosa 
comarca  de  Campania.  por  sus  \-inos 
y  generosos   mostos   alardean. 
Es  el  óleo  de  Capua  celebrado, 
la  oliva  de  Venafro,  y  la  delgada 
cerilla    damasquina:    de    las   palmas 
lozanas  de  la  Siria  e  Idumea 
pomposos  ramos  penden  de  áureo  fruto. 
La  isla  de  Celdusa,  bien  astados 
y  hermosos  bueyes  en  sus  prados   cria 
Bajo  moreras  el   Oronte   rige 
el  curso  de  sus  aguas,  y  en  el  fondo 
de  las  suyas  al  mujol  suciJento 
el  Epiro  alimenta;   el   encumbrado 
fenicio  Atlante,  cidras  olorosas 
produce  ufano,  abejas  el  Himeto. 
y  panales  dulcísimos  el   Hibla. 
En  métricas  canciones  harmoniosas 
celebradas   las   flores   son   galanas 
de  los   Silicios,    Árabes  y    Sábeos. 
El  circelense  campo,  en  abundancia 
rinde  espesas   lechugas,  y  dá  blancos 
linos  el  pelusiota...  Pero  baste. 
Cuantas   gratas   delicias   se  contienen 
en    ambos    orbes,  otras   tantas   logra 
producir  el   feraz   suelo  de  Murcia. 

Epigrama  XXXVI. 
Al  joven  Porcel. 

Saca  ¡  oh   niño !   las  cinrbras  hasta  el  borde 
de   rancio   vino  enchidas,  cual  lo   suelen 
estar  las  copas  de  Hércules  Tebano. 
No   pensemos  en  cómo  al  desdichado 
hijo  de  Amón,  allá  en  el  lago  estigio, 
atormentan  las  sombras  infernales 
Del   Orco   miserable,    no ;    pensemos 
tan  sólo  en  la  ternura  con  que  se  aman 
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el  bello  rubio  Apolo  e  Himeneo, 

según  y  a  la  manera  en  que  lo  exigen 

la  esplendorosa  Venus  y  las  Gracias. 

Que  ¿cómo   o  por  qué  así?   Porque  conniisío 

hizo  el  niño  Porcel  inusitada 

alianza  de  amistad,  y  en  tales  lazos 

hemos  por  siempre  de  vivir  unidos. 

Porcel  ¿qué  te  parece?  ¿Qué  Atlas  nuevo 

en  el  día  sostiene  los  brillantes 

astros  del  cielo?  ¿A  cuál  Platón  o   Sócrates 

erige  estatuas  hoy  el  nuevo  Areópago  ? 

¿  A   quién,   en  fin,   nuestra  querida    Murcia 

en  los  presentes  tiempos  reverencia? 

Ea,  pues,  acaba ;   sácalo  del  puro, 

y  de  Baco  la  flor  presenta ;  mira 

que  encarecidamente  te  lo  ruego. 

En  cuanto  a  las  ediciones  de  las  obra 
de  nuestro  licenciado,  son, 

Discurso  de  la  Ciudad  de  Cartagena. 
Dirigido  a  la  misma  y  compuesto  por 
Francisco  Cáscales. — Urbs  Cartílago  fidt 
jactans  se  divite  Poeno.  =  Haec  nova  nos- 
tra  fuit,  stat  quoqiie ;  at  illa  jacet. — En 
Valencia  por  Juan  Chrysostomo  Garriz 
Año  de  M.D.XCVIII. 

En  8.0 — Portada. — Nuncupatoria  a  la  muy  no- 
ble y  muy  leal  ciudad  de  Cartagena  suscrita  por 
el  autor. — Soneto  de  D.  Nicolás  Bienvengtid  a  la 
ciudad  de  Cartagena  y  al  autor. — Epigrama  (cua- 
tro quintillas)  del  capitán  Juan  de  Sepúlveda  a 
Erancisco  Cáscales. — índice  de  lo  contenido  en 
este  Discurso. — ^Texto. — Soneto  de  Salvador  de 
León  Castañón  a  la  Ciudad  de  Cartagena  y  al 
autor. — Otro  acróstico  de  D.  Carlos  Boil. 

— ^"Discurso  de  la  Ciudad  de  Cartage 
na". — Madrid,  1779. 

Véase  Tablas  Poéticas.  Edición  de  San 
día. 

— "Discurso  de  la  Ciudad  de  Cartage 
na".— Madrid,  1889. 

Véase  Biblioteca  histórica  de  Carta 
gena. 

— "Tablas  Poéticas." — ^En  Murcia,  por 
Luis  Beros.  1617. 

Véase,  así  para  ésta  como  para  las  de 
más  hechas  en  Murcia,  nuestra  Sección  de 
Impresos  de  dicha  ciudad;  artículo  Cas- 
cales. 

— (Tablas  ,poéticas  del  Lie.  Francis- 
co   Cascajes.    Añádese    en    esta    segunda 


impresión:  ''Epístola  Q.  Horatii  Flaci  De 
Arte  Poética  in  methodum  redacta,  Versi- 
bus  Horatianis  Stantibus,  ex  diversis  ta- 
men  locis  ad  diversa  loca  translatis." — 
ítem:  "Novae  in  Gramaticam  Observatio- 
nes." — ítem:  "Discurso  de  la  Ciudad  de 
Cartagena." — Con  Licencia.  En  Madrid, 
Por  don  Antonio  de  Sancha.  Año 
de  ALDCCLXXIX. 

En  8.0 — 360  págs.,  más  xxiv  de  prelims.)-- Signs. 
( — )  A-Z  2. — Retrato  del  autor  grab.  en  cobre. — 
Portada. — V.  en  b. — Prólogo  al  lector  (anónimo). 
Dedicatoria  de  autor  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
de  Castro,  conde  de  Castro,  duque  de  Taurisano 
y  Virrey  de  Sicilia,  terminada  por  un  soneto  en 
loor  del  mismo. — Prólogo. — •Composiciones  lauda- 
torias del  licenciado  Cristóbal  de  Mesa,  de  Don 
Diego  Saavedra  Fajardo,  del  licenciado  Bartolo- 
mé Ferrer  y  de  D.  Francisco  Faria. — Erratas. — 
Texto. — Tabla  de  las  cosas  más  notables  (desde  la 
pág.  235  a  297):  "Epístola  Horatii  Flacci"...,  etc. 
— ^Portada. — Dedicatoria  del  autor  a  D.  José  Ala- 
gón. — Prólogo. — Texto  (desde  la  pág.  297  a  316) : 
"Novae  in  Grammaticam  Observationes."  (Y  desde 
la  317  en  adelante):  "Discurso  de  la  ciudad  de 
Cartagena",  con  los  mismos  principios  y  finales 
que  en  la  primera  edición. 

— "Discursos  Históricos  de  la  mvi  no- 
ble i  mvi  leal  Ciudad  de  Murcia." — 'En 
Murcia,   1621. 

— "Discursos  Históricos  de  la  muy  no- 
ble y  muy  leal  Ciudad  de  Murcia." — En 
Murcia,  1775. 

— "Al  buen  Genio  encomienda  sus  Dis- 
cursos Históricos  de  la  muy  noble  y  muy 
leal  Ciudad  de  Murcia,  el  Licenciado  Fran- 
cisco Cáscales.  Tercera  impresión  añadida 
e  ilustrada  con  algunas  Notas  críticas. 
Año  (Retrato  del  autor)  de  1874. — En 
Murcia  por  Miguel  Tornel  y  Olmos,  li* 
brero.  (Al  pie  de  la  vuelta  de  la  segunda 
portada:)  Barcelona.  Imprenta  del  Here- 
dero de  D.  Pablo  Riera.  Robador,  24  y  26. 
-^1874. 

En  4.0  doble. — De  xxiv-566  págs. — Signs.  ( — ) 
2-74. — Anteportada. — V.  en  b. — Portada  orlada 
con  profusión  de  inscripciones  latinas — V.  en  b. — 
Segunda  portada. — A  la  vuelta,  el  referido  pie  de 
imprenta.- — Dedicatoria  del   editor  a  la  Bienaven- 
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luraJ;i  \  irgen  María. — Prólogo  del  editor. — De- 
dicatoria del  editor  de  la  segunda  impresión  Fran- 
cisco Benedito  a  la  ciudad  de  Murcia. — Prólogo 
del  mismo.  —  Aprobaciones  (las  primitivas)  del 
P.  Fr.  Fernando  del  Castillo  y  de  Pedro  de  Va- 
lencia, en  Murcia  a  26  de  abril  de  1614  y  en  Ma- 
drid a  12  de  noviembre  del  mismo  año. — Dedicato- 
ria del  autor  a  la  ciudad  de  Murcia. — Otra  del 
mismo  a  D.  Juan  Fajardo  de  Guevara. — Casa  de 
Fajardos. — Texto,  con  varios  grabados  de  escu- 
dos de  armas  en  él  intercalados. — Dedicatoria  a 
D.  Felipe  de  Forres. — Tabla  de  las  cosas  más 
notables. 

— "Discursos  históricos  de  Murcia  y  su 
Reino." — ^Madrid,   1889. 

Véase  la  referida  Biblioteca  histórica 
de  Cartagena. 

— "Cartas  Philológicas." — En  Murcia, 
por  Luis  Berós,  1634. 

— ''Cartas  Philológicas." — Es  a  saber, 
de  Letras  Humanas,  Varia  Erudición,  Ex- 
plicaciones de  Lugares,  Lecciones  curiosas, 
Documentos  Poéticos,  ObserA'aciones,  Ri- 
tos y  Costumbres  y  muchas  Sentencias  Ex- 
quisitas. Auctor:  El  Lie.  Francisco  Cásca- 
les. Segunda  impresión.  Con  licencia. — En 
Madrid.  Por  don  Antonio  de  Sancha.  Año 
de  M.DCC.LXXIX. 

En  8." — 406  págs.,  más  7  hs.  de  principios  y  una 
página,  al  final,  de  erratas,  sin  numerar. — Signs. 
( — )  A-Cc  2. — Portada. — V.  en  b. — Dedicatoria  a 
D.  Juan  Delgadillo  Calderón. — Prólogo  al  lector. 
Tabla. — Texto. 

— "Epistcla  Horatii  Flaci  de  Arte  Poé- 
tica in  methodum  redacta,  versibus  Hora- 
tianis  stantibus,  ex  diversos  tamen  locis  ad 
diversa  loca  translatis. — Novae  in  Gram- 
maticam  Observationes.  Auctore  Francis- 
co Cascalio  primario  in  urbe  Murcia  hu- 
manioris  litteraturae  professore. — En  Va- 
lencia, en  casa  de  Silvestre  Esparza,  .^o 
de  M.DC.XXXIX. 

En  8.0 — Portada. — Dedicatoria  (en  latín)  a  D. 
José  Alagón. — Prologus. — Texto  rotulado  :  Prolu- 
slo  Operis  Ex  Horatio  Desumta. 

— "Epistola  Horatii  Flacci  de  Arte  Pee 
tica...  etc." — Novae  in  Grammaticam  Ob 
servationes." — ^Madrid.  1779. 


\  éa.se  Tablas  Poéticas  en  la  citada  edi- 
ción de  Sancha. 

— "Biblioteca  Histórica  de  Cartagena." 
Por  Gregorio  Vicent  y  Portillo. — Tomo  L 
— Madrid. — ^Montegrifo,    1889. 

Donde  se  contiene,  desde  la  página  pri- 
mera a  la  304,  el  Discurso  de  la  Ciudad  de 
Cartagena,  precedido  del  prólogo  de  la  edi- 
ción de  las  Tablas  de  Sancha,  y  con  ios 
mismos  principios  y  finales  que  en  la  pri- 
mera edición ;  el  I  y  XX  de  los  Discursos 
históricos  de  Murcia  y  su  Reino,  y  de 
los  restantes  aquellos  capítulos  o  extractos 
de  los  mismos,  que  se  refieren,  más  o 
menos  directamente,  a  Cartagena,  y  que  el 
diligentísimo  señor  Vicent  titula:  "Apun- 
tes para  la  historia  de  Cartagena,  copia- 
dos y  extractados  de  los  Discursos  histó- 
ricos de  Murcia  y  su  Reyno  del  Licenciado 
Francisco  Cáscales." 

X'o  queremos  terminar  el  presente  ar- 
tículo sin  recordar  a  nuestros  lectores  los 
elogios  que  por  sus  indisputables  méritos 
mereció  Cáscales  de  muchos  ilustres  inge- 
nios de  su  tiempo  y  posteriores.  Ya  el  ci- 
tado impresor  de  la  segunda  edición  de 
los  Discursos  históricos,  Francisco  Bene- 
dito, después  de  copiarnos  ert  su  Prólogo 
los  famosos  pasajes  que  a  este  praticular 
dedicaron  Gerardo  Ernesto  de  Francke- 
nan,  Nicolás  Antonio,  Polo  de  Medina  y 
Lope  de  Vega,  observó  que  también  aplau- 
dieron y  citaron  con  estimación  las  obras 
de  Cáscales  "los  diligentísimos  Coronistas 
de  Aragón  don  Juan  Francisco  Andrés  de 
Uztarroz  y  Diego  José  Doimer ;  la  Real 
Academia  Española,  los  dos  Coronistas  ma- 
yores, don  José  Pellicer  y  don  Luis  de  Sa- 
lazar  y  Castro ;  don  Agustín  de  Montiano 
y  Luyando...,  don  Ignacio  de  Luzán,  don 
Luis  VeJázquez,  Diego  de  Colmenares  y 
Rodrigo  Méndez  de  Silva",  juntamente 
con  otros  "muchos  sugetos  muy  recomen- 
dables en  el  Orbe  literario,  ccMno  son:  el 
doctor  Pedro  Juan  Asensio,  don  Nicolás 
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Bienveiigud,  el  capitán  Juan  de  Sepúlve-  ¡ 
da,  Salvador  de  León  Castañón,  don  Car- 
los Boiil,  Juan  Luis  de  la  Cerda,  el  Licen- 
ciado Cristóbal  de  Mesa,  den  Diego  Saave- 
dra  Fajardo,  ed  Licenciado  Bartolomé  Fe- 
rrer,  el  Canónigo  don  Francisco  Faria, 
fray  Femando  del  Castillo  y  Pedro  de 
Valencia,  Cronista  mayor  de  los  reinos  de 
Castilla...";  a  todo  lo  cual  debemos  aña- 
dir nosotros,  además  de  los  nombres  de 
Andrés  de  Oaramonte,  del  niiismo  Fran- 
cisco r^>enedito,  del  prologuista  de  las  Ta- 
blas en  la  edición  de  Sancha,  y  de  los  mo- 
dernos don  Javier  Fuentes,  don  Pedro 
Díaz  Cassóu,  don  José  Martínez  Torneíl  y 
don  Gregorio  Vicent  y  fVjrtillo,  el  del  sa- 
pientísimo Doctor  e  insigne  Académico  don 
Marcelino  Menéndez  l'elayo,  ya  citado, 
quien,  en  d  tomo  II  die  su  celebrada  His- 
toria de  las  ideas  estéticos  en  España,  llega 
a  hablar  así  do  nuestro  Licenciado : 

"Complemento  obligado  de  la  Philosophia 
Antigua  son  las  obras  de  Cáscales  y  de  Gon- 
zález de  Salas,  que  forman  con  el  Pinciano 
la  luminosa  triada  de  nuestros  preceptistas 
del  buen  siglo.  El  licenciado  Francisco  de 
Cáscales,  muy  celebrado  entre  nuestros  his- 
toriógrafos locales  por  sus  Discursos  hislc- 
ricos  de  ¡a  ciudad  de  Murcia  y  su  reino..., 
era  um  erudito  latinista,  muy  semejante  en 
todo  a  Rodrigo  Caro,  que  unió,  como  él,  los 
lauros  de  arqueólogo  co-n  los  de  cultivador  de 
las  letras  amenas,  ahondando  en  el  estudio  de 
la  antigüedad  por  el  estudio  de  sus  piedras  y 
de  sus  libros.  Modesto  y  limitado  en  sus  gustos. 
verdadero  vir  honus,  como  le  querían  los  an- 
tiguos, nunca  traspasaron  sus  deseos  los  ri- 
sueños horizontes  de  la  ciudad  de  Murcia, 
dcude  pasó  su  vida  enseñando  Gramática,  en- 
señanz'a  tan  enaltecida  entonces  como  veni- 
da a  menos  en  los  tiempos  de  nuestra  deca- 
dencia, cuando,  en  vez  de  los  grandes  huma- 
nistas del  siglo  XVI,  se  apoderaron  de  ella  los 
llamados  dómines.  Desde  la  cátedra  que  las 
ciudades  de  Murcia  y  Cartagena  le  habían 
confiado  con  largueza  de  emolumentos,  lo- 
gró Cáscales  que  su  nombre  sonara  en  Es- 
paña como  el  de  un  legislador  literario,  acata- 
do {>or  el  mismo  Lope  de  Vega,  con  quien, 


y  con  otros  varones  ilustres,  mantuvo  doc- 
ta correspondencia,  recopilada  en  el  libro  de 
las  Cartas  Philológicas.  No  fué  Maestro  de 
titulo,  (es  decir.  Doctor,  aoimque  algunos  le 
llamen  así)  ;  pero  lo  fué  de  hecho  par  su  ex- 
celente libro  de  las  Tablas  Poéticas,  impreso 
en  1617,  y  cuya  influencia  se  dejó  sentir  to- 
davía CB  el  siglo  pasado." 

De  El  Diario  de  Murcia  de  t."  de  junio 
de  1902. 

"Rebuscos. — A  Don  Pedro  Martínez  Ga- 
rre, canónigo  y  profesor  del  Seminario. 
"Las  oposiciones  de  Cáscales. 

"Ya  sé  que  hay  algunos  que  saben  del  licen- 
ciado Cáscales  muchas  cosas;  pero  «e  las 
guardar  como  oro  en  paño.  Yo  a  esos  teso- 
roLS  ocultos  no  puedo  referirme,  naturalmen- 
te. Me  refiero  sólo  a  lo  impreso,  a  lo  publi- 
cado. Y  digo  que,  siendo  Cáscales  una  figu- 
ra de  primer  orden  en  nuestra  literatura  re- 
gional, y  de  segundo  orden  en  la  nacional 
o  española,  extraña  lo  poco  de  datos  precisos 
cjue  conocemos  de  su  biografía. 

"Realmente,  no  tiene  más  biografía,  hasta 
ahora,  que  la  bibliográfica,  la  que  resulta  de 
sus  obras  impresas,  en  que  ai>arece  como  es- 
critor siempre  erudito,  como  historiador  for- 
mal, circunspecto  y  documentado,  como  orí- 
tico  y  preceptista,  agudo  y  discreto.  El  Dis- 
curso de  la  ciudad  de  Cartagena  (Valencia,. 
1598-  Madrid,  1789) ;  la  Historia  de  Murcia 
y  sn  Reino  (Murcia,  1621,  1775,  1874);  las 
Tablas  Poéticas  (Murcia,  1626  -  Madrid, 
1789) ;  Las  Cartas  filológicas  (Murcia,  1634- 
Madrid,  1779,  1780),  y  el  Arte  Poética  de 
Horacio,  in  methodum  redacta,  (Valencia, 
1639-Madrid,  1779),  co'^  ^^s  observaciones 
gramaticales  (ídem,  id.) ;  estos  son  sus  tí- 
tulos a  la  memoria  de  la  posteridad,  y  tam- 
bién los  datos  más  importantes  de  su  vida. 
Con  sólo  ellos  casi,  el  editor  Sancha  foirma 
el  conato  de  biografía  que  va  al  frente  de  su 
segunda  edición  de  las  Tablas  de  Cáscales; 
añadiendo,  por  todo  añadir,  que  fué  murcia- 
no y  profesor  de  Gramática  y  Retórica;  que 
estuvo  relacionado  con  la  flor  de  los  litera- 
tos y  poetas  de  su  tiempo,  y  que  Lope  de 
Vega,  en  su  Laurel  de  Apolo,  le  tributó  aque- 
llos versos    laudatorios : 

"Ya  por  los  altos  montes  que  mirando 
están  las  claras  aguas  del   Segura..." 

"Al  frente,  un  retrato  inverosímil.  Y  pare 
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usted  de  contar.  Pues  esa  biografía  es  la  úni- 
ca de  cierta  importancia  que  se  ha  trabajada 
y  publicado  de  Cáscales.  Inéditas  las  habrá 
quizás,  muy  nutridas  de  curiosos  pormeno- 
res. Yo  también  tengo  la  mía,  aunque  me 
esté  mal  el  decirlo,  en  mi  estudio  premiado 
(¡hace  veintitrés  años!)  de  La  Literatura  cu 
Murcia  durajtte  la  Casa  de  Austria,  que 
guardo  como  oro  en  paño,  si  no  como  papel 
inútil,  que  se  va  comiendo  la  polilla.  La  tra- 
bajé con  ilusión  sobre  las  mismas  obras  de 
Cáscales,  procurando  rastresar  en  ellas  datos 
de  su  vida ;  los  que  pueden  obtenerse  por  este 
proce<ümiento,  equivalente  a  cocer  al  autor 
en  su  propio  jugo,  los  extraje,  relacioné  y 
organicé.  Perro  otros  quedan  por  fuera,  que 
áíSlo  puede  proporcionar  un  trabajo  de  inves- 
tigación de  otra  Índole ;  y  esos  tienen  algo  de 
lotería :  para  que  caig^an  hay  que  poner ;  mas 
¡  cuántas  veces  se  pone  y  no  cae  !  Por  lo  mis- 
mo, cuando  alguna  vez  cae,  aunque  sea  poco, 
debe  celebrarse  como  una  suerte  dichosa. 

"Sabíamos  todos  que  el  licenciado  Francis- 
co de  Cáscales  había  sido  catedrático  de  Gra- 
mática del  Seminario  de  San  Fulgencio,  aun- 
que ningimo  de  sus  biógrafos  (de  propósito 
o  por  incidencia)  lo  afirmara.  Había  sucedi- 
do en  dicha  cátedra  al  licenciado  Camarino. 
¿Cómo?  ¿Desde  cuándo?  ¿Hasta  cuándo? 
Mayor  vaguedad  e   indeterminación. 

"Este  rebusco  tiene  por  objeto  precisar  esas 
vagas  noticias.   Al   fundarse   nuestro   Semi- 
nario Conciliar  (1592)  se  anejó  a  él  la  pre- 
ceptoría  de  la  Catedral,  que  desempeñaba  el 
alcarreño  Camarino,  el  cual  debía  de  venir 
desempeñándola    muchos     años,    porque     el 
obÍ54)o  don  Sancho  Dávila  trató  de  jubilar- 
lo en  1594,  si  bien  no  lo  otorgó  el  Cabildo.  Ca- 
marino falleció  en  enero  de  1601.  y  el  Cabil- 
do, con  la  anuencia  del  Maestrescuela  don 
Juan  Zapata,  que  se  hallaba  de  inquisidor  en 
Sevilla,  sacó  la  cátedra  a  oposición.  Solía  esto 
hacerse  mandando  a  Salamanca,  Alcalá,  To- 
ledo y  Valladolid  sendos  carteles  de  invita- 
ción   a   cualquier    preceptor  de    GramÉfcca, 
Oratoria,  Poesía  y  Griego  que  quisieren  opo- 
nerse a  la  referida  cátedra,  la  cual  tenia  de 
dotación  "130  ducados  en  dineros,  e  frutos  de 
"trigo,  cebada,  vino,   aceite  y  otras  cosas". 
Sin  embargo,  en  la  ocasión  actual  no  creyó 
necesario  el  Cabildo  ir  a  buscar  los  oposi- 
tores tan  lejos,  pues  teniendo  noticia  de  que 
había  por  aquí  cerca  .J:res  buenos  gramáti- 
cos, uno  en  Cartagena,  otro  en  Cehegín  y  el 


otro  en  Elche,  acordó  invitarles  personalmai- 
te.  y  aun  prometerles  ayuda  de  costa  para 
los  gastos  de  sus  ejercicios,  sin  perjuicio  de 
admitir  también  a  cualquiera  otros  maestros 
que  se  presentasen. 

"El  profesor  de  Cartageria  era   Cáscales. 
Allá  se  había  establecido,  "desnaturalizándo- 
"se  de  Murcia,  por  no  vivir  pobre  entre  ricos, 
"mal  conocido  entre  caballeros,  olvidado  en- 
"tre  deudos  y  extraaijero  en  su  patria..."  En 
agradecimiento  a  la  buena  acogida  de  los  car- 
tageneros,   había   compuesto  y  publicado   el 
Discurso  histórico    de    aqudla    ciudad.    Los 
otros  profesores,  de  Elche  y  de  Cehegín,  eran 
Pedro  Jiménez  )'  el  bachiller  Aznar,  respecti- 
vamente. Los  tres  se  opusieron  a  la  cátedra,  y 
además  el  dómine  murciano  Felipe  del  Río  y 
el  clérigo  Francisco  García,  pasante  de  Mayo- 
res de  San  Fulgencio.  Comenzaron  los  ejerci- 
cios el  domingo  7  de  octubre  de  1601,  a  las  tres 
de  la  tarde,  en  la  capilla  de  San  Juan  de  la 
Claustra,  formándose  las  trincas  y  tomando 
punto  el  primer  actuante,  Francisco  García, 
quien,  de  tres  pasajes  de  Horacio  sacados  a 
la  suerte,  tomó  para  su  lección  la  oda  \'  del 
libro  III:  Codo  tonantcm  credimus...  "Lej^ó 
"su  punto"  (es  decir,  explicó  su  lección,  des- 
arrolló su  tema)  al  otro  día,  y  le  argüyeron 
Aznar  y  Cáscales.  Ese  día,  lunes  por  la  tar- 
de, a  la  misma  hora,  tomó  punto  Ximénez :  la 
oda  VI  del  libro  II  de  las  de  Horacio:  Sep- 
timi  Gades  aditurc  mecum...  "'Leyó"  al  día 
siguiente,  y  le  argüyeron  Aznar  y  García. 
Así  sucesivamente,  con  intervalos  de  veinti- 
cuatro horas  entre  el  punto  y  su  lección,  fue- 
ron actuando  los  demás.  El  miércoles,  Felipe 
del  Río;  tema,  la  oda  XXVII  del  libro  líl 
Impios  parvae...;  arguyentes.  García  y  Xi 
ménez.  El  jueves.  Cáscales;  punto,  la  Sátira 
primera,   de    Horacio:   Qui   fit   Mecenas...; 
arguyentes,  Ximénez  y   García.   El   viernes, 
Aznar;  tema,  la  Epístola  XVIII,  de  Hora- 
cio :  Si  bene  te  novi. . . ;  arguyentes.  Cáscales 
y  Ximénez,  este  último  en  puesto  de   Felipe 
del   Río,  que  en  su  ejercicio  de  lección  "se 
"había  turbado  y  perdido  el  derecho".  El  lo 
reclamó  para  argüir,  y  los  jueces  medio  se 
lo  otorgaron;  pero  Aznar  se  mantuvo  firme 
en  negárselo  y  no  le  contestó. 

"Terminados,  pues,  los  ejercicios  sin  más 
incidentes,  el  Cabildo  mandó  abonar,  como 
ayuda  de  costas,  12  ducados  a  cada  uno  de 
los  opositores  que  habían  venido  de  fuera, 
v  la  mitad  a  los  de  Murcia. 


-  Í38  - 


*'*EÍ  sábado  13  de  octubre  se  reunieron  los 
señores  capitulares  para  la  votación;  se  les 
dieron  cédulas,  y  por  mayoría  de  votos  re- 
sultó elegido  catedrático  el  licenciado  Cas- 
cales.  Hiciéronle  entrar  luego  en  Cabildo ;  le 
felicitaron;  juró  el  cargo  en  el  acto,  y  se 
mandó  expedirle  el  competente  título,  que, 
efectivamente,  dos  días  después  le  extendió 
el  secretario  Elgueta.  Ya  se  haDira  compren- 
dido que  no  se  trataba  de  una  simple  cáte- 
dra de  Gramática,  anjnque  ese  era  su  nom- 
bre, sino  de  Humanidades,  realmente;  con- 
forme al  hermoso  concepto  que  de  la  Gra- 
mática se  tenía  en  nuestro  siglo  de  oro  y 
que  Cáscales  explica  gallardamente  en  una 
de  sus  cartas  filológicas,  diciendo:  "La  Gra- 
''mática  al  principio  es  pigmea,  y  después,  fi- 
"listea;  al  principio  se  humilla;  después 
"se  encumbra  sobre  el  mayor  Olimpo;  al  prin- 
"cipio  declina,  conjuga  y  construye;  después 
"busca  la  elegancia,  la  frasis  de  oro,  la  figu- 
"ra,  el  tropo,  la  imitación  del  griego  y  del  he- 
"breo,  el  concepto  la  grandeza  de  arte,  la  fá- 
"bula,  la  historia,  el  secreto  natural,  los  ritos, 
"las  costumbres  de  las  naciones,  las  ceremo- 
"nias  de  los  sacrificios,  los  auspicios,  los  trí- 
"fK)des,  las  cortinas;  da  vuelta  a  todas  las 
"artes  y  a  todas  las  ciencias  y  curiosidades, 
"divinas  y  humanas ;  si  no  de  espacio,  y  te- 
"niéndose  años  en  cada  una,  a  lo  menos  co- 
"mo  caminante  curioso,  que  por  donde  pasa 
"no  deja  cosa  por  ver,  entregándolo  a  la  plu- 
"ma  y  de  la  pluma  a  la  memoria..." 

"Así  era  gramático  Cáscales,  como  hiuma- 
nista  del  Renacimiento,  y  así  lo  fué  en  su  Cá- 
tedra de  San  Fulgencio,  que  desempeñó  trein- 
ta y  siete  años,  con  honra  para  el  Seminario 
y  para  él,  acrecentada  por  las  obras  maes- 
tras que  entre  tanto  tiempK)  compuso  y  pu- 
blicó, y  que  le  valieron  los  más  autoriza- 
dos encomios.  En  mayo  de  1638  pidió  y  ob- 
tuvo su  jubilación  y  que  le  sucediese  en  la 
cátedra  el  licenciado  Cerbellón,  de  Alcalá, 
con  quien  pensaba  casar  a  una  hija  suya 
"doncella  y  pobre",  ¡pobre!...  "después  de 
"cincuenta  y  tantos  años  de  estar  él  (como 
"dice)  dando  vueltas,  peor  que  rocín  cansado, 
en  la  tahona  de  la  Gramática!..."  Y,  sin  em- 
bargo, no  perdió  en  toda  su  vida  su  cariño 
generoso  a  las  letras.  Después  de  jubilado 
solicitó  del  Cabildo  ayuda  de  200  ducados 
para  la  impresión  de  una  obira  acerca  "de  la 
"antigüedad  y  grandeza  de  esta  Santa  Igle- 
"sia  de  Cartagena  y  de  los  gloriosos  Cuatro 


"Santos,  y  otros  prelados  que  en  ella  han 
"sido".  El  Cabildo  se  excusó  (septiembre  de 
1639).  Es  la  única  de  las  obras  de  Cáscales 
que  ha  quedado  inédita.  Yo  tuve,  hace  más 
de  veinte  años,  la  suerte  de  topármela,  y 
publiqué  uno  de  sus  más  interesantes  ca- 
pítulos. Pero,  en  general,  la  excusa  del  Ca- 
bildo fué  acertada,  aamque  inconscientemen- 
te, pues  en  dicho  libro  nuestro  historiador 
chochea,  deslumhrado  por  los  falsos  Croni- 
cones, hasta  el  extremo  de  rectificar  y  re- 
hacer muchas  de  sus  noticias  anteriores  bien 
fundadas.  El  Cabildo  entonces  acertó  «lo 
subvencionando  la  impresión;  un  siglo  des- 
pués todavía  se  entusiasmaba  con  los  ditiram- 
bos del  padre  Pajarilla:  ejusdem  ftirfnris. — 
A.  Saquero." 

De  El  Diario  de  Murcia,  de  3  de  junio 
de  1902: 

"El  Licenciado  Francisco  Cáscales. — A  la 
Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artís- 
ticos de  esta  provincia: 

"Cuando,  hace  ya  bastante  tiempo,  leí  yo 
por  primera  vez  el  Pantoja  sobre  Comedias, 
del  ilustrísimo  señor  don  Simón  López,  y 
cuando,  años  después,  en  los  debates  histórico- 
literarios  sostenidos  por  el  cartagenero  se- 
ñor González  y  otros  escritores,  hallé  gra- 
bada en  letras  de  molde  la  especie  de  que 
nuestro  historiador  humanista,  el  Licenciado 
Francisco  Cáscales,  murió  y  fué  enterrado  en 
la  vecina  ciudad  de  Cartagena,  no  sé  por  qué 
razón  se  me  puso  en  la  cabeza  que  la  tal  no- 
ticia no  debía  tener  más  fundamento  que  el 
dicho  gratuito  del  impugnador  de  la  supues- 
ta doña  Pantoja.  He  dicho  "no  sé  por  qué 
razón",  y  debo  rectificar,  pues  que  alguna  te- 
nía :  la  de  que  naciendo  Cáscales,  según 
común  sentir,  en  virtud  de  fundadísimas 
conjetufras,  por  los  años  o  alrededor  de  los 
años  1565,  y  sabiendo  yo  que  residió  en  Mur- 
cia y  regentó  su  cátedra  de  Gramática  y 
Retórica  hasta  1638,  en  que,  a  propuesta  del 
cdfcdjutor  de  maestreescuela  don  Dionisio 
Esquivel,  acordó  el  Cabildo  jubilarle  de  la 
Preceptoría  para  encomendarla  al  licenciado 
Cerbellón,  catedrático,  a  la  sazón,  de  Alcalá 
de  Henares,  no  me  parecía  muy  verosímil 
ni  muy  conforme  a  un  discurrir  prudente, 
que  nuestro  humanista,  con  ya  más  que  un 
pie  en  la  sepultura  y  a  la  avanzada  de  seten- 
ta y  dos  años,  se  resolviese  a  abandonar  de 
pronto  su  patria  para  ir  a  morir  entre  extra- 
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ños.  Vacilé,  no  obstante,  ante  la  afi'rmación 
rotunda  del  autor  de  la  Biblioteca  histórica 
de  Cartagena,  señor  Vicent,  quien  dice  ter- 
minantemente   que    a    nuestro     Licenciado 
"diéronle  caritativo  enterramiento  los  PP.  d* 
X.  P.  San  Francisco  die  Cartagena  en  su  igle- 
"sia...  poniéndole  una  losa  sepulcral  que  mar- 
"có  el  sitio  donde  yacia...,  la  cual  se  conservó 
"hasta  1834"  (!).  De<iicaba  entonces  algunos 
días  a  visitar  el  archivo  de  nuestra  Catedral 
y  algunos  otros  (costumbre  que  ya  el  estado 
de  mi  salud  me  impide  continuar)  en  busca  de 
noticias   y  papeles   sobre    hijos    ilustres   de 
Murcia,  y  en  una  de  estas  visitas,  hojeando 
el  libro  VII  de  la  Colecturía  de  la  parroquia 
de  Santa  María,  cato  con  la  suerte  que  puso 
ante  mis  ojos  la  siguiente  partida  de  defun- 
ción :  "En  Murcia  en  treinta  de  Noviembre  de 
"mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  dos ;  murió  el 
"Ldo.  Franc."  Cáscales,  Catedrático  de  hu- 
"manidad  en  la  dha.  ciudad  hizo  testam."  ante 
'"Diego  López  Abarca  Scriv."  Fueron  sus  al- 
"baceas   D.  Diego   González   de  Toledo,  su 
"hierno,  y  Juan  Ferrer  Muñoz,  su  cuñado.  Se 
"enterró  en  St."  Domingo;  dejó  las  misas  si- 
"guientes...  etc."  En  seguida,  como  es  natu- 
ral, pasé  a  registrar  el  Protocolo  de  Escritu- 
ras públicas  del  citado  Escribano,  correspon- 
diente al  dicho  año.  y,  efectivamente,  al  fo- 
lio  1.186  me  tropecé   con  el  testamento   de 
nuestro   humanista,   que   a   continiiación  co- 
piamos, y  por  el  cual,  no  sólo  comprueba  su 
verdadera  y  hasta  ahora  desconocida  sepul- 
tura, sino  que  se  viene  en  conocimiento  de 
la  familia  del  anciano  testador:  de  su  mujer 
de  sus  hijas,  de  sus  yernos  y  de  sus  cuña- 
dos, que,  indudablemente,  fueron,  como  her 
manos  de  don  Juan  Ferrer   Muñoz,   los  li- 
cenciados Pedro  y  Bartolomé  Ferrer  Muñoz 
alcalde  de  la  Justicia  de  Su  Majestad  en  Cór- 
doba, el  primero  (i)  y  beneficiado  de  las  vi- 
llas de  lUar  o  Instincíón,  el  segundo,  ambos 
poetas,  citados  por  Jacinto  Polo,  sujetos  am- 
bos a  quienes  el  esclarecido  autor  de  las  Car- 
tas Filológicas  dedica  las  dos  de  ellas,  que 
tratan,    respectivamente,    sobre    instrucción, 
para  bien  de  gobernar,  y  sobre  la  cría  y  tra- 
to de  la  seda.  He  aquí  la  copia  exacta  de  tan 


(i)  Poseo  copia  de  su  nombramiento  certificado 
por  el  secretario  del  Consejo  de  S.  M.  don  Sebas- 
tián Antonio  de  Contreras  en  5  de  febrero  de  1626, 
acatado  y  reconocido  por  el  Ayuntamiento  de  Cór- 
doba. 


precioso  documento:  '7h  Dei  nomine  amen. 
Sepan    cvantos    esta    carta    de    testamento 
última  y  final  voluntad  vieren  como  yo  el 
licenciado  Francisco  Cáscales  catedrático  de 
letras  humanas  eti  la  Santa  yglesia  de  Car- 
tagena y  becino  desta  ciudad  de  Murcia,  es- 
tando enfermo  del  cuerpo  de  grave  enfermie- 
dad  que  Dios  nue.stro  señor  fué  servido  de 
me  dar,  creyendo  como  firmemente  creo  en 
el  misterio  de  la  Santísima  Trenidad  padre, 
hixo  y  espíritu  santo  tres  personas  y  un  so- 
lo Dios  verdadero  y  en  todo  lo  demás  que 
cree  y  confiesa  la  santa  madre  yglesia  Cató- 
lica rromana,   tomando  como   tomo  por   mi 
intercesora  a  la  gloriosa  siempre  Virgen  Ma- 
ría, madre  de  Dios  para  que  interceda  con  su 
precioso  hixo  perdone  mis  pecados  y  me  lle- 
ve a  gozar  de  su  santa  gloria  para  do  fui 
criado,  ago  y  ordeno  este  mi  testamento  en 
el  qual    y  del  qual  dexo  y  nombro  por  mis 
albaceas  y  meros  executores  del  a  Don  Die- 
go González  de  Toledo  mi  yerno  y  a  Juan 
Ferrer  Muñoz,  mi  cuñado  a  los  dos  juntos 
y  a  qualquier  de  ellos  yn  solidum  doy  poder 
cumplido  para  que  aunque  sea  pasado  el  año 
del  albaceazgo  entren  y  tomen  de  mis  bie- 
nes los  que  les  pareciese  y  vendan  en  públi- 
ca almoneda  o  fuera  dje  ella  y  de  su  valor 
cumplan  y  paguen  este  testamento  que  or- 
deno en  la  forma  y  manera  sig^jiente. :  Lo  pri- 
mero  ofrezco    mi    ánima    pecadora   a    Dios 
nuestro  Señor  que  la  crió  y  redimió  por  su 
preciosa  sangre,  muerte  y  pasión  y  el  cuer- 
po a  la  tierra  de  cuyo  elemento  fué  forma- 
do el  qual  mando  sea  sepultado  en  el  Conven- 
to de  Santo  Domingo  el  rreal  de  esta  ciudad 
en  el  entierro  que  tengo  en  el  dho.  Conven- 
to en  la  Capilla  mayor  junto  a  la  bóbeda  don- 
de   se  entierran   los  rrelixiosos  y   vaya   mi 
cuerpo  en  un  ataúd  aforrado  y  vestido  con 
el  abito  del  Señor  San  Francisco  y  le  lleven 
los  hermanos  de  la  borden  de  San  Juan  de 
Dios  y  le  acompañen  los  veinte  y  quatro  ca- 
pellanes del  número  y  en  cuanto  a  los  de- 
más que  se  ofreciesen  y  fuese  necesario  para 
en  cuanto  a  mi  entierro  lo  dexo  a  disposi- 
"ción  de  mis  albaceas. 

"Mando  que  el  día  de  mi  entierro  vengan  a 
"absolver  sobre  mi  cuerpo  a  las  casas  de  mi 
morada  los  conventos  de  Santo  Domingo  y 
San  Fran.co.  Iten  se  aga  por  mi  alma  hon- 
rras  novena  y  caodaño  (cabo  de  año)  como  se 
acostumbra  y  se  dé  de  ofrenda  lo  que  parecie- 
"se  a  mis  albaceas.  Mando  que  el  día  de  mi 


-  140 

^^entief ro  si  fuese  o,ra  y  si  no  el  siguiente  se 
diga  una  misa  cantada  con  diácono  y  subdiá- 
cono  y  ocho  nrezadas  en  los  altares  reserva- 
dos." 

Mando  se  digan  por  las  ánimas  de  pur- 
gatorio diez  misas  rrezadas.  ítem  se  digan 
por  mi  ánima  otras  ciento  y  noventa  misas 
rezadas  las  quarenta  y  siete  de  San  Vicente 
Ferrer,  seis  de  las  llagas  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  tres  al  ánima  sola,  cinco  las  del 
Señor  San  Agustín,  quairenta  y  una  de  la 
emperatriz,  trece  las  de  los  reyes,  siiete  las 
de  San  Nicolás,  trece  las  de  la  Luz,  siete 
las  de  Santa  Mónica,  treinta  y  tres  las  de 
San  Amador,  siete  las  del  destierro  de  nues- 
tra Señora  y  tres  de  la  rreyna  doña  Cata- 
lina, y  quince  de  los  quince  misterios,  las 
quales  de  mi  voluntad  se  digan  la  tercia  par- 
te en  la  parroquial  de  señora  Santa  María 
donde  soy  parroquiano  que  es  la  parte  que 
k  toca  y  no  más,  y  la  otra  tercia  parte  en 
la  parroquia  del  señor  San  Nicolás,  y  la  otra 
tercia  parte  al  Convento  del  señor  Samto 
Domingo,  y  quiero  no  puedan  ser  apremia- 
dos mis  albaceas  y  herederos  hasta  que  ha- 
ya pasado  un  año  después  de  mi  fin  y  muer- 
te al  cumplimiento  deste  mi  testamento. 
Declaro  que  tengo  entregadas  a  doña  Ale- 
xandra  Cáscales  muxer  de  don  Diego  Gonzá- 
lez de  Toledo,  y  doña  Feliciana  Cáscales  viu- 
da del  licenciado  Josef  Granados  mis  hixas 
los  bienes  que  ubieron  de  aber  por  herencia  de 
doña  Juana  Ferrer  Muñoz  mi  muger  y  los  que 
pudieran  herediar  míos  de  forma  que  a  mí 
no  me  quedan  bienes  que  de  mí  puedan  he- 
redar, sí  sólo  los  muebles  y  libros  que  sa- 
ben mis  hixas  quáles  son,  los  quales  es  mi 
voluntad  los  aya  y  Ikve  para  sí  la  dha.  Do- 
ña Alexandra  Cáscales  mi  hixa  con  calidad 
y  condición  que  quede  por  su  quenta  y  car- 
go pagar  mi  entierro  y  cumplir  este  mi  tes- 
tamento y  si  alguna  cosa  montaren  más  los 
bienes  le  hago  gracia  y  mexora  dellos.  De- 
claro que  quando  entraron  por  monxas  en 
el  Convento  de  Santa  Clara  la  rreal  diesta 
ciudad  a  doña  Juana  y  a  doña  Leonor  Cas- 
cales  mis  hixas  pagué  sus  dotes,  alimentos 
ajuar  y  propinas,  y  gasté  por  cada  una  mil 
y  trescientos  ducados  con  cuya  cantidad  les 
pagué  y  satisface  los  bienes  que  obieron  de 
aber  de  la  dicha  doña  Juana  Ferrer  Muñoz 
su  madre,  y  de  los  bienes  que  pudieren  he- 
redar míos  y  ansí  conforme  a  lo  que  tengo 
entregado  a  las  dhas.  doña  Alejandra  y  do- 


ña Feliciana  Cáscales  mis  hixas  están  satis- 
fechas. Declarólo  para  que  en  todo  tiempo 
conste  y  que  no  aya  pleytos  ni  diferencias. 
"Y  cumplido  y  pagado  este  mi  testamento, 
si  pareciere  i>ertenecerme  algunos  derechos 
y  acciones  en  qualquier  manera  y  por  qual- 
quiera  causa  nombro  por  herederos  de  to- 
do ello  a  las  dichas  Doña  Alexandra  y  Do- 
ña Feliciana  Cáscales  mis  hixas  para  que 
lo  ayan  y  hereden  en  la  forma  que  mexor 
aya  lugar  de  derecho  Y  nreboco  y  anulo 
otros  testamentos  que  antes  deste  haya  fe- 
cho y  otorgado  que  quiero  que  no  valgan 
salvo  este  que  de  presente  otorgo  que  quiero 
que  valga  por  tal  testamento  en  la  forma 
que  mejor  ha  lugar  de  derecho  en  cuyo  tes- 
timonio lo  otorgué  en  la  ciudad  de  Murcia 
en  diez  y  seis  días  del  mes  de  noviembre 
de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  dos  años. 
siendo  testigos  Andrés  de  Montasdid,  An- 
tonio García  de  Cardenal,  Ginés  de  Llanos 
vecinos  de  Murcia.  Y  estando  en  este  es- 
tado dho.  licenciado  Francisco  Cáscales  otor- 
gante mandó  se  diese  un  luto  de  bayeta  al 
dho.  su  cuñado  y  fueron  los  testigos  los 
dhos.  y  lo  firmó  el  otorgante  que  doy  fe 
conozco.  El  lid."  Francisco  Cáscales  an'c 
mí  Dg."  López  Almarca." 

Dicha  copia  saquéla  3-0  de  mi  puño  el  20 
de  Junio  de  1888.  Después  he  adquirido  varios 
otros  documentos  relacionados  con  nuestro 
historiador  e  individuos  de  su  familia,  siem- 
pre con  el  propósito  de  escribiir  una  biogra- 
fía del  mismo,  que  aunque  mal  pergeñada, 
contuviese  noticias  más  exactas  que  las  que 
por  mucho  tiempo  han  circulado;  pero  los 
achaques  por  un  lado  y  mis  ocupaciones  por 
otro,  me  hicieron  desistir  de  mi  intento,  o 
por  mejor  decir  ine  inclinaron  a  conferirlo 
a  nuestro  ilustrado  amigo  y  colega  don  Jo- 
sé Pío  Tejera  que  a  la  sazón  empezaba  a 
ordenar  y  poner  en  limpio  sus  trabajos  bio- 
bibliográficos  para  su  Biblioteca  del  Mur- 
ciano, que,  como  sabemos,  ha  sido  reciente- 
mente premiado  en  uno  de  los  concursos 
públicos  de  la  Biblioteca  Nacional.  Los  da- 
tos principales  que  para  este  fin  hube  de 
franquearle,  fueron:  la  partida  de  defunción 
y  testamento  ya  trascritos;  filiación  de  las 
hijas  del  testador;  noticias  sobre  la  toma 
de  hábito,  profesión  y  muerte  de  las  que 
fueron  monjas    (i).   Antecedentes  sobre  las 


(i)     He  aquí  las  que  me  fueron  facilitadas  en  1892 
por  la    amabilidad   de  la    señora    Abadesa    de   Santa 
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familia,  heredades,  pias  memorias  y  demás 
cixcunstancias  de  las  que  vivieron  en  el  si- 
glo, y  últimamente  una  nota  en  que  le  ha- 
cía observar  que  en  las  siguientes  cláusu- 
las de  la  segunda  edición  de  los  Discursos 
históricos  {Discurso  de  los  linagcs,  pági- 
na 422),  donde  sfe  dice:  "El  licenciado  Guar- 
"diola,  Señor  del  estado  de  la  'Guardia,  Casó 
"en  Granada  con  Doña  Violante  del  Pul- 
"gar,  y  tuvo  por  hijos...  a  Don  Cristóbal 
"Cíuarciiola.  Capitán  de  caballos,  que  en  la 
"conquista  de  León  Saoní  en  Borgoña,  es- 
"tando  yo  presente,  murió  con  tanto  valor 
"y  honra,  que  con  sólo  su  compañía  detu- 
"vo  el  paso  a  más  de  mil  franceses..."  etc., 
la  expresión  "estando  yo  presente",  que  de- 
jamos subrayada;  no  se  halla  en  el  mismo 
discurso  de  la  primera  edición.  Circunstan- 
cia chocante  que  nosotros  nos  explicába- 
mos con  la  siguiente  conjetura,  que  por  cier- 


Clara  Sor  Francisca  de  los  Remedios  Jiménez:  "En 
10  de  Julio  de  1631,  siendo  provincial  el  R.  P.  Fray 
Diego  Carrascosa  y  Abadesa  la  R.  M.  Sor  Leonor 
Sorio.  Tomó  el  hábito  Doña  Juana  Cáscales  hija  le- 
gítima del  Licenciado  D.  Francisco  Cáscales  y  de 
D.*  Juana  Ferrer.  Trajo  de  alimentos  25  ducados 
y  12  fanegas  de  trigo.''  En  11  de  Julio  de  1632 
siendo  Provincial  el  R.  Pr.  Fray  Diego  Carrasco- 
sa y  Abadesa  D."  Leonor  Sorio  profesó  en  este 
convento  D.a  Juana  Cáscales  hija  del  Licenciado 
don  Francisco  Cáscales  y  de  D.*  Juana  Ferrer  ve- 
cinos de  Murcia.  Trajo  por  dote  nuevecientos  duca- 
dos sin  renunciación  y  ésta  dote  se  encargó  al  Ma- 
yordomo en  las  cuentas  del  año  1632.  "Murió  y  se 
enterró  en  este  convento  Real  de  N.  M.  Sta.  Clara 
de  Murcia,  la  M.  Sor  doña  Juana  Cáscales  Reli- 
giosa profesa  en  este  convento  y  Abadesa  actual- 
mente en  2^  de  Febrero  de  1653.)  En  15  días  del 
Tres  de  Agosto  de  1635,  siendo  Provincial  el 
R.  P.  Fr.  Pedro  Guerrero  y  Abadesa  la  R.  M.  Sor 
Gerónima  de  Berdú,  entró  para  Religiosa  D."  Leo- 
nor Cáscales  hija  legítima  del  Licenciado  D.  Fran- 
cisco Cáscales  y  D."  Juana  Ferrer.  Trajo  de  ali- 
mentos 25  ducados  y  12  fanegas  de  trigo."  En  27 
de  Diciembre  de  1639,  siendo  Provincial  el  R.  V.  Fr. 
Juan  de  Moya  y  Abadesa  la  R.  M.  Sor  Micaela  de 
Sirón.  Profesó  en  este  nuestro  convento  D.*  Leo- 
nor Cáscales  hija  del  Licenciado  D.  Francisco  Cas- 
cales  y  de  doña  Juana  Ferrer.  Trajo  de  dote  nue- 
vecientos ducados  sin  renuncia,  los  que  dio  en  una 
casa  y  recompensa  de  más  valor  de  ella  sola  y  en 
írracia  del  favor  y  alimentos  desde  15  de  Agosto  de 
'639  hasta  el  día  de  la  profesión.*'  Murió  y  se  en- 
terró en  este  Convento  Real  de  N.  M.  Sta.  Clara  de 
Murcia,  D.*  Leonor  Cáscales.  Relieiosa  profesa,  en 
27  de  Septiembre  de  1658.  siendo  .'^bades.-i  la  Af.  Sor 
D.«  Luisa  Vaeza." 


10  mereció  la  conformidad  de  don  Marceli- 
no Menéndez  y  Pelayo  a  quien  hube  de 
consultar  el  caso  por  escrito:  "En  la  pri- 
"mera  edición  de  los  Discursos  históricos 
''hecha  por  Luis  Berós  no  se  halla  la  expre- 
"sión  que  dejamos  subrayada ;  mas  como  no 
"es  posible  imaginar  que  la  inventara  el  ilus- 
"trado  editor  de  la  segunda  Francisco  Be- 
"nedito,  no  yéndole  en  ello  beneficio  alguno, 
"antes  por  el  contrario,  mucho  descrédito, 
"más  fácil  es  creer  que  acaso  en  el  antiguo 
"ejemplar  que  él  al  estam,parla  tuvo  presen- 
"te,  y  que  según  nos  dice  hubo  de  facili- 
"tairle  don  Joaquín  Saurín  (principal  direc- 
"tor  de  la  edición)  se  contendría  aquella  fra- 
"se  o  nota  interlineal  o  marginal  de  puño 
"y  letra  de  Ca>scales,  frase  que  pudo  bien 
"comerse  Berós,  y  que  aquél  no  añadió  en 
"los  moldes  por  razón,  sin  duda,  de  que,  co- 
"mo  personalísima,  no  afectaba  en  nada  a  lo 
"esencial  de  yu.  historia  ni  a  la  noble  casa 
"de  los  Guardiolas  murcianos  (i)."  Dije  que 
esta  conjetura  mereció  el  asentimiento  del 
señor  Menéndez  y  Pelayo.  y  así  es  la  ver- 
dad ;  pero  5Ín  embargo,  bueno  sería  que 
quien  en  vista  de  mis  noticias  prestadas 
al  señor  Tejera  y  que  pronto,  sin  duda, 
verán  la  luz  pública,  con  otras  nuevas  que 
se  adquieran,  hoy  que  con  tanta  diligen- 
cia y  tan  buen  fruto  se  hacen  los  rebuscos; 
quien,  en  vista  de  todo  ello,  digo,  quiera 
decidirse  a  escribir  una  extensa  y  acabada 
biografía  del  ilustre  historiador  murciano, 
dilucidase  más  cumplidamente  este  impor- 
tante punto  de  la  diferencia  entre  las  dos 
citadas  ediciones ;  punto  (y  dicho  sea  esto 
de  paso)  en  que  no  me  extraña  no  ha}'-an 
reparado  algunos  aficionados,  pues  son  muy 
pocos  los  que  tienen  un  ejemplar  comple- 
to de  la  primera  edición;  y  por  lo  que  a 
Murcia  se  refiere,  no  sé  que  exista  más  que 
el  mío,  que,  por  no  faltarle  nada,  ni  aun 
carece  de  la  portada  de  Cartagena ;  bien 
así  como  tampoco  he  visto  sino  en  mi  libre- 
ría, el  ejemplar  de  la  segunda  edición  he- 
cha en  grasn  papel  de  folio  marquilla.  Por  aho- 
ra, y  entre  tanto  no  aparece  quien  quiera 
echar  sobre  sus  hombros  aquella  magna  em- 
presa, lo  que  yo  propongo  y  ruego,  como  ob- 
jeto principal    de    este    ya  pesado    artíctilo. 


(i)     Como   quiera,  es  lo  cierto  que  Cáscales  estu- 
vo en  aquellas  tierras  antes  de  restituirse  a  su   pa- 
tria,  como  consta  por  otros  pasajes   de  sus  obras. 
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a  la  docta  y  celosísima  Comisión  de  Monu- 
mentos a  que  tengo  la  honra  de  pertenecer, 
es  que,  sabiendo  ya  como  sabemos  con  cer- 
teza, dónde  estuvieiron  por  mucho  tiempo  de- 
positadas las  venerables  cenizas  del  gran 
maestro,  se  sirva  acordar  que  en  aquel  si- 
tio se  ponga  una  hermosa  lápida  de  mármol, 
que  yo  en  tal  oaso  costearía,  sobre  la  cual 
se  grabe  una  insoripción  que  en  sustancia 
venga  a  decir,  poco  más  o  menos  lo  siguien- 
te: En  las  antiguas  bóvedas  de  esta  Capi- 
lla fueron  «sepultados  los  venerables  restos 
del  Licenciado  Francisco  Cáscales,  insigne 
historiador,  notable  filólogo  y  esclarecido 
humanista.  Murió  en  esta  ciudad  die  Mur- 
cia el  30  de  noviembre  de  1642.  R.  I.  P.  A 
su  eterna  y  feliz  memoria.  La  Comisión  de 
Monumentos  de  esta  Provincia  Es  cuanto 
tengo  el  gusto  de  exponer  a  repetidas  instan- 
cias de  varios  amigos,  uno  de  ellos  perte- 
neciente al  seno  de  esa  ilustrada  Corpora- 
ción. Murcia,  31  de  mayo  de  1902. — P.  El 
CONDE  DE  Roche." 

Castaño  (Fray  Juan). 

Figura  en  el  Catálogo  de  personas  ilus- 
tres de  la  Villa  de  Cieza,  formado  por  el 
señor  Quiles  Pons,  según  el  cual,  fué  el 
padre  Castaño,  Lector  de  Filosofía,  Defini- 
dor de  la  provincia  -de  San  Juan  Bautista, 
y  muy  famoso  predicador,  habiendo  deja- 
do escritas  a'lgimas  obras,  entre  las  que  so- 
bresalen : 

I."  "Conceptos  predicables." — Libro 
ms.,  en  4.° 

2.^  "Sermón  en  Honras,  de  la  V.  Do- 
lía Ana  ]Marín  de  Jesús,  religiosa  de  la 
l'ercera  Orden  del  Convento  de  la  villa  de 
Cieza." — Ms. 

Oue,  según  el  padre  Salmerón,  estuvo 
prq^arado  para  'la  prensa,  no  ¡habiéndose 
impí  eso  por  desidia  y  negligencia  de  algu- 
nos. 

Castaño  y  Ruiz  (Don  Antonio). 

Médico  de  Yecla.  Fué  autor  de  un  Tra- 
tado, Memoria  o  Relación  de  las  aguas 
minerajes  de  Fortuna  y  de  Hellín,  que,  por 
conducto  de  don  Francisco  Javier  de  Que- 


sada,  secretario  del  Real  Protomedicato, 
remitió  a  don  Pedro  Gómez  de  Bedoya 
para  los  efectos  de  la  publicación  de  su 
obra,  impresa  en  Santiago,  año  de  1765,  y 
titulada:  "Historia  universal  de  las  fuen- 
tes minerales  de  España." 

Castaño  y  Ruiz  (Don  Antonio). 

También  de  Yeda.  Farmacéutico  y  visi- 
tador de  boticas  del  reino  de  Murcia  a  me- 
diados del  siglo  XVIII.  Ayudó  asimismo 
a  la  obra  ide  don  Pedro  Gómez  de  Bedoya, 
con  una  "Noticia  sobre  las  aguas  de  Alba- 
nia de  Murcia",  que  remitió  a  aquel  doc- 
tor en  carta  de  14  de  diciembre  de  175 1. 

Castellano  Ferrer  (Dr.  Don  Juan). 

Natural  de  Murcia,  donde  nació  en  1529. 
Estudió  la  Medicina  en  la  Universidad 
de  Alcalá ;  y  graduado  de  doctor  en  dicha 
facultad,  pasó  a  ejercerla  a  su  patria,  don- 
de hubo  de  establecerse  hasta  ser  nombra- 
do médico  de  Cámara  del  rey  don  Feli- 
pe II ;  prueba  bien  significativa  e  inequívo- 
ca de  su  saber  y  acierto  en  la  ciencia  que 
cultivaba.  Casó  con  doña  Juana  Quijano 
Mercado,  y  tuvo  en  ella,  que  sepamos,  una 
hija,  llamada  doña  Ginesa,  esposa  que  fué 
después  de  don  Antonio  Riquelme  y  Pa- 
gan, caballero  ilustre  de  Alurcia,  y  funda- 
dores ambos  del  convento  de  Capuchinos 
de  dicha  ciudad. 

En  la  iglesia  de  las  monjas  de  San  An- 
tonio de  la  misma ;  fundó  también  don  Juan 
Castellano,  en  el  año  de  1590,  una  capilla 
consagrada  a  San  Vicente  Ferrer,  encima 
de  la  cual  incrustó  una  lápida,  que  toda- 
vía existe  (aunque  ya  tapada  por  acuerdo 
arbitrario  de  aquellas  Madres  e  indigna- 
mente consentido  por  parte  de  la  Autoridad 
eclesiástica),  con  da  siguiente  inscripción: 

"Esta  Capilla  Es  Del  Doctor  Joax 
Ferrer,  Médico  De  Su  Magestad,  Y 
Santa  Inquisición,  Y  S.  Iglesia  De 
Carthagena.  Dedicóla  A  San  C.  T.  Vi- 
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CEXTE  Ferrer,  Hermano  de  su  Quarto 
Agüelo,  Naturales  De  Valenclx.  Año 
DE  1590/' 

Escribió,  en  idiooia  latino,  dos  excelen 
tes  y  curiosísimos  tratados  de  Medicina 
que  fueron  encuadernados  en  un  solo  to 
mo  e  impresos  en  Valladolid,  en  1572. 
He  aquí  sus  títulos,  con  sus  correspondien- 
tes notas  bibliográficas : 

i.°  "Joannis  Castellani  Ferreri.  Medici 
Murtiani  in  Academia  Complutensi  Do- 
ctoris.  De  Communium  ^Morborum  causis 
Commentarii  quator  libris  complexi.  (Es- 
cudo de  a.  del  Obispo  de  Segorbe,  don 
Francisco  Soto  de  Salazar.)  Anno  repa 
ratae  salutis  sexagésimo  primo  supra  ses 
sui  (sic)  millesimum.  Authoris  vero  trige 
simo  secundo  aetatis  suae. — In  Officina 
Alfonsi  et  Didaci  a  Corduba  Typographo 
rum  Regiae  Magestatis.  Anno  1572." 

En  4.0 — 116  hs.  numeradas,  más  las  de  los  pre- 
lims.,  y  primera  del  texto,  sin  numerar. — Porta- 
da.— Real  licencia,  que  empieza:  "El  Rey.  = 
For  quanto  por  parte  de  vos  el  doctor  Joan  Cas- 
tellano Ferrer  medico,  vezino  de  la  cibdad  de 
Murcia,  nos  fué  echa  relación..."  etc.:  y  con- 
cluye "dada  en  Madrid,  a  cinco  días  del  mes  de 
Septiembre  de  mil  e  quinientos  sesenta  y  nii:ue 
años.  =  Por  mandado  de  su  Magestad,  Antonio 
de  Eraso. — Dedicatoria  al  Iltrmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Soto  de  Salazar,  Dat.  Martiae  (sic)  caled 
.-\prilibus.  Anno  a  partu  Virginis,  1572." — Pró- 
logo "Ad  lectorem  de  ordine  operis  et  de  ratione 
studiorum  authoris." — ^A  la  pág.  siguiente  :  "  Joan- 
nis  Castellani,  Medici  Murtiani,  in  Academia 
Complutensi  Doctorís,  de  Communium  Morborum 
causis  Commentarii.  In  quatuor  libros  distributi. 
Primus,  Communium  Assuetorum;  Secundus,  En- 
demiorum ;  Tertius,  Epidemiorum ;  Quartus,  Pes- 
tilentium,  causas   considerat." — Texto. 

2°  "Joanis  Castellani  Ferrerii  Medici 
Murciani,  in  Academia  Complutensi  Do- 
ctorís Dignissimi.  De  Potestate  Indicatio- 
nis  quam  morbi  causa  praescribit.  (Escudo 
de  a.  del  Obispo  de  Segorbe  don  Fran- 
cisco Soto  de  Salazar.)  Pintiae.  (Al  final :) 
Excudiebant  Pintiae  Alfonsus  et  Didacus 
Fernandez  a  Corduba." — 1572. 

En  4.0 — 13  hojas  numeradas  en  la  portada. — 
Portada. — V.   en  b. — Texto. — Colofón. 


A  la  pagina  2^  de  esta  obrita  tráese  un 
pequeño  bosquejo  acerca  de  las  condicio- 
nes del  suelo,  aguas,  vientos  y  enfermeda- 
des más  frecuentes  de  Murcia,  con  una 
narración  del  terrible  contagio  que  afligió 
a  dicha  ciudad  en  1558;  y  que,  según  don 
Pedro  Felipe  Monlau,  es  la  iprimera  obra 
de  Topografía  Médica  escrita  en  España. 
Sin  embargo,  vérnosla  pasada  en  silencio 
por  el  docto  y  diligente  bibliógrafo  don 
Fdipe  Picatoste  y  Rodríguez  en  su  inte- 
resante ''Biblioteca  Científica  Española 
del  siglo  xvi". 

— .Bibl.   Nacional. 

Castilla  (Don  Francisco  de). 

Poeta  del  siglo  xvi,  natural  de  Murcia, 
según  terminantemente  nos  lo  dice  su  pai- 
sano Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina  en 
la  tercera  de  sus  Academias  del  Jardín^ 
donde  lo  hallamos  mencionado  entre  los 
esclarecidos  ingenios  murcianos  con  estas 
palabras :  "Y  eJ  prudentísimo  Don  Fran- 
cisco de  Castilla  que  escribió  tan  docta- 
mente el  libí-o  de  Teórica  de  Virtudes." 

Fué,  como  lo  indica  su  ap)ellido,  de  no- 
bilísima estirpe;  hermano  de  don  Sancho 
de  Castilla,  obispo  de  Calahorra,  y,  como 
ól,  segundo  bisnieto  del  rey  don  Pedro ; 
hijos  ambos  de  don  Alonso  de  Castilla  y 
de  doña  Juana  de  Zúñiga.  Casó  en  su  pa- 
tria, según  Cáscales,  con  doña  Catalina  de 
Lisón,  hija  de  Jofre  de  Lisón,  y  hubo  en 
ella  por  hijos  a  doña  Isabel,  don  Diego, 
don  Juan  y  don  Sancho  de  Castilla, 
abad  que  fué  luego  de  Cabanas  y  capellán 
del  emperador  Canlos  V. 

Tanto  él  como  su  hermano  el  Obispo 
fueron  en  la  Corte  de  este  Príncipe  no- 
tablemente favorecidos ;  y  en  tiempo  de  su 
hijo  don  Felipe  H  obtuvo  los  cargos  de  Mi- 
nistro de  su  Consejo,  Alcaüde  de  su  Casa  y 
Corte  y  su  Juez,  por  especial  comisión,  que 
hubo  de  ejercer  en  !Murcia,  allá  por  los 
años  de  1564,  según  consta  de  tm  decre- 
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to  suyo  de  esta  fecha,  imandando  a  Barto- 
lomé Ordóñez,  Secretario  dd  Cabildo  de 
la  Iglesia  de  Cartagena,  y  a  Alonso  Sán- 
chez, Notario  de  la  Audiencia  deíl  mismo 
Obisipado,  sacar  del  Archivo  de  dicha  Igle- 
sia una  copia  deí  famoso  libro  de  su 
Fundamentum,  con  motivo  de  la  entonces 
proyectada,  y  al  fin  conseguida  erección  de 
la  nueva  Iglesia  Catedral  y  Obispado  de 
Orihuela. 

Nada  más  sabemos  con  respecto  al  año 
de  su  nacimiento,  circunstancias  particu- 
lares de  .su  vida  y  fecha  de  su  muerte ;  pe- 
ro sí  puede  asegurarse,  compulsando  las 
fechas  de  las  primeras  impresiones  de  sus 
libros  {época  en  que  prudentemente  es  de 
suponer  podría  contar  con  unos  diez  y 
ocho  a  veinte  años),  con  las  de  sus  últi- 
mos escritos  y  postreras  ediciones  de  los 
mismos,  facilitadas  y  corregidas  por  él 
mismo,  según  veremos ;  puede  asegurarse, 
digo,  que  habitó  sobre  este  mundo  más 
de  sesenta  y  seis  años. 

Por  lo  que  mira  a  su  calidad  de  poeta,  es 
indudable  que  lo  fué  en  alto  grado,  como 
cultivador  felicísimo  de  la  poesía  filosófi- 
co-morall,  que  tanta  influencia  íogró  ejer- 
cer en  muchos  vates  de  aquel  siglo,  y  a  la 
cual  dio  él  notable  y  meritorio  impulso,  do- 
tándola de  elementos  didácticos,  al  par  que 
amenos  y  deleitables,  y  embelleciéndola 
toda  «por  medio  de  un  genial  y  encantador 
'lirismo,  lleno  de  los  más  amables  y  sa- 
nos conceptos ;  noble  género  en  d  cual, 
casi  podría  afirmarse,  logró  obtener  da 
pailma   entre   todos    sus   contemporáneos. 

Las  obras  que  dejó  escritas,  todas  en 
verso  de  variados  metros,  fueron: 

I."  Teórica  de  Virtudes  en  coplas  de 
arte  hutnildie,   con  comento." 

2.'  "Fráctica  de  los  buenos  reyes  de 
España,  en  coplas  de  arte  mayor." 

3.*     "Tractado  de  amicicia." 

4.*  "Satírica  lamentación  de  humani- 
dad y  su  consuelo,  en  diálogo." 


5.'     "Inquisición  de    fdicidad." 

6.^  "Proverbios  para  con  Dios  y  para 
con  el  mundo." 

7."  "Tractado  de  la  preservación  del 
pecado  original  en  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora." 

He  aquí  sus  ediciones: 

"Teórica  de  virtudes  en  coplas  de  arte 
humilde,  con  comento.  Práctica  de  las 
virtudes  de  los  buenos  reyes  de  Es- 
paña, etc. — ^Murcia,  por  Jorge  Costilla, 
1518." 

Cuya  descripción  haremos  en  nuestra 
Sección  tercera. 

"De  los  tratados  de  philosophia  moral  en 
coplas  de  don  Francisco  de  Castilla,  ios 
siguientes :  El  Prohemio  de  su  Theórica 
de  \^irtudes.  Los  Proverbios.  Inquisición 
de  la  fdicidad  en  metáphora.  La  Satírica 
lamentación  de  humanidad.  Otras  cosas  de 
deuoción  trobadas,  y  algunas  en  latín.  {Al 
fin :)  Fué  impreso  en  Sevilla,  en  casa  die 
Andrés  d'Burgos,  año  de  M.D.XLVI." 

En  fol. — 28  hs.  sin  foliar. — Frontis.  Letra  gó- 
tiga.' — A  la  vuelta:  "Licencia  del  Inquisidor  ge- 
neral Don  Alonso  Manrique." — Texto. 

"Theórica  de  virtudes  en  coplas  y  con 
comento.  Comipuesta  por  don  Francisco  de 
Castilla.  Y  otras  obras  suyas  en  metro,  que 
son  las  que  en  la  siguiente  hoja  se  contie- 
nen. {Escudo  de  armas.)  Con  privilegio 
imperial.  Fué  impresso  d  presente  libro 
en  la  muy  noble  y  real  ciudad  de  Qarago- 
ga  por  Agostín  millan,  impressor  de  libros. 
Año  de  M.D.LII." 

En  4.0 — Letra  gótica. — Frontis  de  rojo  y  negro. 
— La  segunda  portada  dice  : 

"Práctica  de  las  virtudes  de  los  bueno, 
reyes  despaña  en  coplas  de  arte  mayor 
dere^das  al  Emperador  y  Rey  don  Car- 
los nuestro  Señor."  {Escudo  de  armas  co- 
mo en  la  primera.)  Lleva  dos  foliaciones : 
la  primera  de  70  hojas,  la  otra  de  34,  con 
el  membrete  de  la  impresión  al  fin,  y  lue- 
go las  tablas  y  fe  de  erratas. — A  la  vuelta 
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de  la  primera  i)ortada  la  tabla  de  los  trata- 
dos que  contiene  el  libro,  y  son : 

"Teórica  de  virtudes,  en  coplas  con  co- 
mento." 

"Tratado  de  amicicia,  en  copias  de  arte 
mayor." 

"Satírica  lamentación  de  humanidad  y 
su  consuelo  en  diálogo,  en  coplas  de  pie 
quebrado." 

"Proverbios  para  con  Dios  y  para  con 
el  mundo." 

"Práctica  de  las  virtudes  de  los  buenos 
reyes  de  España." 

En  la  segunda  hoja:  "Privilegio  a  favor  del 
librero  Miguel  Zapila." — Licencia  del  inquisidor 
D.  Alonso  Manrique. — Carta  proemial  del  autor 
a  su  hermano  el  obispo  de  Calahorra  D.  Alonso  de 
Castilla . — Prefación . — Textos . 

"Theórica  de  virtudes  en  coplas  y  có  co- 
mento. Cópuesto  por  don  Francisco  de 
Castilla.  Y  otras  obras  suyas  en  metro,  que 
son  las  q.  en  la  siguiente  hoja  se  contienen. 
(Escudo  de  los  impresores.) —  Con  privile- 
gio real.  Impresso  en  Alcalá  en  casa  de 
Francisco  de  Cormellas  y  Pedro  de  Robles. 
1564.  Véndese  en  casa  de  Luys  Gutiérrez, 
librero  en  Alcalá.  {Al  fin :)  "A  costa  del 
honrado  Luys  Gutiérrez,  mercader  de  Li- 
bros. En  Alcalá,  Año  1564." 

En  8.0 — 8  hs.  de  prelims.,  192  foliadas  de  texto, 
y  6  de  tabla  sin  foliar. — Signs.  ( — )  A-Bb. — Por- 
tada.— Tabla  de  los  tratados. — El  librero  al  lec- 
tor:  '^  Habrá  pocos  años  que  se  imprimió  la  última 
vez,  y  tuvo  tan  buen  suceso  la  impresión,  que 
dentro  de  pocos  días  no  quedó  ninguno...  Procuré 
su  propio  original  corregido  de  la  mano  del  pro- 
pio D.  Francisco  de  Castilla,  su  autor,  y  hallado, 
lo  hice  imprimir...,  etc." — Privilegio  real,  por  seis 
años,  a  D.  Sancho  de  Castilla,  hijo  del  autor. — Li- 
cencia de  D.  Alonso  Manrique. — Carta  del  autor 
a  D.  Alonso  de  Castilla. — Prólogo. — Tabla  de  co- 
sas notables. — ídem  de  reyes  mencionados  en  este 
tratado. — Texto. — Colofón. 

Contiene:  Theórica  de  virtudes. — «Trac- 
tado  de  Anúcicia. — Satírica  lamentación. 
— Inquisición  de  felicidad. — 'Proverbios... 
— Tractado  de  la  preservación  del  pecado 
original  de  la  Cócepción  de  nuestra  Señora. 


— 'Práctica  de  virtudes  de  los  buenos  reyes 
de  España. 

Bibl.  Nacional  y  de  San  Isidro. 

De  todos  los  dichos  tratados  es  el  mejor, 
sin  duda,  el  titulado:  Satírica  lamentación 
de  humanidad  y  su  consuelo,  en  diálogo, 
que  en  el  Cancionero  de  Hernando  del  Cas-- 
tillo  aparece  con  muchas  variantes  y  bajo 
el  titulo  de  Diálogo  entre  la  miseria  huma- 
na y  el  consuelo.  "Diálogo  (se  dice  allí)  que 
hizo  un  Cauallero  de  la  Ciudad  de  Murcia, 
llamado  Don  Francisco  de  Castilla." 

Comoquiera  que  ya  en  su  tiempo  fué  pu- 
blicado varias  veces,  según  hemos  visto,  y 
aún  lo  ha  sido  modernamente  (1882)  por 
la  Sociedad  de  Bibliófilos,  prudente  nos 
parece  no  fatigar  el  ánimo  de  nuestros  lec^ 
tores  copiándolo  íntegro,  como  en  un  prin- 
cipio, y  antes  de  su  referida  última  publi- 
cación tuvimos  pensado.  Sin  embargo,  y 
para  dar  una  muestra  del  estilo  de  su  au- 
tor, no  podemos  dejar  de  reproducir  aquí, 
por  lo  menos  aquellas  de  sus  estrofas  que 
constitityen,  de  entre  los  muchos  de  que 
consta,  el  primer  coloquio  o  trozo  de  Diá- 
logo ;  estrofas  que  rezan  al  tenor  siguiente : 


EL   HUMANO 

Pensando  en   mi   condición 
humano,    frágil    natura 
combatida, 

me  mueve  a  lamentación 
la  miseria  y  desuentura 
d'esta  vida; 

siempre  me  persiguen  penas 
y  congoxas  y   tormentos, 
y  pasiones, 

causas  de  fatigas  llenas, 
de  afligidos  pensamientos 
y  opiniones. 

Ya  me   plaze,   ya   no  quiero, 
ya  deseo,  ya  desamo 
lo   querido, 

ya  pospongo  lo  primero, 
ya  recojo,  ya  derramo 
lo  cogido : 

ya  lo  que  edifico  y   planto 
lo    derrueco,    y    sin  reposo 
enmiendo  y  mudo : 
lloro,  rio,  gimo  y  canto, 
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huyo,   espero,   temo   y  oso 
lo    que   dudo. 

Si  me  alegra  juventud, 
me  entristece  la  pobreza 
que  mantengo ; 
do  me  falta  la  salud 
nunca  gozo  de  riqueza, 
8i  la  tengo. 

Codiciando  lo  futuro 
no  gozo  de  lo  presente 
que  posseo ; 

quando  pienso  estar  seguro, 
no  hallo  do  se  contente 
mi  desseo. 

Jamás  pensé  que  pudiesse 
descargarme  de  gran  carga 
una  jornada, 

que  el  fin  de  aquélla  no  fuesse 
principio  de  otra  más  larga 
y  más   pesada: 
y  assi  voy  encadenado 
de  eslabones  que  no  puede 
huyr  mi  suerte, 
del  viejo  al  nueuo  cuydado, 
del  nueuo  al  que  le  sucede, 
hasta  la  muerte. 

Mi  humanidad  se  quexa 
que  si  mi   entendimiento 
bien  me  guía, 
mi  condición  no  me  dexa 
que  use  de  lo  que   siento 
que  deuría. 

Mi  desseo  que  me  engaña, 
muchas  vezes  sé  que  yerra 
con    passión ; 

y  aunque  veo  que  me  daña, 
dulce  voluntad  destierra 
a  la  razón. 

Tiéneme  la  humanidad 
en    este    encarnado    lodo 
encenagado, 
cautiuo  a  sensualidad, 
donde   estoy   casi  del  todo 
sojuzgado : 

y  aunque  desseo  librarme 
de  cadena  y  seruidtimbre 
tan   amarga, 

no  puedo  ni  sé  escaparme 
del  yugo  de  la  costumbre 
que  me  embarga. 

Yo  presumo  de  entender 
y  pretendo  autoridad 
de  bien   sabido, 
y  no  me  sé  defender 
de  mi  misma  voluntad, 
a  ella  vencido. 

Bien  sé  yo   que   bien  sabría, 
quando  la  verdad  quisiesse 
(Jefenderme, 


si  por  la  tibieza  mía 

mi  defensa  en  sí  no   fuese 

tan  inerme. 

No  quiero,  porque  no  quiero, 
ni  yo  hallo  otro  descargo 
que  me  baste, 

ni  siento   en   mi  bien  entero, 
poder  libre,  sin  embargo, 
de  contraste. 

¿  Do  está  mi  libre  aluedrío, 
aunque   fuera   yo  muy   sabio 
y  muy   discreto, 
si  conozco  el  desuarío 
y  me   lleua   en    su   ressabio 
assi   sujeto  ?  í 

Bien  querría  yo  querer 
lo  que  sé  que  me  conuiene 
dessear ; 

mas  no  quiero  desplazer 
a  mí  mismo,  que  no  pene 
en  repugnar 

los  desseos  que  apetecen 
mi  muy  dulce  voluntad 
y  inclinación, 

¡  por   quán  mal   se   compadecen 
natural  sensualidad 
y  la  razón ! 

Mis  passiones  naturales, 
que  me  causan  mouimíentos 
improuisos, 

no  bastan  reglas  morales 
a  excusallos,  ni  escarmientos, 
ni  aún  auisos ; 
y  la  mala  complissión, 
aunque  sea  accidental 
de   enfermedad, 
causa    mala   condición ; 
quanto    más    si  es   natural 
su  calidad. 

¿Qué  aprouecha  al    saturnino 
melancólico  incitalle 
a  auer  placer? 

Y  al  de   complissión  cetrino, 
¿  qué  razón  basta  a  agradalle 
a    su  entender? 
Consejaysme    qu'en    calor 
de  ira    mtty  inflamada 
me    refrene : 
ruego's  que  agáys  dolor 
quando   os   den  vna  lanzada, 
y   que    no    os   pene. 

Si   soy    soberuio    a   natura 
menosprecio  la  humildad 
que  encomendáys ; 
si   soy    auaro,    locura 
llamo  a  liberalidad 
que  vos  vsáys. 
El   incontinente   al    casto 
condena  por  insipiente ; 
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y  el   goloso 

burla  del  sabroso  pasto 

que  desecha  el  abstinente 

virtuoso. 

¿  Cómo   excusaré  codicia 
de  honras   y   dignidades 
d'estc  mundo, 
por  Iglesia  y  por  milicia, 
con  otras  altiuidades 
en    que  fundo 
conseguir  fama  y  ditado 
de   muy   ilustre    Señor, 
de   poderoso, 

de  muy  sabio  y  esforgado, 
de  estimado  en  gran  valor, 
de    generoso, 

de  bienquisto  y  merecer 

general   veneración, 

con  temeraria 

presunción  de  más  valer, 

de  ensalcar  mi  sucesión 

hereditaria, 

que  son  causas   que  me  mueuen 

(con  mil    otros  d'esta    suerte) 

a    conseguir 

sus  afectos,   do   se  atreuen 

mis   empresas  a   la  muerte 

hasta  morir? 

Y  de   aquí   nacen   los  vientos 
que  combaten  en  mi  daño 
mis  baldíos 

y    variables    pensamientos, 

do    recibo    gran   engaño 

en    desuaríos, 

que  se  vsan   me  incita 

que  es  bien   en  parte  me  pone 

en  desseallas, 

común  opinión  maldita 

rve  esfuerga   abiua   e  dispone 

a   procurallas. 

Vergüenca   que   del   juyzio 

de    la    gente    (aunque    inilgar) 

contino  temo, 

couarde   en    mi  perjuyzio 

me  venze,  por  no  mostrar 

que  sigo  estremo. 

Voyme  por  do  todos  van ; 

ni  sigo   en  mucho  ni  en  poco 

otro  camino, 

con  temor  que  me  dirán : 

Philósopho !  qué  de   loco 

desatino. 

Y  assí  siempre  voy   turbado 

de  congoxa  y  de  passión 

de   tal    manera, 

que  no   sé  en  humano  estado 

quien  no  biua  en  confusión 

hasta   que   muera : 

ya   en    codicia   de  adquirir, 


que  ya  después  de  adquirido 
más   se   aumenta, 
va  en   dcsseo  de  vutir 
vida  que  en  ningún  partido 
me   contenta ; 

ya  en  procurar  mejoría 
del   estado  ea   que  me  hallo 
descontento, 
de   cuya   vana   porfía 
muchas  vezes,  aunque  callo, 
me    arrepiento ; 
ya  en  contina  prouidencia 
do  esperanza  me  congoxa 
en   su  promessa 
de  subirme    a    gran    potencia 
donde  si  la  pena  afloxa, 
el  fruto  cessa. 

Siempre  en  prouidencia  biuo 
congoxado  en  agonía, 
donde   siento 

que  el  cuerdo  va  pcnsatiuo, 
que  el  vano  en  gozar  vn  día 
pierde  ciento ; 

que  el    hombre   de  buen   recaudo 
contino  biue  afligido, 
aunque  le  sobre ; 
que    el  rico  que   es  descuidado 
holgando   es  presto  perdido, 
y  más  el  pobre. 

Tiénenme  en  aduersos  sinos 
culpa  de  Adam   a  fatiga 
condenado ; 

que  en  dos   inciertos   caminos, 
siempre  a  mala   suerte  siga 
el    jue    es    errado: 
que  mi  dudosa  electión 
aunque    en    casos    bien    pensados 
dé   al    tranés; 
que  salgan   de  mi  intención 
los    sucessos   desseados 
al  reués. 

Quando    en    mi    fortuna   pienso 
poner   a   su    rueda    un   clauo 
en    bien    presente, 
siempre    biuo    assí    suspenso, 
que  peno    esperando    al   cabo 
al    bien    siguiente : 
y  de  hijos  y  de  hermanos, 
y   de  sobrinos    y  amigos 
y  criados, 

y  aun  de  algunos  mis  cercanos 
familiares,   enemigos 
simulados. 

En  contina  alteración, 
iamás   sin    nueuo    cuidado 
me  amanece, 

por  la  humana   condición 
que  nunca   en   un   mismo   estado 
permanece. 
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De  mayor  pena  me  esfuerzo 
que  se  da  por  gran  delito 
con  el  trato, 

quando   mi    condición    fuerzo 
cada  día  al  apetito 
de    quien    trato. 

Nunca  hallo  a  mi  sabor 
vn  conforme  con   quien  huelgue 
en    compañía, 
ni  persona  por  amor 
de  quien  mi  cuydado  cuelgue 
gólo    vn    día. 

lamas  pude  descansar 
retraído   con   algunos 
mis   amados, 
sin  estoruo  a  mi  pesar 
por  cumplir  con    importunos 
y  pesados. 

Mi  enconada  inclinación 
a   juzgar    en    perjuyzío 
de  tercero ; 

mi  dulce  murmuración, 
que  nace    de    aquel  juyzio 
lastimero, 

turba   el   alma    (y  no    de    poco) 
conuersando   con   amigos 
de  la  lengua ; 
mayormente   quando   toco 
por  vergüenga   de  enemigos 
en    su   mengua. 

Por   otra  parte  me  penan 
y  me  hacen  afligir 
en  gusto  amargo 
juyzios  que  me  condenan 
sin  razón   y   sin   oyr 
de  mi  descargo. 

De  mi   natura  concluyo 
que  en  continuos  embarazos 
me    contrasta, 

que  el  mal  se  haga  de  suyo, 
y  el  bien  a  fuerga  de  braqos, 
y   no   basta. 

Que  en  este  tiempo  enemigo 
de   bondad   y   de  razón 
y    rectitud, 

ni  los  malos  han   cas-tigo, 
ni  los  buenos  galardón 
de   su  virtud ; 

y  aunque  espero  del  alarde 
que  Dios  tomará  a  la  gente 
justa  paga, 

siempre  se  me   hace   tarde 
galardón  que  de  presente 
no   se    paga. 

Qué  paciencia   basta  ver 
muchos    buenos    virtuosos 
maltratados 
y  subjetos  al  poder 
(}e  los  malos   y   viciosos 


prosperados  ? 

Si  dezís  que  dan   razón 

los  sabios  en  caso  igual 

a  este  mismo, 

van  a  tiento  en  opinión, 

que  el  juyzio  diuinal 

es  gran  abismo. 

Siempre    biuo  assí   confuso, 
penado  en  mi  mal  sin  medio, 
viendo  cómo 
sé   la    causa    del    abuso 

d'este   siglo  y  su  remedio, 

y    no   le    tomo. 

— De  mi   mismo,   en  fin,  me   quexo ; 

pues  no  hallo    d'esta   vida 

buen   consuelo, 

por  qué  no  huyo  y  la  dexo ; 

que   desseo  su  salida 

y  la   recelo. 

Nunca   tanto   el    marinero 

desseó  llegar  al   puerto 

con   fortuna  ; 

ni    en   batalla    el    buen    guerrero 

ser  de   su  victoria  cierto 

quando  puna ; 

ni    madre   al    ausente   hijo 

por  mar  con  tanta  afición 

le    desseó, 

como    auer   vn   escondrijo 

sin   contienda   en  vn  rincón 

desseo  yo. 

Mas  no  le   hallo   en    el    mundo, 

sino  lleno  de  alacranes 

y    de    arañas, 

donde   (si  de  Dios  me  fundo) 

del  siglo  me  ladran   canes 

con    cizañas : 

ni  me  dexan  vn  momento 

biuir  sin   que   siga  el  fuero 

más  vsado, 

que  turba  el  recogimiento 

que  en  camino  verdadero 

he  desseado. 

COXSUELO 

Por  muy  falto  de  juyzio 
deues,  hombre,    en  mi   sentencia 
ser  juzgado, 

pues   que    sientes    perjuyzío 
de  la  mayor  excelencia 
en    lo    criado. 
Precia  tu  natura   humana, 
pues  la  juntó   a  la   diuina 
Dios  eterno, 

después  que  por  la  mauQana 
mereciste  pena  dina 
del   infierno. 

La  celestial  gerarchía 
quisiera  con  Dios  el  <íeu4Q 
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«lUi     lu    nenes, 

desde  que   parió  María 

al  que  en  sí  pagó  su   feudo 

y    sus  rehenes. 

Pues    humano    considera 

la  grandeza  de  tu  nombre 

preeminente, 

viendo  cómo  el  que  Dios  era, 

por  ti  le  plugo  ser  hombre 

juntamente. 

Tomaras   de  tu   trizteza 
alegría  a  llenas  manos 
muy  crecida, 
si  mirares  la  riqueza 
que   es  común  a  los   humanos 
en    la    vida. 

Razón  y  seso  y  memoria, 
arte,  ingenio  y  prouidencia 
y  libertad, 

y  esperanza  de  la  gloría, 
remitida  a  tu  potencia 
voluntad. 

Los  planetas,   las  estrellas 
te   son    todas    seniiciales, 
ya  lo   vees, 

influyendo   sus  centellas 
en  las   plantas   y  metales 
que   possees. 
Mouimiento  de  contino 
puso  al  cielo  el   soberano 
Dios  eterno, 

por  el  bien   que  te  conuino 
de   los  tiempos   del  verano 
y  del   inuiemo. 

Loa  a  Dios  allá  en  los  cielos, 
hombre,   pues  a  él  te  hizo 
semejante, 

y  te    subjetó    los  buelos 
y   animales,    del   erizo 
al  elefante. 

— Manjares  de  mil  sabores, 
frutas   con   que   desenojes 
el  comer, 

las   rosas,    yeruas  y   flores 
qu'en  frescos  jardines  coges 
para  oler. 

Los  ojos  en  hermosura 
de   las    honestas    hermosas 
se  contentan, 
contempíando  la   figura 
que  sus   formas  especiosas 
representan, 
y    la    dulce    compañía 
de   muger   y    hijos  amados; 
más  si  son 

sabios  en  la  buena  vía, 
y  obedientes  y  allegados 
a  razón. 

La  conuersación  afable 


de   tus   amigos  discretos 

y  graciosos, 

causa  vida  delectaHe, 

presupuestos  sus    concetos 

virtuosos. 

Ayudarte  han  tus  parientes, 

y  serás  de   tus    vezinos 

consolado ; 

tus  sieruos  serán  plazientes 

a    tu    seruicio   continos 

con  cuydado. 

De   reyes  auras  mercedes 
do  gozan   sus   seruidores 
mil    prouechos : 
de   sus  juezes  no   puedes 
negar    que   son   tus  clamores 
satisfechos. 

Frayles,    buenos    religiosos, 
buenos   clérigos,  letrados 
de  buen  zelo, 

te  darán  muy    prouechoso» 
exemplos,   enderezados 
para   el  cielo. 

Y  entre  legos  ay  algunos 
deuotos  que  a   la   contina 
van  al  templo, 

que    en   rezar  y    en    sus    ajotnos 

te  consuele  su  doctrina 

y  buen  exemplo. 

Si   de  tu  naturaleza 

biues  tris  en  azedía 

humanal, 

corrí  je  la  vil  tristeza, 

buscando   alguna  alegría 

accidental. 

Dulce  canto   de  las  aues, 
cantores  de  buenas  bozes 
al  oydo, 

y   otras  músicas   sUaues 
con   que   en  instrumentos   gozeS 
del   sentido ; 

y  en  los  campos  el  ca^ar, 
y  en  los  prados  y  en  las  eras 
alegrarte, 

y  en  los  ríos  a  pescar, 
do  puedas  en  sus  ríbcras 
deleytarte. 

Y  en  umbrosas  alameda^ 
sus  verdes  hojas  temblando 
de   frescura, 

y   otras  dulces  arboledas 

que  Dios  hizo  regalando 

tu  natura. 

De  justas,  cañas,  torneos, 

burlas    en    conuersación 

a  vso  de  corte, 

y  alegrías  de  plebeyos, 

en  común  congregación 

auras  deporte. 
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¿  Qué  te  falta  que  no  tienes 
si  según  natura  biues? 
Que   en  sus   dones 
hallarás  alegres   bienes 
si  por  yerro  no  concibes 
opiniones. 

Busca   tú  lo  necessario, 
dexa  lo  superfino  y  vano 
sin  prouecho ; 

no  quieras  de  tu  aduersario 
que  te  ayude  con  su  mano 
en    passo    estrecho: 

Aquí  el  Humano  arguye  a  todos  y  a  ca- 
da uno  de  los  extremos  apuntados  por  el 
Consuelo,  quien,  a  su  vez,  redarguye,  y  es 
de  nuevo  redargüido  por  su  interlocutor, 
ambos  con  muy  doctas,  curiosas  y  profun- 
das reflexiones,  que  desistimos  «n  copiar 
por  las  razones  que  quedan  expuestas;  y 
viene  luego  el 

FIN     DEL     TRATADO 

La   soberuia  y   rebeldía 
de    aquel    tu    primero    padre 
trae    consigo 

repugnancia  a  quanto  cría 
natura  humana,  tu  madre, 
por  castigo. 

Y   assí    en    el    siglo    presente 
Dios  no  quiere  que  te  ofusques 
con  dulQura 

de  patria  no  permanente, 
porque  en  tu  defecto  busques 
Ja   futura. 

Pues  aquí  vas    de    camino 
por  estrechas  espesuras 
de  gargales, 

no  presumas  ser  tpn  diño 
que  le  passes  sin  roturas 
y    señales. 

En  aquel  passo   final 
mira  bieii  que  no  desuares 
hazia  atrás, 

que  del  bien  sufrido  mal, 
quanto  más  peso  llenares 
mejor  vas. 

EXTRASUMARIA    RESOLUCIÓN 

Como  no  puede  mi  pluma 
gran  processo  en  chica  plana 
resumir, 

de  sumas  toco  la  suma 
de  lamentación  humana 
en  el  biuir; 

y  en  su  consuelo  concluye 
que  el  hombre  es  de  Dios  amado, 


y  que  a  su  ttiüró 
(como   quien    a   Iglesia  huye) 
se  acoja,  y  como  a  sagrado 
el    más    seguro. 

CONSEJA     A     sí    MISMO 

Buenas  obras,  no  palabras, 
te    pido,  ni  bien    trobados 
los  consejos, 

y   que   tales   puertas  abras 
que,  entrando  menos  cuydados, 
salgan   viejos. 

Mas   pienso  que    en    tu   escritura 
medida   en   colos   y  comas 
es  assí, 

que  en  trobada  compostura 
das  consejos    que    no   tomas 
para  ti. 

Ten  por  fin   de   buen  primor 
que  en  obras  y  pensamientos 
se  te  asiente 
a  Dios,  amor  y  temor, 
y    guardar  sus    mandamientos 
llenamente. 

Pues  que  ya  al  mundo  seruiste 
lo  más  siempre  en  su  requesta 
contendiendo, 

cumple   firme,   alegre   o   triste, 
lo  que  de  biuir  te  resta 
a  Dios  siruiendo. 

Castilla    Ramírez    de   Arellano    (Doña 
Juana). 

Poetisa,  natural  de  la  villa  de  Totana  y 
de  quien  sólo  conocemos  un  brevísimo  ve- 
jamen en  quintillas,  que  aquí  no  copiamos 
por  razón  de  su  escaso  mérito,  con  las  que 
tomó  parte  en  la  citada  Justa  Poética,  ce- 
lebrada e  impresa  en  Murcia  en  1727,  con 
motivo  de  la  Canonización  de  San  Luis 
Gonzaga  y  San  Estanislao  de  Kostka. 

Véase  Rueda  Marín  en  nuestro  Catálo- 
go de  Impresos  en  Murcia. 

Castillo  (Fray  Franciseo  dd). 

Nada  de  cierto  sabemos  sobre  la  verda- 
dera patria  de  este  religioso  minorita ; 
I>ero  sospechamos  fuera  de  este  reino  de 
Murcia,  tal  vez  de  alguno  de  los  pueblos 
próximos  a  la  ciudad  de  Alcaraz,  en  cuyo 
convento  vérnosle  salir  elegido  por  minis- 
tro provincial  de  la  observante  provincia 
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de  Cartageiu  en  1539,  siendo  el  octavo 
Prelado  que  tuvo  la  honra  de  gobernarla. 
Fué  también  definidor  de  la  misma  en 
155 1,  y  once  años  más  tarde,  guardián  del 
Convento  de  padres  franciscanos  de  la  ciu- 
dad de  Cuenca,  en  donde,  acaso,  hubo  de 
pasar  de  ésta  a  mejor  vida. 

Tráelo  el  padre  Ortega  como  autor  de  un 
librito  de  extremada  rareza,  que  él  titula : 
Froberbios  de  Salomón  con  glosas,  escri- 
to en  idiutna  castellano,  en  prosa  y  verso; 
pero  cuyo  verdadero  título  es : 

"Proverbios  de  Salomón  interpretados 
en  verso  español  y  glosados  por  fray  Fran- 
cisco del  Castillo,  de  la  Orden  de  los  fray- 
Íes  menores  de  observancia  de  la  provin- 
cia de  Cartagena.  —  Impresso  en  Cuenca 
por  Juan  de  Canova,  1558." 

En  12,0 — 5  hs.  de  preliminares  y  262  págs. 

Los  proverbios  empiezan : 

"El  hijo  sabio,  muy  grato 
es  a  su  padre. 
Y  es  tristeza  el   insensato 
de  su  madre..." 

CASTRO  Y  AxAYA  (Dou  Pcdro  de). 

Notable  escritor  y  poeta,  natural  de 
Murcia,  según  lo  declara  él  mismo  en  la 
l>ortada  del  curiosísimo  libro  que  dio  a  la 
estampa,  y  nos  lo  confirma  su  paisano  y 
amigo  Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina, 
quien,  en  sus  Academias  del  Jardín  (Ter- 
cera), y  entre  los  ingenios,  hijos  ilustres 
de  dicha  ciudad,  lo  mencionó  con  las  si- 
guientes palabras : 

"La  gala  con  que  escribe  don  Pedro 
Castro  en  la  Corte  puede  ser  admiración, 
mirad  si  podrá  ser  a  nuestra  Murcia  cré- 
dito. Oíd  este  soneto  suyo,  al  sepulcro  del 
Ilustrisimo  Cardenal  de  Trejo,  Obispo  de 
Málaga  y  Presidente  de  Castilla: 

"No  pises,  no;  respete  el  pie  la  nieve 
de  ese  mármol,  de  aquella  aguja,  aquella 
pompa  de  luz  con  vanidad  de  estrella 
que  a  los  ojos  del  sol  lágrimas  bebe. 

Pira  es  de  un  Fénix  que  su  ser  se  debe, 


urna  es  de  un  justo  que  renace  en  ella. 
¡  Oh  lo  que  el  mármol  de  virtudes  sella ! 
i  Oh  lo  que  el  bronce  a  desengaños  mueve ! 

Yace  a  España  su  púrpura,  que  triste 
vio  agonizar  de  tanto  sol  la  llama, 
muerta  no,  a  su  ser  restituida. 

Ve  en  paz,  oh  peregrino,  y  di  que  viste 
en  breve  vida,  eternidad  de  fama; 
en  breve   muerte,   eternidad  de   vida." 

Don  Pedro  de  Castro  fué,  con  efecto, 
un  poeta  de  agudo  y  lozano  ingenio,  mere- 
ciendo €il  honor  de  que  lo  elogiasen  los 
más  insignes  vates  de  su  tiempo  (Lope  de 
\^ega,  Montalván,  Calderón,  etc.)  y  otros 
varios  personajes  de  reconocida  ilustra- 
ción. Lope  dijo  de  él  en  la  aprobación  que 
puso  al  frente  de  su  citado  libro,  titulado 
Auroras  de  Diana : 

"Quien  se  entretuviere  en  su  lección,  po- 
drá coger  muchas  flores  de  sus  elegantes 
versos,  y  no  pequeño  fruto  de  sus  estudios 
poéticos,  con  quien  compite  la  prosa,  que 
es  también  poesía,  a  imitación  de  Heliodo- 
ro  y  Bairclayo,  y  no  de  mero  ajrtificio  y  eru' 
dición." 

Don  Pedro  Díaz  Navarro,  mencionado 
igualmente  por  Polo  de  Medina  entre  los 
esclarecidos  hijos  de  Murcia,  escribió  tam- 
bién de  nuestro  don  Pedro  de  Castro,  en 
los  preliminares  deil  mismo  libro  (Prólo- 
go de  donaire),  lo  que  sigue: 

"Curiosísimas  lectoras:  Ya  ha  llegado  su 
Prologuista  de  Vs.  Mds.  El  sea  muy  bien 
venido;  que  era  grosero  descuido,  siendo 
Vs.  mds.  la  misma  piedad,  no  haberlas  acla- 
mado benévolas,  pías,  discretas,  con  las  de- 
más virtudes  prológales,  con  que  se  capta 
la  benevolencia;  como  si  su  censura  de 
Vs.  mds.  no  fuera  de  temer,  y  más  respetado 
su  aplauso  y  estimación.  Mi  amigo  don  Pe- 
dro de  Castro  y  Anaya,  y  yo  en  su  nombre, 
las  ofrece  el  primer  parto  de  su  ingenio  (di- 
go el  que  ha  emancipado  entregándole  a 
la  imprenta).  Suplico  a  ustedes  le  miren  co<n 
buenos  ojos...  para  que  cada  día  nos  convi- 
de a  nuevos  gastos  y  entretenimiento  con 
lo  artificioso  de  sus  discursos,  lo  agudo  y 
sentencioso  de  sus  versos,  lo  puro  y  claro  de 
su  lenguaje...  etc." 

Don  Juan  de  Quiroga  y  Fajardo,  en  Ips 
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mismos  prelimiinares  (especie  de  dedicato- 
ria dirigida  a  la  curiosidad),  dijo  también 
de  nuestro  Anaya  lo  siguiente : 

"Si  alguma  vez  te  cansaron  mis  escritos 
en  la  estampa,  recibe  esta  agradable  recom- 
pensa que  adquiere  mi  porfía,  instando  a  don 
Pedro  de  Castro  y  Anaya  comunique  a  to- 
dos estas  Auroras...  Vencido  el  ocio  de  su 
juventud,  pues  a  los  diez  y  ocho  años  de 
su  edad  esoribió  la  mayor  parte  destas  pro- 
sas y  versos...  Cuanto  más  rehusa  sacar  a 
luz  isus  escritos,  medrosos  tres  añas  ha  con 
la  imprenta,  gozan  de  más  perfecta  censu- 
ra... etc." 

El  pasaje  es  tanto  más  importante  cuan- 
to que  por  él  venimos  en  conocimiento  de 
dos  circunstancias  sumamente  interesan- 
tes para  nosotros  :  Primera,  que  desde  lue- 
go podemos  contar  al  referido  don  Juan 
de  Quiroga  y  Fajardo,  alcaide  del  Casti- 
llo de  Cehegín,  en  el  número  de  los  escri- 
tores murcianos,  supuesto  que  terminante- 
mente nos  dice  haber  dado  escritos  a  la 
estampa,  y  segunda,  que,  pues  nos  habla  en 
1 63 1,  año  en  que  se  imprimieron  las  Auro- 
ras, diciéndonos  que  su  autor  las  tenía  es- 
critas a  los  diez  y  ocho  años,  y  retenidas 
tres  sin  darlas  a  luz  pública,  claro  es 
que  debió  nacer  en  1610  y  estar  desde  muy 
joven  dotado  de  daro  y  fecundo  ingenio. 

Nada  más  sabemos  de  don  Pedro  de 
Castro,  a  quien  suponemos  nieto  de  don 
Diego  López  de  Anaya,  regidor  perpetuo 
y  nobilísimo  caballero  de  Murcia,  el  cual 
—-dice  Cáscales —  ''se  halló  al  juramento 
de  los  privilegios  de  esta  Ciudad,  quando 
entró  el  Emperador  en  ella,  viniendo  de  la 
jornada  de  Argel,  año  de  1541". 

Por  lo  que  toca  a  sus  referidas  Auroras, 
es  obra  por  el  estilo  a  las  Academias  de 
Jacinto  Polo,  o  sea  una  especie  de  silva 
de  varia  lección,  en  prosa  y  verso,  y  en  la 
cual,  con  efecto,  brillan  los  singulares  mé- 
ritos de  que  nos  habla  eil  citado  amigo  del 
autor,  don  Pedro  Díaz  Navarro. 


He  aquí  las  ediciones  que  de  ella  conoce- 
mos : 

— Las  Auroras  de  Diana,  por  D.  Pedro 
de  Castro  y  Anaya,  natural  de  Murcia. — ■ 
A  D.  Jaime  Metalayero,  Señor  de  la  Villa 
de  Fortuna,  Capitán  de  Infantería,  y  Ad- 
ministrador general  de  las  Salinas  de  Ma- 
ta, por  S.  M.  {Escudo  de  armas  del  Mece- 
nas.) Año  1631:  con  privilegio  y  prohibi- 
ción, en  Madrid,  en  la  imprenta  del  Reino. 
A  costa  de  Alonso  Pérez,  librero  de  S.  M. 

En  8.0 — 192  págs.  dobles,  más  de  principios  sin 
numerar. —  Suma  del  privilegio,  por  lo  años. — 
Tasa. — Erratas. — Aprobaciones  del  Dr.  D.  Sancho 
Pérez  Colodro,  Magistral  de  Cartagena,  y  del 
L.  D.  Jerónimo  Villagutierre,  Tesorero  de  la  mis- 
ma, ambas  expedidas  en  Murcia  a  ii  y  i8  de  julio 
de  1 63 1. — Aprobación  del  cisne  Fénix  de  España, 
D.  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. — D.  Juan  de 
Quiroga  Fajardo,  alcaide  del  Castillo  de  Zehegín, 
a  la  curiosidad. — Prólogo  de  donaire  de  D.  Pe- 
dro Diez  Navarro  (debe  leerse  Díaz). — Dedicato- 
ria.— Versos  laudatorios  de  D.  Jerónimo  de  Villai- 
zán,  del  Dr.  Juan  Pérez  de  Montálván,  de  D.  Pe- 
dro Calderón  y  Riaño,  de  D.  Juan  Ortega  Monta- 
ño  de  Salazar,  de  D.  Pedro  Garrido  Cáceres  (Re- 
gidor de  Cartagena)  del  L.  Pedro  de  Melgar,  de 
D.  Alonso  Peláez  Tamayo,  del  Dr.  Pedro  Fer- 
nández de  Portalegre,  del  Dr.  Diego  Luis  Nieto, 
y  del  L.  D.  Nicolás  Dávila. — Texto. 

— Las  Auroras  de  Diana,  por  D.  Pedro 
de  Castro  y  Anaya. — A  D.  Jaime  Talaye- 
ro, Señor  de  la  villa  de  Fortuna,  etc.  (Lo 
mismo  que  en  la  anterior).  Año  1637:  con 
privilegio  y  prohibición,  en  Madrid,  en  la 
Imprenta  del  Reino.  A  costa  de  Alonso 
Pérez,  librero  de  S.  M. 

En  S.o — 191  págs.  dobles,  más  i6  de  principios. 
— Suma  del  privilegio. — Suma  de  la  Tasa,  a  4 
maravedís  el  pliego. — Erratas. — Aprobaciones  (las 
mismas  que  en  la  anterior.) — Versos  laudatorios 
(iguales  y  de  los  mismos  autores  que  en  la  ante- 
rior).— D.  Juan  de  Quiroga  Fajardo  a  la  curiosi- 
dad.— Prólogo  de  donaire,  a  las  muy  científicas  y 
leídas  damas,  por  D.  Pedro  Diez  Navarro. — De- 
dicatoria.— Texto. 

— Auroras  de  Diana.  Por  Don  Pedro  de 
Castro  y  Anaya,  natural  de  Murcia. — A 
Don  layme  Talayero,  Señor  de  la  Villa  de 
Fortuna,  etc.  {Como  en  las  anteriores).  Con 


-  153  - 


privilegio,  en  Málaga.  Por  luán  Serrano 
de  V^argas.  Año  de  1640. 

En  8.* — 208  hojas. — Signs.  ( — )  A-Aa. — Razón 
del  privilegio  al  autor  por  lo  años. — Razón  de  la 
Tasa. — Fé  del  corrector. — Razón  de  la  licencia  del 
Ordinario. — Aprobaciones  (las  mismas  que  en  las 
anteriores). — Versos  laudatorios  (de  los  mismos 
autores  que  en  las  anteriores). — 'D.  Juan  de  Qui- 
roga  Fajardo,  a  la  curiosidad. — Prólogo  de  donai- 
re de  D.  Pedro  Diez  Navarro. — Dedicatoria. — 
Décimas  de  D.  Dionisio  Esquivel  y  Otazo  (inge- 
nio  murciano)^. — Texto. 

—Auroras  de  Diana.  Por  Don  Pedro  de 
Castro  y  Aña>ya,  natural  de  Murcia.  A 
Senhora  D.  alaria  de  Silua,  Religiosa  em 
o  Conuento  Real  de  S.  Qara  de  Coimbra. 
— rEn  Coimbra.  Con  todas  as  licencias  ne- 
cessarias.  Na  Officina  de  Manuel  Dias, 
Impresor  da  Vniversidade :  Anno  1654. 

En  8.0 — 1 88"  hojas.— Signs.  (— )  A- Y.— Dedi- 
catoria (en  portugués)  del  librero. — Licencias :  en 
Lisboa,  a  17  de  junio  y  a  26  de  febrero  de  1654. 
— Versos  laudatorios  (los  mismos  que  en  las  an- 
teriores).— D.  Juan  de  Quiroga  Fajardo,  alcaide 
del  Castillo  de  Zehegrín,  a  la  curiosidad. — ^Texto. 
— Bibl.  Nacional. 

— Las  Auroras  de  Diana. — Su  autor  D. 
Pedro  de  Castro  y  Anaya... — Madrid. 
1806. 

2    tomos    en    8.° 

Cebrián  (Padre  Felipe  Amador). 

"Fué  natural  de  Albacete  y  perteneció  al 
Instituto  calasancio  de  las  Escuelas  Pías. 
Desempeñó  su  magisterio  en  los  colegios 
de  Getafe  y  de  Madrid.  Durante  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  cuando  los  esco- 
lapios fueron  desbandados  ¡por  el  Gobier- 
no del  intruso  José,  el  padre  Cebrián,  lo 
mismo  que  su  paisano  el  padre  Suárez,  se 
refugió  en  su  pueblo  natal,  aguardando 
allí  a  que  calnmra  la  deshecha  borrasca  y 
tornaran  para  la  patria  días  tranquilos. 

"Tuvo  entonces  Albacete  la  suerte  de 
disfrutar  una  paz  y  una  tranquilidad  rela- 
tiva, en  medio  de  la  confusión  y  alarma 
constantes  de  que  era  presa  la  nación,  lo 


cual  dio  margen  a  que  en  la  olvidada  capi- 
tal de  la  Mancha  se  albergara  una  especie 
de  colonia  de  gente  de  Letras,  cuyo  cen- 
tro fué  la  casa  del  inválido  veterano  Conde 
de  Pino-Hernwso.  En  sus  reuniones  se 
procuraba  mitigar  las  tristezas  de  las  des- 
venturas públicas  con  el  cultivo  de  la  poe- 
sía, a  que  el  Conde  y  sus  hijos  eraíi  dis- 
cretamente aficionados.  Imperaba  todavía 
la  moda  bucólica ;  se  constituyó  un  parna- 
sillo  árcade;  el  Conde  fué  LuisindiG;  su 
hija  doña  Angustias  (después  marquesa  de 
Beniel),  Angelisa;  doña  Ignacia  Cútoli,  Ig- 
nia;  otros  contertulios  adoptaron  nombres 
por  el  estilo,  como  Leonida,  Dielindo,  Me- 
lango...,  etc.,  y  el  padre  Cebrián,  que  no 
era  de  los  menos  asiduos  ni  de  los  de  rabel 
más  bronce,  tomó  el  pseudónimo  de  Felio 
o  Fileno. 

"De  esta  época  he  visto  algunas  com- 
posiciones de  nuestro  escolapio.  Son  (cla- 
ro está)  al  gusto  de  Meléndez ;  las  más  en 
el  metro  anacreóntico,  y  dos,  no  las  peores, 
en  endecasílabos  libres.  La  más  importan- 
te es  un  Poema  bacanal,  de  siete  odas  y 
tres  letrillas,  para  celebrar  el  cumpleaños 
de  su  caro  pastor  Ludovico.  Vaya  una 
muestra : 

■'Por  más  que   el   Bóreas  brame 
con    silbos    descompuestos, 
anunciando    ceñudo 
el  aterido    Invierno ; 
por  más  que  blanca  nieve 
en   copos   descendiendo, 
de    candidos  armiños 
cubra  la  faz  del  suelo, 
yo   siempre   cauteloso 
sus   rigores  no  temo, 
y  de   sus  crudos  fríos 
me  burlo  y  los  desprecio  ; 
pues  en   labrada  copa. 
a    par   del   dulce    fuego, 
del  vino   más  precioso 
tranquilamente  bebo. 
Y  cuando  el  Euro  silba 
entre  escarchas  y  hielos, 
las  copas  se  repiten, 
los  brindis  menudeo, 
a  mis  sorbos  acudo, 
con  que  alegre  enloquezco; 
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y  así  las  largas  horas 

se  me  hacen  un  momento." 

"Terminada  la  guerra,  volvió  a  su  Cole- 
gio de  Getafe.  Más  adelante,  hacia  183..., 
se  secularizó.  Deseirupeñó  varios  curatos  y, 
últimamente,  el  de  Pozan  de  Vero,  dióce- 
sis de  Barbastro.  Allí  residía  por  los  años 
de  1857.  Todavía,  de  edad  septuagenaria, 
conservaba  en  esta  fecha  su  afición  a  los 
versos,  atreviéandose  con  un  soneto  de  pies 
forzados  para  las  "Navidades"  del  Mar- 
qués de  Molins,  alarde  menos  feliz  de  su 
caduca  vena  que  de  su  consecuente  y  leal 
afecto  a  la  casa  de  su  antiguo  amigo  el  ma- 
yoral Ludovico." 

Baquero  Almansa :  Hijos  ilustres  de  la 
provincia  de  Albacete,  pág.  129. 

Cepeda  (Bex.^.'iciado). 

Citado  así  por  Polo  de  Medina  entre  los 
ingenios,  hijos  ilustres  de  Murcia  {Acade- 
mias del  Jardín),  y  por  Cáscales  en  sus 
Tablas  poéticas,  donde  nos  conservó  la  si- 
guiente brevísima  canción  de  este  poeta : 

¿  Qué    os    quejáis,    Niño    tierno, 
del  golpe  riguroso, 

con   que   el    hombre    tan    mal   os    ha   tratado, 
pues   siendo    Dios  eterno, 
en    traje  vergonzoso 
venís   de    mortal    hombre   disfrazado  ? 
Pefo  mucho  ha  importado 
la  sangre  que  vertistes, 
que  en  esa  chica  llaga 
dais  señal  de  la  paga 
que    pagar    pof  el    hombre   prometistes, 
cuyo  valor  es  tanto 
que  al   cielo  pone  espanto. 

COMMIATO 

Canción,    vete  sin    miedo,   que    aunque  larga, 
más  larga   ser   debías 
en    tus  lágrimas    pías. 

Cerdán  (Doctor  Don  Francisco). 

Famoso  médico  de  la  villa  de  Hellín,  cu- 
yo nombre  queda  ya  escrito  en  nuestro  ar- 
tículo sobre  el  doctor  don  Juan  Caravallo, 
(pues  como  allí  dijimos,  la  circunstancia  de 
ihaber  éste  asistido  a  la  consulta  tenida  so- 


bre la  enfermedad  de  la  señora  de  aquella 
villa  doña  Josefa  Perea,  y  de  haberle  prc- 
fpinado  un  purgante,  diagnosticando  su  do- 
lencia de  fiebre  mesentérica,  dio  lugar  a 
que  el  doctor  Cerdán  escribiese,  en  1746, 
una  impugnación  contra  su  collega ,  impiig- 
iiación  que  entonces  se  tuvo  por  papel  más 
infamatorio  que  docto,  y  a  que  el  señor 
Caravallo  contestó,  en  1751,  con  su  ya  ci- 
tado diálogo,  titulado:  Modo  de  sacar  en 
limpio  el  grano  de  la  verdad. 

"Hoy,  día  de  la  fecha  (le  hace  decir  a  su 
interlocutor  don  Agustín  Ruiz  en  la  de 
26  de  enero  de  1745)  sale  de  esta  Villa  Zer- 
dán  para  essa  Ciudad  (de  la  de  Hellin  para 
Murcia)  a  dar  a  la  estampa  su  Papel,  más 
infamatorio  que  Médico,  y  más  contra  V. 
md.  que  contra  mí." 

Pero  ni  la  tal  disertación  tiene  nada  de 
injuriosa,  ni  fué  impresa  en  Murcia,  sino 
en  Valencia  y  año  de  1746,  como  veremos. 

Respondió  todavía  Cerdán  a  su  contrin- 
cante, en  1752,  con  otra  disertación  titu- 
lada La  verdad  vindicada,  y  en  ella,  se- 
gún parece,  hubo  de  quedar  por  vencedor 
de  la  contienda,  supuesto  que  ya  ninguna 
réplica  obtuvo  de  sus  émulos. 

Fué  Cerdán,  como  se  verá  por  la  porta- 
da de  uno  de  sus  libros,  socio  honorario  de 
la  Real  Sociedad  Médica  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Esperanza  de  ]\Iadrid,  examina- 
dor subdelegado  por  diferentes  comisio- 
nes del  Real  Protomedicato,  y  médico  ti- 
tular de  la  ciudad  de  Villena,  después  de 
haber  ejercido  dicha  profesión  en  su  pa- 
tria algunos  años. 

Como  literato  fué  también  sujeto  de 
prendas  bastante  recomendables,  de  claro 
entendimiento,  de  no  vulgar  instrucción  y 
de  gran  facilidad  en  la  expresión  de  los 
pensamientos.  Las  ediciones  de  sus  obras 
son: 

I.**  "Naturaleza  triunfante,  y  crisol  de 
mesentéricas.  Dissertación  apologético-mé- 
dica,  en  que  se  dan  especiales  noticias 
sobre  las  calenturas  malignas,  y  mésente- 
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ricas,  maíii {estándose  sois  r^julares  cura- 
ciones, tiempos  oportunos  para  los  purgan- 
tes, y  sangrias,  estando  complicadas  con  cá- 
maras. Con  otra  dissertación  físico-mé- 
dica, hidráulico-analítica  sobre  los  baños 
de  eJ  Azaraque  sitos  en  el  término  <ie  He- 
Uín,  sus  propiedades  medicinales  y  mé- 
todo de  usarlos,  por  el  doctor  don  Fran- 
cisco Cerdán,  Médico  de  la  referida  Villa. 
— Con  licencia  de  los  superiores. — En  Va- 
lencia. En  la  Oficina  de  Pascual  García, 
Plaza  de  Calatrava.— iM.DCC.XXXXVI." 

En  4.0 — y 2  págs.,  más  ii  hs.  de  prelims.  sin 
numerar. — Signs.  A-L. — Portada. — V.  en  b. — Dedi- 
catoria :  "A  Doña  Juana  de  Velasco,  Molina,  Apa- 
ricio, Rodriguez  de  Vera,  Gamarra,  Núñez  Cortés, 
&c." — Sufragio  del  R.  P.  M.  Fr.  Vicente  María 
Oliver. — "Imprimatur.  Dr.  Medina  Vic.  Gen."— 
Dictamen  del  Dr.  D.  Mariano  Seguer. — Carta 
gratulatoria  del  Dr.  D,  José  Gascón,  Cathedrático 
y  Examinador  de  Medicina  en  la  Universidad  de 
Valencia,  al  Dr.  D.  Francisco  Cerdán. — 'Prólogo. 
— 'Aprobación  del  Dr.  D,  José  Juan  Antonio  Ba- 
guen— Licencia  del  Consejo  suscrita  por  D.  Mi- 
guel Fernández  Munilla. — Licencia  del  Ordinario. 
— Fe  de  erratas. — Suma  de  la  Tasa. — Adverten- 
cia al  público. — ^Texto. 

2.^  "Verdad  vindicada  por  el  Dr.  D. 
Francisco  Cerdán,  contra  la  aparente  ver- 
dad constante,  o  modo  de  sacar  el  grano 
en  limpio,  que  publicó  el  Dr.  D.  Juan  Car- 
vallo, en  respuesta  al  Crisol  de  mesentéri- 
cas. — Valencia,  1752." — En  4.° 

3.'  "Disertación  physico-médica  de  las 
virtudes  medicinales,  uso  y  abuso  de  las 
aguas  thermales  de  la  Villa  de  Archena, 
Reyno  le  Murcia,  comunicada  a  la  Reai 
Sociedad  Médica  de  Nuestra  Señora  de  la 
Esperanza  de  la  Corte  y  Villa  de  Madrid, 
por  el  Doct.  Don  Francisco  Cerdán,  Socio 
Honorario  de  ella,  Examinador-Subdele- 
gado, que  ha  sido,  por  diferentes  Comissio- 
nes  del  Real  Prothomedicato ;  y  Médico  Ti- 
tular de  la  Ciudad  de  \'illena.  Sale  a  la  Pú- 
bhca  Luz  por  el  Sr.  Don  Luis  Antonio  de 
Merxelina  y  Muñoz,  Abad  de  la  Ynsigne 
Colegial  del  Sr.  S.  Feliu  de  la  Ciudad  de 
Gerona  y  Dignidad  de  aquella  Santa  Ygle- 


sia ;  quien  manda  se  dedique  a  la  Reyna  de 
los  Angeles  Alaría  Santíssima  de  los  \'ir- 
tudes,  Patrona  de  dicha  Ciudad  de  Vilie- 
na. —  Con  licencia,  en  Orihuela,  por  José 
.Ailagarda.  Año  1760." 

En  8.0 — 1 28  págs.,  más  27  hs.  de  prelims.  sin 
numerar. — Signaturas :  ( — )  A-H. — Portada. — ^A  la 
vuelta,  tres  citas  latinas  de  Savonarola,  Hipócra- 
tes y  Bianchi. — Dedicatoria. — Licencia  de  la  So- 
ciedad Médica  de  Nra.  Sra.  de  la  Esperanza. — Li- 
cencia del  Consejo. — Censura  del  Dr.  D.  Barto- 
lomé Gómez,  Médico  Examinador  y  Catedrático 
de  Extraordinaria  de  la  Universidad  de  Orihuela. 
— Licencia  del  Ordinario. — Fé  de  erratas. — Suma 
de   la   Tasa. — Prólogo. — Texto. 

Bibls.  Nacional  y  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Cerdáx  (Don  Luisj. 

Citado  por  Jacinto  Polo  de  Medina  en 
la  tercera  de  sus  Academias  del  Jardín,  en- 
tre los  ilustres  vates  muroianos.  de  quienes 
no  tenía  "en  la  memoria  versos  suyos". 

Cerrillo  (Padre  José). 

Sólo  sabemos  de  este  escritor  jesuíta  lo 
que  nos  dice  el  padre  Faustino  Arévalo  en 
su  Biblioteca  manuscrita,  titulada:  Sym- 
bola  literaria  a  Jesuitis  hispanis,  a  saber : 
que  nació  en  Albacete  el  1 8  de  abril  de 
1658,  y  que  murió  en  17 18. 

Véase  Arévalo  (Padre  Faustino)  en 
nuestra  sección  cuarta. 

Cevallos  de  Saavedra  (Lie.  Don  Carlos). 

Aféase  Salvatierra  en  el  presente  Catá- 
logo. 

Chafar  Ben-Ibrahim  Ben  Ahmeo. 

Conocido  también  por  Aben-Alhoc,  el 
de  los  dos  waciratos.  Natural  de  Lorca. 
se^n  las  noticias  debidas  a  don  Francis- 
co Codera  por  la  publicación  de  sus  inte- 
resantísimas bibliotecas  arábigas.  Cantó  co- 
mo poeta  las  gíorias  de  su  patria  y  fué, 
según  el  mismo  distinguido  arabista,  uno 
de  los  literatos  más  ilustres  de  su  época. 
Estudió  en  Murcia  con  el  célebre  Abu-Ali 
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Assadafi  Aben  Alabar  o  Bcn  Socarra,  y 
murió  €n  el  año  514  de  la  Hegira,  poco 
antes  que  su  maestro. 

Ctiav^xrria  Vklasco  (Don  Fernando). 

Poeta  murciano  de  principios  del  si- 
glo XVII,  y  de  quien  sólo  conocemos  una 
breve  composición  poética  que  forma  par- 
te del  ya  citado  libro  de  Honras  y  Obse- 
quias (a  la  muerte  de  Felipe  III),  publi- 
cado en  Murcia,  en  1622,  por  Alonso  Enrí- 
quez. 

— Véase  este  último  en  nuestro  Catálo- 
go de  Impresos  en  iVIurcia. 

Chinchilla  (Fr.  Benito  de). 

Religioso  franciscano  de  la  Orden  de 
menores  capuchinos,  natural  de  la  ciudad 
de  aquel  nombre.  Dannos  de  él  noticia  co- 
mo predicador  famoso  a  mediados  del  si- 
glo xviii^  en  que  florecía,  y  como  autor 
de  varios  Sermones,  que  hasta  ahora  no  he 
mos  logrado  ver. 

Claramoxte  y  Corro  y  (Andrés  de). 

Esclarecido  ingenio  natural  de  Murcia, 
donde  seguramente  debió  nacer  hacia  los 
postreros  años  del  segundo  tercio  del  si- 
glo XVI,  floreciendo  a  fines  de  éste  y  prin- 
cipios del  siguiente.  Rojas  Villandrando, 
en  su  Viaje  entretenido,  impreso  en  1603, 
le  menciona  ya  entre  los  farsantes  auto- 
res de  piezas  escénicas.  Fué,  con  efec- 
to, poeta  dramático  muy  aplaudido  en  su 
tiempo,  célebre  representante  y  jefe  o  au- 
tor, como  se  decía  entonces,  de  una  com- 
pañía de  comediantes. 

Ignoramos  si  tuvo  algún  parentesco  con 
los  nobles  Qaramontes  de  Cartagena  y 
Alcaraz;  pero  a  juzgar  por  lo  que  él  mis- 
mo nos  refiere,  parece  ser  que  fué  de  con- 
dición humilde,  y  así  en  cierto  modo  lo 
confirma  la  profesión  a  que  hubo  de  apli- 
carse. Sin  embargo,  en  las  dos  quintillas 
laudatorias  que  le  dedicó  su  hermana  Es- 


peranza, se  da  ésta  el  título  de  Doña,  co- 
mo asimismo  su  esposa  Beatriz  de  Cas- 
tro y  Virués  en  las  otras  dos  suyas,  que 
también  dedicó  a  su  marido,  circunstan- 
cia bastante  significativa  en  aciuellos  tiem- 
pos y  por  la  cual  podríamos  muy  bien  pen- 
sar si  acaso  esta  humildad  de  que  nos  ha- 
bla procedía,  más  que  de  bajeza  de  alcur- 
nia, de  obscuridad  de  posición.  También 
nos  dice  él  mismo  haber  imaginado  a  los 
doce  años  de  edad,  y  escrito  a  los  catorce, 
los  numerosos  versos  de  que  se  compone 
su  Letanía  moral,  curiosísimo  librito,  don- 
de se  contienen,  en  breves  composiciones 
poéticas  escritas  en  quintillas,  los  elogios 
de  algunos  Santos  y  de  muchos  famosos 
ingenios.  He  aquí  sus  palabras  del  prólo- 
go, con  que  se  dirige  al  lector: 

"En  tam  tiernos  años,  que  no  pasaban  de 
doce,  concebí  estos  trabajos,  que  pudieran 
haber  salido  a  luz  bien  logrados  a  los  ca- 
torce si  no  los  hubieran  arrinconado,  temien- 
do que  tan  poco  maduros  días  no  podían  ser 
padres  de  un  hijo,  padre  de  tantos  padres 
de  Criísto,  y  de  tantos  invencibles  capitanes 
de  la  Iglesia,  y  sobre  todo,  de  los  doce  de  la 
fama  del  cielo.  Pero  viendo  que...  las  ofren- 
das limpias  y  bien  intencionadas  a  Dios  le 
son  aceptas,  quise  atreverme  a  sacarla  a 
luz...  Bien  sé  que  habrá  algún  Momo  espa- 
ñol que  diga  de  sus  versos  lo  que  dice  Ho- 
racio en  su  libro  II : 

Scribimtis  indocti   doctique  poemata  passitn, 

''Mas  él  con  los  demás  maldicientes  tendrá 
lugar  en  el  infierno...  Otros  dirán  que  el  au- 
tor es  humilde,  y  que  por  él  desmerece.  A 
quien  respondo  que  la  ciencia  y  el  trabajo 
muchas  veces  hace  a  los  hombres  señores  de 
sus  mayores...  Al  fin,  devoto  lector,  recibe 
de  un  ingenio  unos  versos  niños,  hechos  en 
edad  de  niños  y  tratando  con  ellos,  y  premia 
la  virtud  en  el  estado  en  que  te  los  vengo  a 
ofrecer...  etc." 

Seguramente  que  este  libro  no  fué  ho- 
jeado por  don  Martín  Fernández  Nava- 
rrete  ni  por  el  mismo  don  Cayetano  Al- 
berto de  la  Barrera :  el  primero,  por  decir 
que  su  autor  debió  escribirlo  antes  de  1610, 
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creyciuiu.  cwn  uun  \^ti>¡ano  Pellicer,  que 
nuestro  Claramonte  muriese  por  entonces ; 
y  el  segundo,  por  no  haber  contestado  a 
aíjucl,  como  debía,  que,  no  antes  de  lóio 
(expresión  que  da  a  entender  una  fecha 
de  1609  ó  1608),  sino  mucho  tiempo  an- 
tes, acaso  treinta  o  treinta  y  cinco  años 
antes,  fué  cuando  el  futuro  autor  dramá- 
tico escribió  su  colección  de  poesías. 

En  ellas,  como  dicho  queda,  hizo  el  ¡elo- 
gio de  muchos  ingenios  españoles  y  ha- 
bló con  grande  entusiasmo  de  Cervantes. 
Este,  sin  embargo,  tan  excesivamente  pró- 
digo en  encomios  para  con  otros,  no  le 
dedicó  el  menor  recuerdo  en  su  Viaje  al 
Parnaso,  cosa  que  en  verdad  no  deja  de 
extrañarnos,  bien  que  no  tanto  como  que 
Polo  de  Medina,  su  paisano  y  casi  contem- 
poráneo, no  le  nombrase  siquiera  en  sus 
Academias  del  Jardín,  tratando  como  tra- 
tó allí  de  enaltecer  a  Murcia  por  sus  ilus- 
tres hijos,  y  siendo,  como  lo  fué  sin  duda 
Claramonte,  uno  de  los  poetas  cómicos 
más  conocidos  de  su  tiempo,  según  lo  prue- 
ba la  popularidad  que  alcanzaron  sus  co- 
medias, puestas  en  escena  por  toda  cla- 
se de  representantes.  He  aquí  lo  que  nos 
dice  A'élez  de  Guevara  en  el  tranco  V 
de  su  Diablo  Cojuelo. 

"Al  mismo  tiempo  que  decía  eso  el  cojue- 
lo. el  apuntador  de  la  compañía  sacó  de  unas 
alforjas  los  (papeles)  de  una  comedia  de  Cla- 
ramonte, que  había  acabado  de  copiar  en  Ada- 
muz  el  tiempo  que  estuvieron  allí,  diciendo 
al  autor:  aquí  será  razón  que  se  repartan 
estos  paipeles  entre  tanto  que  se  adereza  la 
comida  y  parece  el  huésped..." 

Y  el  italiano  Fabio  Franchi,  en  su  in- 
teresante Raggnaglio  di  Parnasso,  que  im- 
primió al  frente  de  su  colección  de  poe-  I 
sías  italianas  a  la  muerte  de  Lope  de  Ve- 
ga (Venecia.  1636),  y  en  donde  hace  una 
reseña  críticoapologética  de  varios  poetas 
españoles  (fingiendo  que  al  día  siguien- 
te de  haberse  celebrado  en  el  templo  dei- 
fico  las   exequias    del    gran    dramaturgo 


solicitaron  dichos  vates  una  audiencia  del 
Numen),  dice  también  de  nuestro  Clara- 
monte  estas  palabras,  que  pone  en  boca 
de  Lope  de  Rueda,  como  presidente  y 
mediador  de  todos  ellos: 

"E  Claramonte  (veramente  per  molti  ca- 
pricci  festivi  benemérito  di  V.  M.)  suppli- 
ca  si  levino  dalle  sue  comedie  tutte  le  dis- 
fjde  che  si  fanno  in  cavalli  vivi.  ed  in  par- 
ticulare  le  donne,  perche  patisce  scrupolo, 
che  in  uno  di  questi  si  disperse  Mari  Mug- 
noc  di  un  figlio  maschio,  che  su  gran  perdi- 
ta  per  la  posteritá  de  Vig-liegas,  ed  anco  de- 
manda se  gli  reformino  tutti  gli  equivocui 
in  pena  di  quello  che  dice  in  una  sua  come- 
dia: Filippo  innamorato,  che  ripresso  da 
fabio  con  questo  parole : 

"¿Tu  piangi  Philippo? 
Rispóse : 

''Leva   il  filli  et   lascia  il  Pó." 

Es,  pues,  chocante  que  Polo  de  Medi- 
na callase  el  nombre  de  su  paisano  An- 
drés de  Qaramonte ;  y  es  silencio  que  nos 
haría  vacilar  sobre  la  verdadera  patria 
de  éste,  si  no  fuera  porque  también  el 
bizarro  autor  de  las  Academias  se  ol- 
vidó de  otros  muchos  ilustres  murcianos 
de  su  tiempo  y  anteriores,  como,  por  ejem- 
plo, de  Damián  Saluzio  del  Poyo,  de  Je- 
rónimo Ramírez  y  de  Ambrosio  de  Sa- 
lazar;  lo  cual  pudo  muy  bien  proceder 
de  ignorancia  acerca  de  la  patria  de  di- 
chos escritores,  por  no  haber  residido  nun- 
ca o  poquísimo  en  su  país  natal ;  pues 
por  lo  que  respecta  a  nuestro  comediante 
y  poeta,  consta  que  pasó  casi  toda  su  vi- 
da en  Andalucía,  y  principalmente  en  Se- 
villa, donde  fué  ccmocido  con  el  nombre 
poético  de  Clarindo,  y  altamente  estimado 
y  protegido  de  los  marqueses  de  Villalon- 
so  don  Femando  y  don  Juan  de  ülloa. 

No  tenemos  de  él  más  noticias.  Tam- 
poco sabemos  el  año  de  su  muerte,  y  sí, 
únicamente,  que  todavía  existía  en  1622, 
pues  aunque  don  Casiano  Pellicer,  como 
dicho  queda,  la  supone  acaecida  en  1610, 
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es  noticia  equivocada,  según  el  referido 
señor  Barrera,  quien  tuvo  lugar  de  exa- 
minar en  Ja  librería  del  señor  Duran  dos 
manuscritos  de  comedias  de  Claramonte, 
con  todos  los  indicios  de  originales,  fe- 
chadas en  1612  y   1622, 

Juzgado  Claramonte  como  poeta,  pue- 
de figurar  en  primera  línea  entre  los  dra- 
máticos de  segundo  orden  contemporá- 
neos de  Lope  de  Vega,  y  sus  comedias 
entre  las  mejores  de  Ricardo  del  Turia, 
Carlos  Boíl,  Mejía  de  la  Cerda,  Gaspar 
de  Avila,  Juan  Grajales,  etc.,  etc.,  y  aun 
entre  las  buenas  de  Gaisipar  de  Aguilar,  Tá- 
rrega,  IMontaílbán  y  otros  de  esta  talla. 
Tienen  animación,  interés  dramático,  pe- 
ripecias y  escenas  bastante  originales,  ca- 
racteres sostenidos  y  bien  delineados,  ga- 
llardas relaciornes,  bellos  conceptos,  leu- 
guaje  apropiado  a  los  asuntos  que  en  ellas 
se  tocan  y  estilo  fácil,  deisembarazado  y 
ameno. 

Lias  mejores  de  ellas  son,  sin  duda,  !as 
publicadas  en  el  tomo  XLIII  de  la  Biblio- 
teca de  Autores  Españoles  por  el  insigne 
don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  titu- 
ladas :  El  valiente  negro  en  Flandes,  De 
esta  agua  no  beberé  y  De  lo  vivo  a  lo  pin- 
tado; especie  de  apoteosis,  la  primera, 
die  un  negro  llamado  Juan  de  Mérida, 
que  por  sus  grandes  hazañas  en  Flan- 
des  llega  a  ser  general  y  lugarteniente  del 
Gran  Duque  de  Alba;  pieza  dramática  la 
segunda  basada  sobre  una  aventura  amo- 
rosa del  rey  don  Pedro  y  con  bastante  es- 
mero escrita,  y  comedia  de  enredo  la  ter- 
cera, de  ingeniosa  acción,  bien  que  algo  in- 
verosímill,  "pero  quie  podía  pasar  por  tí- 
m-ida  (escribe  el  señor  de  Mesonero  Roma- 
nos) al  lado  de  las  que  entonces  se  ponían 
en  escena". 

Las  obras  de  Claramonte  que  han  llega- 
do hasta  nosotros,  así  impresas  como  ma- 
nuscritas, son,  además  de  las  cuatro  ya 
referidas,  las  siguieptes : 


5.*  El  mayor  rey  de  los  reyes.  6.*  La 
tau  de  San  Antón.  7.*  El  horno  de  Cons- 
tantinopla.  8.^  El  ataúd  para  el  vivo  y  el 
tálamo  para  el  muerto.  9.*  De  los  méritos 
de  amor,  el  silencio  es  el  fnayor  (comedias 
y  autos  manuscritos  existentes  en  la  Bi- 
blioteca del  Duque  de  Osuna).  10.  La  in- 
feliz Dorotea.  11.  La  católica  Princesa 
Leopolda.  12.  El  nuevo  Rey  Gallinato, 
y  ventura  por  desgracia.  13.  El  secreto 
en  la  mujer  (manuscritos  procedentes  de 
la  antigua  librería  de  don  Agustín  Du- 
ran). 14.  La  ciudad  sin  Dios,  o  el  in- 
obediente. 15.  Ptísoseme  el  sol,  salióme  la 
luna.  16.  El  honrado  con  su  sangre.  17.  El 
gran  Rey  de  los  desiertos  San  Onofre. 
18.  De  Alcalá  a  Madrid.  19.  El  Infante 
de  Aragón.  20.  El  dote  del  Rosario.  21. 
Los  favores  de  la  Virgen.  22.  El  horno 
de   Babilonia.   23.   La  jura   de  Baltasar. 

24.  El  Rey  don  Pedro  en  Madrid,  o  el 
Infanzón  de  I  lies  cas  (refundición  del  dra- 
ma de  igual  título  de  Tirso  de  Molina). 

25.  Fragmento  de  la  Purísima  Concepción 
(poemita  en  octavas).  26.  La  Asunción  de 
la  Virgen  (loa  sacramental).  27.  Las  ca- 
lles de  Sevilla  (ibidem).  28.  Relación  del 
nacimiento...  etc. 

Algunas  se  han  publicado  en  ediciones 
sueltas,  y  otras  formando  parte  de  nues- 
tras antiguas  famosas  colecciones  de  poe- 
tas dramáticos.  He  aquí  la  descripción  bi- 
bliográfica de  las  que  han  llegado  a  nues- 
tra noticia : 

— ^Relación  del  nacimiento  del  nuevo 
Infante  y  de  la  muerte  de  la  Reyna  nues- 
tra Señora.  Dirigida  al  Conde  de  Porta- 
legre,  Mayordomo  Mayor  de  los  Reynos 
de  Portugal.  Compuesta  por  Andrés  de 
Qaramonte. — Impressa  con  licencia ;  En 
Cuenca,  en  casa  de  Saluador  Viader,  año 
1612. 

-4  hs.,  a  2  cois.,  sin   paginación   ni  sig- 


En   4.0. 
naturas. 


-Letanía    moral,    a    P.    Fernando    de 
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VUoa,  veinticuatro  de  Sevilla,  piadoso  tra- 
bajo de  Andrés  de  Claramonte  y  Corroy. — 
Con  privilegio  real,  en  Sevilla  f>or  Ma- 
tías Clavijo,  año  1613.  {Al  final:)  En 
Sevilla  por  Matías  Clavijo,  año  MDCXII. 

En  8.0,  532  págs.,  más  16  de  principios  y  i8 
de  tablas  al  final. — Frontis. — Suma  del  privilegio 
al  autor,  por  diez  años,  en  Aranjuez,  a  30  de 
abril  de  1611. — Erratas. — Aprobación  de  Fr.  Hor- 
tensio,  en  Madrid,  a  23  de  mayo  de  161  o. — Obra 
del  Dr.  Gutierre  de  Cetina. — Dedicatoria  :  "  Cuan- 
■  do  comencé  este  trabajo  fué  con  intento  de  po- 
nerle en  el  amparo  de  D.  Juan  de  Ulloa,  mi  se- 
ñor, primer  Conde  de  Villalonso,  que  fué  un  prín- 
cipe Mecenas  de  las  letras,  de  quien  recibí  mil 
mercedes.  Pero  como  en  lo  mejor  de  sus  años  nos 
le  quitó  la  muerte  de  entre  las  manos,  eché  de  la 
mía  la  pluma  y  no  pasé  adelante,  hasta  que  en 
\-uestra  merced  resucitaron  sus  favores  y  merce- 
des con  la  sangre,  mostrando  bien  tener  la  suya 
hasta  en  la  condición  y  liberalidad.  Y  ansí,  por  pa- 
gar algo  de  lo  que  debo,  he  querido  agora  sacarle  a 
luz  a  la  sombra  de  vuestra  merced,  seguro  de  en- 
vidia por  tal  protector..." — Al  lector. — Versos  lau- 
datorios, etc. — El  autor  a  D.  Femando  de  Ulloa 
(dos  quintillas). — Doña  Beatriz  de  Castro  y  Virués 
a  su  marido  (ibidem). — Doña  Esperanza  de  Cla- 
ramonte y  Corroy  a  su  hermano  (ibid).  (Al  fin  :) 
Suma  de  los  Cantos  (Santos)  contenidos  en  esta 
Letanía  moral. — Tnquiridión  de  los  ingenios  invo- 
cados.— (Biblioteca   Xacional.) 

Es,  como  decíamos,  ima  curiosísima  co- 
lección de  composiciones  poéticas  consa- 
gradas a  varios  Santos  y  en  loor  de  los 
ingenios  hijos  ilustres  del  país  de  los  mi?- 
nx>s.  La  dedicada  a  su  egregio  paisano 
San  Fulgencio,  dice  de  este  modo: 

"¿  Qué  aguardo  ?  ;  Cómo  no  escribo 
de  vos,  divino  Fulgencio? 
Pues  vituperio  recibo 
de  que  os  sepulte  el  silencio, 
estando  yo,  santo,  vivo. 

Para  alabaros  quisiera 
don  infuso  y  no  adquirido ; 
que  cuando  aquí  no  escribiera, 
a  vos   desagradecido 
e  ingrato  a  mi  patria  fuera. 

Que  ella  conserva  el  blasón 
de  lealtad  en  las  Españas, 
y  un  rey  por  esta  ocasión 
la  hace,   en  darle  sus    entrañas, 
pecho  de  su  corazón. 

Pues  a  madre  tan  leal 
como  hijo  he  de  parecer 


ingrato  en  silencio  igual, 
émulo  viniera  a  ser 
de  mi  mismo  natural... 

Bien  es  verdad,   Santo   mío, 
aim  cuando  yo  aquí  callara, 
que  hecho  lenguas  vuestro  río, 
para  formar  voz  cuajara 
dientes  de  blanco  rocío... 

Y  alegre  entonces  Segura 
se  valiera  del  apoyo 
que   enriquecerla  procura, 
pues  es  Salucio  del   Poyo 
el  cisne  de    sti  hermosura. 

O  el  agudo   Pusmarín, 
dulcísimo  Filamón 
(abrasado  Serafín), 
pidiera  versos,  que  son 
sabios  del   principio  al  fin. 

O  de  im  Ferrer  o  un  Cáscales, 
de  un    Hervás,  Torubio  y  Cano, 
que  aunque  en  ciencias  desiguales, 
son  en  la   cítara  y  mano 
Demodocos  inmortales. 

O  el  cisne  de  sus  riberas, 
Roca  que  mora  (i)  en  su  espuma, 
que  partiéndole  en    esferas 
pone  más  blanda  su   pluma 
que  el  fruto  de  sus  moreras. 

Mas  dejad  que  me  remonte 
mientras   estos  cisnes    bellos 
suspenden  vuestro  horizonte, 
que  si  aquí  cantaran  ellos, 
¿qué  fuera  de  Claramonte? 

Salve,  precioso  tesoro, 
no   en   avarientos  baúles : 
que  en  ese  altar   os  adoro, 
entre  róeles  azules, 
en  campos  de  plata  y  oro. 

Salve,    primero   prelado 
de   Murcia :   salve   español, 
de  un   Avila  venerado, 
que  siendo  en  virtudes   sol, 
lo    tiene  el  tiempo   eclipsado. 

Porque  después  que  a  los  dos 
dividió  la  humana  ley, 
viviendo  en  Jaén  sin  vos, 
ya  que  no  ve  la  del  Rey, 
ve  allí  la  cara  de  Dios." 

— Fragmento  a  la  Purísima  Concepción 
de  María  sin  pecado  en  su  primer  instan- 
te. En  la  protección  de  don  Gaspar  Saa- 
vedra  Presidente  de  la  Sala  de  los  Alcal- 
des desta  Real  Audiencia  de  Sevilla.  Ago- 
ra favorecido  por  la  deboción  de  Diego  de 


(i)     Alude  a    D.    Ginés  de   Rocamora   y    Torrano. 
autor  de  la  Esfera  del  Universo, 
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Arana.  S.  de  Cámara  della.  Afecto  piadoso 
de  Andrés  de  Claramonte  Corroí. — ■Con 
licencia.  Impreso  en  Sevilla,  por  Francis- 
co de  Syra.  Año  1617. 

En  4.* — ^10  hojas. — Dedicatoria  del  autor  al 
expresado  Arana. — Clarindo  a  su  pluma. — Ver- 
sos laudatorios  del  L.  Francisco  López  Párraga. 
- — Otros  de  Juan  de  Carmona  y  Cueva. — Texto. 

Poemita  escrito  en  octavas,  cuyo  co- 
mienzo es : 

"Canto  la  Concepción  más  limpia  y  pura 
que  obró  en  la  tierra  el  Sempiterno  Padre 
en  la  mujer  que  preservar  procura 
para   carne  del  Verbo  y  Virgen   Madre : 
la  que  en  Adán  se  halló  de  Adán  segura, 
antes  que  con    el   cielo   descompadre, 
triaca  que  en  sí   mismo  Dios  aprueba 
para   sacarnos  del   veneno  de  Eva..." 

Biblioteca  Universitaria  de  Sevilla. 

— 'Dos  famosas  Loas  a  lo  divino.  La  pri- 
mera de  la  Asunción  de  la  Virgen,  repre- 
sentada en  competencia  por  los  doce  meses 
del  año.  La  segimida,  sacramental  de  las 
Calles  de  Sevilla,  tan  celebrada  de  todos, 
por  Andrés  de  Qaramonte  Corroi,  vezino 
de  Seuilla  (Tres  grahaditos  en  iiiad.)  (Al 
final:)  Impresso  con  licencia  en  Seuilla, 
por  Francisco  de  Syra.  Año  621. 
En  4.0 — 4  hojas. 

Este  curiosísimo  papel  y  el  anterior  des- 
vanece por  completo  la  suposición  de  don 
Casiano  Pellicer  sobre  el  fallecimiento  de 
Claramonte  en  1610. 

— Deste  agua  no  beberé. 

(Contenida  éntrelas:)  "Doze  Comedias 
nuevas  de  Lope  de  Vega  y  otros  Avtores. 
Segvnda  parte.  Impresso  con  licencia. — ^En 
Barcelona,  por  Jerónimo  Marga rit.  Año 
de  1630." — lEn  4.° 

— El  Infanzón  de  I II estas,  o  el  Rey  Don 
Pedro  en  Madrid. 

(Ibidem  entre  las :)  "Comedias  de  Lope 
de  Vega  Carpió...  y  otros  Autores.  Parte 
veinte  y  siete.— Barcelona. — 1633." — 4.° 

— Púsoseme  el  sol,  salióme  la  luna. 

(ídem  entre  las:)  "Doce  Comedias  de 


Lope  de  Vega  Carpió...  y  otros  Autores. 
Parte  veinte  y  nueve. — -En  Huesca,  por 
Pedro  Blusón.  Año  1634. — lEn  4.°. — Bi- 
blioteca Nacional. 

— El  valiente  negro  en  Flandes. 

(Contenida  en  la  colección  titulada:) 
"Parte  treinta  y  uno  de  las  mejores  come- 
dias que  hasta  oy  han  salido  Recogidas  por 
el  Doctor  Francisco  Toriuio  Ximenez.  Y 
a  la  fin  va  la  comedia  intitulada  la  viuda 
tirana  y  Conquista  de  Barcelona." — En 
Barcelona,  1638,  en  la  emprenta  de  Jayme 
Romeu.  A  costa  de  Juan  Sapera,  mercader 
de  libros. — En  4.° 

■ — El  valiente  negro  en  Flandes, 

— De  Alcalá  a  Madrid. 

(Ibidem  en  la  que  d  señor  Barrera  lla- 
ma :)  "Dudosa  parte  segunda  de  Comedias 
de  varios  Autores." 

Tomo  de  doce  impresiones  sueltas  y  con 
foliación  y  signaturas  diversas,  que  sin 
portada  y  con  rótulo  de  Parte  Segunda, 
existe  en  la  Biblioteca  Nacional. 

— Púsoseme  el  sol,  salióme  la  luna. 

— La  ciudad  sin  Dios  o  el  inobediente. 

"Comedias  de  Lope  de  Vega  Carpió  y 
otros  Autores." — 'Zaragoza,  1645. 

— El  inobediente  o  la  ciudad  sin  Dios. 

"Segunda  parte  de  Comedias  escogidas 
de  las  mejores  de  España.  Dedicadas  al 
Señor  Doctor  Don  Francisco  Ramos  del 
Man<jano,  del  Consejo  de  su  Magestad,  en 
el  Real  de  Castilla,  etc..  Con  privilegio. 
En  Madrid,  En  la  Imprenta  Real,  año 
1652.  A  costa  de  Antonio  del  Ribero,  Mer- 
cader de  libros." — En  4.° 

— El  gran  Rey  de  los  Desiertos:  San 
Onofre. 

"Autos  Sacramentales,  con  quatro  Co- 
medias nuevas  y  sits  Loas  y  Entremeses. 
Primera  parte.  Dedicado  a  Don  Francivs- 
co  de  Camargo  y  Paz,  caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago.  Sesenta  y  quatro  plie- 
gos.— ^Con  licencia,  en  Madrid,  por  María 
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de  Quiñones.  Año  de  1655.  A  costa  de 
Juan  de  Valdés,  mercader  de  libros." 

El  citado  señor  Barrera  y  Leirado,  a 
quien  principalmente  hemos  seguido  en  el 
preinserto  Catálogo,  cita  además,  como 
piTblicadas  en  impresiones  svreltas,  las  si- 
guientes comedias  de  Qaramonte: 

— De  Alcalá  a  Madrid. 

— De  lo  vivo  a  lo  pintado. 

— El  Infante  de  Aragón. 

Y  los  siguientes  autos: 

— [El  dote  del  Rosario. 

— Los  favores  de  la  Virgen. 

— iEl   Horno    de  Babilonic. 

— La  jura  de  Baltasar. 

Pero  sin  decirnos  en  qué  lugar  y  año 
fueron  dados  a  la  estampa. 

Clemencín  (Don  Caiilos). 

Presbítero  murciano  de  últimos  del  pa- 
sado siglo  y  primeros  del  presente.  Fué 
Cura  propio  de  la  parroquiaí  de  San  Anto- 
lín  de  Murcia,  y  sólo  le  conocemos  como 
autor  de  una  "Tesis  Teológica"  sostenida 
en  el  Seminario  Conciliar  de  San  Fulgen- 
cio de  dicha  ciinlad,  en  donde  hubo  de 
cursar  sus  estudios. 

Véase  el  mismo  en  nuestro  Catálogo  de 
Impresos,  en  Murcia. 

Clemencín  (Don  Diego). 

En  el  fol.  96  vuelto  del  Libro  2y  de 
bautismos  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría leemos  lo  siguiente: 

"En  la  Ciudad  de  Murcia  en  veinte  y  ocho 
del  mes  de  septiembre  de  1755,  yo  D.  Anto- 
nio García,  Cura  teniente  de  esta  parroquial 
de  Señora  Sta.  María  bautiqé  solemnemen- 
te y  crismé  a  un  niño,  que  nació  el  día  vein- 
te y  siete  de  Septiembre  a  la  una  del  día, 
al  qual  puse  los  nombres  die  Diego,  Josef, 
Cosme,  Damián,  hijo  legítimo  de  Jaime  Cle- 
mencín, natural  de  Curis  de  Francia,  y  de 
María  Manuela  Binas,  natural  de  ésta:  fue- 
ron sus  abuelos  paternos  Jaime  Clemencín 
y  Ana  La  Cury  natural  de  Arras,  los  ma- 


ternos Andrés  Binas  y  Ana  Martínez;  y 
Siu  padrino  D.  Sebastián  Caballero  presvíte- 
ro  en  nombre  del  Dr.  Andrés  de  Ribera  Chan- 
tre dignidad  de  esta  Sta.  Iglesia,  y  en  fe  de 
ello  lo  firmo. — íD.  Antonio  García." 

Tal  es  la  partida  de  bautismo  del  varón 
insigne  cuya  vida  literaria  y  política  va- 
mos a  bosquejar  siguiendo  a  don  Feman- 
do Advarez,  quien  a  su  vez  trabajó,  am- 
pliándola  cumplidamente,  sobre  la  biogra- 
fía que  el  mismo  hijo  de  nuestro  don  Die- 
go, el  señor  don  Cipriano  María  Qemen- 
cín,  escribió  y  consagró  como  un  testimo- 
nio de  piedad  filial  y  de  acendrado  cariño 
a  la  memoria  de  su  bondadoso,  dignísimo 
y  docto  padre. 

Pasó  éste  la  niñez  en  el  aprendizaje  de 
todas  las  artes  honestas  que  sirven  para 
completar  la  educación  interior  de  la  fami- 
lia, separado  de  la  cual  muy  temprano,  en- 
tró, a  los  nueve  años,  en  el  Colegio-Semina- 
rio de  San  Fulgencio,  obteniendo  al  efecto 
una  beca  d€  gracia  como  colegial  interno,  y 
consagrándose  en  él  con  aplicación  infati- 
gable al  estudio  de  las  Humanas  Letras,  en 
que  salió  consumadísimo,  según  después 
hubo  de  demostrarlo.  En  26  de  octubre  de 
1 78 1  sostuvo  ya  unas  conclusiones  de  Fi- 
losofía con  tal  brillo,  a  pesar  die  su  edad 
temprana,  que  hubo  de  merecer  de  su  in- 
signe obispo  don  Manuel  Rubín  de  Celis  el 
lisonjero  premio  de  una  beca  gratuita  con- 
cedida a  su  hermano  don  Carlos,  distin- 
ción tanto  más  apreciable  cuanto  que  des- 
de la  fundación  de  aquél  establecimiento 
no  había  ejemplar  de  un  caso  semejante. 

Terminados  los  estudios  preparatorios  y 
llegado  el  caso  de  optar  por  una  de  entre 
las  dos  carreras  literarias  del  pulpito  y 
el  foro,  decidióse  por  la  profesión  eclesiás- 
tica, a  la  cual  hubo  de  ser,  en  un  princi- 
pio particularmente  inclinado,  dedicándose 
desde  entonces  al  estudio  de  la  Teolc^ía  y 
Sagradas  letras,  en  que  logró  asimismo 
no  comunes  adelantos ;  y  consagrándose  en 
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el  mismo  tiempo,  y  «n  los  momentos  va- 
cantes del  estudio,  a  una  versión  castellana 
dle  las  tres  epístolas  canónicas  de  San  Juan 
Evangelista,  hecha  directamente  del  griego, 
que  dedicó  más  tarde,  con  un  elegante  pró- 
logo latino,  a  su  entonces  con-dis-cípulo  y 
después  obispo  de  iCartagena  don  Antonio 
de  Posadas  Rubín  de  Celis. 

Aprovechando  asimismo  iguales  inter- 
misiones y  excitado  por  aquel  apego  al  tra- 
bajo qr.e  le  distinguió  en  todas  las  épocas 
de  su  vida,  hizo  también  una  traducción 
áel  Apocalipsis,  ilustrándolo  con  varias  no- 
tas tomadas  ide  Gregorio  López,  Calmet 
y  Bossuet,  añadiendo  otras  de  su  caudal, 
y  el  discurso  del  último  de  aquellos  escri- 
tores sobre  los  medios  de  hacer  útil  su 
■lectura  y  de  penetrar  el  verdadero  senti- 
do de  la  animada  y  enérgica  palabra  del 
Apóstol. 

El  Colegio  de  San  Fulgencio,  como  en 
otro  lugar  tendremos  ocasión  de  decir,  si- 
guiendo el  imipulso  de  prudente  reforma  ' 
que  se  dejó  sentir,  con  no  poco  fruto,  a  fi- 
nes del  pasado  siglo  en  todas  las  corpora- 
ciones literarias,  trató  de  mejorar  su  siste- 
ma de  enseñanza,  despojándole  de  las  for- 
mas ásperas  y  desaliñadas  del  método  es- 
coilástico  y  dándole  los  ensanches  que  re- 
clamaban de  suyo  ios  adelantos  hechos  en 
ilas  ciencias  y  en  las  letras.  Una  de  las  per- 
sonas que  se  dedicaron  con  mayor  intensi- 
dad a  esta  provechosa  tarea  fué  el  joven 
Oemencín,  alumno  todavía  de  la  casa,  ipero 
que  procedió  en  esta  parte  con  una  inteli- 
gencia propia  de  años  más  adelantados,  no 
pudiendo  menos  de  llamar  la  atención  la 
preferencia  que  des(de  un  principio  dio  a 
'los  estudios  profundamente  graves  y  seve- 
ros, no  siempre  conformes,  antes  por  el 
contrario,  empalagosos  y  repugnantes,  con 
las  naturales  inclinaciones  de  la  gente 
moza. 

No  se  le  es<:asearon  por  eso  al  joven  es- 
cplax  los  incentivos  del  premio  y  del  estí- 


mulo, antes  bien  se  aprovechaban  toílas 
las  ocasiones  de  honrarle  con  las  distincio- 
nes que  merecía  su  talento.  Así  fué  que,  ha- 
biendo costeado  d  Colegio,  como  en  acción 
de  gracias,  un  retrato  del  Obispo,  su 
protector,  el  señor  Clem^ncín  fué  elegido 
entne  los  demás  coíegiales  para  que  se  le 
retratara  en  el  mismo  cuadro  en  actitud 
de  entregar  los  Estatutos  de  la  Corpora- 
ción al  digno  Prelado  que  había  promovi- 
do sus  adelantos  con  tanto  esmero  y  celo. 
Además,  en  15  de  enero  de  1786  fué  nom- 
brado catedrático  sustituto  de  Filosofía  y 
Teología,  estudios  que  dejaba  concluidos 
a  los  veinte  años  y  que  completó  después 
con  el  del  Derecho  canónico,  terminando 
con  tanto  brillo  y  celeridad  !a  carrera  a 
que  se  había  consagrado. 

Comenzó  a  separarle  de  ella  una  circuns- 
tancia que,  abriendo  un  campo  a  su  aplli- 
cación  y  talento,  desvaneció  lentamente  sus 
antiguos  propósitos.  En  el  año  de  1788  fué 
elegido  por  d  Duque  de  Osuna  para  dirigir 
la  educación  y  los  estudios  de  sus  cuatro 
hijos,  y  se  encontró  de  esta  manera  en  Ma- 
drid, centro  de  la  ilustradón  española,  don- 
de pudo  trabar  nelaciones  de  amistad  con 
los  hombres  de  cuenta  que  brillaban  a  la 
sazón  en  las  Letras  y  en  las  Ciencias.  En- 
sanchóse en  'la  Corte  la  esfera  de  sus  cono- 
cimientos, pudiendo  alcanzar  mayor  eleva- 
ción de  ideas  y  calmar  su  sed  de  instruc- 
ción en  las  fuentes  más  puras  y  copiosas 
de  nuestra  antigüedad  y  nuestra  historia. 

No  debió  arrepentirse  el  Duque  de  Osu- 
na de  la  dección  que  había  hecho,  harto 
justificada  por  d  celo  ilustrado  del  pre- 
ceptor y  por  el  esmero  que  puso  en  la  di- 
rección de  sus  alumnos.  Son  dignos  de 
consultarse  varios  manuscritos  en  que 
consignó  sus  ideas  y  método  acerca  de  la 
educación  física,  moral  y  literaria,  y  los 
trabajos  que  hizo  para  que  le  sirvieran 
de  texto  y  auxilio  en  sus  lecciones,  mere- 
ciendí?  entre  ellos  particular  mención  unos 
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trataditos  de  Gramática  y  Ortografía  cas- 
tellana, que  compuso  en  forma  de  diálo- 
go, y  dos  compendios  elementales  de  Geo- 
grafía y  de  Historia  Natural.  Así,  mien- 
tras amiplía  puntualmente  con  el  deber 
que  tenía  contraído,  maduraba  muy  de 
antemano  los  estudios  filológicos  y  geo- 
gráficos que  tanto  ensalzan  y  recomien- 
dan hoy  para  nosotros  su  memoria. 

Mientras  se  ocupaba  en  estas  y  otras  in- 
cumbencias   literarias,    iba    preparándose 
prudentemente  para  aquel  de  los  actos  que 
ies  de  mayor  trascendencia  en  la  vida  ínti-  ¡ 
ma  del  hombre,  como  lo  fué  en  la  suya  su 
feliz  consorcio  con  doña  Dámasa  Soriano 
de  Velasco,  señora  dignísima,  dotada  de 
virtudes  y  talento  y  a  quien  amó  tierna  y 
apasionadamente.  El  día   15  de  julio  de 
1788  santificó  la  bendición  del  Cielo  aque- 
lla unión  dichosa,  precedida  por  diez  años 
de  honesta  inclinación  y  mutuo  afecto.  Los 
deberes  de  la  naturaleza,  deberes  sagrados 
para  toda  persona  bien  nacida,  obligaron  a 
Qemencín  por  tan  largo  espacio  de  tiempo 
a  refrenar  su  pasión  en  justos  límites:  era 
buen  hijo  y  debía  a  sus  ancianos  padres 
apoyo  y  asistencia  en  los  últimos  años  de 
su  vida;  era  hermano  cariñoso  y  recono- 
cía en  sí  la  obligación  de  dar  protección  y 
amparo  a  sus  hermanos   desvalidos.   Por 
eso,  posponiendo   su   felicidad  doméstica 
a  muy  nobles  respetos,  se  esmeró,  antes  de 
contraer  las  obligaciones  de  su  nuevo  es- 
tado, en  cumplir  con  los  deberes  que  le 
ligaban   estrechamente  a  su    familia.    Es 
pormenor  interesante  de  la  vida  privada 
de  nuestro  don  Diego  que  nos  pone  de 
manifiesto  de  un  modo  claro  y  expresivo 
la  nobleza  de  su  carácter  y  de  su  corazón 
honrado  y  bondadoso. 

Las  nuevas  atenciones  de  esposo  y  de 
padre  de  familia  en  nada  menguaron  la 
afición  del  señor  Qemencín  al  cultivo  de 
las  Bellas  Letras  ni  su  predilección  por  las 
serias  y  profundas  investigaciones  de  la 


antigüedad  y  de  la  historia,  sirviéndole  al 
propio  tiempo  de  descanso,  en  tales  ocupa- 
ciones, los  actos  de  beneficencia  a  que  era 
muy  dado,  habiéndolos  hecho  también  más 
de  una  vez  objeto  especial  de  sus  escritos 
y  tareas,  según  puede  servir  de  ejemplo  la 
Memoria  que  leyó  el  año  de  1804  en  la  Rea'l 
Asociación   del   Buen   Pastor,  establecida 
por  entonces  en  la  Corte,  para  el  alivio  es- 
piritual y  temporal  de  los  presos  meneste- 
rosos encerrados  en  sus  cárceles.   Conci- 
liar, en  cuanto  fuese  dable,  la  seguridad  de 
éstas  con  la  comodidad  y  el  buen  trato  de 
los  presos  pendientes  de  juicio,  tai  fué  el 
objeto  deJ  trabajo  a  que  hacemos  referen- 
cia. Le  llenó  el  señor  Qemencín  atinada- 
mente, recomendando  la  separación  de  cla- 
ses dentro  de  un  mismo  sexo,  y  la  cons- 
trucción de  mayor  número  de  talleres  para 
el  trabajo  voluntario,  puesto  que  no  se  le 
podía  imponer  de  necesidad  a  los  que  es- 
taban esperando  el   fallo  declaratorio  de 
su   criminalidad  o  de   su   inocencia.  Las 
obras    de   Howard.   y   posteriormente   el 
Panóptico   de  Bentham    comenzaban   en- 
tonces a  dar  vuelo  e  interés  a  esta  clase 
de   estudio.    Qemencín   dio   muestras   de 
haber  conocido  que  la  urgencia  de  la  re- 
forma carcelaria  no  autorizaba,  sin  em- 
bargo, ciertas  exageraciones  que  han  so- 
lido deslizarse  en  esta  materia,  a  vueltas 
de  otras  ideas  de  im  valor  y  de  un  peso 
irresistible. 

A  principios  también  de  este  siglo,  como 
es  sabido,  fué  admitido  en  España  el  pia- 
doso instituto  de  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad ;  y  como  se  hubiesen  suscitado  dispu- 
tas empeñadas  sobre  su  dependencia  de  los 
diocesanos  y  acerca  de  las  Constituciones 
que  deberían  observar  para  su  régimen  in- 
terior, la  Duquesa  de  Benavente,  que  pre- 
sidía entonces  la  Junta  de  Damas  de  Ho- 
nor y  Mérito,  encargó  a  Qemencín  la  re- 
dacción del  informe  conciliador  e  ilustra- 
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do  que  dio  esta  Corporación  sobre  tan 
dellicaido  e  importainte  asunto. 

Ya  antes  'de  esto  se  había  ocupado  en 
ailgunas  traducciones  clásicas  del  latín,  idio- 
ma en  que  era  nuiy  versado  y  que  poseía 
hasta  d  punto  de  escribir  en  él  con  armo- 
niosa eleigancia  y  corrección ;  y  también  en 
el  arreglo  y  acrecentamiento  de  la  abun- 
dante y  preciosa  biblioteca  del  Duque  de 
Osuna,  con  libros  que  ambos  adquirieron 
en  París  durante  un  viaje  hecho  a  esta 
ciudad  a  causa  de  ciertas  sugestiones  de 
Godoy,  que  aquí  no  son  del  caso  referir 
por  no  rozarse  en  nada  con  la  vida  de 
nuestro  don  Diego,  si  no  es  el  haber  dado 
por  resultado  un  no  escaso  aumento  en 
instrucción. 

Esta  y  su  capacidad  eran  ya  bastante  co- 
nocidas y  apreciadas  por  aquella  época  para 
abrirle  las  puertas  de  las  corporaciones  li- 
terarias de  la  Corte.  La  Real  Academia  de 
la  Historia  le  admitió  en  su  seno  en  la  clase 
de  supernumerario  el  año  primero  del 
presente  siglo,  sirviéndole  de  título  para 
conseguir  una  distinción  tan  honrosa  cua- 
tro Memorias  manuscritas  sobre  varios 
¡puntos  de  la  'Geografía  ihiispanoárabe,  de 
'las  cuales  tendremos  ocasión  de  hablar  con 
más  detenimiento  en  adelante.  Al  tomar 
posesión  de  su  plaza  hizo  lectura  de  un 
discurso  de  entrada  y  gracias,  en  el  que 
insertó  una  noticia  crítica  llena  de  eru- 
dición y  buen  juicio  sobre  la  Geogra- 
fía de  España,  atribuida  al  Moro  Rasis. 
La  pasión  del  señor  Qemencín  a  los  es- 
tudios históricos  halló  una  ocasión  favo- 
rable de  emplearse  en  ellos  con  utilidad 
mediante  su  ingreso  en  la  Academia,  que, 
desde  luego,  le  encargó  el  desempeño  de 
varios  cometidos,  mereciendo  entre  ellos 
particular  mención  el  extracto  razonado 
de  las  excerptas  manuscritas  pertenecien- 
tes a  escritores  antiguos  que  tratan  de 
cosas  de  España,  recopiladas  en  la  colec- 
ción deil  Marqués  dfe  Valdeflores,  y  varios 


informes  que  presentó  como  revisor  de 
la  Sala  de  antigüedades  nombrado  por  la 
misma. 

Dábase  igualmente  Clemencín  a  los  es- 
tudios arqueológicos  en  cuanto  lo  permi- 
tían sus  ocupaciones  habituales.  En  un 
viaje  que  hizo  a  Murcia  para  aliviar  d 
sentimiento  producido  por  la  muerte  dd 
mayor  de  sus  hijos  reunió  porción  con- 
siderable de  inscripciones,  copiadas  esme- 
radamente en  ¡las  ciudades  de  Murcia,  Car- 
tagena y  Lorca,  y  en  los  pueblos  de  Alum- 
bres, Ulea  y  Totana,  entre  las  cuales  pudie- 
ron contarse  veintidós  hasta  entonces  in- 
éditais,  y  quince  publicadas  de  antemano, 
pero  con  notable  inexactitud  e  incorrección. 
De  todas  hizo  presentación  a  la  Academia, 
aá  mismo  tiempo  que  de  quince  copias  de 
documentos  originales  que  había  rastrea- 
do en  los  archivos  de  Cartagena,  Murcia 
y  Orihuela,  pertenecientes  al  reinado  de 
don  Femando  IV,  dicho  d  Emplazado . 

La  perfección  con  que  d  ¡señor  Clemen- 
cín posda  la  lengua  castellana  v  sus  pro- 
fundos conocimientos  filológicos  debían 
ser  utilizados  por  la  Academia  Española, 
y  lo  fueron  en  efecto,  nombrándole  prime- 
ro individuo  de  honor  y  ascendiéndole  a 
poco  tiempo  a  la  clase  de  supernumerario. 
L"na  vez  admitido  en  ella,  hizo  parte  de  la 
Comisión  encargada  de  redactar'  un  nuevo 
tratado  de  Ortografía  castdlana,  y  entre 
tanto  la  de  la  Historia  le  invitó  a  escribir 
el  Elogio  de  la  Reina  Católica  doña  Isabel, 
que  es,  sin  duda,  la  más  bella  flor  de  su 
corona  literaria. 

Se  hallaba  a  la  sazón  esta  Academia  en 
una  de  sus  épocas  de  mayor  brillo ;  regis- 
trábanse en  el  Catcdogo  de  sus  individuos 
los  nombres  délos  mejores  literatos,  y  tra- 
bajaba con  ahinco  en  los  estudios  de  su  ins- 
tituto, como  resultado  de  la  ardiente  afi- 
ción a  las  Letras  y  a  las  Ciencias,  que  vino 
a  despertarse  y  avivarse  desde  el  reinado 
de  Carlos  IH,  Una  de  las  ocupaciones  a 
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que  se  había  dedicado  este  Real  Cuerp<5  era 
el  examen  de  los  autores  clásicos  latinos 
pertenecientes  a  los  cuatro  primeros  siglos 
de  la  Era  Cristiana,  a  fin  de  recoger  en 
ellos  cuantos  datos  y  noticias  tuviesen  re- 
lación con  nuestra  España.  Los  señores 
Bosarte.  Pellicer  y  Garriga  estaban,  entre 
otros,  encargados  de  este  útil  trabajo ;  pero 
habiendo  fallecido  los  dos  primeros  y  ha- 
llándose el  último  ausente  de  Madrid,  fué 
preciso  sustituirlos  con  personas  compe- 
tentes y  peritas.  Uno  de  los  elegidos  fué  el 
señor  Qemencín,  a  quien  cupieron  en  suer- 
te el  Anónimo  de  Rávcna  y  las  obras  de 
Qaudio  Rutilio  Xumaciano.  Xada  relativo 
a  la  Historia  ni  a  la  Geografía  de  España, 
que  constituían  el  objeto  principal  de  la 
Academia,  encontró  el  señor  Clemencín  en  | 
la  segunda,  y  no  procedió  al  registro  de  la  I 
primera  por  ser  de  q)oca  muy  posterior  a  ¡ 
la  que  había  fijado  y  estaba  examinando  j 
aquel  Cuerpo  literario.  La  obra  de  Floro  i 
fué  otra  de  las  que  se  le  encargaron  con 
igual  fin. 

El  nombrainiento  que  le  confirió  el  Go- 
bierno de  redactor  de  la  Gaceta  Oficial  y 
del  Mercurio,  primer  destino  político  que  le 
fué  encomendado  al  comenzar  el  año  de 
1807  y  la  guerra  de  la  Independencia  lue- 
go, en  la  cual  se  vieron  empeñados  todos 
los  hombres  que  siguieron  con  lealtad  la 
causa  del  país,  interrumpieron  sucesiva- 
mente y  por  largo  plazo  sus  tareas  litera- 
rias. Ferozmente  irritado  el  general  Murat 
por  la  pérdida  que  habían  sufrido  sus  sol- 
dados en  las  calles  de  la  Corte  el  memora- 
ble día  2  de  mayo,  ejercía  atroces  y  ciegas 
represalias  sobre  los  vecinos  desvalidos  e 
inermes,  sin  distinción  de  clase  ni  de  sexo. 
En  estos  momentos  de  agonía  y  de  deses- 
peración de  todo  un  pueblo,  recibió  Qe- 
mencín orden  de  presentarse  al  guerre- 
ro implacable,  que  atormentaba  su  ima- 
ginación buscando  víctimas.  El  motivo  de 
este  llamamiento  fué  el  siguiente:  En  la 


Gaceta  del  29  de  abril  se  había  rectiíi- 
cado  la  equivocación,  involuntaria  o  ma- 
liciosa, con  que  varios  periódicos  fran- 
ceses y  el  del  Gobierno  entre  ellos,  ha- 
bían dicho  con  referencia  a  la  Gaceta  ex- 
traordinaria del  31  de  marzo,  que  la  sen- 
tencia alJsolutoria  de  las  personas  com- 
plicadas en  el  célebre  proceso  de  El  Es- 
corial, entre  las  cuales  figuraba  como  pri- 
mer reo  el  Príncipe  de  Asturias,  entonces 
Rey  de  E^aña,  se  había  pronunciado  por 
un  nuevo  tribunal  o  comisión  nombrada 
por  éste  después  de  su  advenimiento  al 
trono  en  virtud  de  la  abdicación  de  Car- 
los I\'.  La  rectificación  no  podía  ser  más 
legítima  y  fundada :  el  fallo  había  sido 
dictado  el  día  25  de  enero  de  aquél  año 
por  la  primera  y  única  comisión  que  en- 
tendió en-este  n^ocio,  es  decir,  casi  dos 
meses  antes  de  la  abdicación  del  dema- 
siado débil  y  bondadoso  padre  de  Fer- 
nando; y  por  otra  parte  se  salvaba  la 
buena  fe  de  los  diaristas  franceses,  si  bien 
tachándoles  de  precipitación  y  negligen- 
cia. Cuando  Murat  tuvo  a  Qemencín  a 
su  vista  le  reconvimo  de  ima  manera  agria 
y  terribáe,  haciéndole  responsable  de  la 
sangre  vertida  el  día  anterior  por  haber 
insertado  el  artículo  referido  en  la  Gace' 
ta.  Contestóle  el  redactor  que  nada  se  in- 
sertaba en  ella  sin  autorización  del  Go- 
bierno por  conducto  de  la  Secretaria  de 
Estado,  y  le  interrumpió  Murat:  "Pues 
bien,  será  usted  fusilado  si  dentro  de  una 
hora  no  aparece  la  orden  mediante  la  cual 
ha  insertado  estas  palabras."  Trájose,  con 
efecto,  atropelladamente  y  entre  bayone- 
tas, arrancándole  de  la  cama  donde  se  ha- 
llaba enfermo,  al  oficial  de  aquella  Se- 
cretaria don  Nicasio  Ah-arez  Cienfuegos, 
que  tenía  a  su  cargo  el  Negociado  de  la 
Gaceta;  mostró  éste  la  orden  que  se  re- 
clamaba, y  se  permitió  entonces  al  señor 
Qemencín  retirarse  de  aquella  escetm  de 
riesgos  y  amargura.  Pasado  poco  tiempo 
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obtuvo,  a  títuilo  de  enfermo,  una  licenda 
temporal,  y  se  acogió  a  la  tranquila  y  ame- 
na soledad  de  su  hacienda  de  Fuenfría, 
propiedad  rural  que  habia  establecido  años 
atrás  a  orillas  de'l  río  Sorbe  y  término  de 
la  Puebla  de  Beleña,  en  da  provincia  de 
Guadadajara,  donde  más  de  tina  vez  di- 
lató  su  ánimo  con  los  bellísimos   versos 
consagrados  a  la  vida  rústica  por  Hora- 
cio, su  poeta  predilecto.  A  esta  hacienda, 
pues,  se  retiró  huyendo  de  la  vista  y  per- 
secución de  los  ejércitos  franceses,  y  en 
ella,  por  resultas  de  tantas  zozobras  y  dis- 
gustos, le  acometió  una  peligrosa   enfer- 
medad que  le  tuvo  a  los  bordes  del  se- 
pulcro, y  de  da  cuad  no  pudo  verle  res- 
tablecido su  atribulada  familia,  sino  des- 
pués de  una  dilatada  y  fatigosa  convale- 
cencia. ♦ 

Pasada  ésta,  y  llamado  primero  por  la 
Junta  superior  de  observación  y  defensa 
del  reino  de  Aragón  para  que  se  encar- 
gase de  un  periódico  que  proyectó  formar 
y  después  por  la  centrad  de  Sevilla,  vol- 
vió a  su  antiguo  destino  de  redactor  de 
la  Gaceta,  no  sin  exponerse  en  una  y  otra 
ocasión  a  molestias  y  pedigros;  y  creado 
después  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
obtuvo  en  él  plaza  de  oficial,  con  cuyo 
motivo  hizo  dimisión  de  la  Secretaría  de 
da  Junta  Suprema  de  Censura  que  había 
tenido  a  su  cargo  anteriormente. 

Poco  después,  en  4  de  abril  de  1813,  la 
provincia  de  Murcia  de  honró  por  prime- 
ra vez  con  la  Diputación,  dándole  sus  po- 
deres para  las  Cortes  ordinarias,  a  las  que 
siguió  desde  la  isla  de  León,  después  ciu- 
dad   de    San   Fernando,  hasta  Cádiz,   ep 
cuyo  punto  sufrió  con  su  familia  la  de- 
soladora  plaga  de  la  fiebre  amarilla,  y  las 
acompañó  posteriormente  desde   Cádiz  a 
Madrid,   adonde,   concluida    feliz   y   glo- 
riosamente da  guerra,  se  trasladaron   en 
unión  con  el  Gobierno. 

Durante  este    tiempo   encontraimos  un 


vacío  en  sus  afanes  literarios,  que  por  las 
graves  ocupaciones  dichas  fueron  inte- 
rrumpidos, exceptuándose  algunos  traba- 
jos presentados  en  181 4  a  las  Academias 
de  la  Lengua  y  de  da  Historia.  En  este 
mismo  año  la  de  Nobles  artes  de  San  Fer- 
nando le  nombró  su  Académico  de  ho- 
nor; ejemplo  que  siguieron  más  adelan- 
te en  diferentes  épocas  la  Grecolatina,  da 
de  Sagrados  Cánones  y  disciplina  eclesiás- 
tica de  España,  la  de  Buenas  Letras  de 
Barcdona,  la  Sociedad  de  los  Anticuarios 
de  Normandía  y  la  ¡Económica  de  Mur 
cía. 

La  reacción  de  18 14,  al  paso  que  le  des- 
pojó de  los  destinos  que  había  obtenido 
del  Gobierno  constitucional,  le  proporcio- 
nó tiempo  y  holgura  bastantes  para  anu- 
dar el  hilo  de  sus  interrumpidas  tareas  li- 
terarias. Las  principales  a  que  se  dedicó 
en  esta  época  fueron:  un  discurso  en  que 
fijó   reglas   seguras   para   el    uso  de   los 
acentos  y  puntación  que  da  Academia  Es- 
pañola mandó  tener  presente  en  la  nue- 
va edición,  hecha  por  entonces,  de  Iz  Or- 
tografía castellana;   varias  observaciones 
acerca  de  las  bases  o  puntos  fundamen- 
tales que  debían  tenerse  en  cuenta  al  reim- 
primirse la  Gramática,  que  asimismo  me- 
recieron la  aprobación  del  Cuerpo  referi- 
do ;  el  prólogo  de  la  esmerada  edición  del 
Fuero-Juzgo    de    181 5;   las    advertencias 
para  el  uso  del  glosario  de  las  voces  anti- 
cuadas y  raras  con  que  se  tropieza  en  él 
texto  castellano  de  este  Código,  y  el  pró- 
logo de  la  edición  del   Quijote  de  1820, 
que  redactó  también  por  encargo  o  a  rue- 
go de  la   misma  Academia. 

Estas  ocupaciones  y  las  anejas  a  la  Jun- 
ta de  protección  del  Museo  de  Ciencias 
Naturales,  a  que  por  nombramiento  real 
pertenecía,  absorbieron  pacífica  y  tran- 
quilamente el  ánimo  del  señor  Clemencín 
en  los  años  que  transcurrieron  desde  el 
14  al  20,  durante  los  cuales  se  halló  leja- 
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no  y  aüiiraiua  ue  los  negocio»  públicos. 
Mas  comoquiera  que  las  mudanzas  ipcdí- 
ticas  estén  cimentadas  en  Elspaña  cual  so- 
bre movediza  arena,  la  revolución  de  1820 
le  arrancó  otra  vez  de  sus  tranquilas  ocu- 
paciones y  honesto  esparcimiento,  siendo 
reintegrado  primeramente  por  el  Gobier- 
no en  su  antiguo  destino,  confiriérkdole 
después  la  provincia  de  Murcia  por  se- 
gunda vez  el  honor  de  representarla  en 
G)rtes,  y  últimamente  dándole  lugar  la 
Corona  en  el  Ministerio  que  por  aquellos 
años  reunió  las  mayores  ilustraciones  y 
los  mejores  talentos.  El  oficial  de  Secre- 
taría llenó  su  obligación  cumplidamente. 
'El  diputado  desempeñó  con  acierto  el  car- 
go de  primer  secretario  a  raíz  de  la 
apertura,  como  más  adelante  el  de  pre- 
sidente de  las  Cortes,  y  perteneció  a  la 
Comisión  encargada  de  examinar  los  tra- 
bajos presentados  por  el  Gobierno  sobre 
división  del  territorio,  n^;ocio  de  suma 
gravedad  y  en  cuya  discusión  dio  largas 
muestras  de  su  aplicación,  y  de  que  no  le 
eran  extrañas  las  dotes  del  buen  decir 
parlamentario,  distinguiéndose  sus  discur- 
sos por  el  método,  claridad  de  los  pensa- 
mientos y  corrección  y  pureza  del  lengua- 
je. El  ministro,  en  fin,  acertó  a  sacrifi- 
car todas  las  consideraciones  y  arrostrar 
todas  las  tempestades,  así  las  que  veía 
agitarse  y  bramar  bajo  sus  pies,  como  las 
que  sentía  formarse  y  rodar  más  alto  que 
su  frente  en  lugares  devados,  ajustándo- 
las  todas  al  patrón  o  norma  inflexible  del 
deber. 

Estas  atenciones  imperiosas  y  las  per- 
secuciones luego  de  que  fué  objeto,  le 
distrajeron  de  nuevo  por  un  plazo  di- 
latado de  sus  geniales  aficiones  y  hábi- 
tos de  estudio,  sin  que  hasta  el  año  1827 
encontremos  otro  trabajo  suyo  digno  de 
particular  recuerdo  que  una  disertación 
crítica  sobre  las  historias  antiguas  que  po- 
seemos del  Cid  Rui  Díaz,  y  de  que  más 


adelante  nos  ocupareiuos  con  alguna  de* 
tención. 

Pero  habiéndosde  levantado  el  destie- 
rro en  enero  del  referido  año  y  vuelto  a 
su  casa  de  Madrid  y  al  seno  de  las  Cor- 
poraciones científicas  que  había  enrique- 
cido con  sus  trabajos,  siguieron  ocupán- 
dole éstos,  según  a  verlo  vamos,  con  gran 
utilidad  del  público.  El  Museo  de  Cien- 
cias Naturales  le  debió  distir^uidos  cui- 
dados y  particular  esmero.  Encargado,  co- 
mo más  antiguo,  de  su  presidencia,  for- 
mó un  nuevo  Reglamento  para  este  ramo 
interesante  y  vasto,  y  procuró  fondos  pa- 
ra la  reedificación,  mejora  y  aumento  de 
las  estufas  y  otras  oficinas  del  Jardín  Bo- 
tánico, que  se  hallaba  en  un  estado  deca- 
dente y  lamentable. 

Xo  fué  menos  provechosa  para  la  Aca- 
demia de  la  Historia  su  restitución  a  ^ía- 
drid.  Casi  a  principios  de  1829  recibió  el 
director  de  la  misma  don  Martín  Fer- 
nández de  Navarrete  una  carta  confiden- 
cial de  don  Juan  Miguel  de  Grijalva  ma- 
nifestándole que  habiendo  Su  Majestad 
procurado  y  conseguido  recoger  el  manus- 
crito de  Moratín,  le  ordenaba  que  se  le 
remitiese  confidencialmente  a  fin  de  que 
la  Academia  le  devolviera  con  su  censu- 
ra después  de  un  examen  detenido.  Ler- 
da esta  carta  en  la  sesión  inmediata,  nom- 
bró ú  Director  a  los  señores  González  y 
Clemeücín  para  que  procediesen  al  exa- 
men del  manuscrito.  Evacuaron  éstos  su 
informe,  dióse  cuenta  de  él  a  la  Corpo- 
ración, y  aprobado  por  día  se  dirigió  to- 
do a  Grijalva,  quien  escribió  de  nuevo, 
pero  siempre  con  un  carácter  confiden- 
cial, que  Su  Majestad  mandaba  a  la  Aca- 
demia que  se  encargase  como  cosa  sU' 
ya  de  la  publicación  de  las  obras  de  Mo- 
ratín, haciendo  a  continuación  algunas 
prevetKiones  rdativas  al  orden  que  con- 
vendría seguir  y  a  la  ejecución  material 
de  este  trabajo,  entre  las  cuales  son  de 
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notar  las  siguientes:  que  el  primer  tomo 
fuese  precisamente  el  del  Origen  del  tea- 
tro; que  todo  se  hiciera  según  el  informe 
de  aquel  sabio  y  respetable  Cuerpo  litera- 
rio, a  cuya  bien  merecida  opinión  de  cien- 
cia y  prudencia  lo  dejaba  todo  Su  Majes- 
tad ;  que  la  Academia  pidiese  a  Su  Ma- 
jestad, como  de  su  propio  movimiento,  la  li- 
cencia para  la  impresión;  que  nombrase 
los  individuos  que  tuviera  por  convenien- 
te para  cuidar  de  que  saliese  esmerada  y 
correcta,  y,  por  último,  que  se  procurase 
por  todos  los  medios  la  hermosura  y  el 
lujo  de  la  edición,  en  inteligencia  de  que 
todos  los  gastos  serían  de  cuenta  del  Rey. 
A  consecuencia  de  esta  carta  nombró  nue- 
vamente el  Director  a  los  señores  Clemen- 
cín  y  González,  encargándoles  de  la  re- 
unión y  examen  de  todas  las  obras  de  Mo- 
ratín  y  de  la  limpieza  y  corrección  del 
texto ;  a  los  señores  Carvajal  y  La  Canal  se 
les  encomendó  la  parte  poética,  y  cuanto 
concernía  a  la  imprenta,  dibujantes  y  lito- 
grafía se  puso  al  cuidado  de  los  señores 
Miñano  y  Musso  y  Valiepte,  el  último  de 
ios  cuales,  como  diremos  en  el  lugar  co- 
rresipondiente,  escribió  '  con  este  motivo 
Una  noticia  biográfica  de  Moratín,  oída 
ct>n  aplauso  por  la  Academia,  e  impre- 
sa por  acuerdó  suyo,  lo  mismo  que  el  pró- 
logo, obra  de  Qemencín,  al  frente  del  pri- 
rner  tomo  de  esta  colección. 

Un  aoontecimiento  desgraciado  vino  a 
derramar  lo  más  acerbo  del  dolor  sobre 
la  vida  tranquila  y  apacible  que  disfru- 
taba Clemencín  en  medio  de  estas  y  otras 
tareas  literarias.  El  día  2S  de  mayo  de 
1831  falleció  su  consorte  después  de  una 
enfermedad  larga  y  penosa,  dejándole  en 
pos  de  treinta  y  tres  años  de  estimación 
ternura  y  dulcísimos  cuidados,  la  triste 
pero  grata  memoria  de  sus  modestas  vir- 
tudes y  eminentes  prendas.  Sinceras  y  co- 
piosas fueron  las  lágrimas  que  derramó 
sobre  aquel  sepulcro  que  socavó  en  su  exis- 


tencia un  hueco  imposible  de  llenar  por 
otro  afecto  alguno.  I^s  distracciones  y 
apacibles  sentimientos  de  la  vida  del  cam- 
po en  su  hacienda  óe  Fuenfría,  el  ca- 
riño y  los  cuidados  de  sus  hijos,  los 
consuelos,  sobre  todo,  que  la  religión  cris- 
tiana derrama  en  el  ánimo  de  los  que  creen 
sinceramente,  como  el  señor  Clemencín 
creía,  en  la  santidad  de  sus  divinos  dog- 
mas, fueron  trocando  su  intensó  dolor  en 
una  melancolía  suave  y  tranquila,  que  vi- 
no a  terminarse'^con  sus  días  a  los  tres 
años  del   fallecimiento  de   su  esposa. 

Buscando  por  este  tiempo  en  el  estu- 
dio un  alivio  y  uoa  distracción,  se  dedi- 
có a  reunir  y  ordenar  los  apuntes  y  ma- 
teriales de  una  de  sus  obras  más  laborio- 
sas y  notables.  Desde  los  primeros  años 
de  su  vida  literaria  había  tomado  nume- 
rosas notas  y  hecho  investigaciones  cu- 
riosísimas en  los  momentos  de  ocio  so- 
bre la  parte  gramatical  del  Ingenioso  Hi- 
dalgo, de  Cervantes,  bien  que  entonces  ha- 
llándose ajeno  de  la  importancia  y  exten- 
sión que  había  de  dar  más  adelante  a  los 
primitivos  borradores ;  pero  su  largo  des- 
tierro de  la  Corte,  dejándoile  el  tiempo  y 
la  calma  necesarios  para  una  ocupación 
que  de  otro  modo  no  hubiera  tal  vez  po- 
dido llevar  jamás  a  término,  le  hizo  vol- 
ver con  afán  y  predilección  a  la  tarea  an- 
tigua. Dedicóse  en  1831  a  limar  y  corre- 
gir por  última  vez  este  trabajo,  y  exami- 
nado él  Comentario,  como  entonces  se  ha- 
cía, de  Real  orden,  y  aproba)do  por  la 
Academia  de  la  Historia,  obtuvo  licen- 
cia del  Consejo  de  Castilla  para  publicar 
su  obra,  verificándolo  en  el  año  de  1833 
de  los  tomos  que  componen  la  primera 
parte,  y  haciéndolo  sus  hijos  respecto  de 
los  demás  después  del  fallecimiento  del 
autor. 

Con  motivo  de  las  opuestas  pretensio- 
nes e  intrigas  suscitadas  en  el  Real  Sitio 
de  San  Ildefonso  cuando  una  enfermedad 
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terrible  puso  al  Rey  al  borde  del  sepul- 
cro, tomóse  por  buen  consejo  el  que  se 
diese  a  la  jura  solemne  de  la  Princesa  de 
Asturias,  después  doña  Isabel  II,  todo  el 
realce,  brillantez  e  imix)rtancia  conforme 
al  uso  acostiunbrado  en  España  en  tales 
actos  y  en  semejantes  críticos  momentos; 
y  como  era  transcurrido  casi  medio  siglo 
desde  que  se  había  jurado  Príncipe  de  As- 
turias al  mismo  rey  Fernando,  propuso 
el  Consejo  de  Ministros  que  se  nombrara 
una  comisión  especial  compuesta  de  per- 
sonas versadas  en  la  historia  y  en  el  ce- 
remonial de  nuestras  Corres  a  fin  de  que 
designara,  pre\no  un  prolijo  y  esmerado 
examen,  el  que  debería  observarse  en 
aquel  acto  importante.  Conformóse  el  Rey 
con  la  propuesta;  y  en  su  virtud  queda- 
ron elegidos  para  la  comisión  indicada  don 
Tomás  González,  secretarío  que  había  si- 
do diel  Archivo  de  Simancas ;  el  distingui- 
do literato  don  Félix  José  Reinoso,  en- 
cargado entonces  de  la  estadística  del  Rei- 
no, y  nuestro  don  Diego  Clemencín,  dan- 
do vado  a  este  encargo  los  dos  últimos 
(pues  que  al  primero  k  aácanzó  entonces 
la  muerte)  con  singular  eficacia  y  el  acier- 
to propio  de  quienes  eran,  como  ellos,  pro- 
fundamente conocedores  de  las  antiguas 
costumbres  patrias  y  de  la  historia  nacio- 
nal. La  recompensa  consistió  en  documen- 
tos oficiales  sumamente  expresivos  y  ho- 
noríficos redactados  en  testimonio  de  apro- 
bación, habiéndose  concedido  además  al 
señor  Clemencín  los  honores  de  Ministro 
tc^do  del  Consejo  de  Hacienda  y  la  co- 
locación de  uno  de  sus  hijos,  a  consecuen- 
cia de  haber  indicado  que  lisonjearía  más 
a  su  cariño  y  ternura  de  padre  aquella 
gracia  que  cualquiera  otra  destinada  a  él 
propio. 

La  reina  gobernadora,  doña  alaría  Cris- 
tina, que  a  vueltas  de  todo  fué  indudable- 
mente gran  protectora  de  todos  los  hom- 
bres eminentes  en  las  letras  y  en  las  cien- 


cias, no  podía  dejar  al  señor  Clemencín 
en  el  olvido,  y  presentándose  ocasión  de 
que  también  a  él  pudiesen  llegar  los  rea- 
les destdlos  de  su  benevolencia,  confirió- 
le en  lo  de  diciembre  de  1833  el  nombra- 
miento de  bibliotecario  mayor  de  Su  Ma- 
jestad, plaza  vacante  por  fallecimiento  de 
don  Francisco  Antonio  González,  y  el  de 
dignidad  de  Procer  del  Reino,  justo  ga- 
lardón de  sus  antiguos  méritos  así  en  las 
letras  como  en  la  política 

Ñor  por  esto  se  privó  el  Gobierno  de 
ocupar  al  señor  Qemencín  en  otros  asun- 
tos de  grave  trascendencia;  antes  bien,  le 
confirió  una  de  las  plazas  de  Censor,  crea- 
das por  Real  orden  de  2  de  mayo  de  1834. 
para  la  calificación  de  las  obras  literarias, 
y  le  encargó,  en  unión  del  reverendo  obis- 
po de  Astorga  don  Félix  Torres  Amat  y 
del  insigne  don  Juan  Xicasio  Gallego,  ia 
misión  de  fijar  las  obras  que  debían  que- 
dar fuera  de  circulación  o  facultadas  pa- 
ra ella,  con  vista  de  los  edictos  e  índices 
de  libros  anteriormente  prohibidos,  mi- 
sión que  desempeñaron  en  la  parte  que 
era  dable,  por  de  pronto,  mediante  una  ex- 
posición redactada  por  Qemencín,  que 
constituye  un  nuevo  testimonio  de  su  rec- 
to juicio,  de  sus  conocimientos  en  las  cien- 
cias eclesiásticas  y  de  su  sólida  piedad. 

Pero  estaba  decretado  que  disfrutaría 
breve  tiempo  de  tan  honrosas  distinciones ; 
y  apenas  cumplidos  los  sesenta  y  ocho  años 
de  edad,  la  plaga  terrible  del  cólera  morbo 
asiático  rompió  el  estambre  de  sus  días  el 
30  de  julio  de  1834,  arrebatándole  al  cid- 
tivo  de  las  letras,  a  las  discusiones  polí- 
ticas y  al  afecto  entrañable  de  sus  hijos. 

Por  lo  que  respecta,  ahora,  a  su  carác- 
ter de  literato,  es  bien  notarío  que  el  se- 
ñor Clemencín,  como  cultivador  bizarro 
de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  los  gra- 
ves y  severos  estudios,  logró  poner  su 
nombre  a  una.  altura  a  que  pocos  pudie- 
ron alcanzar  durante  el  primer  tercio  dea 
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presente  siglo,  siendo,  por  consiguiente,  una 
de  las  principailes  lumbreras  que  ilustra- 
ron tan  interesante  período  literario,  y  de 
entre  todos  los  españoles  que  en  él  bri- 
llaron, uno  de  los  primeros,  principalmen- 
te por  lo  que  sie  refiere  a  materias  de  pro- 
funda erudición  crítica,  histórica  y  bi- 
bliográfica. Estuvo  también  adornado  del 
¡precioso  don  de  poseer  y  manejar  con  per- 
fección su  idioma,  usando  siempre  de  un 
estilo,  al  par  que  doctamente  sobrio  en 
ornamentos  y  atavíos  retóricos,  armonio- 
so, elegante  y  fluido,  y  die  un  lenguaje 
puro,  castizo  y  correctísimo.  Caracterizó- 
le la  asiduidad  tenaz  y  <el  discernimiento 
en  el  trabajo  de  investigación;  y  aunque 
acaso  pueda  disputarse  acerca  de  si  sos- 
tuvo o  no  siempre  la  misma  gravedad  y 
sdidez  en  sus  citas  y  ase\'!eraciones,  lo  que 
sí  debe  estar  puesto  fuera  de  toda  duda 
y  de  toda  controversia  es  que  el  señor 
Clemencín  sabía  mucho,  y  que  así,  de  tm 
modo  terminante  y  palmario,  súpolo  po- 
ner de  manifiesto  y  hacer  patente  en  sus 
excelentes  obras. 

(Las  principales  de  éstas  fueron,  pues, 
conforme  a  lo  ya  insinuado  y  en  que  aho- 
ra queremos  detenemos,  las  siguientes, 
en  cuyo  análisis  vamos  a  seguir  también, 
por  creerlo  inmejorable,  al  ya  trazado  por 
el  mismo  don  Fernando  Allvarez.  Con- 
viene a  saber : 

— Estudios  o  ensayo  de  la  Geografía  de 
España  en  tiempo   de  los  Árabes. 

Trabajo  inédito  en  su  mayor  parte  e 
inconcluso. 

"El  señor  Cleanencín  (dice  el  citado  ise- 
ñor  Alvarez)  fué  uno  de  los  que  tomaron 
parte  en  el  estudio  de  la  historia  y  de  la 
litenatuira' de  los  árabes,  y  persuadido  de  que 
las  investigaciones  geográficas  han  de  pre- 
ceder indispensablemente  a  las  históricats,  si 
la  historia  no  ha  de  andar  como  en  terreno 
desconocido  y  sin  guía  que  le  dirija,  se 
dedicó  á  ellos  con  la  intensidad  y  el  ahinco 
que  Je  eran  habituales.  El  plan  de  su  obra 


comprendía  tres  objetos:  primero,  exami- 
nar el  valor  de  los  monumentos  más  dignos 
de  nota  de  la  geografía  árabe-hispana;  se- 
gundo, averigtiar  en  general  cuáles  fueron 
las  divisiones  de  la  España  árabe  desde  la 
irrupción  de  los  moros  hasta  su  expulsión 
por  las  armas  cristianas,  y  tercero,  tratar  de 
los  pu-eblos  y  ciudades  en  particular,  descri- 
biendo cada  provincia  de  por  sí  con  la  ex- 
tensión y  exactitud  que  permitieran  las  di- 
ficultades del  asunto  y  la  escasez  de  las  no- 
ticias. Es  muy  de  'sentir  que  no  pusiera  tér- 
mino y  diese  la  última  mano  a  este  trabajo, 
que  ya   llevaba   bastante  adelantado. 

"Hay,  con  todo,  algunas  partes  que  pue- 
den considerarse  enteramente  concluidas,  y 
que  leyó  como  tales  en  diversas  épocas  en 
la  Academia  de  la  Historia,  especialmente 
las  que  se  refieren  a  documentos  rairos  y  an- 
tiguos de  la  geografía  española  durante  la 
dominación  mahometana,"  cuales  son  las  cua- 
tro Memorias  signieaites,  alguna  de  las  que, 
según  veremos,  fué  publicada  por  dicha  Real 
Academia. 

J."  Examen  y  juicio  de  la  descripción  geo- 
gráfica de  España,  atribuida  al  ?noro  Rasis. 

"El  señor  Clemencín  describe  minuciosa- 
mente este  libro,  le  analiza  con  esmero,  dis- 
curre sobre  su  autencidad  y  fija  el  grado  de 
autoridad  y  de  crédito  que  puede  asignár- 
sele entre  los  monumentos  antiguos  que  de- 
ben ser  consultados  para  nuestra  historia,  y 
señaladamente  para  nuestra  geografía  de  la 
edad  media.  El  orientalista  Casiri  había  pues- 
to muy  de  bulto  y  aun  exagerado  en  parte 
los  defectos  de  que  este  libro  adolece  real- 
mente, sin  fijar  su  atención  en  las  ventajas 
que  pudiera  encontrar  a  vuelta  de  ellos  una 
crítica  imparcial  y  razonable.  El  señor  Cle- 
mencín creyó  oportuno  examinar  la  censu- 
ra de  Casiri,  y  la  tacha,  no  sin  razón,  de 
excesivamente  amarga  y  demasiado  gene- 
ral. De  sus  doctos  y  atinados  razonamien- 
tos, viene  a  deducir:  primero,  que  la  parte 
histórica  del  libro  que  se  dice  de  Rasis,  dado 
que  lo  sea,  lo  cual  no  está  muy  puesto  en 
claro,  hubo  de  padecer  después  necesaria- 
mente alteraciones  e  interpolaciones  que  la 
han  desfigurado,  ora  en  el  original  mismo, 
ora  al  tiempo  de  hacerse  la  traducción,  tal 
vez  por  ignorancia,  o  acaso  por  incuria;  se- 
gundo, que  la  historia  árabe  contemporánea 
o  de  épocas  más  inmediatas  a  los  días  del  au- 
tor está  mejor  tra:tada  que  la  antigua;  ter- 
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^c. ^/,  .J1.1C  cii  uiía  _>  Otra  hay  cu.-a.--  cicrta.>  y 
errores  groseros,  verdades  y  fábulas;  cuar- 
to, que  es  hacedero  y  posible  distinguir  lo 
cierto  de  lo  mendaz  y  errado,  y,  por  tan- 
to, severa  por  extremo  la  censura  que  de- 
clara a  este  libro  inútil  y  despreciable  en 
todas  sus  partes  y  bajo  todos  sus  aspectos, 
y  quinto,  que  su  parte  geográfica  o  la  des- 
cripción de  España  que  se  hace  en  ella  es 
la  más  extensa,  prolija  y  circunstanciada  que 
se  conoce  de  aquel  tiempo,  si  bien  las  per- 
judiciales alteraciones  que  se  notan  en  los 
nombres  de  los  pueblos  y  castillos,  el  fre- 
cuente número  de  pasajes  corrompidos  e 
ininteligibles,  la  impericia  y  descuido  de  los 
traductores  y  las  inexactitudes  de  los  copian- 
tes, frustran  en  gran  parte  aquellas  venta- 
jas y  hacen  más  sensible  y  más  irreparable 
la  pérdida  de  la  obra  original.  Fijada  así  su 
opinión  sobre  el  libro  de  Rasis  con  esmera- 
da crítica,  pasa  a  tratar  de  la  verdadera  épo- 
ca en  que  se  escribió,  y  deduce  con  notable 
ingenio  y  erudición  escogida  que  debió  es- 
cribirse pasada  ya  la  primera  mitad  del  si- 
glo XI  y  no  en  el  siglo  x,  como  generalmen- 
te se  ha  creído." 

2.* — Examen  de  ¡a  Geografía  Ntihiense. 

Titulado  así  por  los  traductores  maroni- 
tas  Juan  Hezromita  y  Gabriel  Siomita,  pro- 
fesor de  lenguas  orientales,  el  compendio  pu- 
blicado en  París  en  1619  de  la  Geografía 
del  príncipe  árabe  El  Edrisi  escrita  el  año 
de  548  de  la  Hegira,  con  el  título  de  Recreo 
del  curioso.  "Indica  el  señor  Qemencín 
que  entre  las  cosas  omitidas  con  mal  acuer- 
do en  este  compendio,  han  de  contarse  la 
enumeración  que  El-Edrisi  había  hecho  de 
las  plantas  más  notables  de  los  diferentes 
países,  y  la  descripción  de  la  Meca  y  de  su 
célebre  templo,  por  lo  cual  y  por  el  tono  con 
que  habla  de  la  religión,  se  inclinó  Casiri  a 
creer  que  el  autor  del  compendio  original 
no  fué  árabe,  sino  cristiano. 

''Parece  que  el  libro  primitivo  de  El-Edri- 
si no  había  visto,  a  lo  menos  a  principios  dei 
siglo  que  corre,  la  luz  pública,  y  aunque  Ca 
siri  citó  algunos  ejemplares,  y  entre  ellos 
uno  de  la  biblioteca  real  de  París,  señalan- 
do su  número,  el  señor  Clemencín  tuvo  oca- 
sión de  poner  en  claro  que  el  catálogo  im- 
preso de  aquella  biblioteca,  de  donde  tomó 
Casiri  la  noticia,  estaba  equivocado  y  con- 
fundía la  obra  de  El-Edrisi  con  otra  intitu- 


lada Akhbar  al  Ramait,  que  coniiene  una  de^l- 
cripción  general  del  África." 

3." — Apuntes  relativos  a  Mohamad  Ben  Ab- 
dallá  Ben-Alkhathib. 

De  entre  todas  las  obras  de  este  sabio 
moro  granadino,  fíjase  aquí  el  señor  Cle- 
mencín, por  ser  la  más  íntimamente  rela- 
cionada con  su  propósito,  "en  la  descripción 
del  reino  y  ciudad  de  Granada,  donde  se 
refieren  las  costumbres,  usos,  trajes,  armas 
y  aun  ejercicios  y  diversiones  de  sus  habi- 
tantes, inserta  en  el  Compendio  de  la  histo- 
ria de  Granada;  noticias  todas  que  son  muy 
apreciables,  atendidas  las  circunstancias  y 
calidad  del   escritor". 

4-* — "Examen  crítico  de  la  Historia  z>erda- 
dera  del  Rey  don  Rodrigo,  compuesta  por 
el  sabio  alcaide  Abulcacin  Tarif  Abcnta- 
rique,  nuevamente  traducida  de  lenga  ará- 
biga.'' 

Publicada  esta  historia  por  el  morisco  Mi- 
guel de  Luna  hacia  el  año  de  1600,  hállase 
plagada  de  errores,  anacronismos,  y  false- 
dades. El  pretendido  Abulcacin  supone  en  el 
prólogo  que  fué  contemporáneo  a  la  invasión 
de  los  sarracenos  y  que  asistió  personalmen- 
te a  casi  todos  los  lances  de  la  guerra  que 
refiere.  Pero  a  vueltas  de  estas  afirmativas 
tan  rotundas,  descubre  la  lectura  del  libro  im 
tejido  de  fábulas  absurdas  e  inconexas  la- 
brado con  torpe  desaliño.  A  su  vista  "el  se- 
ñor Clemencín  demuestra,  dando  mayor  ex- 
tensión a  la  fundada  censura  de  don  Nico- 
lás Antonio  en  su  Biblioteca  arábigo-hispa- 
na, la  absoluta  suposición  del  libro  atribuido 
a  Abulcacin  y  además  la  crasa  ignorancia 
de  quien  le  fabricó  en  orden  a  la  geografía 
española  del  siglo  viii." 

5.* — Historia  de  Murcia  durante  la  domitia- 
ción  de  los  árabes. 

"Pero  todos  estos  trabajos  (dice  al  llegar 
aquí  el  señor  Alvarez,  refiriéndose  a  los  que 
llevamos  mencionados),  estas  investigaciones 
tenaces,  la  erudición  profunda  y  esmerada 
que  revelan,  consultado  el  plan  del  señor 
Clemencín,  no  pasaban  de  ser  a  la  manera 
de  una  introducción  para  su  obra  predilecta, 
para  la  Historia  de  Murcia  durante  la  domi- 
nación de  los  árabes,  que  después  de  haber- 
le costado  muchas  fatigas  y  desvelos,  vino 
desgraciadamente  a  quedar  incompleta  y  se- 
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Jjuitada  entre  los  manuscritos  Inéditos  de  tan 
apreciable  literato.  Una  descripción  esmera- 
da de  la  geografía  de  la  España  árabe  en 
general,  tan  rica  en  datos  como  la  permitie- 
ra la  dificultad  de  la  materia,  y  una  reseña 
concisa,  pero  tan  exacta  como  fuese  <íable 
de  su  historia,  debían  preceder  a  la  historia 
particular  del  antiguo  reino  árabe,  en  cuya 
capital  vio  por  primera  vez  el  autor  la  luz 
del  día.  Grave  y  difícil  fué  la  tarea  que  se 
impuso :  tenía  que  luchar  con  obstáculos  casi 
insuperable,  con  la  escasiez  de  noticias,  con 
la  contradicción  y  el  desacuerdo  en  que  apa- 
recen los  datos  que  nos  quedan,  con  la  in- 
curia y  el  descuido  de  los  coronistas...,  y 
esta  penuria  de  escritores  domésticos  y  el 
silencio  de  los  nacionales,  oponían,  como  lo 
indica  el  señor  Clemencín,  una  grave  difi- 
cultad; pero  también  era  de  mayor  interés, 
por  lo  mismo,  llenar  aquel  vacío ;  le  animaba 
además  un  noble  sentimiento.  "El  amor  de  la 
"paitria  — decía —  reciba  el  obsequio  de  una 
"tarea  ingrata  y  estéril,  que  en  otro  terreno 
"hubiera  podido  coger  frutos  más  abundan- 
"tes  y  de  mayor  sonido;  i>ero  necesaria  para 
"dar  el  primer  impulso  a  una  obra  cuyo  ma- 
"yor  escollo  es  acaso  el  comenzar."  El  des- 
empeño de  esta  obra  inconclusa,  que  debió 
comprender  la  relación  de  las  cosas  de  Mur- 
cia mientras  la  dominaron  los  árabes  por 
espacio  de  cinco  siglos  y  medio,  a  juzgar 
por  los  borradores  y  fragmentos  que  hemos 
podido  consultar,  no  hubiera  menguado  en 
nada  la  sólida  reputación  del  señor  Clemen- 
cín ;  antes  bien  hubiera  enriquecido  con  al- 
gunas hojas  de  gran  brillo  la  corona  de  su 
gloria  literaria." 

6.* — Disertación    crítica   sobre    las   diversas 
historias  del  Cid  escritas  en  lo  antiguo. 

"Trabajo  de  no  escasa  importancia  que 
comenzó  asimismo  con  el  intento  de  que  sir- 
viese, entre  los  demás  apéndices,  para  la 
ilustración  de  la  geografía  hispano-árabe ; 
pero  del  cual  hizo  después  lectura  aislada  en 
la  Academia  de  la  Historia,  bajo  el  aspecto 
puramente  literario.  Fíjase  el  autor  en  los 
cuatro  documentos  más  considerables  que 
pueden  servir  de  texto  para  la  historia  de 
aquel  héroe,  honra  y  prez  de  España  en  la 
'Edad  Media,  cuyos  altos  y  marciales  hechos 
rayan  por  lo  cumún  en  fabulosos.  Examina 
prolija  y  sucesivamente  (conforme  al  orden 
en  que  fueron  publicadas)  la  Crónica  del  Cid, 


publicada  a  principios  del  siglo  xvi  por  el 
antiguo  manuscrito  que  se  custodiaba  en  el 
venerable  monasterio  de  San  Pedro  de  Cár- 
dena; la  cuarta  parte  de  la  Crónica  general 
publicada  por  Florián  de  Ocampo,  que  com- 
prende una  difusa  relación  de  su  vida,  de 
sus  hazañas  y  de  su  muerte;  el  antiquísimo 
Poema  del  Cid,  y  finalmente  la  Historia  la- 
tina del  mismo,  que  el  maestro  Risco  publi- 
có, tomándola  de  un  códice  de  San  Isidro 
de  León,  ya  próximo  a  expirar  el  siglo  úl- 
timo. Demuestra  Clemencín  la  veracidad  \ 
exactitud  de  la  historia  latina,  ensayándola 
como  en  piedra  inequívoca  de  toque  en  los 
momentos  fidedignos  de  nuestras  antigüe- 
dades históricas.  Discurriendo  sobre  el  len- 
guaje y  manera  de  versificación  del  poema, 
hace  ver  su  remota  antigüedad,  rebate  la 
opinión  de  Floranes,  que  creyó  encontrar  en 
su  mismo  texto  la  demostración  de  que  se 
escribió  pasado  ya  el  año  122 1,  y  consigna 
juiciosamente  todas  las  razones  por  las  cua- 
les merece  asenso  esta  composición  poética 
bajo  el  aspecto  histórico.  Entra  luego  en  el 
examen  de  la  Crónica  particular  del  Cid,  y 
de  la  relación  de  sus  hazañas  que  se  inser- 
tó en  la  Crónica  general,  y  da  por  sentado 
"que  estas  dos  crónicas  no  son  en  realidad 
"sino  una  misma,  no  pasando  la  particular 
''de  ser  una  copia,  aunque  inexacta,  de  aque- 
"11a  parte  de  la  general  que  trata  del  mismo 
"asunto",  y  entrambas  tomadas  con  poquísi- 
mas variaciones  del  poema  y  d'e  la  historia 
latina  publicada  por  el  maestro  Risco.  Con 
todo,  no  niega  por  eso  que  la  Crónica  del 
Cid  añada  noticias  fuera  de  las  contenidas 
en  estos  últimos,  especialmente  cuando  trata 
de  las  cosas  interiores  de  Valencia,  de  su 
topografía,  de  sus  reyes,  de  su  asedio,  de  los 
que  la  gobernaban  después  a  nombre  del  Cid 
y  de  sus  más  poderosos  ciudadanos.  Sostie- 
ne, por  el  contrario,  que  el  autor  de  la  Cró- 
nica tuvo  presentes  los  mejores  textos  y  qi'e 
parte  de  los  defectos  en  que  incurre  deben 
atribuirse  más  bien  a  su  impericia  que  a 
falta  de  buenos  materiales;  y  concluye  re- 
darguyendo a  nuestros  críticos  de  mejor  no- 
ta por  la  ligereza  con  que  habían  despre- 
ciado a  la  Crónica  mirándola  a  manera  de 
una  colección  de  fábulas  despreciables." 

7.» — Elogio  de  la  Reina  Católica  doña  Isabel. 

"Era    una  de  las    costumbres  académicas 
(seguida   en   la   de   la  Historia),  leer  en   la 
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junta  pública  de  cada  año  una  disertación 
en  efogio  die  aquel  entre  los  personajes  céle- 
bres de  nuestros  fastos  que  se  hubiese  de- 
signado de  antemano,  y  hubo  de  señalarse 
para  el  año  1805  el  glorioso  reinado  de  doña 
Isabel  I...  Grande  y  elevado  era  el  asunto; 
pero  el  señor  Clemencín  no  se  mostró  infe- 
rior a  su  elevación  y  a  su  grandeza.  Era  di- 
fícil también;  se  había  derramado  bastante 
oscuridad  sobre  la  vida  de  aquella  reina  ce- 
lebre :  los  pormenores  de  su  enlace  eran 
poco  conocidos;  hasta  el  día,  hasta  el  lugar 
de  su  nacimiento  andaban  en  dudas  y  opi- 
aiiones,  y  lejos  de  desmayar  por  ello,  la  pa- 
ciencia y  laboriosidad  del  señor  Qemencín, 
hallaron  en  estas  dificultades  celo  y  alicien- 
te. El  desempeño  de  su  obra  en  los  límites 
a  que  la  había  circunscrito  fué  completo,  y 
las  Ilustraciones  que  fué  añadiendo  luego  a 
su  trabajo  primitivo,  ricas  de  noticias  y  do- 
cumentos desconocidos,  especie  de  diario  pú- 
blico y  privado  en  que  se  sigue  perseveran- 
temente  a  la  reina  Isabel  d^sde  el  día  y  lu- 
gar de  su  nacimiento  hasta  el  día  de  su 
muerte  y  el  lugar  de  su  sepulcro,  serán  siem- 
pre un  objeto  de  estudio  y  de  consulta  para 
cuantos  se  propongan  tratar  los  sucesos  de 
aquel  tiempo." 

8.^ — Comentario  del  Onijule. 
Llegando  aquí  el  señor  Alvarez,  y  ha- 
blando de  la  necesidad  que  se  sentía  en 
nuestra  literatura  de  un  trabajo  de  esta 
especie,  dice  con  bastante  razón : 

"Las  ilustraciones  de  Mayans,  el  análisis 
hecho  por  don  Vicente  de  los  Ríos,  las  ano- 
taciones de  Bowle.  literato  inglés,  y  las  no- 
tas de  Pellicer.  eran  trabajos  incompletos, 
sin  conexión  ni  enlace  en  las  ideas,  con  más 
erudiciones  que  crítica,  más  semejante?  a 
un  panegírico  que  a  un  juicio.  El  libro  de 
mayor  celebridad  y  nombre  entre  todos  los 
escritos  en  lengua  castellana  merecía  un 
comentario  metódico  y  profundo,  un  comen- 
tario que  así  diese  lugar  a  la  censura  como 
al  aplauso,  que  rectificase  los  errores  y  los 
anacronismos  cometidos  por  Cervantes,  que 
realzara  las  bellezas  de  su  pluma  en  los  gi- 
ros de  la  lengua  y  en  las  gracias  del  estilo, 
el  peregrino  artificio  de  la  fábula  y  los  pri- 
mores y  la  galanura  de  la  ejecución  en  todo. 

"Esto  emprendió  y  esto  llevó  a  cabo  el 
señor  Qemencín  con  admirable  prolijidad  y 
?umo  acierto.  Hizo  más;  la  literatura  caba- 


lleresca, con  su  originalidad  y  sus  construo- 
sidades,  con  sus  galas  y  defectos,  mayores 
en  verdad  éstos  que  aquéllas,  yacía  entera- 
mente sepultada  en  el  silencio  y  el  olvido; 
el  señor  Clemencín  la  estudió,  la  desentra- 
ñó, la  insertó  a  trozos,  logrando  a  la  par  dos 
resultados :  llamar  sobre  ella  la  atención  de 
los  hombres  de  letras,  y  poner  en  claro  mu- 
chos pasajes  del  Quijote,  verdaderas  paro- 
dias de  aquellos  libros,  no  sin  justificar  el 
intento  moral  y  efectivo  de  Cervantes.  I  as 
notas  que  ilustran  las  antigüedades  de  Es- 
paña son  tan  curiosas  e  interesantes  como 
debía  esperarse  del  caudal  inmenso  de  lec- 
tura que  revelan  todos  los  escritos  del  au- 
tor. Las  relativas  a  la  moral,  a  la  literatura, 
a  la  historia,  y  las  que  se  refieren  a  añe- 
jos usos  y  costumbres,  merecen  también  par- 
ticular mención  y  son  dignas  de  consulta 
aun  para  otros  objetos  que  no  sean  el  Comen- 
tario del  Quijote.  Pero  la  parte  que  trató  el 
Comentador  más  esmeradamente  y  con  par- 
ticular cuidado  fué  la  relativa  a  las  faltas 
e  incorrecciones  de  lenguaje,  así  las  que  es- 
tima nacidas  de  la  precipitación  con  que  es- 
cribió Cervantes,  como  las  que  atribuye  a  la 
impericia  y  descuido  con  que  se  hicieron  las 
ediciones  primitivas",  aspecto  bajo  el  cual, 
como  ya  lo  hubo  de  observar  don  Alberto 
Lista,  nos  ha  parecido  siempre  el  señor  Cle- 
mencín algún  tanto  severo  y  escrupuloso, 
por  no  haber  tenido  en  cuenta  la  enorme 
distancia  que  en  la  locución,  como  en  todos 
los  demás  objetos,  mediaba  entre  su  siglo 
y  el  de  Cervantes. 

Pero  el  señor  Lista,  sin  embargo,  y  a  dife- 
rencia de  otros  injustos  detractores  de  nues- 
tro don  Diego,  alabó  grandemente,  como  no 
podía  menos  de  hacerlo,  el  Comentario. 

"Me  atrevo  a  decir  (escribe  explícita  y 
terminantemente),  me  atrevo  a  decir  que  así 
como  Cervantes  procuró  ingerir  en  su  no- 
vela satírica  cuanto  sabía  en  moral  y  en  li- 
teratura, así  el  señor  Clemencín  en  su  Co- 
mentario ha  hecho  alarde  y  siempre  opor- 
tunamente, a  imitación  del  autor  que  comen- 
ta, del  inmenso  tesoro  filológico  que  poseía, 
distribuyéndolo  en  sus  notas  con  filosofía  y 
en  excelente  lenguaje.  Concluiré,  pues,  ase- 
gurando que  en  mi  entender  el  Comentario 
del  Quijote,  no  sólo  es  una  obra  escogida  de 
erudición  y  de  literatura,  sino  el  mejor  mo- 
numento que  ha  podido  erigirse  a  la  gloria 
inmortal  de  Cervantes." 
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De  dichas  obras,  las  publicaciones  que 
conocemos  son: 

- — ^Elog^o  de  la  Reina  Catódica  doña  Isa- 
bel, leído  en  la  Junta  pública  que  celebró 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  el  día 
31  de  julio  de  1807,  por  don  Diego  Cle- 
•mencín,  su  Individuo  de  número. 

En  4.0  mlla. — 56  págs. — Publicado  en  el  to- 
mo VI  de  las  "Memorias  de  la  Academia". — Ma- 
drid, Imprenta  de  Sancha  y  de  la  Academia, 
1796-1852. 

■ — Elogio  de  la  Reina  Católica  doña  Isa- 
bel, al  que  siguen  varias  ilustraciones  so- 
bre su  Reinado.  Por  don  Diego  Qemen- 
cín.  Publícalo  la  Academia  de  la  Histo- 
ria.—Madrid.  Imprenta  de  I.  Sancha,  año 
de  1821. 

En  4.°  mlla. — viii-620  págs.,  más  una  hoja, 
al  final,  sin  numerar. — Signs.  ( — )  2-B-IiiÍ2. — Por- 
tada.— V.  en  b.^Advertencia  preliminar. — Texto. 
— índice. — Erratas. 

— (Examen  y  juicio  de  la  descripción  geo- 
gráfica de  España,  atribuida  al  moro  Ra- 
sis,  leído  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria por  don  Diego  Clemencín,  al  tocmar 
posesión  de  su  plaza  de  académico. 

En  4.0  mlla. — Publicado  en  el  tomo  VII  de  las 
Memorias  de  dicha  Academia. 

— iLecciones  de  Gramática  y  Ortografía 
castellana,  por  don  Diego  Qemencín. — 
Madrid,  1842. 

En    8.0 

— Ensayo  de  traducciones  qvie  compren- 
de La  Germania,  El  Agrícola  y  varios  tro- 
zos de  Tácito,  con  algunos  de  Salustio,  un 
discurso  preliminar  y  una  epístola  a  Tácito, 
por  don  José  Mor  de  Fuentes  y  don  Die- 
go Qemencín. — Madrid.  En  la  oficina  de 
don  Benito  Cano,  1798. 

En  S."' — XXIV. — 216  págs. 

— El  Ingenioso  hidalgo  don  Quijote  de 
la  Mancha.  Compuesto  i¡x)r  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  y  comentado  por  don 
Diego  Clemencín. — ¡Madrid,  en  la  oficina 


de  don  E.  Aguado,  impresor  de  Qámara 
de  S.  M.  y  de  su  real  casa,  1833-1839. 

6  tomos   en   4." 

— (El  Ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de 
la  IMancha,  compuesto  por  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra.  Novísima  edición,  ilus- 
trada con  notas  históricas,  gramaticales  y 
críticas,  según  las  de  la  Academia  Españo- 
la, y  sus  individuos  de  número:  Pellicer, 
Arrieta,  Oemencín,  y  por  F.  Sales  A.  M. 
Aumentada  con  el  Buscapié,  anotado  por 
Adolfo  de  Castro.  Grabados  ejecutados 
por  los  mejores  artistas  españoles. — Ma- 
drid, imprenta  y  librería  de  Gaspar  y  Roig, 
editores. 


En  4°  mlla.  mayor,  de  xx-772-XL- 


pags. 


— 'El  Ingenioso  hidalgo  don  Quijote  de 
la  Mancha  compuesto  por  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra.  Edición  ilustrada  con  las 
notas  de  Pellicer,  Qemencín  y  otros. — 
Barcelona;  imprenta  de  Luis  Tasso,  1857. 

2  tomos  en  8.°  mlla.  mayor. 

Para  remate,  ahora,  y  como  muestra 
del  estilo  de  nuestro  don  Diego,  por  más 
que  ya,  entre  literatos,  sea  harto  conocido, 
no  podemos  menos,  conforme  al  plan  que 
nos  hemos  propuesto,  de  reproducir  aquí 
aflgunos  de  sus  párrafos,  que  tomamos  del 
ya  citado  "Elogio  de  la  Reina  Católica." 

Ocupándose  de  la  conquista  del  reino  de 
Granada,  dice : 

*'¡  Día  memorable  aquel  en  que  a  vista  de 
los  muros  de  Baza,  puestas  las  tropas  sobre 
las  armas,  tendidos  al  viento  los  pendones 
tantas  veces  victoriosos,  la  Reina,  a  caballo, 
servida  del  Rey  su  marido  y  acompañada  de 
su  hija  doña  Isabel,  dio  gallarda  muestra  de 
sí  a  los  ojos  y  más  todavía  a  los  corazones 
castellanos;  y  atravesando  entre  alegres  vi- 
vas las  filas  y  escuadrones  al  sonido  mar- 
cial y  alborozado  de  las  trompetas  y  ataba- 
les, iba  recogiendo  en  las  demostraciones, 
ademanes  y  lágrimas  de  ternura  de  sus  va- 
sallos, mezcladas  con  las  suyas  propias,  el 
delicioso  néctar  que  sólo  es  dado  probar  a 
la  virtud  y  al  mérito  sublime !  Allí  viste,  oh 
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princesa  augusta,  alU  vi>ie  reunidos  en  cor- 
to esfJacio  los  instrumentos  de  tu  gloria:  allí 
estaban  los  varones  esforzados  que  honra- 
ron el  nombre  español  y  lo  cubrieron  de  lau- 
ros inmortales:  allí  estaban  los  vencedores 
de  Toro,  de  la  Albahera  y  de  Málaga;  allí 
estaban  el  rayo  de  la  guerra,  Marqués  de 
Cádiz,  terror  de  Granada  y  caudillo  princi- 
pal de  su  conquista;  el  que  defendió  a  Al- 
hama  con  murallas  de  pintados  lienzos;  el 
que  venció  la  de  Lucena,  haciendo  prisio- 
nero al  Rey  moro;  el  otro  que  finalizó  glo- 
riosamente en  Sierrabermeja  una  vida  que 
fué  un  tejido  de  proezas  ilustres;  e!  Alcaide 
de  las  Hazañas,  a  quien  dio  este  apellido  lo 
singular  y  casi  increíble  de  las  suyas  en  una 
nación  y  en  un  tiempo  de  héroes;  el  señor 
Alarcón  que  en  sus  tiernos  años  aprendía  a 
ser  lo  que  mostró  después  en  Italia;  el  que 
añadió  la  corona  de  Navarra  a  la  de  Casti- 
lla; el  vencedor  de  las  jornadas  de  Ceriñola 
y  del  Careliano,  el  que  arrebató  a  todos  los 
generales  antiguos  y  modernos  el  título  de 
iGran  Capitán.  Todos  te  saludaron  aquel  día; 
todos  se  dieron  la  enhorabuena  de  vivir  bajo 
tti  imperio,  y  todos  juraron  ilustrar  la  me- 
moria de  tu  reinado  con  sus  acciones  y  vir- 
tudes. 

"Los  guerreros  de  Baza,  testigo::  del  triun- 
fo de  Isabel,  llegan  a  conocer  el  desaliento. 
Entrégase  la  ciudad,  y  su  caída  arrastra  la 
de  las  fortalezas  y  castillos  de  las  comar- 
cas, Almuñécar.  Purchena,  Salobreña,  las 
Alpujarras  imitan  su  ejemplo.  Guadix  y  Al- 
mería, no  pudiendo  resistir  al  impulso  ge- 
neral, abren  sus  puertas,  y  la  Reina,  atrave- 
sando en  lo  más  crudo  del  invierno  las  al- 
tas y  nevadas  sierras  del  reino  de  Granada, 
recibe  el  homenaje  de  ambas  ciudades,  y 
toma  posesión  de  los  nuevos  dominios  con 
que  su  esfuerzo  engran<Iece  los  de  sus  an- 
tepasados. 

"Granada,  privada  de  todos  sus  apoyos  y 
reducida  a  sus  propias  fuerzas,  es  ya  como 
valiente  fiera  que  acosada  de  los  cazado- 
res, rodeada  de  generosos  lebreles,  puede, 
sí,  retardar,  pero  de  ningún  modo  evitar  su 
perdición  y  vencimiento.  Isabel  y  Femando 
se  acercan.  Si  los  jinetes  agarenos  se  atre- 
ven a  arrostrar  el  peligro  y  a  medir  la  lan- 
za, es  para  ceder  al  valor  y  ardimiento  cas- 
tellano; si  la  casualidad  incendia  la  tieinda 
de  la  Reina  y  devora  los  albergues  de  siis 
soldados,  este  fuego  se  mira  como  lumina- 


rias del  prúximu  triunfo;  si  los  cercados  se 
lisonjean  de  que  el  rigor  de  la  estación  obli- 
gará a  desistir  del  glorioso  intento,  los  Re- 
yes edifican  a  su  vista  una  ciudad  nueva. 
Granada  al  fin  se  rinde,  las  torres  de  la  Al- 
hambra  enarbolan  el  pendón  de  Castilla,  y 
cesa  para  siempre  en  España  la  dominación 
de  los  mahometanos.  Cumpliéronse  los  vo- 
tos de  ocho  siglos:  está  vengada  la  jornada 
de  Guadalete  y  aplacados  los  manes  de  la 
gente  goda.  Los  Pelayos,  los  Ramiros,  los 
Fernandos  y  los  Alfonsos  oyeron  desde  la 
tumba  los  ecos  de  la  victoria,  y  sus  som- 
bras macilentas  y  austeras  se   sonriyeron. 

"El  hallazgo  de  las  Indias  era  un  benefi- 
cio singular  que  la  Providencia  dispensaba 
a  los  habitantes  de  uno  y  otro  hemisferio. 
América  debía  enviarnos  sus  medicamentos, 
sus  drogas,  su  plata,  las  ricas  cosechas  y 
producciones  de  un  suelo  virgen,  y  recibir 
de  Europa  la  civilización,  las  artes,  el  \út- 
rro,  una  moral  benéfica,  una  religión  pura. 
La  nación  por  cuyas  manos  había  de  obrar- 
se esta  revolución  favorable  tenía  en  ellas 
la  ocasión  de  merecer  el  reconocimiento  y 
bendiciones  de  todas  las  grandes  familias  de 
que  se  compone  el  género  humano,  aumen- 
tando su  propia  gloria  y  poderío  ^I  mismo 
paso  que  la  prosperidad  común  del  universo. 

Isabel  puso  la  primera  piedra  de  este  gran 
edificio,  que  no  pudiera  adelantarse  y  lle- 
v.arse  al  cabo  sino  siguiendo  sus  huellas  y 
su  ejemplo.  Las  primeras  disposiciones  para 
el  gobierno  de  los  países  recién  descubier- 
tos fueron  dictadas  por  la  rectitud  y  la  hu- 
manidad, y  allanaron  el  camino  para  que  se 
cumpliesen  las  paternales  miras  de  la  Pro- 
videncia. La  comunicación  de  las  ventajas 
recíprocas  fué  la  base  de  la  primera  legis- 
lación indiana.  Tratóse  de  hacer  participan- 
tes a  aquellas  regiones  de  las  semillas,  de 
los  animales,  de  la  ilustración,  de  la  cultura 
y  de  todos  los  bienes  de  Europa.  Tuvo  el 
principal  lugar  entre  los  encargos  de  Isa- 
bel el  buen  trato  de  unos  naturales  débiles, 
sencillos,  que  sólo  conocían  los  rudimentos 
del  arte  social:  cuidó  de  hacerlos  hombres 
para  poderlos  hacer  después  ciudadanos : 
atendió  a  su  instrucción  en  los  grandes  prin- 
cipios de  la  religión  y  de  la  moral,  a  su  de- 
fensa contra  la  ferocidad  de  los  caribes  y 
contra  la  avaricia  todavía  más  destrucif~ra 
de  los  europeos.  Tales  fueron  los  preceptos 
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favoritos,  que  no  cayéndose  de  la  boca  de 
la  reina  dorante  su  vida,  resonaron  también 
en  su  testamento.  No  vio  Isabel  las  islas  des- 
pobladas a  manos  de  la  crueldad  y  de  la  co- 
dicia, extinguida  en  ella  la  raza  de  sus  pri- 
mitivos liabitanltes  y  a  sus  caciques  alevo- 
samente sufrir  los  suplicios  de  los  malhe- 
chores; no  vio  pasar  al  continente  la  sed 
del  oro  y  dejar  sus  costas  ensangrentadas 
y  yermas;  no  vio  yacer  sobre  las  ascuas  al 
emperador  de  Méjico,  después  de  haber  de- 
fendido la  capital  de  su  imperio  con  un  va- 
lor que  merecía  más  bien  el  aprecio  y  admi- 
ración de  sus  enemigos ;  no  vio  las  campi- 
ñas del  Perú  primero  escandalizadas  con  el 
asesinato  de  su  príncipe  y  después  mancha- 
das de  sangre  española  vertida  por  otros  es- 
pañoles; no  vio  la  rapiña,  la  hipocresía,  la 
inhumanidad  ejerciendo  sus  horribles  estra- 
gos a  nombre  del  Dios  de  la  justicia,  de  la 
verdad  y  de  la  misericordia.  A  una  distancia 
que  apenas  deja  escuchar  el  eco  de  la  autori- 
dad, supo  hacer  que  sus  ministros  y  agen- 
tes respetasen  las  leyes  protectoras  de  la 
inocencia;  y  si  la  emulación  de  los  extran- 
jeros o  el  descompasado  zelo  de  los  nacio- 
nales nos  trasmitió,  acaso  exagerados,  los 
excesos  y  crueldades  de  los  descubridores, 
ituvo  también  el  cuidado  de  decirnos  que 
fueron  posteriores  al  reinado  de  Isabel,  y 
que  sólo  después  que  ella  cesó  de  vivir  em- 
pezó la  vejetación,  el  desorden  y  la  destruc- 
ción de  las  Indias. 

"Llegaron  algunos  a  calificar  de  dureza  y 
rigidez  excesiva  la  entereza  de  Isabel,  por- 
que no  miraba  la  justicia  con  los  ojos  vul- 
gares de  los  que  la  contemplan  opuesta  a  la 
bondad  y  clemencia;  porque  juzgaba  que  la 
pena  impuesta  al  facineroso  era  un  acto  de 
beneficencia  y  de  protección  ejercido  a  fa- 
vor del  ciudadano  honrado  y  pacífico;  por- 
que teniendo  que  reformar  desórdenes  en- 
vejecidos, curar  males  encancerados,  sacri- 
ficó a  la  justicia  y  a  la  necesidad  sus  incli- 
naciones dulces  y  compasivas,  y  aplicó  los 
remedios  señalados  por  las  leyes,  haciéndo- 
las observar  con  una  severidad  saludable,  y 
desechando  en  los  mayores  apuros  del  era- 
rio los  enormes  intereses  con  que  se  preten- 
dió en  alguna  ocasión  comprar  la  impuni- 
dad de  un  crimen  abominable  y  atroz.  Isabel 
no  se  atrevía  a  despreciar  los  clamores  de 
la  sangre  injustamente  vertida:  creía  que  al 


Estado  le  importaba  más  el  escarmiento  y  la 
virtud  que  el  dinero.  Y  ¿a  esto  se  llamará 
dureza  y  crueldad?  No,  no  era  cruel  ni 
dura  Isabel,  cuando  disponía  se  excusasen 
los  acerbos  tormentos  que  el  zelo  y  la  leal- 
tad exaltada  preparaban  al  asesino  del  Rey 
su  esposo ;  no  era  cruel  cuando  prohibía  que 
se  prolongase  la  agonía  y  el  dolor  a  los  reos 
que  la  ley  condenaba,  a  muerte;  no  era  cruel 
cuando  en  la  vega  de  Granada  mandaba  a 
su  escolta,  guiada  por  el  Marqués  de  Cá- 
diz, que  no  derramase  a  su  vista  la  morisca 
sangre ;  no  era  cruel  cuando  encargaba  por 
todas  partes  oraciones  y  rogativas  para  que 
los  triunfos  de  su  marido  en  el  Rosellón 
costasen  memos  lágrimas  a  las  madres  y  es- 
posas del  enemigo;  no  era  cruel  cuando  in- 
ventaba arbitrios  para  que  las  luchas  de  to- 
ros, restos  de  la  antigua  rudeza  castellana, 
autorizadas  todavía  en  su  tiempo  con  el 
ejercicio  de  la  nobleza,  fuesen  menos  san- 
grientas y  peligrosas;  no  era  cruel  cuando 
reprendía  a  sus  capitanes  de  no  haber  guar- 
dado todos  los  miramientos  posibles  con  el 
rendido  monarca  de  Granada,  cuandb  le  re- 
cibía con  afabilidad  y  decoro  y  enseñaba 
con  su  ejemplo  a  ser  indulgente  con  la  des- 
gracia; no  era  cruel  cuando,  recibiendo  en- 
tre el  júbilo  y  los  aplausos  de  sus  cortesa- 
nos, las  nuevas  de  las  gloriosas  victorias  de 
Italia,  suspiraba  al  oír  las  pérdidas  y  es- 
trago de  los  contrarios;  no  era  cruel  cuando, 
arrasados  los  ojos  de  lágrimas  de  ternura, 
recibía  las  acciones  de  gracias  de  los  cau- 
tivos a  quienes  sus  conquistas  restituían  des- 
de las  mazmorras  a  la  libertad  y  a  sus  ho- 
gares, cuando  cubría  su  desnudez,  auxiliaba 
su  pobreza  y  mandaba  colgar  sus  caderras 
en  los  templos  para  perpetuar  la  memoria 
de  placer  tan  grato  a  su  corazón.  La  cruel- 
dad es  vicio  de  almas  bajas,  e  Isabel  la  te- 
nía elevada;  de  cobardes,  e  Isabel  era  mag- 
nánima; de  egoistas,  e  Isabel  era  severa 
consigo.  Tierna  y  afectuosa,  enviaba  consue- 
los a  do  quiera  que  reinaba  el  dolor:  la  in- 
digencia y  la  orfandad  tuvieron  siempre  en 
ella  protectora  y  madre.  No  se  desdeñó  de 
asistir  al  lecho  de  sus  vasallos  moribundos, 
de  acompañarlos  y  confortarlos:  tal  vez  ha- 
ciéndose compañera  de  la  aflicción  ajena, 
juntó  sus  lágrimas  con  las  de  los  dolientes, 
y  arrastró   con   ellos   los   lutos..." 

No  queremos  conoluír  el  presente  ar- 
tículo  sin   hacer  mención   de   un   notable 
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trabajo  nioclertíamente  publicado  por  el  li- 
terato angloamericano  -don  Carlos  Fede- 
rico Bradford,  que  honra  mucho  la  me 
moria  de  nuestro  don  Diego.  Nos  referi- 
mos al  libro  titulado:  índice  de  las  notas 
de  don  Diego  Clemencín  en  su  edición  de 
"El  Ingenioso  Hidalgo  don  Quijote  de  la 
Mancha..."  Con  muchas  referencias  a  pa- 
sajes obscuros  y  dificultades  del  texto. 
(Madrid  por  M.  Tello,  1885.— lEn  8.",  de 
xii-608  págs.),  y  del  cual  dicen,  entre 
otras  cosas,  los  señores  don  Juan  (Ejuge- 
nio  Hartzenbusch  y  don  Aune'lio  Fernán- 
dez Guerra,  que  "es  para  el  uso  de  la  edi- 
ción de  Qemencín  el  auxiliar  más  opor- 
tuno". 

Murcia,  que  se  ufanó  siempre  en  ser 
la  cuna  de  este  varón  ilustre,  conserva  va- 
rios retratos  suyos,  entre  ellos  el  que  exis- 
te en  la  Real  Sociedad  Económica,  y  el 
que  se  halla  en  el  Seminario  de  San  Ful- 
gencio, que  lo  representa  en  el  acto  que 
dejamos  referido. 

Clemente  (Don  Francisco). 

Poeta  de  mediados  de  siglo  xviii,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Aknansa.  De  éá  só- 
lo sabemos  que  abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico y  que  fué  autor  de  una  colección  de 
poesías  religiosas  y  de  asuntos  devotos, 
las  cuales  imprimió  en  Murcia  por  los  años 
de  1783,  juntamente  con  las  de  su  pai- 
sano don  Antonio  José  Galiano. 

Hablando  de  él,  dice  éste  en  uno  de 
los  párrafos  de  su  dedicatoria  y  prólogo 
a  la  primera  parte  de  la  colección: 

"La  segunda  parte  de  nuestro  paisano  don 
Francisco  Clemente  (habla  con  su  sobrina 
doña  Josefa  Galiano)  he  unido  con  la  mia 
por  aumentarte  mis  obsequios  y  por  ser  toda 
ella  de  tanto  gusto  como  verás,  mayormente 
quando  en  ella  encuentres  un  elogio  de  tu 
amado  padre." 

Y  dirigiéndose  al  lector: 

"En  substancia,  y  en  suma  ofrezco  al  oú- 


blico  algunos  rasgos  de  devoción,  unos  cor- 
tos indicios  de  mi  afectuosa  veneración  res- 
pectiva a  quien  justamente  la  debo,  y  un 
honesto  motivo  de  diversión,  mayormente 
con  el  segfimdo  tomito  de  mi  paisano  don 
Francisco  Qemente,  en  el  que  se  encuentra 
mucho  gusto  y  muy  bastante  que  aprender 
para  el  bien  espiritual." 

Elogio  que,  si  bien  algo  exagerado,  no 
es  del  todo  inmerecido. 

El  señor  Raquero,  sin  embargo,  en  >u 
bien  escrita  iiioncgrafía  de  Hijos  ilus- 
tres de  la  provincia  de  Albacete,  trata 
a  este  poeta  con  harta  ligereza  desdeño- 
sa; y  aunque  tiene  razón  al  tachar  de 
conceptuoso  y  gongorino  el  romance  su- 
yo con  que  tomó  parte  en  la  "Justa  poé- 
tica" celebrada  por  el  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  la  ciudad  de  Murcia  en  honor 
de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao  de 
Kostka,  no  así  al  juzgarle  o,  sí  se  quiere, 
al  prevenirse  contra  él  por  esta  sola  com- 
posición, única  de  entre  las  suyas  que,  al 
parecer,  conoce  o  conocía  el  señor  Raque- 
ro al  tiempo  de  escribir  su  citada  obra. 

Lo  cierto  es  que  en  la  dicha  colección 
figuran  algunas  composiciones,  si  no  del 
todo  buenas,  bastante  mejores  que  el  ro- 
mance en  cuestión,  como  pueden  servir  de 
ejemplo  las  siguientes,  que  no  creemos  des- 
agraden a  nuestros  lectores. 

Va  dirigida  la  primera  a  Nuestra  Seño- 
ra de  Belén,  patrona  de  --ymansa,  y  dice  de 
este  modo: 

Bella,   fragante   rosa, 

cuya    belleza   amable 

es  honor    para    el    hombre, 

delicias  para   el   ángel. 
Clara,   luciente   estrella, 

cuyo   esplendor  brillante 

libra    de   lobregueces, 

llena   de   claridades. 
De  gracia  luna  llena, 

que   nunca    vio    menguante, 

aun  siendo  tus  eclipses 

dolores  sin  iguales. 

Nube   que  inunda    al    hombre 

de    copiosos    raudales, 

no  para  que  se  anegue, 

si  para  que    se   salve. 
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Como  Rosa,    fragancias 
de    devoción    esparces ; 
como    Estrella    nos  guías 
a  luces  inmortales ; 

como    Luna,  iluminas 
la  noche  de  este  valle ; 
como   Nube,  repites 
las  lluvias  favorables... 

La  segunda  sie  titula  Avisos  y  consejos 
a  una  alma  christian<i,  y  reza  a  este  temor : 

Alma   de  Jesús  esposa, 
de    María   muy    amada, 
en  sus  corazones  busca 
feliz    descanso  y   morada. 

A   que   los   ames  y  obsequies 
con    las    más    devotas   ansias, 
mis  avisos   se   encaminan 
y  mis  consejos  se  estampan. 

A  Dios  ama   sobre   todo, 
cuanto  pudieres,  sin  tasa, 
y  a  todos  como  a  ti  misma 
con  un  amor  santo  ama. 

En    cuantas   obras   hicieres 
el  alma  a  tu  Dios  levanta, 
que  el  obrar  sin  esta  mira 
nada  es  grano,  todo  es   paja. 

Discurre    en   todas   tus   obras 
el  fin  con  que  vas  a  obrarlas, 
pues    desde    el  principio   yerras 
si   del    recto    fin   te   apartas. 

Ej  ecuta    las    virtudeis 
hasta  volar  a  la  Patria, 
pues  para  volar  a  ella 
son  las  virtudes  las  alas. 

No  es  la  virtud    otra    cosa 
que   saber  tener  a   raya 
con  fuerte,  continua  rienda, 
el  vicio,  que  se  desmanda. 

Si  no  tienes  humildad, 
todas  las    virtudes  faltan, 
que  la  humildad  es  de  todas 
el  fundamento  y  la  basa. 

No  presumas  de  entendida, 
ni    des    a    entender    tus    gracias ; 
que  yerra    con    más   frecuencia 
quien   más   presume  de  sabia. 

Cautelarás   tus   sentidos, 
portillos  por  donde  asalta 
el  vicio  ladrón,  que  roba 
los   tesoros   de  la   gracia. 

Tus  oídos   siempre   cierra 
a   tus   propias    alabanzas, 
pues  para  caer  te  elevan 
los    que   escuchas   que    te    alaban.  • 

Fon  candados  a  tus  ojos, 
que   son    del   riesgo   ventanas, 
y  tanto  menos  peligras 
cuanto    están   más  bien    cerradas. 


Tendrás    en   el   comer    siempre 
modo,    limpieza  y  templanza, 
que    la   templada   comida 
es  útil  a  cuerpo  y  alma. 

Sea  moderado  el  sueño, 
sin   cuidar  de  cama  blanda, 
que  es  ajena  de  la  Esposa 
que  ve  a  su  esposo  en  tal  cama. 

Beberás  a  tus  comidas 
sólo  aquello  que  te  basta, 
porque  beber  a  deshora 
es  de   mal  mortificada. 

Del    cuerpo    no    cuides    mucho, 
porque  es  verdad  asentada 
que  cuidados   en  el  cuerpo 
son   descuidos  en   el    alma. 

El  cuidado  de   la    lengua 
te  encargo,    porque    es  espada, 
que    si    al  prójimo  lastima 
a   su   propio   dueño  daña. 

De  tu  prójimo  las  culpas 
jamás  de   tu  boca  salgan, 
poies  multiplica  las  propias 
quien    publica   ajenas   faltas. 

No  sufras  en  tu  presencia 
se  murmure ;  cela   o  calla, 
y  da  en  cara  al  que  murmura 
con   mostrarle    mala    cara. 

Imita    a    Santa    Teresa, 
de    quien    su   historia  declara 
tenían  todos  con  ella 
muy  guardadas  las  espaldas. 

Siempre   tus  palabras    sean 
tan    pocas   como    ajustadas, 
porque  nunca  faltan  culpas 
en   donde   sobran    palabras. 

Aborrece    con  extremo 
voces,  chacotas,    risadas, 
que  prueben  en  quien  las  usa 
ninguna   o    poca    substancia. 

Jamás  te   burles  de   manos, 
acción  de  gente  liviana ; 
que  suelen  parar  en   veras 
las    que  principiaron    chanzas. 

Mira  que   la   castidad 
es  azucena   temprana, 
que  se  conserva  entre  espinas, 
y   si  la    tocan    se  mancha. 

Vive  siempre  con  recelo, 
de  toda   ocasión  te    aparta, 
porque   muchas    que    eran    buenas 
la  ocasión  las  hizo  malas. 

En  conociendo  el  peligro 
con   las    personas    que   tratas 
de  ellas  te  aparta  y  retira, 
pues    ellas  de    Dios  te   apartan. 

No  te  enseñes  al  no  importa, 
dictamen    de  relajadas, 
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que  ese  no  importa  atropella 
cosas   de    mucha    importancia. 

Jamás  ñes  de  ti  misma, 
que  aimque  de  virtudes  tratas, 
el  mar  del  mundo  navegas, 
y  en  él   todo   son  borrascas. 

Ama  el   retiro,   y  recela, 
si  no  sales  bien  armada, 
no   salgas  a  ser  vencida, 
cuando   del   retiro   salgas. 

De   casa   saldrás   muy  poco, 
pues  hay  experiencia  tanta 
que   nunca  a   casa    se  vuelve 
como   se   salió  de   casa. 

Procura  no  estar   ociosa ; 
reza,  lee,  medita,  labra, 
que  con   el   ocio  no  frisan 
las  virtudes   que   trabajan. 

Procura  un  libro  devoto, 
ima  y  otra  vez  lo  pasa, 
porque  a  la  virtud  alienta 
y  en  fuego  divino  abrasa. 

Vela    sobre    tu  familia, 
recela,  teme  y  repara 
que    has    de  dar    estrecha    cuenta 
si  se  pierde  por  tu  causa. 

Con   los   criados  te  muestra 
ejemplar,  que    es    cosa  llana 
que  al  paso  de  las  señoras 
andan  también  las  criadas. 

Jamás  corrijas  defectos 
cuando  estás  muy  enojada, 
porque  la  pasión  es  ciega, 
y   más  que  aprovecha,   daña. 

No  lograrás  el  deseo 
de    ypr    la   ctüpa    enmendada 
con   castigo  sin  cordura, 
con   cólera   sin  templanza. 

Date  mucho  a  la  oración, 
gran  tesoro,  feria  franca, 
pues  la  oración  fervorosa 
todo    cuanto    pide  alcanza. 

Muerta  estás  a  las  virtudes 
si  de  esta  virtud  no  tratas, 
que  un  alma  sin  esta  joya 
es  como  cuerpo   sin   alma. 

De  tu   Dios  en  la  presenciar 
anda    humilde,  anda   ajustada, 
que  yo  te  diré  quién  eres 
si    me    dices    con   quién    andas. 

Dile  de  noche  y  de  día 
mil   requiebros  y    alabanzas, 
que   son   hiunildes  ternuras 
de    Dios  amorosas  aras. 

En  la  iglesia  está  devota, 
clama  humilde,  atenta  calla ; 
que    si   vista  y    lengua  sueltas, 
\-uelves    a   Dios   las   espaldas. 

Mira   que  se  ofende  cierto. 


si    tienes  cuando  te  alabas 
el   cuerpo  sólo   en   la   iglesia, 
y  el  corazón    en   la  plaza. 

No    cargues    de    obligaciones, 
votos  y  oraciones  largas, 
que  lo  que  es  paga  por  fuerza, 
a  veces  es  mala  paga. 

Frecuenta  los    Sacramentos 
con  amor  y  confianza, 
que  si   a  Dios   frecuente  llegas, 
siempre  andarás  endiosada. 

A    tu   confesor    venera, 
estima,    obedece    y    ama, 
recibiendo    su  doctrina 
como   si  Dios  la  dictara. 

Con  frecuencia  no  le  trates, 
si  lo  preciso  y  del  alma, 
que  la   sobrada  frecuencia 
es  de  menosprecio  causa. 

Tus   íntimos    pensamientos 
le   comunica  y    declara, 
que  si  nada  se  le  oculta 
no    tiene  el    demonio    entrada. 

Penitencias,   comuniones 
vayan  por  él  regtdadas, 
que  la  obediencia  rendida 
al    sacrificio    aventaja. 

Para  comulgar  haz  cuenta 
que  previenes  la  posada 
a  un  señor  cuya  grandeza 
pide  muy  limpia  la   casa. 

— ;  Oh  Madre   del  Verbo  eterno  ! 
— dirás —  ¿quién  a   mis  entrañas 
tu  inmaculada  pureza 
por  adorno  trasladara? 

i  Oh,  si  cuando  el  pecho  encierra 
de  amor  la  hoguera,   mi    alma 
en    tal   volcán    derretida 
fuera  en  amor  abrasada ! 

Ya    considero   ser    toda 
preparación   limitada ; 
mis  deseos,  Señor,  suplan 
lo  que  mis   fuerzas   no   alcanzan. 

Después  de  haber  comtilgado 
dale  gracias   humillada, 
y  espera,  que  a  la  medida 
que  las  das,  te  dará  gracia. 

Júzgate  con    Magdalena 
a  sus  pies  arrodillada, 
escucha  lo    que  te  inspira 
y  ejecuta  lo  que  encarga. 

La  devoción  no  consiste 
en  llorar  ni  en  tiernas  ansias, 
sino    en    cumplir    con   presteza 
lo  que  tu  Esposo  te   manda. 

Entrégale    el    corazón 
y  con  amorosa  instancia 
le  suplica  te  conceda 
los  fervores  que  te   faltan. 


Guarda    bien   estos  consejos, 
que  si  puntual  los  guardas 
llegarás  con  gran   presteza 
a  una  perfección  muy  alta. 

Haz   examen  cada  noche 
de  las  virtudes  y  faltas ; 
por  lo   malo   muy  contrita, 
por  lo  bueno  a    Dios    alaba. 

En  la  virtud  sé  constante, 
porque  el  no  tener  constancia 
es   tejer  hoy   una   tela 
y  destejerla  mañana. 

No   temas  al   qué  dirán, 
que    si  vives  ajustada, 
descubrirás  ser,  sin  duda, 
el  qué   dirán  un  fantasma. 

Si  te  murmuran    sin  culpa 
no  te  aflijas,  sufre  y  calla, 
que   entonces  a    Dios  le   toca 
tomar  por   suya  la  causa. 

Si  eres  buena,  importa  poco 
el  que  te   tengan  por   mala, 
y  si  mala,  ¿  qué  te  importa 
tener  opinión  de  santa? 

No  aflija   tu  corazón 
el  verte  menospreciada, 
que  aquellos  que  más  te  humillan 
más  al  cielo  te  levantan. 

Ten    paciencia    en   toda  pena, 
como  un  tesoro  la  abraza, 
que    es  doble    mal    mal  sufrida, 
y  es  mucho  bien    bien  llevada. 

Querer  con  tu  Dios  unirte 
sin   pasar   por  fuego  y   agua, 
es  más  difícil   empresa 
que  querer  volar   sin   alas. 

Para  padecer  por  Dios 
bástete    saber  le   agradas, 
y    que    con    estas    lejías 
borras  tus  culpas  y  manchas. 

Dile,   pues,   con    Agustino : 
— Señor,  no  me  guardes  nada 
para  esotra  vida ;  en  ésta 
quema,    corta,   parte  y    raía. 

Finalmente,    sé  devota 
de    María,   cuyas    gracias 
en    vida   y    en    muerte    logran 
los  que   la  sirven   y   alaban. 

De   regalos   y    saínetes 
con   gran   cuidado   te  guarda, 
que   dando    a  la    gula    fuerza, 
al    enemigo   das   armas." 

No  €s,  ciertamente,  un  modelo  perfecto 
de  poesía  moral ;  pero  convengamos  en  que 
aquí  se  hallan  expresados  muy  sanos  y 
saludables  conceptos  de  un  modo  natural, 
claro,  sencillo,  de  buen  gusto  a  veces  y  sin 
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el  menor  asomo  de  gongorismo  ni  de  su- 
tileza conceptuosa. 

Véase,  a  mayor  abundamiento,  en  el  pre- 
sente Catálogo  nuestro  artículo  Galiano 
Enriques  (don  José),  y  en  el  de  Uhros  im- 
presos en  Murcia,  el  que  dedicamos  al  poe- 
ta que  nos  ocupa 

Cobos  (P.  Antonio  de  los). 

Jesuíta,  natural  de  Jumilla,  donde  nació 
en  13  de  agosto  de  1701.  Estudió  Filoso- 
fía y  Teología  en  el  Colegio  de  la  Anun- 
ciata  de  la  Compaiiía  de  Murcia ;  gran- 
jeóse gran  fama  de  excelente  predicador  y 
murió  en  su  patria,  en  5  de  febrero  de 

1744- 

Su  biógrafo  el  padre  Diego  de  Rivera,  en 
carta  dirigida  a  los  padres  de  la  provincia 
de  Toledo,  e  impresa  en  dicha  ciudad  en 
1745,  dice,  hablando  de  su  ;sástema  de  pre- 
dicación : 

"Animaba  tanto  su  predicación,  que  a  sus 
voces  daba  siempre  en  los  sermones  voz 
■de  virtud.  Dije  siempre,  porque  no  supo  ja- 
más predicar  aquellos  sermones  que  cor|  el 
título  de  panegíricos,  son,  no  sé  si  diga  el 
oprobio  o  la  irrisión  de  tan  apostólico  mi- 
nisterio. Predicaba  en  semejantes  festivida- 
des con  tal  espíritu  y  energía,  que  encen- 
día los  oyentes  a  la  imitación  de  las  virtu- 
des de  los  santos,  que  era  el  tínico  objeto 
y  asunto  de  su  sermón.  Si  predicaba  de  al- 
giin  misterio  de  Cristo  o  de  la  Virgen,  des- 
cendía a  moralidades  tan  connaturales,  que 
sin  faltar  al  asunto  principal,  llenaba  de  ins- 
trucción a  los  oyentes...  Quien  en  los  ser- 
mones panegíricos  predicaba  tan  al  alma, 
dicho  se  está  cómo  predicaría  en  los  Ser- 
mones Vespertinos,  que  son  puramente  mo- 
rales :  aquí  es  donde  daba  todos  los  ensan- 
ches a  su  celo,  predicando  con  tal  peso  de 
razones,  con  tal  viveza  y  eficacia,  que  al  im- 
perio de  su  voz  no  pudieron  resistir  los 
más  obstinados   corazones..." 

Cornejo  Matamoros  (L.  Don  Antonio  Cris- 
tóbal). 

Ilustre  lorquino,  según  el  padre  alo- 
róte, en  su  historia  titulada:  Antigüedad 
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_y  Blasones  de  la  ciudad  de  Lorca.  Fué 
abogado  de  los  Reales  Consejos,  cuya 
profesión  empezó  a  ejercer  en  Extrema- 
dura, siendo  después  promovido  a  la  al- 
caldía de  Baza  y  Iu^q  al  corregimiento 
(le  la  ciudad  de  Andújar,  en  cuyo  tiempo, 
o  sea  desde  1704  en  adelante,  sirvió  noble- 
mente, con  caballos  y  gente  equipada  a  su 
costa,  al  rey  don  Felipe  \  en  sus  famosas 
guerras  de  sucesión. 

ConocémosJe  como  autor  de  varios  ale- 
gatos, de  los  cuales  sólo  hasta  ahora  he- 
nx>s  visto  impreso  (en  Murcia,  sin  duda) 
el  que  describimos  en  nuestro  Catálogo  de 
libros  de  esta  clase,  a  cuyo  lugar  nos  re- 
mitimos. 

Cortés  (Fray  Femando). 

Religioso  minorita,  natural  de  la  villa 
de  Hellin.  Fué  lector  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía en  el  famosísimo  Colegio  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  padres  Franciscanos 
de  la  ciudad  de  Murcia,  cuyas  cátedras  des 
empeñó  los  quince  años  necesarios  para 
obtener,  como  lo  cAtuvo,  el  grado  de  Jubi- 
lado. En  1752  fué  nombrado  ministro  pro- 
vincial de  la  Observante  de  Cartagena,  a 
la  que  pertenecía.  Ignoramos  el  lugar  y 
año  de  su  muerte. 

Tráeáo  el  padre  Ortega  como  autor  de 
un  Sermón  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  Nuestra  Señora,  que  había  predicado 
en  dicho  Colegio  en  1733,  ^  impreso  en 
Murcia  en  el  miemo  año;  Sermón  que 
poseemos  y  de  que  volveremos  a  ocupar- 
nos en  su  debido  lugar. 

Por  ahora  y  con  el  objeto  de  que  el  lec- 
tor pueda  formarse  una  idea  de  sus  mé- 
ritos, bien  que  no  sea  muy  exacta  en  razón 
a  k)  exagerado  del  elogio,  vamos  a  trasila- 
dar  a  continuación  el  que  en  la  Aproba- 
ción a  dicha  oración  panegírica  trae  el 
docto  canónigo  magistral  de  la  Iglesia  de 
Cartagena  don  Bernardo  Gutiérrez  de 
Alique : 


'•En  él  (en  el  panegírico  — dice — )  se  os- 
tenta el  orador  grave  sobre  docto,  erud'to 
sobre  ingenioso,  profundo  y  a  todas  luces 
claro,  vniendo  a  un  mismo  tiempo  la  más 
delicada  metaphísica  de  los  conceptos  con 
una  prueba  clarísima  de  los  asumptos;  como 
hijo,  en  fin,  de  aquella  gran  lumbrera  de  la 
Iglesia,  el  subtil  doctor  Escoto,  que  bevió 
los  néctares  más  puros  de  la  gracia  en  la 
fuente  cristalina  de  María;  y  estos  los  dexó 
como  heredados  a  sus  hijos,  para  que  en 
oraciones  de  la  Concepción  en  gracia  de  Ma- 
ría, encontrasen  sin  dificultad  y  a  millares 
los  aciertos..." 

CoRVALÁN  (Fray  José). 

Nació  en  la  villa  de  Celiegín,  de  la  pro- 
vincia de  Murcia,  floreciendo  en  los  pos^ 
treros  años  del  siglo  xvii  y  primeros 
del  XVIII.  Nada  nos  refiere  d  padre  Or>- 
tega  con  res|>ecto  al  Convento  y  año  en 
que  este  escritor  franciscano  profesó  en 
su  Religión ;  sólo  nos  dice  que  a  los  pocos 
años  de  terminados  sus  estudios  de  Ar- 
tes y  Teología  fué  nombrado  lector  de 
ambas  facultades,  la  segunda  de  las  cua- 
les leyó  en  el  Convento  de  la  ciudad  de 
Huete;  que  después  ejerció  el  cargo  de 
comisario  definidor  en  la  observante  pro- 
vincia de  Cartagena,  de  que  también  fué 
cronista;  que  más  tarde  fué  elegido  por 
juez  ordinario  del  Tribunal  de  la  Inqui" 
sición  de  la  ciudad  de  Murcia,  y  que  mu- 
rió en  el  Convento  de  San  Francisco  ide 
Cartagena,  año  de  17 19. 

La  Crónica  de  la  provincia  de  Cartage- 
na, que  bajo  el  título  de  Historia  Tripar^ 
tita,  dejó  escrita  en  latino  idioma,  fué  una 
de  las  que  más  sirvieron  de  base  al  ci- 
tado  padre  Ortega  para  la  composición 
de  la  suya,  s^^n  consta  de  su  propia  de- 
claración. 

A  continuación,  ahora,  las  textuales  no- 
ticias que  en  la  tercera  parte  de  la  obra 
trae  sobre  ios  escritos  de  este  ilustre  mur- 
ciano, calificado  por  él  de  hombre  de  bas- 
tante erudición,  si  bien  poco  subsistente  en 


las  obras  que  emprendía,  razón  por  la  cual 
hubo  de  dejar  algunas  imperfectas,  o  poco 
más  que  principiadas. 

"El  R.  P.  Joseph  Corvalán  (dice)  traba- 
jó diversos  tratados,  pero  sólo  halló  impre- 
sos los  siguientes:  Vn  Sermón  en  la  profe- 
sión de  una  Religiosa  llamada  sor  Juana  de 
la  Cruz  y  Pacheco,  Clarisa  Descalza  en  el 
Real  Monasterio  de  Almonacid  de  Zurila, 
hermana  del  Duque  de  Estrada,  etc.,  que 
predicó  el  año  de  1674  y  se  dio  a  la  pren- 
sa en  Alcalá  de  Henares  el  mismo  año.  Vn 
Papel  en  Derecho;  Defensa  de  la  Ven.  Or- 
den Tercera  de  N.  P.  S.  Francisco,  y  se 
imprimió  en  Murcia,  el  año  de  1691,  en  fo- 
lio. También  dexó  M.  S.  la  Chrónica  de 
esta  Provincia  en  Latino  Idioma,  con  el  ti- 
tulo de  Historia  Tripartita,  que  es  la  que 
dexamos  insinuada  en  diversas  partes  d'e  és- 
ta nuestra,  y  citados  algunos  borradores  que 
solamente  han  quedado,  habiéndose  desapa- 
recido toda  la  obra  en  limpio." 

Trabajó,  además,  en  unión  del  padre 
fray  Diego  Camuñas,  una  defensa  de  las 
obras  de  sor  María  de  Jesús  Agreda,  en 
contra  de  la  censura  que  de  las  mismas 
acababa  de  publicar  en  París ;  defensa  que, 
según  parece,  hubo  de  ser  cumplida  y  no- 
tabilísima, conforme  a  lo  que  después  di- 
remos en  el  artículo  Camuñas  de  nuestra 
Sección  de  Manuscritos. 

Últimamente,  conocemos  también  del 
mismo  autor  el  siguiente  opúscirlo,  que. 
aunque  de  escaso  mérito,  no  carece,  por 
otra  parte,  de  cierta  estimable  rareza.  Su 
título  es:  "Informe  Jurídico  por  don  Fran- 
cisco Montenegro,  Señor  de  la  Villa  de 
Cullar,  sobre  derecho  que  le  compete  a 
tener  Silla  en  la  Iglesia  de  dicha  Villa." 
Año  de  1706.  (F  a  la  vuelta:)  "Reflexio- 
nes Jurídicas,  sumariamente  deducidas  en 
juizio,  por  don  Francisco  Montenegro,  Fa- 
miliar del  Número  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  de  Murcia,  Regidor  perpetuo, 
con  preeminécias  de  la  Ciudad  de  Carta- 
gena, y  Señor  con  jurisdicción,  y  mero- 
mixto  imperio  de  la  Villa  de  Cullar  en  el 
Reyno  de  Granada.  Contra  el  Decreto  del 
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Illustrísimo  Señ<>r  Obispo  de  Guadix,  me- 
diante el  qual  turbó  la  possesión,  y  atenta- 
damente despojó  de  la  Silla,  que  dicho  don 
Francisco  y  sus  antecesores  han  tenido  en 
el  Arco  de  la  Capilla  mayor  de  la  susodi- 
cha Villa  de  Cullar,  por  tiempo  de  casi  se- 
senta años,  poco  más  o  menos,  que  son 
otros  tantos  como  ha  están  en  possesión  y 
propiedad  dú  Señorío  sus  antecesores." 
{Al  final  i)  "En  este  Convento  de  San 
Francisco  de  Cartagena,  a  siete  de  Febrero 
de  mil  setecientos  y  seis. —  Fray  Joseph 
Corvalán,  Lector  jubilado  y  Calificador  del 
Santo  Oficio  de  la  Suprema  y  General  In- 
quisición." 


En  folio. — Sin  membrete  de  Imprenta. — 11  ho- 
jas.— Signs.  B-J. — Frontis,  con  una  estampa  gra- 
bada en  madera  representando  la  Sagrada  Fa- 
milia.— Portada. — Texto. 

CoRV.ALÁN  DE  Robles  (L.  Don  Esteban). 

Juriconsulto  murciano  de  mediados  dd 
pasado  siglo,  natural,  a  lo  que  sospecho,  de 
la  villa  de  Caravaca,  y  de  quien  sólo  has- 
ta ahora  conocemos  el  siguiente  alegato : 

"Por  los  Heredados  de  Beniel  y  Aze- 
neta,  vezinos  de  la  Ciudad  de  Murcia.  En 
el  Pleyto  con  el  Marqués  de  Beniel,  vezi- 
no  de  dicha  Ciudad.  Sobre  que  se  re- 
voque la  Sentencia  de  el  Alcalde  Mayor  de 
ella.  (Sin  suscripción.) 

En  fol.  a  2  cois.,  36  hojas. — Signs.  ( — )  B-S. 
— -Portada  con  orla. — V.  en  b. — Texto,  suscrito 
al  final  por    el  autor. 

La  sentencia  consistió  en  dar  por  nulas 
las  escrituras  por  virtud  de  las  cuales  los 
antiguos  Marqueses  de  Beniel  dieron  a 
censo  sus  tierras,  después  que  los  censata- 
rios, a  fuerza  de  sudor  y  trabajo,  de  salo- 
breñas, incultas  y  pantanosas  que  eran, 
habíanlas  convertido  en  cultas  y  fructí- 
feras, y  el  alegato  está  hecho  en  colabora- 
ción con  don  José  Manuel  de  Rojas. 

Corvalán  (Don  José  de  Robles). 
Véase  Robles  Corvalán. 


CoRVEkA  {Doctor  Leandro). 

Poeta  del  siglo  xvii,  citado  por  Polo 
de  Medina  entre  los  hijos  ikistres  en  Le- 
tras de  la  ciudad  de  Murcia.  De  él  nos  ha 
conservado  Cáscales  en  sus  Tablas  poéti- 
cas la  siguiente : 

CANCIÓN 

POETA 
Amada   Musa  mía,   ¿qué  te  mueve 
a  que   ya  no  me  muevas  ni  me   inflames 
de    aquel    furor  divino    que    solías? 


MUSA 

Reposa,  mi  Poeta ;  no  me  llames 
ni  a  mí,  ni  a  otra  ninguna  de  las  nueve 
que   habitamos   el  monte   eternos   días : 
tú,   trocando   la  huella    que    seguías, 
te  has   venido  a   las  plazas    populosas, 
y    al    estruendo   confuso    de    la    gente, 
y    asido    tenazmente 
a  la  mujer  y  hijas  amorosas, 
vives  de  mí   olvidado,  ¿qué  te  espantas, 
si  mi  gracia  y  favor  ya  no  te  aspira? 
Nadie   de   Apolo  el   sacro  lauro    empuña 
sino    en  el  monte :   si  al  nevado   Espuña, 
que   las  estrellas  tan  cercano   mira, 
subí  contigo,  y  a  sus  bellas  plantas 
corrí  de  tu   Segura,  ¿qué  te   quejas 
si   yo  te  dejo,  pues   que   tú    me    d^jas? 

COMMIATO 

Canción,  vuélveme  en  gracia  de  mi  Musa 
y  mis  copiosas  lágrimas  presenta, 
que  a    desdichados  temo   ser    exemplo 
si  no  la  lira  cuelgo  a  su  alto  templo; 
y   si  se   enfada,  haga    bien  la  cuenta, 
que  si  me  dio  la  flauta  o  cornamusa 
de  Pan,   o  la  cabeza  de  Medusa, 
en  la  egis  de  Palas  se  lo  vuelvo 
tal  y  tan  bueno :   en  esto  me  resuelvo. 

Costa  Navarro  (Fray  Francisco). 

Religioso  franciscano  de  mediados  dd 
siglo  xviii;  hijo  de  la  santa  provincia  de 
la  regular  observancia  de  Cartagena  y 
natural  de  la  ciudad  de  Almansa.  Tuvo  a 
su  cargo,  hasta  obtener  el  grado  de  Jubi- 
lado, la  r^encia  en  las  cátedras  de  Artes 
y  Teología,  no  sabemos  precisamente  en 
dónde,  si  bien  sospechamos  lo  fuera  en  el 
Convento  de  su  patria  y  en  el  de  Alcázar 
de  San  Juan,  donde  residió  algún  tiempo. 
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y  predicó,  según  el  padre  Ortega,  un  Ser- 
món en  honras  de  Nuestro  Cathólico  y  Va- 
lerosissimo  MonarcJia  Don  Felipe  Quinto, 
impreso  luego  en  Murcia,  año  de  1747. 
en  cuya  ciudad  hallárnosle  domiciliado  has- 
ta 1756,  desempeñando  el  cargo  de  guar- 
dián en  su  Real  Convento  de  San  Francis- 
co, donde  probablemente  halló  el  fin  de  sus 
días. 

Conocéanosle  como  autor,  además  del 
Sermón  ya  citado,  de  otro  que  predicó  a 
San  Patricio,  también  impreso  en  Murcia, 
y  de  los  cuales  volveremos  a  ocupamos  en 
nuestra  Sección  tercera. 

Copio  ahora,  para  dar  una  idea  del  buen 
nombre  de  que  Ic^ó  gozar,  las  palabras 
de  los  aprobadores  del  último  de  dichos 
discursos : 


"Gustosos  (dicen)  dexaríamos  correr  la 
pluma  por  las  líneas  de  su  assutnpto  (el  del 
sermón)  como  en  pauta  que  apetece  imitar 
nuestro  deseo;  pero  no  podemos  menos  de 
ceder  por  esta  vez,  para  no  mortificar  la 
modestia  del  autor.  Quiétanos  en  parte  el 
saber  sin  duda  alguna  que  assí  en  el  Pulpi- 
to, como  en  la  Cáthedra,  tiene  dada  satis- 
facción de  su  persona,  cuínpliendo  en  todo 
con  el  mayor  e^endor,  que  cede  en  eré» 
dito  de  su  habilidad.  Y  habiendo  otras  obras 
suyas,  que  vieron  ya  la  luz  pública,  y  que  le 
grangearon  aplausos  y  alabanzas,  no  con- 
templamos ésta  de  menor  mérito  en  la  va- 
lanza  de  nuestro  juicio..." 

Parece  ser,  pues,  que  el  padre  Costa  fué 
sujeto  de  alguna  distinción  y  escritor  de 
varias  obras,  cuya  noticia  no  hemos  podi- 
do hasta  ahora  lograr,  por  más  que  lo  he- 
mos procurado.  ¿Sería  ésta,  acaso,  la  ra- 
zón por  la  que,  escrupuloso  el  señor  Baque- 
ro,  dejó  de  incluirlo  en  su  Catálogo  de  Hi- 
jos ilustres  de  la  provincia  de  Albacete? 

Cruz  (Sor  Juana  de  la). 

Religiosa  de  la  Tercera  Orden  Seráfi- 
ca, hija  de  la  provincia  de  San  Pedro  Al- 
cántara y  natural  de  la  aldea  de  Beniaján, 
a  una  legua   de  Murcia.   Fué  monja  de 


—  184 

ejemplarísima  y  santa  vida,  y  escribió,  por 
mandado  de  su  confesor.  Vida  de  Sor  Jua- 
na de  la  Cruz,  o  sea  la  suya  propia,  de  que 
habla  el  autor  de  la  Crónica  de  dicha  pro- 
vincia, en  su  parte  primera,  lib.  III,  capí- 
tulo 6i. 

Llena  de  años,  de  méritos  y  virtudes  en- 
tregó su  espíritu  en  brazos  del  Señor  el 
día  i.°  de  marzo  de  1667,  siendo  sepulta- 
da en  ©1  templo  de  San  Antonio  de  Gra- 
nada. 

Hasta  aquí  lo  referido  en  la  Crónica. 
Deseando  nosotros  después  adquirir  más 
detalles,  así  cerca  de  esta  Vida  como  de 
su  autora,  escribimos  pidiéndoselos  al  dig- 
nísimo canónigo  del  Sacro  Monte  de  Gra- 
nada don  Francisco  Sánchez  y  Sánchez, 
cuya  amabilidad,  que  agradecemos,  no  tar- 
dó en  remitíniodos,  y  son  como  siguen : 

''Vida  de  la  Madre  Joana  de  'la  Cruz, 
Beata  Profesa  de  la  Tercera  Orden  de 
N.  P.  S.  Fran.co  con  voto  de  obediencia 
y  Castidad.  Profesó  año  de  1650  en  el 
Convento  de  S.  Ant.»  de  Padua  de  Grana- 
da en  manos  de  N.  H.  Fr.  Diego  de  Oca, 
L.oír  de  Theol.a  Moral,  siendo  Guar."  de 
dicho  Conv-t»  N.  H.  Fr.  Joseph  Ferrer  y 
Vicario  Prov.al  N.  H.  y  P.  Fr.  Luis  de 
Benavente. 

Manuscrito  en  4.°  de  182  hojas  folia- 
das y  letra  metida,  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  del  Sacro  Monte.  Hállase  divi- 
dido en  dos  libros,  comprendiendo  el  pri- 
mero desde  el  nacimiento  de  la  madre  Jua- 
na hasta  la  muerte  de  su  marido  Gaspar 
Ruiz,  y  abarcando  el  segundo  (al  principio 
del  cual  se  halla  el  epígrafe  que  queda  co- 
piado) hasta  la  marcha  a  Valencia  de  su 
confesor  el  padre  fray  José  Ferrer,  por  cu- 
yo mandato  había  oirdenado  esta  Vida,  em- 
pezada a  escribir  en  diciembre  de  1658,  al 
que  llama  año  de  las  nieves.  No  estampa  el 
nombre  de  sus  padres  y  sólo  pone  los  de 
sus  abuelos  maternos  Ju.°  Sánchez  Arte- 
ro y  Juana  García  de  Sandovail,  y  los  de 


sus  hermanos  Juan,  Diego  y  Alonso.  Con 
respecto  a  su  nacimiento  escribe: 

"Digo,  pues,  que  ordeoió  nro.  S.'  que  cuan- 
do mi  S.a  Madre  estava  preñada  de  mí,  que 
se  ordenara  un  viaje,  estando  en  los  últimos 
meses,  no  aciéndolo  el  S.r  acaso,  sino  con 
mucho  acuerdo  porque  no  naciera  en  cassa 
propia,  donde  había  bienes  y  hacienda,  por 
querer  llevarme  por  su  camino  de  pobreza 
y  desnudez.  Y  fué  el  caso  que  un  tío  mío 
tenia  una  hacienda  en  el  campo  y  una  casa 
para  cuando  iban  los  mozos  o  esclavos  a 
arar;  estaba  una  legua  de  la  cassa  de  mis 
padres  y  dos  de  la  ciudad  de  Murcia :  lla- 
mábase aquella  sierra  la  Boquera  de  Tavala 
porque  las  aguas  de  aquellos  montes  va  ja- 
ban a  aquellos  ondbs,  y  aquel  tío  que  digo 
avía  echo  plantar  en  aquellos  ondos  muchas 
moreras,  las  cuales  estaban  entre  aquellos 
montes,  tan  lucidas  y  frescas  como  si  estu- 
vieran en  la  misma  guerta,  y  a  que  vieran 
esto  llevó  a  mis  padres,  y  allí  nací  seis  días 
antes  de  S."  Juan  Bap.ta,  y  la  iglesia  donde 
fi  bautizada  era  de  S.r  S."  Juan  de  Venia- 
jan." 

También  hace  constar  que  aprendió  a 
leer  después  de  casada  y  a  escribir  después 
de  su  profesión. 

"En  este  tiempo  (dice)  me  mandó  el  con- 
fesor que  me  enseñara  a  escribir,  y  él  que- 
ría pagar  el  maestro...  y  esto  no  duró  más 
de  tres  meses,  que  apenas  pude  tomar  for- 
ma de  letra  gorda." 

Y  luego: 

"Volviendo  a  nuestros  escritos,  el  confe- 
sor me  consolaba  diciendo  que  iba  bueno  y 
que  entendía  mi  letra;  pero  como  era  tan- 
to lo  que  había  que  escribir,  y  el  tiempo  poco, 
acordó  de  que  una  persona  que  él  confesaba, 
alma  espiritual  y  que  era  muy  ágil  para  esto, 
me  escribiera;  pero  el  trabajo  que  en  esto 
pasé,  no  lo  sé  decir..." 

Son,  de  los  dichos  detalles,  los  que  nos 
han  parecido  más  curiosos  y  conducentes 
a  nuestro  propósito, 

Cuenca  (Dota  Miguel  Ramón). 

Presbítero  murciano,  de  quien  sólo  co- 
nocemos   una    Tesis   Teológica   sostenida 
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|>or  el  año  de  17^3  en  el  Seminario  Conci- 
liar de  San  Fulgencio,  donde  hubo  de  cur- 
sar sus  estudios. 

Véase  el  mismo  en  nuestro  Catálogo  de 
impresos  en  Murcia. 

CvESCA   Fkknándkz    Pinero   (ÍJon   Martin 
de). 

Presbítero,  natural  de  Caravaca,  segnín 
se  dice  en  una  de  las  aprobaciones  puestas 
al  frente  de  su  Historia  de  Santa  Crus  d« 
dicha  villa,  por  el  padre  José  Celedonio 
Bueno  y  Camargo.  Nació  por  los  prime- 
ros años  del  último  tercio  del  siglo  xvii,  y 
floreció  en  los  principios  del  siguiente.  En 
1696  >-a  era  capellán  mayor  de  la  iglesia 
de  la  Santa  Cruz  de  su  patria,  y  seguíalo 
siendo  en  1722.  Fué  doctor  en  Teología 
y  ejerció  el  honroso  cargo  de  comisario 
del  Tribunal  de  la  Inquisición  del  reino 
de  ]Murcia.  También  fué  el  fundador  del 
pingüe  vínculo  que  hoy  disfrutan  ios  se- 
ñores de  sus  apellidos  en  Cehegín  y  Cara- 
vaca.  Ignoramos  el  año  de  su  muerte. 

Don  Martín  de  Cuenca,  como  escritor, 
fué,  sin  duda,  hombre  de  gran  erudición ; 
pero  estuvo  plagado  de  todos  los  defectos 
que  caracterizan  a  los  más  adocenados  de 
sus  contemporáneos,  s^ún  bien  claramen- 
te pónenlo  de  manifiesto  los  mismos  títulos 
de  sus  obras.  Escribió : 

"Historia  Sagrada  de  el  Compendio  de 
las  Ocho  Maravillas  de  el  Mundo.  Del  Non 
plusultra  de  la  Admiración  y  de  el  Pas- 
mo. De  el  Emporio,  donde  se  hallan  los 
portentos  más  singulares.  De  vn  lignum- 
Crucis,  que  se  compone  de  quatro  brazos. 
De  la  Quinta  Esencia  y  más  principales 
partes  del  Sacrosanto  Madero  y  dulce  Le- 
ño, en  que  murió  el  Rey  de  los  Cielos  y  de 
la  Tierra,  y  el  Segimdo  Adán  Nuestro  Re- 
<lemptor  Jesu-Christo.  De  la  Santíssima 
Cruz  de  Caravaca.  Dedicada  al  Elxcelentís- 
simo  Señor  Don  Antonio  índice  Duque 
de  Jobenazo,   Príncipe   de   Chelamar,  &. 


Escrita  ¡x)r  el  doctor  don  Martín  de  Cuen- 
ca Fernández  Pinedo,  su  capellán  mayor, 
desde  el  año  de  1696  hasta  el  presente,  y 
Comissario  de  la  Santa  Inquisición  de  este 
keyno  de  Murcia.  Con  privilegio.  En  Ma- 
drid. Por  la  Viuda  de  Juan  García  Infan- 
zón. Año  de  1722. 

En  4.0 — 385  págs.,  con  i8  más  de  principios  y 
22  de  índice,  al  final,  sin  numerar. — Signs.  (— ) 
A-Eee2. — Portada. — V.  en  b.  —  Estampa  de  la 
Cruz  grab.  en  mad. — Dedicatoria  suscrita  por  el 
autor. — Aprobación  del  P.  José  Celedonio  Bueno 
Camargo. — Licencia  del  Ordinario. — Otra  Apro- 
bación del  mismo  P.  José  Celedonio. — Suma  del 
Privilegio  al  autor  por  diez  años. — Fe  de  erra- 
tas.— Suma  de  la  Tasa,  a  seis  maravedís  cada 
pliego. — Preludio. — Texto. — "Epitectos  de  la  San- 
tissima  Cniz"  de  San  Juan  Crisóstomo. — "Elo- 
gios de  la  Santissima  Cruz  de  San  Buenaventura." 
"Otros  Epitectos  de  varios  Padres."  —  Breves 
Oraciones  (todas  ellas,  como  los  Epitectos  y  Elo- 
gios,  en  latín). — índice  de  las  cosas  notables. 

Se  halla  dividida  en  seis  libros,  el  pri- 
mero de  los  cuales  y  el  mejor,  por  cierto, 
contiene  un  compendio  de  la  Historia  de 
Caravaca.  Los  restantes,  sin  dejar  de  te- 
ner algo  de  curioso,  adolecen  de  pesadez 
extremada,  abundando  en  todos  ellos  los 
ra^os  del  mal  gusto.  Casi  nos  lo  previene 
el  mismo  autor  con  estas  palabras  de  su 
Preludio : 

"...Mi  principal  y  superior  deseo  — dice — 
y  el  fruto  que  deseo  coger  de  este  tan  pe- 
noso trabajo,  es  el  mayor  culto  y  venera- 
ción de  este  Sacratíssimo  Señor  así  para 
gloria  y  exaltación  de  nuestro  redentor  Jesu- 
Christo,  pues  en  él  como  en  trono  de  su  so- 
beranía, quiso  y  quiere  explicar  la  grande- 
za de  su  poder  y  la  magestad  de  su  imperio, 
y  para  el  interés  y  provecho  común  de  los 
fieles,  descubriéndoles  el  mineral  de  los  be- 
neficios de  Dios,  de  donde  a  medida  de  sus 
deseos  puedan  llenar  el  vacio  de  su  neces- 
sidades,  como  f>or  desahogar  el  empeño  de 
mi  obligación  a  los  particulares  beneficios 
que  a  esta  Cruz  Santíssima  debo  y  reconoz- 
co. Siendo  éste,  pues,  mi  principal  intento, 
no  debe  nadie  estrañar  el  méthodo  con  que 
procedo  en  este  libro;  pues  aunque  algunas 
veces,  suspendiendo  el  corriente  de  la  His- 
toria, empleo  la  pluma  en  digressiones.y  doc- 
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trinas  morailes,  y  otras  añado  a  las  mismas 
noticias  diversas  ponderaciones  de  la  Sa- 
grada Escritura,  o  las  exorno  con  symbolos 
naturales,  y  con  exemplares  de  Santos  y  Va- 
rones ilustres;  todo  va  ordenado  a  la  con- 
secución de  el  principal  intento...  etc." 

El  primero  de  dicho  libros,  que  no  tie- 
ne tantas  digresiones  y  doctritias  morales, 
tantas  ponderaciones  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, ni  tantos  símbolos  naturales,  es,  por 
eso,  el  mejor  o,  dígase  más  bien,  el  menos 
empalagoso  de  los  seis  en  que  se  halla  dis- 
tribuida la  obra.  He  aquí  cómo  en  él  se  des- 
cribe la  villa  de  Carayaca : 


"En  la  fértil  región  de  la  Contestania,  ra- 
ma en  lo  antiguo  de  la  provincia  dilatadís- 
sima  Citerior  de  España,  y  brazo  en  lo  mo- 
derno de  el   Sereníssimo  Reyno  de  Murcia, 
está  fundada  la  noble  villa  de  Cara  vaca.  Ca- 
beza de  Reyno  en  tiempo  de  Moros,  Bailia 
después  de  los  Cavalleros  Templarios,   Pla- 
za  algún  tiempo  perteneciente  a  la  Corona 
Real  de  Castilla,  y  por  último   Encomienda 
pingue   de    la   Orden   Militar    de    Santiago, 
dentro    de    el    Obispado   de    Cartagena.    Su 
assiento  es  casi  en  medio  de  vna  Vega  tan 
divertida  por  espacio  de  legua  y  media  de 
longitud,  y  más  de  media  de  ancho,  que  pa- 
rece aver  estado  en  ella  los  campos  Elíseos. 
Proviene  tanta  amenidad  y  riqueza  de  vnas 
fuentes  muy  caudalosas  que  brotan  al  pie  de 
vna  montaña,  a  distancia   de   quarto  y  me- 
dia  de  legua,  en  la   partida  que  llaman  de 
Mairena :  distribuidas  sus  aguas  con  sangrías 
copiosas...,    aviendo  todas  juntas    cumplido 
con  Caravaca,  se  buelven  discretas  a  juntai 
formando  todas  río  para  socorrer  liberales  a 
las  villas  de  Zehegín  y  Calaspan-ra  con  sus 
argentadas  aguas... 

"Su  cielo  y  clima...  es  die  todos  modos  muy 
saludable  y  benigno,  sea  por  hallarse  en  3/ 
grados  y  más  de  Polo,  sea  por  los  ayres 
frescos  que  goza;  sea  por  la  templanza  de 
el  tiempo,  que  ni  declina  a  demasiado  frío 
en  Ibierno,  ni  en  Verano  a  excesivo  calor; 
o  sea  por  no  aver  en  ella  estanques  ni  lagu- 
nas con  aguas  detenidas... 

"Su  terruño  y  suelo,  ni  es  del  todo  ás- 
pero ni  llano  del  todo;  respecto  de  algunos 
montecillos  que  antes  estavan  desterrados  de 
ella  y  aora  se  hallan  avecindados  por  la  ex- 
tensión de  su  fundación  y  población;   y  en 


el  mayor  y  más  encumbrado  de  todos  ellos  a 
lavanda  de  el  Oriente  está  su  castillo  y  su 
fortaleza  con  fuertes  murallas,  diez  y  siete 
Torres  puestas  en  torno,  y  una  sola  puerta  al 
Poniente,  plaza  capaz  para  jugar  las  armas 
dos  mil  soldadbs:  Segura  de  minas,  por  ser 
toda  la  montaña  vn  peñasco,  y  proveída  de 
agua  llovediza,  que  se  recoge  en  tres  capa- 
ces algives  muy  vistosos,  los  dos  de  ellos  de 
a  quatro  arqueadas  naves,  y  gran  profun- 
didad... 

"Sus  términos  tienen  de  largo  como  nue- 
ve leguas  de    Oriente  a  Poniente,  y   como 
cinco  de  ancho  de  Norte  a  Mediodía:  den- 
tro de  ellos  se  comprehenden  sobervias  sie- 
rras, adornadas  de  altos  pinos,  encinas  y  ro- 
merales, con  pastos  en  abundancia  para  ga- 
nados de  toda  suerte:  humildes  vegas,  don- 
de se  cogen  cosechas  abundantes  de  grano? : 
Cortijos  numerosos,  donde  labradores  honra- 
dos viven  en  el  cultivo  de  sus  haziendas,  y 
fuentes  cristalinas,  que  ofrecen  con  pródiga 
liberalidad  sus  raudales  a  plantas,  caminan- 
tes y  todo  género  de  aves,  siendo  entre  to- 
das la  reina  vna  que  nace  a  poco  más  de  dos 
leguas  de   distancia   en  medio  de  un   llano, 
donde  está  Archivel  o  Chirivel,  llamado  años 
ha  los  ojos  de  Arcliivel,  denotando  el  nom- 
bre de  Argos,  que  aquella  población  tuvo  en 
los  tiempos  antiguos.  La  vecindad  de  Cara- 
vaca  será  de  hasta  mil  y  quinientos  vecinos, 
entrando  en   este  número   los    referidos  la- 
bradores de   los   Cortijos   y  Caserías  de  el 
Campo.   Su   nobleza   se  da  bien  a   entender 
desde  el  tiempo  de  el  Santo  Rey  don  Fer- 
nando, quien  puso  por  primeros   pobladores 
de  Caravaca  muchos  nobles  Cavalleros  e  Hi- 
dalgos   que   traxo   con    su   persona,    quando 
vino  a  entregarse  por  sí  mismo  de  esta  Vi- 
lla. Experimentaron  también  después  su  mu- 
cha nobleza  y  cavallería  los  Reyes  Católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel,  pues  embiando 
a  empadronar  los  lugares  que  avia  desde  la 
villa  de  Veas,  hasta  la  ciudad  de  Cartagena, 
para  introducir  la  nueva  hermandad,  llega- 
dos a  Caravaca  Alonso  del   Castillo  y  Juaii 
Barrionuevo,  Juezes  embiados  por  didios  Re- 
yes, hallaron  el  año  de  1495,  que  de  338  ve- 
zinos  que  en  ella  avia,  los  quatro  eran  sacer- 
dotes, los  240  pecheros,  y  los  87  restantes 
tenían  su  Hidalguía  executoriada,  como  cons- 
ta de  una  escritura  autorizada  que  he  leído 
algunas  veces...   Los  apellidos  que  se  halla- 
ban con  hidalguía  son  los  siguientes :  Reyna, 
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Martínez,  Zéspedes,  Marín,  Galindo,  Torre- 
cilla, Corvalán,  Arellano,  Muñoz,  Robles. 
Melgárez,  Calvete,  Agiiilar,  Miravete.  Vc- 
tia,  Flórez,  Noguerol,  Llamas  Miñarro;  y  si 
a  las  dichas  familias  se  añade  otros  apelli- 
dos ilustres  de  personas  que  han  venido  de 
otras  tierras...  se  da  bien  a  entender  son 
muchos  los  nobles,  cavalleros  e  Hidalgos,  con 
que  se  ennoblece  esta  villa  de  Caravaca..." 

CuRCio  Palomero  (Licenciado  don  Francis- 
co). 

Abogado  murciano.  Sólo  le  conocemos 
como  autor  de  un  Soneto  que  hizo  en  elo- 
gio y  puso  al  frente  de  la  obra  médica  de 
su  paisano  el  doctor  don  Juan  Jiménez  de 
Molina,  titulada:  "Cartilla  Phisiológica  ga- 
•lénioo-espagirica. . .  etc.",  e  impresa  en 
Murcia  en  1731 ;  pero  soneto  de  tan  pobrí- 
simo  valor  literario,  así  por  sus  conceptos 
cuaoito  por  su  versificación  incorrecta,  que 
de  ningún  modo  merece  la  pena  de  que  lo 
traslademos  a  este  sitio.  Suponemos,  sin 
embargo,  que  también  debió  escribir  algu- 
tx>s  alegatos;  mas  si  en  el  orden  jurídico 
eran  éstos  por  d  estilo  del  tal  soneto,  en  el 
poético,  dignos  son,  sin  duda,  del  olvido 
en  que  yacen,  al  menos  para  nosotros. 

CrssAC  (Manuel). 

lEl  ciudadano  Manuel  Cussac  y  Pérez 
fué  oriundo  de  Francia.  Nació  en  la  villa 
de  Yecla,  por  los  años  de  1785  a  1790. 
Desde  1814  ejerció  la  Veterinaria  en  va- 
rios puntos,  y  últimamente  estaba  encar- 
gado de  la  enfermería  experimental  del 
muermo  en  Alcalá  de  Henares ;  víctima  de 
su  celo  murió  contagiado  de  aquella  terri- 
ble enfermedad  el  3  de  abril  de  1861.  Es- 
cribió : 

— Elementos  de  Medicina  práctica  vete- 


rinaria, o  sea  compendio  de  nosografía  mé- 
dico-quirúrgica y  terapéutica.  Escrita  por 
el  ciudadano  ManueJ  Cussac,  profesor  de 
la  misma  facultad  en  la  villa  de  Yecla. — 
Madrid,  1822.  Imprenta  de  El  Imparcial. 

En  8.0,   de    327  págs. 

En  un  discurso  preliminar  que  ocupa  las 
quince  págiaias  primeras,  se  conduele  Cus- 
sac dd  estado  lamentable  de  atraso  y  ab- 
yección en  que  se  hallaba  la  Veterinaria, 
ciencia  la  más  importante  y  en  cuyo  ade- 
lantamiento se  interesa  tanto  la  prosperi- 
dad de  los  pueblos,  por  estar  ligada  con  la 
de  la  Agricultura  y  comercio,  fuentes  fe- 
cundas de  riqueza  y  abundancia.  Traza  a 
grandes  rasgos  la  envejecida  rutina  de  los 
profesores,  la  facilidad  con  que  se  ingie- 
ren en  el  ejercicio  de  la  ciencia  adocenados 
albéi tares  y  los  perjuicios  que  de  esto  se  si- 
guen. Disculpa  la  aceptación  que  en  su 
tiempo  tuvo  la  obra  de  Cabero,  atrasada 
en  doctrinas  y  costosa  en  sus  recetas,  -e  in- 
tenta con  la  suya  describir  el  resultado  de 
sus  observaciones  para  que  otros  más  ilus- 
trados se  animen  a  perfeccionarlas.  Diví- 
dese la  obrita  en  siete  clases...,  a  saber: 
I.*  Flemasias  e  Inflamaciones.  2.*  Calen- 
turas. 3.*  Soluciones  de  continuidad.  4.* 
Relajaciones  de  las  articulaciones,  roturas 
de  tejidos  y  hemorragias.  5.*  Neurosis  que 
ejercen  su  accióii  en  el  origen  de  los  ner- 
vios o  en  cualquier  parte  de  su  tejido.  6.* 
Enferme'dades  orgánicas;  y  7.'  Cuerpos 
extraños,  como  las  afecciones  producidas 
por  la  existencia  de  las  lombrices  en  d 
estómago  e  intestinos,  tumores  potrosos, 
etcétera." 

— Diccionario    de    bibliografía   agronó- 
mica, de  don  Braulio  Antón  Ramírez. 


D 


Damián  Albornoz  (Don  Juan). 

Médico  murciano;  discípulo  del  famo- 
so y  justamente  acreditado  doctor  don 
Juan  Jiménez  de  Molina  y  establecido  en 
Murcia.  Dedicado  al  ejercicio  de  su  fa- 
cultad por  los  años  correspondientes  a  los 
postreros  del  primer  tercio  e  inmediatos 
del  sigflo  XVIII.  Conocémosle  como  autor 
de  un  dictamen  o  juicio  encomiástico  que, 
en  unión  con  su  paisano  y  condiscípulo 
don  Diego  Martínez  Fortún,  dirigió  en 
alabanza  de  la  obra  de  su  citado  maestro, 
titulada  "Cartilla  Physiológica  Galenico- 
Espagirica...  etc." 

Véase  Martines  Forti'in  en  el  presente 
Catálogo  y  Jiménez  de  Molina  en  nues- 
tra Sección  de  Impresos  en  Murcia. 

Dardalla  (Fray  José). 

Religioso  franciscano,  hermano,  aca- 
so, o  más  probablemente  sobrino  del  fray 
Mateo  Dardalla  que  a  continuación  trae- 
mos. 

Fue,  como  éste,  natural  de  Murcia,  en 
cuyo  Convento  observante  tomó  el  hábito 
de  su  Religión.  Cursó  después  los  estudios 
mayores  de  Filosofía  y  Artes,  y  termina- 
dos éstos  comenzó  la  carrera  de  oposición 
a  las  cátedras  de  dichas  facultades,  no 
consiguiendo,  empero,  terminarla  por  mo- 
tivos que  ignoramos.  Ejerció  además  el 
honroso  empleo  de  definidor  general  de 
su  provincia  por  eil  estado  de  la  Recolec- 


ción. Habitó  generalmente  en  el  Convento 
de  Santa  Ana  de  Orihuela,  y  murió  en  d 
mismo,  año  de  1749. 

Por  lo  que  respecta  a  su  calidad  de  au- 
tor, sólo  sabemos  que  dejó  escrito  un  ser- 
món eucarístico,  que  predicó  en  dicha  ciu- 
dad de  Orihuela  en  loor  de  las  imágenes 
de  Jesús  Nazareno  y  de  la  Virgen  de  Mon- 
serrate,  por  la  merced  de  la  lluvia  recibi- 
da en  beneficio  de  aquellos  campos,  ser- 
món que  hallaremos  citado  en  el  padre  cro- 
nista Ortega  los  siguientes  términos  : 

"Sermón  en  Hacimiento  de  Gracias  a  las 
dos  Sagradas  Imágenes  de  Jesús  Nazare- 
no y  Nra.  Sra.  de  Monserrate,  que  se  ve- 
neran con  especialíssima  devoción  en  la 
Ciudad  de  Orihuela  por  haber  conseguido 
el  agua,  que  vino  a  remediar  los  campos 
perdidos,  con  admiración  y  consuelo  de 
aquel  país. — En  Orihuela,  año  de  1722." 
En  4.° 

Dardalla  (Fray  Mateo). 

Religioso  minorita,  natural  de  Murcia, 
donde  floreció,  conforme  al  testimonio  del 
autor  de  la  santa  provincia  de  Cartagena, 
en  los  postreros  años  del  siglo  xvii,  ha- 
biendo nacido  de  nobles  y  distinguidos  pa- 
dres por  su  alcurnia. 

"Corrió  (dice  el  citado  cronista)  con  bue- 
nos créditos  de  predicador,  cuyo  empleo  prac- 
ticó los  años  que  disponen  nuestras  'Cons- 
tituciones en  diferentes  conventos,  para  con- 
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seguir  el  grado  y  titulo  tic  Predicador  Ge- 
neral..." 

Murió  en  1710,  en  dicha  ciudad  de  Mur- 
cia, su  patria,  hallándose  vicario  y  confe- 
sor primero  del  Real  Monasterio  de  Santa 
Gara...  Y  dio  a  la  luz  pública  un  "Sermóü 
Gratulatorio..."  que  predicó  en  un  Capítulo 
provincial  celebrado  en  la  referida  ciudad 
en  1696,  e  impreso  en  la  misma  en  1697." 

Dato  Saavedra  (Fray  Antonio). 

Religioso  franciscano,  natural  de  la  vi- 
lla de  Milla,  en  esta  provincia  de  Murcia, 
según  el  padre  fray  Ángel  de  Molino  y 
Castro  en  su  Crónica  del  Monasterio  de  la 
Encarnación,  religiosas  descalzas  de  San- 
ta Clara,  quien  Ío  cita  en  los  siguiente» 
términos : 

"Fr.  Antonio  Dato  Saavedra,  Colegial  Ma- 
yor de   San  Pedro  y  San  Pablo,  Lector  ju- 
bilado, de  mucha  inteligencia  en  la  Sagrada 
Teología  y  singular   talento  para   la  predi 
cación  y  la  poesía." 

DÁvALos  (Don  Gaspar)  (i). 

Varón  insigne  y  por  muchos  títulos  cla- 
rísimo, a  quien  en  más  de  un  lugar,  como 
podrá  verse  siguiendo  el  curso  de  esta  obra, 
hallamos  citado  entre  otros  murcianos  ilus- 
tres en  el  cultivo  de  las  letras.  Nació  en 
Murcia,  año  de  1485,  de  nobles  y  acauda- 
lados padres,  que  lo  fueron  don  Pedro  Dá- 
valos,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  y 
doña  Ana  de  Agüero ;  teniendo  por  herma- 
nos a  don  Juan,  don  Gabriel  y  doña  Ca- 
talina Dávalos,  personas  todas  de  respe- 
table significación  en  ^Murcia.  Recibió  su 
educación  primera  al  lado  del  primer  ar- 
zobispo de  Granada  don  fray  Hermano 
de  Talavera,  y  llegado  a  la  edad  competen- 
te pasó  a  la  capital  de  Francia,  en  cuya 
Universidad  estudió  la  Teología,  materia 
que  leyó   después   en  el    Monasterio   de 


(i)  Asi  le  llama  Cáscales  y  así  es  conocido  entre 
los  murcianos,  por  más  que  algunos  le  nombren  y  su 
epitafio  rece :  Don  Gaspar  de  Avales, 


Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  a  ruego  de 
aquellos  religiosos,  habiendo  sido  antes  co- 
l^al  en  el  de  Santa  Cruz  de  Valladolid, 
desde  1509.  Siendo  canónigo  magistral  de 
la  Catedral  de  su  patria,  fué  nombrado 
obispo  de  Guadix,  Iglesia  que  gobernó  con 
gran  celo,  ocupándose,  en  primer  lugar,  de 
la  reforma  de  costumbres  y  exaltación  del 
culto  divino.  Pasó  en  tal  sazón  a  Zaragoza 
a  besar  los  pies  del  recién  electo  Papa 
Adriano  VI,  y  aunque  éste,  queriendo  dis- 
tinguirle en  premio  a  sus  altas  prendas,  le 
mandó  que  le  acompañase  a  Roma,  hubo  de 
excusarse  humildemente  nuestro  obispo, 
por  no  recibir  aquel  honor  a  que,  por  su 
modestia,  se  creía  indigno.  Llegado  el  año 
de  1525  fué  por  mandado  del  emperador 
don  Carlos,  en  calidad  de  comisario  gene- 
ral de  la  Inquisición  y  en  compañía  de  fray 
Antonio  de  Guevara  y  de.  fray  Juan  de 
Salamanca,  a  la  ciudad  y  reino  de  Valen- 
cia, con  el  arduo  objeto  de  reformar  las 
costumbres  y  dirigir  las  conciencias  de  los 
moriscos  que  se  fingían  cristianos ;  y  aun- 
que no  completo  y  del  modo  que  él  hubiera 
deseado,  no  dejó,  sin  embargo,  de  lograr 
algún  fruto  en  aquella  empresa,  merced  a 
sus  frecuentes  predicaciones  y  a  la  publi- 
cación de  los  oportunos  edictos.  El  mismo 
emperador  le  presentó,  en  1528,  para  el 
Arzobispado  de  Granada,  que  gobernó  do- 
ce años,  en  cuyo  tiempo  fundó  la  Univer- 
sidad de  aquella  ciudad,  empleando  en  su 
edificio  la  cantidad  de  cincuenta  mil  duca- 
dos, y  dotándola  lu^o  de  sabias  constitu- 
ciones, con  la  aprobación  y  venia  del  Papa 
Gemente  \'II,  como  igualmente  el  Cole- 
gio de  Santa  Catalina,  que  también  dotó 
con  rentas  y  constituciones,  y  los  Conven- 
tos de  nwnjas  de  Santa  Paula  y  de  la  En- 
carnación, este  ijltimo  por  consejo  y  a  ins- 
tancias del  venerable  padre  Juan  de  Avila, 
dándoles  a  ambos  sus  respectivas  reglas. 
Habiendo  vacado  la  Sede  Compostelana 
en  1540,  el  mismo  emperador,  a  la  sazón 


empeñado  en  la  campaña  de  Argel,  le  pre- 
sentó para  aquella  insigne  Iglesia,  de  la 
que  tomó  posesión,  visitando  en  seguida 
todo  d  arzobispado  y  repartiendo  copiosas 
limosnas.  Tres  años  después  acompañó 
a  su  soberano  y  protector  en  su  expedi- 
ción a  Italia ;  y  el  Papa  Paulo  III,  en  1545, 
íe  dio  la  púrpura  cardenalicia,  hecho  que 
nuestro  arzobispo  participó  a  su  pueblo 
por  medio  de  un  discurso,  donde,  ai  par 
que  esta  nueva  honra  recibida,  le  anuncia- 
ba sus  presentimientos  de  haberla  de  dis- 
frutar poco  tiempo,  como  sucedió,  en 
efecto,  pues  que  murió  en  2  de  noviembre 
del  mismo  año,  siendo  sepultado  en  su 
Iglesia,  cerca  de  las  gradas  del  altar  ma- 
yor, donde,  sobre  una  lámina  de  bronce 
le  fué  grabado  el  siguiente  epitafio: 


Illvstrissimvs  Dominvs  Gaspar  De 
AvALOs  Sanctae  Romanae  Ecclesiae 
Cardinalis;  Compostellanae  Vero  Ar- 
CHiEPiscopus  Ecclesiae  Gvadigen.  Et 
Granaten.  Praefvit.  Cvmqve  Illas  San- 
CTissiME  Gubernasset,  Ad  Compostella- 
NAN  Translatus,  Ibi  Cardinalitia  Dig- 
nitate:  Subscriptus:  Orationi  Sacra- 
RVM  Litterarum,  Praedicationi  Assi- 
DVE  Vacans,  Svoque  Probitatis  Vitae 
Exemplo  Confirmans.  Feliciter  Migra- 
viT  Ad  Dominum  Anxo  Salvtis  M.  D. 
XL.  Y. 

Aetatis  s^'AE  LX. 

DÍAZ  (Fray  Pedro). 

Religioso  trinitario  murciano.  Citalo  el 
padre  fray  Pascual  Carreras  en  su  Com- 
pendio histórico  del  Convento  de  la  Trini- 
dad de  Murcia,  y  entre  los  hijos  que  en  él 
florecieron  en  letras,  con  las  siguientes  pa- 
labras : 

"El  R.do  p.  M.ra  Fr.  Pedro  Díaz,  insigne 
theólogo,  fué  natural  de  Murcia.  Murió  en 
febrero,  año  de  1657. 
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DÍAZ  de  cárdenas  (Don  Juan). 

Capitán  de  los  tercios  españoles  y  poe- 
ta murciano  del  segundo  tercio  del  isi- 
glo  XVI.  Estando  cautivo  en  Argel  escri- 
bió un  soneto  en  alabanza  del  doctor  don 
Diego  Ramírez  Pagan,  su  paisano,  sone- 
to que  va  al  principio  de  la  tercera  parte 
de  la  Floresta  de  varia  poesía  de  dicho  au- 
tor, y  cuyo  tenor  es  como  sigue: 


Dexa  Phebo  tu  carro  y  ceptro  de  oro 
y  ven  con  tu  ganan,  lyra  y  cayado, 
y   tu  pan  Dios  de   Arcadia  enamorado 
que  en  Siringa  ponías  tu  thesoro. 

Venid,  o  nymphas  del  Castalio  choro, 
i  venga  el  que   cantó  en  el  verde  prado 
de  Manthua  orilla  el  Pon,  y  el  desdichado 
que   Euridice   perdió  con   graue  lloro. 

Y  el  pastor  de  Arecinto  juntamente 
con  quantos  del  mar  Indo  al  mauro  Athlante 
repastaron  ganado  en  la  verdura. 

Vengan  en  la  ribera  de  Segura 
y  cedan  a  Dardanio  humildemente 
de   Martira  cruel,   pastor  constante. 

Ramírez  Pagan,  que  es  el  aquí  aludido 
con  id  nombre  poético  de  Dardanio,  con- 
testó a  este  soneto  diciendo,  entre  otras 
cosas : 

..."Cárdenas   fué  su   agüelo  el  muy  valiente, 
y  este  mozo    le  va  tan  adelante, 
que  Alcides  su  corona  le  procura 
y  el  lauro  nuestro  río  de  Segvira, 

DÍAZ  DE  LA  FuEXTE  (Don  Juan). 

Poeta  murciano.  Según  parece,  debió  de 
estar  dotado  de  aílgún  ingenio,  por  más 
que  nosotros  sólo  de  él  conozcamos  el  bre- 
ve vejamen  en  quintillas,  que  a  continua- 
ción copiamos,  con  las  que  tomó  parte  en 
el  ya  varias  veces  citado  Certamen  o  Jus- 
ta Poética,  impresa  en  Murcia  en  1727,  con 
motivo  de  la  Canonización  de  los  Santos 
Luis  Gonzaga  y  Estanislao  de  Kostka,  y 
que  rezan  al  tenor  siguiente : 

Quiero  a  dos  Santos  vejar 
tan  niños,  que  me  parece 
por  su  virtud  singular, 
que   ya  los  hacen   rezar, 
y  es  lo  que  ahora   se  ofrece. 

Gonzaga  de   matachín 
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salga,   dándole  matraca 
a  Milán,  en  su   festin, 
a  caballo  en  un  rocin 
que  no  era  caballo  ni  haca. 

De  Arlequín,   despilfarrado, 
llevaba   pensado    al  trote 
burlarse  del  engañado 
mundo,  pero  el  matalote 
no  lo   llevaba   pensado. 

El  Santo  se  avergonzaba 
de  ver  la  poltronería 
con  que  el  jaco  caminaba. 
y  así,   cuando  se  paraba, 
era  cuando  lo  corría. 

No  sería  muy  extraño 
que  cayese,  sin  que  horror 
cause   en    un    Santo    tamaño, 
pues  ¿qué  Santo,  aun  el  mayor, 
no  cae  una  vez  al  año? 

Pero  allí  fué  de  admirar 
su  firmeza,  y  yo  no  hallo 
a  qué   poderlo   aplicar, 
pues  es  fácil  de  apear 
un  hombre  que  va  a  caballo. 

Santo  mío,  el  enmendar 
el  mundo  de  esta  manera 
por  ahora  no  ha  lugar : 
eso   es  partir   de   carrera ; 
;  pues  dónde  vas  a  parar  ? 

Gonzaga  aquí  ha  de  quedar 
y  a  Kostka    mi  amor  se  inclina, 
y  para  ver  si  aguantar 
puede  el  chasco,  a  la  cocina 
voy,  que  allí  lo  he  de  probar. 

Juzgarle  una  linda  pieza 
intento  a  su  altanería, 
por  si  el   honor   la   endereza, 
y  aunque  ftié  con  porquería, 
la  jugó  con  gran  limpieza. 

Fué  el  caso   que  recibió 
vm  recado  muy  jovial 
de   un  Cardenal,  y   tardó, 
porque  el    Santo  conoció 
no   es  de  golpe   el   Cardenal. 

Teñido  de  cochinilla, 
una  rodilla  arbolando, 
salió,  tomando  asidilla, 
de  que  se  estaba  lin^)iando, 
y  le   dobló  la  rodilla. 

Callo,   que  esto    es  poco  hablar 
de  Estanislao,  y  que  trague 
el  vejamen,  no  hay  dudar, 
que  a  quien  viene  de  fregar 
le  sienta  bien  un  enjuague. 

Con  esto  mi   vena   vana 
a  los  dos  ha  echado  el  sello, 
y   les  dice   muy   ufana : 
— Ya   con  aquesta   sotana 
bien  pueden  sacar  el  cuello. 


Pues  soy   cojo,  en  conclusión, 
no  me  parecerá  arrojo 
que  por  gratificación 
se  le  dé  a  un  cojo  el  bastón  : 
pero  ya  sé  que  es  antojo. 

El  señor  Díaz,  con  efecto,  fué  por  dicha 
composición  agraciado  con  el  premio  del 
bastón  ofrecido  a  este  asunto. 

DÍAZ  Maxresa  (Don  Matías). 

Murciano.  Conocérnosle  como  autor  de 
varias  composiciones  poéticas,  con  que  to- 
mó parte  en  el  referido  Certamen,  compo- 
siciones de  que  aquí  no  damos  muestra  por 
razón  de  su  escasísimo  o  ningún  valor  li- 
terario. 

Véase  Rueda  Marín  en  nuestra  Sección 
de  Impresos  en  Murcia. 

Díaz  Navarro  (Don  Pedro). 

Escritor  y  poeta,  natural  de  Murcia,  se- 
gún su  paisano  Salvador  Jacinto  Polo  de 
Medina,  quien  en  sus  Aca<Iemias  del  Jar- 
dín (Tercera),  y  entre  los  ingenios,  hijos 
ilustres  de  dicha  ciudad,  lo  mencionó  con 
estas  palabras : 

"Xo  debía  de  saber  quien  dijo  que  en 
Murcia  no  había  hombres  de  ingenio...  Don 
Pedro  Díaz  Navarro,  tan  conocido  por  sus 
donaires  en  España,  puede  desmentir  la  opi- 
nión con  que  nos  infaman." 

Floreció  nuestro  don  Pedro  en  el  primer 
tercio  del  siglo  xvii.  Dedicóse  a  la  carre- 
ra de  Jurisprudencia,  y  la  ejerció  en  Mur- 
cia durante  algunos  años  con  bastante  cré- 
dito y  celebridad.  Fué  también  regidor 
perpetuo  de  dicha  ciudad,  y  sus  conoci- 
mientos y  felices  dotes  de  it^enio  le  gran- 
jearon la  amistad  y  el  aprecio  del  Adelan- 
tado mayor  de  Castilla,  quien  lo  hizo  su 
secretario. 

Es,  como  dicho  queda,  el  autor  del  Pró- 
logo de  donaire,  puesto  al  frente  del  cu- 
rioso librito  de  su  amigo  y  paisano  don  Pe- 
ídro  de  Castro  y  Anaya  titulado  Auroras 
de  Diana,  donde  se  le  llama  Diez  Nava- 


192  - 


rro.  sin  duda  eíjuivocaidaiiieiite,  y  aun  ten- 
go ipor  seguro  qu€  ha  de  ser  el  mismo  Pe- 
dro Díaz  autor  de  la  comedia  Del  Rosario, 
que  trae  don  Cayetano  Alberto  de  la  Ba- 
rrera en  su  Catálogo  bibliográfico  y  bio- 
gráfico del  Teatro  antiguo  español,  donde, 
a  la  página  125,  leemos: 

"Díaz  (Licenciado  Pedro).  Nombrado  hon- 
rosamente en  el  Catálogo  de  autores  dra- 
máticos que  forma  el  doctor  Navarro:  El 
licenciado  Pedro  Díaz,  jurisconsulto,  que  fué 
de  los  primeros  que  pusieron  las  comedias 
en  estilo.  Creo  que  sea  el  mismo  Pedro  Díaz, 
autor  de  la  comedia  del  Rosario,  que  cita  Ro- 
jas: 

Llegó   el   tiempo  en  que  se  usaron 
las  comedias   de  apariencia, 
de  Santos  y  de  tramoya, 
y  entre  éstas,   farsas  de  guerra. 


Hizo   Pedro  Díaz  entonces 

la  del  Rosario,  y   fué  buena..." 

El  referido  Polo  de  Medina  no  cita  de 
nuestro  don  Pedro  Díaz  más  que  el  si- 
guiente soneto  A  una  dama  que  se  emboza- 
ba siempre  que  veía  a  su  amante : 

Levanta  el  manto  de  la  noche   fría 
la  mano  blanca  de  la  roja  aurora, 
y  el  planeta  que  nunca  para,  dora 
las  cumbres  que  primero  ven  el  día. 

La  obscuridad  confusa  se  desvía, 
la  forma  de  las  cosas  se  mejora, 
y  el  alba  ríe,  que  aunque  perlas  llora, 
lágrimas  hay  que  nacen  de  alegría. 

Sólo  el  alma,  a  quien  niegan  su  luz  pura 
los  ojos  que  cubrís  en  caos  profundo, 
habita  triste,  y  claridad  desea. 

Deshaga,  pues,  su  luz  la  nulje  obscura, 
y  amaneced,   siquiera,  porque  el  mundo 
el  Mediodía  en  el  Oriente  vea." 


Fbex  Alzocac. 

Murciano,  nacido  probablemente  en  los 
primeros  años  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XII,  y  de  cuya  familia,  acaso,  descien- 
den los  Zocakes,  después  llamados  Merca- 
deres de  la  provincia  de  Murcia. 

Sólo  de  él  sabemos  que  fué  autor  de  al- 
gimas  canciones  poéticas,  hallándose,  como 
tal,  incluido  en  d  Códice  número  476  de 
la  Biblioteca  Escurralense  arábigohispana, 
en  la  cual  se  encuentra  el  arte  de  hacer 
aquéllas  con  ei  títiilo  de  Textus  et  Ordo 
Odarum,  del  doctor  damasceno  Mohamad 
Ben  Assaker. 

Casiri. — ^Tomo  I,  pág.  128. 

Ebn  Algenam. 

Véase  Mofuimad  Ben  Mohamad  Ben 
Ahmad  Alansareo  Aba  Abdalla. 

Efx  Bartholo. 

Véase  Abdalla  Ben  Musa  Abu  Moha- 
mad. 

EcHABURÚ  Y  Alcaraz  (Padre  José  López) 
Véase  López  Echaburú. 

EjEA  Y  MuL-A  (Don  Pedro  José). 

Véase  Moróte  Pérez  Chuecos  en  el  pre- 
sente Catálogo. 

Encarnación  (Sor  Jojana  de  la). 

Por  el  .padre  Zevallos,  que  compuso  la 


vida  de  esta  religiosa,  sabemos  las  siguien- 
tes noticias,  debidas,  como  en  lugar  opor- 
tuno diremos,  a  los  Apuntamientos  que 
ella  misma  dejó  escritos  a  sus  confesores. 

"Nació  la  venerable  Madre  (dice)  a  diez 
y  siete  de  febrero  del  año  del  Señor  de  mil 
seiscientos  y  setenta  y  dos,  en  la  muy  leal, 
ilustre  y  nobilísima  ciudad  de  Murcia,  una 
de  las  más  famosas  poblaciones,  y  Reino  de 
los  más  floridos  de  las  Castillas...  Su  padre 
se  llamó  don  Juan  Tomás  Montijo,  que  ca- 
sando en  los  Reynos  del  Pirú  con  doña  Isa- 
bel María  de  Herrera,  de  igual  sangre  y  es- 
plendor que  el  suyo,  truxo  a  su  patria  y 
y  ciudad  de  Murcia.  Eran  todos  sus  entre- 
tenimentos  de  devoción  en  sus  primeros 
años.  En  edad  aún  muy  tierna  la  pretendió 
para  el  matrimonio  un  caballero  joven  y  de 
ilustre  sangre.  Y  aunque  es  verdad  que  des- 
pidió doña  Juana  con  entereza  esta  preten- 
sión como  muy  anticipada  a  su  edad...,  no 
obstante  la  hizo  algún  ruido  verse  ya  preten- 
dida para  esposa  antes  de  los  años  permi- 
tidos; y  llegándose  a  esto  ser  aplaudida  de 
todos  por  lo  singular  de  sus  prendas,  empe- 
zó a  afloxar  en  sus  fervores,  y  a  dar  entra- 
da a  la  tibieza  por  algunos  meses.  Xo  re- 
usaba  ya  como  antes  dexarse  ver  en  los  con- 
cursos, visitas  y  paseos,  gustando  de  la  di- 
versión y  lícitos  entretenimientos.  Y  como 
se  veía  aplaudida  por  sus  habilidades,  chis- 
tes y  palabras  de  gracejo,  no  la  pesaba  el  ser 
alabada;  antes  aprendiendo  a  dSanzar  con 
gran  primor,  no  reusaba  en  las  visitas  mos- 
trar su  gran  destreza...  Pero  el  Señor,  que 
quería  dexarnos  en  doña  Juana  un  decha- 
do de  la  perfección  religiosa,  la  sacó  de  su 
tibieza,  la  dio  vocación  a  este  estado,  y  la 
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arrancó  del  mundo  con  un  prodigio  y  admi- 
rable suceso... 

"En  el  día  de  la  Beatíssima  Trinidad  del 
año  1684,  y  a  los  doce  de  su  edad,  entró  en 
el  Convento  de  Madres  Agustinas  descal- 
zas de  la  ciudad  de  Murcia...,  ocupando  el 
tiempo  que  la  sobraba  de  los  exercicios  de 
su  devoción  en  perfeccionarse  en  el  escri- 
bir, hasta  adquirir  la  forma  de  letra  exce- 
lente que  hasta  hoy  se  registra  en  sus  car- 
tas y  papeles  de  conciencia...  Y  a  los  quin- 
ce años,  tomando  el  hábito  de  Novicia,  se 
dio  por  más  obligada  al  servicio  de  Dior,, 
quanto  más  se  acercaba  al  dichoso  estado  de 
su  religiosa  profesión,  logrando  hacer  ésta 
en  el  día  5  de  Agosto  de  mil  seiscientos 
ochenta  y  ocho..." 

Dentro  de  aquella  Comunidad,  y  pasados 
que  fueron  algunos  años,  ejerció,  por  pre- 
cepto, "a.  que  no  pudo  resistir,  de  su  Ilus- 
tríssimo  Prelado  don  Luis  Belluga  y  Mon- 
eada", los  distinguidos  cargos  de  Superio- 
ra  y  Maestra  de  Novicias,  en  cuyo  desempe- 
ño pasó  los  cuatro  postreros  años  de  su  vida, 
que  son,  por  cierto,  los  más  interesantes, 
así  por  los  frecuentes  transportes  y  miste- 
riosos vuelos  de  su  imaginación,  cuanto  por- 
que durante  ellos,  cediendo  a  las  instancias 
de  sus  confesores,  fué  cuando  hubo  de  re- 
solverse a  escribir  la  Cuenta  de  su  Concien- 
cia, los  Apuntamientos  sobre  su  vida  y  otros 
relativos  a  la  Pasión  de  Cristo  comunicada 
a  su  alma  y  cuerpo  en  el  pardecer  y  compa- 
decer con  su  Esposo  amantísimo. 

"Falleció  la  V.  M.  Juana  de  la  Encarna- 
ción a  la  diez  de  la  mañana  del  día  once  de 
Noviembre  del  año  d!el  Señor  de  mil  sete- 
cientos y  quince,  a  los  quarentá  y  tres  años 
de  su  edad,  ocho  meses  y  once  días,  a  los 
veinte  y  ocho  de  su  Profesión  Religiosa,  y 
treinta  y  dos  de  su  entrada  en  el  Conven- 
to..., siendo  Sumo  Pontífice  Clemente  Un- 
décimo, y  don  Felipe  Quinto  Rey  de  las  Es- 
pañas." 

Dejó,  pues,  escritos  los  trabajos  que 
quedan  referidos  y  que  el  citado  padre  Ze- 
vallos  menciona  bajo  el  título  die: 

Cartas  y   Papeles   de    Conciencia. 

"Ms'S.  auténticos,  de  letra  originall  de 
forma   excelente" . 

Especie  de  Memorias  o  Confesiones,  en 
donde  I9,  madre  Juana,  dejando  correr  su^^- 


vemente  su  pluma,  procuraba  con  singu- 
lar efusión  desahogar  el  fuego  del  divi- 
no amor  en  que  se  derretía  su  alma  apa- 
sionada, y  de  cuyo  estilo  y  entonación  pue- 
den servir  de  muestra  los  numerosos  pa- 
sajes, textuales  unos,  levemente  alterados 
otros,  que  se  hallan  en  la  vida  citada  de 
esta  religiosa. 

Enio  (Don  Erancis<S>). 

En  el  docto  y  copioso  libro  del  señor 
Díaz  Cassón  titulado  Serie  de  los  Obis- 
pos de  Cartagena,  vémosllo  citado  como 
abogado  murciano  y  como  autor  de  los 
romances  Vida  de  la  Santísifna  Virgen 
y  Vida  de  San  Nicolás  de  Bari,  ambos 
impresos  en  Madrid,  año  de  1732. 

Enríquez  de  Navarra  (P.  Diego). 

Jesuíta,  natural  de  Almansa. — (Nació 
en   1675  y  murió  en  1760. 

Nada  más  de  él  sabemos,  sino  que  lo 
trae  el  P.  Faustino  Arévalo  en  su  Biblio- 
teca manuscrita  de  escritores  de  la  Com- 
pañía, sin  darnos  razón  alguna  de  sus 
obras. 

Enríquez  de  Navarra  (Don  Luis). 

Natural  de  Almansa. 

Hablando  de  su  persona  y  escritos  el 
señor  Baquero  Almansa  en  sus  Hijos  ilus- 
tres de  la  provincia  de  Albacete,  dice : 

"Fué  caballero  del  Orden  de  Montesa,  pre- 
sidente y  juez  privativo  de  los  caballeros  de 
su  Orden  residentes  en  las  diócesis  de  Cuen- 
ca y  Cartagena,  regidor  y  alcaide  por 
S.  M.  del  castillo  y  fortaleza  de  Almansa. 

"No  sé  que  los  de  su  apellido  figurasen 
antes  d)e  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii  en 
dicha  villa.  Quizás  don  Luis  y  los  otros  En- 
ríquez, de  quien  se  hablará  luego,  procedían 
de  Murcia,  donde,  a  la  muerte  de  Felipe  ITI, 
hallo  a  Alonso  Enríquez  de  escribano  ma- 
yor de  la  ciudad...  El  cual  Alonso  Enrí- 
quez, según  los  versos  laudatorios  de  su 
libro  y  el  Discurso  de  los  linajes,  de  Cas- 


-  195  - 


cales,   descendía  de  uno  de   los  nobles  con- 
quistadores de  Baza. 

"Y  aun  puede  que  el  don  Luis  que  ahora 
nos  ocui>a  fuese  hijo,  o  a  lo  menos  muy 
próximo  pariente,  de  aquel  Alonso  escritor 
y  poeta,  y  que  a  esto  aluja  cierta  ''nueva 
musa"  de  su  familia,  en  un  romance  enco- 
miástico de  su  Laurel  histórico,  diciéndole : 

...en    tu    feliz   natalicio 
de  la  castalia  corriente 
los  cristales  has  bebido ; 
y  antes  fuera  de  admirar 
que  siendo  de  Orfeo  hijo, 
a  su  fecunda  armonía 
no   salieras  parecido. 

"Fué,  pues,  nuestro  don  Luis  Enríquez  au- 
tor de  un  "Panegírico  real  (en  octavas  ma- 
yores) de  las  gloriosas  empresas  del  Rev 
Filipo  Quinto  el  Animoso,  desde  su  feliz 
exaltación  al  trono,  con  los  empleos  de  su 
edad  florida  antes  de  ocupar  el  solio,  y  su- 
cesos de  Europa  en  el  tiempo  de  su  reina - 
db  hasta  el  mes  de  Noviembre  de   1707.'' 

"Lleva  por  título  el  de  Laurel  histórico; 
termina,  como  la  portada  indica,  con  la  b't- 
talla  de  Almansa,  que  fué  el  lance  decisivo 
de  aquella  larga  guerra  de  sucesión.  Se  im- 
primió en  Madrid  el  año  siguiente  de  1808, 
y  eso  que  consta  de  más  de  ochocientas  oc- 
tavas, lo  que  demuestra  en  su  autor  suma 
facilidad  para  versificar  y  no  menos  enfiv 
siasmo. 

"Era,  en  efecto,  hábil  poeta  al  gusto  de 
su  tiempo;  aficionado  a  las  hipérboles,  a  la 
rimbombancia,  al  gongorismo.  pero  sonoro, 
entonado  y  de  airoso  corte.  No  concibe  su 
poema  como  un  todo  íntegro,  sino  como  una 
sucesión  de  motivos  lisonjeros,  aptos  para 
ser  magnificados  por   su  musa  ponderativa.* 

"Dice,  por  ejemplo,  describiendo  la  ga- 
llardía del  joven  soberano  en  el  ejercicio 
de  la  caza: 

Ansiosas  de  lograr  en  su  fortuna 
ser  despojo    feliz   de   tu    ardimiento, 
las  fieras  concurrían  una  a  una, 
y  las  aves  volaban  ciento  a  ciento, 
poblando  el  vago  espacio  de  la  luna 
y  de  Ceres  el  fértil  pavimento, 
y  unas  y  otras,  gustosas  de  su  suerte, 
sus  vidas  cambian  por  gloriosa  muerte... 

"Y  pintando  la  ufanía  del  hermoso  caba- 
llo sobre  el  cual  hizo  el  Borbón  su  entrada 
en  Madrid  al  caer  de  una  tarde  de  Abril 
de  1701: 


...Deslucirla   no   pudú    nube  oscura, 
porque  el  bruto,  impaciente  a  cada  herida, 
del    abismo   sacaba  las    centellas 
y   echábalas  al  cielo  para  estrellas... 

"Una  bala,  que  en  un  combate  cerca  de 
Ñapóles  mató  a  un  soldado  que  estaba  junto 
al  Animoso  monarca,  le  inspira  este  rasgo, 
que  hubiera  celebrado  Gracián: 

Desmandóse  una  bala,    y  atrevida, 
con   intrépida  furia  por  el  viento 
caminó   en  seguimiento   de   tu  vida ; 
mas  temiendo  encontrar  con  su  escarmiento, 
de  lejos  te  miró,  y  arrepentida 
de  su  bárbaro  y  loco  atrevimiento, 
el   camino  torció ;   que   si  pasara 
adelante,  tu  vista  la  parara. 

"La  exajeración  ingeniosa  es,  como  se  ve, 
su  recurso  principal.  Por  el  mismo  estilo 
describe  batallas  y  movimientos  estratégicos, 
fiestas  públicas,  viajes,  actos  de  la  Mages- 
tad  y  bizarrías  y  discreciones.  A  veces  los 
motivos  son  tan  nimios  como  declaran  las 
notas  marginales :  "Quejándose  un  cortesano 
de  los  rigores  del  sol,  le  dijo  S.  M.  que  era 
"flojo."  "Advierte  S.  M.  faltaba  a  un  sol- 
"dado  la  bayoneta."  "Come  S.  M.  sobre  un 
"tambor  en  una  choza...   etc." 

""nsta  continuada  hipérbole  da,  ciertamen- 
te, singular  entono  al  estilo;  pero  al  mismo 
tiempo  afectada  monotonía.  Huye  el  autor 
la  naturalidad  por  sistema  poético.  En  los 
comienzos  del  siglo  xvii  se  pensaba  así;  Gra- 
cián y  Rengifo  habían  dogmatizado  los  ex- 
travíos  del    gusto. 

"Y  sin  embargo,  nuestro  don  Luis,  educa- 
do bajo  mejores  influencias  literarias,  hu- 
biera sido  un  buen  poeta,  según  las  nota- 
bles aptitudes  que  descubren  sus  versos.  Ge- 
rardo Lobo,  el  versificador  más  popular  y 
mejor,  sin  duda,  de  su  época,  no  tiene  qui- 
zá octavas  reales  que  compitan  con  estas 
dos,  del  retrato  que  hace  Enríquez  de  Feli- 
pe V: 

Por   la    espalda    el    cabello    desprendido 
y  anegado  en  sus  ondas  todo  el  cuello 
suspensión  fué  dichosa  del  sentido 
ver  un  sol  abreviado  en  tu  cabello; 
todo  su  Ittdaiiento,  de  corrido, 
ni  se  pudo  ocultar  ni  pudo  vello, 
porque  siempre   que  atento  lo  miraba 
para   rayos   sus  hebras   envidiaba. 

Sujeta    a  las  prisiones    del   cuidado, 
la  inundación  dorada  recogía 
breve  cárcel  de   nácar,   esmaltado 
con    esmalte  que    de    ella  recibía ; 
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pero  apenas  la  hubieron  entregado 
aquella   libertad  que   antes  tenía, 
cuando   trémula  al  viento,   en  cada  parte, 
natural,   no  estudiado,  se   vio  el  arte... 

"¡  Ah !  i  Si  él  hubiera  escrito  también  con 
un  arte  más  natural  y  de  menos  estudio!..." 

Hasta  aquí  el  señor  Baquero.  Cumple 
añadir  ahora  que,  en  mi  opinión,  nada  tie- 
ne que  ver  el  escribano  mayor  del  Ayuív- 
tamiento  de  la  ciudad  de  Murcia  Alon- 
so Enríquez,  procedente  de  los  caballeros 
conquistadores  de  Baza,  con  los  Enrí- 
quez de  Navarra  de  Almansa,  y  por  con- 
siguiente, ni  con  nuestro  don  Luis  En- 
ríquez, próximo  pariente,  sin  duda,  de  la 
marquesa  del  TrevoJar  y  señora  de  Úte- 
ro doña  Josefa  Ga'liano  y  Paz  Enríquez 
de  Navarra,  sobrina  que  fué  de  otro  poe- 
ta almansense  llamado  don  Tomás  Ga- 
liano,  de  quien  más  adelante  nos  ocupa- 
remos. 

Enríquez  de  Navarra  (Don  Marcos). 

** Caballero  de  la  Orden  de  Montesa  y  re- 
gidor perpetuo  de  la  villa  de  Almansa.  Pró- 
ximo pariente  del  anterior,  cuyo  libro  del 
Laurel  histórico  elogió  en  un  bien  compues- 
to soneto  que  empieza: 

Acorde,  bien  templada,  numerosa 
tu  lira  resonó,  y  en  su  armonía 
halló  reglas  de  dulce  melodía 
la  de  Anphión... 

"No  conozco  más  versos  suyos,  ni  he  po- 
dido rastrear  más  datos  biográficos;  pero 
dadas  las  condiciones  de  fácil  metrificador, 
que  revela  el  soneto  citadlo,  seguramente  no 
sería  éste  toda  su  obra  poética." 

Baquero  Almansa :  Hijos  ¡lustres  de  la 
provincia  de  Albacete. 

Escaño  (Excelentísimo  señor  don  Antonio) 

Nació  este  ilustre  general  de  Marina  y 
comendador  de  Carrizosa  por  la  Orden  de 
Santiago,  en  la  ciudad  de  Cartagena  a  5 
de  noviembre  de  1752,  de  nobles  y  honra- 
dos padres,  que  lo  fueron  don  Martín  de 
Escaño,  capitán  de  Infantería  del  batallón 
4e  las  Galeras  de  España,  y  doña  María 


Cristina  García  Gárri  de  Cáceres.  Princi- 
pió a  servir  de  guardiamarina  en  8  de  ju- 
lio de  1767,  y  aún  no  llevaba  año  y  me- 
dio de  servicio  en  este  empleo  cuando  ya 
fué  embarcado  en  diciembre  de  1768 ;  pres- 
tando desde  entonces,  ya  como  subalter- 
no, ya  como  jefe,  en  mando  de  buques 
y  en  planas  mayores  de  armadas,  muy 
grandes  y  meritorios  servicios ;  y  no  só- 
lo en  campañas  de  mar  si  que  también  en 
el  desempeño  de  arduas  comisiones  en  tie- 
rra de  la  más  delicada  y  alta  confianza, 
pues  fué  siempre  grande  la  que  en  él  tu- 
vieron depositada  sus  suj>eriores,  especial- 
mente la  que  por  su  pericia  náutica,  hon- 
radez y  valor  hubo  de  merecerle  a  su  des- 
pués compañero  ell  general  Gravina,  al  man- 
do del  cual  estuvo  algunos  años,  siendo 
como  el  alma  y  casi  el  todo  de  su  famo- 
sa escuadra.  Navegó  varias  veces  por  los 
mares  de  OEuropa  y  de  Indias,  y  se  halló 
en  los  combates  de  Cabo  Esp^artel  el  20 
de  octubre  de  1782 ;  del  Cabo  de  San  Vi- 
cente, en  14  de  febrero  de  1797;  de  la 
plaza  de  Cádiz  en  los  bombardeos  del  2 
y  5  de  julio  del  mismo;  del  Cabo  Finis- 
terre,  en  22  de  julio  de  1805 ;  y  última- 
mente en  el  famoso  de  Trafalgar,  el  21 
de  octubre  del  propio  año,  siendo  ya  je- 
fe de  escuadra,  y  en  donde  hubo  de  pro- 
bar una  vez  más  su  valeroso  arrojo  por 
medio  del  siguiente  lance:  Habiendo  si- 
do herido  en  la  toldilla,  siguió  luchando 
impávido,  sin  notar  siquiera  que  se  esta- 
ba desangrando,  y  aun  después  de  habér- 
selo advertido  su  ayudante  don  Francis- 
co Javier  Ulloa,  hasta  caer  ai  suelo  des- 
mayado. Vuelto  en  sí  pronto  y  después  de 
recibida  la  primera  curación,  se  hizo  su- 
bir de  nuevo  al  alcázar ;  montando  luego 
en  cólera  al  ver  arriada  su  bandera,  man- 
da izarla  al  momento,  y  renovando  con 
ardoroso  empeño  el  combate,  consigue,  des- 
pués de  cinco  horas  de  encarnizada  y  tre- 
menda lucha,  salvar  el  navio  a  remolque, 
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tomando  a  Cádiz,  seguido  de  otros  ocho, 
en  lo  más  obscuro  de  la  noche.  Ascendi- 
do pocos  días  después  a  teniente  general 
(9  de  noviembre  de  1805),  d  seííor  Esca- 
fk>  pasó  a  Madrid  en  marzo  de  1807  P'^'' 
haber  sido  iK>mbr^do  ministro  del  Almi- 
rantazgo, tribunal  que  desde  luego  él,  con 
pesar,  vio  instituido,  más  que  para  verda- 
deros intereses  encaminados  a  la  restau- 
ración de  la  Marina,  para  el  mayor  en- 
cumbramiento del  Principe  de  la  Paz.  A 
la  caída  de  éste,  en  1808,  fué  también  nues- 
tro don  Antonio  nombrado  ministro   del 
nuevo  Supremo  Consejo  de  Marina.  In- 
vadida España  por  los  franceses,  salió  en 
comisión  secreta  a  alarmar  una  de  nues- 
tras provincias  orientales;  pero  esperan- 
do en  vano  a  los  que  habían  de  ayudarle 
en  esta  empresa,  y  para  la  cual  habían 
sido  al  mismo  tiempo  ele^dos,  tuvo  or- 
den de  volver  a  Madrid  por  consecuen- 
cia de  traidora  revelación  hecha  al  nuevo 
Gobierno.   Allí    fué   tentado   por    Murat 
con  el  mando  de  una  escuadra,  y  más  ade- 
lante, por  el  ministro  de  Marina,  con  otros 
aJtos  cargos,  a  trueque  de  prestar  a  José 
Bonaparte  el  juramento  de  fidelidad;  pe- 
ro nuestro  animoso  e  íntegro  general  lo 
rehusó  todo,  por  oficio-respuesta  de  23 
de  julio,  haciendo  dimisión  de  todos  sus 
empleos,  y  resuelto,  como  los  demás  mi- 
nistros del  Consejo,  a  fugarse  de  Madrid, 
como  así  con  efecto  lo  hubieran  efectua- 
do, si  a  punto  de  llevar  a  cabo  su  resolu- 
ción no  hubiesen  recibido,  como  recibie- 
ron, la  gratísima  nueva  de  la  victoria  de 
Bailen,  hecho  por  el  cual  hubieron  de  sus- 
penderla.   Evacuada    la    capital    por    los 
franceses,  e  instalada  a  poco  la  Junta  Cen- 
tral de  Gobierno  en  Aranjuez,  el  señor 
Escaño  fué  eíecto  secretario  de  Estado  y 
del  despacho  de  Marina  en  15  de  octubre, 
corriendo,  por  consiguiente,  toda  la  serie 
de  azares  y  vicisitudes  que  sobrevino  des- 
de diciembre  a  causa  de  la  vuelta  del  ene- 


migo. En  8  de  febrero  de  1809,  hallándo- 
se en  Sevilla,  fué  nombrado  virrey  y  ca- 
pitán general  de  las  provincias  del  Río  de 
la  Plata ;  pero  al  día  siguiente  contestó  por 
oficio  suplicando  se  le  eximiese  de  este 
destino,  y  en  el  día  11  la  Suprema  Jun- 
ta de  Gobierno  tuvo  a  bien  acceder  a  su 
generosa    y   patriótica  petición. 

De  ambos  documentos  copia  su  biógra- 
fo don  Martín  Fernández  de  Navarrete, 
a  quien  s^;i:imos  en  el  presente  artículo, 
dos  bellos  trozos,  que  con  efecto  ponen 
bien  de  manifiesto  el  mérito  y  las  virtu- 
des de  nuestro  ilustre  marino,  y  que  por 
lo  mismo  no  podemos,  en  modo  alguno, 
excusamos  de  reproducir  en  este  sitio. 

"Aunque  una  nación  valiente  (decía  el 
señor  Escaño  al  Gobierno)  que  defiende  su 
independencia  y  los  justos  derechos  de  un 
Rey  amado,  y  que  ha  sabido  formarse  un 
Gobierno  para  que  en  nombre  de  su  sobe- 
rano la  dirija,  no  puede  ser  conquistada,  las 
ocurrencias  de  estos  últimos  meses  la  han 
puesto  en  la  necesidad  de  hacer  los  mayo- 
res esfuerzos  para  reprimir  al  usurpador. 
Tengamos  amor  a  la  patria,  y  seremos  li- 
bres. Yo  tengo  jurado  no  abandonar  la  pen- 
ínsula en  defensa  de  tan  justa  causa,  ín- 
terin viva  el  Gobierno  que  tan  sabiamente 
nos  dirige,  y  deseo  que  S.  M.  me  exima  de 
un  destino  de  ultramar  ínterin  estén  los  ene- 
migos en  el  reino.  No  solicito  continuar  en 
el  Ministerio  de  Marina,  porque  habrá  otros 
españoles  de  más  disposición  para  desempe- 
ñarlo: mi  súplica  se  reduce  a  no  separarme 
de  la  Elspaña,  empleándome  en  su  defensa 
donde  S.  M.  me  considere  de  alguna  utili- 
dad..." 

"...Y  S.  M.  (contestaba  el  Gobierno  al  se- 
ñor Escaño),  que  bien  a  pesar  suyo  lo  se- 
paraba de  su  lado,  sólo  se  hubiera  resuelto 
a  ello  mediando  un  objeto  tan  importante 
y  atendible.  En  nuestra  situación  política  no 
eran  menos  recomendables  y  gratos  a  la 
buena  causa  los  servicios  que  la  patr-a 
agnardaba  de  V.  E.  en  la  América,  y  el  Rev 
y  la  nación  sin  duda  exigían  que  V.  E.  !es 
sacrificase  hasta  su  misma  moderación  y  de- 
licadeza. Mas  no  quiere  tampoco  la  Junta 
quitar  el  mérito  al  generoso  esfuerzo  con 
que  V.  E.  renuncia  lo  que  ha  sido  siempre 
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el  objeto  de  la  emulación  y  esperanza  de  tan- 
tos que  lo  han  mirado  como  el  término  más 
brillante  y  lisonjero  de  la  ambición.  Tan 
noble  desprendimiento  y  la  patriótica  deci- 
sión de  V.  E.  a  no  separarse  <$e  los  riesgos 
y  de  S.  M.  y  a  correr  su  misma  suerte, 
cualquiera  que  ésta  sea,  han  escitado  en  el 
real  ánimo  la  satisfacción  más  tierna  y  no 
ha  contemplado  justo  negar  a  V.  E.  un  con- 
suelo de  que  le  hacen  tan  digno  sus  senrti- 
mientos  y  sacrificios.  Aunque  la  Junta  sien- 
te que  no  estén  a  cargo  de  V.  E.  unas  pro- 
vincias tan  preciosas  de  nuestras  colonias, 
se  complace  al  ver  que  sus  ministros,  las 
personas  que  ocupan  un  lugar  tan  distingui- 
do en  su  estimación  y  confianza,  sean  capa- 
ces de  este  esfuerzo  de  generosidad  y  pa- 
triotismo. En  consecuencia  ha  venido  S,  M. 
en  admitir  a  V.  E.  su  escusa...,  y  quiere  que 
continúe,  como  hasta  aquí,  desempeñando  la 
Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ma- 
rina." Z^;  'j 

Continuó,  pues,  prestando  sus  servicios 
en  dicha  Secretaria;  y  aún  no  pasado  un 
año,  o  sea  en  los  comienzos  de  febrero 
de  1810,  habiendo  la  Junta  Central,  por 
causa  de  interiores  desavenencias,  abdi- 
cado el  mando  en  una  Regencia  compues- 
ta de  cinco  personas,  fué  elegido  para 
una  de  ellas  nuestros  insigne  marino :  mas 
como,  según  el  Decreto  de  dicha  Superio- 
ridad, sólo  pK>dría  ejercer  'el  poder  esta 
Regencia  hasta  tanto  que  las  Cortes  decre- 
tasen la  forma  de  Gobierno  que  debería 
subsistii*,  al  ser  reunidas  éstas  en  24  de 
septiembre,  el  señor  Escaño,  como  sus  de- 
más compañeros,  presentó  la  dimisión;  y 
aunque  por  de  pronto  no  les  fué  admiti- 
da, hubo  de  serlo  al  cabo  de  la  cuarta 
insistencia,  nombrándose  entonces  por  di- 
cha asamblea  una  segunda  Regencia  de 
sólo  tres  personas,  y  decretando  en  17  de 
diciembre  que  todos  los  individuos  que 
habían  j>ertenecido  a  la  primera  sa:liesen 
inmediatamente  de  la  ciudad  de  Cádiz  y 
de  la  isla.  Cierto  que  dos  días  después  las 
mismas  Cortes  declaraban  que  aquella  pro- 
videncia "era  tan  sólo  una  medida  polí- 


tica", sin  fondo  de  cehsüira  o  punición; 
"que  en  nada  perjudicaba  a  los  méritos  y 
servicios"  que  dicha  Regencia"  había  con- 
traído y  eran  bien  notorios";  y  que  aun- 
que ausentes  sus  individuos  de  aquel  re- 
cinto, "podrían  continuarlos  cuando  el  Go- 
bierno creyera  deberlo  hacer  con  utilidad 
pública";  pero  así  y  todo,  es  natural  que 
semejante  determinación  llenase  de  tris- 
teza el  alma  generosa  del  varón  que  tan- 
tas veces  'había  exipuesto  su  vida  por  la 
patria  y  aun  quizás  que  ésta  fuese  la  ra- 
zón para  que  el  Gobierno  hiciese  en  su 
obsequio  una  excepción  o  dispensa  táci- 
ta; pues  es  lo  cierto  que  a  pesar  del  de- 
creto el  señor  Escaño  siguió  habitando  en 
Cádiz,  bien  que  sufriendo  el  ingrato  des- 
vío de  la  suerte,  no  ya  sólo  por  lo  que 
resipectaba  a  influencias  de  poder  y  vali- 
miento, sino  también  por  lo  que  hacía 
a  la  situación  económica,  llegando  a  ver- 
se en  la  triste  estrechez  de  no  percibir  suel- 
do alguno  y  en  la  necesidad,  por  consi- 
guiente, de  haber  de  arrostrar  los  rigores 
de  la  pobreza.  Restituido  a  España  el  rey 
Fernando,  quiso  aliviarle  de  ella,  nombrán- 
dole Capitán  general  deil  departamento  de 
Cartagena;  pero  al  hacerlo  en  13  de  julio 
de  1814,  ya  era  tarde  para  qued  interesa- 
do pudiera  gozar  de  éste  beneficio,  habien- 
do dejado  de  existir  dos  días  antes  de 
aquella  fecha.  Murió,  pues,  a  consecuen- 
cia de  repentino  accidente  en  la  misma 
ciudad  de  Cádiz,  el  11  de  julio  de  1814, 
a  los  sesenta  y  un  años,  ocho  meses  y  sei's 
días  de  edad,  y  a  los  cuarenta  y  siete  años 
y  cuatro  días  de  servicio,  siendo  univer- 
salmente  sentido;  pues  como  dice  su  doc- 
to biógrafo  ya  citado,  que  le  trató  mucho 
y  aun  le  sirvió  como  alférez  en  la  fragata 
Santa  Casilda,  "su  índole  apacible  y  aten- 
ta sin  artificio,  aunque  de  mucha  entere- 
za, pero  sin  acrimonia  en  actos  del  ser- 
vicio; su  pericia  facultativa,  su  benefi- 
cencia con  familias  menesterosas  siempre 
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que  sus  recursos  y  sú  frugalidad  le  per- 
mitían remediarlas;  su  fineza  en  la  amis 
tad,  su  moral  casi  austera,  su  inmacula- 
da honradez,  todo  hizo  muy  sensdMe  el 
fatal  corte  de  su  existencia"  (i). 

De  él  han  llegado  hasta  nosotros  dos 
muy  importantes  obras,  que  su  modestia 
tuvo  siempre  ocultas,  y  que  sacó  del  ol- 
vido 9U  ayudante  y  amanuense  don  Ma- 
nuel del  Castillo,  bien  que  una  de  ellas  al- 
go mutilada,  segiin  declaración  del  mis- 
mo en  su  oficio  de  remisión  del  manus- 
crito a  las  Cortes  de  fecha  i°  de  agosto 
de  1820,  como  veremos.  Dichas  obras  son : 

I."  "Ideas  del  Excelentísimo  señor  don 
Antonio  de  Escaño  sobre  un  plan  de  re- 
forma para  la  marina  militar  de  España. 
Publícalas  en  honor  de  aquel  general  su 
ayudante  que  fué  en  el  almirantazgo,  y 
actuad  tenieníe  de  navio  de  la  Armada  na- 
cional don  Manuel  del  Castillo  y  Castro. 
—En  Cádiz :  año  MDCCCXX.  En  la  im- 
prenta gaditana  de  don  Esteban  Picardo 
calle  de  la  Carne  núm.  186." 

En    fol.,    de  63  págs. 

En  la  Adi'ertencia  preliminar,  dice  el 
editor,  entre  otras  cosas: 

"No  pretendo  yo  hacer  aquí  un  elogio  de 
aquel  hombre  singular,  porque  no  lo  nece- 
sita ni  sería  empresa  posible  para  mis  fuer- 
zas ;  sólo  trato  de  indicar  las  razones  que  he 
tenido  para  publicar  sus  ideas  sobre  uno  de 
los  puntos  más  importantes  que  van  a  dis- 
cutirse en  el  día;  pues  debiendo  ser  de  mu- 
cho peso  sus  opiniones,  particularmente  en 
estas  materias,  podrán  tal  vez  traer  alguna 
utilidad.  De  esto  modo  pago  también  un  tri- 
buto de  reconocimiento,  que  por  tantos  títu- 
los debo  a  la  memoria  de  aquel  mi  respeta- 
do gefe  y  maestro."  Y  en  el  citado  oficio 
misivo  que  va  al  frente  de  la  obra,  después 
de  declarar  que  estas  ideas  las  trasladó  por 
su  mano  al  papel  en  los  meses  de  abril  y 
mayo  de  1807,  girando  luego  sobre  las  que 
dominaban  en  el  autor,  dice :  que  "el  gene- 


(i)     Don  Martín  Fernández  de  Navarrete; 
teca   Marítima  Española. 


Biblio- 


ral  recogió  y  reservó  este  escrito  Con  tal 
cautela  que  no  ha  podido  encontrarse  entre 
sus  papeles,  a  pesar  de  existir  otros  de  aque- 
lla época." 

2.*  "Cuaderno  de  instrucciones  y  seña- 
les de  táctica  naval,  y  evoluciones  en  com- 
bate, con  las  que  convienen  también  a 
escuadrillas  y  fuerzas  sutiles. — Madrid 
1835.  Imprenta  de  don  Miguel  de  Bur- 
gos." 

En  4.0,  de  viii-273  págs.,  3  más  de  índice  y 
3  láminas  marquilla,  que  contienen  363  figuras 
de  táctica  y  maniobras  de  combate. 

EU  mismo  señor  Castillo,  haciendo  men- 
ción en  su  citado  oficio  de  esta  obra,  en 
cuya  labor  también  confiesa  haber  ser- 
vido al  general  de  amanuense,  dice: 

"Esta  táctica,  como  resultado  de  su  con- 
tinua y  bien  entendida  observación  en  los 
combates  y  evoluciones  de  estos  láltimos 
tiempos,  desempeñando  siempre  el  cargo  de 
mayor-general  de  las  escuadras,  es  de  suma 
importancia  para  la  instrucción  y  acierto  de 
nuestra  oficialidad  de  Marina;  y  yo,  por  mi 
parte,  atendidas  la  sencillez,  la  naturalidad 
y  la  oportunidad  de  sus  movimientos,  no 
conozco  otro  igual  entre  los  varios  autores, 
así  ingleses  como  franceses,  que  han  trata- 
do el  asunto,  a  lo  menos  hasta  la  época  en 
que   se   escribió. 

EscRicH  Y  Martínez  (Doctor  don  José). 

Murciano,  segiín  nos  lo  declara  el  mis- 
ino en  varios  lugares  de  sus  sermones, 
donde,  dirigiéndose  a  los  Cabildos  y  pue- 
blo de  Murcia,  les  llama  paisanos.  Fué 
vocal  de  la  Junta  Provincial  de  Murcia 
en  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independen-^ 
cía,  cura  propio  de  la  parroquial  de  San- 
ta Catalina  de  la  misma  ciudad;  canóni- 
go lectoral,  después,  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Cartagena,  y  examinador  si- 
nodal de  su  obispado. 

Conocérnosle  como  autor  de  dos  sermo- 
nes :  uno  en  honras  del  conde  de  Florida- 
blanca,  y  otro  en  acción  de  gracias  por  la 
libertad  de  Fernando  Vil ;  ambos  impre- 
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sos  en  Murcia,  y  a  juzgar  por  los  cuales 
no  creemos  aventurar  mucho  si  decimos 
que  su  autor  debió  ser  un  orador  bastan- 
te recomendable. 

Véase  nuestro  artículo  Moñino  en  el 
presente  catálogo,  y  E serie li  y  Martínez 
en  nuestra  Seeeión  de  Impresos  en  Mureia. 

EsQUiVEL  (P.  Alonso  de). 

Sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús. — 
Ha  mucho  tiempo  que  a  éste,  a  don  Jo- 
sé de  Oliver  y  a  don  Juan  Antonio  de  Ve- 
rástegui  tenérnoslos  entre  nuestros  apun- 
tes de  hijos  ilustres  de  Murcia,  bien  que 
sólo  los  conozcamos  como  autores  de  al- 
gunas composiciones  poéticas  con  que  to- 
maron parte  en  la  Ivsta  poética  selehra- 
da  por  la  Universidad  de  Alcalá  en  el  na- 
cimiento del  Príncipe  de  las  Españas  (Al- 
calá, 1658). 

La  del  padre  Esquivel  lleva  el  siguiente 
epígrafe:  "Prosper  Philip  pus  sno  nomine 
iprosperat  Hispaniarum  victorias.  In  par- 
vuli  huius  nomine  cum  hoste  congredi- 
mur,  ait  D.  iCyprianus.  Philippus  amicus 
equorum,  graecé  sonat."  Y  es  como  sigue: 

Seu  Prosper,  seu  Patris  eris  de  voce  Philippus ; 
Prosper  eris  Regnis,  magne  Philippe  tuis. 

Ut  Prosper,  tecum  fers  prosperitatis  honores : 
fers  bellatores,  utque  Philippus,  equos. 

Quis  tua  Regna  hostis  stricto  mucrone  la  cessat? 
Pro  te  Prosperitas  anxia  pugnat   equis. 

Duc  age  (victor  eris)  cum   eum  Bellator  eques- 

[trem ; 
Vincere  quis  poteris  Prosperitatis  equos? 

Véase  Oliver  (don  José)  y  Verá'stegui 
(don  Juan  Antonio)  en  el  presente  Catá- 
logo. 

Esquivel  y  Otazo  (Don  EHonisio  de). 

Maestrescuela  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  Cartagena.  Hállase  incluido  por 
Jacinto  Polo  de  Medina  en  la  tercera  de 
sus  Academias  del  Jardín  entre  los  más 
esclarecidos  ingenios  hijos  ilustres  de  Mur- 
cia. 


Esteban  Vélez  (Doctor  don  Francisco). 
Que  otros,  equivocadaimente,  llaman  Vi- 
les.— iHace  ya  algún  tiempo  que  nuestro 
ilustrado  amigo  don  Manuel  Multedo,  ac- 
tual secretario  dignísimo  de  Embajada  y 
antiguo  alumno  del  colegio  de  San  Ge- 
mente de  Bolonia,  nos  remitió  los  ante- 
cedentes que  en  aquel  centro  superior  de 
enseñanza  existen  relativos  a  nuestro  doc- 
tor Estevan,  y  |x>r  ellos  sabemos  que  este 
varón  ilustre,  nacido  en  Murcia  en  1551, 
teniendo  por  padres  a  Pedro  Estevan  y  a 
Juliana  de  Vélez,  por  abuelos  pater- 
nos a  Juan  Estevan  y  a  Isabel  García  y 
ix)r  maternos  a  Lorenzo  Vélez  y  a  Fran- 
cisca García,  todos  de  noble  alcuornia  y 
vecinos  de  Murcia,  recibió  su  educación 
primera  en  esta  su  patria,  cursando  después 
la  Jurisprudencia  por  espacio  de  cinco  años 
en  uno  de  los  colegios  de  la  misma;  que 
pasado  algún  tiempo  pretendió  la  toga  en 
el  de  Bolonia  en  1574,  presentando,  al  efec- 
to, acta  o  información  de  su  nobleza;  que 
en  14  de  junio  de  1585  obtuvo  una  pre- 
venda  de  Derecho  pontificio  de  don  Gó- 
mez Zapata,  obispo  entonces  de  Cuenca ; 
que  habiendo,  en  20  de  enero  ád  sigoiien- 
te  año,  presentado  ante  d  rector  y  consi- 
liario del  citado  colegio  bononiense  va- 
rias letras,  juntamente  con  las  certifica- 
ciones de  sus  actos  y  las  recomendacio- 
nes que  el  obispo  de  Salamanca  don  Je- 
rónimo Manrique  le  había  disp>enisado  en 
29  de  abril  de  1583,  fué  admitido  e  ins- 
crito entre  los  demás  alumnos  en  31  de 
marzo  de  1 586,  a  la  edad  de  treinta  y  cin- 
co años,  siendo  vicegerente  de  rector  dort 
Felipe  Márquez  y  habiéndosele  suplido  o 
pasado  por  alto,  con  previa  licencia  del 
protector  cardenal  Deza,  y  por  virtud  de 
la  probidad  y  continencia  de  su  vida,  los 
diez  y  seis  días  que  le  faltaban  para  com- 
pletar los  tres  meses  que  entonces  habían 
de  habitar  en  Bolonia  los  candidatos  an- 
tes de  ser  admitidos  en  el  Colegio;  que 
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creado  rector  del  mismo  en  1589,  después 
de  haber  recibido  el  lauro  de  doctor  en 
Derecho  pontificio  y  cesáreo,  hubo  de  lle- 
var a  cabo  algunas  cosas  importantes,  co- 
mo lo  fueron  la  traducción  al  italiatio  de 
la  Historia  del  fundador  de  aqud  Gim- 
nasio escrita  en  latín  por  Juan  Ginés  de 
Sepúlveda,  las  constituciones  para  el  ré- 
gimen y  gobierno  interior  del  mismo  es- 
tablecimiento y  la  construcción  de  gran 
ornamento  y  en  muy  elegante  forma  de 
los  escudos  del  rey  -de  España,  "que  to- 
davía (dicen  los  antecedentes)  se  ven  en 
un  ángulo  exterior  del  Col^o". 

"Este  rector  (añaden  los  mismos),  co- 
mo varón  famoso  y  de  gran  prestigio  en- 
tre sus  colegas,  recibió  el  grado  de  doc- 
tor en  Sagrada  Teología  en  la  sacristía 
mayor  de  San  Pedro,  sentándose  en  lu- 
gar honorífico,  a  la  derecha  del  señor  Can- 
celario, y  recibiendo  los  muchos  honores 
debidos  a  su  alta  dignidad   (i).   Separa- 


(i)  "Rector  iste  gradum  Doctoris  in  sac.  Theolo- 
gia  accepit  tanquam  vir  Famosus,  et  ínter  Collegas 
Theologas  cohobtatus   fuit  apud  maiorem    Sacrístiam 


do  del  Colegio,  marchóse  a  España  en  16 
de  mayo  de  1593.  Después  fué  nombrado 
nuncio  para  presidir  varios  actos  aca- 
démicos; y  habiendo  cumpHdo  con  esta 
misión,  volvióse  en  11  de  noviembre  de 
1594,  siendo  más  larde  canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Plasencia.''  Lugar  en  que 
presumimos  hallase  el  término  de  sus  días. 

Fué,  pues,  autor,  además,  de  las  Cons- 
tituciones que  quedan  referidas,  impresas 
en  Bolonia  (1590?)  por  Juan  de  Rosi,  de  la 
traducción  al  italiano  de  la  obra  de  Juan 
Ginés  de  Sepúlveda,  que  en  la  primera 
edición  de  la  Biblioteca  Nova,  vemos  ci- 
tada con  el  título  de  Descriptionem  Co- 
llegii  Hispanorum  Bononiensis,  por  más 
que  en  la  segunda  edición  de  la  misma 
Biblioteca  la  hallemos  con  este  otro: 

'"Joanis  Ginessi  Sepulvedae  Historiam 
de  rebus  gestis  Cardinalis  Aegidi  Alborno- 
zii  Fundatoris  Qementini  sui  Collegi. — 
Bononiae  1590,  apud  Joannem  Rubeum." 


S.  Petri  sedeas  honorífico  loco  ad  destram  D.  Can- 
cellariis  plurimos  alios  honores  Rector  nostrí  Collegii 
tune  obtinuit    ob  eius    eminentem    dignítatem."' 


Fadl  Ben  Fadl  Ben  Amira. 

Ilustre  y  virtuoso  moro  del  segundo 
tercio  del  siglo  ix;  natural  de  Murcia, 
según  (Lozano,  y  gobernador  o  cadí  de 
Tadmir,  según  Conde,  en  uno  de  cuyos 
lugares  vérnoslo  calificado  con  las  siguien- 
tes palabras,  que  dan  a  entender  su  gran 
sabiduría  y  hacen  sospechar  su  literatura : 

"En  este  año  (265  de  la  Hégira)  o  en  fin 
del  anterior,  según  parece  cierto,  falleció  en 
Tadmir  el  cadí  de  aquella  provincia  Fadl... 
ben  Amira,  varón  respetado  de  todos  por 
su  virtud  e  integridad,  y  consultado  de  los 
príncipes  por  su  consumada  prudencia." 

Fajardo  (Don  Alonso). 

Hijo  de  don  Rodrigo  Fajardo  y  primo 
del  adelantado  don  Pedro,  el  abuelo  del 
primer  Marqués  de  los  Vélez,  de  quien 
más  adelante  tratamos.  Tomó  muy  prin- 
cipad y  activa  parte  en  las  defecciones  y 
revueltas  que,  desde  el  tiempo  de  don 
Juan  II,  venían  promoviendo  dos  grandes 
contra  el  trono,  y  por  las  cuales,  después 
de  haberse  apoderado  de  las  ciudades  de 
Lorca,  Cartagena  y  otras  villas  ]y  luga- 
res de  la  Corona,  del  Maestrazgo  de  San- 
tiago, del  Marquesado  de  Villena,  y  aun 
de  su  primo  el  Adelantado,  vino  al  cabo, 
en  tiempo  de  Enrique  IV,  a  experimen- 
tar rudos  ¡quebrantos  y  adversidades,  que 
fle  obligaron  a  abandonar  todo  lo  usur- 
pado y  a  refugiarse  en  Aragón,  después 
de;  haber  (implorado  el  perdón  del  Monar- 


ca, en  carta  que  nos  ha  conservado  Cas- 
cales,  y  que,  por  lo  interesante,  copiare- 
mos íntegra,  como  lo  hizo,  antes  de  nos- 
otros, nuestro  docto  amigo  el  señor  Ba- 
quero,  *'por  valer  — dice  muy  acertada- 
mente—  casi  por  un  Jibro".  He  aquí  lo 
que  sobre  tales  extremos  nos  refiere  nues- 
tro citado  historiador: 

"En  tiempo  del  Rey  don  Juan  se  había 
apoderado  tiránicamente  (don  Alonso)  de  la 
ciudad  de  Cartagena,  y  de  Lorca,  y  de  otros 
lugares  y  fortalezas  de  la  Corona  Real,  y  del 
Maestrazgo  de  Santiago,  y  del  Marquesado 
de  Villena ;  y  a  su  primo  don  Pedro  le  había 
usurpado  a  Muía,  y  Alhama,  y  otras  muchas 
posesiones  de  su  estado,  y  perseveraba  en 
estos  males,  y  robos  con  tanta  libertad,  que 
se  ayudó  muchas  veces  de  moros...  El  Ade- 
lantado don  Pedro  Faxardo  con  el  poder 
que  tenía  del  Rey,  y  con  el  favor  de  esta 
Ciudad  (la  de  Murcia),  sacó  gente  en  cam- 
paña, y  con  ella,  y  con  la  que  el  Rey  había 
embiado  primeramente  con  Martín  de  Sosa. 
y  después  mucha  más  con  Don  Gonzalo  de 
Saavedra,  Comendador  mayor  de  Montalván, 
marchó  para  Lorca,  donde  estaba  Alonso 
Faxardo  con  mucha  gente  Granadina,  y  de 
tal  manera  le  apretaron  el  Adelantado  y  el 
Comendador  de  Montalván,  que  entraron  en 
la  ciudad,  y  mataron  gran  número  de  Moros 
y  cautivaron  más  de  docientos.  Retiróse 
Alonso  Faxardo  al  Castillo,  y  no  se  quiso 
rendir  sino  le  concedían,  lo  uno,  perdón  ge- 
neral para  sí  y  para  Garci  Manrique,  her- 
mano de  Don  Rodrigo  Manrique,  Maestre 
de  Santiago,  su  yerno,  casado  con  Doña  Al- 
donza  Faxardo  su  hija,  a  quien  había  dado 
en  dote  la  villa  de  Muía,  que  había  usurpa- 
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do  de  la  casa  y  estado  del  Adelantado;  lo 
otro,  que  el  Rey  concediese  tregua  con  el 
Rey  de  Granada  por  cinco  meses.  Con  la 
nueva  de  esta  victoria  fué  al  Rey  Juan  de 
Soto,  Cavallero,  y  Regidor  de  Murcia,  y  de 
secreto  llevó  una  carta  de  Alonso  Faxardo, 
por  la  qual  representaba  al  Rey  sus  servi- 
cios, y  de  sus  pasados,  y  pretendía  perdón 
de  su  yerro.  La  carta  es  notable,  y  la  pon- 
dré aquí: 

"Carta  de  Alonso  Faxardo  al  Rey  don 
Enrique  Quarto. 

"Al  par  de  muerte  me  es  escribir  a  vues- 
tra gran  Señoría  tan  larga,  y  tan  enojosa 
escritura :  más  como  los  fechos  míos  cada 
día  empeoran,  y  la  ira  vuestra  contra  mí 
crece  sin  razón,  y  justicia,  es  me  forzado 
decir  claro  a  V.  Señoría  el  fin  y  determi- 
nación mía :  y  porque  de  ella  no  puedo  huir, 
mi  corazón  llora  sangre,  y  por  la  pena  y 
trabajo  que  mi  alma  recibe,  me  deseo  la 
muerte.  Porque  (muy  alto  Rey  y  Señor)  co- 
mo por  todos  los  sabios  se  halla,  que  más 
vale  el  hombre  ser  nacido,  y  condenado,  que 
no  ser  cosa  ninguna,  y  no  nacer ;  aunque  este 
caso  es  duro  y  fuerte,  yo  lo  tengo  por  bue- 
no; y  digo,  muy  alto  Señor,  que  de  buenos 
hechos,  y  malos,  yo  soy  el  que  más  ha  he- 
cho en  vuestros  reynos,  y  me  he  hecho  co- 
nocido por  Reynos  y  Señoríos  estraños.  Los 
hechos  buenos  son  grandes  servicios  que  yo 
hice  al  glorioso  Señor  Rey  Don  Juan  vues- 
tro padre,  y  a  Y.  Señoría  en  vida  suya.  Los 
malos  después  que  sois  Rey,  en  defensión 
mía.  y  de  mi  honra,  a  quien  soy  más  obliga- 
do que  a  nadie.  En  acrecentamiento  de  vues- 
tra Corona  real  yo,  Señor,  peleé  con  la  gen- 
te de  la  casa  de  Granada,  que  eran  mil  y 
docientos  cavalleros.  y  seiscientos  peones,  y 
Uevava  yo  docientos  y  ochenta  de  a  cavallo, 
y  mil  peones,  y  con  el  ayuda  de  Dios,  y  vues- 
ta  ventura,  los  vencí:  murieron  ochocientos 
cavalleros,  y  entre  ellos  nueve  caudillos,  y 
fueron  presos  quatrocientos  Moros,  de  que 
la  casa  de  Granada  se  destruyó;  por  cuya 
causa  están  los  Moros  en  el  trabajo  que 
V.  Señoría  sabe.  Yo,  Señor,  combatí  a  Lor- 
ca,  y  la  entré  por  fuerza  de  armas,  y  la  gané 
y  tuve;  a  donde  se  prendieron  docientos 
Moros,  y  hube  gran  cavalgada,  ropa,  bes- 
tias y  ganado.  Yo  gané.  Señor,  a  Moxacar, 
donde  se  hicieron  tan  grandes  fechos  de 
armas,   que    las  calles    corrían   sangre.   Yo, 


como  el  negocio  eran  tan  grande,  reqüefi 
(primero  que  fuese)  a  Murcia,  Almería  y 
otros  Lugares  que  me  ayudasen,  y  no  qui- 
sieron; y  requerí  a  V.  Señoría  me  mandase 
dar  docientos  de  a  cavallo,  y  no  se  me  <Ce- 
ron :  en  fin,  en  aquel  hecho  hice  lo  que  pude. 
Yo  descerqué  el  Castillo  de  Cartagena,  que 
vos  tenían  en  toda  perdición.  Y  agora  en 
galardón  de  estos  servicios,  y  otros  muchos 
muy  notorios  que  dexo  de  escrivir,  mandáis 
hacerme  guerra  a  fuego  y  sangre,  y  dais 
sueldo  a  vuestras  gentes  por  me  venir  a  cer- 
car y  destruir.  Y  esto,  Señor,  lo  he  a  buena 
veriitura ;  que  más  quiero  ser  muerto  de  león, 
que  corrido  de  raiposo.  Mas  aunque  esto  sea. 
tengo  esperanza,  que  Dios,  que  es  soberano, 
y  muy  piadoso,  habrá  de  mí  piedad,  y  me  sal- 
vará. Y  aora,  Señor,  por  tomar  a  Dios  de 
mi  parte  entre  V.  Señoría,  y  entre  mí,  como 
vasallo,  y  siervo  obediente,  os  suplico,  y  por 
la  Pasión  de  Christo  os  requiero,  que  man- 
déis cesar  el  Exército,  comenzado  contra 
mí ;  y  mirad  a  mí  y  a  mis  servicios  con  ojos 
de  piedad.  Y  quando  V.  Señoría  contra  mí 
ál  quiera  hacer,  y  yo  hiciere  deservicios  con- 
tra vos  en  defensión  mía,  mi  Dios  os  lo  de- 
mande al  ánima,  y  al  cuerpo,  pues  vos.  Se- 
ñor, lo  causáis.  Y  no  debéis,  Señor,  aquexar- 
me  tanto,  pues  sabéis  que  podría  dar  los 
Castillos  que  tengo  a  los  Moros,  y  ser  vasa- 
llo del  Rey  de  Granada,  y  vivir  en  mi  Ley 
de  Christiano,  como  otros  hacen  con  él : 
aunque  puedo  bien  defender  estas  fortale- 
zas diez  años,  en  que  \*.  Señoría  conocería 
el  mal  consejo  que  los  de  vuestro  Consejo 
os  dan.  Y  si  tanto  V.  Señoría  de  mí  mal 
grado  ha,  mande  me  comiprar  lo  mío,  y  de 
mis  parientes  y  criados,  y  poner  en  Aragón 
los  dineros,  que  vos  saldría  más  barato,  que 
gastando  sueldo  contra  mí,  y  a  la  postre  se 
cumplirán  los  deseos  de  quien  lo  pide,  y  ir- 
nos hemos  de  vuestros  Reynos,  que  no  con- 
sienten buenos  en  ellos.  Yo,  Señor,  no  soy 
para  ser  conquistado  de  cavalleros  de  Rey, 
que  estoy  en  este  Reyno  solo,  y  no  tengo  otro 
reparo  sino  a  vos,  que  sois  mi  Rey  y  mi  Se- 
ñor, y  siempre  llamándome  vuestro  me  defen- 
deré, y  vuestro  nombre  en  mi  boca,  y  de  los 
míos  será  loado.  Y  si  vos,  Señor,  me  negáis 
la  cara,  por  donde  yo  error  haya  de  hacer, 
la  destruición  del  Rey  Don  Rodrigo  venga 
sobre  vos.  y  vuestros  Reynos,  y  vos  la  veáis, 
y  no  la  podáis  remediar,  como  él  hizo.  Supli- 
co a  V.   Señoría  no   se   enoge   de   mi  escri- 
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tut'a,  que  el  can  con  rabia  a  su  señor  muer- 
de. Miómbrese  V.  Señoría  de  mi  agüelo,  y 
seis  hijos  y  nietos  que  habernos  vencido 
diez  y  ocho  batallas  campales  de  Moros,  y 
ganado  trece  Villas  y  Castillos  en  acrecen- 
tamiento de  la  Corona  Real  de  Castilla :  por- 
que no  debiera  de  haber  por  mal  empleado 
lo  que  habemos.  Si  V.  Señoría  por  compla- 
cer a  algunos  de  sus  Reynos,  me  ha  hecho 
males,  no  por  eso  quite  su  gran  poder  para 
hacer  bienes  y  mercedes.  No  para  el  poder 
de  los  Reyes  en  mantener  los  grandes,  más 
en  perdonar  y  hacer  de  pequeños  grandes. 
Dios  no  puede  ser  loado  del  muerto,  del 
vivo  sí,  ni  menos  el  condenado  le  puede  ser- 
vir. Miémbrese  V.  Señoría  que  tengo  en  mi 
poder  vuestras  firmas,  y  sellos  para  ayudar 
mi  persona  y  defender  lo  que  tengo.  Estas 
publicaré  a  do  estuviere,  y  embiaré  a  Reynos 
Christianos.  O  Rey  muy  virtuoso,  soy  en 
toda  desesperación,  ipor  ser  así  desechado  de 
V.  Alteza :  soez  cosa  es  un  clavo,  y  por  él 
se  pierde  una  herradura,  y  por  una  herra- 
dura un  cavallo,  y  por  un  cavallo  un  cava- 
llero,  y  por  un  cavallero  una  hueste,  y  por 
ima  hueste  una  Ciudad,  y  un  Reyno.  Muy  po- 
deroso Señor,  la  Santa  Trinidad  acreciente 
la  vida  y  Real  Estado  de  V.  Señoría  y  os 
muestre  el  camino  de  su  servicio." 

Don  Alonso  Fajardo,  como  hijo  que 
era,  de  don  Rodrigo  y  nieto  de  Alonso 
Yáñez  Fajardo,  avecindados  ambos  en 
Murcia,  debió  nacer  seguramente  en  esta 
ciudad  a  principios  del  siglo  xv^  o  tal 
vez  a  últimos  del  xiv ;  pues  que,  hablan- 
do de  él,  dice  también  Cáscales  que  era 
de  mucha  níayor  edad  que  su  primo  el 
Adelantado. 

Fajardo  (P.  Diego). 

Jesuíta,  natural  de  Murcia,  donde  na- 
ció en  1589,  iteniendo  por  padres  a  don 
Juan  Fajardo,  hijo  del  primer  Marqués 
de  los  Vélez,  y  a  doña  Catalina  Dáva- 
ilos.  De  tierna  edad  aún,  y  sólo  contando 
con  la  de  catorce  años,  entró  de  novicio  en 
el  Colegio  de  la  Compañía  de  su  patria, 
donde  permaneció  hasta  1620,  en  que  hizo 
el  juramento  y  votos  solemnes  de  su  pro- 
fesión.   Leyó  tres  años   Teología  moral, 


y  fué  después  Intérprete  de  Sagrada  Es- 
critura, por  el  espacio  de  doce  años,  en 
Alcalá  de  Henares,  pasando  desde  allí 
al  Colegio  Imperial  de  Madrid,  donde  le 
alcanzó  la  muerte  el  día  3  de  julio  de 
1639.  Fué  varón  altamente  docto,  isegún 
expresión  de  Alegambe,  y  bastante  acree- 
dor, por  ello,  a  que  sus  paisanos  Polo  de 
Medina  y  Cáscales  le  consagrasen  un  re- 
cuerdo encomiástico,  diciendo  el  primero 
en  sus  Academias  del  Jardín : 

"¿  Gozó  por  dicha  la  edad  pasada,  sujetos 
más  insignes  en  las  divinas  letras,  como  oy 
possee  nuestra  noble  ciudad?...  Sea  lucido 
testigo  desta  verdad  el  Padre  Diego  Fa- 
jardo..." 

Y  escribiendo  el  segundo  en  sus  Dis- 
cursos históricos : 

''Don  Diego  Fajardo,  Religioso  de  la  Com- 
pañía, uno  de  los  mejores  sujetos  que  hay 
en  ella,  en  letras,  virtud  y  nobleza." 

El  padre  F'ajardo  dejó  manuscrita  una 
obra  titulada: 

De  somniis  Veteris  et  Nozñ  Testamenti. 

■'Comentario  insigne  (dice  Alegambe) 
que  no  ha  visto  la  luz  hasta  ahora,  aun- 
que esperado  con  grande  avidez." 

Los  padres  de  nuestro  don  Diego,  don 
Juan  Fajardo  y  doña  Catalina  Dávalos. 
hija  de  doni  Pedro  Dávalos,  caballero  de 
Santiago,  señor  de  Ceutí,  y  de  doña  xAna 
Agüero,  señora  de  la  Alberca,  tuvieron 
además  por  hijos,  a  don  Pedro  Fajardo, 
que  murió  mozo;  a  doña  Catalina,  mon- 
ja en  Toledo,  y  a  don  Gonzalo  Fajar- 
do, del  Orden  de  Calatrava. 

Fajardo  (Don  Luis). 

Segtmdo  Marqués  de  los  Vélez,  y  tío 

•  del  anterior,  siendo  sus  padres  don  Pe- 
dro Fajardo  y  doña  Mencía  de  la  Cue- 
va, hija  del  Duque  de  Alburquerque  y 
de  doña  Francisca  de  Toledo.  Nació  a 
principios  del  siglo  xvi^  en  la  ciudad  de 
Murcia  seguramente,  donde  su  padre  ejer- 
cía, como  lo  ejerció  él  más  tarde,  y  hu- 
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bieron  de  ejercerlo  casi  todos  sus  ascen- 
dientes y  gran  parte  de  sus  descendien- 
tes, el  encumbrado  e  importante  cargo 
de  Adelantado  mayor  del  reino. 

Que  todos  ellos  (desde  Alonso  Yáñez 
Fajardo)  hubieron  de  residir  en  esta  co- 
marca, y  aquí,  por  consiguiente,  tener 
lugar  el  nacimiento  de  sus  hijos,  pruéba- 
lo, además  de  la  obligación  aneja  al  re- 
ferido Adelantamiento,  la  circunstancia 
bien  significativa  de  ser  siempre  agracia- 
dos por  los  Reyes  con  encomiendas  y  se- 
ñoríos de  lugares  de  esta  provincia,  tales, 
verbigracia,  como  Alhama,  Aledo,  Cara- 
vaca,  Cartagena,  Ceutí,  Espinardo,  Li- 
brilla,  Muía,  Molina  Seca,  Monteagudo 
y  otros;  y  sabido  es  que  Polo  de  Medi- 
na, casi  coetáneo  de  nuestro  don  Luis, 
cita  a  éste  en  sus  Academias  del  Jardín 
entre  los  más  ilustres  hijos  de  Murcia, 
como  asimismo  a  su  padre  don  Pedro- 
Fajardo,  a  su  hijo  don  Luis  y  a  sus  nie- 
tos don  Juan  y  don  Alonso. 

Fué  el  marqués  don  Luis,  según  que- 
da dicho,  Adelantado  mayor  del  reino  de 
Murcia,  obteniendo  más  tarde  el  cargo 
de  capitán  general  de  las  Alpu jarras,  por 
deposición  del  Marqués  de  Mondéjar.  Ca- 
só con  doña  Leonor  de  Córdoba,  hija  de 
de  don  Diego  Fernández  de  Córdoba  y 
de  doña  Francisca  de  Zúñiga,  y  tuvo  por 
hijos  a  don  Pedro  Fajardo,  tercer  mar- 
qués de  los  Vélez,  a  doña  Mencía,  a  do- 
ña Francisca,  a  don  Diego  y  a  don  Luis 
Fajardo,  Capitán  General  que  fué  de  la 
Real  Armada  del  mar  Océano,  y  de  quien 
a  continuación  nos  ocupamos. 

"El  Marqués  Don  Luis  (escribe  Cáscales) 
fué  bravo  guerrero,  y  tan  temido  que  sólo 
su  nombre  asombraba  a  los  Moros.  Hallóse 
con  el  Emperador  en  las  jornadas  de  Un- 
gría,  de  Túnez  y  de  Argel;  tenía  la  costa 
de  Cartagena,  que  entonces  era  muy  infes- 
tada de  Moros,  libre  de  miedo  por  continua 
asistencia  de  su  persona,  con  gente  de  a  pie 
y  de  a  cavallo,  que  siempre  consigo  llevaba. 
Hallándose  en  Cartagena  y  teniendo  noticia 


que  baxeles  de  Turcos  echaban  gente  por  el 
puerto  de  Forman,  con  solos  don  Juan  Fa- 
xardo  su  hermano,  y  Don  Diego  su  hijo,  y 
Christoval  Gaitero,  y  la  gente  de  su  casa, 
corrió  al  puerto  y  a  lanzadas  hizo  embarcar 
los  Turcos  y  que  se  hiciesen  a  la  vela.  El 
año  1 561,  teniendo  orden  de  su  Magestad 
que  visitase  la  costa  de  Cartagena,  porque 
tenia  aviso  que  habían  salido  de  Argel  trein- 
ta y  seis  navios  de  armada,  se  puso  con  gran 
brevedad  en  el  Almazarrón,  y  viéndolos  pa- 
sar acia  Cartagena,  a  donde  llegó  a  las  diez 
de  la  noche,  a  las  dos  de  la  mañana  se  tocó 
a  rebato  con  aviso  de  una  guarda  de  las  Al- 
gamecas,  que  vio  desembarcar  Turcos  en 
tierra,  y  salió  luego  el  Marqués  con  su  gente, 
y  la  que  pudo  sacar  de  Cartagena,  dexando 
la  ciudad  con  buena  guardia,  y  los  encontró 
a  medio  camino,  y  a  lanzadas  hizo  bolver 
las  espaldas  a  más  de  novecientos  Turcos, 
grandes  tiradores,  y  los  hizo  embarcar  a 
más  que  de  paso,  habiendo  recibido  el  Mar- 
qués un  valazo  de  escopeta  turquesca,  que 
a  no  llevar  peto  fuerte,  quedara  muerto. 

"El  año  1563,  quando  la  armada  de  Ar- 
gel fué  sobre  Oran,  asistió  el  Marqués  en 
Cartagena,  desde  donde  embió  muchos  soco- 
rros de  gente  y  de  municiones,  y  hospyedó  a 
todos  los  Señores  y  Cavalleros  que  de  la  Cor- 
te y  todas  partes  acudieron,  a  los  que  ve- 
nían en  las  galeras  a  esta  jornada,  en  que 
fué  de  grandísimo  provecho  y  servicio  a  su 
Magestad.  Últimamente,  en  el  levantamiento 
del  Reyno  de  Granada,  fué  Capitán  Gene- 
ral de  las  Alpujarras  acá,  donde  mostró  su 
valor  contra  el  nuevo  Rey  Aben-humeya,  y 
sirvió  gallardamente  con  la  gente  de  este 
Reyno  al  Rey  Don  Felipe  Segundo,  hasta 
que  vino  Don  Juan  de  Austria  sobre  Galera, 
que  el  Marqués  tenía  sitiada :  y  nunca  dexó 
de  servir  a  su  Rey  mientras  vivió,  y  pasó  de 
esta  vida,  año   1573." 

Ahora  bien,  el  dicho  don  Luis  es  au- 
tor de  la 

"Relación  verdadera  sacada  de  vna  car- 
ta/que vino  al  Ilustre  Cabildo  y  regimien- 
to desta  ciudad.  De  lo  sucedido  al  señor 
Marqués  de  los  Vélez,  Adelátado  y  Ca- 
pitá  general  del  Reyno  de  Murcia,  con 
los  Moriscos  reuelados.  Y  de  muchas  vic- 
torias y  rencuentros  que  con  ellos  ha  ani- 
do en  el  Alpuxarra  v  en  la  sierra.  Des- 
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de  su  primer  algamiento,  hasta  diez  y 
nueue  de  Enero,  deste  año  de  mil  z  qui- 
nientos y  sessenta  y  nueue  (Al  fin')  Im- 
pressa  en  Seuilla  en  casa  de  Alonso  de 
la  Barrera  impressor  de  libros,  junto  a 
las  casas  de  Pedro  de  Pineda,  y  co  licé- 
cia  del  señor  Doctor  Perales. 

En    fol.  —  2  hs.   de   letra   gótica.  —  Portada. — 
Texto; — ^Nota  final. — Licencia. 

Bibl.  de  la  Academia  de   la  Historia. 


Fajardo  (Don  Luis). 

Hijo  del  anterior  y  de  doña  Leonor  de 
Córrdoba,  hija  del  conde  de  Cabra  don 
Diego  Fernández  de  Córdoba,  y  natural 
de  Murcia,  seguramente,  si  hemos  de  dar 
crédito  al  citado  autor  de  las  Academias 
del  Jardín,  y  contemporáneo  suyo,  Jacin- 
to Pollo  de  Medina.  Recibió  nuesíro  Fa- 
jardo su  educación  primera  al  lado  del 
Marqués  su  padre,  quien,  al  mismo  tiem- 
po que  otros  maestros  le  imponían  en  el 
estudios  de  las  humanas  letras,  parece  ser 
que  hubo  de  adiestrarle  en  el  manejo  de 
las  armas,  y  de  infundir  en  su  pecho  el 
ardor  bélico  y  los  sentimientos  de  honor, 
de  patriotismo  y  de  religiosidad,  que  siem- 
pre, hasta  su  muerte,  adornaron  su  alma, 
conistándonos  asimismo  que,  siendo  aún 
muy  joven,  obtuvo  ya  'licencia  para  pasar 
a  Italia,  donde  hubo  de  terminar  su  ca- 
rrera militar  de  Marina. 

Todo  ello  se  infiere  de  las  siguientes 
palabras,  insertas  en  la  dedicatoria  con 
que,  a  su  hijo  don  Juan  Fajardo,  dirige 
Cano  Urreta  su  precioso  libro  titulado 
Días  del  Jardín'  de  que  en  otro  lugar 
queda  hecha  mención: 

"Es  antiquísimo  (dice)  este  modo  de  «es- 
cuela en  los  Faxardos,  Vs.  y  el  señor  Don 
Alonso  son  de  su  padre  discípulos,  y  el  se- 
ñor don  Luys  lo  fué  del  señor  Marqués 
su  padre,  tan  contento  de  verle  desdie  niño 
con  la  escopeta  al  omhro  y  el  cuchillo  de 
monte  al  lado,  que  le  amaba  sobre  los  demás 
hijos,   y  nunca   tan   contento   como  quando. 


cansado  de  verse  estudiante,  le  pidió  licen- 
cia y  bendición  para  pasar  a  Italia." 

Restituido  a  su  patria,  casó  en  Murcia 
con  doña  Luisa  de  Tenza  y  Cáscales,  de 
quien  tuvo  a  los  ¡referidos  don  Alonso 
Fajardo,  caballero  de  la  Orden  de  Cala- 
trava.  Comendador  y  Capitán  General  que 
fué  de  las  islas  Filipinas ;  a  don  Juan  Fa- 
jardo, del  Consejo  de  guerra  de  Su  Ma- 
jestad y  Capitán  General  del  Estrecho,  y 
a  doña  Mencía  Fajardo.  Por  este  tiem- 
po, acaso,  y  siendo  ya  nuestro  don  Luis 
Cabalíero  del  hábito  de  Calatrava  y  Co- 
mendador del  Moral,  fué  cuando  obtuvo 
de  su  rey  don  Felipe  III  el  nombramien- 
to de  Capitán  General  de  la  Real  Arma- 
da del  mar  Océano;  "cargo  eminentísi- 
mo (dice  Cáscales),  dado  siempre  a  Tí- 
tulo, o  a  quien  ío  merece". 

"En  el  año  de  mil  seiscientos  y  cinco  (es- 
cribe el  referido  Cano  Urreta  en  el  lugar 
citado)  mandó  su  Magestad,  que  partiesse  la 
Armada  Real  al  Poniente,  a  cumplir  lo  qué 
disponía  un  pliego  que  se  abrió  veyntc  le- 
guas a  la  mar,  en  que  se  mandaba  yr  a  las 
Salinas  de  Araya  a  echar  dellas  vn  General 
Glandes  que  las  auía  tomado,  y  posehía  de 
muchos  días  atrás.  Afligióse  la  árente  de  la 
armada  con  estremo  por  ser  la  jornada  peli- 
grosí'ssima  y  imposible  de  acabar  en  menos 
de  vn  año  isin  licuar  mayor  preuención  de 
bastimentos,  que  para  quatro  meses,  y  en 
fin  fué  assí  el  miedo,  que  aleando  figura 
vn  Médico  matemático,  juzgó  que  nadie  auía 
de  tornar  con  vida...  Sólo  el  señor  don  Luis 
en  ningún  modo  se  inquietó  e  inmutó,  amtes 
desesperando  a  todos  de  la  tomada,  les  pro- 
puso muchais  razones,  por  quien  se  veyan 
obligados  a  proseguir  la  empresa,  y  entre 
otras  la  confianza  que  tenía  en  Dios  de  aue 
le  auía  de  dar  en  aquélla  boníssima  salida, 
como  se  la  auía  dado  en  todas  después  que 
puso  los  ipies  en  la  mar,  con  que  se  mudaron 
en  un  punto  los  ánimos  de  todos,  y  alentados 
y  alegres  dixeron :  "Con  la  fortuna  de  don 
"Luys  Faxardo  no  tenemos  que  temer  des- 
"gracia."  Y  no  respondió  la  esperanza  mal, 
pues  a  los  seys  de  Nouiembr  e  amanecieron  en 
el  puerto  sobre  once  baxeles  del  enemigo,  que 
atónito  de  tan  repentino  aparecimiento  huyó 
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a  tierra  en  quien  todos  fueron  presos  o  (di- 
cho más  propiamente)  cazados,  y  el  general 
Daniel  de  Mugerol  con  sus  capitanes  puestos 
en  horcas,  para  guarda  eterna  de  las  islas, 
y  lo  que  más  es,  en  el  camino  no  encontró 
la  Armada  nauío  de  cosario  que  no  quemase, 
que  en  todos  fueron  diez  y  siete,  ni  isla  de 
caribes  que  no  maltratase,  como  si  fuera  este 
sólo  el  intento,  pues  assí  en  la  Dominica  y  de 
Matalino,  se  mataron  muchos  indios,  se  que- 
maron muchos  lugares,  se  redimieron  miKhos 
cautivos,  y  todo  con  tal  presteza,  con  tal  fa- 
cilidad, con  tal  seguridad,  que  los  experimen- 
tados no  lo  quieren  conocer  efecto  de  solo  el 
valor,  sin  dar  mucho  a  la  fauorable  voluntad 
del  cielo,  que  el  mundo  llama  suerte  y  for- 
tuna." 

En  1609,  según  Cáscales,  salió  con  do- 
ce navios  mayores  de  su  Armada,  con  los 
cuales  pasó  del  mar  Océano  a  recorrer 
las  cosías  de  Levante  y  castigar  los  pira- 
tas que  se  abrigaban  en  los  puertos  de 
Berbería.  Dejó  dada  orden  en  la  bahía 
de  Cádiz  al  General  de  la  Escuadra  de 
Cantabria  don  Antonio  de  Oquendo,  que 
se  quedase,  conforme  a  una  orden  Real, 
en  las  costas  de  España  con  rinco  galeo- 
nes y  algiinos  navios,  para  asegurar  el 
paso  de  las  naves  de  las  Indias  de  Por- 
tugal y  demás  bajeles  de  otras  partes  que 
se  esperaban,  y  salió  él  entonces  hacia 
Gibraltar,  donde  dividida  la  Armada  en 
tres  escuadras,  con  eí  fin  de  que  no  pu- 
diera pasársele  ningún  barco  sin  toparle, 
y  ocupando  él  la  del  centro,  dirigió  su 
rumbo  a  Oran,  tomando  puerto  en  Ma- 
zarquivir,  donde  obtuvo  franco  y  gene- 
roso hospedaje  en  la  casa  del  Conde  de 
Aguilar,  Capitán  General  de  aquellas  fuer- 
zas y  amigo  íntimo  suyo.  De  allí  a  pocos 
días,  bajo  el  mando  del  joven  almiran- 
te don  Juan  Fajardo,  hijo  de  nuestro  don 
Luis,  «alió  la  Armada  para  Túnez,  con 
h.  orden  terminante  de  su  Capitán  Gene- 
ral de  quemar  cuantos  barcos  de  corsa- 
rios se  encontrasen  en  aquellas  costas, 
como,  en  efecto,  hubo  de  hacerse,  heroi- 
ca e  intrépidamente,  con  veintiún  navios 


de  alto  bordo  y  una  galeota,  que  en  la 
alborada  del  día  30  de  julio  del  citado 
año  hallaron  surtas  sobre  la  bahía  del 
puerto  y  debajo  de  la  fortaleza  de  la  Go- 
leta, "con  incendio  tan  grande  (dice  el 
referido  historiador)  que  en  quatro  ho- 
ras se  asolaron  todos  los  dichos  navios 
y  goleta,  cubriéndose  de  nubes  el  cielo, 
sin  que  en  nuestros  navios,  que  estaban 
entremetidos,  resultase  ningún  daño". 

Llegado  allí  despiiés  el  General  don 
Luis,  embarcado  en  una  chalupa,  y  con 
gran  riesgo  de  su  vida,  coronó  esta  em- 
presa haciendo  algunas  aprehensiones  de 
bastante  importancia,  y  cautivando  a  va- 
rios turcos  corsarios,  por  los  cuales,  sin 
duda,  hubo  de  recibir  grandes  rescates. 
Hizo  paces  con  Caraosman,  jefe  de  to- 
dos ellos;  y  después  de  reparadas  las  na- 
ves del  daño  que  habían  recibido,  aunque 
poco,  por  causa  de  la  artillería  y  aborda- 
je, al  amanecer  del  día  ,4  de  agosto  salió 
'la  Armada  del  puerto  de  Túnez,  con  vien- 
to favorable,  entrando  con  brevedad  en 
el  de  Cartagena,  donde  el  Capitán  Gene- 
ral recibió  el  pliego  de  Su  Majestad,  de- 
creto de  este  mismo  día.  dándole  instruc- 
ciones de  lo  que  había  de  hacer  acerca 
de  la  expulsión  de  los  moriscos;  caso  de 
que  hasta  entonces  no  había  tenido  no- 
ticia alguna. 

Anduvo  p6r  el  mar  gobernando  Arma- 
das, según  el  citado  Cano,  más  de  vein- 
te años,  no  encontrando  enemigo  a  quien 
no  acometiera  y  venciera,  pasando  de 
cuatrocientos  los  bajeles  que  quemó,  ane- 
gó o  rindió;  y,  según  (láscales,  trajo  a 
España,  con  su  Antiada,  setenta  millo- 
nes de  oro  y  plata.  Fuéle  cometida,  como 
dicho  queda,  la  expulsión  de  los  moris- 
cos mudejares  del  reino  de  Murcia,  y 
con  tal  motivo  se  le  asignó  también  la 
embarcación  y  distrito  de  Alicante,  como 
asimismo  el  reconocer  y  tomar  con  In- 
fantería los  pasos  que  hay  «itre  los  rei- 
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nos  d€  Valencia  y  Murcia,  asistiéndole 
en  ello  el  Capitán  General  de  las  galeras 
de  Sicilia,  don  Pedro  de  Leiva,  y  el 
Conde  de  Elda  y  Capitán  General  de  las 
de  Portugal  don  Antonio  Coloma.  Man- 
dó publicar  el  bando  en  lo  de  noviem- 
bre de  1611,  y  para  su  ejecución,  orde- 
nóle Su  Majestad  encaminar  por  tierra 
cuatro  Compañías  de  Infantería  y  seis 
galeras,  por  la  mar,  al  puerto  de  Carta- 
gena, las  cuales,  según  el  referido  histo- 
riador, trajo  a  su  cargo  don  Fadrique  de 
Toledo,  con  otras  doce  Compañías. 

Últimamente,  cansado  de  la  vida  aza- 
rosa, (trabajado  por  la^  continuas  fatigas 
de  sus  expediciones  guerreras,  y  ya  qui- 
zás sintiéndose  acometido  de  la  agudísi- 
ma enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro, 
retiróse  a  su  palacio  y  jardín  hermoso  de 
Espinardo  (i),  donde  por  pasatiempo  y 
solaz  dedicado  al  ejercicio  de  la  agricul- 
tura, le  alcanzó  la  muerte  en  1615  ó  1616, 
muerte  que  recibió  con  gran  resigna- 
ción cristiana,  y  en  tal  estado  de  escasez 
pecuniaria  que  casi  no  pudo  atender  al 
coste  de  su  entierro;  según  todo  ello  se 
desprende  de  la  citada  dedicatoria  de  los 
discursos  o  Días  del  Jardin  a  don  Juan 
Fajardo. 

"Son  tan  fác'les  (dice  en  ella  su  autor)  deis- 
de  la  primera  letra  destos  discursos,  las  razo- 
nes por  quien  se  deuen  a  V.  S.,  que  juzgo 
ociosidad  repetirlas.  El  nombre  y  grandeqa 
del  Señor  Don  Luys,  los  auia  de  amparar  y 
honrrar  si  viuiera.  No  caue  al  suelo  más  du- 
rable el  bien,  ni  goza  fauor  que  más  o  menos 
temprano  cueste  lágrimas  su  "pérdida.  Llebó- 
nos¡le  la  eternidad  y  el  premio  de  su  sudor  y 
trabajos.  Quántas  veces  lo  escuché  de  su  bo- 
ca: Loco  es  el  hombre  que  por  intereses  hu- 
manos pódese  las  inquietudes  que  por  mí  han 
passado  y  los  peligros  en  que  me  he  visto... 
No  porque  el  iseñor  Don  Luys  ensiangrétador 
j>erpetuo  de  las  Islas  y  el  maír,  se  entretuuo 
dos  años  en  las  plantas  del  jardín  de  espinar- 


(i)  Existen  ambos  todavía,  bien  que  el  segundo 
completamente  despoblado  de  árboles,  y  son  de  la 
propiedad    del   Marqués    de    Argelita. 


do,  perdió  la  fuerqa  para  ganar  la  Marmora 
y  matar  cosarios.  Desde  muy  niño  vio  V.  S.  a 
su  padre  embeuido  en  azero,  y  entre  humos  y 
fuego,  cortando  bragas  y  vidas  de  hombres. 

Y  en  estos  discursos  le  verá  con  capote  de  la- 
brador,  corta.ndo  ramos  de  naranjos  y  limos. 

Y  no  por  esto  menos  feliz,  menos  famoso;  an- 
tes pienso  que  solo  él  pudo  acertar  a  enno- 
blecer tato  como  sus  empresas  con  las  victo- 
rias, sus  ocios  en  este  exercioio...  Quando 
murió  pagó  con  dos  años  de  enfermedad  cruel 
y  co  la  vida,  la  más  importante  fación  que 
ha  tenido  en  muchos  años  España,  sin  cuy- 
dar  de  himianas  recompensas.  Viédose  morir 
tan  pobre  verdaderamente,  q  isi  la  plata  de 
su  seruicio  no  les  pagara  la  caridad,  no  hu- 
uiera  con  q  vnos  santos  Religiosos  le  muda- 
ran el  cuerpo  diez  pasos  de  calle  a  vna  pared 
de  su  Iglesia.  Viédose  morir  y  que  dexauía 
dos  hijos  llenos  de  heridas,  llenos  de  pésa- 
miétos  gallardos;  pero  quá  vanas  las  arcas, 
quá  blancos  los  juros!...  Y  moría  gozoso,  no 
sólo  porq  los  dexaua  pobres,  sino  porq  los  de- 
xaua  tá  a  stis  costumbres,  que  yua  confiado 
de  que  auían  tambié  de  morir  pobres.  Pala- 
bras son  assimismo  isuyas,  oyédo  gastos  del 
señor  don  Alonso  con  soldados  de  Flandes, 
assí  allá  eomo  acá,  que  rodieaua  muchas  jor- 
nadas por  buscarle,  y  de  V.  S.  con  sus  cama- 
radas,  y  de  uno  y  otro  faltas  forzosas:  No 
importa  (dixo).  Que  no  le  sobre  nada,  que  yo 
me  cotento  como  no  dexe  menor  honra  que  a 
ellos  les  dexaron  sus  agüelos. . .  Feliz,  pues,  en 
todo  lo  juzgo;  más  feliz  en  la  muerte  por  san- 
ta, por  quieta,  por  purgada  ¿Qué  desengaño 
mostró  en  ella  de  lais  vanidades  de  los  morta- 
les? ¿Q;ié  desprecio  de  humanos  intereses? 

¿  Qué  confianza  tan  firme  en  Dios  ?  ¿  Qué 
rendimiento  a  su  voluntad?  ¿Qué  paciencia 
en  la  enfermedad  ?  ¿  Qué  entereza  en  sus  do- 
lores? En  dos  años  q  el  mal  de  piedra  con  in- 
tensíssimo  dolor  le  enflaqueció  el  cuerpo  pa- 
ra que  la  muerte  se  le  atreuiera  y  le  purificó 
el  alma  para  que  la  habilitara  para  el  premio 
de  la  gracia,  no  faltó  a  los  despachos,  ni  a 
las  correspondencias,  ni  a  las  visitas,  ni  a 
su  compostura  y  seueridad,  tan  sin  quexarse, 
tan  sin  afligirse,  que  sólo  ésta  venció  las  de- 
más señales  de  la  enfermedad,  y  engañó  los 
mejores  medios  para  que  nunca  se  persuadie- 
ran que  podía  caber  en  vn  hóbre  con  tan  in- 
sufrible mal  sufrimiento  tan  notable.  Antea 
mostraua  en  el  rostro,  aunq  más  flaco,  cier- 
to gozo  y  alegría,  salida,  sin  duda,  del  alma 
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q  reconocía  aquella  passión,  particular  dicha, 
y  beneficio  del  cielo,  como  sugeto  y  materia 
de  tá  heroicas  virtudes." 

/Vliora  bien,  este  libro,  estos  Discursos, 
se  ccmenzaron  a  escribir,  cx)mo  hemos  vis- 
to, con  la  intención  de  dedicárselos  a  don 
Luis,  y  sabemos  que  en  enero  de  1617, 
fecha  en  que  se  aprueban  por  Pedro  Man- 
tuano.  ya  don  Luis  no  existía;  sabemos 
también  que  en  agosto  de  161 4,  fecha 
en  que  tuvo  lugar  su  inemorable  hazaña 
de  la  rendición  de  la  fuerza  y  puerto  de 
la  Mamora,  todavía  llevaba  sobre  sus 
hombros  el  peso  de  las  armas.  Con  que, 
aun  suponiendo  que  ya  por  entonces  se 
sintiese  tocado  de  la  cruel  dolencia  que  le 
condujo  al  sepulcro,  teniendo  siempre  que 
contar  con  los  dos  años  de  intensíshno 
dolor,  de  que  nos  habla  el  tantas  veces 
citado  autor  de  los  dichos  Discursos,  ha- 
bremos forzosamente  de  fijar,  como  lo 
hemos  hecho,  el  año  de  su  muerte,  de 
últimos  de  1615  a  agosto  de  1616. 

Pero  el  marino  ilustre  fué  también  es- 
critor, habietKk)  sido  el  primero  en  con- 
siderarle como  a  tal  el  diligentísimo  in- 
vestigador de  nuestras  glorias  naciona- 
les don  Martin  Fernández  de  Na\-arrete 
(Biblioteca  Marítima  Española),  de  quien 
tomamos  las  siguientes  noticias  bibliográ- 
ficas: 

"Parecer  que  dio,  con  fecha  en  Ma- 
drid a  4  de  mayo  de  '1600.  exponiendo 
que  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad 
hubiese  galeras  en  Cartagena  de  Indias, 
para  lo  que  pudiera  suceder." 

Es  el  primero  de  los  pareceres  de  cier- 
tos generales  sobre  el  mismo  asunto,  de 
los  cuaks  hay  copias  en  el  Dep.  Hidr. 
(Depósito  Hidrográfico),  tomo  27  de  mss. 

"Parecer  que  dio  al  Consejo,  con  fe- 
cha en  Madrid  a  6  de  junio  de  1600, 
sobre  la  jornada  de  las  Indias  contra  los 
corsarios  ingleses,  franceses  y  flamencos." 

Hallábase  original  en   Sevilla,   leg.    i." 


de  Papeles  de  la  Secretaría  del  Perú;  y 
hay  copia  en  el  Dep.  Hidr.,  tomo  23  de 
mss. 

"Relación  de  lo  que  le  .sucedió  a  don 
Luis  Fajardo,  capitán  general  de  la  ar- 
mada de  Su  Majestad,  en  la  jomada  que 
hizo  el  año  pasado  de  605  a  las  Indias: 
donde  se  dice  los  navios  de  enemigos  ho^ 
landeses  e  ingleses  y  franceses  que  tomó 
y  rindió,  y  todo  lo  que  le  sucedió  en  el 
viaje.— Impreso  con  licencia  en  Málaga. 
Año  1606." 

Aunque  no  expresa  quién  fuese  el  au- 
tor de  esta  relación,  puede  inferirse  de 
su  contexto  que  lo  sería  el  mismo  Gene- 
ral. Hallábase  en  Is.  (Biblioteca  de  San 
Isidro),  códice  17  de  mss.,  y  hay  copia 
en  el  tomo  12  de  la  colección  del  Dep. 
Hidr. 

"Relación  de  las  personas  que  se  seña- 
laron en  el  suceso  que  tuvo  el  armada 
del  mar  Océano,  de  que  es  capitán  gene- 
ral don  Luis  Faxardo,  el  día  que  entró 
en  la  bahía  de  Túnez,  que  fué  jueves  30 
de  julio  de  1609;  donde  se  quemaron  de- 
bajo de  la  artillería  de  la  Goleta  22  ba- 
jeles que  había  de  moros  y  piratas  de 
todas  naciones,  inclusa  una  galeota  gran- 
de en  este  número,  sin  otros  dos  navios 
que  se  tomaron  el  día  siguiente." 

Concluye  con  la  fecha  en  el  Real  so- 
bre Alicante,  20  de  setiembre  de  lóop. 
=  D.  Luis  Faxardo. 

Hallábase  en  B.  M.  (Biblioteca  Real 
de  Madrid,  hoy  Nacional).  (Est.  H..  có- 
dice 50,  fol.  515;  de  donde  se  sacó  la 
copia  que  existe  en  el  Dep.  Hidr.,  to- 
mo 5."*  de  mss.) 

"Relación  sumaria  que  se  envió  a  Su 
Majestad  de  la  victoria  que  Dios  nues- 
tro Señor  ha  dado  en  la  empresa  de  la 
fuerza  y  puerto  de  la  Mamora  a  su  Real 
armada  y  ejército  del  mar  Océano,  ca- 
pitán general  don  Luis  Faxardo.  Y  en 
que  han  concurrido  cinco  galeras  de  Es- 
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paña,  a  cargo  del  duque  de  Fernandina, 
y  tres  de  Portugal,  capitán  general  el 
Conde  de  El  da. — Con  licencia  en  Sevi- 
lla, por  Alonso  Rodríguez  Gamarra,  en 
la  calle  de  la  Muela.  Año  de  1614." 

Hallábase  en  la  Biblioteca  de  Is.,  có- 
dice núm.  17  de  mss.,  y  hay  copia  en  el 
Dep.  Hidr.,  tomo  12  de  su  colección.  Y 
aunque  no  expresa  que  la  hubiese  escrito 
don  Luis,  no  parece  que  pueda  ponerse 
en  duda,  siendo,  como  lo  dice  el  título. 
Relación  que  se  envió  a  Su  Majestad. 

Principia  diciendo : 

"Partió  de  la  bahía  ét  Cádiz  a  i.°  de  Agos- 
to con  99  velas,  entre  navios  die  guerra,  gale- 
ras, bajeles  de  carga  y  otras  embarcaciones 
menores,  mucho  bastimento  de  bizcocho,  vi- 
no, etc.,  gente  de  guerra  siete  mil,  y  2.500 
gastadores,  gran  prevención  de  piezas  y  ca- 
rretonies  de  campaña,  bombas  die  fuego  para 
la  miar,  abrojos  y  otros  artificios  para  la  tie- 
rra. Al  segundo  día  s€  dio  vista  a  Larache, 
etcétera." 

Refiere  luego  los  obstáculos,  al  pare- 
cer invencibles,  que  opusieron  no  sólo  las 
medidas  desplegadas  por  los  moros,  mas 
también  lo  borrascoso  del  temporal  que 
sobrevino ;  pero  al  fin  mirándolo  como 
cosa  milagrosa,  pudieron  hacer  el  día  5 
un  pronto  desembarco  de  dos  mil  hom- 
bres al  mando  del  Maestre  de  Campo  don 
Jerónimo  Agustín,  y  Capitán  Cristóbal 
Lechuga  en  calidad  de  teniente  suyo. 

"Los  primeros  que  pusieron  el  pie  en  tie- 
rra (dice)  fueron  los  Capitanes  de  mar  Bar- 
tolomé de  Nadal  y  Jusepe  de  Mena  y  D.  Fer- 
mín de  Lodosa  y  Andueza,  y  la  primera  ban- 
dera del  Capitán  D.  Carlos  <Je  Ibairra  y  su 
persona." 

El  Conde  de  Elda  y  el  Duque  de  Fer- 
nandina, aiproando  a  tierra  sus  galeras, 
barrieron  con  la  artillería  toda  la  mo- 
risma hostil  de  a  pie  y  a  caballo ;  y  luego 
todo  el  suceso  fué  rápido  y  próspero,  /que- 
dando concluida  la  empresa  el  día  si- 
guiente. Al  fin  hace  honorífica  meríción 


de  otros  jefes  y  oficiales,  contadores  y 
ministros,  cerrando  así  lia  relación : 

"Hoy  se  ha  dicho  misa  en  la  tierra  dando 
'las  gracias  a  nuestro  Señor,  que  es  a  quien 
ise  debe  todo  y  el  que  lo  ha  de  favorecer,  co- 
mo causa  suya.  Y  de  lo  demás  se  irá  dando 
cuenta. — Fecha  en  el  puerto  de  Miamora  a  7 
de  Agosto  de  16 14  años." 

Fajardo  (Don  Pedro). 

Abuelo  del  anterior,  primer  Marqués 
de  los  \'"élez,  Adielantado  del  reino  de 
Murcia  y  grande  de  Castilla.  Tráelo  Ja- 
cinto Polo,  como  dicho  queda,  entre  los 
hijos  ilustres  de  Murcia,  donde  nació, 
ya  entrado  el  último  tercio  del  siglo  xv. 
Fueron  sus  padres  don  Juan  Chacón,  se- 
ñor de  Casarrubios,  Mayordomo  mayor 
de  la  Reina  Católica,  y  Adelantado  tam- 
bién del  dicho  ,reino,  y  doña  Luisa  Fa- 
jardo, primogénita  y  heredera  de  esta  ca- 
sa, por  cuya  razón,  sin  duda,  antepuso 
nuestro  don  Pedro  su  apellido  materno 
al  paterno.  Revocáronle  los  Reyes  Cató- 
licos la  merced  del  Señorío  de  Cartage- 
na que  a  su  abuelo  don  Pedro  había  con- 
cedido Enrique  IV,  y  en  recompensa  o 
subrogación  de  aquéil,  diéronle  las  villas 
de  Vélez  Blanco  (y  Vélez  Rubio,  como 
asimismo  los  lugares  de  las  Cuevas  y  la 
Portilla,  con  sus  términos,  jurisdicción  ci- 
vil y  criminal,  itérelas  y  alcabalas,  y  tres- 
cientos maravedís  de  juro  cada  año  en 
las  rentas  reales  de  Murcia  y  Lorca.  Hu- 
bo también,  según  Cáscales,  las  villas  de 
Cantoria  y  Cartaloba,  por  compra  hecha 
al  Duque  del  Infantado  don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  como  consta  de  su  es- 
critura de  venta  fecha  en  Murcia  a  13 
de  febrero  de  1501,  siendo  testigos,  en- 
tre otros,  el  doctor  Fontes  y  don  Fran- 
cisco de  Castilla,  de  quien  ya  en  lugar 
oportuno  nos  hemos  ocupado. 

Casó  el  marqués  don  Pedro,  la  prime- 
ra vez,  con  doña  Mencía  de  la  Cueva, 
hija  del  Duque  de  Alburquerque,  de  quien 
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hubo  a  don  Luis  P^ajardo;  y  en  segun- 
das nupoias,  con  doña  Catalina  de  Silva, 
hija  del  Conde  de  Ci  fuentes,  de  quien 
hubo  ocho  hijos,  entre  varones  y  hem- 
bras, siendo  uno  de  ellos  el  ya  citado 
don  Juan,  padre  del  distinguido  jesuíta 
don  Diego  Fajardo. 

"Fué  el  Marqués  Don  Pedro  (escribe  nues- 
tro licenciada  Cáscales)  (muy  valeroso,  y 
ailcanzó  muchas  victorias,  entre  ellas  la  que 
llaman  de  Alhamilla.  quando,  siendo  mitcha- 
cho  de  edad  de  17  años,  salió  con  gente  de 
Murcia,  y  Lorca,  y  Cartagena,  y  ailgiina  de 
otros  pueblos  de  este  Reyno,  y  habiendo  le- 
vantado los  Moros  de  la  Alpu jarra  y  de  otras 
partes  del  Reyno  de  Granada  contra  los  Re- 
yes Cathólicos,  entró  por  la  parte  de  Vera  y 
fué  al  Río  de  Almería,  y  queriendo  socorrer 
al  Alcayde  de  Alhamilla,  a  quien  tenían  los 
Moros  sitiado,  salieron  a  pelear  con  él  cin- 
co mil  moros  y  los  venció,  matando  y  cauti- 
vando los  más  de  ellos,  y  dado  este  socorro, 
sugctó  aquella  comarca,  causa  de  allanarse 
todo  lo  demás,  que  estaba  revelado  en  el  Rey- 
no  de  Granada.  Pero  principalmente  mostró 
su  valor  en  la  Germania  del  Reyno  de  Va- 
lencia, donde  siendo  vencido  su  Virrey  en  la 
bataJla  de  Gandía,  salió  el  A^Iarqués  Don  Pe- 
dro con  gente  de  a  cavallo  y  de  a  pie  de  esta 
ciudad  de  Murcia,  y  de  algunos  oíros  lugares, 
y  entró  en  el  Reyno  de  Valencia  y  tomó  las 
villas  de  Elche,  Aspe  y  Crevi'lent ;  y  metió  en 
ellas  y  en  su  dominio  al  Marqués  de  Elche, 
contra  quien  se  habían  levantado,  y  reduxo  a 
la  obediencia  y  servicio  del  Rey  a  la  ciudad 
de  Alicante.  Bolvióse  a  Murcia,  y  sabiendo 
que  ocho  mil  hombres  comuneros  de  la  Ger- 
míania  se  habían  juntado  en  Origuela  para 
entrar  en  Castilla  por  la  parte  de  Murcia,  con 
intento  de  pasar  a  la  Andalucía  a  levantarla, 
salió  a  ellos  con  su  gente,  conduciendb  su  ar- 
tillería, y  peleó  con  ellos  y  los  venció;  y  en 
esta  batalla  murieron  más  de  tres  mil  hom- 
bres, y  tomó  treinta  y  dos  banderas,  y  la  ciu- 
dad de  Origtuiela,  de  que  se  habían  apoderado 
los  agerroanados.  Ganada  esta  victoria  acre- 
centando su  campo,  pasó  adelante  por  el  Rey- 
no  de  Valencia  y  embió  a  llamar  al  Virrey  de 
ella,  que  estaba  recogido  en  la  fuerza  de  Pe- 
ñíscola,  desde  la  batalla  de  Gandía :  y  llegado 
a  vista  de  Valencia,  con  diez  y  siete  mil  Infan- 
tes, y  más  de  seiscientas  lanzas  y  su  artillería,  | 


la  ciudad  se  rindió  luego,  dándosele  a  merced 
sin  otro  pacto  ninguno:  y  errtró  en  ella  con 
su  campo  y  la  puso  en  obediencia  de  su  Ma- 
gcstad,  metiendo  consigo  a  su  Virrey  Don 
Diego  de  Mendoza,  Conde  de  Melito.  De 
aquí  se  vino  con  el  V^irrey  a  Xátiva  y  Alcira, 
y  estubo  sobre  ellas  hasta  que  se  rindieron,  y 
reducidos  a  la  real  obediencia,  se  bolvió  con 
su  gente  a  Murcia.  Últimamente,  fué  el  Mar- 
qués Don  Pedro  a  la  guerra  de  Fuenterrabía, 
donde  estaba  el  Emperador  Carlos  Quinto  en 
persona  para  recobrarla  de  los  franceses,  y 
llevó  de  su  casa  y  Marquesado  quinientas 
lanzas  hasta  Pamplona  a  su  costa,  cosa  que 
estimó  grandemente  el  Emperador." 

Don  Pedro  Fajardo  fué  autor  de  va- 
rias composiciones  poéticas,  de  las  cuales 
han  llegado  hasta  nosotros  las  siguientes, 
que  se  hallan  publicadas  en  el  Cancione- 
ro de  Hernando  del  Castillo,  edición  de 
151 1,  en  Valencia,  por  Cristóbal  Koiman, 
y  siguientes  de  15 14,  en  la  misma  ciudad, 
por  Jorge  Costilla;  Toledo,  por  Juan  Vi- 
llaquirán,  15 17:  ibidem,  por  Ramón  de 
Petras,  1527;  Sevilla,  por  Juan  Cromber- 
ger,  1535;  ibidem,  por  el  mismo,  1540; 
Anveres,  por  Martín  Nució,  1557;  ibi- 
dem, por  Felipe  Nució.  1573.  y  Madrid, 
por  Miguel  Ginesta,  1882;  conviene  a 
saber : 

CANCIÓN 

Por  su  inuención  de  las  tueras, 
y  pone  un  mote  suyo  que  dize: 
A  todo  basta  mi  fe. 
Tú  eras,  serás  y  eres 

la  que  amo  sin  fengir, 

y  aunque  alexas   mis  plazeres 

todo  lo  quiero  sofrir, 

amarga  quanto  quisieres. 
Esta  yema  que  me  viste 

tan  amarga  la  gusté, 

que  creo  tú  la  troxiste 

por  hazerme  siempre  triste, 

y   íi    todo  basta   mi  fe  : 

de  mortal  dolor  me  hieres 

al   qual   no  quiero  huyr, 

que  si  nunca  te  dolieres, 

todo   lo  'ntiendo   sofrir, 

y  amarga   quanto  quisieres. 
Cierto,  gran  pena  es  morir, 

y  enojoso  ell  esperar, 

y   congoxoso    el    partir, 
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muy    más   rauioso    el    quedar. 

Sentí  la  muerte  d'amores, 
y  partí  do   bien  amé, 
y  comporté  disfauores 
y    a    todo   basta    mi  fe; 
mas    estar    y    veros    yr 
al  que   os   ama  y  a  de  amar, 
congoxa  le    da    el   partir, 
mas    mayor   rauia    el    quedar. 

Si  esperanza  de  boluer 

me    causa   querer    la    vida, 
ya   la  haze   aborrescer 
tristeza    de   la   partida. 

Mas  si  yo  cierto  no  fuera 

de  tornar   quando    '1    partir, 
por  gran    remedio    sintiera 
en    aquel    punto  morir ; 
mas    esperando    boluer 
no  di  licencia  a  la  vida, 
ni    la    quise   no    querer 
al    tiempo    de   la   partida. 


A  un  Trobador  que  vino  a  su  casa 
muy  desnudo. 

Poeta  de  diez  en  carga, 
trobador  d'estercolero, 
si   el   verano   no  se  alarga, 
¡  guay  de  vos  e  vuestro  cuero ! 
Porqu'es   guerra   pregonada 
entre   vos  y  toda  ropa ; 
si  la  seda  no  vos   tapa 
borzeguís,    Heneo    y    estopa 
auelda    por    escusada. 

El  Adelantado  de  Murcia,  Pedro  Fajardo 
(se  lee  al  frente  de  la  copla  número  554),  traía 
en  el  lado  ysquierdo,  encima  del  coragón,  un 
montón  de  perlas  y  una  cruz  de  oro  encimn, 
a  manera  de  los  mojones  que  ponen  en  los 
caminos  donde  han  muerto  algún  omhre,  y 
dezía  la  letra: 

Aquí  yaze   sepultado 
vn  corazón  desamado. 

Nuestro  licenciado  Francisco  Cáscales 
nos  ha  conservado  también  una  carta  de 
don  Pedro,  o  por  mejor  decir,  una  in- 
formación  hecha  a  Su  Majestad,  donde 
responde  a  las  acusaciones  que  le  dirigen 
los  de  Orihuela  en  el  pleito  que  le  pu- 
sieron por  haberse  llevado  el  estandarte 
de  la  ciudad  y  varias  otras  banderas  de 
particulares  que  ganó  en  buena  lid  du- 
rante la  citada  guerra,  y  que  hubo  luego 


de  colocar  en  su  hermosa  capilla  de  la 
Catedral  de  Murcia,  como  recuerdo  de 
aquel  triunfo;  información,  por  cierto, 
interesantísima,  que  inserta  aquel  histo- 
riador en  el  capítulo  IV  de  su  Discur- 
so XIII,  y  de  la  cual  nosotros  vamos  a 
copiar  los  siguientes  párrafos,  que  son 
los  que  nos  han  parecido  más  curiosos 
y  conducentes  a  nuestro  objeto: 

"En  la  otra  parte  de  la  dicha  carta  (escri- 
be el  Adedantado)  y  relaiciones  qu^e  a  su  Mia- 
gestad  hicieron,  que  me  llevé  la  vandera  dfe 
la  Ciudad  de  Origuela,  que  estaba  en  casa  del 
Justicia,  es  de  saber,  que  este  Justicia,  que  se 
llamaba  Juan  Palomares,  era  hermano  de  Pe- 
dro Palomares,  Síndico  y  Capitán  de  la  ger- 
mania,  que  foié  contra  el  Virrey  con  la  gente 
de  aquella  ciudad  en  la  batalla  de  Gandía,  y 
Oausa  de  todo  el  mal  que  se  hizo  en  aquella 
jornada;  y  don  Pedro  Maza,  Gobernador  de 
Origuela  le  desquartizó  por  tal  allí  donde  yo 
se  le  entregué  después  de  haber  vencido  la 
batalla  y  ganada  la  Ciudad,  que  embié  tras  él 
y  le  fueron  a  alcanzar  a  Lorca.  Quando  éste 
sacó  la  gente  die  Origuíela  paira  yr  contra  el 
Virrey  a  Gandía,  su  hermano  Juan  Paloma- 
res, el  Justicia,  no  solamente  no  le  hizo  con- 
tradición en  ello,  pero  le  ayudaba  y  ayudó,  así 
en  esta  jornada  de  Gandía  como  en  la  de  Al- 
batera  y  en  todas  las  otras,  y  por  ser  esto  co- 
sa tan  cierta  y  averiguada.  Don  Pedro  Maza 
hizo  justicia  del  dicho  Juan  Pallomares  en  la 
fortaleza,  domde  le  tenía  preso  con  su  her- 
mano Palomares  y  los  otros  culpados,  y  allí 
le  hizo  dar  garrote  y,  por  honra  del  oficio  de 
Justicia,  que  había  tenido,  no  le  quiso  baxar 
a  la  Ciudad  a  diesquartizar  con  los  otrots ;  y 
aunque  la  vandeira  estuviera  en  casa  de  éste, 
como  ellois  dicen,  no  fuera  tomada  ni  tenida 
por  mí  con  mal  título :  quanto  más  que  yo.  no 
sólo  vencí  la  batalla  en  servicio  de  su  Mages- 
tad,  pero  tomé  la  Ciudad,  y  por  todas  estas 
causas,  y  por  otras  muchas,  que  por  escusar 
prolixídad  no  digo,  y  se  dirán  en  su  tiempo, 
siendo  menester:  la  Vandera  de  aquella  ciu- 
dad que  yo  gané  en  servicio  de  su  Magestad, 
es  mía,  y  no  se  me  puede  quitar  por  jtrsticia, 
aunque  haya  sido  tomada  en  casa;  que  yo 
también  vencí  Tas  caisas  y  Ciudad,  como  el 
camipo. 

"Quianto  a  las  otras  Vamdeiras  de  C^valk- 
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ros,  que  dicen  que  estaban  sobre  las  sepultu- 
ras, digo  que  no  tomé  Vandera  en  Origuela, 
sino  en  la  batalla,  en  la  qual  se  hallaron  veinte 
y  nue\'e  \'.anderas  de  los  enemigos  contra  mí, 
y  yo  no  tengo  en  mi  capilla  sino  veinte  y 
cinco  Vaniderais,  si  bien  de  éstas  quatro  que 
faltan  so3o  luia  no  vino  a  manos  de  mis  sol- 
dados, que  el  Alférez  <ie  los  enemigos  que  la 
llevaba,  pensando  salvalla,  se  ató  los  cordo- 
nes de  ella  al  pie,  y  se  echó  a  nado  por  el 
río  a  vista  de  todos,  y  la  misma  Vandera, 
aunque  éü  sabía  nadajr,  le  ahogó,  y  así  que- 
daron él  y  la  Vandera  en  el  Río.  Las  otras 
tres  se  llevaron  mis  soldados;  porque  como 
yo  entendía  más  en  remediar  que  no  hicie- 
sen fuerzas  en  los  Monasterios  y  Lugares 
sagrados  que  en  recoger  las  Vanderas,  los 
que  las  tomaron  se  fueron  con  ellas  a  sus 
tierras;  y  así  hubo  Vanderas  de  ellas  que 
las  hube  de  cobrar  en  Baza,  y  en  Almería,  y 
en  Lorca,  y  todas  las  más  en  Murcia,  don- 
de das  Justicias  -se  las  tomaron  a  los  soldados 
que  las  llevaban,  sabiendo  que  pertenecían  a 
mí  como  a  Capitán  general.  Y  de  esta  ma- 
nera se  tomaron  todas  las  Vanderas,  y  no  de 
las  sepulturas  de  los  Cavalleros.  Y  si  esto  así 
fuera,  no  era  menester  carta  de  su  Magestad 
para  ello,  que  yo  me  afrentaría  de  tenellas  en 
mi  capilla.  De  más,  qoie  es  buen  testigo  de  to- 
do el  Señor  Almirante  de  Aragón,  y  el  Señor 
Marqués  de  Elche,  que  por  este  tiempo  estu- 
vieron en  mi  compañía,  fuera  que  las  vande- 
ras de  soldados  son  redondas,  y  las  de  los  ca- 
valleros son  de  dos  piernas  con  dos  puntas,  de 
las  cuales  no  tengo  yo  en  mi  capilla  sino  dos  o 
tres.  Y  que  estas  dos  o  tres  Vanderas  de  Ca- 
valleros estuviesen  sobre  sepulturas  no  me 
hace  al  caso,  pues  los  de  la  germanía  de  la 
Ciudad  de  Origuela  las  tiomaron  de  alli  donde 
estaban,  si  estaban  sobre  sepulturas,  que  yo 
no  lo  sé,  y  las  sacaron  a  la  batalla  por  falta  de 
Vanderas;  y  os  hago  saber  que  la  una  de  es- 
tas Vanderas  me  la  dio  el  Provincial  de  la  Or- 
den de  San  Francisco,  y  me  dixo  que  un  Al- 
férez que  la  llevaba  el  día  de  la  batalla  se 
fué  huyendo  con  ella  al  Monasterio  de  Santa 
Ana,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  extramu- 
ros de  Origuela;  que  allí  se  la  tomaron  los 
frailes,  y  me  la  dio  a  mí  el  dicho  Provin- 
cial ;  y  la  otra  es  de  Miguel  Gerónymo  de 
Sant  Ángel,  Bayle  de  Origuela,  que  la  sa- 
caron a  la  batalla  los  germanos  de  un  lugar 
suyo,  que  se  dice  Redová,  el  qual  me  la  pi- 
dió a  mí  muchas  veces,  porque  en  ella  iban 


sus  armas,  y  yo  nunca  se  la  quise  dar,  que 
no  es  bien  sea  uno  pródigo  y  liberal  de  su 
honra.  Y  aun  más  os  digo,  que  hay  vande- 
ras en  mi  capilla,  que  las  he  ganado  dos  ve- 
ces. Porque  quando  fui  a  la  Ciudad  de  Ali- 
cante, después  de  haber  allanado  a  Elche,  se 
me  entregó  la  Ciudad,  y  allí  les  tomé  las 
vanderas  que  tenía  la  germanía,  y  querién- 
dolas hacer  pedazos,  me  rogaron  que  hicie- 
se limosna  de  ellas  a  algunas  Iglesias  para 
vestimentas,  y  yo  se  las  di,  y  después  quan- 
do vino  socorro  de  gente  a  la  Ciudad  de  Ori- 
guela, pasó  por  Alicante,  y  tornóles  a  to- 
mar las  vanderas  que  yo  había  dado  a  las 
Iglesias,  y  traxéronlas  a  Origuela,  y  allí  en 
la  batalla  las  tomé  a  ganar  otra  vez." 

Xada  sabemos  acerca  del  año  en  que 
don  Pedro  pasó  a  mejor  vida;  pero  sí 
que  fué  enterrado  en  su  referida  suntuo- 
sa Capilla,  conocida  en  Murcia  con  el 
nombre  de  ''Capilla  de  los  Vélez",  sobre 
cuyo  sepulcro,  según  Pérez  de  Hita,  ha- 
bía una  tabla  donde  se  conmemoraba  la 
supuesta  batalla  de  Lomas  del  Azul,  ta- 
bla cuvo  paradero  se  ignora  hoy  por  com- 
pleto. 

Fueron,  pues,  los  títulos  de  nuestro  don 
Pedro  Fajardo  los  de  Marqués  de  los 
\'élez.  Señor  de  las  villas  de  Molina,  Mu- 
la,  Cuevas,  Portilla,  Cantería  y  Cartalo- 
ba ;  Adelantado  Mayor  del  reino  de  Mur- 
cia; Comendador  de  Cara  vaca  en  la  Or- 
den de  Santiago,  y  Alcaide  de  los  -Alcá- 
zares de  Murcia,  Lorca  y  Marquesado  de 
\'illena. 

F.Aj.^RDO  (P.  Pedro). 

Sacerdote  jesuíta,  natural  de  Chinchi- 
lla. Abrazó  el  Instituto  de  San  Ignacio 
el  6  de  enero  de  1683.  Enseñó  luego  la 
Filosofía  y  la  Teología  moral,  y  fué  des- 
pués rector  de  los  Colegios  de  Campeche, 
Oaxaca,  Guadalajara,  Quereta  y  Queré- 
taro,  sucesivamente,  pasando  más  tarde  a 
Filipinas  de  \'isitador  de  aquella  provin- 
cia, en  cuya  capital  bajó  al  sepulcro.  Es- 
cribió : 
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Cartas  anuas  del  estado  y  progreso  de 
las  Misiones  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  el  Asia. 

Faura  de  los  Dolores  (Fr.  Salvador). 

Religioso  minorita  descallzo,  natural  de 
Jumilla,  según  nos  lo  expresa  él  mismo 
en  la  dedicatoria  con  que  dirige  uno  de 
sus  sermones  a  su  ilustre  paisano  el  doc- 
tor don  José  Jiménez  Lozano,  Peniten- 
ciario de  la  Catedral  de  Orihuela  y  Pro- 
visor y  X'icario  general  de  su  Obispado. 
"Estos  (dice)  y  otros  muchos  motivos, 
que  por  no  sonrojar  la  modestia  de  V. 
md.  dexo  al  silencio,  son  también  I0.3  que 
pueden  excitar  en  los  Jumillanos  cierta 
especie  de  glorioso  envanecimiento,  nume- 
rando a  V.  md.  entre  sus  antiguas  pre- 
claras glorias,  como  el  honor  más  ilustre 
de  la  Patria."  Y  antes:  "...apenas  lle- 
gará este  Panegyrico  a  manos  de  sugeto 
algimo,  que  ignore  las  causas,  que  cons- 
tituyen a  V.  md.  acrehedor  de  mi  incli- 
nación, agradecimiento  y  fidelidad,  con 
todas  las  demás  circunstancias,  para  mí 
honrosas,  que  sabe,  como  notorias,  nues- 
tra Patria".  Floreció  el  padre  Faura  a 
mediados  del  «iglo  xviii :  fué  alumno  de 
lia  Santa  Custodia  de  San  Pascual  Bay- 
lón,  y  ejerció  durante  muchos  años  el 
cargo  de  predicador  conventual  del  con- 
vento de  Santiago  de  la  ciudad  de  Al- 
mansa  y  del  de  Nuestra  Señora  de  Gra- 
cia de  la  villa  de  Mahora.  Dio  a  la  es- 
tampa : 

i.°  "Sermón  de  María  Santísima  de 
las  Virtudes."  (Murcia?),  1753. 

Que,  según  parece,  hubo  de  ser  mal 
recibido  por  parte  de  algunos  desconten- 
tadizos,  como  así  nos  lo  declara  el  mis- 
mo autor  con  estas  palabras  del  lugar 
citado : 

"Di  el  año  de  cinquenta  y  tres  a  los  mol- 
des (dice)  un  Sermón  de  María  Santísima 
de  las  Virtudes;  y  al  passo  que  se  empeña- 


ron los  sugetos  más  doctos  y  condecorados 
en  favorecerlo,  salió  una  confusa,  atropada 
plebe  de  ignorantes  y  malsines,  a  zaherirlo. 
De  aquellos,  digo,  que  blasfeman,  solamente 
porque  ignoran;  pues  infelices  plagiarios,  o 
centonistas,  aipenas  saben  lo  que  se  dicen, 
aunque  sí  lo  que  se  pescan.  En  fin  ellos  se 
obstinaron,  embid'iosos  o  ignorantes,  o  porque 
no  lucen  o  no  entienden,  conjurándose  con- 
tra mis  obras  la  embidia  y  la  ignorancia, 
condenando  unos,  lo  que  no  alcanza  su  in- 
dustria; y  otros,  lo  que  no  puede  penetrar 
su  rudeza." 

2."  "Oración  Panegyrico- Moral,  que  en 
el  convento  de  Jesús  Nazareno  de  Reli- 
giosas Clarisas  de  la  Primera  Regla,  de 
la  Villa  de  Sisante,  en  el  día  de  María 
Santíssima  de  los  Dolores...  Dixo  el  M. 
R.  P.  Fr... — En  Murcia,  en  la  Impren- 
ta para  el  uso  de  la  Provincia  de  Cartag. 
de  la  Reg.  Observ.  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco."   (1763?) — ^En  4.° 

3."  " Epithalamio  Panegyrico,  que  a  los 
Sagrados  Desposorios  del  Patriarca  San 
Jos^h,  y  María  Santíssima,  Dixo  en  la 
Congregación  del  Oratorio  de  San  Phe- 
lipe  Neri  de  la  Ciudad  de  Murcia... — 
En  Murcia,  por  Phelipe  Díaz  Cayuelas." 
(S.  a.)  En  4.° 

Es  un  discurso  bastante  apreciable,  al 
que  cuadra  en  gran  parte  lo  que  de  él 
publicaron  sus   encomiadores  aprobantes. 

''Parece  que  se  empeña  su  ingeniosa  eru- 
dición (dicen)  en  hacer  ver  al  público  los 
primores  de  su  sabiduría;  lo  que  claramen- 
te demuestran  el  agradable  aliño  'del  estilo, 
la  abundancia  de  sutiles  pensamientos,  la 
erudición  profunda  de  humanas  y  divinas 
letras,  el  primoroso  engarce  de  la  Escrip- 
tura  Sagrada  y  Expositores,  y  la  novedad 
en  el  discurrir...  Tiene  las  preciosas  cuali- 
dades que  dijo  Séneca...  Ni  son  las  pala- 
bras tan  bastas,  que  no  sean  escogidas;  ni 
tan  elevadas  y  sublimes  que  no  las  entienda 
nuestra  común  rethórica:  son  tersas,  lim- 
pias, elegantes  y   expresivas." 

Véase  el  mismo  autor  en  nuestra  Sec- 
ción de  Impresos  en  Murcia. 
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Íeunández  í)e  Ayala  (Fr.  Lucas). 

Religioso  del  Orden  de  Predicadores, 
natural  de  Murcia,  en  cuyo  Real  Con- 
vento de  Santo  Domingo  residió  por  lar- 
gos años,  y  en  donde  tomó  el  hábito  y 
profesó  bajo  la  dirección  de  su  maestro 
de  noviciado  fray  Benito  Alonso.  Flo- 
reció en  el  ¿«egundo  tercio  del  siglo  xvii. 
Fué  lector  de  Artes  y  Teología  por  es- 
liacio  de  doce  años,  y  ejerció  el  cargo  de 
comisario  del  Santo  Tribunal. 

Dio  a  la  luz  pública  las  dos  siguien- 
tes obras,  ambas  de  carácter  religioso,  y 
de  extremada  rareza,  según  lo  anuncian 
sus  mismos  títulos,  a  saber: 

I."  "Historia  de  la  perversa  vida,  y 
horrenda  mverte  del  Antechristo.  Sv  Av- 
tor  el  Padre  Lector  Fr.  Lvcas  Fernán- 
dez de  Ayala,  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, en  la  Prouincia  de  Andaluzía,  na- 
tural de  la  muy  Leal  Ciudad  de  Murcia, 
y  Comissario  de  la  Santa  Inquisición.  La 
dedica  A  D.  Luis  Pimentel,  hijo  de  los 
Exoelentíssimos  Condes  de  Benauente,  y 
Señor  de  la  villa  de  Texeda. — Con  pri- 
vilegio. En  Madrid  por  Francisco  Gar- 
cía, Impressor  del  Reyno.  Año  1649.— 
Segimda  ímpressión.  A  costa  de  Pedro 
Coello,  Mercader  de  libros."  (La  prime- 
ra en  Murcia,  año  de  1635.) 

En  4.",  a  2  colums. — 442  págs.,  con  7  hs.  más 
de  prelims.,  sin  numerar. — Signs.  ( — )  A-Ec2. — 
Portada. — V.  en  b. — Dedicatoria.  —  Licencia  del 
P.  M.  Fr.  Juan  de  los  Angeles,  Provincial  de 
la  Provincia  de  Andalucía,  en  Sevilla,  20  de  Oc- 
tubre de  1648.  —  .^probación  de  Fr.  Juan  Bláz- 
quez.  Murcia,  17  de  Septiembre  de  1633. — Pare- 
cer del  P.  Fr.  Juan  Galisciano.  Murcia,  en  igual 
fecha. — .^probación  del  P.  Fr.  Benito  Alonso,  en 
Cartagena,  sin  fecha. — Otra  del  Dr.  Sancho  Co- 
lodro. Murcia,  29  de  Septiembre  de  1633. — Li- 
cencia del  Ordinario,  en  Murcia,  a  30  de  Septiem- 
bre de  1633.— Aprobación  del  P.  Fr.  Tomás  de 
San  Vicente,  en  Madrid,  a  5  de  Julio  de  ,1634. — 
Erratas.  Madrid,  8  de  Abril  de  1649. — Svuna  del 
privilegio,  al  autor  por  cuatro  años. — Suma  de  la 
Tasa,  a  cuatro  maravedís  el  pliego. — Al  discreto 
Lector.  —  Texto.  —  Autores  citados  en  esta  obra 
(244).— índice  de  los  tratados  y  discursos. — índi- 
ce de  las  cosas  más  notables. 


2.'  "Hortvs  Avg^stissimi  Nominis  Ma- 
ría, V'ariís  Areolis,  et  Aromatibvs  Mo- 
ralibvs  Consitvs;  Sive  Elvcidatio  ad  ver- 
ba Lucae  I  num.  2y.  Et  Nomen  Virgi- 
nis  María.  Avthore  Fr.  Lvca  Fernandío 
de  Ayala  Murciensí,  Ordinis  Praedica- 
torum  Prouintiae  Baeticae,  Lectore,  ac 
Sanctae  Inquisitionis  Commisario.  Ad  11- 
lustrissimvm,  ac  Reverendíssimvm  D.  D. 
Euricum  Pimentel  Episcopiun  Conchen- 
sem.  Quadruplici  índice  I,  i.  Sacrae 
Scripturae  Authoritatum.  2.  Areolarum, 
&  Aromatum,  3.  Materiarum,  4.  Ad 
Canciones  Adu^tus,  &  Quadragessimae 
per  \líli.  —  Cum  Privilegio.  Matriti, 
Ex  Typographia  loannís  Sánchez,  Anno 
:M.DCXL\1II.  Expensís  Petrí  Coello  Bi- 
bliopolae." 

En  4.° — 455  págs.,  más  4  hs.  de  prelims.  y  49 
al  final  de  índices. — Signs.  A-Mm2. — Portada. — 
Erratas  y  Tasa  a  la  vuelta. — Dedicatoria. — Pro* 
logo  al  Lector. — Censura  y  facultades  suscritas 
por  Fr.  Joannes  de  los  Angeles  y  Fr.  Laurentino  de 
Herrera. — ^Ternas  de  la  obra. — Texto. — índices. 

La  primera  de  dichas  obras,  sobre  to- 
do, es  por  extremo  curiosa.  He  aquí  lo 
que  de  ella  nos  dice  fray  Juan  Blázquez, 
uno  de  sus  aprobantes : 

"Los  Discursos  Históricos  de  la  diabóli- 
ca generación,  perversa  vida  y  horrenda 
muerte  del  Antechristo,  deducidos  de  la  sa- 
grada Escritura  por  el  Padre  Lector  Fray  Lu- 
cas Fernández  de  Ayala,  de  la  Orden  de  nues- 
tro glorioso  Padre  Santo  Domingo,  he  leí- 
do por  comissión  de  nuestro  muy  R.  P.  M. 
Fr.  Antonio  de  Saavedra,  Prior  Provincial 
de  esta  Prouincia  del  Andaluzía,  Orden  de 
Predicadores.  Y  auiendo  considerado  su 
doctrina,  ponderado  su  vtilidad,  y  advertido 
9u  estilo,  hallo  este  curioso  y  agradable,  su 
vtilidad  precisa  y  su  doctrina  sana  y  muy 
segura;  fundada  en  las  sagradas  letras,  y 
exposición  de  los  Santos:  y  aunque  el  tra- 
tar materia  tan  poco  sabida  aya  sido  repre- 
hendido de  algunos  Autores,  por  parecerles 
más  fingidos  cuentos,  que  fundadas  verda- 
des, sabe  tan  bien  el  Autor  dar  a  cada  pun- 
to de  su  Historia  lo  deuido,  que  lo  cierto 
califica  por  tal,  lo  prouable  por  opinión,  lo 
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dudoso  por  incierto,  lo  falso  por  nada  se- 
guro, descubriendo  al  mundo  ingeniosas  y 
curiosas  questiones,  puntos  no  oídos  y  ad- 
vertencias muy  considerables,  sin  perder  en 
ellas  de  vista  la  sinceridad  de  nuestra  santa 
Fe,  ni  oluidar  los  establecimientos  de  ia 
Iglesia.  Por  lo  qual  juzgo...  etc." 

Un  ejemplar  de  esta  Historia  del  An- 
tecriisto,  como  la  llama  su  autor,  o  del  An- 
ticristo, como  debe  decirse,  existía  en  la 
abundante  biblioteca  del  difunto  S'eñor 
Cánovas  del  Castillo,  y  existe  otro  en  la 
del  señor  Conde  de  Roche. 

Fernández  de  Cáscales  (Dr.  Alfonso). 

Natural  de  Murcia,  donde  casó  con  do- 
ña Teresa  de  Aviles,  y  tuvo  por  hijos  a  don 
Juan  Francisco  Rodrigo  y  a  doña  Aldon- 
za  de  Cáscales.  Habiendo  ido  por  procu- 
rador a  las  Cortes  de  Castilla,  el  rey  don 
Enrique  UI  le  nombró  su  Alcalde  de  Ca- 
'sa  y  Corte;  y  más  tarde,  su  hijo  don 
Juan  II  le  concedió  un  privilegio  especial, 
por  el  cual  podía  escusar  de  monedas  y  to- 
da clase  de  pechos  a  las  cinco  personas 
que  él  quisiese.  Fué  muy  principal  y  opu- 
lento caballero,  pues  consta  por  su  testa- 
mento, otorgado  en  Murcia  a  21  de  di- 
ciembre de  1442,  que  poseyó  muchas  he- 
redades en  la  Alcarria,  Guadalajara,  Cen- 
tinera  de  Yuso,  Usamos  y  Santa  María 
del  Campo,  juntamente  con  los  lugares 
de  Fortuna  y  la  Puebla  de  Murcia. 

También  debió  ser  hombre  de  alguna 
importancia  en  saber  y  letras,  como  lo 
prueban,  además  de  su  título  de  doctor, 
los  referidos  cargos  y  mercedes  con  que 
le  distinguieron  dichos  monarcas;  distin- 
ciones y  cargos  que  significan  nnicho  por 
tratarse,  como  se  trata,  de  un  tiempo  en 
que  rodeaba  el  trono  de  Castilla  una  ver- 
dadera muchedumbre  de  varones  doctos. 

De  él,  sin  embargo,  sólo  ha  llegado 
a  nuestros  días,  que  sepamos,  la  relación 
que  envió  al  Ayuntamiento  de  Murcia, 
sobre  el  sitio  y  toma  de  Antequera,  por 


el  infante  don  (Femando:  famoso  hecho 
de  armas  a  que  asistió  en  unión  de  su 
suegro  don  Juan  Ortega  de  Aviles.  Tráe- 
la  Cáscales  en  el  décimo  de  sus  Discur- 
sos históricos,  y  dice   de  este  modo: 

'^Concejo,  Cavalleros,  Escuderos,  Regido- 
res, Oficiales  y  Hombres  buenos  de  la  no- 
ble Ciudad  de  Murcia:  Yo  Alfonso  Fernán- 
dez de  Cáscales,  Doctor  en  Leyes,  Alcalde 
de  mi  Señor  el  Rey,  me  os  embio  a  enco- 
mendar. Sabed  que  Martes  diez  y  seis  de 
Septiembre,  fué  el  Infante,  mi  Señor,  por  la 
mañana  a  la  grulla,  que  estaba  puesta  y 
asentada  sobre  la  Torre  Albarrana  de  la 
falda  de  la  Villa  de  Antequera,  y  muy  se- 
cretamente, sin  lo  hacer  saber  a  los  Gran- 
des del  Reyno,  que  en  este  Real  estaban, 
aparejó  cierta  gente  de  armas  suya,  y  las 
alas  con  el  escala  aparejadas,  y  guarneci- 
das de  gente  de  armas,  y  de  ballesteros :  hizo 
y  mandó  poner  en  las  escalas  ciertos  balles- 
teros con  ballestas  de  torno  y  garrucha,  ta- 
les y  en  tal  manera,  que  escombraron  y  des- 
embarazaron la  Torre  y  el  muro;  y  estando 
el  dicho  Infante  cubierto,  y  la  gente  descui- 
dada, mandó  arrimar  la  escala  mayor  enci- 
ma de  la  Torre  Albarrana,  y  puestas  sobre 
la  Torre,  Garci  Fernández  Manrique  y  Car- 
los de  Arellano,  con  sus  vanderas  y  gente 
de  armas,  y  quadrilla,  subieron  por  la  esca- 
la mayor  denodados,  con  las  vanderas  baxas 
por  el  escala,  porque  no  lo  viesen  los  moros, 
y  de  la  primera  subida  conquistaron  y  ga- 
naron la  dicha  Torre,  en  tal  manera  que  allí 
la  oradaron,  y  entraron  por  dos  partes  del 
muro  a  la  mano  derecha  e  izquierda,  y  ga- 
naron y  abrieron  todos  los  muros,  hasta  el 
Alcázar  y  Castillo,  y  después  descendieron 
a  lo  baxo  de  la  Villa  y  la  pusieron  a  espada 
y  robo.  Todo  esto  fué  hecho  estando  el  di- 
cho Infante  armado  al  pie  de  la  dicha  To- 
rre, y  conquistada  por  fuerza  de  armas  la 
fuerte  y  nombrada  Villa  de  Antequera.  Y 
sabed,  que  proeza,  ni  nombradla,  ni  osadía 
de  buenos  moros,  no  les  pudo  aprovechar  n 
los  muchos  pertrechos  y  grandes  ballestas, 
que  el  dicho  Señor  Infante  traxo  y  tiene  so- 
bre esta  Villa;  tal  que  no  había  moro  tan 
valiente  que  se  mostrase,  que  no  fuese  heri- 
do o  muerto;  y  los  moros  se  encerraron  en 
el  Alcázar  y  Castillo,  y  aún  se  están  hoy  día 
en  la  data  de  esta  carta;  pero  no  se  pueden 
defender  allí  por   falta  de  agua,  y  la  Villa 
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está  toda  llana  y  poblada  de  ballestería  y 
gente  de  armas  de  Christianos.  Y  como  quie- 
ra que  los  combates  se  ordenó  que  fuesen 
siete,  y  comenzasen  los  seis  en  tres  partes 
partidos  de  dos  en  dos,  y  el  seteno  que  fue- 
se del  dicho  Señor  Infante;  pero  Dios  qui- 
so por  su  misericordia,  que  se  acabó  como 
el  Señor  Infante  lo  había  ordenado.  Y  de 
esto  os  podrá  hacer  relación,  quando  ai  fue- 
re, Juan  Ortega  de  Aviles  mi  suegro,  por 
quanto  se  halló  en  ello.  Y  sabed  que  en  la 
dicha  Villa  de  Antequera,  no  se  hallaron 
sino  muy  escogida  y  buena  gente,  leal  y  pru- 
dente, que  dexaron  gran  fama  de  sí,  y  son 
en  este  Real  por  tales  alabados.  Las  mane- 
ras de  la  conquistada  \*illa,  fueron  estas: 
La  primera,  que  se  cercó  derredor  con  cin- 
co Escuadrones.  La  segunda,  se  combatió 
con  bombardas  y  trabucos  y  truenos.  La  ter- 
cera, se  tapió  toda  al  derredor  de  dos  tapias 
en  alto.  La  quarta,  se  minó  por  tres  partes, 
aunque  contraminaron  todas  las  minas.  La 
quinta,  que  le  tomaron  el  agua.  Y  a  todas 
estas  daban  que  hacer,  no  durmiendo,  ni 
holgando,  como  fuertes  y  valientes  y  leales 
guerreros:  tanto  que  todos  los  Cavalleros 
de  los  Christianos  se  admiraban  cómo  hom- 
bres de  carne  y  gueso  podían  sufrir  tanto. 
La  sexta,  allegaron  las  grullas  con  los  más- 
tiles y  arcas.  Y  la  séptima,  con  la  Escala  Real : 
Y  así  quiso  Dios  ayudar  a  su  Pueblo  Chris- 
tiano,  en  tal  manera  que  no  se  pudieron  sus- 
tentar ni  detener:  y  agora  según  entende- 
mos, ellos  vendrían  a  pactos,  si  el  Infante, 
mi  Señor,  los  quisiese  oír.  Y  por  tanto  de- 
béis dar  muchas  gracias  a  Dios,  y  hacer 
muchas  procesiones  y  alegrías,  y  rogarle  por 
la  vida  del  Rey,  y  del  Infante,  y  por  el  Pue- 
blo Christiano  que  aquí  está,  porque  lo  buel- 
va  con  salud  y  con  bien  a  Castilla,  a  honra 
y  ensalzamiento  de  su  Corona  Real. 

"Y  después  de  la  Villa  conquistada,  el 
Infante  mi  Señor,  mandó  meter  en  la  dicha 
\'illa  un  ingenio  para  batir  el  Alcázar :  y 
por  quanto  la  gente  de  la  Villa  se  había  re- 
cogido en  él,  y  estaba  muy  lleno  de  gente, 
que  no  cabía  en  él  en  las  calles  y  casas,  y 
porque  las  piedras  del  ingenio  mataban  mu- 
cha gente  cada  vez  que  tiraba,  tanto,  que 
una  noche  lanzó  diez  y  seis  piedras,  en  tal 
manera  que  se  vinieron  a  rendir,  y  decir 
claramente,  que  no  lanzasen  más,  y  que  que- 
rían pactos,  y  que  el  dicho  Señor  Infante 
los  dexase  ir  a  tierra  de  moros:  el  Infante 


no  quería,  y  los  Cavalleros  de  su  Consejo 
le  rogaban  que  lo  hiciese,  por  dos  razones: 
la  una  por  quanto  el  Invierno  y  las  aguas 
cargaban,  y  el  Lugar  está  en  la  Sierra;  la 
otra,  porque  quando  en  el  combate  le  mata- 
sen un  hombre,  este  valdría  tanto  como  los 
moros,  que  estaban  en  la  villa,  fuera  de  la 
costa  que  se  recrecía  en  tener  aquí  el  Exér- 
cito  de  medio  cuento  cada  día,  y  más;  y  así 
les  perdonó;  y  las  condiciones  fueron  estas. 
La  primera,  que  les  asegurase  las  vidas.  La 
segunda,  que  los  pusiese  en  salvo  en  Archi- 
dona,  dos  leguas  de  Antequera.  La  tercera, 
que  les  prestase  mil  y  doce  acémilas,  en  que 
pudiesen  llevar  los  bienes  muebles ;  y  asi  fué 
hecho  y  cumplido.  De  manera  que  jueves  a 
veinte  y  cinco  días  de  Septiembre  salió  el 
Alcayde  de  la  fortaleza,  y  la  entregó  al  Se- 
ñor Infante,  y  fueron  puestos  en  la  Torre 
de  Omenage  quatro  Pendones;  el  uno  y 
primero  el  Pendón  mayor  del  Infante,  el  se- 
gundo el  Pendón  de  la  Salutación,  y  los  otros 
los  Pendones  de  la  Cruzada ;  y  de  esta  suer- 
te plugo  a  Dios,  que  fuese  conquistada  la 
fuerte  Antequera,  y  buelta  a  poder  de  Chris- 
tianos, que  la  perdieron  en  tiempo  del  Rey 
Don  Rodrigo.  Y  sabed  que  una  fuente  que 
está  en  la  dicha  Villa,  por  falta  de  agua  que 
había  en  ella,  los  moros  la  hubieron  de  abrir 
tres  días  antes  del  combate,  y  estaba  la  pri- 
mera piedra  puesta  encima,  que  decía  y  te- 
nía escritas  estas  palabras:  Quando  esta  pie- 
dra se  quitare,  se  ganará  Antequera  de  Chris- 
tianos. Agora  sabed  que  murieron  de  los 
moros  más  valientes  cinquenta  y  cinco,  y 
de  enfermedades  y  hambre,  y  de  estar  des- 
velados, y  no  dormir,  muchos;  y  salieron 
por  la  puerta  quando  dexaron  y  desampa- 
raron la  Villa,  dos  mil  y  ochocientas  y  quin- 
ce personas ;  y  así  nos  dexaron  la  Villa.  Y 
sabed  que  mi  Señor  el  Infante  dexa  en  ella 
quinientas  lanzas,  y  mil  ballesteros  y  mil 
lanceros.  Y  después  de  tomada  Antequera, 
el  Señor  Infante  embió  al  Arzobispo  de 
Santiago  a  Cabeche,  que  es  un  Castillo  cer- 
ca de  la  \'illa,  y  de  tal  manera  fué  comba- 
tido, que  se  rindió  al  Señor  Infante;  y  fué 
entregada  la  fortaleza  Domingo  a  veinte  y 
ocho  días  de  Septiembre.  Y  este  mismo  día 
llegaron  a  Antequera  el  Condestable,  y  el 
Conde  de  Niebla,  y  de  tal  manera  le  apre- 
taron, que  se  dieron  al  Señor  Infante,  en- 
tregando la  fortaleza  el  dicho  Domingo.  De 
modo  que  estos  dos  Castillos  f|uedan  oy  con- 


-  2i§;^ 


íiuistacios  y  gánalos  por  Chrístianos,  junta- 
mente con  Antequera:  los  cuales  eran  muy 
necesarios  para  señorear  los  caminos  y  tra- 
viesas. Y  esto  hecho,  el  Infante  mandó  que 
el  Arzobispo  don  Lope  de  Mendoza  y  los 
Condes  se  juntasen,  y  fuesen  a  combatir  a 
Xebar,  y  están  sobre  élj  y  bien  esperamos 
en  la  misericordia  de  Dios,  que  lo  querrá 
traer  a  mano  y  poder  de  Christianos.  Y  de 
lo  que  aquí  adelante  sucediere,  yo  tendré 
cuidado  de  os  lo  escribir.  Fecha  Lunes  día 
de  San  Miguel,  veinte  y  nueve  de  Septiem- 
bre, año  del  Señor  de  mil  y  quatrocientos 
y  diez." 

La  noble  familia  murciana  de  este 
doctor  Cáscales  fué  la  que  después  enla- 
zó con  la  rio  menos  ilustre  y  también 
murciana  de  los  Puxmarines,  y  en  isu  es- 
ctido  de  armas,  que  hoy  existe  en  el  Mu- 
seo provincial  de  Murcia,  ihay  un  cuar- 
tel que  ostenta  varias  Üores  de  adormi- 
dera, que  en  dicha  ciudad  se  llaman  Cas- 
cales. 

Fernández   Cantos    (Don   Antonio). 

Así  aparecen  colocados  ambos  apelli- 
'  dos  en  las  portadas  de  las  obras  de  este 
autor.  Sin  embargo,  Rezaba!,  en  su  bi- 
bliografía de  los  "Escritores  de  los  seis 
Colegios  Mayores",  'le  llama  Cantos  Fer- 
nández. De  Rezabal  son  los  datos  si- 
guientes : 

Natural  de  Albacete.  Siendo  colegial  de 
San  Clemente,  murió  en  el  de  San  Ildefon- 
so de  Alcalá,  y  fué  Catedrático  de  Artes. 
Se  opuso  a  la  Magistral  de  Valladolid,  la 
que  ganó,  y  dlespués  pasó  a  la  Lectoral  de 
Cuenca,  en  donde  se  hizo  recomendable  por 
su  sólida  piedad  y  pureza  de  costumbres,  y 
murió  consultado  para  varios  obispados. 

Escribió : 

I.»  "Guía  de  Ordenados."  —  Valencia, 
1762.  4.° 

2°  "Espejo  de  Sacerdotes." — Valencia, 
1762.  4.°" 

Eti  la  Aprobación  de  esta  última  obra 
por  los  reverendísimos  fray  José  Ma- 
rín y  fray  Juan  Sanz,  ambos  lectores  ju- 


bilados de  Sagrada  Teología  y  exami- 
nadores sinodales,  se  hallan  ampliado.s 
algunos  de  aquellos  datos... 

"Bien  pudiera  el  autor  dar  a  la  luz  pú- 
blica más  abultadas  obras  y  producciones 
propias  de  sus  grandes  talentos;  los  que  no 
sólo  han  sido  notorios  en  la  célebre  Uni- 
versidad de  Alcalá,  y  en  la  ilustre  Iglesia  de 
Valladolid,  si  también  en  esta  santa  Iglesia 
(de  Cuenca),  en  la  dilatada  experiencia  de 
veintiocho  años,  con  aplauso  en  los  pulpitos, 
con  crédito  en  las  consultas,  con  acierto  en 
los  dictámenes,  con  ejemplo  en  las  obras,  y 
con  estas  Meditaciones,  que  ordenó  para  la 
práctica  de  los  Ejercicios  de  los  señores 
sacerdotes..." 

''Para  este  objeto  fueron  compuestas,  obe- 
deciendo a  indicaciones  del-  limo.  Sr.  D.  Isi- 
doro de  Carvajal,  Obispo  de  la  diócesis  con- 
quense ;  el  cual  concedió  40  días  de  indul- 
gencia por  la  lectura  de  cualquiera  de  di- 
chas meditaciones,  y  lo  mismo  el  señor  Arz- 
obispo de  Valencia. 

"Es  libro  que  honra  la  piedad  y  las  letras 
de  su  autor ;  abunda  en  trozos  de  mística  elo- 
cuencia ;  de  la  doctrina  no  hay  que  hablar ; 
la  frase  es  propia,  suelta  y  armoniosa ;  el 
estilo  suave  y  decoroso,  la  erudición  opor- 
tuna." 

La  Guía  de  Ordenados  es  de  carácter 
didáctico-imoral  y  está  igualmente  bien 
escrito. 

Baquero  Almansa :  Hijos  ilustres  de  la 
provincia  de  Albacete. 

Fernández  Ibáñez  (Don  Tomás). 

Natural  de  Yecla,  abogado  de  los  Rea- 
les Consejos,  regidor  perpetuo  y  teniente 
alférez  mayor  de  dicha  villa,  donde  flo- 
reció en  el  último  tercio  del  siglo  xviii. 
Cítalo  don  Pascual  Jiménez  Rubio  en  su 
"Memoria  de  apuntes"  para  lia  historia 
de  la  misma  villa,  como  autor  de  un  (ro- 
mance endecasílabo  conmemorando  el  trá- 
gico suceso  de  la  horrible  tempestad  ocu- 
rrida en  aquel  pueblo  el  día  17  de  junio 
de  1770,  romance  qtie  el  señor  Jiménez 
dice  no  querer  insertar  en  su  excelente 
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obrita,  por  razón  de  "su  mucha  exten- 
sión". 

Fernández  de  Lima  (Lie.  Don  José). 

Abogado  murciano.  Nació  en  los  pos- 
treros años  del  siglo  xvir,  ¡y  ejerció  su 
profesión  y  residió  en  su  patria  casi  to- 
da su  vida.  Estuvo  casado  con  doña  Ma- 
ría Francisca  de  la  Portilla,  hija  de  don 
Juan  Antonio  de  la  Portilla,  con  quien 
y  con  sus  desceixlientes  siguió  un  rui- 
doso pleito  sobre  derechos  a  la  dote  de 
su  suegra  doña  Juliana  Fernández,  que 
él  mismo  defendió  ante  los  Tribunales.  De 
él  conocemos,  además  del  alegato  corres- 
pondiente al  referido  litigio  y  de  algunos 
otros  de  escasa  importancia  que  hemos 
visto  manuscritos,  de  los  siguientes,  que 
imprimió,  según  parece,  en  Murcia,  don- 
de se  hallan  firmados,  por  más  que  a 
todos  les  faJte  el  pie  de  imprenta ;  con- 
viene a  saber: 

"Por  'la  Casa  Real  de  Niños  y  Niñas 
Huérfanas  de  la  Ciudad  de  Murcia,  vna 
de  las  Obras  Pías,  erigidas  por  el  Emi- 
nentissimo  Señor  Cardenal  Belluga,  oy 
der  Real  Patronato,  coadyubando  el  De- 
recho de  su  'Mag.  y  que  litiga  el  señor 
Fiscal.  En  el  Pleyto  con  Francisco  An- 
tonio de  Velandia,  Marqués  de  Tejada, 
como  marido  de  doña  Petronila  Pérez 
de  Araciel  \'isodemar :  doña  Leonor  Pé- 
rez de  Araciel  Vsodemar,  y  su  Curador : 
don  Joseph  María  Tacón  Vsodemar,  ve- 
cino y  natural  de  Genova.  Y  el  Conven- 
to de  la  Puríssáma  Concepcrión  y  San 
Jorge  de  Cartagena.  Sobre  la  Sucessión 
del  Mayorazgo  fundado  por  Lázaro  Vso- 
demar, de  la  Villa  de  Alcantarilla,  y  otros 
bienes. 

Eln  fol. — 20  hojas. — Signs.  ( — )  B-L. — Portada 
con  orla  y  una  estampa  de  la  Concepción  grab. 
en  madera. — A  la  vuelta,  una  cita  de  Casiodoro, 
en  latín. — ^Texto. 

"Informe  jurídico,  por  el  Ex.w)  Sr.  Don 
Francisco  Rodríguez  de  Mendarozqueta, 


Obispo  de  Sig^enza,  En  el  I^leyto  con  el 
Abad  Mayor,  y  Cabildo  de  Curas,  y 
Beneficiados  de  la  ciudad  de  Cuenca.  So- 
bre que  se  confirme  la  sentencia  del  Sr. 
Ordinario  de  Siguen<;a,  en  que  declaró 
tocar  a  dicho  E.xmo.  Sr.  íntegra  la  per- 
cepción de  los  diezmos  de  los  ganados 
de  la  Marquesa  del  VilleJ,  feligresa  de 
la  Parroquial  de  S.  María  del  Conde,  de 
la  Villa  de  Molina.  Y  sobre  que  se  re- 
voque en  lo  que  fuesse  contraria,  la  del 
Sr.  Juez  in  curia." 

En  fol. — 30  págs. — Signs.  ( — )  B-H. — Portada 
orlada. — V.  en  b. — Texto. 

"+  Breve  Manifiesto  por  Don  Lope 
González  Avellaneda,  Regidor  perpetuo 
de  la  Ciudad  de  Murcia.  En  el  Pleyto 
con  los  menores,  hijos  de  don  FraiKÍs- 
co  González  Avellaneda,  su  hermano.  So- 
bre que  se  declare  por  subsistente  la  obli- 
gación de  alimentos  que  a  su  favor  hizo 
dicho  don  Francisco,  en  capitulaciones 
Matrimoniales,  y  se  le  manden  pagar  de 
sus  bienes  libres  en  el  todo,  o  a  lo  me- 
nos lo  que  quepa  en  el  quinto  de  ellos." 

En  fol. — 12  págs. — Portada  con  orla. — V.  en  b. 
— Texto. 

"M^anifiesto  jurídico.  Por  el  Cabildo  de 
la  Santa  Iglesia  de  Cartagena.  En  el  plei- 
to con  la  villa  de  Yecla  sobre  derechos 
a  percibir  los  diezmos  del  aceite." 

Así  nos  permitimos,  en  vista  de  su 
contenido,  reconstruir  el  título  de  este 
alegato  que  tenemos  a  la  vista,  falto  de 
portada. 

En  fol. — 20  hsj — Signs.  A-K. 

Fernández  Pinero  (Don  Martín). 
\'éase  Cuenca  Femxándea  Pinero. 

Fernández  Vila  (Don  Juan). 

Natural  de  Murcia.  Floreció  en  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  xviii,  y  fué  doctor 
y  maestro  de  Teología  en  el  insigne  Co- 
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legio  de   la  Aniinciata  de  padres   jesuí- 
tas de  dicha  ciudad. 

Conocemos  de  él  los  siguientes  dísti- 
cos latinos  Ad.  R.  P.  M.  Ludovicum  de 
Ortega,  orador  áé\  Sermón  panegírico 
a  las  glorias  del  Beato  Jiian  Francisco 
Regís,  de  que  en  otros  lugares  tratamos, 
y  dicen  de  este  modo: 

Nunc  modo  per  fluido  desistat  Tullius  ore 

verba  loqui :   Aonidas  turba   relinquat    aquas : 
Dum   novus   Arpynas,   dura   tu  lux    altera  mundi 

tam   suaves  docto   vertís   ab  ore  sonos ; 
Vt   Calpen,  Abilam   divisant  Herculis   ausus, 

sic    frangís  dictis  pectora  dura  tuis. 
Te  Tagus  en  quotíes  audít,   Betisve   Sonoris 

mox  retinent   cursum  flumina  bina  suum, 
Nec  qui  praeteritas  cernit  res,   atque    futuras, 

cerneré  iam  Bifrons  his  meliora  potest. 
Nil  tantium  placidi  facilís  modo  reddidit   echo, 

quam,    quod   sacrato   pandis   ab   ore   melos. 
Saepius  audimus  te   numinis   ore. 

Fulmina   vibrantera   Aunera  summa    Poli. 
Non    magis  in   tantis  crescit  tua  gloria    dictis, 

quam,    quod   de    mérito    Regís   honore  refers. 
Congeris  hic   artis  quid  quid   celebratur   Athenis, 

quid  quid,  &  eloquij   Roma  superba  tulit. 
Non   tantas   retulit    fruges  Saturnia   tellus ; 

tot  non  Hyblá  tenet,  quam  tua  lingua  favos. 
Cum    nequeam   digné ;    sacrato    Hipocratis    ore, 

sic  melius  laudes   tentó   referre  tuas." 

Ferrer  (P.  Luis). 

Sacerdote  jesuíta,  natural  de  Caraya- 
ca, donde  nació  por  los  años  de  1557. 
Contando  con  la  edad  de  diez  y  ocho, 
y  habiendo  ya  cursado  humanas  letras, 
abandonó  lel  siglo  y  abrazó  el  Instituto 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  dentro  de  cu- 
ya Compañía,  y  según  expresión  de  sus 
primeros  biógrafos,  hubo  de  completar  y 
perfeccionar  su  educación,  mediante  el 
estudio  de  las  miás  graves  ciencias  (tum 
gravioribns  discipUnis  expolitus  est),  en 
eil  insigne  y  celebrado  Colegio  de  Alcalá 
de  Henares,  donde  logró  realizar  (aña- 
den los  mismos),  je  igualmente  en  algu- 
nos otros  de  la  Compañía,  una  obra  úti- 
lísima por  medio,  principalmente,  de  la 
sagrada  Confesión,  ora  excitando  a  los 
de  casa  hacia  su  espiritual  aprovechamien- 


to, ora  conduciendo  a  los  de  fuera  por 
el  camino  de  la  piedad  y  del  amor  a  to- 
das las  virtudes.  Pasando  ya  de  los  se- 
senta, y  agobiado  por  d  peso  de  los  tra- 
bajos, halló  el  fin  de  sus  días  en  la  vi- 
lla de  Ocaña,  año  de  1619.  Sus  obras 
son : 

I."  "De  la  Congregación  de  Nuestra 
Señora. — <Madrid,  por  Juan  de  la  Cues- 
ta,  1607."   En  i6.° 

Traducción  castellana  de  la  que  escri- 
bió en  latín  Francisco  Costeri. 

2."  "Cinquenta  Aleditaoiones  de  Nues- 
tra Señora  y  otras  tantas  de  la  Passión 
de  Christo.  —  Madrid,  por  Juan  de  la 
Cuesta,   1607."   En   i6.° 

Traducción    del   mismo   padre    Costeri. 

3."  "De  la  Oración  y  Meditación. — 
Madrid,  en  ¡la  Imprenta  Real,  161 1."  En 
i6.° 

4."  "Devoción  del  acto  de  Contrición. 
— iMadrid,  por  ]VHguel  Serrano,  año  1614." 

Originales  del  autor  estas  dos  últimas. 

Ferrer  Muñoz  (Lie.  Bartolomé). 

Hermano  del  Pedro  ¡Ferrer  que  más 
adelante  nos  ocupamos  y,  como  él,  na- 
tural de  Murcia.  Siguió  la  carrera  ecle- 
siástica, y  por  el  tiempo  en  que  Casca- 
Íes,  su  cuñado,  publicaba  sus  Cartas  Fi- 
lológicas (1634),  era  beneficiado  '  de  las 
villas  de  Illar  e  Instinción,  en  la  provin- 
cia de  Almería,  según  dedlaración  del  re- 
ferido ilustre  humanista  en  la  carta  que 
sobre  la  cría  y  trato  de  la  seda  (octava 
de  la  segunda  década),  dirigió  a  nuestro 
licenciado. 

Hállase  también  citado  por  Polo  de 
Medina  en  su  relación  de  hijos  ilustres 
en  letras  de  la  ciudad  de  Murcia  (Aca- 
demias del  Jardín),  donde  le  copia  un  so- 
neto, que  por  cierto  no  corresponde  mu- 
cho al  elogio  que  le  precede.  He  aquí  sus 
palabras : 

"Sólo    el    Licenciado    Bartolomé     Ferrer, 


quando  no  le  ayudasen  tantos  ingenios,  pue- 
de hacer  insigne  nuestra  patria.  Oydme  en 
su  nombre  este  Soneto  al  túmulo  de  la  Rey- 
na  Doña  Margarita,  que  esté  en  gloria. 

Repara  cuerdo,  si  curíoso  admiras 
máquina    sola,    contra    el    tiempo    fuerte, 
huésped  errante,  y  lo  primero  advierte 
que  eres  tan   márraol,  si  no  suspiras. 

Elste    milagro,    cuya    alteza   miras, 
que    iguala  el   hombro   a    Atlante  desta   suerte, 
es  Alcázar   funesto    de    la  muerte, 
verdad  universal  de  mil  mentiras. 

Yace  aquí  Margarita,  el  zelo  santo, 
la   joya    de    Filipo    en   más  tenida 
que  el  Orbe,  que  pacífico  goviema. 

En  lágrimas  rompiste :   enfrena  el  llanto. 
Sucedió  a  muerte    breve    larga    vida, 
y  a  breve  Magestad,   Corona  eterna." 


El  soneto  que  dedicó  a  su  cuñado  Fran- 
cisco Cáscales  en  alabanza  de  sus  Tablas 
Poéticas,  e  imprimió  al  frente  de  ellas, 
es  por  el  mismo  que  el  anterior  en  orden 
a  su  mérito ;  razón  por  la  cual  no  lo  co- 
piamos. 

Ferrer  Muñoz  (Lie.  Don  Pedro). 

Natural  de  Murcia,  donde  nació  en 
1594,  según  el  testimonio  de  Cáscales, 
•supuesto  que  en  1634.  año  en  que  éste 
publicó  sus  Cartas  Filológicas,  contaba 
aquél  con  la  edad  de  cuarenta,  diciéndo- 
noslo  así  terminantemente  en  la  epístola 
que  le  dedicó,  siendo  nuestro  don  Pedro 
Alcalde  de  la  Tn>ticia  por  Su  Majestad, 
en  la  ciudad  de  Córdoba,  con  estas  pa- 
labras : 

"Para  esse  oficio  tiene  v.  m.  la  edad  más 
idónea,  porque  el  alcalde  de  la  justicia  ha 
menester  bríos,  salud,  fuerzas  i  valor  para 
sus  rondas,  desvelos.  íicometimientos,  pri- 
siones i  castigos.  Oiga  y.  m.  a  Dionisio  Ha- 
licarnasseo:  Quadraginta  annorum  aetas  est 
prudentissima.  Essa  tiene  v.  m.  i  la  pruden- 
cia de  tal  edad,  i  aun  superior,  i  valor  no  le 
falta,  no  va  mal  pertrechado." 

Sabemos  también  que  este  don  Pedro 
Ferrer,  fué  hermano  de  don  Juan  Ferrer 
Muñoz,  a  cuya  instancia  le  escribió  Cas- 
cales  dicha  epistola  de  instrucción  para 
bien  gobernar,   y,   por   consiguiente,  que 
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fué  también  cuñado  de  nuestro  insigne 
historiador;  reduciendo  a  éstas  y  a  la  de 
haber  sido,  antes  que  Alcalde  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  Corregidor  en  la  de 
Ciudad  Rodrigo,  todas  las  noticias  indi- 
viduales que  hemos  podido  adquirir  so- 
bre la  vida  de  este  insigne  ingenio  mur- 
ciano V  docto  jurisconsulto,  a  quien  Polo 
de  Medina  incluye  en  su  relación  de  va- 
rones ilustres  en  letra?  de  la  ciudad  de 
Murcia,  en  la  siguiente  forma : 

"Xo  son  éstos  ingenios  solos ;  muchos 
puedo  referir,  aunque  no  tengo  en  la  me 
moria  versos  suyos :  vn  Don  Alonso  Pus- 
marín...,  vn  doctíssimo  Jurisconsulto  el  Li- 
cenciado Pedro  Ferrer,  cuyos  méritos  le  han 
dado  la  plaqa  de  Corregidor  de  Ciudad  Ro- 
drigo, y  la  de  Alcalde  Mayor  en  la  Ciudad 
de  Córdoua,  y  nos  dexan  con  esperanzas 
para  mayores  ocupaciones." 

Ahora  bien,  es  lástima  que  de  entre 
aquellos  versos  de  que  nos  habla,  sin  re- 
cordarlos, el  ameno  autor  de  las  Acade- 
viias  del  Jardín,  debidos  al  ingenio  de 
nuestro  licenciado,  no  haya  llegado  has- 
ta nosotros,  que  sepamos,  más  que  la  si- 
guiente brevísima  canción,  conservada  por 
Cáscales  en  sus  Tablas  Poéticas,  y  es  co- 
mo sigue: 


o  tarda  discreción,   Laida  hermosa, 
poco  el  divino  cíelo  te  agradece 
que  hayas  colgado  tu  cristal  al  templo: 
no  exhala  olor  marchita  ya  la  rosa, 
el  dilatado  don  a  quien  se  ofrece, 
ni    obliga,   ni    convida,   ni    es  exemplo. 
Tus   despechos  contemplo. 
y  que  es  fuerza  de  edad  lo  que  debiera 
ser  santa  emienda,  y  voluntad  temprana : 
pero  mucho  se  gana 
en  dejar,  aunque  tarde,  la  carrera 
que   pérdida  del    cielo,  a   durar,   fuera. 

CoifMIATO. 

Canción,   a  Layda   dile 

que  llore,  que  una  lágrima  vertida 

por  Dios,  suele  alcanzar  eterna   vida. 

FiGUEROA  Montenegro  (Don  Diego  José). 

Poeta  murciano :  es  uno  de  los  que  ha- 
llamos citados  como  ingenio  que  gozó  de 
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alguna  popularidad  en  su  patria;  pero 
nosotros  no  le  conocemos  más  que  como 
autor  de  los  dos  siguiemtes  sonetos,  que 
van  impresos  (1742)  al  frente  de  la  Loa 
escrita  por  su  amigo  y  paisano  don  Ful- 
gencio Molina  en  elogio  del  célebre  Co- 
rregidor de  Murcia  don  Antonio  de  He- 
redia  Bazán,  con  motivo  de  haber  sido 
éste  reelegido  para  dicho  cargo,  y  dicen 
de  este  modo:     • 

Al   Señor  Don   Antonio   de   Heredia  Bazán, 

Corregidor  prorrogado  de  esta  Ciudad,  objeto 

del  assumpto  de  la  Loa. 

SONETO 

Mecenas  clementísimo,  piadoso, 
nobilísimo  Padre  Justiciero 
de  un  pueblo  que  te  aclama  verdadero, 
en  universal  voz  maravilloso : 

Patrón  el  más  ilustre,  más  glorioso, 
que  en  el  mármol  y  jaspe  venidero 
de  un   siglo  en  otro  tu  feliz  esmero 
inmortal  vivirá  por  más  dichoso. 

A  tu  Nombre,  a  tu  Celo  y  a  tu  fama 
que  se  ha  de  eternizar  con  su  renombre, 
a  tu  Nombre,  mi  pluma  sola  aclama, 
a  tu  Celo  por  grande,  el  niño,  el  hombre, 
a  tu    Fama  la  trompa  con  que    llama, 
a  tu  Celo,  a  tu  Fama  y  a  tu  Nombre. 

Al  Licenciado  Don  Fulgencio  de  Molina  y  Salcedo. 
Abogado  de  los  Reales  Consejos,  Autor  de  la  Loa. 

SONETO 

P     tu    musa    abundante   peregri... 

■normando  trompas   Clío  sale   lie... 

Curtiendo  en  los  raudales  de  tu  ve... 

r"os   conceptos  heroicos  de   divi... 

Oyrando  prodigiosa  los   fulmi... 

CTlslavonando  hermosa   una   cade... 

Zo  siendo  estraña  acción,  no  siendo   age...    NA 

Oomo    es   propio    el    objeto    a    quien    se    incli... 

—pues  feliz  tu  numen  oy  blaso... 

O  bstentando   armonioso  lo  que  ga... 

2olina  en  tal   assumpto   fiel   prego... 

Obsequios  de  una  idea   sebera... 

r"ogrando  por  tu  mérito  coro... 

—un  trofeo  la  luz  de  quien  dima... 

Florentina  (Santa). 

Por  tener  ya  en  libro  aparte  (bien  que 
aún  no  publicado),  y  con  bastante  exten- 
sión hecho  un  "Estudio  crítico,  biográ- 
fico y  bibliográfico"  sobre  esta  Sarita  y 
sus  hermanos  Leandro,  Fulgencio  e  Isi- 


doro, nos  limitaremos  ahora,  y  así  en 
éste  como  en  los  demás  artículos  que  en 
el  presente  Ensayo  dedicamos  a  los  re- 
feridos Santos,  a  extractar  lo  que  sobre 
ellos  tenemos  dicho  en  mrestra  citada  mo- 
nografía, especialmente  por  lo  que  se  re- 
fiere a  la  parte  crítica  y  bibliográfica. 

La  A'ida  de  esta  Santa,  modelo  de  es- 
posas de  Cristo,  se  halla,  por  decirlo  así, 
unida,  o  si  se  quiere  íntámamente  rela- 
cionada con  el  precioso  libro  de  Institu- 
tione  virginwm,  que  para  su  edificación 
espiritual  y  perseverancia  en  su  vocación 
piadosa  le  escribió  su  docto  hermano 
Leandro,  a  quien  siguió  en  nacimiento 
allá  por  los  años  o  alrededor  de  los  años 
de  535  a  539. 

Por  dicha  Regla,  er\  primer  lugar,  sa- 
bemos que  hubo  de  acaecer  este  aconte- 
cimiento en  la  ciudad  de  Cartagena  (cuna 
indudablemente  de  los  cuatro  hermanos 
santos) ;  y  que  ai  destierro  decretado 
contra  su  padre,  el  duque  Severiano,  tu- 
vo que  abandonar,  como  toda  su  fami- 
lia, su  hermosa  ciudad  natal,  no  en  ver- 
dad sin  gran  desconsuelo  y  aflicción,  por 
parte  suya  muy  especialmente,  como  nos 
lo  indica  el  inolvidable  amor  que,  es  de 
suponer  le  guardó  siempre,  en  vista  de 
aquellos  temores  de  San  Leandro  por  los 
deseos  que  su  santa  hermana,  aun  siendo 
ya  monja,  pudiera  abrigar  de  volver  a 
su  madre  patria,  y  del  dolor  que  en  tal 
caso  sentiría,  viéndola  en  el  deplorable 
estado  en  que  se. hallaba  después  que  pa- 
só al  dominio  de  los  Imperiales ;  todo  lo 
cual  se  desprende  muy  claramente  de  es- 
tas inequívocas  frases  del  útimo  capítulo 
del  referido  opúsculo: 

"Ne  te  unquam  revertí  (dice)  ad  genitale 
solum  solicitet  cogitatio;  ubi  si  te  Deus  ha- 
bitare voluisset,  non  inde  ejiceret...  Nulla 
est  recordatio  quae  moveat  desideriis  ani- 
mam;  et  beata  es  quae  ignoras  quod  doleas. 
Ego  tamen  expertus  loquor,  sic  perdidisse 
statum  et  speciem  illam  patriam,  ut  neo  lí- 
ber in  ea  quisquam  supersit,  neo  térra  ipsa 
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sólita  sit  libértate  foecunda ;  et  non  sine  Dei 
indicio...  etc." 

Por  lo  que  respecta  al  tiempo  que  po- 
día contar  la  Santa  cuando  ocurrió  el  su- 
ceso del   destierro,   opinamos  con  el  pa- 
dre  5k)ler,  y  en   contra  de  don   Nicolás 
Antonio,  que  debió  ser  todo  el  suficien- 
te para  poder  acordarse  de  la  antigua  de 
su  amada  patria,  y  dar  lugar,  por  ende, 
a  un  vehemente  deseo,  presentido  y  te- 
mido  por   su   santo  hermano,   de  querer 
volver  a   su   regazo,    juzgándola   todavía 
rica  y  floreciente.  La  dicción   del  citado 
último  capítulo  de  la  Regla  que  trae  don 
Nicolás   Antonio,   copiándola   de   Holste- 
nius,   y  en   virtud   de   la   cual    dase   por 
supuesto  que   San  Leandro  le  dice  a  su 
hermana  "que  fué  separada  de  su  patria, 
Cartagena,  en  edad  tan  tierna  que  no  po- 
día  acordarse   de   ella"    (Ea  inde   aetafe 
ahstractam  fuisse  a  Patria,  sciUcet  Car- 
tilágine... recordari  ejiís  haud  posset),  no 
es  ciertaimente  la  genuina,  como  lo  es,  sin 
duda,  la  que  da   el   sabio   padre   Flórez, 
copiada   y   cotejada    de   antiguas    edicio- 
nes  y   códices   góticos   de  la    Bibliotecr^ 
Real   (hoy   Nacionail)   y    de   San   Millán, 
dicción  que  reza  a  la  letra :  Ea  inde  arte 
abstracta  es,  ut  si  ihidem  nata  fueris  (en 
Cartagena)  non  memineris....  etc.,  con  lo 
cual  es  cierto  que  todavía  nada  podemos 
sacar   en   claro   con   respecto  a   la   edad 
que  entonces  tendría  la  Santa:  pero  sí,  al 
contrario,  y  en  vista  de  los  otros  prime- 
ros párrafos  que  dejamos  trarrscritos,  te- 
nemos derecho  a  .suponer,  y  aun  a  ase- 
gurar, que  debió  acaecer  el  hecho  contan- 
do ya.  como  dicho  queda,  Santa  Floren- 
tina  edad   bastante    para   recordar   a   su 
patria  y  llorar  su  pérdida. 

Establecida  la  familia  de  Severiano  en 
la  ciudad  de  Sevilla  o  en  algunos  de  sus 
lugares  comarcanos,  según  es  corriente  en 
todos  los  historiadores,  y  ya  contando 
nuestra  Santa  con  la  edad  suficiente  para 
poder  consagrarse  al  cultivo  de  sus   fa- 


cultades intelectuales,  mediante  enseñan- 
zas literarias  (pues  que  es  de  presumir 
que  ya  desde  muy  niña  tendría  su  cora- 
zón y  entendimiento  adiestrados  en  las 
dulcísimas  doctrinas  de  la  moral  y  de 
la  religión),  aplicáronla  al  estudio  de  la 
lengua  latina  y  de  la  Sagrada  Escritura, 
llegando  a  decir  algunos  que  su  maestro 
fué  su  propio  hermano  Leandro,  lo  cual 
pudo  muy  bien  suceder  habiendo  éste 
nacido  en  el  año  de  530,  por  ejemplo, 
y  en  ella  en  el  de  538  ó  539.  Comoquiera 
que  fuese,  es  lo  cierto  que  en  ambos  es- 
tudiios,  y  acaso  también  en  los  de  la  Poé- 
tica y  Retórica,  salió  aventajadísima,  has- 
ta el  punto  de  poder  sacar  de  los  Sa- 
grados Textos  los  sentidos  literal,  mís- 
tico y  moral,  según  nos  lo  da  a  enten- 
der el  mismo  San  Leandro  en  uno  de 
sus  párrafos  del  capítulo  Yll  de  la  Re- 
gla, donde  le  dice  que  "todo  lo  que  le- 
yera del  Viejo  Testamento  debía  enten- 
derlo espiritualmente,  y  de  la  verdad  de 
la  Historia  sacar  sentidos  morales". 

"San  Leandro,  que  era  el  mayor  (de  los 
cuatro  hermanos,  escribe  el  padre  Flórez).  hi- 
zo veces  de  padre  y  de  maestro.  A  Florenti- 
na, no  sólo  la  instruyó  en  las  debidas  máxi- 
mas de  honestidad  y  política,  como  correspon- 
día a  su  esfera,  sino  en  las  de  moralidad  y 
doctrina  espiritual,  pues  sabemos  que  la  Santa 
manejaba  la  Lección  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra, según  vemos  en  las  reglas  que  su  her- 
mano San  Leandro  la  dio  para  usar  bien  de 
los  textos  del   A'^iejo  Testamento." 

Su  inteligencia,  pues,  fué  tan  despier- 
ta y  su  instrucción  tan  esmerada,  que 
desde  luego,  muertos  ya  sus  padres,  pu- 
do dedicarse  a  la  educación  primaria  de 
su  tierno  hermano  Isidoro,  al  cuidado  del 
cual  estuvo,  según  sentir  de  muchos,  du- 
rante toda  su  infancia  y  parte  de  su 
adolescencia,  sin  que  por  eso  dejase  tam- 
bién de  intervenir  en  tal  negocio  la  pa- 
ternal influencia  de  Leandro. 

Llegado  el  tiempo  de  elegir  estado,  y 
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comprendiendo  lo  superfino,  efímero  y  de- 
leznable de  las  dichas  terrenas,  bien  fue- 
se por  las  continuas  exhortaciones  de  su 
•santo  hermano,  o  por  comvicoión  propia 
(pues  parece  que  todos  cuatro  habían  he- 
redado, con  la  nobleza  de  la  sangre,  la 
santidad  y  vocación  hacia  el  estado  re- 
lligioso),  no  titubeó  en  abrazar  la  vida  del 
claustro,  renunciando  a  cuantas  prosperi- 
dades y  magnificencias  podía  brindarle 
la  suerte,  dada  su  elevada  clase,  y  en- 
trando desde  luego  en  un  monasterio,  que 
fué,  según  nue?tro  sentir,  el  de  Santa 
María  del  ^'alle  de  la  ciudad  de  Ecija, 
añadiendo  algunos  que  hubo  de  ser  fun- 
dación de  la  misma  Santa. 

De  este  hecho,  unido  al  alto  presti- 
gio que  ejercía  en  toda  la  Hética  su  me- 
tropolitano arzobispo  Leandro,  han  dedu- 
cido algunos  que  nuestra  Santa  pudiera 
entrar  desde  luego  en  dicha  casa  en  ca- 
lidad de  abadesa.  Mas  de  ningún  modo 
puede  asentirse  a  esta  especie;  y  aunque 
verdad  sea  que  ejerciera  el  tal  cargo  al- 
gunos años  más  tarde,  es  también  de  todo 
punto  indudable  que  en  un  principio  hu- 
bo de  estar  bajo  la  dirección  y  obedien- 
cia de  otra  superiora  llamada  Turtora; 
conformes  nosotros  en  esto  con  la  opi- 
nión del  docto  padre  Flórez  (opuesta  abier- 
tamente a  la  del  padre  Soler),  en  vista  del 
irrecusable  testimonio  que  nos  ofrece  uno 
de  los  más  interesantes  pasajes  del  suso- 
dicho último  capítulo  de  la  citada  Regla. 
Mas,  como  decíamos,  parece  ser  tam- 
bién lo  cierto,  que  -a  los  pocos  años  de 
hallarse  en  aquella  sagrada  mansión  que 
había  elegido  para  teatro  de  sus  heroi- 
cas virtudes,  hubo  de  ser  nombrada  aba- 
desa por  todas  sus  compañeras,  como  pre- 
mio a  sus  méritos,  dotes  de  mando  y  no 
común  instrucción ;  por  virtud  de  cuyas 
misma  prendáis,  y  seguido  el  ejemplo  de 
las  hijas  de  Santa  María  del  Valle  por 
las  de  otros  monasterios  (sagradas  ramas 


del  primero  y  célebres  todos  por  el  pre- 
cioso plantel  que  en  ellos  se  formaba  de 
clarísimas  santas  destinadas  a  ilustrar  los 
anales  de  la  Iglesia  española),  llegó  bien 
pronto  Florentina  a  ser  enaltecida  como 
prelada  superior  de  todos  ellos,  teniendo 
bajo  su  dirección  y  magisterio,  si  hemos 
de  creer  al  antiguo  Breviario  de  la  Igle- 
sia de  Sevilla,  más  de  mil  vírgenes. 

No  sabemos  al  detalle,  ni  es  posible 
que  se  sepa,  él  género  de  vida  íntima  y 
ordinaria  que  Florentina  haría  en  aquel 
santo  albergue;  pero  a  juzgar  por  sus 
acendrados  sentimientos  de  devoción  y 
por  el  respeto  que  siempre  tuvo  a  su 
hermano  y  maestro  Leandro,  prudente  y 
aun  forzoso  es  creer  que  se  ajustaría  en 
un  todo  a  la  más  estricta  observancia  de 
las  prescripciones  de  su  Regla,  que  si  de 
algo  peca,  y  dicho  sea  de  paso,  lo  hace 
por  su  excesiva  austeridad  y  rigidez  ex- 
tremada. Sabemos,  sí.  por  testimonio  de 
la  dicha  Institución,  que  nuestra  Santa 
era  de  complexión  delicada,  lo  cual  po- 
dría ser  parte  a  moderar  un  tanto  el  ri- 
gor de  la  aspereza  que  se  había  impuesto. 

"i  Qué  podré  yo,  hermana  Florentina, 
aconsejarte  (le  dice)  acerca  de  la  comida, 
pues  siendo  tanta  la  flaqueza  de  tu  cuerpo, 
apenas  tomas  lo  que  es  razón!" 

Pero  así  y  todo,  no  podemos  menos  de 
asentir  a  lo  que  nos  refieren  casi  todos 
sus  biógrafos  respecto  a  que  de  continuo 
se  ejercitaba  en  actos  de  caridad,  de  ora- 
ción y  de  penitencia,  no  menos  que  en 
los  relativos  a  la  dirección  de  sus  nume- 
rosas subditas,  y  muy  principalmente  en 
la  lectura  meditada  de  los  Sagrados  'l^x- 
tos. 

Embebida  en  sus  lecciones  penetraba 
sabiamente  los  profundos  misterios  de  la 
fe  católica ;  y  condolida  tiernamente  de 
la  dureza  y  terquedad  de  los  judíos,  pe- 
día a  su  hermano  Isidoro  que  escribie- 
se sobre  tan  útil  e  importante  asunto, 
como,  en  efecto,  lo  hizo  el  Santo  egregio, 
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dando  a  luz,  con  culta  y  elevada  pluma, 
los  dos  famosos  libros  De  Fide  Catho- 
lica,  contra  Judaeos,  dedicándolos  en  tier- 
no y  sentido  proemio  a  su  cariñosa  her- 
mana, a  aquella  angelical  y  dulce  herma- 
na, por  quien  había  sido  mecido  en  la 
cuna,  llevado  en  brazos,  educado  y  últi- 
mamente conducido  por  el  camino  de  la 
santidad. 

Mas  no  sólo  fueron  los  judíos  obje- 
to de  la  compasión  de  nuestra  Santa: 
lastimábasle  también  la  obcecación  de  los 
godos  arríanos;  y  es  de  creer  (si  es  que 
prestó  obediencia  a  una  de  las  más  sen- 
tidas exhortaciones  de  su  maestro)  que 
sus  deseos  por  la  conversión  de  aquel 
noble  pueblo  y  por  el  triunfo  de  la  ver- 
dadera Iglesia,  hubieron  de  moverle  a 
dirigir  al  Altísimo  continuas  y  fervoro- 
sas plegarias.  Certus  sum  (le  decía  Lean- 
dro al  final  de  su  institución)  quod  fle- 
ctat  pro  nobis  mires  divinas  tua  zñrgina- 
lis  oratio. 

Ilustrada,  pues,  la  Santa  con  las  luces 
de  los  sapientísimos  doctores  Leandro  e 
Isidoro,  y  guiada,  además,  como  sin  duda 
había  de  estarlo  constantemente,  por  los 
consejos  del  venerable  Fulgencio,  que 
hacía  ya  algún  tiempo  gobernaba  la  Igle- 
sia de  Ecija,  encendíase  su  alma  en  el 
amor  de  Dios;  y  es  muy  creíble  (como 
quiere  ed  abate  Andrés  y  confirma  d 
docto  autor  de  la  Historia  Crítica  de 
nuestra  Literatura)  que,  arrebatada  por 
entonces  su  exaltada  mente  hacia  el  eter- 
no ideal  e  inagotable  fuente  de  belleza, 
de  "donde  emanan,  en  corrientes  místi- 
cas, las  más  puras  y  elevadas  inspira- 
ciones, diese  vuelo  a  su  musa,  compo- 
niendo religiosos  cánticos  llenos  de  amor 
y  de  poesía;  y  que,  siguiendo  así  las 
huellas  de  sus  doctos  hermanos,  aspirase 
a  lograr,  entre  las  matronas  visigodas,  los 
mismo  frutos  alcanzados  por  Leandro  en- 
tre los  proceres  y  optimates  del  reino. 


"Lástima  es  (dice  a  este  propósito  el  au- 
tor aludido,  tomo  i.°,  pág.  2^27)  que  no  ha- 
yan llegado  a  nuestros  días  ninguno  de  es- 
tos himnos  religiosos  de  Florentina,  de  cuyo 
talento  y  virtud  nos  dejó  tan  alta  idea  el 
mismo  Leandro.  A  juzgar  por  la  manse^ 
dumbre  de  su  carácter,  no  sería  maravilla  el 
que  estuviesen  empapados  en  dulce  melancolía 
y  religiosos  afectos.  Florentina  es  la  prime- 
ra poetisa  sagrada  cuyo  nombre  registra  la 
historia  de  las  letras  españolas.  Su  ejemplo 
fué  de  grande  consecuencia  para  la  causa  de! 
catolicismo." 

Crecía  así  Florentina,  cada  vez  más,  en 
santidad  y  virtudes,  no  menos  que  en 
fama  de  discreción  y  prudencia,  cuando, 
llegado  el  último  instante  de  su  vida  con- 
tado por  la  Providencia,  y  que,  sin  du- 
da, ha  tiempo  ella  deseaba,  rindió  su  es- 
píritu en  brazos  del  Señor,  volando  al 
cielo  a  gozar  el  premio  de  sus  perfeccio- 
nes. Xo  sabemos  precisamente  en  qué 
año ;  pero  a  ser  cierto  lo  que  algunos  di- 
cen de  que  vivió  en  este  mundo  como 
unos  ochenta,  pudo  acaecer  este  hecho 
alrededor  de  los  de  615  a  619. 

"El  año  de  la  muerte  de  la  Santa  (dice  el 
padre  Flórez,  y  así  es  la  verdad,  habiendo 
nosotros  comprobado  sus  pasajes  con  los  tex. 
tos  en  ellos  alegados)  no  se  sabe.  El  Bre- 
viario antiguo  de  Sevilla  dice  que  fué  des- 
pués del  tránsito  de  San  Leandro  en  tiempo 
del  emperador  Justiniano.  Esto  último  es 
yerro,  pues  Justiniano  murió  mucho  antes 
que  San  Leandro  y  que  Santa  Florentina... 
Tamayo,  con  otros,  dicen  que  murió  la  San- 
ta en  primero  de  Setiembre,  Era  DCLXXI. 
año  de  633,  citando  la  inscripción  sepulcral 
puesta  al  fin  de  los  versos  atribuidos  a  San 
Ildefonso;  pero  todo  aquello  es  inventado; 
y  como  erraron  allí  el  año  de  la  muerte  de 
Leandro,  tampoco  tienen  autoridad  en  lo  que 
señalan  a  la  Santa.  El  día  en  que  se  halla 
en  los  Martyrologios  aumentados  de  Usuar- 
do,  Maurolyco.  Galesinio  y  Baronio  (y  en 
los  de  Molano.  Adon,  Nothkero  y  Wandel- 
berto)  es  el  20  de  Junio,  nombrándola  Flo- 
rencia. Entre  los  citados  sólo  Baronio  ex- 
presó en  su  Mart>-rolog¡o  el  lugar,  dicien- 
do que  fué  Sevilla;  pero  ni  consta  así  por 
los  demás  ni  por  nuestros  más  autorizados 
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documentos,  que  no  permiten  nos  aparte- 
mos db  Ecija.  En  cuanto  al  nombre,  escri- 
ben Florenciana  algunos  Mss.  puestos  por  el 
P.  Solerio  en  el  día  20  de  Junio  sobre 
Usuardo;  y  previene  allí  bien  que  mejor  se- 
ría darle  el  nombre  de  Florentina.  El  Misal 
y  Breviario  Muzárabe  la  celebran  en  el  mis- 
mo día  20  de  Junio,  llamándola  Florencia: 
siendo  ésta  una  de  las  fiestas  añadidas  mo- 
dernamente en  aquel  Oficio,  y  por  eso  es 
todo  el  rezo  del  Común...  El  nombre  cons- 
ta ser  Florentina,  como  se  lee  en  los  textos 
antiguos  de  San  Leandro,  Isidoro,  Braulio  e 
Ildefonso." 

Ahora  bien,  lo  cierto  es  que  la  Igle- 
sia celebra  el  tránsito  y  festividad  de  la 
Santa  en  14  de  marzo,  y  que  en  el  mis- 
mo día  se  hallan  su  vida  y  lecciones  más 
o  menos  brevemente  escritas  en  casi  to- 
dos los  Breviarios  y  Santorales  espa- 
ñoles. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  en  una  capi- 
lla de  su  convento  de  Ecija,  donde  toda- 
vía en  tiempo  de  Ambrosio  de  Morales 
se  mostraba  el  sepulcro;  siendo  al  poco 
tiempo,  y  según  general  opinión,  trasla- 
dado a  la  iglesia  de  Santa  Justa  y  Ru- 
fina de  la  ciudad  de  Sevilla,  desde  don- 
de fué  llevado  más  adelante,  y  con  el 
de  su  hermano  Fulgencio,  a  las  monta- 
ñas de  Guadalupe,  hasta  el  tiempo  de 
Felipe  II,  en  que  fueron  traídas  las  reli- 
quias de  ambos  hermanos  a  la  ciudad 
de  Murcia,  como  diremos  más  detalla- 
damente en  el  artículo  que  dedicamos  a 
San  Fulgencio. 

Aquí,  ahora,  la  inscripción  sepulcral  a 
que  alude  el  padre  Flórez.  Que  sea  ver- 
daderamente auténtica,  o  falsamente  atri- 
buida a  San  Ildefonso  en  la  colección 
del  ípseudo- Juliano,  nos  es  en  el  presen- 
te caso  completamente  indiferente.  Ella 
viene  figurando  desde  muy  antiguo  en 
todos,  o  en  casi  todos  los  documentos 
que  a  la  Santa  se  refieren,  y  esto  nos 
basta  para  que,  juzgándola  de  alguna 
nnportancia,  no  podamos  menos  de  tras- 


ladarla a  este  sitio,  conforme  al  plan  que 
nos  hemos  propuesto.  Dice  así: 

Florentina  micans  decus  immortale  pudoris 

Intemerata  Farens,  virgineique  Chori : 
Pauperiera  praefers  opibus,  Christumque  marito 

Qui  tibi  dives    opum  plurimus  esse  cupit. 
Omnia  calce  premis,  quae  fallax   Mundus  adorat, 

Sponsa  Dei  pauper  pauperis  astra  petis. 
Gaude  sorte  tua,  quo  vis  fruitura  per  aevum, 

Agnumque   agna  tvxrm  laeta  dehinc  sequere. 
Castas    funde    preces   pro    nostro,   Virgo,   reatu, 

Tuemqué  tuus  Sponsus  juvit,  et  ipsa  juva. 

Florida   Blanca   (Señor  Conde  de). 
Véase  Moñino  (Don  José). 

FoNTEs  DE  Albornoz   (P.   Gonzalo). 

Que  otros,  indebidamente,  llaman  Fuen- 
tes. Religioso  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  natural  de  Murcia,  donde  nació  por 
los  postreros  años  del  siglo  xvi,  tenien- 
do por  padres  a  los  nobilísimos  señores 
don  Nofre  Fontes  y  Albornoz  y  doña 
Isabel  Pagan  y  Riquelme. 

De  noticias  literarias  suyas  no  tenemos 
más  que  la  de  que  fué,  durante  muchos 
años,  catedrático  de  Teología  en  su  Co- 
legio de  Alcalá  de  Henares,  y  la  de  ha- 
ber dejado  escrito  un  libro  con  el  siguien- 
te título: 

"Padece  el  daño  quien  le  hace,  de  que 
sola  fué  libre  la  Inmaculada  Virgen,  &. 
Advertimiento  en  los  tres  estados  de  la 
República  Christiana,  Justicia  original, 
Naturaleza  y  Gracia." 

Libro  que,  según  don  Nicolás  Anto- 
nio, siguiendo  el  testimonio  de  Pedro  de 
Alva  en  su  Militia  Conceptionis,  existía 
manuscrito  en  la  Biblioteca  del  referido 
Colegio  de  la  Compañía  de  Alcalá. 

Bastante  tiempo  después  de  escritas  las 
precedentes  líneas  llega  a  nuestras  ma- 
nos el  erudito  libro  del  señor  Díaz  Cas- 
sou,  titulado  Serie  de  los  Obispos  de 
Cartagena,  donde  nos  da  noticias,  bien 
que  sin  asegurarlas,  de  haberse  el  libro, 
que  él  llama  Sermón  del  padre  Fontes, 
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dado  a  la  estampa  "más  de  una  vez", 
así  como  también  la  de  ser  éste,  autor 
de  otro  opúsculo  titulado:  Discurso  his- 
tórico genealógico  del  apellido  de  Fontes. 
Bien  hubiera  estado  nos  dijera  si  los 
había  visto,  y  en  caso  afirmativo  que  nos 
hubiese  hecho  su  descripción  bibliográ- 
fica. 

FüXTES   Carrillo   v   Ortega   (Don   Anto- 
nio). 

Caballero  principal  de  una  de  las  fa- 
milias de  la  primera  nobleza  de  Murcia. 
Nació  en  dicha  ciudad  en  1725,  tenien- 
do por  padres  a  don  Antonio  Fontes  Ca- 
rrillo de  Albornoz  y  Bienvengiit,  y  a 
dofía  María  Jerónima  Ortega  y  Zambra- 
na,  tan  ilustres  ambos  por  sangre  cuan- 
to por  su  acrisolada  religiosidad  y  virtu- 
des profundamente  cristianas,  que  supie- 
ron llevar  al  corazón  de  sus  hijos,  y  he- 
redar éstos  desde  bien  niños. 

Recibió  pues,  nuestro  don  Antonio  al 
lado  de  sus  padres  su  educación  prime- 
ra, principalmente  en  cuanto  a  la  parte 
moral  y  doctrinas  religiosas,  que  ya  no 
oílvidó  nunca,  y  que  también  supo  trans- 
mitir a  sus  descendientes,  en  quienes  has- 
ta ahora  han  sido  proverbiales  la  cari- 
dad ardiente,  la  honradez  y  la  llaneza. 
Cursó  luego  los  estudios  de  Humanida- 
des en  uno  de  los  Colegios  establecidos 
en  Murcia  por  la  Compañía  de  Jesús,  a 
la  que  siempre  tuvo  particular  afección, 
y  continuó  después  los  superiores  en  el 
de  Cuenca,  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca, de  que,  andando  el  tiempo,  vino 
a  ser  colegial  mayor,  y  más  tarde 
Rector. 

Casó  en  Murcia,  en  1749,  con  doña 
Luisa  Riquelme  Robles  y  Serrano,  dama 
principal  también,  a  quien  amó  tierna- 
mente y  en  quien  hubo  a  doña  Concep- 
ción y  a  don  Francisco  de  Borja  Fon- 
tes  y  Riquelme,  tercer  abuelo  del  Mar- 


qués de  Ordoño  actual,  al  que  debemos 
gran  parte  de  las  presentes  noticias. 

Resueltamente  ya  establecido  en  su  pa^ 
tria  al  heredar,  por  muerte  de  su  herma- 
no mayor  don  Rodrigo,  las  pingües  vin- 
culaciones de  esta  familia,  logró  captar- 
se entre  sus  paisanos  tan  favorable  con- 
cepto y  alto  aprecio  por  su  talento  y 
prudencia,  que  en  casi  todas  las  asocia- 
ciones, juntas  y  comisiones  que  en  este 
tiempo  se  formaban  en  Murcia,  ya  para 
asuntos  políticos,  ya  para  fiestas  civiles 
o  religiosas,  ya  para  negocios  de  inte- 
reses locales,  solía  contarse  con  él  para 
el  cargo  de  Presidente. 

Fué,  por  último,  uno  de  los  di.^tingui- 
dos  patriotas  que  en  1777  fundaron  en 
dicha  ciudad  la  dignísima  Real  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  "de  que 
fué  nombrado  (son  palabras  de  su  nieto 
el  Marqués  de  Ordoño,  estampadas  en 
una  notita  biográfica  que  tenemos  a  la 
vista)  su  primer  director,  siendo  reele- 
gido constantemente  todos  los  años  hasta 
su  muerte,  habiendo  arengado  muchos 
años  en  las  sesiones  públicas.  Falleció 
en  30  de  mayo  de  1790,  y  fué  su  cuer- 
po sepultado,  juntamente  con  el  de  su 
esposa,  en  la  iglesia  del  convento  de  ma- 
dres agiistinas  de  esta  ciudad". 

He  aquí  la  inscripción  que,  años  des- 
pués de  su  fallecimiento,  el  referido  se- 
ñor Marqués  mandó  grabar  en  hermosa 
lápida  de  mármol  negro  puesta  sobre  su 
sepulcro : 

D.  o.  M. 

Aquí  Yace  El  Señor  D.  Antonio  Fontes  Ortega, 
Colegial  Mayor  y  Rector  del  de  Cuenca  en  Salamanca, 

Fundador    Y  Director  Perpetuo  de   La   Sociedad 

Económica  de  Amigos  Del  País  de  Esta  Capital:   Y 

Su    Esposa    La  Señora    D.»    Luisa   Riquelme    Robles 

y  Serrano. 

Fallecieron  En  jo  de  Mayo  Y  i.a  De  Enero  de  1790. 

A   su   Grata   Memoria    su   3."  Nieto    El  Marqués    de 

Ordoño. 

Año  1845. 

R.     1.     P. 
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Ahora  bien,  al  señor  Fontes  conocé- 
rnosle nosotros  como  autor,  además  de 
las  varias  obritas  de  devoción  que  des- 
cribimos en  nuestra  Sección  de  Impresos 
en  Murcm,  del  S'iguiente  discurso,  que 
original  y  hasta  ahora  inédito,  se  con- 
serva en  la  casa  del  citado  señor  Ordo- 
fio.  Contiene,  como  se  verá,  ideas  ba'stan- 
te  nobles  y  elevadas ;  y  aunque,  a  decir 
verdad,  algo  ampuloso  por  su  estilo  en 
algunos  pasajes,  no  deja,  sin  embargo, 
de  revelar  en  su  autor  las  buenas  dis- 
posiciones de  que  estaba  adornado.  Su 
título  es: 

"Oración  hecha  a  la  Real  Sociedad  Eco- 
nómica de  los  Amigos  de  el  País  de  la 
ciudad  de  Murcia  en  el  día  de  San  Car- 
los, por  su  Director  don  Antonio  Fontes 
Carrillo  y  Ortega,  Año  de  1781." 

Y  dice  de  este  modo : 

"Dedicada  esta  Regia  Sociedad,  por  un 
feliz  destino,  y  aún  más  por  la  elevación  de 
sus  afectos  a  el  glorioso  servicio  de  la  Pa- 
tria: se  imagina  gozosa  prisionera  entre  los 
blandos  lazos  de  el  amor,  y  embevida  toda 
en  el  ambicioso  objeto  de  extender  y  dila- 
tar las  dichas  y  las  fortunas  de  sus  idola- 
trados compatriotas  y  hacer  que  la  imagen 
de  la  prosperidad  reververe  vizarra  en  el 
breve  recinto  de  sus  sudadas  frentes,  no 
siente  los  fatigosos  afanes  con  que  ocupa 
el  zeloso  espíritu  que  la  anima,  venciendo 
siempre  las  ingratas  y  áridas  asperezas  que 
intentan  detener  el  amoroso  impulso  de  sus 
patrióticos  anhelos. 

"Constantemente  deseosa  de  pisar  la  ame- 
na y  elevada  cumbre  de  el  acierto,  no  con- 
siente aquellos  tivios  desalientos  que  retar- 
dando la  felicidad  pública,  los  debe  mirar 
con  el  odioso  ceño  de  considerarlos  injus- 
tos piratas  que  usurpan  violentos  las  más 
gustosas  ventajas  del  Estado ;  y  así  ventu- 
rosamente dirigida  por  las  sublimes  y  acen- 
dradas máximas  que  dicta  la  mejor  Políti- 
ca, ansiosamente  busca  aquellas  cristalinas 
fuentes  que  puedan  derramar  las  delicias  más 
puras  a  la  Humanidad. 

"En  tan  justa  y  tan  oportuna  investiga- 
ción dichosamente  descubre  que  la  Religión 


y  que  las  Artes  son  los  perennes  y  seguros 
manantiales  de  donde  plácidamente  se  deri- 
ban  las  felices  suertes  que  ilustran  y  en- 
grandecen las  más  gloriosas  Repúblicas 
siendo  como  las  partes  elementales  que  cons- 
tituyen toda  la  noble  subsistencia  de  su  vis- 
toso ser,  sin  las  que  no  podría  conseguirse, 
ni  el  orden,  ni  la  perfección  que  tanto  debe 
reinar  en  todos  aquellos  Estados,  que  libres 
de  las  necias  ceguedades  de  la  ilusión  lo- 
gran el  afortunado  privilegio  de  conocer  las 
suavidades  y  el  deleite  que  produce  un  Go- 
bierno manejado  por  leyes  sabias,  por  Re- 
glamentos Políticos  y  por  preceptos  santos 
y  Divinos. 

"Porque  la  Religión  elevando  al  hombre 
a  la  Suprema  Esfera  de  que  goce  todas  las 
verdaderas  luces  de  su  razón,  le  precisa  a  que 
observe  en  las  maravillosas  obras  de  la  Natu- 
raleza, el  infinito  Arte  con  que  su  Autor  hace 
brillar  los  inagotables  Tesoros  de  su  poderosa 
sabiduría,  guiánd'ole  como  de  la  mano  para 
que  consagre  toda  su  admiración,  su  reconoci- 
miento y  amor  a  tan  Soberana  y  bienhechora 
Inteligencia,  que  dulcemente  generosa  le  co- 
munica justas  ideas  para  que  conciba  toda 
la  extensión  de  sus  deberes.  Estos  lo  ligan  a 
que,  obedeciendo  rendido  a  los  imperiosos 
impulsos  de  las  Leyes,  y  escuchando  agra- 
dables los  amorosos  sentimientos  de  la  Hu- 
manidad, comprenda  bien  qué  es  lo  que  se 
debe  a  sí  mismo  y  lo  que  le  importa  obrar 
para  llevar  a  la  posible  perfección,  la  sóli- 
da base  de  la  común  felicidad. 

"Las  Artes,  representando  con  ingeniosa 
propiedad  los  más  vivos  rasgos  del  alma, 
caracterizan  todas  las  cualidades  necesarias 
para  mantener  con  graciosa  proporción  la 
existencia  de  todo  lo  habitable :  Ellas  son  las 
que  hacen  resplandecer  las  superiores  exce- 
lencias del  hombre  para  que  como  dueño 
absoluto  de  la  Naturaleza,  siendo  ésta  su  ale- 
gre y  gustosa  tributaria,  le  sean  útiles  y 
ventajosas  sus  admirables  producciones;  ellas 
las  que,  facilitando  los  conocimientos  más 
claros,  lo  elevan  a  la  festiva,  risueña  y  dul- 
ce región  de  la  felicidad;  ellas,  en  fin,  son 
las  que  disponen  a  conformar  sus  estudio- 
sas acciones  con  los  sabios  designios  de  la 
Providencia,  que  instituyéndole  ilustre  usu- 
fructuario de  todo  lo  criado,  le  pone  en  po- 
sesión de  un  globo,  cuyo  cetro  somete  a  la 
voluntaria  dirección  de  su  diestra  mano  para 
que  con   las    esmeradas   invenciones    de  su 
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Industria  se   aproveche  de  la  inmensa   va- 
riedad de  sus  riquezas. 

"Conducida  esta  Regia  Sociedad  por  tan 
esclarecidas  y  eminentes  máximas,  que  lucen 
por  sí  solas  comunicando  al  alma  toda  su 
belleza,  ha  dedicado  hasta  aquí  sus  más  ce- 
losos esmeros,  para  que  la  tierna  grey  de 
sus  inocentes  jóvenes,  logre  conocer  por  me- 
dio de  una  Instrucción  Cristiana  todo  el  mé- 
rito que  en  sí  encierran  el  verdadero  culto, 
la  Justicia,  la  Honestidatl,  la  Templanza,  la 
Moderación,  la  Sinceridad  y  todas  las  vir- 
tudes, deseosa  de  que  al  abrigo  de  tan  in- 
contrastable y  sagrado  muro  se  defienda  su 
frágil  inocencia  contra  el  impetuoso  torren- 
te de  la  Iniquidad  y  de  las  pasiones,  matizan- 
do con  estas  hermosas  y  primeras  líneas  el 
delicado  lienzo  de  su  amoroso  desvelo. 

"Pero  para  llevar  esta  florida  Juventud 
(verdes  renuevos  del  Estado)  al  debido  y 
provechoso  colmo  de  la  Enseñanza,  que  lle- 
gue a  conocer  las  sobresalientes  prerrogati- 
vas con  que  la  dotó  la  Naturaleza  y  las 
singulares  gracias  que  ha  depositado  en  sus 
manos,  para  hacerse  tranquilos  y  alegres  po- 
sehedores  de  la  fértil,  varia  y  dilatada  Pro- 
vincia de  las  Artes:  ha  resuelto  esta  Regia 
Sociedad,  entre  sus  sabias  y  excelentes  de- 
liberaciones, abrir  Escuela  Pública  de  Di- 
bujo, escogiéndola  como  estudio  en  que  por 
ser  su  principal  objeto  el  cultivo  de  las  Ar- 
tes liberales,  habilita  el  entendimiento  con 
los  conocimientos  más  propios  para  desem- 
peñar las  ocupaciones  y  tareas  útiles,  dig- 
nas de  la  Sociedad  Humana,  cuya  vasta  ex- 
tensión de  ejercicios  y  modos  <ie  obrar  los 
enlaza  con  admirable  armonía  el  primor  de 
su  buen  uso:  Porque,  a  la  verdad,  la  Cien- 
cia del  Dibujo  es  entre  todas  las  Artes  la 
más  noble :  Es  la  más  sagaz  imitadora  de  los 
cuidados  de  la  Naturaleza :  Es  el  más  fingido 
disimulo  de  la  verdad:  Recrea  la  vista  con 
su  hermosura,  deleita  el  ánimo  con  la  repre- 
sentación de  las  cosas  pasadas,  y  hace  dydar 
al  entendimiento  con  la  delicadeza  de  su  ar- 
tificio: Es  la  hija  primogénita  de  la  Idea, 
madre  del  modelo,  reina  de  la  maravilla, 
princesa  de  la  simetría,  dueño  absoluto  de 
la  proporción,  norma  de  las  líneas  y  regla 
del  compás. 

"Con  tan  estimables  y  peregrinas  cuali- 
dades, quién  no  ve  rerklirle  preciso  y  for- 
zado vasallaje,  no  sólo  las  tres  famosas  ar- 
tes de    Pintura,    Escultura  y  Arquitectura, 


mas  todas  las  demás  que  aunque  en  la  gro- 
sera rudeza  de  su  tosco  mecanismo  mani- 
fiesten menor  motivo  para  la  admiración,  no 
por  eso  dejan  de  ofrecer  útiles  y  felices  dis- 
posiciones para  conseguir  la  comodidad,  la 
abundancia  y  la  hermosura. 

''Y  aunque  parece  que  a  la  soberana  y 
dominante  jurisdicción  de  su  primor  sólo 
están  sujetos  los  exteriores  portentos  de  la 
Naturaleza  cuyas  propiedades  representa  con 
la  más  cabal  y  diestra  perfección,  ya  for- 
mando Campiñas,  Marinas,  Aguas  y  países; 
ya  elevando  los  montes  y  profundando  los 
valles;  ya  condensando  las  selvas  y  oscure- 
ciendo las  grutas;  ya  recogiendo  las  Fuen- 
tes y  desatando  los  Ríos:  Pero  no  es  esto, 
no,  lo  más  singiilar  de  su  destreza,  pues 
para  mayor  asombro  de  los  ingenios,  sabe 
expresar  con  increíble  y  noble  valentía  las 
pasiones  y  los  afectos  más  escondidos  del 
alma,  imitando  la  viveza  del  espíritu,  los 
movimientos  del  Cuerpo,  el  donaire  en  la 
hermosura,  la  prontitud  en  la  mocedad,  la 
desemboltura  en  el  arrojo,  la  furia  en  el 
despecho,  la  soberanía  en  la  majestad,  la  pie- 
dad en  la  devoción,  la  alegría  en  el  festín, 
la  tristeza  en  el  dolor,  el  sobresalto  en  el 
riesgo  y  el  asombro  en  el  milagro. 

'"Por  tanto,  la  maravillosa  fuerza  que  tie- 
ne la  Ciencia  del  Dibujo  para  introducir 
sus  amables  embelesos  y  agradar  con  la  más 
viva  instrucción,  informando  al  alma  con  el 
espíritu  sensible  de  su  elegante  y  gallarda 
expresión,  presentándole  lecciones  cuya  dul- 
ce eficacia  no  permite  que  la  razón  se  apar- 
te de  la  puntual  significación  de  sus  ideas, 
la  sublima  al  venturoso  enlace  de  herma- 
narla en  su  primorosa  vehemencia  con  to- 
das las  ilustres  propiedades  que  goza  la  Es- 
critura, cuyas  precisas  y  varias  representa- 
ciones igualmente  suministran  todo  cuanto 
puede  servir  de  pastoso  y  lisonjero  cabo  a 
las  curiosas  inquietudes  de  la  vista,  y  de  co-- 
r respondiente  ejercicio  a  los  activos  y  ra- 
cionales conatos  de  la  imaginación,  siendo 
esta  la  poderosa  causa  para  que  la  Historia, 
la  Poesía,  la  Geometría,  la  Astrología,  la 
Anatomía,  la  Filosofía  y  todas  las  supremas 
ciencias  ofrezcan  cada  una  con  obsequiosa 
emulación  sus  propios  descubrimientos,  le- 
yes, preceptos,  como  la  más  decorosa  perfec- 
ción de  sus  delincaciones  y  bosquejos,  mere- 
ciendo por  tan  singulares  excelencias  que  sea 
la  Ciencia   más  amada   de  los   hombres,    la 
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üiás  premiada  dé  los  Príncipes,  y  la  más  es-  | 
timada  de  las  Repúblicas  respetables. 

"Y  así,  la  Grecia  que  fué  el  ameno  ver- 
gel de  las  Leyes,  el  esclarecido  taller  de  las 
Artes,  y  la  brillante  cuna  de  las  Ciencias, 
cuyo  nativo  explendor  supo  ilustrar  con  sus 
copiosas  luces  los  más  remotos  confines  del 
Orbe,  y  establecer  el  solio,  en  que  toda  ma- 
jestad, reinase  la  misma  humana  sabiduría, 
produciendo  aquellos  hermosos  siglos  en  que 
postradas  las  densas  nieblas  de  la  ignoran- 
cia, se  situó  el  buen  gusto  sobre  las  nacio- 
nes más  cultas  y  más  privilegiadas.  Esta 
misma  Grecia  estimó  en  tan  superior  y  ele- 
vado grado  la  'Ciencia  del  Dibujo  que  se 
creyó  indispensablemente  obligada  a  ofrecer 
tantos  respetos  y  honores  al  célebre  Polig- 
noto.  como  pudo  tributar  a  sus  principales 
Legisladores  Licurgo,  Solón  y  Cecrops.  La 
importante  y  preciosa  obra  que  le  grangeó 
tanto  aplauso  y  la  distinción  honorífica  del 
solemne  Decreto  con  que  le  premió  el  Con- 
sejo de  los  Anphyctiones  fué  la  Pintura  que 
hizo  en  el  Péciles  de  Atenas,  representando 
con  tanta  viveza,  expresión  y  propiedad  los 
particulares  sucesos  de  la  guerra  de  Troya, 
que  parecía  renacido  el  constante  valor  de 
aquellos  héroes,  y  coronadas  nuevamente  sus  | 
sienes  con  los  lozanos  laureles  de  una  re- 
ciente victoria. 

"Roma,  cuyo  intrépido  conquistador  y  or- 
gulloso carácter  hizo  que  su  Senado  y  nom- 
bre romano  formase  un  ídolo  al  Universo, 
a  quien  todas  las  naciones  doblaron  a  un  tiem- 
po la  cerviz  y  la  rodilla,  y  cuyas  costum- 
bres, máximas  y  prudentes  disposiciones  fue- 
ron los  firmes  y  robustos  lazos  con  que  ex- 
tendió y  aseguró  sus  límites  el  interminable 
poder  de  su  soberbia  grandeza ;  ensalzó  a  tan 
alto  grado  la  Ciencia  del  Dibujo,  que  colocó, 
por  una  de  las  deliberaciones  de  su  sabiduría, 
la  de  ordenar  que  este  arte  sólo  lo  ejercitasen 
los  nobles  y  los  que  gozasen  el  distinguido  ho- 
nor de  Ciudadanos  Romanos,  imaginando  po- 
día manchar  lo  ilustre  de  su  reputación  el  que 
pusiesen  en  él  sus  vergonzosas  manos  aque- 
llos a  quienes  la  sañuda  y  desapiadada  dureza 
de  la  suerte  puso  en  sus  pies  los  infames  y 
villanos  grillos  de  la  esclavitud,  realzándola 
de  este  modo  a  tan  superior  estimación  como 
podía  atribuir  a  toda  la  gloria  que  merecían 
sus  militares  y  belicosas  hazañas. 

''Entre  los  grandes  Príncipes  siempre  la 
Ciencia  del    Dibujo   llegó  a  ser   uno  de   los 


ostentosos  adornos  que  enriquecieron  el  tro»- 
no.  Siempre  la  miraron  como  lustroso  es- 
malte de  sus  reales  diademas,  y  como  la  más 
graciosa  perfección  de  sus  felices  estados. 
En  todos  los  siglos  brillaron  los  excesivos 
aprecios  con  que  elevan  el  Arte :  Los  hono- 
res, las  recompensas  y  premios  coronaron 
siempre  las  afortunadas  frentes  de  aquellos 
a  quienes  los  primorosos  desvelos  de  su  es- 
tudio, los  hizo  estimables  objetos  de  la  ad- 
miración: Apeles  y  Protógenes  lograron  que 
el  Grande  Alejandro  y  Demetrio  Poliorce- 
tes  lleguen  a  olvidar  su  digfnidad  y  soberbia 
para  dispensarles  tm  trato  familiar  en  sus 
oficinas  y  obradores,  tributando  en  parte  al- 
guna suerte  de  omenage  al  raro  talento  y 
mérito  superior  de  unos  hombres  a  quienes 
la  naturaleza  parece  que  tuvo  el  invencible 
empeño  de  dotarlos  con  todas  las  prendas  de 
consumados  héroes  en  la  extraordinaria  es- 
fera de  un  delicioso  y  delicado  pincel. 

"Este  en  todlas  las  edades  mantuvo  firme- 
mente el  claro  explendor  de  su  hermosura, 
conservando  entre  los  modernos  Príncipes 
los  altos  reales  de  su  inextinguible  estima- 
ción. La  Historia  nos  ofrece  un  Ticiano,  a 
quien  Carlos  Quinto,  uno  de  los  Empera- 
dores más  grandes  de  Occidente,  entre  otras 
muchas  señales  de  la  más  elevada  distinción, 
lo  decora  con  el  título  de  Conde  de  Palati- 
no y  Caballero  de  la  Llave  Dorada :  nos  pre- 
senta igualmente  a  un  Leonardo  de  Vinci, 
que  tiene  la  gloria  de  rendir  los  últimos 
alientos  de  su  espíritu  enlazado  tiernamente 
entre  los  augustos  brazos  de  un  Francisco 
primero.  Rey  de  Francia.  La  Escuela  de 
Florencia  abierta  por  Pedro  Perugino,  nos 
concede,  sin  otros,  en  sólo  su  discípulo  Ra- 
fael Urbino  una  preciosa  y  larga  serie  de  fa- 
mosos Pintores  que  obtuvieron  los  sublimes 
agrados  de  los  Soberanos  Pontífices  y  de 
todos  los  Monarcas  de  Europa,  ofreciendo 
al  mundo  la  rara  maravilla  de  que  todos  es- 
tos insignes  Profesores,  entre  las  negreces 
del  carbón  y  las  oscuridades  de  los  lápices, 
descubrieran  las  luminosas  sendas  que  con- 
ducen a  la  eminente  y  honorífica  cima  del 
aplauso,  de  la  inmortalidad  y  de  la  fama, 

'"Estos  y  otros  muchos  son  los  gloriosos 
tim.bres  que  ilustran  la  noble  Ciencia  del  Di- 
bujo, pudiendo  con  justicia  blasonar  de  que 
ella  con  sus  tres  famosas  Artes  de  Pintura, 
Escultura  y  Arquitectura  ha  suplido  lo  que 
faltó  de  útil,  de  necesario  y  hermoso  a  la 
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Naturaleza  proporcioiíanclo  la  Arquitectu- 
ra con  la  vistosa  variedad  de  sus  cinco  ór- 
denes, Dórico,  Jónico,  Corintio,  Toscano  y 
Compuesto,  todas  las  especies  de  Edificios 
que  necesita  el  hombre  para  seguros  asilos 
y  cómodas  defensas  de  lo  que  tiene  por  más 
estimable,  que  es  la  vida  y  las  riquezas: 
ofreciendo  para  su  mayor  belleza  la  Pintura 
y  la  Escultura  en  sus  portentosos  adornos  to- 
da cuanta  gracia  sirve  de  sabrosa  y  agradable 
materia  a  la  admiración,  y  de  enlazar  ma- 
ravillosamente la  utilidad  con  el  recreo,  ha- 
ciendo vasallos  de  su  ejecución  y  primor,  los 
libres  deseos  de  la  voluntad  y  los  traviesos 
caprichos  de  la  fantasía. 

"Reconociendo  esta  Regia  Sociedad  estas 
evidentes  y  sólidas  ventajas  ha  tenido  a  bien 
el  dedicar  sus  elevadas  y  discretas  miras  al 
establecimiento  de  tan  útil  y  provechosa  Es- 
cuela, procurando  con  la  solicitud  más  acti- 
va que  sus  alumnos  lleguen  a  conseguir  un 
discernimiento  delicado,  vivo  y  penetrante  de 
todos  los  pensamientos  capaces  de  poder  for- 
mar sus  Obras  y  Composiciones  con  un  mo- 
do tan  perfecto  que  siendo  fieles  imitado- 
res de  las  hermosas  realidades  de  la  Natu- 
raleza, no  olviden  los  adornos  y  riquezas 
con  que  la  deben  engalanar  las  ingeniosas 
reglas  del  Arte:  confiada  en  q.*  sus  primo- 
rosos progresos  sean  tales,  que  con  razón 
deba  dudarse  si  Murcia  puede  tener  la  di- 
chosa suerte  de  reproducir  aquellos  famosos 
y  señalados  siglos  de  Pericles  en  la  Grecia, 
de  Augusto  en  Roma  y  de  Luis  Décimo 
cuarto  en  la  Francia. 

"Todo  se  debe  esperar  de  los  claros  talen- 
tos, de  las  despejadas  disposiciones  y  de  la 
advertida  vivacidad  de  nuestros  jóvenes  con- 
ciudadanos, a  quienes  excita  a  un  esmerado 
y  diligente  trabajo,  el  noble  y  glorioso  es- 
tímulo de  ver  coronados  sus  méritos  con  los 
premios  que  el  ardiente  celo  de  esta  Socie- 
dad afablemente  les  ofrece:  La  vanidad  que 
les  infunde,  el  trato  cariñoso  con  que  los 
lisongean  tantos  proceres  y  distinguidos  per- 
sonages  cuya  continua  asistencia  a  la  Aca- 
demia autoriza  sus  estudiosas  tareas ;  el  bello 
y  suave  modo  con  que  los  Directores  los 
instruyen  inspirándoles  discretamente  las 
más  seguras  reglas  para  elevarse  a  la  per- 
fecta posesión  del  Arte :  los  benignos  y  pa- 
ternales influjos  que  merece  su  bien  aplica- 
da fatiga  al  amor,  a  la  liberalidad  y  aun  a 
la  profusión  de  nuestro  limo.  Prelado  que, 


verdadero  amante  del  beneficio  público,  no 
descansa  su  tierno  y  compasivo  pecho  sin 
que  sobre  todas  las  condiciones  de  los  hom- 
bres se  manifiesten  las  benévolas  y  piadosas 
señales  de  su  generosa  y  dilatada  munificen^ 
cia  semejante  a  una  benéfica  nuve  que  de- 
rrama indiferentemente  el  blando  rocío  de 
su  amable  y  preciosa  fecundidad  sobre  el 
monte,  sobre  el  valle,  sobre  el  prado,  sobre 
el  risco,  y  en  fin,  sobre  toda  la  espaciosa  su- 
perficie de  la  tierra;  debiendo  esta  Sociedad 
contemplar  que  en  la  grata  dignación  con 
que  atiende  y  escucha  sus  reverentes  súpli- 
cas, tiene  a  su  favor  para  constante  apoyo 
de  su  respetuosa  confianza,  todo  cuanto  es  de 
grande  la  eminente  celsitud  de  su  heroico, 
noble  y  bizarro  corazón  (i). 

"Pero  al  paso  que  los  sagrados  respetos 
de  su  sincerísima  modestia  suspenden  los 
agradecidos  acentos  de  mi  voz,  la  embargan 
justamente  las  impacientes  y  murmurantes 
quejas  de  nuestros  tiernos  y  fatigados  jó- 
venes que  ufanamente  desvanecidos  con  el 
honor  de  su  reñida  victoria  se  presentan  en 
tan  autorizado  y  distinguido  circo  como  va- 
lientes y  fogosos  atletas  que  claman  por  la 
merecida  corona  de  su  triunfo,  deseosos  de 
consagrarla  en  reverente  obsequio  al  Augus- 
to Nombre  de  nuestro  Católico  Soberano, 
a  quien  sus  reconocidos  y  leales  corazones 
ofrecen  el  debido  tributo  de  las  dignas  fa- 
tigas de  sus  frentes;  tributo  tanto  más  na- 
tural y  tanto  más  debido,  cuanto  lo  rinden 
los  alumnos  de  una  Escuela  que  aun  hallán- 
dose nueva  principalmente  y  envuelta  entre 
las  desvalidas  parbuleces  de  su  pobre  cuna, 
ya  tiene  la  gloria  de  gozar  (para  la  más  su- 
blime y  suprema  perfección  de  sus  estudios), 
de  los  excelsos  cuidados,  de  los  crecidos  des- 
velos, y  de  las  regias  y  amorosas  demostra- 
ciones de  un  Monarca  a  quien  obedecen 
gustosos  los  dos  opuestos  emisferios  del 
Orbe,  y  a  quien  el  uno  y  otro  Polo  sostie- 
nen con  émula  vanidad  el  majestuoso  Do- 
sel de  su  grandeza,  sirviendo  de  término  a 
las  vastas  regiones  de  su  imperio  las  mis- 
mas márgenes  que  consumen  al  sol  la  lu- 
cida carrera  de  su  largo  día. 

"Y  por  tanto,  con  dulces  y  sonoros  ecos 
nos  convidan  a  que   todos   sus  afortunados 


fi)  Se  refiere  al  Ilustrísimo  Señor  e  insigne  Obis- 
po don  Manuel  Rubín  de  Celis,  de  quien  nos  ocupa' 
remos  en   nuestra  sección    segunda. 
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vasallos  gritemos  a  compás  con  ellos,  dicien- 
do que:  ¡Viva  Carlos  Tercero,  Rey  grande, 
Rey  religioso,  Rey  pío,  Rey  clemente,  Rey 
benigno,  Rey  sabio,  Rey  justo.  Rey  liberal, 
Rey  magnánimo,  Rey  invencible,  y  en  fin, 
Rey  inmortal !" 

X'^éase  Fontes  en  nuestra  Sección  de 
Impresos  en  Murcia. 

Fontes  Paz  (Don  Baltasar). 

Poeta  murciano,  a  quien  sólo  conoce- 
mos por  Jos  siguientes  versos  latinos,  que 
decScó  a  su  amigo  y  paisano  don  An- 
tonio de  Rueda  Marín,  con  motivo  de 
la  descripción  hecha  por  ésbe  en  1727 
(le  la  Jíista  Poética  celebrada  en  Murcia 
en  honor  de  los  Santos  Luis  Gonzaga  y 
Estanislao  de  Kostka,  conviene  a  saber: 

Te  petit,  Antoni,  qui  vestro  Numine  doctus 

ferré  modos  ausus  rostra  subiré  fuit. 
Me,  fateor,  doctum  cantu  tua  lectio  fecit, 

vtqiie  forent  manibus  consona  verba  modis. 
Quemque  ignara  suis  modulis  Camaena  sonoris 

vsque  fuit,  docuit  lectio  vestra  vías. 
Aniphion   lepida  céleres   testudine  cantes 

fecit,  &  alterno  faxa  volare  pede. 
Sic  Orbis  pedibUs  Phaebaeos  condidit  ille 

voce  gradus,  vitam  dulcisonamque  dedit. 
S'ic  tu,  quem  numeris  doctus  fugiebat  Apollo, 

fecistl  dulci  me   daré  verba,   Syrae. 
t>icitet,  qtlae  maior  dictis  sit  gloria  rebus ! 

AeqUalis  cefté  gloria  semper  erit. 

Franco  Fernández  (Doctor  don  Blas). 

Distinguido  escritor  y  poeta  del  si- 
glo XVII,  natural  de  Murcia,  donde  nació 
alrededor  de  los  años  de  1618.  Lo  pri- 
mero nos  lo  declara  él  mismo  en  dos  lu- 
gares distintos  de  sus  obras,  y  lo  segun- 
do consta  de  su  partida  de  defunción, 
ahora  recientemente  dada  a  conocer  por 
el  sabio  académico  de  la  de  la  Historia 
y  diligentísimo  padre  don  Fidel  Fita,  en 
el  Boletín  de  aquella  Real  Corporación 
correspondiente  al  segundo  trimestre  ád. 
presente  año  de  1899,  por  donde  se  vie- 
ne en  noticia  de  haber  fallecido  nuestro 
don  Blas  Franco  en  2  de  agosto  de  1678, 


a  la  edad  "de  sesenta  años,  p6co  más  o 
menos"  (i). 

También  sabemos  por  las  portadas  de 
.sus  dos  obras  impresas  que  fué  doctor 
en  Teología  y  que  ejerció  ix>r  oix)sición 
el  cargo  de  Cura  propio,  sucesivamente, 
de  lias  (iglesias  parroquiales  de  las  villas 
y  lugares  de  Jumilla,  iLozoyuela  y  Siete- 
Iglesias,  Arcicóllar,  Villa-Robledo  y  Fuen- 
carral,  pueblo  éste  último,  donde,  en  unión 
de  su  hermana  doña  Inés  y  de  su  sobri- 
no el  presbítero  don  Juan  Martínez  Fer- 
nández Franco,  permaneció  siete  años  y 
algunos  meses,  al  final  de  los  cuales  halló 
el  término  de  su  peregrinación  por  este 
mundo,  en  la  fecha  que  queda  indicada, 
siendo  sepultado  en  aquella  iglesia  pa- 
rroquial del  título  de  San  Miguel,  "en 
tramo  octavo  junto  a  la  peana  del  San- 
to Christo  de  la  Colunna". 

Por  manera  que,  teniendo  en  cuenta 
los  años  de  sus  estudios  mayores  hasta 
obtener  el  grado  de  doctor,  y  constando, 
como  consta,  que  en  Jumilla  sólo  estuvo 
cinco  años  y  algunos  meses  (de  enero 
de  1646  a  agosto  de  1651),  venimos  no 
sin  algún  pesar  a  deducir,  que  nuestro 
insigne  hagiógrafo  y  poeta,  a  semejanza 
de  muchos  de  nuestros  ilustres  paisanos, 
pasó  la  mayor  y  más  laboriosa  parte  de 
su  vida  lejos  de  la  tierra  que  le  vio 
nacer. 

Seis  me.ses  antes  de  morir  había  otor- 
gado testamento  ante  el  escribano  Sebas- 


(i)  A  la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas,  nues- 
tro ilustrado  amigo  el  señor  Conde  de  Roche,  a  quien, 
por  su  bien  conocido  amor  a  las  antigüedades  murcia- 
nas y  sus  notorias  aptitudes  de  investigación,  enco- 
mendó aquel  insigne  académico  la  busca  de  la  partida 
de  bautismo  de  nuestro  don  Blas  Franco,  no  ha  tenido 
la  fortuna  de  hallarla  en  ninguna  de  las  once  antiguas 
iglesias  parroquiales  de  Murcia ;  circunstancia  que 
hace  sospechar,  si  acaso  nacería  el  escritor  fuera  del 
casco  de  la  ciudad,  en  alguno  de  los  pueblecitos  a  ella 
anexos. 

De  todas  suertes,  abrigamos  la  confianza  de  que 
más  tarde  o  más  temprano,  habrá  de  tropezarse  con 
el  interesante  documento  que  persigue. 


tlán  Texedor  (17  de  enero  de  1678);  y 
por  este  interesante  testimonio  de  su  úl- 
tima voluntad,  que  ha  sido  también  el 
primero  en  dar  a  conocer  el  docto  y  jus- 
tamente aplaudido  padre  jesuíta  ya  cita- 
do, logramos  adquirir  la  importantísima 
especie  de  que  nuestro  doctor  Franco, 
amén  de  sus  dos  excelentes  obras  impre- 
sas que  ya  conocíamos,  dejó  también  tra- 
bajadas y  aun  dispuestas  para  la  ini|>re- 
sión,  algimas  otras,  que  por  fríos  desde- 
nes o  vituperables   negligencias   de   poco 

hanl  venido  permane- 
hoy  sufren   la  infeliz 

perdidas.    Tales    fue- 


generosos  mecenas, 
ciendo  inéditas,  y 
suerte   de   hallarse 
ron : 

I.     "Dos   libros 
dempción." 


de   la   Universal    Re 


"De  grande  utilidad  para  toda  la  Chris- 
tiandad",  según  nos  lo  declara  él  mismo  en 
su  citado  testamento;  en  los  que  "había  tra- 
bajado casi  toda  su  vida",  teniéndolos  "de- 
dicados, el  primero  al  Rey,  y  el  segundo  a 
la  serenísima  Señora  Reyna  de  España'' 
(Don  Carlos  II  y  Doña  Mariana  de  Aus- 
tria), y  encargando  al  Capellán  de  la  Pía 
memoria  que  fundaba  en  la  mi^ma  escritura, 
"que  en  caso  que  él  no  lo  hiciera  antes  de 
los  días  de  su  fallecimiento,  los  llevara  a  su? 
Magestades  para  que  si  fueren  servidos,  los 
hiciesen  dar  a  la  estampa  y  sacar  a  luz." 


2.  ''Labro  de  la  s^^mda  parte  de  la 
Vida  de  Jesús  y  María." 

"Cuya  primera  parte  (dice)  tengo  ya  im- 
presa (en  dos  libros  o  cantos),  y  dediqué  a 
la  Ex.""  Duquesa  del  Infantado  y  a  el  Sr.  Du- 
que del  Infantado"  (Doña  Catalina  de  Men- 
doza de  Sandoval  y  su  hijo  don  Gregorio  de 
Silva).  "Y  mando  (añade)  que,  si  quando  yo 
falleciere  no  dejare  impressa  dicha  segun- 
da parte,  se  lleve  al  Ex."»  Señor  Duque  del 
Infantado,  Conde  de  Saldaña.  a  quien  supli- 
co haga  se  imprima  porque  no  quede  imper- 
fecta esta  segunda  parte,  o  haga  Su  Exce- 
lencia lo  que  fuere  servido." 
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mentos  que  Christo  nuestro  áeñor  eti  sil 
Passión." 

Que  tenía  "dedicado  a  el  Serenissinw 
Sr.  D.'»  Juan  de  Austria,  a  quien,  al  di- 
cho Capellán  encargó  lo  llevara,  para  que 
Su  Alteza  dispusiera  de  lo  que  fuere 
senñdo."  Libro  que  tal  vez  compuso,  si 
no  tratando  de  imitar,  ni  aun  de  seguir 
las  huellas,  por  reminiscencias,  a  lo  me- 
nos, del  selectamente  docto  poema,  latino 
de  su  paisano  Jerónimo  Ramírez  (i),  ti- 
tulado De  Rapta  Jnnocentis  Martyris 
Guardiensis :  bien  así  como,  acaso,  hubo 
de  trabajar  su  primer  manuscrito  siguien- 
do el  ejemplo  del  otro  poeta  del  siglo  xvi 
(Francisco  Fernández  Blasco),  autor  de 
otra  composición  poética  del  mismo  tí- 
tulo. 

Por  lo  que  respecta  a  sus  obras  impre- 
sas, son : 

4.  "Vida  de  la  \^enerable  Sierva  de 
Dios  María  de  Jesús,  natural  de  Mlla- 
Robledo.  de  la  tercera  Orden  del  será- 
fico padre  San  Francisco,  virgen  estáti- 
ca, prodigiosa,  admirable  en  favores  que 
Nuestro  Señor  la  hizo.  Traíanse  los  pim- 
tos  más  dificultosos  de  la  Mística  Teo- 
logía y  camino  de  unirse  las  almas  con 
Dios.  Escriviólo  el  Dr.  D.  Blas  Franco 
Fernández,  Cura  que  ha  sido  por  oposi- 
ción de  las  villar  de  Jumilla,  Lozoyuela 
y  Siete-Iglesias,  ArcicóUar,  Villa-Roble- 
do, y  al  presente  de  Fuencarral,  juris- 
dicción de  la  villa  de  Madrid. — Tomo  pri- 
mero. Al  Emm.  Sr.  D.  Pascual  de  Ara- 
gón Folch  y  Cardona,  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  de  Roma,  Ar<;obispo  de 
Toledo,  &c.  =  Tomo  segundo.  Al  Excmo. 
Sr.  D.  Pero  Portocarrero  Folch  Aragón, 
Conde  de  ^ledellín,  &c. — Con  privillegio. 
En  Madrid.  Por  Joseph  Fernández  de 
Buendía.  Año  de  1675." 


3.  "Libro  (o  Historia)  del  maTtirio  ded 
Santo  Niño  (de  la  Guardia),  que  padeció 
por  la  perfidia  judaica  casi  todos  los  tor- 


2   vols.  en  4.0  de   460  y   546  págs.,  respectiva- 
mente, sin  contar   con   las  de  los  vrelims..   del   Real 


(i)     Véase  en  el  presente   Catálogo. 
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Í)íivilegJo  techíáo  en  Madrid  a  28  de  Noviembre 
de  1670,  Censuras  del  Dr.  D.  Cristóbal  Ruiz 
Franco  de  Pedrosa  y  del  P.  Antonio  de  la  Parra, 
de  31  de  Agosto  del  mismo  año.  Tasa,  Fes  de 
erratas  y  Dedicatorias. 

Compúsolos  el  doctor  Franco  durante 
su  permanencia  en  Villarrobledo,  cuya 
historia  describe  al  principio  del  primer 
volumen,  sirviéndose  para  la  redacción 
de  lia  vida  de  la  Venerabie  de  dos  va- 
rios papeles  de  los  confesores  que  ésta 
tuvo  en  el  convento,  especialmente  de  los 
de  su  primer  director  fray  Francisco  Cas- 
taño (i);  y  los  dejó  terminados,  según 
declara  al  final  del  (segundo  tomo,  en  12 
de  mayo  de  1669,  o  sea  seis  años  antes 
de  darlos  a  la  imprenta. 

5,  "La  vara  de  Jesé  y  su  divino  fru- 
to. Vida  de  Jesús  y  María.  Poema  he- 
royco  con  discursos  históricos,  político-, 
morales  y  místicos,  por  el  Dr.  D.  Blas 
Franco  Fernández,  cura  que  fué  por  opo- 
sición de  las  villas  de  Jumilla,  Lozoyuela 
y  Siete-Iglesias,  ArcicóUar,  Villa-Roble- 
do y  al  presente  de  Fuencarral,  natural 
de  la  ciudad  de  Murcia. — Tomo  I.  Al 
Exorno.  Sr.  D.  Pedro  de  Aragón,  Du- 
que de  Cardona,  Segorve,  etc. — Tomo  II 
(?). — ^Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Ju- 
lián de  Parede?,  impressor  de  libros  en 
la  placuela  del  Ángel.  Véndese  en  su 
casa.  Año  1674." 

2  veis,  en  4.°,  según  testimonio  de  D.  Cayetano 
Rosell  en  su  Colección  de  poemas  castellanos  he- 
roicos, religiosos...  etc,  (pág.  xxii  del  tomo  XXIX 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles),  confirma- 
do ahora  por  el  erudito  P.  Fita  en  el  Boletín  cita- 
do ;  de  los  cuales  tomos  sólo  el  primero,  de  372  pá- 
ginas, sin  contar  con  las  de  los  prelims.  e  índices, 
tiene  la  suerte  de  poseer  la  Biblioteca  Nacional. 

Se  hallaba,  pues,  según  parece,  toda  la 
obra  dividida  en  tres  tomos,  el  tercero 
de  los  cuales,  que  comprendía  la  segun- 
da parte,  no  llegó  a  publicarse,  como  he- 
mos visto.  La  primera  parte  constitúyen- 
la  los  dos  primeros  volúmenes  impresos, 
compuestos,  cada  uno  de  ellos  o  por  lo 


(i)     Véase   en   nuestra  Sección   Segunda. 


menos  el  primero,  de  Cuatro  Cantos  en 
octavas  reales,  interrumpidas  a  trechos, 
y  a  la  manera,  poco  artística  por  cierto, 
que  se  practica  en  la  popular  novela  de 
Mateo  Alemán,  por  los  discursos  histó- 
ricos, políticos  y  morales,  que  aunque  ix)r 
sí  mismos  bastante  eruditos  y  de  prove- 
chosa lección,  allí  donde  están  intercala- 
dos, no  hacen  más  que  distraer  el  áni- 
mo del  lector  del  ^asunto  principal.  Este 
se  halla  expuesto  en  las  cuatro  siguien- 
tes estancias  que  preceden  a  la  invoca- 
ción del  poema,  y  que  trasladamos  a  este 
sitio  para  que  sirvan,  al  par  que  de  mues- 
tra del  estilo  general  y  numen  poético 
del  autor,  de  digno  remate  al  presente 
artículo : 

Muéstrase  el  sol  por  una  nube  al  dia, 
como  suele  en  los  brazos  de  la  aurora 
manifestar  su  luz,  cuando  a  porfía 
el  trono  de  cristal  con  rayos  dora, 
en   cuya  conjunción  bella  armonía 
la  hermosura  de  entrambos  se  atesora, 
y   se  demuestra  cuando  al    orbe  sube 
más  puro  el  sol,  más  candida  la  nube. 

Nube  es  María,  cuyo  albor  luciente 
de    Cristo    Sol  recibe ;    cuya  pura 
Majestad,  como  en   trono  transparente 
vive   gloriosa,    si    perpetua    dura. 
Es    imposible    que    apartarse    intente 
la   hermosura  del   sol   de   su  hermosura ; 
y  así  serán,  ya  en  dulce  voz,  ya  en  llanto, 
los  dos  asunto  heroico  de  mi  canto. 

Cantaré,  pues,   los  triunfos,  los  loores 
de  un  Dios  que  tanto  la  piedad  le  lleva 
que  por  librar  el  mundo  d'e  Dolores 
amargo  el  cáliz  de  la  muerte  prueba. 
Cantaré    de    una  Virgen    los  honores. 
a  quien  todo  lo  humano   tanto   deba 
que  al   Dios,   que  padeciendo   nos  n:erece, 
el  mismo  ser  le  da    con   que   padece. 

La  más  firme   verdad,   la  luz,   la    guia 
más    cierta  de   la    patria    deseada 
cantaré  en  Cristo ;  cantaré  en  María 
la    huella    de  este   guía   más   formada : 
la  que  en  nada  de  Cristo   se  desvía 
en   la    estampa  que   deja    señalada ; 
que  el  discernir  los  dos  es  imposible ; 
por    semejante    es   casi   indivisible. 

Fulgencio  (San). 

Véase  lo  que  tenemos   dicho  al   prin- 
cipio del  artículo  que  dedicamos  a  San- 
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ta  Florentina.  Fué,  como  allí  queda  di- 
cho y  es  sabido,  hermano  de  esta  Santa, 
a  quien  siguió  en  nacimiento,  según  sen- 
tir de  la  mayoría  de  sus  biógrafos  anti- 
guos y  nxxiernos  (i),  quienes  tatnbién  se 
hallan  conformes  en  tener  a  la  ciudad  de 
Cartagena  por  patria  de  nuestro  Santo. 
Don  Nicolás  Antonio,  sin  embargo,  si- 
guiendo al  pseudo  Máximo,  tiene  por 
más  probable  el  que  naciera  en  Sevilla, 
donde,  según  gratuita  suposición,  hallá- 
banse por  aquel  entonces  desterrados  sus 
padres ;  pero  es  especie  no  apoyada  en 
ningún  sólido  fundamento,  y  que  ha  tiem- 
po cayó  en  el  descrédito  que  su  origen 
merece,  como  así  terminantemente  nos  lo 
asevera  el  sabio  padre  Flórez  y  la  mis- 
ma Santa  Iglesia  hispalense,  quien,  no 
obstante  la  gloria  que  le  hubiera  cabido 
pudiendo  contar  entre  sus  hijos  a  varón 
tan  excelso,  ha  rezado  siempre  del  San- 
to comoj  naitural  de  aquella  hermosa  ciu- 
dad de  la  provincia  de  Murcia.  Con  res- 
pecto al  año  de  su  nacimiento,  varían  al- 
go los  autores;  desde  el  citado  Máxi- 
mo, que  por  juzgarlo  acaecido  en  Sevi- 
lla lo  sube  al  de  556  (559  en  Bivar). 
hasta  el  padre  Rodrigo  de  Yepes,  que  lo 
baja  al  de  525 ;  teniendo  nosotros  p6r  más 
verosímil  y  aceptable  la  conjetura  de  nues- 
tro fray  Leandro  Soler,  que  lo  fija  al- 
rededor del  de  540. 

Credo  Fulgencio,  así  en  edad  como  en 
virtudes  a  la  vista  de  sus  padres,  siendo 
de  suponer  que  desde  muy  niño  comen- 
zara a  recibir  la  excelente  y  cristiana  edu- 
cación que  reclamaban  su  elevada  clase 
y  sentimientos  profundamente  religiosos: 
conociendo  luego  era  llegado  el  momento 
de  acrisolarlos  más  y  más  en  su  corazón 
piadoso  por  medio  de  una  enseñanza  má^ 


(i)  Sabido  es  que  el  padre  Rodrigo  de  Yepes, 
en  su  Historia  de  los  cuatro  Santos  de  Cartagena, 
hizo  a  San  Fulgencio  el  mayor  de  sus  hermanos; 
opinión  en  que  le  siguieron  algunos,  pero  que  está 
destituida    de    todo    fundamento. 


amplia  y  sólida,  pusiéronle  (ya  en  epocá 
de  estar  sufriendo  el  destierro,  y  cuando 
el  joven  podría  contar  con  unos  cator- 
ce o  quince  años)  bajo  la  dirección  lite- 
raria y  religiosa  de  un  sabio  y  virtuoso 
maestro,  que  lo  fué,  según  el  padre  Be- 
nedictino que  tenemos  a  la  vista,  cierto 
Obispo   de   la   Bética,   llamado   Eterio  o 
Euterio,  que  corría  entonces  con  grande 
fama  de  santidad  y  sabiduría;  hecho  que, 
aunque  no  del  todo  comprobado,  es  cier- 
tamente muy  posible,  en  atención  a  que, 
como  dice  muy  bien  el  citado  padre  So- 
ler, no  hay  repugnancia  en  creer  que  por 
este  tiempo   viviese   todavía   aquel   cató- 
lico y  celoso  Obispo,  a  quien  el  Papa  Vi- 
gilio  escribió   en  el  año  538  la   Epístola 
que  trae  Baronio  en  el  mismo  año  de  sus 
Anales.    Comoquiera    que    fuese,    es    lo 
cierto  que  de  la  escuela  de  éste  o  de  otro 
docto  Prelado,  salió  Fulgencio  consumado, 
así  en  el  estudio  e  inteligencia  de  las  Sa- 
gradas Escrituras  como  en  el  conocimiento 
de  las  lenguas  hebrea,  siríaca,  griega,  la- 
tina y  otras,  logrando  así  muy  pronto  la 
apetecida  aptitud  para  poder  satisfacer  sus 
deseos  de  abrazar,  como  lo  hizo,  el  estado 
eclesiástico    y    emprender    la   misión    del 
sacerdocio,  a  la  sazón  muy  grave  y  de- 
licadísima por  causa  de  las  tremendas  con- 
turbaciones   y    encarnizadas    luchas    reli- 
giosas que  tenían  divididos  los  ánimos  y 
atribuladas  las  conciencias  de  hispanorro- 
manos  y  visigodos,  de  católicos  y  arria- 
nos.  Pero  Fulgencio,  dotado  de  un  alma 
valerosa,  llena  de  amor  y  fe  por  el  triun- 
fo del  catolicismo,   e  inundada  de  aquel 
santo   fuego  que  Dios   sabe  infundir  en 
los  corazones  de  sus  verdaderos  y  apa- 
sionados  fieles,   no   titubeó   ante   el  peli- 
gro, no  le  arredró  el  obstáculo,  ni  le  ame- 
drentó   la   tormenta    que    ya    amenazaba 
cernerse,    con   grande  aparato  de  destie- 
rros, muertes  y  persecuciones,  sobre  las 
cabezas  de  los  verdaderos  siervos  de  la 
Jglesia  de  Cristo,  sin  excluir  a  los  más 
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rectos  varones,  a  los  más  santos  Prela- 
dos ni  a  los  más  virtuosos  Principes : 
antes,  por  el  contrario,  fué  todo  ello  in- 
centivo que  le  indujo  a  poner  todas  sus 
potencias  y  facultades  al  servicio  del  ver- 
dadero Dios,  empresa  a  que  también  era 
alentado  por  los  consejos  de  su  herma- 
no, el  insigne  y  fortísimo  Leandro. 

Los  incalculables  daños  ocasionados  por 
la  propagación  de  las  impuras  semillas 
de  la  secta  arriana,  que  daban  lugar  a 
persecuciones  tantas  y  a  tan  enconados 
odios,  reclamaban  un  pronto  y  eficaz  re- 
medio, que  debía  buscarse  en  la  extirpa- 
ción completa  de  la  herejía  y  conversión 
de  sus  secuaces,  por  medio  de  un  perseve- 
rante celo,  de  una  predicación  asidua;  y 
comprendiéndolo  así  Fulgencio,  como  sin 
duda  hubo  de  comprenderlo,  y  alentado, 
además,  por  el  ejemplo  y  maravillosa  so- 
licitud de  su  ya  citado  hermano  Lean- 
dro, consagróse  como  él  al  santo  ejer- 
cicio de  la  misión  apostólica,  que  des- 
empeñó, según  decir  de  algunos  historia- 
dores, así  en  conversaciones  y  disputa:; 
privadas,  como  en  pláticas  y  exhorta- 
ciones públicas,  de  gran  edificación  y 
doctrina;  todo  lo  cual,  unido  a  la  bon- 
dad de  su  carácter,  virtudes  de  su  al- 
ma y  santidad  de  su  vida,  granjeáronle 
muy  pronto  el  prestigio  (que  así  y  no 
de  otro  modo  es  prudente  creer  lo  con- 
siguiera) de  varón  y  sacerdote  completa- 
mente idóneo  para  ser  elevado,  como  lo 
fué  de  allí  a  poco,  a  la  altura  de  la 
dignidad  episcopal. 

Hallábase  en  tal  sazón  formando  par- 
te del  dero  de  la  Iglesia  de  Sevilla;  y 
■presentándose  por  entonces  ocasión  de 
tener  que  atender  a  cierta  grave  e  impe- 
riosa necesidad,  enviólo  Leandro,  con  ries- 
go de  los  "muchos  .peligros",  de  que  él 
mismo  nos  habla  en  su  libro  De  Insti- 
tutione  Virginum,  a  la  ciudad  de  Carta- 
gena, su  patria;  no  de  paso,  ciertamen- 


te, ni  por  motivos  de  intereses  munda- 
nos, como  han  discurrido  algunos  (lo  cual 
no  es  creíble  en  el  Santo  metropolitano 
de  Sevilla,  ni  se  conforma  bien  con  su 
indisputable  caridad  y  acendrado  amor 
paternal  hacia  todos  sus  hermanos),  sino 
por  causas  puramente  espirituales,  y  por 
reclamar  su  presencia  y  su  celo  en  dicha 
ciudad  el  deplorable  estado  de  aquella 
Iglesia,  cercada  todavía  de  ocultos  ene- 
migos, combatida  de  codicioso'S  y  por 
todas  partes  llena  de  clérigos  tan  igno- 
rantes, que,  según  carta  de  su  Obispo  lá- 
ciniano  al  Papa  San  Gregorio,  había 
muy  pocos  cuyo  saber  llegase  a  más  de 
la  Crucifixión  de  Nuesitro  Señor  Jesu- 
cristo. 

Esto  y  no  otra  cosa  es  lo  que  se  des- 
prende del  texto  de  San  Leandro.  Mise- 
runí  me  doleo  qui  ibidem  communem  fra- 
trem  transn¡\isi  Fulgentium,  cujus  perkii- 
la  fiigi  formidine  pertimesco.  Tutior  la- 
men erit  si  tu  securior  et  absens  pro  illo 
oraverit.  TaJ  es  lo  que  el  Santo  escri- 
be; y,  como  dice  muy  oportunamente  el 
cronista  que  tenemos  delante,  sii  San 
Fulgencio  hubiera  ido  a  algún  particu- 
lar ;iegocio,  por  breve  tiempo,  a  su  pa- 
tria, era  consiguiente  que  San  Leandro 
rogara  a  su  hermana  Florentina  pidie- 
se a  Dios  que  con  brevedad  lo  trajese  a 
su  casa,  sacándolo  de  los  graves  peligros 
en  que  lo  consideraba;  pero  no  expre- 
sarle nada  de  esto,  y  pedirle  solamente 
''que  lo  tuviese  presente  en  sus  oracio- 
nes para  que  viviese  más  asegurado  en- 
tre aquellos  peligros" ,  es  dar  a  entender 
bien  cilaramente  el  que  San  Fulgencio  vi- 
vía de  asiento  en  Cartagena. 

Tenemos,  pues,  por  indudable  que  des- 
de este  tiempo  hallábase  Fulgencio  agre- 
gado a  la  Iglesia  Cartaginense,  y  aun  es 
de  sospechar,  no  en  verdad  con  falta  de 
probabilidad,  que  el  haber  elegido  San 
Leandro  el  puerto  de  Cartagena  por  pun- 
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to  de  partida  para  sus  viajes  a  Constan- 
tinopla  (según  es  corriente  en  los  más 
de  los  historiadores),  no  tuvo,  acaso,  más 
objeto  que  el  de  abrazar  a  su  querido  y 
virtuoso  hermajio. 

Dícese  también  que  durante  su  perma- 
nencia en  diicha  ciudad  logró  ca/ptarse, 
por  medio  de  su  ejemplar  vida  y  de  sus 
sabias  doctrinas,  una  general  simpatía  y 
una  muy  alta  fama  de  varón  docto  y  vir- 
tuoso ;  fama  que  unida  a  sus  grandes  tra- 
bajos de  polémica  religiosa  desplegados, 
en  unión  de  su  hermano  Leandro,  y  con- 
forme al  testimonio  de  los  insignes  pa- 
dres Mariana  y  Marineo  Sículo.  ante 
aquella  famosa  asamblea  convocada  por 
Recaredo  tres  años  antes  de  la  celebra- 
ción del  tercer  Concilio  de  Toledo,  con 
el  objeto  de  mostrar  a  los  obispos  arria- 
nos  su  irrevocable  voluntad  de  abjurar 
el  arrianismo  y  traerlos,  "más  bien  por 
la  razón  que  por  la  fuerza"  (rattone  po- 
tius  quant  imperio,  que  dice  el  Biclaren- 
se),  al  seno  de  la  verdadera  Iglesia,  dio 
por  resultado,  como  no  podía  menos  de 
darlo,  el  que  ya  todos  pensaron  poner 
en  las  manos  de  tan  digno  y  sabio  sacer- 
dote el  báculo  episcopal.' 

Así  aconteció,  en  efecto,  como  unos 
tres  o  cuatro  años  después  de  haberse 
celebrado  el  referido '  Concilio  de  Toledo. 
a  que  también  es  probable  asistiera  Ful- 
gencio, en  calidad  de  presbítero,  siendo 
al  cabo  de  dicho  tiempo  elevado  a  la  Si- 
lla de  Cartagena,  vacante  ya  hacía  algún 
tiempo,  por  la  desastrosa  muerte  de  su 
insigne  obispo  Liciniano,  y  no  del  su- 
puesto Dominico,  como  han  querido  al- 
gimos,  sin  ningún  fundamento  sólido  ni 
aun  probable  en  que  apoyarse;  cosa,  en 
verdad,  de  que  no  carecemos  nosotros  al 
hacer  a  nuestro  Santo,  Obispo  de  su  pa- 
tria antes  que  de  Ecija;  siguiendo  en 
esto  como  seguimos  y  es  natural  que  si- 
gamos, no  obstante  las  dudas  e  impug- 


naciones de  Morales,  Sandoval,  Nicolás 
Antonio  y  Flórez,  a  la  opinión  común 
apoyada  en  la  tradición  de  tiempo  inme- 
morial, y  no  sin  crítica,  sostenida  por 
el  ya  citado  padre  fray  Leandro  Soler, 
quien  no  obstante  sus  credulidades  y  can- 
dideces en  algunos  puntos  de  su  Cartage- 
na Ilustrada,  es  la  verdad  que  en  otros 
muchos  de  la  misma  obra  supo  desple- 
gar no  escaso  acierto  y  lucidez. 

Sus  principales  razones,  que  el  lector 
podrá  ampliar  leyendo  la  Disertación  se- 
gunda de  la  parte  segimda  de  dicha  his- 
toria son  las  siguientes:  i.*  Las  leccio- 
nes de  los  antiguos  Breviarios  de  Espa- 
ña, principalmente  los  de  las  Iglesias  de 
Salamanca,  Falencia  y  Sevilla,  que  nin- 
gún interés  tenían  en  que  San  Fulgen- 
cio hubiera  sido  o  no  Obispo  de  Carta- 
gena; lecciones  que  no  obstante  el  des- 
crédito en  que  las  pone  el  padre  Flórez. 
■son  y  han  sido  siempre,  ya  que  no  de 
fe  divina,  de  fe  humana  y  de  autoridad 
respetable,  siendo  inverosímil  que  sin  es- 
tar apoyadas  en  la  tradición  de  tiempo 
inmemorial  y  en  la  común  creencia  las 
acogiesen  (por  más  candidos  que  los  su- 
pongamos) los  Arzobispos,  Obispos  y  Ca- 
bildos de  aquellas  diócesis,  que  entonces 
todos  y  a  un  mismo  tiempo  habrían  ve- 
nido a  ser  víctimas  de  la  superchería  de 
un  falsario.  2.'  Que  dicha  tradición  fué 
después  reconocida  y  admitida  como  le- 
gítima por  el  Breviario  Romano,  v  como 
es  consiguiente  por  los  señores  Carde- 
nales de  la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos y  por  el  mismo  Pontífice  en  dos  dis- 
tintas ocasiones :  la  una  para  toda  la  Igle- 
sia de  España  en  el  Oficio  nuevo  del 
Santo,  y  la  otra  para  toda  la  Iglesia  uni- 
versal, en  el  Oficio  de  su  hermano  San 
Isidoro.  3.'  La  preferencia  que  la  Igle- 
sia de  Cartagena  hizo  con  San  Fulgen- 
cio entre  sus  hermanos  Leandro  e  Isido- 
ro (que  le  aventajaban,  sin  duda,  el  uno 
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en  la  edad,  d  otro  en  la  ciencia  y  am- 
hós  en  importancia  histórica),  al  elegir- 
le, con  elección  de  tiempo  inmemorial, 
por  su  único  y  principal  Patrono,  cosa 
que  no  se  explica  bien  a  no  haberle  te- 
nido antes  por  su  Prelado.  4."  La  esta- 
tua de  San  Fulgencio,  esculpida  en  pie- 
dra con  la  inscripción  de  Obispo  de  Car- 
tagena, y  entallada  en  la  fachada  del 
Mediodía  del  palacio  episcopal  viejo  de 
la  ciudad  de  Murcia,  entre  las  efigies  de 
don  Alonso  el  Sabio  y  de  Sancho  IV, 
obra  indudablemente  del  tiempo  de  estos 
Reyefs,  y  prueba,  por  consiguiente,  de  que 
hasta  ellos  por  lo  menos  sube  la  tradi- 
ción. 5."  En  fin,  la  de  hallarse  dicha 
tradición  admitida  y  confirmada,  según 
demostración  de  nuestro  eminentísimo 
cardenal  Belluga,  por  el  testimonio  de 
muchos  gravéis  y  fidelísimos  autores,  en- 
tre quienes  sobresalen  Maurólico,  Ferra- 
rlo, Marineo  Sículo,  Vaseo,  Garibay,  Gil 
González  Dávila,  Saavedra  Fajardo,  Pau- 
lo Espinosa,  Rodrigo  Caro,  Martín  de 
Roa,  Bolando,  Heuschenio,  Graverson, 
Guillermo  Cave,  Moreri,  Lambertini,  y 
en  fin,  hasta  los  mismos  Prudencio  de 
Sandoval  y  Nicolás  Antonio,  después  de 
haber  negado  'la  especie  o  dudado  de  ella, 
por  fiarse  de  argumentos  de  índole  pu- 
ramente negativa. 

Con  respecto  ail  tiempo  en  que  San  Ful- 
gencio estuvo  gobernando  la  Iglesia  de 
su  patria,  nada,  a  no  ser  conjeturalmen- 
te,  puede  decirse.  El  padre  Quintanadue- 
ñas  y  los  que  le  han  seguido  creen  que 
fué  esto  por  el  espacio  de  ocho  años,  y 
el  padre  Soler  que  algunos  más,  colocan- 
do el  período  de  su  pastoral  gobierno  en 
aquella  silla,  desde  cerca  del  año  592  has- 
ta del  de  610,  en  que  por  causa  de  la 
desolación  de  Cartagena,  y  acaso  también 
por  instigaciones  y  a  instancia's  de  su  her- 
mano Isidoro,  fué  trasladado  a  la  Igle- 
sia dQ  Ecija;  traslación,  por  cierto,  har- 


to motivada  y  que  en  esta  ocasión  no 
pudo  ni  debió  tenerse  por  una  infracción 
hecha  contra  los  cánones  y  costumbres 
de  aquellos  ¡tiempos,  antes  bien  debió  re- 
putarse como  muy  natural  y  justa,  no 
existiendo,  como  no  existía  ya  Cartage- 
na; estando  Ecija  enclavada  en  la  pro- 
vincia de  la  Bética,  de  que  era  metropo- 
litano el  gran  Isidoro,  y  residiendo,  ade- 
más, en  uno  de  los  monasterios  de  dicha 
ciudad  su  santa  y  venerada  hermana 
Florentina.  Posible  eís,  sin  embargo,  que 
antes  de  este  tiempo  se  verificase  la  su- 
sodicha tras'lación,  si  es  que  tuvo  lugar 
antes  la  vandálica  devastaición  narrada 
por  el  clarísimo  autor  de  las  Etimologías. 
Ello  es  lo  cierto  que  en  el  referido  año 
de  610  era  ya  San  Fulgencio  Obispo  de 
Ecija,  firmando  como  tal  por  esta  fe- 
cha, ya  fuese  en  su  palacio,  como  quita- 
ren algunos,  o  presente  ante  el  Conciláo 
Toledano,  el  famoso  decreto  expedido  i>or 
Gundemaro  para  que  se  considerase  a  la 
Iglesia  de  Toledo  como  la  única  metró- 
poli de  toda  la  provincia  cartaginenise ; 
y  es  también  lo  positivo  que  nueve  años 
después  asistió,  como  tal  Prelado  de  di- 
cha diócesis,  al  Concilio  convocado  y  pre- 
sidido  en  Sevilla  por  su  hermano  Isido- 
ro ;  Concilio  en  que,  por  cierto,  supo  des- 
plegar toda  'su  elocuencia  y  celo  apostó- 
lico a  fin  de  que  cesasen  las  controver- 
sias que,  sobre  sus  respectivos  límites, 
mediaban  entre  las  Iglesias  de  Ecija,  Má- 
laga y  Córdoba,  como  en  efecto  hubo  de 
cortseguirlo,  quedando  en  aquel  Congre- 
so  definitivamente   terminadas. 

Nueve  años,  pues,  que  sepamos  con  cer- 
teza, gobernó  Fulgencio  la  silla  astigita- 
na,  ejerciendo  siempre  su  cargo  pastoral 
con  entrañable  caridad  y  paternal  cuida- 
do, atento  continuamente  a  la  extirpa- 
ción de  los  errores  de  la  herejía,  al  re- 
frenamiento de  las  cc/stumbres  y  a  la  res- 
titución  de   la   estricta   observancia   r^li- 


-  239 

giosa,  todo  lo  cual  logró  conse^ir,  así 
por  la  pureza  de  su  ejemplar  conducta, 
cuanto  por  su  palabra  y  escritos ;  sien- 
do también  por  entonces  cuando,  o  por 
modesta  desconfianza  en  su!s  propias  fa- 
cultades, o  f>or  hallarse  oaipado  en  la 
composición  de  algima  de  sus  obras,  pi- 
dió a  su  hermano  escribiese  algo  sobre  el 
origen  de  las  cCsas  pertenecientes  a  los 
Oficios  eclesiásticos,  como  así,  en  efec- 
to, lo  hizo  el  Doctor  egregio,  enrique- 
ciendo a  la  Iglesia  y  a  los  anales  lite- 
rarios de  España  con  los  dos  precióos 
libros  De  Officits  Ecclesiasticis,  o  sea 
De  origine  Officiomm,  que  dedicó  al  mis- 
mo Fulgencio,  por  cuyo  encargo  se  es- 
cribieron, según  conista  de  la  Prefación 
o  Epístola  dedicatoria  del  Santo. 

Cargado  ya  de  años,  encorbado  por  el 
peso  de  los  achaques,  y  conociendo  que 
su  última  hora  se  acercaba,  mandó  lla- 
mar, según  se  dice,  a  su  citado  hermano 
Isidoro  para  que  le  auxihase  en  este 
último  trance,  después  del  cual  rindió  su 
espíritu  en  brazos  del  Señor,  año  de  620 
ó  621,  próximamente,  y  según  los  más 
antiguos  Breviarios  de  Falencia  y  Sevi- 
lla, por  más  que  otros  autores,  de  cuya 
opinión  no  podemos  participar,  hayan  fi- 
jado este  hecho  hacia  lois  años  de  626, 
633  y  hasta  638,  durante  los  cuales  cons- 
ta de  un  modo  terminante  que  estaba 
ya  gobernada  la  Iglesia  astigitana  prime- 
ramente por  Marciano,  inmediato  suce- 
sor de  San  Fulgencio  y  después  por  He- 
bencio. 

Por  lo  que  hace  al  mes  y  día  de  su 
fallecimiento,  corren  también  variáis  ver- 
siones, creyendo  unos  que  fué  en  16  de 
enero,  otros  que  en  él  14  y  otros  que  en 
el  8  de  octubre;  pero  lo  cierto  es  que 
la  Iglesia  de  España  lo  celebra  en  el  pri- 
mero de  dichos  días,  y  muy  particular- 
mente la  de  Cartagena,  como  a  su  Pa- 
trón y  Obispo. 


Sepultóse  el  sagrado  cuerpo  de  San 
Fulgencio  en  la  iglesia  de  Ecija,  siendo 
trasladado,  de  allí  a  treinta  y  cuatro  años, 
a  la  de  Santa  Justa  y  Rufina,  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  y  colocado,  según  tra- 
dición corriente,  en  el  magnífico  sepul- 
cro de  sus  santos  hermanos  Leandro,  Isi- 
doro y  Florentina.  Invadida  España  por 
los  árabes,  fué  transportado,  juntamente 
con  el  de  dicha  Santa  y  una  sagrada 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, a  los  montes  del  mismo  nombre,  don- 
de permanecieron  ocultos  hasta  el  tiem- 
po de  Alfonso  XI,  en  que  fueron  descu- 
biertos y  llevados  al  lugar  de  Berzoca- 
na,  siendo  repartidas  tan  santas  y  vene- 
rables reliquias,  en  tiempo  de  Felipe  II. 
entre  el  monasterio  de  Guadalupe,  la  Ca- 
tedral de  Avila  y  las  Iglesias  mayores  de 
Cartagena  y  Murcia,  cuyo  Cabildo  tiene 
todavía  la  honra  de  rendirles  culto  en 
ima  preciosa  capilla  al  lado  de  la  Epísto- 
la del  altar  mayor  de  su  Catedral. 

¿Pero  San  Fulgencio  fué  realmente  lo 
que  con  propiedad  puede  llamarse  un 
Doctor  de  la  Iglesia  de  España?  Tam- 
bién se  le  ha  querido  privar  de  este  ho- 
nor ;  también  se  le  ha  disputado  la  glo- 
ria de  haber  escrito  las  obras  que  en  un 
tiempo  circularon  con  su  nombre,  y  de 
que  hoy,  por  desgracia,  sólo  conserva- 
mos la  noticia  en  orden  a  las  más  im- 
portantes. Los  principales  sostenedores  de 
esta  especie  fueron  don  Nicoíás  Antonio, 
que  duda,  si  no  de  todas,  de  la  mayor  par- 
te de  ellas,  y  el  padre  maestro  Enrique 
Flórez.  que  las  niega  rotundamente,  atri- 
buyéndolas, unas  veces  equivocada  y  otras 
arbitrariamente,  a  San  Fulgencio  el  de 
África.  Pero  atendiendo  nosotros  a  la  in- 
disputable autoridad  de  otros  muchos  res- 
petabilísimos escritores,  desde  los  obispos 
Julián  y  Félix  hasta  el  cardenal  Belluga, 
y  en  vista  de  las  poderosas  razones  que 
tenemos  expuestas  en  nuestro  "Estudio 
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crítico,  biográfico  y  bibliográfico  sobre 
los  cuatro  Santos  de  Cartagena",  que  aquí 
omitimos  por  evitar  prolijas  repeticiones, 
no  podemos  menos  de  atribuir  a  nuestro 
glorioso  y  docto  Santo,  como  otras  tan- 
tas producciones  de  su  ingenio,  además 
de  los  tres  sermones  sobre  San  Martín^ 
La  Natividad  del  Señor  y  San  Esteban, 
que  vio  Ambrosio  de  Morales  en  un  có- 
dice antiquísimo  de  la  Iglesia  de  Córdo- 
ba, las  siguientes : 

4/  Sermo  de  S.  Stepha"o  Protho  Mar- 
tyre. 

Contenido,  bajo  el  mismo  título,  en  el 
Breviario  de  la  Iglesia  de  Salamanca, 
precedido,  como  en  todos  los  que  siguen, 
del  S.  Fulgentii  Episcopi  Carthaginensis. 

5."  Sermo  de   Communi  Apostolorum. 

Contenido,  bajo  este  título,  en  el  an- 
tiguo Breviario  de  la  Iglesia  de  Cuenca. 

6."  Sermo  II  De  Communi  Apostolo- 
rum. 

Contenido  también,  bajo  igual  título, 
en  los  Breviarios  de  Salamanca  y  Fa- 
lencia. 

7/  Sermo  de  Communi  unius  Confes- 
soris. 

Contenido  asimismo,  y  bajo  el  dicho 
título,  en  el  Breviario  salmantino. 

8.'  Sermo  in  Purifkatione  B.  V.  Ma- 
riae. 

Así  en  Bivar,  quien  en  ¿us  comenta- 
rios sobre  Marco  ^Máximo  {Marci  Ma- 
ximi  Episcopi  Caesaraug.  Continnaíio 
Chronici...,  etc.  Matriti,  apud  Didacum 
Díaz  de  la  Carrera.  MDCLII)  recogió 
todos  los  dichos  sermones,  no  trayendo 
de  este  último  más  que  el  principio,  y 
advirtiéndonos  que  ¡se  halla  íntegro  en  el 
Homiliario  de  Lorenzo  Surio.  También 
fueron  publicados  por  el  padre  fray  Lean- 
dro Soler  en  la  parte  segunda  de  su  Car- 
tagena Ilustrada.  Murcia,  por  Francisco 
Benedito,  1778. 

9."  Expositiones  in  Sacra  Evangelia,  in 


Isaiam,  in  dnodecim  Prophetas,  in  Ge- 
nesim,  in  Pentatheucum,  et  in  Regum. 

Ferdidas  hasta  ahora,  y  de  las  cuales 
nos  hablan  calificándolas  de  muy  bri- 
llantes {lo culentis simas)  las  lecciones  del 
Santo  en  los  viejos  Breviarios  de  Sala- 
manca  y  Falencia. 

10."  Expositiones  in  totum  Psalterium. 

De  que  nos  da  testimonio  Frudencio  de 
Sandoval,  habiéndolas  hallado,  según  nos 
dice  él  mismo,  en  un  raro  y  precioso  có- 
dice de  letra  gótica,  que  aun  existía  en 
su  tiempo  en  el  monasterio  de  San  Sal- 
vador de  Oña. 

II.*  Mytologiarum  libri  III. 

Obra,  al  parecer,  donde  el  Santo  supo 
desplegar  toda  su  vasta  erudición,  y  en 
la  que,  según  Bolando,  apoyado  en  la  au- 
toridad de  Sigeberto  Gemblacense,  "con 
un  muy  florido  estilo,  aplica,  ya  al  or- 
den natural  de  las  cosas,  ya  a  la  mora- 
lidad de  la  vida  humana,  toda  la  fabu- 
losa teología  de  los  dioses  gentiles,  bri- 
llando en  ella,  con  lo  florido  del  estilo, 
un  tan  sublime  ingenio  de  su  autor,  que 
pasmara  a  cuantos  la  oyesen".  Fublica- 
da,  según  Bivar,  en  Basilea,  por  Juan 
Hervagio,  año  de  1535. 

12.'  Tractatus  de  Pide  Incarnationis 
Filii  Dei,  ad  Scarillam. 

Tratado  que  se  hallaba  contenido  en 
un  antiguo  códice  gótico,  que  todavía  se 
conservaba  en  tiempo  del  padre  Maria- 
na, y  del  que  dejó  Morales  ima  breve 
descripción.  A  la  verdad,  es  obra  estr. 
última  de  la  que,  no  obstante  los  testi- 
monia'; que  a  favor  de  nuestro  San  Ftd- 
gencio,  como  propia  de  su  ingenio,  nos 
dan  Bivar,  Fadilla  y  los  citados  Morales 
y  Mariana,  no  dejamos  de  abrigar  algu- 
nas dudas,  según  tenemos  dicho  en  otra 
parte. 

Fara  dar  ahora  una  muestra,  siquiera 
sea  harto  débil,  del  estilo  y  doctrinas  de 
nuestro  Santo,  vamos  a  trascribir  a  con- 
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tinuación  uno  de  los  sermones  de  que 
queda  hecho  mérito,  eUgiendo  a  este  fin, 
por  ser  el  más  corto,  el  que  lleva  por 
titulo  De  Communi  itnius  Confessoris, 
cuya  traducción  castellana  también  aquí 
omitimos  por  tenerla  ya  hecha  en  nues- 
tro citado  Estudio  Critico.  Dice  así: 

"Catholicae  Ecclesiae  operarios  Dominas 
sicut  multiplicis  gratiae  suae  donis  adorna- 
vit,  ita  eos  ínter  acrumnas  hujus  saeculi  di- 
versis  laboribus  examinari  permitit.  Spiritus 
Sanctus  dividens  singulis.  prout  vult,  in  ae- 
dificationem     Corporis     Christi,     quod    est 
Ecclesiae  (Ecclesia)   sicut  multiplicibus  me- 
fitis eos  exaggeravit  ita  in  perferendis  au- 
gustiis  prae  humana  fragilitate  ad  suae  Fidei 
experimentum   alium   amplius,  alium  minus 
robustiorem    esse    concessit.    Quídam    enim 
Domino  placuerunt  per  solam  conf essionem : 
qui    autem    in    sola    confessióne     restiterut  i 
multis  ex  eis  non  reputatur  ad  minus  retri- 
butionis  praemium;   quia  si   defuit  eis  per-  | 
secutionis    impíetas,    non    defuit    ex    corde   j 
perfecto  voluntas ;  &  si  cessavit  praesumptic   ! 
persecutíonis,  non    retrocessit  amor   passío-   i 
n¡3.  Vera  confessio  semper  extitit  tantum  vi-    I 
veré  in  Christo.  Confessorum  ergo  devotío   i 
tantum  excultat  de  praemío.  quantum  in  illís 
valet  bonorum  operum  exhibitio.  Sanctissimi 
Confessores  tantum  altiori  sunt  mérito  coae- 
quandi,  quanto  diuturníori  labore   sum  pro- 
bati.  In  Mart>TÍbus  subruit  momentánea  pas- 
sio;  in  Confessoríbus  díu  remorata  est  quo- 
tidíana    abstínentiae    afflictío.    Quae    igítur 
raembra  ferreus  gladíus  non  pertransivit,  vel 


ignis  materialis  non  violavit:  Divinus  Amor 
excogít,  abstínentiae  rigor  maceravit.  Et  qui 
Corpus  suum  martyrii  acerbitatc  non  dissipa- 
verunt,  cum  vitiís.  &  concupiscentiis  illud 
crucifixerunt.  Martyres  citius  succubuerunt, 
Confessores  non  impares  mérito  diuturnius 
Divínis  laud'bus  ínhaeserunt.  Austeritas 
enim  confessionis  in  jejuniis,  in  vigillíis,  & 
in  his  similibus  exhibetur:  que  tanto  amplius 
in  virtute  abundat,  quanto  acriore  afflictio- 
ne  carnis  voluptatem  superat:  in  charitate 
radiata,  amplificata  in  ómnibus  miscricordiae 
operíbus  comprobatur.  Xam  dum  asperitate 
vivendi  caro  maccratur,  interioris  homíni.- 
intentio  in  alia  speculatione  sublevatur.  Unde 
hic  Sanctus  Vir  poterat  cum  Apostolís  di- 
cere :  Xostra  autem  conversatio  in  Coelis  est. 
Per  huj-usmodi  praefa*^as  justificationes  ele- 
ctorum,  virtus  Confessorum  emicuit,  quia 
exhibuerunt  corpora  sua  hostiam  viventem. 
sanctam,  Deo  placentem.  Hostia  vivens  est 
ille,  qui  ita  illecebrosos  carnis  motus  com- 
pressit,  ut  nullomodo  Spiritum  extínguere 
possint.  Nos  igitur,  fratres,  qui  de  Sancto- 
rum  Confessionibus  concrepamus,  in  vera 
confessióne  oculos  mentís  in  Coelum  leve- 
mus.  Innocentiam  horum,  de  quibus  loquímur, 
consideremus ;  quia  ideo  reolítur  eorum  me- 
moria, ut  ad  instar  virtutís  illorum  nostra 
infirmitas  (firmitas)  surgat.  Ita  vitam  no- 
stram  componamus,  ut  inter  retributionis 
eorum  lília  non  separetur  indigna.  Si  quae 
in  nobis  hucusque  hostis  antiquus  inseruit, 
eradicemus,  simplicítafe  nitidae  confessionis. 
intercedentíbus  eorum  merítis,  qui  fuerunt 
ductores  confessionis." 
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Galiano  Díez  (Don  Tomás  José). 

Poeta  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVIII,  natural  de  Almansa,  a  la  cual 
dedicó  algunos  de  sus  versos  con  moti- 
vo de  haber  obtenido  el  título  de  ciudad 
por  la  real  gracia  de  Carlos  III.  Fué  hijo 
de  ilustre  familia,  emparentada  con  la 
de  Enríquez  de  Navarra,  según  él  mis- 
mo nos  lo  pone  de  manifiesto  en  la  de- 
dicatoria que  de  su  librito  de  poesías  di- 
rigió a  su  sobrina  doña  Josefa  Galiano 
Paz  Enríquez  de  Navarra,  marquesa  del 
Trevolar  y  señora  de  Útero.  Son  las  úni- 
cas noticias  que  hasta  ahora  hemos  po- 
dido adquirir  acerca  de  nuestro  don  To- 
más José  iGaliano.  El  señor  Raquero,  en 
su  erudita  monografía  sobre  los  Hijos 
ilustres  de  Albacete,  no  le  nombra. 

Nosotros  le  conocemos  como  autor  de 
varias  composiciones  poéticas,  en  su  ma- 
yor parte  religiosas,  que  imprimió  en 
Murcia,  por  los  años  de  1783;  y  aunque, 
en  general  hablando,  son  éstas  de  esca- 
isísirho  mérito,  por  hallarse  plagadas  de 
defectos,  no  deja,  sin  embargo,  de  haber 
en  la  colección  alguna  que  otra  un  tanto 
pasadera.  Sirva  de  ejemplo  la  siguiente, 
que  él  tituló  "Trío  poético  a  San  Juan 
Nepomuceno".  ; 

Los  Mártires   del  Señor 
mueren  la  fe  confesando ; 
Juan  por  rumbo  superior 
siendo  Mártir  confesor 
tnuere  por  la  fe  callando. 


Un  martirio  deseado 
con  cristiana  perfección 
es   perpetua   confesión 
y  un   martirio  continuado ; 
éste  tenía  entrañado 
Juan,  a  impulsos  de  su  amor, 
al    Sagrado    Redentor, 
y  cuando  la  ocasión  vino 
imitó  constante  y  fino 
los  mártires  del  Señor. 

Muerto  al  mundo   San  Juan  era 
para   Dios  un  fiel  viviente, 
logrando  perfectamente 
la  vida  más  verdadera ; 
y  como  si  no  viviera, 
en  Dios  iba  respirando, 
continuamente   anhelando 
con  la  más  constante  fe 
seguir  los  Mártires  que   . 
mueren  la  fe  confesando. 

Con  un   silencio  excelente 
primores  de  la  fe   explica, 
y  a  ser  Mártir  se  dedica 
un  Confesor  elocuente ; 
pues  con  la  acción  más  prudente 
se  declara  con  fervor 
en  llamas  de  fino  amor 
un  Confesor  muy  callado, 
siendo  Mártir  aprobado 
Juan,   por  rumbo   superior. 

Grandemente   defendida 
dejó  nuestra  fe  sagrada 
Juan,  con  su  boca  cerrada 
y  con  la  lengua  oprimida ; 
así  quedó  esclarecida 
con  muy  gracioso  primor, 
y   sin  mirar  el  dolor 
que  le   pudo   resultar 
quedó    santo  singular, 
siendo  Mártir  confesor. 

Ante  los  Reyes  hablar 
de  testimonios  sagrados 
son  valores  celebrados 
que   se    deben    elogiar. 


Hoy  admírese  el  callar, 
pues  un  Rey  está  mandando 
que  Juan   le   obedezca  hablando ; 
mas  sin  perder  el  respeto 
él,  con  el    nayor    secreto, 
muere  por  la  fe  callando. 

Como  muestra  ahora  de  la  candidez  y 
mal  gusto  del  autor,  transcribimos  también 
a  continuación  esta  otra  glosa  sobre  la 
siguiente  redondilla  Al  Nacimiento  del 
Señor : 

De  parir  nació  el  parar, 
el  mal  paró  con  parir, 
hoy  se  reparó  el  vivir, 
hoy  se  preparó  el  gozar. 

Pararon  nuestros  anhelos, 
se    acabó  nuestra   tristeza 
por  la  preciosa  fineza 
que  nos  vino  de  los  cielos ; 
pararon  nuestros  desvelos 
y  cesó  nuestro  pesar ; 
no  nos  queda  qué  dudar, 
debemos  creer  muy  bien 
que  en  el  portal  de  Belén 
de  parir  nació  el  parar. 

Paró  nuestra  enfermedad, 
naciendo  nuestra  salud 

con   tanta    gracia    y    virtud 
que  nos  curó   en  realidad ; 

se  borró  la  iniquidad 

sin   poderse   resistir, 
con  que  podemos  decir 

con  júbilo  y   alearía 

que  por  la  Virgen   María 

el  mal  paró   con   Parir. 
Impedimentos   quitados, 

dificultades  vencidas, 

con    alegrías    crecidas 

deben  ser  muy  celebrados ; 

agradecidos,  postrados 

y   alegres  debemos  ir 

a   Belén,   y   allí  asistir 

con  rendimiento  constante, 

pues  por  el  Divino  Infante 

hoy  se  reparó  el  vivir. 
Cuantos  justos   existían 

allá  en  el  seno  de  Abrahán 

era   con    penoso    afán 

por  ansias  que  padecían ; 

continuamente  se  oían 

con  anhelo  suspirar, 

pero    cesó    su  clamar, 
«  pues  por  Jesús   Soberano 

para  todo   fiel  cristiano 

hoy  se  preparó  el  gozar. 

Véase   Galiano  Diez  en  nuestro  Catá- 
logo de  Impresos  en  Murcia, 
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Galiano  Enríquez  (Don  José). 


Pariente  del  anterior,  y  como  él  natu- 
ral de  Almansa.  Sólo  de  él  sabemos  que 
fué  colegial  en  el  Mayor  del  Arz<:^spo 
de  Alcalá  de  Henares;  que  abrazó  el  es- 
tado eclesiástico  y  que  logró  en  su  patria 
alguna  fama  como  orador  sagrado. 

He  aquí  el  soneto  que  con  motivo  de 
un  Sermón  suyo,  predicado  en  el  conven- 
to de  Religiosas  Agustinas  de  su  patria, 
al  tomar  el  hábito  la  ¡madre  Juana  de  San- 
to Tomás,  le  dedicó  su  amigo  y  paisano 
don  Francisco  Clemente: 

Docta,  erudita  tu  oración   sagrada 
merece    ser    de  todos  aplaudida, 
en   bronces   inmortales  esculpida 
y    en    los   pechos   mortales   estampada. 

Ensena   con  acierto  la   jornada 
desde  Egipto  a  la  tierra  prometida.  * 

1  Oh  si   fuera  de  todos  emprendida 
así  como  por  ti  fué  dibujada ! 

Que  al  gusto  y  al  provecho  se  acomoda 
tu  elegante  oración,   ninguno  duda ; 
para  la  religiosa,  eficaz  toda ; 

para  todos  nerviosa  y  toda  aguda; 
pues   nos  demuestra,    con   extraña   moda, 
muy  bien  vestida  la  verdad  desnuda. 

Tampoco  lo  trae  el  señor  Baquero  en 
su  citada  monografía. 

GÁLVEZ  (Fray  Antonio). 

Murciano.  En  un  elogio  fúnebre  pro- 
nunciado por  él  en  las  exequias  del  ilus- 
trísimo  señor  idon  Manuel  Rubín  de  Ce- 
lis,  obispo  de  Cartagena,  dice,  dirigién- 
dose a  los  pobres  de  Murcia: 

"Levantad  la  voz  vosotros,  pobres  de  es- 
ta porción  de  rebaño  de  Jesucristo...  Pai- 
sanos míos  infelices,  tristes  víctimas  a  un 
tiempo  mismo  de  la  necesidad  y  la  vergüen- 
za... etc." 

Floredó  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XVIII.  Profesó  en  ía  religión  domi- 
nicana, y  fué  padre  del  Colegio  de  Pre- 
dicadores de  Orihuela,  maestro  en  Artes, 
doctor  y  catedrático  de  Teología  de  su 
Universidad, 
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\''éase   el   mismo   en   nuestro   Catálogo  j 
de  Impresos  en  Murcia. 

GÁL\^EZ  BoRGOÑoz  (Lic.  Ginés), 

Lorquino.  En  la  Serie  de  los  Obispos 
de  Cartagena,  del  señor  Díaz  Casou,  vé- 
rnosle citado  como  autor  de  un  libro  so- 
bre antigüedades  de  Lorca,  escrito  en 
1/34,  con  el  siguiente  original  título : 

"Mussato  Polihistor  que  prepara  la 
multígena  grandeza  de  la  Novilísima  ciu- 
dad de  Lorca  en  el  epítome  de  sus  mo- 
numentos, que  en  14  tratados  bosqueja 
un  su  hijo  amante." 

García  (Alonso). 

Poeta  murciano  del  segundo  tercio  del 
siglo  XVI.  Figura  en  la  Floresta  de  va- 
ria poesía  del  doctor  don  Diego  Ramí- 
rez Pagan,  con  los  dos  siguientes  sone- 
tos: 

Ramírez  yaze  aquí,  padre  dichoso 
a  quien  las  Musas  llaman  sacro  agüelo, 
y  sobre  su  sepulcro  hazen  duelo 
ayudando  al   poeta  misterioso. 

Honra  viador  el  túmulo  lloroso, 
siquiera  por  el  sancto  amor  y  zelo 
que   deues   a  la  pluma  de  alto  buelo 
de  Dardanio,    el   pastor  más   ingenioso. 

Y  di  al  passar,  pisando  blandamente : 
"Holganga  eterna  y  resplandor  illustre 
tenga  esta  alma  en  el  cielo   esclarecido, 

y  herede  tanta  vida  su  simiente 
quan  fruto  del  España  y  lustre 
en  el  Ibero  verso  ha  produzido." 

Señor  Maestro,  ingrata  patria  ha    sido 
para  vos  Murcia,  siendo  a  todos  buena, 
a  todos  natural  y  a  vos  ajena; 
a  todos  casa  y  a  vos  pobre  nido. 

Por  donde  haueys  andado  os  han  tenido 
por  hombre  docto,  agudo  y  de  gran  vena, 
y  aquí  vuestro  planeta   siempre  ordena 
que  no  seáis   accepto  do   nascido. 

En  Murcia  medra  el  pobre  quando  viene, 
aquí    hallan   descanso    forasteros, 
vos  luego  os  afligís  en  solo  vella. 

No    sé  quál    de  los    dos  la    culpa  tiene, 
Murcia  de  a  vos,  señor,  no  mereceros 
o  vos  de   no  querer  estar  en   ella. 

A  este  último  respondió  nuestro  doc- 


tor Ramírez  con  otros  dos  sonetos,  el  se- 
gundo de  los  cuales  dice: 

Señor  Alonso,    ya   tiempo   sería 
después  quel  ruuio  Apolo  os  dio  la  mano, 
para  ver  las  riquezas  del  Toscano 
baxo    los   pies    de   vuestra    poesía. 

Que    con    vuestra   agradable    compañía 
este  monte  hiziéssedes  vfano, 
adonde  cantan   Tytiro  y    Syluano 
los  versos  que  entonó   nuestra  Thalía. 

Venid,   que  en  este  mente   no  ay  pisada 
do  vuestra    lyra  bien   no    se    frequente 
ni  árbol   do  vuestro   nombre  no  se  halle. 

Todo   os  llama   con   voz  apressurada, 
y  en  torno  están  las  musas  desta  fuente 
Alonso   resonando,  Alonso  el  valle. 

G.ARCÍA  GÓMEZ  (Miguel). 

Natural  de  Lorca.  Escribió  un  Discur- 
so histórico  (1695)  sobre  el  mismo  asun- 
to que  el  publicado  en  Valencia,  seis 
años  antes,  por  su  paisano  y  contempo- 
ráneo don  Fernando  de  Vargas  y  Vi- 
llegas. 

\''éase  éste  en  el  presente  Catálogo. 

García  Hidalgo   (Don   José). 

Natural  de  Murcia,  según  los  más  de 
los  autores  que  de  él  tratan,  e  hijo  del 
pintor  Francisco  García,  puesto  al  ser- 
vicio del  Marqués  de  los  Vélez  y  resi- 
dente en  dicha  ciudad  casi  toda  su  vida. 
Fué  él  mismo  pintor  de  profesión,  como 
su  padre,  y  como  a  tal  el  señor  Ceán  Ber- 
múdez  hubo  de  dedicarle  su  correspon- 
diente artículo,  que  a  continuación,  en 
parte,  copiamos: 

"García  Hidalgo  (dice),  pintor.  Sin  embar- 
go de  las  noticias  que  él  mismo  nos  ha  de- 
jado impresas  de  su  vida,  no  se  sabe  toda- 
vía en  dónde,  ni  en  qué  año  nació...  Si  se 
atiende  a  las  épocas  de  sus  principios  en  la 
pintura,  de  sus  viajes  y  de  su  residencia  en 
Murcia,  Roma,  Valencia  y  Madrid,  parece 
haber  nacido  por  los  años  de  1656,  sobre 
poco  más  o  menos;  y  de  haber  sido  de  una 
familia  ilustre  lo  manifiesta  el  escudo  de 
armas  que  él  mismo  grabó  en  su  cartilla  de 
principios.  No  tendría  más  que  catorce  años 
cuando  comenzó  a  dibujar  en  Murcia,  adon- 
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de  le  llevarían  sus  padres,  si  no  es  que  haya 
nacido  en  esta  ciudad,  pues  vivía  en  ella  el 
de  1607  el  pintor  Francisco  García,  que  pudo 
haber  sido  su  padre.  Fué  su  primer  maes- 
tro el  caballero  Villacis  y  después  Gilarte  (i), 
ambos  profesores  muy  acreditados,  que  le 
cimentaron  en  las  reglas  del  diseño.  Pasó 
de  aquí  a  Roma  a  estudiar  el  antiguo  y  las 
obras  de  los  famosos  pintores  italianos,  bajo 
la  dirección  de  Jacinto  Brandi ;  y  no  se  des- 
deñaron de  darle  sus  lecciones  Pedro  de 
Cortona,  Salvador  Rosa  y  Carlos  Marata,  al 
ver  las  buenas  disposiciones  y  aplicación  con 
que  las  recibía;  pero  la  falta  de  salud  le 
obligó  a  volver  a  España  con  harto  dolor. 
"Aportó  a  Alicante,  y  deseoso  de  cono- 
cer los  pintores  valencianos  y  las  obras  de 
los  Joanes  y  de  los  Ribaltas  se  trasladó  a 
Valencia.  Se  detuvo  en  esta  capital  siete  u 
ocho  años,  acaso  porque  convendría  aquel 
benigno  clima  a  su  quebrantada  salud,  con- 
curriendo a  la  academia  que  tenían  los  fo- 
rasteros en  competencia  de  otra  de  los  na- 
turales; y  como  se  juntasen  ambas  los  días 
festivos  en  una  de  las  aulas  del  convento 
de  Santo  Domingo,  sobresalía  García  entre 
todos  los  concurrentes,  señalándole  con  el 
epíteto  del  Castellano. 

'•Vino  a  Madrid  antes  del  año  de  1674,  en 
que  principió  a  pintar  los  cuadros  del  claus- 
tro de  S.  Felipe  el  real ;  y  aunoue  muy  ade- 
lantado en  el  arte,  no  quiso  separarse  un 
punto  de  la  dirección  del  pintor  de  cámara 
D.  Juan  Carreño.  trabajando  a  su  lado  co- 
mo los  demás  discípulos.  Pintó  entonces  un 
cuadro  para  el  oratorio  del  Rey.  que  fué 
muy  celebrado  de  todos,  menos  de  D.  An- 
tonio Palomino,  quien  no  podía  sufrir  los 
elogios  que  le  hacían,  ni  la  estimación  en 
que  le  tenía  Carreño.  De  aquí  se  originó  la 
enemistad  que  había  entre  los  dos  y  el  ha- 
berse encontrado  más  de  una  vez  en  lances 
pesados;  pero  García  se  hacía  temible  por- 
que pasaba  por  valiente  y  diestro  espada- 
chín ;  y.  de  aquí  dimanó  también  no  haber 
hablado  Palomino  de  él  en  las  vidas  que  es- 
cribió de  los  pintores  en  artículo  separado, 
sino  por  incidencia  en  el  de  Conchillos,  tra- 
tándole con  dureza  y  tal  vez  con  injusticia, 
lo  que  se  extraña  mucho  de  un  escritor  tan 
pródigo  en  elogios  de  los  artistas. 


(i)     Murciano  el  primero,  y  ambos  avecindados  en 
**  Murcia  la  mayor  parte  de  su  vida. 


"Llegó  D.  José  a  tener  mucho  crédito  en 
la  corte  y  muchas  obras  que  pintar:  de  lo 
primero  no  es  pequeña  prueba  haberle  nom- 
brado censor  de  pinturas  públicas  el  santo 
tribunal  de  la  Inquisición,  el  título  de  pintor 
de  Cámara  que  le  dio  Felipe  V^  en  15  de  Oc- 
tubre de  1703,  y  haber  conseguido  la  cruz 
de  la  orden  de  S.  Miguel ;  y  Palomino  afir- 
ma lo  segundo  cuando  dice:  Respecto  de 
que  éste  (Conchillos)  se  hallaba  desocupado 
y  García  entonces  en  el  auge  de  su  fortuna, 
le  dio  que  hacer  a  Conchillos  algunos  cua- 
dros de  su  cuenta.  Concluyó  los  veinte  y 
cuatro  lienzos  historiados  de  la  vida  de 
S.  Agustín  para  el  Claustro  del  Convento 
de  S.  Felipe  el  real  el  año  de  1711...  Se 
dice  que  en  los  últimos  días  de  su  vida  se 
retiró  a  este  convento,  en  el  que  falleció  y 
fué  enterrado. 

"Manifestó  su  celo  por  el  adelantamien- 
to de  la  juventud  en  el  diseño  en  una  Car- 
tilla de  principios  y  reglas,  que  dibujó,  gra- 
bó e  imprimió  el  año  de  1691 ;  pone  en  ella 
ejemplos  de  diferentes  simetrías  del  cuerpo 
humano:  trata  de  la  anatomía,  de  los  varios 
modos  de  pintar,  de  la  mezcla  y  composi- 
ción de  las  tintas,  del  método  que  se  debe 
tener  en  la  enseñanza  de  este  arte  y  del 
modo  de  grabar  al  agua  fuerte,  con  muchas 
noticias  curiosas  de  algimos  artistas  e  ilus- 
tres aficionados  que  le  precedieron  en   Es- 


G.ARCÍA  DE  OsoRio  (Don  Diego). 

Noble  caballero  murciano :  individuo  re- 
sidente y  de  mérito  que  fué  de  la  So- 
ciedad Económica  de  los  Amigos  del  País, 
de  Murcia,  por  los  años  de  1834  y  sus 
inmediatos. 

ConocémosJe  como  autor  de  varios  dis- 
cursos pronunciados  ante  dicha  Sociedad 
y  publicados  por  la  misma  en  el  referi- 
do año  y  en  1837. 

\^éase  Junta  pública  en  nuestra  Sec- 
ción de  Impresos  en  Murcia. 

García  Romo  (Padre  José). 

Religioso  del  Instituto  de  San  Ignacio 
de  Loyola  y  maestro  que  fué  de  Teolo 
gía  en  su  Colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
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sus,  de  Murcia,  mediando  el  siglo  xviii. 
Tráelo  como  predicador  famoso,  en  su 
•tiempo,  el  ilustrado  murciano  señor  Díaz 
Cassou,  en  su  erudito  libro  titulado:  Se- 
rie de  los  Obispos  de  Cartagena. 

Fué  esta  familia  de  Romo  muy  here- 
dada en  los  campos  y  vega  de  Murcia, 
y  aun  hoy  día  se  conservan  varias  fin- 
cas con  este  nombre,  recordando,  entre 
otras,  la  heredad  llamada  Torre  de  Ro- 
mo, inmediata  a  la  villa  de  Pacheco. 

García  Serón  (Don  Francisco  Javier). 

Ilustre  y  distinguido  jurisconsulto,  na- 
tural de  Lorca.  Ocupándose  de  él  el  pa- 
dre Moróte  en  la  parte  tercera  de  su  his- 
toria de  dicha  ciudad,  dice : 

"Luego  que  fué  recibido  en  el  Real  Con- 
sejo, fué  nombrado  Corregidor  de  Villa- 
Franca  del  Vierzo,  y  en  vista  de  su  buena 
conducta  y  experimentada  expedición  en  su 
gobierno,  Don  García  Ramírez,  Marqués  de 
Arellano,  Intendente  General  del  Reino  de 
Galicia,  le  hizo  Alcalde  Mayor  y  su  Asse- 
sor  en  la  ciudad  de  Betanzos,  en  cuyo  em- 
pleo procedió  con  tanto  acuerdo  y  univer- 
sal aplauso,  que  mereció  ser  reelegido  con 
los  sucesores  Intendentes,  quienes,  por  los 
Marqueses  de  Risburg  y  Cajlus,  y  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Arzobispo  de  Santiago  Don 
Luis  de  Salcedo  representaron  la  importan- 
cia de  este  Ministro  en  el  dicho  empleo,  dig- 
nándose su  Magestad  prorrogarle  la  conti- 
nuación en  él,  por  su  Real  Cédula  a  consul- 
ta de  la  Cámara  de  28  de  Julio  de  1723, 
relevándole  de  la  Media  Annata,  con  otros 
favores  que  prueban  la  grande  estimación 
que  de  este  Ministro  hicieron  los  superiores. 
Fué  de  mucha  utilidad  para  la  Real  Hacien- 
díi,  haciéndole  famoso  la  grande  provisión 
que  suministró  para  la  armada,  que  deshe- 
cha del  temporal,  corriendo  borrasca,  arri- 
bó a  la  Coruña;  hospedando  en  su  casa  al 
Señor  Rey  Jacobo  y  Duque  de  Ormond  en 
la  ocasión  de  la  empresa  de  Escocia,  ha- 
ciendo en  esta  y  otras  ocasiones  largos  y 
señalados  servicios  a  la  Real  Corona." 

"Ejerció  el  empleo  de  Alcalde  Mayor  de  la 
villa  de  Muía;  y  pasando  el  Excelentísimo 
Señor  Duque  de  Fernandina,    Marqués   de 


Villa-Franca  y  Vélez,  por  Mayordomo  ma- 
yor y  Gobernador  de  las  Reales  Casas  y  Ca- 
ballerizas de  la  Señora  Reina  viuda,  prime- 
ra de  España,  en  Bayona  de  Francia,  y  te- 
niendo conocimiento  de  las  buenas  prendas 
de  literatura,  erudición  y  práctica  en  el  ma- 
nejo de  negocios  graves,  le  nombró  y  llevó 
por  su  Secretario,  en  cuyo  empleo  procedió 
con  tanto  acierto,  que  informada  su  Mages- 
tad de  las  buenas  prendas  de  Don  Francis- 
co, se  dignó  de  hacerle  la  honra  de  Secre- 
tario de  sus  Reales  Casas,  nombrándole  asi- 
mismo por  su  Caballerizo  del  número;  cu- 
yos empleos  sirvió  juntamente  con  las  Secre- 
tarías de  su  Excelencia  en  España,  Sicilia  e 
Italia  con  especial  aprobación  de  su  Mages- 
tad y  su  Excelencia,  de  cuya  orden,  con  licen- 
cia de  su  Magestad  y  retención  de  su  empleo 
de  Caballerizo,  vino  a  España  con  poderes,  los 
más  honrosos  y  amplísimos,  para  visitar,  ad- 
ministrar y  gobernar  todos  los  Estados,  que 
como  Marqués  de  los  Vélez  tiene  el  de  Villa- 
Franca  en  los  Reinos  de  Murcia  y  Granada ;  y 
habiéndose  retirado  su  Excelencia  del  servicio 
de  la  Reina  viuda,  en  obsequio  y  por  amor  a 
este  Príncipe,  eligió  el  empleo  de  Adminis- 
trador general  de  los  Estados  de  su  Excelen- 
cia, gustando  más  diel  retiro  y  sosiego  que 
de  seguir  la  cansada  carrera  de  otros  em- 
pleos, a  que  pudiera  aspirar  por  sus  méritos 
y  servicios,  los  que  impresos  presentó  en  un 
Memorial  en  la  Real  Cámara,  y  merecido  la 
aceptación  de  su  Magestad,  mandó  se  le  tu- 
viese presente  para  mayores  ascensos." 

Hasta  aquí  el  padre  Moróte  en  ed  lu- 
gar ci'tado.  Por  lo  que  a  nosotros  respec- 
ta, diremos  con  franqueza  que  hasta  aho- 
ra sólo  conocemos  del  señor  García  Se- 
rón un  alegato,  bien  que  bastante  notable, 
referente  a  la  cuestión  en  su  tiempo  sus- 
citada sobre  la  elevación  de  la  presa  de 
la  Fuente  del  Oro  de  la  ciudad  de  Lor- 
ca; cuestión  que,  según  parece  y  en  otro 
ilugar  apuntamos,  hubo  de  proporcionar- 
le algunos  disgustos.  Su  título  es: 

"Veridicos  hechos,  utilidades  multipfli- 
cadas  y  discursos  críticos  apologéticos, 
que  confirman  el  primer  manifiesto  de 
la  elevación  de  la  presa,  y  conducto  co- 
rrespondiente proyectado  en  la  Fuente  del 
Oro  de  la  M.  N.  y  L.  Ciudad  de  Lorca. 
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Por  el  Licenciado  Don  Francisco  Xavier 
García  Serón,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos,  Regidor  perpetuo  por  su  Ma- 
gestad  de  la  citada  Ciudad;  Cavallerizo 
del  Número,  que  fué  de  la  Señora  Rey- 
na,  viuda  primera  de  España,  (que  de 
Dios  goza)  y  Secretario  de  su  Real  Casa 
y  Cavalleriza."  (S.  I.) 

En  fol. — 40  hs.,  con  una  más  al  principio,  sin 
foliar,  y  un  plano  o  diseño  tipográfico. — Signs. 
A-V. — Portada. — Soneto  acróstico,  a  la  vuelta,  de- 
dicado A  El  S.  D.  Gabriel  De  Olmeda  y  Águi- 
la».— Carta  dedicatoria  al  mismo. — Texto. 

García  Serón  (Fray  Salvador). 

Religioso  franciscano,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Lorca,  de  da  noble  familia  de  am- 
bos apellidos,  que  fué  una  de  las  prime- 
ras que  tomaron  parte  en  la  conquista  dd 
reino  de  Murcia.  Floreció  en  la  prime- 
ra mitad  del  pasado  siglo.  Después  de 
terminados  sus  estudios  pusiéronle  de  co- 
legial mayor  en  el  insigne  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  de  la  Universidad  de 
Alcalá,  dando  comienzo  en  breve  a  su 
carrera  de  Lecturia  en  las  f-acultades  de 
Filosofía  y  Teología,  la  se^nda  de  las 
cuales  lei>'ó  en  el  convento  de  la  ciudad 
de  Murcia,  que  generalmente  tuvo  por 
morada.  Fué  asimismo  custodio  general  y 
calificador  del  Santo  Oficio;  y  "habien- 
do pasado  en  1749  (dice  el  autor  de  la 
Crónica  de  la  provincia  de  Cartagena) 
desde  la  ciudad  de  Murcia,  en  donde 
vivía,  a  la  de  Lorca,  pasó  de  esta  vida, 
con  muerte  súbita,  en  casa  de  un  her- 
mano suyo". 

"Dio  a  luz  (añade  el  citado  cronista),  un 
Sermón  de  Honras  del  Excmo.  Sr.  D.  Joseph 
Félix  Fadrxque  de  Toledo...  &.  Marqués  de 
los  Velez  y  demos  Estados...,  impreso  en 
Murcia  en  1728,  que  había  predicado  en  la 
misma  ciudad...  Y  asimismo  dexó  Ms.  un  li- 
bro en  folio,  en  latino  idioma,  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  Nra.  Sra.,  el  que  tituló: 
Peníhateuchum  Marianum." 


García  Suárez  (Fray  Francisco). 

Religioso  franciscano  de  la  Orden  de 
menores  descalzos  de  la  provincia  de  San 
Juan  Bautista,  natural,  a  lo  que  sospe- 
cho, de  la  villa  de  Yeste,  y  morador  por 
muchos  años  en  el  convento  de  San  Die- 
go de  la  ciudad  de  Murcia,  donde  bajó 
al  sepulcro  en  3  de  octubre  de  1697. 

Fué  autor  de  las  siguientes  obras,  con- 
forme a  las  noticias  que  recientemente 
hemos  adquirido  por  la  lectura  del  her- 
moso libro  del  señor  Díaz  Cassou  titula- 
do Serie  de  los  Obispos  de  Cartagena, 
conviene  a  saber: 

I.'  "Vida  dd  limo.  Sr.  D.  Fr.  Martín 
Pérez  de  Avala,  Arzobispo  de  Valencia." 

2.*  "Grandezas  y  antigüedades  de  la 
ViUa  de  Yeste." 

3."  "Procedencia  que  en  concurso  con 
los  RR.  PP.  eremitas  de  San  Agustín, 
compete  a  los  PP.  descalzos  de  la  regu- 
lar observancia  de  N.  P.  San  Francisco." 

4.*  "Apologemático  sobre  la  misma  pro- 
cedencia." 

5.'  "Novena  a  San  Antonio  de  Padua." 
(Murcia?),  1697. 

Nada  nos  dice  el  señor  Díaz  acerca 
de  si  las  cuatro  primeras  de  estas  obras 
fueron  o  no  impresas,  y  en  qué  lugar  y 
año,  en  caso  afirmativo,  todo  lo  cual  no 
hubiera  estado  de  más. 

García  Vergara  (Don  Alfonso). 

Murciano.  Fué  ministro  de  la  Real  Au- 
diencia de  Extremadura,  juez  de  Prime- 
ra Instancia  de  Murcia  y  vicedirector  de 
la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  la  misma  ciudad,  allá  por  los 
años  de  1836  y  sus  inmediatos. 

Conocérnosle  como  autor  de  algunos 
discursos  pronunciados  ante  dicha  Real 
Corporación  y  publicados  por  la  misma 
en  sus  Juntas  de  distribución  de  premios. 

Véase  Junta  pública  en  nuestra  Sec- 
ción de  Impresos  en  Murcia, 
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García  Zamora  (Doctor  don  Mariano). 

Natural  de  Murcia,  donde  nació  en  el 
útimo  tercio  del  siglo  xviu.  Estudió  en 
el  insigne  .Seminario  Conciliar  de  San 
Fulgencio,  a  la  sazón  floreciente  y  casi 
centro  universitario  de  enseñanza.  Ter- 
minada su  carrera  eclesiástica,  y  después 
de  obtenidos  algunos  beneficios,  fué  nom- 
brado arcediano  de  Villena,  canónigo  dig- 
nidad de  la  Santa  Ig'lesia  Catedral  de 
Cartagena  y  últimamente,  juez  subdele- 
gado de  Cruzada  y  del  nuevo  Subsidio 
de  su  Obispado.  También  consta  que  fué 
predicador  notable  y  autor  de  varios  ser- 
mones, por  imás  que  hasta  ahora  sólo  de 
él  conozcamos  el  que  imprimieron  sus 
amigo-s  ten  1819  y  fué  pronunciado  en 
dicho  templo  catedral  "en  las  solemnes 
exequias  celebradas...  por  el  alma...  de... 
Doña  María  Isabel  Francisca  de  Bragan- 
za.  Infanta  de  Portugal  y  Reyna  Cató- 
lica de  España...". 

Véase  ©1  mismo  autor  en  nuestra  Sec- 
ción de  Impresos  en  Murcia. 

Gasco  (Don  Joaquín), 

Presbítero,  natural  de  Murcia,  a  lo  que 
sospecho,  en  cuya  ciudad,  y  por  los  años 
de  1783,  imprimía  sus 

"Exclamaciones  o  Meditaciones  de  San- 
ta Teresa." 

Véase  el  mismo  en  nuestra  Sección 
tercera. 

Gil  Pérez  de  Ortega  (Don  Cosme). 

Por  don  Pascual  Jiménez  Rubio,  mo- 
derno historiador  de  Yecla,  sabemos  de 
nuestro  don  Cosme  Gil  que  fué  natural 
de  dicha  villa;  que  se  consagró  a  la  ca- 
rrera de  las  armas,  haciendo  grande  ho- 
nor a  la  clase  militar,  y  que,  retirado  con 
el  grado  de  capitán,  después  de  largos 
años  de  buenos  servicios,  ^e  estableció 
en  Orihuela,  donde  hubo  de  aplicarse  a 


reunir  noticias  sobre  las  antigüedades  de 
su  patria,  escribiendo,  "además  de  varias 
poesías  a  asuntos  yeclanos,  tm  cuader- 
no que  tituló:  Fragmentos  históricos  de 
la  Villa  de  Yecla,  allá  por  los  años  de 
1768";  cuaderno  de  que  el  mismo  señor 
Jiménez  transcribe  algunos  párrafos  en  su 
excelente  Memoria'  histórica,  bien  que  por 
segunda  referencia  y  lamentando  la  pér- 
dida del  manuscrito  original  del  señor 
Gil   Pérez   de  Ortega. 

(JÓMEZ  Duran  (Doctor  don  Juan). 

Murciano :  canónigo  magistral  de  la 
Santa  Iglesia  de  Cartagena  por  los  pri- 
meros años  del  presente  siglo. 

Conocérnosle  como  autor  de  una  Nove- 
na a  la  Virgen  de  la  Fuensanta,  y  de  un 
Sermón  pronunciado  en  las  Solemnes 
Honras  celebradas  en  la  Santa  Iglesia  de 
Murcia  el  día  26  de  febrero  de  1812... 
A  la  buena  memoria  del  mariscal  de  Cam- 
po don  Martin  de  la  Carrera :  ambos  im- 
presos en  Murcia. 

Véase  Gómez  Duran  en  nuestra  Sec- 
ción tercera. 

Gómez  de  la  Fuente  (Don  Tomás). 

Presbítero  nTurciano,  de  quien  sólo  co- 
nocemos una  Tesis  de  Derecho  canónico 
sostenida  en  el  Seminario  conciliar  de  San 
Fulgencio,  de  la  ciudad  de  Murcia,  en  el 
acto  de  recibir  la  toga  de  doctor  en  Teo- 
logía, que  estudió  en  el  mismo  Colegio, 
año  de  1786. 

Véase  el  mismo  en  nuestro  Catálogo 
de  Impresos  en  Murcia. 

G0NZÁ1.EZ   DE   Cañedo    (Miguel). 

Poeta  cómico  y  dramático  natural  de 
la  ciudad  de  Murcia.  Menciónale  entre 
los  ingenios,  hijos  ilustres  de  la  misma, 
su  paisano  Polo  de  Medina  en  la  tercera 
de  sus  Academias  del  Jardín,  con  estas 
palabras : 
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"Miguel  González  de  Cañedo,  que  escribió 
el  Triunfo  de  S.  Miguel  y  el  Monstruo  es- 
f>ati"'  " 

Auií'iUL-  uuu  .\iL\/las  Auioiiio  cita  la 
primera  de  dichas  obras  como  impresa 
en  1628,  dudamos  de  que  efectivamente 
lo  fuera,  a  juzgar  de  las  siguientes  pala- 
bras del  docto  biógrafo  y  bibliógrafo  don 
Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  insertas 
en  ed  articulito  que  a  nuestro  González 
de  Cañedo  dedica  en  su  erudito  Catálogo 
bibliográfico  y  biográfico  del  Teatro  an- 
tiguo español,  ya  citado. 

Copia  las  mismas  expresiones  de  Polo 
de  Medina  que,  quedan  trasladadas,  y  se- 
guidamente añade : 

"La  segunda  de  estas  obras  se  halla  impre- 
sa ;  es  un  poema  en  octavas ;  su  título,  según 
el  ejemplar  que  existe,  falto  de  portada,  en 
la  Biblioteca  Nacional,  es:  Alegoría  de  el 
Monstruo  español.'" 

Luego  tácitamente  da  a  entender  no  ha- 
llarse impresa  la  primera. 

González  de  Cañedo  escribió,  además, 
que  sepamos,  una  tercera  producción  poé- 
tica, y  ésta  del  género  dramático  que, 
\x)r  cierto,  debió  tener  poquísima  acep- 
tación, supuesto  que  entre  la  multitud  de 
colecciones  de  comedias  publicadas  en  el 
siglo  XVII  y  principios  del  xviii,  sólo  una 
vez  fué  aquélla  dada  a  la  estampa. 

He  aquí  las  ediciones  de  dichas  obras, 
conforme  a  las  noticias  que  de  ellas  nos 
dan  don  Bartolomé  José  Gallardo  y  el 
citado  señor  Barrera : 

"Alegoría  del  Monstruo  Español  por 
Miguel  González  de  Cañedo."  (Portada 
manuscrita  y  título  idéntico  al  que  se 
pone  en  los  encabezamientos  del  libro.) 

8." — 87  págs.  dobles  (más  las  de  principios)  y, 
I  hoja  al  final  con  dos  sonetos  laudatorios  al 
autor. 

El  primero,  de  don  Luis  Zendrian 
(¿Zeldrán?)  y  Peñaranda,  dice: 

Lleva  el  compás  entre  esmeraldas  finas 
a  González  Segura  venturoso, 


que  octavo  tono  canta  sonoroso, 
cisne  canoro  en  linfas  cristalinas. 

Tus   octavas  Ercillas  y   Belardos 
con  generosa  emulación  los  tiene, 
y  tu   Monstruo  la   fama  siempre  fija...,   etc 

Y  el  segundo,  de  Nicolás  de  Avila  Pe- 
rea  : 

Al    espejo  risueño  de    una    fuente 
Minerva    hermosa  divertida  un   día... 

Es,  como  dicho  queda,  un  poema  en 
octavas,  distribuido  en  diez  cantos.  Em- 
pieza : 

Las  armas    canto,  ardides   y   bravezas 
de  aquel   varón,  de    Príncipes    espejo, 
tan    monstruoso    en  bélicas  proezas 
cuanto  en  ingenio  raro  y  gran  consejo...  etc. 

"A  un  traidor  dos  alevosos,  y  a  los 
dos  el  más  leal." 

Contenida  en  la  colección  titulada: 
"Parte  tercera  de  Comedias  de  los  me- 
iores  Ingenios  de  España.  Dedicadas  a 
Don  Ivan  da  Rozas  Viuanco  y  Escalera, 
cauallero  del  Orden  de  Santiago,  de  la 
lunta  de  aposento  de  su  Magestad  y  Te- 
sorero de  la  Reyna  nuestra  Señora,  y  de 
sus  Altezas.  66.  Año  (Escudo  del  Mece- 
nas) 1653. — 'Con  Priuilegio,  en  Madrid, 
por  Melchor  Sánchez.  A  costa  de  loseph 
Muñoz  Barma,  Ayuda  de  la  cerería  de 
la  Reyna  nuestra  Señora."  En  4." 

Goxz.\LEZ  Conde  (Fray  Francisco). 

De  Bullas,  seguramente.  Religioso  fran- 
ciscano de  la  regular  observancia  de  la 
provincia  de  Cartagena,  lector  de  Sa- 
grada Teología  y  padre  del  Colegio  Se- 
minario de  Misioneros  de  la  villa  de  Ce- 
hegín.  El  mismo  sé  llama  escritor  de  este 
Colegio  en  una  aprobación  puesta  a  la 
Vida  de  sor  Mariana  de  Santa  Clara,  es- 
crita por  el  padre  Ortega  en  1736,  de 
donde  fácilmente  podemos  discurrir  que 
debió  escribir  alguna  Historia,  Memoria 
o  Monografía  del  referido  Colegio,  toda 
vez  que  se  llama  escritor  de  él  y  no  en 
él,  según  costumbre  frecuentísima  de 
aquellos  tiempos. 
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Su  herlnaaió  de  religión  y  compañero 
fray  Francisco  Moreno,  en  su  Rara  y 
Maravillosa  Ave  del  Oriente  María  San- 
tísima de  las  Maravillas]  (¡Murcia,  1748), 
nos  dice  hablando  de  este  padre: 

"El  R,  P.  Fr.  Francisco  González  Conde, 
fué  Varón  Apostólico,  que  se  empleó  todo  el 
tiempo  de  su  vida  en  la  penosa  tarea  de  la 
Catihedra,  y  exemplar  exercicio  de  las  santas 
Missiones,  en  el  que  ganó  para  Dios  innume- 
rables almas;  y  hacía  sus  viages  con  total  des- 
nudez y  suma  pobreza,  a  pie  descalzo.  En 
sus  Missiones  eficazmente  persuasivo,  sin  que 
huviera  quien  a  sus  persuasiones  no  se  con- 
virtiese a  Dios  por  la  penitencia...  Era  en  su 
aspecto  y  religioso  porte  tan  recatado,  que  a 
todos  quantos  le  veían  los  inclinaba  a  hones- 
tidad, a  temor  de  Dios,  y  al  séquito  de  las 
virtudes,  especialmente  al  desprecio  de  las  co- 
sas de  este  anundo.  Era  verdaderamente 
hombre  grande  ■en  letras,  en  los  créditos  de 
su  predicación,  en  que  fué  reputado  por 
grande  entre  ios  grandes  Predicadores  de 
su  tiempo,  y  tenido  y  celebrado  de  toda  esta 
provincia  de  Cartagena,  como  es  de  todos 
bien  sabido.  Probó  Dios  su  paciencia,  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  en  el  crisol  de 
una  larga  enfermedad  de  perlesía,  en  la 
que  estuvo  en  la  cama  por  tiempo  de  qua- 
tro-años,  y  siendo  assi  que  hasta  h.  comida 
se  la  daban  por  mano,  y  sus  dolores  eran 
excesivos,  la  sufrió  con  tal  paciencia,  que 
jamás  se  le  oyó  una  quexa,  antes  bien  muy 
conforme  con  la  divina  voluntad.  Y  como 
a  una  buena  vidla  se  le  sigue  una  buena 
muerte,  fué  su  muerte  dichosa  y  feliz,  de- 
xando  ciertas  señales  de  su  salvación.  Y 
juíUamente  dexó  con  su  buena  vida  y  di- 
chosa muerte,  un  arancel  y  norma  de  Mis- 
sioneros  y  Apostólicos  Varones." 

Todavía  se  conserva  en  Bullas  la  an- 
tigua familia  de  González  Conde,  allí  eje- 
cutoriada y  de  la  que  han  salido  perso- 
nas muy  apreciables.  En  la  actualidad 
lleva  este  apellido  el  excelentísimo  señor 
marqués  de  Villamantilla  de  Perales,  se- 
nador del  Reino,  y  nacido  en  Bullas,  como 
su  pariente,  el  escritor  de  que  tratamos 
en  este  articulito. 


González  de  F^igueROa  (Francisco). 

^De  él  no  sabemos  más  que  lo  que  nos 
dicen  las  portadas  de  los  dos  siguientes 
opúsculos  poéticos : 

i.°  "Obra  nuevamente  compvesta  por 
Francisco  Gongalez  de  Figueroa,  natural 
de  la  ciudad  de  Murcia.  La  qual  trata  de 
la  viida,  conversión  y  penitencia  de  San- 
ta Tays,  muger  pecadora  en  Egipto.  Con 
un  villancico  al  cabo  del  Santíssimo  Sa- 
cramento. (Al  fin :)  A  ooista  de  luán  dfe 
Valdes.  Véndese  en  su  casa  en  fíente  del 
Colegio  de  Atocha." 

En  4.0 — 4  hs. — Título. — Dos  grabados  en  mad. — 
Texto. — Nota  final. — Grabado  en  mad. 

Principia  con  esta  copla  glosada  en  tres 
setenas : 

Por  amores  me  hice  hombre, 
pues  de  amores  fué  la  llaga : 
amor  con  amor  se  paga. 

Sigue  la  vida  de  Santa  Tays,  en  quin- 
tillas : 

1 
Cualquier  hombre   mozo  o  viejo 

que   quiere  curioso   ser... 

Y  acaba  con  el  villancico: 

Alma   devota,  fiel, 
mira  bien   lo   que  conviene ; 
ven   al    Convite   solene, 
que    Dios    mismo   se   da    en    él. 

2°  "Tratado  espiritval,  en  el  qual  se 
contienen  dos  obras.  La  primera  trata  de 
la  venta  de  ludas,  quando  vendió  a  nues- 
tro Redemptor  Jesu  Christo.  Y  la  otra 
es  el  negamiento  y  Jlanto  de  San  Pedro. 
Cópuesto  por  Fácisco  Gongalez  de  Fi- 
gueroa, priuado  de  la  vista  corporal  y 
vecino  de  la  ciudad  de  Murcia.  {Al  fin:) 
Impresso  en  Sevilla  en  casa  de  luán  de 
León  junto  á  las  siete  Rebueltas.  Año 
de  mil  y  seyscientos  y  once." 

En  4.0 — 4  hs. — Título. — Dos  grabados  en  mad. 
—Texto. 

La  primera  relación  empieza: 

Habiendo  el  Señor  estado 
en  el  desierto  de  Efrén... 
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La  segunda: 


Cuando  el  espejo  acerado 
delante  el   sol    se  parece... 

Y  concluye  con  un  villancico. 
Bibl.  de  Libros  raros  y  curiosos. 

González  Galindo  (P.   Pedro). 

"Jesuíta,  natural  de  .Albacete.  Nació 
en  1585.  Murió  el  22  de  septiembre  de 
1650." 

Asi  en  la  Biblioteca  manuscrita,  ya  ci- 
tada, del  padre  Faustino  Arévalo,  quien 
lo  incluye  en  su  lista  de  escritores  de  la 
G)mpañía. 

Nosotros  sólo  conocemos  suyo,  y  esto 
por  la  referencia  que  de  él  nos  hace  el 
señor  Baquero,  un 

"Sermón  a  la  honoración  anua  del  Car- 
denal don  Francisco  Ximénez  de  Cisne- 
ros." 

González  Vinader  (Doctor  Xeminiano). 

Fuélo  este  ilustre  murciano  en  Sagra- 
da Teología,  individuo  del  alto  Clero  de 
su  patria  por  los  años  correspondientes 
a  los  postreros  del  primer  tercio  del  pa- 
sado sigúo,  y  muy  próximo  pariente, 
"propinquíssimo",  del  médico,  que  tam- 
bién lo  fué  por  entonces,  del  Cabildo 
Catedral  de  Murcia,  doctor  don  Juan  Ji- 
ménez de  Molina,  de  quien  en  ^lugar 
oportuno  hablaremos. 

Conocémosle  como  autor  de  una  Cen- 
sura, que  por  lo  rara  y  singular  vamos 
a  copiar  íntegra,  en  elogio  del  libro  que 
su  citado  pariente  dio  a  la  prensa  en  1731 
con  el  título  de  "Cartilla  Physiológica, 
Galénico-Espagírica...  eítc",  en  contra  de 
los  doctores  malagueños  don  Nicolás  Val- 
dero  Navarro  y  don  Rafael  de  Fuentes, 
y  sobre  el  esclarecimiento  o  defensa  de 
los  cuatro  puntos,  de  que  queda  hecha 
mención  en  nuestro  articulito  "Cánovas 
(Don  Juan  de)",  a  que  nos  remitimos. 

He  aquí,  pues,  la  censura  o  "Elogios, 


que  a  esta  obra  escrlve  Xeminiano  Gon- 
gaJez  Binadel,  Doctor  en  Sagrada  Theolo- 
gía,  y  Propinquíssimo  del  Autor" : 

"Con  acreditada,  al  parecer  vanagloria, 
entro  a  elogiar  este  volumen,  quando  me 
manda  mi  misma  sangre  que  omita  toda  ala- 
banza: Laus  est:  Praeconium  ore  alieno  ce- 
lebratum.  Pero  esto  mismo  que  parece  me 
avia  de  retraher,  me  incita  a  tomar  la  plu- 
ma. Porque,  considerando  yo  que  la  me- 
nor estimación  que  podía  tener  esta  obra 
era  de  que  hombres  rudos  la  alabassea, 
y  la  estimación  más  ventajosa  era  el  si- 
lencio de  los  insipientes,  como  <Íixo  S.  Dio- 
nisio, hablando  de  las  obras  grandes:  Ma- 
gis,  casto  sunt  celebranda  silentio,  quam  exi- 
li  depraessae  mentis  celebranda  eloquio :  Le 
quito  yo  a  esta  obra  con  estos  mal  ver- 
tidos borrones  la  estimación  que  le  diera 
el  justo  silencio  mío..  Y  me  parecía  a  mí 
que  podía  el  Autor  querellarse  de  mi  elo- 
gio, pues  no  sería  el  primer  sabio  que  for- 
mó justa  quexa  de  rudas  e  indiscretas  ala- 
banzas, como  lo  son  las  que  empiezo  a  es- 
cribir. 

'"El  asunto  de  esta  obra  es  defender  vna 
Médica  \"erdad  Triunfante  contra  los  que 
atrevidamente  la  querían  abatir;  y  ahonda 
tanto  el  Autor  en  la  Verdad,  que  parece 
no  les  dexa  que  agotar  sobre  ella  a  los 
otros  venideros;  constituyéndose  de  este  mo- 
do vno  de  aquellos  Futuros,  para  quienes 
reservó  Séneca  la  Verdad  más  profunda, 
quando  dixo :  Patet  ómnibus  veritas,  non- 
dum  est  occupata,  multum  exill<i  Futuris. 
relictum  est.  Y  siendo  tan  cierto  como  de 
fee,  que  no  se  puede  escrivir  cosa  que  ya 
no  esté  dicha:  nihil  sub  solé  novum.  (Des- 
gracia del  Autor,  que  a  *  ser  posible,  sólo 
de  él  la  concediera.)  Escrive  lo  que  de 
otros  Autores  ha  recibido  con  vn  modo  tan 
singular  a  sí  .propio;  que  esto,  que  es  lo 
que  se  piede,  tiene  de  nuevo  sin  duda.  Quan- 
do nació  Jesu  Christo,  dize  San  Lucas,  que 
anunció  vn  Ángel  a  los  Pastores  vn  gran 
gozo:  Ecce  enim  evangelizo  vobis  gaudium 
magnum.  Llega  Filiberto  a  interpretar  este 
lugar,  y  después  de  aver  dicho  que  no  sólo 
habló  este  Ángel  con  los  Pastores,  sino 
también  con  los  Espíritus  que  poco  después 
cantaron,  añade  estas  palabras,  tan  a  nues- 
tro intento :  Vnus  anunciat,  qiiod  alii  quoque 
noverant,  et  tamen,  quasi  novum,  et  receñí 


Cttídmnf.  Díxoles  este  lA/nigel  a  los  otros  vna 
cosa  que  ellos  ya  sabían;  pero  la  dixo  con 
tal  energía,  arte  y  gracia,  que  la  escucha- 
ban como  si  fuera  novedad :  qnasi  nofiim, 
et  recens. 

''Assí  nuestro  Autor:  no  dize  más  que 
lo  ique  los  Médicos  en  sus  principios  cono- 
cen; pero  lo  dize  con  tal  propiedad,  estudio 
y  arte,  que  se  vale  de  armas  que,  aunque 
vnidas  son  suyas,  divididas  son  agenas :  de 
Cicerón,  la  eloquencia;  de  Quintiliano,  la 
■agudeza;  de  Plinio,  la  suavidad;  de  Platón, 
la  retórica;  de  Quinto  Curcio,  las  noticias; 
de  Aristóteles,  el  ingenio;  de  Virgilio,  la 
magestad;  lo  sentencioso  de  Séneca;  la  ame- 
nidad ide  Petronio;  de  Horacio,  la  hermo- 
sura, y  de  Esculapio  (origen  de  la  Medi- 
cina), la  profunda  inteligencia.  Imita  a  la 
letra  el  consejo  que  a  los  prudentes  da  Sé- 
neca: Pntdentis  est  suum  faceré,  quod  in 
vnoquoqiie  Authore  optimnm  est.  Haziéndo- 
se  más  merecedor  que  el  otro  sabio  de  la 
alabanza  de  Vincencio  Sirinense  a  vn  Es- 
criptor  grande  de  su  tiempo:  \Per  te  expo- 
nentcni  intclUgctur  illustre,  quod  antea  obs- 
cnriiis  videhatur ;  per  te  posteritas  gratula- 
tur  quod  antea,  vetns  non  verevatur:  ea  to- 
men^ quae  dicis,  ita  doces,  vt  cum  non  no- 
va dicas;  dicas  nova. 

■'Con  qué  aptitud  introduce  el  Autor  sus 
discursos?  Con  qué  claridad  los  refiere? 
Con  qué  valentía  arguye  contra  los  que  se 
opusieron  al  más  verdadero  dictamen  Mé- 
dico? Con  qué  agudeza  los  concluye?  Con 
qué  magestad  exorna  sus  párrafos  de  dis- 
cretas noticias?  Y  en  fin,  con  qué  eloquen- 
cia enseña,  déleyta  y  atrahe.  Ciertamente 
que  se  merece  las  alabangas  todas  corres- 
pondientes a  los  Escriptores  célebres,  que 
tienen  las  propiedades  que  pide  Casiodoro : 
Siint  autcm  ei,  qui  ad  scribendum  venerit 
tria  pei:uliariter  eficienda;  ut  doceat,  delec- 
tet,  moveat.  Enseñar,  deleytar  y  atraher  son 
condiciones  que  quiere  Casiodoro  tengan  los 
escritos  para  alabarlos  por  buenos:  y  en 
esta  obra  parece  essencia  lo  que  solo  es 
propriedad  en  los  escritos  buenos.  Enseña 
el  Autor  en  esta  obra;  pues  en  ella  expli- 
ca los  más  sólidos  fundamentos  de  su  Fa- 
cultad; las  más  naturales  máximas  de  com- 
vencer  la  Verdad;  entretexiendo  en  tan  di- 
versas sentencias  vnos  discursos  tan  bien 
deducidos  y  vnas  ideas  tan  naturales  al 
discurso,  que  yo  les  niego  el  mérito  del  tra-  ¡ 


bajo;  grangeándose  para  sí  lo  que  a  vn  Sa- 
bio dixo  Platón :  nihil  est  quod  discere  ve- 
lis,  quod  ipse  docere  non  possis. 

"Deleyta:  pues  vsa  de  un  tan  superior 
estilo,  y  de  idea  tan  eloquente;  que  se  du- 
da, si  lo  que  es  arte  de  retórica,  passó  en 
el  Autor  a  ser  naturaleza.  Vne  a  su  retó- 
rico estilo  vna  hermosura  tan  espléndidia, 
que  causa  al  leerlo  aquel  suave  deleyte,  que 
celebró  Phocio  en  las  obras  del  Niceno : 
Stillus  illustris,  et  jucunditatem  auribus  ins- 
tila ns,  et  splendor  jticunditati  mixtus  in 
hoc  opere  docenter  et  ostendit.  Y  en  vna 
obra,  al  parecer  tan  pequeña,  reduce  el  Au- 
tor, y  con  ella  nos  hace  ver  tantas  y  tan 
admirables  noticias  de  la  Filosofía,  Mathe- 
máticas,  y  Medicina,  que  sólo  el  saber  quien 
en  su  Autor,  nos  haze  creerlas:  pudiéndo- 
se dezir  de  esta  obra  lo  que  dixo  Plutar- 
co de  la  moneda  pequeña:  Eo  pra es f antier 
est,  quo  in  minori  maíeria  plus  valoris  com- 
plactatur.  Y  en  fin,  mueve  y  atrahe  esta 
obra;  pues  sobre  erudita  y  discreta,  res- 
plandece en  ella  vna  prudencia  tan  extre- 
mada, que  sabe  juntar  batallas  duras  y  li- 
des de  entendimiento  con  cariñosos  afectos 
de  la  voluntad;  poniendo  vivos  colores  para 
atraher  a  su  conclusión  a  los  que  están  tan 
remotos  de  la  Verdad  más  Triunfante:  ut 
doceat,  delectet,  moveat. 

■  Qué  bien  que  les  propone  a  sus  contra- 
rios la  desestimación  que  por  semejantes 
Autores,  y  tan  violenta  inteligencia  de  au- 
toridades, padece  vna  Facultad  tan  noble 
como  la  Medicina,  pues  lleva  vnida  consi- 
go dicha  Facultad  la  nobleza  de  Príncipes, 
Emperadores  y  Reyes.  Refiere  el  capítulo  ter- 
cero de  Isaías,  que  le  combidó  a  vno  vna 
Monarquía,  para  que  fuese  su  Príncipe:  Es- 
to Princeps  noster;  y  él  respondió,  cierto 
nunca  más  discreto:  Non  sutn  Medicus.  No 
puedo  ser  Príncipe,  porque  me  falta  ser 
Médico.  Y  está  tan  vnido  el  estudio  de  la 
Medicina  con  la  nobleza  de  los  Príncipes, 
que  lo  vno  sin  lo  otro  está  violento.  Está 
tan  vnido  lo  Real  a  lo  Médico,  que  pare- 
ce nacieron  de  vn  parto.  Veámoslo  en  Jesu- 
Ghristo:  Egredietnr  virga  de  radice  jesse, 
et  flos  de  radice  eius  ascendit.  Vno  y  otro 
dize  Lyra  se  ha  de  entender  de  Christo; 
como  Médico  y  como  Rey;  vara,  por  lo 
que  tiene  de  Rey;  virga  propter  Regianí 
dignitatem:  y  flor,  por  lo  que  tiene  de  Mé- 
dico :  flos  cufus  sopore  curantur  aegroti.  Tie- 
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nen  tanta  connexión,  que  Médico  y  ser 
R.^al  es  condición  que  dimana  de  su  esen- 
cia: Egrcdictur  virga  de  ruéice.  Y  Rey,  sin 
ser  Médico,  es  raíz  separada  de  su  proprie- 
dad.  FIos  de  radice  eius  ascendet.  Y  no 
fuera  Christo  Rey  tan  igual  si  no  fuera 
Médico  tan  ventajoso. 

'lEin  quatro  partes  se  divide  este  libro;  en 
otras  tantas  se  divide  el  Mundo;  y  sólo  le 
falta  a  este  libro,  para  ser  vn  mundo  en- 
tero, el  tener  dentro  de  sí  algunos  indivi- 
duos malos;  pudiéndose  cantar  lo  que  de 
las  obras  del  insigne  Juan  Hoskins  cantó 
Oven,  permitiéndoseme,  mutare  mutanda: 

Hic  liber  et    Mundtis,    homines  huiuscine  verba : 
Invenios  multas,   non,  vt  in  Orbe,   bonos. 

"Tres  años  gastó  el  Autor  en  sacarlo  a 
luz;  en  menos  tiempo  no  fuera  tan  meli- 
fluo el  parto,  ni  tan  singular  la  obra;  nue- 
ve meses  gasta  la  naturaleza  en  sacar  de 
las  telas  del  embrión  a  vn  Racional  organi- 
zado; pero  si  ha  de  nacer  vn  César,  gas- 
ta diez,  so  pena  de  no  ser  obra  tan  singu- 
lar. Tres  años,  según  Tiberio  Donato,  gas- 
tó Virgilio  en  perfeccionar  su  Bucólica,  y 
no  fuera  obra  tan  excelente,  si  hubiera  gas- 
tado menos;  porque  los  antiguos  ingenios 
siempre  enfermaban  de  escrupulosos;  si  de 
esto  mismo  adolece  nuestro  Autor,  esse  nue- 
vo testimonio  tiene,  que  a  garitos  publica  su 
especial  talento. 

"En  fin  digo,  que  en  este  breve  volu- 
men nos  da  su  Autor  con  claridad  y  su- 
tileza compendiado  lo  que  en  tan  diversos 
Autores  admiramos  dividido:  haziendo  de 
este  modo  propria  la  alabanza  de  estos 
versos : 

Vt  modicae   superant  ingentia   pondera   gemmae ; 
Sic  habet  hic   laudem   sub  brevitate  suam. 

"Y  assí  remato  mis  rudos  elogios,  acon- 
jándole  al  discreto  y  curioso  Lector,  lo  que 
Miguel  \^erino  a  quien  leyesse  sus  obras : 

¿"í  te  crebra  iubat  brevitas  sententia  chartis. 

Delectum  é  multis  hoc  cape,  lector  opus. 
Ista  legat    quisquís   fuerit  brevitatis  amatar, 

Inveniet  lepidos,  sed  sine  fclle  jocos. 

"Murcia,  y  Diziembre  2^  de  el  año  de 
1730.  =  Dr.  Xemiiiiano  González  Bina- 
del   {sic)  y 

GuARDiOLA  V  Rueda  (Fray  Manuel). 

Religioso  franciscano,  natural  de  Cie- 


za,  según  el  padre  Salmerón  en  su  Histo- 
ria de  esta  villa.  Floreció  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xviii,  con  grande  y  me- 
recida fama  de  orador  sagrado.  Fué  pa- 
dre de  las  provincias  de  San  Pedro  Al- 
cántara, en  el  reino  de  Granada,  y  de 
San  Juan  Bautista,  en  el  de  \'alencia,  y 
ejerció  en  su  religión  los  cargos  de  lec- 
tor de  Sagrada  Teología,  predicador  apos- 
tólico, definidor  de  la  Custodia  de  San 
Pascual  Baylón  de  Franciscos  Descalzos 
del  reino  de  Murcia,  comisario  visitador 
de  la  provincia  de  la  Concepción,  en  Cas- 
tilla la  Nueva,  y  guardián  de  los  con- 
ventos de  Santa  Ana  de  Jumilla  y  del 
de  la  Virgen  de  los  Llanos  de  Albacete. 
Predicó  en  varias  comarcas  y  ciudades 
de  España,  principalmente  en  las  provin- 
cias de  Murcia.  Cuenca  y  Toledo,  y  tuvo 
a  su  cargo  la  oración  encomiástica  con 
que  se  solemnizó  un  Capítulo  general  de 
la  religión  seráfica  celebrado  en  ^lurcia 
en   1756. 

El  buen  nombre  que  como  orador  lo- 
gró el  padre  Guardiola  conquistarse,  dán- 
noslo  a  entender  los  aprobadores  de  uno 
de  sus  sermones,  fray  Francisco  Sánchez 
Jiménez  y  fray  Pascual  Soler,  con  estas 
palabras,  que  indican  también  lo  mucho 
que  el  padre  Guardiola  hubo  de  traba- 
jar sin  darlo  a  la  estampa: 

"En  primer  lugar  (dicen)  damos  a  V.  E. 
rendidas  gracias  por  haber  Hsongeado  a 
nuestro  deseo,  anticipándonos  el  gusto  de 
ver  una  pieza  digna  del  Autor,  assí  como 
son  las  que  han  visto  ya  la  pública  luz: 
ojalá  lograran  la  misma  felicidad  otras  mu- 
chas que  tiene  escondidas  baxo  el  modio, 
y  se  colocasen  sobre  el  candelero,  para  que 
luciesen  a  todos.  Somos  por  fortuna  tes- 
tigos de  oído  de  muchas  de  ellas  en  repeti- 
das Quaresmas,  que  en  los  más  graves  Pul- 
pitos del  RejTK)  ha  predicado,  siendo  muy 
copioso  el  fruto  que  ha  cogido  en  las  al- 
mas. Xo  lo  es  nada  inferior  en  las  multi- 
plicadas Missiones,  de  las  que  pueden  tes- 
tificar los  Obispados  de  Cartagena,  Cuen- 
ca y  Toledo,  que  han  sido  la  dilatada  cam- 
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paña  en  donde  este  fiel  operario  del  Evan- 
gelio ha  sembrado  la  semilla  de  su  Apos- 
tólica doctrina,  y  cogido  mucha  y  sazonada 
mies  para  encerrarla  en  los  troxes  de  el 
cielo;  de  suerte  que  podemos  afirmar  sin 
adulación  alguna,  que  quando  este  Orador 
predica,  en  vez  de  alabar  o  criticar  sus 
Sermones,  se  retiran  los  oyentes  con  un  me- 
üancólico  silencio,  y  un  aspecto  tan  pensa- 
tivo, que  denotan  muy  bien  la  conpunción 
úe  €l  corazón  ya  convertido." 

Es  autor  el  padre  Guardiola,  que  has- 
ta ahora  sepamos,  de  las  siguientes  obras : 

I.'  "Novenario  Mariano  Doloroso,  Ser. 
mon-es  para  la  Novena  de  los  Dolores  de 
María  Santíssima.  Su  Autor  el  M,  R. 
P.  Fr.  Manuel  Guardiola  y  Rueda,  Lec- 
tor de  Sagrada  Theología,  Predicador 
Apostólico,  Ex-Difinidor  de  la  Santa  Cus- 
todia de  San  Pascual  Bailón  de  Francis- 
cos Descalzos  del  Reyno  de  Murcia,  Pa- 
dre de  la  Provincia  de  la  Inmaculada 
Concepción  en  Castilla  la  Nueva,  Guar- 
dián que  fué  del  Convento  de  Santa  Ana 
del  Monte  de  Jumilla,  y  all  presente  del 
de  la  Virgen  de  los  Llanos,  extramuros 
de  la  Villa  de  Albacete. — Sácalo  a  luz 
d  M.  I.  S.  D.  Sebastián  María  de  Al- 
faro,  Conde  de  Balazote,  y  Oidor  de  la 
Real  Chancillería  de  Granada.  Quien  lo 
dedica  a  María  Santíssima  de  los  Dolo- 
res.— 'Con  licencia  en  Madrid,  en  la  Im- 
prenta de  la  Causa  de  la  V.  M.  María 
de  Jesús  de  Agreda,  año  de  1761." 

En  4.0 — 352  págs.,  más  13  hs.  de  principios, 
sin  numerar. — Signs.  ( — )  A-Xx. — Portada. — Ci- 
tas latinas  a  la  vuelta. — Dedicatoria. — Censura 
del  R.  P,  Fr.  Cristóbal  José  Hidalgo. — Licencia 
de  la  Orden. — Censura  del  R.  P.  Don  José  Mele- 
ro, Persfbítero  de  la  Congregación  de  San  Felipe 
Neri,  de  Murcia...,  etc. — Licencia  del  Ordinario. — 
Licencia  del  Consejo,  al  autor,  por  una  vez. — Fe 
de  erratas. — Tasa,  a  seis  maravedís  cada  pliego. 
— ^Prólogo. — Tabla  de  los  asuntos  que  se  contienen 
en  este  Novenario. — Texto. — Varias  composiciones 
poéticas  y  oraciones. — Complemento  de  las  Auto- 
ridades de  la  Sagrada  Escritura  y  Santos  Padres 
que  no  se  han  puesto  originales  en  la  obra. — ín- 
dice de  la  Sagrada  Escritura  (en  latín). — índice 
de  las  cosas  más  notables. 


2."  "Missdón  y  Quaresma  Mariana  Do- 
lorosa.  Remedio  del  mundo,  mediante  la 
verdadera  devoción  a  María  Sma.  y  sus 
Dolores,  que  en  toda  ella  se  promueve. — 
Su  Autor  el  R.  P.  Fr.  (Manuel  Guar- 
diola y  Rueda...,  etc." 

Ms. — 2  tomos,  de  los  cuales  sólo  conocemos  el 
segundo,  que  contiene  doce  sermones  sobre  el  Pa- 
trocinio de  María,  y  que  conserva  autógrafo  nues- 
tro ilustrado  amigo  el  señor  Conde  de  Roche. 

Véase  Guardiola  y  Rueda  en  nuestra 
Sección  de  manuscritos. 

3."  "La  gloria  de  Dios  en  Cara  vaca. 
Oración  Panegyrica  de  la  SS^^a  Cruz  de 
Caravaca,  que  en  el  día  3  de  Mayo  dd 
presente  año  1767  en  la  Parroquial  de 
dicha  Villa,  y  a  expensas  de  ella,  Dixo 
el  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Guardiola  y  Rue- 
da.— Murcia,  por  Phelipe  Teruel."  En  4.° 

4.*  "El  Glorificador  de  Cieza. — Oración 
Panegírica  del  Apóstol  San  Bartolomé... 
que  en  las  anuales  solemnes  fiestas,  que 
dicha  Ilustre  Villa  consagra  a  su  Patro- 
no en  el  día  25  de  Agosto  de  el  presen- 
te año  1768,  en  la  Parroquial  de  la  mis- 
ma Villa,  dixo  el  M.  R.  P.  Fr.  Manuel 
Guardiola  y  Rueda. — Murcia,  por  Phe- 
lipe Teruel."  En  4.° 

5.'  "El  Tris  de  Moratalla.— Oración 
Panegyrica  del  SSmo.  Christo  del  Rayo, 
Patrón  de  la  Villa  de  Moratalla:  Que  en 
las  anuales  solemnes  fiestas  que  dicha 
Ilustre  Villa  consagra  a  su  Magestad  en 
el  día  15  de  Junio  del  presente  año  1769, 
en  la  Parroquial  de  la  misma  Villa,  Dfi- 
xo  el  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Guardiola  y 
Rueda... — Murcia,  por  Felipe  Teruel." 
En  4.° 

6.'  "Novena  de  la  Milagrosa  Santa 
Ana  del  Monte  de  Jumilla.  Compuesta 
por  el  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Guardiola. 
— ^Reimpresa  a  devoción  del  P.  Bartolo- 
mé Gil  Muñoz. — Año  1858. — Murcia. — 
Imp.  de  Fermín  Guirao."  En  4.° 

Ignoramos  la  fecha  de  su  primera  im- 
presión. También  de  este  autor   fueron 
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impresos,  según  el  referido  padre  Sal- 
nierór>,  un  Sermón  de  la  Virgen  de  los 
Dolores,  predicado  en  Cartagena,  y  otras 
dos  Novenas:  una  de  la  Virgen  de  los 
Llanos,  y  otra  de  la  Virgen  de  los  Do- 
lores; Novena  esta  última  que  sólo  he- 
mos visto  manuscrita,  y  que  se  halla  al 
final  de  la  Misión  y  Quaresma  Mariana 
Dolorosa,  ya  mencionada. 

Véase  Guardiola  y  Rueda  en  nuestra 
Sección  de  Impresos  en  Murcia. 

GuASCO  (Fray  Juan). 

Religioso  minorita  murciano,  según  Wa- 
dingo  y  don  Nicolás  Antonio.  Vistió  el 
hábito  franciscano  en  la  provincia  del  San- 
to Evangelio,  y  dio  a  luz  en  lengua  me- 
jicana una  colección  de 

Sermones. 

Guerrero  (Doctor  don  José). 

Distinguido  murciano  nacido  en  el  úl- 
timo (tercio  del  siglo  xviii.  Floreció  a 
principios  del  presente  y  fué  doctor  en 
ambos  iDerechos.  Dejó  escritos  varios  ale- 
gatos y  un  drama  heroico  en  dos  actos 
y  en  versos  endecasílabos  asonantados,  con 
el  título  de  El  triunfo  de  Talayera,  im- 
preso en  Murcia,  año  de  1809,  drama 
cuya  acción  estriba  en  la  victoria  obte- 
nida por  nuestras  armas  contra  los  ejér- 
citos de  José  Bonaparte  en  aquella  ciu- 
dad, y  de  que  volveremos  a  ocuparnos 
en  el  lugar  correspondiente  de  nuestra 
Sección  de  Impresos  en  Murcia. 

Guerrero  y  Cañadas  (Don  Pedro). 

Poeta  murciano,  a  quien  sólo  conoce- 
mos por  las  dos  composiciones  poéticas, 
de  bien  escaso  mérito,  por  cierto,  con  que 
figura  en  el  certamen  celebrado  en  Mur- 
cia en  1727  en  honor  de  San  Luis  Gon- 
zaga  y  San  Estanislao  de  Xostka,  razón 
por  la  cual  las  pasamos  en  silencio. 


Véase  Rueda  Marín  en  nuestra  Sec- 
ción tercera. 

Guerro  y  Morcillo  (Don  Mateo). 

Mencionado  por  el  ya  citado  señor  QvÁ- 
les  Pons  en  su  Catálogo  de  personas  ilus- 
tres de  kb  villa  de  Cieza.  Fué,  pues,  na- 
tural de  ella,  presbítero  y  famoso  exor- 
cista,  ihabiendo  dado  a  luz  un  libro  ti- 
tulado : 

"Conjuros  contra  tempestades  y  lan- 
gostas." Impreso  en  Madrid,  año  de  1662. 

Gutiérrez  (Lie.  don  Agustín). 

Abogado  murciano,  cuyas  noticias  bio- 
gráficas nos  son  completamente  ignora- 
das, sabiendo  sólo  que  floreció  a  media- 
dos del  siglo  XVIII.  De  él  conocemos  al- 
gutK>s  alegatos  manuscritos  de  escasa  sig- 
nificación, y  los  siguientes  impresos: 

"Por  Doña  Rorencia  Lisón  y  Alemán. 
En  el  Pleyto  con  Don  Rodrigo  Josepii 
Vázquez  Alemán,  vezinos  todos  de  la 
Ciudad  de  Murcia.  Sobre  que  se  parta 
y  divida  la  villa  y  hazienda  de  Santacruz. 
y  Canalizo,  y  lo  que  de  ella  resultare  ser 
libre,  se  ponga  y  tenga  por  cuerpo  de 
caudal  en  ia  partición,  que  está  manda- 
da hazer,  de  los  bienes  que  quedaron  por 
la  fin  y  muerte  de  Don  Rodrigo  Váz- 
quez, y  que  para  ello  se  revoque  la  Sen- 
tencia de  la  Justicia  de  Murcia,  en  que 
dens^ó  esta  pretensión"  (S.  1.  ni  a.). 

En  fol.,  a  2  colums.,  de  22  hs. — Signs.  ( — ) 
B-L. — Portada  con  orla  y  una  estampa  de  la  Vir- 
gen de  las  Angustias  grab.  en  madera. — Texto, 
suscrito  al  final  por  el  autor. 

"Por  Don  Joseph  María  Puxmarín, 
Conde  de  Monteal^re,  Marqués  de  Al- 
buderyte,  vezino  de  la  Ciudad  de  Murcia. 
En  el  Pleyto  con  Don  Francisco  de  Ve- 
ra, como  marido  de  Doña  María  de  la 
Encamación  Puxmarín  y  con  Don  Luis 
Texeyro  Vozmediano,  como  marido  de 
Doña  Josepha  Puxmarín,  vezinos  de  di- 
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cha  ciudad.  Sobre  pretender  dicho  Con- 
de se  le  absuelva  de  la  demanda,  que  se 
le  ha  puesto  en  razón  de  los  dos  Mayo- 
razgos fundados,  el  vno  por  Doña  Isa- 
bel Ángel  de  Otazo,  y  el  otro  por  Don 
Diego  Dávalos,  y  Doña  Aldonza  Faxar- 
do  su  muger  de  que  es  Possedor,  y  se 
le  declare  por  legítimo  successor  de  ellos" 
(S.   1.  ni  a.). 

En  fol.,  a  2  colums. — 13  hs. — ^Signs.  ( — )  B-F. — 
Portada  con  orla  y  una  estampita  de  la  Concep- 
ción grab.  en  cobre — Texto. 

Conocemos  suyo,  además,  bien  que  tra- 
bajado en  colaboración  de  otros  tres  le- 
trados (i),  también  impreso  en  folio,  y 
a  dos  columnas  .de  27^  hojas  un  Manifies- 
to jurídico  sobre  el  Pleito  seguido  por 
el  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Cartagena,  con  el  Maestrescuela  de  la 
misma,  sobre  administración  de  la  Pre- 
benda de  Preceptoria;  manifiesto  de  bas- 
tante interés,  por  contener,  como  el  Me- 
morial de  don  Francisco  López  de  Oli- 
ver,  de  que  más  adelante  hablaremos,  una 
verdadera  historia  de  la  famosa  cátedra 


(i)  Don  Manuel  Antonio  Murillo  Velarde,  don 
Bruno  Berruezo  Duran  y  don  Nicolás  García  Hol- 
gado. ,  í 


de  Retórica  y   Gramática  del   Seminario 
conciliar  de  San  Fulgencio  de  ^lurcia. 

Gutiérrez  Fleciier  (Don  José). 

Poeta  murciano  de  mediados  del  si- 
glo XVIII.  De  él  no  conocemos  más  que 
algunas  breves  composiciones  poéticas, 
que  por  lo  malas  no  copiamos ;  como,  ver- 
bigracia, el  descabellado  soneto  que  de- 
dicó en  alabanza  de  la  Oración  político- 
moral  dicha  por  don  Francisco  García 
Colorado  en  sus  ejercicios  de  oposición 
a  la  canonjía  lectoral  de  la  Catedral  de 
Murcia  en  1751 ;  pero  hallá.mo;le  ensal- 
zado por  los  autores  del  Diario  de  Mur- 
cia en  el  número  correspondiente  al  19 
de  enero  de  1792,  entre  otros  ilustres 
murcianos  con  estas  palabras:  "Los  Sau- 
rines, Canos,  Flecheres,  Moñinos,  Rejo- 
nes y  otros  que  ilustran  poéticas,  histo- 
rias, matemáticas,  antigüedades  y  Legis- 
lación..., etc."  Y  sin  duda  que  los  re- 
feridos autores  debieron  conocer  mejor 
que  nosotros  al  tal  poeta  y  tener  moti- 
vos suficientes  para  citar  su  nombre  al 
lado  de  aquellos  insignes  literatos  mur- 
cianos. 


H 


Hazim  ben  Mohamad  ben  Al-Hasan. 

Poeta  árabe,  natural  de  Cartagena,  se- 
gún Hachi  Jalifa,  quien  le  llama  "el  car- 
tagenero", trayéndolo  como  autor  de  una 
Poesía  miimniya,  llamada  así  por  termi- 
nar en  wjwt  todos  sus  versos.  Murió  en 
el  año  684  de  la  Hégira. 

Ks  noticia  que  debemos  también  al  ya 
citado  amigo  nuestro  don  Joaquín  Bá- 
guena. 

Hermosixo  y  Parrilla  (Don   Fernando). 

Sujeto  distinguido,  natural  de  Murcia. 
Floreció  a  mediados  del  siglo  xviii  como 
escritor  y  poeta.  Dio  a  la  prensa,  con 
un  prólogo,  una  dedicatoria  y  varios  ver- 
sos suyos,  el  notable  Sermón  que  sobre 
la  Dedicación  de  la  Santa  Iglesia  de  Car- 
tagena predicó  en  la  misma,  en  1734, 
su  amigo  y  paisano  el  padre  Baltasar  Pa- 
jarilla; y  en  una  de  las  censuras  que  le 
preceden  dice  su  aprobante  fray  Alon- 
so Baptista,  prior  por  entonces  del  con- 
vento de  padres  agustinos  de  Murcia : 

"Don  Fernando  Hermosino  y  Parrilla,  su- 
geto  tan  conocido  en  esta  misma  ciudad  de 
Murcia,  aun  más  que  por  sus  poesías  tan 
acreditadas  y  estimadas,  por  los  enrieos 
que  ha  tenido  de  Teniente  de  Corregidor 
de  la  Coruña  y  Corregidor,  una  vez  de  la 
villa  de  Hellín,  y  segunda  de  Iniesta,  y 
Villanueva  de  la  Xara,  amigo  de  el  Ora- 
dor y  que  me  dicen  estar,  como  él,  con  la 


pluma  en   la  mano  escribiendo  las  grande- 
zas de   esta   Ciudad  y  Reyno   de   Murcia." 

Trabajó,  con  efecto,  dicha  obra  en 
unión  del  referido  padre  Pajarilla,  y  pa- 
só de  ésta  a  mejor  vida  en  i.°  de  abril 
de  1737. 

Por  lo  que  hace  a  sus  poesías,  sólo 
conocemos,  además  de  los  ya  citados  ver- 
sos, las  pocas  con  que  concurrió  al  (xx- 
tamen  celebrado  en  Murcia  en  1727  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Es- 
tanislao de  Kostka,  y  que  aquí  no  tras- 
cribimos por  ser  de  un  mérito  harto  in- 
significante, sin  ofrecer  tampoco  particu- 
laridad alguna  que  digna  sea  de  tener- 
se en  cuenta. 

\'éase  Pajarilla  en  el  presente  -Catálo- 
go y  Hermosino  y  Parrilla  en  nuestra 
Sección  de  manuscritos. 

Hervás  (Fray  Juan). 

Religioso  franciscano,  natural,  a  lo  que 
sospecho,  de  la  provincia  de  Murcia,  y 
pueblo  de  Calasparra  o  Moratalla,  de 
donde  proceden,  desde  el  tiempo  de  la 
conquista,  muchos  de  este  noble  apelli- 
do. Floreció  en  el  primer  tercio  del  si- 
glo XVII ;  fué  lector  jubilado  y  califi- 
cador del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción, y  corrió  en  la  Orden  con  grandes 
créditos  de  docto. 

Dejó  en  limpio  (según  el  padre  Or- 
tega)  un   tomo  en   4.**   con   el   siguiente 
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título:  Praeclara  Expositio  de  voti 
MATERIA.  "Manuscrito  que  se  halla  (dice 
el  mismo  autor)  en  la  librería  de  nues- 
tro convento  de  la  ciudad  de  Murcia." 

Un  amigo  nuestro  de  Calasparra,  don 
Fernando  Hervás,  nos  asegura  haber  vis- 
to en  su  casa,  cuando  niño,  otro  manus^- 
crito  de  nuestro  fray  Juan;  pero  igno- 
ramos si  será  el  mismo. 


Hidalgo  (Don  Diego  Beltrán). 
Véase  Beltrán  Hidalgo. 

Hidalgo  (Beneficiado  Martín). 

Así  citado  por  Polo  de  Medina  entre 
los  ingenios  murcianos  (Academias  del 
Jardín)  y  por  Cáscales  en  sus  Tablas 
poéticas,  donde  hallamos  transcrita  la  si- 
guiente canción  de  este  poeta: 

Dorados  tiempos   que  por  mí  pasastes, 
levantándome  al   cielo  en  aquel   tiempo 
y  agora  me  tenéis  en  un  abismo, 
si  de  aquel  venturoso  pasatiempo 
queréis  volverme  lo  que  me  quitastes, 
nuevo  ser  me  daréis,  ya  que  no  el  mismo. 
Mas   será  barbarismo, 
viendo  tales  baybenes, 
admitir  aun  burlando  la  esperanza. 
Ved  qué  tal  me  paró  vuestra  mudanza 
que  ya,  de  lastimado  y  temeroso, 
en  la  mayor  bonanza 
pienso  vivir  de  vos  más  receloso. 

COMMIATO 

Canción,   seguid  al  tiempo, 

pues  la  mayor  firmeza 

con  mayor  fortaleza 

el  tiempo  la  deshace  con  su  mano  : 

y  asi,  seguirle  en  todo  es  lo  más  sano, 

aunque  seria  mi   Canción,  os  juro, 

de  señor  tan  tyrano 

ni  temer,   ni  esperar,  lo  más  seguro. 

Fué,  que  sepamos  nosotros,  abad  de 
San  Benito  dd  Río,  y  cura  propio  de  la 
villa  de  Fortuna.  He  aquí,  también  suyo, 
el  soneto  con  que  ensalzó  la  obra  de  su 
casi  paisano  don  Diego  de  Funes  y  Men- 
doza, titulada:  Historia  general  de  aves 
y  anitnales'^ 


Si  de  todas  las  aves  y  animales 
que  habitan  en  el   aire  y  en  el  suelo, 
se  hiciera  cada  pluma  y  cada  pelo 
una   lengua    y    mil   lenguas    inmortales ; 

y  éstas,    con  ser  ansí  tantas   y  tales, 
tomaran  por  assumpto  con  desvelo 
levantar  vuestra  fama  y  nombre  al  cielo, 
con  alabanzas  a  su  ser  iguales. 

pienso,  Diego  de  Funes  y  Mendoza, 
que  lo  que  os  deben  en  correspondencia 
no  pudiera  pagar  en  mil  edades; 

que  hoy  la  suya  por  vos  nuevo  ser  goza, 
pues  nos  enseña  nuestro  estudio  y  ciencia 
con  tanta  propiedad  sus  propiedades. 


Hidalgo  y  Peñafiel  (P.  M.  Fr.  Simón). 

Rieligioso  carmelita  de  la  antigua  re- 
gular observancia,  doctor  en  Sagrada 
Teología,  prior  en  su  convento  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen  de  Murcia,  y  na- 
tural de  esta  ciudad,  seguramente,  a  juz- 
gar por  los  términos  exageradamente 
apasionados  con  que  habla  de  ella  y  de 
sus  grandezas. 

"Nobilísimo  Senado  (dice  en  el  sermón, 
de  que  a  continuación  damos  cuenta,  pre- 
dicado en  la  Catedral  de  Murcia  anite  am- 
bos cabildos) .  muy  ilustre  Cabildo,  varones 
y  Jueces  de  Murcia,  a  cuva  sabia  conduc- 
ta viniera  estrecha  república  la  Europa... 
Parecen  las  señas  propias  de  esta  ciudad, 
e  Iglesia  de  Murcia:  de  la  tribu  es  de  Ju- 
dá;  porque  ni  otra  más  regia,  ni  otra  a 
quien  le  compita  con  más  propiedad  la  co- 
rona. Siete  tiene  por  trofeo  sobre  un  león 
coronado,  porque  no  ha  tenido  el  de  Es- 
paña pueblo  más  seguro.  Más  tuviera  de 
siete  por  su  mérito,  si  este  número  no  fue- 
ra infinito;  pero  así  explica  bien  lo  in- 
finito de  9U  lealtad.  ;_Y  quién  son  los  que 
florecen,  sino  esos  Ilustres  Señores,  cuyas 
florecientes  virtudes  las  explica  bien  un 
Jarro  de  Azucenas,  flores  en  que  esta  Igle- 
sia propiamente  la  querida  Esposa  dice  que 
su  Amado  se  apacienta?..." 

Floreció  el  padre  Hidalgo  a  mediados 
del  siglo  XVIII,  y  de  su  ingenio  conser- 
vamos el  sermón  citado,  cuyo  título  es: 

^'Oración  Panegyrica,  en  desagravio  del 
Sant.°">  Sacramento,  que  en  la  Solem- 
níssima   Fiesta  Votiva,   intimada   por   el 
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ardiente  devoto  zelo  de  nuestro  Catho- 
lico  Monarca  Don  Phelipe  Quinto...  Di- 
xo  el  M.  R.  P.  Fr.  Simón  Hidalgo  Pe- 
ñafiel... — En  Murcia,  en  la  Imprenta  de 
Phelipe  Díaz  Aguado."  (i759?) 

Véase  Hidalgo  Peñafiel  en  nuestra  Sec- 
ción de  Impresos  en  Murcia. 

HoNAiN  Ben  Isac. 

Llamado  también  Abu-Zaid  eJ  Obadi- 
ta.   Insigne  médico  de   familia   cristiana, 
■natural  de   Murcia,  según   leemos  en   el 
autor  de  los  Anales  históricos  de  la  Me- 
dicina  don   Anastasio    Chinchilla,   y    nos 
lo  hace  creer  la  circunstancia  de  hallar- 
se escrito  en  aquella  ciudad  uno  de  los 
códices    más   antiguos   de    su    traducción 
de  Los  Medicamentos  simples,  de  Gale- 
no.  Don  Nicolás  Antonio,  sin  embargo, 
(lo  hace  de  los  suyos,  bien  que  por  aje- 
nas conjeturas,  y  lo  supone  contemporá- 
neo de  Alfonso  X ;   chocante  anacronis- 
mo y  error  crasísimo,  por  cierto,  supues- 
to que,  según  leemos  en  su  vida  inser- 
ta en  el  códice  núm.  848  de  la  Biblio- 
teca   Arábigo-Hispana    Escurialense,    di- 
cho escritor  murió  en  el  año  260  de  la 
Hégira.  Freind,  en  su  Historia  de  la  Me- 
dicina, citada  por  Moreri,  lo  hace  natu- 
ral de  Hira ;  pero  es  sin  duda  partiendo 
"de  una  mala  interpretación   dada  al   si- 
guiente pasaje  contenido  en  la  dicha  vi- 
da del  códice  escurialense,  donde,  al  ha- 
blar de  algunas  obras  debidas  a  este  ilus- 
tre médico,  se  dice: 

Genus  ab  Obaditis  duxisse  ferftir.  Hi  ve- 
ro Christiani  quidad  erant  e  diversis  tribu- 
bus  constati,  qui  in  unum  collecti,  in  Ca- 
stella  quaedam  juxta  urben  Hiram  ab  ipsis 
extructa  seccesserunt,  appellatique  sunt  Oba- 
ditae,  id  est.  Servi  Dei,  etc. 

De  donde,  si  bien  se  desprende  que 
(las  tribus  de  estos  Obaditas  o  Siervos 
de  Dios,  al  formar  luego  una  sola  fa- 
milia, se  retiraron  a  cierta  ciudad,  cer- 
ca de  Hira,  que  ellos  mismos  edificaron. 


de  ningún  modo,  por  eso,  puede  dedu- 
cirse que  el  autor  del  Genus  Obaditis 
fuera  también  precisamente  de  esta  co- 
marca. Comoquiera  que  sea,  si  don  Ni- 
colás Antonio  hizo  a  nuestro  Honain  na- 
tural de  Sevilla,  no  más  que  por  conje- 
turas, y  Moreri  y  Freind,  de  Hira,  mer- 
ced a  una  gratuita  interpretación,  creo 
que  con  mayor  fundamento  nosotros  po- 
dremos contarlo  entre  los  nuestros. 

Tuvo  Honain  por  primer  maestro  al 
célebre  Joannes  Ben  Mesue.  Dedicóse  a 
la  Medicina  bajo  los  mejores  auspicios, 
y  deseando  robustecer  sus  estudios  y  com- 
pletar su  educación  marchóse  a  Bagdad 
y  luego  a  Bassora,  donde,  aprovechán- 
dose de  la  buena  amistad  trabada  con 
el  Khali  Ben  Ahamed,  sobresalió  muy 
pronto  y  de  un  modo  maravilloso  en  el 
estudio  y  conocimiento  de  la  lengua  ára- 
be. Nombrado  intérprete  (traductor)  por 
el  califa  Almetnakel  Alala,  de  quien  ya 
era  médico,  aventajó,  por  su  pericia  y 
doctrina,  a  los  más  doctos  varones  que 
desempeñaban  el  mismo  cargo  en  aque- 
lla corte,  y  entre  quienes  figuraban  los 
célebres  Stephanus,  Musa  Ben  Khaled  y 
Jahia  Ben  Adi,  cuyas  traducciones  del 
griego  al  árabe  y  al  siríaco  él  revisaba 
y  corregía.  Con»  el  fin  de  perfeccionar- 
se aún  más  en  el  primero  de  dichos  idio- 
mas, pasó  a  las  tierras  del  Imperio  grie- 
go, donde  permaneció  dos  años  ocupado 
en  la  mismas  tareas,  y  en  donde  hubo 
de  lograr  una  bonísima  provisión  de  li- 
bros de  Filosofía  y  Medicina,  que  sirvie- 
ron para  coronar  su  vasta  y  sólida  ins- 
trucción. Vuelto  a  Bagdad,  consagróse  de 
lleno,  no  sólo  a  traducir,  si  que  también 
a  comentar  las  principales  obras  de  los 
médicos  y  filósofos  griegos,  y  también 
a  componer  muchas  de  su  propio  inge- 
nio. Almamon  o  Abdalla  III,  séptimo 
califa  de  la  familia  de  Abasidas,  le  hizo 
traducir  al  árabe  muchas  obras  de  Aris^ 
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tóteks,  y  se  dice  que  le  daba  por  cada 
libro  de  este  filósofo  tanto  oro  como  pe- 
caba el  manuscrito. 

También  se  cuenta  de  él  otra  curiosa 
anécdota  referente  al  tiempo  de  su  per- 
manencia en  el  Oriente  griego,  que  el  au- 
tor 'de  su  citada  vida  refiere  del  modo 
siguiente : 

"Sospechando  el  Emperador  Califa  de  los 
griegos  allguna  trama  de  Honain,  y  con  el 
fin  de  arrancarse  del  ánimo  esta  interior 
sospecha,  quiso  explorar  su  fidelidad;  y  al 
efecto,  habiéndole  llamado,  y  desipués  de 
ofrecerle  una  honrosa  investidura  y  cin- 
cuenta mil  dragmas,  le  dijo:  Quiero  que  en 
secreto  me  descubran  el  medicamento  mor- 
tífero que  pueda  quitar  de  en  medio  a  cual- 
quier enemigo,  pero  de  modo  tal  confeccio- 
nado, que  no  deje  de  sí  vestigio  alguno.  A 
lo  cual  respondió  Honain:  Yo  no  he  apren- 
dido más  medicamentos  que  los  útiles,  ni 
hubiera  nunca  sospechado  que  otros  me  pi- 
diese el  Emperador  de  los  fieles.  Si  él,  no 
obstante,  gusta  de  aprenderlos,  hágalo  por 
si  mismo.  Cortado  ante  esta  respuesta,  y 
después,  aunque  en  vano,  de  promesas  y 
amenazas,  mandó  que  por  espacio  de  un 
año  fuese  puesto  en  la  cárcel,  durante  el 
cual,  un  centinela  que  observaba  todas  sus 
acciones  y  palabras  daba  de  ellas  cuenta 
diaria  al  Emperador,  mientras  que  Honain 
emprendía  allí  el  trabajo  asiduo  de  escri- 
bir, traducir  e  ilustrar  varios  libros.  Pasa- 
do el  año,  y  con  igual  designio,  fué  man- 
dado llamar  a  presencia  del  Emperador, 
quien  por  un  lado  ofreciéndole  grandes  ri- 
quezas, a  fin  de  catequizarle,  y  por  otro 
amenazándole  con  el  hierro,  el  cuero  y  otros 
instrumentos  de  tortura,  le  habló  de  este 
modo:  Muy  largas  dilaciones  presenta  ya 
este  negocio;  pero  yo  no  desisto  de  lo  que 
en  un  principio  determino ;  si  accedes,  pues, 
a  mis  deseos,  cuéntate  poseedor  de  estas 
riquezas,  y  aun  prometo  doblártelas;  pero 
si  insistes  en  rehusarlas,  te  condenaré  a  la 
pena  de  muerte.  Honain  respondió:  Ya  dije 
al  Emperador  de  los  fieles  que  no  podía 
servirle,  porque  no  había  aprendido  más 
medicina  que  la  provechosa.  Sonriendo  a 
lo  cual  dijo  el  Califa:  ¡Bravo!  Tranquilí- 
zate... Como  Rey,  que  debe  precaverse  de 
asechanzas,  quisimos  poner  a  prueba  tu  fi- 
delidad, y  ya  desde  luego  queda  reconoci- 


da. En  lo  sucesivo  será  tu  ciencia  para  mi 
segura  y  provechosa...  Mas  ¿qué  ha  podido 
impedirte  el  acceder  a  mis  instancias?  Dos 
cosas,  respondió  Honain:  la  Religión  y  la 
Profesión.  La  Religión,  porque  nos  manda 
dispensar  beneficios  a  los  enemigos,  y  con 
mayor  ra^ón  a  los  amigos;  y  la  Profesión, 
porque  fué  instituida  para  utilidad  de  los 
hombres,  y  sólo  para  eso  destinada  la  me- 
dicina. El  médico  está  obligado  a  cumplir 
la  fe  jurada,  y  ésta  le-  prescribe  no  dar  a  na- 
die medicamentos  mortíferos.  ¡Leyes  buenas 
son  esas!,  dijo  el  Califa;  y  mandó  dar  a  Ho- 
nain  un  magnífico  traje." 

Después  de  estos  sucesos,  y  ya  en  en- 
tera posesión  del  idioma  griego,  fué  cuan- 
do Honain  se  estableció  en  Bagdad,  co- 
mo queda  dicho,  regresando  al  cabo  de 
algunos  años  a  su  patria,  donde,  según 
algunos,  halló  el  término  de  sus  días  a  la 
edad  de  cien  años,  en  la  feria  3  y  día 
6  de  Safar  del  año  260  de  la  Hégira, 
o  del  de  264,  según  otros. 

"Fué  Honain  escritor  fecundo  y  Profe- 
sor peritísimo  en  su  Facultad;  traductor  in- 
signe ;  gran  poeta  y  elocuente  retórico,  así 
en  el  idioma  griego  como  en  el  árabe;  y 
al  traducir  e  ilustrar  las  obras  de  los  grie- 
gos, mejoró  los  textos  y  esclareció  sus  más 
obscuros  y  dificultosos  lugares,  como  cuan- 
do redujo  a  bellísima  forma  de  diálogo  los 
libros  de  Galeno,  conforme  al  método  de 
los  Alejandrinos,  a  quienes  se  había  pro- 
puesto  imitar." 

Tales  son  las  palabras  del  autor  ára- 
be de  su  citada  biografía,  que  traduci- 
mos nosotros  del  latín;  autor,  según  el 
cual,  además  de  las  numerosas  versio- 
nes hechas  por  Honain  al  árabe  y  ai  si- 
ríaco, trabajo  también  de  su  propio  in^ 
genio  las  siguientes  obras : 

1.  De  lógica,  "bajo  un  plan  (dice)  ad- 
mirablemente distribuido  y  toda  ella  or- 
denadamente explicada". 

2.  De  Alimentis.  "Maravillosamente 
hecha;  como  asimismo  el  libro: 

3.  De  Convalescentium  victús  ratione," 

4.  Librum  de  tuenda  sanitate, 

5.  Genus  ab  Ohaditis, 
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6.  De  Senuonis  Graeci  Instituiionibus 
libri  11. 

y.  Líber  Qu<iesitorum  Medicorutn  in 
Discipulorum  usum.  "Con  anotaciones  de 
Hobaisco  Asem,  uno  de  sus  discípulos." 

8.  Liber  de  Balneis. 

9.  Liber  de  Lactis  hsu. 

10.  Liber  de  Oculi  morborum  divisio- 
uibus. 

11.  Liber  de  Medicamentorum  ad  oculi 
aegritudines  delectu. 

12.  Liber  de  Oculi  morbis  ferri  ope 
curandis. 

13.  De  alintentorum  auxiliis  libri  IIL 

14.  Liber  de  Dentibus  ct  Gingivis. 

15.  Liber  de  Coitu. 

16.  De  Stomachi  doloribus,  eorumque 
remediis,  libri  IL 

17.  Liher  de  Acstu  Maris. 

18.  Liber  de  causa  salsilaginis  mari- 
nae. 

19.  Liber  de  Coloribus. 

20.  Liber  de  Partu  semestri  ad  usum 
matris  Metuakeli. 

21.  De  Urinis  in  dicdogui  moretn.  Li- 
bri IIL 

22.  Liber  Categoriarum  ad  Themistii 
menfem. 

23.  Liber  de   Rosarum   trochiscis. 

24.  Liber  de  Ulceribus,  eorumque  ori- 
gine. 

25.  Liber  de  Colli  doloribus. 

26.  Liber  de  Albugine  quae  solef  in 
oculi  sinu  procreari. 

2y.  Liber  de  Medicamentis  causticis. 

28.  Liber  de  Galeni  operum  catalogo. 

29.  Introduciio,  sive  Institutiones  Isa- 
gogicae. 

Citada  ésta  por  Casiri  en  el  códice  nú- 
mero 848  de  su  Biblioteca  Arábigo-His- 
pana. 

30.  Historia  Mcdicinae. 
Y  ésta  por  Fabricio  en  la  suya  Grac- 

ca.  Lib.  II,  cap.  XXIV. 
Algunas  de  estas  obrns,  según  parece, 


hubieron  de  obtener  gran  celebridad.  Dt 
la  titulada  De  tuenda  sanitate,  por  ejem- 
plo, dice  el  biógrafo  citado:  "Trata  de 
los  medicamentos  purgante»  y  de  los  ali- 
mentos, y  es  libro  que  por  el  esquisito 
esmero  de  su  composición  no  ha  teni- 
do hasta  aquí  otro  semejante." 

Por  lo  que  respecta  ahora  a  las  tra- 
ducciones, con  comentarios  o  siin  ellos, 
hechas  por  Honain,  al  árabe  y  al  siría- 
co, son  las  siguientes,  conforme  al  testi- 
monio de  los  citados  Fabricio  y  Casiri : 

1.  Hippocraiis  Aphorisinorum,  libri 
septem  cutn  Galeni  Commentariis. 

Con  un  prólogo  del  traductor. 

2.  Hippocraiis  De  Aere  et  Aqua. 

Según  y  como  ambos  libros  se  halla- 
ban ampliados  por  Galeno.  No  sabemos 
que  tradujera  también  el  libro  de  Los 
Lugares,  como  quiere  Chinchilla.  Van  co- 
mentados por  el  traductor. 

3.  Hippocratis,  De  Natura  humana. 

4.  Liber  Jurisjurandi. 

En  colaboración  con  Jahia  Ben  Issa. 

5.  Hippocratis  Liber  de  Morbis  epide- 
micis  seu  popularibus. 

6.  Liber  de  Humoribus  singularis. 

7.  Liber  de  Chirugia. 

8.  Liber  de  Faetu,  et  natura  pueri  in 
partu,  ac  graz'idarum  puerperarumque 
flatu. 

9.  G.ALENi,  Libri  XI.  De  Simplictbus 
ytedicamentis. 

10.  Galeni,  De  Febrinm  diffcrcntiis. 
Libri  II. 

11.  G.\LENi,  De  Morborum  crisibus. 
Libri  III. 

12.  G.\LENi,  De  Diebus  decretoriis.  Li- 
bri III. 

13.  Galeni,  De  Morborum  causis  dif- 
frentiis  et  symptomatis. 

14.  Galeni,  De  Locis  affcctis.  Li- 
bri VI. 

15.  G-\LENi,  De  Constitutione  Artis 
Medican.  Liber  I. 
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i6.  GaléNi,  be  Pulsu.  Liber  I. 

17.  Galeni,  De  Curatione  ad  Glauco- 
nem.  Libri  II. 

18.  Galeni,  De  Anatomía.  Libri  V. 

19.  Galeni,  De  Elementis.  Liber  I.  Ad- 
jectis  Honaini  Ben  Isaaci  Natis  et  Scho- 
liis. 

20.  Galeni,  De  Temperamentis.  Li- 
bri III. 

21.  Galeni,  Tractatus  de  Tempera- 
menti  inaequulis  vitio. 

22.  Galeni,  Tractatus  de  Membroriim 
utilitate.  (Libros  desde  el  IX  al  XVII.) 

27,.  Galeni,  De  Compositione  Medica- 
mentorum  secundum  loca,  sive  secundum 
membra  corporis  affecta.  Libri  III. 

24.  Galeni,  De  Compositione  Medica- 
mentonmi  secundum  eormn  genera. 

25.  Galeni,  De  Substantia  Facultatum, 
naturalium.  Libri  III. 

26.  Galeni,  De  Cognitione  causartim 
internarum.  Libri  VI. 

27.  Galeni,  De  Voce.  Libri  IV. 

28.  Galeni,  De  Anima  Isagoge.  Li- 
ber I.  (En  colaboración  con  Stephanus.) 

29.  Galeni,  De  corporis  incremento. 
Liber  I. 

30.  Galeni,  De  perfecta  Phisiognomia. 
Liber  I.  (AI  árabe  y  al  siríaco.) 

31.  Galeni,  De  Intemperie  varia.  Li- 
ber I. 

32.  Galeni,  De  Semine.  Libri  II. 

33.  Galeni,  De  Septimestri  Partu.  Li- 
ber I. 

34.  Galeni,  De  vitio  seposis,  sive  ul- 
ceris  putridi.  Libri  III. 

35.  Galeni,  pe  S  tere  ore.  Liber  I. 
2,6.  Galeni,  De  benigno  Regimine.  Li- 
ber I. 

37.  Galeni,  De  Facúltate  Partium.  Li- 
bri III. 

38.  Galeni,  De  Regimine  morborum 
grassantium,  seu  p  rae  ter  naturalium  ad 
Hippocratis  sententiam.  Liber  L 


39.  Galeni,  De  Medid  Experimentii, 
sive  Observationibus. 

40.  Galeni,  Tractatus  de  Medid  Of- 
ficio,  seu  Prolegomena  de  Arte  Medica. 
(Con  enmiendas  y  un  prólogo  del  tra- 
ductor.) '^ 

41.  Galeni,  Commentarius  (I  al  VIII) 
in  sextum  Hippocratis  Librum  Bpide- 
mionmi. 

42.  Galeni,  De  geminis  Hippocratis  li- 
bris.  Liber  I. 

43.  In  Platonis  Timeum  Opera,  seu 
Commentarii.  Libri  XX. 

44.  Aristotelis,  De  Categoriis,  ac  de 
earum  intcrpretibus  et  Commentatoribus. 

45-  Aristotelis,  Perihermenias,  sive  de 
Propositionibus.  (Versión  siríaca.) 

46.  Aristotelis,  Analytica  Posteriora, 
sen  Demostrationes.  (Traducción  también 
siríaca,  como  asimisnx>  parte  de  la  Analy- 
tica Priora,  o  sea  del  libro  sobre  da  so- 
lución de  los  silogismos  que,  entero,  tra- 
dujo al  árabe  Theodorus,  y  corrigió  Ho- 
nain  para  darlo  al  público.) 

47.  Aristotelis,  Ethicorum.  Libri  XII. 

48.  Aristotelis,  De  Anima.  Libri  III. 
(Versión  también  siríaca,  como  las  dos 
anteriores.) 

49.  Platonis,  Liber  Politicorum. 

50.  Platonis,  De  Legibus.  (En  colabo- 
ración con  Jahia  Ben  Adí.) 

51.  Alexandri  Aphrodisaei,  De  Vi- 
sione  ad  Aristotelis  mentem. 

52.  Alexandri  Aphrodisaei,  De  Sen- 
su  et  Sensibili  ad  Aristotelis  mentem. 

53.  Alexandri  Aphrodisaei,  De  Ma- 
teriae  a  genere  differentia. 

54.  Alexandri  Aphrodisaei,  De  So- 
phistica,  Rhetorica  et  Poética.  "Por  cu- 
ya traducción  (dice  Jahia  Ben  Adí)  ob- 
tuvo Honain  cincuenta  monedas  de  oro." 

55.  Alexandri  Aphrodisaei,  Com- 
mentarios  in  Aristotelis  librum  De  Gene- 
ratione  et  corruptione.  (También  versión 
siríaca.) 


$6.  ApotxONi  Philosophi,  Líber  de 
Coelestium  Simulacrorum  in  corpora  sub- 
lunaria  influxu  ac  potesfate;  ítem  de  Si- 
mulacrorum efficicndorum,  morborumque 
expellendorum  arte. 

Todas  estas  traducciones  le  valieron  a 
Honain  ed  ser  llamado  por  antonomasia 
el  Intérprete,  y  ila  justa  celebridad  de 
que  gozó  en  su  siglo.  Hablando  de  ellas, 
dijo  Renandot: 

"Las  versiones  de  Honain,  donde  se  jun- 
ta a  un  gran  conocimiento  de  la  lengua 
griega  la  elegancia  del  idioma  árabe,  aven- 
tajaron desde  luego  a  todas  las  restantes, 
así  por  la  destreza  en  la  depuración  del  tex- 
to, cuanto  por  la  belleza  del  estilo.  De  mo- 
do es  que  lo  que  los  árabes  tienen  de  más 
excelente  en  su  historia  médica  lo  disfru- 
tan por  este  eximio  y  casi  único  traduc- 
tor de   Hipócrates." 

Véase  Honain  en  nuestra  Sección  de 
manuscritos. 

Huerta  (Excelentísimo  señor  Vizconde  de). 

Véase  Molituí  y  Saurín  (Excelentísimo 
señor  don  Alejo), 

Hurtado  (Jerónimo). 

Natural  de  Cartagena,  a  lo  que  sos- 
pecho, donde  floreció  por  los  años  co- 
rrespondientes al  último  tercio  del  si- 
glo XVI,  y  a  cuya  ciudad  y  antigüeda- 
des de  la  misma  dedicó  todos  sus  traba- 


jos literarios,  que  dejó  inéditos.  Estos 
fueron : 

i.°  "Descripción  de  «Cartagena  y  su 
puerto." 

2.°  "Memoria  que  presenta...  de  su  co- 
misión en  la  SS.'  Capilla  a  honor  y  me- 
moria de  los  4  Santos  de  Cartagena." 

3.°  "Descripción  de  piedras  y  bronces 
en  testimonio  de  antigüedad  relativo  a  la 
que  goza  Cartagena  de  Levante." 

Manuscritos  estos  últimos  cuyo  para- 
dero se  ignora. 

Hurtado  de  Guevara  (Don  Pedro). 

Poeta  del  segundo  tercio  del  siglo  xvi. 
En  la  Floresta  de  varia  poesía,  de  nues- 
tro don  Diego  Ramírez  Pagan,  figura 
con  un  soneto  .bajo  el  siguiente  epígrafe : 

Pedro   Hurtado    de    Guevara,  caballero    mur- 
ciano,    AL    MAESTRO     RaMÍREZ    PaGÁN. 

La  dulce  patria  y  todo  el  pueblo  ibero 
hasta    el  profundo   Océano    estendido 
por   raro  don  del  cielo   os  ha  tenido 
Pagan,  y  por  nueuo  héspero  luzero. 

Y   agora  mostrará  ser   verdadero 
su   brío   en   vuestro  libro  a  luz  salido 
que   encierra  en   las  tinieblas  del  olvido 
la  resplandor  del  mantuano  Homero. 
Marfira  es   hoy   del  mundo   la   más   bella  (i). 
el  río   de  Segura  más  nombrado 
que  Aganipides,  Tybre,   Ganje  y   Reno. 

Aquí  el  cielo  más  puro  y  más  sereno 
influye  en  vos  tan  amigable  estrella 
que   oy  el   segundo  Apollo  soys  nombrado. 


(i)     Pastora  cantada  por   Ramírez. 


Ibn  Hobaix. 

Véase  Ahulcasin  Abderrahman  Ben 
Mohammad  Ben  Abdallah  Ben  Yusuf  Al- 
cansarí. 

Isidoro  (San). 

Pasmo  de  erudición  y  de  sabiduría; 
gloriosísimo  Santo;  figura  de  altísima 
importancia  histórica,  Doctor  meritísimo 
de  la  Iglesia  española  y  varón  el  más 
dnsignie,  más  egregio  y  más  admirable  de 
cuantos  tuvo  España  durante  todo  el  tiem- 
po de  la  primera  Edad  Media. 

Fué  el  menor  de  los  hijos  de  los  Du- 
ques Severiano  y  Turtora  o  Teodora,  y 
nació,  como  sus  tres  hermanos  Leandro, 
Fulgencio  y  Florentina,  en  la  ciudad  de 
Cartagena.  Refiérenlo  así,  además  de  una 
tradición  legítima  de  tiempo  inmemorial, 
el  autor  primitivo  de  la  vida  del  Santo, 
que  se  halla  al  principio  del  Cronicón 
manuscrito  del  Tudense,  existente  en  la 
Iglesia  de  Toledo;  el  Cerratense,  los  pa-  1 
dres  Antoerpienses,  el  antiguo  Breviario 
de  la  Iglesia  de  Sevilla,  el  impreso  en 
París  en  1510,  para  la  misma  Iglesia,  del 
cardenal  Quiñones,  aprobado  por  la  San- 
tidad del  Pontífice  Paulo  III ;  el  Oficio 
concedido  para  la  Iglesia  de  España  y 
por  ella  rezado  desde  los  tiempos  de  Gre- 
gorio XIII  y,  últimamente,  el  moderno 
Breviario  romano  concedido  y  aprobado 
por  los  señores  Cardenales  de  la  Sagra- 


da Congregación  de  Ritos  para  toda  la 
Iglesia  universal;  todos  los  cuales  testi- 
monios fueron  ya  alegados  por  nuestro 
insigne  Belluga  en  la  defensa  que  sobre 
las  nuevas  lecciones  de  San  Fulgencio, 
presentó  ante  dicha  Congregación  roma- 
na, en  el  año  de  1723,  y  es  opinión  de 
que  también  parece  participar  el  padre 
Flórez,  no  hallándose  de  im  todo  des- 
mentida por  Nicolás  Antonio,  y  sí,  en 
cambio,  largamente  sustentada,  bien  que 
no  siempre  a  la  luz  de  documentos  igual- 
mente fidedignos,  por  el  padre  fray  Lean- 
dro Soler,  en  su  Cartagena  Ilustrada,  y 
por  don  José  Antonio  López  dte  Oliver, 
conde  de  Roche,  en  su  Disertación  ma- 
nuscrita presentada  ante  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  en  27  de  noviembre 
de  1752,  y  que  tengo  a  la  vista,  sobre  la 
patria  de  San  Leandro,  San  Isidoro,  San 
Fulgencio  y  Santa  Florentina. 

Nació,  pues,  San  Isidoro,  como  sus 
tres  referidos  hermanos,  en  la  ciudad  de 
Cartagena,  hacia  el  año  de  553,  próxi- 
mamente, o  por  lo  menos,  antes  del  de 
554,  en  que,  isegún  es  corriente  entre  los 
historiadores,  fueron  desterrados  sus  pa- 
dres a  la  ciudad  de  Sevilla,  lugar  donde, 
conforme  a  la  expresión  del  padre  Fló- 
rez, "se  crió,  vivió  y  murió"  nuestro  Doc- 
tor excelso. 

Los  primeros  albores  de  su  vida  há- 
llanse  envueltos,  como  ios  de  otros  mu- 
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chos  grandes  hombres  (Hesiodo,  Platón, 
Lucano,  San  Ambrosio,  San  Pedro  No- 
lasco,  etc.,  etc.),  entre  prodigios  y  mara- 
villas de  la  divina  Providencia;  refirién- 
donos a  este  propósito  el  Cerratense  y 
demási  autores  de  k  vida  úé.  Santo,  que, 
estando  éste,  por  acaso  o  por  descuido 
de  su  nodriza,  dormido  entre  las  flores 
de  un  jardín,  un  enjambre  de  abejas  lle- 
gó a  labrar  algunas  mieles  sobre  sus  la- 
bios, presagiando  así  la  celestial  dulzu- 
ra que  habían  de  tener  luego  sus  pala- 
bras: piadosa  anécdota  que  no  es  de  ex- 
trañar en  razón  a  la  inusitada  fama  que 
nuestro  Santo  logró  conquistarse  en  su 
tiempo  y  siglos  posteriores;  y  en  aten- 
ción, también,  a  ser  condición  de  la  hu- 
mana flaqueza  el  querer  siempre  buscar 
en  el  prodigio  lo  que  por  sí  misma  no 
puede  explicarse  fácilmente  con  relación 
a  aquellas  cosas  que  traspasan  el  nivel 
de  lo  ordinario,  como  sin  duda  lo  tras- 
pasaba, y  a  muy  grande  altura,  la  inmen- 
sa sabiduría  de  San  Isidoro. 

Muertos  ya  sus  padres,  no  sin  el  con- 
suelo de  haberle  dejado  bajo  el  cuida- 
do y  protección  de  sus  tres  hernmnos  ma- 
yores {...quia  sub  Dei  tuitione  et  tribus 
germanis  superstitibus  parentes  relinque- 
runt  communes,  laeti,  et  de  ejus  nihil 
formidantes  infantiae,  a4  Dominutn  com- 
mearunt...,  que  dice  el  santo  autor  del 
libro  De  Institutione  Vtrginum),  quedó, 
con  efecto,  la  educación  y  crianza  del 
tierno  niño  Isidoro  a  cargo  de  los  refe- 
ridos hermanos,  y  muy  principalmente  al 
de  Florentina  y  Leandro ;  el  cual,  ya  por 
que  ganoso  estuviese  de  que  se  cumplie- 
ra el  vaticinio  significado  por  las  abejas, 
si  es  que  tuvo  el  hecho  por  cierto,  ya 
por  el  deseo  que  abrigó  siempre  en  su 
corazón  magnánimo  de  hacer  de  sus  her- 
manos modelos  de  varones  y  de  sacerdo- 
tes, o  ya  también  por  el  entrañable  y  muy 
especial  cariño  que  le  profesaba,  Ucean- 


do a  mirarle  como  a  hijo  propio  {(^uem 
cum  ego  ut  veré  füium  habeam),  es  lo  in- 
dudable que  desde  aquel  punto  comenzó 
a  consagrarse  con  solicitud  ahincada  y 
muy  preferentemente,  a  la  educación  de 
su  tierno  hermano,  valiéndose  para  ello 
así  de  las  dulzuras  del  halago,  como  de 
los  recursos  del  castigo  {Mon  parcebat 
virgae,  que  dice  la  vida  del  santo  ya  re- 
ferida), y  a  fin  de  que  en  él  fructiiica- 
sen  pronto  las  fecundas  semillas  de  sus 
doctas  y  paternales  enseñanzas,  como  en 
efecto  hubo  de  conseguirlo  después  de 
vencidas  algunas  graves  dificultades. 

Cuenta  a  este  propósito  el  Cerratense 
que  el  santo  escolar  no  fué  en  un  prin- 
cipio muy  aplicado  ni  muy  apto  para  los 
estudios,  y  que  conociendo  él  esta  inepti- 
tud de  su  inteligencia  y  temiendo,  por 
otra  parte,  la  virga  férrea  del  maestro, 
huyó  un  día  de  su  casa  y  de  la  ciudad, 
dando  al  poco  tiempo  de  estar  vagando 
sin  dirección  fija  en  un  pozo,  cuyo  bro- 
cal acanalado  por  el  roce  de  la  cuerda, 
y  piedra  horadada  por  el  continuo  gotear 
del  agua,  despertando  en  su  juvenil  en- 
tendimiento cuánto  puede  ahondar  en  sa- 
biduría una  tenaz  aplicación  y  un  per- 
severante estudio,  moviéronle  a  volverse 
a  su  casa  resuelto  a  tomar  para  su  edu- 
cación este  ejemplo  de  la  naturaleza.  Si- 
guen esta  tradición  casi  todos  los  auto- 
res de  la  vida  del  santo  posteriores  al 
Cerratense,  incluso  el  mismo  padre  Fló- 
rez;  y  aunque  de  ella  pensemos  nosotros 
lo  que  ya  llevamos  dicho  acerca  de  las 
abejas  que  le  rodearon  en  la  cuna,  pa- 
rece ser  lo  cierto  que,  no  sin  gran  tra- 
bajo, logró  vencer  la  obstinada  torpeza 
que  hallaba  su  inteligencia  para  penetrar 
los  rudimentos  de  las  letras  y  de  las  cien- 
cias; y  es  también  la  verdad  del  hecho, 
que,  una  vez  andados  estos  primeros  pa- 
sos y  salvado  estos  escollos,  merced  a  la 
infatigable  solicitud  del  maestro  y  gene- 
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l'O&ó  aftiheio  del  discípulo,  fueron  tantos 
y  tan  admirables  los  progresos  que  hizo 
en  toda  clase  de  conocimientos,  y  de  tal 
modo  llegaron  a  serle  familiares  das  len- 
guas sabias,  las  disciplinas  liberales,  las 
Sagradas  Escrituras,  las  leyes  divinas  y 
humanas,  la  elocuencia  y  el  arte  literario 
de  los  tiempos  clásicos,  la  ciencia  de  los 
Padres,  la  filosofía  de  Platón  y  de  Aris- 
tóteles, las  doctrinas  de  Cicerón  y  Quin- 
tiliano,  los  vuelos  de  Horacio  y  de  Vir- 
gilio, la  teología  die  Jerónimo  y  Agusti- 
no, todo  el  caudal,  en  fin,  de  sabiduría 
entonces  asequible  al  entendimiento  hu- 
mano, que,  levantándose  al  cabo  sobre  to- 
dos sus  contemporáneos,  vino  a  ser  desde 
aquel  punto  el  más  claro  ornamento  y  la 
más  brillante  lumbrera  de  la  antigua  es- 
cuela española. 

Señoreando,  pues,  tan  vastos  y  univer- 
sales conocimientos,  y  ya  ordenado  de 
sacerdote,  por  el  estado  secular  segura- 
mente, y  no  bajo  la  Orden  benediotina, 
como  han  supuesto  algunos,  consagróse 
de  lleno  y  con  la  misma  elevación  de  mi- 
ras y  entereza  de  ánimo  que  ya  hacía 
algún  tiempo  lo  estaban  practicando  sus 
hermanos  Leandro  y  Fulgencio,  al  santc 
ejercicio  de  la  conversión  de  los  arria- 
nos,  misión  que  muy  en  breve  había  de 
cambiar  la  faz  del  pueblo  visigodo,  y  em- 
presa en  que  el  Santo,  desplegando  por 
dondequiera  y  a  porfía  el  extraordinario 
caudal  de  su  elocuencia,  vino  a  recoger 
los  primeros  laureles  de  aquella  porten- 
tosa fama,  que  había  de  lograr  después, 
con  asombro  de  propios  y  extraños,  en 
todas  las  naciones  y  edades. 

Fué  esto  muy  especialmente  en  el  tiem 
po  del  destierro  del  venerable  Leandro 
a  la  ciudad  de  Constantinopla,  duran/te 
el  cual,  y  conforme  al  testimonio  que  nos 
da  el  Cerratense,  siguiendo  al  autor  pri- 
mitivo de  la  vida  del  Santo  {scientia 
clarus,  genere   nobUiSj   corpore   pulcher, 


moribus  gravis,  eloquentia  suavis),  pare- 
ce que  éste,  en  medio  de  la  muchedum- 
bre de  arríanos  feroces  en  que  se  halla- 
ba envuelto,  ni  les  aduló  nunca  pox  co- 
barde temor  a  su  tiránico  poderío,  ni  se 
gozó  tampoco  en  proferirles  acres  y  ate- 
rradoras conminaciones;  antes  bien,  in- 
flamado por  el  fuego  de  la  caridad,  lan- 
zábales de  continuo  ardentísimos  rayos 
de  divina  elocuencia,  logrando  así  extir- 
par los  tenebrosos  errores  de  la  herejía 
y  abrumar  la  impiedad  de  sus  sectarios, 
ya  mediante  la  exposición  de  los  Libros 
Sagrados  para  encender  los  corazones  con 
las  luces  de  sus  admirables  conceptos, 
ya  con  la  explicación  de  la  más  sana  dis- 
ciplina teológica,  o  ya,  en  fin,  con  la  glo- 
sa de  las  más  puras  y  edificantes  doc- 
trinas de  poetas  y  oradores,  de  filósofos 
y  Santos  Padres  de  la  Iglesia. 

Natural,  pues,  debía  ser  la  admiración 
que  la  afluencia  y  sabiduría  de  San  Isi- 
doro infundía  en  todos  los  espíritus  ("de- 
seando, según  decir  de  San  Ildefonso,  es- 
tarle oyendo  siempre  los  que  una  vez  le 
escuchaban"),  y  justísima,  por  consiguien- 
te, la  inusitada  fama  y  general  aplauso 
que  por  ello  lograba;  fama  que,  unida 
a  su  pureza  de  costumbres  y  santidad 
congénitas,  vino  al  cabo  a  dejar  sin  li- 
bertad al  pueblo  y  clero  de  Sevilla,  para 
dar  a  su  ya  difunto  metropolitano  Arz- 
obispo Leandro,  otro  más  digno  sucespr 
que  su  sapientísimo  y  virtuoso  hermano. 
"Nadie  en  las  comarcas  de  la  Bética  (di- 
ce el  autor  de  la  Historia  crítica  de  la 
Literatura  Española)  había  secundado  con 
mayor  denuedo  ni  con  más  copioso  fru- 
to la  doble  empresa  de  Leandro,  y  nadie 
aparecía,  en  consecuencia,  más  digno  de 
ceríir  la  mitra  ilustrada  por  aquel  nobilí- 
simo varón,  que  su  tierno  hermano  Isi- 
doro." 

Colocado  ya  el  Santo  en  dicha  silla, 
6u  vida  toda   fué   una   no   interrumpida 
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serie  <íe  provechosas  y  laudabilísimas  ta- 
reas, asi  en  el  orden  religioso  y  de  su 
pastoral  cuidado,  como  en  ed  científico 
y  literario,  haciéndose  sentir  muy  luego 
la  poderosa  influencia  de  sus  doctrinas 
y  ejemplo,  por  todos  los  ángulos  de  la 
nación  española,  que  desde  entonces  vio 
en  él  un  perfecto  modelo  de  prelados,  un 
dechado  de  virtudes  y  un  corrsunjado 
nrKiestro  en  humanas  y  divinas  letrxs. 

Entre  todas  sus  atenciones  dio  siem- 
pre particular  preferencia  a  la  instruc- 
ción de  los  jóvenes  que  se  dedicaban  al 
servicio  del  Altar,  desterrando  la  igno- 
rancia en  que,  por  desgracia,  se  hallaba 
entonces  la  mayor  parte  del  clero,  y  fun- 
dando para  ello  o,  por  mejor  decir,  dan- 
do mayor  ensanche  y  organización  con- 
veniente y  duradera,  a  la  ya  fundada  es- 
cuela del  insigne  Leandro,  donde,  en 
unión  de  aJgimos  otros  maestros,  que  él 
mismo  para  tan  noble  fin  había  buscado,  se 
aplicó  a  difundir  y  propagar  las  ciencias 
que  su  saber  inmenso  atesoraba,  poniendo 
en  esta  empresa  (dicen  sus  antiguos  biógra- 
fos) tan  esmerada  solicitud,  y  en  ella  lo- 
grando tan  singuilar  acierto  y  fama  de 
sabiduría,  que  de  todas  partes  acudían  a 
escucharle,  viéndose  muy  pronto  sus  flo- 
recientes aulas  frecuentadas  por  los  mis 
esclarecidos  ingenios  de  la  Península;  los 
mismos  que,  recogiendo  afanosos  la  abun- 
dante mies  de  tan  repleto  granero  y  sem- 
brándola a  su  vez  en  otras  comarcas,  ha- 
bían de  formar  después  el  riquísimo  em- 
porio de  las  letras  españolas.  Eugenio, 
Ildefonso,  Bratdio,  Redempto,  y  más  tar- 
de, Valerio,  Juliano  y  Tajón,  son  otros 
tantos  ejemplos  gloriosos  de  lo  que  vamos 
diciendo. 

Mas  no  por  esta  su  predilecta  y  más 
constante  ocupación,  en  que  lograba  el 
magnífico  dictado  de  Doctor  de  las  Bs- 
pañas,  dejaba  el  ínclito  Arzobispo  de  acu- 
dir a   otras   obligaciones   y   necesidades, 


así  de  dentro  como  de  fuera  de  su  dió- 
cesis, consiguiendo  llenarlas  todas  muy 
denodada  y  cumplidamente.  Atendía,  pues, 
con  solícito  esmero  y  generoso  despren- 
dimiento a  la  fundación  de  algunos  mo- 
nasterios; dictaba  prudentísimas  reglas 
para  sus  monjes;  ponía  bajo  su  protección 
las  santas  casas  de  las  vírgenes  al  Se- 
ñor consagradas;  preceptuaba  a  los  ecle- 
siásticos la  fe  y  doctrinas  que  debían  te- 
ner por  norma  de  conducta;  enseñaba  a 
los"  mismos  los  orígenes  de  sus  oficios  y 
ceremonias  litúrgicas ;  daba  cima  a  la  em- 
presa, comenzada  por  su  hermano  Lean- 
dro, de  reducir  a  una  sola  forma  la  di- 
versidad que  había  en  las  Iglesias  con 
respecto  al  Oficio  divino;  escribía  a* su 
hermana  Florentina  los  dos  famosos  li- 
bros contra  los  judíos;  clamaba  por  to- 
das partes  contra  la  relajación  de  las 
costumbres;  reprendía  los  vicios;  exhor- 
taba a  la  práctica  de  las  virtudes ;  anima- 
ba a  los  buenos;  corregía  a  los  extravia- 
dos; consolaba  a  los  afligidos;  difundía 
a  torrentes  las  brillantísimas  luces  de  las 
verdades  católicas;  hacía  frente  vigorosa 
y  oposición  valiente  a  las  audacias  de  la 
herejía,  e  ilustraba,  en  fin,  como  esplén- 
dido sol  de  mediodía,  a  la  nación  entera, 
que  le  contemplaba  absorta. 

Los  negocios  particulares  de  su  provin- 
cia y  ciertas  contiendas  suscitadas  sobre 
límites  de  territorio  entre  las  Iglesias  de 
Córdoba,  Málaga  y  Ecija  (  a  la  sazón  esta 
última  gobernada  por  su  hermano  Ful- 
gencio), juntamente  con  la  necesidad  de 
restaurar  la  disciplina  eclesiástica  y  com- 
batir la  escandalosa  herejía  de  los  acé- 
falos, que  negaban  en  Cristo  la  unión  de 
las  dos  naturalezas,  humana  y  divina,  lla- 
maron también,  como  no  podían  menos 
de  llamar,  su  atención,  determinándose, 
en  consecuencia,  a  congregar  a  sus  sufra- 
gáneos, como  lo  hizo  en  el  año  de  619, 
a  un  Concilio  provincial,  en  donde  (des- 
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,pués  de  com^puestas  las  susodichas  dife- 
rencias, y  dictados  algunos  decretos  so- 
bre da  ordenación  de  diáconos  y  presibí- 
teros,  consagración  de  vírgenes,  reglas 
de  monasterios  y  buen  gobierno  de  la 
Iglesia)  fueron  pulverizadas  por  comple- 
to, merced  a  s-u  elocuente  palabra  y  a  la 
de  su  referido  hermano,  tan  nefandas  e 
impuras  doctrinas,  obligando  a  abjurar 
de  sus  errores  al  siró  Gregorio,  presen- 
te en  aquella  asamblea. 

También,  según  parece,  hizo  lo  .propio 
con  un  tal  Sinthario  en  otro  Sinodo,  no 
sabemos  en  qué  fecha  celebrado;  pero 
si  que  en  ella  hubieron  de  formarse  ac- 
tas conforme  oí  dicho  terminante  de  San 
BrauHo,  en  la  primera  de  sus  cartas  di- 
rigidas a  su  venerado  maestro. 

Ni  fueron  estos  solos  los  triunfos  que 
logró  obtener  su  actividad  emprendedo- 
ra como  Prelado  meritísimo  y  padre  de 
la  Iglesia  española;  otro  honor  aim  más 
grande,  como  legislador  eminente  y  varón 
de  altísima  significación  >po!lítica,  le  es- 
peraba en  d  célebre  Concilio  cuarto  de 
Toledo  (año  de  633).  donde,  bajo  su 
ipresidencia,  como  es  sabido,  y  merced 
muy  principalmente  a  su  ilustrada  y  po- 
derosa iniciativa,  dictáronse  las  sabias  le- 
yes y  memorables  cánones  que  prescribían 
la  forma  invariable  de  celebrarse  los  Con- 
cilios, ensanchaban  las  inmunidades  de 
la  Iglesia,  anatematizaban  las  usurpacio- 
nes de  los  tiranos  y  aseguraban  la  paz 
de  la  Monarquía. 

"Allí  brilló  Isidoro  (dicen  los  autores  de 
la  Biografía  Eclesiástica  completa)  como 
astro  de  primera  magnitud.  Allí  conocieron 
los  Padres  (setenta  y  dos  Obispos  y  siete 
Diputados  así  de  España  como  de  las  pro- 
vincias de  las  Galias,  sujetas  entonces  al 
dominio  de  los  godos)  "la  inmensa  sabi- 
"duría  de  este  Santo;  y  así  ésta  como  lo 
"¿mucho  que  había  trabajado  en  la  Iglesia, 
"le  granjearon  la  común  estimación.  Sus 
"relevantes  prendas  se  vieron  sobresalir  en 
"medio    de    aquel    Congreso    respetable,    y 


"por    eso    sie   le    confió    el   arreglo    de    loS 
"cánones." 

"Pero  lo   que  más   hizo   sobresalir   el 
nombre  y  fama  de  este  gloriosísimo  Doc- 
tor (añade  el  sabio  Plórez)  fué  la  exce- 
lencia, y  abundancia  de  sus  escritos";  y 
así,   con   efecto,    es    la    verdad.    Pasma, 
atendiendo,    sobre   todo,   a  la   época   del 
Santo,   el  catálogo    enciclopédico  de  sus 
obras,  aun  reduciéndolo  a  las  que   real- 
mente y  sin  ningún  género  de  duda  de- 
ben reputarse  como  suyas.  Todas  las  cien- 
cias,  todas  las   artes,  todas  las   discipli- 
nas, todos  los  conocimientos  que  enton- 
ces podían  adquirirse,   hállanse  en    ellas 
contenidos:  desde  la  más  alta  Teología, 
hasta  el  ceremonial  eclesiástico,  desde  la 
Filosofía  y  la  elocuencia  hasta  la  Gra- 
mática, desde  la  Historia  hasta  la  fábula, 
desde   las   ciencias   más   útiles   naturales 
y  matemáticas  hasta  las  de  más  insigni- 
ficante aplicación,  desde  la  Sagrada  Es- 
critura y  doctrinas  de  los  Padres,  hasta 
los  errores  dd  Talmud ;  y  siempre,  en  la 
exposidón  de  tan  múltiples  materias,  lo- 
grando tomar  su  autor  insigne  tal  varie- 
dad de  acentos,  abarcar   tal  cúmulo  de 
formas  y  recorrer,  como  con  alas  de  águi- 
la,  tan   dilatados   espacios,   que  ante   los 
efectos   de  su  mágica  pluma,  ora  narre, 
ora  describa,  ora  dispute,   ora  comente, 
ora  dogmatice,  no  puede  menos  d  lector 
de  quedarse  atónito,  admirado  y  bendi- 
ciendo desde  lo  más  profundo  de  su  al- 
ma al  varón  sublime  que  de  tal  manera, 
con  vocadón  tan  levantada  y  tan  brillan- 
te éxito,  echó  sobre  sus  hombros  de  gi- 
gante la  grandiosa  empresa  de  la  civili- 
zación antigua  española. 

¿Quién  podrá  agotar  los  elogios  que 
-bajo  este  concepto  se  merece?  Bien  así 
lo  comprendieron  sus  contemporáneos  e 
inmediatos  sucesores.  "Varón  egregio, 
espejo  de  obispos  y  de  sacerdotes  y  ora- 
dor de  suave  elocuenda,  a  quien  todos 
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repetidas  veces  deseaban  escuchar",  le 
llaman  sus  discípulos  Braulio  e  Ildefon- 
so: "Segundo  Daniel",  el  Pontífice  Gre- 
gorio: "Nuevo  honor  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, posterior  en  edad  a  los  demás,  pero 
no  inferior  en  la  dootrina,  y  doctísimo 
en  los  últimos  siglos",  los  padres  del 
octavo  Concilio  toledano:  ""Luz  de  la 
Iglesia,  lucero  del  Occidente  y  Doctor 
de  las  Españas",  el  arzobispo  Elipando: 
y  vino  a  ser  tanta,  en  los  siguientes  si- 
glos, la  extensión  de  su  nombre,  que,  se- 
gún leemos  en  el  ya  referido  diligentísi- 
mo autor  de  la  España  Sagrada,  "no  sólo 
alegaban  sus  autoridades  los  Obispos  de 
Alemania  y  de  Inglaterra,  sino  que  es- 
cribiendo a  éstos  el  Papa  León  IV,  apro- 
bó la  práctica  de  que  en  los  lances  extra- 
ordinarios no  expresados  por  los  cánones 
antiguos,  se  lestuviese  al  testimonio  de 
San  Isidoro,  así  como  a  los  de  Agusti- 
no, Jerónimo  y  otros  Santos  Doctores" ; 
debiendo  añadirse  a  todo  esto  el  hecho 
que  nos  refiere  Mariana  respecto  a  ha- 
berse disputado  entre  los  consultores  de 
Bonifacio  VIII,  si  entre  los  cuatro  prin- 
cipales Doctores  de  la  Iglesia,  que  se  tra- 
taba de  elegir  para  que  se  venerasen 
como  a  tales  por  los  católicos,  había  de 
entrar  San  Ambrosio  o  San  Isidoro,  op- 
tando muchos  por  éste,  o  porque  fuese 
el  quinto,  en  razón  a  su  universalidad 
en  las  ciencias. 

Cumplida  su  santa  ly  noble  misión  en 
este  mundo,  y  ya  pasando  de  la  edad  oc- 
togenaria, sintióse  un  día  acometido  de 
ipertinaz  y  molestísima  fiebre,  que  hubo 
de  acibarar,  según  parece,  y  hacer  dolo- 
rosísimos  los  últimos  seis  meses  de  su 
vida,  al  cabo  de  los  cuales,  conociendo  el 
Santo  ía  proximidad  de  su  muerte,  y 
para  que  ésta  no  le  alcanzase  sin  la  pre- 
via penitencia  pública,  entonces  acostum- 
brada, mandó  llamar  a  sus  sufragáneos 
Juan  y  Esparció,  obispos  de  Elepla  e  Itá- 


lica, respectivamente,  a  fin  de  que  le  au- 
xiliasen en  este  último  trance,  como  él, 
años  antes,  lo  había  practicado  con  su 
querido  hermano  Fulgencio. 

Lleváronle,  por  disposición  de  él  mis- 
mo (dice  d  primer  historiador  del  hecho, 
su  ocular  testigo),  y  en  compañía  de  un 
gran  concurso  de  pobres,  monjes,  cléri- 
gos y  pueblo,  deshechos  todos  en  lágrimas, 
a  la  basílica  de  San  Vicente  Mártir,  don-' 
de,  puesto  de  rodillas  el  ilustre  Arzobis- 
po, junto  a  las  barandillas  del  altar,  ro- 
deado de  sus  amados  fieles  diocesanos, 
ceñido  a  su  cintura  el  cíHcio  por  uno  de 
los  citados  Obispos,  y  puesta  por  eíl  oíro 
la  ceniza  en  su  frente  venerabilísima,  con 
ademán  hinnilde  y  levantando  al  délo 
ambas  manos,  prorrumpió  en  el  siguien- 
te fervoroso  apostrofe  que,  en  verdad, 
puede  presentarse  como  modelo  de  tier- 
nas plegarias : 

'"Vos,  Señor,  que  conocéis  los  corazones 
de  los  hombres  y  os  dignasteis  perdonar  al 
Publicano  cuando  hería  su  pecho:  Vos  que 
resucitasteis  a  Lázaro  después  de  cuatro 
días  de  enterrado :  recibid  en  esta  hora  mi 
confesión  y  ajpartad  de  vuestra  vista  los 
innumerables  pecados  que  he  cometido.  No 
os  acordéis  de  mis  males,  ni  de  los  delitos 
de  la  juventud,  pues  no  señalasteis  a  los 
justos  la  penitencia,  sino  a  los  pecadores 
como  yo,  que  pequé  más  veces  que  el  nú- 
mero de  las  arenas  del  mar.  No  permitáis 
que  el  antiguo  enemigo  halle  en  mí  cosa 
que  castigar.  Vos,  Señor,  sabéis  que  des- 
de que  entré  en  el  cargo  y  carga  de  esta 
Santa  Iglesia  no  dejé  de  pecar;  pero  pues 
Vos  mismo  nos  dijisteis  que. en  cualquiera 
hora  en  que  el  pecador  se  aparta  de  sus 
malos  pasos  os  olvidaríais  de  sus  malda- 
des, oíd  mi  súplica  y  concededme  el  per- 
dón ;  pues  si  los  cielos  no  están  limpios  ante 
vuestra  vista,  ¡  cuánto  menos  yo,  que  he 
bebido  como  agua  los  pecados!"  (i). 

Terminada  esta  súplica,  " ínter rtUTjpida 
a  veces  por  hondos  gemidos",  y  recibi- 
da la  sagrada  Comunión  de  mano  de  los 


(i)    Redempto.  Traduccióa  del  |>aclrc  Flór«z. 
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referidos  Obispos,  después  de  implorar 
humildemente  él  perdón  de  todos,  amo- 
nestándoles a  un  cariño  mutuo  y  a  una 
total  pureza  de  costumibres,  hizo  que  le 
restituyesen  a  su  palacio,  donde,  agraván- 
dosele cada  día  más  la  enfermedad,  rin- 
dió su  espíritu  al  Señor  a  los  cuatro 
días  del  mes  de  abril  del  636,  dejando  or- 
denado entregar  a  los  pobres  todo  cuan- 
to poseía. 

Sepultóse  su  cuerpo  en  el  panteón  de 
Ja  ig'lesia  de  Santas  Justa  y  Rufina,  don- 
de yacía  su  hermano  Leandro,  y  allí  per- 
maneció hasta  el  reinado  de  Fernando  I, 
apellidado  el  Grande;  en  cuyo  tiempo,  de- 
seando adquirir  este  Rey  las  reliquias  de 
Santa  Justa,  y  comisionando  para  ello 
(previo  consentimiento  del  rey  moro  de 
Sevilla  Habeth  o  Benhabeth)  al  conde 
Munio,  con  Albito  y  Ordoño,  obispos  de 
León  y  de  Astorga,  respectivamente,  fue- 
ron por  ellos  descubiertos  milagrosamen- 
te los  venerables  restos  de  nuestro  San- 
to, siendo  desde  allí  trasladados  a  la 
Corte  de  León  e  iglesia  de  San  Juan 
Bautista  (consagrada  después  en  honor 
suyo)  con  grande  p>ompa  y  acompaña- 
miento de  toda  la  nobleza,  según  lo  te- 
nía ordenado  el  Monarca ;  quien,  gozoso 
de  tan  fausto  acontecimiento,  y  en  tes- 
timonio de  la  veneración  que  profesaba 
al  santo  Arzobispo  de  Sevilla,  dispuso 
celebrar  aquella  fiesta  con  un  espléndido 
y  suntuoso  banquete,  en  que  él  mismo,  su 
esposa  y  demás  personas  de  la  Real  Fa- 
milia, hubieron  de  tomar  a  &u  cargo  el 
servicio  de  los  convidados. 

Tal  es  lo  que  hasta  ahora  sabemos  de 
Ha  historia  del  hombre  a  quien  por  tan- 
tos títulos  y  tan  excelsas  prendas  admiró 
la  España  y  aun  la  Europa  entera  de  la 
Edad  Media,  como  a  uno  de  los  princi- 
ipales  patriarcas  de  su  civilización  y  de 
su  cultura. 

Los  monumentos  literarios  que  su  eru- 


dición pasmosa  legó  a  la  posteridad  son, 
como  decíamos,  muchos  y  muy  variados. 
En  lia  famosa  edición  hecha  en  París,  en 
1580,  donde,  merced  a  los  cuidados  de 
Margarin  de  La  Bigne,  se  reunieron  por 
primera  vez  las  obras  del  Santo ;  en  la 
segunda  de  la  misma  ciudad,  hecha  en 
1 601  por  Jacobo  de  Breul ;  en  la  nuestra 
de  Madrid,  no  menos  famosa,  de  1599, 
dirigida  y  anotada  por  Juan  de  Grial;  y 
últimamente,  en  la  más  completa  de  to- 
das, dispuesta  por  el  padre  Faustino  Aré- 
vaío,  e  impresa  en  Roma  en  1797,  halla- 
mos incluidas  las   siguientes: 

1.  De  Originum  seu  Etymologiarum. 
Libri  XX. 

Con  las  enmiendas  e  ilustraciones  del 
brugense  Buenaventura  Vulcanio. 

2.  De  Differentiis.  Liber  I. 

3.  Differentiarum,  sive  de  Proprietate 
Sermonum.  Liber  I. 

En  realidad  es  una  sola  obra  dividi- 
da en  dos  libros,  por  más  que  algunos, 
apartándose  del  testimonio  de  San  Brau- 
lio, los  mencionen  separadamente,  como 
lo  hace  ell  colector  de  la  edición  que  prin- 
cipalmente seguimos. 

4.  De  natura  rerum,  ad  Sisebutum  Re- 
gem. 

También  conocida  bajo  el  título  De 
Mundo. 

5.  Chronicon. 

Abarcó  en  un  principio  desde  d  origen 
del  mundo  hasta  el  quinto  año  del  em- 
perador Heraclio  y  cuarto  de  Sisebuto, 
rey  de  los  visigodos  (ab  origine  rerum 
usque  ad  annum  Heradii  Imperaforis 
quintum  et  Sisebuti  Gothorum  Regis  quar- 
tum),  y  fué  aumentado  desp«és  por  el 
mismo  San  Isidoro  en  cinco  años,  o  sea 
hasta  el  décimo  del  referido  Emperador 
y  primero  de  Suinthila,  según  se  halla  in- 
cluido, aunque  sumariamente,  en  el  libro  V 
de  las  Etimologías. 

6.  Historia  sive  Chronicon  Gothorum, 
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Historia   Wandalorum   et  Historia  Sue- 
vorum. 

Que  otros  titulan:  "Historia  de  Regi- 
bus  Gothorum,  Wandalorum  et  Suevo- 
■nim",  y  de  que  algunos  hacen  tres  pro- 
ducciones distintas.  Hállase  atribuida  por 
PelKcer  a  Isidoro  el  Pacense,  y  vindica- 
da, con  muchos  irrecusables  testimonios, 
para  el  nuestro,  por  don  Nicolás  .\ntonio. 

7.  De  Viris  Illustribus. 
Según  San  Braulio,  y  denominada  por 

otros,  acaso  con  más  propiedad,  De  Scri- 
ptoribus  Ecclesiasticis. 

8.  De  Ortu  et  Obitu  Patrum,  qui  in 
Scriptura  laudibus  efferuntur. 

Inserta  en  la  edición  de  Margarin  de 
La  Bigne  bajo  el  título:  "De  vita  vel 
Obitu   Sanctonim   qui   Deo   placuerunt." 

9.  De  Fide  Catholica  ex  veteri  et  nof 
Testamento  libri  dúo  contra  ludaeos,  ad 
Florentinam  Sororetn. 

Así  en  la  edición  de  Madrid  y  en  don 
Nicolás  Antonio,  recomponiendo  las  pa- 
labras, no  muy  terminantes  por  cierto, 
y  sí,  por  el  contrario,  algo  vagas,  de  San 
Braulio.  Pero  en  realidad,  dichos  dos  li- 
bros constituyen  dos  obras  distintas,  que 
en  varias  ediciones  por  muchos  autores 
vemos  tittíladas:  la  primera.  De  Nativi- 
tate  Dotnini,  Passione  et  Resurrecíione^ 
Regno  atque  ludido,  ad  Florentinam  So- 
rorem;  y  la  segunda,  que  en  el  orden 
que  seguimos  corresponde  a  la  décima : 

10.  De  Vocatione  Gentium,  ad  eadem 
Florentinam  Sororem. 

Libros  que  el  ya  referido  autor  de  la 
Historia  critica  de  nuestra  Literatura,  ca- 
lifica de  preciosos,  reconociendo  en  ellos 
éstos  y  no  otros  títulos,  como  lo  hizo 
el  colector  de  la  edición  parisién  de  1580 
y  el  de  la  romana  de  1797. 

11.  Allegoriarium  quarumdam  Scriptu- 
rae  Sacrae. 

Obra  falsamente  atribuida  a  Isidoro  de 
Córdoba,    y   vindicada   también   para    el 


nuestro  por  el  mismo  don  Nicolás  Anto- 
nio. Va  dirigida  a  Orosio,  y  se  halla  men- 
cionada por  San  Braulio  del  modo  si- 
guiente: "De  nominibus  Legis  et  Evan- 
geliorum,  librum  unum,  in  quo  ostendi 
quid  memoratae  personae  mysterialiter 
ságnificent." 

12.  Proemiorum  in  Vetus  et  Novum 
Testamentum.  Liber  I. 

Algunos  autores,  llevados,  sin  duda,  de 
las  palabras  de  San  Braulio  (Qttaestio- 
num  libros  dúos),  ponen  como  parte  se- 
gunda del  libro  precedente,  otra  obra  de 
San  Isidoro  completamente  distinta  de 
ésta  (diga  de  dio  lo  que  quiera  don  Nicolás 
^\ntonio),  que  titulan :  Commentaria  in  Ge^ 
nesim,  in  Exodum...,  etc.;  y  es  la  mis- 
ma que  en  la  edición  de  Madrid  hallamos 
publicada  bajo  la  siguiente  denominación : 

13.  Mysticorum  expositiones  sacramen- 
torum,  seu  Quesiiones  in  Vetus  Testa- 
mentum. (A  saber :)  In  Genesim;  In  Exo- 
dum; In  Leviticum;  In  Números;  In 
Deuteronomium;  In  losué;  In  librum  lu- 
dicum;  In  primum  liber  Regum;  In  se- 
cundum;  In  tertium;  In  quartum;  e  In 
Esdras. 

14.  De  Antiocho  Rege,  et  Ma^haba£o- 
riim  martyrio  consummato. 

Relación  brevísima,  aunque  no  exenta 
del  interés  que  su  título  indica. 
1$.  De  Norma  vivendi. 

16.  Syno-nymorum,  de  Latnerítatione 
animae  peccatricis.  Libri  dúo. 

De  que  habla  San  Braulio  en  estos 
términos:  " S>Tionymorum  libros  dúos, 
quibus  ad  consolationem  animae  et  ad 
spem  percipiendae  veniae,  intercedente 
orationis  exhortatione,  erexit." 

17.  Sententiarum,  sive  de  summo  bo- 
no. Libri  tres. 

18.  De  Contemptu  mundi. 

19.  De  Origine  Officiorum.  Libri  dúo. 
Ad  Fulgentium  fratrem. 
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También  conocida  con  el  título :  De  Of- 
ficiis  Ecclesiasticis. 

20.  De  Doctrina  et  Fide  Ecclesiasti- 
corum. 

21.  Regula  mo-nachorum. 

22.  De  Conflictu  vitiorum  et  virtutum. 
Atribuida  por  algunos  a  Ambrosio  Au- 

berto. 

23.  Expositio  in  Cántica  Canticorum 
Salomonis. 

Exposición  sudnta  (dice  don  Nicolás 
Antonio),  pero  bellísima  y  adecuada. 

24.  Exhortatio  poenitendi  cum  conso- 
latione  et  misericordia  Dei  ad  animam  fu- 
tura judicia  formidantem. 

25.  Larnentum  poenitentiae,  duplici  al- 
phabeto  editum,  exceptis  tribus  literis,  id 
est:  A.  B.  N.  in  quibus  aliquantis  ver- 
sibus  multiplicatur,  ubi  exorat  pro  indid- 
gentia  peccatorum. 

Publicada  por  vez  primera  por  d  Tu- 
densie,  y  reconocida  como  auténtica  de 
nuestro  Santo  por  Ambrosio  de  Morales. 
Es  un  poemita  compuesto  de  ciento  diez 
estrofas  de  seis  versos  de  arte  menor,  y 
tiene  por  objeto,  como  su  título  indica, 
implorar  el  perdón  de  los  pecadores. 

26.  Oraíio  pro  correptione  vitae  sien- 
da  semper  peccata. 

Esita  y  las  dos  antecedentes  hállanse 
también  mencionadas  por  Fabricio,  Ca- 
veo,  Oudin,  Du  Pin  y  Cellier. 

27.  Oratio  contra  insidias  diaboli. 
De  brevísima  extensión. 

28.  De  numeris.  Librum  nnum. 

*'Ifl  que  (dice  San  Braulio  en  su  Pre- 
notación)  Arithmeticam  propter  números 
Ecolesiasticis  Scripturis  insertos  ex  par- 
te tetigit  disciplinam." 

29.  De  haeresibus.  Librum  unum. 
"In  quo  (dice  el  mismo  Santo)  majo- 

rum  secutus  exempla  brevitate  quá  potuit 
diffusa  collegit." 

30.  Epistolae  XIL  (Conviene  a  sa- 
ber:) 


Una:  Ad  Laudefredum  Episcopum. 

Sobre  los  cargos  de  las  iglesias  y  raO' 
nasterios. 

Cinco:  Ad  Braulium. 

Sobre  diversos  asuntos. 

Dos:  Ad  Massonam  Episcopum. 

Sobre  una  sentencia  del  Concilio  de  An- 
cira,  la  primera ;  y  De  restauratione  scícer- 
dotis,  la  segunda. 

Una :  Ad  Helladium,  ceterisque,  qui 
cum  eo  sunt  coadunati,  Episcopis. 

Sobre  la  causa  de  haber  caído  en  pe- 
cado 'de  carnalidad  algunos  Obispos  de 
Córdoba. 

Otra:  Ad  Claudium  Dttcem. 

Sobre  la  obediencia  debida  a  los  Obis- 
pos. 

Otra:  Ad  Redemptum,  Archidiaconum. 

Sobre  el  uso  del  pan  ázimo  en  la  Igle- 
sia de  Occidente. 

Y  otra:  Ad  Eugenium  Episcopum. 

Sobre  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice. 

Además  de  éstas  que,  como  queda  di- 
cho, hallamos  incluidas  en  las  referidas 
ediciones  de  las  obras  del  Santo,  deben 
tamibién  reputarse  como  suyas,  lais  si- 
guienftes : 

31.  De  Fabrica  Mundi. 

Poema  en  versos  latinos  de  arte  mayor. 

32.  Versus  titulis  bibliothecae. 

Publicados  en  el  apéndice  VII  del  to- 
mo IX  de  la  España  Sagrada,  bajo  el 
siguiente  epígrafe,  con  que  también  los 
cita  Muratori :  Vetiistissimi  versus  qui 
olim  in  Bibliotheca  Sancti  Isidori  Hispa- 
lensi  Episcopi  legebantur. 

33.  De  laude  Spaniae. 

Publicada  también  ¡por  el  padre  Flórez 
en  el  apéndice  XII  del  tomo  VI  de  di- 
cha obra,  y  antes,  por  Grocio  y  Felipe  de 
Labbeo. 

34.  De  Ordine  creaturarum.  Librum 
XV. 

Publicada  .por  vez  primera  por  Lucas 
DAcherí  en  su  Spicilegium  (París,  1655). 
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Los  padres  Antuerpienses  no  asienten  a 
que  ella  sea  de  San  Isidoro.,  opinión  a 
que  parece  inclinarse  el  padre  Flórez.  Don 
Nicolás  Antonio,  san  embargo,  no  se  de- 
cide por  día,  y  mucho  menos  su  insigne 
ilustrador  Pérez  Bayer,  circunstancia  que 
nos  induce  a  colocarla  en  el  número  de 
las  debidas  a  la  docta  pluma  de  nuestro 
Santo. 

35.  Bxegests  in  Missac  Canonem. 
También  tenida  por  de  nuestro  Santo 

en  opinión  del  mismo  Pérez  Bayer,  no 
obstante  ¡las  razones  alegadas  por  algu- 
nos en  contra,  y  que  él  rebate  con  gran- 
de aparato  de  erudición. 

36.  De  Corpore  et  Sangidne  Domini. 
Líber  I. 

Según  Tritemio;  o:  Sermo  de  Corpore 
et  Sanguine  Christi,  según  el  Códice  Es- 
curialen'se,  citado  por  Bayer. 

37.  Orationis  Sytwdalis  in  Concilio 
Hispalensi  secundo   dictae. 

Refiriéndose  a  las  cuales  dice  San 
Braulio : 

"Quo  vero  ilumine  eloquentiae,  et  quot 
jaculis  divinarum  scripturarum  seu  patrum 
itestimoniis  Acepjhalitarum  haeresin  confo- 
derit,  synodalia  gesta  coram  eo  Hispali  acta 
declarant :  in  quá  contra  Gregorium  prae- 
factae  haeresis  antistitem  eam  asseruit  ve- 
ritatem." 

38.  Decretum  Canonum. 

Según  Tritemio;  o  bien,  según  la  lla- 
man otros :  Collectione  epistolarum  decre- 
talium.  Obra  indudablemente  de  nuestro 
Santo,  según  lo  tiene  demostrado  el  doc- 
tísimo padre  Andrés  Marcos  Burriel,  en 
carta  dirigida  a  don  Pedro  de  Castro, 
con  fecha  30  de  diciembre  de  1754,  e  in- 
serta por  Rodríguez  de  Castro  en  la  pá- 
gina 302  y  siguientes  del  tomo  II  de  su 
Bibllioteca  Española.  Dase  razón  en  di- 
cha eruditísima  epístola  de  los  varios  Có- 
dices españoles  que  contienen  la  Colec- 
ción canónica  goda  legítima,  probando  ser 
ésta  de  San  Isidro  hispalense,  y  recha- 


zando como  espúrea  la  atribuida  a   Isi- 
doro Mercator. 

Suyas,  en  fin,  son  también  las  adicio^ 
nes  o  ilustraciones  al  Oficio  gótico,  CO' 
nocido  después  con  los  nombres  de  AÍMisr- 
árabe  e  Isidoriano:  y  es  indudable,  es- 
tando como  lo  está  ya  demostrado  por  él 
docto  alemán  Federico  Bluine,  d  ser  de 
la  época  de  Recaredo  todas  las  leyes  que 
en  el  Fuero  Juzgo  llevan  la  inscripción 
de  apitiguas,  es  indudable,  pues,  la  gran 
intervención  que  nuestro  Santo,  conio 
Prelado  el  más  sabio  de  aquellos  tíem^ 
(pos,  debió  tomar  en  la  primera  forma- 
ción de  dicho  Código,  donde  la  moderna 
crítica  ha  descubierto  el  mismo  espíritu 
y  lenguaje,  la  misma  severidad  y  exacti- 
tud que  brilla  en  todos  sus  inmortales 
libros. 

Otras  muchas  obras  todavía,  pero  sin 
fundamento  sólido,  se  han  atribuido  a 
San  Isidoro;  debido  esto,  en  parte,  a  ha- 
ber sido  mencionadas  por  los  autores  bajo 
distintos  nombres,  y  en  parte  también, 
muy  principal,  a  haber  resumido  la  uni- 
versal fama  de  su  nombre,  en  la  Edad 
Media  y  aun  en  épocas  posteriores,  todo 
el  saber  de  la  antigüedad.  Y  aquí  juzga- 
mos oportuno  volver  a  insistir  sobre  lo 
que  ya  dejamos  apuntado  al  tratar  de  su 
hermano  Fulgencio:  como  su  fama  que- 
dó en  gran  parte  obscurecida  por  la  más 
universal  y  extendida  del  Ruspens'í,  a 
éste  fueron  atribuidas  todas  las  obras  que, 
con  el  nombre  de  Fulgencio  Obispo,  co- 
rrieron manuscritas  en  libros  y  en  Có- 
dices. 

Ahora  bien,  aunque  pudiéramos  excu- 
sarnos de  traer  a  este  sitio  el  análisis 
crítico  de  estas  admirables  obras,  por  te- 
ner ya  esto  hecho  y  con  alguna  exten- 
sión en  nuestro  Estudio  critico,  biográ- 
fico y  bibliográfico  sobre  los  cuatro  San- 
tos de  Cartagena,  bien  que  todavía  in- 
édito, no  queremos,  sin  embargo,  dejar  de 
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repetir  aquí  lo  allí  dicho  con  respecto  a 
los  libros  de  las  Sentencias,  de  los  Soli- 
loquios y  de  los  Orígenes,  por  ser  éstas 
Jas  más  bellas  o  ¡más  culminantes  pro- 
ducciones de  nuestro  egregio  Santo. 

La  primera  de  ellas  constituye  lo  que 
con  toda  propiedad  puede  llamarse  una 
verdadera  suma  de  Teología,  así  dogmá- 
tica como  moral,  donde,  expuestas  bajo 
un  sistema  claro  y  sencillo,  se  contienen 
todas  las  doctrinas  (antes  aquí  y  allá  es- 
parcidas) de  muchos  filósofos  y  santos 
•padres,  principalmente  de  San  Ambro- 
sio, San  Agustín,  San  Jerónimo  y  San 
Gregorio  el  Magno,  realzadas  y  como  re- 
juvenecidas ahora,  por  eil  orden,  la  co- 
nexión y  el  método,  logrando  por  tal 
medio  erigir  su  autor  insigne  el  suntuo- 
so edifido  teológico  que  entonces,  y  aun 
algunos  siglos  después,  hubo  de  servir 
de  modelo  a  cuantos  a  este  género  de  es- 
tudios quisieron  consagrarse,  como  lo 
fueron,  entre  otros,  Julián  de  Toledo, 
Tajón  de  Zaragoza  y  el  mismo  clarísi- 
mo Maestro  de  las  Sentencias  Pedro  Lom- 
bardo. 

Bajo  este  punto  de  vista  no  cabe  du- 
da en  que  Isidoro  debe  ser  considerado 
como  uno  de  los  fundadores  de  la  Esco- 
lástica, y  a  su  obra,  conocida  también 
con  el  hermoso  título  De  summo  heno, 
como  a  una  de  las  primeras  fuentes  don 
de  durante  mucho  tiempo  bebieron  teó- 
logos y  filósofos,  así  nacionales  como  ex- 
tranjeros. 

Consta  de  tres  libros,  distribuidos  en 
treinta  y  tres,  cuarenta  y  cuatro  y  sesen- 
ta y  seis  capítulos,  respectivamente;  y 
en  ellos,  con  efecto,  hállanse  expuestas 
todas  las  materias  necesarias  a  componer 
lo  que  entonces  podría  llamarse  un  cuer- 
po completo,  bien  que  abreviado,  de  dis- 
ciplina teológica,  esto  es:  de  Dios  y  de 
sus  atributos  {Quod  Deus  summus  et  in- 
(ommutabilis,  Quod  immensus  et  omni- 


potens,  Quod  invisibiUs  sit:  Quod  ex 
creaturae  pulchritudine  cognoscitur  crea- 
tor,  etc),  de  los  ángeles,  del  hombre,  del 
alma  y  sus  potencias,  de  los  sentidos  cor- 
porales, dd  Mesías,  del  Espíritu  Santo, 
de  la  Ley,  de  la  Iglesia  y  de  las  here- 
jías, de  los  herejes,  de  los  gentiles,  de 
las  diferencias  entre  ambos  Testamentos, 
del  Símbolo  y  de  la  Oración,  del  Bau- 
tismo y  de  la  Comunión,  de  las  siete  re- 
glas que  deben  tenerse  presentes  en  las 
locuciones  de  la  Sagrada  Escritura,  del 
martirio,  de  los  milagros,  del  Anticris- 
to, de  la  resurrección,  del  juicio  find, 
del  Infierno,  de  las  penas  de  los  conde- 
nados, de  la  Gloria,  de  los  Santos,  y  en 
fin,  de  las  virtudes  morales  y  teologales 
y  de  sus  contrarios  los  vicios  y  pe- 
cados; cuya  exposición,  hecha  bajo  los 
diversos  aspectos  en  que  unas  y  otros  pue- 
den ser  considerados,  comprende  los  dos 
últimos  libros. 

Véase,  pues,  en  virtud  de  lo  que  deja- 
mos expuesto,  si  con  razón  ha  podido 
decir  un  insigne  escritor  de  nuestros  días, 
el  doctor  don  Marcelino  Menéndez  Pe- 
layo,  que  "San  Isidoro,  por  esta  sola 
obra,  merece  en  algún  modo  ser  tenido 
ipor  el  Santo  Tomás  de  su  época". 

Joya  literaria  de  inestimable  precio  es 
también  el  libro  de  los  Sinónimos  o  So- 
liloquios, que  muchos  consideran  como 
una  especie  de  drama  o  conato  de  dra- 
ma, y  en  donde  visiblemente  se  manifies- 
ta el  decidido  empeño  del  autor  (no,  en 
verdad,  estéril)  en  ostentar  o  hacer  cier- 
ta gala  de  elocuencia.  Inspirado  en  el 
libro  de  la  Consolación,  de  Boecio,  par- 
ticipa efectivamente  de  elementos  dramá- 
ticos bastante  determinados,  que  hacen 
sospechar,  dadas  las  circunstancias  espe- 
ciales de  la  época,  si  acaso  pudo  ser  es- 
crito para  representarse. 

La  acción,   sin  embargo,  o  mejor  di- 
remos la  ficción,  no  puede  ser  más  sen- 


cilla  e  incompleja.  Profundamente  aba- 
tido el  Hombre  por  el  abrumador  tropel 
de  desengaños  y  tribulaciones  que  aciba- 
ran la  miserable  existencia  himiana;  pri- 
vado en  sus  acerbos  males  de  todo  géne- 
ro de  consuelo;  cansado  ya  ded  mundo, 
donde  sólo  los  perversos  logran  la  vic- 
toria, merced  casi  siempre  a  la  inocencia 
de  los  buenos ;  y  tan  escaso  de  fe  en  los 
ocultos  designios  de  la  Providencia,  como 
falto  de  cristiano  aliento  para  soportar  los 
rigores  de  la  adversidad,  decídese  a  po- 
ner término  a  su  vida,  como  el  único  me- 
dio, en  su  concepto,  de  hallar  la  paz  an- 
siada. 

*^0  mors,  quam  dulcís  es  miseris:  o  mors, 
quam  suavis  es  amare  viventibus,  quam  ju- 
cunda  es,  o  mors,  tristibus  atque  moerenti- 
bus...,  Mors  malorum  omnium  finem  impo- 
nit;  mors  calamitati  terminum  praebet. 
omnem  calamitatem  mors  adimit.  Certé  vel 
mors  subvenit  miseris,  melius  est  bené  morí, 
quam  malé  vivere ;  melius  est  non  esse,  quam 
infeliciter  esse:  ad  comparationean  miseria- 
rum  mearum,  feliciores  sunt  mortui,  quam 
viventes:  parcite  dolori   meo..." 

Tal  piensa  y  dice  en  su  delirio,  prepa- 
rándose a  poner  en  ejecución  su  sinies- 
tro propósito,  cuando  se  le  aparece  grave 
y  compasiva  la  Razón  para  evitar  la  im- 
pía temeridad  y  proporcionarle  los  alivios 
necesarios  a  devolver  a  su  atribulado  es- 
píritu la  tranquilidad  perdida  o  no  bien 
buscada.  Los  dos  auxiliares  de  que  para 
ello  se  vale,  son  la  Religión  y  la  Filo- 
sofía, a  la  luz  de  las  cuales  consigue  des- 
pertar en  su  alma  adormecida  y  en  su 
mente  perpleja,  la  consideración  de  que, 
siendo  esta  vida  un  verdadero  valle  de 
lágrimas,  no  se  debe  esperar  de  ella  más 
que  penalidades  y  aflicciones;  pero  aflic- 
ciones y  penalidades  que,  llevadas  con  re- 
ligiosa y  paciente  resignación,  según  lo 
ordena  "en  los  días  de  la  prueba"  y  para 
santificación  de  las  almas,  la  voluntad  di- 
vina, podrán  un  día  conducirle  a  las  glo- 
riosísimas y  serenas  regiones  de  la   fe- 


licidad eterna.  Comienza  a  abrirse  entonr 
ees  el  corazón  del  Hombre  a  las  inefa- 
bles dulzuras  de  la  fe;  pero  se  acuerda 
de  la  enormádad  de  sus  pecados,  y  du- 
dando todavía  que  puedan  ser  perdona- 
dos, teme,  espantado,  el  día  del  Juicio,  y 
llora  arrepentido,  pidiendo  entre  sollozos 
a  la  Rosón  le  señale  el  camino  por  don- 
de poder  guiar  sus  pasos,  a  fin  de  obte- 
ner la  apetecida  indulgencia  de  la  Mise- 
ricordia infinita,  y  mantenerse  en  gracia 
sin  caer  en  la  más  leve  reincidencia... 
(Quaeso  te  aninm,  obsecro  te,  precor  te, 
imploro  te,  ne  quid  ultra  leviter  agas, 
ne  quid  inconsulté  geras,  me  temeré  ali- 
quid  facías;  ne  repetatur  malum,  ne  re- 
nascatur  peccatum,  ne  redet  iniquiias,  ne 
recurrat  nuilitia,  ne  denuo  exoriatur  ne- 
quitia,  ne  resmnat  injusticia  vires) ;  rue- 
gos a  los  cuales,  compadecida  su  salva- 
dora Institutriz,  y  fortaleciéndoJe  más  y 
más  en  la  esperanza,  contéstale  que  úni- 
camente podrá  hacerse  digno  del  bien  su- 
premo a  que  aspira,  mediante  el  ejercicio 
de  las  virtudes  y  abominación  de  los  vi- 
cios, disertando  a  este  propósito  (con  lar- 
gueza, por  derto,  antidramática)  sobre  to- 
dos los  puntos  que  constituyen  el  verda- 
dero Soliloquio,  y  que  podríamos  llamar 
parte  o  jornada  segunda  de  la  obra,  don- 
de se  hallan  contenidas  muchas  de  las 
máximas  ya  expuestas  en  los  libros  De 
Contemptu  mundi  y  De  Norma  vivendi. 
A  saber:  de  la  fornicación,  de  la  casti- 
dad, de  la  oración,  del  ayuno,  de  la  con- 
cupiscencia de  los  ojos  y  del  ocio,  de  la 
humildad,  de  cómo  los  pecados  deben  ser 
llorados  incesantemente,  del  temor,  de  la 
solicitud,  de  la  ira,  de  la  paciencia,  de 
la  tolerancia,  de  la  reconciliación,  de  la 
envidia,  de  la  paz,  de  cómo  la  guerra  de- 
be ser  evitada,  de  la  imitación  de  los  bue- 
nos, del  deber  de  huir  del  hurto,  de  la 
mentira,  del  cumplimiento  del  voto,  de 
Dios  y  de  la  conciencia,  del  bueno  y  ma- 
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lo  uso,  de  la  sabiduría  y  de  la  ignoran- 
cia, de  la  curiosidad,  de  cómo  los  mallos 
preceptos  no  deben  ser  obedecidos,  de 
los  señores  y  'los  subditos,  del  modo  que 
debe  uno  portarse  en  medio  de  los  ho- 
nores, de  la  brevedad  de  la  vida;  y  la 
condlusión  que,  como  el  comienzo,  viene 
a  ser  una  especie  de  resumen  de  toda  la 
doctrina.  Bl  Hombre,  entonces,  comple- 
tiamente  regienerado,  da  gracias  a  su  sal- 
vadora, prometiéndole  seguir  en  todo  stis 
preceptos,  y  termina  el  diálogo. 

Como  siente  muy  bien  el  ya  citado  (his- 
toriador de  nuestra  literatura  española, 
no  puede  ponerse  en  duda  que  este  pre- 
cioso librito,  juzgado  por  muohos  como 
Ja  primera  piedra  puesta  en  el  edificio 
del  teatro  cristiano,  hubo  de  servir  de 
grande  y  levan)tado  ejemplo  para  los  ca- 
tólicos en  los  momentos  especialísimos  en 
que  aparecía,  teniendo,  como  sin  duda 
tuvo  por  objeto,  a  la  vez  que  morali- 
zar cíl  teatro  y  apartar  al  pueblo,  así  de 
dos  impuros  goces  sensuales  como  de  la 
impía  flaqueza  del  suicidio,  el  demostrar, 
muy  principalmente,  que  ni  la  dicha  del 
hombre  consiste  en  los  placeres,  ni  su  in- 
fortunio en  los  pesares  de  esta  vida,  sién- 
dole preciso  buscar  en  la  práctica  de  las 
virtudes,  que  purifican  y  enaltecen  su  al- 
ma, la  única  senda  que  puede  conducir- 
le a  las  serenas  mansiones  del  bien  su- 
premo y  de  la  felicidad  eterna. 

He  aquí  cómo  responde  la  Rasan  a  las 
primeras  súplicas  del  Hombre,  ya  arre- 
pentido, pero  todavía  perplejo: 

"Scito  homo  te  metipsum:  scito  quis  sis: 
scito  cur  ortus  sis:  quare  natus  sis,  in  quem 
U'sum  genitus  sis :  quare  sis  factus,  qua  con- 
ditione  sis  editus;  aojt  quare  sis  in  hoc  secu- 
lo  procreatus :  memento  conditicnis  tuae,  na- 
turae  tuae  ordinem  serva.  Esto,  quod  fa- 
ctus est:  qualem  te  Deus  fecit:  qualem  te 
factor  condidit:  qualem  te  creator  instituit. 
Serva  rectam  fidem,  teñe  sinceram  fidem, 
custodi  intemeratam  fidem,  maneat  in  te 
^•^Qtc^  fides.  Sit  in  te  incorrupta  cor(fe§§ionis 


fides,  nulla  te  insipiens  doctrina  decipiat, 
nulla  religio  perversa  corrumpat,  nulla  pra- 
vitas  a  fidei  soliditate  avertat.  Nihil  temeré 
de  Christo  loquaris:  nihil  de  Deo  pravum, 
nihil  impium  sentias:  nihil  perversé  sentien- 
do  in  delectione  ejus  offendas...  quam  in- 
vocas fide,  non  abnegues  opere  ab  ómnibus 
quae  lex  vetat,  abstine:  omnia  quae  scri- 
ptura  prohibet,  cave:  Non  delinquas  in  opere, 
qui  in  fide  perfectus  es.  Fidem  turpiter  vi- 
vendo  non  poUuas,  fidei  integritatem  pravis 
moribus  non  corrumpas:  nihil  contra  prae- 
ceptum  Dei  facías:  vive  in  bono,  nuUo  ad- 
juncto:  bono  mores  nulla  conversatio  mala 
coinquinet:  opera  recta  siniestra  facta  non 
maculent:  non  admisceas  virtutibus  vitium: 
non  adjungas  bonis  malum,  malum  mixtum 
bonis  contamina  plurima  bona.  Unum  ma- 
lum multa  bona  perdit.  Qui  in  uno  pecave- 
rit,  eum  onmábus  vitiis  subiacere  scito.  Per 
unum  enim  peccatum,  multa  justitiae  pe- 
reunt.  Per  unum  malum  multa  bona  possunt 
subverti.  In  id  quo  delectatur  corpus  animum 
non  declines.  Carnali  delectationi  consensura 
non  praebeas.  Non  des  animan  tuam  in  po- 
testatem  carnis,  refraena  mentem  ab  appetitu 
illius.  Cor  tuum  quotidie  discute;  cor  tuum 
quotidie  examina:  privata  examinatione  oc- 
cultorum  tuorum  latebras  discute.  A  cogita- 
tione  noxia  custodi  animam  tuam:  mentem 
tuam  turpis  cogitatio  non  surripiat :  discerne 
cogitationes  tuas,  quid  vites,  quid  facias : 
munda  conscientiam  tuam  a  peccato.  Sit  ani- 
mus  tuus  ab  omni  pollutione  purgatus:  Sit 
mens  tua  pura,  nullae  ibi  sordes  resideant. 
Sic  vitium  absterge  a  te,  ut  nec  animo  quip- 
piam  apud  te  remaneat.  Scito  te  de  cogitatio- 
nibus  judicandum.  Deus  conscientias  judicat. 
Deus  non  solum  carnem,  sed  et  mentem  exa- 
minat.  Quando  titillat  prava  cogitatio,  non 
consentías  illi.  Quando  suggerit  aliquid  illi- 
citum,  non  ibi  teneas  animum:  primam  pec- 
cati  suggestionem  contenue,  non  sinas  eam  in 
corde  tuo  manere.  Quacumque  hora  venerit, 
expelle  illam ;  ut  apparuerit  scorpio,  contere 
eum.  Calca  serpentis  caput,  calca  pravae  sug- 
gestionis  initium.  Culpam  ibi  emenda,  ubi 
nascitur...:  Adversus  initium  cogitationis  de- 
certa, et  vinces :  caput  cogitationis  exelude, 
et  caetera  superantur.  Si  expuleris  cogita- 
tionem  a  corde,  non  prorumpit  in  opere.  Si 
cogitationi  non  consenseris,  operi  citó  resis- 
tes :  quem  delectatio  non  rapit,  consensio  sibi 
non  subdit.  Non  enim  potest  corpus  corrum- 
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pi,  nisi  prius  anímus  corruptus  fuerit.  Dum 
anima  labitur,  statim  caro  ad  peccandum  pa- 
rata est.  Anima  enim  carnem  praecedit  in 
crimine,  nihilque  potest  cara  faceré,  nisi  quod 
voluerit  animus:  Munda  ergo  a  cogitatione 
animum,  et  caro  non  peccat :  si  enim  volue- 
ris,  te  omnino  superare  non  poterit..." 

Tal  es  el  pensamiento  y  tales  son  los 
niérkos  de  este  precioso  y  singular  dra- 
tnita. 

Pero  la  obra  magna,  la  obra  monu- 
mental de  San  Isidoro,  la  que  dio  a  su 
nombre  más  extendida  fama  y  por  da  que 
mayormente  se  hizo  digno  del  honrosísi- 
mo título  de  Doctor  de  las  Españas,  es 
sin  duda  alguna  la  de  las  Etimologías; 
vastísima  enciclopedia,  donde  se  ihallan 
contenidas  todas  las  ciencias,  todas  las 
disciplinas  y  todas  las  artes  que  podían 
saberse  en  aquella  época  en  que  apare- 
cieron, con  relación  a  la  cual,  han  sido 
siempre  y  lo  son  todavía  consideradas 
como  a  un  verdadero  milagro  de  erudi- 
ción y  de  sabiduría:  sabiduría  y  erudi- 
ción que  no  han  igualado  (dice  el  emi- 
nente y  doctísimo  autor  de  La  Ciencia 
en  España)  "ni  el  gran  maestro  de  los 
ostrogodos  Casiodoro,  ni  el  venerable  Be- 
da,  ni  Alcuino,  ni  su  discípulo  Rábano 
Mauro",  esto  es,  lo  más  florido  y  más 
copioso  del  saber  en  los  tiempos  medios. 

Y  así,  con  efecto,  es  la  verdad.  Bas- 
a  leer  el  catálogo  de  las  múltiples  mate- 
rias que  abrazan  los  veinte  libros  en  que 
se  hallan  divididas  (división  hecha  por 
San  Braulio,  según  su  propia  declaración), 
y  examinar  la  manera  extraordinariamen- 
te clara,  sobria  y  sencilla,  con  que  apa- 
recen expuestas,  para  convencerse  uno, 
al  mismo  tiempo  que  del  inmenso  caudal 
de  conocimientos  que  atesoraba  el  sabio 
Arzobispo,  de  su  provechoso  y  laudable 
propósito  en  ponerlo  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias,  viniendo  así  a  convertirse, 
dado  el  estado  de  los  estudios  de  enton- 
ces, en  singular  mérito  y  realce  lo  que 


algunos  han  mirado  como  defecto.  La 
Filosofía  y  la  Teología,  las  Ciencias  na- 
turales y  las  Ciencias  matemáticas,  el  Ar- 
te y  las  disciplinas  liberales,  la  Gramáti- 
ca y  la  Métrica,  la  Historia  y  la  Fábula, 
la  Retórica  y  la  Dialéctica,  la  Medicina 
y  la  Música,  la  Crond<^^,  las  leyes,  las 
ceremonias  y  oficios  eclesiásticos,  la  Sa- 
grada Escritura,  las  r^las  nwnacales,  las 
herejías  y  supersticiones  gentílicas,  la  Fi- 
lología y  la  Antropología,  la  Historia 
Natural,  la  Cosmología  y  la  Geografía,  la 
Arquitectura,  el  arte  de  la  guerra,  la  Náu- 
tica, la  Agricultura,  las  artes  suntuarias, 
til  teatro,  las  diversiones  públicas,  y  has- 
ta los  usos  y  costtunbres  más  vulgares..., 
todo  cuanto  tiene  relación  con  la  cien- 
cia divina  y  con  la  ciencia  humana,  y 
podía  saberse  entonces  fuera  y  dentro  de 
la  Península,  hállase  expuesto,  más  o  me- 
nos amplia  o  compendiosamente,  pero 
siempre  con  claridad  y  acierto,  en  esta 
obra  admirable,  tesoro  precioso  de  uni- 
versal enseñanza  y  libro  de  texto  para 
todas  las  aulas  españolas  de  la  primera 
Edad  Media.  En  él  también  supo  su  au- 
tor hacer  patente  que  le  eran  familiares, 
además  de  las  lenguas  hebrea  y  griega, 
los  escritos  de  casi  todos  los  autores  grie- 
gos y  latinos,  de  los  Profetas  y  de  los 
Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia, 
cuya  autoridad  alega  siempre  que  la  oca- 
sión lo  pide  o  lo  juzga  .oportuno. 

En  fin,  las  obras  de  San  Isidoro,  así 
impresas  como  manuscritas,  han  recorri- 
do la  Europa,  existiendo  de  ellas,  además 
de  los  numerosos  y  preciosísimos  códi- 
ces que  se  custodian  en  las  Bibliotecas  de 
España  y  del  extranjero,  muchas  y  varia- 
das ediciones,  de  que  aquí  sólo  vamos  a 
hacer  una  ligera  indicación,  por  no  repe- 
tir el  extenso  trabajo  bibliográfico,  que 
ya  también  tenemos  hecho  en  nuestro  re- 
ferido Estudio  sobre  los  cuatro  Santos 
de  Cartagena. 
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^*Sancti  Isidori  Hispalensis  Episcopi; 
Opera  Omnia  quae  extant,  partim  ali- 
quanido  virorum  doctissimorum  ilaboribus 
edita,  partim  nunc  primum  exscripta  et 
castigata.  Per  Margarinum  de  la  Dig- 
ne...— Parisiis  Apud  Michaélem  Son- 
nium.  M.D.LXXX.  Cum  privilegio  Re- 
gis." 

En  fol.  mlla.  may.  195-124  hojas,  más  11  de 
principios  y  32  de  índices,  al  final,  sin  numerar. 

"Divi  Isidori  Hispal.  Episcopi  ope- 
ra, Philippi  II.  Cathol.  Regis  ivssv  e 
vetustis  exemiplaribus  emendata. — 'Madri- 
ti  Ex  Tyipographia  Regia  CIO  lOXCIX. 
(Al  final  de  la  primera  y  segunda  par- 
te:) Matriti  Apud  loannem  Flaudrum 
M.D.X.CVII-CI0.I3.XCIX." 

2  vols.  fol.  mlla.  may.  de  407-167  hoj.,  más  20 
de  principios  sin  numerar ;  y  436,  más  6  de  prin- 
cipios, y  103  de  índice,  al  final,  también  sin  nu- 
merar, respectivamente. 

"Sancti  Isidori  Hispalensis  Episcopi. 
opera  omnia  qvae  extant,  partim  aliquan- 
do  virorum  doctissimorum  laboribus  edi- 
ta,  partim  nunc  primum  exscripta,  et  ad 
chirographa  exemplaria  accura4:isis.  quam 
antea  emendata.  Per  Fratrem  lacobum 
du  Breul... — 'Parisiis,  Apud  Michaélem 
Sonnium...  M.DCI.  Cum  privilegio  Re- 
gis. 

En  fol.  mlla.  may.  de  975  págs.,  más  32  de 
principios  y  loi  de  índices,  al  final,  sin  numerar 

"Sancti  Isidori  Hispalensis  Episcopi, 
opera  omrwa  quae  extant,  etc..  Per  Era 
trem  lacobom  du  Breul.  Editio  postre- 
ma auctior,  et  correctior.  —  Coloniae 
Agrippinae  sumptibus  Antonái  Hierat. — 
1617." 

En  fol.,  de  631  págs.  foliadas,  más  las  de  los 
principios  e   índices,   sin  numerar. 

"Conspectus  nouae  S.  Isidori  Hispa- 
'lensis  Operum  editionis,  quam  parat  Fran- 
cáscus  Antonius  Zacearla  Societatis  lesu... 
Venetiis.  M.DCCLVIII.  'Ex  typographia 
Remondiniana. " 


5  vols.  en  fol. 

"Divi  Isidori  Hispalensis  opera  í^hl- 
lippi  II  Cathólici  regis  iussu  e  vetustis 
exemplaribus  emendata,  nunc  denuo  cor- 
recta, atque  aliquibus  opusculis  Appendi- 
cis  loco  aucta. — Matriti,  tyipis,  et  expen- 
sis  Bartholomaei  Ulloa:  apud  monaste- 
rium  Conceptionis  Hieronymiane :  anno 
Dominini  M.DCC.LXXVIII. 

2  vols.   fol.  mlla.  may. 

"S.  Isidori  Hispalensis  Episcopi  His- 
paniarum  Doctor  i  s  Opera  omnia,  denvo 
correcta  et  avcta.  Recésente  Faustino  Are- 
valo...  Auctoritate  et  inspensa  emánentis 
Principis  D.  Domini  Francisci  Lorenza- 
ne...  —  Romae.  Anno  M.DCCXCVII- 
(M.DCCCIII.)  Typis  Antonii  Fulgoni. 
Facuiltate  praesádum." 

7  vols.  en  4.0  mlla.  may.,  todos  ellos  precedi- 
dos de  sus  correspondientes  índices,  y  termi- 
nado el  último  con  tres :  uno  general  de  todas 
las  obras,  otro  de  los  lugares  de  la  Sagrada  Es^ 
entura,  y  otro  de  las  cosas  y  palabras  que  en 
los  dichos  siete  tomos   se  contienen. 

"Isidori  hispalensis  Episcopi  Opera. — 
Montrouge. — Migne. — 1850. " 

8  tomos  en   4  vols.,   en  8.'   imperial. 

" Btymologiarum.  Libri  XX." 

En  fol.  a  2  colums.  Letra  gótica.  De  141  ho- 
jas sin  foliaturas,  signaturas  ni  reclamos.  Tam- 
poco expresa  el  lugar,  año  ni  nombre  de  im- 
presor. Sobre  la  primera  hoja  se  lee.  Incipit 
Epístola  Isidori  Junioris  Ad  Baulionem...,  y  con- 
cluye el  libro  con  estas  palabras :  ExpUcit  liber 
Ethimclogiarum   Isidori  Hispalensis  Episcopi. 

Edición  que  algunos  atribuyen  a  Juan 
Mentelin,  diciendo  otros  hallarse  hecha  en 
Italia  en  1470. 

"Ethimologiarum.  Libni  XX." 

En  fol.,  de  125  hs.  a  2  cois.  Igualmente  sin  lu- 
gar, año  ni  nombre  de  impresor ;  pero  en  el  Re- 
pertorium  de  Hain,  núm.  9.271,  se  halla  atribui- 
da a  Ulrico   Zell,  primer  impresor  de  Colonia. 

"Isidori  junioris  Etymologiarum  li- 
bri XX:  Epistolae  III  ad  Braulionem,  et 
responsiones  II  Braulionis.  —  Augustae 
Vindelicorum,  apud  Giutherus  Zainer. — 
1472." 
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En  fol.,  de  264  hs.  sin  foliar.  Con  varias 
figuras  grabadas  en  madera.  —  Llenan  las  4  pri- 
meras hojas  la  Tabla  de  los  capítulos  y  al  prin- 
cipio de  la  5.'  se  lee:  "Isidori  lunioris  Hispalen- 
sis  Episcopi  Epístola.  Ad  Braulioneni.  Cesar 
Avgvstanvm  Episcopum.  Incipit.  Felíciter.'"  (Y 
en  la  primera  pág.  de  la  última  hoja :)  "Libri 
ñniunt  feliciter  per  Gintherum  Zainer,  ex  Reut- 
lingen  progenitum,  literis  impressi  alienis,  anno 
ab  incarnatione  Domini  millesimo  quadrigentesi- 
n-o  septuagésimo  secundo,  decima  nona  die  men- 
sis  nouembris." 

"Isidori  Hispalensis  Opera. — Basileae. 
-I477-" 

En  fol. — Contiene,  según  Faustino  Arévalo,  las 
Etimologías  y  las   Sentencias. 

"Registrum  in  libros  Etymologiarum 
Isidori  Hispalensis  episcopi...  (Sigue  el 
índice  de  los  capítulos,  seis  epístolas  de 
San  Isidoro  y  San  Braulio,  y  después  de 
los  XX  libros  de  las  Etimologías) :  Finit 
liber  Etymologiaruin  Isidori  Hispalensis 
episcopi.  (Después) :  Rubrica  libri  primi 
de  summo  bono  Sancti  Isidori  Hisipalen- 
sis  episcopi.  (Después) :  In  Christi  nomi 
ne  incipit  liber  primus  Sancti  Isidori  Hi 
spalensis  episcopi  de  summo  bono.  (Y  al 
final  del  libro  tercero) :  Finit  liber  ter 
tius,  et  vltimus  de  summo  bono  Sanct 
Isidori  Hispalensis  episcopi.  Impressus 
Venetiis  per  Petrum  Loslein  de  Langen- 
cen  MCCCCLXXXIII." 

En   folio. 

"Isidori  Hispalensis  episcopi  Etymolo- 
giarum.— Basileae. — 1489." 

Según  Fabricio  en  su  Bibliotheca  lati- 
na mediae  et  infimae  aetatis,  pág.  322. 

"Etymologiae  libri  XX,  etc... — Vene- 
tiis per  Bonetum  'Locatellumi,  expensis 
Octauiani  Scoti. — 1493. — Folio." 

Según  Pérez  Bayer,  o  en  1494,  en  la 
misma  ciudad,  según  Maittaire  en  sus 
Anales  Tipográficos. 

"Opus  divi  Isidori  Hispalensás  Episco- 
pi, Quod  ethimologicum. — Venales  inve- 
niuntur  Andegnavis  Johánis  Alexádri  li- 
brarii  in  vico  gallico  vocabulo :  a  la  chaus- 


see  Saint  Pierre.  (Al  fin:)  Impreasum 
Parrhissii  op  magistri  Georgii  Wolff  et 
Thielmani  Kerner.  Anno  salutis  millesi- 
mo quadrigétessimo  nonagésimo  nono,  vi- 
césimo quinto  die  mensis  maü." 

En  fol.,  de  CU  hs.  foliadas,  con  dos  más  para 
la  Tabla  y   otra  para  la  marca  del  impresor. 

"Etymologiarum   lib.   XX,   etc.. — Pa- 
risiis. — 1500." 
En  4.0 

S^ún  Rodríguez  de  Castro  en  su  Bi- 
blioteca Hispana,  pág.  334. 

"Isidori...  Etymologiarum  lib.  XX,  etc. 
— Parisiis. — 1509." 

Según  Fabricio  en  su  Biblioteca  lati- 
na, y  Dupin  en  la  suya  eclesiástica. 

"  Praeclaris-simus  opus  Diui  Isidori 
Hyspalensis  quod  Aethimologiarum  ins- 
cribitur...  Venale  habetur  in  vico  Sancti 
lacobi  sub  signo  lilii  aurei.  (Al  final:) 
Impressum  Parrhisii  sumptibus  loamiis 
Petit.  Anno  salutis  millesimo  quingenté- 
simo vicésimo,  die  vero  vicésima  quinta 
mensis  septembris.'' 

En  folio. 

"Etymologiarum,  libri  XX  (cum  aliis 
ejusdem  bbris  a  Secero  curata). — Hage- 

noa. — 1529." 

Según  don  Nicolás  Antonio. 

"Originum,  libri  XX.  Ex  antiquitate 
eruti.  Accedunt  et  Martiani  Capellae  de 
nuptiis  philol.  et  Mercurii  libri  IX:  uter- 
que,  praeter  pulgentium  et  veteres  gram- 
maticos  variis  lectt.  et  scholiis  illustratus, 
opera  Bonav.  Vulcanü. — Basileae,  Petr. 
Perna,  1577." 

2  vols.  en  folio  de  550  y  :í4o  págs.,  respecti- 
vamente. 

"Isidori  iunioris,  Hispalensis  episcopi, 
prologus  in  librum  de  responsione  mun- 
di,  &  astrorum  ordinatione  ad  Sisebutü 
rege  incipit  feliciter.  (Al  final:)  Finit  fe- 
liciter p  Gintherú  Zainer  de  Reuthingé... 
(Augustae)  Anno  Dñi.  m.cccc.Lxxii.  Men- 
sis decembris.  Die  septia." 
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Én  fol. — Letra  redonda,  20  hs.  sin  foliar. — Es  la 
obra  más  generalmente  conocida  con  el  título: 
De  natura  rerum. 

"Opusculum  de  temporibus.  —  Ro- 
mae,  apud  lo.  Philippi  de  Signamine. 
MCDLXXIIL" 

En  4.° — ^Edición  principe,  según  Juan  Bautista 
Audiffredo  en  su  Catálogo  histórico-critico  de  las 
ediciones  romanas  del  siglo  xv, — Es  la  obra  de 
San  Isidoro  conocida  generalmente  con  el  título 
de   Chronicon. 

"Isiodori  ¡(iiüc)  Opusculum  de  tempori- 
bus. Romae  in  domo  nobilis  viri  lohannis 
Philippi  de  Signamine.  MCDLXXIIII." 

Es,  como  dicho  queda,  el  Cronicón  de 
San  Isidoro,  y  va  aquí  imipreso  en  unión 
de  los  de  Jerónimo,  Eusebio  y  otros. 

"De  temporibus  S.  Isidori,  etc. — 1477." 

No  se  nos  dice  el  lugar  de  esta  imi- 
presión  ni  el  nombre  del  tipógrafo;  pero 
según  Pérez  Bayer  en  sus  referidas  no- 
tas, siguiendo  el  testimonio  de  Fabricio, 
es  también,  como  el  anterior,  ed  mismo 
Chronicon  de  San  Isidoro. 

"(C)  Omenza  la  crónica  de  Sancto  Isi- 
doro menore  con  alchune  additione  cacia- 
ite  del  texto  ed  istoria  della  Bibia  e  del 
libro  de  Paulo  Oroso  (Al  final :)  Impres 
so  in  Asculi,  in  casa  del  reverendo...  mi- 
ser  Paséale:  per  mano  de...  Golielmo  de 
Linis   de  Alamania...    M.cccc.Lxx.vii." 

En   4.",  de   157  hs. 

"Comenza  la  crónica  de  Santo  Iside- 
ro  (sic)  menore:  con  alchune  additione 
canate  del  texto  et  istorie  de  la  Bibia 
e  del  libro  de  Paulo  Orosio:  e  de  la  pas- 
«ione  de  li  Sancti.  {Al  .fin :)  Finita  la  cró- 
nica de  Santo  Isidero  Menore  in  ciuidad 
di  Friuli  nel  anno  del  nostro  Signore 
lesu  Cristo.  1480  a  di  24  de  nouembre: 
laudato  sia  sempre  il  nostro  Signor  Dio." 

En  4.0   gótico,  de  49  hs. 

"(R)  eferisce  et  narra  la  presente  opera 
la  chrónica  de  Sancto  Isidoro  Menore 
con  alchune  adionctioni  chauate  del  tex- 
to, et  historie  della  Biblia,  e  del  libro  de 


Paulo  Orosio,  e  della  passáoni  ddü  Sari- 
cti  (Al  final :)  Finisce  la  crónica  de  San- 
io Isidoro  Menore  correcta,  et  reuista 
por  Baptista  Alexandro  laconello  Beati- 
no,  stampata  in  Aquila  per  Maestro  Adam 
de  Rothunil  Alamano  alli  anni  Domini 
MCCCC.LXXXII,  a  di  cinque  de  octo- 
bro.  Laus  Deo  amen." 

En   4.° — Letra    redonda. 

"Chronologiae... — Basileae  per  Tho- 
mam   Guarinum. — ^1577." 

En  8.0  mlla.  may. — Es  también  el  mismo  Chro- 
nicon, y  va  en  esta  edición  juntamente  con  la 
Cronología  de  Gerardo  Mercator  y  Mateo  Be- 
roaldo. 

"GhTonicon  D.  Isidori  Arohiepiscopi 
Hispalensis  emendatum,  notisque  illustra- 
tum  per  Garsiam  de  Loaisa  Archidiaco- 
num  de  Guadalajara. — Taurini,  apud  lo. 
Baptistam  Benilaquam.  MDXCIII." 

En  4.0 — 96  págs. — Va  en  unión  de  las  Senten- 
cias. 

"Divi  leidori.  Hispal.  Episcopi  (ac  Mel- 
Jiti)  Chronicon. — Madrid,  por  Antonio 
Marín. — 1751." 

En  4.'' — Impreso  en  el  tomo  VI  de  la  España 
Sagrada  del  padre  Flórez. — Apéndice  XI,  pági- 
nas 445    y   siguientes. 

"De  laude  Spaniae.  —  Amstelodami. — 
Elezevirius. — 1655." 

En  8."  mlla.  may. — Impresa  en  la  Historia 
Gothorum,  Vandalorum  et  Longobardorum,  reco- 
pilada por  Hugo   Grotius. 

"De  laude  Spaniae. — Parisiis. — 1657." 

En  fol.  mlla. — Impresa  a  la  página  61  de  la 
obra  de  Labbeo  titulada :  Nova  biblioth.  tnanus- 
cript.  librorum,  seu  Collectio  varior.  historiae 
ecclesiasticae  tnonumentorum  ex  mss.  codd.  eruto. 

"De  laude  Spaniae. — Madrid,  por  An- 
tonio  Marín. — 1751." 

En  4.0 — Publicada,  como  dicho  queda,  en  el 
tomo  VI  de  la  España  Sagrada  del  padre  Fló- 
rez,   Apéndice    XII,   pág.    473. 

"Divi  Isidori  Hispal.  Episcopi,  Historia 
de   Regibus   Gothorum,   Wandalorura   & 
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éuevonim. — í^arisiís    apud    Sebastianum 
Nivallium. — 1579." 

En  fol.  —  Va  antepuesta,  según  don  Nicolás 
Antonio  y  Flórez  siguiendo  el  testimonio  de  Pe- 
dro Pitheo,  al  Código  de  las  Leyes  de  los  Vi- 
sigodos (cum  libris  XII  Legutn  IVisi-Gothorum), 
impreso  en  la  dicha  ciudad  y  año  por  el  refe- 
rido impresor. 

"Fornandez,  episcopus  Ravennas,  de 
Getarum  sive  Gothorum  origene  et  re- 
bus  gestis :  Isidori  Chronicon  Gothorum 
Vandalorum,  Suevorum  et  Wisigotho- 
riwn:  Procopii  fragmentum  de  migratio- 
nibus  Gothorum,  etc.,  omnia  ex  reco- 
gnitione  et  cum  notis  Bonav.  Vulcanii. — 
Lugd. — Batavor.  ex  officina  plañí iniana 
Raphelengii,  1597." 

En  8.°,  de  264-189  páginas. 

"Divi  Isidori  Hispal.  Episcopi,  Histo- 
ria de  Regibus  Gothorum,  Wandalorum  et 
Suevorum. — Francofurti,  apud  Claudium 
Marnium. — 1606." 

En  fol. — Reproducción  exacta  de  la  de  París 
e  inserta  en  el  tomo  III  de  la  Hispania  Illustra- 
trae  de  Andrés  Scoto. 

"Diuersarum  gentium  historiae  anti- 
quae  scriptores  ,tres.  lornandez  episcopus 
de  regnorum,  ac  temporum  succesionibus. 
Ejusdem  historia  de  origine  gothorum. 
Isidorus  Hispalenses  de  gothis,  vandalis 
et  suevis.  Ejusdem  Chronicon  regum  Wi- 
sigothorum.  Pauli  W'arnefridi  F.  diaco- 
ni  de  gestis  Lx>ngobardorum  libri  VI. 
Frid  Lindenbrogius  recensuit,  et  obser- 
vationibus  illustrauit. — Hamburgi  apiid 
Michaelem  Heringium. — 161 1." 

En  4.0  mlla.  may. 

"Beati  Isidori,  Archiepiscopi  Hispalen- 
sis.  Gothorum,-  Vandalorum  et  Sueuorum 
in  Hispania  Chronicon,  quod  nunc  demum 
plus  altera  parte  auctius  prodit  e  bibliotheca 
Isaaci  Vossi. — ^Amstelodami,  apud  Ludo- 
uicum  EJzeuirium.  CIDID." 

En  8.0  mlla.  may. — Va  con  el  opúsculo  De 
Laude  Spamae. 


"Sanctí  Isidori  Híspalensis  episcopi 
Historiae  Gothorum,  Vandalorum,  Sue- 
vorum, longc  auctiores,  et  emendatiores 
'hactemis  editis... — iParisiis. — 1657." 

Incluida  asimismo,  y  también  con  el 
optísculo  De  Laude  Spaniae,  en  la  curio- 
sísima obra  ya  citada  del  padre  Feiipe 
Labbeo,  publicada  en  dicha  ciudad  y  año, 
en  folio,  con  el  títido  de  Nova  bibliothe- 
ca manuscript.  librorum,  etc. — 'Tomo  I, 
págs.  61  y  siguientes. 

"Divi  Isidori  Hispal.  Episcopi  Histo- 
ria de  Regibus  Gothorum,  Wandalonmi, 
&  Suevorum".  —  Madrid,  por  Antonio 
Marín,  1751. 

En  4.0 — Publicada  en  el  Apéndice  XII  del  to- 
mo VI  de  la  España  Sagrada  del  P.  Flórez. 

"De  viris  illustribus. — 'Coloniae,  1580. 
— -Antuerpiae,    1629." 

Impresas,  según  Nicolás  Antonio,  en 
"unión  de  otras  de  carácter  añalejo", 
aludiendo  a  las  colecciones  de  Auberto 
Miraeo  y  de  Suffrido  Petrus  Cartu- 
siano. 

"Sancti  Isidori  Híspalensis  Líber  de 
Scriiptoribus  lEcclesiasticis.  —  Hambur- 
gi, 1718." 

En  fol. — Publicada  en  el  tomo  II  de  la  Bi- 
bliotheca Ecclesiastica  de  Fabricio. 

"Divi  Isidori  Híspalensis  Episcopi  De 
viris  illustribus  líber". — Madrid,  por  An- 
tonio Marín. — 1750. 

En  4.° — Publicada  en  el  Apéndice  V  del  to- 
mo   V    de  la   España   Sagrada. 

"B.  Isidori  episcopi  thecdogi  vetustís- 
símá,  de  natiuitate  Domini,  passione,  ert: 
resurrectíone  regno,  atque  indicio  libri 
dúo.  Eiusdem  tractatulus  de  vita,  et  obi- 
tu  quorumdam  vtriusque  testamenti  San- 
ctoriun.  ítem  Allegoriae  quaedam  ex  vtro- 
que  testamento  excerptae,  vna  cum  libro 
Praemiorum.  {sic)  Onmia  haec  ex  codi- 
cibus  duobus  aniíquissimis  sunt  excerpta, 
hactenus  prorsus  a  nemine  visa.  —  Ha- 
ganoae  per  lohannem  Secerium,  anno 
M.D.XXIX.  mense  martío." 
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En  4.0 

"De  Ortu  et  Obitu  ipatnim,  etc.  (Sin 
lugar  ni  año  de  impresáón). — Ibidiem. — 
Basileae,   1569," 

En  fol.,  según  Fabricio  en  su  Bibl.  mcd.  et 
infim.  aetatis,  ya  citada. 

"Beati  Isidori  lunioris,  Hispalensis  Ar- 
chiepiscopi,  de  vita,  et  obitu  SanctoTum, 
qui  Deo  placuerunt. — Hamburgi,  sumptu 
Christiani  Liebzeit,   anno  M.DCCXIV." 

En  8.0  mlla.  may. — Hállase  en  la  pág,  512  y 
siguientes  de  la  colección  titulada:  "De  vita  et 
morte  Mosis  libri  tres  cum  observationibus  Gil- 
berti  Gaulmini  Molinensis.  Accedunt  Pseudo- 
Dorothei  Tyrii,  et  aliorum  veterum  Apospasma- 
tia  de  vita  prophetarum,  apostolorum,  et  LXX 
disdpulonun  Christi,  graece,  et  latine  II.  Ben  Si- 
ra,  et  aliorum  orientalium  sententiae,  a  Paulo 
Fagio,  et  lo.  Drosio  pridem  editae.  III.  Nicepho- 
ri  Callisti  Menologium  breue  ecclesiásticum.  Cüm 
praefactione  lo.  Alberti  Fabrícii."  —  Hambur- 
gi...  etc.  ... 

"Isidori  contra  ludaeos.  Dominae,  et 
dileotae  sorori  Horentinae,  Isidoros. — Ve- 
netiis,  iper  Petrum  Loslein  de  Langencem. 
MCDLXXXIII." 

En  4.°  menor,  de  caracteres  romanos. — -Es  el 
primer  libro  de  la  obra  más  generalmente  cono- 
cida con  el  título :  De  fide  catholica  ex  veteris 
et  novo  Testamento,  libri  dúo. 

"S.  Isidori  Epdscopi  Palatinensis  So- 
liloquia... Ex  veteri  editione  sine  loco, 
et  anno,  fol.  in  bibl.  Baluziana,  pág.  16." 

Asi  en  Fabricio,  Bibl.  latina  med.  et 
infim.  aetatis,  ya  citada. 

"Liber  Saliloquiorum  Isidori  episcopi 
Palentinensis  (ipor  Hispalensis)  urbis :  Im- 
ipressus  circa  1472  in  fol.  {Sin  lugar  ni 
nombre  de  impresor.) 

Así  en  De  Bure:  Catalogue  des  livres 
de  la  Bibliotheque  du  Duc  de  la  Vallie- 
re,  núm.  787. 

"Sancti  Isidori  De  Spirituali  consola- 
"tione,  seu  Synonymorum...  Venetiis,  ty- 
pis  Joannis  Veldener.  M.CCGC.LXXIII." 

Así  en  el  referido  Catalogo  de  De  Bu- 
re,  bajo  d  núm.  4405. 

"Dialoigui    decem    variorum   auctorum 


(Scilicet,  ísidorus  de  Consolatione,  Barth. 
Facius  de  summo  bono  vitaeque  faelici- 
tate,  etc.). — Coloniae,  per  Joan.  Velde- 
ner, 1473." 

En  fol.  gótico,  de  i'iq  hojas  sin  foliar  y  dos  co- 
lumnas. 

"Isidori  Episcopi  Soliloquia.  —  Sancti 
Isidori  Episcopi...  sinónima...  expli- 
ciunt : :.  anno  dñi.  nostri  lesu-Christi 
M.CCCC.LXjXIX.  Marsipolis  Sabbato  an- 
te thome." 

En  4.°  gótico,  de  40  hojas  sin  foliar. — El  lu- 
gar de  su  impresión  (dice  Brunet)  es  Mersbourg 
en    Badén,   y    no    Mersebourg  en   Sagonia. 


"Synonymorum  ... 
MCDLXXXVIII." 


Antuerpiae.  — 


En  4.° — Según  Fabricio  en  su  citada  Biblio- 
teca. 

"Liber  Soliloquiorum  Isidori  episcopi... 
Daventryi  1491,  apud  Ricardum  Paf- 
froed." 

Según  Rodríguez  de  Castro  en  su  B%bl. 
Hisp.,  tomo  II,  pág.  334. 

"Isidori  Hispalensis  episcopi  cívOfitíj  oje  xal 
XoYos .  id  est,  hominis,  et  rationis  dialo- 
gus.  Eiusdem  Soliloquia,  opusculum,  me 
Hercule,  christianae  pietatis,  vitaeque  for- 
mam  succinta,  ac  commoda  breuitate  com- 
plectens:  quantitate  quidem  paruum,  ve- 
rum  informationibus  sanctis  magno  aes- 
timandum.  iNunquam  ante  Ihac  excusum. 
— Coloniae.  lohannes  Prael  excudebat  an- 
no M.D.XXII." 

En  S." 

"Soliloquii  di  S.  Isidoro  Arciuescouo 
d'Ispoli  (sic)  done  s'introduce  l'huomo, 
e  la  ragione  che  piangono  le  miserie  hu- 
mane. Apresso  i  quali  sonó  state  aggiun- 
te  due  vtilissime  opere,  cioé  la  Senten- 
tie  morali  dd  Beato  Nilo  Abbate,  et  il 
libro  di  Rábano  Delle  virtú,  e  delli  vi- 
tii. — Tradotte  nuouamente  'peí  il  R.  P. 
Fra.  Iseppo  Alchaino  dell'Ordine  de'Pre- 
dicatori. — In  Venetia,  appresso  gli  here- 
di   di   Marchio  Lessa.— MD.LXX." 
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Én  ié.« 


"Incipit  librii  de  summo  bono  Sancti   j 
Isidori  Hispalensis  episcopi.  —  Lovanii, 
apud  Joannem  de  W  e  s  1 1  p  h  a  1  i  a.  — 
M.CCCC.UÍXXVI." 

En  4.0 

"Ibideni. — Parisiis,  iper  Philippum  Pi- 
gonchet.-^M.CDXCI." 

En  8.» 

"Ibidem. — Parisiis,  per  Guidonem  Mer- 
catoris.— M.CDLXCIII." 
Según  Brunet. 

En  80 

"Ibidem. — Lipsiae,  per  Arnoldum  de 
Colonia.  MCDXCIII." 

En  4.0 

S^n^n  Maittaire  en  sus  Annales  Tipo- 
graphici. 

"Ibidem. — ^Venetiis,  per  Bonetum  Lo- 
catdli.— M.CDXCIII." 

En  4° 

"Ibidem. — ^\'enetiis,  per  Bonetum  Lo- 
catelli.— MCDXCIIII." 

Según  Orlandi  en  sus  Oñgigine  e  pro- 
gresst  della  stampa. 

"Isidorus  de  summo  bono.  {A  la  vuel- 
ta de  la  última  hoja:)  Impressum  parisii 
in  vico  sancti  iacobi  per  M^strum  Ste- 
iphanum  Jehannot.  Armo  dñi.  millesimo 
quadrigétesimo  quinto  die  vero  xxvij  men- 
sis  Angustí." 

En   8.°    gótico    de  Ixxxxiv   hojas,   más    dos   al 
fínal  para   la   Tabla  y   el  Colofón. 

"De  summo  bono. — Parisiis  per   Dio- 
nysium  Rosse.— M.DXXXVIII." 
S^n^  Brunet. 
En  8.» 

"Summum  bonum  Deus  est. — Parisiis, 
apud  Joannem  Petitum,  anno  M.D.XIX." 

En    12.» 

"Ibidem.  —  Parisiis,  apud  Petrum  Rai- 
nauld.— M.DXXXVIII." 


Según  Nicolás  Antonio  en  su  Bibl.  Vet , 
tomo  I,  pág.  345  de  la  segunda  edición. 

"D.  Isidori  Hispalensis  Episcopi  De 
summo  bono  libri  III.  omni  hominum 
generi  quam  vtilissimi.  Quibus  vir  Ule 
diuinus  per  locos  quosdam  communes  res 
omnes  quum  humanas,  tum  diuinas  a  phi- 
losophis  multis  voluminibus  ad  stunmum 
illum  finem  assequendam  conquisitas,  et 
traditas  compendio  complexus  est.  lam 
primum  foedissimis,  atque  teterrimis  men- 
dis  fidedissimé  repurgati  studio,  ac  labo- 
re doctiss.  viri  loannis  Aleaume  Parisio- 
nensis  doctoris  theologi. — ■Parisiis  apud 
Ioann«tn  Roigni  via  ad  D.  lacobum 
sub  basilisco,  et  quatuor  elementís. 
M.D.XXXVIII.  (Al  fin:)  Parisiis  excu- 
debat  loannes  Lodoicus  Tiletanus  impen- 
sis  honestiss.  bibliopolae  loannis  Roigny. 
M.D.XXXVIII." 

En  8.» 

"Sanctus  Isidorus  hispalensis  episc 
Sententiarum  de  sumrrto  bono,  libri  III, 
ad  pristinum  nitorem  ac  veterum  codi- 
cum  fidem  jam  primum  accurate  resti- 
tuti. — Carali,  1577  per  Franciscum  Guar- 
nerium  lugdunensem,  typis  Canielles." 

En    12.° 

Edición  no  citada  por  ninguno  de  los 
muchos  autores  que  han  tratado  dd  San- 
to, incluso  Faustino  Arévalo.  En  la  In- 
troducción que  la  precede  anuncia  el  im- 
presor Nicolás  Canielles  su  propósito  de 
publicar  otros  opúsculos  del  Santo : 
opúsculos  que  ignoramos  si  verían  o  no 
la  luz  pública. 

"Isidorus  de  Summo  bono... — \*enetiis. 

-1583-" 

Según  Nicolás   Antonio. 

"Isidori  Hispalensis  Episcopi  Senten- 
tiarum libri  III.  Emendati,  et  notis  illvs- 
tratí  per  Garsiam  Loaysa. —  Tavríni,  — 
Apud  lo.  Baptistam  Benilaquam 
M.DXCIII.  Ex  Sacrosanctae  Inquisitio- 
nis  permissu." 
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£n  4." — :t-449  págS. 

"Ven.  losephi  Mariae  Cardinald  Tho- 
masii  Institutio-theologicae  antiquorum 
Patrum,  quae  aperto  sermone  exponunt 
breuiter  theologiam  siue  theoreticam,  siue 
practicam.  Recensuit,  notisque  auxit  An- 
(tonius  Franciscus  Vezzosius.  C.  R. — Ro- 
mae,  1769.  Ex  typographia  Marci  Palea- 
rini."  ' 

En  4."  mlla.  may.  Donde  al  final  se  contienen 
los  tres  libros  de  las  Sentencias  de  nuestro  san- 
to. (Eorum  quod  est  postreman,  sunt  lihri  tres 
Sententiarum   Sancti  Isidori  lunioris.) 

"Beati  I&idori  Hispalensis  quondam 
Archiepiscopi,  de  Officis  eccksiasticis  li- 
bri  dúo  ante  annos  DCOCC.  ab  eo  edi- 
ti,  ex  nunc  ex  vetusto  códice  in  lucem 
restituti.  Lipsiae  M.D.XXX.IIII,  sub 
dllustri  ac  orthodoxo  principe  D.  Georgio 
Saxoniae  Duce."  {Al  fitial:)  "Lipsiae  ex- 
cudebat  .  Michael  Bloum  anuo  Domini 
1534." 

En  4.0 

"S.  Isidori  Hispalensis  episc.  De  0£- 
ficiis  ecclesiasiticis  libri  dúo.  —  Parisiis, 
1539  apud  Foncherium  sub  scuto  Flo- 
rentiae  vía  ad  D.  lacobum." 

En  4.0 

"De  examine  eorum,  qui  sacris  ordini- 
bus  initianlur,  dialogus  non  solum  sacer- 
dotibus,  sed  etiam  ómnibus  christianis  per- 
utili'S,  et  necessarius,  auctore  Fratri  Fran- 
cisco Ponissono.  Cui  subiecti  sunt  veré 
aurei  illi  Beati  Isidori  Hispaniensis  quon- 
dam archiepiscopi  de  origine  Officiorum 
ecdesiasticorum  libri  dúo,  ante  nongen- 
tos  annos  ab  eo  editi,  et  nunc  ex  vetus- 
to códice  in  lucem  restituti,  et  ad  vnguem 
mendis  repurgati  per  Gabrielem  Prateo- 
lum  Marcossium. — ^Parisiis,  apud  Guliel- 
mum  Canellat,  1561." 

En  folia. 

"De  Officiis  ecclesiasticis,  libri  dúo. — 
Parisiis  apud  Vinantium  Gautherot,  1542." 


— Ibidem,  en  áa  misma  ciudad,  1564,  tú 
8.° — Ibidem,  Coloniae,  1568,  en  fol. — Ibi- 
dem,  Basileae,  1569,  en  fol.  (Conforme 
al  testimonio  de  Fabricio  len  su  citada 
Bibl.  lat.  med.  et  infim.  aetatis). — Hállan- 
se  también  contenidos  dichos  dos  libros, 
con  el  título  De  Origine  Officiorum  ec- 
clesiasticorutn,  según  el  testimonios  del  re- 
ferido autor  y  del  docto  Faustino  Aré- 
valo,  en  las  colecciones  tituladas:  "Sylío- 
ge  Romana  Scriptorum  de  Officiis  ec- 
clesiasticis".— Parisiis,  1 610,  en  fol.,  y 
"Bibliotheca  Patrum".  —  Parisiis,  1644. 
Tomo  X. 

"Isidori  Hispalensis  episcopi  Regula 
monachorum.  —  Augustae  Vindelicorum, 

I759-" 

En  fol. 

Hállase  contenida  en  el  tomo  I,  pág.  187 
y  siguientes  de  la  famosa  colección  titu- 
lada: "Lucae  Holstenii  Codex  regularum, 
monasticarum,  et  canonicarum  coUectus 
olim  a  S.  Benedicto  Anianensi  Abbate, 
nunc  autem  amplificatus,  et  in  sex  tomos 
diuisius ;  obseruationibus  critico-historicis 
a  P.  Mariano  Brockie,  Priore  monaste- 
rii  S.  lacobi  Scotorum  Ratisbonae  illus- 
tratus. — Aug.  Vind.  etc." 

La  obra  a  que  se  refiere  é.  precedente 
libro  es: 

"Codex  regularum  monasticarum,  quas 
sancti  Patres  monachis  et  Virginibus  san- 
ctimonialibus  seruandas  praescripscre,  col- 
lectus,  olim  a  S.  Benedicto  Anianensi  Ab- 
bate. Lucas  Holstenius  Vatic.  Basil.  Ca- 
nonicus,  et  Bibliothecae  praefectus  in  tres 
partes  digestum,  auctumque  edidit. — Ro- 
m  a  e,  excudit  Vátalis  Mascardus, 
MDCLXI." 

En  4.° 

"Ibidem. — ^Parisiis,  1663." 

En  4.'' 

No  conocemos  esta  última  edición,  pero 
suponemos  que  contendrá,  como  las  dos 
primeras,  la  Regla  de  San  Isidoro. 


-  285  - 


"De  conflictu  vitiorum  et  virtutum... 
— Parísiis,  MDXI." 

"Ibidem...  Venetiis,  MDLIII." 

Publicada,  según  Nicolás  Antonio,  en- 
tre las  obras  de  San  León,  de  estas  fe- 
chas. 

"De  Haeresibus... — Parísiis,  1655." 

Hállase  en  el  primero  de  los  trece  vo- 
lúmenes que  componen  la  famosa  colec- 
ción publicada  en  dicha  ciudad  y  años 
de  1655  a  '^^77^  Pf>r  Lucas  D'Acheri,  ba- 
jo el  título  de  Spicilegium,  sive  collectio 
veterum  aliquot  scriptorum  qui  in  Galliae 
bibltothecis  delituerant...,  etc. 

"De  Fabrica  Mundi — Tncipit  Sanctus 
Isidorus  de  fabrica  mundi." 

Poema  inserto  en  la  obra  de  don  Fran- 
cisco Santiago  Palomares  titulada:  Ensa- 
yo  diplomático,    i.*  parte,   tabla   xxviii. 

"De  ordine  Creaturarum...  —  Parisiis, 
■  1665." 

"Ibidem. — MontaJatit,  1723." 

Hállanse  también  en  el  tomo  primero 
de  la  citada  colección  de  Lucas  D'Ache- 
ri, de  estos  años  y  lugares. 

"Exegesin  in  Missae  Canonem... — Pa- 
rísiis, apud  Carolum  Guillard, 
MDXLVIIL" 

En   8.0 

"S.  Valeriani  De  bono  disciplinae  Ser- 
mo.  S.  Isidori  Hisi>alensis  episcopi  de 
Praelatis  fragmentum  Melior  Hamenuel- 
to  Goldastus  dedit  cum  collectaneis :  in 
queis  multa  pariter  multonmi  auctorum, 
Patrum  quum  máxime  loca  vel  ante  edi- 
ta expHcantur,  emendantur,  vel  noviter 
eduntur. — Excudebat  Petrus  de  la  Ro- 
uiere.  MDCL 

En  8.0 — Sin  lugar  de  impresión,  que  se  supone 
hecha    en   Ginebra. 

"Vetustissimi  versus,  qui  olim  in  Bi- 
blioíheca  S.  Isidori  Hispalensis  Episco- 
pi legebantur. — Mediolani,  1697." 

"Ibidem. — Patavii,   171 3." 

En  4.* 


Publicados  en  la  obra  de  Muratori  ti- 
tulada: Anécdota,  ex  Amhrosianae  biblio- 
tecae,  codicibus  nunc  primum  eruta.  To- 
mo II,  pá<?.  208. 

"Vetustissimi  versus,  qui  olim  in  Bi- 
bliotheca  S.  Isidori  Hisp>alensis  Episco- 
pi legebantur..." — Madrid,  por  Antonio 
Maxín,  1752. 

En  4.' 

Publicados  también,  como  dicho  queda, 
en  el  Apéndice  VII  del  tomo  IX  de  la 
España  Sagrada  del  padre  FIórez. 

"Codex  vetustissimi  Canonum  ecclesíae 
hispanae,  ex  collectione  Isidori  Hispal., 
studio  Caj.  Cenni. — ^Romae,  1793-41." 

2  vols.  en  4.0  may. 

"Collectio  Canonum  ecclesiae  hispanae 
ex  probatissimis  ac  pervetustis  codicibus 
nunc  primum  in  lucem  edita  a  publica 
matritensi  bibliotheca  cum  praefatione  F. 
González.  —  Matriti.  tv'pogr.  regia.  — 
1808." 

En  fol. 

"Meilinus  Qacob).  Tomus  primm  (et 
secundus)  quator  conciliorum  generalium. 
Quadraginta  septem  conciliorum  prouin- 
cialiü  authenticorum.  Decretorum  sexagin- 
ta  novem.  Pontificum,  ab  apostolis,  &  eo- 
rüdé  canonibus  vsq.  ad  Zachariam  pri- 
mum, Isidori  (Hispalensis)  authone.  — 
Quibus  finé  imposuit  solers  calcographus 
loannes  Comicularius,  expensis...  Galio- 
ti  a  prato  Parrhi.  bibliopole,  anno 
MJ).XXIIL" 

2  vols.  en  folio. 

"Missale  mixtum  secundü  regulam  bea- 
ti  Isidori  dictum  Mozárabes."  (Al  fini) 
'"Ad  laudem  omnipotentis  dei,  necnon  vir- 
ginis  mane  matris  eius:  omnium  sancto- 
rum  santarumq.  Expletum  est  missale 
mixtum  sed  in  regulam  beati  Isidori  dic- 
tú  Mozárabes :  máxima  cum  diligentia 
perlectum  et  emédatú  per  Benerédú  in- 
utroqz.  iure  doctorean  dominum  Alfon- 
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sum  ortiz  Caoionicum  Toletanum  Impes- 
•sum  in  regali  ciuitate  Toleti.  Jussu  Re- 
uerendissimi  in  ohristo  patrio  dñi.  d.  Frá- 
cisci  ximenes:  eiusdé  ciuitatis  archlepis- 
copi.  Impensis  Nobilis  Melchioris  gorri- 
cij  Nouariensis. — ^Per  magistrum  Petrum 
ihagembach  Alemanium.  Anno  salutis  nos- 
tre  Millesimo  quingentésimo  die  vero  no- 
na mensis  Januari." 

En  fal.,  a  2  cois.,  letra  gótica  de  cccclxix 
hojas,  más  8  al  principio  y  3  al  final,  sin  ntime- 
rar.  Con  la  portada,  los  epígrafes  y  el  colofón, 
de   tinta  roja. 

"'Breuiarium  secundum  regulaz  beati 
hysidori."  {Al  fin:)  "Aá  laudem  omnipo- 
tentis  dei,  necno  virginis  mane  matris 
eius:  vím  sanotorü  sanctorüqz.  Expleitü 
est  br€uiariü  .secuiidü  regula  beati  yssidori 
dictü  mozárabes :  maxía  cü  diligétia  pfetü 
z  emendatü  p  reiierendü  I  vtroqe.  iure  doc- 
toré dúus  alfonsum  ortiz  canonicü  tole- 
tanü  Impssum  i  regali  ciuitate  Toleti.  Jus- 
su  ireuerédissimi  i  xpo  pris  dñi.  d.  Fra- 
cisci  ximenes:  eiu&dé  ciuitatis  Archiepi. 
Impésis  nobilis  Melchioris  gorricij  Noua- 
iriensis.  Per  magistrú  Petrú  hagembach 
Alemanú.  Anno  salutis  nfe.  Millesimo 
quingétesimo  secüdo.  die  vero  vicésima 
quita  mésis  octobris." 

En  fol.,  a  2  cois.,  letra  gótica,  de  ccccxxxii 
hojas,  más  8  de  principios  y  4  al  final  sin  nu- 
merar.   Con  las  rúbricas  de  tinta   roja. 

"Missa  gotbica  seü  mozarabica,  et  Of- 
ficium  itidem  gotihiciun  diligenter  ac  di- 
ilucidé  explanata  ad  usum  per  celebris 
•mozarabum  sacelli  Toleti  a  munificentis- 
simo  Cardinali  Ximenio  erecti ;  et  in  ob- 
sequium  Ill.nii  perinde  ac  venerab.  D.  De- 
cani  et  capituli  sanctae  ecclesiae  toleta- 
nae,  hispaniarum  et  indiarum  primatis. — 
Angelopoli ;  Typis  Seminarii  Palafoxia- 
ni,  anno  Domini,   1770." 

En  fol. — ^4  hs.  de  preliras.  y  137-198  págs.,  en 
negro  y  rojo. 

^'Missale    Mixtum    secundum   regulam 


Beati  Isidori  dictum  Mozárabes,  praefa- 
tione,  nolis,  et  appendice  ab  Alexandro 
Lesleo  S.  I.  sacerdote  ornatum. — Romae, 
IMDCCLV.  Sumptibus  Venantii  Monal- 
dini,  Typis  loannis  Generosi  SaJomoni." 
En  4.0  mlla.  may. 

''Dreuiarum  Gothicum  secundum  regu- 
lara beatissimi  Isidori  Archiepiscopi  His- 
palensis  iussu  CardinaJis  Francisci  Xi- 
menii  de  Cisneros  prius  editum,  nunc  ope- 
ra Excellentiissimi  D.  Francisci  Antonii 
Lorenzana  Sanctae  eoclesiae  Toletanae 
Hispaniarum  Primatis  Archiepiscopi  re- 
cognitum  ad  vsum  sacelli  Mozarabum. — 
Matriti,  anno  MDCCLXXV.  apud  loa- 
ohinum  Ibarra  (S.  C.  R.  M.,  et  Dignit. 
Archiep.  typogr." 

En  fol. 

"Missale  gothicum  secundum  regulam 
beati  Isidori  hispalenisis  episcopi  jusSu 
'Card.  Francisci  Ximenii  de  Cisneros  in 
Mozarabum  prius  editum;  denuo  opera 
Card.  Lorenzanae  recognitum  et  recusum. 
— Romae,  1804." 

En  fol.,   con   retratos  y  planchas. 

"Missae  Gothicae  et  Officii  Muzara- 
bici  ¡Dilucida  Expositio,  A.  D.  D.  Fran- 
cisco Antonio  Lorenzana  Archiepiscopo 
Mexicano,  et  A.  D.  D.  Francisco  Fabián 
et  Fuero  Episcopo  Angelopolitano.  Ad 
usum  percelebris  Sacelli  Muzarabum,  in 
alma  Ecdesia  Toletana  Hispaniarum  Pri- 
mate ab  Emmo.  Cardinali  Ximenez  de 
Cisneros  erecti.  Editio  Novissima  jussu 
et  approbatione  Illmi.  D.  D.  Santos  ab 
Arciniega,  Vicarii  Capitularis,  hujus  Ar- 
chidioceseos  gubernatoris  et  Archipres- 
byteri  Dignitate  in  hac  Ecclesia  Pri- 
mate praediti,  facta.  (Escudo  de  A.  del 
Cardenal  Cisneros). — Toleti.  T)rpis  Seve- 
riani  López  Fando  et  filii,  anno  Domini 
MDCCCLXXV." 

En   fol. — .288   págs.,   más    4   de  principios,    sin 
numerar,  y  i  lám. — iCon  las  rúbricas  de  tinta  roja. 
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lUNES   BeN   ISAC. 

Poeta  murciano  de  mediados  del  si- 
glo XII.  Fué,  según  Casiri,  hablando 
por  boca  del  autor  de  la  primera  parte 
del   Códice  núm.   354  de   su   Biblioteca, 


Secretario    de    Estado   del    Califa    Abul- 
valid. 

Hállanse  poesías  -suyas,  formando  par- 
te de  la  Colección  de  los  más  selectos 
poetas  españoles,  en  el  dicho  Códice  de 
la  referida  Biblioteca. 


J 


Jehosúa  Ha-Lorqui. 

Véase  Santa  Fe  (Jerónimo  de). 

Jiménez  (Fray  Baltasar). 

Religioso  de  la  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  Redención  de  cautivos.  Cítalo 
cil  padre  fray  Pascual  Carreras  en  su 
Compendio  histórico,  del  convento  de  Tri- 
nitarios de  Murcia,  y  entre  los  varones 
ilustres  en  letras  que  en  él  florecieron, 
con  las  siguientes  palabras : 

"El  R.  P.  M."  F.  Baltasar  Ximénez,  cé- 
lebre tiheólogo,  fué  natural  de  Murcia,  mu- 
rió en  Febrero  año  de  1657." 

Jiménez  (Fray  Gaspar). 

Religioso  de  la  misma  Orden  trinita- 
ria, citado  por  Salvador  Jacinto  Polo  de 
Medina,  en  la  tercera  de  sus  Academias 
del  Jardín,  entre  los  ingenios,  thijos  es- 
darecidos  de  la  ciudad  de  Murcia. 

Jiménez  (Fray  Nicolás). 

Religioso  de  la  misma  Orden  trinita- 
ria, también  citado  por  Polo  de  Medina 
entre  los  murcianos  esclarecidos  en  le- 
tras, y  por  el  mismo  padre  fray  Pascual 
Carreras,  en  el  lugar  citado,  con  los  si- 
guientes términos: 

"El  R.  P.  M."  Fr.  Nicolás  Ximénez,  her- 
mano del  antecedente  (de  Fr.  Baltasar),  Ca- 
lificador del   S.to  Offo.,  único  consultor  en 


aquel  tiempo.  Floreció  su  cien.^  en  el  pulpi- 
to; tiene  varios  sermones  impresos  y  ambos 
hermanos  hizieron  la  mayor  parte  de  este 
Convento.  Murió  en  Setiembre  año  1667." 

Jiménez  de  Molina  ((Doctor  don  Juan). 

Natural  de  Murcia,  donde  nac'.ó  a  úl- 
timos del  siglo  XVII.  Fué  médico  titular 
del  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Carta- 
gena. Sostuvo  en  su  patria,  bajo  su  ex- 
clusiva dirección,  una  Academia  o  Escue- 
la de  Medicina,  y  de  ella  logró  sacar  aven- 
tajados discípulos,  como  lo  fueron,  en- 
tre otros,  don  Pedro  Palomero  Hurtado, 
don  Diego  Martínez  Fortún  y  don  Juan 
Damián  Albornoz,  también  murcianos  y 
poetas,  que  hubieron  de  elogiar  el  inge- 
nio de  su  maestro  en  versos  latinos  y  cas- 
tellanos. Según  iparece,  llegó  a  disfrutar 
de  una  reputación  algo  extendida,  pro- 
bándolo una  circunstancia  bien  significa- 
tiva de  ello,  y  que  fué  la  causa  de  darse 
a  conocer  como  escritor :  Habiendo  en- 
fermado en  Málaga  un  caballero  llamado 
don  Juan  Suárez  Guerrero,  paralítico  a 
consecuencia  de  afecciones  sifilíticas  y 
reumáticas,  los  médicos  de  aquella  ciudad 
don  Nicolás  Valdero  Navarro  y  don  Ra- 
fael Francisco  de  Fuentes,  escribieron  a 
nuestro  doctor  Jiménez  una  Carta-con- 
sulta, sobre  las  circunstancias  de  dicha 
enfermedad,  carta  a  que  él  contestó  dan- 
do su  parecer  o  Resolución  sobre  el  asun- 
to en  ella  contenido;  y  como  a  ésta  hu- 
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bieron  de  replicar  aquéllos  en  otra  Carta 
apologética  contra  la  resolución  antece- 
dente, el  señor  Molina  se  dispuso  a  dar 
al  público,  como  lo  ihizo  en  1726,  su  pri- 
mera obrita  titulada  La  Verdad  Triun- 
fante, al  frente  de  la  cual  imprimió  los 
tres  documentos  referidos;  obra  de  polé- 
mica facultativa,  donde  sostiene  amplia- 
mente todo  lo  expuesto  en  su  primera 
Resolución,  a  saber:  "Que  el  enfermo,  se 
gún  todas  las  probabilidades,  debería  ali- 
viarse en  los  baños  de  Alhama,  y  en  don- 
de, rechazando  los  argimientos  de  los  pro- 
fesores malagueños,  defiende  la  acción 
favorable  de  los  baños  termales  en  ge- 
neral y  los  de  Alhama  en  particular,  para 
la  sífilis,  ipor  el  mercurio  que  se  encuentra 
"como  comprincipio  entre  los  componentes 
de  muchas  thermas,  y  especialmente  (dice) 
en  estas  de  Alhama" ;  concluyendo  "que 
las  aguas  thermales,  según  algunos  AA., 
no  son  específico  remedio  contra  la  sigilla- 
ción  gálica,  como  tal ;  pero  sí  contra  sus 
productos  morbosos  originados  de  dichas 
causas  víscidas  y  lentas". 

Todavía  al  año  siguiente,  los  referidos 
profesores  don  Nicolás  Valdero  y  don  Ra- 
fael de'  Fuentes  imprimieron  en  Malaga, 
en  casa  de  José  López  Hidalgo,  una  se- 
gunda y  más  fuerte  refutación  contra  es- 
ta obrita  de  nuestro  doctor  Jiménez,  ba- 
jo el  título  de  Desempeño  de  la  Verdad, 
y  en  cuyo  frente  copiaron  también  las  su- 
sodichas Carta  -  consulta,  Resolución  y 
Apologética,  que  igualmente,  tres  años 
más  tarde,  el  doctor  murciano  \^lvió  a 
reproducir  entre  los  preliminares  de  su  se- 
gunda obra,  titulada  Cartilla  Physiológi- 
ca,  encaminada  a  dilucidar  al  por  menu- 
do todos  los  puntos  disputados  en  este  de- 
bate, y  que  por  cierto  no  deja  de  ser  dig- 
na de  una  más  que  regular  estimación,  no 
obstante  la  extravagancia  de  su  dilatada 
portada  y  de  la  aridez  de  su  materia. 

Nada  más  sabemos  del  señor  Jiménez 


Molina,  -i  ^.iV/^i¿^iiió  viviendo  entre  nos- 
otros o  si  vino  a  dar  con  su  cuerpo  en 
el  sepulcro  eií  tierra  extranjera ;  pero  por 
su  calidad  de  tal  médico  de  los  ilustrísi- 
mos  Deán  y  Cabildo  de  la  Catedral  de 
Murcia,  cargo  a  que  en  su  tiempo  iba  ane- 
jo el  disfrute  de  un  buen  emolumento  y  el 
patrocinio  de  una  regular  clientela,  de 
suponer  es  como  lo  más  probable,  que 
nunca  quisiera  abandonar  su  patria,  y  que 
en  ella  también  hallase  el  término  de  ■sus 
días. 

Sus  obras,  pues,  ya  indicadas,  y  cuya 
descripción  bibliográfica  más  extensa  re- 
servamos para  nuestra  Sección  de  Impre- 
sos en  Murcia,  fueron: 

I.*  "La  verdad  triunfante  de  las  nie- 
blas de  la  más  altanera  contradición,  que 
presumió  vana  falsear  los  más  verdaderos 
principios  de  la  facultad  Apolínea,  que- 
dando qual  mariposa  al  passo  que  atrevi- 
da, entre  los  rayos  de  Apolo  sufocada... 
En  Murcia,  por  Jayme  Mesnier."  (Sin 
año;  pero  la  licencia  dada  en  1726.) 

2."*  "Cartilla  Phi'siológica,  Galénico-Es- 
pagírica,  Mathemático-Médica,  que  ilus- 
trada con  los  más  verdaderos  principios 
Philo-Mahtemático-Médicos,  instruye  a 
los  Principiantes  de  la  Apolínea  Facultad, 
en  la  importantissima  necessaria  doctrina, 
para  conocer  ^lédico-^Iathemáticamente, 
con  suma  claridad  todas  las  diferencias  es- 
pecíficas, assi  subalternas  como  ínfimas 
de  los  temperamentos,  y  hábitos  de  cuerpo 
correspondientes,  según  sus  más  propor- 
cionadas connaturales  combinaciones... — 
Impresa  en  Murcia,  por  Joseph  Dias 
Cayuelas,  año  de  1731." — 4.° 

Jiménez  Navarro  (Don  Francisco  Nicolás). 

Presbítero,  capellán  de  la  insigne  Co- 
legial de  San  Patricio  de  la  ciudad  de 
Lorca,  de  donde  fué  natural.  Fué,  según 
parece,  un  poeta  de  alguna  disposición  e 
ingenio,  y  muy  inclinado  a  jugar  con  el 
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l-etruécano  y  los  equívocos.  He  aquí  las 
tres  composiciones  que  conocemos  suyas 
y  con  las  que  tomó  parte  en  la  Justa  Poé- 
tica celebrada  e  impresa  en  Murcia  en 
1727,  con  motivo  de  la  canonización  de 
San  Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao  de 
Kostka : 

Bate  las   rizas  plumas  generosa, 

de  ardor  sedienta,  el  Águila  altanera, 

a  bebería  los  rayos   ambiciosa 

al  Dios   Monarca  de  la  cuarta  esfera ; 

nrira   Clicie  sus  luces  amorosa, 

círculos  imitando  a  su  carrera : 

viven    del    resplandor   que   del   reciben, 

y  así  anhelan  por  él,  porque  en   él  viven. 
Clicie  de  mejor    Sol,    Águila  amante 

de   eucarística  luz,  anhela   ansioso 

a    lograr  dulce    unión,    lazo   constante ; 

Estanislao  en  fuego  más  dichoso, 

por  convertirse   en  su   esplendor   flamante, 

galantea  sus  luces  amoroso ; 

de   su  divino   ser,   nuevo  ser  forma, 

que  quien  ama,  en  lo  que  ama  se  transforma. 
Con  sutil   filosófica    elegancia 

el    príncipe  Aristóteles   advierte 

que  de  lo  que  se  come  la  substancia 

del   que    come    en   substancia    se   convierte : 

de  amor  y   fe  guardando   fiel  constancia 

con    Angélico  Pan   su   hambre    divierte 

Estanislao :  ved  lo   que  comía 

e  inferiréis   en   qué  se  convertía. 
De    este   dulce    manjar   alimentaba 

ansias  que  su  deseo  padecía ; 

vivía  mientras   él  no  le  faltaba, 

porque   si  le  faltaba  no   vivía ; 

sin  él,  todas  sus  penas  encontraba ; 

con  él,   todas  sus   glorias  poseía. 

Careció   un   tiempo  de   tan   alta   suerte 

y  vio   su  vida    en  brazos   de  la  muerte. 
Con   indecible,  con  fatal  tormento, 

a  herético  hospedaje  reducido, 

casi  sin  respirar,  falto  de  aliento, 

se  vio  de  un  accidente  poseído : 

por   impedirle  el  fin    dulce   alimento 

se  hallaba  a  un  tiempo  enfermo  e  impedido. 

¿  Pues   qué   mucho,   que   en  pena  tan   crecida, 

vida  le   falte  sin  el   Pan    de  Vida? 
Pero  haz  pausa  a  tu  pena  dilatada, 

joven    dichoso,    en   tanto   desconsuelo ; 

que  ya  Bárbara  fiel   de   ti  se   apiada 

y  el    Pan  te  baja,   que   bajó  del    Cielo. 

Ya  de  tantos   un    ángel  le  traslada 

de  su  mano  a  tu  pecho  por  consuelo : 

vuelve  a  vivir,  ¡  oh  Fénix !,  pues  que  miras 

que    si    antes   espirabas,    ya    respiras. 


Si  ves  puestas  al  riesgo  tantas  vidas, 

¿por    qué   quieres  poner    tu  vida   al   riesgo? 

¿  Qué   esperanza  te   anima   cuando  miras 
que  todos  de  la  muerte  son  trofeos? 
Pues   si    no    hallan    remedio    en    tus    fatigas, 
no  hagas    de  tus  fatigas   su   remedio. 

Pero,    i  oh    valor!,    ¡oh   caridad   ardiente!, 
¡oh  piedad  sin  igual!,  ¡oh  invicto  celo! 
Que  está   enfermo   de  amor,  y    sólo  halla 
alivio  en  dar  alivio  al  pobre  enfermo. 

Como  otro  Pablo  en  las  enfermedades 
cifra  Luis  su  gloria  y  su  consuelo ; 
que  como  sólo  padeciendo  goza, 
sólo  busca  su  gozo   padeciendo. 

Diptongo  de  la  gloria  y  de  la  pena 
hace   Gonzaga  con   amante  anhelo, 
disfrazado  el  tormento  con  la  gloria, 
porque  tiene  su  gloria   en  el   tormento. 

Flor  de  Luis,  amante  salamandra 
de  ardiente  caridad  en  el  incendio, 
que  es  el  fuego  su  vida,  y  así  vive, 
porque  su  caridad  aviva  el  fuego. 

Todo   su  afán,  todo  su  amor   ocupa 
de  la  hospitalidad  en  el  empleo, 
que    aunque   el  aliento    de  su    cuerpo    es    débil, 
suple   el  amor  alientos   de  su   cuerpo. 

Bien    conoce  Luis  que  con  su   vida 
no    impide    de  la    muerte  el  duro    ceño ; 
mas  quiere  por  lo  menos,  si  no  viven, 
que   lo  que  viven   más  mueran   de   menos. 

Si  no  es  que  diga  ya  que  como  igualan 
el  amor  y  la  muerte  en  ardimientos, 
a    esfuerzos  de    su   amor   Luis   pretende 
competir   de  la  muerte  los  esfuerzos. 

Así   su  caridad,   así   su   ansia, 
así    su   fortaleza,   así   su   empeño, 
excesos  de  su  amor  anteponía 
de   contagioso   ardor  a   airado   exceso. 

Cuando  por   minorarle   los    peligros 
de  que  sirviese  más  con  el  precepto 
presto  el   sitio  le  mudan ;  mas  fué  todo 
darle    ocasión    para    morir  más  presto. 

Al  tirano    rigor   de    fiebre  aguda 
el  alma  rinde  en   manos   de   su  Dueño, 
Fénix  labrando  de  mortal  ceniza 
túmulo  temporal,   tálamo   eterno. 


¿  Dónde,   nuevo   David,    joven   bizarro, 
te  arrebata  de  amor  el  noble  aliento? 


Musa,   no  hay  que  regañar ; 
sóplame  con  energía, 
que  hay   dos   Santos  de  que  hablar, 
y  los  hemos  de  vejar 
a   los  dos   en   compañía. 

Entre    Gonzaga    el    primero 
del    vejamen    al   juicio 
y    Estanislao    el    postrero, 
que   para   primero,   infiero 
que  es  un    Santo  muy  novicio. 

Un  torneo  por  recreo 
formó    en   donaire   sencillo 


de   Milán  el  noble  aseo, 
y  al  empezar  el  torneo 
hizo  Gonzaga  tornillo. 

Un  rozín  para  hacer  rancho 
del  torneo  en   el  confín 
buscó,  más   largo  que  ancho, 
y  aunque  Luis  no  era  Sancho, 
encontró  con  su   rozín. 

Salió  Gonzaga  sin   susto, 
muy  sesgo  y  disimulado, 
aunque  con  interior   gusto, 
en  un  caballo  tan  justo 
que  jamás   anduvo   errado. 

Una  albarda   muy  bastarda 
con  más  de  mil  conjeturas 
fué  de  su  espinazo  guarda; 
mas   no   hablemos  de  la  albarda, 
que   es  darle  en  las  mataduras. 

Muy   sutil  por  lo  delgado, 
por  lo  largo  casi  inmenso  ; 
estribos,  tal  no  ha  llevado ; 
mascar  freno,   ni  un  bocado;^ 
¿y  cebada?...    ni   por  pienso. 

Ver  el  paso  con  que  entró 
era   paso   de  comedia; 
todo  el   circo   rodeó 
y  en  una  vuelta  que  dio 
lo  puso   de  vuelta  y  media. 

Más  ufano  que  otro  tanto 
salió  a  las  mil   maravillas, 
causando  risa  y  espanto ; 
mas  vamos  al   otro  santo, 
que  se  acaban  las  quintillas. 

Uno  que  vale  por  dos 
sois,  si  no    miente   mi  cholla, 
Estanislao ;  que  vos 
supisteis  buscar  a  Dios, 
y  después  de  Dios,  la  olla. 

A  la  cocina  se  inclina 
su  hiunildad  según  presumo, 
y  mi  discurso  imagina ; 
pero   él    en  la  cocina 
bacía  muy  poco  humo. 

Después  de  fregar  un  día, 
aunque  sucio  por  el  trato, 
a  ver  al  Nuncio  salía, 
tan    justo,  que  parecía 
no  había  quebrado  un  plato. 

Desvalido  al  parecer, 
desnudos  sin  embarazos 
los  brazos,  le  salió  a  ver, 
y  en  ello  le  dio  a  entender 
que  tenía  buenos  brazos. 

De  anJ)os  el  desprecio  vieron 
en  su  humildad  sin  segundo 
los  del  mundo,  y  se  riyeron ; 
pero  los  santos   ¿qué   hicieron? 
¿  Qué  ?  Se  riyeron  del  mundo. 
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Jiménez  Rael  (Fray  José). 

Religioso  franciscano  de  la  observante 
provincia  de  Cartagena,  y  natural  de  la 
villa  de  Muía,  en  la  de  Murcia.  Cítalo  el 
padre  fray  Ángel  de  Molina  y  Castro  en 
su  **  Crónica  del  Monasterio  de  la  Encar- 
nación, Religiosas  Descalzas  de  jSanta  Cla- 
ra", de  la  dicha  villa,  con  las  siguientes 
palabras : 

"Casi  al  mismo  tiempo  governaba  la 
de  Cartagena  Franciscana  Observante  el 
M.  R.  P.  Fr.  Joseph  Ximénez  Rael,  Lector 
Jubilado;  dos  veces  Provincial  de  su  Pro- 
vincia, Visitador  de  las  de  Valencia  y  Gra- 
nada y  varón  desinteresado,  de  mucha  cien- 
cia. 

JiMENO  (Fray  Juan). 

A  quien  W^adingo  llama  Ximénez.  Na- 
tural de  las  Peñas  de  San  Pedro,  reli- 
gioso franciscano  de  la  provincia  descal- 
za de  San  Juan  Bautista,  y  varón  tenido 
en  grande  estimación  por  los  suyos,  mer- 
ced a  su  ejemplar  vida  de  espirituales 
costumbres  y  a  su  mucha  sabiduría  en  to- 
do género  de  disciplinas  eclesiásticas,  es- 
pecialmente en  Teología  mística,  moral  y 
dogmática,  que  leyó  hasta  obtener  el  gra- 
do de  jubilado.  Fué  después  guardián  de 
varios  conventos;  definidor,  luego,  de  su 
provincia,  consultor  teólogo  del  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisición  de  Murcia,  y 
últimamente  ministro  provincial,  cargo 
para  el  que  fué  elegido  en  capítiilo  cele- 
brado en  Mahora  el  17  de  febrero  de 
1629. 

Hablando  de  él  el  autor  de  la  Crónica 
de  dicha  provincia,  dice: 

"Aunque  para  el  pulpito  no  tuvo  la  gracia 
que  otros,  en  el  pensar  y  escribir  doctísima- 
mente  cualquier  papel,  ningtmo  de  su  tian- 
po  le  hizo  ventaja;  pero  donde  más  rayó  fué 
en  la  Teología  mística,  cuya  lección  y  estu- 
dio era  su  más  gustoso  y  continuo  empleo; 
y  así,  en  las  pláticas  que  solía  hacer  cuando 
Prelado,   era  lo  que   decía  un  ramillete   de 
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flores  espirituales...  Muéstrase  asimismo  la 
grande  luz  y  comprensión  que  tenía  de  esta 
sabiduría,  en  aügiinos  tratados,  que  parece 
haber  trabajado  para  establecer  y  fundar  las 
almas  en  los  principios  que  se  requieren  para 
proceder  con  acierto  en  la  vida  interior. 
Otro  escribió  de  los  grados  de  caridad,  ba- 
ños y  unciones,  con  que  va  el  Espíritu  San- 
to purgando,  ilustrando  e  inflamando  el  alma, 
cosa  muy  magistral  y  sutil.  En  fin,  cualquier 
cosa  que  emprendió  su  pluma,  lo  consiguió 
con  felicidad." 

'El  señor  Baquero  Almansa  añade  a  es- 
tas frases,  que  también  copia  en  sus  Hi- 
jos ilustres  de  Albacete,  lo  siguiente : 

"No  sabemos,  sin  embargo,  que  se  impri- 
miesen más  obras  de  su  pluma  que  un  Me- 
morial Teológico  y  Jurídico  a  los  muy  ilus- 
tres señores  Jurados  de  la  Insigne  y  Noble 
Ciudad  de  Valencia,  para  que  sus  Señorías 
manden  quitar  la  casa  pública." 

Cosa,  en  verdad,  que  extrañamos,  su- 
puesto que  en  don  Nicolás  Antonio,  a 
quien  conoce  bien  nuestro  amigo,  se  ha- 
llan citadas,  como  impresas,  dos  obras 
de  la  plum.a  de  nuestro  albacetense,  a  sa- 
ber: 

i.^  "Memorial  Theológico  y  Jurídico 
contra  la  permisión  de  las  casas  públi- 
cas de  mugeres. — Orihuela,  1629." 

2.*  "Examen  de  los  casos  de  concien- 
cia que  suceden  en  el  artículo  de  la  muer- 
te.— Valencia,   1636,  en  8." 

Obra  esta  última  citada  también  por 
fray  Juan  de  San  Antonio  en  su  Biblio- 
teca Franciscana. 

JosEF  Ben  Abrahaim  Abulhagiageo. 

Llamado  vulgarmente  Althoghri.  Ilus- 
tre moro  murciano,  según  el  códice  de 
Ahmed...  Ben  Amira  Aldhobi,  corres- 
pondiente al  número  1671  de  la  Biblio- 
teca Escurialense.  Floreció  en  el  siglo  iv 
de  la  Hégira,  como  letrado  insigne  y  va- 
rón sumamente  versado  en  Jurispruden- 
cia, de  cuya  asignatura  fué  catedrático 
en  el  Colegio  de  Calioscha  o  Calioxa  (Ca- 


llosa, probablemente)  de  la  jurisdicción  de 
Orihuela. 

Hállase,  pues,  incluido  en  el  referido  có- 
dice, donde  se  contiene  la  Biblioteca  Ará- 
bigo-Hispana .del  citado  Ahmed...  Ben 
Amira  Aldhobi. 

JuAx  Y  PovEDA  (Don  Agustín). 

Notable  y  distinguido  Alédico,  natural 
de  Cartagena,  en  donde  fué  catedrático 
de  Botánica,  y  director  del  Jardín  Botá- 
nico, en  ella  establecido  desde  1787,  por 
los  de  1797  y  siguientes,  en  que  tambiéti, 
como  veremos,  ejerció  el  cargo  de  Ins- 
pector de  Medicinas  de  aquel  Departa- 
mento. Estuvo  casado  con  doña  Catali- 
na Pancracia  Maurandy,  quien,  según  se 
dice,  le  auxiliaba  en  sus  trabajos  cien- 
tíficos, y  a  la  cual,  según  Colmeiro,  fué 
dedicado  el  género  Mditrandia.  por  Gó- 
mez Ortega.  También  se  nos  dice  de 
nuestro  don  Agustín  que  tuvo  siempre 
una  extremada  afición  a  los  libros,  donde 
estudiaba  de  continuo,  y  que  fué  posee- 
dor de  ima  abundante  y  preciosa  libre- 
ría. Hallándose  después  en  Mazarrón  de 
Médico  Titular,  fué  nombrado  Adminis- 
trador general  de  la  Real  fábrica  de  al- 
magras de  dicha  villa,  donde  halló  el  tér- 
mino de  sus  días,  no  sabemos  en  qué 
año,  pero  sí  que  en  11821  aún  vivía  en 
ella. 

Las  obras  suyas  de  que  hasta  ahora 
tenemos  noticia,  son: 

i.^  ''Disertación  físico-química  y  Aná- 
lisis de  3as  aguas  minerales  de  la  Villa  de 
Alhama  en  el  Reyno  de  Murcia.  Por  don 
Agustín  Juan  Poveda,  Profesor  de  Bo- 
tánica e  Inspector  de  Medicinas  del  De- 
partamento de  Cartagena  (Escudifo  con 
una  corona  de  Marqués).  En  Cartagena : 
en  lia  Real  oficina  de  Marina  de  este  De- 
partamento. Año  de  1797." 

En  4." — 31  págs.  de  texto,  2  hs.  de  prels.  y  i 
de  índice  sin  numerar. 
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Carta  (publicada  en  los  números 
2>^  y  224  del  ''Diario  de  Madrid")  sobre 
los  errores  en  que  incurrió  Bahi  en  su 
traducción  de  los  Elementa  terminologiac 
Botanicae  de  Plenk,  impresos  en  Barce- 
lona por  Jordi,  Roca  y  Gaspar,  en  1802." 
3.*  "Discurso  «para  dar  principio  a  las 
lecciones  de  Botánica  en  la  primavera  de 
1805.  Cartagena,  imprenta  Real  de  Ma- 
rina.— 1805." 

En  4.",  de  12  págs.,  reimpreso  en  8.°,  de  14  pá- 
ginas, en  la  misma  imprenta  y  en  el  mismo  año : 
Opusculito  bastante  apreciable  y  cuyo  asunto  viene 
a  reducirse  a  una  apología  de  la  botánica  y  de  los 
placeres  que  proporciona. 

4.''  "'Fábulas  morales  y  políticas  origi- 
nales de  don  Agustín  Juan  y  Poveda." 

Ms.  que  posee  el  conocido  librero  mur- 
ciano don  José  Riera  y  que  figura  al  nú- 
mero 369  de  su  Catálogo. 

5.*  "Disertación  físico-cjuímica  y  aná- 
lisis de  las  aguas  de  la  villa  de  Archena." 

Ms.  remitido  a  la  Real  Academia  Mé- 
dica de  Murcia  en  181 5,  y  publicado  en 
el  mismo  en  dicha  ciudad,  según  don  Pe- 
dro María  Rubio,  en  su  Tratado  comple- 
to de  las  fuentes  minerales  de  España. 

Refiriéndose  a  ésta  y  a  la  primera  de 
dichas  obras,  dice  don  Juan  Alix  en  su 
Memoria  sobre  las  aguas  medicinales  de 
la  misma  \411a: 

''En  este  reyno  se  ha  realizado  por 
D.  Agustín  Juan  el  análisis  de  las  aguas  de 
Arohena  y  Alhama,  siendo  tanta  mayor  nues- 
tra satisfacción  al  dar  razón  de  los  traba- 
jos de  este  benemérito  profesor,  quanto  que 
antes  de  él  nadie  ha  ilustrado  esta  provincia 
sobre  tan  importante  ramo  científico,  y  quan- 
to que  a  su  talento  y  laboriosidad  debemos 
la  mayor  parte  de  las  noticias  químicas  que 
se  contienen  en  este  escrito. 

"Quando  decimos  que  Don  Agustín  Juan 
ha  sido  el  único  que  se  ha  dedicado  al  exa- 
men de  las  aguas  minerales  de  este  reyno, 
no  intentamos  desentendernos  de  los  traba- 
jos que  se  hicieron  consecutiva  y  respecti- 
vamente en  los  últimos  años  de  los  dos  si- 
glos anteriores  por  los  Doctores  Don  Anto- 


nio Fernández  y  Don  Francisco  Cerdán,  mé- 
dicos que  fueron  de  esta  ciudad  (de  Mur- 
cia) el  primero,  y  de  Villena  y  Hellín  el  se- 
gundo. Este  se  dedicó  principalmente  a  la 
observación  de  los  baños  de  Archena  y  de 
Azaraque,  y  aquél  emprendió  también  algu- 
nas investigaciones  sobre  las  propiedades  de 
estos  últimos  y  de  los  de  Fortuna...  Con  de- 
cir que  en  las  producciones  de  Don  Agus- 
tín Juan  brillan  las  luces  de  la  química  mo- 
derna, puede  entenderse  fácilmente,  qi^e  no 
merecen  estar  con  ellas  en  parangón  unos 
trabajos,  ^ue  bien  que  sus  autores  sean  dig- 
nos de  todo  elogio  atendido  el  tiempo  en  que 
escribieron  y  el  amor  a  la  humanidad  que 
los  animó,  si  se  miran  por  la  parte  médica, 
no  enseñan  otra  cosa  que  las  ideas  general- 
mente divulgadas  de  ser  saludables  estas 
aguas." 

6.^  "Reflexiones  sobre  el  origen  de  la 
energía  de  la  acción  de  las  aguas  terma- 
les en  los  afectos  nerviosos.  Por  don 
Agustín  Juan  y  Poveda.''  (S.  1.  ni  año 
de  impresión.) 

7.-    "La  Hidrofobia." 

Poema  de  que  el  mismo  autor  nos  da 
noticia  con  las  sigmentes  palabras  de  su 
Carta  dirigida  en  1821  a  don  Tomás  Juan 
Serrano,  que  a  continuación  menciona- 
mos, y  que  reproducimos  íntegra,  por  pa- 
recemos curiosa,  en  otro  lugar : 

"Amigo  apreciable:  voy  a  contar  a  \". 
un  suceso  que  acaba  de  ocurrir  en  esta 
villa ;  el  que  me  ha  confirmado  en  la  opi- 
nión que  anuncié  en  mi  poema  titulado 
la  Hidrofobia,  que  V.  leyó  cuando  le 
compuse  (en  1819)  de  que  el  terror  pro- 
duce (a  veces)  (i)  la  rabia...  etc." 

8.*  "Carta  de  don  Agustín  Juan  de 
Poveda  a  don  Tomás  Juan  Serrano,  en 
que  se  cuenta  la  historia  de  la  enfer- 
medad y  muerte  de  un  rabioso. — Mur- 
cia, 1 82 1." 

Véase  este  autor  en  nuestra  Sección  de 
Impresos  en  Murcia. 


(i)     Lo  que  va  entre  paréntesis  se  halla  en  el  im- 
preso de  letra  manuscrita,   añadido  según  parece  por 
el  mismo  don  Agustín,  o  tal  vez  por  don  Tomás  Juan  - 
Serrano. 
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JuMiLLA  (Fray  Mateo  de). 

Descalzo  de  San  Francisco,  natural  del 
pueblo  de  su  apellido,  nieto  de  los  escla- 
recidos señores  don  Miguel  Guardiola  y 
Aragón  (hijo  del  general  Guardiola)  y 
de  doña  Elvira  Sánchez  Manuel,  natu- 
ral de  Murcia. — Citalo  eí  doctor  don 
Juan  Lozano  en  el  Suplemento  a  su  "His- 


toria de  Jumilla",  con  las  siguientes  pa- 
labras ; 

"Fr.  Matheo  de  Jumilla,  descalzo  de  San 
Francisco,  humilde  Lego  y  Misionero  al  mis- 
mo tiempo  en  la  América  Meridional  de  Ca- 
xamalca;  quien  después  de  convertir  milla- 
res de  infieles:  poner  en  verso  el  Cathecis- 
mo,  y  traducido  por  él  mismo  en  idioma  ín- 
dico de  aquella  provincia,  murió  asaetado  por 
el  furor  de  aquellos  mismos  Indios,  como 
reñero  al  dar  sus  actas  en  el  siglo  xvi." 


Ladrón  de  Guevara  (Don  Migtiel).    " 

Poeta  murciano.  Fué  Colegial  Mayor  en 
el  insigue  de  la  x^nunciata  de  Padres  Je- 
suítas de  la  ciudad  de  Murcia,  y  floreció 
en  los  primeros  años  del  siglo  xvtii. 

Sólo  conocemos  de  él  los  siguentes  epi- 
gramas latinos  dirigidos  a  los  padres  don 
Luis  Ottega,  autor  de  la  Oración  panegí- 
rica a  las  glorias  del  Beato  Juan  Fran- 
cisco Regis,  y  a  don  José  de  los  Ríos,  autor 
del  poema  en  alabanza  de  la  vida  del  mis- 
mo Santo ;  ambos  insertos  en  los  prelimi- 
nares de  la  Relación  de  las  sagradas  so- 
lemnes fiestas  con  que  se  ha  celebrado  en 
la  ciudad  de  Murcia  la  Beatificación  del 
Apostólico  Varón  Juan  Francisco  Rcgis, 
que  dicen  de  este  modo : 

...Ad    R.    P.    Ludovicum    de    Ortega. 

Si   graeca    superi  loquerentur  voce,    Platonis 
ore    loquturus   saecola  prisca  docent. 

Ast    nunc    Hispané   si    nimiina    sacra    loquantur 
ex    ore   addiscent    áurea   verba   tuo. 


Ad.   R.   P.    Josephum   de   los   Ríos. 

Marcebant   sacro    Parnasi    in    culmine  quondam 

ix  uno  irrignae  paupere  fonte  rosae.  j 

Nunc  tamen  rumpant  vernanti  germine  flores  | 

nam  dum  voce   canis   flumina  multa  sonant.  ' 

La\DRÓx  DE  Guevara  y^  Mateos  (Don  Luis 
Fabián). 

No  he  podido  hasta  ahora  adquirir  no- 
ticia alguna  particular  de  este  poeta  mur- 
ciano, logrando  saber  únicamente  que  fué 
hermano  del  anterior,  y  que,  ccwno  él,  flo- 
reció en  el  primer  tercio  del  pasado  siglo. 


Tampoco  conocemos  de  él  más  que  el  si- 
guiente soneto,  que  hallamos  inserto  en 
los  preliminares  del  ya  citado  libro,  bajo 
este  encabezamiento  y  epígrafe : 

"Soneto  continuo  de  Don  Luis  Fabián 
Ladrón  de  Guevara  y  Mateos,  en  elc^o 
de  el  M.  R.  P.  Joseph  de  los  Ríos,  Autor 
del  Poema  que  se  cantó  en  la  fiesta.== 
Interclusa  respirat.  Saab.  Emb.  35." 

Tan    misterioso    fué    como   aplaudido 
Aquel   emblema,  en  que  delineado 
Se  vio  un  clarín,  que  con  primor  tocado 
Era  suave  embeleso  del  oído. 

Sin    duda   alguna   tu  discurso  ha  sido 
De  tan  discreto  enigma  fiel  dechado  : 
Pues  con  más  armonía  ha  resonado 
Quanto   ha   estado   de  ti  más  oprimido. 

Lo    agudo,   lo  eloquente  y    lo  entendido 
A  ?u  mayor  altiira  hoy  ha  llegado, 

Y  su  ilustre  mayor  ha  conseguido. 
Aganipe,   al   mirar   que  has   agotado 

Su  curso  cristalino,   se  ha  corrido, 

Y  en  Ríos  su  dulzura  ha  desatado. 

La   S\nta  (Ilustrísimo  señor  don  Damián 
José  de). 

Célebre  jurisconsulto,  natural  de  Ye- 
cla,  según  el  historiador  de  esta  villa  don 
Pascual  Jiménez  Rubio.  Fué  Jefe  de  Sec- 
ción en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, Diputado  por  Murcia  en  varias  le- 
gislaturas, y  murió  en  Madrid  el  31  de 
marzo  de  1835. 

De  él  conocemos  algunos  discursos  pro- 
nunciados en  las  Cortes,  siendo  de  entre 
ellos  los  más  notables  el  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  Señoríos,  pronunciado 
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en  la  sesión  del  2  de  abril  de  1821,  y  el 
que  a  reproducir  vainos,  dicho  en  la  se- 
sión del  21  de  octubre  del  mismo  año,  so- 
bre la  entonces  ardua  cuestión  de  la  nue- 
va división  del  territorio  español,  y  que, 
si  bien  ya  escaso  de  interés  para  nosotros, 
debió,  sin  duda  alguna,  ofrecerlo  mucho 
en  su  tiempo.  Dice,  pues : 

"La  proposición  que  la  Comisión  encar- 
gada de  dividir  el  territorio  español  ha  he- 
cho a  las  Cortes,  para  que  los  diputados  ha- 
gan las  observaciones  que  creyeren  oportu- 
nas sobre  los  límites  de  sus  respectivas  pro- 
vincias, me  ha  animado  a  hacer  las  mías 
sobre  los  límites  septentrional,  oriental  y 
meridional  de  la  provincia  de  Chinchilla, 
que  he  visto  y  andado  muchas  veces,  abs- 
teniéndome de  hacerlo  del  occidental,  que 
sólo  he  recorrido  en  una  pequeña  parte,  y 
ciñéndome  únicamente  a  hablar  del  terreno 
y  /posición  topográfica  de  los  respectivos 
países,  a  fin  de  que,  si  puede  ser,  se  den  a 
dicha  provincia  los  límites  designados  por 
la  naturaleza,  y  haj'a  que  enmendar  lo  me- 
nos posible  en  el  arreglo  definitivo  de  las 
provincias,  que  debe  elevarse  a  ser  artículo 
constitucional. 

"La  nueva  provincia  de  Chinchilla  con- 
fina por  el  Norte  con  la  de  Cuenca  en  un 
terreno  llano  y  espacioso,  no  habiendo,  por 
consiguiente,  ningún  límite  natural,  sino 
aquellos  que  han  parecido  a  la  Comisión, 
para  proporcionar  las  distancias  y  redon- 
dear las  dos  provincias  limítrofes.  No  te- 
niendo, por  lo  mismo,  que  hacer  observa- 
ción alguna,  según  mi  propósito  acerca  de 
este  límite  septentrional,  que  concluye  como 
dice  la  comisión,  al  Norte  de  Cofrentes, 
paso  desde  luego  al  oriental,  que  según  la 
misma  comisión  empieza  desde  este  punto 
tirando  al  Sur,  a  pasar  por  el  Oeste  de  Co- 
frentes; y  cortando  los  ríos  Cabriel  y  Jú- 
car,  toma  las  sierras  al  Oeste  de  Jarafuel, 
Zarra  y  Ayora.  Estas  sierras  de  que  habla 
la  Comisión  y  que  seguramente  deben  for- 
mar los  límites  de  las  provincias  de  Játiva 
y  Chinchilla,  no  están  al  Oeste  sino  al  Este 
de  Jarafuel  y  Ayora;  debiendo,  por  consi- 
guiente, pertenecer  los  pueblecitos  de  este 
valle,  induso  Cofrentes,  a  la  de  Chinchilla, 
los  cuales  están  designados  por  la  natura- 
leza para  componer  con  Almansa  y  Alpera 


un  partido,  cuyo  centro  es  Ayora  y  de  la 
cual  distan  tres  leguas  dichos  dos  pueblos, 
separando  del  que  ahora  es  cabeza  la  villa 
de  Enguera  y  todos  los  demás  pueblos  que 
están  a  la  otra  parte  de  dichas  sierras  a  la 
distancia  de  siete  leguas,  y  de  comunicacio- 
nes sumamente  difíciles,  los  cuales  deben 
formar  otro  partido  en  la  provincia  de  Já- 
tiva. Si  estas  razones  persuadiesen  a  los 
señores  de  la  Comisión,  podría  variarse  el 
línlite  con  pocas  palabras,  del  modo  siguien- 
te: El  oriental  es  desde  este  punto  tirando 
al  Sur  a  pasar  por  el  Este  de  Cofrentes,  y 
cortando  el  río  Júcar  en  su  confluencia  con 
el  Cabriel,  toma  las  tierras  al  Este  de  Jara- 
fuel, Zarra  y  Ayora,  quedando  estos  pue- 
blos con  Teresa,  Jarafuel  y  Cofrentes  en  la 
provincia  de  Chinchilla,  y  de  todos  los  de- 
más pueblos  al  Este  de  dicha  primera  cor- 
dillera en  la  de  Játiva.  Sigue  el  límite  por 
el  puerto  de  Almansa  y  por  los  actuales  de 
los  reinos  de  Murcia  y  Valencia  hasta  ter- 
minar el  límite  oriental,  quedando  única- 
mente de  éste  para  la  nueva  provincia  de 
Chinchilla  los  tres  pequeños  pueblos  de  Bc- 
nifama,  Biar  y  Salinas,  que  están  al  Sur 
de  la  primera  cordillera  y  división  de  aguas. 
La  ciudad  de  Villena  debe  sin  duda  perte- 
necer a  dicha  provincia  por  todos  títulos. 
La  cordillera  que  separ^  actualmente  los  dos 
reinos,  y  sigue  por  la  cumbre  de  la  sierra 
de  Salinas  dividiendo  los  términos  de  Ye- 
cla  y  de  Monóbar.  es  un  limite  el  más  na- 
tural y  necesario  de  las  dos  provincias  de 
Chinchilla  y  Alicante,  al  paso  que  no  le  hay 
más  al  Poniente ;  pues  desde  que  se  sale  de 
los  cerros  de":  término  de  Chinchilla  se  ven 
todos  estos  pueblos,  especialmente  Biar,  que 
está  ya  a  la  falda  o  en  el  declive  de  la  cor- 
dillera. A  esto  no  se  puede  objetar  sino  la 
mayor  distancia  de  \'^illena  a  la  primera  que 
a  la  segunda  de  dichas  capitales,  pues  de 
Chinchilla  dista  13  leguas  y  de  Alicante 
nueve.  Mas  como  la  naturaleza  del  terre- 
no la  echa  siempre  fuera  de  esta  última  pro- 
vincia, y  al  cabo,  en  definitiva,  ha  de  perte- 
necer a  la  de  Chinchilla,  no  hay  para  qué 
incomodarla  ahora  en  separarla  de  los  pue- 
blos con  quienes  siempre  ha  vivido  para 
volverla  después  como  es  preciso.  No  ha- 
blo de  otras  razones  de  conveniencia  para 
Villena  en  pertenecer  más  bien  a  esta  que 
a  aquella  provincia,  aunque  la  capital  esté 
algo  más  distante,  porque  me  he  propuesto 
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no  hablar  sino  de  la  situación  topográfica 
y  limites  naturales  por  la  naturaleza  del  te- 
rreno. La  precia  conveniencia  tendrá  Biar, 
porque  es  necesario  que  diste  mucho  "de 
cualquier  cabeza  de  partido  a  que  se  le  agre- 
gue en  la  provincia  de  Alicante,  como  ac- 
tualmente le  sucede  con  Onteniente,  a  quien 
pertenece,  al  paso  que  dista  una  legua  por 
camino  llano  de  la  ciudad  de  Villena,  a  que 
debe  necesariamente  corresponder.  En  la 
explicación  kiel  límite  meridional  hay  una 
equivocación  material,  pues  no  puede  abso- 
lutamente pasar  al  Norte  de  la  Pinosa  y 
Santa  Ana,  porque  en  el  art.  4.°  del  proyecto 
ya  aprobado  se  declara  que  todo  el  término 
de  un  pueblo  debe  corresponder  a  la  pro- 
vincia a  que  este  se  asigne,  y  los  señores 
de  la  Comisión  saben  muy  bien  que  los 
Campos  de  Román,  que  pertenecen  al  térmi- 
no de  Jumilla,  están  a  dos  y  más  leguas  al 
Sur  de  la  Tinosa  y  Santa  Ana.  Así  que  lo 
más  exacto  sería  decir  que  el  límite  corría 
por  e!l  de  los  términos  de  Cieza  y  Jumilla, 
ya  sea  hasta  el  límite  que  la  Comisión  asig- 
na a  las  dos  provincias  de  Murcia  y  Chin- 
chilla, cortando  el  río  Segura  por  encima 
de  Calasparra  en  la  confluencia  con  el  ^lo- 
ratalla,  siguiendo  entre  este  y  el  de  Carava- 
ca,  o  bien  hasta  el  que  yo  tengo  el  honor 
de  proponer  a  la  comisión,  a  saber,  la  cordi- 
llera que  por  la  parte  del  Norte  surte  sus 
aguas  al  río  Caravaca,  y  por  el  Sur  al  río 
Quipar,  cuya  cordillera  es  toda  una  con  la 
de  sierra  de  Grillemena,  a  que  últimamente 
tiene  que  bajar  la  Comisión  el  fin  de  su  lí- 
mite meridional  para  enlazarlo  con  la  sierra 
de  la  Sagra  y  volver  al  Oeste. 

"He  pasado  varias  veces  por  entre  los  ríos 
de  Caravaca  y  Moratalla.  andando  eJ  cami- 
no desde  Calasparra  a  Caravaca,  que  es  el 
que  conduce  de  mi  país  a  Granada,  y  no 
hay  ningún  límite  natural  entre  los  dos  ríos 
absolutamente  y  más  habiendo  de  seguir, 
como  no  puede  dejar  de  ser,  todas  las  cur- 
vas que  hay  en  los  términos  de  Calasparra. 
Cehegin  y  Caravaca,  agregados  a  la  pro- 
vincia de  ^furcia,  con  el  de  Moratalla,  que 
se  aplica  a  la  de  Chinchilla.  Por  el  contra- 
rio, siguiendo  por  límite  entre  las  dos  pro- 
vincias todo  el  término  de  Ciézar  hasta 
tropezar  con  la  cordillera  que  va  a  parar 
a  la  sierra  de  Guillemena.  no  podría  imagi- 
narse un  límite  más  natural  y  que  mejor 
coincidiese  con   el   que  al   fin  tiene  que  re- 


conocer la  Comisión  en  la  misma  cordillera. 
Por  lo  que  respecta  al  límite  occidental,  en 
lo  que  yo  he  visto  de  él,  a  saber,  la  sierra 
de  Segura,  yo  mismo  fui  quien  propuse  a 
la  Comisión  que  los  pueblos  de  Segura,  Or- 
cera.  Siles  y  demás  que  caían  al  Oeste  de 
la  cordillera,  debían  separarse  de  la  provin- 
cia entonces  de  Albacete  y  ahora  de  Chin- 
chilla, y  agregarlos  a  la  de  Jaén,  porque  el 
límite  natural  de  las  dos  provincias  debía 
ser  la  citada  cordillera;  y  para  ello  no  me 
animaba,  así  como  ahora  no  me  anima,  sino 
el  deseo  de  que  se  den  a  las  provincias,  en 
cuanto  pueda  ser,  los  límites  que  les  desig- 
nó naturaleza,"  los  cuales,  según  los  princi- 
ipios  sentados  por  la  Comisión  en  su  sabio 
informe,  no  pueden  ser  otros  que  las  cordi- 
lleras, montes  o  grandes  ríos.  Entonces  se 
persuadió  la  Comisión  de  mis  razones  y 
separó  a  la  villa  de  Segura  y  demás  pue- 
blos que  están  a  la  banda  occidental  de  la 
cordillera  del  río  Segura,  de  la  provincia  de 
Chinchilla,  en  la  que  los  había  dejado  la 
Comisión  científica  nombrada  por  el  Gobier- 
no, como  pertenecientes  al  antiguo  reino  de 
Murcia.  Si  tuviese  ahora  igual  fortuna  me 
parece  que  la  nueva  provincia  de  Chinchi- 
lla quedaría  con  los  límites  que  le  señaló  la 
misma  naturaleza.  Si  hubiese  alguna  difi- 
cultad o  duda  sobre  la  verdad  de  los  hechos 
expuestos  y  naturaleza  del  terreno,  estoy 
pronto  a  hncerla  ver,  segvín  ios  conocimien- 
tos que  me  ha  proporcionado  su  inspección; 
pero  si,  no  dudando  de  ello,  la  Comisión  tu- 
viese otras  razones  de  conveniencia  públi- 
ca que  no  permitan  por  ahora  variar  alguno 
de  los  límites  que  propongo,  la  Comisión 
mejor  que  yo  pesará  las  ventajas  que  ofre- 
cen los  límites  naturales,  en  mi  concepto 
muy  grandes,  con  los  demás  que  no  permi- 
tan acomodarse  a  ellos.  Desde  la  sierra  de 
Segnra  en  adelante,  de  todo  el  límite  occi- 
dental que  se  asigna  a  la  provincia  de  Chin- 
chilla, nada  he  visto,  y  de  consiguiente  me 
abstengo  de  hablar. 

"Así  que,  fundado  en  las  razones  expues- 
tas, propongo  a  las  Cortes  que  los  límites 
oriental  y  meridional  de  la  provincia  de  Chin- 
chilla sean  cortando  el  río  Júcar  ¡xtr  el  Este 
de  Cofrentes,  tomando  las  sierras  al  Este 
de  Jarafuel,  Ayora.  puerto  de  Almansa,  y 
por  los  límites  actuales  de  los  reinos  de  Va- 
lencia y  Murcia  en  los  términos  arriba  ex- 
plicados, continuando  por  la  línea  divisoria 
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de  los  términos  de  Jumilla  y  Cieza,  y  si- 
guiendo sus  confines  hasta  la  cordillera  que 
va  a  unirse  con  la  sierra  de  Guillemena,  que- 
dando sus  aguas  vertientes  al  Norte  y  río 
Caravaca  de  la  provincia  de  Chinchilla,  y 
sus  aguas  vertientes  al  Sur  y  río  Quipar 
para  la  de  Murcia." 

Leandro  (San). 

Véase  lo  que  dejamos  dicho  al  princi- 
pio de  nuestro  artículo  sobre  Santa  Flo- 
rentina. 

Según  común  sentir,  nunca  hasta  ahora 
desmentido,  fué  San  Leandro  natural  de 
Cartagena,  donde  nació,  conforme  a  las 
más  probables  conjeturas,  allá  por  los 
años  de  530  a  534,  hijo  primogénito  de 
los  duques  Severiano  y  Turtora  o  Teo- 
dora y  hermano  de  los  Santos  Fulgen- 
cio, Isidoro  y  Florentina. 

Parece  ser,  conforme  a  lo  que  sus  bió- 
grafos nos  refieren,  que  desde  muy  niño 
dio  a  conocer  sus  relevantes  dotes  inte- 
lectuales y  afición  acendrada  hacia  las  le- 
tras y  cosas  divinas,  indicios  claros  del 
lugar  a  que  Dios  le  tenía  destinado ;  y  es 
también  indudable  que,  llegado  a  la  edad 
competente,  hubo  ée  aplicarse  al  estudio 
de  la  gramática  y  demás  artes  que  enton- 
ces se  cultivaban,  saliendo  en  ellas  con- 
sumadísimo, así  como  tamt)ién  en  el  co- 
nocimiento de  las  lenguas  hebrea  y  griega. 

Teniendo  lugar  por  este  tiempo  el  des- 
tierro decretado  contra  sus  padres,  por 
causas  que  aún  ignoramos,  partióse  Lean- 
dro con  ellos  y  sus  idemás  hermanos,  a  la 
ciudad  o  tierras  de  Sevilla,  teatro  después 
de  sus  famosas  predicaciones  y  laudabilí- 
simas tareas  en  honor  y  gloria  de  la  pure- 
za del  dogma.  Determinóse  allí  a  dar 
cumiplimiento  a  su  vocación;  y  huyendo 
del  ruido  y  vanidades  pomposas  del  mun- 
do, acogióse  a  la  soledad  de  un  monaste- 
rio de  benedictinos,  de  que  muy  en  breve, 
según  decir  de  muchos,  fué  elegido  Abad, 
merced  a  sus  profundas  conocimientos,  a 


sus  elevadas  prendas  y  al  amor  y  buena 
voluntad  que  desde  luego  logró  captar- 
se entre  todos  los  monjes.  Las  mismas 
consideraciones,  y  la  estimación  general 
en  que  le  tenían  los  moradores  todos  de 
la  ciudad  hispalense,  pusieron  luego  en 
sus  manos  el  báculo  de  sus  prelados,  a 
satisfacción  entera  y  de  común  consenti- 
miento de  pueblo  y  clero,  viendo  todos 
en  él,  como  sin  duda  y  por  providencial 
destino  hubieron  de  verlo,  la  más  esplen- 
dente y  luminosa  antorcha  que  en  aquel 
nebuloso  horizonte  de  conturbaciones  reh- 
giosas,  había  de  presentarse,  para  ahu- 
yentar, con  la  luz  de  sus  sabias  doctrinas, 
las  densas  e  impuras  nieblas  de  la  secta 
arriana. 

Tal  fué  la  grande  obra  a  que  consagró 
Leandro  todos  sus  talentos,  y  el  fin  su- 
premo a  que  dedicó  todos  sus  afanes,  me- 
reciendo por  el  feliz  resultado  de  tan  he- 
roica empresa  el  honroso  título  de  Após- 
tol de  los  visigodos,  con  que  es  celebrado 
en  las  historias. 

Elevadb,  paites,  a  la  arzobispal  digni- 
dad de  aquella  metrópoli,  dedicóse  pri- 
meramente al  oficio  de  la  predicación, 
que  desempeñó  (dicen  sus  biógrafos)  "con 
sumo  ardor  y  eficacia,  y  provecho  gene- 
ral de  las  almas  que  tuvieron  la  dicha  de 
escuchar  su  voz  dulce  y  elocuente.  Fué, 
a  la  vez,  objeto  de  su  pastoral  cuidado  la 
reforma  de  las  costumbres  del  clero,  aten- 
to siempre  a  su  integridad  v  pureza;  y 
trabajó  con  antelación  a  su  hermano  Isi- 
doro, por  reducir  a  una  sola  forma  la 
diversidad  que  había  entonces  en  las  Igle- 
sias acerca  del  oficio  divino,  para  cuyo 
fin  hubo  de  expurgarle  de  muchas  cere- 
monias antiguas,  añadiéndole,  en  cambio, 
algunos  himnos,  salmos  y  oraciones.  Mos- 
tróse también  sumamente  celoso  en  la 
propagación  de  la  Orden  de  San  Benito, 
gastando  crecidas  sumas  en  muchas  fun- 
daciones, y  reformando  la  regla  con  al-. 
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gunas  adiciones  y  restricciones,  según  le 
pareció  conveniente  a  lo  regular  del  esta- 
do y  oportunidad  del  tiempo ;  todo  lo  cual 
consta  de  su  famoso  opúsculo,  hoy  ge- 
neralmente conocido  con  el  título  de  "Re- 
gla de  San  Leandro",      s. 

Otro  hecho  vino  a  dar  por  entonces 
nuevo  lustre  a  su  historia,  hecho  por  na- 
die ya  puesto  en  duda  en  vista  del  tes- 
timonio irrecusable  de  Gregorio  Magno 
en  una  de  sus  cartas  insertas  al  princi- 
pio de  sus  Morales;  y  fué  que,  habiendo 
estallado  las  guerras  civiles  y  religiosas 
entre  Leovigildo  y  su  hijo  el  principe 
Hermenegildo,  y  necesitando  éste  impe- 
trar el  favor  del  emperador  Mauricio, 
para  que  enviase  refuerzos  a  las  ciudades 
griegas  de  la  península,  sus  aliadas,  con- 
vencido del  talento,  celo  ardentísimo  y 
felices  disposiciones  del  santo  Arzobispo, 
a  quien  debía  en  gran  parte  su  conversión 
reciente,  nombróle  Embajador,  para  di- 
cho objeto,  cerca  de  la  Corte  bizantina, 
adonde  en  breve  hubo  de  partirse,  lo- 
grando en  el  poco  tiempo  de  su  perma- 
nencia en  ella,  entablar  con  el  famoso  au- 
tor de  los  Morales  aquella  tierna  y  acen- 
drada amistad  que  dio  por  resultado  la 
interesante  correspondtencia  entre  ambos 
Santos. 

Tan  señalados  honores  y  distinciones 
unidos  a  su  natural  afable,  al  par  que 
enérgico,  y  a  sus  elevadas  dotes  de  go- 
bierno, dieron  a  Leandro,  como  no  po- 
dían menos  de  dárselo,  un  notable  y  sin- 
gular ascendiente  sobre  cuantos  militaban 
contra  el  arrianismo,  ascendiente  que  el 
Santo  supo  a  maravilla  ejercer  en  pro- 
vecho siempre  de  la  santa  causa,  lo  mismo 
entre  magnates  y  potentados,  que  entre 
la  muchedumbre  del  pueblo,  y,  sobre  todo, 
entre  sus  hermanos,  guiando  los  pasos  de 
Florentina  hacia  la  perfección  de  la  vida 
monástica,  y  vertiendo  en  los  corazones 
de    Fulgencio   e  Isidoro   las    semillas  de 


virtud  y  de  ciencia,  que,  fructificando 
luego,  habían  de  hacer  de  ambos  dos  per- 
fectísimos  y  acabados  modelos  de  pre- 
lados. 

Respetado  y  querido  de  todos,  brillaba, 
pues,  Leandro,  como  faro  de  la  raza  his- 
pano-latina,  cuya  futura  suerte  parecía 
estarle  encomendada,  cuando  la  Providen- 
cia, queriendo,  sin  duda,  proporcionarle 
ocasión  de  poder  probar  en  el  infortunio 
la  magnanimidad  de  su  indomable  espíri- 
tu, hizo  que  Leovigildo,  receloso  de  su 
alto  prestigio,  enojado  por  el  patrocinio 
que  había  dado  a  Hermenegildo,  e  intere- 
sado vivamente  por  el  triunfo  de  la  causa 
arriana,  lanzara  el  terrible  decreto,  pri- 
vándole de  su  dignidad  pastoral  y  con- 
denándole al  destierro. 

Resignado  con  la  nueva  suerte  que  la 
fortuna  le  había  deparado,  y  acatando 
obediente  y  sumiso  la  orden  del  Monarca 
visigodo,  dirigióse  Leandro  para  Carta- 
gena, y  desde  allí  (por  ser  entonces  Cons- 
tantinopla  el  común  refugio  de  los  cató- 
licos) para  dicha  ciudad,  centro  a  la  sa- 
zón de  las  artes  y  las  letras,  emporio  de 
las  aulas  y  suelo  fecundísimo  en  varones 
insignes  en  santidad,  sabiduría  y  elocuen- 
cia. 

En  ella,  por  tal  causa,  pudo  ahora  Lean- 
dro, como  lo  hicieron  después  otros  mu- 
chos ilustres  Obispos  españoles,  acrisolar 
su  fe  y  sus  estudios  en  la  escuela  de  los 
Padres  de  Oriente,  donde  con  singular 
prestigio,  y  sobre  todas  las  otras,  brilla- 
ba esplendorosamente  la  doctrina  de  los 
Cirilos  y  Qimacos,  bebida  en  las  fuentes 
purísimas  de  los  Gregorios,  Basilios  y  Cri- 
sóstomos ;  y  pujdiendo,  por  serle  familiar 
el  idioma  griego,  saborear  las  doctas  pro- 
ducciones de  todas  clases,  de  poetas,  juris- 
consultos y  filósofos,  a  la  sazón  florecien- 
tes, natural  era  que  así  lo  hiciese,  propor- 
cionándose este  ali\no  en  medio  de  su  tri- 
bulación, y  abriendo  para  su  alma,  infla- 
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nmda  ya  con  tales  incentivos,  un  mundo 
hasta  entonces  desconocido,  de  donde  po- 
der recabar  para  su  patria  nuevos  e  ines- 
timables tesoros. 

Nunca,  pues,  Leandro  apartó  el  pen- 
samiento de  su  querida  España,  por  cuya 
dicha  y  prosperidad  tan  hondamente  y 
con  verdadera  solicitud  de  padre  se  inte- 
resaba. Afligido  por  los  males  que  la  con- 
turbaban, dividiendo  a  sus  hijos  y  enchar- 
cando de  saní^re  sus  campos,  resolvióse  el 
santo  Obispo  a  poner  de  su  parte  todos 
los  medios  que  pudieran  ser  conducentes 
a  la  extirpación  de  tan  cruentas  discor- 
dias; y  entonces  fué  cuando,  después  de 
larg:a  y  rigurosa  penitencia  hecha  por  la 
conversión  del  pueblo  visigodo,  escribió 
los  dos  famosos  libros  de  que  nos  habla 
San  Isidoro  contra  ¡os  dogmas  heréticos, 
completó  con  himnos  y  oraciones  duplica- 
das toda  la  salmodia,  dando  cima  a  los 
trabajos  que  de  antemano  tenía  hechos 
sobre  tan  importante  materia,  y  dirigió 
más  de  una  vez  su  voz  a  sus  hermanos 
Coóbispos  de  la  península,  fortaleciéndo- 
les en  sus  acerbas  penas  y  animándolos  a 
arriesgarlo  todo  antes  d'e  cejar  un  ápice 
en  la  santa  empresa  que  Dios  les  tenía  en- 
comendada; no  faltando  quien  diga  que. 
también  por  este  tiempo,  hubo  de  confec- 
cionar un  discurso  apologético,  dirigido 
contra  cierto  Arzobispo  de  Zaragoza,  lla- 
mado Vicente,  a  quien,  por  haberse  hecho 
arriano,  afeaba  su  determinación,  recon- 
viniéndole con  santos  documentos,  para 
que  por  medio  dé  la  abjuración  de  su  ye- 
rro, diese  pública  satisfacción  del  escán- 
dalo; noticia,  en  verdad,  no  inverosímil, 
por  más  que  creamos  que  se  equivocaron, 
o  por  mejor  decir,  que  se  confundieron  al 
darla  el  padre  Herráiz  y  demás  autores 
que  le  han  seguido,  atribuyendo  al  Santo 
que  nos  ocupa  el  libro  dé  Severo,  obispo 
de  Málaga,  encaminado  al  mismo  objeto 
y  contra  dicha  apostasía. 


En  tales  tareas,  ix)r  más  de  un  concep- 
to meritorias,  se  ocupaba  el  Santo  metro- 
politano de'  Sevilla,  cuando  la  noticia  dei 
alzamiento  de  su  destierro,  por  causa  de 
la  exaltación  al  trono  español  del  prínci- 
pe Recaredo,  vino  a  mitigar  en  parte  la 
honda  pena  que  hacía  poco  tiempo  le  te- 
nía embargado  por  causa  del  desastroso 
fin  de  Hermenegildo.  Publicóse,  pues,  el 
decreto  de  alzamiento  (aconsejado,  según 
es  fama,  por  el  mismo  Leovigildo  en  los 
últimos  instantes  de  su  vida)  para  que  pu- 
diesen volver  a  sus  Iglesias  los  obispos 
desterradas;  y  restituido  a  la  suya  Lean- 
dro, con  el  consiguiente  júbilo  de  sus  dio- 
cesanos, no  pensó  ya  más  que  en  llevar  al 
ansiado  término  y  feliz  coronamiento  la 
grande  y  prodigiosa  obra  "del  triunfo  de  la 
unidad  católica,  que  había  de  ilustrar  en 
breve  con  la  más  brillante  página  los  ana- 
les de  la  historia  visigoda;  fin  último  a 
que  siempre  había  consagrado  todos  sus 
esfuerzos.  Habló,  pues  con  Recaredo,  cuyo 
ánimo  tenía  preparado  de  antemano ;  trájo- 
le  a  la  memoria  las  consideraciones  que  le 
debía  por  su  antigua  solicitud  para  con  él 
y  su  hermano  Hermenegildo;  comunicóle 
muchos  y  muy  discretos  razonamientos 
sobre  la  gobernación  y  consistencia  de 
sus  Estados ;  hízole  comprender  que  la 
unión  de  los  vasallos  por  los  lazos  de  la 
religión  católica  era  el  único  medio  de 
restablecer  y  afianzar  la  ya  vacilante  mo- 
narquía; y  añadiendo  después  a  razones 
tales  los  ruegos  y  las  lágrimas,  hubo  de 
conseguir  al  fin  arrancar  del  joven  mo- 
narca la  solemne  promesa  y  firme  reso- 
lución de  abrazar  el  catolicismo  (i). 

Así  lo  hacía,  efectivamente,  contando 
apenas  diez  mjeses  de  reinado ;  v  aun  no 


(i)  Todo  ello  se  desprende,  no  sólo  de  este  ter- 
minante pasaje  de  San  Isidoro:  "Vir  suavis  elo- 
quio...,  ut  de  fide  ejus  atque  industria  populi  gentes 
gothorum  ab  arriana  insania  ad  fidem  catholicam  re- 
verterentur",  sino  también  de  muchos  otros  del  mis- 
mo STan   Leandro,  contenidos  en  la   Homilía  pronun- 
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pareciéndole  bastante  para  asegurar  la  paz 
y  unidad  religiosa  en  sus  Estados  esta  de- 
claración primera  de  su  voluntad  hecha 
en  una  asamblea  particular  de  Obispos 
arrianos,  resolvióse,  como  es  sabido,  a  ra- 
tificarla de  nuevo  solemnemente,  en  unión 
de  su  esposa  Bada,  y  siguiendo  el  símbo- 
lo de  Nicea,  en  el  famoso  Concilio  III 
de  Toledo,  hallándose  presentes  casi  to- 
dos los  proceres,  prelados,  abades,  vica- 
rios y  demás  grandes  del  reino,  por  quie- 
nes fué  unánimemente  acogida  y  secun- 
dada. 

Terminado  el  acto  de  la  protestación, 
\  para  dar  fin  a  la  solemnidad,  el  mismo 
Leandro,  miembro  el  más  insigne  de 
aquella  asamblea,  pronunció  una  brillan- 
te y  sentida  oración,  poniendo  de  mani- 
fiesto, con  palabras  dignas  de  su  claro 
talento  y  elevado  espíritu,  el  gozo  inefable 
que  inundaba  su  alma  por  las  innumera- 
bles ga.nancias  que  reportaba  a  la  Iglesia 
de  Cristo  la  prod5giosa  conversión  del 
pueblo  visigodo,  y  concluyendo  por  dar, 
con  motivo  de  tan  feliz  determinación,  los 
más  fervientes  plácemes  y  parabienes  a 
todos  los  padres  y  optimates  allí  congre- 
gados. 

De  tal  manera  concluía  esta  gloriosa  y 
dorada  página  de  la  historia  española.  La 
persuasión  y  la  elocuencia  habían  pre- 
parado aquel  soberbio  triunfo,  y  era 
natural  que  la  misma  elocuencia  lo  so- 
lemnizase, una  vez  obtenido.  Mas  era 
preciso  no  dormirse  sol)re  los  laureles ;  era 
preciso,  atender  con  vigilante  perseveran- 
cia a  conservar  lo  conquistado,  y  así*  lo 
hizo  Leandro  muy  cumplidamente.  Des- 
embarazado ya  de  los  graves  negocios  del 
concilio,  dejando  a  Recaredo  santos  avisos 
y  documentos  con  que  poder  arreglar  su 


ciada  ante  el  Monarca  y  demás  grandes  del  reino, 
en  el  tercer  Concilio  de  Toledo:  Homilía  que  más 
adelante  copiamos  y  a  que  nos  *  remitimos  para  ma- 
yor comprobación  de  lo  que  dejamos  dicho. 


conducta,  y  des.pues  de  dar  pariKipcKiuü 
de  todo  ello  a  su  venerable  amigo  el  pontí- 
fice Gr^orio,  recientemente  electo,  vol- 
vióse el  santo  Arzobispo  a  su  metrópoli  de 
la  Bética,  donde  todiavía  ocupaciones  no 
insignificantes  le  aguardaban.  Aplicado, 
pues,  al  cumplimiento  de  ellas,  comenzó 
por  publicar  varios  pastorales  decretos,  ex- 
hortando a  su  guarda  y  puntual  ol^edien- 
cia,  siendo  de  creer,  como  lo  piensan  mu- 
chos, que  compusiera  tajnbién  por  enton- 
ces algunos  sermones  u  oraciones  apolo- 
gétcas  para  sus  fieles,  animándoles  a  la 
perseverancia  en  la  fe  y  a  la  observancia 
de  los  cristianos  preceptos.  Entre  tanto 
atendía  a  fecundar  la  semilla  que  con 
mano  paternal  había  echado  en  aquel 
suelo,  dando  nuevo  y  mayor  impulso  a 
la  escuela  que  él  mismo  había  fundado 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  las 
artes :  velaba  al  mismo  tiempo  con  soli- 
citud constante  por  la  pureza  de  los  dog- 
mas, no  permitiendo  en  ellos  la  más  mí- 
nima transgresión,  temeroso  de  que  las 
cenizas,  aún  calientes,  de  la  herejía,  re- 
novase el  incendio :  y  en  fin.  cumpliendo 
con  uno  de  los  cánones  del  referido  Con- 
cilio toledano,  en  virtud  del  cual  se  dis- 
ponía que  para  el  buen  gobierno  de  las 
Iglesias  y  extinción  de  abusos,  se  hiciesen 
con  frecuencia  Sínodos  Provinciales.  <:on- 
vocaba  a  uno  de  ellos  el  insigne  metropo- 
litano de  Sevilla  (primero  de  los  celebrados 
en  dicha  ciudad),  donde  con  la  asis- 
tencia de  siete  Obispos  hubieron  de  orde- 
narse muchas  cosas  de  sapientísima  pru- 
dencia encaiminadas  a  la  reforma  de  las 
costumbres  del  clero  e  integridad  de  la 
doctrina. 

Restablecidos  de  este  modo  el  orden  y 
la  paz  en  los  asuntos  religiosos,  volvió  a 
ocupar  la  atención  de  Leandro  el  cuidado 
de  sus  hermanos,  escribiendo  a  Fulgencio 
muchas  instrucciones  para  su  aprovecha- 
miento y  el  de  su  clero,  fortaleciendo  el 
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ánimo  de  Florentina  con  sabias  adverten- 
cias para  el  buen  régimen  de  sus  religio- 
sas, y  procurando,  en  fin,  muy  principal- 
mente por  robustecer  en  San  Isidoro  (a 
quien,  según  tradición,  tenia  por  este 
tiempo  encerrado  en  un  claustro  por  te- 
mor a  ciertos  herejes  que  habían  aten- 
tado contra  su  vida)  aquel  inagotable 
tesoro  de  saber  y  de  ciencia  que  tanto  ca- 
racteriza y  distingue  los  inmortales  libros 
de  este  egregio  maestro  de  la  Edad  Media. 

Fué  también  este  tiempo  el  de  su  co- 
rrespondencia con  el  padre  Gregorio 
Majgno;  correspondencia,  como  dijimos, 
interesantísima  por  desprenderse  de  ella 
el  alto  concepto  y  elevada  consideración 
en  que  eran  tenidos  sus  talentos  por  parte 
de  aquel  hombre  extraordinario,  quien 
después  de  haberle  remitido  y  dedicado, 
sometiéndola  a  su  censura,  el  precioso 
libro  de  los  Morales  sobre  Job,  todavía, 
como  si  le  pareciese  poco  esta  elocuente 
muestra  de  su  estimación,  escribía  a  su 
virtuoso  amigo  una  tierna  y  sentida  epís- 
tola, a  la  vez  que  remitiéndole  el  palio 
para  usarlo  en  las  misas  solemnes,  ponién- 
dole de  manifiesto  el  levantado  juicio  que 
le  merecía,  y  tratando  de  aliviar  con  pa- 
labras de  consuelo  el  rigor  de  la  dolencia 
de  gota  que  atormentaba  a  ambos,  y  que 
condujo,  al  fin,  al  sepulcro  a  nuestro  San- 
to Arzobispo. 

Dicha  enfermedad  debió,  con  efecto, 
hacer  dolorosísimos  los  últimos  días  de 
Leandro,  sin  que  por  esto  decayese  en  un 
punto  la  fortaleza  de  su  espíritu.  Su  an- 
cianidad y  sus  achaques  dieron  bien  pron- 
to indicio  de  que  se  acercaba  el  término 
de  su  glorioso  viaje  por  este  mundo.  Dio, 
pues,  el  último  aviso  a  sus  hermanos,  rei- 
terándoles sus  santas  amonestaciones;  y 
corriendo  el  año  de  596,  según  unos,  o  el 
^^  599  y  aun  el  de  600,  según  otros,  llo- 
rado de  su  pueblo,  colmado  de  universa- 
les  consideraciones  y   tenido  en   opinión 


de  Santo  por  todos  los  españoles,  rindió 
su  espíritu  en  brazos  del  Señor,  dejando 
en  la  tierra  el  imperecedero  recuerdo  de 
haber  librado  a  su  religión  y  a  su  patria  de 
las  dobles  cadenas  de  la  herejía  y  de  la  bar- 
barie. 

Tal  fué  la  gloria  del  inmortal  Leandro, 
Apóstol  de  los  Visigodos,  campeón  in- 
trépido de  la  Iglesia  española,  ilustre  pre- 
cursor dlel  eximio  Juan  de  Biclara  y  del 
grande  Isidoro,  vir  suavis  eloquio,  in- 
genio praestantissimus ,  vita  quoque  etiam 
atque  doctrina  clarissimus  (según  decir 
de  este  Santo),  y  modelo  ejemplarísimo 
de  sacerdotes  y  prelados. 

Ahora  bien,  las  obras  debidas  a  San 
Leandro,  conforme  al  testimonio  de  res- 
petabilísimos autores,  empezando  por  su 
hermano  Isidoro,  son: 

I.*  Dúos  adversus  Haereticorum  dog- 
mata  libros. 

"Riquísimos  (dice  el  inmortal  autor  de 
las  Etimologías)  en  erudición  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  en  los  cuales  rebatía 
con  enérgico  estilo  la  depravación  de  la 
impiedad  arriana,  poniendo  dé  manifies- 
to, al  propio  tiempo,  cuánto  practica  con- 
tra ella  la  Iglesia  Católica  y  cuánto  dista 
de  sus  errores  en  la  religión  y  en  los  mis- 
terios de  la  fe." 

2.*  Opusculum  adversus  instituía 
Arrianorum. 

"En  el  cual  (dice  el  referido  Santo) 
responde  a  varias  cuestiones  propuestas 
por  aquellos" ;  dando  con  esto  indicio  del 
carácter  polemista  que  sin  duda  debió 
tener  esta  obrita,  que,  como  la  primera, 
lloramos  hoy  perdida. 

3.*  De  Institutione  virginum  et  con- 
temptu  mundi  ad  Florentinam  sororem. 

Conocida  generalmente,  como  dicho 
queda,  con  el  título  de  Regla  de  San  Lean- 
dro, bajo  el  cual  lo  publicaron  Sandoval, 
Roa  y  Flórez.  Son,  en  realidad,  y  diga  lo 
que  quiera  en  contra  don  Nicolás  Anto- 
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nio,  dos  tratados  distintos.  Hállanse  ma-   ¡ 
nuscritos  en  la   Biblioteca   Nacional,  con   ' 
la  marca  Dd-8i ;  y  han  sidp  varias  veces   I 
publicados,  ya  por  separado,  ya  en  colec- 
ción con  otras  obras  de  la  antigüedad,  asi 
en  España  como  en  el  extranjero. 

Las  ediciones  españolas  son:  la  de  Va- 
lladolid,  en  1604;  la  de  Sevilla,  en  1629, 
por  Marthian  Clavijo;  y  la  de  Madrid, 
por  Antonio  Marín,  en  1752  {España  Sa- 
grada, tomo  IX).  Y  las  extranjeras:  la 
publicada  por  Cristóbal  Broverio  en  la 
oficina  de  Gregorio  Albino,  en  1616;  y 
las  de  Roma,  en  1661 ;  de  París,  1663,  y 
Ausburgo,  1759,  contenidas  en  la  Colec- 
ción de  Lucas  Holstenio,  titulada :  Codex  ' 
Regulariim  monasticarum.  i 

4.*  Epístolas  (multas)  ad  Papam  Gre- 
goriuni. — De  Baptismo   unam. 

Que  seguramente,  y  a  juzgar  por  la 
contestación  de  aquel  Santo,  trataba  de 
la  cuestión,  resuelta  luego  en  el  cuarto 
Concilio  de  Toledo,  sobre  si  se  debía  bau- 
tizar a  los  niños  con  una  o  con  tres  in- 
mersiones, siendo  de  presumir  que  la  opi- 
nión de  San  Leandro,  en  esta  epístola, 
fuese  que  debía  abolirse  por  completo  la 
costumbre  de  la  triple  inmersión,  susti- 
tuyéndola por  la  de  una  sola. 

5.*    Epistolam  ad  fratrem. 

"En  la  cual  (dice  el  mismo  Isidoro)  ani- 
ma a  su  hermano  a  no  temer  la  muerte 
por  causa  alguna",  y  que  Eisengrenio  y 
Amoldo  Wion  citan,  por  tal  razón,  sin 
duda,  bajo  los  títulos  De  contemptu  mor- 
tis  y  De  Contemnenda  tnorte. 

6.*    Epístolas  ad  ceteros  Coepiscopos. 

"Ricas  de  sentencias,  bien  que  escasas 
de  palabras."  {Si  non  satis  splcndidas  ver- 
bis,  auctas  tamen  sententis).  Por  cuyos 
términos  es  de  inferir  siguió  en  ellas  el 
Santo  el  mismo  sistema  que  vemos  prac- 
ticado en  su  tratado  De  contemptu  mun~ 
di,  como  hombre  que  siempre  se  mostró 
más  afecto  a  la  severidad  v  doctrina  del 


fondo,  que  a  las  galas  y  ílores  reiuncub 
de  la  forma.  ¡  lastima  para  todos  los 
amantes  de  las  glorias  españolas,  que  to- 
das estas  cartas  hayan  padecido  la  misma 
infortunada  suerte  que  los  dos  libros  y 
el  opúscido  contra  los  dogmas  e  institu- 
ciones heréticas ! 

7.*  Himnos  y  Oraciones  duplicadas 
para  el  Oficio  eclesiástico  y  para  toda  la 
Salmodia. — In  Ecclesiasticis  Officiis  (lee- 
mos en  casi  todos  los  biógrafos)  idem  non 
parvo  elaborabit  studio.  In  toto  enim  Psal- 
terio  duplici  editione  orationes  conscrip- 
sit.  In  Sacrifica  quoque  laudibits,  atque 
psalmis  multa  dulcissimé  composuit. 

8.*  Sermo  in  natali  S.  Vicentii  Mar- 
tyris. 

No  citado  por  San  Isidoro  ni  por  la 
mayor  parte  de  los  biógrafos  de  nuestro 
Santo,  habiendo  sido  atribuido  a  San 
Agustín,  por  unos,  y  al  Papa  San  León, 
por  otros,  hasta  que  Pascual  Quesnel.  en 
su  edición  de  las  obras  del  referido  Pontí- 
fice (Lyon,  1700),  lo  vindicó  para  San 
Leandro,  insertándolo  en  el  primer  apén- 
dice puesto  después  del  Sermonario,  con- 
forme al  testimonio  que  nos  da  de  ello  el 
padre  Flórez,  quien  también  lo  insertó 
en  el  tomo  \T:II  de  sú  España  Sagrada. 

9.'  Homilia  in  laudem  Ecclesiae,  ob 
conversionem  gentis,  post  concilium,  et 
Coufinnationem  canonum  edita. 

Publicóla  por  vez  primera  García  de 
Loaisa  en  su  famosa  colección  de  los  Con- 
ciHos  de  España  (Madrid,  1593,  por  Pe- 
dro Madrigal),  y  hanla  después  reimpre- 
so Baronio,  Aguirre,  Bolando,  Morales 
y  otros  varios  autores  de  obras  análo- 
gas, mereciendo  entre  todas,  particular 
mención  el  moderno  ilustrado  catedrático 
de  la  Universidad  de  Granada,  don  Fran- 
cisco Javier  Simonet,  quien  en  su  precioso 
cioso  libro  El  Concilio  III  de  Toledo 
(Madrid,  1891),  la  ha  publica<io  en  los 
idiomas  latino,  árabe  y  castellano,   y  en 
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los  dialectos  vascongado,  catalán,  gallego 
y  portugués.  Es,  en  vendad!,  un  interesantí- 
simo trozo  de  oratoria  sagrada,  donde 
se  henmanan,  con  un  espíritu  de  unción 
evangélica  bastante  acentuadb  y  una  ro- 
bustez dte  pensamientos  por  nadie  des- 
mentida, un  lenguaje  sencillo  al  par  que 
enérgico,  y  un  estilo  bíblico  no  despro- 
visto, ciertamente,  de  alguna  elegancia, 
por  más  que  exagerando  algunos  su,  a  ve- 
ces, desaliñado  giro,  lo  hayan  considerado 
como  "propio  de  la  barbarie  de  aquellos 
siglos," 

En  prueba  de  lo  que  decimos,  y  para 
dar  a  nuestros  lectores  una  muestra,  asi 
del  estilo  como  del  sentimiento  y  concep- 
tos de  su  autor  excelso,  vamos,  a  nuestra 
vez,  a  reproducirla  a  continuación,  ya  que 
no  íntegra,  en  su  mayor  y  más  interesan- 
te parte,  no  incluyendo  aquí  nuestra  ver- 
sión castellana  por  tener  ya  esto  hecht; 
en  nuestro  varias  veces  citado  Estudio 
crítico,  biográfico  y  bibliográfico,  sobre 
los  cuatro  Santos  de  Cartagena.  Dice 
pues  de  este  modo : 

"Festivitatem  lianc  omnium  esse  solem- 
niorem  festivitatum  novitas  ipsa  significat, 
quoniam  sicut  nova  est  ccmversio  tantarum 
iplebium  causa,  ita  et  nobiliora  sunt  sólito 
Ecclesiae  gaudia.  Nam  multas  solemnita- 
tes  per  anni  decursum  celebrat  Ecclesia,  in 
quibus  tametsi  habet  gaudia  consueta,  nova 
vero  siout  in  hac  non  habet.  Aliter  enim 
gaudet  de  rebus  semper  possessis,  aliter  de 
lucris  magnis  nuper  inventis.  Pro  qua  re  et 
nos  ideo  majoribus  gaudiis  elevamur,  quia 
repente  novos  Ecclesiam  parturisse  popules 
intuemur,  et  quo  asperitatem  quondam  ge- 
mebamus,  de  eorum  nunc  gaudemus  cre- 
dulitate.  Ergo  materia  gaudi  tribulationis 
praeteritae  occasio  fuit.  Gemebamus  dum 
gravaremur,  dum  exprobaremur,  sed  gemi- 
tus  illi  id  egerunt,  ut  hi  qui  per  infidelita- 
tem  nobis  erant  sarcina,  fierent  nostra  per 
suam  conversionem  corona.  Hoc  denique 
gratulativé  proferí  in  Psalmis  Ecclesia  Di- 
cens :  "In  tribulatione  dilatasti  me" ;  et  Sarra 
dum  saepe  a  regibus  concupiscitur,  neo  ma- 
culam  pudicitiae  sentit,   et   Abraham  causa 


pulchritudinis   snae   divitem   facit:   ab  ipsis 
enim  regibus  Abraham  ditatur  a  quibus  Sa- 
rra concupiscitur.  Con  digné  ergo  Ecclesia 
Catholica   gentes,   quas   sibi   aemulas  sense- 
rit,  fidei  suae  decore,  ad  sui  eas  sponsi,  hoc 
est   Christi,   lucra  transducit,   et  per  ea  re- 
gna  suum  virum  divitem  reddit,  per  quae  se 
inquietari  persenserit.  Sic  enim  dum  ex  ini- 
tio  lacessitur  vel  invidentium  dentibus  mor- 
detur,   dum  premitur,   eruditur,   et  dum   in- 
sectatur,    dilatabur,   quóniam    patientia   sua 
aemulatores  suos  aut  superat  aut  lucrat.  Di- 
cit   enim   ad   eam   divinus    sermo :   "Multae 
"fiJiae  congregaverunt  divitias,  tu  autem  su- 
"pergressa  es  universas."  Non  mirum  quod 
haereses    filiae    dicuntur,    sed    attendendum 
quod  loco  spinarum  ponantur:  filiae  sunt  eo 
quod  ex  semine  christiano  generentur;  spi- 
nae  sunt  eo  quod  foris  a  Dei  paradiso,  hoc 
est  extra  Catholicam  Ecclesiam;  et  hoc  non 
conjectura  sensus  nostri,  sed  Scripturae  di- 
vinae  auctoritate  probatur,  dicente  Salomo- 
ne :  "Sicut  lilium  inter  spinas,  sic  amica  mea 
"Ínter  filias."  Ergo  ne  magnum  vobis  vide- 
reitur  quod  haereses  dixerit  filias,  continuo 
eas  nominat  esse  spinas.  Haereses,   inquam, 
aut  in  aliquem  angulum  mundi  aut  in  unam 
gentem  inveniuntur   versari;    Ecclesia   vero 
Catholica  sicut  per  totum  mundum  tenditur, 
ita  et  omnium  gentium   societate  constitui- 
tur.  Recté  ergo  haereses  in  cavernis  quibus 
latent  congregant  ex  partes  divitias.   Eccle- 
sia autem  Catholicam  in  specula  totius  mun- 
di üocata  praetergreditur  universas.   Exulta 
ergo  et'laetare,  Ecclesia  Dei,  gaude  et  con- 
surge, unum  Corpus   Christi,   induere   forti- 
tudine    et    jubila    exultatione,    quoniam   tui 
moerores  in  gaudium  sunt  mutati,  et  tristi- 
tiae    habitum    in    amictum   laetitiae  versum 
est.  Ecce  repente  oblita  sterilitatis  et  pauper- 
tatis  tuae,  uno  partu  populos  innúmeros  gen- 
nisti  Christo  tuo;  nam  dispendiis  tuis  pro- 
ficis  tuoque  damno  subcrescis.  Tantus  deni- 
que est  isponsus  tuus,  cujus  imperio  regeris, 
ut    dum    te    patiatur    depraedari    ad    modi- 
cum,  rursum  et  praedam  tuam  ad  te  redu- 
cat  et  hostes  tuos  tibi  conquirat.   Sic  autem 
agrícola,    sic    piscator,   dum   lucra    attendit 
futura,  qu?e  seminat  et  quae  hamo  incesserit 
non  imputat  damna.  Tu  proinde  jam  ne  fleas, 
ne   lugeas   temporaliter   quosdam   recessisse 
a  te,  quos  cernís  cum  magnis  lucris  redisse 
ad  te.    Exulta  ergo  fidei   confidentia   et   tui 
capitis   mérito,    ipsa  fide  esto   robusta,   dum 
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quae    recolis    olim    repromissa   nunc    cernís 
fuisse  completa.  Ait  enim  in  Evangelio  ipsa 
veritas:  "Qportcbat  Christum  morí  pro  gen- 
"te,  et  non  tantum  pro  gente,  sed  ut  filios 
"Dei     qui    crant    dispersi    congregaret     in 
'■unum."  Tu  profecto  in  Psalmis  proclamas, 
odientibus  pacem  dicens:   "Magnifícate  Do- 
"minum  mecum  ct  exaltemus  nomen  ejus  in 
"unum."    Et   rursum:    "In  conveniendo  po- 
"pulos  in  unum  et  regna  ut  serviant  Domi- 
"no."    Quán   dulcís   sit  caritas,   quam   dele- 
ctabilis  unitas,  non  nesciens  per  prophetica 
vaticinia,  per  evangélica  oracula,  per  apos- 
tólica    documenta,    non    nisi     connexionem 
praedicas,    nisi    unitatem    populorum    suspi- 
ras, nisi  pacis  et  caritatis  bona  disseminas. 
Laetare   ergo    in  Domino  eo  quod   non   sis 
f  raudata  desiderio  tuo :  nam  quos  tanto  tem- 
pere genitu  teste  et  oratione  continua  con- 
cepisti,  nunc  post  glacies  hiemis,  post  duri- 
tiam  frigoris,  post  austeritatem  nivis,  velut 
jucunditatem  agrorum  frugem  et  laetos  ver- 
ni  flores   ved  arridentes  vinearum  stipitibus 
palmites,  repente  in  gaudio  peperisti.  Ergo 
fratres,   tota   charitate   animi   exultemus   in 
Domino,  et   jubilemus   Deo   salutari  nostro. 
Hoc  de  cetero  per  ea  quae  jam  sublata  sunt, 
ea   quae   adhuc  expectantur   implenda   vera 
esse    credamus.   Que    enim   praefacta    sunt, 
Domino    dicente :    "Alias    oves    habeo   quae 
"non  sunt  ex  hoc  ovili,  et  illas  oportet  ad 
"me  adduci,  ut  sit  unus  grex  et  unus  pas- 
"tor",  ecce  contuemur  fuisse  completa.  Pro 
qua  re  non  dubitemus  totum  mundum  pos- 
se  in  Christum  credere,  atque  ad  unam  Ec- 
clesiam    convenire,    quoniam    rursum    ipso 
testificante  didicimus  in  Evangelio:  "Et  prae- 
"dicabitur,  inquit,  hoc  Evangelium  regni  in 
"universo  orbe  in  testimonium  ómnibus  gen- 
tibus;  et  tune",  inquit,  "veniet  consumma- 
"tio".  Si  ergo  remanserit  pars  aliqua  mun- 
di  vel  gens  barbara  quam  fides  non  irradia- 
verit  pars    aliqua   mundi  vel    gens  barbara 
quam  fides  non  irradiaverit  Christi,  profe- 
cto credituram  atque  in  unam  Ecclesiam  esse 
venturam  nullo  modo  dubitemos  si  ea  quae 
Dominus  dixit  vera  esse  putamus.  Ergo  fra- 
res,  reposita  est  loco  malignitatis  bonitas,  et 
errori  occurrit  veritas,  ut  quia  superbia  lin- 
guarum   diversitate  ab  unione   gentes  sepa- 
raverat,  eas  rursum  gremio  germanitatis  col- 
ligeret     charitas     et     quemadmodum     unus 
possessor  est  toftius  mundi  Dominus,  ita  et 
possessionis  ejus  esset  unum  cor  et  animus    ! 


unus.  "Pete  a  me  (ait)  et  dabo  tibí  gentes 
"haereditatem  tuam   et  posssessionem  tuam 
"términos  terrae."  Propterea  et  ex  uno  homi- 
ne  propagatum  est  omne  hominum  genus,  ut 
qui  ex'  ¡lio  uno  procederent  unum  saperent 
unitatem  quaerent  et  diligerent.  Ordo  ergo 
naturalis  exposcit  ut  qui  ex  uno  homine  tra- 
hunt    origenem   mutuam    teneant   caritatem, 
nec   disscntiat  a  fidei  veritate  qui  non   dis- 
jungitur  naturali  propagine.  Haereses  vero 
et  divisiones  e  toute  manant  vitiorum:  unde 
quisquís  ad  unitatem  venit  ex  vitío  ad  na- 
turam  redít;  quia  sicut  naturae  est  fieri  ex 
pluribus  unitatem.  Erigamur  ergo  tota  men- 
te in  gaudia,  ut  quia  gentes  studio  docer- 
tandi  perierant  sibimet  in  amícítiam  Chris- 
tus  unam  Ecclesiam  procuraret  in  qua  eas 
rursus  reduceret  concordia  caritatis.  De  hac 
profecto   ecclesia   vaticinatur    propheta,    di- 
cens :   "Domus  mea  domus  orationis   voca- 
"bítur  ómnibus  gentíbus."  Et  iterum:  "Erit 
"(inquit)    in  novissimus   diebus   praeparatus 
"mons   domus  Domini  in   vértice  montium, 
"et  elevabitur  super  colles  et  fluent  ad  eum 
"omnes  gentes,  et  ibunt  populi  multi  et  di- 
"cent :  \^enite  et  ascendamus  ad  montem  Do- 
"míni  et  ad  domum  Dei  Jacob."  ^lons  enim 
Christus,  et  domus  Dei  Jacob  una  Ecclesia 
est  ejus,  ad  quam  et  gentium  concursum  et 
populorum  pronuntíat  confluere  conventum. 
De  qua  rursum  in  alio  loco  dicit  propheta: 
"Surge  illuminare  Jerusalem,  quia  venit  lu- 
"men  tuum  et  gloria  Domini  super  te  est." 
"Et  ambulabunt,  (ait)  gentes  in  lumíne  tuo, 
et  reges  in  splendore  ortus  tui.  Leva  in  cir- 
cuito oculos  tuos  et  vide :  omnes  isti  congre- 
"gati  sunt  et  venerunt  tibí.  Et  aedíficabunt, 
"(inquit)    filii  peregrinorum  muros  tuos,   et 
"reges  eorum  ministrabunt  tibí."  Qui  ut  no- 
tesceret  quae  ventura  essent  genti,   vel  po- 
pulo, quae  ab  unius  Ecclesiae  communione 
recidissent,  sequntus  est.  Gens,  enim,  et  re- 
gnum  quod  non  servierit  tibi  peribit...  etc., 
etcétera..." 

Baste  lo  transcrito  para  confirmación 
de  la  exactitud  de  nuestro  juicio,  robus- 
tecido, además,  con  la  opinión  del  docto 
Amador  de  los  Ríos,  quien,  en  su  His- 
toria critica  de  la  literatura  española, 
trae  también  traducida  una  pequeña  par- 
te de  dicha  Homilía. 

"El   cardenal  Baronio   (dice)    la  conside- 
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t'a  escrita  en  un  estilo  sencillo,  bien  que  des- 
aliñado y  propio  de  lu  barbarie  de  aquel  si- 
glo; pero  muy  colmada  de  ciencia  divina  y 
exornada  de  maravillosa  sabiduría.  La  ma- 
yor parte  de  Jos  críticos  nacionales  hallan 
en  ella  más  profundidad  de  doctrina  que 
ornamento  de  palabras,  condición  que  basta 
a  explicarnos  el  carácter  de  la  elocuencia  de 
San  Leandro,  más  atenta  a  los  fines  que  cui- 
dadosa de  las  flores  retóricas.  Pero  justo  es 
consignar  que  no.  carece  de  elegancia,  reve- 
lando ya  el  genio  de  la  elocuencia  sagrada 
en  nuestro  suelo,  según  pueden  comprender 
nuestros  lectores  en  los  pasajes  transcritos." 

León  (Doctor  Francisco  de). 

Poeta  murciano  citado  por  Polo  de  Me- 
dina entre  los  ingenios,  hijos  ilustres  de 
la  ciudad!  de  Murcia.  No  tenemos  de  él 
más  noticias,  ni  conocemos  de  su  ingenio 
otra  producción  que  la  inserta  por  Cas- 
cales  en  sus  Tablas  poéticas,  titulada:  A 
¡a  muerte  de  Lausis,  y  es  como  sigue : 

¿  Qué  debo  hacer  en  tanto  desconsuelo  ? 
Lausis   ¡  ay  triste !  es  muerta. 
Ya  triunfa  Lausis  en  la  empírea  esfera ; 
Despojaréme  del  humano  velo, 
Correré,  sombra  incierta, 
Los  fieros  pasos  de  la  muerte  fiera. 
Mi  alma,  que  aquí  era 
Sierva  suya,  voló  con  ella  junv.. , 
Ya  al  corazón  difunto, 
Que  fué,  viviendo  su  fiel  requiebro, 
las  debidas  obsequias  le  celebro. 

COMMIATO. 

Huye  los  regocijos, 
No  te  llegues  a  júbilos  y  cantos. 
Canción,   sino   a  los  llantos, 
Que  la  viuda  enlutada,  triste  y  negra 
No  está  bien  en  el  coro  que  se  alegra. 


León  (Padre  Salvador  dfe). 

Sacerdote  Jesuíta,  natural  de  Murcia, 
dbnde  debió  nacer  por  los  años  de  1579» 
toda  vez  que  en  1600,  fecha  en  que  entró 
en  la  religión  de  San  Ignacio,  contaba 
con  veintiún  años,  según  nos  dice  el  claro 
autor  de  la  Bihliotheca  Scriptorum  So- 
ciefatis  Jesu,  por  quien  sabemos  las  po- 
quísimas noticias  que  a  este  escritor  mur- 
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ciano  se  refieren,  siendo  de  lamentar  que 
su  paisano  y  nuestro  Salvador  Jacinto 
Polo,  no  lo  nombrase  siquiera  en  sus  Aca- 
demias del  Jardín,  citando,  como  en  ellas 
cita,  a  los  dos  ingenios  murcianos  de  este 
mismo  apellido,  que  aquí  mencionamos, 
y  con  quienes,  sin  duda,  hubo  de  hallarse 
emparentado  el  padre  Salvador. 

Habiendo  terminado  sus  estudios  de 
Filosofía  en  la  Universidad  de  Alcalá, 
abrazó,  como  dicho  queda,  el  instituto  de 
San  Ignacio  a  la  edad  de  veintiún  años 
y  en  calidad  dé  novicio,  en  la  Provincia 
de  la  Bética,  donde  también  hizo  su  pro- 
fesión solemne  de  los  cuatro  votos,  y  don- 
de, al  parecer,  hubo  de  trabajar  su  obra 
sobre  el  Eclesiástico,  que  terminó  a  la  edad 
de  veintiséis  años.  Últimamente  y  ya  con- 
tando con  la  de  setenta,  pasó  de  ésta  a 
mejor  vida,  en  la  ciudad  de  Sevilla,  a  i.° 
de  junio  de  1649. 

Escribió : 

I."     Expositionem  e    illustrationem    in 

XIII  capita  prima  Eclesiasticii .Antuer- 

piae,  Apud  Petrum  Bellerum,  1640. — En 
folio. 

2.°  Expositionem  et  illustrationem  in 
octo  posteriora  capita  Ecclesiasticii. 

Ms.  que,  según  el  padre  Rivadeneyra, 
se  conserva  en  el  archivo  de  la  Com- 
pañía de  Roma. 

León   Castañón  (Salvador  de). 

Padre  del  dbctor  Francisco  de  León 
ya  mencionado,  según  Polo  de  Medina, 
quien  lo  cita  también  en  el  lugar  de  que 
queda  hecho  mérito.  Tampoco  conocemos 
de  él  más  que  el  soneto  que  puso  al  fin 
del  Discurso  de  la  Ciudad  de  Cartagena, 
del  licenciado  Francisco  Cáscales  (Valen- 
cia, 1598)  en  alabanza  de  su  autor  y  de 
aquella  ciudad,  de  donde  acaso  fué  na- 
tural ;  soneto,  por  cierto,  no  mediocre,  y 
cuyo  texto  es  como  sigue : 


El  frío   Bóreas  y  Austro  proceloso 
Suele  en  los  Alpes  con  rigor  violento 
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Reñir,  por  arrancar  del  hondo  asiento 
El  roble  antiguo,  fuerte  y  poderoso. 

Asi  inmoble  al  combate  impetuoso 
La  furia  quiebra  del  doblado  viento : 
Y  tanto  más  estriva  en  su  cimiento. 
Cuanto  es  más  alto  el  árbol  espacioso. 

Asi  nuestra  Carthago  permanece 
Firme   a   pesar   del   tiempo   y    de   Rclona, 
Porque  en  sus   fuertes  hijos  ha  estrivado. 

Cuyo  esfuerzo  eterniza  la  corona, 
Que  Francisco  Cáscales  le  guarnece 
De  las  piedras  preciosas  que  ha   labrado. 

LÓPEZ   (Fray   Domingo). 

Del  Orden  de  Predicadores  en  el  Real 
Convento  de  Santo  Domingo  de  Murcia. 
Padre  Presentado  del  número  y  Exami- 
nador Sinodal  del  Obispado  de  Cartage- 
na. Conocérnosle  como  autor  hasta  de  cua- 
tro composiciones  poéticas,  con  que  tomó 
parte  en  el  Certamen  celebrado  en  Mur- 
cia en  1727  en  honor  de  San  Luis  Gon- 
zaga  y  San  Estanislao  de  Kostka :  com- 
posiciones que,  aunque  obtuvieron  pre- 
mios, y  alguna  de  ellas  el  primero,  no  nos 
parecen  de  mérito  bastante  para  transcri- 
birlas a  este  lugar.  Sirva  de  ejemplo  la 
primera  de  las  octavas  en  que  está  com- 
puesta dicha  poesía: 

Sármata   ilustre,   espera,    no  al   tridente 
Olímpico  le  des  plumada  entena 
Porque  hay  en  su  campaña  transparente. 
Entre  golfos  de  luz,  cilas  de  arena : 
Siendo  escollos  brillantes  del  ambiente 
Rubio  Titón,  y  trémula  sirena, 
Donde  náufrago,  en  rumbos  de  alabastro, 
Apenas  tomar  puerto  podrá  un  astro.. 

LÓPEZ  (Fray  Ginés), 

Padre  Franciscano,  natural  de  la  villa 
de  la  Solana,  en  la  Mancha.  Floreció, 
principalmente  en  las  tres  primeras  dé- 
cadas del  siglo  XVIII,  durante  las  cuales 
tuvo  en  ^Murcia  su  habitual  residencia. 
Leyó  las  facultades  de  Filosofía  y  Artes, 
no  sabemos  en  qué  convento,  y  después 
la  Teología  en  el  de  San  Francisco  de 
Murcia.   Fué  sujeto  de  excelentes  dispo- 


siciones para  el  pulpito,  y  uno  de  los  que 
más  fama  lograron,  como  orador  sagra- 
do, dentro  de  la  Provincia  de  Cartagena. 
El  crédito  de  su  nombre  hizo  que  el  vene- 
rable y  docto  fray  Juan  de  Soto,  hallán- 
dose Comisario  General  de  la  Familia  Se- 
ráfica, se  lo  llevase  a  Madrid,  donde  tam- 
bién, comenzando  desde  luego  a  poner  de 
manifiesto  los  talentos  con  que  Dio.s  le 
había  agraciado,  alcanzó  en  breve  tiempo 
los  aplausos  y  admiraciones  de  cuantos 
lograron  escuchar  su  palabra.  Hallándose 
en  la  Corte  en  1728,  fué  nombrado  custo- 
dio para  pasar  a  cierto  Capítulo  General 
que  había  de  celebrarse  en  Milán;  pero 
empezando  a  sentirse  indispuesto,  y  pre- 
sintiendo si  acaso  sería  aquélla  su  última 
enfermedad,  renunció  a  tan  honroso  em- 
pleo, y  se  retiró  a  su  amado  convento  de 
la  ciudad  de  Murcia,  donde  falleció  al 
año  siguiente,  o  sea  en  1729. 

"Dio  a  la  pública  luz  — dice  el  padre  Or- 
tega—  los  sermones  siguientes:  Sermón  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar,  predicado  en  la 
ciudad  de  Murcia,  hallándose  Lector  de 
Teología  el  año  de  17 10,  e  impreso  allí  en  el 
mismo  año;  Sermón  de  Honrras  que  hizo  la 
Ciudad  de  Murcia,  en  su  Iglesia  Catedral, 
por  el  Sereníssimo  Señor  Dclphin,  Padre  de 
Nuestro  Rey  Felipe  Quinto,  impreso  en  la 
misma  ciudad,  el  año  de  171 1 ;  Sermón  de 
Honrras  por  el  gran  Luis  XIV,  Rey  de  Fran- 
cia, predicado  que  fué  en  la  Iglesia  Colegial 
de  la  ciudad  de  Lorca,  y  se  imprimió  en  la 
de  Murcia,  el  año  de  1716." 

LÓPEZ  (Don  Joaquín  ^^ípría). 

Alguna  ventaja,  entre  tanta  multitud  de 
desdichas,  había  de  haber  producido  a  la 
mísera  nación  española  sus  célebres  go- 
biernos representativos  y  sus  famosos  sis- 
temas constitucionales ;  y  lo  fué,  sin  duda, 
en  el  orden  literario,  aunque  algunas  ve- 
ces con  perjuicio  del  orden  moral  y  otras 
del  social,  la  de  haber  abortado,  o  por 
mejor  decir,  la  de  haber  dado  ocasión  a 
esa  venerable  falange  de  oradores  parla- 
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iínentarios,  que  vienen  atronando  las  cá- 
maras nacionales  desde  1834,  logrando 
bajo  el  amparo  de  la  libertad  y  con  el  es- 
truendo más  o  menos  fascinador  ele  su 
elocuencia,  diversa  gloria  y  renombre,  en 
general  bien  adquirido ;  pero  que  a  no  ser 
por  la  cobija  de  tan  protectora  y  amplia 
sombra,  ahí  se  hubieran  estado  en  los 
rincones  de  sus  casas  gozando  de  oscurísi- 
mo olvido,  no  perturbado  nunca  más  que 
por  la  guía  de  forasteros,  única  que  en 
todo  caso  se  hubiera  permitido  el  lujo  o 
la  molestia  de  escribir  sus  nombres,  ya 
entre  los  abogados,  ya  entre  los  médico- 
cirujanos,  o  ya  entre  los  militares  más 
distinguidos. 

No  es  decir  con  esto  que  nuestro  in- 
signe don  Joaquín  María  López  sea  o 
hubiera  podido  ser  de  este  número,  pues 
que  le  sobraban  talento,  instrucción,  fan- 
tasía y  facultades  bastantes,  que  hubo  de 
demostrar,  para  haberse  podido  conquis- 
tar un  nombre  en  la  república  de  las  le- 
tras, aun  dentro  del  antiguo  régimen  y 
desde  el  retiro  de  su  escritorio  y  de  sus 
estudios  privados ;  pero  seguramente  que 
nunca  hubieran  podido  ponerlo  a  la  eleva- 
da altura  que  logró  escalar,  ni  hacerle  lu- 
cir con  el  brillo  ni  en  la  esfera  en  que  al 
cabo  llegó  a  resplandecer,,  a  no  haberles 
sido  favorables  las  circunstancias  políti- 
cas del  famoso  constitucionalismo  y  de  la 
omnímoda  libertad  de  la  soberanía  nacio- 
nal; que  también,  por  entonces  (y  dicho 
esto  sea  nada  más  que  de  paso  y  sin  el 
menor  ribete  de  segunda  intención)  hubo 
de  vomitar  de  su  fecundo  y  fértilísimo 
seno,  al  par  que  verdaderos  y  elocuentes 
tribunos,  verbosos  palabreros  con  que  po- 
der llenar,  no  sólo  los  escaños  de  la  asam- 
blea popular,  si  que  también  las  sillas  de 
los  clubs,  los  tambalillos  de  las  plazas  y 
los  bancos  de  las  tabernas.  ¡  Perdónenos 
la  buena  memoria  del  señor  López,  que 
somos   los  primeros  en   respetar,   si  por 


esto  la  ofendemos,  supuesto  el  caso  de 
que  siga  en  la  otra  vida  creyendo  en  las 
excelencias  terrenales  del  progresismo  po- 
lítico ! 

Don  Joaquín  María  López,  nuestro 
paisano  (paisano  antes  del  Real  decreto 
de  1836,  que  él  fué  el  primero  en  patro- 
cinar), fué,  con  efecto,  el  tipo  más  acaba- 
do y  completo  de  los  progresistas  de  su 
tiempo,  sin  que  hayan  podido  en  tal  sen- 
tido echarle  la  zancadilla  ni  aun  los  mis- 
mos Mendizábal,  Arguelles,  Espartero,' 
don  Manuel  de  la  Cortina  y'  don  Salus- 
tiano  de  Olózaga,  según  han  de  probar- 
lo las  referencias  que  hemos  de  ir  hacien- 
do en  el  curso  de  esta  biografía. 

Impresionable,  obstinado,  de  imagina- 
ción sumamente  exaltada,  sediento  de  au- 
ra popular,  en  que  al  cabo  vino  a  embria- 
garse; grande  halagador  de  las  masas, 
malavenido  con  todo  lo  que  le  rodeaba; 
opositor  incansable  y  casi  siempre  por  sis- 
tema o  por  hábito;  fervoroso,  impacien- 
te y  diligentísimo  preconizador  de  toda 
clase  de  reformas  en  la  oposición,  y  asaz 
perplejo  o  tando  para  ejecutarlas  en  los 
asientos  del  poder ;  espíritu  inquieto  y  des- 
asosegado, que  sólo  pudo  vivir  en  la  bo- 
rrascosa esfera  de  la  disputa  para  llevar 
siempre  el  contra;  decidido  revoluciona- 
rio ;  amante  entusiasta  de  la  milicia  na- 
cional ;  perpetuo  adalid  del  fanatismo  de- 
mocrático y  die  los  derechos  individuales ; 
cerebro  novelero  y  fantástico,  de  ideas  e 
inclinaciones  románticas,  de  corazón  hon- 
rado y  generoso;  protector  de  la  desgra- 
cia ;  limosnero  con  los  pobres ;  algo  su- 
persticioso y  descreído;  muy  devoto  de 
la  Virgen  de  su  pueblo ;  impetuoso  y  to- 
rrencial en  el  uso  de  la  palabra,  y  mere- 
cedor, por  la  fogosidad  de  su  indomable 
temperamento,  a  que  más  de  algún  chusco 
le  pusiese  algún  zumbón  apodo,  como  el 
que  a  consecuencia  de  su  ruidoso  y  cele- 
bérrimo discurso,  en  que,  arrebatado  por 
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el  fu€go  de  su  liberalismo,  presentaba  la 
imagen  del  ''montón  de  ruinas"  y  del 
hombre  gritando  sobre  ellas  "¡viva  la  li- 
bertad!", hubieron  de  aplicarle  algunos 
socarrones  llamándole  desde  entonces  don 
Joaquín  Ruinas. 

Daña,  en  verdad,   que  un   hombre   de 
su  notable  talento,  de  su  elevada  inteligen- 
cia, de  su  reputada  instrucción  y  de  sus 
facultades  superiorísimas,  se  hiciese  acree- 
dor a  estas  rechiflas  de  sus  enemigos  po- 
líticos ;  porque  es  lo  cierto  que,  a  vueltas 
de  todo,  no  obstante  el  frenesí  de  su  amor 
al  ruido  muchedumbrero  y  de  sus  trans- 
portes de  ardor  milicianesco ;  que  a  pesar 
de  las   incongruencias  de  su  vida  públi- 
ca, nacidas  principalmente  del  hecho  bien 
patentizado   por  casi  todos   los   prohom- 
bres de  los  partidos  avanzados,  de  no  ser 
lo   mismo   pronunciar    bellísimos    discur- 
sos  desde  los   risueños   horizontes  de  la 
oposición,  que  saber  dirigir  con  acierto, 
desde  las  altas  y   sombrías  regiones  del 
poder,     los     sagrados    destinos     de    una 
sociedad;  es  lo  cierto,  digo,  e  indudable, 
que   si   el    sexor   López,  como    hombre 
de  Estado  y  gobernante  pudo  merecer  más 
de  una  agria  censura  de  la  opinión  conser- 
vadora, a  quien  él  tantas  veces  trató  de  de- 
primir, bajo  el  concepto,  sin  embargo,  de 
orador  elocuente  y  i:onsumado,  no  puede 
ponerse  en  tela  de  juicio  que  fué  digno  de 
las  batientes  palmadas  y  del  alboroto  en- 
tusiasta  que  hubieron   de   prodigarle  así 
propios  como  extraños,  y  así  partidarios 
como    disidentes;   habiéndole    justamente 
acreditado   de   incomparable  campeón   en 
la  tribuna  y  en  el  foro  su  palabra  dócilísi- 
ma a  su  exuberante  pensamiento,  su  fan- 
tasía fascinadora,  su  voz  de  trueno,  majes- 
tuosa,  imponente  y  terrible,   su  oratoria 
afluente  y  caudalosa,  su  estilo  variado  y 
flexible,  pero  siempre  galano  y  brillante  en 
todos  los  tonos  del  diapasón  exigido  por 
la  naturaleza  de  los  pensamientos  agolpa- 


dos a  su  inspirada  mente,  o  por  el  Hnaje 
de  emociones  y  afectos  palpitantes  en  su 
corazón  apasionado. 

Aplaudamos,  pues,  de  conformidad  con 
el  empuje  de  los  tiempos,  nuestros  moder- 
nos sistemas  constitucionales,  por  haber- 
nos dado,  ya  que  no  otra  cosa,  resplan- 
decientes   astros,    tales    que    deslumhren 
nuestros  ojos,   y  ecos  tan  armoniosos  y 
subyugadores  que  hagan  vibrar  las  fibras 
de  nuestro  enardecimiento,  ya  a  punto  de 
tocar  en  la  raya  de  la  insensibilidad  y  de 
la  embotada  indiferencia,  por  causa  de  la 
continuada   música  parlamentaria  de   las 
arpadas  lenguas  de  tantos  sofistas  y  em- 
baucadores como  después  han  venido  ofre- 
ciéndonos, gratis  unas  veces  y  a  precios  su- 
bidísimos otras,  repetidas  funciones  de  de- 
clamación y  de  canto ;  porque  hemos  de  in- 
sistir en  ello-,  y  acaso  tengamos  ocasión  de 
repetirlo  después :  si  el  señor  López,  con 
el  auxilio  de  sus  facultades  solas,  habría 
podido  escribir  su  nombre  en  la  lista  de 
los  literatos    de  mediados    del    siglo  que 
corre  con  mayor  o  menor  buena  suerte, 
seguramente    que,    sin    Constitución,    sin 
Cámaras  y  sin  sistema  parlamentario,  o  lo 
que  es  más  aún,  con  Constitución,  con  Cor- 
tes y  con  el  parlamentarismo  más  amplio ; 
a  no  haberse  afiliado  desde  un  principio  y 
para  siempre  bajo  la  banadera  de  la  oposi- 
ción más  tenaz  y  porfiada  que  jamás  se 
ha  visto  (salvo  en  nuestros  tiempos,   en 
que  lo  hemos  visto  todo),  seguramente,  di- 
go, que  la  reputación  de  que  en  su  época 
logró  gozar  hubiera  quedado  reducida  al 
terreno  de  las  medianías,  en  que  por  cier- 
to debieran  yacer,  y  acaso  yazgan  muy 
pronto,  gran  número  de  nuestros  novísi- 
mos alborotadores. 

Mas  para  gloria  suya  y  orgullo  nues- 
tro, estamos  en  la  creencia  de  que  don 
Joaquín  María  López  no  pudo  nunca  me- 
recer tales  dicterios,  aunque  no  haya  fal- 
tado quien,   como  el   señor  Esteban  Co- 
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liantes  (una  vez  por  lo  menos)  tachara  la 
oratoria  del  señor  López  de  ''vocin- 
glería", y  quien,  como  el  doctísimo  y 
profundo  pensador  moderno  señor  Me- 
néndez  Pelayo,  lo  haya  calificado  como 
"representante  en  la  tribuna  del  ro- 
manticismo sentimental  y  palabrero",  no 
puede  ponerse  en  duda,  después  de  leídos 
detenidamente  sus  discursos,  que  el  señor 
don  Joaquín  María  López  habló  siempre 
en  ellos  con  arreglo  a  las  prescripciones 
más  estrictas  que  hubieron  de  dictarle  su 
buena  fe,  su  honradez,  su  acendrado  pa- 
triotismo, que  él  tuvo  por  el  más  recto ; 
su  credo  político,  que  él  juzgó  el  más 
sano,  y  sus  profundas  y  arraigadas  con- 
vicciones, bien  que  fuesen  éstas  nacidas 
(que  en  eso  ya  no  hemos  de  entrometer- 
nos nosotros)  de  un  maduro  y  reflexivo 
examen  o  de  un  error  de  juicio,  nunca 
a  impulsos  de  desvíos  o  laxitudes  de  con- 
ciencia; razón  por  la  cual,  sin  duda,  lle- 
gó a  ser  aplaudido  de  todos  indistintamen- 
te. Fué  hombre  de  creencias ;  supo  expre- 
sarlas con  notable  ardimiento,  y  esto  sólo 
bastó  para  conquistarle  el  general  aplauso ; 
"porque  fcomo  nos  dice  él  mismo)  quien 
descansa  en  la  rectitud  de  sus  intenciones, 
desafía  al  mundo  impávido,  y  abrazado 
con  su  convicción,  con  ella  quiere  triunfar 
o  con  ella  perecer". 

De  tal  manera  es  también  como  nos  lo 
presentan  los  estudios  biográficos  que 
acerca  de  él  se  han  escrito  y  de  los  cuales 
conocemos  hasta  ocho,  conviene  a  saber : 
el  publicado  en  el  Panorama  Español,,  pá- 
gina 286  del  tomo  2°  (Madrid,  1842) ;  el 
debido  a  la  pluma  de  don  Agustín  Esteban 
Collantes,  inserto  en  la  Galería  de  espa- 
ñoles célebres  contemporáneos,  de  los  se- 
ñores Pastor  Díaz  y  Cárdenas  (Madrid, 
1843)  J  el  estampado  en  el  número  31  del 
día  5  de  agosto  de  185 1  dal  periódico  El 
Faro  Nacional;  el  que  se  contiene  a  la 
pág.  227  de  la  obra  titulada  Madrid  al  da- 


guerrotipo; el  trazado  por  el  señor  Anaya 
en  su  libro  de  Elocuencia  forense;  el  pu- 
blicado a  la  pág.  140  del  tomo  65,  o  sea 
13  del  suplemento  del  Dictionnaire  de  la 
Conversation;  el  incluido  por  el  señor  Me- 
llado a  la  pág.  467  del  tomo  4.°  de  su 
Diccionario  universal  de  Historia  y  Geo- 
grafía; y  últimamente,  el  dado  a  luz  con 
motivo  dé  la  publicación  de  las  obras  del 
señor  López  en  1856  y  57  por  don  -Fer- 
mín Caballero :  todos  ellos,  por  regla  ge- 
neral, encomiásticos,  menos  el  último,  cu- 
yo autor,  llamándose  íntimo  amigo  del  bio- 
grafiado y  proponiéndose  (de  buena  fe, 
a  lo  que  entiendo)  ser  el  que  más  había 
de  poner  por  las  nubes  su  nombre,  es,  sin 
embargo,  el  único  que,  o  por  inexplica- 
bles displicencias  progresistas,  o  por  el 
raro  capricho  de  querer  singularizarse,  o 
por  exceso  del  mal  gusto  literario  que 
ahora  llaman  cursilería,  está  a  punto  en 
su  impreso,  de  254  folios,  de  hacer  digna 
del  más  profundo  olvido  la  buena  memo- 
ria del  insigne  tribuno,  por  ponerla  a  las 
puertas  del  ridículo  con  tanto  llevarla  y 
traerla  en  lances  de  amoríos,  desavenen- 
cias de  familia,  devaneos  seminovelescos 
y  otros  rasgos  de  la  vida  privada  que  de- 
bieron, por  artículo  de  lujo,  haber  sido 
suprimidos. 

Si  como  biógrafo  imparcial  y  minucio- 
so, o  por  echárselas  de  tal,  quiso  descen- 
der a  aquellos  detalles,  claro  es  que  i>udo 
hacerlo,  como  cualquiera  está  en  igual  de- 
recho al  escribir  la  vida  de  un  hombre,  y 
aunque  éste  sea  de  la  indiscutible  impor- 
tancia pública  que  lo  fué  el  señor  López. 
haciéndonos  saber,  por  ejemplo,  que  en 
tal  o  cual  terreno  hubo  de  tener  estas  o 
las  otras  debilidades,  estos  o  los  otros 
deslices ;  pero  de  esto  a  decirnos  que  se 
opuso  al  matrimonio  de  sus  hijas  rom- 
piendo duramente  con  sus  yernos  tan  sólo 
por  no  parecer  viejo;  que  corrió  toda  su 
vida  "en  incesantes  y  locos  amores" ;  que 
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tuvo  "notabilísimamente  desenvuelto  el 
órgano  de  la  filogcnitura",  por  excesos 
del  cual,  bien  que  al  lado  de  otras  causas 
más  nobles,  vinieron  a  ribeteársele  Hos 
ojos  de  un  color  bermejo,  y  que  no  sólo 
paseando  a  caballo  por  las  calles  de  Ma- 
drid, sino  en  el  salón  mismo  del  Congreso 
y  en  pleno  Parlamento  se  permitió  galan- 
tear a  las  damas,  ya  podrá  comprenderse 
que  va  una  distancia  semejante  a  la  que 
media  entre  la  discreción  y  la  inconve- 
niencia, entre  el  afinamiento  y  la  desento- 
nación. 

Una  de  estas  debilidades  del  señor  Ló- 
pez, consistente  en  haber  él  mismo  pro- 
pagado la  especie  de  no  haber  venido  al 
mundo  hasta  el  año  de  1802,  dio  lugar  a 
que  casi  todos  sus  biógrafos  incurriesen 
en  este  error,  siendo  así  que  la  verdade- 
ra fecha  de  su  nacimiento  fué  la  del  15 
de  agosto  de  1798,  habiendo  tenido  lugar 
en  la  ciudad  de  Villena,  según  lo  prueba 
el  testimonio  irrecusable  de  su  partida  de 
bautismo,  que  se  halla  al  folio  305  del 
libro  12  de  Bautismos  de  la  parroquial  de 
Santiago  de  dicha  ciudad,  y  cuvo  tenor  es 
el  siguiente: 

"En  la  ciudad  de  Villena,  en  quince  días 
del  mes  de  agosto  del  año  mil  setecientos  no- 
venta y  ocho :  Yo  don  Pedro  López,  presbí- 
tero, electo  beneficiado  de  la  parroquial  del 
señor  Santiago  Apóstol,  patrón  de  España, 
con  licencia  necesaria  del  Señor  cura  propio 
de  ella,  Bauticé  y  Crismé  solemnemente  a  un 
niño,  que  dijeron  hacer  nacido  en  el  mismo 
dia  de  lí  fecha,  a  las  cuatro  y  cuarto  de  la 
mañana,  a  quien  puse  por  nombre  Joaquín 
María  de  la  Assumpción,  hijo  de  don  Alonso 
López  Pérez,  Abogado  de  los  Reales  Con- 
sejos, y  Regidor  de  dicha  ciudad,  y  de  doña 
Pascasia  López  Cervera,  natural  de  la  Vi- 
lla y  Corte  de  Madrid;  nieto  por  línea  pater- 
na de  don  Joaquín  López  Selva,  y  doña  Ma- 
ría Lucia  Pérez  Benito;  y  por  la  materna 
de  don  Antonio  López  Platas,  natural  de 
Chinchón,  y  doña  María  Cervera  Beltrán, 
natural  de  dicha  Villa  y  Corte:  fueron  sus 
compadres  fíey  don  Pedro  Antonio  Cervera, 


presbítero  del  Hábito  de  San  Juan,  y  Vica- 
rio en  ella,  y  doña  Joaquina  López  Pérez,  a 
quienes  advertí  el  parentesco  espiritual  y  de- 
más obligaciones ;  fueron  testigos  don  Fran- 
cisco López  Cervera,  don  José  Fernández 
Falencia,  regidor  de  la  expresada  Ciudad,  y 
don  Manuel  Ruiz,  sacristán;  y  lo  firmé := 
Pedro  López.=-Concedí  dicha  licencía.==Jo- 
sé  Jordán." 

Su  padre  don  Alonso,  que  ejerció  al- 
gún tiempo  en  Madrid  su  profesión  de 
abogado,  y  su  madre  doña  Pascasia,  que 
recibió  una  brillante  educación  en  el  Co- 
legio de  Nuestra  Señora  de  Loretp  de  la 
misma  Corte,  razón  por  la  cual  vino  a  ser 
designada  con  el  dictado  de  la  Colegiala. 
habiendo  venido  a  ser  al  cabo  poseedores 
de  algunos  buenos  mayorazgos,  hubieran 
podido  dar  a  su  primogénito  don  Joaquín, 
desde  su  niñez,  una  educación  algo  es- 
merada ;  pero  trasladada  de  pronto  su  re- 
sidencia a  Villena,  que  entonces  carecía 
de  todos  los  medios  de  instrucción  con- 
ducentes a  aquel  fin  laudable.  }'  habiendo, 
por  otra  parte,  pasado  el  niño  la  mayor 
parte  de  su  infancia  al  lado  de  su  buen  tío 
materno  y  padrino  don  Pedro  Antonio 
Cervera,  en  la  solitaria  hacienda  y  casa 
del  Campo  de  Hoya-Hermosa,  a  que  vino 
a  retirarse  el  freiré  sanjuanista,  la  edu- 
cación primera  de  nuestro  futuro  orador 
hubo  de  ser  puesta  en  el  más  lamentable 
descuido,  que  otros  han  llamado  "dulce 
abandono",  hasta  el  punto  de  que.  según 
nos  dice  él  mismo,  "era  ya  muy  crecido 
cuando  ni  siquiera  conocía  el  alfabeto", 
llegando  a  los  ocho  años  sin  saber  más 
que  pintarrajear  o  trazar  imperfectamen- 
te algunas  letras,  y  a  los  doce,  sin  otras 
nociones  que  las  de  algunos  pobrísimos 
rudimentos  de  lengua  latina,  conformes 
con  las  pedestres  reglas  que  los  dómines 
de  los  pueblos  de  aquel  tiempo  podían 
suministrar,  y  que  él  muy  en  breve  vino 
a  dar  al  olvido,  del  que  nunca  saliera  a  no 
ser  por  el  noble  afán  de  saber,  que,  ya  en- 
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trado  en  la  edad  de  la  reflexión,  hubo  de 
despertarse  en  su  inteligencia  poderosa. 
Pero,  según  también  nos  refiere  él  mis- 
mo, esta  misma  ociosidad  de  su  infancia, 
'disfrutada  en  medio  del  sosiego  y  soledad 
augusta  del  campo,  vino  en  otro  sentido  a 
serle  favorable,  pues  hiriendo  constan- 
temente su  lozana  fantasía  las  espléndi- 
das escenas  de  la  naturaleza,  determina- 
ron en  él  aquella  vehemencia  de  senti- 
miento y  aquella  galanura  de  ingenio  que 
tanto  después  hubo  dfe  distinguirle,  como 
asimismo  aquella  esi^ecie  de  delirio  que 
sintió  siempre  por  las  bellezas  de  la  crea- 
ción y  por  todo  lo  delicado,  dulce  y  de- 
leitable. 

Cumplidos  los  trece  años,  y  en  el  de 
1811,  cuando  acababa  España  de  sufrir 
el  terrible  contagio  de  la  fiebre  amarilla, 
empezó  sus  estudios  de  filosofía  en  el 
Colegio  Seminario  de  San  Fulgencio  de 
Murcia,  bajo  la  dirección  del  doctísimo 
profesor  don  Francisco  Sánchez  Borja, 
quien,  penetrando  desde  luego  las  felices 
disposiciones  del  joven  alumno,  e  intere- 
sándose vivamente  por  sus  adelantos,  se 
consagró  con  preferente  esmero  y  parti- 
cular cariño  al  cuidado  de  su  instrucción ; 
mas  a  pesar  de  tan  buenos  propósitos  por 
parte  del  maestro  y  de  la  excelente  ca- 
pacidad del  discípulo,  bien  poco  fué  lo 
que  éste  pudo,  al  cabo,  adelantar,  no  lo- 
grando tener  en  el  primer  curso  más  que 
tres  meses  de  lecciones  por  causa  de  las 
circunstancias  borrascosas  de  la  época, 
cayendo  en  cama  en  el  segundo,  acometi- 
do de  una  grave  enfermedad  que  le  puso 
a  las  puertas  de  la  muerte,  y  viéndose 
privado  en  el  tercero  de  la  eficaz  ayuda 
de  su  antiguo  director,  elegido  ya  hacía 
un  año  Diputado  para  las  Cortes  de  Cá- 
diz. De  suerte  que,  aun  pudiendo  ufanar- 
se de  haber  obtenido  las  mejores  censu- 
ras en  sus  tareas  escolares,  es  lo  cierto 
que  concluyó  los  años  de  filosofía  sin  ad- 


quirir más  que  una  tintura  de  lógica  y 
muy  escasos  conocimientos  de  los  demás 
tratados  que  entonces  se  asignaban  para 
los  años  primeros  en  las  ciencias. 

Llegado  el  caso,  a  los  diez  y  seis  años, 
de  elegir  carrera,  y  aunque  en  un  prin- 
cipio se  había  inclinado  o  le  habían  incli- 
nado sus  padres  a  la  de  las  armas,  habién- 
dose despertado  en  él,  con  un  ansia  gran- 
de de  aprender,  una  particular  afición  a 
las  letras,  decidióse  al  cabo  por  la  Juris- 
prudencia, que  pasó  a  estudiar  en  octubre 
de  1 81 4  a  la  Universidad  de  Orihuela, 
y  allí  fué  cuando,  persuadido  de  lo  poco 
que  sabía  y  de  lo  mucho  que  le  quedaba 
por  saber,  se  resolvió  con  solemne  voto 
a  estudiar  cuanto  le  fuese  posible,  retra- 
yéndose a  este  efecto  de  la  sociedad  y 
encerrándose  durante  largas  horas  del 
día  y  de  la  noche  en  su  gabinete,  donde 
hubo  de  aplicarse  al  estudio  más  asiduo 
y  tenaz,  no  sólo  de  las  asignaturas  en  que 
se  hallaba  matriculado,  sino  también  al  de 
las  varias  disciplinas  que  le  eran  descono- 
cidas, principalmente  a  las  de  historia, 
geografía,  literatura  y  ciencias  exactas. 

Pronto  logró  coger  el  fruto  de  su  apli- 
cación, y  hallóse  apto  para  peder  regen- 
tar, como  lo  hizo  mediante  oposición,  al- 
gunas cátedras  de  aquella  Universidad, 
conquistándose  por  est^  medio  el  afec- 
tuoso respeto  y  la  nombradla  que  alcan- 
zan los  escolares  cuando  sobresalen  y  des- 
empeñan el  papel  de  maestros  sin  dejar 
de  ser  discípulos.  Explicó,  pues,  bajo  tal 
concepto,  las  asignaturas  de  filosofía  mo- 
ral, derecho  natural  *y  derecho  romano, 
en  cuyo  ejercicio  empezaron  a  desenvol- 
verse sus  facultades  oratorias,  ya  admi- 
radas por  todos  los  oyentes  que  escucha- 
ban con  notable  aprovechamiento  sus  bri- 
llantes leccciones. 

En  todos  los  cursos  llevó  siempre  las 
mejores  apuntaciones  de  la  explicación  de 
sus  profesores,  con  quienes  vino  a  hom~ 
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brearse,  y  llegó  a  tal  punto  la  laboriosidad 
y  afán  nobilísimo  por  saber  de  nuestro 
escolar,  que  extractó  en  un  corto  cuader- 
no toda  la  Novísima  Recopilación,  con  el 
objeto  de  poder  encomendar  a  la  memoria 
lo  más  esencial  de  sus  infinitas  disposi- 
ciones. Graduóse  de  bachiller  en  leyes  a 
claustro  pleno  en  14  de  noviembre  .de 
1818;  y  en  los  sucesivos,  hasta  1821,  apro- 
vechándose de  la  legislación  entonces  vi- 
gente, simultaneó  varios  años  de  asigna- 
turas distintas,  consiguiendo  así  ganar  el 
tiempo  de  que  el  nuevo  plan  de  estudios 
quiso  prescindir  en  beneficio  de  los  ta- 
lentos aventajados,  y  que  él,  en  su  impa- 
ciente anhelo,  hubiera  querido  ver  pasar 
volando. 

Dos  años  antes  de  terminar  sus  estu- 
dios universitarios,  se  había  ya  casado  en 
su  pueblo,  con  su  prima  doña  Manuela 
López  Fernández,  de  la  cual  tuvo  después 
siete  hijos,  y  ert  cuyo  matrimonio,  sin  em- 
bargo, parece  ser  que  nunca  fué  muy 
afortunado,  por  causa,  sin  duda,  de  haber 
sido  concertado,  más  que  por  razones  de 
simpatías  personales  y  de  un  verdadero  y 
mutuo  cariño,  por  respetos  humanos  y 
por  conveniencias  de  familia,  principal- 
mente por  •empeños  de  su  común  tío  el 
presbítero  don  Pedro  López,  quien  para 
más  obligar  a  los  sobrinos  al  >ngo  ma- 
trimonial, les  donó  una  rica  hacienda  de 
campo  llamada  del  Rodriguillo  y  una  mag- 
nífica casa  en  la  Corredera  de  Villena. 

Ya  casado  y  con  la  carrera  concluida 
en  toda  su  parte  teórica,  pasó  a  la  Corte 
a  ejercitarse  en  la  práctica  forense,  de- 
cidiéndose para  este  fin  a  entrar  en  el 
despacho  del  ilustrado  jurisconsulto  don 
Manuel  Cambronero.  por  ser  éste  quien 
entre  todos  los  más  célebres  abogados  de 
aquel  ilustre  Colegio,  lograba  entonces  so- 
bresalir, especialmente  por  su  elocuencia 
para  informar  en  estrados.  Bajo  su  direc- 
ción, desde  esta  época,  empezó  el  señor 


LÓPEZ  a  manosear  expedientes  y  a  des- 
pachar consultas,  debiendo  a  su  buena 
disposición,  que  desde  luego  hubo  de  pe- 
netrar su  maestro  de  práctica,  todas  las 
consideraciones  y  pruebas  de  confianza 
que  vino  pronto  a  merecerle,  como  lo  fue- 
ron, entre  otras,  la  de  encomendarle  los 
más  arduos  negocios  y  las  defensas  más 
complicadas,  que  el  discípulo  desempeñó 
siempre  con  la  facilidad,  soltura  y  acier- 
tos propios  para  conquistarse  el  aprecio 
y  bienquerencia  <iel  profesor  más  exi- 
gente. 

Con  tan  felices  auspicios,  y  ya  al  poco 
tiempo  encontrándose  en  posesión  de  su 
títjulo  die  abogado,  que,  previos  los  requi- 
sitos reglamentarios,  obtuvo  en  la  Audien- 
cia territorial  de  Castilla  la  Nueva,  sin 
duda  que  el  señor  López  hubiera  podido 
desde  luego  abrir  despacho  en  Madrid, 
casi  con  seguridad  de  buen  éxito  y  de  una 
escogida  clientela;  pero  los  sucesos  po- 
líticos lo  dispusieron  de  otro  modo.  Com- 
prometido como  estaba  en  favor  del  sis- 
tema constitucional,  al  verse  éste  amena- 
zado por  la  invasión  extranjera  acaudi- 
llada por  el  Duque  ¿e  Angulema,  fué 
de  los  primeros  que  se  movilizaron^  para 
la  Milicia  Nacional,  que,  unida  al  Ejérci- 
to español,  se  destinaba  a  contrarrestar 
el  poder  de  las  armas  francesas,  y  uno, 
por  consiguiente,  de  los  que  se  vieron  pre- 
cisados a  abandonar  sus  casas,  pasando  a 
engrosar  las  filas  del  ejército  de  Balles- 
teros, como  lo  verificó,  en  efecto,  hasta 
presenciar  la  derrota  <M  mismo  en  la  me- 
morable acción  del  Campillo  de  Arenas, 
ttunba  por  entonces  de  las  libertades  polí- 
ticas, y  decisivo  triunfo  de  la  frenética 
reacción,  que  dio  por  resultado  los  destie- 
rros y  persecuciones  sin  cuento  contra  los 
liberales.  Derrotado,  pues,  como  sus  de- 
más compañeros,  el  señor  López,  perse- 
guido después,  y  últimamente  preso  y  con- 
ducido al  cuartel  realista  de  Novelda,  tu- 
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vo  al  fin  que  resolverse  a  poner  término 
a  las  muchas  vejaciones  que  tras  de  éstas 
presentía,  prefiriendo  al  rigor  de  las  mis- 
mas, los  sinsabores  de  la  emigración,  y 
pasando,  en  su  consecuencia  (mayo  de 
1823),  a  la  interventora  nación  vecina,  cu- 
yo Gobierno  le  designó  la  ciudad  de  Mom- 
peller  para  punto  fijo  de  su  residencia. 
Transcurridos  dos  años,  que  el  señor  Ló- 
pez, huyendo  del  ocio,  consagró  al  estu- 
dio de  la  medicina  en  aquella  célebre  es- 
cuela, y  habiendo  caído  su  madre  grave- 
mente enferma,  pudo  conseguir  de  algu- 
nas personas  influyentes  que  intercedie- 
sen por  él  y  se  le  concediese  el  permiso 
de  regresar  a  su  patria,  como  efectivamen- 
te lo  hizo,  después  de  obtenido,  trasladán- 
dose inmediatamente  al  lado  de  la  que 
tanto  y  tan  tiernamente  amó  siempre  dii- 
rante  su  vida,  y  que  al  verle  ahora,  según 
ansiaba,  restituido  a  su  casa,  tras  de  al- 
gunas escenas  las  más  patéticas  y  conmo- 
vedoras, se  dispuso  a  morir  tranquila  y 
resignada  por  el  consuelo  dé  que  fuese 
el  amado  hijo,  por  cuyos  peligros  tantas 
lágrimas  habían  derramado  sus  ojos,  el 
mismo  que  también  se  los  cerrase  para 
una  eternidad.  Así  igualmente  nos  lo  ex- 
presa él  mismo. 

Transcurridos  tres  años,  llególe  el  caso 
de  tener  necesidad  de  abrir  bufete  para 
atender  al  cuidado  de  su  ya  aumentada 
familia;  pero  anulado  su  título  (i),  como 
todos  los  expedidos  por  el  Gobierno  cons- 
titucional, y  no  queriendo  pasar  por  la 
en  su  concepto  denigrante  formóla  de 
la  purificación,  optó  por  recibirse  nue- 
vamente de  abogado;  y  habiéndolo  efec- 
tuado, previos  segundos  exámenes,  y  ob- 


(i)  Cuéntase  que  estando  en  el  despacho  de  Cam- 
bronero,  con  quien  todavía  pasanteaba  el  señor  Ló- 
pez, otro  abogado,  amigo  y  correligionario  de  éste 
(sin  duda  don  Fermín  Caballero,  el  mismo  que  lo  re- 
fiere), puso  sobre  la  carpeta  del  inhabilitado  título  el 
siguiente  epitafio,  que  por  cierto  encierra  más  gracia 
de  la  que  acaso  él  mismo  quiso  imprimirle,   por  ser 


tenido  por  el  restablecida  Consejo  de  Cas- 
tilla nuevo  diploma  en  19  de  febrero  de 
1828,  abandonando  la  Corte,  y  después 
de  ejercer  un  poco  tiempo  en  Villena, 
donde,  ganoso  siempre  de  aprender  y  de 
enseñar,  vino  a  convertir  su  despacho  en 
una  especie  de  academia  en  que  amigos  y 
discípulos  lograban  el  provecho  de  bue- 
nos libros  y  de  instructivas  pláticas  sobre 
legislación  y  literatura,  pasó  a  establecer- 
se en  la  ciudad  de  Alicante. 

Fué  esto  al  tiempo  en  que  era  alcalde 
mayor  de  ella  su  antiguo  profesor  de  De- 
recho romano  don  José  García  Benítez, 
quien  no  obstante  la  diferencia  de  posi- 
ción, de  ideas  políticas  y  de  compromi- 
sos, y  a  riesgo  de  enemistarse  con  los  que 
tildaban  al  señor  López  de  emigrajdo,  ex 
miliciano  y  negro,  se  propuso  desde  un 
principio  favorecerle  en  el  libre  ejercicio 
de  su  profesión;  y  con  tal  ayuda,  junta- 
mente con  la  laboriosidad  infatigable,  el 
caudal  de  conocimientos  y  las  singularí- 
simas dotes  del  protegido,  pronto  vino 
éste  a  lograr  una  general  reputación,  lle- 
gando a  ser  el  abogado  de  más  crédito  y 
clientela  de  toda  la  ciudad  y  su  comarca. 
La  fama  de  sus  alegatos  y  defensas  le 
granjearon  una  marcada  predilección  de 
los  alicantinos,  perdonándole  los  absolu- 
tistas el  constitucionalismo,  en  gracia  a 
su  honradez  y  talentos,  y  esmerándose 
los  liberales  en  dar  estimación  al  que,  co- 
mo ellos,  había  sido  víctima  de  sus  prin- 
cipios, y  al  que  más  adelante  podía  ser 
uno  de  sus  más  ilustres  campeones. 

Algunos    también,    con    verdad    o   sin 


bien  distintas  la  intención  del  poeta  y  la  que  de  sus 
versos  resulta.   Dicen  de  este  modo : 

"Aquí  yace  por  orden  del  destino 
Un  título  que   fué   de  un  abogado 
Reducido  a  la  nada  y  anulado 
Porque  lo   dio  un  Gobierno  libertino. 

Aprendan   los   futuros  estudiantes 
A  distinguir  de  formas  y  maneras ; 
Y  si  el  Gobierno  manda,  sepan  antes 
Si  lo  manda  de  "burlas  o  de  veras," 
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fundamento,  le  han  colgado  el  milagro  de 
haber  ejercido,  por  este  tiempo,  las  fun- 
ciones de  asesor  cerca  del  gobernador  mi- 
litar de  la  plaza  de  Alicante,  don  Pedro 
Fermín  Iliberri,  censurándole  por  ello 
varios  de  sus  enemigos  políticos  (que  al- 
ternativamente y  con  variedad  los  tuvo  en 
todos  los  partidos)  con  las  notas  de  anti- 
patriota e  inconsecuente;  pero  sea  lo  que 
quiera  de  este  hecho,  y  aun  cuando  estu- 
viese probado,  es  la  verdad  también  que 
puede  perdonársele,  sin  que  de  él  se  de- 
duzcan, como  observa  muy  bien  el  señor 
Collantes,  tan  desfavorables  consecuen- 
cias. 

De  este  modo  el  letrado  insigne  pasaba 
los  días  tranquilo  entre  sus  libros,  sus 
pleitos  y  su  apreciable  familia,  cuando  el 
cambio  radical  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios públicos  a  la  muerte  de  Fernan- 
do VII  y  la  convocación  de  las  Cortes 
generales  del  reino  para  el  día  24  de  julio 
de  1834,  vinieron  a  abrirle  la  puerta  de 
entrada  al  gran  mundo  político  y  a  su 
verdadera  y  universal  celebridad.  Habien- 
do merecido  el  alto  honor  de  obtener  los 
sufragios  de  la  provincia  de  Alicante  para 
representarla  como  su  Procurador  en  di- 
chas Cortes,  empezó  en  ellas  (y  aun  antes 
•de  su  inauguración,  en  las  reuniones  pre- 
paratorias tenidas  en  la  casa  del  Marqués 
de  Mortara.  y  en  la  del  Obispo  señor  Po- 
sadas) a  conquistarse  el  crédito  de  que 
hubo  de  gozar  como  orador  parlamenta- 
rio; crédito  que  fué  creciendo  siempre  y 
que  tmñeron  que  reconocer  y  confesar  to- 
dos los  partidos,  siendo  también  entonces 
cuando  verdaderamente  se  labró  una  posi- 
ción y  se  ganó  un  nombre,  pasando  desde 
aquélla  al  Poder,  y  haciendo  resonar  éste 
tan  fuertemente  en  España,  que  llegó  a 
producir  una  revolución  y  a  ser  inscrito  en 
las  banderas  de  encontradas  huestes.  se-~ 
gún  tendremos  lugar  de  ver. 

Constituido  el  Estamento  de  Procurado- 


res, fué  nombrado  individuo  de  la  Comi- 
sión de  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona y  designado  para  redactar  el  dicta- 
men, como  lo  hizo,  sosteniendo  ya  en  este 
docjumento,  con  notable  ardor  y  acalorada 
vehemencia,  los  principios  más  latos  y  las 
ideas  más  democráticas,  hasta  el  punto  de 
condenar  la  obra  del  Estatuto  Real  y  de 
preconizar  y  pedir  la  más  amplia  libertad 
de  imprenta,  que  por  entonces  no  pudo 
lograrse.  Era  natural  que  los  ministros  au- 
tores del  Estatuto  defendiesen  su  obra,  y 
rechazasen  toda  ampliación  de  libertad  co- 
mo perjudicial  y  prematura ;  y  en  tal  terre- 
no, por  consiguiente,*  se  trabó  la  primera 
batalla,  en  que  el  modesto  abogado  vi- 
Uenense,  al  descubierto  y  en  las  primeras 
filas  de  la  oposición,  vino  a  reñir  deno- 
dadamente contra  los  que,  amén  de  hallar- 
se atrincherados  en  las  fuertes  posiciones 
del  Poder,  podían  blasonar  de  ser  orado- 
res tan  renombrados  como  Martínez  de 
la  Rosa,  publicistas  tan  profundos  como 
el  conde  de  Toreno,  y  políticos  tan  há- 
biles como  Garelly,  Moscoso  de  Alta- 
mira  y  Zarco  del  Valle.  Así  fué  que  al 
poco  tiempo  de  darse  a  conocer  y  no  obs- 
tante su  oposición  y  su  liberalismo  exalta- 
do, vino  a  ser  elegido  uno  de  los  miem- 
bros nombrados  para  la  Comisión  áél 
Código  criminal.  También  fué  causa  de 
aquella  célebre  discusión  que  se  trabó  con 
motivo  de  la  abolición  del  Voto  de  San- 
tiago, y  el  que  contribuyó  poderosamen- 
te a  la  reforma  conseguida  en  este  punto, 
siendo  acreedor  a  gran  parte  de  aquella 
victoria. 

Pero  disgustado  el  señor  López  por  la 
derrota  que  había  sufrido  al  tratarse  del 
párrafo  relativo  a  la  libertad  de  impren- 
ta, uno  de  los  más  principales  de  su  pro- 
yecto de  respuesta  al  discurso  del  Trono, 
no  podía  \'ivir  tranquilo,  y  andaba  siem- 
pre buscando  ocasiones  de  plantear  su 
sistema,  como  al  fin  hubo  de  hacerlo  apro- 
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vechando  el  dterecho  que  a  los  Procurado- 
res del  reino  competía,  y  presentando  en 
el  Estamento  una  famosa  petición,  imi- 
tación de  la  célebre  Tabla  de  derechos,  en 
la  cual  consignaba  los  principios  de  la  li- 
bertad individual,  igualdad  ante  la  ley,  in- 
violabilidad de  la  propiedad,  libertad  de 
imprenta  y  organización  de  la  Milicia,  con 
cuyo  motivo  tuvo  ocasión  de  reproducir 
en  un  extenso  discurso  todas  sus  teorías, 
teorías  que  por  cierto  nunca  pudo  plan- 
tear como  gobernante,  pero  que  supo  en- 
tonces sostener  con  tal  calor  y  tan  infa- 
tigable actividad,  que  la  petición,  al  cabo, 
juntamente  con  la  Tabla  de  derechos,  vino 
a  ser  admitida,  mereciendo  los  honores 
del  triunfo  de  57  votos  contra  52 ;  triun- 
fo que  exasperó  al  Ministerio  hasta  el 
punto  de  llegar  a  desconfiar  de  la  Mesa, 
y  que  extendió  la  nombradla  de  su  con- 
secutor,  de  modo  que  el  partido  progre- 
sista empezó  a  ver  en  él  su  adalid  más  de- 
cidido y  su  defensor  más  elocuente. 

•Cerradas  las  Cortes  por  el  Ministerio 
del  conde  de  Toreno,  no  cejó  por  eso, 
antes  por  el  contrario,  más  arreció  el  se- 
ñor LÓPEZ  en  su  oposición,  valiéndose 
ahora  de  la  prensa  y  ventilando  las  cues- 
tiones que  le  parecieron  más  importantes 
en  El  Eco  del  Comercio,  periódico  liberal 
el  más  avanzado  de  entonces,  y  en  donde 
llegó  a  escribir  diariamente  uno  o  dos  ar- 
tículos  de    fondo. 

La  oposición,  pues,  iba  encrespándose 
contra  el  Gabinete.  La  revolución  marcha 
al  par  con  la  guerra ;  y  mientras  los  mili- 
tares se  batían  en  los  campos  de  batalla, 
los  revolucionarios  preparaban  también 
las  desagradables  jornadas,  que  después 
se  sucedieron  periódicamente,  con  graves 
daños  del  Estado.  El  pueblo,  mal  aconse- 
jado o  seducido  por  los  que  se  llamaban  sus 
patrocinadores,  andaba  inquieto  y  desaso- 
segado tras  de  un  cambio  radical  en  el 
orden  de  cosas;  la  Milicia  Nacional  alen- 


taba este  impulso,  atisbando  el  momento 
de  poder  sacudir  el  yugo  del  Ministerio 
conservador;  y  la   plebe   incendiaria,   no 
satisfecha  con    el   vandálico    despojo  de 
los  convento^,  buscaba  más  ocasiones  de 
robo    y    saqueo.  Tal  era  la  situación   por 
que  atravesaba  el  país  cuando  acaeció  el 
pronunciamiento  del  15  de  agosto  de  1835. 
El   SEÑOR  LÓPEZ,  aunque  triste  sea  de- 
cirlo,-había  trabajado  por  cuantos  medios 
le   fué  posible  para  este  alzamiento,   no 
solamente    interviniendb    como   consejero 
en  los  movimientos  populares,  sino  tam- 
bién mezclándose  en  las  filas  de  la  Mi- 
licia.   De    aquí    que,  habiendo    fracasado 
esta  primera  tentativa,  tomase  inmediata- 
mente la  posta  para  \^alencia;  y  no  sola- 
mente porque  sospechaba  que  habría  de 
ser  al  punto  perseguido,   sino  esperando 
que  lo  que  no  había  producido  efecto  al- 
guno en  Madrid,  lo  produjera  en  las  des- 
contentas provincias,  como  así,  con  efec- 
to, hubo   de  acontecer.   Al  amanecer  del 
mismo  día  de  su  fuga  fué  registrada  su 
casa  por  la  Policía,  a  tiempo  que  fueron 
reducidos  a  prisión  los  señores  Galiano, 
Chacón,  Durand  y  otros  jóvenes  amigos 
y  compañeros  de  sus  tareas  políticas.  Li- 
bre, pues,  de  este  golpe,  que  hubiera  en- 
torpecido en  parte  la  marcha  de  sus  pro- 
yectos,  fué  recibido  con  gran  entusiasmo 
en  Valencia  y  nombrado  individuo  de  la 
Junta  consultiva  del  movimiento  allí  reali- 
zado, siéndolo  después  vicepresidente   de 
la  directiva,  en  cuyo  período  halló  cam- 
po oportuno  el  espíritu  de  reformas  que 
lo  dominaba,  haciendo  muchas  que  él  juz- 
gó   necesarias   para  aquella   provincia,   y 
continuando  así  empeñado  en  estas  y  otras 
análogas   tareas,  hasta  que  se   estableció 
un  nuevo  Ministerio  y  volvieron  las  cosas 
a  su  estado  normal.  Abiertas  las  Cortes 
para  discutir  la  tercera  ley  Electoral,  fué 
nombrado  individuo  de  varias  comisiones, 
entre  ellas  de  la  que   había  de   dar  dic- 
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tamen  sobre  el  proyecto  de  dicha  ley,  pre- 
sentado por  el  Gobierno,  y  con  motivo 
del  cual  sostuvo  con  los  entonces  jefes  de 
la  oposición  Martínez  de  la  Rosa  y  To- 
reno,  largas  y  reñidas  discusiones,  bien 
que  con  poca  fortuna  en  su  resultado,  por 
causa  de  hallarse  ahora  empeñado,  como 
sus  demás  compañeros,  en  una  anomalía, 
como  lo  era,  sin  duda,  el  que,  llamándose 
abogados  de  los  derechos  del  pueblo,  apa- 
drinasen la  elección  indirecta,  mientras 
que  los  acusados  de  retrógrados  fuesen 
los  que  viniesen  a  defender  el  sufragio 
directo  puro,  como  el  más  amplio  y  ver- 
daderamente liberal.  De  aquí  el  triunfo 
de  éstos  y  la  consiguiente  derrota  de  aqué- 
llos. 

Caído  el  Ministerio  Mendizábal  con  el 
descrédito  mayor  de  que  hasta  enton- 
ces hubo  ejemplo,  y  subido  al  poder  el 
presidido  por  Istúriz,  el  señor  López  y 
sus  consortes  volvieron  ,a  aparecer  en  el 
Estamento  fulminando  censuras  contra 
el  nuevo  Gabinete,  completamente  arbitra- 
rias ahora  por  lo  injustificadas  e  ilegí- 
timas, toda  vez  que  nada  podía  saberse 
aún  acerca  de  las  tendencias  de  los  nue- 
vos consejeros  de  la  Corona  por  ningún 
acto  ostensible  que  hiciera  tomprender 
cuál  sería  su  marcha  en  el  Gobierno,  y 
a  consecuencia  de  las  cuales  vino  a  publi- 
carse el  decreto  de  disolución  de  aquellas 
Cortes  para  proceder  a  nuevas  elecciones, 
que  por  cierto  empezaron  a  hacerse  so- 
segadamente y  en  sentido  favorable  para 
el  Ministerio;  pero  interrumpidas  aqué- 
llas por  el  indigno  levantamiento  de  La 
Granja,  y  derrumbado  al  cabo  éste  entre 
el  polvo  de  aquella  inicua  hazaña,  los  re- 
volucionarios que  la  habían  preparado  se- 
duciendo a  la  soldadesca  y  comprando  a 
algimos  sargentos,  después  de  verter  la 
sangre  del  ilustre  general  Quesada,  muer- 
to traidora  e  infamemente  asesinado,  y  de 
insultar  escandalosamente  a  la  majestad 


real,  concluyeron  por  obligar  a  la  reina 
gobernadora  a  sancionar  la  Constitución 
doceañesca  y  a  variar  d^  consejeros  res- 
ponsables. 

Tal   fué  el  cimiento  sobre  que  ascen- 
dió al  Poder  el  fogoso  y  antiguo  liberal 
don  José  María  Calatrava.  Asociados  a 
éste  los  señores   Landero,  Rodil,   García 
Camba  y  Gil  de  la  Cuadra,  personas  todas 
aptas  para  inspirar  confianza  a  los  más  ar- 
dientes  progresistas,  viendo,   no   obstan- 
tante,  que  la  opinión  general  no  se  hallaba 
del  todo  satisfecha,  comprendieron  pron- 
to la  necesidad  en  que  se  hallaban  de  re- 
forzar el  Gabinete  con  hombres  de  par- 
lamento; y  entonces  fué  cuando  nuestro 
DON  Joaquín  María  López  vino  a  ser,  se- 
gún dicho  de  entonces,  "el  niño  mimado 
de  la  situación".  Confiriósele  primero  (26 
de  agosto  de  1836)  el  cargo  de  subsecre- 
tario del  Ministerio   de  la  Gobernación ; 
distinguiósele  después  con  el  de  individuo 
de  la  Junta  consultiva  creada  en  la  Ins- 
pección general  de  la   Milicia  Nacional ; 
y  a  los  pocos  días,  hallándose  convencido 
el  Gabinete  de  lo  idóneo  que  era  este  ora- 
dor para  representarle  y  tomar  su  defen- 
sa en  las  Cortes,  y  facilitando  el  camino 
la  ancianidad,  el  cansancio  y  la  abnega- 
ción del  señor  Gil  de  la  Cuadra,  se  le  eli- 
gió Ministro  de  la  misma  Secretaría  de 
la    Gobernación,    cartera    que    el    joven 
rehusó  en  un  principio,  y  que  sólo  a  re- 
petidas instancias  de  sus  amigos  se  de- 
cidió a  tomar  en  sus  manos,  no  sin  alguna 
repugnancia.  El  había  nacido  para  tribu- 
no, para  recibir  los  aplausos  del  entusias- 
mo a  trueque  de  los  transportes  sub\ai- 
gadores  de  la  elocuencia,  y  no  para  la  mo- 
notonía del   despacho  de   expedientes   ni 
para  arrostrar  las  dificultades  de  la  eti- 
queta palaciega  y  de   la    responsabilidad 
ministerial.  Por  eso,  aunque  aquel  Minis- 
terio tuvo  en  el  banco  azul  bastantes  días 
de  satisfacción  viéndose  defendido  de  los 
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ataques  que  se  le  dirigían  por  orador  tan 
eminente,  no  le  faltaron,  sin  embargo, 
ocasiones  de  pesadumbre  en  el  Consejo  y 
en  la  Asamblea  misma  por  el  desasosie- 
go que  su  colega  sentía  en  la  poltrona  y 
por  su  comezón  de  abandonarla  para  vol- 
ver al  puesto  de  diputado  de  la  oposición, 
que  era  su  verdadero  centro.  Así  sucedió 
al  cabo.  Disgustado,  sin  duda,  de  no  ha- 
ber logrado  concluir  con  la  guerra,  por 
cuya  prolongación  tantas  impugnaciones 
había  dirigido  a  los  Gabinetes  anteriores, 
y  de  no  haber  podido  plantear  su  famoso 
sistema,  con  que  día  y  noche  soñaba,  se 
retiró  definitivamente  del  Ministerio,  em- 
peñando en  un  momento  de  imprudente 
ligereza  su  palabra  de  no  volver  a  seme- 
jante puesto;  y  a  los  pocos  días  de  esta 
separación  dirigió  ya  a  sus  colegas  una 
interpelación  sobre  asuntos  que  habían  te- 
nido lugar  siendo  él  (ministro  de  la  Coro- 
na, ejemplo  que  por  sí  solo  basta  para  re- 
velarnos su  especial  carácter.  Una  cir- 
cunstancia que  da  honor  a  este  primer 
período  de  su  participación  en  el  Gobier- 
no debe  recordarse,  y  fué  la  de  haber 
colocado  en  su  Secretaría  a  los  ilustra- 
dos jóvenes  don  Nicomedes  Pastor  Díaz 
y  don  \^entura  de  la  Vega,  no  obstante 
ser  de  opiniones  políticas  completamente 
opuestas  a  las  del  ministro. 

Al  gabinete  Calatrava,  desaparecido  por 
completo  de  la  escena  pública,  ya  por  su 
mismo  descrédito,  ya  también  por  las  exi- 
gencias del  general  Espartero,  cuya  po- 
derosa influencia  en  el  Ejército,  en  el 
Parlamento  y  en  la  Real  Cámara  empe- 
zaba a  hacerse  ostensible,  sucedieron, 
como  es  sabido,  los  de  Bardají,  OfaHa, 
duque  de  Frías  y  Pérez  de  Castro,  du- 
rante los  años  de  1838  al  1840,  y  en  todos 
ellos  el  SEÑOR  López  tuvo  asiento  en  la 
Cámara  popular,  desempeñando  un  papel 
principal  en  la  oposición,  y  no  celebrán- 
dose   sesión   alguna    memorable    en    que 


no  dejase  oír  su  voz,  siempre  elocuente  y 
siempre  atronadora,  contra  los  ministros 
y  sus  sistemas.  Es  también  circunstancia 
digna  de  tenerse  en  alta  consideración, 
pues  aun  cuando  en  las  luchas  electorales 
presididas  por  gobiernos  moderados  fue- 
se escaso  el  número  de  candidatos  progre- 
sistas que  obtuviesen  triunfo  en  sus  dis- 
tritos, con  el  SEÑOR  López  no  regía  esta 
regla,  contando  como  llegó  a  contar  con 
los  sufragios  de  la  mayor  parte  de  los 
electores  de  España,  y  consiguiendo,  en 
su  virtud,  salir  diputado  a  la  vez  por  tres 
y  hasta  por  cuatro  provincias,  gloria  que 
abona  su  inmensa  popularidad  y  distin- 
ción que  supo  adquirir  en  medio  de  tan- 
tas y  tan  diversas  vicisitudes. 

Así  aconteció  en  las  elecciones  para  las 
Cortes  de  1840,  en  que  salió  elegido  por 
las  provincias  de  Madrid,  Alicante  y  Va- 
lencia, no  obstante  la  inmensa  mayoría 
con  que  contaba  y  alcanzó  el  Gobierno  en 
la  representación  nacional,  y  a  pesar  de 
los  grandes  esfuerzos  que  para  ello  hubo 
de  poner  en  juego,  muchos  d)e  los  cuales 
fueron  calificados  por  la  opinión  de  coer- 
citivos e  ilegales.  Así  fué  que  el  señor 
LÓPEZ,  después  de  impugnar  las  eleccio- 
nes en  la  disousión  de  actas  de  aquella 
legislatura,  renunció  el  cargo  el  21  de 
marzo  y  se  retiró  a  la  vida  privada,  ejem- 
plo en  que  le  siguieron  varios  de  sus  ami- 
gos políticos,  pretextando  diversas  causas, 
sobresaliendo  siempre  el  anticonstitucio- 
nalismo en  los  procederes  del  Gobierno, 
pero,  en  realidad,  con  el  fin  de  hacer  pro- 
sélitos, alarmar  la  opinión  y  preparar  el 
acontecimiento  ruidoso  que  había  de  echar 
por  tierra  y  variar  por  completo  la  mar- 
cha de  los  negocios  del  Estado. 

El  pueblo  de  Madrid,  aplaudiendo  la  re- 
solución dé  su  diputado,  y  queriendo  san- 
cionarla con  una  señal  d'e  inequívoco  apre- 
cio, le  nombró  entonces  su  alcalde  cons- 
titucional, distinción  que  siempre  ha  sido 
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tenida,  y  él  también  la  tuvo,  a  muy  alto 
y  señalado  honor,  bien  que  tampoco  en 
el  Municipio  se  hallase  con  toda  la  satis- 
facción propia  del  que  ocupa  su  centro 
y  desempeña  el  papel  conforme  a  sus  na- 
turales inclinaciones.  Habiéndose  dado  en 
esta  época  a  \najar  por  el  interior,  reco- 
rriendo algunas  provincias  de  Castilla, 
dbnde  era  recibido  por  las  personas  de 
su  credo  político,  con  notables  muestras 
de  predilección  y  de  entusiasmo,  no  fal- 
taron quienes,  con  tal  motivo,  le  acusa- 
ran de  conspirador,  acliacándole  planes 
revolucionarios  y  creyendo  que  el  objeto 
del  viaje  fuera  evacuar  cierta  comisión 
cerca  de  los  pueblos  por  donde  transitó; 
mas  aun  cuando,  con  efecto,  aquella  expe- 
dición aparezca  algo  sospechosa,  de  nin- 
gún modo  puede  asegurarse  que  tuviese 
tal  objeto,  ni  que  la  acusación,  por  con- 
siguiente, fuese  de  todo  punto  fundada. 
Ello  fué  que,  puesto  al  frente  de  la  cons- 
piración el  general  en  jefe  del  Ejército 
y  reunidas  en  impuro  consorcio  la  revo- 
lución y  las  bayonetas,  aquel  Gobierno 
vino  a  ser  completamente  derrotado  (i.° 
d)e  septiembre  de  1840),  desapareciendo 
las  Cortes  que  existían  y  sufriendo  el  Es- 
tado tm  radicalísimo  cambio  en  cosas  y 
en  personas,  alcanzando  el  trastorno  has- 
ta el  trono  mismo,  de  donde  descendió 
la  augusta  dama  que  lo  gobernaba  en  nom- 
bre y  durante  la  minoridad  de  su  excelsa 
hija. 

Dox  Joaquín  María  López,  con  motivo 
de  este  pronunciamiento,  volvió  a  la  esce- 
na pública,  figurando,  como  siempre  que 
se  elevaron  al  poder  los  hombres  de  su 
partido,  en  primera  línea.  No  se  encon- 
traba en  Madrid  cuando  se  dio  la  pri- 
mera señal  del  alzamiento,  y  por  tan- 
to, no  pudo  intervenir  en  los  primeros 
pasos  ni  en  las  reuniones  que  tUA-ieron  lu- 
gar en  el  salón  de  la  Municipalidad ;  pero 
desde  Archena,  donde  a  la  sazón  se  ha- 


llaba tomando  sus  agitas,  pasó  inmedia- 
tamente a  la  Corte,  siendo  de  los  que  más 
se  distinguieron  en  lasl  jornadas  de  aque- 
llos días,  y  aun  cuando  no  perteneció  a 
la  Junta  de  Gobierno,  pues  que  ya  antes 
de  su  regreso  se  hallaba  constituida,  fué, 
sin  embargo,  más  de  una  vez  consultado 
por  los  hombres  que  la  formaban  para 
adoptar  serias  y  trascernlentales  resolu- 
ciones. 

Es  curioso  lo  que  llegando  a  este  pun- 
to nos  refiere  el  señor  Collantes: 

"En  aquella  época    (dice)    estuvo    la   na- 
ción largos  dáas  sin  ningnán  género  de  Go- 
bierno. Las  Juntas  mandaban  soberanamente, 
sin  restricción  y  sin  respoosabiiádad,  sin  Cor- 
tes y  sin  Rey,  a  su  completo  albedrío.  Los 
que  la  componían  se  llamaban  a  sí  mismos 
excedentísimos  señores,  y  decían  que  repre- 
sentaban al  pueblo  soberano;  pero  el  hecho 
es  que  la  nación  no  verificó  más  elecciones 
ipor  esta  causa,  y  los  colegios  electorales  es- 
tuvieron cerrados,  y  nadie  sabe  de  qué  ur- 
nas salieron  los  nombres  de  los  que  tomarcm 
el  nombre  de  pueblo  soberano.  Como  acon- 
tece cuando  no  hay  Gobierno  en  una  nación 
y  cuando  la  revolución  domina  sin  cortapi- 
sa, andaban  divergentes  Jos  ánimos  sobre  el 
medio  de  anudar  el  hilo  roto  con  el  pronun- 
ciamiento, y  se  confundían  para  ver  de  ha- 
cer entrar  en  orden  la  Administración  pú- 
blica; pues  si  bien  la  augusta  reina  goberna- 
dora se  había  visto  precisada  a  renunciar  la 
regencia  del   reino,  con  lo  cual  la  situación 
quedaba    más    desembarazada,    es    lo   cierto 
que  gran  número  de  los  ejecutores  del  pro- 
nunciamiento no  estaban  satisfechos  con  las 
grandes  mudanzas  que  se  habían  verificado; 
unos  pretendían  que  se  estableciese  una  Jun- 
ta Central  que  abarcase  todas  las  facultades 
del  poder  legislativo  y  del  poder  ejecutivo; 
otros   pedían    la    desaparición    del    Senado, 
y  no    faltaron  algunos   que    abogaban    por 
Corte?  constituyentes,   fundándose  todos  en 
que  lo  que  ellos  pedían  era  la  voluntad  del 
pueblo,  y   todos    se  llamaban  sus    represen- 
tantes." 

Dox  Joaquín  ^L\Rf  a  López,  en  esta  oca- 
sión, se  adhirió  al  partido  más  avanzado, 
y  fué  el  que  tomó  la  parte  más  activa  y 
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principal  en  la  pretensión  de  la  supresión 
del  Senado  y  establecimiento  de  una  Jun- 
ta Central,  habiendo  recibido  los  pode- 
res de  la  provincia  de  Alicante  para  con- 
currir a  formarla,  como  los  recibieron 
para  el  mismo  objeto  hasta  treinta  y  dos 
delegados  de  otros  departamentos,  prue- 
ba del  buen  éxito  que  en  un  principio  hu- 
ibieron  de  tener  sus  pretensiones ;  pero 
antes. dé  verlas  realizadas,  y  antes  de  que 
se  reuniese  dicha  Junta,  para  cuya  aper- 
tura había  llegado  a  fijarse  día  y  hora, 
habiendo  cambiado  la  opinión  de  muchos 
pronunciados,  el  Gobierno  provisional  la 
disolvió  por  nuedio  de  una  orden  comu- 
nicada al  Jefe  político  de  Madrid,  dando 
al  propio  tiempo  un  manifiesto  en  que  se 
prometía  respetar  en  un  todo  la  Consti- 
tución de  1837. 

Resignáronse  los  centralistas  con  esta 
disposición,  y  como  ya  varios  de  ellos  ha- 
bían aceptado  algunas  mercedes  del  gobier- 
no D(iN  Joaquín  María  aceptó  también  la 
que  se  le  hizo  en  4  de  noviembre,  honrán- 
dole con  el  nombramiento  de  Fiscal  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  cargo  que 
desempeñó  muy  corto  tiempo,  pero  en  el 
cual  tuvo  que  despachar  asuntos  impor- 
tantes, dictámenes  del  mayor  interés  y  con- 
sultas comiprometidas  y  delicadísimas. 

Por  febrero  de  1841  se  hicieron  elec- 
ciones generales  para  nombrar  regente 
del  reino  y  tutor  de  su  majestad ;  y  co- 
mo en  las  candidaturas  para  diputados  y 
senadores  todos  los  progresistas  jugaban 
unidos,  resultaron  elegidos  la  mayor  par- 
te dé  los  individuos  que  habían  perteneci- 
do a  las  Juntas.  Reuniéronse  las  Cortes, 
y  desde  los  primeros  días  empezó  a  agi- 
tarse la  cuestión  de  regencia,  cuestión  que 
dividió  profundamente  el  partido  progre- 
sista, produciendo  el  completo  divorcio 
entre  las  fuerzas  populares,  que  no  con- 
taban con  más  armas  que  la  palabra  y  la 
intriga,  y  las  fuerzas  militares,  que  tenían 


las  bayonetas,  y  cuyo  caudillo  levantó  des- 
pués más  de  una  vez  la  espada  para  so- 
meter a  la  revolución  misma  que  lo  había 
encunibradb.  Opinaban  algunos  por  la  re- 
gencia de  uno,  y  otros,  que  en  un  prin- 
cipio formaron  la  mayoría,  por  la  regen- 
cia de  tres.  Creyóse,  en  su  virtud,  induda- 
ble el  triunfo  de  éstos,  entre  quienes  se 
contaba  el  señor  López,  algunos  de  los 
ministros  y  otras  de  las  personas  más  no- 
tables e  influyentes  en  aquella  situación; 
pero  a  última  hora  los  amigos  del  general 
Espartero  desplegaron  tal  vigor,  tantos  me- 
dios y  tan  rudo  empeño  por  la  regencia 
única,  que,  llegando  a  ladearse  los  que  pa- 
recían sus  más  firmes  adversarios,  hízose 
dudoso  el  éxito  de  la  resolución  de  ambas 
Cámaras  reunidas,  siendo  los  señores  Cor- 
tina y  Olózaga  los  que  más  poderosamen- 
te contribuyeron  a  este  cambio  en  favor 
del  duque  de  la  Victoria.  Llegaron,  pues, 
a  nivelarse  las  fuerzas ;  y  como  pocos  días 
antes  de  la  elección  apareciese  en  Bl  Eco 
del  Comercio  un  comunicado  del  general 
Linage,  secretario  de  campaña  de  Espar- 
tero, amenazando  a  los  defensores  de  la 
regencia  triunviral  (que  ésta  y  no  otra 
fué  la  significación  valedera  que  todos 
los  partidos  dieron  a  la  manifestación  he- 
cha en  nombre  del  representante  de  la 
fuerza),  el  trueque  de  papeles  y  el  cam- 
bio de  fisonomías  vino  inmediatamente 
a  ser  completo,  resultando  de  aquí  que 
muchos  de  los  que  más  alzaron  el  grito  en 
las  reuniones  privadas  contra  la  regencia 
única,  la  defendieron  en  seguida  en  el 
Parlamento,  y  hasta  tuvieron  el  impúdico 
descaro  de  vitorear  al  duque  regente  úni- 
co, habiéndole  combatido  días  antes  de  la 
votación.  ' 

Afortunadamente,  para  honor  suyo  y 
de  su  buen  nombre,  don  Joaquín  María 
LÓPEZ  no  fué  de  este  número  y  sí  de  los 
que  con  valor  entero  y  denodado  llevaron 
la  consecuencia  hasta  el  último  extremo. 
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Defensor  acérrimo  y  de  los  primeros  de 
la  regencia  trina,  trabajó  con  fanático  en- 
tusiasmo por  conseguir  su  objeto ;  y  llega- 
da la  hora  del  palenque  pidió  al  momen- 
to la  palabra  en  favor  de  su  constante 
opinión  en  esta  materia,  siendo  el  discur- 
so que  pronunció  en  aquella  ocasión  a 
los  miembros  de  ambos  Cuerpos  colegis- 
ladores, reunidos  en  el  palacio  del  Sena- 
do, uno  de  los  más  enérgicos  y  comple- 
tos que  salieron  de  sus  labios,  y  el  más 
sólido  quizá  de  cuantos  hizo  en  toda  su 
vida,  por  lo  que  hubo  de  promover  un 
notabilísimo  incidente  digno  de  recorda- 
ción. Momentos  antes  de  entrar  en  las 
Cortes  el  Duque  de  la  Victoria  a  prestar 
el  juramento  como  regente  único,  atra- 
vesó LÓPEZ  el  salón  en  busca  de  asien- 
to y  recibió  una  ovación  tan  completa  de 
nutridos  y  estrepitosos  aplausos,  que  le 
obligó  a  retirarse,  como  lo  hizo  modes- 
tamente, mereciendo  asi  el  vencido  en 
la  votación  del  día  anterior,  que  el  público 
le  distinguiese  con  el  tributo  de  su  ad- 
miración en  el  mismo  escenario  prepara- 
do para  el  triunfador  soberbio,  gloria  que 
nadie  como  el  señor  López  logró  alcan- 
zar en  aquellos  tiempos. 

A  tal  punto  había  llegado  su  crédito  e 
importancia,  que  el  nuevo  poder  elevado 
contra  sus  esfuerzos,  ansioso  de  ganar  po- 
pularidad y  de  llegar  a  una  avenencia  con 
los  trinitarios,  le  ofreció  una  cartera  en  el 
primer  Ministerio  de  la  Regencia,  oferta 
que  de  ningún  modo  quiso  aceptar  su  de- 
licadeza y  consecuencia.  Nombró  enton- 
ces Espartero  su  primer  Ministerio,  colo- 
cando al  frente  al  señor  don  Antonio  Gon- 
zález y  dándole  por  compañeros  tres  ge- 
rales  para  los  departamentos  de  la  Gue- 
rra, Gobernación  y  Marina,  desde  cuya 
época  empezó  la  oposición  franca  y  deci- 
dida, dividiéndose  completamente  las  opi- 
niones del  partido  progresista,  y,  como 
siempre,  capitaneando  el  señor  López  la 


fracción  más  avanzada.  Sus  discursos,  nO 
solamente  eran  escuchados  con  crecientes 
demostraciones  de  entusiasmo,  sino  que  se 
les  concedía  cierta  especie  de  autoridad  de- 
cisiva y  de  tal  modo  influían  en  el  ánimo 
de  las  gentes,  que  cuando  los  periódicos 
de  la  oposición  eran  denunciados  y  se  ci- 
taba a  juicio  a  los  editores  responsables, 
acostumbraban  los  defensores  a  leer  algu- 
nas sentencias  del  señor  López  en  apoyo 
de  su  conducta,  y  los  jueces  absolvían  fre- 
cuentemente a  los  encausados. 

En  aquellas  Cortes,  como  dicho  queda, 
además  de  la  cuestión  de  regencia,  se  re- 
solvió también  revolucionariamente  la  re- 
lativa 2  la  tutela  de  su  majestad  y  alteza, 
arrebatando  este  cargo  a  la  reina  madre, 
a  quien  correspondía  con  arreglo  a  las  le- 
yes del  país.  El  señor  López_,  aunque  sen- 
sible sea  decirlo,  contribuyó  poderosamen- 
te a  este  despojo  violento,  y  fué  en  esta 
ocasión  el  contrario  más  terrible  de  la  le- 
gitimidad, movido  en  gran  parte  por  el  de- 
seo que  tenía  de  que  don  Agustín  Argue- 
lles ocupase  este  encumbrado  puesto,  ya 
que  no  había  podido  poner  en  sus  manos 
el  sello  real. 

Las  Cámaras  continuaban  sus  tareas, 
saliendo  impregnadas  sus  decisiones  del  es- 
píritu revolucionario  que  las  dominaba; 
los  ánimos  iban  dividiéndose  más  cada 
día;  las  discusiones  eran  ya  tan  borrasco- 
sas como  en  las  legislaturas  anteriores. 
La  oposición  del  señor  López  empezó 
a  ser  tachada  de  improcedente  en  los 
círculos  ministeriales,  por  venir,  como  ve- 
nía, de  un  empleado  del  Gobierno,  Un 
día  hubieron  de  echarle  en  cara  este 
cargo  en  una  discusión  púbHca,  y  enton- 
ces fué  cuando,  decidido  a  hacer  la  gue- 
rra al  Poder,  en  plena  sesión  y  en  medio 
de  ardorosas  frases,  arrojó  al  viento  en  el 
salón  del  Congreso  su  renuncia  de  fiscal 
del  Tribunal  Supremo,  manifestando  que 
desde   aquel   momento  quedaba  libre   de 
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§üs  compromisos;  inconvemencia  y  ex- 
traño modo  de  dimitir  que,  aunque  feroz- 
mente aplaudido  en  las  galerías,  con  ra- 
zón sobradísima  le  censuró  allí  mismo 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  contes- 
tándole que  para  admitir  renuncias  a  sus 
empleados  tenía  horas  de  despacho  en  su 
Secretaría,  Insistió  el  fiscal  del  Supremo 
en  su  irrevocable  propósito ;  f  uéle  al  cabo 
admitida  la  dimisión,  y  al  dia  siguiente 
todos  los  periódicos  de  la  capital  anun- 
ciaban que  el  señor  López  abría  su  bu- 
fete de  abogado  para  consagrarse  al  ejer- 
cicio de  esta  profesión. 

Después  de  la  insurrección  militar  de 
octubre  de  1841,  que  en  tan  grave  riesgo 
puso  la  regencia  del  duque  de  la  Victo- 
ria y  la  situación  que  representaba,  pero 
en  la  que  al  cabo  salió  ésta  triunfante 
merced  a  los  esfuerzos  del  pueblo  y  de 
la  Milicia  Nacional,  el  señor  López, 
partidario  de  la  tolerancia  en  los  llama- 
dos delitos  políticos,  e  inclinado  siempre 
a  la  clemencia  de  que  se  hallaba  henchi- 
do su  corazón  bondadoso,  censuró  deno- 
dadamente la  severidad  cruel  con  que  pro- 
cedió el  Gobierno  del  regente  para  con  los 
vencidos;  severidad  que  por  cierto  le  en- 
ajenó muchas  entidades  liberales  de  gran 
significación,  y  que  profundizó  la  ya  hon- 
da escisión  que  minaba  al  partido  domi- 
nante. Tocóle,  como  letrado  de  reputa- 
ción sólida  e  indiscutiblemente  reconoci- 
d!a,  el  patrocinar  a  uno  de  los  reos,  al 
brigadier  tristemente  célebre  don  Gre- 
gorio Quiroga  y  Frías,  y  lo  hizo  con  el 
ardor  y  lucimiento  que  eran  de  esperar 
de  su  verbosidad  inspirada,  de  sus  ideas 
humanitarias,  de  su  valor  generoso  y  de 
su  entusiasmo  en  favor  de  los  oprimidos, 
lanzando  cargos  terribles  contra  la  im- 
previsora conducta  del  Ministerio  y  consi- 
guiendo hacer  en  pro  de  aquel  desgracia- 
do militar  tan  brillante  y  primorosa  de- 
fensa, que,  aunque  por  desgracia  estéril 


para  la  salvación  del  defendido,  por  cau- 
sa de  la  dureza  y  parcialidad  de  los  jue- 
ces, tuvo  pronto  el  honor  de  circular  por 
todas  partes  y  de  ser  traducida  en  Fran- 
cia y  en  Inglaterra. 

Dos  meses  después  el  tutor  de  su  ma- 
jestad señor  Arguelles,  que  entre  las  mu- 
chas señales  de  aprecio  con  que  había  dis- 
tinguido a  nuestro  don  Joaquín,  conta- 
ba la  de  haber  apadrinado  en  la  pila  al 
menor  de  sus  hijos,  le  nombró  abogado 
consultor  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio; 
pero  habiéndose  suscitado  en  el  Congre- 
so la  duda  de  si  este  cargo  sujetaba  al 
nombrado  a  reelección,  se  abstuvo  pri- 
mero de  admitirlo  y  lo  renunció  después 
formalmente,  por  tener  en  más  su  puesto 
de  diputado  que  aquella  honra  que  se  le 
dispensaba  en  Palacio,  con  las  utilidades 
consiguientes  a  tan  superior  y  elevada 
clientela.  De  todo  ello  los  dos  ilustres  com- 
padres dieron  en  las  Cortes  del  4  de  ene- 
ro de  1842  afectuosas  explicaciones,  que 
revelan  bien  la  mucha  estimación  en  que 
ambos  recíprocamente  se  tenían. 

Por  este  tiempo  fué  también  cuando 
tuvo  lugar  la  desavenencia  con  su  fami- 
lia y  separación  completa  de  su  esposa, 
por  causa  de  un  desliz  amoroso,  que  no 
fué,  por  cierto,  el  primero  de  los  en  que 
se  distrajo  su  natural  mujeriego,  y  de 
resultas  del  cual  tuvo  una  hermosa  niña, 
a  quien  amó  siempre  con  idolatría.- 

Entre  tanto,  ni  el  Ministerio  González, 
tan  inicuamente  manchado  de  ilustre  san- 
gre, en  dos  legislaturas  de  a  cinco  me- 
ses, ni  el  sucesor  Rodil,  que  disolvió  la 
tercera  el  3  de  enero  de  1843,  pudieron 
sostenerse  contra  el  torrente  que  cada  vez 
más  impetuoso  los  empujaba;  y  después 
de  haberse  intentado  infructuosamente 
que  formaran  un  Ministerio  los  señores 
don  Manuel  Cortina  y  don  Salustiano 
de  Olózaga,  el  regente  del  reino  llamó 
por  fin  a  don  Joaquín  María  López  el 
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5  de  mayo  para  erícargarle  la  delicadísi- 
ma y  ardua  misión  que  acababan  de  eva- 
dir personas  tan  caracterizadas  y  de  tan 
alto  prestigio;  siendo  la  primera  dificul- 
tad con  que  tropezó  su  propia  repugnan- 
cia y  el  compromiso  que,  con  más  ligere- 
za que  prudencia   había  contraído,   repi- 
tiendo cien  veces  en  la  representación  na- 
cional que  no  volvería  a  ser  ministro.  Pero 
conociendo  que  era  llegado  el  momento  en 
el  curso  de  su  vida  de  tener  que  violen- 
tarse y  contradecirse,  y  cediendo  además 
a  esfuerzos  e  instancias  reiteradas  de  ami- 
gos y  correligionarios,  bien  así  como  al 
peso    de  aquellas    críticas    circunstancias 
(porque  se  estaba  viendo  tras  de  su  re- 
nuncia la  formación  de  un  Ministerio  pre- 
sidido por  el   señor   Becerra),   el  señor 
LÓPEZ  aceptó  al  fin  el  encargo  que  se  le 
encomendaba,  no  sin  manifestar  antes  con 
lisura  y  llaneza  cómo  comprendía  la  si- 
tuación delicada  del  Gobierno  y  cómo,  en 
su  virtud,  obraría  al  ponerse  al  lado  del 
regente.   También  hubo  de  agotar   antes 
todos  los  recursos  imaginables  para  que- 
dar fuera  de  toda   combinación;  porque 
procuró  que  entrasen  como  ministros  de 
Estado  y  Gobernación  los  señores  Olóza- 
ga  y  Cortina,  cediendo  al  primero  la  pre- 
sidencia;   mas  resultando    ineficaces    sus 
desinteresadas  excitaciones,  cedió  al  cabo, 
}•.  después  de  dar  su  juramento,  presentó 
ante    ambos    Cuerpos    colegisladores    un 
magnífico  programa  en  un  bellísimo  dis- 
curso, que  el  público  aplaudió  locamente. 
El  sistema  de  gobierno  que  se  propuso 
seguir  se  reducía  a  conceder  una  amnis- 
tía amplia  para  los  delitos  políticos,  tole- 
rancia con  todas  las  opiniones  legales,  y 
libertad  electoral  y  de  imprenta;  a  que- 
dar libre  y  desembarazado  en  la  dirección 
de  los  negocios  del  Estado,  separando  del 
lado  del  regente  a  varios  generales  a  quie- 
nes la  opinión  designaba  como  consejeros 
áulicos  d«  Espartero,  y  a  dar  participa- 


ción en  los  destinos  públicos  a  los  hom- 
bres capaces  de  todos  los  partidos. 

A  los  pocos  días  se  presentó  el  señor 
LÓPEZ  en  el  Congreso  para  dar  cuenta  del 
proyecto  de  ley  de  amnistía,  y  los  aplau- 
sos y   los  bravos  se   repitieron  ruidosos 
por  todos    los   ángulos  del  salón  de   las 
Cortes.   Insistiendo  en  sus  bases  de  go- 
bierno, se  discutió  y  se  aprobó  en  el  Con- 
sejo áe  ministros    la   separación   de   los 
generales   Ferraz   y   Linage,  como  igual- 
mente la  de  varios  Jefes  políticos  tilda- 
dos de  intransigentes  y  aún  de  sanguina- 
rios. Don  Baldomcro  Espartero,  aunque 
con  repugnancia,  iba  firmando  decretos  y 
proyectos,  pero  no  pudo  tolerar  con  pa- 
ciencia la  separación  de  los  dos  genera- 
les mencionados.  Con  tal  motivo  ocurrie- 
ron acaloradas  disputas,  hasta  que  el  nue- 
vo Ministerio,  llamado  por  su  corta  du- 
ración de  los  diez  días,  presentó  su  dimi- 
sión, haciendo  empeñadísima  cuestión  de 
vida  o  muerte  las  propuestas  indicadas,  y 
de  la  noche  a  la  mañana  se  encontró  el 
pueblo  de  Madrid  con    la   desagradable 
novedad  de  que  había  dejado  de  existir 
dicho  Ministerio,  y  que  en  su  lugar  había- 
sele  dado  al  señor   Becerra  la  presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros. 

Gran  sensación  y  general  sorpresa  pro- 
dujo este  acontecimiento,  de  muy  pocos 
previsto.  La  indignación  subió  de  punto, 
hasta  el  extremo  de  correr  grave  riesgo 
las  vidas  de  los  nuevos  consejeros  del  re- 
gente, que  fueron  silbados  y  apedreados 
por  el  pueblo.  Veíase  asomar  la  reacción ; 
y  el  primer  acto  del  nuevo  Gobierno  fué 
suspender  las  sesiones  de  Cortes,  pero  sin 
poder  impedir  que  antes  tuviese  lugar  un 
notable  suceso  que  entrañaba  una  señala- 
da distinción  hacia  el  Gabinete  dimisio- 
nario, no  concedida  hasta  entonces  a  nin- 
gún otro,  conviene  a  saber:  la  de  obtener 
en  el  momento  mismo  de  su  desaparición 
un  voto  casi  unánime  de  confianza. 
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A  poco  de  la  suspensión  de  Cortes  vino 
la  disolución;  pero  ya  no  había  remedio, 
toda  vez  que  los  pueblos,  deseando  ven- 
garse de  las  ofensas  recibidas,  habían  re- 
suelto recoger  el  guante  que  les  había 
sido  arrojado.  La  revolución,  con  tal  te- 
meridad y  tanto  desacierto  provocada,  es- 
talló en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía, 
y  primero  en  Málaga,  luego  en  Reus,  y 
en  seguida  en  todas  las  provincias,  se  le- 
vantaron los  partidos  unidos,  pidiendo  a 
voz  en  grito  el  Ministerio  López,  y  acla- 
mando su  programa. 

No  se  hizo  de  esperar  muy  largo  tiem- 
po el  triunfo:  comenzó  la  pelea  el  29  de 
mayo ;  se  extendió  y  se  decidió  en  el  mes 
dte  junio,  y  el  23  de  julio  entraban  las 
fuerzas  vencedoras  en  Ardoz,  en  Madrid, 
y  se  instalaba  el  Gobitirno  provisional  pre- 
sidido por  DON  Joaquín  María,  como  los 
pueblos  lo  habían  pedido. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  él  hubie- 
se tomado  parte  alguna  activa  en  los  mo- 
vimientos. Retirado  en  una  pequeña  al- 
dea al  principio  de  la  lucha,  y  traslada- 
do luego  a  Madrid,  donde  permaneció 
de  incógnito  en  casa  que  sus  amigos  le  ha- 
bían preparado  para  custodiarle  cuando  la 
guerra  estuvo  formalizada,  de  nada  se 
cuidaba,  si  no  es  de  procurar  por  que  no 
le  descubriesen,  conociendo  como  cono- 
cía la  gravedad  del  riesgo  que  corría  su 
existencia;  hasta  que,  disipados  todos  los 
temores  con  la  victoria  de  Ardoz  y  con 
la  entrada  en  la  capital  de  la  monarquía 
de  las  tropas  mandadas  por  el  general 
Narváez,  volvió,  como  decíamos,  a  encar- 
garse otra  vez  del  Gobierno,  después  de 
haber  volado  su  nombre  del  uno  al  otro 
confín  de  España,  haciendo  una  revolu- 
ción al  pronunciarse,  y  siendo  el  objeto  de 
las  universales  simpatías,  ¡  Lástima  que 
no  acertara  a  conservar  tan  singular  y 
merecido  predicamento  desde  la  altura  del 
Poder,   dando  motivo  más  que  suficien- 


te para  que  sus  enemigos  políticos  le  ne- 
gasen toda  cualidad  de  mando,  le  tildasen 
de  inconsecuente  y  censurasen  en  su  con- 
ducta lo  mismo  que  él  había  censurado  en 
la  de  los  Gabinetes  anteriores! 

Así,  efectivamente,  y  con  razón  soljra- 
da,  vino  a  suceder. 

"El  primer  inconveniente  con  que  trope- 
zamos — escribía  a  este  propósito  el  señor 
Collantes —  es  con  que  el  señor  López,  que 
había  presenciado  la  lucha  y  que  debería 
haber  previsto  el  resultado  en  uno  o  en 
otro  extremo,  no  tenía  pensamiento  fijo,  y 
no  se  había  parado  a  considerar  cómo  salir 
del  atolladero  y  de  los  conflictos  que  siem- 
pre crea  una  revolución;  y  en  vez  de  gober- 
nar y  de  fijar  un  sistema  y  de  asegurar  pron- 
tamente una  dominación  legitima,  empezó 
por  llamarse  a  sí  propio  gobierno  revolu- 
cionario; y  de  aquí  deducía  la  consecuencia 
que  debía  obrar  revolucionariamente  para 
contestar  sin  duda  a  los  cargos  que  natu- 
ralmente había  de  hacerle  la  oposición,  te- 
niendo en  cuenta  sus  discursos  y  su  vocin- 
glería de  otros  tiempos. 

"Cruzábanse,  como  acontece  en  tales  ca- 
sos, mil  pretensiones  encontradas ;  pero  las 
que  más  sobresalían  y  tenían  más  séquito 
entre  los  vencedores,  eran  que  se  declarase 
a  la  reina  mayor  de  edad,  porque  así  lo  ha- 
bían pedido  varias  juntas,  y  que  se  disol- 
viese por  completo  el  Senado;  y  luego  no 
faltaba  quien  quería  Cortes  constituyentes 
y  hasta  Junta, Central  para  que  fijase  el  Go- 
bierno de  la  nación. 

"El  Gobierno  que  se  titulaba  revoluciona- 
rio, no  se  atrevió  a  declarar  por  sí  la  mayoría 
de  la  reina  sin  el  concurso  de  las  Cortes; 
pero  al  mismo  tiempo  dispuso  una  augusta 
ceremonia,  que  tuvo  lugar  en  el  palacio  de 
nuestros  reyes,  y  a  la  que  concurrieron  los 
altos  dignatarios  nacionales  y  extranjeros, 
delante  de  los  cuales  pronunció  un  dis- 
curso el  SEÑOR  LÓPEZ,  asegurando  que  in- 
mediatamente que  se  reunieran  los  repre- 
sentantes del  país  propondría  la  declaración 
de  mayoría  de  la  reina,  que  en  su  juicio  lle- 
naba los  deseos  de  la  nación,  y  que  se  com- 
prometía a  sostener  este  pensamiento.  Aque- 
lla ceremonia  se  tuvo  por  ridicula  y  por  in- 
necesaria, porque  realmente  las  cosas  que- 
daban en  el  mismo  estado.,  y  ningún  resul- 
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tado  se  conseguía.  Pero  lo  extraño  y  sor- 
prendente, y  lo  que  acredita  que  aquel  Go- 
bierno andaba  sin  pies  ni  cabeza,  y  que  el 
SEÑOR  LÓPEZ  no  entendía  gran  cosa  en  ma- 
terias de  Gobierno,  es  que  al  mismo  tiempo 
que  se  negaba  el  señor  López  a  declarar  a 
la  reina  mayor  de  edad,  porque  se  infringía 
un  artículo  de  la  Constitución,  disohía  el 
Senado  por  completo,  y  nombraba  la  Dipu- 
tación provincial  y  el  Ayuntamiento  dé"  Ma- 
drid por  medio  de  una  Real  orden ;  y  él,  fo- 
goso defensor  de  las  libertades  públicas  y 
de  la  Milicia  Nacional,  autorizaba  con  su 
voto  en  el  Consejo  los  desarmes  de  las  Mi- 
licias y  las  destituciones  de  Ayuntamientos; 
y  él,  que  siempre  había  abogado  por  la  li- 
bertad de  opiniones  en  los  empleados  del 
Gobierno,  removía  media  magistratura  a  su 
antojo  y  capricho  y  para  nada  tenía  en 
cuenta  sus  antiguas  protestas  y  sus  discur- 
sos en  las  Cámaras,  en  los  que  maltrataba  a 
otros  Gobiernos  por  lo  mismo  que  él  eje- 
cutaba sin  reflexión  y  sin  método." 

Un  hecho  por  este  tiempo  tuvo  tam- 
bién lugar,  que  merece  ser  recordado. 
Fué  la  función  cívica  presidida  por  la  rei- 
na niña,  para  solemnizar  el  acto  de  po- 
nerse la  primera  piedra  del  edificio  que 
había  de  ser  luego  Palacio  del  Congreso 
de  los  Diputados,  a  beneficio  de  cuatro 
millones  de  reales  que  aquel  Xjabinete  ar- 
bitró para  emprender  la  obra  en  medio 
de  tan  apuradas  circunstancias,  y  en  la 
cual  su  presidente  pronunció  un  caluroso 

popularísimo  discurso,  que  fué  en  aque- 
lla ceremonia  comentado  de  muy  diver- 
sos modos.  Y  aquí  cimiple  llamar  la  aten- 
ción sobre  un  extraño  contraste  digno  de 
ser  notado.  Concluido  después  aquel  pa- 
lacio, e  instalados  en  él  definitivamente 
los  representantes  del  país,  el  señor  Ló- 
pez, hasta  aquella  sazón  siempre  diputa- 
do, no  volvió  a  ocupar  aquella  tribuna  que 
tanto  había  enaltecido,  y  cuya  nueva  plan- 
ta tuvo  la  gloria  de  inaugurar. 

Reuniéronse  las  Cortes  generales,  y 
aprobadas  que  fueron  las  actas  de  todas 
las   proN-incias    sin  discusión   alguna,   el 


Gobierno  sufrió  algunos  ataques  parcia- 
les por  medio  de  interpelaciones,  a  to- 
das las  cuales  contestaba  su  presidente 
como  pudiera  haberlo  hecho  el  del  Ga- 
binete derribado  en  1835.  ^^^  ^^^  ^  ^^^' 
versión  que,  estando  en  dicha  presiden- 
cia, se  había  operado  en  sus  doctrinas. 
Por  fin,  presentó  como  tal  presidente  del 
Consejo  el  proyecto  para  la  declaración 
de  la  mayoría  de  su  majestad;  y  cuan- 
do llegó  el  caso  de  ponerse  a  discusión, 
después  de  haber  dejado  hablar  a  todos 
los  oradores  más  eminentes  que  encerra- 
ba aquel  Parlamento,  pronunció  un  exten- 
so, aliñado  y  brillante  discurso,  todo  él 
impregnado  del  espíriu  monárquico  más 
fino  y  de  más  pura  sangre. 

Pero  el  señor  López,  salido  por  ter- 
cera vez  de  su  centro,  no  podía  menos  de 
hallarse  embarazado,  y  ahora  más  que 
nwnca  por  razón  de  su  alta  responsabili- 
dad, con  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos y  administración  del  Estado,  de 
que  él  mismo  se  conceptuaba  incapaz, 
ponderando  continuamente  su  repugnan- 
cia a  estar  en  el  Poder  y  hablando  siem- 
pre del  aire  mefítico  que  se  respiraba 
en  las  Secretarías  del  Despacho.  Por  eso, 
aún  no  bien  pasados  cuatro  meses  de  su 
exaltación  a  la  primera  magistratura,  ha- 
biendo cada  vez  con  más  tenacidad  toma- 
do a  empeño  el  retirarse  de  ella,  hubo  al 
fin  de  realizarlo,  presentando  su  dimisión, 
que  le  fué  admitida,  el  20  de  noviembre, 
}'  siendo  a  sus  propias  instancias  sustituí- 
do  por  don  Salustiano  de  Olózaga. 

\'"uelto  otra  vez  a  la  vida  privada,  y  ya 
subdito  del  Gobierno  reaccionario,  hubo 
de  ser  perseguido  por  la  justicia  y  en- 
vuelto en  una  causa  criminal  a  conse- 
cuencia de  una  sublevación  estallada  en 
Alicante  y  Cartagena,  y  en  la  cual  se  le 
creyó  complicado.  Con  este  motivo  hizo 
una  defensa  oral  como  suya,  y  en  des- 
cargo a  la  vez  de  sus  amigos  los  tam- 
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bien  supuestos  reos  don  Manuel  Corti- 
na, don  Pascual  Madoz  y  don  Joaquín 
Verdú:  mas  aunque  de  ella  y  de  los 
autos  mismos  del  proceso  vinieron  todos  a 
resultar  inculpables,  y  todos  contaban  con 
capacidad  y  medios  para  reclamar  con- 
tra sus  calumniadores,  fueron  inútiles  sus 
esfuerzos,  desoídas  sus  peticiones  lega- 
les, y  hubieron  de  resignarse  sin  obtener 
más  fruto  que  la  declaración  de  su  ino- 
cencia. Poco  tiempo  después  y  ya  can- 
sado de  devorar  en  silencio  los  repeti- 
dos cargos  que  contra  él  salían  hasta 
del  seno  de  su  mismo  partido,  publicó 
otra  defensa  en  su  favor  con  el  título 
de  Exposición  razonada  de  los  princi- 
pales sucesos  políticos  que  tuvieron  lu- 
gar en  España  durante  el  Ministerio  de 
p  de  mayo  de  184^,  y  después  en  el  Go- 
bierno provisional.  (Madrid,  1B45.) 

Por  octubre  de  este  mismo  año  tuvo 
también  otro  pesar  grave  con  la  muerte 
de  su  señor  padre.  Regía  la  ley  de  desvin- 
culación, que  tanto  había  contribuido  a 
restablecer,  y  conforme  a  ella  partió  con 
sus  hermanos  los  mayorazgos,  quedándo- 
se él  con  los  denominados  del  Campo, 
Bulílla  y  Rodriguillo,  que  en  adelante 
constituyeron  lo  esentíal  de  su  patrimo- 
nio, no  habiendo  querido  nunca  disponer 
de  los  bienes  de  su  esposa,  a  quien  dejó  la 
libre  administración  y  goce  de  ellos,  sin 
perjuicio  de  la  consignación  de  cincuen- 
ta duros  mensuales  que  de  sus  ganancias 
le  mandaba. 

No  eran  pocas,  en  verdad,  las  que  por 
este  tiempo  le  producía  el  ejercicio  de  la 
abogacía,  pues  que  además  de  tener  por 
clientes  varias  casas  de  alta  consideración, 
entre  ellas  la  de  don  José  Salamanca, 
cuando  tenía  el  arriendo  de  las  sales,  al- 
canzaba muy  buenos  negocios  de  la  isla 
de  Cuba,  llegando  a  poder  calcular  los 
productos  medios  de  su  despacho  en  unos 
cinco  a  seis  mil  duros.  Con  estas  ocupa- 


ciones alternaba  su  laboriosidad  en  el  cul- 
tivo de  las  letras,  con  que  daba  gusto  a 
sus  aficiones  literarias,  y  no  le  distraía 
poco  la  carrera  de  sus  tres  últimos  hijos, 
entrados  ya  en  la  pubertad.  Por  manera 
que  en  su  propia  casa  (ya  de  Madrid,  du- 
rante el  invierno,  ya  de  Villena,  en  el  es- 
tío) y  en  sus  peculiares  negocios  encon- 
traba asuntos  sobrados  en  que  entrete- 
ner el  tiempo,  haciendo  vida  tranquila,  y 
sin  pensar  en  la  política  más  que  por  al- 
gún breve  rato  de  conversación  tenida 
con  algún  leal  amigo.  Así  fué  que  al  ser 
nombrado  "en  21  de  abril  de  1847  sena- 
dor del  reino  por  la  fracción  del  partido 
moderado  llamada  puritana,  y  decreto  que 
refrendó  el  ministro  de  la  Gobernación 
don  Antonio  Benavides,  estando  como  es- 
taba cansado  de  la  vida  pública,  y  no  te- 
niendo, por  otra  parte,  gran  confianza 
en  la  marcha  ministerial,  se  abstuvo  de 
ad!mitir  el  nombramiento,  bien  que  tam- 
poco se  resolviese  a  devolverlo  y  sí  a  per- 
manecer silencioso,  suspendiendo  todo  pa- 
so, por  consejos  que  hubieron  de  darle  al- 
gunos amigos.  Igualmente  rehusó  la  plaza 
de  Fiscal  recientemente  creada  en  la  Direc- 
ción general  de  la  Deuda,  pública,  para 
que  le  diesignó  el  ministro  de  Hacienda 
don  José  Salamanca,  el  21  de  junio  del 
mismo  año;  y  si  consintió  en  admitir  y 
desempeñar  la  de  presidente  áe  la  Junta 
de  clasificación  de  títulos  de  partícipes  le- 
gos en  diezmos,  con  que  quiso  distinguir- 
le el  siguiente  Ministro  del  ramo  don  Juan 
Bravo  Murillo,  fué  por  no  hallarse  rtrtri- 
buído  este  cargo,  y  porque  vieran  de  este 
modo  que  no  se  negaba  a  servir  a  su  pa- 
tria cuando  podía  hacerlo  sin  faltar  a  sus 
principios. 

Por  análogas  atenciones  volvió  otra  vez 
a  la  vida  púbHca,  bien  que  ya  no  tan  agí-- 
tada  e  inquieta  como  la  que  hacía  algún 
tiempo  había  abandonado.  Después  de  ha- 
ber prescindido  diez  meses  de   su  nom- 
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bramiento  de  senador,   acudió  en  29  de 
febrero  de  1848  a  solicitar  su  admisión, 
obedeciendo  así,  más  que  a  su  propio  gus- 
to,  a   las  repetidas   instigaciones  de   sus 
correligionarios,  fundadas  en  los  debates 
que  se  esperaba  tendrían  lugar  en  la  alta 
Cámara,  y  por  cuya  razón  era  natural  que 
el  mismo  interés  que  aquéllos  mostraban 
en  llevarle  a  tomar  parte  en  tan  ruidosas 
contiendas,  lo  tuviesen  los  moderados  en 
evitarlo.  Así  fué  que  el  expediente  de  su 
aptitud  legal  no  se  despachó  hasta  el  26 
de  febrero  de  1849,  un  año  después  de  la 
gestión  del   interesado,  y   teniendo   para 
ello   que    intervenir   la  influencia   de   un 
individuo  de  la  Comisión  que  hizo  cues- 
tión de  honra  y  de  decoro  el  no  prolongar 
la  demora  del  despacho.  Dos  días  después 
juraba  y  tomaba  asiento  el  señor  López 
como    Senador  del   reino.    Mas   también 
aquí  se  hallaba  don  Joaquín  María  fuera 
de  la  órbita  en  que  le  era  dado  brillar  co- 
mo astro  de  primera  magnitud,   pues   el 
alto  Cuerpo,  compuesto  de  venerables  pre- 
lados,  respetables  magnates,  magistrados 
austeros,   generales  y   funciíuiarios  enve- 
jecidos, no  era  el  auditorio  más  a  propó- 
sito para  su  oratoria  ardorosa  y  vibrante; 
razón  por  la  cual  vióse  en  la  necesidad  de 
templarla,  siendo  más  parco  en  el  uso  de 
la  palabra,  y  sólo  tomándola  excitado  por 
relaciones  de  compromiso  o  exigencias  de 
partido.    ¡Consecuencias    precisas    de    la 
edad,  de  la  conveniencia,  de  los  desenga- 
ños y  de  la  distinta  posición  en  que  aho- 
ra se  hallaba! 

Sin  embargo,  y  como  su  carácter  espe- 
cial, aunque  modificado  un  tanto,  no  pudo 
cambiar  por  completo,  en  los  discursos 
que  pronunció  en  el  palacio  de  doña  Ma- 
ría de  Aragón  vióse  todavía  al  represen- 
tante de  1834,  al  hombre  de  las  conviccio- 
nes radicales,  al  orador  florido  y  simpá- 
tico de  toda  la  vida,  sin  otra  diferencia 
que  la  engendrada  por  la  templanza  de  los 


años  y  la  índole  del  auditorio  a  quien  se 
dirigía.  Las  veces  que  tomó  parte  en  la 
cuestión    de    presupuestos,    abogó    como 
siempre   por   las  economías,  condenando 
el  boato  y  el  despilfarro :  en  Ta  referente  a 
dotación  del  culto  y  clero,  defendió  las  teo- 
rías regalistas  que  había  sustentado  como 
representante  del  pueblo;  y  en  la  tantas 
veces  debatida  de  amnistía,  ratificó  sus  sen- 
timientos de  benignidad  y  tolerancia;  pe- 
ro en  la  proposición  que  en  5  de  marzo 
de  1853  hizo  sobre  la  ley  de  Imprenta,  pro- 
nunciando en  su  apoyo  uno  de  los  más 
eruditos  discursos  que  salieron  de  sus  la- 
bios, y  en  donde  aún  campeaba  el  genio 
peculiar  de   su   elocuencia,   tan   ilustrada 
como   amena,   vino   a  condenar  en  masa 
todas  las  medidas  adoptadas  para  restrin- 
gir la   libertad  de  dicha  institución,  por 
medio  de  decretos  y  reales  órdenes  sin  la 
concurrencia  de  los  Cuerpos  colegislado- 
res. ¡  Vuelta  a  no  acordarse  que  él  mismo, 
por  medio  de  tales  órdenes  y  reales  decre- 
tos, había  nombrado  Ayuntamientos  y  Di- 
putaciones provinciales,  con  grave  olvido 
de  la  Constitución,  por  la  que  llegó  a  te- 
ner un  entusiasmo  que  ra)^aba  en  supers- 
ticioso culto! 

Después  de  un  viaje  instructivo  que 
para  dar  tregua  a  sus  tareas  parlamenta- 
rias y  forenses  hizo  a  la  clásica  Anda- 
lucía, y  ya  de  vuelta  en  Madrid,  cogió- 
le aquí  el  pronunciamiento  de  julio  de 
1854,  obra,  como  es  sabido,  de  obreros, 
de  artesanos  y  de  gentes  humildes  del 
pueblo,  por  cuya  conducta  general  de  re- 
lativa ciixnmspección  y  de  orden,  hubo  de 
congratularse  en  gran  manera;  y  ansioso 
de  coad>'uvar  a  sostener  los  buenos  ins- 
tintos, y  a  dar  a  aquella  revolución  (la  más 
intencionada  y  trascendental  de  las  ocu- 
rridas hasta  entonces)  un  sesgo  saludable 
y  fructuoso,  concurrió  a  las  primeras  re- 
uniones que  se  celebraron  en  el  casino  de 
la  calle  del  Arenal  y  ei\  el  teatro  del  Princi- 
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pe,  e  hizo  resonar  su  penetrante  elocuencia 
en  elogio  del  pueblo  sensato  y  de  la  juven- 
tud decidida  por  la  causa  de  la  libertad, 
siendo  también  por  aquellos  días  cuando, 
animado  por  las  escenas  calurosas  que  en 
ellos  se  desplegaron,  empezó  a  escribir 
la  Glosa  a  las  Palabras  de  un  Creyente 
del  célebre  Lamennais,  a  quien  aventajó 
en  lo  apasionado  del  lenguaje  y  en  lo  flo- 
rido del  estilo:  pero  ni  concluyó  el  glosa- 
rio, ni  continuó  su  asistencia  al  Círculo 
de  la  Unión,  volviendo  a  su  anterior  ais- 
lamiento, bien  fuese  porque  le  disgustara 
el  giro  que  muy  luego  tomó  el  alzamiento, 
o  quizás  sintiendo  ya  el  germen  de  la  te- 
rrible enfermedad  que  muy  en  breve  ha- 
bía de  privarle,  primero  dé  la  palabra  y 
después  de  la  existencia.  Todavía  el  nuevo 
Gobierno,  presidido  por  el  duque  de  la 
Victoria,  le  nombró  para  una  plaza  del 
Tribunal  Contencioso-Administrativo,  re- 
cientemente creado  en  sustitución  del  an- 
tiguo Consejo  Real;  pero  no  la  aceptó 
porque  le  privaba  del  ejercicio  profesio- 
nal, que  era  su  principal  recurso,  bien 
que  tampoco  se  hallase  ya  en  disposición 
de  emprender  serias  tareas  por  sí  mismo ; 
motivo  por  el  cual  puso  de  allí  a  poco 
tiempo  todos  los  negocios  forenses  al  cui- 
dado de  su  hijo  don  Feliciano,  haciéndo- 
lo así  constar  por  medio  de  una  carta  cir- 
cular a  todos  sus  clientes  de  Cuba,  con 
el  fin  de  que  a  nombre  del  dicho  su  hijo, 
enviasen  en  adelante  todos  los  podferes 
para  pleitos. 

Pocos  meses  después,  habiéndosele  re- 
crudecido el  padecimiento  de  la  lengua, 
que  empezaba  a  caracterizarse  de  cáncer, 
por  más  que  él  en  un  principio  no  se  lo 
imaginase,  y  habiéndole  aconsejado  su 
médico  que  evitase  cuanto  fuera  posible 
el  hablar,  absteniéndose  al  propio  tiem- 
po de  toda  ocupación  intelectual,  pasaba 
un  oficio  a  las  oficinas  de  Hacienda,  ha- 
ciendo presente,  para  los  efectos  del  sub- 


sidio, que  se  veía  en  la  dolor  o  m  necesidad 
de  abandonar  la  profesión  de  abogado  por 
la  falta  de  salud,  resolución  que  hizo  una 
profundísima  impresión  entre  sus  admi- 
radores, pues  desde  luego  comprendieron 
que  el  renunciar  dox  Joaquííst  íMaría 
LÓPEZ  al  bufete  y  a  la  elocuencia  era  tan- 
to como  anunciarse  herido  de  muerte. 

Amigos  especiales  y  apreciadores  de  su 
mérito,  entre  ellos  los  señores  Cortina  y 
Olózaga,  hicieron  al  Ministerio  la  indica- 
ción de  cuan  digno  sería  del  Goljierno 
ofrecer  al  señor  López  un  consuelo,  dán- 
dole una  muestra  de  afecto  por  medio  de 
algún  título  que  pudiera  producirle  el  ne- 
cesario y  decente  recurso,  con  que  poder 
acabar  sus  días ;  y  pareciéndole  esta  idea 
muy  justa  y  razonable  al  general  O'Don- 
nell,  que  también  ansiaba  recompensar  los 
méritos  y  servicios  del  ilustre  enfermo, 
al  mismo  día  siguiente  de  su  renuncia  al 
foro  y  en  el  de  17  de  noviembre  de  1854, 
le  expedía  el  nombramiento  de  ministro 
togado  del  Tribunal  de  Guerra  y  Marina ; 
nombramiento  que  leyeron  con  marcada 
emoción  los  apasionados  del  orador  insig- 
ne, por  conocer  la  patriótica  significación 
que  tenía  aquel  obsequio  y  el  grande  ali- 
vio que  debía  producir  en  el  ánimo  del 
atribulado  paciente.  Se  lo  produjo,  con 
efecto,  considerándolo  con  el  reconoci- 
miento que  exhala  la  dbsgracia,  como  una 
reparación  de  su  infortunio,  como  un  asi- 
lo para  la  última  jornada  de  su  mísera 
existencia;  y  cuéntase  que  a  los  que  le 
hablaban  de  aquella  espontánea  y  decoro- 
sa ofrenda  solía  decirles  con  expresión 
melancólica,  al  par  que  sentenciosa,  que 
había  obtenido  una  cama  en  el  hospital. 

A  principios  de  1855  se  agravaron  no- 
tablemente los  síntomas  de  la  enfermedad 
y  el  paciente  empezaba  a  comprender  su 
verdadero  carácter,  siendo  inmensos  sus 
sufrimientos,  no  tanto  por  los  dolores 
físicos,   que    eran   agudísimos,  y   por  su 
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afonismo  ya  casi  completo,  cuanto  por  la 
impresión  moral  que  causaba  en  su  men- 
te exaltada  el  inminente  riesgo  y  el  género 
de  muerte  que  le  amenazaba.  Esforzán- 
dose en  buscar  distracciones,  hacia  que 
le  leyesen  algunas  obras  escogidas  de  su 
predilección,  especialmente  de  Chateau- 
briand, Alejandro  Dumas  y  Víctor  Hu- 
go ;  y  apelando  luego  a  otra  clase  de  con- 
suelos, cuando  la  iglesia  del  Carmen  se 
hallaba  más  solitaria,  pasaba  en  ella  lar- 
gos ratos  meditando,  rezando  y  llorando. 
Hizo  después  una  excursión  al  campo  de 
Villena,  por  si  los  aires  nativos  y  la  na- 
turaleza medicatriz  podían  conseguir  lo 
que  ya  no  esperaba  de  los  hombres  ni  de 
su  vana  ciencia  (i).  Probó  también  a  to- 
mar los  baños  de  Trillo;  pero  impotentes 
las  celebradas  aguas  de  la  Alcarria  para 
sanarle,  regresó  otra  vez  a  la  Corte,  abru- 
mado por  el  fracaso  de  esta  última  espe- 
ranza, perdiendo  terreno  de  día  en  día,  y 
dificultándose  por  momentos  la  ya  esca- 
sísima facultad  de  hablar,  hasta  el  punto 
de  que  apenas  lograba  hacerse  entender, 
cosa  que  le  desesperaba  y  ponía  furioso. 
En  fin,  y  después  de  haber  agotado  in- 
útilmente todos  los  recursos,  el  14  de  no- 


(i)  Aquí,  en  unión  de  su  esposa  doña  Manuela,  y 
conforme  a  las  disposiciones  que  él  mismo  había  re- 
dactado, otorgó  en  12  de  mayo  del  referido  año,  ante 
la  fe  del  escribano  don  José  Cisneros  y  Díaz,  un  tes- 
tamento, en  el  cual,  después  de  encargar  su  funeral 
sin  pompa,  y  cien  misas,  dejó  por  herederos  a  los 
siete  hijos  habidos  en  este  matrimonio,  sin  más  dis- 
tinción ni  preferencia  que  declarar  al  hermano  ma- 
yor, sucesor  en  la  mitad  del  mayorazgo  de  Bulilla,  el 
derecho  a  las  mejoras  que  en  él  tenia  hechas. 

También  antes  de  su  salida  de  Madrid  había  ges- 
tionado por  asegurar  el  pors'enir  de  su  desgraciada 
hija  ilegítima,  consignándole  algunos  valores  en  ti- 
txilos  y  acciones,  y  consiguiendo  de  su  primogé- 
nito don  Pascasio,  a  la  sazón  juez  de  Muía,  que 
señalase  a  la  niña,  hasta  tanto,  que  tomase  esta- 
do, una  pensión  anual  de  3.000  reales,  como  con 
efecto  el  buen  hijo,  propicio  a  complacer  a  su  pa- 
dre, lo  hizo  de  buen  grado  por  obligación  escritura- 
ria de  22  de  marzo,  otorgada  ante  el  escribano  de 
dicha   villa   don   Francisco    Martínez, 


viembre  de  1855  pasó  de  ésta  a  mejor 
vida  el  excelentísimo  señor  don  Joa- 
quín María  López,  habiendo  cumplido 
con  todos  los  deberes  religiosos,  y  con  el 
profundo  sentimiento  de  no  ver  rodeado 
su  lecho  más  que  por  tres  personas  de  su 
familia;  siendo  el  tal  aislamiento  la  in- 
advertencia de  éstas,  su  natural  aturdi- 
miento en  tan  infausto  trance,  el  azote  del 
cólera  a  la  sazón  dominante  y  otras  varias 
circunstancias  combinadas,  la  razón  del 
escasísimo  o  ningún  lucimiento,  la  causa 
de  la  incuria  con  que  al  difunto  se  le  hi- 
cieron los  primeros  honores  fúnebres,  que 
en  verdad  no  correspondieron  a  sus  glo- 
riosos antecedentes,  ni  por  parte  de  los 
deudos  y  amigos,  ni  por  la  del  público 
madrileño;  pues  según  refiere  el  último 
de  sus  biógrafos,  no  pasaron  de  treinta 
personas  amigas  las  que  acompañaron  el 
cadáver  a  la  estación  del  ferrocarril  de 
Albacete,  desde  donde,  conforme  a  las 
prevenciones  verbales  del  finado,  debía 
ser  conducido  a  Mllena,  como  lo  fué, 
con  efecto,  siendo  recibido  allí  por  el  cle- 
ro de  ambas  parroquias  y  por  la  ciudad 
entera  con  las  muestras  del  respeto,  cari- 
ño e  interés  que  merecía  tan  distinguido 
paisano;  honrado  con  solemnísimas  exe- 
quias de  primera  clase  en  la  capilla  del 
Camposanto,  y  sepultado  después  junto 
a  los  restos  de  sus  padres  don  Alonso  y 
y  doña  Pascasia  en  el  mausoleo  de  már- 
mol de  Granada  que  el  mismo  dox  Joa- 
quín se  había  mandado  construir  el  año 
anterior,  y  con  la  inscripción  siguiente, 
que  redactó  luego  su  íntimo  amigo,  bió- 
grafo y  compañero  de  Ministerio  don  Fer- 
mín Caballero: 

Aoií  YACE  El  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Marí.-^  I.ópeí-, 
Orador  Distinguidísimo  Six  Pretensiones,  Tres 
Veces  Ministro  Sin  Quererlo;  Su  Progr.\ma  Y 
Sti  Nombre  Hicieron  Una  Revolución,  Revolución 
Sin  S.^-gre.  14  Noviembre  1855.  S.  L.  T.  L. 

"A  los  ocho  días  (dice  el  mismo  biógra- 
fo), el  25  de  noviembre,   se  celebraron  las 
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honras  en  la  iglesia  de  Portaceli,  parroquia 
de  San  Marcos,  que  presidió  el  ministro  de 
la  Guerra  don  Leopoldo  O'Donnell,  teniendo 
a  su  liado  al  general  Otero,  vicepresidente 
del  tribunal  de  Guerra  y  Marina,  al  señor 
Cortina  y  a  mí  como  albaceas  testamenta- 
rios, y  a  don  Gerónimo  Muñoz  y  López 
(tío  del  difunto).  En  prueba  de  que  no  se 
habían  olvidado  los  merecimientos  del  se- 
ñor LÓPEZ  y  de  que  aún  quedaba  en  el  pue- 
blo de  Madrid  un  grato  recuerdo,  la  concu- 
rrencia fué  tan  numerosa  que  casi  se  cuajó 
el  templo,  a  pesar  de  ser  una  noche  deses- 
>perada  de  lluvia  y  de  viento,  que  produjo  no 
pocas  constipaciones  a  los  devotos  concu- 
rrentes. Recuerdo  entre  ellos  a  los  señores 
Martínez  de  la  Rosa,  Olózaga,  San  Miguel, 
Serrano  Domínguez,  Onís,  Marqués  de 
Fuente  Pelayo,  Moyano,  Pidal,  el  doctor 
Asnero,  el  ministro  de  la  Gobernación  Huel- 
ves  y  otros  sujetos  distinguidos;  pero  la 
mayoría  la  componían  gentes  de  la  clase 
media  y  artesanos  liberales  de  los  que  tan- 
tas veces  se  habían  entusiasmado  con  los 
fervientes  discursos  del  que  allí  lloraban 
muerto.  Mucho  estimaron  esta  especie  de  re- 
paración los  apasionados  del  difunto,  no  tan- 
to por  su  gloria,  cuanto  por  honra  del  ca- 
rácter español,  que  nunca  ha  sido  rencoro- 
so, olvidadizo  ni  ingrato." 

Otros  honores  postumos  de  más  im- 
portancia mereció  el  señor  López  a  sus 
contemporáneos.  La  Junta  de  Gobierno 
del  ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Ma- 
drid, reunida  el  21  de  diciembre  del  si- 
guíente  año  y  usando  del  voto  de  confian- 
za oibtenido  de  la  general,  acordó  colocar 
el  busto  de  don  Joaquín  María  en  su  sala 
de  sesiones,  al  lado  de  los  de  don  Alon- 
so I,  Campomanes,  Jovellanos,  Florida- 
blanca  y  Pérez  Hernández,  atendiendo, 
entre  otras  consideraciones,  a  la  justa  y 
merecida  celebridad  europea  d!el  orador, 
a  las  distinciones  con  que  enalteció  la  abo- 
gacía en  la  época  de  su  segundo  ministe- 
rio y  a  la  gloria  que  con  su  elocuencia 
hubo  de  ilustrarla. 

También  los  vates  de  aquel  tiempo,  es- 
pecialmente los  jóvenes,  se  apresuraron 
a  tejerle  una  corona  fúnebre  de  composi- 


siciones  elegiacas,  en  la  que  figuran  fir- 
mas tan  acreditadas  como  las  de  don  En- 
sebio Asquerino,  Manuel  Azpilcueta,  Vi- 
cente Barrantes,  Nicomedes  Pastor  Díaz, 
Manuel  M.  Flamant,  Manuel  de  Llano  y 
Persi,  Pedro  Mata,  Miguel  Agustín  Prín- 
cipe, Carlos  Rubio,  Gaspar  Nuñez  de 
Arce  y  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda. 
He  aquí  las  de  éstos  dos  iiltimos,  que 
en  razón  a  ser  las  más  breves,  y  por  vía 
de  muestra  de  aquel  entusiasmo  poético, 
tenemos  el  gusto  de  reproducir: 

En  alas  de  tu  espíritu  hasta  el  cielo 
lograste  ¡  oh   López !  levantar  tu  gloria, 
dejando  escrito  al   remontar  el  vuelo 
tu  ilustre  nombre  en  la  española  historia. 
De  la  sagrada  libertad  el  duelo 
durará  cuanto  dure  tu  memoria; 
que  si   la   muerte  se  atrevió  a  tu   vida 
por  tu  fama  inmortal  será  vencida. 

G.  N.  DE  Arce. 

Grande  en  el  foro,  grande  en  la  tribuna, 
modesto  en  el  hogar,  dulce  en  el  trato, 
jamás  un  beneficio  olvidó  ingrato, 
ni   recordó   sañudo   ofensa  alguna. 

Igual  en  triste  o  próspera  fortuna, 
nunca  el  poder  lo  envaneció  insensato 
ni  un  título  ostentó  con  aparato 
cubriendo  el  nombre  que  heredó  en  la  cuna. 

Así  ese  nombre  ¡  oh  López !  que  pregona 
con  su  clarín  la  voladora  fama, 
ciñe  de   gloria  espléndida   corona. 

Y  hoy,  que  al  empíreo  el  Hacedor  te  llama, 
ante  su  trono  la  virtud  lo  abona 
y  otra  más  santa  para  ti  reclama. 

G.  G.  DE  Avellaneda. 

El  citado  señor  Caballero,  hablando  de 
las  cualidades  cristianas  de  nuestro  don 
Joaquín,  trae  una  especie  curiosa  que  no 
queremos  pasar  en  silencio. 

"En  cuantas  ocasiones  iba  y  venía  de  Ma- 
drid a  Villena  y  viceversa  (dice),  su  pri- 
mera visita  o  su  postrera  despedida  había 
de  ser  a  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes. 
Raro  era  el  viaje  en  que  no  llevase  al  san- 
tuario unas  velas  rizadas,  algunas  flores  de 
mano  u  otro  pío  homenaje :  nunca  dejaba 
de  encargar  una  misa  al  capellán,  que  iba  a 
oír  devotamente,  de  rodillas  todo  el  sacrifi- 
cio y  mirando  de  hito  en  hito  a  la  imagen  de 
María...  El  capellán,  regular  exclaustrado  y 
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^an  teólog:o,  decía:  '*Don  Joaquín  será  lo 
"que  quiera;  pensarán  de  él  como  gusten 
"en  materias  religiosas;  pero  devoto  de  la 
"Virgen  de  las  Virtudes  lo  es  indudablemente 
"y  de  todo  corazón."  Concordar  estos  hechos 
con  otros  actos,  estas  creencias  con  otras 
opiniones,  no  está  al  alcance  de  todos,  ni 
conviene  detenerse  a  profundizarlas,  porque 
es  asunto  resbaladizo,  y  porque  basta  con  lo 
expuesto  para  el  fin  de  la  noticia  histórica." 

Tal  fué  DON  Joaquín  María  López,  ora- 
dor el  más  esclarecido  y  elocuente  de  cuan- 
tos han  ilustrado  la  tribuna  española,  du- 
rante el  segundo  tercio  del  presente  siglo ; 
hijo  el  más  insigne  y  celebrado  de  cuantos 
ha  tenido  la  ciudad  de  Villena,  y  próximo 
pariente  de  los  distinguidos  señores  López 
de  Oliver,  de  que  más  adelante  nos  ocu- 
pamos. 

Considerado  como  literato  debemos  con- 
venir en  que  el  señor  López  estuvo  ador- 
nado de  cualidades  de  ingenio,  instrucción 
y  talento  bastante  relevantes  y  muy  dignas 
de  aprecio,  sobresaliendo  en  casi  todas  sus 
producciones,  por  lo  que  respecta  al  fondo, 
la  abundancia  de  las  imágenes,  de  las  figu- 
ras, de  los  símiles  oportunos  y  de  los  pen- 
samientos elevados  y  tiernos,  con  una 
erudición  nada  común,  hija  de  su  vasta 
lectura  y  de  su  prodigiosa  memoria ;  y  por 
lo  que  toca  a  la  forma,  las  galas  del  estilo, 
la  flexibilidad  del  lenguaje  y  la  facilísima 
expresión,  todo  ello  impregnado  de  un 
romanticismo  melancólico  propenso  al  es- 
cepticismo, y  que  tan  propio  es,  así  de  las 
imaginaciones  exaltadas  como  de  los  ca- 
racteres taciturnos,  para  dar  por  resulta- 
do aquel  filosofismo  pesimista  y  aquel 
sentimentalismo  lastimero  y  quejtunbro- 
so,  que  si  a  veces  conmueve  lo  más  hon- 
dt)  del  alma,  otras  o  empalaga  o  produce 
somnolencia. 

Sus  obras,  que  un  año  después  de  muer- 
to, recopiló  y  publicó  en  seis  tomos  su 
hijo  don  Feliciano,  deben  reducirse  a  dos 
clases:  orales  y  escritas.  A  la  una  perte- 


necen: Primero,  los  discursos  parlamen- 
tarios, que  es,  indudablemente,  lo  mejor 
y  más  brillante  surgido  de  su  ingenio; 
segundo,  las  defensas  forenses;  tercero, 
las  oraciones  fúnebres;  cuarto,  las  leccio- 
nes de  política  constitucional;  quinto,  las 
de  elocuencia,  y  sexto,  las  relativas  a  los 
gobiernos  representativos  de  Europa,  que 
explicó  en  la  Sociedad  de  Instrucción  pú- 
blica y  en  el  Ateneo  de  Madrid  (todo  lo 
cual  constituye  los  cuatro  primeros  tomos 
y  la  mayor  parte  del  quinto),  siendo  dig- 
nos de  particular  mención,  entre  los  pri- 
meros :  los  de  Contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  el  de  la  abolición  del  voto  de 
Santiago,  el  de  la  Tabla  de  derechos,  el 
del  empréstito  de  Guebhard,  el  de  la  ex- 
clusión de  don  Carlos  y  su  descendencia  a 
la  corona  de  España,  el  de  la  desamorti- 
zacióyi  civil  y  eclesiástica,  el  de  la  regencia 
y  el  de  declaración  de  mayor  edad  de  la 
reina;  entre  las  segundas :  la  de  Pedro  de 
la  Cruz,  para  quien  se  solicitaba  la  úl- 
tima pena;  la  de  un  artículo  denunciado 
de  La  Reforma,  y  las  ya  citadas  del  bri- 
gadier don  Gregorio  Ouiroga,  y  de  la  que 
con  motivo  de  la  causa  formada  contra 
él  mismo  y  otros  varios  diputados,  pro- 
nunció en  la  sala  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid ;  y  entre  las  terceras,  las  consagradas 
a  honrar  las  inhumaciones  de  Espronce- 
da,  del  conde  de  las  Navas  y  de  Mendi- 
zábal. 

lA  la  otra  clase  pertenecen  sus  escritos 
políticos,  los  literarios  o  amenos  (que 
constituyen  parte  del  tomo  quinto  y  todo 
el  sexto)  y  los  didácticos,  que  él  mismo 
publicó  en  1849. 

Forman  los  primeros,  en  los  que  se  per- 
cibe le  sirvieron  de  modelos,  para  la  ex- 
presión, los  oradores  griegos  y  romanos, 
y  para  las  doctrinas;^  los  publicistas  fran- 
ceses Lamennais,  Constant,  Cormenin  y 
otros  de  la  escuela :  séptimo,  el  Manifies- 
to escrito  en  nombre  del  partido  progre- 
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sista,  en  enero  de  1843,  reducido  a  seña- 
lar la  profunda  división  que  se  había  efec- 
tuado entre  los  hombres  de  esta  fracción, 
calificándola  con  los  epítetos  de  aposta- 
sía  y  deserción,  y  procurando  persuadir 
que  los  subidos  al  poder  habían  abando- 
nado el  credb  político  hasta  entonces  sus- 
tentado, al  contrario  de  los  que  en  la  opo- 
sición continuaban  defendiéndolo  en  toda 
su  pureza;  octavo,  la  Exposición  razona- 
da de  los  principales  sucesos  políticos  que 
tuvieron  lugar  en  España  durante  el  Mi- 
nisterio de  p  de  mayo  de  184S,  y  después 
en  el  Gobierno  provisional,  en  12  capítu- 
los, donde  trata  larga  y  metódicamente 
de  todos  los  acontecimientos  importantes 
en  que  tuvo  parte  y  sobre  los  cuales  di- 
sintieron antiguos  amigos  del  programa 
de  mayo,  de  la  amnistía,  de  la  Junta  Cen- 
tral, dé  la  mayoría  de  la  reina  y  de  la  in- 
gratitud del  partido  moderado,  sobre  cu- 
yo último  punto  viene  a  mostrarse  tan 
duro  y  cáustico  en  el  lenguaje,  que  no  se 
comprende  cómo  pudo  permitirse  su  cir- 
culación, ni  cómo,  en  tal  caso,  pudo  dejar 
db  ser  refutado  por  algimo  de  tantos  ilus- 
tres adictos  como  a  la  sazón  contaba  el 
bando  conservador,  allí  tan  maltrecho; 
noveno,  los  Pensamientos  sobre  la  reac- 
ción, cuyo  contenido  corresponde  a  los 
sucesos  subsiguientes  a  la  sanción  de  la 
reforma  constitucional  de  1845 ;  diez,  el 
artículo  titulado :  De  la  civilisación,  de 
extensión  brevísima  y  de  carácter  filosó- 
fico, donde  entre  el  sentimiento  y  la  con- 
traposición, se  refleja  la  duda,  la  incer- 
tidumbre  y  el  escepticismo  con  respecto 
al  fin  histórico  de  la  humanidad;  y  once, 
la  Glosa  a  las  palabras  de  un  creyente  de 
Mr.  Lamennais,  o  sea  el  pasado  y  la  actua- 
lidad, trabajo  emprendido,  como  dicho 
queda,  entre  los  ecos  de  la  revolución  de 
1854,  dejado  sin  terminar,  y  en  cuya  in- 
troducción y  cinco  primeros  párrafos  de 
que  consta,  descúbrese  bien  claramente  el 


propósito  de  su  autor  de  querer  rivalizar 
en  galas  literarias  y  en  ideas  tan  floridas 
y  valientes  como  subversivas,  con  el  ori- 
ginal francés  que  se  propuso  comentar. 
Componen  los  segundos,  o  sea  los  es- 
critos literarios:  doce,  el  Cuento  fantás- 
tico, tierno  y  sentimental  episodio  de  dos 
amantes  desdichados,  donde  en  ligeros  y 
bellísimos  rasgos  se  da  una  lección  de  lo 
que  "es  una  madre,  de  su  representación 
angélica  en  la  tierra,  de  la  veneración  que 
se  le  debe  y  del  inmenso  pesar  que  se  sien- 
te al  perderla ;  trece,  La  soledad  y  la  poe- 
sía, juicio  general  hecho  a  grandes  ras- 
gos, encomiástico  y  preconizador  del  poe- 
ma Bl  Diablo  mundo,  que  el  autor,  por 
virtud,  sin  duda,  de  los  puntos  que,  en 
ideas  escépticas  y  en  carácter  melancóli- 
co, le  unían  a  Espronceda,  o  también  aca- 
so por  desconocer  a  Lord  Byron,  tiene  la 
ocurrencia  de  hallar  como  de  lo  más  su- 
blime y  original  que  ha  concebido  el  ge- 
nio; catorce,  la  Pintura  de  las  inmedia- 
ciones y  pueblo  de  Esquivias,  donde  es- 
cribió Cervantes  una  parte  del  Quijote,  o 
reseña  oportunísima  del  primero  de  los  li- 
bros españoles,  con  rasgos  descriptivos  de 
aquel  pueblo  tan  propios  como  bien  ele- 
gidos ;  quince.  Mi  despedida  de  Alicante, 
el  día  .13  de  agosto  de  184Q  por  la  noche; 
diez  y  seis.  Mis  reflexiones  a  la  luz  de  la 
luna  (primera  y  segunda  noche) ;  diez  y 
siete,  El  mar,  mirado  desde  la  montaña 
en  los  baños  de  Busot;  diez  y  ocho.  La  sa- 
lida del  sol,  vista  desde  el  cabezo  llamado 
de  Oro,  en  la  provincia  de  Alicante,  in- 
mediato a  los  baños  de  Busot ;  diez  y  nue- 
ve, Al  Escorial:  cinco  bellísimos  artículos 
descriptivos,  con  algo  de  histórico,  cuyos 
asuntos  lo  indican  bien  sus  títulos,  de  ca- 
rácter sentimental  y  meditativo,  y  de  dis- 
posición tan  marcadamente  poética,  que 
al  ser  puestos  en  verso,  vendrían  a  resul- 
tar otras  tantas  odas  o  epístolas  clásicas; 
veinte,  Mis  horas  de  recuerdos,  opúsculo 
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ho  terminado,  de  que  hemos  de  hablar 
más  adelante,  y  veintiuno  Elisa  y  el  ex- 
tranjero, novela  dejada  también  sin  con- 
cluir, de  carácter  psicológico-descriptivo, 
de  acción  sencillísima,  y  en  donde  procu- 
rando su  autor  retratarse  cuanto  pudo  en 
el  protagonista  y  personificar  en  la  he- 
roína, a  la  vez  que  los  rasgos  de  su  inol- 
vidable madre,  las  condiciones  que  hu- 
biera apetecido  en  la  esposa  de  su  gusto, 
y4os  votos  profetices  de  lo  que  anhela- 
ba fuese  su  hija  ilegítima  EUsa,  se  pro- 
pone como  objeto  principal,  amén  del 
bosquejo  de  sus  ilusiones,  de  los  goces 
de  su  vida  y  de  las  personas  y  objetos  de 
su  cariño,  la  justificación  de  ciertos  amo- 
res ilícitos,  y  sobre  todo  el  hacer  la  defen- 
sa de  los  hijos  naturales,  no  contentándo- 
se con  defender  el  fruto  inocente  de  una 
unión  criminal,  sino  también  pasando  a 
disculpar  con  toda  clase  de  argumentos, 
a  los  progenitores,  bien  que  guardándose 
de  expresar  si  la  indulgencia,  en  cierto 
modo  otorgable  a  dos  personas  libres,  de- 
be extenderse  igualmente  a  los  padres  de 
hijos  adulterinos. 

Constituyen,  en'  fin,  los  terceros,  o  sea 
los  escritos  didácticos:  veintidós,  las  Lec- 
ciones de  elocuencia  en  general;  veinti- 
trés, las  de  Elocuencia  forense;  veinticua- 
tro, las  de  Elocuencia  parlamentaria,  y 
veinticinco,  las  De  la  improvisación;  don- 
de el  autor,  acertando  a  cumplir  con  su 
m.isión  escribiendo  en  su  terreno  propio 
y  del  asunto  que  era  su  fuerte,  su  afición 
innata  y  su  gloria  especialísima,  vino  a 
reducir  a  preceptos  y  a  cuerpo  de  doc- 
trina lo  que  él  era  de  hecho,  llevando 
así  a  la  teoría  lo  mismo  que  él  con  tanto 
acierto  y  tan  felicísima  y  naturalmente  sa- 
bía practicar,  sin  más  guía  que  la  del  Cria- 
dor, que  tuvo  a  bien  infundirle  el  precio- 
sísimo don  de  la  palabra  con  sus  más  se- 
ñalados y  seductores  atributos.  Prueba 
del  mérito  inconcuso  de  estos  tratados,  o 


de  esta  obra,  es  la  elección  que  de  ella  hizo 
el  Gobierno,  a  propuesta  del  Consejo  de 
Instrucción  pública,  para  señalarla  como 
la  señaló,  de  texto  para  la  facultad  de  Fi- 
losofía. En  ella,  además,  revela  bien  ma- 
nifiestamente su  autor,  hallarse  familia- 
rizado con  los  poetas  y  escritores  más  se- 
lectos, antiguos  y  modernos,  y  con  los 
mejores  preceptistas  del  arte  literario; 
veintiséis  y  veintisiete:  Últimamente,  dé- 
bense  también  al  ingenio  del  señor  Ló- 
pez dos  notables  discursos  académicos, 
conviene  a  saber:  el  Inaugural,  pronun- 
ciado en  la  apertura  de  las  cátedras  del 
Porvenir  en  19  de  enero  de  1848,  y  el  pro- 
nunciado en  la  Universidad  de  Madrid  el 
día  23  de  enero  de  1853,  en  la  ceremonia 
de  conferir  el  grado  de  doctor  ganado  por 
oposición,  en  la  facultad  de  Jurispruden- 
cia, al  licenciado  don  Benito  Gutierres  y 
Fernández. 

Aunque  harto  conocidas  estas  produc- 
ciones del  SEÑOR  LÓPEZ,  habiendo  de  dar, 
según  el  plan  que  nos  hemos  propuesto, 
una  muestra  de  su  estilo  y  gusto  literario, 
vamos  a  copiar  íntegra  la  que  él  tituló : 
Mis  horas  de  recuerdos,  que  elegimos  en- 
tre las  demás,  por  ser  aquella  en  donde 
mayormente  estampó  sus  rasgos  indivi- 
duales, siendo  por  tal  razón  de  lamentar 
que  no  la  concluyera,  pues  seguramente 
hubiera  sido  uno  de  sus  más  apreciables 
e  interesantes  trabajos,  y  con  él,  sin  duda, 
nos  hubiese  ahorrado  el  nuestro  de  trazar 
su  biografía.  En  él,  como  se  verá  por  la 
introducción,  proponíase  diarnos  cuenta  <íe 
su  infancia,  de  su  juventud,  de  su  vida 
política  y  de  las  escenas  a  que  hatía 
asistido  como  espectador  o  como  prota- 
gonista; y  aunque  allí  sólo  dejó  bosqueja- 
dos algunos  detalles  de  la  infancia  y  nada 
más  que  empezado  el  capítulo  de  la  ju- 
ventud, todavía  en  esta  ligera  muestra  de 
su  plan  se  reconoce  la  exactitud,  la  natu- 
ralidJad,   el   candor  y   la   franqueza   con 
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que  nos  habla  de  sí  mismo.  He  aquí  el   I 
opúsculo : 

INTRODUCCIÓN 

"Yo  he  pensado  y  sufrido  mucho  duran- 
te mi  vida,  y  no  pocas  veces  he  intentado 
en  mi  juventud  trasladar  al  papel  lo  que 
pensaba  y  sentía.  Bien  pronto  quedaba  con- 
vencido de  la  inutilidad  de  mis  esfuerzos, 
porque  el  pensamiento  y  el  sentimiento  pa- 
san rápidos  sin  dejar  huella  como  el  vuelo 
de  un  pájaro;  son  el  sonido  de  una  cuerda, 
¡poderoso  o  rudo,  que  muere  al  instante  en 
el  espacio,  sin  que  quede  en  pos  de  él  más 
que  un  recuerdo  débil  o  melancólico.  No  me 
abatía,  pues,  el  triste  resultado  de  mis  ten- 
tativas. Sólo  veía  en  él  la  triste  realidad  de 
aquellas  palabras  de  un  poeta  contemporá- 
neo.— ¿Escribe,  por  ventura,  el  viento,  lo 
que  canta  en  las  hojas  sonoras  de  los  árbo- 
les ?  ¿  Escribe  el  mar  los  gemidos  de  sus  pla- 
yas? Nada  de  lo  "que  hay  escrito  es  bello. 
Lo  más  divino  que  contiene  el  corazón  del 
hombre  no  sale  jamás  de  él.  El  instrumen- 
to es  de  carne;  la  nota  es  de  fuego.  ¿Qué 
queréis  hacerle?  Entre  lo  que  se  siente  y  se 
expresa  hay  la  misma  distancia  que  entre 
el  alma  y  las  veinte  y  cuatro  letras  de  un  al-  ' 
fabeto,  es  decir,  lo  infinito.  ¿Queréis  pro- 
ducir con  una  flauta  de  caña  la  armonía  de 
las  esferas?  Esta  observación  me  conven- 
cía y  me  consolaba  a  la  vez.  Arrojaba  la  plu- 
ma, rompía  el  papel,  y  volvía  a  entregarme 
a  mi  habitual  tristeza  meditativa. 

"Pero  con  la  edad  cambian  las  disposi- 
ciones y  hasta  las  creencias  del  alma.  En 
años  más  adelantados,  ganan  las  impresio- 
nes en  profundidad  lo  que  pierden  en  ra- 
pidez y  viveza,  y  es  más  fácil  apoderarse 
del  pensamiento,  porque  la  imaginación,  co- 
mo el  pulso,  caminan  más  lentamente;  ven- 
se  también  más  claras  las  cosas,  así  como 
se  distinguen  mejor  los  objetos  al  rayo  de 
tibia  luz  de  una  tarde  callada  y  apacible, 
que  en  medio  de  la  tempestad  de  la  maña- 
na, en  que  las  nubes  descienden  hasta  las 
ramas  del  bosque  y  ruedan  en  torbellinos 
co(n  el  soplo  bramador  del  viento.  En  esta 
situación  de  sombría  calma,  siente  el  hom- 
bre la  necesidad  de  escribir,  tal  vez  porque 
quiere  dejar  tras  de  sí  algo  que  recuerde  su 
existencia;  tal  vez  porque  desea  poder  com- 
parar cada  año   la  dolorosa  decadencia  de 


sus  facultades,  cortio  miramos  descender  un 
globo  que  abate  su  movimiento  hacia  la  tie- 
rra, porque  le  va  faltando  el  gas  que  lo  sos- 
tenía y  elevaba.  En  medio  de  una  genera- 
ción que  bulle  y  se  agita,  pero  que  ya  no  es 
la  nuestra;  extraños  a  todos  los  placeres; 
sin  las  ilusiones  que  han  ido  arrancando  del 
corazón  los  días  y  los  desengaños;  sin  amo- 
res, que  son  el  más  dulce  entretenimiento 
de  la  vida;  sin  odios  que  ocupen  y  conmue- 
van el  alma,  nuestra  existencia  moral  se 
mueve  en  el  vacío  y  busca  la  sencilla  dis- 
tracción de  ir  poniendo  algunos  registros 
en  los  archivos  de  la  memoria.  He  aquí  lo 
que  me  ha  movido  a  recoger  las  ideas  que 
han  cruzado  por  mi  cabeza  en  momentos  da- 
dos, lo  cual  me  proporciona  un  entreteni- 
miento solitario,  que  no  debe  desperdiciar- 
se en  una  época  en  que  la  vida  no  es  más 
que  un  perpetuo  bostezo.  Nuestros  destinos 
parecen  enclavados;  la  política  duerme,  o 
a  lo  más  marcha  por  los  carriles  que  le  han 
trazado  los  hombres  que  la  dirigen;  nadie 
o  pocos  piensan  entre  nosotros  en  ese  por- 
venir que  nos  aguarda,  y  hacia  el  cual  se 
abalanzan  todos  los  pueblos;  el  siglo  es  de 
placeres  ruidosrjs,  con  que  yo  no  simpati- 
zo, y  por  eso  me  refugio  a  mi  soledad  y 
escribo. 


"Nuestro  saber  consiste  en  acordarnos; 
es  la  máxima  de  Pitágoras  y  de  todos  los 
fi.lósofos  que  han  creído  en  la  transmigra- 
ción. Mas  ellos  la  ponían  en  la  cuna  del 
hombre  y  yo  la  pongo  al  lado  de  su  sepul- 
cro. A  cierta  edad  no  vivimos  más  que  de 
nuestros  recuerdos;  y  esta  edad  no  se  mide 
por  los  días  acumulados  sobre  nuestras  ca- 
bezas, sino  por  las  experiencias  dolorosas, 
por  los  sinsabores  y  desengaños  que  tejen 
y  destruyen  la  vida  a  la  vez. 

"El  hombre,  cuando  llega  a  este  estado 
de  vejez  natural  o  prematura,  vuelve  ma- 
quinalmente  su  vista  sobre  lo  pasado.  Se 
parece  al  caminante  que  está  para  concluir 
un  largo  viaje  y  que  emplea  las  horas  de 
insomnio  y  de  cansancio  en  recorrer  con 
su  memoria  todos  los  sitios  por  donde  pasó. 
Este  entretenimiento  silencioso  va  por  lo 
regular  acompañado  de  los  quejidos  del  do- 
lor. Nuestra  existencia  remeda  el  movimien- 
to del  mar.  La  juventud  se  lanza  sobre  el 
horizonte  que  la  rodea,  como  las  olas  avan- 
zan sobre  las  costas  que  señalan  su  cárcel. 
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La  edad  madura,  por  el  contrario,  sigue  un 
impulso  de  concentración,  exhalando  un 
acento  lastimero,  como  esas  mismas  olas  re- 
troceden después  de  haber  dejado  oír  so- 
bre las  rocas  un  sordo  mugido  que  se  ase- 
meja al  estertor  del  león  aplanado  por  la 
fiebre. 

"¡  Feliz  todavía  el  que  en  la  soledad  del 
corazón,  en  la  región  de  los  recuerdos,  pue- 
da distinguir  con  claridad  los  objetos  que 
no  acertó  a  comprender  en  la  fascinación  o 
en  la  velocidad  de  su  tránsito !  Siempre  la 
actualidad  está  rodeada  de  sombras,  y  la 
vida  es  un  fanal  que  sólo  arroja  su  luz  so- 
bre lo  pasado. 

"Yo  quiero  aprovechar  esa  luz  para  dar- 
me cuenta  a  mí  mismo  de  las  escenas  a  que 
he  asistido  como  espectador  o  como  prota- 
gonista, y  que  si  entonces  veía  con  los  ojos 
de  la  ilusión,  hoy  miro  sólo  en  su  descon- 
soladora realidad.  Mi  infancia,  mi  juven- 
tud y  mi  vida  política  forman  los  tres  pun- 
tos salientes  que  llaman  más  poderosamente 
mis  recuerdos.  Mi  trabajo  participará  a  la 
vez  de  ligero  y  concienzudo,  de  alegría  y 
de  tristeza,  de  flores  y  de  espinas,  según  lo 
vario  y  encontrado  de  unas  épocas  que  han 
venido  a  dejar  a  mi  espalda  nada  menos 
que  cerca  de  medio  siglo.  ^ledio  siglo  de 
perpetua  agitación,  de  revueltas^  de  trans- 
formaciones, de  verdades  conquistadas,  de 
errores  que  Jas  han  ahogado.  Medio  siglo 
I)erdido  para  mí,  pero  por  fortuna  no  per- 
dido para  la  humanidad. 

"La  humanidad  se  perfecciona  en  medio 
de  tantos  giros  y  vicisitudes,  y  construye 
un  esj)léndido  monumento  hasta  con  las  rui- 
nas que  va  amontonando  el  genio  del  mal. 
Desde  la  obscuridad  que  nos  rodea,  vemos 
mejor  la  luz  que  brilla  en  lontananza,  y  esa 
luz  debe  ser  para  nosotros  lo  que  la  antor- 
cha que  guió  a  Colón  a  un  mundo  descono- 
cido. La  política  es  una  religión,  y  la  fe  es 
lí  primera  de  sus  virtudes.  Esperar  y  tra- 
bajar es  el  destino  del  hombre,  y  nunca  lo 
frustra  sino  cuando  se  entrega  al  desalien- 
to o  al  letargo.  Un  siglo  en  la  vida  de  las 
naciones  es  infinitamente  menos  que  un  ins- 
tante en  la  vida  de  los  individuos.  Las  gran- 
des obras  piden  mucho  tiempo,  y  ninguna 
obra  tan  grande  como  la  perfección  de  las 
sociedades  humanas. 

"Sólo  siento  tener  que  emplear  mis  ho- 
ras en  recorrer  un  espacio  por  donde  yo  no 


he  de  volver  a  pasar,  cuando  necesitaba 
invertirlas  en  cuidar  del  presente  y  del  por- 
venir. Pero  mi  presente  tiene  poco  de  agra- 
dable; mi  porvenir  se  me  presenta  sombrío, 
y  uno  y  otro  rechazan  al  pensamiento,  que 
no  se  ceba  sino  en  las  perspectivas  mági- 
cas, o  por  lo  menos  consoladoras.  ¿  Ni  quién 
tendrá  la  presunción  de  interrogar  al  tiem- 
po ni  de  querer  levantar  el  velo  que  cubre 
sus  arcanos?  El  tiempo  marcha  ahora  más 
rápidamente  que  otras  veces,  y  cada  uno  de 
sus  pasos  renueva  la  faz  del  mundo.  El  tiem- 
po debe  ser  también  nuestro  colaborador  y 
nuestra  esperanza. 

"Pero  un  recuerdo  no  es  más  que  el  pá- 
jaro que  huye,  la  exhalación  que  pasa,  cuan- 
do no  le  acompaña  el  trabajo  de  la  reflexión. 
Nuestro  pensamiento  no  debe  contentarse 
con  asistir  a  un  panorama,  cuyas  figuras  se 
deslicen  rápidas  y  mudas  a  nuestra  vista, 
sin  darnos  la  menor  explicación.  No;  yo 
quiero  invocar  la  memoria,  no  sólo  sobre  los 
hechos,  sino  también  con  la  importancia  que 
les  da  la  fiJosofía.  Quiero  levantar  el  paño 
que  cubre  el  cuadro  que  vi,  para  que  de 
nuevo  se  me  ofrezca  por  entero  con  todo 
su  contorno,  con  todas  sus  proporciones  y 
con  todo  su  colorido.  Quiero,  en  una  pala- 
bra, evocar  las  ideas  en  todo  su  conjunto  y 
en  todas  sus  relaciones. 

"Difícil  sería  definir  el  género  de  este 
trabajo.  No  es  rigorosamente  histórico,  por- 
que no  tendrá  la  fisonomía  severa  ni  el  len- 
guaje cortado  de  la  historia.  No  será  de 
biografías,  porque  no  descenderá  a  porme- 
nores. No  será  filosófico,  porque  no  tendrá 
ni  el  tono  ni  la  difusión  de  las  demostracio- 
nes científicas.  Carecerá,  por  tanto,  del  méri- 
to que  puedan  tener  en  sí  cada  cada  uno  de  es- 
tos géneros,  pero  en  cambio  tendrá  otro, 
que  será  el  de  la  verdad. 

''Conozco  todas  las  dificultades  de  mi  em- 
peño. Tener  que  hablar,  de  sí  mismo  y  de 
los  demás,  expone,  de  una  parte,  al  riesgo 
de  incurrir  en  pedantería  y  acaso  en  el  ri- 
dículo, y  de  otra,  el  inconveniente  de  con- 
fundir la  línea  de  la  discusión  con  la  del 
agravio. 

"Yo  espero,  sin  embargo,  no  tocar  en  nin- 
guno de  estos  escollos.  Hablaré  sólo  de  mí, 
como  punto  de  partida  para  fijar  los  hechos 
o  para  presentar  las  observaciones.  Respec- 
to a  los  demás,  para  llamar  a  juicio  sus  teo- 
rías,  para   analizar   sus   principios   y  para 
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combatir  sus  sistemas,  no  necesito  dar  nom- 
bres, ni  invadir  el  sagrado  de  las  personas. 
El  examen  filosófico  no  es  ciertamente  la 
sátira. 

"Una  cosa  me  queda  que  advertir.  lEl  que 
busque  erudición,  que  no  lea  este  entrete- 
nimiento. Antes  de  tomar  la  pluma  he  ce- 
rrado todos  mis  libros,  porque  sólo  quiero 
que  hablen  en  él  mi  memoria  y  mi  corazón." 

LA  INFANCIA 

"La  infancia  es  el  jardín  de  la  vida.  Se 
mece  entre  flores;  tiene  delante  de  si  un 
horizonte  de  púrpura,  y  es  feliz  porque  no 
conoce  todavía  los  dolores  del  corazón.  Pa- 
ra ella  no  hay  pasado  ni  futuro;  vive  sólo 
en  lo  presente,  y  su  presente  es  dichoso  por- 
que no  lo  pueden  acibarar  ni  el  temor  ni  el 
presentimiento.  Se  desliza  como  la  adelfa 
que  lleva  el  arroyo  entre  sus  bullidoras 
aguas,  y  que  besa  sin  cesar  la  arena  de  sus 
márgenes.  La  vida  del  hombre  en  esta  edad 
es  el  sueño  del  paraíso. 

"¡  Dichosos  días  aquellos  en  que  se  goza 
y  no  se  padece,  y  en  que  se  goza  sin  acor- 
darse siquiera  del  precio  de  los  placeres ! 
Para  turbar  la  dicha  de  un  niño  se  nece- 
sita ser  un  malvado.  Un  ser  tan  inofensi- 
vo, tanta  pureza  en  el  alma,  tanto  candor 
en  los  pensamientos,  tanta  inocencia  en  el 
corazón,  merecen  bien  que  respetemos  una 
ventura  que  bien  pronto  se  lleva  el  tiempo. 

"Pero  la  vida  del  ser  vegetativo  y  obs- 
curo no  es  la  vida  del  ciudadano.  La  de 
aquél  es  para  sí  solo:  la  de  éste  debe  ser 
para  su  patria.  La  educación  debe  apode- 
rarse de  nosotros  desde  los  primeros  años ; 
y  nada  más  profundo  que  el  dicho  de  aquel 
sabio  a  quien  preguntado  qué  debía  ense- 
ñarse a  los  niños,  respondió:  "Lo  que  de- 
"ben  hacer  cuando  sean  hombres." 

"¿Pero  son  por  ventura  acertados  en  esta 
parte  nuestros  sistemas?  Creo  que  no,  por- 
que desconfío  de  todo  lo  que  no  está  de 
acuerdo  con  la  marcha  de  la  naturaleza. 
Nuestros  prohombres,  con  ese  aire  de  ma- 
gisterio que  sólo  puede  dar  la  infalibilidad, 
han  sobrecargado  a  la  infancia  con  una 
multitud  de  estudios  que  exceden  en  mucho 
al  alcance  de  su  comprensión.  La  lengua  de 
Tácito,  la  historia  con  todas  sus  épocas  y 
con  todas  sus  citas,  las  matemáticas  y  otras 
varias  materias  no  menos  difíciles  y  com- 


plicadas, son  los  juguetes  que  se  dan  a  und 
edad  incapaz  de  reflexión  y  detenimiento. 
La  naturaleza  lleva  otra  marcha,  y  sería  a 
mi  entender  preferible  que  a  ella  nos  aco- 
modáramos. Lo  primero  que  se  desarrolla 
en  nosotros  son  los  sentidos;  después,  la 
memoria;  luego,  la  imaginación,  y,  por  úl- 
timo, el  juicio.  Dése,  pues,  a  la  primera  edad 
el  estudio  de  las  cosas  que  hieren  los  sen- 
tidos más  inmediatamente,  como  la  geogra- 
fía y  otras  de  igual  índole;  a  la  segunda, 
las  ciencias  de  nomenclatura,  como  son  los 
idiomas,  la  botánica,  y  si  se  quiere  las  no- 
ciones filosóficas;  a  la  tercera,  la  poesía  y 
bellas  letras,  y  a  la  cuarta,  por  fin,  las  cien- 
cias más  abstractas  y  las  matemáticas.  Es- 
tas piden  mucha  robustez  en  el  entendimien- 
to, y  no  deben  anticiparse,  si  se  quiere  que 
en  ellas  se  trabaje  con  provecho.  Según  esta 
observación,  se  debería  acabar  por  donde 
ahora  se  empieza.  Por  una  inversión  de 
orden,  nuestra  infancia  es  el  ensayo  del  res- 
to de  nuestra  vida.  Empezamos  a  padecer 
desde  que  empezamos  a  estudiar. 

"Respecto  a  mí,  hubiera  sido  de  todo  pun- 
to inútil  esta  polémica.  Mi  infancia  se  divi- 
dió completamente  entre  el  ocio  y  los  jue- 
gos de  la  niñez.  Nacido  en  un  pueblo  don- 
de no  encontraba  ni  estímulos  ni  ejemplos, 
con  tendencias  ligeras  e  inconstantes  que  me 
hacían  resistir  el  freno  y  no  convenirme 
con  ninguna  ocupación;  y  aprovechando  la 
indulgencia,  tal  vez  de  olvido,  con  que  se  me 
trataba,  era  ya  muy  crecido  cuando  ni  si- 
quiera conocía  el  alfabeto.  Ahora  que  pue- 
do ser  más  imparcial,  conozco  que  nunca 
hacía  nada  bueno,  y  que  tal  vez  esta  fuese 
la  razón  plausible  que  tuvieron  mis  padres 
para  tolerar  mi  ociosidad.  Ello  es  que  con 
no  poco  trabajo  lograron  que  aprendiera  a 
leer  pasablemente  y  a  trazar  algunos  ca- 
racteres ininteligibles,  que  eran  a  la  vez  lí- 
neas de  la  ciencia  cabalística,  taquigrafía  y 
solfa;  todo  menos  letras.  Me  embebía  ha- 
ciendo cometas  y  echándolas  a  volar  por  los 
aires;  y  si  entonces  se  me  hubiese  dicho  que 
había  de  emborronar  tanto  papel  más  ade- 
lante con  las  defensas  del  Foro  y  con  los 
debates  del  Parlamento,  me  hubiera  alegra- 
do mucho,  pensando  en  tanto  caudal  de  car- 
tapacios con  que  podría  fabricar  mi  diver- 
sión. El  país  ofrecía  pocas  proporciones  de 
aprender,  y  yo  las  desaprovechaba  muy  ale- 
gremente.   Me   destinaban  a   militar,  y  yo 
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creía  entonces  que  para  ser  militar  bastaba 
con  saber  destruir,  sin  aprender  a  crear. 

"Con  tan  buenas  disposiciones  pasé  a  la 
gramática  latina,  en  que  'no  hice  más  pro- 
gresos por  causas  independientes  de  mi  vo- 
luntad ;  y  ya  en  la  necesidad  de  salir  al  mun- 
do y  de  empezar  otros  estudios,  me  hallé 
frente  a  frente  con  mi  absoluta  ignorancia 
y  en  la  precisión  de  trabajar,  si  no  quería 
exponerme  a  un  continuo  sonrojo  y  a  im 
continuo  ridículo.  Esta  consideración  fué 
para  mí  decisiva.  Esperaba  y  quería,  y  la 
esperanza  y  da  voluntad  son  casi  todo  para 
hacer  las  cosas. 

"En  medio  de  tantos  obstáculos  yo  con- 
taba con  una  vei^taja;  cuyo  precio  pude  co- 
nocer bien  pronto.  Una  circunstancia,  que 
hubiera  podido  serme  contraria,  había  ve- 
nido a  favorecerme.  Había  vivido  mucho 
tiempo  en  el  campo  casi  abandonado  a  mí 
mismo.  La  soledad  es  un  gran  maestro,  y 
en  ella  habían  empezado  a  desarrollarse  to- 
das mis  facultades.  Todavía  no  acertaba  a 
leer  en  el  libro  de  la  escuela,  pero  empeza- 
ba a  deletrear  en  el  gran  libro  de  los*  cie- 
los; leía  en  el  soplo  del  huracán,  en  los  ge-, 
midos  del  viento,  en  el  suave  beso  de  las 
auras,  en  el  murmullo  del  arroyo,  en  el  can- 
to de  las  aves  y  en  los  quebrados  suspiros 
que  partían  de  entre  las  ramas  de  los  árbo- 
les. Mi  alma  quedaba  absorta  y  extasiada 
ante  el  cuadro  de  tan  espléndidas  maravi- 
llas, y  se  afanaba  por  encontrar  el  secreto 
de  tantos  prodigios  y  de  tanta  armonía.  Si 
esto  no  era  ya  el  pensamiento,  era  al  me- 
nos la  feliz  preparación  que  conduce  a  él. 

"Pero  acaso  no  se  hubiera  desarrollado 
en  mi  esta  anhelación  creadora,  sí  mi  co- 
razón no  hubiera  estado  preparado  por  la 
mano  de  mi  madre.  Mi^madre  tenía  a  la  vez 
talento,  piedad  e  instrucción.  Una  madre  es 
siempre  el  mejor  preceptor  para  sus  hijos. 
Tal  vez  no  podrá  enseñarles  a  pensar,  pero 
les  enseñará  a  sentir,  y  el  sentimiento  es 
todo  en  la  vida.  Es  el  alma  del  corazón,  la  ' 
fuente  de  las  emociones,  el  resorte  que  nos 
lanza  a  regiones  elevadas  e  ignotas,  el  ma- 
nantial inagotable  de  todo  lo  que  es  bueno, 
noble  y  generoso.  ¿Queréis  un  poeta?  No 
lo  busquéis  entre  aquellos  que  no  saborea- 
ron los  besos  maternales,  cuya  cuna  se  me- 
ció por  manos  extrañas;  habrán  crecido,  se 
habrán  hecho  hombres,  tendrán  si  se  quie- 
re llena  la  cabeza,  pero  vacío  el  corazón.  El 


entusiasmo  les  será  desconocido,  porque  eil 
su  pecho  estará  seca  o  ciega  la  fuente  del 
sentimiento,  de  donde  brota  todo  lo  que  con- 
mueve. ¿Queréis  un  orador?  Sin  la  sensi- 
bilidad se  tendrá  la  elocuencia  de  las  ideas, 
pero  no  se  parece  a  la  erocuencia  de  Íj. 
afectos;  se  llegará  a  alcanzar  una  pala- 
bra árida,  descarnada,  fría  por  lo  razona- 
dora, premiosa  tal  vez  por  los  esfuerzos 
impotentes  que  se  hacen  para  animarla,  pero 
no  se  consigue  la  elocuencia  arrebatadora  y 
entusiasta,  cuyo  germen  sólo  puede  inspi- 
rar en  la  infancia  el  soplo  vivificante  de 
una  mujer.  ¿Buscáis,  por  último,  un  hom- 
bre de  bien?  Hasta  la  virtud  se  inspira  por 
el  aliento  materno;  y  el  que  no  le  haya  per- 
cibido sobre  sus  labios,  tendrá  esa  virtud 
adusta,  inflexible,  casi  salvaje  que  se  prac- 
tica pensando  sólo  en  que  es  una  obligación, 
pero  sin  acordarse  de  que  es  un  placer.  Es 
necesario  haber  sonreído  a  la  vista  de  la 
sonrisa  materna,  haber  estampado  muchas 
veces  nuestras,  manos  infantiles  sobre  los 
labios  de  aquella  que  nos  dio  el  ser,  para 
que  el  corazón  adquiera  esa  sensibilidad, 
esas  expansiones  de  amor,  de  que  nace  lue- 
go la  virtud  con  todos  sus  encantos  y  con 
todo   su  enternecimiento. 

"Sí;  porque  una  madre  es  el  símbolo  y 
la  personificación  de  la  Providencia.  Es  el 
-ángel  que  el  Señor  envía  a  cada  niño  para 
que  cuide  de  su  vida,  para  que  lo  cobije 
bajo  sus  alas  y  le  muestre  con  su  dedo  el 
rumbo  que  debe  seguir  en  los  tortuosos  sen- 
deros de  la  vida. 

"Si  pensáramos  en  lo  que  es  una  madre; 
si  recordáramos  los  sacrificios,  las  penas  y 
las  lágrimas  que  debemos  a  su  tierna  solici- 
tud, viviríamos  siempre  pegados  a  su  som- 
bra, como  antes  hemos  vivido  pendientes  de 
su  pecho.  Pero  sopla  luego  el  viento  abra- 
sador de  las  pasiones,  olvidamos  lo  que  me- 
recía una  gratitud  más  permanente  y  más 
oficiosa,  y  trocamos  un  cariño  tan  intenso 
y  tan  dulce  por  los  halagos  tal  vez  menti- 
dos de  otras  mujeres,  que  empiezan  por 
quitarnos  el  reposo  y  alguna  vez  acaban  por 
robarnos  para  siempre  la  felicidad.  La  in- 
gratitud es  la  marca  que  el  genio  del  olvi- 
do ha  impreso  sobre  la  frente  del  hombre, 
como  antes  el  Dios  de  la  creación  imprimió 
sobre  la  de  Caín  la  señal  execrable  de  su 
pecado. 

"Yo  perdí  a  mi  madre  cuando  más  podía 
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necesitar  de  sus  consejos:  perdí  al  prácti- 
co, cuando  mi  nave  estaba  más  expuesta  a 
romperse  contra  los  escollos,  porque  entra- 
ba en  la  juventud,  y  sentía  la  agitación  que 
anuncia  las  grandes  borrascas.  A  la  prime- 
ra noticia  de  su  enfermedad  crucé  los  ma- 
res, y  vine  a  colocarme  al  lado  de  su  lecho 
mortuorio.  Sus  pesares  y  la  idea  de  mi  pe- 
ligro precipitaron  su  muerte.  Yo  no  había 
venido  a  buscarla  sino  para  cerrarle  los 
ojos  y  recibir  las  últimas  lecciones  de  sus 
labios  moribundos. 

"Después  de  ocho  días  pasados  en  lá  in- 
quietud de  mi  dolor,  quise  volver  a  ver- 
ja. Hubiera  mirado  cómo  una  profanación 
sacrilega  aquella  tentativa  si  se  hubiera  tra- 
tado de  otra  mujer  y  de  otros  amores;  pero 
se  trataba  de  mi  madre,  y  creí  que  lo  piado- 
so y  tierno  del  designio  purificaba  el  hecho, 
y  hasta  lo  santificaba.  Removí  la  tierra  que 
cubría  su  cadáver,  abrí  su  ataúd,  y  contem- 
plé por  la  última  vez  con  un  estupor  som- 
brío aquel  rostro  que  la  muerte  nO  había 
desfigurado  todavía.  Yo  estaba  casi  pegado 
a  él;  pero  nos  hallábamos  separados  por  un 
mundo  entero.  La  eternidad  había  extendi- 
do entré  los  dos  su  velo  impenetrable.  Las 
lecciones  mudas  de  la  muerte  son  las  más 
persuasivas;  las  de  una  madre  convertida 
en  polvo  tienen  una  elocuencia  terrible,  cu- 
yos ecos  no  borra  el  tiempo  con  sus  alter- 
nativas ni  con  sus  rumores.  Cuando  se  pisa 
una  tierra  sembrada  de  tumbas  a  la  cla- 
ridad de  la  luna  y  en  el  pavoroso  silen- 
cio de  la  soledad,  un  temor  religioso  se  apo- 
dera de  nosotros,  y  nuestras  ideas  son  a  la 
Vez  esipanto  y  presentimientos;  pero  cuan- 
do lo  que  se  registra  con  ojos  ávidos  y  hen- 
chidos de  lágrimas  es  el  féretro  de  una 
madre,  no  puede  decirse  lo  que  se  siente, 
porque  el  dolor  ahoga  al  sentimiento. 

"Coloqué  el  cuerpo  de  mi  madre  en  un 
sitio  separado,  donde  supiera  al  menos  que 
podía  dirigir  sin  miedo  de  equivocarme  mis 
miradas  y  mis  suspiros,  poique  aun  para  los 
muertos  debe  haber  un  sentimiento  de  ce- 
los y  de  fidelidad  que  forma  la  religión  de 
los  corazones. 

"Aquella  visita  fúnebre  decidió  tal  vez 
para  siemipre  de  mi  carácter.  Desde  enton- 
ces, melancólico  y  opaco,  porfiando  por  ha- 
cerme una  soledad  en  medio  del  mundo,  de 
sus  ruidos  y  de  sus  quimeras,  aquel  recuer- 
do lúgubre  ha  venido  a  acibararme  hasta  la 


copa  embriagadora  de  los  festines.  La  Sa- 
grada Escritura  nos  dice  que  Isaac  amó  tan- 
to a  Raquel,  y  gozó  tanto  placer  en  sus  bra- 
zos, que  llegó  a  olvidar  la  muerte  de  su 
madre.  Isaac  había  conocido  a  su  madre  viva, 
pero  no  la  había  visto  como  yo  después  de 
muerta. 

"Mas  he  aquí  un  enigma  de  la  naturale- 
za. ¿Por  qué  algunas  almas,  que  acaso  no 
se  difet-encian  de  las  demás  sino  en  lo  vi- 
sionarias y  ensoñadoras,  aman  lo  más  ex- 
traordinario y  acerbo,  obedecen  a  cierta 
fuerza  centrífuga  y  se  lanzan  en  alas  de 
una  imaginación  siempre  delirante  en  busca 
de  lo  desconocido  y  tal  vez  de  lo  infinito? 
¿Por  qué  giran  su  vuelo  a  las  esferas  más 
distantes,  como  el  águila  que  se  esconde  a 
nuestra  vista,  para  mecerse  como  ella  entre 
las  nubes  y  las  tempestades?  ¿A  qué  aban- 
donarse así  en  ese  espacio  sin  límites,  en 
ese  océano  sin  riberas,  en  ese  tiempo  sin  fin  ? 
¿  Qué  atracción  tienen  para  esos  corazones 
los  secretos  que  busca  el  pensamiento  en  sus 
giros  de  anhelación  y  de  esperanza?  Yo  no 
lo  sé;  pero  creo  que  el  alma,  como  el  cuer- 
po, tiene  sus  movimientos  necesarios  y  casi 
instintivos.  Y  no  lo  sé,  porque  el  hombre  en 
su  fatigosa  carrera  tropieza  a  cada  paso 
con  el  error,  vacila  continuamente  en  la 
duda,  alcanza  la  certeza  con  mucha  dificul- 
tad y  casi  nunca  llega  a  la  evidencia...  ¿Qué 
es  la  ciencia?  Las  pocas  y  casi  impercepti- 
bles líneas  que  separan  a  los  hombres  en 
su  magnitud  intelectual,  en  el  conocimiento 
de  los  principios  de  convención  que  los  mis- 
mos hombres  han  establecido  guiados  por 
su  orgullo  o  fascinados  pOr  su  interés,  tal 
vez  perdiéndose  su  razón  entre  las  sinuosi- 
dades del  camino  que  seguían,  o  engañán- 
dola más  bien  los  imjjerf ectos  ^  medios  que 
tenían  a  su  alcance.  ¿Qué  son  los  Sentidos, 
qué  son  las  opiniones,  o  qué  sort  las  combi- 
naciones mentales  sobre  que  descansan?  Vi- 
drios teñidos  del  color  que  les  da  la  edu- 
cación, las  prevenciones  y  los  hábitos,  co- 
lores que  reflejan  sobre  las  ideas  y  que  las 
hacen  tan  diferentes  para  cada  uno  de  nos- 
otros. Las  impresiones  y  los  juicios;  estos 
dos  puntos  de  partida  o  de  elaboración  del 
pensamiento  transportan  frecuentemente  el 
error,  y  en  él  respiramos  como  si  fuera 
nuestro  natural  elemento.  ¡  Cuántas  veces,  en 
las  impresiones  como  en  los  juicios,  toma- 
mos la  apariencia  por  la  realidad !  Se  creía 
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que  el  planeta  en  que  vivimos  estaba  inmó- 
vil y  como  enclavado  en  su  eje,  y  después 
se  ha  visto  que  gira  sin  cesar  sobre  ese  foco 
de  luz  y  de  fecundidad  que  lo  anima  y  ca- 
lienta.   Nos   parece   que  la   bóveda    de   los 
cielos  tiene  una  construcción  sólida  como  la 
techumbre  de  un  ijrande  edificio;  y,  sin  em- 
bargo, son  los  vapores,  es  el  éter  difundi- 
do por   el  espacio   el   que  produce  nuestra 
ilusión.  Creemos  que  los   astros  que  osten- 
tan su  luz  imperecedera  en  esa  bóveda  in- 
corunensurable,    asemejándola    a    im    manto 
sembrado  de  brillantes  y  de  perlas,  están  en- 
clavados en  él;  y  no  obstante,  giran  en  sus 
movimientos  con  la  misma  libertad  con  que 
un  caballo  sin   freno  corre  por  la  llanura. 
Creemos  que  el  sol  es  el  padre  de  todos  los 
astros,  el  mayor  y  el  más  distante  de  nos- 
otros,  y   a  pesar   de   nuestra  creencia,    hay 
otros  mayores  colocados  a  una  distancia  in- 
finitamente mayor  también,  como  si  la  mano 
del  Eterno  quisiera  ponerlos  fuera  del  al- 
cance de  nuestra  vista,  para  impedir  asi  la 
impresión   de  nuestro   terror   y  de   nuestro 
asombro.  Hállase  la  aguja  náutica,  y  se  cree 
que  por  una  simpatía  oculta,  por  un  instin- 
to misterioso,  su  dirección  se  encamina  fija- 
mente al   Norte;  y,   sin  embargo,  hay  una 
declinación  sensible  en  ese  rumbo,  y  la  re- 
gla no  puede  aplicarse  en  todo  su  rigoris- 
mo. Eli  hombre  proclama  verdades  desde  el 
trono  de  su  insensata  vanidad,  y  hasta  las 
verdades  más  absolutas  pierden  este  carác- 
ter en  el  campo  de  la  aplicación.  Hasta  los 
números,  en  medio  de  su  autoridad  inflexi- 
ble,  ceden  a  modificaciones  al   entrar  en  la 
esfera  de  las  combinaciones  humanas.  Una 
hora  no  tiene  la  misma  duración  para  todos 
los  individuos.  Es  un  instante  para  el  que 
goza,  y  un  siglo  para  el  que  padece.  ¿  Qué 
orgullo,  pues,  podrá  poner  el  hombre  en  sus 
medios  y  en  su  saber?  El  que  pudiera  po- 
ner en  su  magnitud  un  insecto  que  mirase 
su  sombra  al  pie  en  comparación  de  las  enor- 
mes montañas  de  los  Andes  o  del  Cáucaso. 
Y  no  obstante,  para  obtener  en  último  re- 
sultado esa  ciencia,  es  para  lo  que  atormen- 
tamos desde  el  principio  a  la  niñez. 

'*¿  Mas  qué  es  lo  que  hace  a  ésta  tan  feliz  ? 
La  inocencia  y  la  imprevisión. 

"iLa  inocencia  es  el  aroma  de  la  flor  que 
embalsama  el  aire  con  su  fragancia.  Es  la 
linfa  cristalina  de  la  fuente  que  retrata  el 
rostro  de  la  persona  que  la  mira;  es  la  luz 


que  en  la  cuna  del  mundo  desterró  el  caos,  y 
formó  el  tercer  prodigio  de  la  creación.  La 
inocencia  perpetua  seria  la  perpetua  felici- 
dad; pero  el  conocimiento  de  la  vida,  de  los 
hombres   y   deJ   mundo,   viene   a  destruirla, 
como  la  piedra  arrojada  al  fondo  de  un  lago 
transparente  revuelve  y  enturbia  sus  aguas. 
"En  cuanto  a  la  imprevisión,  que  es  ima 
falta  y  un   mal    en  la   edad  adelantada,   es 
acaso  ^  mayor  bien  en  los  años  alegres  de 
nuestra  existencia.  La  pesadilla  del  hombre 
reflexivo  es  el  mañana,  y  para  la  adolescen- 
cia y  la  niñez,  el  mañana  es  sólo  el  signo 
de  las   esperanzas,   la  cita  de  los   juegos  y 
de  los  placeres.   Ese  mañana  que  amenaza 
siempre,  y  no  llega  nunca;  colocado  a  nues- 
tra vista,  no  para  pasar,  sino  para  reempla- 
zarse como  los  horizontes  que  descubrimos 
en  un  viaje,  como  las  olas  que  el  viento  arro- 
ja sobre  la  playa,  es  ciertamente  el  verdu- 
go del  corazón.   SI  se  espera  una  ventura, 
la    impaciencia   inquieta   a    la    felicidad;   si 
se  teme  un  mal,  la  imaginación  lo  reviste  de 
formas  gigantescas  y  lo  presenta  al  pensa- 
miento del   modo   más  terrible  y  pavoroso. 
He  aquí  la  explicación  de  un  fenómeno  tan 
extraño  como  común.  Un  porvenir  sombrío 
asusta   y   estremece,    y    sin.  embargo,    suele 
soportarse   con    serenidad    cuando   llega    a 
herirnos  con  su  golpe.  La  incertidumbre  y 
el  temor  que  le  acompaña,  pesan  más  sobre 
nosotros  que  la  realidad,  por  dura  y  amar- 
ga que   sea.   Los   peores    días   del    criminal 
que  aguarda  la  muerte  del  fallo  de  sus  jue- 
ces,  son  aquellos  en  que  oscila  en  la  duda, 
en  que  se  agita  en  el  cálculo  de  las  proba- 
bilidades, y  en  que  la  vista  de  su  causa  va 
a  decidir  de  su  destino.  Le  es  éste  contrario; 
lo  sabe,  deja  de  estar  inquieto,  y  se  resig- 
na.  El  espectro  que  tanta  pavura  le  inspi- 
raba a  distancia,  pierde  las  proporciones  Co- 
losales en  que  se  le  veía.  El   reo  entiende 
que  va  a  morir,  y  esta  -certeza  dolorosa  le 
abruma  tal  vez  menos  que  sus  fatídicos  pre- 
sentimientos.   En  los    momentos    supremos 
de  la   desgracia  aparece  el   valor  con  toda 
su  fuerza  y  con  todas  sus  armas.  Se  dirá 
tal  vez  que  el  instante  de  más  angustia  es 
aquel  en  que  el  infeliz  descubre  el  cadalso. 
No  es,  sin  embargo,  la  postración  de  la  for- 
taleza que  sucumbe  al  medir  con  la  vista  el 
corto  espacio  que  le  separa  de  la  eternidad; 
en  el  estremecimiento  involuntario  de  la  vida 
al  encontrarse  cara  a  cara  con  la  muerte. 
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Cuando  ésta  es  impensada,  apenas  si  se  hace 
sentir.  Pero  cuando  se  la  ve  llegar;  cuan- 
do puede  calcularse;  cuando  se  detiene  en 
el  umbral  de  nuestra  estancia^nos  mira  con 
sonrisa  maligna,  se  sienta  a  nuestro  lado 
y  va  oprimiéndonos  poco  a  poco  con  su 
mano  helada  el  corazón,  entonces  se  muere 
cien  veces,  porque  el  porvenir  que  tarda  en 
llegar  es  cien  veces  peor  que  el  instante  que 
ha  de  destruirnos. 

"El  niño  no  piensa  en  el  porvenir  ni  en 
la  muerte,  y  cuando  ésta  le  alcanza,  cae  son- 
riendo, como  el  tallo  tierno  del  árbol  viene 
a  tierra  sin  estrépito  al  golpe  del  podador. 

"¡Pero  rara  contradicción  de  la  humani- 
dad !  Tememos  la  muerte,  y  no  obstante,  la  es- 
tamos invocando  sin  cesar,  aguijoneados  por 
el  deseo  de  que  pasen  las  horas  que  han  de 
traernos  el  objeto  de  nuestros  sueños.  Te- 
memos llegar  al  término  de  la  jornada,  y 
a  pesar  de  este  temor,  sentimos  una  ansie- 
dad devorante  para  cruzar  el  espacio  que 
nos  separa  de  ese  fin.  Acusamos  de  lentitud 
las  horas,  como  si  en  su  veloz  carrera  ne- 
cesitaran todavía  nuestra  espuela.  Si  tene- 
mos en  perspectiva  una  dicha,  ansiamos  que 
llegue,  sin  pensar  que  nos  la  trae  el  tiempo, 
que  ha  de  huir  con  ella.  Si  presentimos  una 
desgracia,  queremos  salir  de  la  incertidum- 
bre  y  añadir  al  mal  la  fuga  del  tiempo  que 
nos  lo  envía.  En  los  rigores  del  invierno  an- 
siamos la  apacible  serenidad  del  estío,  y  en 
las  horas  de  éste  suspiramos  por  la  caída 
de  las  hojas;  por  esa  estación  de  éxtasis  y 
de  melancolía  que  hace  sentir  al  alma  las 
emociones  de  la  ternura  y  del  recogimiento. 
No  es  nuestro  más  que  el  momento  de  la  ac- 
tualidad, y  le  odiamos  siempre  para  dirigir 
nuestras  invocaciones  a  ese  Dios  descono- 
cido que  el  porvenir  nos  oculta,  envuelto 
con  su  manto  impenetrable,  j  Tal  es  el  hom- 
bre y  tales  son  las  contradicciones  de  ese 
indescifrable  enigma! 

"Y  a  la  verdad  que  no  debiera  estreme- 
cernos tanto  la  idea  de  morir.  La  muerte 
íi  los  ojos  del  filósofo  no  es  más  que  el  tér- 
mino de  la  vida,  y  la  vida  es  harto  amarga 
y  miserable  para  que  podimos  entristecer- 
nos por  su  pérdida.  Todos  los  días,  a  cada 
instante  estamos  muriendo,  porque  a  cada 
paso  perdemos  algo  de  nuestro  ser,  algo  de 
nuestras  ilusiones,  algo  de  nuestros  cari- 
ños, algo  de  nuestras  amistades,  algo  de  ese 
todo  que   forma  la  vida  en  conjunto.   Esta    j 


es  la  representación  de  un  drama  que  camina 
sienlpre  a  su  desenlace,  y  cuyas  decoracio- 
nes van  pasando  entre  los  aplausos  o  los 
murmullos.  Los  actores  van  desapareciendo 
también  uno  después  de  otro,  y  el  fin  del 
espectáculo  no  es  más  que  la  caída  del  te- 
lón. 

"Yo  por  mi  parte  no  temo  a  4a  muerte,  ,y 
muchas  veces  la  invoco  en  el  malestar  de 
mi  existencia.  Cuando  llegue,  creo  que  la 
saludaré  con  aquellos  versos  de  Yung: 

¡  Oh  muerte !  en  tu  contienda  con  la  vida 
has  salido  triunfante  y  vencedora; 
me   doy  el  parabién   de  tu  venida  ; 
mi    corazón   te   implora. 

"Lo  único  que  sentiré  serán  los  padeci- 
mientos que  frecuentemente  la  acompañan. 
No  soy  de  la  escuela  de  aquellos  filósofos 
que  decían  al  dolor:  — Nada  tienes  para 
nosotros  de  malo.  Esté  era  el  desafío  del 
miedo,  la  jactancia  de  la  cobardía,  una  ri- 
dicula exclamación  de  la  vanidad  y  de  la  mi- 
seria. Era  sofocar  un  grito  para  sentir  una 
desesperación. 

"Pero  en  los  niños  se  observa  al  fenómeno 
de  querer  apresurar  la  marcha  del  tiempo 
más  que  en  las  otras  edades.  Su  deseo  in- 
quieto y  permanente  es  el  de  llegar  a  ser 
hombres.  ¡  Inocentes !  ¡  Si  supierais  lo  que 
queréis!  Queréis  trocar  el  bien  por  el  mal, 
la  alegría  por  el  dolor,  la  paz  por  las  in- 
quietudes y  el  edén  por  el  infierno.  Queréis 
arrojar  vuestros  días  de  dicha  y  de  espe- 
ranza a  esa  gran  sima  que  todo  lo  traga, 
como  arrojáis  al  viento  las  cometas  fabri- 
cadas por  vuestras  manos.  No  pensáis  que 
en  éstas  recogéis  el  hilo  cuando  os  cansáis 
y  en  que  el  tiempo  que  huye  no  vuelve  nunca. 

"Pero  volvamos  a  la  educación  de  la  in- 
fancia. ¿  Es  preferible  apresurarla  amonto- 
nando las  ciencias,  las  enseñanzas  y  los  pre- 
ceptos en  cabezas  tan  tiernas  y  delicadas,  en 
que  el  volumen  es  siempre  la  confusión,  o 
da  mejores  resultados  esperar,  a  que  la  ra- 
zón aparezca  y  se  desenvuelva,  esperar  a  que 
el  pensamiento  sirva  de  guía  al  pensamien- 
to y  la  inspiración  caiga  del  cielo,  en  vez  de 
llamarla  y  casi  forjarla  con  nuestra  voz  per- 
dida e  impotente?  Ejemplos  podrán  presen- 
tarse en  favor  de  uno  y  otro  sistema;  pero 
yo  veo  que  los  grandes  hombres  se  han  for- 
mado casi  por  sí  mismos,  que  son  una  planta 
espontánea  que  crece  y  se  desarrolla  a  la 
vista  del  mundo  admirado  cuando  la  mano  de 
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la  Providencia  la  ha  dejado  caer  sobre  la  tie- 
rra. El  genio  se  revela  en  las  ciencias  como 
en  las  artes.  El  pintor  que,  atenido  a  las  re- 
írlas, no  haga  niás  que  copiar  cuadros  que 
«tros  trazaron,  no  dará  nunca  esos  golpes 
itrevidos  y  felices  que  valen  una  reputación 
y  una  fortuna.  La  inspiración  nos  viene  de 
adentro  y  no  la  enseñan  ni  los  libros  ni  los 
hombres. 

"Pero  lo  que  si  es  una  gran  ventaja  es 
haber  recibido  Jas  primeras  impresiones  en 
medio  de  los  campos,  o  lo  que  es  lo  mismo, 
en  el  seno  de  la  naturaleza.  La  sociedad  pro- 
porciona a  un  niño  distracciones ;  la  soledad 
le  envía  pensamientos.  En  aquélla  se  goza,  en 
ésta  se  siente.  En  la  primera  todo  se  sujeta 
a  la  costumbre ;  en  la  segunda  todo  es  libre  y 
primitivo.  Allí  hay  enseñanza,  aquí  hay  ins- 
piración. Allá  es  el  niño  lo  que  son  los  otros, 
acá  es  él  y  sólo  él.  Allí  se  vacía  en  un  mol- 
de preparado,  aquí  no  tiene  más  guía  que  su 
alma,  ni  más  moderador  que  su  corazón,  ni 
más  consejero  que  su  conciencia,  ni  más  lí- 
mites que  los  del  pensamiento,  ni  más  cua- 
dro que  el  de  la  naturaleza,  ni  más  pincel  a 
la  vista  que  el  de  Dios,  que  ha  trazado  millo- 
nes de  maravillas  sobre  el  gran  lienzo  que 
forma  el  universo.  Los  libros  enseñan  las 
formas  del  pensamiento;  pero  éste  está  en 
nosotros,  y  se  desarrolla  en  nuestras  cabe- 
zas mejor  que  a  la  vista  de  unos  renglones 
impresos  en  papel  frágil  y  reducido,  a  la 
presencia  de  ese  gran  libro  que  ha  escrito 
el  supremo  Hacedor,  en  que  cada  línea  es  un 
alarde  de  su  omnipotencia  y  cada- letra  un 
portento  que  abisma  nuestra  pequenez.  En 
las  sociedades  el  alma  y  el  corazón  duer- 
men al  compás  de  los  arrullos  del  mundo: 
en  la  soledad  el  alma  y  el  corazón  velan,  se 
mueven,  gozan,  respiran  libremente,  sienten 
y  lloran,  y  sus  lágrimas  son  el  rocío  bien- 
hechor que  hace  brotar  el  germen  de  los 
grande  hombres;  no  esa  grandeza  equívo- 
ca o  comprada,  frecuentemente  con  la  im- 
potencia o  con  la  miseria,  sino  la  grandeza 
de  los  instintos,  la  elevación  del  espíritu,  la 
virtud  de  la  abnegación,  el  vuelo  del  genio 
que  se  separa  del  mundo  para  remontarse  a 
los  cielos,  que  son  su  mansión  privilegiada. 
;  Dónde  recibió  Chateaubriand  ese  soplo  de 
inspiración  que  da  a  sus  obras  un  valor  que 
no  perecerá?  E^  los  bosques  de  Combourg. 
,:  Dónde  empezó  Lamartine  a  fabricar  sus 
pensamientos,  esos  pensamientos  que  son  una 


continua  y  sentida  poesia  que  habla  siempre 
al  corazón  por  medio  de  las  imágenes?  En 
los  campos  de  la  pequeña  aldea  de  Milly, 
donde  corría  su  infancia  ociosa  y  descuida- 
da. Los  hombres  forman  a  los  niños  a  ima- 
gen de  la  sociedad  en  que  viven,  pero  sólo 
las  soledades  pueden  formar  hombres  por  el 
sentimiento;  hombres  verdaderamente  a  la 
imagen  de  Dios. 

"Pero  no  es  sólo  que  el  retiro  engendre 
al  pensamiento  que  debe  recorrer  el  mundo 
como  una  saeta  el  espacio,  para  poblarlo  con 
sus  ecos  sublimes.  Es  también  que  revela  al 
alma  el  conocimiento  de  la  Divinidad  y  le 
inspira  los  principios  de  una  religión  bienhe- 
chora y  común.  Al  contemplar  el  cuadro  que 
la  naturaleza  ofrece  a  nuestros  ojos,  el  hom- 
bre se  postra  en  los  transportes  de  su  entu- 
siasmo y  exclama  profundamente  conmovido: 
— Hay  un  Dios.  Tantos  prodigios  no  pue- 
den ser  hijos  del  acaso,  tanto  orden  y  regu- 
laridad, que  se  suceden  y  perpetúan  sin  des- 
mentirse jamás,  necesita  obedecer  a  una 
mano  reguladora  que  arregle  sus  movimien- 
tos. Entonces  adora  a  Dios  en  sus  obras, 
que  son  su  majestad;  en  la  naturaleza,  que 
es  su  altar  inmenso,  y  en  el  espacio,  que  es 
su  verdadero  templo.  Entonces  se  siente  por 
los  demás  esa  simpatía  misteriosa,  esa  ad- 
hesión intensa  y  dulce  que  los  enlaza  a  to- 
dos por  un  vínculo  fraternal.  Mas  los  hom- 
bres, que  todo  lo  desfiguran  y  lo  alteran,  han 
sustituido  a  esa  adoración  del  corazón,  úni- 
ca aceptable,  salmodias  aprendidas  y  no  ins- 
piradas, que  se  repiten  maquinajmente,  prác- 
ticas inútiles,  privaciones  estériles  e  infecun- 
das, que  de  ningún  bien  son  para  la  humani- 
dad (i).  No;  la  verdadera  religión  es  la  fe,  la 
verdadera  virtud  es  la  caridad.'^ 

LA   JUVENTUD 
"Hemos    llegado    a  esa    edad    dichosa  y 


(i)  Aunque  el  señor  López  no  nos  lo  hubiera  di- 
cho, por  este  párrafo  de  su  excelente  opusculito, 
habríamos  comprendido  que.  al  empezar  a  escribirlo, 
-debió  cerrar  todos  sus  libros,  si  es  que  tuvo  algu- 
no bueno  de  aquellos  donde  se  aprende  que  los  me- 
dios más  excelentes  de  que  dispone  el  hombre  para 
rendir  culto  a  su  Dios  son  la  palabra  para  alabar- 
lo y  las  manos  para  erigirle  templos.  Mas  como  no 
todos  podemos  ser  Davides  ni  Salomones,  tenemos 
muchos  que  contentarnos  con  repetir  ante  los  al- 
tares que  otros  fabricaron  los  inspirados  himnos  que 
otros  compusieron. 
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atormentadora  a  la  vez,  a  esa  situación  que 
no  se  define,  porque  mal  podría  definirse  lo 
que  no  se  acierta  a  comprender  ni  menos 
a  explicar.  Como  los  juegos  son  la  ocupa- 
ción de  la  niñez,  el  amor  es  la  ocupación 
de  la  juventud,  que  cuesta  algunas  veces  la 
*áda  y  casi  siempre  la  felicidad  de  todo  un 
porvenir. 

"No  me  propongo  hablar  para  esas  almas 
frivolas  o  vacías  que  no  conocen  el  senti- 
miento, que  si  alguna  vez  lo  conocen  no  lle- 
gan a  comprenderlo,  y  para  las  que  el  amor 
no  es  más  que  un  espectáculo  a  que  se  asis- 
te con  vista  distraída  y  que  se  olvida  en  el 
momento  que  ha  concluido.  Hablo  para  esas 
otras  almas  menos  fáciles  de  hallar  y  acaso 
también  menos  felices,  para  las  cuales  el 
amor  es  una  religión,  y  en  las  que  aun  des- 
pués de  haberse  desvanecido,  queda  siem- 
pre un  altar,  un  recuerdo  y  muchas  lágri- 
mas para  la  memoria  de  lo  pasado,  un  cul- 
to secreto,  una  palabra  dolorosa  que  ya  no 
pronuncia  el  labio,  pero  que  suena  lastime- 
ra y  profunda  en  el  solitario  albergue  del 
corazón. 

"Mi  juventud  fué  borrascosa.  Mi  alma 
era  una  pura  fantasía  y  mi  corazón  una 
sima  sin  fondo;  y  basta  decir  esto  para 
comprender  que  no  habré  encontrado  mu- 
chas almas  en  el  mundo  dispuestas  a  seguir- 
me en  un  vuelo  que  aleja  de  la  tierra,  y  en 
una  concentración  que  hace  rodar  a  los  abis- 
mos. El  mundo  tiene  otros  hábitos,  otros 
pensamientos  y  otro  diccionario.  Prefiere  un 
giro  tranquilo  y  variado  en  derredor  de  todo 
lo  que  es  bello,  prefiere  los  festines  al  re- 
cogimiento y  para  él  sólo  son  amor  la  co- 
rrupción o  la  locura. 

"Yo  he  comprendido  este  sentimiento  de 
un  modo  muy  diferente.  Acaso  le  compren- 
día en  formas  exageradas;  pero  he  querido 
siempre  que  la  grandeza  de  la  idea  corres- 
pondiese a  la  grandeza  del  objeto.  He  creí- 
do que  el  amor  es  la  vida;  más  que  la  vida, 
porque  es  el  sentimiento;  no  ese  sentimien- 
to rápido  y  fugaz  que  se  evapora  con  las 
distracciones,  que  se  apaga  con  los  ruidos, 
que  muere  con  el  tiempo;  sino  ese  otro  sen- 
timiento intenso,  profundo,  inmortal  como 
el  corazón  de  que  nace,  infinito  como  las  en- 
cantadas regiones  en  que  se  pierde.  Al  re- 
cordar esa  crónica,  no  sé  si  experimento 
dolor  o  vergüenza.  Soplo  un  carbón  casi 
apagado,  pero  todavía  me  queman  las  chis- 


pas que  estallan  a  mi  aliento,  y  me  hace  sal- 
tar las  lágrimas  la  ceniza  que  cae  sobre  mis 
ojos.  ¡  Triste  antitesis  de  la  vida !  Se  ama 
para  ser  desgraciados,  y  deja  de  amarse  para 
dejar  de  ser  hombres.  Bl  amor  es  por  lo 
común  un  martirio;  pero  un  martirio  que 
se  busca  con  afán,  que  se  saborea  con  el  ar- 
dor del  delirio  y  que  atestigua  todo  lo  su- 
blime y  santo  de  la  religión  de  que  forma 
parte." 


Llegando  aquí  el  señor  López,  se  vio 
obligado  a  suspender  este  trabajo  por  cau- 
sa de  su  última  y  penosísima  enfermedad. 

Por  lo  que  respecta  a  las  ediciones  de 
sus  obras,  las  que  conocemos  hasta  aho- 
ra son: 

Lecciones  de  elocuencia  en  general,  de 
elocuencia  forense,  de  elocuencia  par- 
lamentaria y  de  Improvisación,  escritas 
por  don  Joaquín  María  López,  abogado 
del  ilustre  Colegio  de  Madrid,  tomo  pri- 
mero (y  segundo).  Madrid,  1849,  Iní- 
prenta  que  fué  de  la  Sociedad  de  Opera- 
rios, ahora  de  don  M.  Gabeiras,  calle  del 
Factor,  núm.  9.  (En  el  tomo  segundo:) 
Madrid,  1850,  Imprenta  que  fué  de  Ope- 
rarios, a  cargo  de  don  A.  Cubas. 

2  vols.  en  8°  doble,  de  381  y  380  págs.  respec- 
tivamente, y  una  hoja  en  cada  uno  de  índice,  al 
final,  sin  numerar.  Contiene  el  primero:  Portada, 
A  la  vuelta:  "es  propiedad  del  autor,  etc."^ — Nota: 
"Estas  lecciones  fueron  empezadas  a  explicar  en 
el  establecimiento  científico  titulado  el  Porvenir. 
Cerrado  aquél  cuando  sólo  iban  pronunciadas  tres 
lecciones,  el  autor  ha  continuado  el  trabajo,  que 
ofrece  hoy  al  público." — V.  en  b. — Texto  que  com- 
prende las  Lecciones  de  elocuencia  en  general  (pá- 
ginas 17  a  196)  y  la  Elocuencia  Forense  (201  a 
371),  con  un  artículo  Del  Abogado  y  la  Conclusión 
que  ocupan  las  páginas  restantes.  Y  el  segundo: 
Portada. —  La  misma  vuelta. — Advertencia:  "Cau- 
sas independientes  de  mi  voluntad  y  de  que  sin  em- 
bargo no  debo  quejarme,  me  han  impedido  por  al- 
gunos meses  continuar  en  la  publicación  de  esta 
obra.  Las  ocupaciones  del  foro  han  absorbido  todo 
mi  tiempo,  sin  dejarme  momentos  de  ocio  en  que 
poder  seguir  el  trabajo  empezado.  Hoy  vuelvo  a 
él  con  la  esperanza  de  que  no  experimente  otra 
interrupción ;  y  he  querido  hacer  esta  advertencia, 
para  que  los  suscritores  que  me  favorecen  y  el  pú- 
blico no  atribuyan  la  demora  a  descuido  por  parte 


-  343  - 


fnia.  o  lo  Tue  sería  peor,  a  falta  de  consecuencia 
en  mi  propósito." — V.  en  b. — Texto,  que  comprende 
la  Elocuencia  Parlamentaria  (págs.  5  a  261),  La 
Improvisación  (270  a  3-4\  y  un  capítulo  dedicado 
"A  la  Juventud",  con  que  termina  el  tomo. 

Colección  de  discursos  parlamentarios, 
defensas  forenses  y  producciones  litera- 
rias de  don  Joaquín  María  Lóp^z,  publi- 
cados por  don  Feliciano  López,  abogado 
del  Ilustre  Colegio  de  Madrid.  Tomo... 
Madrid.  Imprenta  de  Manuel  Minue^. 
1856-57- 

Seis  vols.  en  8."  doble,  de  págs.  408,' 383,  431, 
388,  340  y  436,  respectivamente,  y  precedidos  de  un 
Prólogo  suscrito  por  don  Fermín  Caballero.  Con- 
tienen los  tres  primeros  los  Discursos  parlamenta-  ■ 
rios ;  el  cuarto,  las  Defensas  forenses,  y  los  dos  úl- 
timos, las    Producciones  literarias. 

LÓPEZ  (L.  don  Juan). 

Poeta  murciano  del  siglo  xvii.  Contri- 
buyó con  versos  suyos  a  las  Honras  y  Ob- 
sequias que  hizo  al  Rey  don  Felipe  Ter- 
cero la  ciudad  de  Murcia,  publicadas  en 
1622  en  dicha  ciudad  por  el  escribano 
mayor  de  su  Ayuntamiento  Alonso  Eriri- 
quez. 

\'éase  éste  en  nuestra  Sección  tercera. 

LÓPEZ  (Excelentísimo  e  ilustrísimo  Señor 
don  Simón). 

Al  doctor  don  A'icente  Llopis,  canónigo 
inagistral  de  la  Catedral  de  Valencia  por 
los  años  de  1833,  en  su  Oración  Fúnebre 
en  las  honras  celebradas  por  el  alma  de 
este  insigne  Prelado,  debemos  gran  parte 
de  las  noticias  que  a  su  vida  se  refieren. 

Nació  el  II  de  abril  de  1744  en  la  villa 
de  Nerpio,  del  reino  de  Murcia.  Fueron 
sus  padres  labradores  honrados  y  de  cos- 
tumbres ejemplares,  y  a  pesar  de  la  falta 
que  tenían,  en  aquella  corta  población,  de 
maestros  que  dirigiesen  la  primera  ense- 
ñanza de  su  hijo,  no  la  descuidaron  por 
ello,  encargándola  a  una  mujer  piadosa 
que  cuidaba .  de  enseñar  a  leer  y  escribir 
en  aquel  escaso  vecindario.  Pasó  después 
a  la  Casa-Colegio  de  Padres  Jesuítas  de 


la  villa  de  Caravaca,  en  donde  estudió 
(iramática  y  Retórica  bajo  la  dirección 
del  ipadre  Viudes,  a  quien  tuvo  el  con- 
suelo de  asistir  en  su  hora  postrera,  lia- 
llándose  ya  el  señor  Lój>ez  de  obispo  en 
Orihuela.  Cursó  después  Filoso  fia  y  Teo- 
logia  moral  en  el  Colegio  de  la  Purísima 
Concepción  de  San  Francisco.-  de  Murcia, 
sobresaliendo  siempre  entre  los  demás 
alumnos  por  su  aprovechamiento,  y  más 
aiín  por  su  modestia  y  mansedumbre. 
Ordenóse  de  sacerdote  a  título  de  un 
beneficio  de  familia,  y  sin  embargo  de 
que  su  carrera  literaria  le  facilitaba  me- 
dios para  aspirar  a  prebendas  de  oficio 
por  medio  de  oposición,  prefirió  su  co- 
razón himiilde  la  vida  retirada,  y  se  de- 
dicó en  ella  por  algunos  años  a  cultivar 
las  letras  sagradas  y  a  asistir  a  los  fieles, 
no  olvidando,  entre  ellos,  a  su  anciana 
madre,  ya  viuda,  a  quien  dirigió  espiri- 
tualmente  hasta  su  muerte.  Dolíase  fre- 
cuentemente del  abandono  con  que  se  mira 
la  educación  primaria,  por  falta  de  maes- 
tros, y  especialmente  la  ignorancia  de  los 
fieles  en  puntos  de  doctrina  cristiana: 
acongojábale  esto  sobremanera,  y  dedi- 
cóse a  enseñarla  con  gran  fruto,  pues  por 
este  medio  no  sólo  consiguió  que  se  ins- 
truyesen muchos  niños  con  provecho  de 
sus  almas,  sino  que  varios  de  ellos  em- 
prendiesen la  carrera  de  estudios  y  lle- 
gasen a  ser  eclesiásticos  de  virtud  ejem- 
plar. 

Decidida  su  vocación  y  repartiendo  an- 
tes todos  sus  bienes  entre  sus  parientes 
pobres,  abrazó  el  InstitutcT  de  la  Congre- 
gación de  San  Felipe,  entrando  en  el  Ora- 
torio de  Baeza,  y  después  en  el  de  Mur- 
cia, donde,  sin  olvidar,  en  sus  ratos  de 
ocio,  el  cultivo  de  las  letras  y  el  estudio 
de  las  ciencias,  de  tal  manera  hubo  de  en- 
tregarse al  ejercicio  de  todo  género  de 
virtudes,  promoviendo  la  enseñanza  y 
educación  cristiana  de  los  niños,   fomen- 


tando  sus  escuelas,  premiando  sus  pro- 
gresos, explicando  diariamente  las  leccio- 
nes de  la  Sagrada  Escritura,  atendiendo 
fervoroso  a  la  reforma  y  mejora  de  cos- 
tumbres, condenando  los  escándalos  y  pe- 
cados públicos,  atendiendo  solícito  a  los 
graves  asuntos  del  pulpito  y  del  confe- 
sonario, socorriendo  a  los  po1)res,  visi- 
tando a  los  encarcelados,  asistiendo  a  los 
enfermos,  corrigiendo  a  los  extraviados, 
pacificando  a  algunas  malavenidas  fami- 
lias y  consagrándose,  en  fin,  al  universal 
consuelo  y  provecho  espiritual  de  todos, 
que  hubo  de  lograr  al  cabo  una  completa 
y  sólida  reputación  de  varón  insigne  y 
virtuosísimo,  hasta  el  punto  de  ser  con- 
sultado en  todos  los  negocios  de  alguna 
importancia  por  los  Obispos,  señores  Pre- 
bendados, Autoridades  y  personas  más 
distinguidas  de  la  ciudad,  que  le  miraba 
ya  como  a  su  oráculo. 

Habiéndose  en  1789  admitido  en  ella 
las  representaciones  teatrales,  que  yacían 
suspendidas  desde  la  misión  diel  venera- 
ble fray  Diego  José  de  Cádiz,  dedicóse 
a  la  composición  de  un  eruditísimo  y  ex- 
tenso trabajo  en  reprobación  de  las  co- 
medias y  lugares  de  su  representación, 
no  sin  haber  antes  declamado  bien  y  larga- 
mente, desde  el  pulpito  en  contra  de  di- 
chos espectáculos ;  todo  lo  cual,  y  por  ra- 
zón de  las  disputas  con  tal  motivo  sus- 
citadas, vino  a  aumentar  su  celebridad  de 
sacerdote  celoso  y  d!e  hombre  docto. 

Todos   los   mgenios  que  entonces  más 
brillaban  en  Murcia,  felicitaron  al  señor 
López,  La  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País  se  apresuró  a  inscribirlo  en 
el  número  de  sus  individuos ;  cundieron 
por  parte  de  todos  las  alabanzas  y  comen- 
tarios más  diversos  sobre  dicho  trabajo;  y 
como  por  entonces  no  se  estimasCspruden- 
te  imprimer  esta  obra,   por  respetos  aca- 
so, para  con   el  Ayuntamiento  y  su  de- 
creto, mandando  abrir  el  teatro,  hiciéron- 
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se  de  ella  algunos  ejemplares  manuscri- 
tos (i). 

Un  hecho  de  virtud  heroica  vino  des- 
pués a  completar  su  fama  y  a  aumentar 
el  profundo  y  justo  aprecio  en  que  era 
tenido  por  todos  los  murcianos.  Asolada 
la  ciudad  de  Cartagena  en  1804  por  los 
horribles  estragos  de  la  fiebre  amarilla  y 
muertos  de  sus  resultas  el  Cura,  vicarios 
y  la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  regu- 
lares y  seculares,  sabe  por  el  Obispo  de 
Murcia  que  por  falta  de  ministros  mue- 
ren sin  Sacramientos  los  enfermos,  y  vue- 
la con  tal  prontitud  a  su  socorro,  que  sólo 
median  muy  pocas  horas  entre  la  marcha 
y  el  aviso  de  esta  necesidad.  Se  presenta 
en  Cartagena  como  su  ángel  tutelar,  se 
aloja  en  el  Hospital  general,  lleno  de  apes- 
tados, de  los  que  fallecían  de  setenta  a 
ochenta  diariamente,  y  se  consagra  con 
el  mayor  esmero  y  solicitud  a  su  cuidado, 
empleándose  con  más  especialidad  en  la 
asistencia  de  los  presidiarios,  como  los 
más  miserables  y  hediondos.  El  mismo  es 
atacado  del  contagio;  pero  salvado  casi 
milagrosamente,  y  apenas  convaleciente, 
se  desquita  del  tiempo  de  su  enfermedad 
con  nuievos  trabajos  y  afanes  empleados 
en  favor  de  aquellos  desgraciados,  eva- 
cuando al  mismo  tiempo  las  arduas  co- 
misiones y  necesidades  que,  como  es  na- 
tural, se  presentan  siempre  en  una  ciu- 
dad desolada  y  casi  exhausta  de  ministros 
eclesiásticos. 

"Magnífico  y  extraordinario  fué  el  reci- 
bimiento (dice  su  ya  citado  panegirista)  que 
a  su  regreso  se  le  hizo  en  Murcia;  un  gran- 
de concurso  de  las  personas  más  distingui- 
das de  la  ciudad  salen  a  esperarle  a  algu- 
nas leguas  de  distancia.  Su  entrada  es  en 
medio  de  vivas  y  aclamaciones,  vuelo  gene- 
ral de  campanas,  colgaduras  e  iluninacio- 
nes;   se    agolpa    un    gentío    inmenso    en    la 


(i)  Tuvimos  el  gusto  de  ver  uno  de  ellos,  hace 
tiempo,  en  la  casa  de  nuestro  ya  difunto  amigo  el 
diligente  y  entendido  anticuario  don  Juan  Albacete 
y  Long 
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Casa  de  la  Congrejíación ;  tcxlos  (luicren  ver, 
oír  y  besar  la  mano  de  este  hombre  extra- 
ordinario, y  concluyen  por  colocar  su  re- 
trato en  la  Casa  del  Ayuntamiento  al  lado 
del  de  S.  :M." 

Ni  fueron  de  menor  cuantía  los  servi- 
cios que  prestó  a  la  región  murciana  con 
motivo  de  la  guerra  de  la  independencia, 
ora  dirigiendo  e  inflamando  la  opinión 
piiblica  en  defensa  de  la  Patria,  por  me- 
dio de  ardientes  discursos,  de  sentidas 
proclamas  y  de  sabias  instrucciones;  ora 
ocupándbse,  como  vocal  nombrado,  que 
era,  de  la  Junta  Provincial,  en  comisio- 
nes y  negocios  importantísimos  encami- 
nados al  triunfo  de  la  santa  causa;  ora 
también  aplicándose  a  la  defensa  de  la 
Religión,  que  creía  amenazada  por  las 
máximas  anticristianas  de  los  ejércitos  de 
Napoleón ;  todo  lo  cual  dio  por  resultado 
qu^,  agradecida  Murcia  a  las  muestras  de 
su  celoso  y  abrasado  patriotismo,  le  nom- 
brase por  su  Diputado  a  las  célebres  Cor- 
tes de  CádÍ2,  donde,  como  es  notorio,  fué 
uno  de  los  que  más  trabajaron  en  com- 
batir las  nuevas  doctrinas. 

"Difícil  sería  exponer  en  detalle  (dice 
a  este  propósito  el  señor  Llopis)  los  rele- 
vantes servicios  que  prestó  en  esta  memora- 
ble época  de  la  lealtad  y  constancia  española : 
fué  uno  de  los  más  firmes  apoyos  de  nues- 
tra gloriosa  insurrección;  la  opinión  públi- 
ca le  designaba  como  tal ;  por  ello  le  nombra 
Diputado  para  las  Cortes  de  Cádiz,  y  en  los 
liarios  de  las  mismas  puede  observarse  su 
piedad,  celo  y  ardor  en  combatir  doctrinas 
nuevas  y  peligrosas.  Véanse  sus  mociones, 
y  también  su  mayor  elogio,  que  es  la  impla- 
cable contradicción  que  sufren  de  los  re- 
L, eneradores ;  léanse  sus  discursos,  desnudos, 
a  la  verdad,  de  aquella  elocuencia  brillante 
y  seductora  que,  alucinando  a  los  incautos 
y  a  los  espíritus  superficiales,  ha  producido 
después  trastornos  horrorosos,  pero  llenos 
de  fe,  piedad,  religión,  honradez  y  lealtad 
española,  verdadero  amor  al  Rey  y  a  la  Pa- 
tria, a  la  que  aún  con  el  sacrificio  de  su 
propia  vida  deseaba  libertar  de  desgracias 
lamentables  que  un  triste  presentimiento  le 
liacía  prever." 


Deseando  el  Monarca  español,  ya  res- 
tituido al  trono  de  sus  mayores,  colocar 
en  los  primeros  destinos  de  la  repúbli- 
ca a  los  que  pudieran  ser  firmes  apoyos 
de  la  Religión  y  de  la  Monarquía,  y  no 
ignorando  los  relevantes  méritos  y  bue- 
nos servicios  de  nuestro  ilustre  nerpien- 
se,  nombróle  Obispo  de  Panamá,  creyen- 
do, como  era  natural  creyese,  que  con  su 
presencia  cesarían  las  turbulencias  que 
empezaban  ya  a  manifestarse  en  las  Amé- 
ricas ;  pero  contando  ya  este  varón  insig- 
ne con  la  edad  de  setenta  años,  hállan-dose 
abrumado  por  tantas  y  tan  penosas  fati- 
gas y  molestado,  además,  por  una  cruel 
enfermedad,  que  tuvo  y  sufrió  siempre  con 
resignación  inalterable,  vióse  precisado  a 
renunciar  el  honroso  cargo.  El  Rey,  no 
obstante,  y  aunque  por  esta  vez,  en  vista 
de  tan  justas  y  poderosas  causas,  condes- 
cendió en  eximirle  del  peso  y  obligación 
de  un  Obispado  tan  distante,  no  las  tuvo 
por  suficientes  para  privarle  del  de  Ori- 
huela,  para  el  cual  fué  consagrado  en 
1816,  eon  tanta  satisfacción  por  parte  de 
los  murcianos,  como  temor  y  tristeza  por 
parte  suya. 

"Quando  contra  toda  idea  nuestra  /(les 
dice  en  su  primera  Pastoral  a  los  oriola- 
nos)  y  sobre  nuestra  suficiencia  y  nuestras 
fuerzas,  res  sorprendió  el  nombramiento  que 
S.  M.  el  Rey  nuestro  señor  don  Fernan- 
do Vil  (que  Dios  guarde)  hizo  en  Nos  para 
Obispo  vuestro,  estuvimos  rnuy  cerca  de 
abandonarnos  a  una  tristeza  mortal,  y  con- 
vencidos de  la  debilidad  de  nuestras  fuer- 
zas para  una  carga  formidable  aun  a  los 
hombres  angélicos,  nos  postramos  llenos  de 
confusión  y  temor  delante  de  Dios  con  más 
razón  que  Moisés  y  diximos:  Señor,  ¿por 
qué  añigís  a  vuestro  siervo?  ¿Por  qué  im- 
pusisteis sobre  mí  la  solicitud  universal  de 
este  pueblo?  Tales  fueron,  venerables  her- 
manos y  amados  hijos,  las  primeras  y  afli- 
gidoras  emociones  de  nuestro  corazón...; 
pero  también  creímos  religiosa  nuestra  obe- 
diencia, cfpeíando  en  el  Señor,  que  al  paso 
que  es  el  único  autor  de  nuestro  honor,  tam- 
bién será  misericordioso  auxiliador  de  núes- 
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tra  fiel  administración,  dando  la  virtud  al 
mismo  que  dio  el  oficio...  ¡  Ah !  ¡Amados 
hijos  de  nuestro  corazón !  j  Vive  el  Señor, 
en  cuya  ipresencia  estoy  y  por  quien  vengo 
ungido!  Os  c seguro  que  proptcr  Sion  non 
tacebo,  et  propter  Jerusalem  non  quiescam: 
no  disimularemos,  no  callaremos,  sino  que, 
para  desempeño  de  nuestro  ministerio  pas- 
toral, levantaremos  Ja  voz,  amonestaremos, 
conminaremos,  predicaremos,  instaremos! 
oportuna  e  importunamente  por  el  zelo  santo 
de  nuestro  Dios  y  de  su  Iglesia,  hasta  sepa- 
rar lejos  de  nuestra  grey  toda  doctrina  fal- 
sa, hipócrita  y  contraria  al  Evangelio,  a  las 
santas  doctrinas  y  quanto  enseña  y  tiene  la 
Iglesia  Católica,  Apostólica  Romana...  No 
quisiéramos  renovaros  dolores ;  ipero  vos- 
otros sabéis  muy  bien  las  funestas  conse- 
cuencias que  han  producido  en  el  Estado, 
en  la  Iglesia  y  en  la  humanidad,  las  nuevas 
o  resucitadas  doctrinas  de  los  incrédulos,  de 
los  impíos  y  de  los  enemigos  del  orden  je- 
rárquico, eclesiástico  y  político...  Arrojad 
de  vuestras  manos,  o  mejor  diré:  entregad 
a  las  llamas  esos  paipeles  incendiarios,  esos 
folletos  impíos,  esos  escritos  que  lisonjean 
las  pasiones,  fomentan  el  libertinaje,  com- 
baten las  sabias  antiguas  Constituciones  que 
nos  dexaron  nuestros  padres,  y  pretenden 
adoptemos  las  invenciones  descabelladas  y 
extravagantes  de  unos  doctores  o  escritores 
sin  fe,  sin  religión  y  sin  costumbres,  cuyo 
Dios  es  el  vientre  y  cuyo  fin  será  la  muerte 
eterna." 

Cumplió  su  palabra  el  venerable  Pre- 
lado en  lo  puntual,  escrupuloso  y  efica- 
císimo que  fué  en  el  desempeño  de  su  nue- 
vo ministerÍQ  empleado  siempre  en  ejer- 
cicios de  caridad,  práctica  de  la  virtud, 
defensa  de  la  Religión  y  ataque  contra 
sus  enemigos,  sobreviniéndole  por  ello,  a 
los  setenta  y  cuatro  años  de  edad  y  cuatro 
de  ejemplar  gobierno  en  aquella  diócesis, 
la  inesperada  y  tristísima  desgracia  del 
destietro. 

Habíase  negado,  por  parecerle  que  re- 
pugnaba con  los  deberes  de  su  concien- 
cia, a  dar  cumplimiento  a  un  mandato 
del  Gobierno  de  la  Revolución  de  1820, 
por   el  cual   se   le  ordenaba   publicar  en 


sus  iglesias  el  decreto  de  abolición  del 
tribunal  del  Santo  Oficio,  y  como  perse- 
verase en  esta  denodada  resistencia,  un 
día,  hallándose  en  Santa  Pola,  recibió  el 
decreto  de  expulsión,  a  que  se  siguió  su 
precipitado  viaje  j^ara  Roma,  hecho,  se- 
gún su  citadb  panegirista,  "en  un  mise- 
rable barco  de  pescador,  sin  equipaje,  sin 
fondos,  sin  cama,  sin  auxilio,  acompaña- 
do sólo  de  su  confesor,  que  para  todo 
le  servía." 

"Su  vida  en  Roma  (añade  el  mismo)  fué 
un  dechado  perfecto  de  todas  las  virtudes, 
que  le  granjeó  el  más  elevado  concepto  del 
sumo  pontífice  Pío  VII,  eminentísimos  Cai- 
denales  y  personas  distinguidas  de  aquella 
caipitaj.  Desde  allí  trabajaba  por  cuantos 
medios  le  eran  posibles,  para  el  gobierno  y 
santificación  de  su  rebaño,  con  cartas  pas- 
torales, avisos,  consuelos,  prevenciones  y 
cuanto  puede  excogitar  el  celo  más  activo." 

Prueban  todo  esto,  con  efecto,  sus  mis- 
mas cartas,  escritas  desde  aquella  Corte 
a  su  Cabildo  y  diocesanos  de  Orihuela, 
entre  las  cuales  merece,  sobre  todo,  ser 
copiada  la  siguiente,  del  17  de  diciembre 
de  1822. 

"Sigo  bueno  (escribe)  en  S.  Carlino,  re- 
ducido a  mi  celda,  asistido  en  mis  precisas 
necesidades  de  dos  legos  que  tiene  el  Con- 
vento para  todo  el  servicio  de  la  Comuni- 
dad... El  Santo  Padre,  a  solicitud  del  Car- 
denal, me  ha  señalado  cuarenta  escudos  o 
duros  de  pensión  mensual;  la  cobra  la  Co- 
munidad y  por  ella  me  alimenta;  esté  usted 
descuidado  por  esta  parte...  Estoy  pensan- 
do erigir  en  mi  Catedral  un  altar  a  la  Vir- 
gen de  Guadalupe.  Diga  iisted  a  mis  Curas 
que  velen  sobre  su  grey  gara  que  el  lobo  no 
lia  devore;  a  todos  mis  hijos  en  Jesucris- 
to, que  estén  firmes  en  la  fe  de  la  Iglesia, 
sin  la  cual  no  hay  vida  eterna;  a  los  aluci- 
nados, que  no  sean  tontos,  que  el  mundo 
pasa  y  Dios  vive  eternamente  para  castigar 
y  premiar;  a  los  familiares,  que  sean  hom- 
bres de  bien...;  a  todos,  que  encomienden  a 
Dios  a  su  pastor,  que  lo  hace  por  ellos  ince- 
santemente." 

Pasaron  las  críticas  y  aciagas  circuns- 


347  — 


tancias  por  que  atravesó  España  en  aquel 
tristisimo  i)eriodo.  y  restituido  el  vene- 
rable López  a  su  amada  diócesis,  aplicóse 
con  ahinco  a  reparar  los  males  acaecidos 
por  su  ausencia  y  con  ocasión  de  dichas 
tristes  vicisitudes,  hasta  que  al  cabo,  pa- 
sados algunos  meses,  y  como  premio  jus- 
tísimo a  la  virtud  y  talentos,  recibe  del 
Soberano  el  nombramiento  para  Arzobis- 
po de  \"alencia.  de  diyo  nue\o  dignísi- 
mo cargo  tomó  posesión  en  19  de  ríoviem- 
bre  de  1824,  con  la  solemnidad  y  pompa 
acostumbradas,  y  a  que  hubo  de  sujetar- 
se casi  forzosamente  y  con  gran  repug- 
nancia de  su  corazón  humilde. 

Grandes  y  muy  señalados  fueron  tam- 
bién sus  trabajos,  y  ardentísimo  el  celo 
desplegado  en  el  gobierno  de  aquel  arzo- 
bispado, "vigilando  constantemente  so- 
bre todas  las  iglesias,  sobre  todos  los  en- 
cargados en  ellas  de  la  cura  de  almas,  ex- 
hortando, reprendiendo,  amenazando  y 
castigando  a  los  que,  debiendo  ser  sus 
cooperadores,  flaqueaban  en  el  aimpli- 
miento  de  su  sagrada  obligación,  ocupán- 
dole con  aplicación  infatigable  en  arran- 
car la  cizaña  que  las  pasadas  ocurrencias 
habían  sembrado  en  el  campo  de  la  Igle- 
sia, y  en  apartar  de  las  manos  y  ojos  de 
su  grey,  libros,  folletos,  estampas  peligro- 
sas a  la  fe  y  pureza  de  costumbres ;  esta- 
bleciendo escuelas  de  primera  instrucción 
y,  para  ello,  escribiendo,  solicitando,  pre- 
dicando y  no  perdonando  medio  alguno 
de  cuantos  podían  conducir  a  fomentar  y 
perfeccionar  este  ramo,  en  el  que  cifraba 
todo  el  bien  de  la  Religión  y  de  la  Mo- 
narquía: teniendo  su  pastoral  cayado  al- 
zado siempre  contra  todo  género  de  escán- 
dalos, abusos  y  pecados,  para  reprimirlos 
aún  a  costa  de  su  propia  vida;  haciendo 
abundantísimas  impresiones  de  libros  pia- 
dosos, de  catecismos,  de  instrucciones  y 
de  devocionarios  y  repartiéndolos  luego 
gratuitamente,  para  oponerlo  todo,  como 


un  cHque,  al  torrente  de  la  impiedad ;  dan- 
do multiplicadas  cartas  pastorales,  circu- 
lares, avisos  y  recuerdos  sobre  cuanto 
concierne  al  bien  espiritual  de  los  fieles; 
elevando  de  continuo  exposiciones  a  Su 
Majestad,  al'  Gobierno  superior  y  a  las 
Autoridades  de  todas  clases,  implorando 
su  auxilio  y  cooperación  en  cuanto  se  di- 
rigía al  servicio  de  Dios  y  reforma  de  cos- 
tumbres" ;  visitando,  en  fin,  personalmen- 
te los  ángulos  todos  de  la  diócesis  metro- 
politana, liasta  el  punto  de  haljer  llegado 
a  administrar  el  Sacramento  de  la  Con- 
firmación a  doscientas  veintiún  mil  sete- 
cientas ochenta  y  ocho  personas  en  el 
espacio  de  seis  años. 

El  padre  Lói>ez  era.  pues,  un  verdadero 
modelo  de  Prelados,  un  Prelado  por  el 
estilo  del  que  nos  pinta  San  Pablo  en  el 
capítulo  XX  d!e  las  Actas,  y  de  que  tan 
escasos  se  hallan,  por  verdadera  y  lamen- 
table desdicha  nuestra,  los  modernos  tiem- 
pos. He  aquí  cómo  describe  el  señor  Llo- 
pis  la  conducta  que  seguía  en  sus  visitas 
pastorales : 

"Llega  al  pueblo  (dice),  se  apea,  se  en- 
tera del  estado  del  pueblo  y  de  su  Iglesia, 
y  de  la  conducta  de  los  párrocos  y  demás 
ministros;  de  las  escuelas,  de  la  instrucción 
cristiana  de  los  fieles,  de  la  regularidad  de 
sus  costumbres.  Si  se  le  manifiestan  peca- 
dos públicos  y  escándalos,  despliega  su  celo 
abrasador,  exhorta,  increpa,  reprende,  insta 
oportuna  e  importunamente  a  los  alcaldes, 
ayuntamientos,  escribanos,  curas,  a  cuantos 
podían  cooperar  al  con\%niente  remedio». 
Instruye,  predica,  administra  el  Sacramen- 
to de  la  Confirmación...  ¿Cómo  referir  lo 
que  en  la  santa  visita  trabajaba?  Son  pú- 
blicos y  repetidos  los  testimonios  que  tene- 
mos sobre  ello:  a  no  haberlo  visto,  creyéra- 
se  imposible  que  en  un  cuerpo  extenuado  y 
casi  exánime  obrase  el  espíritu  con  tanto 
vigor  y  actividad." 

Entre  las  muchas  virtudes  ^ue  adorna- 
ban su  alma,  sobresalieron,  sin  duda,  las 
de  la  modestia,  caridad  y  largueza;  y  fué 
para  \^alencia  y  los  valencianos  lo  que  el 
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cardenal  Belkiga  para  Murcia.  En  cuan- 
to a  lo  primero,  puede  servirnos  de  tes- 
timonio la  circunstancia  bien  significati- 
va, die  haber  querido  ocultarnos  su  nom- 
bre en  sus  más  importantes  obras  litera- 
rias, y  la  dfe  aborrecer  el  ser  nombrado, 
según  expresión  de  su  contemporáneo  don 
Juan  Lozano,  en  su  Bastitania  y  Contes- 
tania:  No  hay  mejores  pruebas  de  su  ca- 
ridad y  munificencia.  Ya  en  cierta  ocasión, 
hallándose  en  Roma,  vendió  sus  cubiertos 
para  socorrer  a  unos  pobres  infelices  es- 
pañoles, y  su  báculo  para  que  pudiesen 
entrar  en  nuevos  conventos  los  novicios 
fugitivos  de  España.  Sábese  que  al  pasar 
el  rey  Fernando  para  Barcelona  en  1827 
le  presentó  en  la  villa  de  Alginete,  al  be- 
sar su  real  mano,  cuatrocientas  onzas  de 
oro,  donativo  que  le  hizo  en  unión  con  su 
Cabildo,  y  que  a  la  vuelta  ée  Su  Majes- 
tad a  A'alencia,  le  hizo  otro,  por  sí  solo,  de 
cinco  nuil  duros,  para  atender  a  las  urgen- 
cias del  Estado.  En  fin,  las  ciudades  de 
Orihuela,  Alicante  y  Valencia,  le  son  deu- 
doras: la  primera,  del  ensanche  y  reedi- 
ficación completa  de  la  Casa  de  Miseri- 
cordia, antes  muy  reducida,  y  de  la  fim- 
dlación  en  la  Catedral  de  la  hermosa  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
donde  también  se  venera  el  cuerpo  del 
mártir  San  Severino,  que  él  trajo  de  Ro- 
ma ;  la  segunda,  de  la  mejora  y  re- 
paración de  la  Casa  de  Misericordia  y  de 
varias  iglesias  y  conventos  de  monjas,  y  la 
tercera  d'el  Convento  e  Iglesia  de  Corpus 
Cristi  de  Carmelitas  descalzas;  del  mag- 
nífico Colegio  de  Sacerdotes  Misioneros 
dIe  San  Vicente  de  Paúl,  con  la  dotación 
correspondiente;  de  la  Casa  o  Estableci- 
miento de  jóvenes  arrepentidas;  de  la  re- 
paración de  la  Iglesia  y  Convento  de  San- 
ta Mónica ;  de  la  terminación  del  de  San 
Juan  de  la  Rivera;  de  casi  toda  la  parre 
nueva  del  Hospital  general;  de  las  sun- 
tuosas Sacristía  y  Sala  Capitular  del  tem- 


plo Catedral,  y  de  la  magnífica  Real 
Casa  de  Beneficencia;  habiendo  además 
atendido  con  grandes  sumas  al  sosteni- 
miento de  la  Universidad  literaria,  del 
Seminario  Conciliar,  de  las  Reales  Casas 
de  Misericordia  y  Hospital,  de  las  Escue- 
las de  primeras  letras,  de  la  Casa  de  pár- 
vulos y  de  otros  varios  establecimientos 
]íúblicos,  sin  olvidarse,  en  medio  de  tales 
y  tan  crecidos  desembolsos,  de  acudir  a 
las  necesidades  de  los  desgraciados  con 
repetidas  y  considerables  limosnas,  según 
notoriamente  y  de  público  se  sabe  en  di- 
cha Ciudiid,  que  todavía  venera  su  me- 
moria. 

"No  tuvo  ni  poseyó  jamás  (dice  el  autor 
citado)  la  menor  cosa.  No  llegó  a  conocer 
el  exacto  valor  de  las  monedas,  y  daba  lo 
mismo  una  peseta  que  un  doblón.  Se  le  ha- 
blaba de  cierta  obra  grandiosa  y  muy  inte- 
resante, calculando  su  coste  en  cuatrocien- 
tos mil  reales  vellón;  le  parecía  cantidad 
exorbitante,  y  tuvo  por  más  moderada  y  ra- 
zonable la  de  veinte  mil  duros  que  se  le  sus- 
tituyó... Cuando  por  disposición  del  Go- 
bierno Supremo  se  prohibió  a  los  marineros 
pescadores  de  la  matrícula  de  la  villa  nue- 
va del  Grao,  la  pesca  de  parejas,  y  por  esta 
causa  padecían  necesidad  urgente  multitud 
de  familias,  que  agolpadas  a  la  ciudad  im- 
ploraban a  toda  hora  del  día  y  de  la  noche 
en  las  calles  y  plazas  de  ella  el  socorro  de 
su  miseria;  cuando  el  Real  Acuerdo  se  per- 
suadió de  la  urgencia  con  que  debía  ocurrir- 
se al  remedio  de  tan  grave  mal,  halló  en  el 
señor  López  los  auxilios  que  buscaba,  pues 
facilitó  sumas  crecidas  para  alimentar  dia- 
riamente a  aquellos  infelices  menesterosos, 
hasta  que,  habiéndose  hecho  presente  al  So- 
berano la  situación  en  que  se  hallaban,  re- 
vocó la  prohibición  que  los  condujo  a  ella." 

Según  parece,  pues,  no  reposó  un  ins- 
tante ni  dio  tregua  un  momento  a  su  pas- 
mosa actividad  y  ardentísimo  celo  por  el 
servicio  y  gloria  de  Dios.  Últimamente, 
habiéndosele  agravado  la  enfermedad  que 
venía  padeciendo  y  hallándose  abrumado 
por  el  peso  de  los  años  y  dIe  las  fatigas, 
rindió  tranquila  y  d*ulcemente  su  espíritu 


en  brazos  del  Señor,  el  día  3  de  septiem- 
bre de  1 83 1,  después  de  recibidos  los  San- 
tos Sacranientos  y  tras  de  un  fervoroso 
y  patético  discurso  dirigido  a  los  Párro- 
cos, a  quienes  para  este  efecto  había  man- 
dado llamar,  recomendándples  la  solici- 
tud ix)r  sus  Iglesias,  el  dei)ósito  de  la  fé 
y  el  cuidado  de  los  fieles,  especialmente 
de  los  pobres,  viudas,  huérfanos  y  escue- 
las de  niños,  que,  como  dicho  queda,  ocu- 
paron sieinpre  en  su  alma  generosa  un  lu- 
gar predilecto. 

Tal  fué  la  vida  y  tales  las  virtudes  de 
este  varón  clarísimo,  que  por  cierto  y  con 
grande  extrañeza  nuestra,  no  vemos  incluí- 
do  en  el  Catálogo  de  Hijos  ilustres  de  la 
provincia  de  Albacete,  de  nuestro  docto 
amigo  don  Andrés  Baquero  Almansa. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  capilla 
de  San  Miguel  de  aquella  Catedral,  bajo 
una  hermosa  lápida  de  mármol  negro,  en 
que,  además  de  su  escudo  de  armas,  se 
halla  grabada  la  siguiente  inscripción: 

D.  o.  M.   s. 

MORTALE    QUIDQUID    HaBUIT, 

Hic  Deposuit 

ExMus.    Illusmus.  D.  D.    Simón  Lopezius, 

Caroli  III.  Magxa  Cruce  Insignitus, 

E   SuMMr  PoNTiFicis  DoMO   Fraelatus, 

EjusD.  SoLro  Adsistens, 

NoBiLis  Ítem  Romanus, 

CONGREGATIONIS  S.  PHILIPPI  NeRII  ApUD  MuRCIENCES 

Olim   Presbyter 

Interger   Vitae    Sceleri-sque    Purus; 

TuT    Erga    Fideliüm   Salütem    Zelo  Aestuaxs, 

Isdem  In  Nova  Cartagine 

Lúe  Pestífera  Laborantibus 

Vltro  Adjutorem  et  Caritatis    Victiman 

Semet  Obtüht. 

Ad    Hispana   Apud    Gades   Comitia 

Voto  Coxcivium  Adscitus, 

Sacerdotii  Et   Imperii   Jura, 

Vt  Sibi  Erat  Ex  Pide 

AdsERUIT,     VlNDlCAVIT. 

Episcopus  Panameksis  Electus, 

Onus    Formidandum 

HuMiLi  Prece,   Regecit 

i'K,  M.iiA.VAM    Inde    Sedem,    Jussu    Regio, 

CoACTUs  Ascenderé, 

Episcopalium  Virtutum 

ExKMPLAR   Se  Praebuit. 
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LxuL  Et  TkuporalibUs  DestItuvís  ¡  (Íominuu  Du- 
de cus  I 
Mira   Paiientia    Apud    Romanos    Effulsit. 
Denno  Seüi   Pristi.vae  Redditus, 
Et   Ad   Valentinam 
SuMuo    Fideliüm    Pastore 
Per  suum  -Legaktum    Injungeste, 
Transí RK   Compulsus-, 
C1.ERI,    Plebisque   Insta^randis   Moribus, 
Egenis  Omniuode   Sublevandis 
Sibi   Sbmper  Parcus 
Septenio  Adlavoravit, 
DoNEc  Aetatis  Anno  LXXXVIII 
Insignis  Pha£Sulis  Virtutum 
Bono  Odore  Perfusus 
MoRTEM   ¡  Heu  !  Obivit, 
DiB  III.  Septembris  cid  DCCCXXXI. 


Por  lo  que  respecta  a  su  carácter  de  es- 
critor, no  hay  duda  que  el  P.  López 
lo  fué  de  no  escaso  mérito,  de  agudo  y 
penetrante  ingenio,  de  estilo  fácil,  correc- 
to y  ameno;  de  profundos  conocimientos 
de  los  autores  clásicos ;  de  grande  erudi- 
ción en  la  Historia  Sagra jia  y  profana, 
y  de  clara  y  despejada  inteligencia,  bien 
que  algo  intolerante,  merced  al  espíritu  de 
fervorosa  piedad  y  cristiano  celo  que 
abrasaba  su  noble  y  virtuoso  corazón. 

Además  de  las  muchas  cartas  pastora- 
les que  dio  a  sus  diocesanos  de  Orihuela 
y  \  alencia,  y  de  las  cuales  sólo  hemos 
logrado  ver  unas  pocas,  de  que  daremos 
noticia  en  nuestra  Sección  de  Impresos 
en  Murcia,  escribió: 

I.*  ''Relación  de  la  Vila  o  Granja  de 
los  Padres  del  Oratorio  de  Palermo." — 
Murcia,  1795. 

2.^  "Breve  noticia  de  la  Vida  y  Virtu- 
des del  Eminentísimo  señor  don  Luis  Be- 
lluga  y  Moneada,  Cardenal  de  la  Santa 
Romana  Iglesia,  del  título  de  Santa  Pra- 
xéde.  Obispo  de  Cartagena,  Presbítero 
que  fué  de  la  Congregación  del  Oratorio 
de  Córdoba,  y  Fundador  de  ésta,  y  de  la 
de  Murcia." — Murcia,  1795. 

3.*  "Novena  del  Gloriosísimo  Patriar- 
ca San  Felipe  Neri,  compuesta  por  un  Pa- 
dre de  la  Congregación  de  Baeza." — Mur- 
cia,  1795. 
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\  kii  unidas  a  íá  traducción  que  hizo  del 
italiano  titulada: 

4."  "Idiea  de  los  Exercicios  del  Ora- 
torio, fundado  por  San  Felipe  Neri,  da- 
da a  luz  para  instrucción  de  los  Her- 
manos del  mismo  Oratorio." — Murcia, 
en  la  Oficina  de  la  Viuda  de  Teruel,  Año 
de  1795. — En  8." 

^  5."  "Pantoja  o  Resolución  Histórica 
Teológica  de  un  caso  práctico  de  moral, 
sobre  Comedias.  Con  todas  sus  inciden- 
cias, o  todos  quantos  casos  puedan  ofre- 
cerse, y  se  ofrecen  comunmente  en  la 
materia." —  Murcia,  1814.  Por  los  Here- 
deros de  Muñiz. 

En  4°  2  partes  en  2   vols. 

6.^  "Vida  y  Virtudes  de  la  V.  M.  Sor 
Serafina  de  Dios." 

Va  también  unida  a  otra  breve  traduc- 
ción que  hizo,  titulada: 

7."  "Elogio  de  la  Vida  Común  Religio- 
sa, Escrita  en  italiano  por  la  V.  M.  Sera- 
fina dé  Dios,  Hija  espiritual  de  San  Fe- 
lipe Neri...  l'raducida  al  Castellano." — 
Murcia,  por  los  Herederos  de  Muñiz  (i). 

El  referido  señor  Llopis  le  atribuye, 
además,  otras  tres  obras,  tituladas,  respec- 
tivamente, Centinela  contra  francmaso- 
nes; Catecismo  histórico  de  la  Religión, 
que  no  saldemos  si  llegaron  a  imprimirse, 
y  una  Suma  de  egercicios  devotos,  bien 
que  esta  última  equivocadamente,  sin 
dudla,  al  "Sumario  de  las  Instrucciones 
tocantes  al  Gobierno  del  Oratorio",  don- 
de se  contienen  dichos  Bjercicios  y  que 
constituyen  la  Parte  segunda  de  su  cita- 
dia  traducción  del  italiano,  titulada  "Idea 
de  los  Exercicios  del  Oratorio". 
.  También  su  compatriota  y  nuestro,  el 
doctor  don  Juan  Lozano  y  Santa,  le  atri- 
buye una  Corografía,  que  tampoco  sabe- 
mos si   llegó  a  ver  la  luz  pública,  y  en 


(1)     Véase  Lopes  (Don    Simón)  en   nuestro    Catá- 
logo   de  impresos   en  Murcia. 


donde,  entre  otra»  notables  diescripciones, 
se  hallaba  la  del  sitio  de  Tayhilla,  que  le 
sirvió  a  Lozano  para  su  artículo  del  mis- 
mo nombre  inserto  en  su  Bastitania  y 
Contestania. 

''La  descrÍ4)ción  del  sitio  de  Taybílla  (di- 
ce) se  debe  al  padre  don  Simón  López,  uno 
de  los  presbíteros  de  este  Oratorio  murcia- 
no, cuyo  gusto  en  la  Historia  Sagrada  y 
profana  (sobre  otros  principios)  es  bien  co- 
nocido. No  menos  sus  traducciones  de  obras 
italianas,  tan  difusas  como  piadosas." 

Estas  traducciones  a  que  alude  Loza- 
no son,  además  de  las  que  quedan  refe- 
ridas, las  obras  predicables  del  padre 
Calino,  en  12  volúmenes  en  4.°  , 

La  más  iinportante,  sin  duda,  de  todas 
estas  obras,  es  la  que  lleva  por  título: 
Pantoja...  Sobre  Comedias;  áspera  y 
fulminante  diatriba  contra  las  mismas, 
escrita  con  huoior  harto  atrabiliario  y 
cáustico  sentido,  pero  que  revela  la  vas- 
ta erudición  y  profundos  conocimientos 
de  su  autor,  así  en  historia  sagrada  y  pro- 
fana, como  en  la  literatura  de  los  clási- 
cos y  Santos  Padres,  cuyos  textos  y  au- 
toridades pónense  aquí  a  contribución  al 
lado  de  las  decisiones  de  los  Concilios,  de 
las  enseñanzas  de  los  Papas,  de  las  opi- 
niones de  los  Jurisconsultos  y  de  las  le- 
yes y  pragmáticas  de  los  Príncipes ;  todo 
en  apoyo  del  arduo  tema  que  su  fervor 
cristiano  le  impulsa  a  defender,  y  que  de- 
fiende hasta  un  extrenio  que  en  nuestros 
días  y,  en  general  hablando,  no  puede  me- 
nos de  aparecer  chocante. 

Copiaremos,  para  muestra  de  su  estilo 
e  índole  de  ingenio,  los  siguientes  pasajes 
con  que  responde  a  la  séptima  pregunta 
de  la  supuesta  doña  María  Pantoja;  su- 
poniendo como  suponemos  que,  aunque 
algo  dilatadlos,  no  habrán  de  desagradar 
a  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  co- 
nozcan esta  curiosa  obrita : 

"Quatro  despropósitos  sienta  vmd.  ma- 
gistralmente  en  su  pregunta.^i.°  Que  el  ob- 
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jeto  del  teatro  es  aíear  el  vicio  y  enseñar  ; 
la  virtud  moral.=2."  Que  el  teatro  no  pue- 
de ser  malo  por  su  naturaleza.=r3.°  Que  se 
equivocan  los  que  le  cond<.'nan.=r4.»  Que 
estos  deben  declamar  contra  los  abusos  y 
desórdenes  de  la  representación,  y  no  con- 
tra la  misma  representación.  Vamos  por 
partes." 

/:/  objeto  del  Teatro  es  afear  el  vicio, 
j  enseñar  la  virtud  moral.  Primera  equivo- 
cación y  despropósito  de  doña  Pantoja  y 
de  todos  los  que  defienden  los  teatros.  Ellos 
confunden  los  teatros  especulativos  con  los  I 
prácticos;  el  teatro  como  debía  ser,  con  el 
teatro  como  es;  el  posible,  imaginario,  ideal, 
fantástico,  con  el  verdadero,  real  y  existen- 
te; y  con  su  lógica  estrafalaria  sacan  una 
consecuencia  extravagante  y  ridicula,  que  a 
nadie  convence,  porque  arguyen  de  la  po- 
tencia el  acto.  El  teatro,  dicen,  es^  o  debe 
ser  su  objeto  afear  el  vicio  y  enseñar  la  vir- 
tud; luego  el  teatro  es  honesto  y  virtuoso; 
luego  no  puede  ser  malo  por  su  naturaleza; 
luego  puede  frecuentarse  sin  pecar;  luego 
no  tienen  razón  los  que  lo  condenan;  luego 
se  equivocan  éstos;  son  ignorantes,  etc.,  etc. 
¿Gjncluye  este  raciocinio?  Lo  mismo  que 
este  otro.  El  fin  para  que  Dios  ha  criado  a 
doña  Pantpja  ha  sido  para  que  le  conozca, 
ame  y  sirva  en  esta  vida,  y  goce  en  la  otra; 
para  esto  la  dio  Dios  el  cuerpo  y  el  alma; 
su  objeto,  pues,  es  y  debe  ser  el  ejercicio 
de  las  virtudes  F¿,  Esperanza  y  Caridad, 
con  las  cuales  se  sirve  a  Dios  principalmen- 
te, aunque  también  debe  practicar  las  de- 
más virtudes.  ¿Cómo  puede  doña  Panto- 
ja  ser  mala  por  su  naturaleza?  Luego  aun- 
que doña  Pantoja  (lo  que  Dios  no  permita) 
en  ninguna  cosa  piense  menos  que  en  ser- 
vir a  Dios;  aunque  no  se  acuerde  nunca  de 
su  último  fin;  aunque  en  vez  de  ejercitar  las 
virtudes  que  son  su  objeto,  se  entregue  a 
todos  los  vicios;  aunque  viva  esclava  de 
sus  pasiones;  aunque  toda  se  ocupe  en  ser- 
vir al  mundo,  demonio  y  carne,  no  hay  que 
decir  nada  contra  doña  Pantoja;  es  una  ig- 
norancia el  vituperarla;  ¿por  qué?  Porque 
doña  Pantoja  no  es  mala  por  naturaleza; 
porque  su  objeto  y  fin  es  ser  virtuosa.  ¡  Esto 

qae  es  raciocinar  con  agudeza  ! 

'V'aya  otro  silogismo  Panto jiano.  El  vino 
no  es  malo  por  su  naturaleza:  su  objeto  es 
confortar  el  estómago,  reparar  los  espíri- 
tus, alegrar  el  corazón:  mézclesele  un  poco 


de  veneno.  ¿Lo  bebería  vmd.,  doña  Panto- 
ja?  "De  ninguna  manera,  díria,  porque  está 
"viciado,  envenenado,  corrompido;  me  dará 
la  muerte,  sin  duda."  "Xo  importa,  replico  yo, 
esto  es  per  accidens;  el  vino,  per  se,  y  de 
suyo  es  bueno;  no  es  malo  por  su  natura- 
leza. ¿Le  harían  a  vmd.  fuerza  mis  razo- 
nes? La  misma  que  a  mí  me  hacen  las  de 
vmd.  para  lo  lícito  del  teatro.  ¿Se  reduciría 
vmd;  a  beber  mi  vino?  Lo  mismo  que  yo 
a  probar  su  comedia.  Porque  un  cristiano 
deba  ser  modesto,  edificativo,  ¿podrá  uno 
acompañarse  con  el  libertino  y  escandalo- 
so? Porque  el  oficio  del  juez  sea  dar  a 
cada  uno  su  derecho,  ¿llevaría  vmd.  su  cau- 
sa a  uno  que  siempre  o  casi  siempre  se  lo 
quita,  o  ¡por  avaricia  o  por  ignorancia...? 
¿Qué  importa  que  el  objeto  de  un  maestro 
sea  enseñar  a  sus  discípulos  las  buenas  cos- 
tumbres y  las  letras,  si  les  enseña  picar- 
días? El  camino,  el  paseo,  la  comida  son 
cosas  de  suyo  indiferentes,  como  el  teatro; 
con  todo,  ¿irá  vmd.  sin  necesidad  por  un 
camino  infestado  de  ladrones?  ¿Tomará  un 
paseo  donde  sabe  le  aguardan  sus  enemi- 
gos para  quitarle  la  vida  ?  ¿  Se  alimentará  de 
pan  o  de  carne  corrompida...?  Amontono 
exemplos,  porque  son  infinitos  los  que  con 
este  paralogismo  o  sofisma  defienden  el 
teatro. 

"Los  que  condenan  el  teatro  no  lo  con- 
denan porque  sea  malo  de  su  naturaleza, 
sino  porque  es  malo  en  la  práctica;  porque 
las  geníes  no  van  a  ver  las  representacio- 
nes especulativas,  ni  los  cómicos  represen- 
tan, bailan,  cantan,  chichisvean  especulati- 
va, sino  prácticamente.  Yo  no  extraño  que 
vmd.  arguya  tan  mal.  Hombres  tenidos  por 
doctos  autores  de  folio,  caen  a  cada  paso 
en  el  mismo  yerro;  y  o  por  no  explicarse 
ellos  mejor,  o  por  no  entenderlos,  sirven 
de  apoyo  a  los  apasionados...  Sea  ejemplo 
el  licenciado  Francisco  Cáscales,  murcia- 
no, autor  recomendable  de  su  tiempo,  bien 
conocido  por  su  historia  de  Murcia,  y  por 
sus  tablas  poéticas;  éste,  defendiendo  como 
vmd.  las  comedias,  arguye  así: 

"Minturno  dice  con  Cicerón  que  la  come- 
dia es  imitación  de  las  costumbres,  imagen 
de  la  verdad.  ¡O  cielos!  ¡Que  sea  esto  cer' 
tísimo,  y  haya  quien  exclame  desde  los  pul- 
pitos, acuse,  reprehenda  y  condene  la  re- 
presentación a  Icts  eternas  penas  del  infier- 
no! No  sé  con   qué  razón  se  defiende;  no 


—  3ó2  — 


sé  qué  leyeí,  qué  textos  tiene  en  su  favor, 
no  sé  qué  espíritu  les  mueve  la  lengua.  ¡  O 
hombres  sin   hombre... ! 

"¿  Puede  darse  lógica  más  parecida  a  la 
de  doña  Pantoja  que  la  de  Cáscales?  ¿Es- 
tilo más  semejante?  Pues  así  argüía  ya 
cerca  de  dos  siglos  este  erudito  en  defensa 
de  las  comedias.  La  comedia  es  imitación 
de  las  costumbres ;  luego  no  tienen  los  pre- 
dicadores razón  en  condenarlas;  luego  no 
son  malas;  luego  no  hay  autoridad,  ni  leyes, 
ni  textos  para  perseguirlas;  luego:  fvaya 
vmd.  infiriendo  disparates,  que  hay  están 
Minturno  y  Cicerón  que  no  la  dejarán  men- 
tir... 

"Pero  el  objeto  del  teatro  es  afear  el  vi- 
cio y  enseñar  la  virtud  moral,  dice  vmd. 
Aun  esto  no  puede  concederse  llanamente. 
Si  dijera  que  debía  ser  el  objeto  del  teatro 
ese,  vaya;  pero  decir  que  es,  sin  más  prue- 
bas que  quererlo  afirmar  como  cosa  llana, 
es  un  despropósito  garrafal :  ima  proposi- 
ción contraria  a  la  autoridad,  a  la  razón  y 
a  la  experiencia.  Supongo  que  por  teatro 
entiende  vmd.  no  solamente  las  paredes  y 
todo  el  aparato,  sino  los  actores,  y  expec- 
tadores,  y  la  representación  misma,  la  fá- 
bula, música,  etc.  ¿  Y  esto  todo  tiene  por 
objeto  afear  él  vicio  y  enseñar  la  virtud? 
Todo  lo  contrario.  Si  hemos  de  creer  a  Va- 
lerio Máximo,  que  no  habrá  quien  lo  des- 
eche en  la  materia  por  fanático  u  escrupu- 
loso, dice  claramente  que  los  teatros  fueron 
inventados  para  dar  culto  a  los  dioses  y  di- 
vertir a  los  hombres.  Julio  César  Bulenge- 
ro,  el  más  erudito  escritor  del  teatro,  en- 
seña que  el  origen  de  los  teatros  se  debe  a 
la  recreación  y  deleite;  que  nunca  pensa- 
ron sus  inventores  y  promovedores  en  la 
enseñanza  de  las  buenas  costumbres,  sino 
en  alegrarse  y  divertirse;  que  dondequiera 
que  se  frecuentan  o  se  introducen  los  es- 
pectáculos, así  teatrales  como  circenses,  lo 
que  se  pretende  es  divertirse.  Que  aun  por 
eso  en  el  derecho  los  llaman  placeres  tea- 
trales, diversiones  escénicas,  juegos  lúdri- 
cos.  No  quiero  citar  a  San  Cipriano,  Lac- 
tancio,  Crisóstomo,  Isidoro  Pelus,  el  de  Se- 
villa, Salviano,  etc.,  que  se  pueden  ver  en 
la  primera  parte.  Fundamento  4.°  Vamos 
a  razones. 

"Los  que  inventaron  los  teatros,  ni  los 
que  los  frecuentan  y  promueven,  ¿  lo  hacen 
acaso   para    enseñar   o    aprender   la    virtud 


moral,  o  para  divertirse?  En  Roma  todoá 
los  espectáculos  se  ordenaban  a  la  diversión 
del  pueblo.  Al  mismo  fin  dirigieron  sus  fá- 
bulas Aristófanes,  entre  los  gnegos;  Plau- 
to  y  Terencio,  entre  los  latinos...  Lo  mismo 
vemos  por  la  experiencia.  Mas  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  los  cómicos 
lo  que  procuran  es,  no  corregir  a  los  expec- 
tador-2s,  sino  divertirlos,  y  sacarles  el  di- 
nero, aunque  sea  a  costa  de  su  conciencia. 
Este  es  su  objeto.  Como  consigan  este  fin, 
poco  les  da  que  se  corrompan  las  costum- 
bres de  los  expectadores-;  antes,  si  para  lo- 
grar su  intento  les  conviene  corromperlas, 
no  dejan  teda  que  no  tocan  para  ello. 

"La  suma  de  todo  esto  es  que  el  objeto 
del  teatro  no  es  afear  el  vicio  y  enseñar  la 
virtud  moral,  sino,  todo  lo  contrario,  ha- 
cer amable  el  vicio  y  ridiculizar  las  buenas 
costumbres :  por  eso  los  que  hacen  de  maes- 
tros en  el  teatro  son  la  hez  del  pueblo,  y 
los  que  se  alistan  por  sus  discípulos  no  son 
de  las  mejores  costumbres,  antes  son  de  la 
gente  ociosa,  licenciosa  y  libertina.  Según 
son  los  maestros,  asj  son  los  discípulos.  Y 
si  aún  permitiendo  que  fuese  el  objeto  del 
teatro  afear  el  vicio,  no  se  seguía  de  ahí, 
como  dijimos  al  principio,  que  no  fuese  ma- 
lo; ¿qué  será  siendo  el  supuesto  falso?  ¿Qué? 
La  demostración  del  segundo  despropósito : 
Que  el  teatro  no  puede  ser  malo  por  su  na- 
turaleza. 

''Si  por  teatro  entiende  vmd.  las  pare- 
des, el  techo,  el  suelo,  las  piedras,  tablado, 
maderas,  puertas,  bancos,  gradas,  etc.,  na- 
die ha  dicho,  ni  dice,  ni  dirá  que  es  malo 
por  su  naturaleza.  Pero  si  entiende  no  físi- 
ca, sino  moralmente,  que  es  en  el  sentido 
que  hablamos;  conviene  a  saber,  por  el  ob- 
jeto u  influjo  que  resulta  a  las  costumbres  de 
los  hombres  de  ver,  oír  y  deleitarse  de  la 
presencia  de  aquel  conjunto  de  objetos  que 
se  ofrecen  a  Jos  sentidos  y  aJ  corazón  de 
ios  concurrentes,  no  solamente  puede  ser 
malo,  sino  que  lo  es  en  efecto.  De  este 
teatro  moral,  y  no  físico,  dice  San  Cri- 
sóstomo "no  sólo  que  es  malo,  sino  ma- 
"lísimo;  que  todo  lo  que  compone  el  tea- 
"tro  o  todas  sus  partes  son  torpísimas: 
"las  palabras,  el  vestido,  los  rizos,  los 
"pasos,  las  letrillas,  las  tonadillas,  el  modo 
"afeminado  de  cantarlas,  las  inflexiones  de 
"la  voz,  las  miradas,  la  música,  el  argu- 
"mento  mismo  o  materia  de  la  comedia,  o 


-  35á  - 


■entremés,  o  saínetes,  todo,  todo  absoluta- 
"mcnte  cuanto  compone  la  diversión  del 
"teatro  está  lleno  de  torpe  lascivia,  todo 
"lleno  de  suma  iniquidad,  todo  una  suma 
"desvergüenza,  una  grandísima  insolencia, 
"una  pura  malignidad.  Todo  digno,  no  de 
"alegrarse  y  divertirse  con  ello,  sino  de  ser 
"llorado  amargamente".  Hasta  aquí  San 
Crisóstomo...  Según  este  Santo  Padre,  el 
teatro  es  malísimo;  doña  Pantoja  dice  que 
no  puede  ser  malo  de  su  naturaleza;  ¿a 
quien  hemos  de  creer?  Vamos  al  3.°  Des- 
propósito: que  se  equivocan  los  que  le  con- 
denan. 

"Luego  se  equivocan  los  filósofos  y  legis- 
ladores gentiles  Aristóteles,  Platón,  Licur- 
go, Arístides,  Ovidio  mismo,  Augusto  Cé- 
sar, Tiberio,  Teodosio,  Felipe  Augusto, 
Luis  II  de  Francia,  Fernando  III,  Jaime  de 
Aragón,  Felipe  II  y  V  de  España;  luego  se 
equivocaron  todos  los  Santos  Padres,  los 
Concilios  generales,  provinciales  y  sinoda- 
les; luego  se  equivocaron  los  Obispos  más 
célebres  y  celosos  prohibiendo  por  sus  pas- 
torales y  rituales  dar  los  Sacramentos  a  los 
teatrales;  luego  se  equivocaron  los  predica- 
dores declamando  contra  los  teatros,  y  San 
Carlos  Borromeo  que  se  lo  manda;  lue- 
go se  equivocaron  los  Doctores  de  la  Igle- 
sia, los  teólogos  más  célebres,  los  juristas, 
los  canonistas,  los  p<ííticos  juiciosos,  los 
mismos  cómicos  desengañados,  pues  todos 
a  una  voz  condenan  el  teatro  como  es  y 
como  ha  sido  siempre.  Luego  se  equivoca 
la  misma  doña  Pantoja,  pues  afirma  que  el 
teatro  está  lleno  de  abusos  y  desórdenes, 
j  Cuántos  despropósitos  encierra  este  des- 
propósito !  ¿  Luego  doña  Pantoja  es  más  sa- 
bia, más  prudente,  más  política,  más  erudi- 
ta, más  santa,  más  piadosa,  más  literata, 
más  qué  sé  yo  que  todos  estos  ?  ¡  Que  todos 
éstos !  ¿  Que  ella  misma  ?  Dejemos  esto  y 
vamos  al  4.°  Despropósito :  que  todos  éstos 
debieran  dirigir  sus  tristes  lamentos  contra 
los  abusos  y  desórdenes  introducidos  en  la 
representación,  y  no  contra  la  representa- 
ción misma. 

"¡  Ola  I  ¿  Con  que  bien  conoce  doña  Pan- 
toja  que  hay  abusos  y  desórdenes  en  el 
teatro?  ¿Pues  con  qué  conciencia  lo  defien- 
de por  lícito,  y  llama  ignorantes  a  los  que 
lo  condenan,  y  alaba  su  introducción  y  prác- 
tica en  todos  los  reinos  cristianos  y  civili- 
zados?  Ya  que  no  puede   menos   de  cono- 


cer que  hay  abusos  y  desórdenes  en  las  co- 
medias, ¿no  sería  más  puesto  en  razón  ex- 
hortar a  los  hombres  a  no  ir  a  la  comedia 
o  al  teatro  hasta  que  éste  estuviese  refor- 
mado? ¿Hasta  que  cesaran  los  abusos  y 
desórdenes?  Semejante  proyecto  seria  lau- 
dable y  no  encontraría  oposición  alguna  en 
las  personas  sabias  y  timoratas.  En  las  co- 
medias hay  abusos  y  desórdenes,  torpezas, 
escándalos,  ruina  de  las  almas;  no  vaya  na- 
die mientras  haya  esto.  Declámese,  predí- 
quese,  escríbase  con  celo  contra  estos  des- 
órdenes; y  si  cesasen,  si  las  comedías  se  re- 
presentasen tan  honesta  y  decentemente,  que 
no  sean  ocasión  de  pecado,  sino  escuela  de 
las  virtudes  morales,  entonces  vaya  quien 
quiera  a  oírlas,  verlas  y  aun  representarlas. 

"¿  Pero  cuándo  se  logrará  el  proyecto  de 
la  reforma  para  que  todo  cristiano  pueda 
ir  a  la  comedia  sin  pecar?  El  día  del  juicio. 
Si  no  hubiera  pasiones,  luego  se  reforma- 
ran o  se  observaran  las  reformas;  pero  en 
representándose  reformadas,  no  tienen  ali- 
ciente, no  encuentran  las  pasiones  su  cebo, 
y  se  acabaron  los  expectadores,  los  cómicos 
y  cómicas.  ¿Qué  remedio?  Atropellar  las 
reformas.  ¿De  qué  han  servido  tantas  co- 
mo se  han  hecho  en  tiempos  diversos?  Al 
principio  se  guardan  algo;  luego,  acabóse. 
Las  comedias  son  como  el  ajo,  que  no  es 
fácil  confitarse;  o  como  el  hongo,  que  siem- 
pre es  nocivo  y  venenoso.  Por  más  que  se 
reformen,  y  se  clame  por  la  reforma,  siem- 
pre serán  perniciosas.  ¿Con  que  habrán  de 
derribarse  todos  los  teatros?  ¡Ojalá  se  de- 
rribaran! Utinam  dirnantur.  Así  responde 
San  Juan  Crisóstomo.  Este  fué  el  gran  pro- 
yecto de  reforma  que  propuso  Ovidio  al  em- 
perador Augusto :  tolle  tota  theatra  jube,  y 
el  más  acertado  que  yo  se5)a.  Cualquiera  otro 
es  quimérico  y  moralmente   imposible... 

"...Los  aficionados  al  teatro,  ya  que  no 
pueden  aprobarlo  como  es  en  sí,  lo  defien- 
den como  pudiera  o  como  debiera  ser.  Qa- 
man :  "Quítese  el  abuso  y  no  se  quite  el  ujo", 
y  con  esta  reformación  quimérica  sostie- 
nen el  uso  y  el  abuso.  No  reparan  que  los 
abusos  son  inseparaWes  del  teatro,  su  vida, 
su  ahna,  su  esencia  y  su  substancia;  y  que 
como  una  cosa  no  puede  subsistir  sin  su 
esencia  y  substancia,  así  no  puede  haber 
teatros  sin  abusos.  Tal  es  el  juicio  de  los 
sabios,  entre  los  cuales  deben  contarse  por 
haber  tratado  de  asiento  este  punto,  después 
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de  Mariana  y  Guzmán,  monsieur  de  Vois- 
sin,  presbítero,  doctor  teólogo,  consejero 
del  Rey  de  Francia...,  Concina,  Patuzio  y 
Jorge   Grabows..." 

"Más:  Por  la  misma  doctrina  de  los  poe- 
tas y  máximas  de  los  patronos  y  defensores 
del  teatro,  se  convence  que  la  reforma  es 
una  quimera  de  quimeras :  dulce  somnium, 
blanda  chimera,  como  la  llama  Patuzio.  Uno 
de  los  eruditos  de  más  nombre  que  propone 
la  reformación  y  da  reglas  para  ello  es  Luis 
Antonio  Muratori.  Este  sabio  reformador 
confiesa  que  para  que  el  auditorio  no  se 
duerma  en  el  teatro  es  menester  que  el  poe- 
ta no  le  hable  siempre  al  entendimiento  con 
máximas  serias  y  documentos  morales,  sino 
que  le  asalte  el  corazón,  moviéndole  las  pa- 
siones: que  para  irse  con  el  gusto  del  tiem- 
po y  genio  de  los  oyentes,  es  preciso  ame- 
nizar la  representación  con  los  pasajes  amo- 
rosos, conforme  se  usa;  sólo  que  fuera  más 
moderado  este  ejercicio,  y  no  siempre  tan 
sensuales,  bajos  y  afeminados  estos  afec- 
tos; pudiendo  al  menos  mezclarse  tal  vez 
en  las  tragedias  el  amor  de  la  virtud,  de  la 
gloria  humana,  del  honor  del  mando,  y  de 
otros  tales.  Si  bien  se  hace  cargo  de  la  fuer- 
te objeción  del  señor  Boileau,  el  cual  afir- 
ma que  la  pintura  viva  del  amor  lascivo  es 
el  medio  más  seguro  de  mover  el  corazón 
del  hombre,  por  lo  cual  los  poetas  dramáti- 
cos siempre  lo  introducen  en  sus  composi- 
ciones. Confiesa  tambi.én  el  Muratori  que 
la  música  teatral,  y  las  canciones  que  se  usan 
vSon  más  afeminadas,  torpes  y  lascivas  que 
las  de  los  antiguos,  contra  las  cuales  decla- 
maron tan  altamente  el  divino  Platón,  en 
su  República,  Cicerón,  Plutarco  y  Quintilia- 
no,  considerándola  infinitamente  perniciosa 
a  las  buenas  costumbres  de  los  ciudadanos. 
La  doctrina,  pues,  de  Muratori  es :  que  los 
teatros  de  hoy  están  llenos  de  abusos;  que 
siempre  se  tratan  en  ellos  lances  amorosos, 
los  más  a  propósito  para  corromper  el  cora- 
zón; que  no  puede  menos  de  hacer  papel  en 
la  escena  el  amor  sensual,  porque  sin  eso 
no  habría  auditorios;  que  la  música  y  can- 
to es  más  afeminado  y  perjudicial  que  lo 
era  antes  en  los  antiguos  teatros,  pero  que 
pudieran  reformarse  estos  abusos,  no  qui- 
tándolos del  todo,  porque  eso  nos  quitaría 
a  las  gentes,  sino  moderándolos.  Esta  es  la 
reformación  Muratoriana,  ¡  Quién  creyera 
tal  debilidad  en  tanto  ingenio!  Pero  ya  se 


ve  que  los  más   sabios  pierden  los  estribos 
cuando  defienden  el  teatro. 

"Otro  reformador  magistral  es  el  autor 
del  teatro  italiano.  Sienta,  como  doña  Pan- 
toja,  que  sería  más  útil  declamar  contra  los 
abusos  del  teatro,  que  no  contra  el  teatro, 
el  cual  siempre  lo  hubo,  lo  hay  y  lo  habrá 
en  las  naciones  más  cultas  y  civilizadas,  ma- 
yormente pudiendo  introducirse  en  la  esce- 
na la  escuela  más  sensible  y  eficaz  de  la 
mejor  moral.  Confiesa  que  su  proyecto  de 
reformar  el  teatro  no  agradará  a  algunos 
hombres  piadosos  y  religiosos,  los  cuales 
querrían  verlos  derribados,  gobernándose 
por  la  doctrina  de  los  Padres  y  Cánones, 
pero  que  esto  nace  de  ignorancia  y  equivo- 
cación. Un  cómico  de  profesión  tiene  osa- 
día para  declamar  contra  los  sabios  y  pia- 
dosos que  condenan  los  teatros,  y  decir  que 
no  entienden  los  Santos  Padres  ni  los  Cáno- 
nes de  la  Iglesia.  Pero  es  de  alabar  que  al 
cabo  de  cuarenta  años  de  profesión  se  arre- 
pintió y  escribió,  aunque  inútilmente,  por  la 
reformación.  Confiesa  que  desde  joven  co- 
noció que  los  teatros  eran  malísimos;  que 
bien  podrían  llamarse  triunfo  de  la  desver- 
güenza, y  aun  después  de  reformados,  es- 
cuela de  corrupción  y  de  maldad;  que  los 
amores  y  los  amantes  que  se  presentan  en 
la  escena,  provocan  a  lujuria  y  confirman 
en  ella  a  los  lujuriosos;  que  todo  lo  que  di- 
jeron contra  ellos  los  Santos  Padres  cuadra 
perfectamente  a  los  del  día,  y  conoce  por 
propia  experiencia  sería  muy  conveniente 
a  la  república  cristiana  se  derribaran  todos 
por  el  suelo.  (Ricobani,  de  form.  del  teatro 
italiano.) 

"Escipión  Maffeyo  trabajó  mucho  por  la 
reforma  del  teatro.  A  principios  del  siglo 
presente  (1700)  confiesa  que  eran  tan  tor- 
pes y  obscenos,  que  ningún  cristiano  debiera 
ir  a  ellos,  y  que  sería  mejor  que  no  hubiera 
uno  siquiera.  ¿Y  se  han  enmendado  ya?  El 
mismo,  después  de  todos  sus  esfuerzos,  aña- 
de aún  les  queda  mucho  de  su  antigua  tor- 
peza; porque  sobre  no  haberse  adoptado  en- 
teramente las  reformas,  se  han  añadido  las 
nuevas  obscenidades  de  bailes  y  danzas  que 
antes  no  tenían.  Tal  es  el  fruto  de  la  re- 
forma. 

"Goldoni,  famoso  poeta  cómico,  en  su  co- 
media La  Doncella  honesta  {La  Putta  ho- 
norata)  introduce  a  su  joven  convidada  de 
la  marquesa  a  ir  a  la  comedia,  respondien- 
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do:  Bso  no;  las  doncellas  honestas  no  van 
a  la  comedia;  yo  nunca  he  ido. 

"...Ca&tel-vestrOf  italiano^  enseña  que  la 
poesía  ha  sido  inventada  no  para  instruir, 
sino  para  deleitar  a  la  gente:  el  único  fin 
de  la  poesia  dramática  es  el  de  agradar  a  los 
oyentes.  Voltaire  definió  la  tragedia:  una 
serie  de  conversación  en  cinco  actos,  con  un 
enredo  amoroso... 

"...Nuestros  poetas,  dice  Rapin,  han  creí- 
do no  poder  deleitar  con  el  teatro  sino  con 
afectos  dulces  y  tiernos :  esto  los  obliga  a  fa- 
vorecer tanto  en  los  teatros  los  galanteos,  y 
acomodar  todos  los  asuntos  sobre  una  ternu- 
ra excesiva,  para  agradar  particularmente 
a  las  mujeres,  que  se  han  hecho  arbitras  de 
estas  diversiones.  En  todos  tiempos  se  han 
lamentado  de  la  corrupción  del  teatro  públi- 
co los  mayores  críticos  y  literatos,  dice  Lam- 
pillas,  por  lo  que  los  críticos  censores  del 
teatro,  que  con  tanto  celo  declaman  contra 
los  corruptores  del  buen  gusto  teatral,  debe- 
rían declamar  en  igual  forma  contra  los  co- 
rruptores de  las  buenas  costumbres.  Si  pen- 
sasen de  esta  forma  todos  los  dictadores  del 
teatro  no  se  celebrarían  con  tan  inmodera- 
dos elogios  muchas  comedias  que,  como  ad- 
vierte el  padre  Rapin,  de  una  lección  de  vir- 
tud, cuales  debían  ser,  se  han  convertido,  por 
la  licencia  de  los  últimos  siglos,  en  una  es- 
cuela de  disolución.  Sigue  Lampillas  abomi- 
nando ios  amores  del  teatro  y  la  licencia 
de  los  poetas,  afirmando  que  Moliere  es  te- 
nido por  esto  por  uno  de  los  enemigos  más 
perjudiciales  a  la  Iglesia  que  ha  suscitado 
el  mundo,  y  el  mayor  corruptor  de  las  cos- 
tumbres.Afea  el  que  se  alabe  la  Tartiifle  de 
Voltaire,  la  más  escandalosa  composición 
que  se  vio  jamás...  y  concluye  con  estas  re- 
flexiones... 

"De  esta  suerte,  mientras  se  pretende  que 
"el  teatro  debe  estar  consagrado  principal- 
"mente  a  la  corrección  d€  los  vicios  del  pue- 
"blo  y  a  su  instrucción,  se  aplauden  aque- 
"llos  poetas  que  lo  han  hecho  escuela  del  li- 
"bertinaje  y  de  la  impiedad.  Por  lo  que  a 
"mí  toca,  juzgo  que  por  más  que  los  maes- 
"tros  de  la  dramática  se  esfuercen  en  persua- 
"dirnos  deber  ser  el  teatro  una  escuela  de 
"sana  moral...  todo  esto  se  quedará  en  bellas 
"y  buenas  palabras  y  piadosísimos  deseos... 
"¿Conque  si  el  teatro  no  sir\e  a  la  instruc- 
"ción  púbiica,  será  preciso  cerrarle?  (Ahora 
"se  enreda  Lampillas  con  esta  objeción.)  No. 


'*por  cierto:  es  necesario  algún  alivio  a  la 
"frágil  naturaleza,  por  medio  de  un  honesto 
"recreo;  bastaría  hacer  deleitable  el  teatro, 
"sin  riesgo  de  la  virtud.  El  mismo  entreteni- 
"miento,  siempre  que  vaya  acompañado  de  la 
"honestidad,  es  un  bien  (¿quién  niega  esto?), 
"pues  divertiendo  a  los  hombres  de  los  nego- 
"cios  más  graves,  los  hace  después  más  pron- 
"tos  para  las  fatigas  y  para  el  ejercicio  de 
"las  mayores  virtudes." 

"¿Quién  había  de  pensar  que  saliera  este 
célebre  autor  con  tal  contradicción?  Acaba 
de  decir  y  probar  que  el  ser  el  teatro  escue- 
la de  sana  moral,  de  virtudes,  de  instrucción 
se  quedará  todo  en  buenas  y  bellas  palabras 
y  piadosísimos  deseos,  ¿y  luego  defiende  que 
puede  servir  de  un  honesto  recreo?  ¿Por 
qué  ?  Porque  el  mismo  entretenimiento,  siem- 
pre que  sea  honesto,  es  im  bien.  Lindamente. 
Había  primero  de  probar  que  el  teatro  era 
honesto;  que  se  podía  asistir  a  él  sin  ries- 
go de  la  virtud.  ¡  Pero  si  afirma  que  siempre 
ha  sido,  es  y  será  una  escuela  de  disolución  1 
Pero  pudiera  reformarse.  Luego,  mientras 
no  se  reforme,  ciérrese  el  teatro.  Esta  debie- 
ra ser  la  respuesta.  Es  verdad  que  la  huma- 
na naturaleza  necesita  alguna  recreación, 
que  los  hombres  ocupados  han  menester  al- 
gún desahogo  para  volver  con  más  vigor  al 
trabajo;  ¿pero  es  preciso  que  haya  de  ser  el 
entretenimiento  del  teatro?  ¿No  hay  otras 
recreaciones?  Y  si  solamente  es  permitido  a 
los  cristianos  el  entretenimiento  y  diver- 
sión honesta  y  decente,  y  el  teatro  no  tiene 
estas  cualidades,  ¿por  qué  no  se  ha  de  ce- 
rrar? ¿O  por  qué  se  ha  de  proponer  como 
desahogo  honesto,  necesario  y  útil,  habien- 
do antes  persuadido  que  es  torpe  y  vicioso? 

"Ya  veo  que  el  sentido  en  que  hablará 
este  sabio  será  en  la  suposición  de  que  el 
teatro  se  reformase  y  fuese  honesto.  Pero 
esto  el  mismo  escritor  lo  tiene  por  un  sueño, 
como  el  común  de  los  sabios,  según  hemos 
manifestado  con  la  autoridad  de  los  mismos 
poetas  y  cómicos  de  profesión,  así  en  esta 
parte  y  respuesta  séptima,  como  en  la  pri- 
mera..., con  el  testimonio  de  Santiago  Ortiz. 
¿Quién  más  capaz  de  componer  muchas  co- 
medias morales  que  Lope  de  Vega  ?  Ninguno 
compuso  más  ni  mejores.  Con  todo,  hubo  de 
arrepentirse  a  lo  último,  y  negarse  a  com- 
poner otras,  aunque  rogado,  y  al  morir  pidió 
perdón  a  Dios  de  su  tiempo  mal  empleado. 

"De  todo  lo  dicho  lo  qué  se  sigue  es :  que 
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ia  reformación  de  la  comedia  no  es  posible, 
porque  sería  menester  quitar  los  abusos,  y 
toda  ella  es  un  abuso;  sería  menester,  a  lo 
menos,  vencer  tres  imposibles,  y  esto  es  im- 
posible. Empiezo  demostrando  esto  último. 
Para  reformar  los  teatros  es  necesario: 

''i.°  Que  los  poetas  dramáticos  o  teatra- 
les sean  muy  hábiles,  muy  honestos,  muy 
desinteresados,  muy  celosos  del  bien  público. 
No  basta  que  sean  hábiles  e  ingeniosos,  por- 
que si  no  son  también  honestos  y  virtuosos 
no  repararán  en  introducir  en  sus  compo- 
siciones pasajes,  pinturas  y  sentencias  des- 
edificantes. No  basta  que  sean  honestos,  sino 
también  muy  desinteresados,  porque  de  otra 
manera,  no  compondrán  comedias  que  no 
logren  la  aceptación  del  vulgo,  que  es  lo 
que  despacha  sus  dramas. 

"2.°  imposible.  Que  los  representantes 
sean  muy  cuerdos,  muy  honestos,  muy  des- 
interesados y  deseosos  o  amantes  del  bien 
público.  Porque  sin  la  capacidad,  no  sabrían 
apreciar  las  buenas  composiciones,  ni  ele- 
girlas; sin  la  honestidad,  no  podrían  guar- 
dar la  debida  modestia  y  gravedad  cristia- 
na en  las  tablas;  sin  el  desinterés,  no  que- 
rrían sujetarse  al  oficio  sin  grande  utilidad; 
y  no  teniendo  mucho  amor  del  bien  moral 
del  prójimo,  no  era  posible  fatigarse  en  in- 
comodarse tanto  por  ensenarle  las  virtudes 
y  hacerlo  bueno.  ¿Adonde  se  encuentran 
tales    comediantes  y   comediantas  teatrales? 

"3.°  imposible.  Que  los  espectadore 
sean  muy  entendidos  y  leídos,  muy  honestos 
y  virtuosos  y  muy  deseosos  de  aprovechar- 
se a  sí  y  a  otros.  Muy  entendidos,  porque 
si  son  de  pocos  alcances  •  no  hallarán  gusto 
en  las  representaciones  ingeniosas  e  instruc- 
tivas; muy  leídos,  porque,  de  lo  contrario, 
no  entenderán  los  términos,  las  alusiones, 
alegorías,  metáforas  y  demás  adornos  retó- 
ricos; muy  honestos  y  virtuosos,  para  no 
echar  menos  en  el  teatro  aquellas  narracio- 
nes torpes  y  groseras,  aquellos  pasajes  amo- 
rosos, aquellos  equívocos  malignos,  que  son 
los  alicientes  de  las  pasiones  viles  y  lo  que 
entretiene  y  deleita  a  las  personas  viciosas; 
muy  deseosos  de  aprovecharse  a  sí  y  a 
otras,  porque  si  no  tienen  este  celo,  no  gus- 
tarán de  irse  a  estar  oyendo,  dos  o  tres  ho- 
ras encerrados,  lecciones  de  verdadera  mo- 
ral, ni  querrán  gastar  su  dinero  en  mante- 
ner a  los  catedráticos  de  esta  sana  doctrina, 
«pudiendo  de  valde  y  sin  tal  sujeción  diver- 


tirse honestamente  en  un  paseo,  con  la  com- 
pañía de  un  buen  amigo,  o  con  la  lección 
de  un  libro  espiritual,  que  es  el  mejor  de 
todos.  ¿  Cuándo  concurrirán  todas  estas  cir- 
cunstancias en  poetas,  cómicos  y  expectado- 
res?  Cuando  se  junte  el  cielo  con  la  tierra, 
lo  blanco  con  lo  negro,  la  luz  con  las  tinie- 
blas. Pues  entonces  se  logrará  la  reforma. 
"Para  la  reforma  es  menester  se  quiten 
los  abusos;  y  en  esto  convienen  todos  los 
reformadores.  ¿Qué  abusos  son  los  del 
teatro?  Más  fácil  sería  contar  las  estrellas. 
Abuso  es  presentarse  sobre  las  tablas  da- 
mas y  galanes  pomposamente  ataviados  con 
rizos,  afeites  y  desenvoltura  para  divertir  y 
dementar  a  los  expectadores  con  ademanes, 
gestos,  señas,  conversaciones  y  narraciones 
de  cosas  amorosas  o  indecentes.  Abuso  es 
hacer  esto  por  una  torpe  ganancia.  Abuso 
es  andar  cómicos  y  cómicas  revueltos  en 
los  caminos,  posadas  y  vestuario,  en  los  en- 
sayos y  otras  mil  ocasiones,  vagabundos, 
sdteros  y  divorciados,  gente  alegre,  de  mala 
vida,  sin  honra  y  sin  vergüenza.  Abuso 
es  la  música  afeminada,  las  letrillas  lascivas, 
los  bailes,  los  entremeses,  los  saínetes.  Abu- 
so es  usar  en  el  teatro  de  las  palabras  de 
la  Escritura  para  cosas  pirofanas.  Abuso 
mezclar  las  fábulas  de  los  poetas  con  las 
verdades  cristianas.  Abuso  es  gastar  la  vida, 
consumir  el'  tiempo  en  estas  vanidades  y 
vagatelas.  Abuso  es  emplear  los  días  fes- 
tivos en  representar  o  en  ver  tales  repre- 
sentaciones. Abuso  es  costear  estos  abusos 
los  que  los  representan  y  fomentan.  Abuso  es 
emplear  el  dinero  en  el  adorno  pomposo  del 
teatro,  de  los  minios  y  mimas.  Abuso  es  ves- 
tirse el  hombre  de  mujer,  o  la  mujer  de  hom- 
bre. Abuso  es  tenerse  estas  juntas  y  asam- 
bleas de  placer  de  noche  y  por  dos  o  tres 
horas.  Abuso  es  la  concurrencia  de  hombres 
y  mujeres  de  todos  estados,  clases  y  condi- 
ciones, con  poca  o  ninguna  separación,  y  con 
sólo  el  fin  de  ver  y  ser  vistas.  Abuso  es  tras- 
pasar las  leyes  civiles  y  eclesiásticas.  Abu- 
so es  divertirse  con  una  cosa  reprobada  por 
la  buena  razón,  por  la  sana  teología  y  por 
la  doctrina  de  la  Iglesia.  Abuso  es  ponerse 
voluntariamente  en  ocasión  próxima  de  pe- 
cado. Quítense  todos  estos  abusos;  sea  la 
comedia  honesta,  cual  se  describe  en  la  pri- 
mera parte...  o  como  suele  hacerse  en  los 
seminarios  bien  gobernados,  y  podrá  ser  lí- 
cita y  honesta,  hacerse  y  verse.  Prtvo  si  se 
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quitaran  estos  y  otros  abusos  se  quitará  c*l 
teatro,  se  acabarán  las  comedias,  porque  se 
acabará  ©1  objeto  primario  del  teatro,  que 
es  la  diversión  pública;  se  acabará  el  obje- 
to primario  del  poeta  dramático  y  de  los 
cómicos  y  cómicas,  que  es  el  interés  y  la 
ganancia.  Se  acabará  el  placer  y  diversión 
del  vulgo,  y  de  los  ociosos  y  libertinos,  que 
consiste  en  lo  ridículo  y  en  lo  obsceno.  Se 
acabará  la  limosna  de  los  Hospitales  y  pa- 
decerán los  propios  de  las  ciudades  y  villas, 
que  sirven  de  pretexto  a  la  conservación  del 
teatro.  Se  acabará  el  gusto  de  los  magis- 
trados, que  presiden  a  los  teatros  para  im- 
pedir los  abusos  y  no  lo  hacen  regularmente 
porque  también  ellos  quieren  divertirse.  Y, 
finalmente,  quitado  todo  esto,  se  quita  el 
alma  del  teatro,  el  fin,  el  objeto  y  las  circuns- 
tancias que  lo  componen  y  sostienen,  su 
esencia  y  su  existencia.  En  esto  vendría  a 
parar  el  teatro  reformado,  no  como  lo  quie- 
ren los  cómicos  y  los  críticos,  sino  como  lo 
pide  la  buena  razón,  y  la  sana  moral,  y  el 
espíritu  del  Evangelio,  y  las  Santas  Escri- 
turas, y  Sagrados  Cánones  y  Doctores  ca- 
tólicos. Efta  reforma  no  gfusta  ni  se  adop- 
tará jamás.  ¿Para  que,  pues,  se  ha  de  gas- 
tar el  tiempo  inútilmente  en  declamar  con- 
tra los  abusos  introducidos  y  en  proyectar 
reformas  fantásticas,  como  lo  hicieron  ya 
sin  fruto  Goldoni,  Maffeyo,  Santiago  Or- 
tiz,  Racine,  Signorelli,  Guerra,  Xaraba, 
Muratori,  Piquer,  si  al  cabo  ha  de  ser  im- 
posible remediar  estos  abusos,  como  dice  el 
padre  Mariana;  si  al  cabo  todo  se  ha  de 
quedar  en  buenas  y  bellas  palabras  y  pia- 
dosísimos deseos,  como  juiciosamente  con- 
cluye el  abate  Lampillas?  ¿No  será  mejor 
abominar  los  teatros  mismos  con  todos  sus 
abusos,  como  lo  han  hecho  los  Santos  Pa- 
dres y  los  escritores  más  juiciosos  y  doc- 
tos? Que  al  fin,  aunque  no  se  logre  derri- 
barlos todos,  como  convendría,  al  menos  se 
conseguirá  que  los  fieles  no  vivan  engaña- 
dos, y  que  muchos  abran  los  ojos  y  miren 
el  teatro  como  lo  que  es:  cátedra  de  pesti- 
lencia, escuela  de  lujuria,  iglesia  de  Sata- 
nás, homo  de  Babilonia,  ruina  del  alma 
ocasión  próxima  de  pecado,  perdición  de 
la  juventud,  sepulcro  de  la  inocencia,  escán- 
dalo de  las  conciencias.  Se  quitaron  los 
ágapes  santísimos,  se  han  quitado  las  pro- 
cesiones de  noche,  se  ha  prohibido  las  fla- 
gelaciones de  sangre  públicas,  piadosísimas. 


por  los  abusos  e  inconvenientes,  ¿y  no  se 
podrán  quitar  los  teatros  públicos,  profanos 
y  perniciosísimos  por  sí  mismos  y  por  to- 
das sus  circunstancias  ?  ¡  Tanto  celo  por 
mantener  los  teatros !  ¡  Tanta  es  la  fuerza 
de  la  pasión  al  deleite  y  a  contentar  el  amor 
propio !  j  Tanto  el  ingenio  y  la  habilidad  de 
éste  para  defender  sus  derechos ! 

"Concluyamos  reasumiendo  todo  lo  di- 
cho en  pocas  palabras.  Luego  el  teatro  no 
tiene  por  objeto  el  afear  el  vicio  y  enseñar 
la  virtud  moral,  sino  hacer  amable,  bien 
visto  el  vicio  y  ridiculizar  la  virtud  moral, 
enseñar  vicios  y  destruir  virtudes;  luego 
es  malo  por  su  naturaleza,  objeto,  fin  y  cir- 
cunstancias; luego  no  se  equivocan  ni  son 
ig^iorantes  los  que  le  condenan,  sino  ios  que 
lo  defienden;  luego  los  tristes  lamentos  de 
éstos  deben  recaer  no  menos  sobre  la  re- 
presentación misma  que  sobre  los  abusos  y 
desórdenes  introducidos  en  la  representa- 
ción, porque  uno  y  otro  es  malo,  obsceno, 
torpe,  antievangélico,  pernicioso  a  las  bue- 
nas costumbres,  a  la  virtud  moral  y  cristia- 
na. Luego  doña  Pantoja  no  sabe  lo  que  se 
dice  en  esta  pregunta  séptima..." 


Los  errores  y  exageraciones  en  que  in- 
curre aquí  el  venerable  padre  López 
nacen,  a  nuestro  modo  de  ver,  de  cuatro 
causas,  i.*  De  la  época  en  que  escribió 
esta  obra,  época  en  que,  por  las  degrada- 
ciones, abusos  y  circunstancias  especia- 
les por  que  atravesaba  el  teatro,  podían 
todavía  sostenerse,  sin  riesgo  de  afrontar 
el  ridículo,  las  doctrinas  de  los  antiguos 
declamadores  contra  las  representaciones 
teatrales.  2.*  De  equivocar  el  concepto  y 
objeto  de  la  poesía  dramática,  por  aten- 
der menos  al  fondo  que  a  la  forma,  cre- 
yendo que  su  noción  sea  la  de  una  sim- 
ple representación  de  hechos  más  o  me- 
nos ejemplares  con  el  fin  de  enseñar  la 
virtud  y  combatir  el  vicio,  o  al  contrario ; 
y  no,  como  lo  es  en  realidad  y  saben  to- 
dos los  que  asisten  a  las  aulas  modernas, 
"verdadera  expresión  de  la  belleza  hu- 
mana, mediante  la  representación  de  una 
acción  de  la  vida,  extraoiriinaria  o  vul- 
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gar,  con  el  fin  de  suscitar  el  sublime  por 
medio  del  terror  y  la  compasión,  en  la 
tragedia,  o  lo  cómico,  por  medio  del  ri- 
dículo,   en    la  comedia,;    presentando  en 
aquélla  el  desenlace  sangriento  a  que  con- 
ducen las  pasiones  desordenadas  y   ata- 
cando en  ésta  los  vicios  y  ridiculeces  de 
la  sociedad  dignos  de  ser  expuestos  a  la 
risa  de  los  hombres ;  debiendo,  por  consi- 
guiente, ser  tenidas  ambas  en  la  misma 
estima,  ni  más  ni  menos,  en  que  se  tienen 
el  poema  heroico  y  la  sátira.  3.^  De  un 
lamentable  y  casi  completo  olvido  del  sen- 
timiento estético,  en  virtud  del  cual  ama- 
remos siempre  las  personas  cultas,  ape- 
teceremos siempre,,  y  siempre  lícita  y  muy 
lícitamente  anhelaremos  gozar  el  placer  de 
la  belleza,  dondequiera  que   se  presente 
lo  mismo  en  el  teatro  que  en  el  templo, 
lo  mismo  en  el  museo  que  en  la  plaza,  lo 
mismo  en  el  gimnasio  que  en  la  academia : 
gozar  de  la  belleza  (entiéndase  bien),  go- 
zar de  la  l>elleza  por  su  esencia  o  fondo, 
sin  reparar  en  las  circunstancias  acciden- 
tales más  o  menos  llamativas  que  puedan 
rodearla,  y  sin  el  menor  escrúpulo  de  que 
a  nuestro  goce  acompañe  el  más  leve  aso- 
mo de  pecado,  supuesto  que  se  distingue 
y  se  ha  distinguido  siempre  el  tal  placer 
por  ser  de  un  carácter  noble,  puro  y  des- 
interesado. De  otra  suerte,  o  si  tal  no  acon- 
teciera, sería  preciso,  para  poner  a  salvo 
el    reposo  de   las    conciencias    timoratas, 
romper  las  estatuas  griegas,  quitar  infini- 
dad de  cuadros  de  nuestras  galerías,  diez- 
mar  las  bibliotecas  y   derribar  hasta   las 
mismas   catedrales,    dondle   se   hallan,   en 
bajorelieve  esculpidos,  no  escaso  numere 
de  mascarones  chocarreros,  de  danzas  y 
procesiones  burlescas,  y  de  mordaces  sá- 
tiras   contra  las    personas    y  costumbres 
eclesiásticas.  ¿No  se   abstrae  el   contem- 
plador  de   todo   esto,    para    atender  tan 
sólo  al  punto  de  vista  artístico  y  a  la  su- 
blime idea  cristiana  que  da  vida  al  sagra- 
do edificio?  Pues  no  otra  cosa  sucede  en 


el  drama  representado  ante  un  público  de 
regular  cultura.  ¿Qué  expectador  media- 
namente ilustrado,  al  asistir  a  la  repre- 
sentación de  una  Estrella  de  Sevilla,  por 
ejemplo,  de  un  Alcalde  de  Zalamea,  de 
un  García  del  Castañar,  o  de  un  Rico 
Hombre  de  Alcalá,  reparará  abstraído  de 
otra  más  alta  cosa,  en  las  medias  de  los 
galanes  o  en  los  rizos  de  las  damas? 
i  Quién  se  acuerda,  aún  menos,  de  su  vida 
y  costumbres  privadas  ?  ¿  Quién  se  va  tras 
de  los  puntos  y  circunstancias  accidenta- 
les? Nada  tendría  metido  en  la  cabeza 
ni  sentimiento  alguno  estético  llevaría  im- 
preso en  el  alma  quien  tal  hiciera,  y  no 
creemos  que  los  contemporáneos  del  pa- 
dre López  fuesen  todos  de  este  número. 
4.^  De  confundir  lastimosamente  los  pe- 
caminosos instintos  de  desenvoltura,  de 
descoco  y  de  lascivia,  con  los  lícitos  y 
muy  lícitos  sentimientos  de  hidalguía,  de 
galantería,  de  amistad  y  de  amor  para 
con  las  damas ;  porque  si  lícito  es  a  los 
hombres  el  casarse  con  ellas,  lícito  debe- 
rá ser  también  el  pretenderlas,  el  tratarlas 
y  el  enamorarlas :  a  no  ser  que  se  quiera 
que  vaya  uno  al  matrimonio  sin  haber 
tenido  antes  ninguna  clase  de  relación,  de 
amistad  ni  de  trato  con  la  que  ha  de  ser 
después  la  compañera  de  toda  nuestra 
vida.  En  fin,  sus  errores  y  exageraciones 
nacen  también  de  no  haber  comprendido, 
o  no  querer  comprender,  que  en  las  pro- 
ducciones artísticas  de  cualquiera  clase 
que  sean,  para  ridiculizar  el  vicio  o  para 
combatir  el  crimen,  es  de  todo  punto  in- 
dispensable el  pintarlos,  y  que  lo  mismo 
resultan  encomiados  la  moral  y  el  bien 
por  medio  de  ejemplos  de  santidad  ven- 
cedora, que  mediante  el  castigo  de  los  vi- 
cios, ya  sea  con  las  armas  del  ridículo  o 
ya  con  las  del  terror  y  la  compasión. 

Ni  se  diga  que  con  la  pintura  de  estas 
malas  costumbres  se  abren  los  ojos  y  se 
malean  o  contaminan  las  conciencias  dé 
los   inexpertos;   porque,  aun  suponiendo 
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que  los  tales  existan,  al  ser  cierto  que  por 
las  dichas  pinturas  aprende  el  criado  a 
sisar  al  amo,  el  mancebo  a  seducir  a  la 
doncella,  y  la  doncella  a  burlar  la  vigilan- 
cia del  padre,  también  deberá  serlo  que 
a  su  vez  podrán  aprender:  el  amo,  a  no 
ser  sisado  por  el  sirviente ;  la  doncella,  a 
no  ser  seducida  por  el  novio ;  y  el  padre, 
a  estar  alerta  para  no  ser  burlado  por  sus 
hijas.  Y  así  lo  es,  con  efecto;  y  en  este 
sentido  hablamos  los  que  sostenemos  que 
el  teatro  (el  teatro  culto,  se  entiende,  no  el 
abusivo,  indecente  y  único  que,  según  pa- 
rece, llegó  a  conocer  el  padre  López)  es 
una  verdadera  o  insustituible  escuela  de 
costumbres.  Insustituible,  porque  si  para 
la  moral  y  la  religión  tiene  el  pueblo  el  ca- 
tecismo, el  pulpito,  el  libro  devoto  y  la 
escuela  normal,  ninguna  otra  tiene,  más 
que  el  teatro,  para  adiestrarse  en  las  ideas 
del  honor,  de  la  galantería,  del  patrio- 
tismo, de  la  urbanidad,  de  la  cortesía  y 
del  buen  trato  social.  ¿  Qué  sermón,  o  qué 
discurso  en  contra  del  adulterio  o  en  fa- 
vor de  la  lealtad  a  la  patria,  podría  pro- 
ducir los  efectos  que  produce  en  los  es- 
pectadores la  representación  de  un  Hatn- 
blet  o  de  un  Guzmán  el  Bueno  f  En  cuan- 
to a  la  pintura  que  el  padre  López  hace 
de  los  cómicos  de  su  tiempo,  sólo  diremos 
que,  por  fortuna,  no  corresponde  nada  a 
la  generalidSad  de  nuestros  actores  mo- 
dernos. Romea,  por  ejemplo,  hubiera  po- 
dido dar  lecciones  de  finura,  de  buena 
sociedad  y  de  modales  distinguidos  a  los 
mejores  y  más  corteses  caballeros. 

Pero  el  lunar  de  más  bulto  que  halla- 
mos en  esta  erudita  obra  es  la  especie  de 
burla,  de  menosprecio  con  que  en  ella  se 
trata  a  nuestro  inmortal  Cáscales,  con 
motivo  die  la  crítica  de  su  carta  (3.*  de  la 
segunda  década  de  las  filológicas)  dirigi- 
da a  Lope  de  Vega,  en  defensa  de  las  co- 
medias, y  en  donde,  después  de  llamarle 
dómine  en  tono  despreciativo,  llega  a  de- 
cirse: 


"i  Jesús  ¡  Jesús !  j  Que  se  espirita  Cásca- 
les !  Mansuescat  te  Deiis.  ¿  Está  loco  este 
hombre?  Aunque  fuera  al  partir  con  Lope 
de  Vega,  o  con  los  cómicos!  ¿A  qué  viene 
aquí  el  trepidavcrunt  timore?  ¿El  hombre 
sin  hombre,  y  el  corazones  sin  corazón^  Lo 
mismo  que  granizo  en  albarda.  Le  bullirían 
estos  tcrminillos,  y  no  quiso  perder  la  oca- 
sión de  encajarlos  venga  o  no  venga.  ¿  Quien 
le  mete  a  Cáscales  en  definir  si  la  comedia 
es  o  no  pecado?  ¿Xo  ve  que  eso  es  salirse 
fuera  de  la  parva?  ¿Quien  le  ha  hecho 
maestro  o  censor  de  predicadores?  Eso  es 
meterse  en  camisa  de  once  varas.  Lo  que 
debe  hacer  es  llevar  los  muchachos  al  ser- 
món los  días  de  fiesta;  hacer  que  repitan  el 
catecismo  dd  padre  Ripalda  los  sábados; 
explicarles  el  arte  de  Nebrija,  y  no  querer 
predicadores  y  predicación." 

Esto  es  injusto  e  irrazonable.  La  carta 
de  Cáscales  es  un  trabajo  doctísimo  y 
muy  bien  meditado,  lleno  de  amena  eru- 
dición y  de  sabias  y  atinadas  reflexiones. 
Sólo  tiene  una  escusa  el  padre  López  al 
haberlo  combatido  tan  agriamente,  y  es 
la  que  en  otro  lugar  expusimos ;  convie- 
ne a  saber:  el  celo  abrasado  y  el  espíritu 
de  fervor  cristiano  que  inflama  su  cora- 
zón en  amor  de  Dios,  y  nada  más  que  en 
amor  de  Dios.  Fija  siempre  su  mirada  en 
la  eterna  e  infinita  belleza  del  cielo,  hu- 
bieron de  parecerle  despreciables  todas 
las  de  la  tierra. 


Mucho  tiempo  después  de  escrito  el 
precedente  artículo  vemos  que,  en  efecto, 
el  Centinela  contra  fracmasones  de  que 
habla  el  señor  Llopis  fué  por  primera 
vez  impreso  en  Miuxria;  pues  en  el  mo- 
derno catálogo  de  la  Librería  de  Vindel. 
tomo  I,  y  al  núm.  2561,  hallárnoslo  ahora 
anunciado  en  la  siguiente  forma: 

LÓPEZ  (Simón)  obispo  de  Orihue^a. — Des- 
pertador cristiano  político.  Manifiesta 
que  los  autores  del  trastorno  universal 
son  los  fracmasones,  se  descubren  sus 
artes  diabólicas  y  se  apuntan  los  medios 
de    atajar    sus    progresos. — Impreso    en 
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Murcia. — Reimpreso  en  la  Imprenta  Fi- 
lipdiia,  1 82 1. 

En  4.°  de  43  págs. — Reimpresión  en  papel  de 
arroz  de  este  raro  folleto  contra  la  francmasone- 
ría. 

LÓPEZ  DE  Ayala  (P.  Antonio). 

Jesuíta,  natural  de  Murcia,  según  se  des- 
prende de  una  composición  poética  en  ala- 
banza de  dicha  ciudad,  que  precede  a  uno 
de  sus  sermones.  Floreció  a  mediados  del 
pasado  siglo,  y  fué  Examinador  sinodal 
del  Obispado  de  Cartagena  y  Maestro  de 
Teología  en  la  Cátedra  de  Prima  del  Co- 
legio de  San  Esteban  de  su  patria. 

Hablando  de  nuestro  López  de  Ayala 
el  padre  fray  Benito  Antonio  Ortega  en 
una  Aprobación  de  un  Sermón  de  aquél, 
que  a  continuación  citamos,  dice:  "...Es 
tanta  y  tan  general  la  aceptación  con  que 
el  esclarecido  reverendísimo  Autor  es 
atendido,  assi  en  las  escolásticas  tareas, 
y  Magisterio  de  la  Cathedra,  como  en  los 
afanes  y  sudores  del  Pulpito,  que  de  su 
sabiduría,  profundidad  y  elocuencia  no 
es  necesario  más  aprobación. 

El  padre  López  de  Ayala  imprimió, 
que  hasta  ahora  sepamos: 

I."  Oración  fúnebre,  que  a  las  Tier- 
nas augustas  Memorias  y  Reales  Exe- 
quias de  la  Magestad  fidelíssima  la  Sere- 
níssima  Señora  Doña  María  Ana  Jose- 
pha  de  Austria,  consagró  la  Ciudad  de 
Murcia...  el  día  28  de  noviembre  de 
1754... — En  Murcia,  en  la  Imprenta  de 
Phelipe  Díaz  Cayuelas. 

2.°  Sermón  Panegyrico  a  la  Solem 
nidad  de  nueva  colocación  del  Santíssimo 
Sacramento  y  fiesta  de  Dedicación  de 
nuevo  Templo  y  Altar,  que  celebró  la  no- 
bilíssima  Ciudad  de  Murcia  en  el  devo- 
tíssimo  Convento  de  Muy  Reverendas 
Madres  Religiosas  Franciscas,  con  el 
Tymbre  y  Título  de  la  Santa  Verónica... 
— En  Murcia,  en  la  Imprenta  de  Phelipe 
Díai  Cayuelas. 


Véase  López  de  Ayala,  en  nuestro  Ca- 
tálogo de  Impresos  en  Murcia. 

LÓPEZ  DE  Ayala  (don  Pedro). 

Varón,  como  es  sabido,  insigne  y  cla- 
rísimo en  la  historia  literaria  y  política  de 
España. 

A  la  verdad,  no  dejamos  de  tener  al- 
guna incertidumbre,  aunque  indecisa,  sem- 
bré que  fuera  Murcia  su  verdadera  pa- 
tria, como  se  cree  generalmente  en  dicha 
ciudad,  y  aún  después  de  haber  leído  la 
erudita  y  sagaz  disertación  que  sobre  este 
punto  trae  nuestro  ilustrado  amigo  el  se- 
ñor Baquero  Almansa  en  su  Estudio  so- 
bre la  literatura  en  Murcia  desde  Alfon- 
so X  hasta  los  Reyes  Católicos.  Las  "prin- 
cipales razones  que  allí  alega  en  apoyo  de 
dicha  creencia  son  las  siguientes : 

^  "El  abuelo  de  Ayala,  llamado  como  él 
Pero  López  de  Ayala,  fué  traído  a  la  fron- 
tera murciana  por  Alfonso  XI,  y  luego  fué 
nombrado  Adelantado  mayor  de  Murcia, 
cargo  que  conservó  hasta  su  muerte.  Aquí 
tuvo  hijos  bastardos.  Fué  además  señor  de 
Cartagena.  Su  hijo  legítimo,  Fernán  Pérez, 
padre  del  Canciller,  era  entonces  soltero.  Se 
casó  con  doña  Elvira  Zevallos,  hermana  de 
don  Pedro  Gómez  Barroso,  y  estando  éste, 
como  se  ha  visto,  muchos  años  de  Obispo 
de  Murcia,  es  lógico  suponer  que  aquí  se 
concertara  el  matrimonio.  Floranes  y  Ama- 
dor de  los  Ríos  creen  que  nuestro  Ayala 
recibió  la  primera  educación  en  el  palacio 
episcopal  de  su  tío  materno.  Fernán  Pérez 
figura  mucho  en  diferentes  épocas  de  la  his- 
toria de  Murcia;  él  rindió  a  Cartagena  por 
don  Enrique,  y  luego  fué  nombrado  Ade- 
lantado mayor,  como  su  padre.  Ayala,  el  can- 
ciller, tomo  también  parte  importante  en 
sucesos  relacionados  más  o  menos  con  Mur- 
cia; fué  también  Adelantado  mayor,  como 
su  padre  y  su  abuelo.  Cáscales,  además,  trae 
larga  relación  de  muchos  Ayalas  contempo- 
ráneos y  posteriores  al  nuestro  y  parientes 
suyos  que  fueron  regidores  de  Murcia  y 
desempeñaron  otros  altos  cargos  de  la  ciu- 
dad... Floranes  no  duda  en  asegurar  que 
Ayala  nació  en  Vitoria  porque  de  allí  eran 
casi  todos  sus  antepasados  y  allí  estaban  el 


-  361  - 


palacio  y  los  estados  de  su  familia.  Y  bien; 
las  mismas  circunstancias  concurrían  en  su 
(padre  Fernán  Pérez,  y  sin  embargo  se  sal^ 
que  éste  nació  en  Toledo,  en  1305;  ¿por  qué 
Ayala  no  pudo  nacer  en  Murcia?  ¿Se  opo- 
ne algo?  Antes  al  contrario,  los  datos  adu- 
cidos dan  pie  para  creerlo  así  natural... 
Cuando  hace  algunos  años  se  levantó  en  la 
plaza  de  Santa  Isabel  de  Murcia  un  mo- 
desto monumento  a  los  murcianos  célebres, 
en  sus  lápidas  se  grabó  el  nombre  de  Pero 
López  de  Ayaüa,  y  aunque  para  ello  se  abrió 
juicio  contradictorio  muy  público,  que  duró 
tres  meses,  nadie  hizo  la  menor  obser\'a- 
ción..." 

Ahora  bien,  aceptamos  algunas  de  es- 
tas especies  como  indicios  muy  probables 
de  que  Ayala  hubiera  podido  nacer  en 
Murcia;  pero  no  las  contenidas  en  los 
renglones  que  dejamos  subrayados,  que 
son  precisamente  las  más  culminantes,  y 
que,  de  ser  ciertas,  hubieran  arrojado  un 
dato  seguro  del  nacimiento  del  gran  Can- 
ciller en  la  ciudad  del  Tader.  Fernán  Pé- 
rez de  Ayala  casó  efectivamente  con  do- 
ña Elvi^ra  Alvarez  de  Zevallos;  pero  ésta 
no  fué  hermana  del  obispo  Barroso,  como 
se  afirma  en  la  disertación:  fuélo,  sí, 
doña  Sancha  Fernández  Barroso,  mujer 
del  adelantado  Pero  López  de  Ayala,  ma- 
dre de  Fernán  Pérez,  y  abuela,  por  con- 
sigiaiente,  de  nuestro  Canciller,  quien,  por 
lo  mismo,  vino  a  ser  sobrino  segundo  de 
don  Pedro  Gómez  Barroso.  En  casa  de 
éste,  con  efecto,  se  educó  nuestro  Ayala, 
según  nos  lo  hace  constar  su  mismo  nieto 
en  el  libro  manuscrito  de  su  Un<jge;  pero 
es  el  caso,  como  en  otro  lugar  probare- 
mos, que  don  Pedro  Barroso  no  pudo  es- 
tar en  Murcia  esos  muchos  años  que  su- 
pone el  señor  Baquero.  pues  sólo  fué  su 
obispo  desde  1326.  en  que  dejó  de  serlo 
don  Juan  Muñoz  de  Hinojosa,  hasta  1332, 
en  que  consta  le  sustituyó  don  Pedro  de 
Peñaranda,  y  año  precisamente  en  que 
viene  al  mundo  el  alto  personaje  de  que 
nos  ocupamos.  Luego  es  bien  claro  que 
el  palacio  episcopal  en  que  recibió  su  edu- 


cación, no  pudo  ser  el  palacio  episcopal 
de  Murcia. 

Sin  embargo,  y  en  honor  a  un  juicio 
imparcial,  bien  pudo  ser,  porque  nada  a 
ello  se  opone,  que  se  casara  en  Murcia 
Fernán  Pérez,  o  que  aquí  viniese  recién 
casado;  que  aquí  tuviera  a  su  hijo  pri- 
mogénito Pero  López  de  Ayala,  y  aún 
que  aquí  pasara  éste  los  primeros  años 
de  su  infancia  por  querer  su  padre  dar- 
le la  primera  educación  y  tenerle  a 
su  lado  hasta  tanto  que  las  circunstancias 
de  la  política,  azarosa  y  revuelta  de  aque- 
llos tiempos,  dispusiesen  las  cosas  de  otro 
modo,  como  con  efecto  las  dispusieron, 
viéndose  obligado  entonces  el  debelador 
de  Cartagena  a  poner  al  niño  bajo  el  cui- 
dado y  protección  de  su  común  tío  el  Car- 
cfenal  Barroso. 

Como  quiera  que  fuese,  es  lo  cierto  que 
en  Murcia  existe  entre  todos,  así  erudi- 
tos como  aficionados  a  las  glorias  patrias, 
la  arraigada  y  antigua  creencia  de  que  el 
gran  Canciller  de  Castilla  vio  la  luz  del 
sol  por  vez  primera  dentro  de  nuestros 
muros,  razón  por  la  cual,  sin  duda,  el  mo- 
derno e  ilustrado  bibliógrafo  don  Braulio 
Antón  Ramírez,  no  ha  vacilado  en  es- 
cribir : 

"Pero  López  de  Ayala,  general  e  histo- 
riador español,  cronista  de  los  reyes  don 
Pedro  I  y  don  Enrique  III,  embajador  en 
Francia,  mayordomo  y  canciller  del  Rey, 
nació  en  Murcia   el  año  de   1332." 

He  aquí  por  qué  tampoco  vacilamos 
nosotros,  a  pesar  de  nuestras  dudas,  y 
por  si  fuera  caso  de  que  ellas  nos  enga- 
ñasen, estando  en  lo  cierto  la  tradición 
murciana  que  tiene  a  Ayala  por  suyo,  no 
vacilamos,  digo,  en  asignarle  en  el  pre- 
sente Ensayo  un  lugar  distinguido,  cual 
cumple  a  sujeto  de  tan  altas  prendas: 
vastago  ilustre  de  una  de  las  primeras  y 
más  linajudas  familias  de  España,  honor 
de  Castilla  por  realeza  de  sangre  y  pro- 
ceder generoso,  ejemplo  de  caballeros  y 
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soldados,  laboriosísimo  escritor,  restaura- 
dor de  las  letras  clásicas,  y  "hombre  de 
gran  discreción   e   autoridad   e   de  gran 
consejo,  así  en  paz  como  en  guerra"  (i). 

Su  figura  en  la  Historia  es  tan  simpá- 
tica, cuanto  tiene  de  interesante  su  biogra- 
fía, llena  de  accidentes  dramáticos  de  no- 
table celebridad  y  envuelta  en  las  memo- 
rables ruidosas  circunstancias  que  carac- 
terizan la  época  de  don  Pedro  el  Cruel 
y  de  los  tres  pri:)ieros  Trastamaras,  cuyos 
reinados  alcanzó  completos,  cuyos  hechos 
narró,  como  cronista  eximio,  después  de 
haber  tomado  en  ellos  parte  activa,  y  cuya 
edad  de  relajación  de  costumbres  logró 
pintar,  como  poeta,  con  pincel  valiente  y 
paleta  cargada  de  colores. 

Una  tacha,  no  obstante,  se  le  ha  echado 
en  cara  que  ha  venido  a  poner  en  tela  de 
juicio  su  fidelidad  como  historiador,  a  sa- 
ber: su  defección  para  con  don  Pedro. 
¿Pero  no  está  suficientemente  disculpada 
esta  conducta  con  el  ejemplo  seguido  por 
otros  muchos  respetables  varones  y  aun 
virtuosos  Prelados,  que  hicieron  lo  mis- 
mo en  vista  de  las  indiscutibles  atrocida- 
des de  este  Rey  ?  ¿  Quién  que  entonces  se 
preciara  de  amante  de  la  jifsticia,  de  la 
moral  y  del  cumplimiento  de  los  deberes 
cristianos,  podía  mirar  con  serenos  ojos 
las  crueldades  y  atropellos  de  este  Prín- 
cipe sanguinario  y  soberbio,  para  quien 
nada  significaban  confiscaciones  y  destie- 
rros, muertes  secretas  y  asesinatos  alevo- 
sos, con  tal  de  ver  cumplida  su  voluntad 
y  satisfechos  sus  caprichos? 


cA   la   muy   noble   justicia   nombre  tiene   verdadero; 
el  sol  es  de  mediodía,  de  la  mañana  lucero." 


"Et  de  tal  guisa  iban  ya  -los  fechos  (nos 
dice  el  mismo  Ayala  en  su  crónica  de  este 
Rey),  que  todos  ¡os  más  que  del  se  partían 
auian  su  acuerdo  de  non  volver  mas  a  él." 

Y  en  su  Rimado  del  Palacio : 

"Por  el  rey  matar  ornes  non  le  llaman  justiciero, 
cA  sería  nombre  falso  cá  impío  es  carnicero ; 


( I )     Fernán    Pérez 
Setnblanzas. 


de    Guzmán.     Generaciones    v 


Esto  es  lo  que  pensaba  y  debía  pensar 
el  noble  espíritu  de  Ayala;  esto  era  pre- 
cisamiente  lo  que  no  acontecía  en  el  rei- 
nado de  don  Pedro,  empezado  a  llamar 
IX)r  sus  parciales  el  Justiciero;  y  esto  fué, 
sin  duda,  lo  que  le  determinó  a  volverle 
la  espalda,  siguiendo  a  Fernán  Pérez,  su 
padre,  como  buen  hijo,  y  a  los  demás  de- 
fectores,  como  buen  español  y  mejor  cris- 
tiano. 

El  hecho,  por  lo  demás,  y  aun  prescin- 
diendo de  su  bondad  o  malicia,  contribu- 
yó a  hacer  más  interesante  la  vida  de  don 
Pero  López ;  como  que  de  él  tuvo  origen 
el  desastre  de  Nájera-y  su  prisión  por  el 
Príncipe  Negro  en  la  ciudad  de  Bayona, 
lugar  y  ocasiÓQ  en  que  empezó  a  escribir- 
se el  citado  poema  del  Rimado. 

Singular  y  especialísimo  gusto,  por 
todo  ello,  hubiéramos  tenido  en  narrar 
de  nuestra  propia  cuenta  la  historia  de 
nuestro  Ayala ;  mas  como  quiera  que  des- 
pués del  abundante  y  minuciosísimo  tra- 
bajo histórico  y  literario  de  don  Rafael 
de  Floranes  sobre  este  insigne  Canciller  de 
Castilla,  sería  en  nosotros  presunción  ridí- 
■  cula  tratar  de  escribir  su  vida  con  la  misma 
extensión  y  copia  de  detalles  lograda  por 
el  docto  académico;  y  coimo,  por  otra 
parte,  el  erudito  Amador  de  los  Ríos,  al 
trazarla  en  compendio,  tuvo  ya  presentes 
los  mejores  y  más  celebrados  trabajos  an- 
tiguos y  modernos  llevados  a  cabo  sobre 
el  mismo  tema,  vamos  por  ahora  a  con- 
tentarnos con  el  oficio  de  mero  copista, 
trasladando  aquí  sus  párrafos  al  pie  de 
la  letra,  y  declarando  con  leal  franqueza 
habernos  determinado  ahacerlo  así  por 
el  temor  de  poder  echarlos  a  perder  tra- 
tando de  alterarlos. 

'Tero  López  de  Ayala...  (dice),  nacido 
en  1332,  de  ilustre  familia  alavesa,  antes  y 
después  enlazada  con  la  regia  estirpe  de 
Aragón  y  de   Castilla,  heredó  de  su  padre 
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el  amor  a  las  letras  que  había  de  distin- 
guirle entre  sus  coetáneos,  acrecentándolo 
sin  duda  la  ilustrada  solicitud  del  cardenal 
don  Pedro  Gómez  Barroso,  su  tío,  cuya  alta 
significación  en  la  historia  del  arte  dejamos 
ya  oportunamente  consignada.  Aleccionado 
al  par  en  3a  escuela  de  la  caballería,  de  la 
suerte  que  nos  ha  mostrado  la  docta  pluma 
de  don  Juan  Manuel,  llegaba  Pero  López  al 
reinado  de  don  Pedro,  siendo  recibido  en- 
tre sus  donceles  hasta  1354,  en  que  le  vemos 
contarse  como  tal  en  la  casa  del  infante 
don  Fernando  de  Aragón,  marqués  de  Tor- 
tosa.  Volviendo  a  poco  al  servicio  del  Rey  y 
levantadas  en  el  reino  las  afrentosas  revuel- 
tas que  tienen  cabo  con  el  asesinato  de  Mon- 
tieO,  mantúvose  fiel  a  sus  banderas,  señalán- 
dose en  las  guerras  de  Aragón,  como  capi- 
tán de  la  flota  que  en  1359  corría  los  mares 
de  Valencia  y  Cataluña  con  gran  terror  de 
sus  puertos  y  estrago  de  sus  armadas,  y  ob- 
teniendo en  pago  de  su  acreditado  valor  el 
alguacilazgo  mayor  de  Toledo. 

"Con  la  misma  devoción  prosiguió  al  lado 
de  aquel  príncipe,  de  quien  fuera  siempre 
bien  quisto,  hasta  que,  desconcertado  por  la 
súbita  invasión  del  Conde  de  Trastamara, 
que  ayudado  por  los  aventureros  franceses, 
se  aclamaba  Rey  en  Calahorra,  huía  con  don 
Pedro  con  desusado  pavor  de  la  Capital  de 
Castilla,  poniendo  los  ojos  en  Inglaterra 
para  buscar  ayudadores.  En  aquel  momento 
supremo  volvíanle  la  espalda  sus  más  leales 
vasallos,  y  aun  sus_  propios  deudos,  contán- 
dose entre  los  primeros  Fernán  Pérez  de 
Ayala  y  su  hijo  Pero  López;  extraña  con- 
ducta que  si  puede  tener  disculpa  respec- 
to del  último  en  el  afecto  y  la  obediencia 
filial,  amenguaba  entonces  la  fidelidad  del 
caballero  y  ha  comprometido  la  integridad 
del  historiador  en  los  siglos  futuros. 

"Ya  en  el  partido  de  don  Enrique,  era  in- 
vestido con  las  insignias  de  la  Orden  de  la 
\'a¡nda  y  creado  alférez  mayor  de  la  misma, 
y  cuando  auxiliado  el  rey  don  Pedro  del 
Príncipe  Negro,  tornaba  a  pisar  el  suelo  de 
Castilla  y  parecía  decidirse  a  su  favor  en  los 
campos  de  Nájera  aquella  escandalosa  con- 
tienda, llevaba  Ayala  en  la  pelea  el  respe- 
tado pendón  de  la  expresada  caballería,  te- 
niendo la  desgracia  de  caer  prisionero  en 
manos  de  los  ingleses,  de  donde  sale  meses 
adelante,  merced  al  crecido  rescate  que  daba 
por  él  su  familia.  Re$)uesto,  en  tanto,  el  de 


Trastamara,  entrábase  de  nuevo  en  el  reino, 
no  reparando  hasta  la  ciudad  de  Burgos, 
que  le  abría  segunda  vez  las  puertas  y  en 
la  cual  se  le  incorporaba  Pero  López;  y 
partía  con  igual  diligencia  sobre  Toledo 
y  Sevilla,  en  cuyo  camino  le  detiene,  al  co- 
menzar el  año  1369,  la  mala  estrella  del 
rey  don  Pedro,  que  pone  a  los  pies  del  bas- 
tardo de  Alfonso  XI  el  trono  de  Castilla  y 
arrebata  miserablemente  la  vida  al  legítimo 
soberano.  Al  desgarrar  Enrique  por  segun- 
da vez  el  manto  real,  para  repartirlo  entre 
sus  parciales,  tocaban  a  Pero  López  la  Pue- 
bla de  Arciniaga  y  la  Torre  del  valle  de 
Orozco,  siéndole  al  par  confirmada  la  po- 
sesión del  valle  de  Llodio,  adquirido  de  doña 
Leonor  de  Guzmán  en  1349  por  Fernán  Pé- 
rez de  Ayala. 

"Ni  se  limitaron  a  éstas  las  mercedes  que 
recibió  Ayala  del  rey  don  Enrique:  reco- 
brada en  1373  de  los  navarros  la  villa  de 
Victoria,  y  habiéndose  menester  para  su  go- 
bierno persona  de  autoridad  y  discreción, 
nombrábale,  entrado  ya  el  año  de  1374,  al- 
calde mayor  y  merino  de  la  misma,  acredi- 
tándose Pero  López  en  uno  y  otro  cargo 
de  recto  juez  y  hábil  repúblico.  Muerta 
entre  tanto  su  madre  doña  Elvira  de  Ceva- 
llos  y  abrazada  por  su  padre  la  vida  reli- 
giosa en  la  Orden  le  Predicadores,  confir- 
mábale don  Enrique  en  el  Estado  de  Aya- 
la.  mayorazgo  fundado  dos  años  antes  por 
el  citado  don  Fernán  Pérez,  elevánlole  al 
espirar  el  de  1375  a  la  alcaldía  mayor  de 
Toledo,  dignidad  grandemente  ambicionada 
en  aquellos  tiempos  y  vacante  a  la  sazón 
por  muerte  de  don  Gómez  Manrique,  pri- 
mado de  las  Españas.  Nuevo  testimonio  de 
distinción  dábale  después  nombrándole  de 
su  Consejo  y  enviándole,  como  embajador 
suyo,  a  la  Corte  del  Rey  de  Aragón  para 
concertar  las  diferencias  que  habían  provo- 
cado el  desafío  de  Juan  Ramírez  de  Arella- 
no;  }•  tan  a  placer  de  ambos  monarcas  se 
hubo  Ayala  en  el  asunto,  que  no  sólo  mere- 
ció los  elogios  del  aragonés,  sino  también 
el  público  aplauso  de  don  Enrique,  quien 
parecía  vincular  en  sus  hijos  el  amor  que 
al  alcalde  mayor  de  Toledo  profesaba. 

"No  bien  ascendido  al  trono,  mostrábale 
don  Juan  I  aquella  predilección,  confirmán- 
dole con  mano  liberal  cuantas  honras  y  do- 
naciones había  obtenido  de  su  padre,  y  nom- 
brándole al  propio  tiempo  juez  mayor  en  el 
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ruidoso  pleito,  largos  años  atrás  suscitado, 
sobre  las  encomiendas  de  abadías  y  monas- 
terios. A  22  de  diciembre  de  1380  dictaba 
Pero  López  de  Ayala,  en  unión  con  los  oi- 
dores Juan  Martínez  de  Rojas,  Alvar  Mar- 
tínez y  Pedro  Fernández,  sentencia  defini- 
tiva restableciendo  la  justicia;  y  tan  paga- 
do quedó  el  rey  don  Juan  de  este  y  los  de- 
más servicios  debidos  a  su  lealtad  e  inteli- 
gencia, que  en  el  siguiente  año  le  otorgaba 
por  privilegio  rodado  la  villa  y  aldeas  de 
Salvatierra  de  Álava,  autorizándole  para 
instituir  sucesores  en  la  forma  que  más  le 
agradase.  Pocos  meses  después  le  enviaba 
a  Carlos  VI  de  Francia  para  ofrecerle  su 
amistad;  y  hallándole  Pero  López  ocupado 
en  guerra  contra  ingleses  y  flamencos,  ser- 
víale tan  eficazmente  con  su  consejo  en  la 
famosa  batalla  de  Rosebeck,  que  no  sólo 
mereció  la  honra  de  que  le  nombrase  su  ca- 
marero, sino  que  le  concedió  durante  su  vi- 
da y  la  de  su  hijo  mayor,  Fernán  Pérez 
de  Ayala,  mil  francos  de  oro  anuales  (1382). 

"Con  tales  distinciones  y.  mercedes  resti- 
tuyóse a  Castilla  el  alcalde  mayor  de  To- 
ledo, creciendo  por  extremo  su  reputación 
y  autoridad  en  la  Corte,  y  recibiendo  del 
rey  don  Juan  nuevas  señales  del  afecto  con 
que  siempre  le  había  favorecido.  Pagába- 
le Ayala  esmerándose  en  procurar  el  bien 
público  y  el  lustre  de  la  corona,  de  que  fué 
buena  prueba  el  saludable  consejo  que  en 
1385  daba  a  don  Juan  en  Sevilla,  inclinán- 
dole a  mostrarse  clemente  con  su  inquieto 
hermano  el  Conde  de  Gijón;  consejo  no 
menos  digno  de  aplauso  por  el  fin  político 
a  que  se  dirigía  que  por  la  erudición  histó- 
rica en  que  se  fundaba,  revelando  ya  al  re- 
nombrado cronista.  Mas  próximo  estaba  el 
momento  en  que  debía  acrisolar  Pero  Ló- 
pez su  lealtad  y  valor  con  uno  de  aquellos 
hechos  que  enaltecen  la  memoria  de  Hos 
guerreros  de  Castilla :  determinado  don  Juan 
a  tomar  posesión  de  Portugal,  cuya  corona 
le  disputaba  el  maestre  de  Avis.  fundado 
más  bien  en  el  aplauso  popular  que  en  el  pro- 
pio derecho,  tomaba  en  julio  de  1385  a 
penetrar  en  aquel  reino,  de  donde  le  había 
arrojado  en  el  año  anterior  mortífera  epi- 
demia. 

"Al  mediar  agosto  se  avistaban  ambos 
ejércitos  en  los  contornos  de  Aljubarrota; 
solicitado  por  Ñuño  Alvarez  de  Pereira,  Con- 
destable de  Portugal,  para  tratar  de  un  ho- 


nesto avenimiento,  halló  López  de  Ayala 
ocasión  de  reconocer  la  posición  ventajosa 
que  tenía  el  campo  de  los  portugueses,  y 
vuelto  a  los  reales  castellanos,  aconsejaba 
al  Rey  que  esquivase  hasta  la  menor  esca- 
ramuza en  aquel  lugar,  si  estimaba  en  algo 
su  reputación  y  la  salud  de  sus  soldados. 
Prudente  pareció  a  los  caudillos  de  madura 
experiencia  el  consejo;  achacáronlo  a  te- 
mor los  jóvenes,  y  trabada  por  ellos  la  pe- 
lea, hallaban  en  su  derrota  merecido  casti- 
go a  su  vana  e  indiscreta  jactancia.  Mien- 
tras el  rey  don  Juan,  recibiendo  el  sacrifi- 
cio que  le  hacía  de  su  vida  Pero  Gómez  de 
Mendoza,  sa/lía  del  campo  de  batalla  en  el 
caballo  de  aquel  héroe,  acosado  por  todas 
partes,  cubierto  de  heridas  y  golpeado,  has- 
ta el  punto  de  perder  dientes  y  muelas,  caía 
Pero  López  de  Ayala  en  poder  de  los  ene- 
migos, abrazado  al  pendón  de  la  Vanda,  no 
sin  que,  aun  postradas  sus  fuerzas,  les  infun- 
diese respeto. 

''Quince  meses  le  tuvieron  cargada  de 
hierros  y  en  muy  estrecha  y  dura  prisión 
en  el  castillo  de  Oviedes  (i).  La  calidad  de 
su  persona,  el  no  vulgar  ejemplo  de  su  va- 
lor y  la  misma  predilección  con  que  le  dis- 


(i)  Al  llegar  aquí  el  autor  a  quien  copiamos,  dice 
en  una  nota:  "Don  José  Antonio  Conde,  en  un  In- 
forme presentado  a  la  Real  Academia  de  la  Lengua 
sobre  el  Rimado  del  Palacio,  afirmaba  que  Ayala  es- 
tuvo preso  en  Portugal  por  el  espacio  de  treinta  me- 
ses, pero  sin  alegar  prueba  que  justifique  dicho 
aserto.  Seguimos  en  este  punto  al  erudito  Flora- 
nes,  quien  observa  que  en  1366  (léase  1386)  fué 
Pero  López  padrino  de  pila  del  bachiller  Fernán 
Gómez  de  Cibdad-Real,  en  cuyo  caso  no  pudo  per- 
manecer en  Oviedes  los  dos  años  y  medio  apuntados 
por    Conde." 

Diga  lo  que  quiera  Floranes,  por  confundir,  acaso, 
al  Canciller  con  otros  de  los  varios  Peros  López  de 
Ayala  que  han  existido,  lo  cierto  es  que  Conde 
tiene  razón,  y  que,  si  no  alegó,  pudo  muy  bien  ale- 
gar el  documento  justificativo  de  su  aserto,  que,  sin  . 
duda,  no  leyó,  aunque  lo  cita  nuestro  Amador  de  los 
Ríos.  Nos  referimos  al  manuscrito  existente  en  la 
Academia  de  la  Historia  (Bibl.  Salazar. — B,  93)  con 
el  título  de  Libro  del  linage  de  los  Señores  de  Aya- 
la,  escribo  por  el  nieto  del  Canciller,  donde  se  lee : 
"Fué  este  Don  Pedro  López  preso  en  Portugal,  en  la 
batalla  que  perdió  el  Rey  Don  Juan  el  1°,  y  estando 
allá  preso,  labró  su  muger  la  casa  fuerte  de  Barra- 
caldo.  E  estorbándolo  algunos  vizcaínos,  señalada- 
mente el  Solar  de  Butrón  e  de  Mújica,  vinieron  en 
ayuda  de  doña  Leonor  los  de  Avendaño  e  todos  los 
de  Gamboa...    E  así   estuvo   en   fierros  en    Portugal 
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tinguía  el  Rey  de  Castilla,  dificultaban  gran- 
demente su  rescate.  Ajustado,  por  último, 
en  30.000  doblas  de  oro,  pagaba  doña  Leo- 
nor de  Guzmán,  su  esposa,  20.000  en  el 
acto  de  alcanzar  la  libertad,  dejando  en  re- 
henes a  su  primogénito  Fernán  Pérez  miem- 
tras  allegaba  las  restantes.  Los  Reyes  de 
Francia  y  de  Castilla,  el  maestre  de  Cala- 
trava  don  Gonzalo  Núñez  de  Guzmán  y 
otros  caballeros  principales  del  reino,  apre- 
suráronse entonces  a  contribuir  con  no  des- 
preciables sumas  a  desempeñar  al  Alcalde 
mayor  de  Toledo;  y  restituido  a  su  patria  y 
familia,  en  tanto  que,  muerto  ya  su  padre, 
tomaba  posesión  y  ponía  orden  en  todos  sus 
estados,  era  investido  por  el  Rey  con  lo§ 
cargos  de  copero  y  camarero  mayor,  raa- 
manifestándole  el  alto  precio  que  daba  a 
sus  servicios. 

"No  fueron,  en  verdad,  de  escasa  impor- 
tancia los  que  le  hacía  después  en  el  asun- 
to de  Láncaster,  a  quien  era  enviado  una  y 
otra  vez  como  embajador,  hasta  llevar  a 
cabo  los  tratados  que  aseguraban  la  paz  y 
concordia  entre  los  descendientes  del  rey 
don  Pedro  y  del  bastardo  don  Enrique.  Pero 
donde  más  brillaron  la  fidelidad  que  debía 
a  la  corona  y  la  nobleza  de  su  carácter  fué, 
sin  duda,  en  las  Cortes  de  Guadalajara 
{1390)  :  empeñado  don  Juan  en  apellidarse 
Rey  de  Portugal,  había  ideado  el  descabe- 
llado proyecto  de  abdicar  en  su  hijo  don 
Enrique  el  reino  de  Castilla,  reservándose 
los  de  Andalucía  y  Murcia,  con  el  señorío 
de  Vizcaya.  Juzgaba  así  que,  aplacados  los 
portugueses  para  quienes  la  posibilidad  de 
unirse  en  una  sola  cabeza  ambas  coronas 
había  sido  pretexto  a  la  rebelión,  abando- 
narían luego  la  causa  del  de  Avis,  declarán- 
dosele sus  vasallos.  Comunicado  el  pensa- 
miento al  Consejo,  alzábase  entre  todos 
Pero  López  de  Ayala;  y  posponiendo  toda 
lisonja,  con  entereza  digna  de  quien  medía 
de  una  sola  ojeada  todos  los  desastres,  que 
había  de  acarrear  tan  menguado  intento, 
con  aquella  seguridad  de  quien  tenía  en  la 


el   dicho    Don    Pero  López   treinta  meses  en  el   cas- 
tillo   de   Ovedos." 

Conste,  pues,  que  por  no  alterór  el  texto  del  ci- 
tado Amador  de  los  Ríos,  escribimos  también  nos- 
otros quince  en  vez  de  los  treinta  meses  que,  sin 
dtida,  fué  el  verdadero  tiempo  del  cautiverio  de  nues- 
tro  Don  Pero   López. 


historia  repetidos  y  elocuentes  ejenuplos  de 
lo  que  eran  y  significaban  semejantes  des- 
membraciones, desaprobó  en  un  discurso, 
lleno  de  grandes  máximas  políticas  y  rao- 
rales,  las  trazas  poco  felices  del  Rey,  quien 
tomando  primero  a  irreverencia  la  libertad 
de  Ayala  y  deponiendo  después  su  infun- 
dado enojo,  pedíale  perdón  de  haber  dudado 
de  su  fidelidad  y  olvidaba  al  par  su  desca- 
bellada empresa. 

"La  desastrosa  muerte  de  este  Príncipe 
"que  ovo  siempre  en  sus  fechos  muype- 
"queña  ventura",  llamaba  a  Pero  López  por 
voto  de  las  Cortes  de  Madrid  a  intervenir 
más  directamente  en  la  gobernación  del  Es- 
tado, formando  parte  del  Consejo  de  Re- 
gencia durante  la  minoridad  de  Enrique  IIL 
En  1392  ajustaba  treguas  con  Portugal,  au- 
xiliado al  efecto  del  Obispo  de  Sigüenza  y 
del  doctor  Antón  Sánchez;  determinado  el 
Rey  en  el  siguiente  a  tomar  sobre  sí  el  peso 
de  la  República,  retirábase  Ayala  a  sus  po- 
sesiones de  Álava  para  descansar  en  el 
seno  de  su  famiha  y  en  la  dulce  paz  de  las 
letras  de  las  inquietudes  de  la  Corte.  Cua- 
tro años  vivió  en  sus  estados,  dando  repeti- 
dos testimonios  de  la  piedad  que  le  anima- 
ba :  e  investido  en  el  de  1398  con  el  título 
de  Canciller  mayor  de  Castilla,  cargo  de 
que  era  exonerado  el  arzobispo  de  Santia- 
go don  Juan  García  Manrique,  tornaba  a 
la  Corte,  logrando  al  par  que 'sus  hijos  Fer- 
nán Pérez  y  Pedro  López  fuesen  honrados 
por  el  Rey  con  los  empleos  de  Merino  ma- 
yor de  Guipúzcoa  y  Alcalde  mayor  de  To- 
ledo, cargo  que  él  había  hasta  entonces,  por 
sí  o  por  sus  tenientes,  desempeñado.  Con 
general  aplauso  y  autoridad  sirvió  Ayala 
la  Cancillería  mayor  del  reino,  de  cuyas  ta- 
reas se  desquitaba  con  el  cultivo  de  las  le- 
tras, durante  el  estío,  en  el  monasterio  de 
San  Miguel  del  Monte,  retiro  agradable 
cercano  a  Miranda  de  Ebro,  en  que  había 
labrado  cómodas  habitaciones  al  inttento. 
Aquejado  de  continuas  dolencias,  pasaba 
de  esta  vida  el  rey  don  Enrique  el  25  de  di- 
ciembre de  1406,  dando  al  morir  inequívo- 
cas pruebas  de  la  estimación  con  que  veía 
a  Pero  López;  y  ya  fuese  que  éste  se  so- 
brecogiera al  recibir  semejante  noticia,  ya 
que  le  agobiaran  sus  antiguos  padecimien- 
tos y  sus  años,  murió  pocos  meses  después 
a  la  edad  de  setenta  y  cinco  años,  en  la  ciu- 
dad  de   Calahorra,    siendo  sepultado  en   el 
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monasterio    de    Quijana,    fundación  de   sus 
padres." 

Tal  es  el  compendio  que  el  diligente  y 
erudito  autor  de  la  Historia  crítica  de  la 
Literatura  española,  trae  en  el  tomo  V 
de  la  misma  sobre  la  vida  de  nuestro  in- 
signe y  celebrado  canciller  don  Pero  Ló- 
pez de  Ayala. 

Considerado  ahora  como  escritor,  causa 
asombro  verdaderamente  el  que  en  medio 
de  tantos  azares,  de  tantos  disturbios  y 
revueltas,  y  teniendo  por  obligación  que 
ocuparse  en  tan  altos  e  importantes  ne- 
gocios públicos,  tuvieseí  tiempo  todavía 
para  consagrarse  con  el  amor  y  la  perse- 
verancia que  lo  hace,  "por  avisar  e  enno- 
blecer la  gente  e  nación  de  Castilla",  a 
tan  graves  estudios  y  a  tan  arduas  tareas 
literarias,  logrando  alcanzar  con  ellas  im- 
perecedera fama  de  filósofo  y  poeta,  de 
historiador  y  moralista;  envidiables  títu- 
los en  que,  efectivamente,  logra  acreditar- 
se, ora  trayendo  al  habla  castellana  bellí- 
simas producciones  de  las  literaturas  clá- 
sica y  latinoeclesiástica,  ora  trazando  en 
graves  y  severos  versos  a  sus  relajados 
contemporáneos,  el  pavoroso  cuadro  de  su 
edad  sombría,  para  mostrarles,  en  con- 
traposición a  sus  vicios,  liviandades,  usu- 
ras y  tiranías,  los  verdaderos  senderos  de 
la  moral  y  de  la  virtud,  ora  narrando  con 
el  noble  y  gallardo  arte  de  Tito  Livio,  las 
turbulencias,  las  catástrofes,  las  hazañas, 
las  discordias  y  las  luchas  de  que  fuera 
teatro  en  el  décimo  cuarto  siglo  el  des- 
garrado reino  de  Castilla,  y  en  las  que  el 
mismo  hubo  de  tomar  parte  como  uno  de 
sus  principales   actores. 

Bajo  este  concepto,  sobre  todo,  y  aún 
sólo  por  tal  título  considerado,  no  cabe 
duda  en  que  Ayala  es  altamente  merece- 
dor al  brillo  de  su  nombre  y  a  los  aplau- 
sos con  que  lo  han  ilustrado  y  enaltecido 
así  propios  como  extraños.  La  claridad, 
la  concisión  y  la  elegancia,  al  par  que  la 


animación  y  la  energía  en  las  pinturas  de 
los  caracteres;  la  sobriedad  bizarra  y  el 
decoro  en  la  narración;  la  pureza  y  fres- 
cura dtel  lenguaje;  la  naturalidad  y  sen- 
cillez del  estilo ;  la  total  manera,  en  fin,  la 
traza,  el  arte  qiie  resplandece  en  sus  Cró- 
'  nicas,  todo  lo  hace  acreedor  a  ocupar  uno 
de  los  primeros  puestos  entre  nuestros 
antiguos  y  más  clásicos  historiadores. 
También  es  digno  de  especial  mención 
como  genealogista  y  como  cultivador  del 
género  recreativo. 

Sus  obras,  pues,  son: 

I.*     Coronica  del  Rey  Don  Pedro. 

2.*  Coronica  del  Rey  Don  Henri- 
que  II. 

3.^     Coronica  del  Rey  Don  Juan  el  I. 

4.'  Historia  o  Chronica  del  Rey  Don 
Henrique  el  III. 

Incompleta  esta  última,  por  no  com- 
prender más  que  los  primeros  seis  años. 

5.*  Historia  del  linage  de  Ayala  et  de 
las  generaciones  de  los  señores  que  fue- 
ron del. 

6.*  Libro  llamado  Rimado  del  Pala- 
cio. 

7.*     Libro  de  Cetrería. 

Escrito   "para  egercicio   de   los  omes, 
por  los  tirar  de  ogio  et  malos  pensamien- 
tos, et  que    puedan  auer    entre   los   sus 
enojos  et  cuidados  algund  plazer  et  re- 
creamiento .  sin  pecado". 

8."    Decades. 

Traducción  de  las  de  Tito  Livio  hecha 
por  mandato  de  Enrique  III,  como  nos  lo 
adlvierte  el  mismo  Ayala  con  estas  pala- 
bras: "Me  mandastes  que  trasladase  un 
libro  que  es  escripto  por  un  Istoriador 
antigo  el  famoso  del  que  face  mención 
San  Hierónimo  en  el  prólogo  de  la  Biblia, 
loando  la  su  alta  manera  de  fablar,  el 
cual  es  llama<k)  Titus  Livius.  Et  plógo- 
vos  que  lo  tornace  en  el  linguage  de  Cas- 
tiella ;  el  cual  estava  en  latín  por  bocávu- 
los  ignotos  et  escuros..." 


4-23. 


466. 


46/ 


469. 
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9-*    Caída  de  Príncipes.  422 

Traducción  del  italiano  Juan  Boccac- 
cio, quien  la  escribió  en  latín  con  el  titu- 
lo De  cassibus  virorum  illustrium,  y  só- 
lo llevada  a  cabo  en  los  ocho  primeros  li- 
bros, "fasta  la  meitad  del  capítulo  (nos 
dice  el  prologuista  de  la  edición  sevillana 
de  1495),  que  fabla  del  rey  Artus  de  In- 
galaterra,  que  es  dicha  Gran  Bretaña  e 
de   ^lorderete,   su   fijo..." 

10.  Flores  de  Morales  de  Job. 
Preciosísima   ''colección   de   sentencias 

entresacadas  de  los  mismos  Morales  de 
san  Gregorio  e  puestas  en  castellano  por 
don  Pero  López  de  Ayala",  según  se  lee 
al  principio  del  códice  escurialense  que  la 
contiene. 

11.  Del  soberano  bien. 
Versión  castellana  de   la  famosa  obra    j  470, 

de  San  Isidoro  titulada  De  summo  bono    j 
o  de  Sententiis,  que  Ayala  hizo  embutiendo    1 
en  149  capítulos  los  143  de  que  consta  la 
obra  original. 

12.  Historia    Troyana. 
Traducción  del  italiano  Guido  de  Co- 

lonna. 

13.  Libro  de  la  Consolagión  de  Boe- 
cio Romano. 

Que  tradujo  también  movido  del  noble 
afán  de  promover  en  España  los  buenos 
estudios  y  el  renacimiento  de  las  letras. 

En  el  Cancionero  de  Baena,  además, 
existen  varias  composiciones,  figurando  en 
otras  como  juez  entre  otros  trovadores. 

Habiendo  ahora  de  copiar  algo  suyo, 
según  costumbre  que  venimos  siguiendo, 
vamos  a  hacerlo  de  aquellas  coplas  o  par- 
te de  su  poema  el  Rimado,  en  que  nos  ha- 
bla de  su  propia  persona,  por  parecemos 
esto  lo  más  adecuado  a  nuestro  propósito. 
Helas  a  continuación  : 


COPLAS 

353.       Danos  el  rey  sus  oficios  por  nos  facer  merced, 
sus   villas   2   lugares   en   justicia  mantener, 
2  como  nos  las  regimos  Dios  nos  quiera  defender 
5  puedo  fablar  en  esto,  cá  en  ello  tove  que  facer. 


C2S. 


626. 


679. 


69= 


704. 


706. 


7ti. 


Gran  tiempo  de  mi  vida  pasé  mal  despediendo 
a  señores  terrenales  con  grant  cura  sirviendo. 
Agora  ya  lo  veo  g  lo  vó  entendiendo 
que  quien   i    más  trabaja   g   más  irá  perdiendo. 

Las  cortes  de  los  reyes  quien  las  podrá  pensar. 
Cuanto   mal  g  trabajo  el  omne  ha  de  pasar. 
Peligros  en    el    Cuerpo    3   el   alma   condenar 
los  bienes  5   el   algo   siempre  lo  aventurar. 

Paremos  (dis)  cuenta  que  soes  buen  escudero 
g  librafvos  hemos  luego  en  Johan  Nuñez  tesore- 

[ro, 
ca  sed  cierto  que  bien  debe  al  rey  este  dinero, 
es  hombre  bueno  g  llano,  non  vos  será  refetero. 

O  en  Abenberga  si  quisierdes  ser  bien  librado 
o  en  Abencasi  aosadas  arrendador  del  obispado 
o  en  diezmos  de  la  mar  que  es  dinero  bien  con- 

[tado 
escoged  do  vos  quisierdes,   luego  seredes  librado. 

Danme  los  ponimientos  g  vome  a  Extremadura. 
Allí  fallé  a  J.  Nuñez  presentél  mi  escriptura. 
Dis,  amigo  ¿qué  es  esto?  Venides  con  grant  lo- 

[cura. 
¿  Quién  fué  quien  vos  libró  ?   ¡  Qué  dolor  y  qué 

[tristura ! 

Yo   alcanzo  a   Contadores  bien  dos  cientas   g 

[sesenta 
si  disen  que  así  non  es  pósense  luego  a   cuenta. 

Cual  regimiento   deben  los  principes  tener 
es  escripto  en  los  libros  que  solemos   leer, 
Egidio    el    romano    orne   de    grant    saber 
in   regimine   Principum    lo    fué  bien    componer. 

Non    curo    de    escribirlo,    pues    y  lo   fallarás, 
mejor  que  lo  diría,  allí  lo  tú  veras, 
nobles  enseñamientos'  que   plasce  tomarás 
por    ende   de   decirlo    escusado    me    aberás. 

Muchos  en  mi  tiempo  conocí  ser  privados 
de    reyes  g  señores  ^  muchos  ensalzados, 

2  pasó   otro   día,   3  vilos  apartados 
dellos  en  grandes  lloros  maldiciendo  sus  fados. 

La  cibdad  de  Santiago,  segunt  oi  contar 
por  muy  luenga  memoria  era  del  santo  altar 
de  aqueste  grande  apóstol,  3  fuera  dello  usar 
el   arzobispo   dende,  en  esto  non  ha  dubdar. 

No  alongar  ya  mas  el  mi  sermón 
Cá  esto   tribulado  en  cuerpo  g  en  corazón 
5   muy  mucho  enojado  con  aquesta  mi  prisión 

3  quería  tornar  a  Dios   mi   corazón. 
Cuando  aquí  escriuia  estove  muy  quexado 

de  muchas  grandes  penas  3  de  mucho  cuydado, 
en  muy  grandes  gimidos  a   Dios  era  tornado 
rogar  que  quisiese  acorrer   al   cuytado. 

E   fise  entonce  así  por  me  mas  consolar 
pidiendo  a  Dios  merced,  que  me  quisiese  librar 
que  quisiese  valerme,  sin   me   mas  oluidar, 
disiendo  asy  aqueste  mi  cantar : 
Sennor  si  tu  has  dada 
tu  sentencia  contra  mi, 
por  merced  te  pido  aquí 
que  me   sea   revocada,  etc. 
Después    deste    cantar    finque   mas    espaciado 
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teniendo  en  Dios  mi  juicio  de  ser  por  él  librado 
g  por  estar  mas  firme,  fise  otro  deytado 
a  Dios   me  confesando  como  siervo   culpado. 
712.       Non  entres  en  juicio  con  el  tu  siervo,  Sennor 
ca  yo  so  tu  vengido  3  conosco  mi  error : 
muestra  tu  piedad  ^  tu  bendito  amor : 
amansa  la  tu  saña  ^   non  paresca  aqui 
g  pueda  en  mi  vida  a  ty  dar  loor 
de   los    bienes    3  gracias   que   de  ty   rescebi. 

725.  Acordándome    siempre    de   la  señora  mia 
la  su   madre  noble   virgen   Santa  María, 
ficele  otra  cantiga,  que  qsiese  mi  via 
siempre   adereszar    segunt    menester   había. 

726.  Asaz  era  quexado  cuando  fis  el  cantar 
segunt  son  las  palabras  lo  podredes  notar, 

diciendo    i  Ave    María !    la   quise    saludar 
en  estos  pocos  versos  que  aquy    fui  rimar : 

727.  Dios  te   salve,   preciosa  Reyna  de  gran  valia, 
esfuerzo  g  conorte  de  quien  en  ti  se  fia, 

a  ti  viene  tu  siervo    ofrecerte  este  día 

vna  pequenna    prosa,    5  dis:    Aue    María...   etc. 

741.  Si  de    aqui    tu    me    libras,    siempre    te  loaré, 
las   tus   casas  muy   santas,   yo  las  vesitaré, 
Monserrat  g  Guadalupe,  e  alli  te  serviré. 
Alzando  a  ti  las  manos  muchas  gracias  te  daré, 

742.  Después  que  estas  saludes   aqui  fuy  escriuir, 
et  de  la  Virgen  muy  santa  que  siempre  amé 
torné  en  mi  conorte,  ^  fui  de  mi  partir   [servir, 
grant   parte  del    enojo   que   me   fasia  morir. 

744.  Otrosí  prometí    luego    mi    romería 

a  la  imagen   blanca  de  la   Virgen   María 
que   estaba  en  Toledo  3  que  alli  me  ofregia 
con  mis  joyas  5  donas,  segunt  que  yo  debia. 

745.  Fice   dende  luego  vn  pequenno    cantar 
et   aqui    lo   escreui    por   non   lo   olvidar : 
quiera   por  su  merced  ella  ine   ayudar, 
ca  todo  su  esfuerzo  en  ella  fuy  dexar. 

736.  Quando  me   veo    quexado 

a  ti  fago  mis  clamores, 
luego    so    conortado 
de    todos    grandes    dolores. 
En   ti   son  los  mis   amores 
et    serán    con    esperanza 
que    me    tires    tribulanga 
et  te   sirva   muy  más    ledo. 

749.  Sennora  mía  muy   franca 
por  tí  cuydo  ir  muy  gedo 
servir  tu  imagen  blanca 

de  la  eglesía  de  Toledo. 

750.  Esta  cantiga  me  fiso  mayor  esfuerzo  tener 
en  esta  Virgen  muy  santa,  que  tiene  el  poder 
de  valer  a  tal  tormento  qual  yo  iba  padesger 
en  la  prisión  tan  dura  que  otnnc  non  podría  creer 

751.  Yo  estaba  encerrado  en  una  casa  oscura 
trabado  de  una  cadena  asaz  grande  3  dura, 
mi  conorte  era  todo  adorar  la  su  figura, 

ca  nunca  falle  christiano  que  de  mi  ouiese  cura 

752.  Acordándome  del  mundo  3  de  su  malandanga 
et  como  es  movedíso  3  anda  §iempre  en  balanza 


tenia  que  no  era  estranrto  pasar  yo  tribulanga 
dexé  pensar  en  ello  3  puse  en  Dios  mi  esperangi». 
yyg.        Por  mas  acrescentar  en  la  oración  mia, 
prometí  de  tener  3   ir  mí  romería, 
por  mí  a  Guadalupe  a  la  Virgen  María 
de  que  luego  -fisiera  un  cantar   que  a-.. 

780.  Sennora  por  quanto  supe 
tus   acorros   en  ti  espero 

e  a  tu  casa  en  Guadalupe 
prometo  de  ser  romero. 

781.  Tu    muy    dulce    melesína — fuiste    siempre   a 

[cuytados 
E-  acorriste  muy  aína — a   los  tus   encomendados 
por  ende  en  mis  cuydados — 3  mí  prisión  tan  dura 
visitar  la  tu  figura — fué  mi   talante   primero. 
Sennora    por    cuanto    supe...    etc. 

784.  A  Dios  dó  muchas  gragías,  que  por  su  piedat 
en  estas  mis  grandes  presas,  muestra  su  carídat, 
libróme  de  prisión   ^  de  la  cmeldat 

que  pasé  mucho  tiempo  por  mi  mucha  maldat. 

785.  Libróme  de  la  cárcel  ^  de  dura  prisión, 
Gradescolo  a  Dios  que  oyó  mi  devogion, 

et  tornóme  a  él   fasiendo  mí  oración, 
que  me  quiso  acorrer  3  darme  contrigíon. 

786.  Pero  como  en  este  mundo  tristura  nunca  fa- 

[llesge 
fallé    Dtra  persona  con  que  otra  padesce, 
mi   coraron  mansilla  por  quanto  asi  perege 
que  cisma  3  devísion  en  la  su  gloria  cresce. 

787.  Ya  fise  dello  emiente  segunt  que  ya  sabedes, 
al   comiengo  del  libro,   alli  lo  leeredes, 

como  en  Roma  contienda  quel  agora  tenedes, 
fué  sobre  la  elección  que,  (mal  pecado)  vedes.  . 

A  continuación,  ahora,  las  ediciones  que 
de  dichas  obras  conocemos;  pues  por  lo 
que  respecta  a  los  ejemplares  manuscri- 
tos, reservamos  su  descripción  o  noticias 
para  nuestra  sección  de  los  mismos,  a  que 
nos  reonitimos. 

Qironica  del  Rey  dó  Pedro  Rey  de 
Castilla  y  León  {Al  final-?)  Aquí  se  aca- 
ba la  coronica  del  Rey  don  Pedro  primero 
deste  nombre  d'  Castilla  s  de  León :  Im- 
primida por  Meynardo  ungut  alemán  z 
Estanislao  polono  compañeros  en  la  muy 
noble  e  muy  leal  cibdad  de  Seuilla  a  ocho 
dias  del  mes  de  otubre  año  de  mili  z  qua- 
trocientos  z  nouenta  z  cinco  años. 

En  fol.  gótico,  a  dos  colums. — De  Gcviii  hojas  y 
10  más  de  tabla. — Edición  rarísima,  según  Brunet, 
y  que  sólo  es  citada  someramente  por  Diosdado, 
Laserna,   Salva,  Muñoz   y  Ticknor. 

La  Coronica  del  rey  do  pedro  (Al  fi- 
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Hall)  Aquí  se  acaba  la  corónica  del  rey 
don  pedro  primero  deste  nombre  Rey  de 
Castilla  z  de  Leo.  Imprimióse  en  la  muy 
noble  z  imperial  cibdad  d'  Toledo:  en 
casa  de  Remó  d'  petras  imprimidor.  A 
costas  y  despesas  d'  Cosme  damian  mer- 
cader de  libros :  vezino  de  la  diclia  cibdad. 
Acabóse  a  diez  dias  del  raes  de  nouiem- 
bre.  Año  de  mil  z  quinientos  z  veinte  s 
seys  años. 

En  fol.  a  2  colums.,  letra  gótica. — iDe  ccxiu  ho- 
jas, más  13  al  principio  sin  foliar. — Signs.  (  -f- 
a-z,  A-D. — Portada  grabada  en  madera,  en  cuyo 
centro  hay  un  caballero  precedido  de  un  escudero, 
y  debajo  el  titulo  en  tinta  roja,  así  como  el  mono- 
grama del  impresor  dentro  de  un  medallón  que 
hay  al  pie. — Tabla  de  las  tres  crónicas  de  don 
Pedro,  don  Enrique  II  y  don  Jaime  I. — Texto. — 

Colofón. 

Bibl.  Nacional. 

Coronica  del  rey  dó  pedro  de  Castilla, 
nueuamente  impressa  y  emédada.  MDxlij. 
(Al  final:)  Aquí  se  acaba  la  coronica  del 
rey  don  Pedro  primero  deste  nombre  lla- 
mado el  cruel  rey  de  Castilla  y  de  León. 
Fué  impressa  en  la  muy  noble  y  muy  leal 
cibdad  de  Seuilla  en  casa  de  Juá  crober- 
ger.  Año  dlel  nasdmiento  de  nro  señor 
Jes'i  xpo.  de  mil  y  quinientos  y  quarenta 
y  dos  años.  A  diez  y  ocho  dias  del  mes  de 
Margo  del  sobredicho  año. 

En  fol.,  a  2  colums. — De  194  hojas  foliadas,  in- 
clusas la  ¡nortada  y  las  diez  últimas  destinadas  a 
la  tabla. — Letra  de  Tortis. — Contiene  también  ia 
crónica  de  don  Enrique  II  al  fol.  116  vuelto,  y  la 
de  don  Juan  al  fol   136. 

Bibl.  del  Noviciado  de   Madrid. 

Coronica  del  rey  dó  Pedro  de  Cas> 
tilla  nueuamente  impressa  y  emendada 
M.D.xlix.  (Al  final:)  A  gloria  y  alaban- 
za de  Dios  fué  impressa  en  la  muy  no- 
ble z  muy  leal  dudad  de  Seuilla  en  las 
casas  d  Jacome  croberberger.  Año  del 
nascimiento  de  nuestro  señor  Jesuxpo  de 
mil  z  quinientos  y  quarenta  y  nueue  años 
a  tres  dias  de  nouiembre  del  sobredicho 
año. 

En  fol.,  a  2  colums. — De  194  hojas  foliadas,  in- 
clusa  la    portada    (con    grabado    sobre  el    titulo, 


que  representa  al  Rey  don  Pedro  a  caballo)  y  iás 
diez   finales  dedicadas  a  la  tabla. — Contiene  tam- 
bién la  crónica  del   rey  don  Enrique  al  fol.  cxvj 
vuelto,  y  la  de  don  Juan  al  fol.  cxxxvj. 
Bibl.  Nacional. 

Coronica  del  Serenissimo  Rey  don  Pe- 
dro, hijo  del  Rey  don  Alonso  de  Castilla. 
Nuevamente  corregida  y  emendada,  y  con 
licencia  de  su  Magestad  impressa  en  Pam- 
plona. Por  Pedro  Porralis.  1591.  (Al  fin:) 
Aquí  se  acaba  la  Coronica  del  Rey  don 
Pedro  primero  deste  nombre,  llamado  el 
cruel.  Rey  de  Castilla  y  de  León,  junta- 
mente con  la  del  Rey  don  Enrrique  su  her- 
mano, y  ia  de  don  Juan  primero  deste 
nombre  su  hijo.  La  qual  fué  historiada 
por  el  Chronista  de  los  dichos  Reyes.  Fué 
impressa  con  licencia  del  Consejo  Real,  en 
la  ciudad  de  Pamplona.  Año  del  nasci- 
miento de  nuestro  Señor  Jesuchristo  de 
mil  y  quinientos  y  noventa  y  uno,  a  diez  y 
seys  de  mayo  del  sobredicho  año. 

En  fol. — 222  hojas  foliadas,  con  una  más  de 
prelims.  y  14  al  final,  de  tabla. — Portada  con  un 
grabado  sobre  el  título  que  representa  al  Rey  don 
Pedro  a  caballo. — V.  en  b. — Hoja  referida. — Tex- 
to.— 'Tabla. — La  Crónica  de  don  Enrique  principia 
en  el  folio  140,  y  la  de  don  Juan  en  el  164,  lle- 
vando ambos  al  principio  los  respectivos  retratos 
de  estos  reyes  a  caballo. 

Ibidem. 

Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla  don 
Pedro,  don  Enrique  II,  don  Juan  I  y  don 
Enrique  III.  Por  don  Pedro  López  de 
Ayala,  chanciller  mayor  de  Castilla:  Con 
las  enmiendas  del  secretario  Gerónimo 
Zurita;  y  las  correcciones  y  notas  añadi- 
das por  don  Eugenio  de  Llaguno  Amiro- 
la.  Madrid,  Sancha,  1779-80. 

2  tomos  en  4.°,  mea.  may.'  (I  y  II  de  la  "Co- 
lección de  Crónií^"). — Madrid. — Imprenta  de 
Sancha,  1779-87,  en  7  volúmenes. 

Ibidem ;  y  en  casi  todas  las  Bibliotecas  públicas. 

Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla  des- 
de don  Alfonso  el  Sabio  hasta  los  Católi- 
cos don  Fernando  y  doña  Isabel.  Colec- 
ción ordenada  por  don  Cayetano  Rosell. 
Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1875-1877.  {A 
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la  vuelta:)  Imprenta,  Estereotipia  y  Gal- 
vanoplastia de  Aribau  y  Compañía. 

En  8.",  mea.  iniper. — Tomos  LXVI  y  LXVIII  de 
la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  del  dicho  edi- 
tor, donde  se  contienen  las  referidas  cuatro  Cró- 
nicas de  don  Pedro  I,  don  Enrique  II,  don 
Juan  I  y  don  Enrique  III ;  y  todas  ellas  pre- 
cedidas de  eruditas  disertaciones  o  advertencias 
debidas  a  la  docta  pluma  del  colector. 

Caída  de  príncipes.  (Al  folio  j :)  Aquí 
comienza  vn  libro :  que  presentó  vn  doc- 
tor famoso  d)e  la  cibdad  de  Florencia: 
llamado  Juan  bocacio  die  cercaldo  a  vn 
cauallero  su  amigo :  que  auia  nombre  Ma- 
ginardo  mariscal  de  la  Reyna  de  Sicilia: 
en  el  qual  se  cuentan  las  caydas  y  los 
abaxamientos  que  ouieron  de  sus  estados 
en  este  miundlo,  miichos  nobles  y  grandes 
caballeros :  por  que  los  oms  no  se  enso- 
beruezcan  con  los  abondiamientos  de  la 
fortuna.  {Al  final:)  A  loor  y  alabága  de 
dios,  etc..  Finido  y  acabado  fué  el  pre- 
sente libro  llamado  Cayda  de  los  prínci- 
pes. Impresso  en  la  muy  noble  y  muy 
leal  cibdiad  de  Seuilla  por  Meynardo  vn- 
gut  Alemán;  y  Langalao  polono  compa- 
ñeros a  XX IX  del  mes  de  deziébre.  Año  del 
señor  de  mili  y  quatrocientos  y  nouenta  y 
cinco  años. 

En  fol.,  a  2  columnas. — Letra  gótica. — 149  ho- 
jas.— Signs.  a-tiiii. — Título  que  queda  copiado.— 
Prólogo. — Texto. — Colofón,  debajo  del  cual  se  halla 
el   escudo  de  los  impresores. 

El  padre  Méndez  cita  esta  edición  del 
modo  siguiente: 

"Juan  Bocacio.  Caída  de  Príncipes  tra- 
ducida de  Latín  al  Castellano  por  don  Pe- 
dro López  de  Ayala,  y  continuada  por  don 
Alfonso  García.-^Sevilla,  MCDXCV.  Por 
Meinardo  Ungut  Alemán  y  Lanqalao  Po- 
lono.» 

Con  efecto,  y  como  dicho  queda  opor- 
tunamente, el  autor  del  prólogo  o  arenga, 
como  él  llama,  de  esta  traducción,  Juan 
Alfonso  de  Zamora,  declara  en  dicho  lu- 
gar que  empezó  a  hacerse  ésta  por  el  can- 
ciller  Pero   López  de  Ayala;   que   para 


verla  acabada,  segíin  deseaba,  no  encon- 
tró i)ersona  hábil  ni  en  Barcelona  ni  en 
Castilla,  hasta  que  nombrado  con  él  em- 
bajador en  Portugal  don  Alfonso  Gar- 
cía, deán  de  Santiago  y  Segovia,  conven- 
ció a  éste  para  que  la  concluyera.  "Y  assi 
(dice)  de  diez  libros  que  hay  en  este  di- 
cho libro,  el  dicho  señor  Pero  López  ro- 
maneó los  ocho :  fasta  la  me>'tad  del  ca- 
pitulo... etc.  z  dende  é...  ad'lante  roman- 
eó el  didho  deán." 

Bibl.   Colombina. 

Cayda  die  príncipes.  {Al  final '^  A  loor 
y  alabanga  de  Dios  todo  poderoso:  s  de 
la  immaoulada  soberana  reyna  del  cielo 
virgen  Sancta  Alaría  madre  suya.  Y  en 
exemplo  s  castigo  de  todos  los  grandes 
Emperadores  Reyes  señores  z  señoras 
que  sobre  la  haz  de  la  tierra  en  este  circu- 
lar orbe  dominan :  cuyos  señoríos  no  pue- 
den exceder  de  passar  por  tal  vía,  como  los 
tales  sean  sojuzgados  a  la  mayor  parte  so 
el  desordenado  poder  d'  la  fortuna  z  su 
roeda:  Finido  z  acabado  fué  el  presente 
libro  llamado  cayda  de  los  pricipes.  Im- 
presso en  la  muy  noble  z  imperial  cibdad 
dé  Toledo.  Año  de  nuestra  saluacion  de 
Mili  z  quinientos  z  once  años,  A  xviij 
días  del  mes  de  setiembre. 

En  fol.  gótico,  a  2  colums. — De  cxxxvii  hojas, 
con  4  más  de  prelims.  sin   foliar. — Signs.   A-q. 
Portada,   llevando  sobre   el   titulo  la   rueda   de  la 
fortuna   arrastrando    cuatro   reyes. — Prólogo. — ^Ta- 
bla.— 'Texto. — Colofón.  ' 

Bibl.  Nacional, 

Libro  llamado  Cayda  dfe  Principes. 
Compuesto  por  el  famoso  varón  Juan  Bo- 
cacio de  Certaldo,  florentino.  En  el  qual 
se  cuentan  las  caydas  y  los  abaxamien- 
tos que  ouieron  de  sus  estados  en  este 
mundo  muchos  nobles  y  grandes  caualle- 
ros :  para  exemplo  que  los  hombres  no  se 
ensolberuezcan  con  las  prosperidades  de 
la  fortuna,  M.D.LIL  Véndese  en  casa  de 
Adrián  Chemart  en  Medina  del  Campo. 
{Al  fin:)  Fué  impresso  el  presente  libro 
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Uamado  Cay<ia  de  Príncipes  en  Alcalá 
de  Henares,  en  casa  de  Juan  de  Brocar 
que  sancta  gloria  aya.  A  ocho  dias  del 
nies  de  agosto.  Año  de  M.D.LII. 

En  fol.,  a  2  colums.,  letra  gótica. — De  144  ho- 
jas foliadas,  más  6  de  principios  sin  numerar. — 
Portada,  con  la  misma  rueda  de  la  fortuna. — "  Pró- 
logo y  arenga''  de  Juan  Alfonso  de  Zamora. — Ta- 
bla.— Prólogo    de    Bocacio. — Texto. — Colofón. 

Bibliotecas  Nacional  y  de  la  Academia  de  la 
Historia. 

Chronica  Troiana.  {rll  final:)  Acabóse 
la  Chronica  e  destruicion  de  Troia  em- 
prentada en  la  dicha  cibdad  de  Pamplona 
por  maestre  Arnalt  Guillean  de  Brocar 
por  mandado  de  Juan  Thomas  Javario. 

En  fol.,  letra  de  Tortis. — Aunque  no  tiene  año 
de  impresión,  opina  que  se  imprimió  en  1496  el 
padre  Méndez,  quien  dice  haber  visto  este 
ejemplar  en  la  Biblioteca  reservada  del  Real  Pa- 
lacio de  Madrid. 

Las  Decadas  de  Tito  Livio  romanza- 
das o  trasladadas  en  lengua  Castellana 
por  don  Pedro  López  de  Ayala  Gran 
Canciller  de  Castilla.  {Al  final :)  Deo  gra- 
tias.  Las  Decadas  de  Tito  Livio  impresas 
en  Salamanca.  Año  de  nuestro  Salvador 
Jesu  Xpto  de  Mili  e  cccc  e  xcvii  años. 
Acabáronse  mediante  Dios  Lunes  xv  días 
del  mes  de  agosto. 

Méndez.   Tipografía  Española. 

El  Libro  de  las  Aves  de  CaQa  del  Can- 
ciller Pero  López  de  Ayala,  con  las  Glo- 
sas del  Duque  de  Alburquerque.  Publíca- 
lo la  Sociedad  de  Bibliófilos.  Madrid. 
MDCCCLXIX.  Imprenta  de  M.  Galiano. 

En  4.»    xxvin-244  págs. 

Rimado  de  Palacio:  Este  libro  figo  el 
honrrado  caballero  Pero  López  de  Aya- 
la  estando  preso  e  llámase  El  Libro  de 
Palacio. 

Publicado  en  el  tomo  LIX  de  la  Bi- 
blioteca de  Autores  Españoles,  desde  la 
pág.  425  a  la  476. 
LÓPEZ  DE  Canosa  (don  Antonio). 

Abogado  murciano  de  mediados  del  si- 
glo XVIII,  y  de  quien  sólo  conocemos  un 
notable  discurso,  de  bastante  importancia 


histórica  y  jurídica,  por  cierto,  que  im* 
priniió  en  Murcia  en  1745,  refutando  una 
alegación  a  favor  del  Cabildo  de  la  Igle- 
sia de  Cartagena. 

Véase  el  mismo  en  nuestro  Catálogo  de 
Impresos  en  Murcia. 

LÓPEZ  Cetina  {don  Francisco^. 

Poeta,  natural  de  la  ciudad  de  Murcia, 
de  cuya  Casa-Ayuntamiento  fué  Regidor 
perpetuo,  o,  como  él  mismo  se  titula,  "Ca- 
ballero Capitular",  en  el  tiempo  en  que 
también  lo  fueron  varios  üteratos  mur- 
cianos, como  Sandoval  y  Lisón,  Roda 
Fajardo,  Rueda  Marín  y  otros  de  que  en 
lugar  oportuno  haremos  mención. 

Los  redajctores  del  antiguo  Diario  de 
Murcia  nos  lo  citan  como  vate  de  inge- 
nio excelente;  pero  nosotros  no  le  cono- 
cemos más  que  como  autor  de  tres  com- 
posiciones poéticas,  en  alabanza,  la  prime- 
ra, de  su  amigo  y  paisano  don  Fulgencio 
Molina,  y  las  restantes,  del  célebre  co- 
rregidor de  Murcia  don  Antonio  de  He- 
redia  Bazán,  con  motivo  de  la  Loa  escri- 
ta por  el  primero  en  1742  en  honor  del 
segundo,  y  todas  tres  impresas  al  frente 
de  dicha  producción  dramática.  Helas 
aquí: 

EL    ELOGIO    DEL    AUTOR. R0M.\XCE     HEROICO 

Rompa   mi   voz   el  viento,   y   en  las   alas 
del  sonoro  clarín  de  mis  acentos, 
precipitada    corra,   aun    por    la    fría 
pálida    suspensión    del   desaliento. 

Que  al  escuchar   la   rítmica  afluencia 
de  este  nuevo  Amphión,  o  nuevo  Orpheo, 
razón   será,  que  a  soplos  de   su  numen 
aún  lo  insensible  teme  nuevo  aliento. 

Rompa,  pues,  ya  mi  voz  la  balbuciente 
admiración   que  suspendió    el    gorgeo, 
entonando  en   la  cytara    armoniosa 
al  compás  dulce  de   su  nxunen  mesmo. 

Canoro  cisne  del  mejor  caistro 
que  en  suaves  armónicos  conceptos 
para  atraer  y  suspender  dos  mundos 
a  tu  numen  le  sobra  lo  alhagueño. 

Músico  hechizo,   Cytara   Syrena, 
de  cuyo  canto    encanto   es  el  ceceo, 
arrebatando    con  oculta   fuerza, 
naves  y  Vlises  con  tus  dulces  ecos. 
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í)e  tu  voz  el  aliento  soberano, 
tan  afable  se  entiende  con  el  viento, 
que  parece  venera  ja  en  lisonjas, 
lo  que  es  aclamación   del  Universo. 

No   del  altivo  Pindó,   el  sacro  coro 
atención  será  ya  de  lo  discreto, 
que  un  Apolo,  tres  gracias,  nueve  Musas, 
en   tu   numen  contigo    renacieron. 

De  ti  mismo  altamente  enagenado 
pulsa  la  lyra,  rasga  el  instrumento, 
y  a  tu  numen  será,  segundo  Numen, 
el  alto   Numen  que  inflamó  tu  plectro. 

AL     SEÑOR      DON      .'\NT0NI0     DE     HEREDIA     Y     BAZÁN 

Ligera   Ave   Imperial,   en  donde   Jove, 
aunque  rayos   despide,   no   se  abrasa, 
vate  rápido    vuelo,  ve   y    enciende 
en  el  volcán  de  Oriente  luminarias. 
Bulla   el    aparador    entre  cristales, 
respiren  los  pevetes  mil   fragancias, 
exálense  los   ámbares    e  inciensos, 
pues  Heredia  es  el   Phénix  de  esta  Arabia. 

Ya  de  Epheso  y  de  Rodas  los  prodigios 
vengan  humildes  a  besar  las  plantas 
de  este  portentp,   hermosa  maravilla, 
donde  juntas  las  ocho  se  reparan. 

Ceda  el  Anphiteatro  sus  laureles, 
enlácense  los  vitores  y  palmas 
y  a  tanta  maravilla  en  una  sola, 
venga  y  vista  Mercurio  hermosa  gala. 

Corónense    de  myrtos  el   Parnaso 
y  en  conchas  de  coral  cuáxese  el  nácar, 
y  haga  bella  Anphitrite  que  destile 
canutillos  de  plata  su  castalia. 

Para  que  con   diadema  brilladora 
a  este  Juez  sin  segundo  hagan  la  salva , 
texiéndole  en  primores  a  sus  sienes 
de  hermosa  confusión  bellas  guirnaldas. 

Porque  viendo   ya    el  fin,  a   este  coloso, 
entre  el  rum  rum  sonoro  de  la  fama, 
hoy  ya  que  el  eco  dice :  Viva  Heredia, 
que  Hércules  le  embidiara  sus  hazañas. 

Oexo    correr   mi    pensamiento   ufano 
>  celebrar   de   Heredia    la   prudencia, 
Zoble  por  su  virtud,    noble  en  su   esencia, 
Hodo     sublime,    todo    soberano. 
Onra  de  Jueces   es  por  tan   christiano ; 
Zo  le  iguala   otro  alguno   en  preeminencia; 
—si  ascender  pretendo  a  su  Excelencia, 
Oy   se  confunde  al  verle   más  que   humano, 
pjn  buen  horas  murcianos   corazones 
jOecibid  por  haberle  reelegido 
pjl    Phénix  nuestro,    Rey   Monarca  solo, 
Oando    en  métrico   acento    aclamaciones 
—en    aplausos   con   pecho  muy   rendido, 
>>«  Heredia   dad  laurel   como   a  otro   Apolo. 


También  tomó  parte  con  algunas  bre- 
ves poesías  en  el  Certamen  celebrado  en 
Murcia  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  y 
San  Estanislao  de  Kostka;  pero  de  tan 
escaso  mérito  que  no  merecen  la  pena  de 
ser  aquí  copiadas. 

Todavía  se  conserva  en  Murcia  el  nom- 
bre de  Cetina  dado  a  una  plaza,  donde 
vivió  esta  familia,  d)e  cuyo  apellido  no 
existe  ya  nadie,  que  nosotros  sepamos. 

LÓPEZ  EcHABURÚ  Y  iAlcaraz  (padre  José). 

Jesuíta,  natiural  de  Murcia,  donde  na- 
ció, según  el  padre  Faustino  Arévalo,  en 
el  año  de    1640,   floreciendo   por   los  de 
1690  y   siguientes.  Ignoramos  por  com- 
pleto las  primeras  circunstancias  persona- 
les de  su  vida;  y  sólo  de  él  sabemos  que, 
abrazado  el  estado  de  sacerdote  y  entra- 
do ya  en  la  Compañía,  desempeñó  las  cá- 
tedras de  Filosofía  y  prima  de  Teología 
en  los  Colegios  de  Alcalá  y  Murda,  y  las 
mismas,  desde  1693  en  adelante,  en  los  de 
los  Estudios  Reales  del  Imperial  dé  Ma- 
drid, dondte,  según  parece,  residió  la  ma- 
yor parte  de  su  vida.  También  sabemos 
que  ejerció  los  cargos  de  Examinador  si- 
nodal diel  Obispado  de  Cartagena,   Cali- 
ficador de  la  Suprema  de  la  Junta  secre- 
ta de  Calificadores,  y  el  de  Exaininador 
Teólogo  de   la   Nunciatura,    siendo   des- 
pués nombrado  individuo  del  Real  Con- 
sejo de  las  Ordenes,  por  disposición  del 
rey  don  Carlos  II. 

En  cuanto  al  año  de  su  muerte,  se  equi- 
vocó, sin  duda,  el  citado  Arévalo,  al  seña- 
larla como  acaecida  en  1697,  toda  vez  que 
en  1710  le  hallamos  suscribiendo  una 
Aprobación  puesta  al  frente  de  un  libro 
titulado :  El  Devoto  de  la  Virgen  María, 

traducido  del  italiano  por  su  próximo 
pariente  don  Juan  de  Espinóla  Baeza  y 
Echaburú. 

El  referido  padre  Faustino  Arévalo,  en 
sui  manuscrita  Symbola  literaria  a  Jesui- 
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tis  Hispanis,  habló  de  este  autor  en  los  si- 
guientes términos: 

"José  Echaburú  y  Alcaráz,  nació  en  Mur- 
cia en  1640;  murió  26  febrero  1697.  Publi- 
có en  nombre  del  doctor  Gabriel  de  Párra- 
ga,  en  Roma,  1690,  una  Apología  por  los 
cristianos  de  la  China. 

"Con  nombre  de  Juan  Echaburú,  publicó 
traducido  en  castellano,  el  Testamento  po- 
lítico del  Cardenal  Richelieu.  Madrid,  1696, 
en  4.0 

"Con  nombre  de  don  J.  de  Torquemada,   I 
publicó,  traducido  del  francés,  las  Conversa- 
ciones de  Chandro  y  Eiidoxía,  en  4.** 

"Y  con  los  nombres  de  Espinóla  y  Tor- 
quemada, publicó  otras  traducciones  del 
francés  y  del  italiano." 

Nosotros  conocemos  de  este  autor,  ade- 
más de  las  obras  indicadas  por  la  dicha 
referencia,  la  siguiente,  bastante  curiosa 
por  cierto: 

Consejos  de  la  Sabiduría  o  Compendio 
de  las  Máximas  de  Salomón,  que  le  son 
más  necesarias  al  hombre  para  portarse 
sabiamente:  Con  reflexiones  sobre  estas 
Máximas,  por  el  reverendo  padre  maes- 
tro Joseph  Echaburú  y  Alcaraz,  catedrá- 
tico de  Teología  de  los  Estudios  Reales 
del  Colegio  Imperial  de  Madrid,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  Examinador  Sino- 
dal del  Obi^>ado  de  Cartagena,  etc.  Es 
obra  moral  y  política  muy  útil  para  Re- 
yes, Señores  y  Ministros,  y  para  las  per- 
sonas de  todos  los  estados;  y  de  mucho 
uso  para  los  Predicadores.  Dedicada  al 
excelentísimo  señor  don  Gabriel  Ponce  de 
León  Alencastre  y  Cárdenas,  hijo  de  los 
excelentísimos  señores  Duques  de  Arcos, 
Aveiro  y  Maqueda,  etc.  Con  licencia  en 
Madrid,  por  Antonio  Román,  año  1691. 

En    4.* — 14    hojas    de    prelims.     353    págs.    de 
texto   y   33  hojas  de   Tablas. 

LÓPEZ    M-\RTÍXEZ   (fray    Pedro    Pablo    de 
S^n  José), 

Véase  San  José  López  Martínez. 


LÓPEZ  Muñoz  (fray  Antonio). 

Murciano  seguramente.  Religioso  fran- 
ciscano de  la  Santa  Provincia  de  Carta- 
gena, de  la  Regular  ObservaiKÍa.  Flore- 
ció a  mediados  del  siglo  xviii.  Fué  Lec- 
tor de  Artes  y  Teología  hasta  obtener  el 
grado  de  Jubilación,  y  ejerció  los  cargos 
de  Examinador  Sinodal  del  Obispado  de 
Cartagena,  Consultor  Teólogo  de  Cáma- 
ra de  su  dignidad  episcopal  y  Regente  de 
Estudios  en  el  Colegio  de  la  Purísima 
Concepción  de  la  ciudad  de  Murcia,  allá 
por  los  años  de  1769. 

Servía  a  la  sazón  de  texto  en  dicho  Co- 
legio para  la  Cátedra  de  Teología  moral 
casuística  el  famoso  tratado  de  esta  cien- 
cia del  padre  Echarri,  conocido  con  el 
nombre  de  Directorio  Moral;  y  habiendo 
éste  caído  en  desuso  por  ciertos  asomos 
suyos  hacia  el  probabilismo,  y  resultan- 
do además  incompleto,  por  carecer  de  las 
doctrinas  conformes  con  las  disposicio- 
nes de  los  pontífices  Benedicto  XIV  y 
Qemente  XIII,  el  padre  López,  tras  de 
un  prolijo  examen  y  después  de  estudiar- 
lo detenidamente,  refundiólo  todo,  depu- 
rando el  texto  conforme  al  mejor  y  más 
recto  sentido,  ilustrándolo  con  considera- 
ble número  de  interpolaciones,  y  adicio- 
nando, en  fin,  de  tal  manera  la  materia, 
que,  según  nos  dice  el  mismo,  el  aumento 
constituye,  en  su  edición,  más  de  una  ter- 
cera parte  del  cuerpo  de  la  obra.  He  aquí 
las  palabras  de  su  Prólogo,  con  que  nos 
refiere  estas  circunstancias : 

"En  este  Colegio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  ciudad  de  Murcia,  a  poco  de 
fundada  en  él  la  Cátedra  de  Teología  mo- 
ral casuística...,  fué  acordado  por  los  Pre- 
lados se  eligiese  este  Directorio  para  ins- 
truir a  los  jóvenes  en  la  Teología  moral,  y 
casos  de  conciencia,  como  se  ha  hecho  has- 
ta aquí  con  conocida  utilidad.  Pero  echando 
ya  de  ver,  que  la  dicha  obra  se  hallaba  en 
el  día  diminuta,  por  faltarle  todo  lo  que 
toca  a  las  novísimas  disposiciones  de  N.  SS. 
padre   Benedicto   XIV,   las  quaJes  por  ha- 
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ber  sido  posteriores,  no  las  pudo  prevenir 
el  autor;  pareció  conveniente,  y  aun  pre- 
ciso, que  siguiendo  el  exemplar  de  lo  que 
se  ha  hecho  con  otros  Prontuatios,  se  re- 
imprimiese éste,  ilustrándolo,  añadiéndolo 
y  reformándolo  con  arreglo  a  dichas  dis- 
posiciones y  otras  más  nuevas  del  Señor 
Oemente  XIII  a  fin  de  que  los  cursantes, 
que  por  él  se  instruyen,  no  tengan  el  traba- 
jo, ni  el  coste  de  buscar  su  noticia  en  otra 
parte,  ni  tampoco  los  lectores  se  vean  pre- 
cisados a  suplir  este  defecto  con  dictados  y 
apuntamientos... 

"Y  aunque    es    verdad    que  nuestro  Au- 
tor, huyendo  de  los  dos  extremos  de  laxitud 
y  rigor,  y  procediendo  en  un  medio  término, 
(procuró  sentar  en  su  obra  aquellas  senten- 
cias y  opiniones  que  le  parecieron  más  se- 
guras y  arregladas  a  los  Decretos  Pontifi- 
cios, como  el  mismo  previene  en  su  Prólo- 
go; aunque   es   también    indudable   que   si- 
guió  siempre    solas  aquellas    opiniones  que 
juzgó  por  más  probables...;  sin  embargo,  en 
el  juicio  signado  y  sobre  aquella  qüestion: 
Utruní  liceat  sequi  opinionem  probabileni  in 
conspectu    prohábiUoris?    Resolvió    por    la 
parte  afirmativa,  sentando  los  principios  del 
Probabilísmo,    en  su   tiempo   más  común,  y 
sin  duda  por  parecerle  más  probable,  baxo  la 
distinción  que  hace  de  obrar  y  enseñar.  Por 
tanto,  y  porque   muchas   opiniones   que   en 
aquellos   tiempos   parecían  seguras   y  arre- 
gladas ya  no  lo  son,  ni  pueden  juzgarse  por 
tales  en  vista  de   los  posteriores    Decretos 
Pontificios,  se  hace  ya  preciso  variar  el  Di- 
rectorio en  términos  que  quede  adaptable  al 
uso  de  nuestros  estudios,  en  los  que   nada 
de  laxitud  ni  de  Probabilísmo  se  debe  en- 
señar. 

"Estos  han  sido  los  motivos  de  tratar  de 
esta  reimpresión,  en  la  qual  aunque  se  pen- 
só tres  años  hace,  no  se  ha  podido  disponer 
antes  por  varios  incidentes  y  ocupaciones 
de  oficio;  si  bien  Ja  tardanza  ha  conducido 
no  poco  para  que  salga  más  reformada: 
.porque  muchos  puntos,  que  a  la  primera 
vista  pareció  dexarlos  intactos,  mirados  con 
más  reflexión  ha  parecido  retocarlos;  en 
unos  lugares  quitando,  en  otros  añadiendo, 
en  otros  declarando.  El  método  y  el  estilo 
que  se  observan  son  los  mismos  que  se  pro- 
puso el  Autor.  Las  doctrinas  son  la  mayor 
parte  las  mismas,  aunque  frecuentemente 
interpoladas    con   adiciones,   ya  breves,  ya 


dilatadas,  según  ha  parecido  más  dortve- 
niente...  Lo  que  en  esta  edición  se  añade  de 
nuevo,  pasará  de  una  tercera  parte  de  la 
obra;  y  porque  esta  no  abultase  demasiado, 
ha  sido  preciso  irla  cercenando  toda  y  aun 
omitiendo  enteramente  aquellos  pasajes  del 
Autor  que  no  parecen  tan  precisos  como- 
los  que  de  nuevo  se  añaden.  Todas  las  doc- 
trinas, en  que  parece  haber  insistido  en  los 
principios  del  Probabilismo,  totalmente  se 
omiten,  sustituyendo  en  su  lugar  las  que  di- 
cen relación  al  Probabiliorismo  moderado, 
y  sin  retoque  de  Rigorismo,  que  es  única- 
mente el  que  deseamos  establecer..." 

En  vista  de  los  pasajes  trascritos,  bien 
podríamos  decir  que  el  libro  dé  que  nos 
vamos  ocupando,  más  que  una  edición 
dfel  Directorio  del  padre  Echarrí,  es  una 
nueva  obra  de  Teología  moral,  debida,  en 
gran  parte,  al  cuidado,  diligencia  y  talen- 
to de  nuestro  López  Muñoz,  y  obra  con 
la  cual,  según  parece,  hubo  de  prestar  un 
gran  servicio  a  su  Colegio  de  la  Purísima 
y  a  las  letras  murcianas. 

Hállase  compuesta  de  nueve  partes  (di- 
vididas en  tratados,  y  éstos  en  párrafos), 
cuyos  títulos  son:  De  los  actos  humanos 
(en  6  tratados) ;  De  los  'Sacramentos 
(en  i6);  De  los  Preceptos  del  Decálogo 
(en  13) ;  De  Justitia  et  Jure  (en  6) ;  De 
los  cinco  Preceptos  de  la  Santa  Madre 
Iglesia  (en  5) ;  De  las  Censuras  Eclesiás- 
ticas (en  3) ;  De  la  Dirección  de  los  Pá- 
rrocos (en  i)  ;  De  las  proposiciones  con- 
denadas, Denunciaciones  y  Definiciones 
de  la  Teología  Moral  (en  3),  y  Dirección 
de  los  Predicadores;  tratado  único,  divi- 
dido en  seis  capítulos,  cerrados  por  un 
Apéndice  en  Defensa  y  declaración  de  la 
doctrina  del  sutil  Maestro  Scofo  sobre  la 
materia  del  homicidio. 

Las  materias  están  expuestas  con  sen- 
cillez y  claridad,  seguidas  con  buen  mé- 
todo, y  con  notable  acierto,  discreción  y 
prudencia  dilucidadas,  mereciendo  entre 
las  dichas  partes  que  las  contienen  singu- 
lar mención  las  tituladas  De  los  Sacra- 


—  375  — 


mentos  y  Dirección  de  los  Predicadores, 
sobre  todo  esta  última,  por  ser  exclusiva- 
mente propia  del  ingenio  de  nuestro  au- 
tor, escrita  con  el  intento  de  ilustrar  a  los 
colegiales  en  las  arduas  tareas  del  pulpi- 
to, y  en  donde  viene  a  revelarnos  sus  no 
vulgares  conocimientos  en  Retórica  y  Elo- 
cuencia sagradas. 

''Últimamente  (dícenos  en  el  citado  Prólo- 
go), porque  en  esta  Provincia  de  Cartage- 
na, para  cuyo  uso  se  adorna  principalmen- 
te esta  Edición,  está  ordenado  por  los  Pre- 
lados que  los  Lectores  de  Teología  Moral 
instruyan  a  sus  discípulos  en  el  método  más 
útil  y  fructuoso  de  predicar  la  palabra  de 
Dios,  ha  parecido  añadir  al  fin  de  este  Di- 
rectorio una  breve  y  compendiosa  Instruc- 
ción de  Predicadores,  para  que  lo  puedan 
hacer  con  más  facilidad  y  provecho." 

Los  títulos  de  los  referidos  capítulos  o 
artículos  que  los  componen  son:  i.°,  Qué 
sea  Predicación  Evangélica  y  sus  requi- 
sitos; 2°,  De  la  Materia  de  los  Sermones, 
y  de  dónde  debe  deducirse;  3.°,  De  la  ' 
forma  de  los  Sermones  y  de  sus  partes 
integrales;  4.°,  Del  modo  práctico  con  que 
deben  formarse  los  Sermones  Morales; 
5.°,  Del  modo  práctico  con  que  deben 
formarse  los  Sermones  Panegíricos,  y  6.°, 
De  la  elocución  y  estilo  que  se  deben  ob- 
servar en  los  Sermones. 

Véase  Echarri  en  nuestra  Sección  de 
Impresos  en  Murcia,  donde  hacemos  la 
descripción  bibliográfica  de  esta  obra  con- 
forme a  la  edición  murciana,  igual  en  un 
todo  a  la  de  Madrid  (1776,  por  Francis-  t 
co  Xavier  García),  y  sin  más  diferencia 
que  la  de  hallarse  ésta  dividida  en  dos 
tomos,  el  primero  de  los  cuales  compren- 
de las  dos  primeras  partes,  y  el  segundo 
las  siete  restantes. 

LÓPEZ  DE  Oliver  (doctor  don  Francisco). 

Noble  caballero,   virtuoso   sacerdote   y 

distinguido    jurisconsulto,    natural   de  la 

ciudad   de  Villena,  donde  nació   por  los 

años  de  1676,  de  ilustres  padres,  que 


os 
lol 


fueron   don   Lorenzo  Lópe^    Fernández 
y  doña  Antonia  Oliver   Pinero. 

Las  principales  circunstancias  de  su  vi- 
da literaria  sabémoslas  por  un  papel  im- 
preso titulado:  Relación  de  Servicios, 
Méritos  y  Literatura  del  Doctor  Don 
Francisco  López  de  Oliver...,  el  cual  reza 
del  tenor  siguiente : 

"Por  una  Relación  formada  en  la  Secre- 
taría del   Perú  y  otros  papeles  presentados 
en   esta   de  Nueva   España,    consta   que   el 
dicho   don   Francisco    López  de  Oliver  es- 
tudió la  Philosofía,  y  Sagrada  Theología  en 
la  Universidad  de  Valencia,  y  Estudios  Ge- 
nerales de  la  Gjmpañía  de  Jesús  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia,  en  el  tiempo  de  siete  años, 
los  tres  de  ellos  en  la  primera  Facultad,  y 
quatro  en  la  segunda;  y  cursó  la  de  Sagra- 
dos Cánones  y  Leyes  en  la  Universidad  de 
Alcalá  por  tiempo  de  dos  años;  todo  desde 
el  de  seiscientos  y  noventa  y  dos,  hasta  el 
de  setecientos  y  uno,  habiendo  sido   Cole- 
gial Theólogo  con  Beca  de  oposición  en  el 
Colegio  de  ^uestra  Señora  de  la  Anunciata 
de  dicha  ciudad  de  Murcia  por  tiempo  de 
quatro  años,  y  uno  en  el  de  San  Pedro  in 
Burgo  de  la  ciudad  de  Roma,  donde  defen- 
dió un  Acto  general  de  Theología,  con  asis- 
tencia de  muchos  señores  Cardenales  y  Pre- 
lados;  y  leyó   de  oposición,  con  puntos   ri- 
gurosos de  veinte  y  quatro  horas,  por  dos 
veces;  y  lo  mismo  executó  en  el  Colegio  de 
Murcia,  defendiendo  en  él  un  Acto  de  Phi- 
losofía, y  dos  de  Theología,  mereciendo  en 
ambos  Colegios  el  mayor  aplauso  y  estima- 
ción; la  que   consiguió  también  en  la  Uni- 
versidad de  Gandía,  donde  recibió  los  gra- 
dos   de    Maestro    en  Artes,  Licenciado   en 
Theología  y  Doctor  en  dicha  Facultad,  con 
expresión  de  todo  rigor  de  justicia,  y  apro- 
bación  de    dicha   L^niversidad,   nemine   dis- 
crepante, en  el  año  de  mil  setecientos  y  uno. 
"Ha  predicado  diferentes  Sermones,  assí 
doctrinales,  como  peneg>TÍcos,  con  general 
aplauso,  en  la  Iglesia  Catedral  de  dicha  Ciu- 
dad de   Cartagena,  y  en  los  Conventos  de 
San  Juan  de  Dios,   Religiosas   Capuchinas, 
Oratorio  de  San  Phelipe  Neri  y  Parroquia 
de   San  Bartholomé  de  la  ciudad  de  Mur- 
cia, en  la  Casa  Professa  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  la  de  Toledo,  y  en  las  ciudades  de 
Lorca  y  Villena. 
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"En  el  año  de  mil  setecientos  y  dos  tomó 
possessión  en  virtud  de  Bulas  Apostólicas., 
de  la  Prebenda  que  goza  en  Üa  referida 
Santa  Iglesia  de  Cartagena,  y  se  le  conce- 
dió en  atención  a  sus  méritos  y  literatura; 
y  desde  el  siguiente  de  mil  setecientos  y  tres 
ha  que  exerce  diferentes  comisiones,  y  ne- 
gocios de  la  mayor  importancia  de  aquel 
Cabildo,  defendiendo  las  más  graves  cau- 
sas y  dependencias  de  su  Iglesia  con  pode- 
res suyos,  assí  en  esta  corte,  como  en  las 
ciudades  de  Toledo  y  Valladolid,  y  otras 
partes,  adonde  a  este  fin  ha  residido,  con 
particular  satisfacción  del  referido  Ca- 
bildo. 

"Por  diferentes  títulos  y  nombramientos 
de  los  Ilustríssimos  Señores  Nuncios  Apos- 
tólicos de  España,  se  halla  sirvienido  la 
subcolectoría  de  la  Reverenda  Cámara  Apos- 
tólica de  la  Ciudad  de  Murcia  y  Obispado 
de  Cartagena,  desde  doce  de  marzo  del  año 
de  setecientos  y  siete;  y  en  el  de  setecien- 
tos y  ocho  se  aprobaron  en  el  Consejo  de 
la  Santa  General  Inquisición  los  informes 
y  pruebas  que  hizo  para  Ministro  Titular 
del  Santo  Oficio,  y  juró  la  plaza  de  Comis- 
sario  de  él,  que  está  exerciendo  desde  el 
año  de  mil  setecientos  y  veinte ;  y  desde  diez 
y  seis  de  septiembre  del  de  mil  setecientos 
veinte  y  dos  es  Calificador  de  la  Santa  In- 
quisición del  Reyno  de  Murcia,  por  nom- 
bramiento del  Iltistríasimo  Señor  Inquisi- 
dor General. 

"Assimismo  consta  se  ha  dedicado  a.  con- 
tradecir opere  et  Sermone,  el  Alcorán  de 
Mahoma,  catequizando  a  los  Moros,  que  hay 
en  Murcia  y  Cartagena,  desde  la  pérdida  de 
Oran,  y  enseñándoles  la  Doctrina  Chris- 
tiana,  con  cuya  educación  se  han  converti- 
do muchos  a  la  Ley  Evangélica,  recibiendo 
el  Santo  Bautismo,  por  lo  qual  ha  mereci- 
do de  su  Magestad  su  Real  Cédula  de  sie- 
te de  octubre  de  mil  setecientos  veinte  y  dos, 
en  que  dándole  gracias  por  lo  que  se  ha 
dedicado  a  promover  la  conversión  de  es- 
tos infieles,  le  estimula  a  que  continúe  tan 
santo  Instituto,  mandando  a  todos  los  Mi- 
nistros y  Justicias  de  todas  las  villas,  ciu- 
dades y  lugares  del  dicho  Reyno  de  Mur- 
cia, protejan  y  acaloren  el  intento  del  refe- 
rido don  Francisco  López  de  OHver,  en  or- 
den a  que  los  Moros  que  haya  en  dichas 
Ciudades  y  Puertos,  así  esclavos  como  li- 
bertinos,  o   de  otra  clase  y  exercicio   que 


sean,  se  reduzcan  a  nuestra  Cristiana  Reli- 
gión, haciendo  que  concurran  a  sus  Pláti- 
cas y  Doctrinas,  por  lo  que  de  todo  ello  re- 
sulta en  servicio  de  ambas  Magestades. 

"Por  testimoniales  de  don  Luis  Manuel 
de  Arroyo,  Provisor  y  Vicario  general  del 
Obispado  de  Cartagena,  de  diez  y  seis  de 
agosto  del  año  de  mil  setecientos  y  nueve, 
y  por  otros  testimoniales  del  doctor  don 
Pedro  de  Hereña,  Canónigo  y  Vicario  ge- 
neral de  la  Santa  Iglesia  y  Arzobispado  de 
Toledo,  su  fecha  veinte  y  siete  de  octubre 
del  año  de  mil  setecientos  y  doce,  consta  to- 
dos los  servicios,  méritos  y  literatura  del 
expresado  don  Francisco  López  de  Oliver, 
de  que  viene  hecha  mención;  y  asimismo 
que  es  sugeto  virtuoso,  de  buena  vida,  fama 
y  loables  costumbres,  capaz,  idóneo  y  be- 
nemérito para  obtener;  servir  y  gozar  qua- 
lesquiera  Beneficios,  Prebendas  y  Dignida- 
des eclesiásticas. 

"En  cuatro  de  Ottubre  del  año  de  mil  se- 
tecientos y  cuatro  fué  propuesto  por  Go- 
bernador del  Obispado  de  Cartagena  en 
Sede  vacante,  habiendo  tenido  a  su  favor 
de  los  veinte  y  siete  votos  que  concurrie- 
ron, los  siete  de  ellos,  en  competencia  del 
Deán  que  fué  electo;  y  asimismo  fué  nom- 
brado para  asistir,  como  lo  hizo,  al  Emi- 
nentíssimo  Señor  Cardenal  Belluga,  siendo 
Obispo  de  dicha  Ciudad  de  Cartagena,  en 
las  expediciones  de  la  guerra  para  la  de- 
fensa de  aquel  Reyno,  en  que  manifestó  es- 
pecial amor  y  fidelidad  a  su  Magestad  Ca- 
thólica. 

"Y  últimamente  consta  fué  nombrado  por 
el  Cabildo  en  Sede  vacante,  por  Visitador 
del  Partido  de  Cartagena  en  veinte  de  oc- 
tubre del  año  pasado  de  mil  setecientos  vein- 
te y  cuatro;  y  que  habiendo  executado  la 
Visita  espiritual  de  él,  dio  cuenta  de  ella 
al  Cabildo,  de  quien  mereció  particular 
aprobación;  y  a  proposición  dd  Deán  y  Ca- 
bildo de  la  mencionada  Iglesia,  fué  nom- 
brado asimismo  en  seis  de  setecientos  vein- 
te y  seis  por  el  Ilustríssimo  Señor  Don  To- 
más Joseph  Montes,  Arzobispo  Obispo  de 
aquel  Obispado,  por  Visitador  general  de 
todas  las  Tercias  y  Dezmerías,  cuyo  encar- 
go desempeñó  con  singular  acierto,  y  me- 
reció la  aceptación  del  referido  Prelado  y 
Cabildo;  y  atendiendo  a  su  acertada  con- 
ducta, prudencia,  virtud  y  méritos,  puso  a 
su  cuidado  las  dependencias  de  la  mencio- 
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nada  Iglesia,  y  le  nombró  tercera  vez  por 
su  Diputado,  para  el  seguimiento  de  ellas. 
en  esta  Corte,  donde  actualmente  se  halla 
con  Poderes  generales  desde  Abril  de  sete- 
cientos veinte  y  siete...  Ha  justificado  ser 
natural  de  la  ciudad  de  Villena.  en  el  dicho 
Obispado  de  Cartagena,  y  de  edad  de  cin- 
cuenta y  dos  años,  etc."  (Sigue  la  filiación 
que  queda  apuntada  al  principio,  y  después 
la  suscripción  siguiente:)  "En  esta  Secreta- 
ría del  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  de  la 
Negociación  de  Nueva  España.  Madrid  a 
diez  y  nueve  de  mayo  de  mil  setecientos  y 
veinte  y  ocho." 

No  sabemos  el  año  de  su  muerte ;  pero 
sí  que  todavía  vivía,  y  con  notable  fruto 
para  las  letras  murcianas,  en  1749,  fecha 
de  uno  de  sus  más  curiosos  e  importan- 
tes alegatos,  encaminado  a  la  defensa  del 
Cabildo  de  la  Iglesia  de  Cartagena  en  el 
derecho  que  tenía  a  administrar  las  ren- 
tas de  la  Prebenda  de  Preceptoría  y  nom- 
bramiento die  Preceptores,  donde  nos  dice 
el  mismo,  dirigiéndose  al  Cabildo : 

"Si  al  cubierto  de  mis  canas,  con  73  años 
de  edad,  50  de  graduado  Maestro  y  Doctor 
en  Sagrada  Theologia,  48  de  Capitular  de 
V.  S.  I...,  y  más  de  40  empleado  en  los  más 
graves  negocios  que  a  la  Dignidad  Episco- 
pal y  a  V.   S.  I.  han  ocurrido  en  esta  ciu- 
dad y  Obispado,  y  en  la  Corte  de  Madrid. 
ciudades  de  Toledo,  Granada  y  Valladolid. 
unas  veces  por  los  derechos  de  ambas  me- 
sas, y  administración  general  de  las   Diez- 
merías ;  otras  por  el  común  del  Oero  de  esta 
Diócesi,  y  algunas  por  la  causa  común  del  de 
toda  España;    y   otras   también   por  la  de- 
fensa de  derechos  y  facultades  de  V.  S.  I., 
sin  otros  muchos  igualmente  dignos  encar- 
gos  de  vistas,   liquidación   de    rentas   ecle- 
siásticas, concordias  con  su  Mag.  para  co- 
lectar ambas  gracias;  y  más   que  testifican 
multitud  de  acuerdos  capitulares,  y  no  po- 
cos papeles  impressos  que  V.  S.  I.  me  man- 
dó trabajar  en  los  más  graves  assumptos,  y 
juzgándolos  la  discreción  de   V.  S.  I.  dig- 
nos  de  su  nombre,   los  mandó   imprimir  y 
remitir   con  cartas   circulares   a   las  Santas 
Iglesias;  y  otros  que  igualmente  trabajados 
a   costa  de  mi   aplicación,  y   desvelo,    con 
igual  aprobación  de  V.  I.  se  dieron  a  la  pren- 


sa, y  se  comunicaron,  no  solamente  a  di- 
chas Santas  Iglesias  Cathedrales  de  Casti- 
lla y  León,  sino  a  otras  muchas  Comuni- 
dades y  personas  dignas  de  la  mayor  dis- 
tinción..." 

No  puede,  pues,  cabernos  duda  de  que 
don  Francisco  López  de  Oliver  fué  au- 
tor de  muchos  y  muy  importantes  alega- 
tos ;  y-  nosotros  podríamos  determinar  al- 
gunos (i)  si  no  temiéramos  aventurarnos 
en  atribuirle  escritos  anónimos.  Los  que 
hasta  ahora  conocemos  con  su  nombre, 
son: 

I."  Representación  humilde  al  Rey 
Nt.'**  S/  y  Manifiesto  claro  de  la  razón 
y  justicia  de  el  Estado  Eclesiástico  de  las 
dos  Coronas  de  Castilla  y  León.  Por  quien 
se  propone  a  su  Magestad  para  el  bien 
público  de  estos  Reynos,  lo  que  se  discu- 
rre conveniente  en  orden  a  establecer  en 
España  la  Imprenta  del  Nuevo  Rezado, 
como  su  Mag.  lo  ordena  a  los  Cabildos 
en  las  Concordias  de  ambas  Gracias 
aprobadas  por  su  Mag.  y  confirmadas  por 
la  Santa  Silla  Apostólica.  La  ofrece  a  los 
Reales  Pies  de  su  Mag.  El  Doctor  don 
Francisco  López  Oliver,  Calificador  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  dIe  Murcia, 
Subcolector  Apostólico  de  aguel  Obispa- 
do, Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  de 
Cartagena,  Procurador  General  de  el  Es- 
tado Eclesiástico  de  su  Diócesi,  dos  ve- 
ces Visitador  en  ella  y  tercera  vez  Di- 
putado en  esta  Corte  por  el  Arzobispo, 
Obispo  y  Deán  y  Cabildo  de  dicha  San- 
ta  Iglesia    de    Cartagena.    Segunda   Im- 


(i)  Por  ejemplo,  la  Concordia  estipulada  entre 
el  Excelentísimo  Señor  don  Luis  Belluga...  y  los  muy 
Ylustres  Señores  Deán  y  Cabildo  de  su  Santa  Iglesia, 
sobre  administración  de  rentas  decimales...  en  1709; 
la  segunda  Concordia  celebrada  (entre  los  mismos") 
sobre  la  nominación  de  ciertos  Ministros  para  los 
graneros  de  Murcia  y  de  la  Palma...  en  171 3;  el  Me- 
morial que  ofrece  al  Rey  el  Cabildo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Cartagena...  suplicando  la  moderación  en 
las  contribuciones;  y  otros  de  que  nos  ocuparemos 
ei.  su  lugar  correspondiente;  pero  repetimos  lo  que 
dicho  queda  en  el  texto. 
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pressión.  '(Estampa  de  San  Pedro  graba- 
da en  madera.)  En  Valencia.  En  la  Im- 
prenta de  Antonio  Bordazar  de  Artazú, 
Impressor  dtel  S.  Oficio,  año  1729. 

En  fol. — 40  págs.,  más  una  hoja  al  principio 
sin  numerar. — Signs.  A-K. — Portada  en  negro 
y  rojo. — 'V.  «n  b.^ — Muestras  de  letras  para  libros 
sagrad  is, — Texto. 

2°  Demostración  Apologética  de  la 
verdad  contenida  en  la  Representación 
humilde,  que  ofreció  a  los  Reales  pies  de 
su  Mag.  en  124  de  Enero  de  este  presente 
año  de  1730.  El  Doctor  don  Francisco 
López  Oliver,  Diputado  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Cartagena :  Quien  responde  a  un 
Papel  esparcido  el  día  2y  de  febrero  del 
mismo  año  con  el  título  de  Satisfacción 
Religiosa  por  el  Real  Monasterio  del  Es- 
corial :  sobre  la  Impressión  de  Libros  Sa- 
grados en  España,  su  Administración, 
venta,  Estanco  y  excesivos  precios  en  per- 
juicio de  la  causa  pública.  En  Valencia, 
en  la  Imprenta  de  Antonio  Bordazar. 

En  fol. — 24  págs.  orladas. — 'Signis.  A-F. — ^Por- 
tada.—V.  en  b.— Texto.  * 

3/  Manifiesto  desengaño  para  entram- 
bos fueros.  El  Doct.  D.  Francisco  Ló- 
pez Oliver,  Prebendado  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Cartagena,  su  Syndico  Procurador 
General,  dos  veces  Visitador  en  su  Obis- 
pado, quatro  Diputado  por  su  Cabildo  en 
las  Cortes  de  Madrid,  Toledo  y  Vallado- 
lid;  Calificador  del  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición de  Murcia  y  Subcolector  Apos- 
tólico de  dicho  Obispado  de  Cartagena. 
Por  doña  Mariana  Texedo  ^ii'^nández 
Arrieta,  viuda  de  don  Antonio  López  Oli- 
ver, su  hermano ;  Madre  Tutrix,  Curado- 
ra de  siete  hijos  huérfanos,  sus  sobrinos, 
y  en  virtud  de  su  poder.  Contra  los  Ad- 
ministradores, Agentes,  Procuradores  y 
Sirvientes  del  Excelentíssimo  Señor  don 
Joseph  db  los  Ríos  y  Córdova,  Conde  de 
Hernán  Núñez,  Capitán  General  de  las 
Reales  Galeras  de  España,  en  las  artificio- 
sas demandas,  con  que  vejan,  persiguen  y 


molestan  a  doña  Mariana  Texedo  y  sus 
Menores.  Y  contra  el  Concejo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  ciudiad  die  Cartagena,  que 
en  grado  de  suplicación  y  revista  ha  sali- 
do también  coadiubando  las  pretensiones 
de  los  Ag-entes  de  dicho  señor  Conde.  So- 
bre supuestas  deformidades,  arroyadas, 
robadizos,  cortes,  atajos  y  cavallones  en  el 
camino  de  la  Retamosa,  Miranda  y  Al  jorra, 
con  quien  confrontan  las  haziendas  dfe  los 
contenidos  señor  Conde,  y  doña  Mariana, 
para  privar  a  ésta,  con  tal  supuesto  colo- 
rido, de  parte  de  su  hazienda,  y  dte  las  ser- 
vidumbres, boqueras  y  vertientes  de  aguas 
llovedizas,  con  que  la  riegan,  y  de  inme- 
morial tiem  (sic)  la  han  regado  siempre 
sus  mayores,  con  antiguos  títulos  más  que 
centenarios;  en  el  Partido  de  el  Plan, 
Campo  y  Término  de  dicha  Ciudad  de 
Cartagena.  (Al  final,  suscrito  por  el  au- 
tor en:)  Granada  a  24  dé  mayo  dé  1738. 

En  fol. — 37  págs.  Signs.  (_í-)  B-I. — Porta- 
da.— Varios  versículos  de  la  Sagrada  Escritura  a 
la  vuelta. — Texto.  , 

4.°  Memorial  o  Asientos  de  las  Con- 
gregaciones celebradas  por  la  Santas 
Iglesias  de  la  Corona  de  Castilla  y  León, 
en  la  Declinatoria  interpuesta  al  'Excmo. 
Señor  Comissario  General,  y  Consejo 
de  la  Santa  Cruzada,  por  las  Santas  Igle- 
sias de  Sevilla,  Cuenca,  Palencia,  Plasen- 
cia,  Ciudad  Rodrigo  y  Cartagena.  Sobre 
la  paga  y  repartimientos  de  gastos  de  Pro- 
curación general.  (Sin  suscripción  de  Im- 
presor.) 

En  fol. — 40  págsi. — Sign.  A-K. — Portada. — 
—Texto. 

Contiene  bastantes  noticias  que  pueden  servir 
para  ilustrar  la  historia  de  la  Catedral  de  Mur- 
cia, y  va  suscrito  al  final  por  nuestro  autor  y 
por  don  José  Moreno  y  Córdoba. 

5.°  Al  Ilust."°  Señor  Deán  y  Cabildo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena,  El  Doc- 
tor don  Francisco  López  Oliver,  su  Ca- 
pitular y  menor  Capellán.  (Al  final:)  Con 
Licencia.  En  Valencia,  por  la  Viuda  de 
Antonio   Bordazar.  Año   1749- 
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En  fol.— 55  págs.,  más  dos  hojas  de  principios 
.   sin    numerar. — Signs.    {-^)    A-P. — Titulo. — Dedi- 
catoria. —  Advertencia. — Introducción. — Texto. — 
Erratas. 

Alegato  que,  como  dicho  queda,  es 
uno  de  los  más  curiosos  e  importantes  de 
nuestro  autor,  ix>r  contener  una  verdade- 
ra historia  de  la  famosa  cátedra  y  ense- 
ñanza de  gramática  y  retórica,  sostenida 
desde  tieni|X)  inmemorial  por  el  citado 
Cabildo  de  la  Igíesia  de  Cartagena,  a  cos- 
ta de  las  rentas  de  su  Prebenda  de  Pre- 
ceptoría. 

LÓPEZ  DE  Oliver  ([,.  Don  José). 

Sobrino  del  anterior  y,  como  él,  distin- 
guido jurisconsulto,  natural  de  Murcia, 
hijo  de  don  Antonio  López  de  Oliver  y 
de  doña  Mariana  Tejedo,  ambos  de  ilus- 
tre alcurnia  y  vecinos  de  Murcia. 

También  las  pocas  noticias  que  tene- 
mos sobre  su  vida  literaria  y  política  de- 
bérnoslas a  otra  Relación  de  sus  méritos 
y  servicios  expedida  por  la  Secretaría  de 
la  Cámara  de  Gracia  y  Justicia  en  19  de 
noviembre  de  1768,  y  de  que  cólo  vamos  a 
copiar  a  continuación  la  parte  que  se  re- 
fiere a  nuestro  Licenciado,  omitiendo 
aquella  en  que  sólo  se  habla  y  trata  de  sus 
abuelos  y  parientes  de  ambas  líneas.  La 
parte,  pues,  relativa  al  dicho  Licenciado 
y  que  a  nosotros  interesa,  dice  de  este 
modo: 

"Consta  que  estinlió  tres  años  las  Artes 
y  Philosofia  en  la  ciudad  de  Murcia,  desde 
el  setecientos  treinta  y  tres,  ihasta  setecien- 
tos treinta  y  cinco,  asistiendo  en  todo  este 
tiempo  sin  intermisión  a  los  Ejercicios  Lite- 
rarios; y  sustentó  y  mantuvo  dos  Actos  en 
la  expresada  Facultad  de  Artes,  que  presidió 
el  Doctor  Don  Joseph  Escriph  y  Almela, 
cumpliendo  en  ellos  con  la  mayor  exactitud. 
Después  .pasó  a  la  Universidad  de  Orihuela, 
donde  cursó  las  facultades  de  Cánones  y 
Leyes.  Sustentó  y  mantuvo  cinco  Actos  so- 
bre diferentes  puntos  jurídicos,  y  presidió 
otro.  Explicó  de  Extraordinario  dos  años; 
en  uno  y  otro  sustituyó  la  Cátedra  de  Ins- 


tituía por  dos  meses;  y  recibió  el  grado  de 
Bachiller  en  ambas  facultades  por  dicha  Uni- 
versidad, nemine  discrepante,  en  diez  y  siete 
de  Febrero  de  mil  setecientos  treinta  y  nue- 
ve. Se  recibió  de  Abogado  de  los  Reales  Con- 
sejos en  diez  y  siete  de  Agosto  de  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  cuatro,  y  se  incorporó 
en  la  Junta  de  Práctica  que  se  celebraba  en 
el  Estudio  del  Doctor  don  Tomás  de  Azpu- 
rú,  a  la  cual  asistió  desde  el  año  de  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  dos,  por  espacio  de  cin- 
co, hasta  el  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
seis  inclusive,  con  toda  apilicación  y  aprove- 
cihamiento.  Después  entró  en  el  Colegio  de 
Abogados  de  la  Corte,  precedidas  las  prue- 
bas por  Estatuto,  y  desde  entonces  mantu- 
vo su  estudio  abierto. 

Fué  provisto  por  S.  M.,  a  consulta  de  su 
Real  Cámara,  para  la  Vara  de  Alcalde  ma- 
yor del  Corregimiento  de  la  ciudad  de  Mo- 
jacar,  en  el  reino  de  Granada,  de  la  cual  se 
le  despachó  título  en  ocho  de  Septiembre  de 
mil  setecientos  cincuenta.  También  Consta 
que  hizo  dos  oposiciones  en  el  Consejo  Real 
de  Castilla,  a  dos  relatorías  de  él,  con  mo- 
tivo de  sus  vacantes,  y  edictos,  que  se  pu- 
sieron en  la  forma  ordinaria:  la  una  por  la 
muerte  de  don  Lorenzo  Alvarez  en  veinte 
-y  cuatro  de  mayo  de  imil  setecientos  cua- 
renta y  seis ;  y  Ja  otra  por  la  de  don  Joseph 
Ximénez  del  Olmo  en  veinte  y  nueve  de 
Agosto  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres, 
y  que  en  ambas  oposiciones  leyó  con  gene- 
ral aprobación  de  su  Ejercicio;  que  en 
treinta  y  uno  de  Enero  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  cuatro  juró  el  empleo  de  Rela- 
tor del  Consejo  en  calidad  de  Teniente,  con 
destino  a  la  Sala  de  Mil  y  Quinientas,  en 
virtud  de  nombramiento  que  obtuvo,  y  apro- 
bación del  Consejo :  y  que  con  motivo  de 
haber  conferido  S.  M.  plaza  de  Oidor  de 
la  Real  Audiencia  de  Sevilla  a  don  Antonio 
Meléndez,  y  vacado  la  de  Relator  que  éste 
servía,  se  dignó  nombrar  a  dicho  don  Jo- 
seph para  que  la  sirviese  en  propiedad,  en 
atención  a  su  mérito  y  circunstancias,  por 
su  real  resolución  a  consulta  del  Consejo, 
que  se  le  comunicó  en  Papel  de  aviso,  de 
veinte  de  Agosto  de  mil  setecientos  cincuen- 
ta y  seis  por  el  Señor  Obispo  de  Cartage- 
na, siendo  Gobernador  de  él ;  y  que  desde 
el  referido  día  treinta  y  uno  de  Enero  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro,  está  sir- 
viendo quiíKe  años  hace  el   expresado  Em- 
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pleo,  y  continuando  su  mérito  con  toda  in- 
tegridad y  exactitud.  Igualmente  consta  que 
el  expresado  don  Josepih,  en  él  año  de  mil 
setecientos  cuarenta  y  siete  fué  Alcalde  de 
la  Santa  Hermandad  de  la  Ciudad  de  Ville- 
na,  como  Ca;vallero  Hijo-Dailgo  notorio,  de 
las  primeras  familias  de  ella,  desde  su  con- 
quista o  Población,  de  cuy6  honor  goza  en 
virtud  de  Cartas  Reales  y  Estatutos  conce- 
didos a  la  ciudad...,  etc." 

!Ahora  bien,  nosotros  le  conocemos  co- 
mo hombre  de  gran  talento  y  de  excelen- - 
tes  disposiciones ;  agudo  polemista,  habi- 
lísimo para  el  foro  y  notablemente  eru- 
dito en  la  ciencia  del  Derecho.  Cono- 
cémosle  también  como  autor  de  una"  infi- 
nidad de  alegatos  ijnpresos,  que  hemos 
examinado,  omitiendo  aquí  la  noticia  de 
algunos  d'e  ellos  por  las  razones  que  que- 
dan expuestas  al  final  de  nuestra  Intro- 
ducción, y  sólo  dándola  de  aquellos  que 
nos  han  parecido  dignos  de  particular  men- 
ción, por  su  indisputable  importancia,  cua- 
les son  los  siguientes,  todos  seguramente 
impresos  en  Madrid,  por  más  que  en  nin- 
guno se  halle  pie  de  imprenta. 

i.°     Memorial  Ajustado,  hecho  de  Or- 
den del  Consejo  con  citación,  y  assisten- 
cia  de  las  Partes,  del  Pleyto  que  se  sigue 
en  él  entre  la  Justicia,  Regimiento  y  Pro- 
curador Síndico  de  la  Villa  de  Onil,  de 
el    Reyno    de    Valencia.    Y    el    Marqués 
de    Dos-Aguas,    Conde    de    Albatera,    y 
dueño  de  dicha  Villa.  Sobre  que  en  am- 
pliación de  la  Demanda  puesta  por  la  Vi- 
lla en  2y  de  Marzo  de  749,  sobre  Tanteo 
de   la  Jurisdicción,    Señorío   y  Vasallage 
de  ella ;  se  declare  haver  lugar  al  Retrac- 
to  del  Dominio   particular  de   la  misma 
Villa,  con  la  Jurisdicción  Alfonsina,  Ter- 
cio-Diezmo, Derechos  particulares  y  uni- 
versales, con  todo  su  Término,  baxo  de 
los  límites  que  ha  tenido  y  tiene;  como 
lo  pidió  en  su  segunda  Demanda  de  Tan- 
teo de  14  de  Diciembre  de  1751.  (Sin  sus- 
cripción.) 

En    fol.»— 42    hojas. — Signs.    A-X. — Portada. — 


V.  en   b. — Texto    (suscrito  por   el  autor  en   Ma- 
drid, a  27  de  agosto  de  1754). 

2°  Memorial  Ajustado,  hecho  en  vir- 
tud de  Auto  del  Consejo,  con  citación  y 
assistencia  de  las  Partes  de  el  Pleyto,  que 
don  Juan  Vives  de  Cañamas,  Conde  de 
Faura,  vecino  de  la  ciudad  de  Valencia, 
ha  seguido  en  aquella  Audiencia  por  caso 
de  Corte,  con  don  Joseph  Scals,  como  pa- 
dre y  legítimo  administrador  de  don  Joa- 
chin  Scals  y  Villarrasa,  vecinos  de  la 
misma  Ciudad ;  quien  por  muerte  del  don 
Joseph  su  padre,  le  ha  continuado  por  sí 
mismo.  Sobre  la  succession  en  propiedad 
del  Vínculo  fundado  por  don  Juan  Lo- 
renzo Villarrasa,  vacante  por  muerte  de 
don  Balthasar  de  Villarrasa,  su  último 
posseedor,  que  murió  sin  succession.  (Sin 
suscripicíón.) 

En  fol. — 40  hojás  y  un  árbol  genealógico  de 
las  familias  litigantes. — Signs.  A-V. — Portada. — 
V..  en  b. — Texto  (suscrito  por  el  autor  en  Madrid, 
a  30   de    marzo  de    i754)- 

3/  Memorial  Ajustado  del  Pleyto  y 
Juicio  de  Propiedad  que  sigue  el  Con- 
cejo de  la  Mesta  General  de  estos  Reynos, 
Con  el  señor  Fiscal  y  doña  Lucía  Gon- 
ziález  de  Castañeda,  a  cuyo  cargo  está  la 
Renta  y  Thesorería  de  los  Maestrazgos 
de  Santiago.  Calatrava  y  Alcántara:  So- 
bre diferentes  puntos  respectivos  al  adeu- 
do, registro  y  pago  <íel  Servitío  y  Mon- 
tazgo..., etc.  (Sin  suscripción  de  impre- 
sor.) 

En  fol.— 23  hojas.— Signs.  (-  :-),  B-M.— Portada 
— V.  en  b. — Texto  (suscrito  al  final  por  el  autor 
en   Madrid,    año   de    i7S5')- 

4.**  Memorial  7*LJustado,  hecho  de  Or- 
den del  Consejo,  y  con  citación  y  assis- 
tencia de  las  Partes :  Del  Pleyto,  que  pen- 
de en  él,  entre  Partes:  De  la  una  dbn 
Gerónimo  Talenti  de  Florencia,  Marqués 
de  la  Fuente,  Conde  de  Benazuza,  a  quien 
está  encargada  por  el  Consejo  la  Admi- 
nistración y  possession  del  Heredamien- 
to de  t«rena  y  Padilla,  situado  en  la  ju- 
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risJiccion  de  Sevilla,  y  perteneciente  al 
concurso  de  don  l'edro  Tello  de  Guzman 
y  don  Melchor  de  Tebes.  Y  de  la  otra: 
Don  Juan  Antonio  de  Goyeneta,  y  otros 
consortes,  como  Acrehedores  a  la  Tes- 
tamentaría de  don  Francisco  de  la  Peña, 
administrador  que  fué  de  dicho  Hereda- 
miento de  Lerena  y  Padilla  1 1  años,  con- 
tados desde  Septiembre  de  715,  hasta  22 
de  Mayo  de  726,  en  que  murió.  Sobre 
diferentes  agravios  propuestos  por  el 
Marqués  al  Cargo,  y  a  la  Data  de  las 
Quentas  presentadas  por  Peña,  compre- 
hensivas desde  Septiembre  de  715,  hasta 
fin  de  Mayo  de  720:  y  al  Cargo  y  Data 
de  las  presentadas  después  de  su  muerte 
por  sus  lestanaentarios,  desde  este  año, 
hasta  el  de  726.  (Sin  suscripción  de  im- 
presor.) 

En  fol. — 74  hojas. — Signs.  (-:-)  B.-Oo. — Por- 
tada.— V.  en  b. — Texto  (suscrito  al  final  por  el 
autor  en  Madrid,   año  de  1756. 

5.°  Memorial  Ajustado,  hecho  en  vir- 
tud de  Decreto  del  Consejo,  con  citación 
y  assistencia  de  las  Partes  del  Pleyto  que 
pende  en  él,  en  grado  de  Segunda  Su- 
plicación, entre  don  Antonio  Francisco 
Pknentel,  Cavallero  del  Orden  de  San- 
tiago, del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de 
las  Ordenes...  Y  don  Joseph  Pimentel 
Rivera  y  Zuluart,  ^larqués  de  Malpica  y 
Pobar,  vezino  de  esta  Corte.  Sobre  la 
succession  en  propiedad  de  los  Mayoraz- 
gos de  Malpica,  Barroso,  Pobar,  Allariz 
y  Requesens,  y  sus  agregados,  ^ue  vaca- 
ron por  muerte  de  don  Manuel  Pimentel, 
marqués  que  fué  de  Malpica...  y  de  que 
es  posseedor  actual  el  referido  Marqués. 
(Sin  suscripción  de  impresor.) 

En  fol. — 252  hojas. — Signs.  (-  :-)  B-L6. — Por- 
tada.— V.  en  b. — Texto  (suscrito  al  final  por  el 
autor  en  Madryl,  año  de  1758). — Árbol  genealó- 
gico de  la  casa  de  Pimentel. 

6.°  Memorial  Ajustado,  hecho  en  vir- 
tud de  Decreto  del  Consejo,  y  con  assis- 
tencia de  las  Partes,  del  Pleyto  pendiente 


en  él,  en  grado  de  segunda  Suplicación, 
con  la  pena  y  fianza  de  las  1.500  doblas 
que  dispone  la  Ley  de  Segovia.  Entre  don 
Juan  Lorenzo  Yilla-Rasa,  Vives  de  Ga- 
ñanías, Conde  de  Faura,  Varón  de  Beni- 
fayro,  Cavallero  Professo  del  Orden  de 
Montesa,  Substituto  del  Lugar-Theniente 
General  y  Prior  general  de  dicha  Orden, 
vecino  de  la  Ciudad  de  \'alencia.  Y  don 
Joachin  Scals'  y  \^illa-Rasa,  de  la  misma 
vecindad.  Sobre  la  succession  en  propie- 
dad del  ^layorazgo  fundado  por  don  Juan 
Lorenzo  Villa-Rasa,  ([ue  vacó  por  la 
muerte  sin  succession  de  don  Balthasar  de 
\'illa  -  Rasa,  su  tíltimo  poseedor,  (Sin 
pie  de  imprenta.) 

En  fol. — 50  hojas  y  un  árbol  genealógico  de 
los  Villarrasas. — Signs.  (- :-)  B-Bb. — Portada. — 
V.  en  b. — Texto  (suscrito  al  final  por  el  autor  en 
Madrid,  a  5  de   febrero   de  1760. 

7.°  Memorial  Ajustado,  hecho  con  ci- 
tación y  assistencia  de  las  Partes,  y  en  vir- 
tud de  Decreto  del  Consejo,  del  Pleyto  que 
en  él  se  sigue:  Entre  el  honrado  Concejo 
de  la  Mesta  General  de  estos  Reynos,  Con 
la  ^larquesa  de  Villena,  como  Condesa  de 
Oropesa.  Sobre  que  esta  cesse  en  la  exac- 
ción del  derecho  de  Portazgo,  que  exige 
de  los  ganados  que  transitan  por  el  Esta- 
do de  Oropesa  y  Puerto  que  jlaman  de 
Corchuela.  (Sin  pie  de  imprenta.) 

En  fol. — 33  hojas. — Signs.  (- :-)  B-Q. — Porta- 
da.— ^V.  en  b. — Texto  (suscrito  al  final  por  el 
autor  en  Madrid,  a  31  de  marzo  de   1764.) 

8.*  Segunda  Adición  que  se  hace  de 
orden  del  Consejo  al  Memorial  Ajustado 
del  Pleyto  que  en  él  pende.  Entre  los  com- 
pradores de  Millares  de  la  Real  Dehesa  de 
la  Serena,  y  las  diez  y  ocho  Villas  del  Par- 
tido de  Villanueva  de  la  Serena;  Sobre 
varios  puntos.  (Ibidem.) 

En  fol.— 23  hojas. — Signs.  (-  :-)  B-M.— Portada, 
— V.  en  b. — Texto  (suscrito  al  final  por  el  autor 
en  Madrid,  a  8  de  julio  de  1770.) 

El  Memorial  a  que  se  refiere  la  portada 
está  también  redactado  por  el  señor  Ló- 
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pez  de  Oliver,  en  colabofación  con  los  se- 
ñores don  José  Rodríguez  y  don  Fran- 
cisco Calvo,  año  de  1765.  , 

9.°  Memorial  Ajustado,  hecho  con  ci- 
tajcion  y  assistencia  de  las  Partes  y  en  vir- 
tud die  Decreto  del  Consejo,  del  Pleyto 
que  pende  en  él,  en  grado  de  segunda 
suplicación.  Entre  el  señor  Fiscal  .de  el 
Consejo,  en  virtud  de  Real  orden,  y  en 
continuación  de  la  segunda  suplicación  in- 
terpuesta por  el  Fiscal  de  la  Chancilleria 
de  ValladoHd,  Y  don  Joaquín  Ciro  de  Acu- 
ña, actual  Marqués  de  Prado,  vecino  de 
esta  Corte,  Sobre  reintegración  a  la  Coro- 
na de  la  Villa  de  Anciles,  en  las  Montañas 
de  León,  su  Jurisdicción,  Señorío  y  Vas- 
saliage;  y  restitución  de  sus  Prados,  Pas/ 
tos  y  Términos  comunes.  (Sin  suscripción  ¡ 
de  Imprenta.) 

En    fol. — 58    págs.    y   un    árbol   genealógico    de 
la    familia   de   Acuña. — Sigas.   (- :-)    B-Ff. — Por-    I 
tada. — ^V.   en  b. — Texto    (suscrito   al  final   por  el 
autor  en  Madrid,  a  ii    de  marzo  de   1767. 

10.  Memorial  Ajustado,  heclio  con  ci- 
tación y  assistencia  de  las  Partes,  y  en 
virtud  de  Decreto  del  Consejo,  del  Pley- 
to que  en  él  se  sigue,  Entre  don  Bernar- 
do García  Acedo,  Secretario  de  S.  M.  y 
Oficial,  de  la  Secretaría  de  Estado  del 
Despacho  Universal  de  Hacienda,  como 
marido  de  doña  Antonia  de  Bustíllo  y 
Quincoces,  posseedora  del  Mayorazgo 
fundado  por  don  Francisco  de  Quincoces, 
Qaívallero  del  Orden  de  Alcántara,  :Et 
Colegio  de  Santo  Thomás  de  Aquino  de 
la  Ciudad  dé  Sevilla,  La  Ciudad  de  Xe- 
rez  de  la  Frontera,  y  el  señor  Fiscal  del 
Consejo.  Sobre  la  Subsistencia  de  cierta 
gracia,  o  merced  de  ochenta  y  quatro  Ca- 
vallerías  de  Tierra  concedida  por  su  Ma- 
gestad  a  doña  María  Hurtado,  viuda  de 
don  Francisco  Quincoces,  y  como  Tuto- 
ra  de  sus  hijos  en  el  año  de  1672,  sitas  en 
el  Termino  de  Xerez;  en  lugar  de  otras 
tantas   que    su  Magestad    havia  vendido 


anteriormente  en  1640,  a  dicho  don  Fran- 
cisco en  los  Términos  del  Castillo  de 
lempul  propio  de  la  Ciudad,  las  quales  le 
salieron  inciertas.  Y  sobre  de  otras  veinte 
y  quatro  Cavallerías  de  Tierra  en  el  Ter- 
mino de  Xerez,  concedidas  a  dicho  Cole- 
gio en  lugar  de  otras  tantas  que  ^e  le  ven- 
dieron, y  le  salieron  inciertas  en  dicho 
Castillo  de  Tempul.  (Ibidem.) 

En  fol. — 69  hojas,  más  una  al  final  sin  nume- 
rar.— Signs.  (-:-)  B-Mm. — Portada. — V.  en  b. — 
Texto  (suscrito  al  final  por  el  autor  en  Madrid, 
a    19   de  mayo  de  1767). 

Es  documento  de  bastante  ^importancia 
en  el  orden  jurídico  e  histórico. 

11.  Memorial  Ajustado,  hecho  en  vir- 
tud de  Decreto  del  Consejo  con  citación 
y  assistencia  de  las  Partes,  del  Pleyto  que 
en  él  se  sigue  entre  el  honrado  Concejo 
de  la  Mesta,  General  de  estos  Reynos,  y 
el  Conde  Duque  de  Benavente  don  Fran- 
cisco Alfonso  Pimentel;  y  por  su  muerte, 
su  hija  y  successora  doña  Josepha  Pi- 
mentel Tellez  Girón,  Condesa  Duquesa 
actual  de  Benavente,  y  en  su  nombre  su 
Curador  ad  Litem  el  Licenciado  don  Ra- 
fael Bustamante  y  Bustíllo:  Sobre  que 
cesse  en  la  exacción  del  derecho  de  Por- 
tazgo, que  se  cobra  a  los  ganados  Tras- 
humantes, que  passan  por  los  Términos 
de  la  Villa  de  Benavente,  (Sin  pie  de  im- 
prenta.) 

En  fol. — 19  hojas. — Signs.  (- :-)  B-T. — iPortadí.. 
— V.  en  b. — Texto  (suscrito  por  el  autor  en  Ma- 
drid,   1.*  de  julio  de   1767). 

12.  Memorial  Ajustado,  hecho  en  vir- 
tud de  Decreto  del  Consejo,  del  Pleyto 
que  en  él  se  sigue  entre  don  Josef  Pigna- 
telí.  Marqués  de  Mora:  y  don  Joaquín 
Estevan  Ferrer,  Regidor  perpetuo  de  la 
Ciudad  de  Murcia,  y  vecino  de  la  de  Va- 
lencia, Sobre  la  Tenuta  y  Possesion  del 
Condado  de  Almenara,  sus  unidos  y  agre- 
gados. Y  oy  sobre  un  artículo  formado 
por  don  Joaquín  en  razón  de  que  se  de- 
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clare  que  ino  ha  lugar  a  la  demanda  de 
Tenuta,  ni  a  la  Administración,  y  que  no 
está  oljligado  a  contestarla.  (Ibidem.) 

Kn  fol. — 18  hojas.— Signs.  (-:-)  B-T.— Portada. 
— V.  en  b. — Texto  (sucrito  al  final  por  el  autor 
en   Madrid,  a  15  de  julio  de  1773). 

13.  Memorial  Ajustado,  hecho  con  ci- 
tación y  asistencia  de  las  Partes,  y  en  vir- 
tud de  Auto  del  Consejo,  del  Ple}-to  que 
en  el  se  sigue  entre  la  Villa  de  Cáceres, 
y  el  Concejo,  Justicia  y  Regimiento  y 
Procuraidor  Síndico  General  del  Lugar 
de  -Aliseda,  Aldea,  Término  y  Jurisdic- 
ción de  Cáceres.  Cuyos  Autos  se  han  pa- 
sado al  señor  Fiscal,  y  ha  expuesto  su 
dictamen.  Sobre  que  se  declare  insubsis- 
tente, y  sin  efecto  cierta  Carta-Merced 
otorgada  por  Cáceres  a  favor  de  la  Alise- 
da, libertándola  del  pago  de  todos  los  pe- 
chos, derechos  y  tributos  que  la  fuesen 
echados  y  derramados  por  la  enunciada 
villa  de  Cáceres.  (Ibidem.) 

En  fol.— 76  hojas.— SJigns.  <-:-)  E-Pp.— Porta- 
da.— V.  en  b. — Texto  (suscrito  al  final  por  el 
autor  en  Madrid,  ó,  8  de  marzo  de  1775). 

14.  Memorial  Ajustado,  hecho  en 
ctunplimiento  de  Decreto  del  ConsejOi  con 
citación  de  los  tres  Señores  Fiscales,  y 
del  Procurador  General  del  Reyno :  del 
Expediente  Consultivo,  que  con  su  Au- 
diencia se  ha  instruido  en  virtud  de  Real 
orden,  comunicada  para  que  el  Consejo 
pleno  exponga  su  dictamen,  sobre  el  con- 
testo de  una  Representación  hecha  a  su 
Mag.  por  los  Señores  de  la  Corona,  y 
don  Juan  Antonio  de  Albalá  Iñigo,  Fis- 
cales del  Consejo  de  Hacienda:  En  que 
solicitan  que  mediante  el  Derecho  Emi- 
nente que  hay  en  la  Corona  para  reinte- 
grarse en  los  bienes  y  efectos  que  salie- 
ron del  Patrimonio  Real  por  ventas  tem- 
porales, o  perpetuas,  restituido  el  precio 
primitivo  de  ellas;  su  Mag.  sea  servido 
de  cerrar  la  puerta  a  todo  Pleito  en  esta 
materia,  expidiendo  su  Real  decreto  a  este 


fin,  y  en  la  forma  que  expresa  la  Minuta 
que  presentaron.  (Ibidem.) 

En  fol. — 156  hojas,  más  6  de  Índice  al  prin- 
cipio, sin  numerar. — Signs.  (- :-)  B-Iiii. — «Porta- 
da.— V.  en  b. — índice. — Texto  (suscrito  al  final 
p'.r  el   autor  tn  Madrid,  a  13  de  abril  de   1776;. 

15.  Memorial  Ajustado,  formado  con 
citación  y  assistencia  de  las  partes,  y  en 
\  irtud  de  decreto  del  Consejo,  de  el  Pley- 
to  que  en  grado  de  segunda  suplicación 
pende  en  el  Consejo,  y  se  ha  seguido  en 
la  Chancilleria  de  Valladolid,  y  oy  se  su- 
fre don  Ignacio  Portocarrero,  y  don 
Francisco  Portocarrero,  su  hermano  co- 
mo cessionario  suyo.  Con  don  Vicente  . 
Antonio  de  Jerano,  Marqués  de  Sofraga 
y  de  Villaviciosa,  Conde  de  Requena. 
Sobre  reivindicación  y  propiedad  de  cier- 
ta porción  de  Tercias  de  la  ciudad  de 
Toro,  y  algunos  Lugares  de  su  Arcipres- 
tazgo,  y  Vicaría,  que  es  del  Obispado  de 
Zamora.    (Ibidem.) 

En  fol.— 56  hojas.-^Signs.  (- :-)  B-Ee.— Por- 
tada con  orla. — V.  en  b. — Texto  (suscrito  al  fi- 
nal por  el  autor). — Árbol  genealógico  de  la  Casa 
de    Portocarrero. 

16.  Memorial  Ajustado,  hecho  en  vir- 
tud de  Decreto  del  Consejo  y  con  citación 
y  assistencia  de  las  Partes,  del  Pleyto 
pendiente  en  él,  en  grado  de  segunda  su- 
pUcacion,  entre  los  señores  don  Pedro  Ro- 
dríguez Campomanes  y  don  Josef  Mo- 
ñino,  fiscales  del  Consejo.  Y  don  Antonio 
Albarez  de  Toledo  y  Fajardo,  Marqués 
de  Villafranca  y  los  Velez,  Duque  de 
Femandina,  como  poseedor  del  Estado 
de  ^lula.  Sobre  reversión  a  la  Corona  de 
la  Propiedad  y  Señorío  de  la  Villa  de 
Muía,  y  todo  lo  anexo  y  perteneciente  a 
ella. 

En  fol.— 43  hojas. — Signs.  (- :-)  B-X.— Portada 
con  orla. — V.  en  b. — Texto.— Árbol  genealógico 
de  la  Casa  de  Fajardo. 

LÓPEZ  DE  Oliver  (Don  José  Antonio),  con- 
de! de  Roche. 

Sospechamos,  por  una  parte,  que  éste 
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y  el  anterior  han  de  ser  uno  mismo,  y 
\)OT  otra,  más  probablemente,  que  tal  vez 
sea  su  hermano.  Indúcenos  a  pensar  lo 
primero  la  circunstancia  de  que  ni  este 
ni  su  otro  hermano  don  José  Ignacio  en 
sus  respectivos  testamentos,  que  tenemos 
a  la  vista  (i),  donde  declaran  ambos  ser 
naturales  de  Murcia  e  hijos  de  don  Anto- 
nio López  de  Oliver  y  de  doña  Mariana 
Tejedo  de  Teruel,  nombran  para  nada  a 
nuestro  primer  don  José,  siendo  así  que 
lo  hacen  con  respecto  a  casi  todos  sus  de- 
más parientes :  y  nos  hace  creer  lo  segun- 
do el  hecho,  bien  significativo,  de  que  en 
el  título  de  Conde  de  Roche  y  de  Viz- 
conde de  Belén  expedido  a  favor  de  nues- 
tro don  José  Antonio  en  3  de  marzo  de 
1790,  donde,  de^  intento  y  según  costum- 
bre, se  refieren  todos  sus  buenos  servi- 
cios, pasase,  no  obstante,  en  silencio  su 
Relator ía  del  Real  Consejo  de  Castilla, 
su  vara  de  Alcalde  mayor  del  Corregi- 
miento de  la  ciudad  de  Mojácar,  y  su  aún 
más  importante  Alcaldía  de  la  Santa 
Hermandad  de  la  ciudad  de  Villena,  "co- 
mo Cavallero  Hijo-Dalgo  notorio  de  las 
primeras  Familias  de  ella" ;  honores  que 
convienen  a  nuestro  anterior  don  José 
López,  y  cuya  omisión  en  su  título  de 
Conde  (al  ser  el  mismo  que  el  que  al  pre- 
sente nos  ocupa)  nos  parece  chocantísima 
y  hasta  inverosímil;  debiendo  añadirse  a 
esta  observación  la  de  que  siempre  ei 
relator  del  Consejo  se  llamó  José  Ló- 
pez de  Oliver,  y  siempre  el  conde  de  Ro- 
che, don  José  Antonio  López  de  Oliver. 
Comoquiera  que  sea  (i),  y  por  si,  co- 


(i)  Otorgado  el  primero  en  Madrid  a  26  de  abril 
d<  1800,  ante  Pedro  María  Benavides  de  Soria,  y 
el  segundo  en  Ciudad  Real,  en  ii  de  septiembre  de 
1^94.   ante  Lorenzo    Antonio    Gil    Almansa. 

(i)  Entre  los  papeles  del  actual  Conde  de  Roche, 
no  oibstante  ser  su  archivo,  que  hemos  escudriñado 
varias  veces,  de  no  insignificante  copia  de  documen- 
tos de  familia,  no  hemos  hallado  ninguno  que  haya 
podido  aclararnos   estas  dudas. 


mo  razonablemente  lo  pensamos,  fuesen 
en  realidad  dos  personajes  distintos,  que- 
remos hacer  constar  que  nuestro  don  José 
Antonio,  según  reza  su  ya  citado  título 
de  Conde  de  Roche  y  Vizconde  de  Be- 
lén, fué  Regidor  perpetuo  de  la  ciudad 
de  Murcia,  abogado  de  los  Reales  Con- 
sejos, caballero  de  la  Real  Ord^n  de  Car- 
los III,  del  Consejo  de  S.  M.,  alcalde  de 
la  Casa  y  Corte,  alcalde  del  Crimei;  y  de 
Hijosdalgo  en  la  Real  Chancillería  de 
Valladolid  y  oidor  de  la  misma ;  como  asi- 
mismo que  estuvo  casado  con  doña  Ma- 
ría Francisca  Medrano,  en  quien  hubo  a 
don  Antonio  López  de  Oliver,  muerto 
soltero;  que  fué  individuo  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  y  que  murió  en  Ma- 
drid en  3  de  febrero  de  1807,  siendo  en- 
terrado en  Santa  María  la  Real  de  la  Al- 
mudena,  donde  yacían  su  esposa  e  hijo; 
circunstancias  estas  últimas  que  sabemos 
por  su  referido  testamento  (documento 
notable,  por  cierto,  y  que  él  mismo  hubo 
de  redactar)  y  por  otros  papeles  referen- 
tes a  su  testamentaría. 

Con  su  nombre,  tal  y  como  lo  dejamos 
escrito,  han  llegado  hasta  nosotros  dos 
Memoriales  impresos,  aunque  faltos  de 
portada,  que  dirigió  a  S.  M.,  represen- 
tándole los  servicios  de  sus  antepasados 
y  justificando  su  Ejecutoria  de  Nobleza, 
y  una  erudita  Memoria  que  presentó  a  ia 
Academia  en  2y  de  noviembre  de  1752, 
con  el  siguiente  título : 

Disertación  sobre  la  Patria  de  S." 
Leandro  y  S."  Isidoro,  Arzobispos  de 
Sevilla,  S.°  Fulgencio  Obispo  de  Edxa 
y  Cartagena,  y  S.t^  Florentina,  todos  qua- 
tro  Hermanos.  (Por  Don  Joseph  Anto- 
nio López  de  Oliver,  Abogado  de  los  Rea- 
les Consejos  y  del  Colegio  de  Madrid,  y 
Académico  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

Ms.  en  fol. — ^De  24  págs.,  letra,  de  aquel  tiempo, 
según  la  copia  que  tenemos  a  la  vista  y  conser- 
va en  su  archivo  el  actual  Conde  de  Roche. 
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LÓPEZ  DE  OnvER  (Don  José  Ignacio). 

Hennano  del  anterior,  según  queda  di- 
cho, y,  como  él,  natural  de  Murcia,  don- 
de casó  en  1739  con  la  nobilísima  señora 
doña  Josefa  Velázqnez  de  Minaya,  en 
quien  hubo  ¥arias  hijas,  la  primera  de  las 
cuales,  o  sea  doña  Juana  Antonia  López 
de  01Í¥er,  hoedó  de  su  tío  el  Condado  de 
Rodie.  Fué  dipotado  por  la  ciudad  de 
Muncia,  como  tmo  de  sus  Capitulares, 
en  varias  ocasioaes  y  pora  asuntos  diver- 
sos, y  ejerció  detraes  el  cargo  de  teso- 
rero de  las  Reales  Rentas  en  Ciudad  Real, 
donde  falleció  en  1794. 

Conocemos  como  autor  de  otros  dos 
Memoriales  inq^resos  (carecen  igualmen- 
te de  pmtada),  que  dirigió  también  a  Su 
Majestad,  representándole  los  servicios 
prestados  por  sus  ascemüentes  y  los  de 
su  csposA,  a  la  Corona  de  España,  y  en 
scdicitnd  de  una  merced  de  Hábito. 

£1  s^fundo  de  dios,  cnrio»simo  por 
aerto,  en^iieza: 

" — ^Señor:  Dtm  Jos^h  Ignado  López 
de  Otíver,  Martínez  de  Olivesda,  Texe- 
do  y  Terud;  Regidor  perpetuo  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia,  y  su  Procurador  Syndico 
General;  NoUe  antiguo  de  Aragón;  Se- 
ñor de  los  Patronatos  de  su  Casa,  y  del 
antiguo  Solar,  Casa  y  Heredamiento  de 
Minaya:  postrado  a  los  pies  de  V.  M...", 
ctcéíera. 

Y  soif  los  principales  de  sus  párrafos, 
o  por  mejor  decir,  los  más  interesantes  a 
nuestro  propósito,  por  referirse  a  ilustres 
personajes  murcianos,  los  finientes: 

''...Doo  Airtonio  y  don  Lorenzo  López  de 
Otirer,  su  padre  y  abado  (dd  si^ícante), 
firvieron  con  d  mayor  hoom-  y  desenseño 
en  las  guerras  de  socesíóa  de  este  sgio, 
como  Nobles  rqidUicanos  de  la  Ondad  de 
Vüleoa,  su  patria:  en  sa  defensa,  acredi- 
tarott  sn  oolorío  zdo  y  amor  al  Real  scnri- 
do,  con  ludida  de  mndios  bienes,  por  ha- 
ber sido  e^te  pndrfo  d  azoie  priadpol  de 
agodlas  tmbacionc^  con  motÍTo  de  ser  froo- 


íeri  <''e  Ic'S  rernofí  'ie  Aragón  y  ',"-t!*-:.::i.  y 
'icl  coiEinuo  iráiiiito  for  día  de  5r«a[>a5  ctihí- 
migas.  Uno  y  otro  gobernaron  a  aqndla  Re- 
púUica,  por  sn  estado  de  J^£obles  Conquista- 
dores, y  en  tiempos  tan  críticos  contríbo- 
yeron  con  sos  cdosas  iirovideiicias  a  man- 
tener en  orden  la  Jostícia,  y  d  servicio  de 
V.  M.,  hasta  que  nmrieron  sin  pedir  ni  te- 
ner recompensa  a^nna,  dejando  solo  a  sn 
posteridad  d  hmior,  y  la  menimia  de  estos 
méritos,  a  imitación  de  otros  qoe  edos  be- 
ledanm  de  sos  mayores. 

"^  cj^resado  don  Lorenzo,  sa  ^odo,  fué 
sobrino  de  doo  Juan  López  mñero,  natural 
de  la  misma  cindad,  Cd^ial  en  d  Mayor 
de  San  Ildefonso  de  Alcalá,  dd  Consejo  de 
S  M.  y  Obispo  de  Calahorra,  y  la  Calrada, 
qoe  nmrió  decto  en  Pamplona  en  1647... 
Foé  sajelo  de  sobresalientes  prendas,  y  por 
cuas  muy  estímado  dd  Señor  Rey  Don  Fe- 
lipe IV. 

''Doa  Frandsco  de  OÜiver,  Martínez  de 
Olivencia,  sn  s^^ondo  abñeJb,  fué  Alférez 
Mayor  de  la  Muda  de  dicha  dudad:  éste 
y  sa  primo  heimano  don  Migad  de  Oliver, 
sírvíoon  desde  d  año  de  1638^  a  sn  costa, 
con  armas  y  caballos,  cmno  MoUcs  dd  Kei- 
mo,  al  señor  Don  Fdipe  TV,  en  las  guerras 
qoe  cansó  d  levantamiento  de  Porti^;al:  y 
en  1642  sirvió  d  mismo  don  Francisco  en 
las  goerras  de  Catalana,  a  cnyo  fin  pasó  a 
Harcdona,  en  calidad  de  Alférez  Mayor  d<e 
la  Milicia.' 

"'De  este  modo  cootinnó  los  ejen^^os  de 
sos  maymes,  y  entre  dios,  los  de  don  Pedro 
de  CMiver,  y  los  dd  Chitan  Joan  de  Oli- 
ver, sexto  y  séptimo  abudos  dd  sopücante, 
qoe  sirvieroa  al  Señor  Rey  Don  Enrique  IV, 
y  a  los  Semves  Reyes  CatólicoB;  y  con  par- 
tícolar  mérito,  en  las  tmbadones  y  guerras 
ocurridas  en  tiempo  de  éstos  con  motivo  de 
las  preten^ones  de  dim  Joan  Pacheco,  Maes- 
tre de  Santiago.  fEn  esta  oca»ón  se  alzó  la 
Ctndid  por  sus  Magesladesv  y  andios  asis- 
tieron ctm  gran  celo  y  valor  para  mantener 
su  glorioso  noorfire  y  obediencia  real,  a  cnyo 
fin  emplearon  grandes  fatigas,  por  la  sí- 
tnadón  lament^drie  de  aqndla  coynntnra,  has- 
ta que  quedó  incorporada  a  la  Coroaa;  y 
con  este  motivo  los  Señores  Reyes  CatMicos 
se  dignanm  insmoar  haber  sido  de  su  real 
agrado  estos  servicios^,  por  sa  Real  Cédula 
ei^wdida  en  SegolMa  a  22  de  Agosto  de 
1476... 

a5 
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'^.. Asimismo  hace  presenta,  que  por  me- 
dio del  referido  don  Francisco  de  Oliver, 
Martínez  de  Olivencia,  su  segundo  abuelo, 
es  también  quinto  nieto  de  don  Pledro  Mar- 
tínez de  Olivencia,  Regidor  de  dicha  ciudad 
de  Villana,  y  uno  de  los  Mayorazgos  más 
antiguos  y  nobles  de  ella,^  y  hermano  del  va- 
leroso Capitán  Juan  Martínez  de  Olivencia, 
tío  del  suplicante,  cliyos  señallados  servicios, 
como  heredero  de  ellos,  los  representará  a 
V.  M.  Este  Capitán  empleó  toda  su  vida  en 
servicio  del  Señor  Emperador  Carlos  V,  y 
del  Señor  Rey  Don  Felipe  II;  distinguién- 
dose con  acciones  pontenitosas,  especialmen- 
te en  el  año  de  1565,  en  el  porfiado  cerco 
que  se  puso  a  la  ciudad  e  Isla  de. Malta  por 
la  armada  de  los  Turcos.  En  esta  ocasión, 
con  despachos  de  don  García  de  Toledo, 
Virrey  de  Sicilia,  y  Capitán  general  de  la 
Armada  Católica,  fué  y  entró  tres  veces  en 
ellas ;  reconoció  el  camipo  del  enemigo  con 
gran  peligro  de  su  vida;  llevó  un  Plan  que 
formó  del  Sitio  y  Batería ;  hizo  desembarcar 
la  gente  que  fué  de  España  en  socorro  de 
la  Isla;  estuvo  muohos  días  reconociendo 
las  operaciones  del  Turco;  y  en  una  Bar- 
quilla muy  'pequeña  de  cuero,  entró  a  dar 
razón  de  palabra  al  Gran  Maestre:  con  lo 
cual  pudo  entrar  la  Armada  del  Señor  Rey 
Don  Felipe  II,  y  ser  socorridas  la  Ciudad 
e  Isla  de  Maüta,  rechazado  eil  enemigo  y 
exaltada  la  Religión',  por  medio  de  los  so- 
corros de  S.  M.,  quien,  en  memoria  de  esta 
y  otras  ocasiones,  se  dignó  aumentarle  a 
Escudo  de  sus  antiguas  Armas  la  Barquilla 
con  que  hizo  tan  distinguidos  servicios  en 
aquella  jornada,  por  su  Real  Privilegio  ex- 
pedido en  Aranjuez  a  20  de  Octubre  de 
1567,  los  que  continuó  después  hasta  que 
murió  siendo  Capitán  del  m'imero  de  S.  M. 

"Por  la  misma  línea  es  el  suiplicante  he- 
redero de  los  servicios  de  su  tío  don  Ama- 
ro Márquez  (Gentil  Hombre  y  Caballero 
Continuo  del  Señor  Rey  Don  Felipe  II), 
que  fué  primo  hermano  de  dicho  Capitán, 
y  del  referido  don  Pedro  Martínez  de  Oli- 
vencia, su  quinto  abuelo;  y  como  tal,  se  creQ 
obligado  a  exponerlos  aunque  sucintamente: 
EJ  referido  su  tío  don  Amaro  Márquez,  na- 
tural de  la  misma  Ciudad  (hijo  de  Juan 
Márquez  y  nieto  del  Comendador  Márquez, 
Caballero  y  Trece  del  Orden  de  Santiago, 
que  ambos  estuvieron  emipleados  en  las  gue- 
rras del  tiempo  del  Señor  Erajperador  Car- 


los V,  y  Señores  Reyes  Católicos),  sirvió 
desde  niño  en  Palacio  a  ila  Señora  Empe- 
ratriz Doña  María  de  Austria,  hermana  del 
Señor  Rey  Don  Felipe  II,  siendo  Infanta 
de  Esipaña:  después  que  casó  en  1548  con 
el  Señor  Emperador  Maximiliano  II,  conti- 
nuó en  su  servicio  en  esta  jornada,  y  en 
Alemania,  hasta  el  año  de  1581,  que,  muer- 
to el  Señor  Emperador,  se  volvió  a  Espa- 
ña la  Señora  Emperatriz  viuda,  y  el  expre- 
sado don  Amaro  Márquez,  quien  continuó 
-este  honor  con  grande  aprobación  de  S.  M. 
Cesárea,  hasta  el  de  1584,  que  se  entró  Re- 
ligiosa. Con  este  motivo  quedó  continuando 
sus  servicios  el  Señor  Rey  Don  Felipe  II  en 
el  empleo  de  Gentil  Hombre  de  S.  M.  y  uno 
de  los  Cien  Caballeros  continos  de  su  Real 
Casa,  hasta  que  en  fin  murió  en  el  de  1596. 

"...A  estos  servicios  se  agregan  los  mu- 
chos que  hizo  don  Felipe  Máirquez,  su  tío 
(liijo  de  dicho  don  Amaro  y  de  doña  Leo- 
nor Perpiñán,  su  mujer),  al  cual  honró  mu- 
cho Ja  Señora  Emperatriz  Doña  María,  que 
tuvo  la  bondad  de  escribir  a  su  favor  va- 
rias cartas  de  recomendación  al  Señor  Rey 
Don  Felipe  II,  su  hermano:  finalmente,  sir- 
vió a  S.  M.  Católica  en  el  Reino  de  Ñapó- 
les, donde  murió  después  de  haber  tenido 
varios  cargos  y  Gobiernos,  y  acreditado  en 
ellos  su  gran  celo  y  amor  a  S.  M. — Y  don 
Alonso  Márquez,  su  primo,  por  el  mismo 
tiempo  sirvió  con  igual  honor  en  el  Mar- 
quesado del  Final  a  dichos  Señores  Empe- 
radores Maximiliano  II  y  Doña  María  de 
Austria,  Infanta  de  España,  con  entera  apro- 
bación de   sus    Magestades  Cesáreas. 

"El  sup-licante.  Señor,  por  su  madre  doña 
Mariana  Texedo  de  Teruel,  cree  preciso  re- 
presentar a  V.  M.  también  los  señalados  ser- 
vicios de  su  abuelo  el  Ayudante  General 
don  Pedro  Texedo  de  Teruel,  natural  de  la 
ciudad  de  Lorca:  Este  sirvió  al  Señor  Rey 
Don  Carlos  II  muchos  años  por  mar  y  tie- 
rra, con  acciones  muy  distinguidas,  y  par- 
ticularmente en  la  guerra  de  Mecina,  como 
consta  de  certificados  auténticos  y  sellados 
del  Conde  Teodoro  Barvo,  General  de  la 
Artillería  de  Rijoles,  dados  en  aquella  plaza 
a  15  de  tharzo  de  1678:  Sus  acciones  tan 
sobresalientes  y  extraordinarias  constan  de 
ellos  misamos:  son  tan  dilatadas  cuanto  sin- 
guÜares,  y  por  esto  las  omite:  Sólo  dirá  en 
resumen,  que  tuvieron  tanto  de  grandes  que 
a  ellas  se  debió  en  mucha  parte  la  reputa- 
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clon  con  que  quedaron  las  Arnus  de  Es- 
4>aña  en  aquella  guerra.  Finalmente,  después 
de  ella,  continuó  sus  servicios  en  el  empleo 
de  Ayudante  General  de  la  Real  Escuadra 
de  las  Galeras  de  (España,  que  obtuvo  por 
Despacho  de  30  de  Septiembre  de  167 1  hasta 
que  murió  en  1698. 

"Su  hijo  don  Pedro  Texedo  de  Teruel, 
tío  del  suplicante  y  hermano  de  Ja  expresa- 
da doña  Mariana,  su  madre,  hizo  también 
su  mérito  por  toda  su  vida  en  la  misma  Real 
Escuadra :  Fué  también  Ayudante  General 
de  ella,  por  Despacho  de  23  de  Septiembre 
de  1688,  en  cuyo  destino  continuó  hasta  su 
muerte.  • 

"El  Capitán  de  Navio  don  Pedro  Texedo 
de  Teruel,  que  primero  lo  fué  de  la  Galera 
Santa  Teresa,  hijo  del  antecedente,  y  pri- 
mo hermano  del  suplicante,  sirvió  en  la 
misma  Escuadra  60  años  y  dos  meses,  con 
acciones  muy  distinguidas  en  varios  comba- 
tes. Tuvo  asimismo  el  honor  de  servir  a 
y.  jSI.  en  la  Conquista  de  Ñapóles,  donde 
fué  bien  conocido  por  su  valor  y  experien- 
cia Militar:  y  así  continuó  hasta  que  en  1761  ' 
murió  en  la  Plaza  de  Cartagena  graduado 
de  Capitán  de  Navio,  de  que  V.  M.  le  hizo 
merced  por  Real  Patente  de  3  de  Marzo  del 
mismo. 

"Y  el  Capitán  de  Fragata  don  Pedro  Te- 
xedo de  Teruel,  hijo  del  anterior  y  so- 
brino del  supilicante,  está  continuando  su 
mérito  por  toda  su  vida  en  esta  carrera. 

''Todos  estos.  Señor,  han  seguido  en  sus 
em,presas  y  ejercicios  militares  los  gloriosos 
ejemplos  que  les  dejaron  sus  mayores. 

"Entre  ellos,  fué  uno  don  Juan  Martínez 
de  Teruel,  quinto  abuelo  del  suplicante,  que 
sirvió  a  la  Corona  en  la  guerra,  por  toda  su 
vida,  y  fué  Alcalde  del  Castillo  y  Fortaleza 
de  la  ciudad  de  Lorca. 

"Por  su  muerte  tuvo  el  mismo  cargo  don 
Diego  de  Teruel,  su  hermano,  que  se  seña- 
ló iguaslmente  en  repetidas  ocasiones. 

"Y  don  Alonso  de  Teruel,  Marcilla,  tío 
del  suplicante,  sirvió  en  las  guerras  de  su 
tiempo  con  acciones  muy  distinguidas,  que 
le  adquirieron  mucho  nombre,  y  el  honor  de 
habérsele  confiado  por  S.  M.  la  Tenencia 
y  Alcaidía  del  Castillo  de  Almazarrón,  y 
fué  Teniente  del  Adelantado  Mayor  en  aque- 
lla Plaza,  para  gobernar  toda  la  gente  de 
guerra  de  Infantería  y  Caballería. 

"El   magnífico   Capitán   Ginés  de  Teruel 


do  Figueroa,  que  tambicu  lUc  Teniente  ée 
Adelantado  Mayor  y  Capitán  General  del 
Reyno  de  Murcia,  y  Alcaide  del  Castillo  y 
Fortaleza  de  la  ciudad  de  Lorca,  hizo  las 
más  señaladas  y  heroicas  acciones,  que  ex- 
pondrá brevemente:  Este  fué  primero,  Cria- 
do del  Señor  Emperador  Carlos  V,  en  su 
Real  Palacio,  donde  tuvo  los  principios  de 
su  dichosa  suerte:  Su  espíritu  y  sus  talen- 
tos, le  sacaron  al  ejercicio  militar,  y  en  él 
sirvió  muchos  años  en  las  más  arduas  em- 
presas. 

"Primeramente,  en  la  memorable  Conquis- 
ta dea  Reino  de  Granada  contra  los  moros 
que  le  poseían:  después  en  la  de  Fuente- 
rravía,  en  cuya  conquista,  y  recuperación  se 
distinguió  con  famosos  hechos:  después  en 
la  popular  sedición,  o  Comunidades  levan- 
tadas en  el  Reino  de  Valencia,  en  la  cual, 
para  apaciguarlas,  fué  nombrado  por  Cabo 
y  Capitán  de  300  soldados,  y  sus  hazañas 
fueron  de  admiración  de  aquel  tiempo:  Y 
últimamente,  en  la  jornada  de  Oran,  y  en 
la  conquista  de  la  Goleta  y  Ciudad  de  Tú- 
nez, en  cuyos  Reales  tuvo  la  gloria  de 
haber  sido  armado  Caballero  de  la  Es- 
puela Dorada  por  el  mismo  Señor  Em- 
perador, cuya  dignidad  sólo  se  confería  a 
las  personas  de  primer  orden  en  la  guerra, 
y  en  calidad.  Así  consta  todo  de  Real  Cé- 
dula expedida  por  S.  M.  Cesárea  en  Ña- 
póles, a  23  de  Diciembre  de  1535,  en  la  cual 
S.  M.  hace  expresión  de  la  Nobleza,  cali- 
dad y  distinción  del  referido  su  Criado  y 
Capitán  el  Magnífico  Ginés  de  Teruel;  de 
su  pericia  militar,  de  sus  heroicas  acciones, 
y,  en  fin,  de  la  gran  pérdida  de  su  hacien- 
da que  en  estas  jornadas  y  otras  había 
tenido. 

"Después  de  tan  gloriosos  hechos,  conti- 
nuó su  mérito,  imitando  en  su  valor  y  ser- 
vicios a  todos  sus  mayores  por  estas  líneas 
Conquistadores  de  Lorca,  y  ascendientes  del 
suplicante:  Y  de  esta  misma  casa  provino 
don  Fernando  de  Teruel,  marido  de  doña 
Francisca  del  Castillo,  natural  de  Grana- 
da, de  quienes  fué  hijo  don  Antonio  Teruel 
del  Castillo,  tío  del  suplicante,  que  casó  con 
doña  Ana  de  Quesada  y  Bazán,  hija  de  don 
Sebastián  de  Quesada  y  Bazán,  Caballero 
del  Hábito  de  Calatrava,  y  de  doña  Juana 
de  Molina,  natural  de  Ubeda,  hermano  de 
don  Pedro  de  Quesada,  décimo  Señor  de 
las  Villas  de  Garcies  y  Santo  Tomé,  y  del 
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Capitán  don  Juan  Quesa<ía,  Caballero  del 
Hábito  de  Santiago  y  nieto  de  don  Diego 
de  Quesada,  noveno  Señor  de  Garcies,  y 
de  doña  Ana  Venavides  y  Bazán,  que 
fué  hija  de  don  Juan  Venavides,  Señor 
de  Javalquinto,  y  de  doña  María  de  Bazán, 
natural  de  la  Villa' de  Viso,  y  hermana  del 
primer  Marqués  de  Santa  Cruz,  cuyos  ser- 
vicios  son  tan  notorios..." 

LÓPEZ  Padilla  (Don  José). 

Venerable  y  discretísimo  sacerdote 
murciano  de  líltimos  del  siglo  pasado  y 
primeros  del  presente.  Fué  Beneficiado 
y  Cura  propio  de  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  Eulalia  de  Murcia,  y  uno  de  los 
primeros  socios  de  la  Real  Económica  de 
Amigos  del  País  de  dicha  ciudad. 

Conocémosle  como  autor  de  algunos 
discursos  pronunciados  ante  la  citada  Real 
Sociedad  y  publicados  por  la  misma  en 
los  años  de  1827  y  1833. 

Véase  Junta  pública  en  nuestro  Catá- 
logo de  impresos  en  Murcia. 

LÓPEZ   ViLLAEscusA   (Fray   Francisco). 

Tratando  de  él  el  señor  Baquero  en  sus 
Hijos  ilustres  de  la  provincia  de  Albace- 
te, dice: 

"Natural  de  la  villa  de  Alpera.  Vio  la 
luz  el  dia  10  de  enero  de  1781.  Sus  padres, 
don  Francisco  y  doña  Isabel.  Entró  aun  casi 
niño  en  el  convento  de  Capudhinos  de  Cau- 
dete,  donde  estudió  con  singular  aprovecha- 
miento las  letras  eclesiásticas.  'Demostra- 
ción de  su  despejo  y  su  saber  fué  una  Ex- 
posición razonada  que  dirigió  a  las  Cortes 
Constituyentes  de  1812,  trazando  uii  plan 
político  de  lineamentos  liberales,  no  indigno 
de  estudio.  Exclaustrado  más  tarde,  fué  por 
dos  veces  en  peregrinación  a  Roma,  cami- 
nando a  pie,  visitando  todo  lo  notable  que 
encontraba  a  su  paso:  sitios  históricos,  po- 
blaciones, bibliotecas,  monumentos  y  museos, 
y  tomando  de  todo  instructivos  apuntes.  Fué, 
por  último,  en  su  pueblo  natal  catedrático 
de  Humanidades.  Quien  le  alcanzó  ya  muy 
anciano  me  asegura  que  era  su  conversa- 
ción amemísima,  como  que  podía  considerár- 


sele un  curioso  archivo  viviente.  Murió  ha- 
cia mediados  de  este  siglo.  Dicen  que  dejó 
compuesto  un  poema,  y  a  medio  escribir 
ciertos  trabajos  históricos;  pero  inútilmen- 
te se  han  buscado  hasta  ahora  esos  papeles." 

LÓPEZ   YÁÑEz    DE   Quesada   y    Escámez 
(Fray  Ginés). 

Más  generalmente  conocido  con  el  solo 
nombre  de  fray  Ginés  de  Quesada,  ape- 
llido de  su  paterna  abuela.  Ingenio  claro, 
varón  fortísimo,  santo  mártir  de  nuestra 
religión,  y  digno,  por  consiguiente,  de  que 
en  él  nos  detengamos  un  poco. 

Nació  en  la  villa  de  Muía,  a  10  de  ene- 
ro de  1593,  siendo  sus  padres  don  Juan 
López  Yáñez  de  Quesada  y  doña  Catali- 
na Escámez,  ambos  de  ilustre  cuna. 

Habiendo  quedado  en  su  juvenil  edad 
huérfano  de  padre,  y  pasando  al  cuidado 
de  un  tío  suyo,  que  era  a  la  sazón  capellán 
del  insigne  don  Luis  Fajardo,  cuarto  mar- 
qués de  los  Vélez,  tuvo  ocasión  de  cono- 
cer y  tratar  a  dicho  procer,  quien  pren- 
dándose muy  pronto  de  las  naturales  gra- 
cias, dulce  afabilidad  y  modesta  compos- 
tura de  su  recomendado,  dispuso  entrarlo 
en  su  palacio  en  calidad  de  paje.  Pene- 
trando luego  las  felices  disposiciones  de 
su  inteligencia,  púsolo  a  estudiar  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  San  Fulgencio  de  la 
ciudad  de  Murcia  Gramática  latina  y  Hu- 
manidades, después  de  cursar  las  cuales 
con  notable  aprovechamiento,  y  hallándo- 
se en  edad  competente  para  elegir  carre- 
ra, determinóse  a  abrazar  el  estadb  reli- 
gioso de  la  Orden  de  San  Francisco,  cuyo 
hábito  ciñó  en  el  convento  de  dicha  ciu- 
dad, a  25  dte  enero  de  161 2,  profesando 
en  el  27  del  mismo  mes  del  año  siguiente. 
Conocienido  después  sus  Prelados  las  re- 
levantes aptitudes  de  su  entendimiento, 
aplicáronle  a  los  estudios  mayores  de  Ar- 
tes y  Teología,  cuyas  lecciones  escuchó 
en  el  convento  de  Alcázar  de  San  Juan 
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y  en  el  colegio  de  San  Francisco  de  Sa- 
lamanca, como  porcionista  en  este  último 
por  consejo  de  sus  profesores. 

Grandes  créditos  de  lucidez  debió  cap- 
tarse en  dicha  Universidad,  y  conocidas 
de  todos  sus  maestros  debieron  ser  sus 
buenas  disposiciones,  cuando,  según  el 
padre  Ortega,  no  bien  aún  terminadas  sus 
escolares  tareas,  fué  elegido  entre  muchos 
ingenios,  por  su  Provincia  observante,, 
para  responder  a  ciertas  importantes  Con- 
clusiones propuestas  en  una  congregación 
celebrada  en  Segovia,  en  1621,  por  la  fa- 
milia Cismontana ;  empresa  de  que,  a  pla- 
cer de  todos,  logró  salir  airoso  y  grande- 
mente aplaudido. 

Al  año  siguiente,  habiendo  ganado  en- 
tre muchos  opositores  una  Cátedra  de  Ar- 
tes con  destino  a  la  villa  de  Belmonte,  y 
teniendo  seguidamente  que  desempeñar- 
la, "escribió  — dice  el  referido  cronista — 
una  Lectura  de  las  más  discretas  y  bien 
trabajadas  que  han  salido  de  la  Provin- 
cia", siendo  su  método  "el  mismo  que 
ahora  entre  los  modernos  se  acostumbra, 
excitando  todas  o  las  más  questiones  que 
en  estos  tiempos  se  excitan,  con  fundadí- 
simas, eficaces,  nerviosas  y  muy  vivas  ra- 
zones, apoyadas  con  el  firme  peso  de  mu- 
chas y  gravísiinas  autoridades,  no  sólo  de 
nuestro  subtil  Maestro  y  Autores  propios 
si  también  de  los  extraños,  principalmen- 
te de  los  antiguos  y  Santos  Padres,  en  lo 
que  se  demuestra  su  grande  capacidad, 
trabajo  y  erudición...  Da  principio  por  la 
lógica,  no  tiene  súmulas  v  está  escrita  en 
folio  (i)". 

También  se  cuenta  de  él  que,  hallándo- 
se desempeñando  dicha  cátedra,  tuvo  cier- 
tas fragilidades  y  quebraderos  de  cabeza, 


(i)  "Logré  la  suerte  (añade  el  citado  Cronista) 
de  tenerla  a  mano  los  tres  años  que  leí  las  Artes  en 
este  Convento  (en  el  de  Muía)  y  de  poder  dar  \-igor 
con  sus  nerviosas  razones  a  la  mucba  debilidad  de 
las  mías." 


que,  haciéndole  olvidar  la  pureza  de  su 
estado,  lleváronle  algún  tiempo  distraído 
de  sus  sagrados  votos,  al  cabo  del  cual, 
ya  fuese  porque  deseara  aliviar  su  concien- 
cia por  medio  de  la  más  austera  expiación, 
o  ya  movido  de  un  espontáneo  y  santo  es- 
tímulo con  motivo  de  haber  presenciado 
las  fiestas  de  canonización  de  San  Pedro 
Bautista  y  demás  compañeros  mártires  del 
Japón,  recientemente  declarados  tales  por 
la  Santidad  de  Urbano  VIII,  es  lo  cierto 
que  el  padre  Quesda  formó  la  irrevoca- 
ble resolución  de  abandonarlo  todo,  co- 
modidades, afecciones,  familia  y  hasta  su 
propia  vida  si  preciso  fuese,  en  aras  de  su 
vocación,  que  iba  a  coriducirlo  muy  en 
breve  por  el  camino  de  la  perfección  y  de 
la  virtud  más  heroica. 

Así  fué  que,  apenas  leídos  tres  cursos 
de  Teología  escolástica  en  las  aulas  obser- 
vantes de  Orihuela,  Lorca  y  Murcia;  con 
previa  licencia  del  entonces  Vicario  gene- 
ral de  Indias,  y  no  sin  tener  antes  que 
vencer,  a  costa  de  grandes  esfuerzos,  las 
naturales  resistencias  suscitadas  por  su 
buena  madre,  tío,  hermanos  y  demás  deu- 
dos y  amigos,  salió  para  Filipinas  en  9  de 
mayo  de  1628,  en  compañía  de  otros  tres 
religiosos  dispuestos,  como  él,  a  alcanzar,  a 
trueque  del  último  sacrificio,  la  inmarce- 
sible corona  de  los  mártires. 

Llegado  a  la  ciudad  de  México,  captó- 
se pronto  las  simpatías  de  todos  los  Her- 
manos de  aquella  Pro^^nc^a,  llamada  del 
Santo  Evangelio,  cuyo  Comisario  gene- 
ral, deseando  detenerle  en  dicha  ciudad, 
le  encomendó  la  lectura  de  un  curso  de 
Teología,  cosa  a  que  no  pudo  negarse  el 
padre  Quesada,  como  tampoco  a  la  de 
otros  dos,  que,  por  iguales  consideracio- 
nes, vióse  precisado  a  desempeñar  en  la 
ciudad  de  Manila,  teniendo  esto  lugar 
desde  1630,  en  que  arribó  a  aquella  me- 
trópoli, hasta  1632,  en  que,  logradas  al  fin 
sus  vehementes  ansias,  cúpole  la  suerte  de 
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ser  elegido,  en  unión  de  otro  religioso  de 
la  Provincia  de  San  Juan  Bautista,  para 
pasar,  en  calidad  de  Misionero  apostóli- 
co, al  imiperio  del  Japón,  cuyo  idioma  ha- 
bía aprendido  en  los  dichos  dos  años. 

Fué  también  durante  este  tiempo  cuan- 
db,  habiendo  conocido  y  tratado,  con  ca- 
rácter de  padre  espiritual,  a  la  venerable 
madre  sor  Jerónima  de  la  Asunción,  na- 
tural de  Toledo  y  fundadora  del  monaste- 
rio de  la  Purísima,  de  Manila,  escribió  por 
encargo  de  su  Ministro  provincial,  y  a 
ruegos  de  las  Madres  del  dicho  convento, 
la  vida  de  esta  insigne  Religiosa,  treinta 
años  antes  de  que  la  esclareciese  el  ilus- 
trado padre  fray  Bartolomé  de  Letona  en 
el  libro  que  en  1662  publicó  bajo  el  títu- 
lo de  La  perfecta  Religiosa  (i). 

Salió,  como  decíamos,  el  venerable 
Quesada  para  tierras  del  Japón  en  1632, 
acompañado  de  otro  misionero,  y  ambos 
para  ello  valiéndose  (por  causa  de  hallarse 
entonces  prohibida,  bajo  pena  de  muerte, 
la  entrada  en  el  Imperio  a  todo  cristiano) 
de  la  estrategia  de  un  disfraz  a  la  usan- 
za del  país,  con  ayuda  del  cual  pudieron 
desembarcar  sin  inconveniente  alguno  en 
el  puerto  de  Nangasaqui,  y  pasar,  desde 
allí,  a  los  montes  y  campos  vecinos  a  la 
ciudad  de  Usaka,  a  la  sazón  habitados  de 
algunos  cristianos,  o  al  cristianismo  con- 
vertidos. ' 

Un  año  entero,  según  unos,  o  dos,  se- 
gún otros,  estuvieron  allí  ambos  padres 
ejerciendo  su  sagrado  ministerio,  predi- 
cando sin  cesar  y  trabajando  sin  descan- 
so, ora  fortaleciendo  al  iniciado,  ora  atra- 
yendo al  ignorante,  y  siempre  esparcien- 
do la  santa  doctrina  evangélica  con  el  ar- 
diente celo  y  caridad  pasmosa  propios  de 
esta  clase  de  héroes,  hasta  que  habiendo 


(i)  Donde  también  se  trata,  bien  que  sólo  por  in- 
cidencia, del  martirio  de  nuestro  venerable  fray  Ci- 
nes, razón  por  la  cual  no  hemos  juzgado  fuera  de 
propósito   el   dedicarle  esta  ligera   mención. 


sido  delatados  al  Gobernador  de  la  ciudad 
y  reducidos  por  el  mismo  a  estrecha  y  ri- 
gurosa prisión,  tras  de  muchos  crueles 
tormentos  y  formidables  pruebas,  sufri- 
das por  ambos  con  imperturbable  entereza 
de  ánimo,  fueron  al  fin  sus  cuerpos  en- 
tregados a  las  llamas  de  una  hoguera,  año 
de  163.3,  según  unos,  o  de  1634,  según 
otros  (i). 

Como  llevamos  dicho,  dejó  escritas  el 
padre  Quesada  las  dos  siguientes  obras : 

I."    Lectura  de  Artes  y  Filosofía. 

Tratado  de  que  nos  volveremos  a  ocu- 
par, por  haber  quedado  inédito,  en  nues- 
tra Sección  de  Manuscritos. 

2."  Vida  llena  de  milagros  y  virtudes 
de  la  Venerable  Madre  Sor  Gerónima  de 
la  Asunpdón. 

Citada  así  por  el  autor  de  la  Bibliote- 


(i)  En  confirmación  de  estos  cruelísimos  hechos, 
trae  nuestro  citado  Cronista  varios  testimonios  y 
cartas,  una  de  las  cuales  vamos  a  reproducir  a  con- 
tinuación, así  por  ser  la  más  breve  y  explícita,  cuan- 
to por  hallarse  escrita  por  el  primer  sujeto  encar- 
gado de  traer  desde  Filipinas  las  informaciones  he- 
chas sobre  dicho  martirio,  que  hubieron  en  breve  de 
pasar  a  Roma.  Fué  éste  el  padre  fray  Agustín  de 
Rivadeneyra,  residente  a  la  sazón  en  aquellos  países, 
y  dice  de  este  modo,  dirigiéndose  al  Comisario  ge- 
neral  de  Indias : 

"También  me  mandaron  que  diese  quenta  a  V. 
Rma.  de  los  negocios  del  Japón ;  y  así  digo,  Rmo.  P. 
N.,  que  en  el  Japón  tenemos  dos  los  más  gloriosos 
Mártyres,  que  han  padecido  en  aquellos  Reynos, 
que  es  el  P.  Fr.  Ginés  de  Quesada,  y  Fr.  Juan  To- 
rrellas,  que  padeció  en  su  compañía.  Lo  que  puedo 
certificar  a  V.  Rma.  como  testigo  de  vista,  es  de 
averio  oido  relatar  y  contar  muy  por  menudo  a  los 
Capitanes  Portugueses,  que  se  hallaron  presentes  a 
su  Martyrio,  y  son  testigos  de  las  Informaciones 
que  yo  traigo  conmigo ;  y  afirmaron  con  toda  ver- 
dad, que  avia  estado  el  P.  Fr.  Ginés  de  Quesada  pre- 
dicando cinco  días,  y  que  no  tenía  cosa  sana  en 
su  cuerpo,  hecho  tantos  pedazos  que  se  admiraron 
quantos  Japoneses  le  vieron,  y  los  Christianos  dieron 
gracias  a  Dios  de  ver  una  cosa  como  aquella  tan 
sobrenatural,  que  no  tenía  en  su  cuerpo  cosa  viva, 
sino  la  lengua,  con  que  alababa  a  Dios...,  lo  qual 
constará  a  V.  Rma.  por  las  largas  Informaciones  que 
conmigo  llevo.  El  Japón  está  tan  cerrado  por  aora, 
que  si  Dios  no  pone  su  mano  poderosa,  medio  hu- 
mano no  se  halla  para  poder  entrar...,  etc.  =  México 
y  julio  5   de   1639   años." 
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ca  Franciscana,  fray  Juan  de  San  Anto- 
nio. 

Quedó  también  esta  obra  (según  nos  dice 
el  padre  Ortega  siguiendo  al  expresado  bi- 
bliógrafo) manuscrita,  en  el  Archivo  de  la 
provincia  de  San  Gregorio  de  Filipinas,  pa- 
deciendo muy  pronto  extravío,  no  sólo  el 
original,  si  que  también  algunos  traslados 
que  de  él  se  hicieron.  Contábase  ya  por  per- 
dido, cuando  viniendo  muchos  años  después 
de  Manila  a  México  el  reverendo  padre  fray 
Agustín  de  Madrid,  "halló  allí  una  de  las 
copias  de  dicha  Vida,  con  otros  paipeles  que 
le  entregó  el  M.  R.  P.  Fr.  Nicolás  de  Be- 
navente,  provincial  que  era  de  Ja  (provincia 
de  San  Diego  de  México...;  y  hallándose 
con  esta  copia...,  la  dio  al  punto  a  la  pren- 
sa, en  üa  misma  ciudad  de  México,  y  des- 
pués..., llegado  a  la  Corte,  volvió  a  hacer 
allí  segunda  impresión...;  todo  lo  cual  de- 
clara en  el  Prólogo  que  puso  este  M.  R. 
P...  en  dicha  impresión  de  Madrid". 

El  padre  Ortega,  sin  embargo,  no  trae, 
como  tampoco  el  padre  fray  Juan  de  San 
Antonio,  la  descripción  biblic^áfica  de 
ambas  ediciones,  que  es  como  sigue: 

— 'Exemplo  de  todas  las  virtudes  y  vida 
milagrosa  de  la  venerable  Madre  Geró- 
nima  de  la  Asumpcion  Abadesa  y  Funda- 
dora del  Convento  de  la  Concepción  de 
la  Virgen  Nuestra  Señora  de  monjas  des- 
calzas de  Nuestra  Madre  Santa  Clara  de 
la  ciudad  de  Manila.  Escrito  por  el  Reli- 
giosissimo  Padre  Mártir  después  invicto 
fray  Ginés  de  Quesada  del  Orden  de 
Nuestro  Padre  San  Francisco.  Sacado  a 
luz  por  el  muy  reverendo  padre  fray 
.Agustín  de  Madrid,  calificador  del  San- 
to Oficio  de  la  Inquisición,  vicario  que 
fué  de  dicho  Convento,  pro-ministro  ac- 
tual del  Capítulo  General  de  dicha  Pro- 
vincia, su  e;x:-secretario  y  procurador  ge- 
neral de  la  Canonización  de  la  venerable 
Madre.  Quien  lo  dedica  a  las  RR.  MM. 
Capuchinas  del  Religiosissimo  Convento 
de  San  Phelipe  de  Jesús  de  la  Imperial 
Ciudad  de  México. — Con  licencia  de  los 


Superiores.  En  México,  por  la  viuda  de 
Miguel  de  la  Rivera.  Año  de  1713. 

En  fol. — 675  págs.,  con  198  más  de  principios 
sin  numerar  y  14  finales,  donde  se  contiene  la 
auténtica  de  la  copia  que  sirvió  para  la  impre- 
sión, autorizada  en  Manila  por  el  ilustrlsimo  se- 
ñor don  fray  Pedro  de  Arce,  obispo  de  Cebú  y 
Gobernador  eclesiástico  del  Arzobispado  de  Mani- 
la, sede  vacante,  fechada  en  Manila,  a  5  de  agos- 
to de  1634. — Signs.  (- :-)  A-H  8. — Portada  con 
orla  y  retrato  de  la  venerable  Jerónima. — Es- 
cudo de  la  Orden.  —  Dedicatoria  del  editor.  — 
Aprobación  del  doctor  Rodrigo  García  de  Val- 
dés. — Siguen  otras  varias  censuras  y  aprobacio- 
nes.— Licencia. — Fe  de  erratas. — Prólogo  del  edi- 
tor.— Prólogo  del  autor. — Texto. — ^Auténtica  de 
la   copia. — índice. 

— Exemplo  de  todas  las  virttides  y  vida 
milagrosa  de  la  venerable  Madre  Geró- 
nima  de  la  Asimipcion,  etc.  {Como  en  la 
anterior).  Sacado  a  luz  por  el  muy  re- 
verendo padre  fray  Agustín  de  Madrid, 
predicador  y  calificador  del  Santo  Ofi- 
cio de  la  Inquisición,  Vicario  que  fué  de 
dicho  Real  Convento,  y  Guardián  dos  ve- 
ces del  Convento  de  San  Francisco  del 
Monte,  Pro-ministro  actual  del  Capítulo 
General  de  dicha  Provincia  y  su  Procu- 
rador General,  y  de  la  causa  de  dicha  ve- 
nerable aladre,  y  de  su  Real  Convento 
de  Manila,  y  misiones  de  la  gran  China. 
Quien  lo  dedica  a  la  Catholica  magestad 
de  nuestro  Rey  y  señor  Felipe  V  (que 
Dios  guard.).  patrón  que  es  de  dicho  Real 
Convento. — Con  licencia  en  Madrid,  por 
Antonio  Marín,  Año  de  171 7. 

En  fol. — 130  hojas,  con  20  más  de  principios 
sin  numerar,  y  13  de  finales. — Signs.  (-:-)  A-Yy4. 
—  Retrato  de  la  venerable  Jerónima.  —  Portada 
orlada. — V.  en  b. — Dedicatoria  precedida  del  es- 
cudo del  Mecenas. — Licencias,  Aprobaciones  y 
Prólogos. — ■Texto. — Auténtica  de  la  copia. — ín- 
dice. 

Para  muestra  ahora  del  estilo  y  carác- 
ter de  nuestro  venerable  Quesada,  vamos 
a  copiar  a  continuación  una  carta  suya,  la 
más  interesante,  sin  duda,  de  entre  todas 
las  allegadas  por  el  referido  cronista,  así 
en  razón  a  los  privados  menudeos  que  en 
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ella  se  contienen,  cuanto  jxDr  ser  la  pri- 
mera que  al  parecer  redactó  teniendo  ya 
su  espíritu  en  disposición  de  seguir  la  sen- 
da que  su  admirable  vocación  le  tenía  tra- 
zada. Va  dirigida  a  su  expresado  tío  pa- 
terno don  Cristóbal  López  Yáñez  de  Que- 
sada,  y  dice  de  este  modo : 

"Recibí  su  carta  de  v.  m.,  y  fuera  con 
más  consuelo,  si  no  lo  impidiera  el  disgus- 
to que  V.  m.  manifiesta.  No  es  mi  intento 
ir  a  padecer  Martyrio,  que  soy  pequeño  para 
favor  tan  grande;  y  este  lo  guarda  Dios 
para  los  que  le  aman  con  mucha  fineza,  y 
para  los  que  son  grandes  en  virtud.  Pero 
quando  esto  fuera,  ¿qué  mayor  honra  me 
pudiera  Dios  hazer,  ni  a  todo  mi  linaje? 
¿Pudiera  igualarse  todas  las  del  mundo? 
Ya  se  ve  que  no;  y  assi  semejante  intento, 
ningún  Christiano  era  bien  que  lo  estorbara, 
antes  fuera  gran  perfección  adelantarlo,  co- 
mo lo  hizo  la  Madre  de  los  Machabeos  con 
sus  hijos,  y  Santa  Felicitas  con  los  suyos, 
que  varonilmente  quisieron  ver  morir  a  sus 
hijos  con  cruelísimos  tormentos,  padecidos 
de  los  tiranos  en  defensa  de  la  verdadera 
Ley,  antes  que  padecerlos  ellas,  por  ofrecer 
cada  una  de  aquellas  ¡piadosas  Madres  a  Dios, 
en  sacrificio,  siete  vidas  de  otros  tantos  hi- 
jos, muriendo  en  cada  uno  de  ellos,  de  nue- 
vo; y  últimamente,  su  propia  vida.  Dexo 
otros  muchos  •exemplos,  porque  para  per- 
suadir esta  verdad  a  un  Christiano  no  es 
necesario  más  prueva  que  aver  dado  Dios 
su  vida  ipara  reparar  la  nuestra,  en  confir- 
mación de  su  amor.  Y  en  buena  razón,  quan- 
do Dios  quisiera  que  Je  ofreciéramos  de  he- 
cho nuestra  vida,  no  avía  de  aver  cosa  que  ' 
'lo  impidiese,  pues  esto  hazía  Dios  más  en 
quererlr.  cobrar  por  este  modo,  supuesto  que 
es  suya,  que  nosotros  en  dársela,  ¡pues  tarde 
o  temprano,  o  por  decir  verdad,  muy  pres- 
to, se  la  avernos  de  bolver,  que  es  pensión 
inevitable  la  muerte,  y  no  sabemos  si  esta 
será  repentina,  o  con  acuerdo;  y  quando  lo 
fuera  con  mucho,  las  angustias  de  perder 
la  vida,  de  la  enfermedad  grave,  de  la  es- 
trecha quenta,  son  tales  y  tantas,  que  hazen 
la  muerte  odiosa;  y  no  lo  es  padeciéndola 
voluntariamente,  padeciendo  Martyrio,  por- 
que se  evitan  esos  inconvenientes. 

"En  resolución,  digo,  Señor,  que  no  voy 
a  padecer  Martyrio,  porque  no  seré  yo  tan 
dichoso,  sino  a  Indias,  a  tierra  de  Cathóli- 


eos,  que  es  a  donde  estuvo  el  Cura  de  Huel- 
car,  y  la  razón  que  me  lleva  es  que  allí  ay 
pocos  Ministros  del  Evangelio,  por  cuya  fal- 
ta perecen  allí  niuóhas  almas,  y  mudhíssi- 
mas  viven  poco  doctrinadas;  y  corre  este 
reparo  por  quenta  óe  Dios,  y  me  ha  hecho 
a  mí  este  favor  especial  entre  otros  mu- 
chos, que  con  llamamientos  interiores,  y  pen- 
samientos de  su  divina  mano,  me  llama  y 
manda  le  vaya  a  servir  en  esto :  y  me  tengo 
por  muy  dichoso,  en  que  eche  Dios  mano 
de  mí  para  tan  grande  empresa;  pero  no 
es  cosa  nueva  escoger  Dios  para  cosas  gran- 
des, lo  más  pequeño  y  abatido  del  mundo. 
Escogió  Dios  a  unos  pobres  Pescadores,  para 
convertir  a  todo  el  mundo,  a  unos  ignoran- 
tes para  llenarlos  de  la  sabiduría  del  ciclo: 
como  a  ignorante,  pequeñuelo  y  vil  gusani- 
llo, escoge  'Dios  a  mí,  para  honra  tan  gran- 
de. Y  si  V.  m.,  mi  Madre,  y  todos  los  de 
casa,  llevaran  bien,  si  acaso  a  mí  me  hi- 
zieran  Arzobispo,  o  (Gobernador  de  aquellas 
partes;  porque  la  honra  temporal,  por  ser 
grande,  hiziera  disimular  el  sentimiento;  si 
es  honra  la  que  Dios  me  da,  de  superior 
orden,  y  tanto  más  aventajada,  quanto  lo  es 
lo  espiritual  y  eterno,  a  5o  corruptible  y 
temporal;  con  más  razón  debe  v.  m.  tener- 
se por  dichoso,  y  mi  Madre,  en  averme  cria- 
do, para  que  se  sirva  Dios  de  mí  en  una 
cosa  de  tanta  estimación  y  honra,  de  que 
los  bien  entendidos,  antes  deben  tenerme 
embidia,  que  lástima.  Yo  tengo  la  patente 
ya  quince  días  ha  en  mi  poder,  en  que 
N.  P.  Comisario  General  me  manda  por 
santa  obediencia,  en  virtud  del  Espíritu  San- 
to, passe  a  las  Indias,  y  que  luego  passada 
Quaresma,  me  parta  a  Sevilla,  para  embar- 
carme en  la  primera  flota,  en  compañía  de 
muchos  Religiosos,  que  llevan  el  mismo  in- 
tento. Esta,  Señor,  es  la  voluntad  de  Dios; 
resistirla  y  hazer  contradicción  a  la  obe- 
diencia, y  resistir  al  Esipíritu  Santo,  todo 
es  uno,  y  todo  junto,  pecado  gravísimo;  él 
cual  creo  no  querrá  v.  m.  cometer,  aunque 
más  le  tire  el  amor  natural  que  me  tiene, 
y  debe  a  mi  voluntad;  porque  será  razón 
que  él  de  Dios  venza  en  esta  ocasión  y  haga 
disimular  qualquiera  sentimiento.  Que  mu- 
chíssimos  pasan  con  gusto  notable  de  sus 
padres,  solamente  por  la  codicia  de  algu- 
nas riquezas  temporales,  y  buelven  después 
de  algunos  años  muy  medrados.  Riquezas 
de  mayor  consideración  son  las  que  yo  voy 
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a  buscar:  por  las  entrañas  de  Dios,  no  me 
las  estorbe  v.  m.,  que  puedo  hallar  muy  gran- 
des medras  para  mi  alma,  y  'las  de  mudhos ; 
y  no  es  razón  que  quien  me  ha  criado  y  pues- 
to en  el  estado  en  que  estoy,  jKjr  el  amor 
temporal  me  prive  de  tanto  bien.  Fuera 
de  que  yo  no  podré  evitar  el  viage,  te- 
niendo, como  digo,  la  patente  y  mandato  de 
Nro.  P.  R.  Comisario:  y  quando  no  la  tu- 
viera, no  cumpliera  con  mi  conciencia  si  no 
la  procurara,  iporque  una  fuerza  superior, 
que  es  la  voluntad  divina,  me  está  estimu- 
lando la  mía,  proponiéndome  la  mucha  mies 
que  tiene  Dios  en  aquellas  partes  de  Fili- 
pinas, y  para  toda  ella  muy  pocos  obreros, 
causamlo  mil  lástimas  en  mi  alma  ver  la 
falta  que  por  allí  se  padece  de  Ministros  del 
Evangelio,  quando  acá  sobran  tantos.  Y 
quando  Dios  continuamente  me  está  llaman- 
do, con  proponerme  y  darme  apretadamen- 
te estos  pensamientos,  será  grosería  y  gra- 
vissima  ofensa  dexar  de  responderle.  Y  aca- 
so si  me  hiziesse  sordo  a  los  llamamientos 
de  este  Divino  Señor,  será  justo  castigo 
que  quando  lo  aya  menester  para  salvarme, 
que  será  a  cada  instante,  se  haga  sordo  a 
mis  ruegos.  '        11;         ^    i' 

"Señor  mío,  a  quien  amo  estrechamente, 
y  tengo  en  lugar  de  Padre,  la  vida  es  bre- 
ve, la  muerte  cierta,  la  salvación  dudosa,  las 
honras  y  grandezas  del  mundo,  mentira  y 
engaño:  el  buscar  a  Dios,  y  responderle  con 
obras  a  sus  divinos  llamamientos,  promete 
vida  eterna,  muerte  como  sueño;  pues  para 
resucitar  a  mejor  vida,  aseg^ura  la  salvación, 
y  da  honras  y  grandezas  verdaderas  y  eter- 
nas. Esto  me  enseña  la  Fe,  y  esto  creo  y 
espero:  y  assí  deseo  responder  y  obedecer 
al  llamamiento  de  Dios.  ¿Cómo  será  posible 
que  pueda  más  con  v.  m.  el  amor  natural, 
que  el  racional  y  divino?  ; Quién  podrá  ase- 
gurarme con  que  para  quatro  días  que  nos 
quedan  de  vida,  será  bueno  que  resistamos 
a  la  voluntad  de  Dios,  porque  no  dexemos 
de  vernos  de  año  a  año,  quando  más  breve? 
¿No  será  más  acertado  que  este  poco  tiem- 
po que  tenemos  de  vida  obliguemos  a  Dios 
buscándole  y  siguiéndole  por  donde  nos  lla- 
ma, para  después  gozarnos  en  él  por  toda 
una  eternidad,  que  no  ponernos  a  peligro  de 
perder  esto,  por  no  ausentarnos  y  perder- 
nos de  vista?  Sabe  Dios,  Señor,  la  mucha 
contradicción  que  ha  hecho  en  mi  alma  el 
pensar  que  me  he  de  ausentar  de  v.  m.,  de 


mi  madre  y  de  toda  la  familia,  pero  ordé- 
nalo Dios  assí,  a  quien  es  debido  el  ser  obe- 
decido. Yo  le  doy  mudhas  gracias  por  este 
favor  tan  grande  que  me  haze,  y  v.  m.  deve 
dárselas  porque  se  sirve  de  un  hijo,  que  ha 
criado  a  su  mesa  y  regalo;  y  cierto.  Señor, 
que  si  mi  mal  juicio  no  yerra,  es  principio 
del  premio  que  Dios  ha  de  dar  a  v.  m.  por 
aver  criado  tantos  huérfanos.  Yo  confío  de 
la  prudencia  de  v.  m.,  ayudada  con  el  fa- 
vor divrno,  que  mi  resolución  no  le  causará 
sentimiento,  que  no  "Sea  muy  conforme  a  la 
voluntad  de  Dios.  Tendré  por  acertado,  si 
a  v.  ra.  no  le  parece  mejor  otra  cosa,  no 
se  haga  esto  público,  hasta  su  tiempo;  y  si 
conviniere  que  mi  madre  no  lo  sei>a,  será 
más  a  propósito  disimularlo.  Xo  dexo,  aun- 
que pecador,  de  encomendarlos  a  Dios :  cúm- 
plase en  todos  su  divina  voluntad,  que  me 
guarde  a  v.  m...,  etc.  Murcia,  17  de  Marzo 
de  1628. — De  vmd. — Fr.  Ginés." 

LoRCA  (Don  Alonso  de). 

Obispo  de  Caller,  natural  de  Murcia. 
Cítanlo  los  autores  del  Diario  de  Murcia 
en  el  número  correspondiente  al  20  de 
enero  de  1792,  entre  otros  murcianos  ilus- 
tres en  el  cultivo  de  las  letras. 

Aféase  Muñoz  y  Guil  en  el  presente  Ca- 
tálogo. 

Lozano   (Doctor  don  Cristóbal). 

De  él  dice  don  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrera  en  su  Catálogo  Bibliográfico  y 
Biográfico  del  Teatro  Antiguo  Español: 

■**Nació  en  la  villa  de  Hellín  (Murcia). 
Su  padre,  honradísimo  artesano  (carpinte- 
ro), le  dedicó  desde  luego  a  la  carrera  ecle- 
siástica, observando  sus  felices  disposicio- 
nes para  el  estudio.  Hizo  en  él  rápidos  pro- 
gresos, debidos  a  su  natural  talenjo,  pues 
con  menos  trabajo  que  otros  (dice  el  mis- 
mo) mandaba  a  ¡a  memoria  las  lecciones  y 
discursos;  y  a  poco  curso  de  escuelas,  sólo 
mirando  los  libros,  se  hizo  de  Letras  sagra- 
das. Ya  sacerdote,  y  desde  recién  ordenado, 
subió  (añade)  a  puestos  honoríficos,  a  cargos 
honrosos  en  su  carrera:  fué,  sucesivamente, 
Comisario  de  la  Santa  Cruzada  en  Hellín  y 
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su  partido  (i);  Comisario  del  Santo  Oficio; 
Promotor  fiscal  de  la  reverenda  Cámara 
Apostólica,  en  el  reino  de  Murcia,  y,  finaH- 
mente,  en  1658,  fué  nombrado  Capellán  de 
S.  M.  en  la  Capilla  de  Señores  Reyes  Nue- 
vos de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Puede 
calcularse  que  por  aqueil  tiempo  contaría  so- 
lo cuarenta  años  de  edad,  y,  por  tanto,  fijar 
su  nacimiento  hacia  él  año  1618. 

"Dotado  Lozano  de  imaginación  viva  y 
fecunda,  entretuvo  los  ocios  de  sus  prime- 
ros estudios  componiendo  ingeniosas  nove- 
las, que  matizó  de  poesías,  menos  afectadas 
y  gongorinas  que  otras  muchas  de  su  tiem- 
po. Publicólas,  seguidas  de  cinco  comedias, 
bajo  el  título  de  Soledades  de  la  vida  y  des- 
engaños del  mundo,  y  bajo  el  nombre  de  su 
i&obrino  el  doctor  don  Gaspar  Lozano  Mon- 
tesinos, en  el  año  de  1658.  'Declaró  éste  su 
verdadero  autor  y  la  época  de  su  composi- 
ción, al  imprimirlas  por  segunda  vez,  cuan- 
do, muerto  ya  don  Cristóbal,  no  había  ra- 
zón ni  motivo  para  privarle  de  su  merecida 
gloria  y  legítima  propiedad. 

"Las  Soledades  han  obtenido  repetidas  ve- 
ces los  honores  de  la  reimpresión;  pero  ha- 
biendo prohibido  eil  Santo  Oficio  parte  de 
la  comedia  titulada  El  Estudia<nte  de  día, 
una  de  las  cinco  que  contenían,  salieron  ya 
en  su  segunda  edición  sin  las  comedias,  que, 
no  obstante,  han  sido  impresas  varias  veces 
separadamente. 

"De  no  menor  popularidad  ha  disfrutado 
la  singular  obra  que  Lozano  escribió  con 
el  título  de  David  perseguido  y  alivio  de 
lastimados,  amplificando,  llevado  de  su  afi- 
ción a  la  inventiva,  la  historia  del  Rey  pro- 
feta, conjetural  y  novelescamente,  y  ador- 
nándola con  una  extraordinaria  profusión 
de  símiles  e  historias  peregrinas;  curiosísi- 
ma colección  de  cuentos  históricos,  vertidos 
en  correcto  y  castizo  lenguaje,  y  con  una 
ternuira  y  elegancia  nada  comunes  en  aquel 
decadente  período  de  nuestra  literatura." 

De  la  parte  primera  del  David  perse- 
guido, publicada  antes  del  año  1658,  se 
habían  despachado  ya  dos  impresiones  al 
salir  a  luz  la  Segunda  parte,  cuya  tasa  lle- 
va fecha  de  26  de  septiembre  de  1659. 


"En  1658  había  publicado,  con  título  de 
El  Rey  Penitente  David,  una  Colección  de 
discursos  morales  y  sermones  vespertinos,  la 
cual,  sin  su  anuencia,  salió  titulada:  Segun- 
da parte  del  David  perseguido,  como  él  en 
el  prólogo  de  la  verdadera  lo  declara,  pro- 
metiendo una  tercera  parte  que  no  llegó  a 
publicar  (i).  Obra  suya  es  también,  bastan- 
te conocida,  la  que  denominó :  Los  Reyes 
Nuevas  de  Toledo. 

"Imprimióse  en  Valencia,  año  de  1664,  la 
notvela  de  nuestro  autor :  Persecuciones  de 
Lucinda,  dama  valenciana,  que  va  inserta  al 
fin  de  las  Soledades  de  la  vida.  Lleva  esta 
edición  exipreso  el  nombre  de  don  Cristó- 
bal; y,  según  Fajardo,  incluye  una  comedia 
titulada.:  Darse  celos  por  vengarse,  que  cons- 
ta anónima  en  los  catálogos,  y  acaso  es  ia 
misma  que  En  mujer  venganza  honrosa, 
una  de  las  que  Lozano  publicó  en  la  priihe- 
ra  y  peregrina  edición  de  las  Soledades. 

"Con  bastante  duda  escribo  la  noticia  bi- 
bliográfica de  éstas.  Hallo  citada  una  edi- 
ción de  1663  (Madrid,  por  Mateo  Fernán- 
dez (2)  ;  y,  sin  embargo,  la  de  1672  va  ti- 
tulada :  Segunda  impresión.  En  la  dedica- 
toria de  ésta,  dice  don  Gaspar:  Salieron  es- 
tas "Soledades"  en  mi  nombre,  cuando  los 
quince  años  de  mi  edad  desmentían  caudal 
para  tanto  empleo.  Había  (don  Cristóbal)  sa- 
cado a  luz  su  "David  perseguido"...  y  no 
quiso  su  modestia  que  saliesen  después  del 
sol  las  madrugadas.  Cortó  la  parca  su  in- 
mortal vida,  lastimando  nuestra  familia  y 
patria,  con  que  cesando  aquel  inconvenien- 
te de  la  primera  impresión,  en  esta  segun- 
da he  querido  que  se  vuelvan  al  mar  los 
arroyos... 

"íEm  el  prólogo  repite  lo  mismo  y  prome- 
te la  Tercera  parte  de  David  perseguido, 
que  dice  había  dejado  nuestro  autor  casi  es- 
crita. Parece,  pues,  a  juzgar  por  estos  da- 
tos, que  debió  fallecer  el  doctor  don  Orístó- 


(i)  También  ejerció  en  la  misma  villa,  y  no  una 
sino  varias  veces,  según  nos  lo  dicen  las  portadas 
de  sus  obras,  el  cargo  de  Vicario,  como  pueblo  su- 
jeto en  lo  temporal  al  Real  Patrimonio. 


(i)  "Se  impririiió,  dice  el  señor  Baquero  (Hijos 
ilustres  de  Albacete),  en  Valencia,   1698." 

No  respondemos  a  la  exactitud  de  esta  cita ; 
pero  si  podemos  decir  que  hallamos  dicha  Tercera 
parte  en  las  reimpresiones  sucesivas. — De  todos  mo- 
dos, tiene  razón  el  señor  Barrera  al  decir  que  su 
autor  no  llegó  a  publicarla,  toda  vez  que  en  aquella 
fecha  hacía  por  lo  menos  más  de  veintiséis  años 
que  ya  no  existia. 

(2)  Existe,  con  efecto,  dicha  edición,  como  se 
'í'erá  después. 
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bal  Lozano  de  1660  a  1662.  Pero  en  la  por- 
tada de!  Dad'iá,  segunda  parte,  edición  de 
1668,  se  habla  del  autor  como  de  persona 
que  a  la  sazón  existía.  ¿Será  por  haberse 
copiado  en  ella  literalmente  la  portada  pri- 
mitiva?" 

Respondemos  al  señor  Barrera,  dicien- 
do: que  nuestro  doctor  Lozano  no  pudo 
fallecer  de  1660  a  1662,  supuesto  que  cons- 
ta de  una  manera  positiva  que  en  1667,  fe- 
cha en  que  salió  a  luz  la  primera  impre- 
sión de  Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  aún 
existía,  como  lo  prueba  el  prólogo  y  de- 
más preliminares  que  anteceden  a  dicha 
obra  y,  por  tanto,  que  bien  pudo  alar- 
gar su  vida  hasta  1668,  año  de  la  impre- 
sión die  la  Parte  segunda  de  David  per- 
seguido, como  parece  declararlo  su  sobri- 
no don  Gaspar  en  el  prólogo  de  la  Tercera 
parte  del  Grande  Hijo  de  Daiñd,  debida 
casi  toda  a  su  pluma,  e  impresa  en  1673, 
donde  se  lee: 

"Es  en  mí  confusión  al  tomar  la  pluma 
ipara  proseguir  esta  obra,  que  mi  tío  el  doc- 
tor don  Christóval  Loqano  dexó  comentada. 
Así  lo  conozco  y  más  de  cinco  años  después 
de  su  muerte,  me  ha  tenido  este  conocimien- 
to remiso...,  etc." 

Lo  de  llevar  por  título  de  Segunda  im- 
presión la  edición  de  las  Soledades  de 
1672,  habiendo  otra  anterior  en  nueve 
años,  puede  muy  bien  componerse  pen- 
sando si,  por  ventura,  el  editor  ignoraría 
la  existencia  de  ésta,  o  bien  si  acaso  los 
cajistas  de  Mateo  Fernández  se  equivo- 
carían al  componer  la  suscripción,  ponien- 
do 1663  en  vez  de  1673.  Como  quiera  que 
fuese,  es  lo  cierto  que  en  1667  hablaba  Lo- 
zano de  sí  mismo  y  hablaban  de  él  sus 
censores  como  de  persona  a  la  sazón  exis- 
tente. Pasemos  ahora  a  ocupamos  de  sus 
obras.  ' 

Nuestro  distinguido  paisano  el  señor 
Baquero  Almansa  puso  algunos  juiciosos 
y  oportunos  reparos  en  su  artículo  "Lo- 
zano" {Hijos  ilustres  de  Albacete)  al  del 
mismo  título  del  señor   Barrera   inserto 


anteriormente,  siendo  uno  de  ellos  el  ha- 
ber omitido  dos  obras  de  nuestro  don 
Cristóbal,  a  saber:  El  Buen  Pastor  y  El 
Grande  Hijo  de  David  más  perseguido. 
Tiene  razón  en  esto  el  señor  Baquero,  e 
hizo  muy  bien  al  escribir  esta  observación. 
Lo  raro  es  que  al  dictar  dicha  censura  in- 
curriera él  mismo  en  idéntico  descuido, 
omitiendo  otras  dos  del  docto  hellinense. 
a  saber :  las  Flores  Sacramentonim,  dadas 
a  luz  entre  sus  primeras  poiblica^iones,  y 
La  Grande  Hija  de  David,  que  no  llegó  a 
publicar  (la  misma,  acaso,  que  la  prometi- 
da por  don  Cristóbal  con  el  título  de :  El 
Hijo  de  David  más  excelente) ;  indicio  cla- 
ro y  prueba  segura  de  que  el  señor  Ba- 
quero no  paró  mientes  en  los  preliminares 
que  preceden  a  la  segunda  y  tercera  parte 
de  El  Grande  Hijo  de  David,  en  cuyos  pró- 
logos dicen  sus  respecticos  autores  don 
Cristóbal  y  don  Gaspar : 

"...Porque  desean  muchos  saber  y  tener 
todos  los  libros  que  he  escrito,  y  algunos  ya 
no  se  hallan,  y  otros  por  estar  en  diferen- 
tes librerías  se  llevan  diminutos,  los  men- 
cionaré aquí  todos,  porque  tengan  los  cu- 
riosos luz  de  lo  que  buscan.  El  primer  li- 
brillo, intitulado:  Flores  Sacramentorum,  y 
eü  del  Buen  Pastor,  espejo  de  Curas  y  Sacer- 
dotes, con  otro  de  humildad,  intitulado:  Trá- 
gicos de  Lucinda,  como  ha  más  de  veinte 
y  quatro  años  que  los  imprimí  en  Valencia 
(habla  en  1665),  y  no  se  ha  buelto  a  impri- 
mir, es  raro  el  que  se  halla  de  estos  tres. 
Los  que  no  faltan  ni.  faltarán  en  Madrid, 
por  las  muchas  impressiones  que  se  han  he- 
cho y  se  harán  de  ellos,  son  los  de  David 
perseguido,  en  tres  tomos...  Otro  dd  Rey 
Penitente,  y  k  Primera  Parte  del  Hijo  de 
David,  y  esta  Segunda  que  sale  aora,  que 
todos  son  seis  cuerpos.  La  Tercera  Parte  en 
que  cerraré  esta  Historia,  saldrá,  si  Dios 
me  diere  salud,  con  toda  brevedad,  en  ha- 
biendo dado  al  molde  el  de  los  Reyes  Nue- 
vos de  Toledo,  tarea  curiosa;  y  después  la 
del  Hijo  de  David  más  excelente,  libro  en 
que  cortaré  la  pluma  más  delgada  (i)." 


(i)     Prólogo  de  don  Cristóbal  a  la  Segunda  parte 
de  El  Grande  Hijo  de  David. 
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"...Quedaron  en  mi  poder  quatro  pliegos 
escritos  de  esta  tercera  parte,  en  cuyas  cláu- 
sulas, que  podían  servinme  de  coniusión, 
busqué  aliento,  por  ser  tan.  del  corazón, 
viéndolas  con  él  amor,  que  hizo  vno  natu- 
raleza en  la  sangre,  para  que  con  esta  vnión, 
ni  el  estilo  en  mis  escritos  sea  tan  disforme, 
ni  dexe  en  él  de  vivir  aquel  espíritu  a  pe- 
sar de  la  muerte. 

"Últimamente  seguiré  el  mismo  rumbo,  cx- 
(pücamdo  el  texto  del  Evangelio  con  la  ma- 
yor autoridad  de  Padres  y  Expositores,  apli- 
cando símiles  escogidos  y  notables,  quando 
Se  ofrezca  y  algunas  oraciones  Evangélicas, 
aunque  pocas,  para  imitar  al  Autor  en  la  pri- 
mera parte:  y  si  en  todo  no  consiguiere  la 
mitación,  proseguiré  como  alcanqare  hasta 
las  vltimas  cláusulas  desta  historia.  Tú,  lec- 
tor, disculpa  y  corrige  los  borrones  desta 
terteera  parte  en  tanto  que  sale  la  última,  y 
■luego  en  la  Grande  Hija  de  David  que  mi 
tío  dexó  escrita,  la  corona  de  toda  esta 
obra." 

La  lista,  pues,  de  las  obras  de  Lozano, 
es  como  sigue : 

*     "Flores    Sacramentonam." 


"    "El  iBuen  Pastor." 

'Persecuciones  de  Lucinda."  (No- 


I. 

2. 

3." 
vela.) 

4."     "Soled'ades  de  la  vida  y  desenga- 
ños del  mundo."  (Novela.) 

5.*    "El   amor   mal  pagado."    (ídem.) 
6."     "Todo  es  trazas."  (ídem.) 
7.'     "Buscar     su     propia     desdicha." 
(ídem.) 

8.*     "Pasar  mal   por  querer  bien." 
(ídem.) 

9.*     "El  muerto  celoso."   (ídem.) 
10.*    "Los    amantes    portugueses." 
(Comedia.) 

II.*    "En    mujer    venganza    honrosa." 
(Comedia.) 

12.*     "Los  trabajos  de  David  y  finezas 
de  Micol."  (ídem.) 

13.*     "El  estudiante  de  día  y  galán  de 
noche."  (ídem.) 

14.*     "Herodes  Ascalonita  y  la  hermo- 
sa Mariena."  (ídem.) 
15.'    "Los  Pastores  de  Belén."  (Auto.) 


16.*    "David  perseguido  y  alivio  de  las- 
timados." 
17."     "El  Rey  penitente  David." 
18.*    "El   grande   Hijo  de  David  más 
perseguido." 
19.*     "Los   Reyes  Nuevos  de  Toledo.'" 
20.^     "La  grande  Hija  de   David." 
Aunque  desconocidas   de  nosotros,   las 
dos  primeras  de  dichas  obras  deben  ser, 
según  se   desprende   de   sus    títulos,   del 
género  teológico-moral  y  de  bien  escaso 
precio  Jiterario,  a  juzgar  por  la  frialdad 
con  que  hubieron  de  ser  recibidas  por  par- 
te del  público,  quien,  en  1665,  ya  las  te- 
nía olvidadas. 

Las  novelas  profanas  (dárnosles  este 
nombre  para  distinguirlas  de  las  religio- 
sas, a  cuyo  género,  sin  duda,  pertenecen 
el  David  perseguido  y  Bl  grande  Hijo 
de  David)  son  de  las  que  llaman  nuestros 
preceptistas  "novelas  misceláneas",  o  tam- 
bién "novelas  cortas" ;  y  si  bien  desme- 
recen mucho  al  lado  de  las  de  Cervantes 
y  de  Tirso  de  Molina,  es  lo  cierto  que 
aventajan  bastante  a  casi  todas  las  de  los 
novelistas  de  segimdo  orden  de  aquella 
época.  Son  por  el  estilo  de  las  de  don  Die- 
go de  Agreda  y  de  doña  María  de  Zayas, 
y  constituyen  los  primeros  frutos  de  la 
imaginación  lozana  de  don  Cristóbal.  Hay 
en  ellas  caracteres  regularmente  concebi- 
dos, afectos  tiernos,  sentimientos  nobles, 
conocimiento  de  la  vida  humana,  escenas 
originales,  lenguaje  castizo  y  estilo  abun- 
dante y  variado,  bien  que  algo  retórico  y 
bastante  afeado  por  el  abuso  de  las  me- 
táforas e  hipér'boles. 

He  aquí  cómo  pinta  Egino  en  la  Sole- 
dad segunda  la  actitud  de  su  adorada 
Qemencia  en  el  momento  de  sorprender- 
la por  el  hueco  de  la  cerradura  de  su  cuar- 
to animando  la  luz  de  una  lámpara : 

"  Sobresaltada   estaba  y   temerosa ; 
medio   desnuda    estaba    y    tan    vestida 
de   púrpura,  jazmín,  clavel  y  rosa, 
que  aunque  la  'olanda  pudo  dar  cavida 
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de  que  mi  vista  algo  licenciosa 
llegase  hasta  sud  pechos  divertida, 
sólo  entre  nieve   vi,  y   aun  esto  apenas, 
dus  apretados  pomos  de  azuzenas." 

He  aquí  también  cómo,  en  la  novela  ti- 
tulada Pasar  mal  Por  querer  bien,  descri- 
be Eurico  la  hermosura  de  su  prometida 
Teodora : 

"Considera  que  sus  manos  (que  por  ellas 
(luiero  comenzar,  pues  fueron  las  que  comen- 
zaron mi  pasión)  son  unos  armiños  y  qua- 
xados  copos  de  argentada  nieve,  de  cada 
uno  de  los  quales  salen  cinco  áspides  de 
cristal,  bastantes,  aunque  de  nieve,  a  en- 
cender el  más  helado  corazón,  y  a  abrasar 
el  más  frígido  pecho.  Su  cuello  como  una 
torneada  columna  de  alabastro  hermoso;  su 
boca  un  encendido  rubí,  dividido  en  dos; 
por  cuya  división  se  ven,  como  por  brúxu- 
Ja,  doce  perlas  hermosas,  y  aunque  muy  me- 
nudas, de  infinito  valor;  sus  mexillas  no  ad- 
miten comparación,  pues  es  poco  decir  gra- 
na y  muy  grosero  decir  carmín;  pero,  en 
fin,  son  dos  finas  rosas,  tan  por  un  igual 
abiertas,  que  están  las  dos  envidiosas  de  mi- 
rarse, y  de  tal  manera  compitiendo,  que  a 
no  estar  metiendo  paces  la  roca  de  marfil 
de  su  nariz  pulida,  llegaran  a  juntarse  las 
pupúreas  hojas,  y  travaran  batalla  en  el 
caímpo  de  jazmines.  Sus  ojos  son  dos  luceros, 
que  aunque  despiden  rayos  de  luz  y  cente- 
llas de  claridad,  se  pueden  ver  sin  deslum- 
hrar la  vista,  si  bien  a  mí  me  han  privado 
de  día;  y  no  me  admiro,  pues  soberbio  y 
arrogante  quise  luego  remontarme  hasta  los 
más  altos  lejos  de  su  resplandor  luciente. 
Sus  cejas  son  dos  arcos  de  ébano  muy  fino 
situados  en  la  excelsa  cumbre  de  su  fren- 
te por  defensa  de  sus  dos  luceros.  La  fren- 
te es  como  un  cielo  de  bruñida  plata,  o  como 
un  globo  de  puras  azucenas.  Sus  cabellos 
como  ima  madexa  de  oro  fino,  cuyas  espar- 
cidas ebras  son  bastantes  a  enlazar  mil  al- 
mas, y  poderosas  para  suspender  mil  cora- 
zones, principalmente  las  que  hechas  sor- 
tijas descienden  por  la  cara,  haciendo  aso- 
mos mortíferos,  aunque  basten  para  dar  mil 
vidas  a  quien  fuere  dichoso  en  deshacer  sus 
lazadas.  Los  relieves  ocultos  de  su  hermo- 
so cuerpo,  cansancio  inútil  explicarlos  fue- 
ra, pues  perfecciones  tantas  mudamente  ex- 
plican lo  que  ocultan..." 

Hállanse,  como  dicho  queda,  todas  es- 


tas novelas  matizadas  de  cofhposiiiones 
poéticas  "menos  gongorinas",  en  verdad, 
"y  afectadas  que  otras  muchas  de  su  tiem- 
p(/';  y  a  tener  el  curso  _de  la  narración 
más  interés,  no  sostenido  por  causa  de  la 
precipitación  con  que  en  todas  ellas  mar- 
cha la  acción,  estaríamos  conformes  con 
el  señor  Baquero  cuando  dice  que  son  de 
lo  mejor  de  Lozano. 

Lo  mejor  de  Lozano  es,  sin  duda  algu- 
na, como  piensa  Ticknor,  el  David  perse- 
guido, historia  rehgiosa  novelesca,  o  me- 
jor Colección  de  Cuentos  históricorreli- 
giosos  {discursos  peregrinos  y  ejemplos 
famosos),  por  medio  de  los  cuales  se  am- 
plifica y  parafrasea  la  historia  del  Rey 
profeta  en  forma  y  manera  donde  al  lado 
de  la  amenidad  más  culta,  campea  una 
erudición  sagrada  bastante  ostensible,  y  en 
donde,  con  la  erudición  y  la  amenidad, 
compite  la  elegancia  de  un  lenguaje  terso 
y  castizo. 

De  índole  análoga  e  igual  traza,  bien 
que  algo  inferior  en  mérito  literario,  es 
El  Grande  Hijo  de  David,  obra  también 
vestida  y  parafraseada  de  tradiciones  pia- 
dosas, o  sea  de  "glosas  didces,  oraciones 
panegíricas,  sazonados  ejemplos,  vidas  e 
historias  de  santos",  encaminado  todo  al 
objeto  de  popularizar,  para  ejemplo  y  pro- 
vecho de  todos,  la  vida  y  persecuciones 
de  nuestro  Salvador.  He  aquí  a  este  pro- 
pósito lo  que  el  autor  nos  dice  en  su  pró- 
logo de  la  Primera  parte : 

"Chrrstiano  Lector,  no  atribuyas  a  sober- 
via  ni  a  jactancia  lo  que  voy  a  dezir,  sino 
vna  lisa  verdad  si  lo  miras  sin  passión.  En 
mi  David  perseguido  fuy  suponiendo  siem- 
pre lo  que  ya  ha  hecho  certeza  la  experien- 
cia, diziéndote  que  era  libro  en  que  todo 
género  de  personas  hallarían  ya  la  curio- 
sidad, ya  el  divertimiento,  ya  el  alivio.  Pero 
aora  con  menos  empacho,  y  con  más  des- 
ahogo, me  atrevo  a  dezirte  que  este  Hijo 
de  David,  que  aquí  te  ofrezco,  es  vn  Libro 
para  todos...   Nadie  podrá  negarlo;  porque 


la  vida  ¿e  Christo,  trabajos  de  vn  Hambre 
Dios,  sus  persecuciones,  sus  destierros,  sus 
cansancios,  bus  fatigas,  acompañadas  y  ilus- 
trada cooi  exemplos  de  aquellos  que  a  fuer 
de  buenos  soldados  imitaron  y  siguieron 
sus  pisadas,  son  pauta  y  dechado  para  que 
todo  fiel,  sin  reservarse  ninguno,  el  docto, 
el  avisado,  el  rústico,  el  ignorante,  el  me- 
nos cuerdo,  el  Clérigo,  el  Religioso,  el  más 
cartujo,  el  casado,  el  mancebo,  la  doncella, 
aprendan  obediencias  y  enseñanzas,  estudien 
mansedumbres  y  paciencias,  alivien  fatigas, 
toleren  trabajos,  diviertan  pesadumbres,  des- 
echen enojos  y  isufran  persecuciones...,  etc." 

La  colección  de  "discursos  morales  y 
sermones  vespertinos",  que  publicó  con  el 
título  de  El  Rey  Penitente,  es  también 
una  obrita  bastante  apreciable.  Trata  de 
la  caída  y  arrepentimiento  de  David  por 
causa  de  su  adulterio  con  Bethsabé,  y  en 
ella  también  se  halla  adornada  e  ilustrada 
la  historia  de  este  célebre  acontecimiento 
con  anécdotas  varias  de  autores  antiguos, 
lugares  de  la  Sagrada  Escritura  y  mudias 
reflexiones  propias,  tan  curiosas  algunas 
y  bien  escritas,  como  la  siguiente: 

"...Oygo  que  me  dice  algún  curioso  que 
a  Urías  no  le  mató  el  pecado  de  Bethsabé 
con  David;  a  lo  menos  no  fué  causa  pró- 
xima que  por  él  le  matasen,  sino  muy  re- 
mota ;  pues  antes  bien-,  por  el  tal  pecado  se 
le  pudieran  seguir  muchas  mercedes,  mu- 
dhos  beneficios,  que  David  pudiera  hacerle, 
qual  suelen  hacer  otros,  aun  sin  ser  Reyes, 
a  los  maridos  de  las  damas  que  visitan  (¡  des- 
dicha grande,  que  haya  quien  por  interés 
admita  o  permita  galanteos  en  su  casa!).  Y 
así,  puesto  que  del  adulterio  pudiera  Urias 
interesar  comodidades,  no  le  mató  el  adul- 
terio. ¿Pues  qué  le  mató?  Su  mucha  leal- 
tad, si  es  que  fué  lealtad ;  o  su  mucha  con- 
tinencia, que  ésta  a  veces  entre  casados, 
sino  es  que  ios  dos  convengan,  es  necedad, 
y  aun  es  culpa ;  pues  por  negar  el  marido  a 
la  imuger,  o  la  muger  al  marido  su  derecho, 
tal  vez  es  causa,  o  que  la  muger  admita  age- 
nos  ruegos,  o  que  se  vaya  el  marido  a  age- 
nos  brazos.  Miren  los  casados  como  se  por- 
tan en  esto,  que  por  negar  vna  deuda,  se 
originan  tal  vez  mil  disparates;  y  quizá  des- 
cuidos de  Urías   en  esta  materia,  pudieron 


ser  causa  que  Bethsabé  se  rindiese  al  rue- 
go: que  muger  casada  y  moza,  a  ausencias 
largas  del  marido,  tiene  andado  la  mitad 
para  dar  en  la  desdicíha..." 

Varias  otras  podríamos  transcribir  no 
menos  sazonadas  e  ingeniosas  que  la  pre- 
cedente ;  pero  baste  con  ella  para  muestra. 

En  cuanto  a  Los  Reyes  Nuevos  de  To- 
ledo, libro  escrito,  a  la  vez  que  con  soltu- 
ra y  desembarazo,  con  grande  corrección 
de  estilo  y  lenguaje,  el  mismo  Lozano  nos 
declara  en  el  prólogo  el  motivo  de  su  com- 
posición y  a.sunto  que  lo  informa. 

"Amigo  Lector  (dice) :  confiéssote  en  pri- 
mer lugar  mi  culpa,  que  (ha  sido  grande,  de 
interrumpir  la  .Historia  Divina,  que  iba  pro- 
siguiendo del  Hijo  Soberano  de  David,  tor- 
ciendo la  pluma  a  este  nuevo  rumbo;  pero 
ruégote  que  admitas  por  descargos  querer 
ser  agradecido,  a  fuer  de  su  Capellán,  a 
aquellos  Sereníssimos  y  Cathólicos  Prínci- 
pes, que  con  renombre  de  Reyes  Nuevos 
yacen  sepultados  en  su  Real  Capilla  de  la 
Santa  Igdesia  de  Toledo.  Considerando  que 
el  tiempo  borra  las  memorias,  y  que  las  lar- 
gas edades  sepultan  en  olvido  las  más  he- 
roycas  hazañas,  he  procurado  que  las  de 
estos  claros  Reyes,  por  ser  raras  y  excelen- 
tes, salgan  a  luz,  a  donde  todos  las  vean,  las 
loen  y  las  admiren.  Y  porque  para  más  gus- 
to aya  otros  digressos  que  diviertan,  he  epi- 
logado, y  puesto  por  principios  las  principa- 
les grandezas  de  la  Ciudad  Imperiad  y  de 
su  famoso  Templo :  pues  siempre  es  plato 
más  sabroso  y  más  deleytable  ramillete,  el 
que  aliña  el  gusto  con  diferentes  picantes 
y  el  que  compone  la  vista  con  diferentes 
flores..." 

Es,  pues,  una  historia  de  los  Reyes  don 
Enrique  II,  don  Juan  I  y  don  Enrique  III, 
precedida  de  algunas  tradiciones  legenda- 
rias referentes  a  la  imperial  ciudad ;  y 
está,  como  dicho  queda,  bastante  bien  es- 
crita y  fácilmente  narrada.  En  la  pági- 
na 374  y  siguientes  refiérense  los  alterca- 
dos y  disensiones  sangrientas  entre  los  Fa- 
jardos y  Manueles  de  Murcia,  y  otros  va- 
rios sucesos  referentes  a  esta  región,  cuna 
de  nuestro  autor. 
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t'inalniente,  y  por  lo  que  respecta  a  sus 
comedias,  aun  cuando  cierto  sea  que  va- 
rias veces  obtuvieron  los  honores  de  la 
impresión,  estamos  completamente  con- 
formes con  el  señor  Baquero  en  el  juicio 
atinado  que  de  ellas  trae  en  sus  ya  citados 
Hijos  ilustres  de  Albacete. 

"Campea  en  ellas  (dice)  más  la  inventi- 
va que  la  observación  de  la  realidad;  los 
enredos  son  más  embrollados  que  interesan- 
tes; los  caracteres,  de  fantasía;  los  diálogos, 
poco  movidos ;  las  unidades  de  lugar  y  tiem- 
po están  completamente  holladas,  y  pasajes 
hay  que  envidiara  el  dramaturgo  de  "El  gran 
"cerco  de  \''iena".  El  estíidiante  de  día  es 
la  mejor;  casi  pudiera  pasar  por  una  regu- 
lar comedia  de  costumbres;  tiene  buen  en- 
redo, frescura,  interesantes  situaciones,  al- 
gunas figuras  bien  trazadas,  diálogo  más 
vivo  y  rasgos  líricos  no  enteramente  despro- 
vistos de  graciosa  üoesía.  El  Hcrodes  gira 
sobre  un  pensamiento  análogo  al  del  Tetrar- 
ca,  de  Calderón,  y  claro  es  que  la  compara- 
ción resulta  poco  favorable  para  el  dramá- 
tico hellinense." 

A  continuación  ahora  las  ediciones  de 
estas  obras,  de  que  hemos  podido  adquirir 
noticia,  bien  por  consuilta  propia,  bien  por 
referencia  de  otros  bibliógrafos: 

Persecuciones  de  Lucinda,  dama  valen- 
ciana, y  trágicos  sucesos  de  don  Carlos. 
— Valencia,    1636. 

Persecuciones  de  Lucinda,  dama  valen- 
ciana, y  trágicos  sucesos  de  don  Carlos. 
— Valencia,  1641.  Según  Salva,  citado 
por  el  señor  Baquero. 

Persecuciones  de  Lucinda,  dama  valen- 
ciana y  trágicos  sucesos  de  don  Carlos, 
por  el  doctor  Cristóbal  Lozano,  Comisa- 
rio de  la  Santa  Cruzada  de  la  Villa  de 
Hellin  y  su  partido,  y  promotor  Fiscal  de 
la  Reverenda  Cámara  Apostólica. — Con 
licencia,  en  Valencia,  por  Benito  Macé,  y 
a  su  costa,  junto  al  Colegio  del  señor  Pa- 
triarca; año  1664. 

En  4.0 — jaSs  págs.,  sin  contar  los  principios. — Al 
fin  de  la  Persecución  quarta,  se  contiene  la  co- 
media titulada :  Darse   celos  por  vengarse. 


Flores  Sacralnentoruni. — \'  alenda, 
(1640?).  Asi  se  desprende  de  lo  que  su 
autor  nos  dice  en  el  prólogo  de  la  Segun- 
da liarte  del  Grande  Hijo  de  David,  se- 
gi'm  hemos  visto. 

]^1  Buen  Pastor.  Espejo  de  Curas  y 
Sacendotes. — V^alencia  ( 1 640  ?). 

Colígese  también  del  referido  prólogo, 
escrito  en  1665,  donde  dice  su  autor:  "el 
primer  librillo  Flores  Sacramentorum  y 
el  del  Buen  Pastor...  como  ha  más  de 
veinte  y  quatro  años  que  los  imprimí  en 
Valencia,  y  no  se  han  vuelto  a  imprimir..." 

El  señor  Baquero,  sin  embargo,  cita  una 
edición  de  este  último  hecha  en  Tortosa, 
en  1 641. 

Los  monjes  de  Guadalupe.  Soledades  de 
la  vida  y  desengaños  del  mundo.  Novelas 
y  Comedias  ejemplares.  Compuesto  por 
el  licenciado  don  Gaspar  Lozano,  Cole- 
gial theólogo  y  rector  del  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  la  Anunciata,  de  la 
ciudad  de  ]\Iurcia,  y  natural  de  Hellin. — 
Madrid,  1658. 

En  4.° — Aprobación  de  don  Pedro  Calderón  de 
la  Barca. — Licencia  del  Ordinario. — .Texto. — Con- 
tiene  las   cinco  comedias  ya   mencionadas. 

Soledades  de  la  vida  y  desengaños  del 
mundo :  novelas  y  comedias  ejemplares, 
escritas  por  el  licenciado  don  Gaspar  Lo- 
zano, Colegial  Teólogo  y  Rector  del  Co- 
legio de  Nuestra"  Señora  de  la  Anunciata 
de  la  ciudad  de  Murcia,  y  natural  de  He- 
llin. Al  excelentísimo  señor  don  Pedro 
Portocarrero,  Aragón,  Córdoba  y  Cardo- 
na, Conde  de  Medellin,  Marqués  de  Vi- 
llareal,  Duque  de  Camina,  y  Gentil-hom- 
bre de  la  Cámara  de  Su  Majestad,  etc. 
(Su  escudo  de  armas).  Año  1663.  en  Ma- 
drid, por  Mateo  Fernández  impresor  del 
Rey  nuestro  señor.  A  costa  de  Francisco 
Serrano  de  Figueroa,  familiar  y  notario 
del  Santo  Oficio  y  Mercader  de  libros. 
\'éndese  en  su  casa  en  la  calle  Mayor. 

En  4.0 — 428  págs.  y  8  más  de  principios. — Por- 
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tada. — dedicatoria  del  doctor  don  Cristóbal  Lo- 
zano.— Aprobación  de  don  Pedro  Calderón. — Li- 
cencia del  Ordinario. — .Apfrob.  de  fray  Benito  de 
Rivas.  —  "El  Licenciado  don  Gaspar  Lozano, 
autor  de  este  ingenioso  estudio,  tan  parecido  en 
la  abundancia,  cordura  y  método  a  su  tio  don 
Cristóbal  Lozano,  autor  de  tantos  y  tan  bien  re- 
cibidos libros...,  etc." — Suma  del  privilefiio  a  fa- 
vor de  don  Gaspar  Lozano  Montesino. — Fee  de 
erratas. — ^Tasa. — índice. — Texto. 

Contiene  las  mismas  cinco  comedias  y  el 
auto  del  nacimiento  titulado :  Los  Pastores 
de  Belén. 

Soledades  de  la  vida  y  desengaííos  del 
mundo.  Novelas  exemplares,  por  el  doc- 
tor) don  Cristoval  Lozano,  comissario  de 
la  Santa  Cruzada  de  la  villa  de  Hellin  y 
su  partido.  Corregidas  y  enmendadas  en 
esta  segunda  impressión.  Dedicadas  a  don 
Diego  de  Gamarra,  cavallero  del  Orden 
de  Santiago.  Año  {Escudo  del  Mecenas) 
1672.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por  An- 
drés de  la  Iglesia,  a  costa  de  Francisco 
Serrano  dé  Figueroa,  familiar  y  notario 
del  Santo  Oficio,  y  mercader  de  libros  en 
la  calle  Mayor. 

En  4." — Portada. — Dedicatoria  a  don  Gaspar 
Lozano. — ^Aprobación  de  don  'Pediro  Calderón, 
de  la  Barca. — ^Licencia  del  Ordinario. — Las  mis- 
mas aprobaciones  y  licencias  de  la  anterior. — 
Prólogo  de  don   Gaspar. — iTexto. 

Soledades  de  la  vida  y  desengaños  del 
mundo.  Novelas  exemplares,  por  el  doc- 
tor don  Christóval  Lozano,  comissario  de 
la  Santa  Cruzada  de  la  villa  de  Hellin,  y 
su  partido. — Madrid,   1713. 

En  4.° — Portada. — Aprobación  de  don  Pedro 
Calderón  de  la  Barca  y  licencia  de  1658. — Cen- 
sura de  fray  Francisco  Palanco  de  todas  las 
obras  de  don  Cristóbal. — Licencia,  fee  de  erra- 
tas y  tasa  de  esta  impresión. — Prólogo  de  don 
Gaspar    Lozano. — Texto. 

Soledades  de  la  vida  y  desengaños  del 
mundo.  Novelas  exemplares  por  el  doc- 
tor don  Christóval  Lozano,  Comisario  de 
la  Santa  Cruzada  de  la  villa  de  Hellin  y 
su  partido...  Corregidas  y  enmendadas  en 
esta  sexta  impressión.  Con  licencia.  En 
Barcelona,  por  Pablo  Camfpins,  impresor, 


año  1722.   Se  hallará  en  su  casa,  en  la 
calle  de  Amargos. 

En  4.0—4  hojas  de  principes  y  392  págs. — Lle- 
va además  de  la  licencia,  fee  de  erratas  y  tasa 
de  esta  impresión,  los  mismos  preliminares  que 
la   anterior. 

Lectures  amusantes,  ou  les  délasse- 
ments  de  l'esprit,  avec  un  discours  sur  les 
nouvelles.  A  la  Haye,  chez  Adrien  Moet- 
jens,  1739. 

En  12.° — En  el  tomo  primero  de  dicha  colec- 
ción se  contienen,  traducidas  al  francés,  las  dos 
novelas  de  nuestro  don  Cristóbal,  tituladas:  Todo 
es  tra::as  y  Buscar  su  propia  desdicha. 

Soledades  de  la  vida  y  desengaños  del 
mundo.  Novelas  exemplares  por  el  doc- 
tor don  Cristoval  Lozano.  Corregidas  y 
enmendadas  en  esta  décima  impresión.  En 
Madrid,  por  Juan  de  Z'úñiga,  1748. 

En  4.°— 392  págs.  y  cuatro  hojas  de  prelimina- 
res, enteramente  idénticos,   salvo  la  tasa  y  fe  de 
erratas,  a  los  de  la  edición  de   1722. 

Soledades  de  la  vida  y  desengaños  del 
mundo.  Novelas  exemplares,  por  el  doc- 
tor don  Christóval  Lozano... — Madrid, 
1759- 

En  4.0 

Barrera.  Catál.  biogr.  y  bibliogr.  del 
Teatro  antiguo  español. 

Soledades  de  la  vida  y  desengaños  del 
mundo.  Novelas  exemplares,  por  el  doc- 
tor don  Christóval  Lozano,  Comisario  de 
la  Santa  Cruzada  de  la  villa  de  Hellin  y 
su  Partido.  Corregidas  y  enmendadas  en 
esta  última  edición.  Con  licencia  del  Real 
Consejo.  Barcelona,  por  la  Viuda  de  Pi- 
ferrer,  véndese  en  su  Librería  adminis- 
trada por  Juan  Sellent.  (S.  a.)  1792? 

En  4.° — 449  págs.,  más  luna  de  prelims.  y  otra 
al  final  de  índice  sin  numerar. — iPortada. — Pró- 
logo de  don  Gaspar  Lozano. — Texto. 

Soledades  de  la  vida  y  desengaños  del 
mundo.  Novelas  ejemplares  por  el  doctor 
don  Cristóbal  Lozano,  Comisario  de  la 
Santa  Cruzada  de  la  villa  de  Hellin  y  su 
partido.  Corregidas  y  enmendadas  en  esta 
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décima   quinta   impresión. — Madrid,  Im- 
prenta de  ki  Viuda  de  Barco  López,  1812. 

En   4.° 

Parte  primera  de  David  perseguido  y 
alivio  de  lastimados.  Historia  Sagrada 
parafraseada  con  ejemplos  y  varias  his- 
torias humanas  y  divinas,  por  el  doctor 
don  Christoval  Lozano,  Comissario  de  la 
Santa  Cruzada  en  la  villa  de  Hellin  y  su 
partido. — Madrid,  1657. 

Parte  primera  de  David  perseguido  y 
alivio  de  lastimados.  Historia  sagrada... 
etcétera. — Madrid,  1658. 

Parte  segunda  de  Daviz  perseguido  y 
alivio  de  lastimados. — Madrid,    1659. 

Parte  segunda  de  Daviz  perseguido  y 
alivio  de  lastimados... — Madrid,    1664. 

Parte  segunda  de  David  perseguido. — 
Madrid,  1668. 

Según  lo  que  se  desprende  del  texto  del 
señor  Barrera,  que  dejamos  copiado, 

David  perseguido  y  alivio  de  lastima- 
dos. Historia  sagrada  parafraseada  con 
ejemplos  y  varias  historias  humanas  y 
divinas.  Añadida  por  su  autor  y  corregi- 
da en  esta  edición,..  Por  el  doctor  don 
Christoval  Lozano,  Comisario  de  la  Santa 
Cruzada  en  la  villa  de  Hellin  y  su  parti- 
do, etc.  (Primera  y  Segunda  parte.)  Ma- 
drid, por  Andrés  García  de  la  Iglesia, 
1 674- 1 680. 

Dos  tomos  en  8.°,  según  el  Boletín  de  la  Libre- 
ría de  Murillo. 

Parte  Primera  (y  Segunda  y  Tercera) 
de  David  Perseguido,  y  Alivio  de  Lasti- 
mados. Historia  Sagrada,  parafraseada 
con  exemplos,  y  varias  Historias  Huma- 
nas y  Divinas.  Añadida  por  su  Autor,  y 
corregida  en  esta  Edición.  Escrita  por  el 
doctor  don  Christobal  Lozano,  Comissa- 
rio de  la  Santa  Cruzada;  del  Partido  de 
Hellin,  Promotor  Fiscal  de  la  Reverenda 
Cámara  Apostólica  y  Capellán  de  su  Ma- 
gestad  en  su  Real  Capilla  de  los  Señores 
Reyes  Nuevos  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 


ledo.— Con  licencia.  En  Madrid:  En  la 
Oficina  de  Antonio  Marín.  Año  de 
M.DCCXXXIII. 

3  vols.  en  4.° — El  i."  de  367  págs.,  con  3  hojas 
más  de  prels.  y  9  págs.  al  final  de  Tabla,  sin 
foliar. — Signs.  (- :-)  A-Aa2.  =  £1  2.0  de  390  págs., 
más  3  hojas  de  prels.  y  7  de  tabla  al  final,  sin 
foliar. — Signs.  (-:-)  A-Bb4.=::Y  el  3.0  de  378  págs., 
más  3  hojas  de  prels.  y  6  de  Tabla  al  final  sin  fo- 
liar.— Signs.  (-:-;  A-Bb2.  Contienen:  El  i.o  Por- 
tada.— V,  en  b. — Aprobación  del  reverendo  padre 
maestro  fray  Diego  Xisseno  (Madrid  y  diciembre, 
a  19  de  1651). — Licencia  del  Ordinario  (a  20  del 
mismo  mes  y  año). — Aprobación  y  Censura  del  re- 
verendo padre  fray  Diego  Fortima  (3  de  febrero  de 
1652). — iLicencia  del  Consejo  a  Francisco  Manuel 
Alvarez  para  poder  imprimr  por  una  vez  estos  tres 
tomos  (en  Madrid,  a  13  de  febrero  de  1733). — 
Fe  de  erratas. — iSuma  de  la  Tasa,  a  seis  mara- 
vedís cada  pliego. — Prólogo. — Tabla  de  los  capí- 
tulos.— Texto. — Tabla  de  las  cosas  notables.=  Ei 
2.^  Portada. — iV.  en  b. — La  misma  aprobación 
del  padre  Nisseno  y  la  misma  Licencia  del  Ordi- 
nario.— Censura  del  -reverendo  padre  fray  Fran- 
cisco Palanco. — La  misma  licencia  del  Consejo. — 
Fe  de  erratas. — Prólogo. — Texto. — Tabla  de  esta 
segunda  parte,  zz  Y  el  3.0  Portada. — V.  en  b. — 
Las  mismas  aprobaciones,  licencias  del  Ordina- 
rio y  del  Consejo  que  en  la  primera  parte. — 
Fe  de  erratas. — Prólogo. — Texto. — Tabla  de  las 
cosas  más  notables. 

Parte  primera  (y  segunda  y  tercera)  de 
David  perseguido  y  alivio  de  lastimados. 
Historia  Sagrada  parafraseada  con  ejem- 
plos, y  varias  Historias  humanas  y  divi- 
nas...— Escrita  por  el  Doctor  don  Chris- 
toval Lozano,  Comissario  de  la  Santa 
Cruzada...,  etc.  Madrid,  1741. 

En  4.° — Edición  citada  por  don  Eustaq^uio 
Fernández  Xavarrete. 

El  Rey  Penitente  David.  Colección  de 
discursos  morales  y  sermones  vespertinos. 
Madrid,  1658, 

Según  el  señor  Barrera  en  el  lugar  ci- 
tado. 

El  Rey  Penitente  David,  Arrepentido. 
Historia  Sagrada.  Autorizada  con  Luga- 
res de  Escritura,  Morales  y  Exemplos. 
Añádense  en  esta  última  Impresión  mu- 
chas y  peregrinas  Historias.  Por  el  doc- 
tor don  Christoval  Lozano,  Capellán  de 
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Su  Magfestad  en  su  Real  Capilla  de  los 
Señores  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  Vica- 
rio en  diversas  veces  de  la  \'illa  de  He- 
llin,  y  Procurador  Fiscal  de  la  Reveren- 
da Cániana  Apostólica.  (Viñeta.)  Con  las 
Licencias  necesarias.  En  Madrid:  En  la 
Imprenta  de  Pedro  Marín.  Año  1776. 

En  4.0 — 180  págs.,  con  3  hojas  más  de  índices 
al  principio,  sin  foliar. — ^.Signs.  A-Mm2. — Porta- 
da.— \V.  en  b. — «índice  de  los  asuntos. — ídem  de 
los  Párrafos. — ídem  de  las  cosas  más  notables. — 
Texto. — Tabla  para  las  Dominicas  de  Adviento 
y  Quaresma. — Aplicación  de  los  Asuntos  al  Psal- 
mo  del  Miserere. — ^índice  de  los  Lugares  de  Es- 
critura. 

El  Hijo  de  David  más  perseguido  lesv 
Christo  Señor  nuestro.  Historia  Sagra- 
da Parafraseada  con  Oraciones  Panegíri- 
cas; glosas  dulces,  vidas  y  historias  de 
Santos.  Por  el  Doctor  Christoval  Loza- 
no, Comissariio  de  la  Santa  Cruzada  de  la 
villa  de  Hellin,  y  su  partido,  y  Promotor 
Fiscal  de  la  Reuerenda  Cámara  Apostó- 
lica. Al  Ilvstrissimo  Señor  don  ívan  Bra- 
bo  de  Asperilla,  Obispo  de  Cartagena, 
del  Consejo  de  su  Magestad.  Año  (Escu- 
do de  anuas  del  Mecenas)  1663.  Con 
Privilegio.  En  Madrid,  En  la  Imprenta 
Real.  A  costa  de  Francisco  Serrano  de 
Figueroa,  Familiar  y  Notario  del  Santo 
Oficio  y  Mercader  de  Libros. 

En  4.0 — De  415  págs.,  más  7  hojas  de  prelms.  y 
8  de  Tabla  al  final,  sin  numerar. — Signs.  (- :-) 
Dd4. — 'Portada. — ^V.  en  b. — Dedicatoria  suscrita 
por  el  autor. — Suma  de  la  Tasa,  a  cuatro  mara- 
vedís cada  pliego. — Fee  de  erratas. — Suma  del 
privilegio  al  autor  por  diez  años. — Censura  del  re 
verendo  padre  maestro  fray  Benito  de  Ribas. — Pa- 
recer del  maestro  fray  Miguel  de  Cárdenas. —  Pró- 
logo.— Texto. — íTabla  de  las  cosas  más  notables 
que  se  contienen  en  este  libro. 

Termina  diciendo: 

"Bien  entendió  mi  pluma  passar  con  los 
discursos  adelante  y  descriuir  la  batalla  de 
Cristo  con  el  Demonio,  y  coronar  la  vito- 
ría  con  triunfos  Angelicailes,  adornándola 
con  vinos  de  famosos  penitentes,  que  en  los 
páramos  y  yermos  a  fuerqa  de  sus  ayunos 
Vencieron  y   atropellaron  tentaciones.    Mas 


viendo  que  para  vn  libro  ay  tomo  ya  bastan- 
te, y  que  la  batalla  que  digo  pide  espacioso 
campo,  me  hallo  obligado  a  recoger  las  ve- 
las :  dexádo  ipara  la  segunda  parte  estas  nue- 
uas  lides  del  Principe  lesus,  nueuos  trabajos 
y  nueuas  persecuciones,  que  si  Dios  me  diere 
vida,  las  daré  presto  a  la  estampa." 

Segunda  Parte  del  Grande  Hijo  de 
David  Señor  Nuestro,  Historia  Evangé- 
lica y  Sagrada,  adornada  y  vestida  de  va- 
rias y  memorables  historias;  dulces  y  sa- 
zonados exemiplos,  para  divertir  el  gusto  y 
corregir  la  vida.  Por  el  doctor  don  Chris- 
toval Lozano,  Capellán  de  su  Magestad 
en  su  Real  Capilla  de  los  Señores  Reyes 
Nuevos  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo. 
Comisario  de  la  Santa  Cruzada  de  la  Vi- 
lla de  Hpllin,  y  su  Partido,  y  Promotor 
Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica.  Consa- 
grado a  Christo,  Redemptor  y  Señor 
Nuestro.  Año  1665.  Con  Privilegio:  en 
Madrid,  en  la  Imprenta  Real. 

En  4.0 — 385  págs.,  con  12  más  de  tabla,  al  fi- 
nal, sin  numerar  y  otras  varias  de  prelms.  (Le 
faltan  algunas  al  ejemplar  que  tenemos  a  la  vis- 
ta).— Portada. — Censura  de  don  Pedro  Calderón 
de  la  Barca. — Licencia  del  Ordinario. — Parecer 
del  muy  reverendo  padre  maestro  fray  Miguel 
de  Cárdenas  (?) — Prólogo. — índice  de  los  Capí- 
tulos.— Texto. — Tabla   de   las  cosas    notables. 

Tercera  Parte  del  Grande  Hijo  de  Da- 
vid Christo  Señor  Nuestro.  Historia 
Evangélica,  y  Sagrada,  adornada  de  va- 
rias, y  admirables  historias,  dulces  exem- 
plos  para  govierno  de  la  vida  Christiana. 
Escrivióla  en  Parte  el  Doc.  Don  Christo- 
val Logano,  Capellán  de  los  Señores  Re- 
yes Nuevos  dé  Toledo.  Y  la  prosigue  el 
Doctor  Don  Gaspar  Lozano  su  sobrino. 
Cura  propio  que  ha  sido  de  la  ISIoraleja 
la  Mayor»,  después  de  Alva  de  Tajo,  y  al 
presente  de  Santa  María  de  las  Heren- 
cias, en  el  Argobispado  de  Toledo.  Año 
1673.  Con  Licencia :  En  Madrid  (Impren- 
ta de  Andrés  García  de  la  Iglesia  ?) 

En  4.0 — 366  págs.,  con  13  más  de  prels.  (fáltale 
una  al  ejemplar  que  poseemos)  y  16  al  final  de 
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índice,  sin  numerar. — Portada — ^Dedicatoria  al 
Dulcísimo  Jesús. — Parecer  del  padre  maestro  fray 
Juan  Bautista  Ruiz  Ramírez. — Licencia  del  Or- 
dinario.— Aprobacfón  del  padre  Juan  Rodríguez 
Coronel  ( ?) — Prólogo.  —  Texto.  —  índice  de  las 
cosas  más  notables. 

Dicho  ejemplar  tiene  tan  cortados  los 
pliegos  por  la  parte  inferior,  que  en  él  no 
se  descubren  signaturas  ni  el  fin  del  pie 
de  imprenta. 

Primera  Izarte  del  Hijo  de  David  más 
perseguido,  Jesu  Christo  Señor  Nuestro. 
Historia  Sagrada,  Parafraseada  con  Ora- 
ciones Panegíricas,  Glossas  dulces.  Vi- 
das, y  Historias  de  Santos...  {Parte  se- 
gunda:) El  Grande  Hijo  de  David  Chris- 
to Señor  Nuestro.  Historia  Evangélica  y 
Sagrada...,  etc..  {Varían  las  portadas 
como  en  las  ediciones  anteriores).  Con  las 
licencias  necesarias.  En  Madrid :  En  la 
imprenta  de  Andrés  Garcia  de  la  Iglesia, 
1671-1675.       . 

Tres  vols.  en  4° — Contiene  los  mismos  prelims. 
que  las  anteriores,  a  excepción  de  la  dedicatoria 
Al  Señor  de  los  Señores,  de  las  sumas  de  la  li- 
cencia y  de  la  tasa,  y  de  las  Fees  de  Erratas. 

Primera  Parte  del  Hijo  de  David  más 
perseguido  Jesu  Christo  Señor  Nuestro. 
Historia  Sagrada  Parafraseada  con  Ora- 
ciones Panegíricas,  Glossas  dulces,  Vidas 
y  Historias  de  Santos.  Por  el  Doctor  don 
Christoval  Lozano,  Capellán  de  su  Mages- 
tad...,  etc..  Segimda  Parte  del  Grande 
Hijo  de  David  Qiristo  Señor  Nuestro. 
Historia  Evangélica  y  Sagrada...,  etc. 
Tercera  Parte  del  Grande  Hijo  de  David, 
Christo  Señor  Nuestro...  Escri\'ióla  en 
Parte  el  Doc.  Don  Christoval  Logano,  Ca- 
pellán de  los  Señores  Reyes  Nuevos  de 
Toledo.  Y  la  prosigue  el  Doctor  Don  Gas- 
par Lozano  su  sobrino...,  etc.  {Variando 
las  portadas  canto  en  las  ediciones  anterio- 
res). Año  {Estampa  de  la  Virgen)  17 16. 
Con  privilegio :  En  Madrid.  Por  Antonio 
González  de  Reyes. 

Tres  vols.  en  4.0 — El  i."  de  371  págs.,  más  7 
hojas  de  prels.  y  12  págs.  de  Tabla,  al  final,  sin 


numerar;  stgns.  (- :-)  A-Aa4.  =  El  2°  de  385  pá- 
ginas, más  3  hojas  de  prels  y  12  págs.  de  índice, 
al  final,  sin  numerar;  signs.  (- :-)  A-Cc.  =:Y  el 
3."  de  366  págs.,  más  7  hojas  de  prels.,  y  8  de 
índice,  al  final,  sin  foliar. — Contienen  también 
los  mismos  principios  que  en  las  ediciones  ante- 
riores, exceptuando  las  sumas  de  la  licencia  y  de 
la  tasa,  las  fees  de  erratas  y  ei  Real  privilgio  que 
se  halla  en  los  preliminares  de  la  Tercera  Par- 
te.— Ofrece  además  dos  particularidades  esta  edi- 
ción. El  primer  tomo,  o  Parte  primera,  va  titu- 
lada: Quarta  impression  y,  sin  embargo,  en  el 
tercero,  se  lee :  Tercera  impression,  prueba  de 
que  en  esta  obra  se  cuentan  las  ediciones  por  las 
de  sus  partes  respectivas.  La  otra  particularidad 
consiste  en  la  siguiente  especie  que  se  lee  en  el 
dicho  Real  Privilegio:  "El  Rey.  =  Por  quanto  por 
parte  de  vos  Antonio  González  de  Reyes,  Impres- 
sor  en  esta  mi  corte,  se  representó  en  el  mi  Con- 
sejo, deseavais  reimprimir  los  nueue  Tomos  de 
David  Perseguido,  escritos  por  el  Doctor  Don 
Christoval  Lozano ;  y  mediante  ser  obra  muy  útil 
y  provechosa  para  todos,  me  suplicasteis  fuesse 
servido  concederos  licencia  y  Privilegio  por  diez 
años  para  reimprimir  y  vender  los  referidos 
nueve  Tomos..." 

¿Cuáles  son,  pues,  estos  nueve  tomos 
del  David  perseguido? 

+  El  Grande  Hijo  de  David,  Christo 
Señor  Nuestro.  Historia  Evangélica,  y 
Sagrada,  adornada  y  vestida  de  varias'  y 
memorables  Historias,  dulces  y  sazonados 
exemplos,  para  divertir  el  gusto,  y  corre- 
gir la  vida.  Por  el  Doctor  Don  Christoval 
Lozano,  Capellán  de  su  Magestad,  en  su 
Real  Capilla  de  los  Señores  Reyes  Nue- 
vos de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Comis- 
sario  de  la  Santa  Cruzada  de  la  Villa  de 
Hellin,  y  su  Partido  y  Promotor  Fiscal 
de  la  Cámara  Apostólica.  Tomo  primero 
(y  segundo  y  tercero).  Corregido  en  esta 
octava  impression.  {Viñeta.)  Con  licencia. 
En  Madrid  en  la  Oficina  de  los  Herederos 
de  Juan  de  Ariztia.  Año  de  M.DCC.XL. 

Tres  vols.  en  4.° — Contienen,  además  de  las 
portadas  y  prels.  de  las  ediciones  anteriores,  la 
Suma  de  la  licencia  para  por  una  vez  imprimir 
y  vender  los  tres  Tomos  del  Grande  Hijo  de  Da- 
vid, y  la  Suma  de  la  Tasa,  a  seis  maravedís  cada 
pliego- — Tabla  de  los  Capítulos;  y,  al  final,  índi- 
ce  de   las  cosas   notables. 

Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Descri- 
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vense  las  cosas  más  Avgvstas  y  Notables 
<le  esta  Civdad  Imperial :  Quienes  fueron 
los  Reyes  Nuevos, .  sus  virtudes,  sus  he- 
chos, sus  proezas,  sus  hazañas ;  y  la  Real 
Capilla  que  fundaron  en  la  Santa  Iglesia 
Mausoleo  sumptuoso,  donde  descansan  sus 
cuerpos.  Por  el  Doctor  Don  Christoval  Lo- 
zano, Capellán  de  su  Majestad  en  su  Real 
Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo, 
Comissario  de  la  Santa  Cruzada,  y  Vica- 
rio diversas  veces  de  la  \'llla  de  Hellin.  y 
su  Partido,  y  Procurador  Fiscal  de  la  Re- 
verenda Cámara  Apostólica.  En  Madrid. 
Año  de  1667  a  costa  de  Francisco  Serrano 
de  Figueroa,  Mercader  de  Libros. 

En  4." — No  hemos  visto  esta  edición,  que  es, 
sin  duda,  la  primera,  y  que  hallamos  citada  en 
Nicolás  Antonio  y  en  algunos  otros  catálogos,  por 
los  cuales  sabemos  que  en  ella  se  hallan  las 
aprobaciones  de  fray  Miguel  de  Cárdenas  y  fray 
Leandro  de  Murcia ;  la  Licencia  del  Ordinario, 
suscrita  por  el  doctor  don  Francisco  Fbrteza ;  la 
suma  de  la  tasa  de  Pedro  Hurtiz  de  Ipiña,  y  el 
Prólogo  del  autor,  que  se  copian  en  casi  todas  las 
ediciones  posteriores. 

Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Descri- 
vense  las  cosas  más  augustas  y  notables 
de  esta  Ciudad  Imperial,  y  quienes  fueron 
los  Reyes  Nuevos...  Por  Christoval  Lo- 
zano :  Edic.  2.*  Madrid,  1674. 

Brunet,  Manuel  du  lihraire. 

Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Descrí- 
bense las  cosas  más  augustas  y  notables 
desta  Ciudad  Imperial :  quienes  fueron  los 
Reyes  Nuevos,  sus  virtudes,  sus  hechos, 
sus  proezas,  sus  hazañas;  y  la  Real  Ca- 
pilla qU(e  fundaron  en  la  Santa  Iglesia, 
Mausoleo  sumptuoso  donde  descansan  sus 
cuerpos.  Pon  el  Dr.  D.  Christoval  Lozano. 
En  Madrid,  Por  Juan  García  Infangon. 
Año  1696. 

En  4.0 — de  445  págs.,  más  8  hojas  de  prels.  y 
15  págs.  de  tabla,  al  final,  sin  numerar.— (Contie- 
ne los  mismos  principios  que  quedan  referidos 
y  de  que  más  adelante  hacemos  mención  deta- 
llada. 

Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Descrí- 
vense  las  cosas  más  augustas  y  notables 


de  esta  Ciudad  Imperial:  quienes  íueron 
los  Reyes  Nuevos,  sus  virtudes,  sus  he- 
chos, sus  proezas,  sus  hazañas;  y  la  Real 
Capilla  que  fundaron  en  la  Santa  Igle- 
sia, Mausoleo  sumptuoso  donde  descan- 
san sus  cuerpos.  Por  el  Doctor  Don  Chris- 
toval Lozano,  Capellán  de  su  Magestad  en 
su  Real  Capilla  de  los  Re3'es  Nuevos  de 
Toledo,  Comissario....  etc.  En  Valencia 
(sin  Tipografía),  1698. 

4  tomitos  ipn  un  vol.,  el  i."  y  4."  en  8."  doble 
y  el  2."  y  3."  en  4.0. 

+  Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Des- 
crívense  las  cosas  más  avgustas  y  notables 
de  esta  Civdad  Imperial ;  quienes  fueron 
los  Reyes  Nuevos,  sus  virtudes,  sus  he- 
chos, sus  proezas,  sus  hazañas;  y  la  Real 
Capilla  que  fundaron  en  la  Santa  Iglesia, 
Mausoleo  Sumptuoso,  donde  descansan 
sus  Cuerpos.  Dedicado  al  Ilustre  Doctor 
Don  Antonio  Francisco  Bvenaventura  Pi- 
mentel,  &c.  Escrito  Por  el  Doct.  D.  Chris- 
toval Lozano,  Capellán  de  su  Magestad  en 
su  Real  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de 
Toledo,  Comissario  de  la  Santa  Cruzada 
y  Vicario  diversas  veces  de  la  Villa  de 
Hellin,  y  su  Partido,  y  Procurador  Fiscal 
de  la  Reverenda  Cámara  Apostólica.  Di- 
vídese en  Quatro  Libros.  Con  Privilegio. 
En  Alcalá :  En  la  Imprenta  de  Joseph  Es- 
partosa,  Impressor  de  la  Vniversidad.  Año 
de  1727. 

En  4.0 — 526  págs.,  con  6  hojas  más  de  princi- 
pios y  9  de  Tabla,  al  final,  sin  numerar. — Signs 
(-:-)  A-LI4. — Portada  con  orJ* — ^V.  en  b. — .De- 
dicatoria firmada  por  fray  Juan  de  Mathis  Pé- 
rez.— Parecer  de  fray  Miguel  Cárdenas,  en  31 
de  agosto  de  1666. — ^Aprobación  del  padre  fray 
Leandro  de  Murcia,  en  29  de  junio  de  1666. — 
Licencia  del  Ordinario,  en  12  de  julio  de  1666.— 
Privilegio  a  favor  de  Juan  Pérez,  mercader  de  li- 
bros, para  reimprimir  el  presente,  en  Madrid,  a 
19'  de  enero  de  1727. — Suma  de  la  Tasa,  en  14  de 
febrero  de  1667. — Testimonio  del  Corrector  don 
Benito  del  Río,  en  Madrid,  a  7  de  abril  de  1627. 
—Prólogo  del  autor.— Texto.— Tabla  de  las  co- 
sas más  notables. 

Es  edición  bastante  rara:  hállase  en  la 
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Biblioteca  del  Senado  y  en  la  particular 
del  señor  Conde  de  Roche. 

Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Descrí- 
vense  las  cosas  más  Augustas,  y  notables 
de  esta  Ciudad  Imperial ;  quiénes  fueron 
los  Reyes  Nuevos,  sus  virtudes,  sus  he- 
chos, sus  proezas,  sus  hazañas ;  y  la  Real 
Capilla  que  fundaron  en  la  Santa  Iglesia, 
Mausoleo  sumptuoso,  donde  descansan 
sus  Cuerpos.  Dedicado  Al  Ilustre  Señor 
Doct.  Don  Antonio  Francisco  Buenaven- 
tura Pimentel,  &c.  Escrito  por  el  Doctor 
Don  Christoval  Lozano,  Capellán  de  su 
Magestad...,  etc.  (Lo  mismo  que  en  el 
anterior.)  Con  Licencia:  En  Madrid,  por 
Antonio  Marín.  Año  dte  M.DCC.XXXIV. 

En  4° — 492  págs.,  más  5  hojas  de  prelms.  sin 
numerar. — Signs.  (- :-)  A-Hh3. — Portada. — V.  en 
b. — Dedicatoria  suscrita  por  Juan  de  Mathis  Pé- 
rez.— Parecer  del  ilustrísimo  señor  don  fray  Mi- 
guel de  Cárdenas. — Aprobación  del  padre  fray 
Leandro  de  Murcia. — Licencia  del  Ordinario  (bajo 
las  mismas  fechas  ya  transcritas). — ^Suma  de  la  li- 
cencia, en  Madrid,  a  18  de  marzo  de  1734. — Fee 
de  erratas,  en  27  de  mayo  de  .1734. — ^Suma  de  la 
^asa,  a  seis  maravedís  cada  pliego,  fecha  en 
Madrid,  a  24  de  mayo  de  1734. — Prólogo  al  lec- 
tor.— Texto. — Tabla  de  las  cosas  más  notables. 

Los  reyes  nuevos  de  Toledo.  Descrí- 
vense  las  cosas  más  augustas  y  notables 
desta  Ciudad  Imperial,  quiénes  fueron  los 
Reyes  Nuevos,  sus  virtudes,  sus  hechos, 
sus  proezas,  sus  hazañas;  y  la  Real  Ca- 
pilla, que  fundaron  en  la  Santa  Iglesia, 
Mausoleo  sumptuoso,  donde  descansan 
sus  cuerpos.  Por  el  Doctor  Don  Christo- 
val Lozano,  Capellán  de  S.  M.  en  su  Real 
Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo, 
Comisario...,  etc.  {Lo  mismo  que  en  las 
anteriores.)  En  Barcelona,  por  Pablo 
Campins,  1744.  (En  otros  ejemplares:) 
Barcelona,  por  Pablo  Camps,  1744. 

En  4.0 — }^2&  págs.,  con  8  hojas  más  de  prels. 
y  otras  tantas,  al  final,  de  Tabla. — Contiene,  ex- 
ceptuando la  tasa  y  fee  de  erratas,  los  mismos 
principios  ya  mencionados. 

Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Descrí- 
vense  las  cosas  más  augustas  y  notables 


de  esta  Ciudad  imperial;  quienes  fueron 
los  Reyes  nuevos,  sus  virtudes,  sus  he- 
chos, sus  proezas,  sus  hazañas ;  y  la  Real 
Capilla  que  fundaron  en  la  Santa  Iglesia, 
mausoleo  sumptuoso,  donde  descansan 
sus  cuerpos.  Escrito  por  el  Doctor  Don 
Christoval  Jx>zano,  Capellán  de  S.  M.  en 
su  Real  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos..., 
etcétera.  En  Madrid.  P.  J.  A.  Padilla, 
1749. 

En  4.0 — 526  págs.,  con  4  hojas  más  de  prels.  y 
9  de  Tablas,  al  final,  sin  numerar. — Contiene 
también   los   mismos   principios. 

Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Descrí- 
bense las  cosas  más  augustas  y  notables 
de  esta  ciudad  imperial;  quiénes  fueron 
los  Reyes  Nuevos,  sus  virtudes,  sus  he- 
chos, sus  proezas,  sus  hazañas ;  y  la  Real 
Capilla  que  fundaron  en  la  Santa  Igle- 
sia, Mausoleo  suntuoso  donde  descansan 
sus  aierpos.  Por  el  Doctor  Don  Christo- 
val Lozano,  Capellán  de  su  Magestad  en 
su  Real  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de 
Toledo,  Comisario  de  la  Santa  Cruzada 
y  Vicario  diversas  veces  de  la  Villa  de 
Hellin  y  su  Partido,  y  Procurador  Fis- 
cal de  la  Reverenda  Cámara  Apostólica. 
En  Barcelona :  Por  la  Viuda  de  Pif errer, 
1792. 

En  4.0 — 6  hojas  de   prels.  y   452   páginas. 

Ahora  bien,  de  todos  estos  libros,  la 
mayor  parte  de  los  que  quedan  reseñados, 
se  custodian  en  la  Biblioteca  Nacional. 
Lozano  (Doctor  don  Gaspar). 

Sobrino  de  don  Cristóbal,  y,  como  él, 
natural  de  Hellin.  Fué  Colegial  teólogo  y 
Rector  del  Colegio  de  la  Anunciata  de  la 
ciudad  de  Murcia,  donde  hubo  de  cursar 
sus  estudios,  y  des^íués  Cura  propio,  su- 
cesivamente de  las  iglesias  parroquiales 
de  la  Moraleja  la  Mayor,  de  Alva  de  Ta- 
jo, y  de  Santa  María  de  las  Herencias, 
cuyo  curato  ejercía  por  los  años  de  1673 
en  el  Arzobispado  de  Toledo. 

Ya  anteriormente  queda  dicho  cómo  en 
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1658  se  publicaron  con  su  nombre  las  no- 
velas tituladas  Soledades  de  la  vida,  de  su 
tío  don  Cristóbal;  con  que,  suponiendo 
que  por  entonces  contara  don  Gaspar  de 
veinte  a  veintidós  años,  edad  propia  para 
¡xjder  explicarnos  que  en  su  nombre  se 
hiciese  la  dicha  publicación,  podemos  bien 
fijar  el  año  de  su  nacimiento  de  1638  a 
1640,  y  pensar,  por  consiguiente,  que  des- 
de bien  joven  hubo  de  desempeñar  los 
referidos  cargos  de  Colegial  teólogo  y 
Rector  en  el  murciano  Colegio  de  la  Com- 
pañía. 

.  También  antes  dijimos  que  sin  duda 
el  señor  Baquero  no  debió  fijarse  en  los 
preliminares  de  la  Tercera  Parte  del  gran- 
de Hijo  de  David ;  y  así  nos  lo  confirma 
de  una  manera  evidente,  la  circunstancia 
de  no  figurar  el  nombre  de  nuestro  don 
Gaspar  entre  los  citados  Hijos  ilustres  de 
Albacete,  omisión  en  que  nunca  hubiera 
incurrido  nuestro  paisano  al  saber  que 
casi  toda  esta  dicha  Tercera  Parte  era  de- 
bida a  la  pluma  del  escritor  que  nos  ocu- 
pa, y  de  la  cual  Parte  sólo  dejó  es- 
critos don  Cristóbal  los  cuatro  primeros 
pliegos.  He  aquí  cómo,  a  este  propósito, 
se  expresa  nuestro  don  Gaspar  en  el  pró- 
logo que  ya,  en  parte,  queda  copiado : 

"...  Es  en  mí  confusión  al  tomar  la  plu- 
ma para  proseguir  esta  obra,  que  mi  tío  el 
doctor  don  Cristóval  Loíjano  dexó  comen- 
<;ada...;  empeñarme  para  la  imitación,  y  no 
conseguirlo,  será  desaire ;  y  en  fin  será  im- 
prudencia sin  ninguna  esperan<;a  ponerme 
al  desdoro.  Así  lo  conozco,  y  más  de  cinco 
años  después  de  su  muerte  me  ha  tenido 
este  conocimiento  remiso.  Pero,  en  fin,  obli- 
gado de  la  persuasión  de  Maestros  míos,  a 
cuyo  juicio  he  rendido  ciegamente  mi  vo- 
luntad, me  dispuse  al  empeño,  cerrando  a 
todos  los  inconvenientes  los  ojos...  Queda- 
ron en  mi  poder  quatro  pliegos  escritos  des- 
ta  tercera  parte,  en  cuyas  cláusulas,  que 
podían  servirme  de  confusión,  busqué  alien- 
to, por  ser  tan  del  coraqón,  viéndolas  con 
el  amor,  que  hizo  vno  naturaleza  en  la  san- 
gre, para  que  con- esta  vnión,  ni  el  estilo  en 


mis  escritos  sea  tan  disforme,  ni  dexe  en  él 
de  vivir  aquel  espíritu  a  pesar  de  la  muerte." 

Sirven  de  tema  a  este  libro  algunos  he- 
chos de  la  vida  de  Jesús,  desde  la  prisión 
del  Bautista  y  elección  de  los  Apóstoles 
hasta  la  Conversión  de  la  Magdalena; 
pero  el  cuerpo  de  la  obra,  escrita  por  el 
mismo  arte  y  estilo  que  las  trazadas  por 
don  Cristóbal,  lo  componen,  más  que  la 
narración  de  dichos  hechos,  las  digresio- 
nes que  los  ilustran  y  parafrasean,  con- 
sistentes en  cuentos  históricos  y  tradicio- 
nes piadosas,  entre  las  cuales  figura  la  de 
Juan  Garín  (Guarino,  según  don  Gaspar), 
que  ya,  en  su  Monserrate,  había  cantado 
el  poeta  valenciano  Cristóbal  Virués. 

Ignoramos  por  completo  el  año  de  la 
muerte  de  nuestro  dbn  Gaspar;  pero  en 
la  portada  de  su  libro,  edición  de  1716, 
se  habla  de  él  como  de  persona  a  la  sa- 
zón existente.  ¿  Será,  decimos  a  nuestra 
vez  nosotros,  por  haberse  copiado  en  ella 
literalmente  la  dé  la  edición  de  1673? 

Véanse  dichas  ediciones  en  nuestro  an- 
terior artículo. 

Lozano  (Fray  Manuel). 

Natural  de  Lorca,  a  lo  que  sospecho,  de 
cuyo  convento    de   padres    Franciscanos, 
Descalzos  de  Nuestra  Señora  de  los  Des- 
amparados fué  guardián,  y  dos  veces  vi- 
sitador de  la  venerable  Orden  Tercera. 

Escribió  un  librito  de  Ejercicios  de  los 
Hermanos  y  Hermanas  del  Venerab.  Or- 
den Tercero...  Murcia,  i755- 

Véase  el  mismo  en  nuestro  Catálogo  de 
Impresos  en  Murcia. 

Lozano  (Don  Pascual), 

Oriundo  de  Fortuna  y  natural  de  Ju- 
milla.  Cítalo  el  doctor  don  Juan  Lozano 
en  su  historia  de  esta  villa  con  las  siguien- 
tes palabras : 

"Procedía  de  uno  de  ellos  (de  los  Lozanos 
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<ie  Fortuna)  don  Pascuall  Lozano,  presbíte- 
ro, sabio  y  profundo  Jurisconsuilto,  que  flo- 
reció en  Murcia  desde  1740  hasta  el  TI,  o 
algo  más." 

Lozano  y  Santa  (Doctor  don  Juan). 

Natural  de  la  villa  <ie  Jumilla,  en  aiya 
parroquial  Iglesia  Mayor  de  Santiago,  y 
al  folio  28  del  libro  de  Bautismos,  se  re- 
gistra la  siguiente  partida: 

"En  tres  de  Marzo  del  año  de  mili  sete- 
cientos y  treinta  y  tm  años.=Yo  D.n  Diego 
Lozano  Piqueras,  Beneficiado  de  la  parro- 
chial  del  señor  San  AndrSs  de  la  villa  de 
Alcalá  del  Río  y  Cura  ecónomo  de  la  parro- 
chial  del  señor  Santiago  de  esta  villa  de 
Jumilla,  Baptizé  y  Crismé  a  Juan  Joachin, 
hixo  de  Miguel  Lozano  y  de  Elbira  Santa, 
su  legítima  muger,  vezina  de  esta  villa,  y  na- 
tural de  la  de  Yecla,  y  Nieto  por  línea  pa- 
terna de  Juan  Lozano  y  de  Ana  María  The- 
11o,  y  por  la  materna  de  Joseph  Santa  y  de 
María  Puche,  vezinos  y  naturales  de  la  vi- 
lla de  Yecla.  Fué  su  compadre  Bartholomé 
Lozano,  a  quien  aduertí  el  parentesco  e^i- 
ritual  y  demás  obligaciones  con  el  Baptiza- 
do y  sus  padres.  Nació  el  día  dos  del  co- 
rriente, fueron  testigos  don  Bartholomé  Xi- 
ménez  de  Nat^l  y  Francisco  Guardiola  Pé- 
rez y  Juan  Ramírez  de  Ortiz,  y  lo  firmé.= 
D.o  Diego  Lozano  Piqueras. 

Poquísimas,  por  desgracia,  son  las  no- 
ticias que  tenemos  acerca  de  la  vida  de 
este  ilustre  murciano,  y,  por  tantos  títu- 
los, varón  esclarecid'o.  Sólo  sabemos,  por 
decírnoslo  él  mism^o  en  algunos  lugares 
de  sus  obras,  que  estudió  en  Murcia  la 
latinidad  con  el  esclarecido  don  Diego 
Rejón  de  Silva,  prosiguiendo  después  sus 
estudios  mayores  en  el  Seminario  Conci- 
liar de  San  Fulgencio  de  la  misma  ciu- 
dad, centro,  que,  desde  los  tiempos  del 
insigne  cardenal  Belluga,  se  hallaba  flo- 
reciente en  la  enseñanza,  principalmente 
por  lo  que  se  refiere  a  las  disciplinas  de 
Teología  y  Cánones;  que  despertada  en 
él  una  viva  afición  a  los  estudios  arqueo- 
lógicos, especialmente  a  los  relativos  a  nu- 


mismática, lapidaria  y  geografía  antigua, 
y  deseando  trazar  una  comprensiva  de 
nuestras  antiquísimas  regiones  bastitana 
y  contestana,  viajó  detenidamente,  no 
sólo  por  todas  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares del  primitivo  reino  de  Murcia,  si 
que  también  por  Gibraltar,  Algeciras,  San ' 
Roque  y  la  Tingitania;  que  por  sus  mu- 
chos y  profundos  conocimientos,  princi- 
palmente en  materia  de  antigüedades, 
granjeóse  la  estimación  y  el  aplauso  de 
los  más  doctos  varones  de  su  tiempo,  así 
de  dentro  como  de  fuera  de  su  patria,  y 
tales,  verbigracia,  como  el  insigne  Saurín, 
el  eximio  don  Simón  López  y  los  claros 
padres  Sarmiento  y  Risco,  con  otros  que 
no  nombra;  y  en  fin,  que  por  virtud  de 
dichas  prerrogativas  e  indisputables  mé- 
ritos, mereció  ser  nombrado  Dignidad  de 
Capellán  Mayor  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sigüenza,  Canónigo,  luego,  de  la  de  Car- 
tagena y,  últimamente.  Rector  del  Real 
Seminario  de  Teólogos  Operarios  de  San 
Isidoro  de  Murcia,  recientemente  erigido 
por  la  munificencia  de  su  ilustre  obispo 
don  Diego  de  Rojas  y  Co utreras ;  cargos 
estos  últimos  que  desempeñó  hasta  su 
muerte,  acaecida  en  1808. 

He  aquí  algimos  de  los  lugares  donde 
nos  hace  estas  referencias : 

"...  Justo  es  hacer  aquí  la  más  dulce  me- 
moria de  don  Diego  Rejón...,  un  murciano 
erudito...,  adornado  con  el  gusto  de  len- 
guas, no  ya  precisamente  Latina,  sino  Ita- 
liana, Francesa  y  otras,  a  quien  debemos 
el  honor  de  ser  discípulo  suyo  en  In  pru 
mera." 

(Bastitania  y  Contestania,  pág.  120  de 
la  tercera  disertación.) 

"...  Ya  es  hora  de  hacer  un  algo  de  per- 
sonas. Permita  V.  que  yo  hable  de  Táctica. 
Mi  residencia  por  algián  tiempo  en  los  con- 
tornos del  mar  Océano:  Estrecho  de  Gi- 
braltar, Algeciras  y  San  Roque,  mirando 
•desde  allí  a  Carteya  y  Julia  traducta,  como 
a  Melaría  en  otro  punto  de  vista:  residente 
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asimismo  en  plaza  fuerte  y  bloqueada  por 
sus  enemigos:  viviendo,  repito,  en  medio 
de  la  Tropa,  ya  de  tierra,  ya  de  mar,  y  aun 
atacado  por  Fragatas  Británicas.  Sí  señor; 
yo  soy  el  que  por  esto  quiero  salir  al  públi- 
co echando  al  aire  un  si  es  no  es  de  Tácti- 
ca militar...,  etc." 

(Panoplia,  carta  X,  pág.  129.) 

"...  Ya  me  despido  de  V.  Mas  al  despe- 
dirme contemplo  ser  este  el  primer  saludo 
que  me  debe  por  el  órgano  de  la  imprenta. 
Muchos  por  amanuenses,  y  puño  propio: 
muchos  y  recíprocos  sobre  Bellas  Artes: 
muchos  y  de  viva  voz  allá  en  la  juventud, 
y  sobre  letras  Sagradas,  en  que  lucía  un 
tanto  el  Becano  Inglés.  Allá,  digo,  en  la  Tin- 
gitania  y  memoraMe  Exillisa.  Pero  hoy  que 
veo  im  Lusitano...,  etc." 

(Ibidem,  carta  XII,  pág.  154.) 

"...  ¿Sobre  todo  desea  el  padre  Difinidor 
'(Fr.  Pascual  Salmerón)  me  explique  con  li- 
bertad cristiana.''  Pues  lo  haré  diciendo  mi 
temor  de  ser  reputada  como  pueril  una  plu- 
ma que  se  para  en  derribar  terrones  de  aire, 
cuando  un  soplo  las  deshace.  Mi  conjetura 
ha  sido  una  realidad,  pues  eruditos  y  cartas 
de  eruditos,  que  no  tengo  honor  de  conocer, 
cuyos  textos  di  en  mi  primera  (llámese  Ve- 
rrina  o  Filípica,  o  como  se  quiera)  ;  estos 
eruditos  (digo)  me  increpan  por  haberme 
detenido  en  semejante  guerrilla.  Otros  can- 
tan victorias  en  mi  nombre.  Otros  elogian 
lo  que  ha  sido  su  embeleso  en  la  Bastitania. 
Otros  canonizan  su  estilo  de  fuerte  y  ner- 
vioso, sucinto  y  a  lo  geográfico,  estilo  bien 
difícil,  sembrado  de  espinas,  y  donde  con 
dificultad  se  permite  una  flor;  pero  ninguno 
chista  sobre  lo  satírico.  Una  carta  descono- 
cida dice  así:  Confieso  encontrar  aquí  la 
crítica  viás  sana,  el  discurrir  más  juicioso,  el 
escribir  convenciendo,  y  el  más  elocuente 
que  he  tocado  en  escritores  antiguos  y  mo- 
dernos. Veo  que  todo  será  exajeración  en 
este  crítico;  mas  en  orden  a  lo  risueño  y 
acre,  no  perdonaría  si  lo  hubiese..." 

(Ibidem,  carta  II,  pág.  24.) 

No  habla  muy  bien,  por  cierto,  en  fa- 
vor de  la  modestia  de  nuestro  autor,  este 
ni  otros  varios  párrafos  de  su  citada  Pa- 
noplia, que  por  tal  razón  omitimos ;  mas 
sírvale   de  disculpa  el  conocimiento   que 


tenía  4e  su  propio  saber:  porque,  con 
efecto,  o  por  lo  menos  en  opinión  nues- 
tra, que  no  creemos  apasionada,  el  señor 
Lozano  fué  un  literato  consumado,  un  es- 
critor distinguido  y  un  geógrafo  erudito, 
bien  que  no  exento  de  algunas  preocupa- 
ciones propias  de  los  aficionados  a  con- 
jeturas cuando  en  ningún  dato  palmaria- 
mente defnostrado  pueden  apoyarse.  En 
cuanto  a  su  estilo,  resiéntese  casi  siempre 
de  monótono  y  hasta  de  maohacoso ;  pero 
éste,  más  que  de  su  autor,  es  culpa  de  la 
índole  de  las  materias  de  que  gustó  tratar 
preferentemente.  Sus  obras,  pues,  son: 
I.'  "Bastitania  y  Contestania  del  Rey- 
no  de  Murcia."  Murcia,  por  Manuel  Mu- 
ñiz. 

En  4.° 

2.^  ''Panoplia...  contra  el  abuso  de  las 
Bellas  Letras." 

En  4° 

3."  "Honores  sepulcrales  a  la  buena 
memoria  del  señor  don  Josef  Moñino..." 
Murcia,  por  la  Viuda  de  Felipe  Teruel. 

En  fol. 

4."  "Historia  antigua  y  moderna  de 
Jumilla".  Murcia,  por  Manuel  Muñiz, 
1800. 

En    fol.  (i) 

5.^     "La  Poetisa." 

Libro  en  folio,  no  sabemos  si  impreso  o 
manuscrito,  que  vemos  mencionado  en  una 
escritura  de  donación  de  la  libería  de  nues- 
tro autor  hecha  al  convento  del  Carmen, 
en  Murcia,  a  30  de  noviembre  de  1802, 
ante  Juan  Mateo  Atienza. 

Para  muestra,  ahora,  del  gusto  en  él 
predominante,  vamos  a  copiar  a  continua- 
ción el  artículo  dedicado  a  Murcia  de  su 
Bastitania  y  Contestania,  que  ya,  por  cier- 
to, ha  llegado  a  hacerse  bastante  rara. 


(i)  Véase,  para  la  descripción  bibliográfica  de 
estas  obras,  el  artículo  Lozano  (Don  Juan)  en  nues- 
tra Sección  de  impresos,  en  Murcia. 
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"Las  márgenes  del  mismo  Tader  (dice)  y 
el  curso  de  sus  agfuas,  nos  dan  según  el  Nú- 
blense, en  la  misma  provincia  de  Tádmir. 
la  ciudad  de  Murcia.  Ad  Castellum  Mola, 
ad  Mursiam...  Ya  tocamos  aquí  el  nombre 
propio  de  Murcia,  que  parece  corresponder, 
por  lo  menos,  a  la  irrupción  de  los  Árabes, 
en  cuyo  supuesto  sólo  contaría  sobre  1070  i 
años,  con  pequeña  diferencia.  Lo  que  no  ad- 
mite duda  es  su  concepto  de  ciudad  célebre, 
y  Metrópoli  más  ha  de  650  años.  Porque  el 
Nubiense  la  exalta  como  primera  aun  res- 
pecto de  Carthagena,  añadiendo  que  ésta  es 
puerto  de  aquélla.  Yacen  (escribe)  en  la  pro- 
vincia Tadmir,  las  ciudades  Mursiet,  Auir- 
ualet,  Carthaghenet,  Lurcat,  Mulat,  Ghen- 
ghibalet.  Desde  ella,  como  de  pueblo  más 
eminente,  partían  diferentes  caminos  en 
tiempo  de  árabes.  Uno  hasta  Almería,  con 
este  orden.  Desde  Murcia  al  Puente  Asca- 
yato,  al  Castillo  de  Labralla,  al  de  Alhama, 
a  Lorca,  a  Bar  Arrotbati  y  al  castillo  de 
Bira  (esto  es.  Vera).  Otro  tenía  por  término 
a  Cuenca,  debiendo  transitar  el  viagero  por 
Ja  Gineta.  A  Mursia  ad  Gingelam  LMP,  cu- 
ya distancia  es  la  de  50  millas;  y  siendo  en 
concepto  del  Xubiense  esta  su  Gingela  nues- 
tra Gineta,  cometió  error  o  los  copiantes; 
pues  debieron  contar  sobre  100  millas,  aten- 
dida la  distancia  según  nuestras  leguas.  A 
las  50  millas  de  Murcia  está  la  Cingla  con 
alusión  a  Cingla,  abreviatura  de  Gingela; 
iter  hidiii,  corresponde  a  la  Gineta,  menos 
distante  aún  de  lo  que  anuncian  nuestros 
mapas,  y  se  justifica  ser  ella,  no  la  Cingla 
•de  Jumilla,  ni  Chinchilla,  por  ser  desde  ésta 
camino  de  tres  días. 

'^Otro  va  de  Carthagena  a  Murcia.  Cons- 
ta de  40  millas,  que  hacen  10  leguas.  Tal  vez 
no  se  hacía  este  camino  por  el  Puerto,  que 
nos  da  9  muy  suaves;  o  tomaba  algún  rodeo 
que  ignoramos. 

"Siendo  Murcia  Capital  en  tiempo  del 
Nubiense  o  en  el  siglo  xii,  podemos  creer 
que  al  fin  del  siglo  x,  o  por  el  año  977,  no 
había  obtenido  esta  dignidad,  pues  en  dicho 
tiemjK)  escribía  el  Moro  Rasis  (o  es  de  aquel 
tiempo  que  se  le  atribuye).  Este  Moro,  su- 
pone por  capital  la  ciudad  de  Tudemir,  no 
la  de  Murcia,  cu3ras  palabras  son :  "Tudemir 
"yace  al  sol  levante  de  Córdoba,  y  es  muy 
"preciado  lugar.  Toda  su  tierra  riegan  dos 
"ríos,  hay  buenos  campos,  buenas  Villas  y 
"Castillos.  Uno  es  Lorca.  otro  Mursia  y  Au- 


"riela."  De  esta  Tudemir  trataremos  des- 
pués. Por  ahora  basta  reconocer  el  nombre 
de  Murcia  con  la  antigüedad  de  820  años. 
Pero  como  su  fundación  baxo  de  este  nom- 
bre antecedió  al  escrito  del  Moro  Rasis, 
decimos  que  prevalecido  había  pocos  años 
después  de  la  irrupción  y  conquista  de  los 
Moros. 

"Los  Árabes  siempre  la  denominaron  Mur- 
siet. Refieren  que  fué  arruinada  sin  fixar 
época.  Y  después  de  su  irrupción,  restaurada 
por  los  Judaizantes.  Mursiet  denota  en  ára- 
be el  amarradero  de  las  embarcaciones,  se- 
gún el  Maronita  D.  Elias  Scidiac,  En  la 
Biblioteca  Regia  no  faltan  Códices  que  ase- 
veran la  navegación  del  Tader.  Debió  ésta 
ser  marítimo  fluvial,  desde  Guardamar  a 
Modovar,  a  Orcelis,  a  Mursiet,  y  nada  más. 
Ser  ésta  amarradero  indica  fin  de  navega- 
ción, y  alude  a  esto  el  puente  de  barcas, 
que  también  se  menciona.  Realmente  no  de- 
bió internarse  una  legua  más;  porque  tro- 
pezaba ya  con  el  Azud,  gran  dique  de  obra 
romana,  que  cierra  la  boca  del  río  y  hace 
fluir  sus  corrientes  por  grandes  azequias  de 
izquierda  y  derecha,  llamadas  Aljufia  y  Al- 
quibla,  voces  arábigas;  quienes  fertilizan 
tantas  leguas  de  campiña,  y  fertilizaban  el 
campo  Carthaginés,  según  Plinio. 

"Por  el  concepto  de  amarradero  en  la  voz 
Mursiet,  se  colige  haberla  dado  los  Árabes, 
quando  ya  ni  tenía  nombre,  ni  era  ciudad. 
Esto  es  en  tiempo  de  su  ruina,  tiempo  en  que 
los  transportes,  arribando  aquí,  se  distribui- 
rían entre  los  vecinos,  antig^uos  pueblos,  hoy 
Monteagudo.  Palmar,  Molina  y  otros.  Su 
desolación  y  época  se  ignoran.  No  obstante, 
ya  estaba  desolada  en  715.  según  el  Rajman, 
Rey  IV  de  Córdoba;  mas  no  se  ignora  el 
tiempo  de  su  restauración:  fué  poco  después 
de  haber  entrado  los  Árabes,  corriendo  la 
Egira  127,  o  el  año  de  Christo  746,  o  algo  an- 
tes. Hace  hoy  1048  años  que  fué  reedifica- 
da, y  estuvo  desierta  como  20.  ;  Mas  quiénes 
fueron  sus  nuevos  pobladores?  Egipcios  y 
Árabes  Españoles.  Consta  de  Aabd  el  Raj- 
man Ben  Eljakem.  Theudemiro  fué  Gober- 
nador de  ella,  como  de  otras.  Consiguiente- 
mente la  poseyó  arruinada.  La  irrupción  de 
éstos  la  echó  por  tierra.  Ella  con  su  tenaz 
resistencia  daría  motivo.  Sabemos  que  Theu- 
demiro se  hizo  fuerte  en  Orihuela  hasta 
forjar  el  estratajema  de  poner  mugeres  por 
soldados  en  las  murallas.  El  total  articulado 
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por  el  Arzobispo  don  Rodrigo  y  Cáscales, 
sobre  Barbate,  Lastiri  y  Tebar,  es  suceso  de 
Orihuela,  como  testifican  los  Árabes  mis- 
mos, singularmente  Rasis,  según  Casiri,  o 
bien  sea  otro. 

"Yo  diría  que  Barbate  y  sus  hijos  con 
toda  Murcia  (entonces  baxo  de  otro  nombre) 
hicieron  obstinada  defensa.  Que  triunfó  por 
último  el  Alcorán.  Que  Theudemiro  en  Ori- 
huela, a  vista  de  la  escena  tramó  el  ardid 
de  representar  mugeres  por  saldados,  y  que 
de  ambos  sucesos,  tegió  uno  don  Rodrigo, 
para  obscurecerlo  todo. 

"Ya  restaurado  este  pueblo  nos  presenta 
con  otros  del  Reyno,  hasta  cinco  cortes,  bien 
que  no  contemporáneas:  Mursiet,  Tadmir, 
Lurcat,  Segora,  Guid  Rocot,  o  Ricote.  ¿  Pero 
qué  personages  tan  ilustres  condecoraron  a 
Murcia,  tanto  Musulmanes,  como  Christia- 
nos?  Daremos  primeramente  sus  nombres... 
y  diremos  rápidamente  de  cada  uno. 

''Hasan,  nacido  en  Damasco,  hijo  de  Ma- 
lek.  Secretario  de  Estado,  conquista  el  Rey- 
no  de  Murcia  en  788,  lo  arranca  de  otra  par- 
cialidad Mahometana. 

"Zobair,  Dálmata  de  nación,  se  corona 
en  Murcia  poco  antes  de  1043,  fué  el  pri- 
mero de  sus  Monarcas.  Reynó  sobre  ocho 
años,  hasta  1051.  Durante  su  imperio  flo- 
reció el  sabio  erudito  murciano  Abulabbas, 
tan  amable  a  todos,  como  digno  de  ser  ama- 
do; era  hijo  de  Rose  Mogeid,  Rey  de  Ma- 
llorca; nombra  por  Gobernador  de  ella  al 
piadoso  Mohamad  Abulabbas.  Digo  piadoso, 
y  lo  canta  aquel  su  decreto  sobre  que  el  Cle- 
ro Mallorquín  obedeciese  al  Obispo  de  Bar- 
celona. Su  hijo  Hali  confirma  el  decreto  de 
su  buen  padre  en  1058. 

"AbdelrramaH  Thaharita  Schalabeo,  su- 
cedió a  Zohair,  gozando  30  años  de  reynado, 
o  hasta  1081. 

"Le  sucede  Abu  Batrero,  Portugués,  hijo 
de  Amar.  Era  hombre  de  habilidad  y  talen- 
to: Consejero  de  Estado,  Embaxador  y  Ge- 
neral de  las  Tropas  del  Rey  de  Sevilla ;  pero 
se  indispone  con  su  amo;  viene  a  Murcia; 
entra  en  servicio  de  este  Rey.  Lo  hace  Se- 
cretario de  Hacienda.  Merece  un  destierro. 
Es  lanzado  de  la  Corte;  corre  a  otros  Prín- 
cipes; trama  alianzas;  regresa  contra  Mur- 
cia: su  Exército  la  sitia;  los  Murcianos  lo 
rechazan;  se  endereza  contra  Muía;  rinde 
6U  fortaleza;  corta  los  víveres;  Murcia  pa- 
dece; se  rinde;  entra  el  Tirano  y  se  coro- 


na. La  duración  de  su  cetro  fué  la  de  tres 
años.  Ni  el  Rey  de  Sevilla  le  permite  vivir 
más.  Por  todas  partes  le  da  caza.  El  aban- 
dona su  Murcia  por  Segura :  aquí  fué  hecho 
prisionero  y  transportado  a  Sevilla,  donde 
pierde  su  cabeza  en  1084. 

"Este  mismo  año  dio  a  Murcia  el  más  ad- 
mirable espectáculo  de  Religión.  Floreció 
aquí  el  célebre,  esclarecido  y  piadoso  mur- 
ciano don  García ;  el  mismo  que  tuvo  la  glo- 
ria de  solemnizar  el  transporte  de  San  In- 
dalecio desde  Pechina  a  San  Juan  de  la  Pe- 
ña, en  Aragón.  Don  Sancho,  Abad  de  este 
Monasterio,  era  piadosísimo  en  el  objeto  de 
reliquias.  Consanguíneo  de  don  García,  y 
con  motivo  de  visitar  éste  el  cuerpo  de  San- 
tiago en  Galicia,  quiso  tocar  en  San  Juan 
de  la  Peña.  Entendidos  los  deseos  del  Abad 
traxo  consigo  dos  Monges  de  aquella  Casa, 
Evancio  y  otro  García.  Ya  estos  residieron 
en  Murcia,  Arábiga  entonces,  ilustrándola 
con  sus  ejemplos.  Era  don  García  tm  céle- 
bre militar,  y  no  sin  exército.  El  Rey  moro 
de  Sevilla  lo  solicita  por  auxiliar,  contra 
el  Régulo  de  Almería.  Se  pone  en  movimien- 
to, escoltado  de  tropas,  y  de  sus  aliados  los 
Monges.  Llega  a  Pechina;  dexa  con  su  Ca- 
pellán y  dos  soldados  los  Santos  Monges,  en 
el  Templo.  Aquí  los  recrean  visiones  celes- 
tiales; logran  el  thesoro  apetecido;  dan  par- 
te a  don  García;  cesa  la  guerra;  y  éste,  sus 
amados  Monges,  el  cuerpo  de  San  Indalecio, 
y  cabeza  de  Santiago,  sus  discípulos  regre- 
san a  Murcia.  Ya  Murcia  se  goza,  viendo 
entre  sus  Muzárabes...  el  Cuerpo  sacrosanto 
del  Aposto!  del  Reyno  de  Murcia.  Reposa  en 
esta  Ciudad  este  Cuerpo  sagrado,  este  Már- 
tir de  Christo,  y  reposan  los  venerables  Mon- 
ges sus  conductores.  Tanta  fué  la  demora, 
que  se  hizo  necesaria  la  aparición  de  San 
Indalecio,  intimando  a  los  Monges  su  par- 
tida al  Monasterio,  la  más  activa. 

"Toda  la  gloria  de  semejante  translación 
se  debe  a  un  Murciano,  desconocido  de  los 
naturales.  Suya  es  la  gloria  de  haber  ser- 
vido Murcia  (aún  Mahometano-Christiana) 
al  culto  de  Indalecio,  a  la  hospitalidad  de  los 
Monges,  y  a  los  siglos  venideros,  haciendo 
ver  lo  que  siempre  se  había  de  ignorar,  esto 
es,  los  Muzárabes  Murcianos. 

"La  tragedia  del  Rey  Bakero  hizo  que  los 
murcianos  reconociesen  por  sucesor  a  Aha- 
mcd  Abu  Abdalla  Dulnarzratin.  Su  Imperio 
tuvo  la  duración  de  10  años,  y  los  Christia- 
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nos  le  hicieron  prisionero  en  la  toma  de  Va- 
lencia, como  por  el  año  de  1094. 

"El  temible  Almansor  marcha  a  la  frente 
de  su  Exéroito  desde  Córdoba ;  toca  en  Gra- 
nada y  Baza;  después  en  nuestra  Tadmir,  y 
Murcia,  ciudades  que  honra  su  vista.  Des- 
de Murcia  parte  contra  Barcelona. 

^^Aben  Lop,  Rey  de  Murcia,  fué  sucesor 
de  Abdalla  por  mucho  tiempo,  si  no  tropieza 
el  guarismo,  quien  le  hace  reynar  60  años, 
o  desde  1 1 12  hasta  y2.  Puede  ser  este  el  Rey 
Lobo  de  Cáscales.  Finalmente  Abenudiel  Al- 
boaques  reynaba  antes  de  1265  y  Abuceid  su 
hijo,  quienes  trataron  con  San  Fernando  y 
don  Alonso.  Omito  al  Alboacen  de  Cáscales 
como  Rey  de  theatro. 

"El  Rey  Albuceid,  ya  nombrado,  dexa  el 
Coran  de  Mahoma,  por  Jesu-Christo,  y  toma 
por  nombre  en  su  bautismo  el  de  Vicente  de 
BeJvis. 

"San  Fernando  visita  personalmente  a 
Murcia  y  poblaciones  de  su  Reyno  fuera  de 
Carthagena,  Lorca  y  Muía.  Sus  días  tan 
santos,  como  felices  los  de  su  hijo  el  Sabio, 
nos  dan  el  consuelo  de  ver  el  primero  entre 
los  Prelados  de  esta  Iglesia  restaurada  a 
Don  Pedro  Gallego,  del  Orden  de  San  Fran- 
cisco. EJ  año  1241  lo  fué  de  su  elección. 
Nueve  años  después  suscitan  pleito  los  Me- 
tropolitanos entre  sí,  por  hacer  sufragánea 
esta  nueva  Silla.  EJ  Papa  Inocencio  IV  la 
declara  esenta  durante  el  pleito.  Reside  en 
Cartagena  el  Prelago  Gallego.  Lo  mismo 
el  sucesor;  pero  el  tercero,  que  fué  el  señor 
Martínez  Magaz,  consigue  la  translación  de 
esta  su  Santa  Iglesia :  Murcia  le  abraza  en 
su  seno,  y  hace  sobre  500  años  que  la  sos- 
tiene. Su  primera  Cathedral  fué  el  templo 
(hoy  renovado)  de  San  Juan  de  Dios,  por 
entonces  templo  del  Hospital  General  con  tí- 
tulo de  San  Julián,  y  Caballeros  Templarios. 

"La  primera  Misa  celebrada  en  Murcia 
en  el  año  1247,  y  en  medio  de  los  Sarracenos, 
como  de  pocos  Mozárabes  devotos,  fué  la 
de  San  Pedro  Nolasco.  Hace  ya  hasta  el 
día  547  años. 

"Don  Farax,  hijo  de  Don  Reduan,  ya  des- 
pués de  la  restauración,  Gefe  de  su  Tropa 
Arábigo-Granadina,  y  aliada  de  los  Murcia- 
nos, lleva  la  desolación  por  la  comarca  de 
OrihueJa.  Conquistada,  recela  Castilla  in- 
vasiones y  Murcia,  vigilante  coloca  sus  centi- 
nelas, para  ver  las  haumadas  de  Avanilla,  en 
puerto  Sacacho...  y  en  Torre  de  Mata.  Por 


último:  afianzada  Orihuela,  regresan  los. 
Murcianos  y  tropa  Granadina,  llevando  a  su 
frente  el  victorioso  don  Farax. 

"Hasta  aquí  de  Mursiet  Árabe,  su  gloria 
política,  militar  y  eclesiástica.  Retroceda- 
mos ahora  hasta  saber  si  en  tiempo  góthico, 
se  distinguía  con  este  nombre.  ,:  Buscamos 
documentos  legítimos?  No  parecen.  Cásca- 
les refiere  difusamente  la  resistencia  de 
Murcia,  mediante  sus  héroes  Barbate,  Te- 
bar  y  Listari.  Intenta  persuadir  que  en  tiem- 
po góthico  tenía  por  nombre  Ormela.  Con 
efecto  Florián  de  Ocampo,  Mariana  y  el  Ge- 
rundense  están  acordes.  De  aquí  resulta  que 
el  nombre  Murcia  tuvo  su  principio  des- 
pués de  la  conquista  arábiga.  También  que 
fué  nombrada  Ormela  por  los  Godos.  Yo  me 
siento  inclinado  a  que  Ormela  sea  Orihuela, 
siendo  cierto  que  Orihuela,  Oriola  y  Orme- 
la simbolizan  entre  sí,  pareciendo  estos 
nombres  corrupción  de  Orcelis,  neta  deno- 
minación antigua  de  la  floreciente  Orihue- 
la. Ni  contra  esto  hace  fuerza  el  trágico  su- 
ceso de  Barbate  contraído  a  Murcia,  ni  el 
señorío  de  tal  magnate  jamás  aplicado  a  Ori- 
huela. Sabemos  en  el  día  con  qué  justifica- 
ción lo  contrae  Masdeu  a  Orihuela.  No  obs- 
tante sea  Murcia,  Ormela.  ¿Pero  dónde  hay 
testimonios  para  comprobarlo?  Los  citados 
AA.  ninguno  exhiben.  Ni  son  mejores,  que  el 
Ormela  góthico,  los  muchos  nombres  que 
le  aplican.  Decir  que  se  llamó  Mellaría  come 
intenta  Marieta  y  Melecio,  es  error;  porque 
nunca  distinguió  a  Murcia  la  cantidad  o  ex- 
quisita calidad  de  la  miel,  .\demas  que  esto 
corresponde  a  Biar,  ya  por  su  miel  excelente, 
ya  porque  su  altura  de  Polo  es  la  misma  que 
da  Ptolomeo  a  Mellaria.  Llamarla  Bigastro 
con  un  falso  Ch  ron  icón,  es  otro  absurdo,  por- 
que hoy  subsiste  la  aldea  de  Bigastro  al 
Oriente  de  Murcia,  y  a  4  leguas  de  distan- 
cia. Decir,  según  Qusio,  que  sea  Murgi,  es 
otro  error;  porque  Murgi  caía  en  la  Bética, 
y  florece  hoy  Mujacar,  su  legítima  sucesora. 
Podía  ser,  con  todo,  la  Murgis  interior,  que 
decía  Mariana.  Pero  también  añadió  conocer- 
se en  sus  días  con  nombre  de  Murga,  y 
que  estaba  entre  Mujacar  y  Murcia.  Lla- 
marla Tadmir,  con  Mayans  y  Masdeu,  es 
trastorno  geográfico,  que  ha  hecho  visi- 
ble con  golpes  de  luz  el  diestro  escritor  de 
las  cartas  Árabes.  Llamarla  Vergilia,  con 
el  padre  Flórez,  con  el  Oficio  del  B.  Hiber- 
non,  y  la  común  hoy  corriente,  es  fuera  de 
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propósito.  No  parece  verisimilitud  alguna; 
y  Ptolomeo  pone  a  Vergilia  lexos  de  Mur- 
cia, en  el  confín  occidental  de  Bastitania, 
tanto  que  Murcia  es  Oriente  de  Bastitania, 
y  Vergilia  Ocaso  de  la  misma.  Ni  el  padre 
Flórez  hizo  sobre  ello  algún  examen.  Lo 
toca  por  incidencia,  y  nada  más.  Murcia  es 
florida.  Toda  un  vergel,  y  esto  puede  haber 
sido  la  tentación  de  reputarla  por  Vergilia, 
como  si  vergel  y  Vergilia  fuesen  voces  la- 
tinas. 

"Persuadirse,  como  Cáscales,  que  el  nom- 
bre Murcia  viene  de  tiempo  Romano,  o  le 
procedió,  seria  hablar  al  aire,  pues  carece- 
mos de  documentos;  y  los  mejores  escri- 
tores conceden  a  este  pueblo,  como  Cásca- 
les, nombre  de  Ormela  en  siglos  góthicos. 
Los  de  esta  Nación  no  alteraron  el  nombre 
Murcia  en  Ormela,  y  era  preciso  descubrir 
esta  alteración  para  admitir  una  Murcia  Ro- 
mana o  anterior. 

"Si  hubiera  sido  Murgi,  como  quiere  el 
mismo  Cáscales,  sería  nuestra  ciudad  po- 
blada por  los  de  Murgi,  pueblo  vecino;  en 
cuyo  supuesto,  su  nombre  propio  sería  Mur- 
gia.  Los  Bástulos  tenían  esta  Murgi  funda- 
ción de  ellos  o  de  Carthagineses.  Su  pri- 
vilegio de  acuñar  moneda  en  tiempo  roma- 
no, y  su  antigüedad  tan  conocida,  podía 
constituirla  madre  de  nuestra  Murcia. 

"Aun  cuando  le  neguemos  este  origen,  no 
sería  paradoxa  hallarlo  en  la  ciudad  de  Mur- 
sa  que  nos  da  la  Italia,  o  en  otra  Mursa  de 
las  Galias,  respecto  de  la  antigüedad  remota 
que  ofrecen  ambas  poblaciones.  Los  Roma- 
nos de  la  Mursa  Italiana  pudieron  fundar 
a  Murcia,  como  otros  Romanos  fundaron 
otras  ciudades  en  nuestra  península.  Esto 
sería  menos  irregular,  que  la  Venus  Murcia 
y  sus  altares;  menos  que  la  producción  de 
murtas  alegada  por  Cáscales,  cuya  erudición" 
poética  no  tiene  mucha  afinidad  con  la  his- 
toria. ¿Acaso  la  estéril  murta  merecía  dar 
nombre  a  una  ciudad  levantada  en  un  sue- 
lo tan  fecundo  como  pingüe,  y  por  doce  le- 
guas adorna.do  con  toda  especie  de  plantas, 
de  árboles,  de  frutos,  de  flores? 

"Así,  pues,  como  los  Árabes  cambiaron  el 
nombre  del  río  en  Alabiad,  siendo  Tader, 
así  podemos  recelar  que  trastornaron  el  de 
Ormela,  o  Arxila,  en  el  de  Murcia. 

"Reynando  tantas  y  tan  varias  incerti- 
dumbres,  será  lícita  mi  observación.  Yo  dis- 
curriré y  tal   vez  peor.  Ptolomeo  -coloca  la 


ciudad  de  Arcilacis  o  Archikcis  en  el  si- 
tio de  Murcia,  al  Occidente  de  Orcelis  y 
distante  de  ella  como  tres  leguas  y  media. 
Todos  convienen  que  Orcelis  es  Orihuela, 
que  ésta  es  el  Oriente  de  Murcia,  y  que  dista 
de  ella  quatro  pequeñas  leguas  equivalentes 
a  tres  y  media  regulares.  La  misma  latitud 
y  longitud  que  tienen  Murcia  y  Orihuela  es 
la  que  vemos  en  las  tablas  de  Ptolomeo,  como 
lo  demuestra  qualquiera  combinación.  No 
constando  de  algún  error  positivo  que  haya 
manchado  sus  Tablas,  debemos  estar  a  ellas. 

"Añadiré  que  el  Arcilacis  latino  provie- 
ne del  Arxilaxis  griego,  nombre  propio  se- 
gún Ptolomeo.  La  afinidad  de  las  lenguas 
madres  parece  visible  aunque  no  en  todo.  La 
lengua  Romana  nos  da  la  voz  Argila  o  Ar- 
güía, que  denota  un  suelo  blando,  suave, 
glutinoso,  como  realmente  lo  es  el  de  esta 
vega  murciana;  cuya  tierra,  no  siendo  gre- 
dosa,  muestra  tener  los  más  preciosos  azey- 
tes,  que  suavemente  la  compaginan,  cedien- 
do sin  dificultad  al  hierro  quando  divide 
sus  tierras.  Juntando,  pues,  el  latino  Argila 
con  el  Arxila  griego,  no  será  admirable  ni 
exótico  persuadirse  de  una  Arcilacis  en 
Murcia,  donde  la  fixa  Ptolomeo. 

"Se  conoce  muy  bien  que  el  cis  de  Arcila, 
es  adición,  igualmente  propia  del  tiempo  ro- 
mano. Significa:  después;  y  parece  dar  a 
entender  que  Arcila  estaba  después;  y  este 
después  hace  relación,  si  no  me  engaño,  a 
otro  pueblo  o  cosa  perteneciente  a  la  ciudad 
de  Arcila.  Tal  vez  las  termas  de  Archena 
eran  propias  del  territorio  Arcilaciense,  y 
puede  hacer  relación  a  ellas  la  palabra  cis; 
pues  realmente,  para  los  Españoles  que  ve- 
nían del  centro  de  la  Nación,  está  Arcila- 
cis después  de  los  Baños,  siendo  estos  el 
Noroeste  de  aquella.  Con  pequeña  diferen- 
cia vemos  lo  mismo  en  los  baños  de  Alhama 
respecto  de  Calatayud.  Su  nombre  propio  era 
el  de  Aquae;  mas  para  indicar  ser  de  la  ju- 
risdicción de  Bilbilis,  se  llamaron:  Aquae 
Bilhilitarum.  Así  por  los  nombres  esclare- 
cidos de  estas  dos  ciudades  eran  conocidas 
las  termas  de  una  y  otra;  españoles  y  ex- 
trangeros  tenían  en  ellas  su  divisa. 

"Hasta  aquí  el  cis  geográficamente  glosa- 
do. Su  natural  es  aquende,  y  acá,  lo  que 
justifica  Arcila  de  acá,  respecto  de  Orcelis, 
Thyar,  Hice,  Alona,  Modovar,  y  otros  pue- 
blos Orientales  a  la  Murciana  Arcilacis.  El 
cis,  o  después,  como  se  notó,  representa  la 
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oirá  parte,  o  cl^  de  \  arrón  equivalente  a 
vltra,  lo  que  acomoda  como  se  previno  al 
Occidente  Español.  Omito  el  cis,  que  ver- 
tido del  griego  kis  trahe  la  idea  de  palomilla, 
tan  fecunda  y  tan  fatal  en  Murcia  como  es- 
trago el  más  tremendo  de  troges  y  grane- 
ros. 

"Propuse  ya  que  Arcilacis  podía  ser  Ar- 
xilaxis,  y  f>or  de  contado  tenemos  el  a|i^.- 
Xio;:  argilios,  griego  para  ella;  mas  caemos 
en  lo  mismo;  esto  es,  en  el  barro  o  tierra 
oleosa  con  aptitud  en  Alfaharerias,  como 
sucede  en  Murcia.  Arxilloso,  es  sitio  de  ba- 
rro con  aptitud  a  formar  vasijas.  Las  nues- 
tras son  excelentes  para  el  agua;  así  como 
por  el  mucho  salitre  y  actividad  de  sales 
que  anima,  goza  de  alma  para  innumerables 
producciones.  Si  paramos  en  la  exactitud 
griega  A'gxilaxis.  Arcilacis,  tendremos  su 
ayre  en  Agxiov,  Arción,  equivalente  a  cosa 
ceílebrada  y  aplaudida.  Verdaderamente  si 
es  digna  de  aplausos  la  tierra  de  mayor 
sustancia,  que  admiran  tantos  labradores  y 
pasma  con  sus  abundancias;  si  el  árbol  Ar- 
ce puede  representar  arboledas;  si  es  in- 
comparable tan  bello  Orizonte,  por  despe- 
jado y  espacioso;  si  el  benigno  temple,  si 
todo  esto  y  más  es  digno  de  alabanza,  di- 
remos que  sea  Arcilacis  por  ser  cosa  digna, 
y  bastante  digna:  Arción. 
"Esta  suposición  puede  inferir  que  des- 
figurado y  aun  desecho  el  nombre  Arcilacis 
(a  cuya  Ciudad  correspondían  verisímilmen- 
te los  baños)  quedó  como  propio  de  ellos  el 
nombre  Archena.  La  costumbre  de  repetir 
entre  los  Romanos:  Agües  de  ArcilaciSj 
hizo  quedar  en  tiempo  sucesivo  la  palabra 
Arcilacis  como  propia  de  los  baños  mismos, 
y  como  en  la  edad  posterior  a  los  Romanos 
fué  alterado  el  nombre  Arcilacis  en  Ormela, 
reynando  el  Godo  (nos  dicen)  y  después  en 
Murcia,  baxo  del  Árabe,  quedó  al  pueblo 
Aqueje  el  celebrado  nombre  de  Arcila,  y,  por 
último,  de  Archena. 

"En  medio  de  tanta  obscuridad,  no  pare- 
ce conviene  discurrir  de  otro  modo,  y  aten- 
dida la  situación  de  Murcia;  la  de  Arcilacis 
al  Occidente  inclinado  de  Orihuela,  su  dis- 
tancia de  tres  leguas  y  media,  añadido  ade- 
más el  concepto  de  tierra  blanca,  pingüe  y 
glutinosa,  que  arroja  la  voz  Arcilacis,  nos 
resolveremos!  por  Murcia  en  Ahcilacis,  o 
Arcilacis  en  Murcia.  Después  de  la  situa- 
ción de  ambas  ciudades  antigua  y  moderna. 


según  la  geografía  moderna  y  antigua,  res- 
ta examinar  si  da  nuestra  ciudad  de  Mur- 
cia indicios  de  pueblo  Romano. 


"Tiene  muralla  y  contramuralla.  La  in- 
terior en  gran  parte  arruinada,  y  a  trechos 
con  bastante  elevación,  demuestra  antigüe- 
dad. Pero  antes  de  controvertir  si  es  Roma- 
na, haremos  su  descripción.  Parte  desde  el 
Oriente.  Puerta  de  Orihuela,  por  el  Con- 
vento de  Trinitarios  y  portillo  del  Cigarral ; 
se  descubre  en  la  calle  de  la  Cagarruta,  se 
acerca  al  Convento  de  Mercenarios  que  dexa 
fuera;  se  obstenta  con  elevación  en  la  calle 
de  Zambrana;  sigue  a  las  puertas  del  Mer- 
cado, plazuela  del  Esparto,  casa  del  Regi- 
dor y  capitán  don  Salvador  Binader;  conti- 
núa por  la  casa  del  Conde  de  Qavijo,  a  su 
espalda;  hospicio  de  Capuchinas,  y  ccm  li- 
gera inflexión  a  la  puerta  de  Porcel,  Cole- 
gio de  Florentinas  y  Huérfanos.  Así  cami- 
nando de  Oriente  a  Xorte  y  Ocaso,  vuelve 
a  manifestarse  en  casa  del  jurado  Guillen, 
por  su  espalda,  donde  forma  ángulo  bus- 
cando el  ^Mediodía  por  la  calle  del  "Val.  Se 
descubre  otra  vez  en  la  Carbonería,  hoy  ca- 
sas parte  de  don  Joachin  de  Paz  y  Valcár- 
cel,  parte  de  las  Monjas  Antonias.  Se  hace 
visible  otra  vez  en  la  Puerta  del  Pilar;  bus- 
ca la  plazuela  del  pescado,  ei  Convenio  de 
Verónicas,  el  grande  arco  de  la  Aduana, 
corre  al  Alcázar,  hoy  Tribunal  de  la  Santa 
Inquisición.  De  aquí,  por  la  casa  del  Corre- 
gidor, Palacio  Episcopal,  patios  y  cozina 
del  Seminario  Fulgcntino,  viene  a  mostrar 
sus  magníficos  cimientos  (que  sirven  "hoy  a 
las  Enfermerías  espaciosas  de  -San  Juan  de 
Dios),  noble  arquitectura  y  rasgo  del  pia- 
doso deán  Pelegrín.  Sirve  de  basa  a  la  fir- 
me Torre  de  Caramajul,  demolida  a  fuerza 
de  barrenos  y  de  acero.  Luego,  por  el  Nor- 
te de  este  Hospital,  se  manifiesta  otra  vez 
en  San  Fulgencio  y  casas  que  hacen  frente 
a  la  Cathedral;  sigue  al  Theatro;  calle  del 
otro  VaJ;  Oratorio  de  San  Felipe  N^eri, 
donde  conserva  mucha  entereza  y  eleva- 
ción. La  misma  obstenta  en  las  Siete  Puer- 
tas, y  arco  de  Belén;  y  pasa  a  las  cantare- 
rías por  el  Quartel  Militar,  y  cierra  en  la 
Puerta  de  Orihuela,  Oriente  donde  prin- 
cipió. 

"Esta  muralla  dice  no  ser  de  grande  ex- 
tensión  el  recinto.   Mas   su  diámetro,  aun- 
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que  breve,  se  juntaba  a  una  longitud  consi- 
derable. 

"Si  reflexionamos  en  la  calidad  de  su  obra, 
no  puede  negarse  el  carácter  de  firmeza  y 
robustez.  Su  interior,  por  donde  se  dexa 
ver  todo,  es  gran  piedra  mezclada  y  fuerte- 
mente unida  con  argamasa.  Su  exterior  mu- 
cho ormigón,  y  en  forma  de  tapia.  A  veces 
su  interior  (como  en  las  Siete  Puertas)  se 
mira  roconcerntrado  de  chinas  y  cascajo, 
firmemente  reunido.  No  muestra,  en  fin,  ca- 
rácter de  obra  romana.  El  color  terreo  ofus- 
cado y  triste  de  esta  argamasa,  como  la 
unión  de  las  piedras  y  cascajo,  no  tienen 
aquella  naturalidad,  aquella  petrificación, 
aquel  -color  de  leche  en  la  argamasa,  que 
desde  luego  recomienda  un  fragmento  ro- 
mano. Por  esto  me  inclino  a  que  sea  Ará- 
biga su  arquitectura,  sus  materiales,  y  la 
Miurcia,  que  fortalece.  También  se  descu- 
bre por  lo  interior  grandes  pelotones  terri- 
blemente apretados,  que  juntos  al  gran  diá- 
metro, ofrecen  idea  de  fragmentos  Roma- 
nos, restaurados,  sin  duda,  por  mano  de  los 
Árabes  mismos. 

"Me  persuado  además,  y  el  suelo  me  per- 
suade, que  la  muralla  Romana  tenía  mayor 
extensión,  aunque  por  algún  extremo  se  vea 
contigua  a  la  que  es  propia  de  los  Árabes; 
porque  algunos  fragmentos,  evidentemen- 
te Romanos,  se  miran  sueltos,  en  el  pequeño 
pa/tio  de  la  Sacristía  de  San  Felipe  Neri, 
donde  retiene  su  total  elevación  la  muralla 
arábiga. 

"La  Romana  se  dilata  mucho  más :  abra- 
za en  seno  la  arábiga,  toda  la  extensión  de 
da  ciudad  actual  y  parte  de  su  vega;  mas 
no  el  arrabal  de  San  Juan.  Los  fragmen- 
tos que  hoy  restan  visibles  (como  se  dixo) 
en  el  pequeño  patio  del  Oratorio,  son  del 
todo  excelentes  y  Romanos.  También  la  lí- 
nea que  tira  desde  la  Torre  de  Caramajul 
hasta  el  Colegio  Real,  Theólogos  de  San 
Isidoro,  que  todo  hace  frente  al  mediodía. 
Es  cimiento  de  gran  muralla;  prodigioso  su 
diámetro;  su  resistencia  sin  segunda,  y  tie- 
ne con  las  demás  calidades  su  argamasa 
láctea  y  petrificada.  Sobre  ella  se  ha  ele- 
vado, como  insinué,  el  magestuoso  lienzo  de 
pared  que  sirve  a  las  estancias  y  enferme- 
rías de  San  Juan  de  Dios,  considerable  ad(?r- 
ttio  al  mismo  tiempo  de  nuestra  población,  y 
todo  zelo  generoso  del  Deán  de  Carthage- 
na  don  Gabriel  Pelegrín.   Se  conoce  la  di- 


rección de  esta  muralla,  desde  el  sitio  ex- 
presado hasta  fuera  de  la  ciudad;  pues  vuel- 
ve a  monstrarse  en  el  barrio  llamado  He- 
ricas  de  Berchi,  cuya  media  calle,  y  su  piso, 
todo  es  muralla.  Al  fin  de  esta  calle  dobla 
el  cabo  al  Occidente,  corre  y  busca  el  Nor- 
te, dexando  muy  dentro  el  Convento  de  San 
Agustín.  En  este  parage  (hasta  la  Puerta 
de  la  Traición)  sólo  se  descubren  seis  o  sie- 
te fragmentos,  cuya  línea  se  tira  a  la  puerta 
de  Castilla.  Desde  estos  fragmentos  y  puer- 
ta no  se  descubre  cosa  notable  hasta  el  pun- 
to del  Norte,  donde  ya  aparecen  otros  frag- 
mentos. Quatro  entre  Murcia  y  Torre  de  la 
Marquesa.  Otros  a  espaldas  de  los  huertos 
de  Monjas  Dominicas  y  Qaras,  quedando 
dentro  ambos  claustros,  y  a  buena  distancia. 
Una  de  las  azequias  goza  el  privilegio  de  este 
cimiento.  Lo  mismo  el  villano,  edificio  que 
está  levantado  sobre  ruinas  romanas,  donde 
yace  también  un  terrible  argamasón,  y  allí 
cerca  otras  ruinas,  que  cantan  la  grandeza 
y  magestad  del  arte  Romano  architectónica. 

"Sin  embargo,  como  no  se  ha  hecho  un 
puntual  examen,  es  difícil  hablar  con  indi- 
vidualidad; pero  basta  lo  dicho  para  cono- 
cer la  prodigiosa  extensión  del  pueblo  Ar- 
cilacis,  que  además  de  estos  monumentos  nos 
da  edificios  subterráneos,  habitaciones  y  ca- 
minos, por  donde  se  comunican  entre  sí.  La 
casa  de  los  Descabezados  tiene  sus  conduc- 
tos subterráneos,  por  donde  se  puede  pasar 
a  otros  edificios  hasta  la  plazuela  de  Sardoy. 
Este  salón  subterráneo  se  adorna  con  gran 
bóbeda,  perfectamente  formada,  con  clara- 
boyas a  la  Romana.  Pero  siendo  el  material 
de  ella  todo  ladrillo  puesto  de  canto,  aunque 
con  gracia,  solidez  y  hermosura,  deberé  te- 
nerla por  cosa  árabe,  como  otras  tantas  que 
se  dexan  ver  en  salones  de  varios  Castillos, 
hechura  de  aquellas  manos. 

"Otro  modo  de  pensar  tengo  en  orden  a 
los  lienzos  de  sus  paredes,  hasta  la  altura 
de  vara  y  más  diámetro,  color  de  argama- 
sa, pelotones,  ripio  y  eterna  petrificación; 
declara  por  Romano,  en  su  ser  primitivo, 
este  edificio  subterráneo.  Su  figura  es  un 
quadri'longo  espaciosísimo.  Sigue  una  puer- 
ta bien  que  angosta,  hoy  condenada,  a  ex- 
cepción de  un  conductillo;  pero  los  que  han 
registrado  la  segunda  división,  confiesan  que 
al  fin  de  este  camino  se  para  en  otro  salón 
adornado  con  asientos,  y  que  sus  paredes, 
de  color  encarnado,  están  brillantes.  Luego 
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sigue  otro  siibterráueo,  que  sin  duda  tiene 
transpiración  a  la  superficie,  pues  arroja 
viento  impetuoso.  Esta  dirección  toda  es  al 
Oriente.  Pero  a  espaldas  del  Convento  de 
Monjas  de  San  .Antonio  ofrece  otra  casa 
grande  semejantes  subterráneos,  y  comuni- 
cables (se  dice)  a  los  primeros.  Otros,  y  de 
extensión  por  la  frente  del  Convento  ya 
nombrado.  La  Platería,  que  es  otra  calle,  lo 
mismo.  La  parte  del  río  contigua  a  su  puen- 
te y  Santo  Tribunal  del  mismo  modo.  Sí  el 
examen  continuara,  los  descubrimientos  se 
multiplicarían.  Todo  bien  considerado,  es  ín- 
dice de  pueblo  (hoy  subterráneo)  y  todo 
nos  lleva  al  dictamen  de  Arxilaxis;  porque 
Argüías  griego,  no  es  otra  cosa  que  habita- 
ciones subterráneas.  Las  habitaciones  sub- 
terráneas, dice  el  Cl.  Estrabón,  citando  a 
Ephoro,  se  llaman  Argüías,  y  de  unas  a 
otras  se  va  y  viene  por  fosos  equivalentes  a 
caminos  subterráneos,  de  que  refiere  exem- 
plos  en  la  Grecia... 

"Una  lucerna  romana  fué  descubierta  ha- 
ce seis  años  al  abrir  las  zanjas  de  la  torre 
de  Santa  Eulalia,  y  la  reservo  en  mi  poder. 
Su  forma  es  la  de  una  chinela  perfecta,  y 
del  barro  saguntino,  bien  que  inferior.  Se 
añaden  dos  inscripciones  romanas;  pero  la 
única  subsistente  se  mira  en  el  lienzo  de 
pared  que  mira  al  Sur,  Parroquia  de  San 
Nicolás.=L.  Petronius.  L.  F.  CELER.=Fá- 
cil  es  su  lección.  Lucio  Petronio  Celer,  hijo 
de  Lucio.  Este  es  el  más  antiguo  ciudadano 
de  Murcia.  No  se  conoce  otro  que  le  prece- 
da. Si  consultamos  el  carácter  de  letra  re- 
donda parece  del  tiempo  de  Trajano.  Esta 
es  la  época  más  moderna  que  le  puede  co- 
rresponder; y  en  este  supuesto  debe  con- 
tar sobre  1700  años.  El  personaje  todo  es  de 
la  familia  Petronia,  su  origen  sabino  y  or- 
den plebeyo.  En  Carthagena  se  conocen  por 
sus  monedas  los  Duumviros  Marco  Petro- 
nio y  Cayo  Petronio;  como  en  Ilici  por  la 
suya.  Tito  Petronio.  Estos  esclarecidos  Ma- 
gistrados vivieron  por  el  tiempo  de  Christó, 
o  poco  antes  de  su  nacimiento :  si  nuestro 
Petronio  Murciano  era  coetáneo  a  los  Pe- 
troníos  de  Elche  y  Carthagena,  ya  su  ins- 
cripción debe  considerarse  más  antigua.  El 
padre  Pajarilla,  jesuíta  y  eruditísimo  sin 
crítica,  formó  de  este  Petronio  un  San  Pe- 
tronio, obispo  del  Oriente,  a  quien  hace  ve- 
nir a  Murcia  y  dexar  en  ella  sus  huesos. 
Imprimió  un   folio  sobre  este  pensamiento 


devoto,  y  en  su  virtud  este  gentil  gozaba 
después  de  muerto  la  consagración  episco- 
pal. 

"La  otra  inscripción  representa  los  Dio- 
ses Castor  y  Polux.  Ha  desaparecido;  pero 
se  debe  su  noticia  a  Pedro  Apiano.  De  aquí 
la  tomo  Cáscales,  y  de  Cáscales,  Masdeu. 
Dice    así:    =Castori    Et    Pollüci   ¡    Diis 

ALaG.VIS.  ¡  SVLPICIA  Q.  SVLPICI  F.  I  VOTUM 
Ob     FiLIVM.      i     S.\LVTI     RESTITVTVM.=:EstO 

es:  "Siilpicia,  hija  de  Quinto  Suloicio,  con- 
"sagra  este  voto  a  los  grandes  Dioses  Cás- 
''tor  y  Polux  por  el  restablecimiento  de  la 
"salud  de  su  hijo."  Esta  es  igualmente  la 
primera  ciudadana  de  Murcia,  o  la  más  an- 
tigua que  conocemos  en  el  día.  También  su 
familia  es  Romana,  muy  antigua  y  de  las 
patricias.  Cerca  de  500  años  antes  de  Chris- 
tó daba  Cónsules  a  Roma;  y  por  el  mismo 
tiempo,  con  la  diferencia  de  diez  años,  fué 
también  cónsul  Quinto  Sulpicio  Camerino. 
Se  hallan  muchas  monedas  Romanas  de  esta 
familia  Sulpicia;  y  sin  duda,  aunque  la  Ma- 
trona Sulpicia  y  su  padre  sean  posteriores 
más  de  400  años,,  a  dichos  Cónsules,  dan 
honor  a  nuestra  patria.  Este  honor  es  muy 
alto  si  observamos  que  apenas  uno  u  otro 
de  esta  familia  residió  en  España.  No  se 
descubren  por  todo  el  monetario  español, 
aunque  copiosísimo  o  bien  redundante.  La 
única  ciudad  que  menciona  a  Manió  Sulpi- 
cio Lucano  es  la  de  Turiaso.  Sin  trascender 
pues,  a  otros  monumentos,  podemos  decir 
que  sólo  Murcia  y  Turiaso  nos  dan  escla- 
recidos Sulpicios  dentro  de  sus  Murallas. 

"No  sabemos  si  residió  aquí  también  el 
padre;  porque  la  inscripción  sólo  anuncia 
el  origen  de  quien  la  mandó  grabar;  no  ex- 
presa que  este  paterno  origen  haya  residi- 
do aquí,  siendo  muy  compatible  residencia 
de  la  hija  sin  la  del  padre.  Sólo  podemos 
decir,  que  ella  y  su  hijo,  cuyo  nombre  igno- 
ramos, vivieron  en  Murcia;  y  también  es 
verisímil  residiese  el  Esposo;  pero  en  orden 
al  padre  no  hay  conjetura  sino  muy  débil. 

"Consta  igualmente  la  devoción  -de  los 
Murcianos  a  Castor  y  Polux,  que  podemos 
mirar  como  Dioses  aquí  especialmente  ado- 
rados. La  fábula  los  hace  hijos  de  Júpiter 
y  Leda.  Finge  que  se  amaban  tiernamente. 
Que  siempre  hicieron  juntos  sus  viages  y 
expediciones;  que  en  la  Cólchida  conquista- 
ron el  Toisón  de  oro,  siguiendo  a  Jasón. 
Que  Júpiter  concedió  a  Polux  la   inmorta- 
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lidaid;  que  Polux  pretemdía  dividirla  con 
Castor,  y  Júpiter  convino  en  todo.  Que,  por 
último,  ya  inmortales  volvieron  al  cielo,  y 
transformados  en  estrellas,  no  son  otras  que 
la  constelación  llamada  Geminis.  Regular- 
mente se  pintan  como  jovencitos  montados 
a  caballo,  corriendo  con  lanza  en  mano,  mo- 
rrión en  la  cabeza  y  estrella.  Si  la  pasión  de 
estos  Dioses  era  cabalgar,  la  misma  tienen 
hoy  los  habitantes  del  clima  murciano.  El 
gusto  de  la  inscripción  (si  es  como  anda 
impresa)  por  sus  letras  y  puntos,  que  reme- 
da un  circulo,  puede  iijarse  en  la  mitad  del 
primer  siglo  de  la  Iglesia;  y  es  decir,  que 
cuenta  sobre  1700  años,  tiempo  en  que  ya 
San  Pablo  había  predicado  en  España,  ya 
también  Santiago  el  Mayor;  y  en  que  se 
acercaba  el  grande  San  Indalecio,  uno  de 
los  Apostólicos  que  habia  de  predicar  en  la 
Bastitania-y  Contestania  Murciana.  Esto  es, 
en  el  Puerto  y  Torre  de  las  Águilas,  anti- 
gua Urci,  como  en  su  Norte  y  costados. 

"No  haber  hecho  alto  sobre  monedas  es 
causa  de  exhibir  pocas.  Así  como  el  terri- 
torio las  ha  conservado  por  siglos;  así  han 
desaparecido  de  mano  en  mano.  Sin  embar- 
go, de  Murcia  y  su  Huerta  puedo  presen- 
tar las  comunes  de  Claudio  Domiciano  y 
Trajano,  que  cuentan  sobre  1700  años  de 
antigüedad.  La  batida  por  los  Duumviros 
Publio  Bebió  y  Cayo  Aquino  Mela  con  la 
Diosa  Victoria,  que  en  su  mano  tiene  una 
corona,  como  en  el  reverso  dos  vanderas,  o 
Signos  militares;  y  aunque  Emanóla,  de 
ciudad  incierta.  Con  todo  sabemos  corres- 
ponder al  tiempo  de  Augusto,  y  contar  ya 
1800  años.  Otra  batida  en  Celsa  cerca  de 
Zaragoza,  con  caracteres  del  Español  an- 
tiguo que  dicen  Case.  Tiene  la  cabeza  bár- 
bara de  Neptuno  con  tres  delfines.  Su  re- 
verso un  caballo  corriendo,  y  ginete  con 
palma.  Su  conservación  muy  perfecta,  aun- 
que sobrepuje  la  antigüedad  de  1950  años 
según  sus  caracteres  celtibéricos.  Daremos 
éstas  y  otras  mecánicamente  para  cebar  el 
gusto  de  la  edad  juvenil. 

"En  la  Ñora,  parte  de  nuestra  vega,  pare- 
ció con  algunas  otras  la  del  Emperador 
Probo,  y  en  su  reverso  Soldado  con  signos 
militares,  como  el  rayo  de  Júpiter  en  el 
exergo.  La  de  Maximino  con  el  Dios  genio, 
pátera  y  cornucopia.  La  de  Lucio  Elio  Ve- 
ro, con  Personage  sentado  sacrificando  a  la 


Serpiente  Esculapio.  Un  Adriano  gastado, 
y  parecido  a  él  por  lo  menos.  Fuera  de  es- 
tas, hizo  una  buena  colección  de  las  halla- 
das en  este  recinto,  el  suave  erudito  mur- 
ciano don  Joachín  Saurín. 

"Aunque  este  cuerpo  de  antigüedades  sólo 
induce  noticia  de  verdadera  población  Ro- 
mana; aunque  no  se  descubre  entre  dichas 
inscripciones  alguna  geográfica;  aun  así  ve- 
mos la  antigüedad  de  población.  No  vemos 
el  nombre;  pero  la  Arcilacis  de  Ptolomeo 
en  el  sitio  de  Murcia  sin  haber  reclamado 
alguno  en  contra,  ni  haber  salido  al  campo, 
obliga  a  darle   esta  denominación. 

"Por  lo  que  resipecta  a  ser  Arxilaxis,  te- 
nemos las  500  especies  de  Arcilla,  que  dis- 
tinguió Bovsrles,  y  algunas  pueden  con- 
traherse.  Quando  no,  bastara  el  color  de  ar- 
cilla, que  en  varios  parages  ofrece  el  terre- 
no, como  entre  Molina  y  Murcia,  entre  ésta 
y  Alcantarilla,  entre  Murcia  y  la  Fuensan- 
ta; o  las  verdaderas  Arcillas  de  Monteagu- 
do  y  Churra,  sin  dexar  de  ser  fecundo  el 
terreno,  a  pesar  de  las  opiniones  de  Agri- 
cultura. ¿Qué  diré  del  tarquín  prodigioso 
que  regala  Sangonera?  ¿Qué  reserva  para 
tantos  talleres  de  Alfaharerías?  ¿Para  va- 
sos y  otras  especies  de  vasijas  tan  delica- 
das ?  ¿  Vasijas  que  transpiran,  dando  al  agua 
un  contacto  sólido,  lexos  del  blando  y  des- 
apacible ?  Sí,  por  ser  a  propósito  para  la  rue- 
da este  barro,  debe  ser  inepto  para  fecundar 
la  tierra  en  dictamen  de  la  sabia  Agricul- 
tura, puede  ésta  abatirse  ya,  viendo  que  el 
mismo  barro  baxo  de  color  de  arcilla,  o 
mezclado  con  ella,  apto  para  vasijas,  es 
aptísimo  para  las  producciones  más  fecun- 
das, y  arrastran  en  pos  de  sí  los  suspiros 
de  tolo  labrador, 

"Si  por  ventura  es  Arcellacis  d  nombre 
legítimo,  tendremos  ser  nuestra  Murcia  el 
gran  límite  de  los  Campos ;  y  con  efecto  lo  es, 
ya  del  Campo  antiguo  Carthaginés,  ya  del 
Campo  Bastitano,  y  todo  por  el   Sur. 

"Advierto  que  deben  reconocerse  dos  Ar- 
cilacis en  España.  De  ambas  escribió  Pto- 
lomeo. Una  Turdula,  otra  Bastitana.  Anda- 
luza la  Turdula;  Murciana  la  Bastitana, 
Aquélla  del  Convento  Jurídico  de  Córdoba; 
ésta  de  Carthagena.  Aquélla,  en  opinión  de 
algunos,  es  Archidona;  ésta,  por  mi  débil 
combinación,  será  Murcia,  hasta  que  nuevas 
luces  no  esperadas,  eclipsen  nuestro  siste- 
ma. Qualquiera  de  ellas  puede  ser  funda- 


clon  de  la  otfa;  aun  cuando  y  su  influxo  no 
haya  tenido  parte  en  la  denominación.  Am- 
bas pueden  contar  su  antigüedad  por  la  que 
es  propia  de  los  Romanos,  cuya  lengua  pa- 
rece hablar  en  la  voz  Arcilacis.  Así  la  época 
de  su  erección  puede  contrar  2000  años  has- 
ta el  día.  Pero  siendo  originarias  ambas, 
y  del  todo  Españolas,  pues  ni  son  griegas  ni 
latinas  (según  conceptúo)  deben  aspirar  más 
alto.  Sabemos  que  el  origen  de  pueblos  en 
lo  más  remoto  era  nombre  del  Poblador,  o 
ád.  origen  paterno  que  gozaban  los  pobla- 
dores. Sí  el  Cts  de  nuestra  Arcila  repre- 
senta persona,  fácil  era  el  recurso  a  los  He- 
breos mezclados  entre  Fenicios  y  Carthagi- 
neses.  Fácil  afirmar  que  la  posteridad  de 
Cis  pobló.  Que  el  concepto  Arcilacis  es  la 
Arcila  de  Cis,  como  el  Valencia  del  Cid.  A 
nadie  escandalizará  la  variedad  de  aspec- 
tos que  representa  una  sola  voz.  Cómo  se 
reúne,  se  parte,  se  raxa.  No  hay  timón,  y 
por  lo  mismo  engolfarse  en  mar  alta  es  lau- 
dable." 
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Después  ¿e  escrito  el  precedente  artícu- 
lo reparamos  en  que  el  señor  Lozano,  en 
su  Historia  de  Jttmilla,  pág.  230,  cita  tam- 
bién como  suya  una  obra  titulada:  Anti- 
güedades del  Reyno  de  Murcia,  dividi- 
da en  cuatro  tontitos,  que  ignoramos  si 
llegaron   a  iirhprimirse. 


LutAs  Y  García  (Don  José  Tomás), 

Natural  de  Murcia,  donde  ejerció  el 
oficio  de  oficial  de  impresor.  Conocérnos- 
le no  más  que  por  ima  composición  poé- 
tica laberíntica,  y  de  pésimo  gusto,  con  la 
que  tomó  parte  en  el  referido  certamen 
celebrado  en  dicha  ciudad  en  1727  con  tno* 
tivo  de  la  canonización  de  San  Luis  Gon- 
zaga  y  San  Estanislao  de  Kostka. 

Véase  Rueda  Marín  en  nuestro  Catálo- 
go de  impresos  en  Murcia. 


a; 


M 


Macanaz  (Don  Melchor  Rafael  de). 

Tratando  de  él  el  señor  Baquero  Alman- 
sa  en  sus  Hijos  ilustres  de  Albacete,  dice : 

"El  señor  Maldonado  Macanaz,  que  lleva 
dignamente  su  mismo  apellido,  ha  publicado 
no  hace  mucho,  acerca  del  célebre  don  Mel- 
chor, un  bien  escrito  Estudio  bio-bibliográ- 
fioo  tan  notable  y  completo,  que  fuera  necia 
presunción  no  reducirse  aquí  simplemente 
a  extractarlo." 

Estamos-  conformes,  y  por  ello  vamos 
•  nosotros  a  seguir  también  igual  procedi- 
miiento,  bien  que  con  mayor  amplitud  y 
con  toda  la  extensión  bastante  a  satisfacer 
nuestro  objeto,  empezando  a  este  efecto 
por  copiar  íntegra,  como  el  mismo  señor 
Maldonado  lo  hace,  la  autobiografía  del 
propio  don  Melchor,  que  para  ser  publica- 
da en  la  proyectada  y  al  c^bo  no  realizada 
bibhoteca  de  don  Andrés  González  de  Bar- 
cia, envió  aquél  a  éste  en  7  die  enero  de 
1739,  desde  París  y  a  repetidos  ruegos  del 
último,  cuyo  documento  original  es  como 
sigue : 

"El  16  de  febrero  de  1670  nació  don  Mel- 
chor de  Macanaz  (i)  de  una   familia  noble. 


(i)  No  nos  explicamos  esta  errata.  El  doctor  don 
Juan  Lozano,  en  su  Bastitania  y  Contestania  (pági- 
na 131  de  la  disertación  IV),  copia  la  partida  de 
bautismo  de  nuestro  don  Melchor,  y  por  ella  consta 
que  nació,  no  en  i6  de  febrero,  sino  en  31  de  ene- 
ro de  1670.  He  aquí  su  traslado: 

"En  la  villa  de  Hellin,  en  treinta  y  un  dias  del  mes 
de  enero  de  mil  y  «eiscientos  i  setenta  años,  yo  Lu- 


en  Oa  ciudad  de  HelHn,  reino  de  Mtnraía, 
obispo  de  Cartagena,  y  fué  el  cuarto  de 
muchos  hermanos.  Sus  padres  le  enviaron 
al  estudio  de  las  humanidades,  en  el  que  em- 
pleó siete  años;  pero  al  cabo  de  este  tiempo 
no  era  sino  mediano  gramático,  por  lo  que 
descuidó  el  aplicarse,  hasta  que,  siendo  por 
primera  vez  Presidente  de  Castilla  el  Conde 
de  Oropesa,  éste,  engañado  por  don  Juan  de 
Medina,  Corregidor  de  la  villa,  que  temía 
que  se  descubriesen  sus  abusos  si  llegaban  a 
noticia  de  don  Melchor  Macanaz,  que  por 
causa  semejante  había  hecho  privar  del  mis- 
mo empleo  a  alguno  de  sus  predecesores,  te- 
miendo que  hiciese  lo  mismo  con  él,  se  con- 
dujo de  tal  manera  que,  sorprendiendo  la  re- 
ligión del  Presidente,  obtuvo  orden  de  arres- 
to contra  don  Melchor,  a  quien  en  conse- 
cuencia se  condujo  prisionero  al  castillo  de 
Chinchilla.  Don  Melchor  Macanaz,  viendo 
a  su  padre  tratado  tan  injustamente,  como 
el  Consejo  lo  declaró  cinco  años  después, 
volvió  a  sus  estudios  con  tanta  asiduidad, 
que  habiendo  comenzado  la  filosofía  con  un 
trabajo  de  doce  a  diez  y.  ocho  horas  cada 
día,  no  pudo,  sin  embargo,  comprender  sino 
muy  poca  cosa  el  primer  año ;  pero  sin  des- 
alentarse por  esto,  prosiguió  con  cuidado  y 
celo  infatigables,  desenvolviéndose  su  inteli- 
gencia de  manera,  que,  al  concluir  el  segun- 


cas  de  Claramonte  Theniente  de  Cura  de  esta  Pa- 
rroquial, Bapticé  y  Crismé  a  Melchor  Rafael,  hijo 
de  don  Melchor  Macanaz  y  de  doña  Ana  Montesino. 
Fué  su  compadre  Rafael  Guerrero  Carabaca,  sien- 
do testigos  el  Licenciado  don  Miguel  de  Zaragoza, 
y  el  Lie.  Cristóbal  de  Claramonte,  y  Juan  Izquierdo, 
y  lo  firmé.:^Lucas  de  Claramonte." 

Es  circunstancia  éáta  en  que  no  han   reparado  ni 
el    señor   Maldonado  ni   el   señor   Bajquero. 
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do  año,  habla  ya  repasado  todo  lo  que  es- 
tudiara y  lo  que  el  maestro  leia  entonces, 
consiguiendo  ser  el  primero  de  la  clase  entre 
sesenta  estudiantes  que  la  componían. 

"Sus  padres  4e  enviaron  entonces  a  la 
Universidad  de  Salamanca  para  que  estudia- 
se el  Derecho.  Acontecióle  la  misma  dificul- 
tad arriba  dicha  durante  el  primer  año ;  pero 
poco  después  adelantó  de  tal  manera,  que 
no  tardó  en  ser  graduado  in  utroque  jure. 
Explicó  en  la  Cátedra  los  cuatro  libros  de 
la  Instituta  con  un  concurso  considerable; 
sostuvo  concílusiones  con  puntos  de  ocho 
días,  y  ha  presidido  otras  muchas  de  la  mis- 
ma manera.  Hizo  oposición  a  cátedras  de 
leyes  y  después  a  las  de  Derecho  canónico, 
y  glosó  con  nuevas  notas  los  cuatro  libros 
de  la  Instituta,  escribiendo  además  sobre  So- 
lutionibus  de  Fideicomisis  y  sobre  Rescrip- 
tis.  Obtuvo  por  divina  protección  de  la  San- 
ta Virgen,  desterrar  de  las  escuelas  los  ví- 
tores que  habían  costado  la  vida  a  infinidad 
de  jóvenes  ya  instruidos,  sin  que  hasta  en- 
tonces se  hubiese  podido  poner  remedio  a 
ello.  En  efecto,  Macanaz  halló  modo  de  in- 
troducir, en  lugar  de  las  armas  ofensivas  y 
defensivas  de  que  se  servían  cuando  salían 
a  vitorear  a  la  nación,  que  de  esta  asam- 
blea saliesen  en  adelante  en  procesión,  can- 
tando etl  rosario  en  loor  de  la  Virgen.  El 
día  que  precedía  a  la  elección  de  un  Rector 
de  la  Universidad  era  anteriormente  fatal  a 
muchos  jóvenes,  mientras  que  después  de  la 
intervención  de  Macanaz  se  vio  consagra- 
do por  una  procesión  edificante.  Introdujo 
esta  loable  costumbre  en  las  parroquias  de 
San  Justo  y  Pás;or,  San  Bartolomé  y  San 
Bías,  y  al  ejemplo  de  éstas  siguieron  las  de- 
más de  la  ciudad  y  algunas  de  la  Corte.  So- 
bre este  asunto  ha  escrito  un  tomo  en  folio 
que  contiene  la  relación  del  suceso,  siendo  el 
título  de  esta  obra  Vítores  de  Salamanca  y 
de  la  Santa  Virgen,  a  cuyo  libro  ha  añadi- 
do to<k)  lo  que  los  Santos  Padres  y  dife- 
rentes autores  devotos  de  la  Santa  Virgen, 
han  dicho  de  más  notable  en  honra  de  esta 
Soberana  Señora. 

"Pasó  luego  Macanaz  a  Madrid  para  estu- 
diar la  práctica.  Fué  aquí  recibido  abogado  y 
asistió  a  las  academias  de  jurisprudencia, 
que  se  celebraban  todos  los  sábados.  Ha  es- 
crito tres  tomos  en  folio  de  Alegaciones  so- 
bre diferentes  asuntos.  El  Duque  de  Mon- 
taJvo  y  el  Consejo  de  Indias  le  designaron 


para  la  plaza  de  Oidor  de  la  Chancillería  de 
Santo  Domingo.  El  rey  Carlos  II  le  confi- 
rió este  empleo;  pero  habiéndose  opuesto 
sus  padres  a  que  fuese  a  las  Indias,  Maca^ 
naz  renunció  el  cargo.  Ha  escrito  también 
un  tomo  en  folio  de  Genealogía  de  las  pri- 
meras casas  de  España  y  de  Europa;  otro 
en  cuarto  titulado:  Instrucción  católica  pa- 
ra la  juventud.  Ha  traducido  el  Catecismo 
histórico  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento, 
que  el  abate  Fleury  había  dado  a  luz  en 
francés.  Fué  promotor  fiscal  de  la  primera 
visita  eclesiástica,  que  terminó  los  antiguos 
pleitos,  girada  por  orden  del  cardenal  Por- 
tocarrero,  primado  de  las  Españas,  al  Prio- 
rato de  San  Juan. — Siguió  al  Rey  el  año  de 
1704  durante  la  campaña  que  S.  M.  hizo 
en  Portugal,  de  vuelta  de  la  cual  S.  M.  le 
confirió  el  título  de  su  Secretario,  y  le  en- 
vió al  lado  del  Conde  de  San  Esteban  de 
Gormaz,  para  que  le  asistiese  en  el  cargo  que 
iba  a  desempeñar  el  Virrey  de  Aragón.  Se 
encontró  en  la  primera  rebelión  de  este  rei- 
no, contribuyendo  no  poco  a  pacificarla.  El 
día  de  Inocentes  del  año  de  1705,  en  que  se 
dio  muerte  a  los  granaderos  franceses  del  re- 
gimiento de  la  Corona,  Macanaz  contribuyó 
a  salvar  el  resto  de  dicho  regimiento,  así  co- 
mo las  personas  del  Mariscal  de  Tessé,  y  los 
generales  D'Asfeld,  Legal  y  muchos  otros 
de  aquel  ejército.  En  1706  el  Rey  pasó  a 
Cataluña  para  los  sitios  mal  dirigidos  de 
Monjuich  y  de  Barcelona,  y  se  llevó  a  Ma- 
canaz, que  fué  sirviéndole  no  solamente  has- 
ta su  vuedta,  sino  también  en  la  retirada  que 
S.  M.  con  la  Corte  hizo  a  Jadraque  y  Atien- 
za,  y  después  a  Marchámalo.  Pasó  a  Madrid 
con  el  Marqués  de  Mejorada  y  don  Antonio 
del  Valle  para  librar  a  esta  capital,  que  en- 
tonces se  hallaba  ocupada  por  los  enemigos, 
y  prosiguió  hasta  Iniesta,  donde  el  Maris- 
cal de  Berwik  no  quiso  apoderarse  del  Em- 
perador reinante,  así  como  de  toda  la  corte 
de  este  Príncipe,  pues  en  efecto  estuvo  en 
su  mano  ejecutar  tal  empresa. 

"El  mariscal  D'Asfeld,  entonces  tenien- 
te general,  se  quejó  al  Duque  de  que  de- 
jase pasar  tan  buena  ocasión,  puesto  que 
sin  derramar  una  gota  de  sangre  hubiera 
podido  hacerlo.  Macanaz  siguió  al  ejército 
hasta  la  toma  de  Elche,  volviendo  luego  a 
Madrid.  Hizo  entonces  el  Rey  que  asistiese 
una  hora  todos  los  días  a  Mr.  Amelot,  mar- 
que de  Gournay,  embajador  de  Francia,  que 
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estaba  encargado  del  Gobierno  de  España, 
a  fin  de  instruirle  en  ilo  concerniente  a  di- 
clio  gobierno,  y  otra  hora  cada  día  a  don 
Francisco  Ronquillo,  gobernador  del  Con- 
sejo, a  fin  de  apartar  de  él  a  todos  aquellos 
que  le  engañaban  y  que  eran  causa  de  que 
las  prisiones,  fortalezas,  etc.,  estuviesen  lle- 
nas con  infinitos  inocentes,  y  que  gran  nú- 
mero pasasen  a  los  enemigos  por  efecto  del 
miedo.  Estos  acontecimientos  se  hallan  refe- 
ridos en  dos  tomos  en  cuarto,  titulados  Me- 
morias, que  Macanaz  ha  escrito  de  su  mano. 
Continuó  así  este  Ministro  hasta  el  20  de 
junio  de  1707,  en  cuya  fecha,  rendida  Va- 
lencia, destruidas  Játiva  y  Villarreal,  con- 
quistado el  reino,  fuera  de  Alicante,  Denia, 
Morella  y  sus  montañas,  el  Rey  le  envió  a 
aquella  capital  para  establecer  en  la  ciudad 
y  en  todo  el  reino  un  gobierno  igual  al  de 
Castilla;  habiendo  sido  aprobadas  por  S.  M., 
que  le  confirió  grandes  honores,  cuantas  pro- 
posiciones Macanaz  hiciera  con  aquel  obje- 
to ;  y  por  no  haber  aceptado  el  cargo  de  Oidor 
de  la  Chancillería  recientemente  establecida, 
con  retención  de  los  demás  que  ejercía,  el 
Rey  le  hizo  Consejero  en  el  Consejo  de  Ha- 
cienda. 

"Habiendo  sido  interceptados  y  presos  por 
la  vigilancia  de  este  ministro  muchos  co- 
rreos, que  don  Antonio  Cardona,  Arzobispo 
de  Valencia,  enviaba  al  enemigo,  mandó  los 
despachos  al  Rey,  quien  ordenó  al  Arzobis- 
po que  pasase  a  la  Corte  y  a  Macanaz  que 
procediese  al  castigo  de  dichos  correos.  El 
Arzobispo,  viéjndos(e  descubierto,  despachó 
orden  a  su  Vicario  general  para  que  publi- 
case excomunión  contra  la  persona  de  Ma- 
canaz, prefextando  que  desde  la  ruina  de  Já- 
tiva no  habían  sido  devueltos  a  la  Colegia- 
ta isus  censos  y  rentas,  pretexto  tan  fuera 
de  razón  cuanto  que  Macanaz  había  tenido 
que  atender  antes  que  nada,  a  la  reedifica- 
ción de  la  ciudad  conocida  bajo  el  nombre 
de  San  Felipe,  a  la  que  había  ya  llamado  los 
pocos  canónigos  fieles  que  habían  quedado, 
para  concertar  con  ellos  cómo  se  acabaría 
la  nueva -iglesia,  comenzada  hacía  cien  años, 
y  abandonada  al  llegar  a  la  última  cornisa. 
Viéndose  Macanaz  con  las  manos  atadas 
tan  injustamente  por  haber  restablecido  el 
gobierno  eclesiástico  en  el  pie  en  que  lo  es- 
taba antes  de  las  alteraciones,  que  bajo  al- 
gún aspecto  es  mejor  que  el  de  Castilla,  se 
vio  obligado  a  seguir  el  recurso  en  Valen- 


cia, donde  todos  los  jueces  eran  apasionados 
por  el  Arzobispo.  El  Rey,  bien  informado 
de  todo,  mandó  a  Macanaz  que  publicase 
un  Manifiesto,  como  lo  hizo  este  Ministro; 
pero  antes  de  imprimirlo,  d  Rey  hizo  que  lo 
aprobasen  don  Francisco  Portell,  del  Conse- 
jo de  Castilla,  y  el  confesor  de  S.  M.  Im- 
preso este  Manifiesto,  el  Rey  estuvo  para 
enviar  al  Arzobispo  a  su  diócesis  y  apode- 
rarse de  su  persona  en  el  camino  por  cri- 
men de  traición,  porque  según  las  leyes  de 
estos  reinos,  las  causas  de  esta  naturaleza 
corresponden  privativamente  al  Rey,  no  es- 
tando permitido  a  ningún  superior  eclesiás- 
tico que  conozca  de  ellas.  Este  Manifiesto, 
que  forma  un  in  cuarto,  sirve  al  propio 
tiempo  para  dar  a  conocer  las  principales 
regalías  que  la  Corona  tiene  en  España,  cu- 
yo asunto,  así  como  el  del  nuevo  Gobierno 
establecido  en  la  ciudad  de  Tortosa,  tan  lue- 
go como  fué  recuperada,  suministró  a  Maca- 
naz varias  Memorias,  con  las  que  compuso 
dos  tomos  en  folio  (i). 

"En  este  tiempo  aconteció  la  batalla  de  Za- 
ragoza el  día  de  San  Bernardo,  20  de  agos- 
to de  1710.  El  Rey  abandonó  la  Corte  para 
ir  a  Valladolid  y  de  allí  a  Casa-Tejada,  don- 
de reorganizó  su  ejército  para  volver  sobre 
los  enemigos,  y  dio  orden  a  Macanaz  de  que 
formase  un  plan,  a  fin  de  que  el  ejército  no 
se  viera  detenido  por  carecer  de  pan  y  ave- 
na hasta  Zaragoza;  lo  que  aquel  Ministro 
Jiizo  y  prosiguió  en  adelante.  Se  encontró 
cuando  fué  tomada  a  los  ingleses  Brihuega, 
y  en  la  batalla  de  Villaviciosa.  Hallándose  el 
Rey  en  Zaragoza  honró  a  Macanaz  con  la 
Intendencia  del  reino  de  Aragón,  ordenán- 
dole que  retuviese  los  otros  cargos  que  antes 
ejercía.  Habiéndose  pasado  al  enemigo  du- 
rante estas  alteraciones  el  Arzobispo  de  Va- 
lencia, su  Vicario  general  revocó  las  cen- 
suras y  todo  cuanto  había  hecho  contra  Ma- 
canaz, después  de  haber  pedido  perdón  al 
Rey  y  al  propio  Macanaz;  de  todo  lo  cual 
este  Ministro  hizo  im  tomo  en  cuarto  titu- 
lado Memorias. 

"Estableció  también  el  Rey  en  Aragón  uh 
Consejo  de  Hacienda  compuesto  del  prín- 
cipe Tserclaes  de  Tilly,  comandante  gene- 
ral del  reino,  del  Obispo  de  Huesca,  del  Ar- 
cediano de  Zaragoza,  dos  nobles  y  dos  ciu- 

(i)     Llevan  por   título  el    de   Bandos  de    Valencia 
en  el  índice  general  de  las  obras  de  Macanaz. 
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dadanos,  y  ordenó  a  Macanaz  que  propusiese  ' 
a  este  Consejo  cuanto  viese  que  convenía  re- 
solver. Sin  embargo,  Macanaz,  viendo  que 
el  Consejo  no  trabajaba  sino  en  conservar 
los  privilegios  de  aquellas  provincias,  sin  de- 
jar al  Rey  autoridad,  formó  una  representa- 
ción y  unió  a  ella  una  larga  disertación,  que 
forma  un  tomo  en  cuarto,  en  el  que  se  in- 
sertan toda?  las  leyes  e  histoi-ias  de  este  rei- 
no, que  demuestran  que  el  mismo,  en  sus  an- 
teriores alteraciones,  había  conseguido  di- 
chos privilegios  y  fueros,  de  modo  que  qui- 
tó al  Rey  su  autoridad,  no  dejándole  sino  el 
nombre  y  la  obligación  de  mantener  las  tro- 
pas con  los  dineros  que  enviase  de  Castilla, 
pagando  los  derechos  de  entrada  y  salida, 
aún  para  los  artículos  que  consumía  su  real 
persona,  y  que  esta  tiranía  era  opuesta  a  las 
verdaderas  leyes,  costumbres,  privilegios  he- 
chos por  el  rey  don  Jaime  el  Conquistador 
y  varios  de  sus  sucesores.  La  Casa  de  Aus- 
tria, sin  examinar  la  cuestión,  había  aproba- 
do los  falsos  privilegios  que  los  aragone- 
ses obtuvieron  durante  sus  rebeliones,  y  ha- 
biendo ocurrido  ahora  -la  última,  convenía 
suprimirlos. 

"Esta  obra  fué  remitida  por  Macanaz  al 
Rey,  que  estaba  entonces  con  su  Corte  en  1 
Corella,  y  aun  cuando  no  era  más  que  el 
borrador,  el  Marqués  de  Grimaldo,  al  devoíl- 
vérsela  decía  a  Macanaz  que  S.  M.  la  había 
leído  entera,  y  que  la  hallaba  tan  digna  de 
aprobación,  que  había  resuelto  suprimir  la 
Junta  de  Hacienda,  como  lo  vería  por  las 
órdenes  que  enviaba;  que  S.  M.  le  devolvía 
el  borrador  para  que  lo  hiciese  poner  en 
limpio,  y  le  cometía  al  propio  tiempo  la  eje- 
cución de  la  nueva  planta,  dándole  carta 
blanca  para  que  trabajase  como  juzgase  más 
conveniente  al  servicio  de  S.  M.,  y  mandán- 
dole que  enviase  al  Rey  una  copia  de  esta 
obra  (i),  que  en  efecto  dicho  Ministro  en- 
tregó, cuando  pasó  a  Corella  para  instruir  al 
Conde  de  Berneick,  que  había  venido  de 
Flandes  para  gobernar  la  Hacienda  de  Es- 
paña. Dicho  Conde,  habiendo  oído  a  Ma- 
canaz sobre  este  asunto,  manifestó  al  Rey 
que  siendo  viejo,  no  podía  comprender  bien 
tanta  materia  relativa  a  la  Hacienda  de 
S.  M. ;  que  entenderían  mejor  de  ello  hom- 
bres como  Afacanaz.  Entonces  éste  fué  nom- 
brado presidente  del   Consejo  de  Hacienda, 


(i)     Regalías    de    ¡os   señores    Reyes    de    Aragón, 
de   que  luego   hacemos  mencióa. 


y  Berneick,  superintendente  general;  res- 
¡Kcto  de  lo  cual  Macanaz  expuso  al  Rey 
que  el  Marqués  de  Campo-Florido,  que  en- 
tonces era  Presidente,  tenía  en  cabeza  de 
sus  asociados  casi  todas  las  rentas,  y  era  ar- 
bitro de  los  efectos  de  los  comerciantes,  y  que 
por  tanto,  no  bastando  entonces  los  ingre- 
sos para  atender  a  las  urgencias  del  Estado, 
no  convenía  innovar.  El  Rey  aprobó  las  ra- 
zones de  Macanaz,  y  este  Ministro  volvió  a 
Aragón,  donde  escribió  dos  tomos  en  folio, 
que  tratan  de  los  medios  injustos  coíi*  los 
cuales  los  aragoneses,  valencianos  y  catala- 
nes han  conseguido  sus  privilegios,  contra- 
rios a  los  que  les  fueron  dados  por  los  Re- 
yes de  Aragón  y  Condes  de  Barcelona.  Ma- 
canaz fué  también  quien  a  instancias  de  ía 
difunta  Reina,  hizo  construir  en  Zaragoza 
el  hermoso  paseo  público  que  aún  lleva  ed 
nombre  de  Alameda  de  Macanas. 

"De  allí,  eJ  Rey  le  hizo  ir  a  la  Corte,  en 
donde,  habiendo  sido  nombrado  el  Conde 
de  Berneick  segundo  plenipotenciario  en 
el  Congreso  de  Utrech,  S.  M.  le  confirió  la 
Superintendencia  de  Hacienda,  que  dicho 
Conde  había  tenido,  ordenándole  que  se  con- 
formase con  el  plan  que  había  sido  forma- 
do para  el  impuesto  de  un  peso  fuerte  por 
cada  fuego,  sin  perjuicio  de  los  otros  ira- 
puestos,  que  los  pueblos  no  podían  pagar, 
porque  todo  lo  habían  concedido  al  Rey  para 
subvenir  a  los  gastos  de  la  guerra.  Adiendo 
Macanaz  que  tal  impuesto  serviría  más  bien 
para  suscitar  una  nueva  rebelión  que  para 
aliviar  la  necesidad  presente,  lo  expuso  así, 
y  excusándose  de  obedecer,  hizo  dimisión, 
que  el  Rey  admitió,  dando  la  Superinten- 
dencia al  Obispo  de  Gerona.  Volvió  Maca- 
naz a  su  Intendencia  de  Aragón,  donde  es- 
cribió un  tomo  en  cuarto,  principalmente  so- 
bre materias  de  Hacienda. 

"Apenas  se  hallaba  de  regreso  en  su  In- 
tendencia, cuando  el  Rey  le  volvió  a  llamar, 
con  objeto  de  que  fuese  por  plenipotenciario 
suyo  a  París  para  tratar,  con  la  mediación 
de  Luis  XIV  eí  Grande,  con  don  Pompeyo 
Aldrobandi,  ministro  del  papa  Clemente  XI, 
el  Concordato  sobre  las  diferencias  entre 
las  Cortes  de  España  y  Roma  y  acerca  de 
los  notables  perjuicios  que  recibían  en  la 
última  los  subditos  españoles  y  sus  iglesias, 
conforme  a  las  quejas  que  las  Cortes  de  Cas- 
tilla reunidas  presentaron  al  Rey  el  año  de 
1 713,  exponiendo  sus  padecimientos  presen- 
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tes,  como  los  antiguos.  Pidió  Macanaz  las  ! 
instrucciones  necesarias  al  objeto,  y  el  Rey 
ordenó  al  cardenal  don  Francisco  del  Giu- 
dice,  inquisidor  general,  que  tenía  en  su  po- 
der todos  los  papeles  presentados  sobre  este 
asunto  a  la  Junta  formada  el  año  1709,  que 
se  los  entregase,  para  que  le  sirviese  en  la 
negociación    del  Concordato. 

"Redujo  Macanaz  a  cincuenta  y  cinco  ar- 
tículos los  principales  daños  que  España  pa- 
idecía,  y  habiéndolos  examinado  el  Rey,   los 
aprobó  y  devolvió  al  primero,  para  que  sir- 
viesen de  instrucción  para  lo  que  debía  con- 
cordarse. Hallábase  aquel  Ministro  dispues- 
to a  partir;  pero  el  Rey  le  detuvo,  manifes- 
tándole que  había  reparado  que,  marchando 
él,  no  quedaba  nadie  que  respondiese  a  las 
dudas    que    podrían    sobrevenir    durante    la 
negociación,  y  que   así,    buscase    un   sujeto 
capaz  de  llenar  la  comisión  de  que  se  había 
encargado,  y  quedase  él  en  la  Corte.  Con- 
formándose   Macanaz    con  las  órdenes    del 
Rey,    propuso  ^tres    sujetos,   de   los    cuales 
S.  M.  eligió  a  don  José  Rodrigo,  hoy  Mar- 
qués de  la  Compuerta  y  Secretario  del  Des- 
pacho de  Gracia  y  Justicia,  y  entonces  Oidor 
en   la  Audiencia    de  Zaragoza,   a  quien   de 
orden    del    Rey    escribió  Macanaz    que    pa- 
sase a  la  Corte,  y  presentándole  él   mismo 
a  ,S.  M.,  se  le  encargó  la  comisión  mencio- 
nada.  Salió  para  París    don    José  Rodrigo 
sin  que  Mr.  Orry  le  entregase  las  instruc- 
ciones que  Macanaz  había  compuesto,  a  cau- 
sa de  que  las  había  enviado  a  su  hermano, 
jesuíta,    que   entonces   se  hallaba  en  París 
para  entregarJas  a  don  José  Rodrigo  tan  lue- 
go como  llegase  a  aquella  capital.  El  carde- 
nal del  Giudice,  ofendido  de  que  se  le  hu- 
biese  quitado  una   negociación   que    conve- 
nía mucho  a  sus  intereses  y  a  los  de  su  fa- 
milia,   en   Roma  lo   mismo  que  en  España, 
donde  al  cabo  de  tres  años  que  en  ella  esta- 
ba no  había  podido   hacer  nada  notable,  y 
considerando   que   Macanaz  le  había   impe- 
dido ser  Arzobispo  de  Toledo  por  su  cuali- 
dad de  extranjero,  contraria  a  las  leyes  de 
España,  tratándose  de  aquella  dignidad,  mo- 
vió cielo  y  tierra  para  dar  camino  a  su  re- 
s«ntimienío.  El  Rey,  con  objeto  de  librarse 
de  él,  le  envió  a  Francia  en  calidad  de  Em- 
bajador extraordinario,  pero  sin  misión  al- 
guna. 

"Don  José  Rodrigo  tuvo  orden  de  no  mos- 
trar sus  instrucciones  al  Cardenal. 


"EJ  Ministro  del  Papa  y  don  José  Rodri- 
go convinieron  fácilmente  los  puntos  que  no 
afectaban  a  los  intereses  de  la  Corte  de  Ro- 
ma en  España.  No  sucedió  lo  mismo  en  lo 
concerniente  a  las  reservas ;  pero  como  éstas 
son  opuestas  a  los  Sagrados  Cánones,  y  prin- 
cipalmente a  los  Concilios  nacionales,  leyes, 
autos  de  Cortes,  autos  acordados  de  los  Con- 
sejas, representaciones  de  las  iglesias,  secu- 
lares y  regulares,  y  de  los  Prelados  de  las 
mismas,    fué   muy  fácil    responder  por  don 
José  Rodrigo  de  manera  "que  hiciese  ver  al 
Ministro  de  la  Santa  Sede  qi\e  si  no  conve- 
nía en  todos  los  puntos,  S.  M.  haría  obser- 
var en  su  Reino  lo  que  se  había  observado 
desde  la  publicación  del  Evangelio,  hasta  el 
tiempo  en  que  las  reservas  comenzaron  ert 
España,    puesto    que   eran  modernas  y  que 
las  más  perjudiciales  se  habían  introducido 
en  tiempo  de  la  Casa  de  Austria,  y  todas 
ellas  eran  opuestas  a  las  leyes  y  a  los  Con- 
cilios   nacionales,    no  obstante   Jos    muchos 
escritos  que  los  romanos  hicieron  contra  ello, 
fundados  en  los  Cánones  o  rescriptos  de  re- 
servas, así  como  en  sus  apologistas;  a  los 
cuales  don  José  Molines,  decano  de  la  Rota, 
y  entonces  encargado  de  negocios  de  Espa- 
ña en  Roma,  respondió  y  envió  su  respuesta 
al  Rey.  Con  todo  lo  cual,  con  sus  observa- 
ciones propias   y  documentos   recogidos  en 
los  archivos,   Macanaz   formó  cuatro  tomos 
en  folio,  así  como  otros  dos  tomos  sobre  di- 
versas materias  acerca  del  Gobierno  político 
de  la  Nación.  El  Rey,  con  la  mira  de  que 
Macanaz  cuidase  de  todo  lo  que  concernía 
al  bien  público  de  su   Monarquía  y   de  sus 
vasallos,  le  nombró  Fiscal  general  en  el  Con- 
sejo  de   Castilla,  atribuyendo  a   este  cargo 
prerrogativas   que  hasta   entonces  no  le  ha- 
bían sido  concedidas.  De  las  diferentes  ma- 
terias que  Macanaz  trató  entonces,  y  de  cu- 
yos   escritos    guardó  copia,   formó    los  dos 
tomos  mencionados;  y  S.  M.  sabe  que  a  los 
cuidados  de  este  Ministro,  y  a  los  del  padre 
Robinet,  confesor  de  S.  M.,  se  debe  la  for- 
mación dfe  la  Biblioteca  Real  de  Madrid,  tan 
provechosa  al  público,  y  que  si  los  males  que 
la  Monarquía  padece  no  han  sido  remedia- 
dos, no   ha   consistido  en   que   Macanaz  no 
los  haya  representado  y  pedido  su  remedio. 
"iDurante   este  tiempo  don   José   Rodrigo 
arregló,    conforme   a   las  instrucciones   que 
le  fueron  remitidas,   el  Concordato   con  el 
Ministro  del  Papa,  dejando  a  la  Corte  de 
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(i)  Son,  a  nuestro  entender,  completamente  in- 
fundadas y,  por  tanto,  injustas,  las  inculpaciones  de 
miserable  flaqueza  humana  que  aquí  se  dirigen  a 
nuestro  insigne  Cardenal  Belluga,  en  cuyo  corazón 
nobilísimo  no  mordió  nunca  el  diente  de  la  ambición, 
ni  él  obró  jamás  sino  con  arreglo  a  la  voz  más  es- 
tricta de  su  conciencia.  Pero  fué  enemigo  del  rega- 
lismo,  y  Macanaz  su  más  acérrimo  partidario.  De 
aquí  que  a  pesar  del  gran  talento  de  éste,  su  preocu- 
pación, aún  mayor,  le  impidiese  \er  la  verdadera  y 
única  causa  de  las  acciones  de  aquel  grande  hombre, 
como  concluyeron  por  verla  y  por  reconocerla  los 
mismos  Monarcas  de  España. 


Roma  la  mayor  parte  de  las  rentas  que  sa-  | 
caba  de  España,  pero  impidiendo  qtie  las  ex-  , 
tendiese  y  aumentase  en  el  porvenir.  Tan 
duro  pareció  este  convenio  a  los  romanos, 
que  no  quisieron  confirmarle,  antes  al  con- 
trario, intentaron  por  mtiltitud  de  Breves  y 
Cartas  sublevar  en  Rspaña  a  los  Prelados  y 
eclesiásticos  seculares  y  regulares,  no  obs- 
tante lo  cual,  todos  obedecieron  y  guardaron 
silencio,  excepto  don  Luis  de  Belluga,  Obis- 
po de  Cartagena,  que  resistió,  despechado 
de  que  el  Rey  no  le  había  hecho  inquisidor 
general,  y  porque  trataba  ya  de  atender  a  la 
Corte  de  Rom^  para  obtener  el  Capelo  de 
Cardenal  (i) ;  por  lo  que  comenzó  a  per- 
turbar por  niedio  de  muchos  manifies- 
tos que  esparció,  y  que  fueron  recogi- 
dos, así  como  las  censuras,  que  se  le  obli- 
gó a  revocar.  Hízole  el  Rey  venir  a  la  Cor- 
te, donde  fué  reprendido  como  convenía,  y 
S.  M.  le  despidió  luego.  De  todo  esto  Ma- 
canaz ha  reunido  un  in  cuarto. 

"El  Cardenal  del  Giudice,  de  acuerdo  con 
el  paipa  Clemente  XI,  y  seguro  de  que  Su 
Santidad  le  apoyaría,  resolvió  ofender,  no 
solamente  al  Rey  de  España,  sino  también  a 
Luis  XIV  y  a  la  Francia,  como  lo  escribió 
de  su  propia  mano  al  Papa,  cuya  carta  pa- 
só a  manos  de  S.  M.  sin  haberlo  pretendido ; 
y  esto  al  tiempo  que  tres  Consejeros  de  la 
Inquisición,  creaturas  y  confidentes  del  Car- 
denal, hicieron  publicar  en  todas  las  igle- 
sias de  Madrid  el  15  de  agosto  de  1714  un 
edicto  emanado  de  Giudice  como  Inqui- 
sidor general,  fechado  en  Marly  el  30  de 
julio  del  mismo  año,  en  el  cual  se  condena- 
ba un  libro  escrito  por  Mr.  Talón,  y  otras 
obras  de  Mr.  Barclay  hijo,  las  cuales  todas 
habían  sido  escritas  en  defensa  de  las  rega- 
lías de  Francia:  a!l  propio  "tiempo  condena- 
ba el  escrito  de  los  55  párrafos  firmado  por 


Macanaz  como  Fiscal  general.  Qixiso  el  Rey 
que  el  Consejo  diese  dictamen  sobre  este  ul- 
timo escrito,  como  varias  veces  lo  había  dis- 
puesto por  diferentes  decretos;  no  se  había, 
sin  embargo,  resuelto  ni  evacuado  dictamen, 
y  el  pedimento,  por  tanto,  no  debía  de  .ser 
considerado  documento  público  ni  conocido, 
ni  llegado  a  noticia  del  Cardenal,  si  don  Luis 
Curiel,  faltando  al  juramento  que  había 
prestado  en  el  Consejo  de  no  revelar  el  se- 
creto, no  hubiese  enviado  copia  al  Inqui- 
sidor general  del  ejemplar  que  3e  fuera  en- 
tregado para  dar  su  dictamen.  Pronto  se  vio 
la  prueba  de  esta  traición  por  el  voto  que 
dio  y  sostuvo  en  un  manifiesto,  en  el  cual 
descubrió  mejor  su  persona  y  sus  opiniones; 
todo  lo  cual  Macanaz  ha  glosado  en  un  in 
cuarto. 

"En  vista  del  edicto  emanado  del  Carde- 
nal, el  Rey  expidió  en  16  del  mismo  mes  una 
orden,  dirigida  a  los  tres  Ministros  que  com- 
ponían entonces  el  Consejo  de  Inquisición,  a 
fin  de  que  explicasen  cuáles  eran  los  moti- 
vos que  había  tenido  para  publicarlos.  S.  M. 
mandaba  además  que  lo  revocasen  sin  demo- 
ra. Respondieron  al  Rey  que  el  cardenal 
del  Giudice  les  había  enviado  desde  Fran- 
cia el  edicto  para  publicarlo,  y  que  ignora- 
ban el  motivo  que  había  tenido  para  acor- 
darlo. Sabiendo  el  Rey  que  el  Inquisidor  ge- 
neral no  tenía  en  la  Cámara  de  la  Suprema 
sino  simple  voto,  como  los  Consejeros,  y  que 
no  podía  hacer  nada  de  iniciativa  propia, 
como  se  había  resuelto  en  el  proceso  contra 
don  Baltasar  de  Mendoza,  que  desde  su  dió- 
cesis de  Segovia  quiso  avocar  a  sí  las  causas 
y  disponer  a  su  voluntad  de  la  Cámara  en 
1703  y  1704,  S.  M.,  reconociendo  la  malicia 
con  que  obraban  el  Cardenal  y  los  Conseje- 
ros, envió  orden  al  primero  para  que  saliese 
de  París  y  regresase  a  España  sin  excusa  ni 
detención ;  y  al  llegar  a  Bayona  el  Cardenal 
en  cumplimiento  de  aquella  orden,  se  en- 
contró con  otra  del  Rey  para  que  revocase 
el  edicto,  y  para  que  dimitiese  el  cargo  de 
Inquisidor  general,  volviendo  a  Italia  sin 
entrar  en  España.  Nombró  el  Rey  Inquisi- 
dor general  al  obispo  Gil  de  Taboada,  asi 
como  cuatro  Consejeros  para  el  Consejo  de 
Inquisición,  a  fin  de  que  reemplazasen  a  los 
que  S.  M.  quería  separar.  Expedido  el  de- 
creto nombrando  a  dichos  cuatro  Conseje- 
ros y  enviado  al  Consejo,  los  tres  Conseje- 
ros   partidarios   dd   Cardenal    respondieron 
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que  no  podían  dar  posesión  a  los  cuatro  que 
S.  M.  nombraba;  don  Francisco  Ramírez  de 
la  Piscina,  fiscal  del  Consejo,  a  quien  el 
Rey  había  hecho  su  representante  en  este 
Tribunal,  habiéndose  opuesto  a  todo  lo  que 
del  Giudice  y  sus  tres  confidentes  habían 
practicado,  puso  al  pie  de  la  consuta  que  era 
de  opinión  contraria  a  sus  procedimientos, 
puesto  que  él  Consejo  siempre  había  obede- 
cido al  Rey  en  todos  casos  y  en  todo :  lo  que 
sostuvo  Macanaz  y  ha  demostrado  en  un 
tomo  in  cuarto. 

"El  Rey,  en  vista  de  lo  que  va  dicho,  de- 
seoso de  reformar  el  Consejo  de  Inquisición, 
con  más  facultades  ahora  que  las  que  tenía 
en  los  años  1703  y  1704,  ordenó  al  Marqués 
'de  Grimaldo  escribir  a  Macanaz  que  S.  M. 
había  resuelto  que,  en  unión  con  el  señor  don 
Martín  de  Miraval,  fiscal  del  Consejo  de 
Indias,  examinase  los  archivos  de  los  dos 
Consejos,  poniéndose  bien  al  corriente  de 
cuanto  hallasen  haberse  representado  acer- 
ca de  este  tribunal  y  juzgasen  digno  de  ser 
reformado,  y  sobre  todo,  para  que  exami- 
nasen Jo  que  había  pasado  desde  que  el  car- 
denal del  Giudice  ocupaba  el  cargo  de  Inqui- 
■sidor  general,  y  especialmente  lo  que  acaba- 
ba de  acontecer.  Mandaba  también  a  estos 
dos  Ministros  que  le  diesen  por  escrito  su 
dicftamen  y  resolución,  a  fin  de,  si  conve- 
nía, celebrar  una  Tunta  de  presidentes,  para 
que  S.  M.  tuviese  perfecto  conocimiento 
y  se  viese  en  estado  de  reformar  abusos,  y 
se  cerrase  para  el  porvenir  la  puerta  a  que 
se  cometiesen  otros;  lo  que  ejecutaron  por 
medio  de  la  consulta  de  3  de  noviembre  de 
1 714,  que  remitieron  al  Rey.  En  tal  estado 
se  hallaban  las  cosas  de  S.  M.,  aguardando 
las  bulas  para  el  nuevo  inquisidor  Gil  de 
Taboada,  y  conservando  dicha  consulta  para 
poner  en  planta  la  reforma  tan  luego  como 
el  nuevo  Inquisidor  hubiese  tomado  pose- 
sión, cuando  Alberoni,  que  se  había  ya  apo- 
derado del  Gobierno,  siendo  causa,  de  que 
Macanaz  saliese  del  Consejo  y  pasase  a 
Francia  con  objeto  de  restablecer  su  salud, 
minada  por  efecto  de  tantas  fatigas;  Albe- 
roni, decimos,  para  procurarse  un  apoyo,  hi- 
zo que  el  cardenal  del  Giudice  fuese  llama- 
do a  España,  y  que  se  le  restituyesen  sus 
cargos:  recogió  también  las  bulas,  que  ve- 
nían a  nombre  de  Taboada,  dando  a  este  en 
cambio  el  Arzobispado  de  Sevilla.  Obrando 
de  acuerdo  con  el  'cardenal  del  Giudice  hizo 


Alberoni   publicar   dos  decretos,    los    cuales 
impresos  esparcieron  por  toda  la  Eurojia,  y 
en  los  que  sentaban  que  todos  los  Ministros 
que  les  habían  precedido  habían  atacado  la 
religión  y  apartado  de  sus  empleos  al  Car- 
denal   y   a  otros    Ministros,   siendo    así  que 
sólo  al  Papa  correspondía  privar  al  prime- 
ro de  su  cargo  de  Inquisidor  general.  A  más 
de  esto,   Alberoni  y   Giudice    rompieron    el 
Concordato,  que  se  acababa  de  negociar  en- 
tre el  Ministro  de  Clemente  XI  y  don  José 
Rodrigo,  llamando  a  ambos  a  España.  Ma- 
canaz,  que   entonces   se   hallaba  en   Pau  de 
Bearne  por  orden   del  Rey,  no  dejó  de  in- 
formar  a   S.  M.   de  cómo  aquellos  dos  ex- 
tranjeros abusaban  de  su  autoridad  real,  no 
habiéndose  apoderado  del   Gobierno  y  de  la 
Hacienda  sino  con  la  mira  de  enriquecerse: 
ya  el  uno  había  conseguido  del  Papa  que  su 
sobrino  fuese  camarero  mayor  de  la  Cáma- 
ra de  Su  Santidad  con  promesa  de  hacerle 
Cardenal,  y  el   otro    había  también    recibi- 
do un  Breve  de  gracias  tales,  que  el  Capelo 
debía  de  ser  su  consecuencia.  El  Rey,  pres- 
tando atención  a  estas  y  a  otras  noticias,  in- 
tentó contener  a  Alberoni  y  a  Giudice ;  pero 
entonces  alejaron  del  servicio  al  Marqués  de 
Grimaldo,  secretario  del  Despacho  Univer- 
sal, por  cuyo  medio  Macanaz  informaba  al 
Rey  de  todo,  y  para  impedir  que  las  cartas 
de   Macanaz  llegasen  en  lo  sucesivo  a  ma- 
nos del  Rey,  el  cardenal  del  Giudice,  como 
Inquisidor  general,   en  cuyo   Consejo  había 
ya  hecho  ocupar  las  vacantes  por  sus  crea- 
turas,  aunque  no  pudo  separar  al  fiscal  don 
Francisco  Ramírez  de  la    Piscina;  el    Car- 
denal,  digo,  hizo  publicar  un  nuevo  edicto 
contra  Macanaz,  citando  a  este   Ministro  a 
comparecer  ante  él  para  responder  de  todo 
cuanto  se  le  imputaba,  y  calificándole  de  sos- 
pechoso en  la  fe,  herético,  apóstata  y  fugi- 
tivo. Macanaz   recibió  copia   de   este  escan- 
daloso escrito,  y  aviso  de  que  se  había  cita- 
do y   hecho   comparecer  ante  el    Inquisidor 
general  a  todos  aquellos  a  quienes  él  escri- 
bía, y  de  quienes  recibía  cartas,  mandándo- 
les  entregar  al  Inquisidor  todo  cuanto  ]\Ia- 
canaz   les   hubiese  escrito  y   conminándoles 
si  no  obedeciesen.  Se  apoderó  al  mismo  tiem- 
po de  todos  los  bienes  del  Ministro,  de  sus 
libros  y  papeles,  así  como  de  500  doblones 
de  España  que  el  Rey  le  enviaba  a  Pau  por 
medio   de  un  comerciante   de  Zaragoza;   de 
manos  del  padre  Delatre,   rector  del  Colé- 
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g'io  de  Jesuítas  de  esta  última  ciudad,  sacó 
cinco  tomos  en  8.°,  que  Macanaz  había  es- 
crito en  respuesta  a  la  perniciosa  obra  que 
Dellon,  médico  francés,  publicara,  contra  el 
Tribunal  de  la  Inquisición,  por  lo  que  había 
hecho  penitencia  en  la  Galera  de  Lisboa,  y 
contra  el  cisma  jansenista,  que  perturba  la 
Francia.  Macanaz  había  enviado  este  libro 
jil  padre  Delatre,  que  era  su  amigo  y  una 
]>ersona  sabia,  para  que  lo  corrigiese.  Cre- 
yendo hallar  Giudice  en  esta  obra  algo  en  que 
apoyar  su  temerario  designio,  se  halló  bur- 
lado; pero  en  cambio  hizo  prender  al  her- 
mano de  Macanaz,  religioso  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  a  quien  el  Rey  había  dado 
plaza  en  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  pre- 
tendiendo con  esto,  no  sólo  impedir  su  entra- 
da en  el  Consejo,  sino  también  ver  si  entre 
los  papeles  de  este  religioso,  que  había  sido 
profesor  en  Teología  y  predicador,  se  ha- 
llaba algo  que  le  perjudicase  a  él  o  a  su  her- 
mano. Macanaz  escribió  al  Rey  represen- 
tándole tantos  excesos  de  parte  del  Carde- 
nal Inquisidor,  quien  al  cabo  fué  más  tarde 
separado  del  cargo  de  ayo  del  príncipe  de 
Asturias  don  Luis,  haciéndole  salir  de  Pa- 
lacio, y  privándole  segunda  vez  del  empleo 
de  Inquisidor  gfcneral. — Sobre  todas  estas  ! 
materias  Macanaz  ha  escrito  un  tomo  en 
cuarto,  en  el  que  se  ve  que  su  contenido  ha 
sido  aprobado  por  el  Rey. 

"A  esta  obra  se  siguió  otro  tomo  en  cuar- 
to, puesto  en  manos  del  Rey  en  diferentes 
cuadernos,  que  S.  M.  aprobó  también,  y  en 
los  cuales  Macanaz  demostró  que  los  obis- 
pos y  la  misma  Santa  Sede  habían  confia- 
do al  Rey  y  a  sus  sucesores  en  la  Corona,  el 
ejercicio  todo  de  la  jurisdicción  de  que  usa 
el  Tribunal  de  Inquisición,  y  que  por  este 
motivo  los  Reyes  Católicos  Don  Femando 
y  Doña  Isabel,  tan  luego  como  le  obtuvie- 
ron, le  unieron  a  la  jurisdicción  real,  con  lo 
que  formaron  aquel  santo  y  admirable  Cuer- 
po de  Inquisición;  de  donde  ha  procedido 
que  ni  los  obispos  ni  la  Santa  Sede  se  han 
mezclado  nunca  en  cosas  que  concerniesen 
a  aquel  Tribunal.  De  aquí  viene  también  que 
S.  M.  nombra  y  separa  desde  el  Inquisidor 
general  hasta  el  más  pequeño  ministro  que 
depende  de  la  Inquisición,  y  ni  este  Tribunal 
ni  ningún  otro  en  España  puede  sentenciar 
sino  según  las  leyes  y  resoluciones  emana- 
das de  los  monarcas. 

"De  esto  y  de  otros  hechos  notables  Maca- 


naz formó  diferentes  cuadernos,  que  compo- 
nen un  tomo  en  cuarto.  El  cardenal  del 
Giudice  con  sus  artificios  logró  conservar- 
se en  el  empleo  de  Inquisidor  general  has- 
ta «aber  que  el  papa  Clemente  XI  había  en- 
tregado las  bulas  de  este  cargo  a  don  José 
Molines,  a  quien  el  Rey  nombrara  para  el 
mismo,  y  que  se  le  mandaba  a  él  salir  de 
España,  porque  en  vez  de  revocar  los  dos 
edictos  que  había  publicado  contra  los  cin- 
cuenta y  cinco  párrafos  del  escrito  de  Ma- 
canaz y  contra  su  persona,  como  el  Rey  se 
lo  ordenara,  había  hecho  publicar  un  tercer 
edicto  contra  Macanaz,  a  quien  daba  por  ex- 
comulgado hasta  que  se  presentase  a  defen- 
derse de  las  acusaciones  que  pesaban  sobre 
él  de  sospechoso  en  la  fe  por  muchos  erro- 
res, y  aunque  en  este  edicto  hubiese  corregi- 
do el  término  de  apostasxa  y  el  de  fugitivo, 
confirmaba,  sin  embargo,  todo  lo  demás  del 
anterior,  contra  las  órdenes  del  Rey.  Ma- 
canaz hizo  ver  al  Rey  con  este  motivo,  en 
una  obra  dogmática  en  cuarto,  cómo  la  Igle- 
sia, desde  su  origen  hasta  el  día,  solamente 
había  cuidado  de  elevar  las  almas  al  cielo, 
separar  el  grano  de  la  cizaña,  dar  a  conocer 
los  errores,  cismas,  supersticiones  y  sus  au- 
tores, y  separarlos  de  los  fieles;  y  los  Em- 
peradores y  Reyes,  por  consiguiente,  habían 
procedido  al  castigo  de  todos  los  que  no  se 
sometían  a  las  decisiones  de  la  Iglesia,  y  que 
así  se  practicó  en  España  en  todas  sus  Igle- 
sias, y  en  los  reinos  de  Occidente  sin  inte- 
rrupción, desde  que  los  Reyes  Católicos  es- 
tablecieron el  Santo  Tribunal,  hasta  ahora. 
S.  M.  aprobó  y  alabó  esta  obra. 

"A  ella  se  siguió  otro  tomo  en  cuarto,  en  el 
que  Macanaz  expuso  al  Rey  las  quejas,  que 
ha  habido  contra  el  Consejo  y  Ministros  de 
este  Santo  Tribunal  desde  su  establecimien- 
to hasta  el  año  de  1722 ;  las  representaciones 
hechas  con  este  motivo  por  todos  los  Con- 
sejos, Chañe illerías,  Audiencias,  Virreyes, 
Obispos.  Iglesias  y  por  el  mismo  Consejo 
de  Inquisición  y  sus  miembros,  los  Inquisi- 
dores generales  y  una  multitud  de  inquisi- 
dores particulares  que  habían  sido  priva- 
dos de  sus  empleos  o  habían  sufrido  otros 
castigos.  Esta  obra  fué  igualmente  aprobada 
por  el  Rey. 

"Otro  tomo  en  cuarto  de  Macanaz  contie- 
ne una  compilación  de  las  injusticias  y  ti- 
ranías practicadas  por  el  cardenal  del  Giu- 
dice,   desde   que    fué   nombrado   Inquisidor 
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gfeneral  hasta  su  salida  definitiva  de  Espa- 
ña, )las  qiie  continuó  luego  el  Cardenal  All- 
beroni,  de  concierto  con  las  creaturas  que 
aquel  dejó,  y  con  objeto  de  engañar  al  Rey 
con  sus  artificios,  lo  cual  fué  causa  de  que 
sie  perdiese  la  consulta  hecha  por  Macanaz 
y  por  don  Martín  de  Miraval,  fiscal  del  Con- 
sejo de  Indias,  en  3  de  Noviembre  de  1714, 
cuya  consulta  contenía  los  puntos  dignos  de 
ser  reformados  en  el  Tribunal,  y  en  todos 
los  que  dependían  de  él. 

"Y  porque  ya  Alberoni  había  «ido  también 
arrojado  de  España,  y  el  confesor,  que  era 
el  padre  Guillermo  Daubenton,  jesuíta  fran- 
cés, mantenía  correspondencia  con  Macanaz, 
asegurando  a  este  Ministro  que  el  Rey  cono- 
cía su  inocencia  y  la  injusta  persecución  de 
que  era  objeto,  el  último  tradujo  al  francés  el 
tomo  arriba  mencionado  y  le  aumentó  en  va- 
rias partes,  cuya  traducción  fué  aprobada  por 
.carta  particular  del  Colegio  de  PP.  Jesuítas 
de  Pau,  en  cuyo  estado  Macanaz  se  lo  en- 
vió al  confesor,  sometiéndolo  a  la  censura 
de  S.  M.  El  Marqués  de  Grimaldo  acusó  re- 
cibo, y  en  la  misma  carta  decía  a  Macanaz 
que  S.  M.,  después  de  haberlo  leído,  iba  a 
ponerle  en  manos  del  confesor,  para  que 
acabase  de  convencerse  de  la  injusticia  con 
que  Macanaz  había  sido  procesado,  lo  que 
el  Marqués  de  Grimaldo  ejecutó  puntual- 
mente; y  al  propio  tiempo  escribieron  al 
padre  confesor  el  reverendo  padre  Miguel 
Ángel  Tamburini,  general  de  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús;  el  padre  Guibert, 
asistente  del  General  «por  la  Francia ;  el  padre 
Baniot,  provincial  en  la  provincia  de  Gu- 
yena,  y  el  padre  Rector  del  Colegio  de  Pau, 
los  cuales  le  apremiaban  a  que  leyese  lo  an- 
tes posible  el  escrito  de  Macanaz ;  y  en  efec- 
to, el  padre  confesor  lo  leyó,  a  consecuen- 
cia de  lo  cual,  el  Marqués  de  Grimaldo  es- 
cribió a  Macanaz  que  el  Rey  le  había  nom- 
brado su  plenipotenciario  en  el  Congreso  de 
Cambray,  y  que  el  Conde  de  San  Esteban, 
primer  plenipotenciario,  le  ent'regaría  sus 
despachos,  lo  cual,  sin  embargo,  no  se  eje- 
cutó. Dicho  Marqués  de  Grimaldo  dijo  so- 
bre esto  a  los  agentes  de  Macanaz,  que  el 
Rey  había  respondido,  que  si  no  tenía  es- 
crúpulos en  emplear  a  Macanaz  fuera  de 
su  reino,  no  debía  haberlos  en  traerle  a  la 
Corte,  en  donde  su  real  servicio  lo  pedía 
mejor  que  en  otra  parte,  pero  que  el  con- 


fesor embarazó  esta  resolución  del  Rey, 
creyéndolo  conveniente  a  sus  fines. 

"Murió  poco  después  de  esto  el  padre  Dau- 
benton,, y  sabiéndolo  Macanaz,  así  como 
el  nombre  del  que  debía  remplazarle,  reco- 
gió en  otro  tomo  en  cuarto  lo  más  esencial 
de  los  seis  tomos  ya  citados,  añadiendo  lo 
que  había  omitido  en  los  otros,  así  como  lo 
más  principal  que  encontró  en  da  Dogmática 
y  en  la  Historia,  y  envió  esta  obra  a  S.  M., 
que  la  pasó  al  confesor,  el  que,  pretextan- 
do no  hallarse  aún  instalado,  respondió  que 
nada  podía  hacer;  pero  tan  luego  como  lo 
estuvo,  no  quiso  que  Macanaz  entrase  en 
España  con  la  Iiafanta,  hoy  ya  Princesa  del 
Brasil,  aunque  desde  París  hasta  la  fron- 
tera, esta  Princesa  había  sido,  por  orden  del 
Rey,  confiada  a  los  cuidados  de  Macanaz, 
siguiéndola  sin  cargo  alguno  los  dos  em- 
bajadores de  España  en  Francia. 

"El  Rey,  en  vista  de  la  oposición  del  con- 
fesor, envió  un  correo  a  Macanaz  con  orden 
para  que  desde  Bayona  pasase  al  Congreso 
de  Cambray,  en  tanto  que  S.  M.  se  ocupa- 
ba en  terminar  el  asunto  de  la  Inquisición. 

"Aparte  de  los  libros  mencionados,  Maca- 
naz había  escrito  otro  tomo  en  cuarto,  que 
podría  hacer  un  folio,  glosando  con  exten- 
sión los  cincuenta  y  cinco  párrafos  prohi- 
bidos; de  suerte  que  este  tomo  comprende 
también  una  obra  completa  sobre  disciplina 
de  la  Iglesia  de  España,  desde  la  publica- 
ción del  Evangelio  hasta  el  día. 

"Publicó  el  cardenal  Julio  Alberoni  su 
Historia,  Apología,  Alegaciones  y  Cartas, 
para  defenderse  en  la  causa  que  el  papa  Cle- 
mente XI  y  la  Inquisición  de  España  le  ha- 
bían formado:  Macanaz,  en  vista  de  esta 
obra,  y  observando  que  no  solamente  ofen- 
día el  honor  del  Rey,  el  de  la  nación  y  el 
del  Santo  Tribunal,  sino  que  hacía  ver  cla- 
ramente üos  artificios  de  que  se  servían  para 
eng:añar  al  Monarca  y  burlarse  de  todos, 
para  inhabilitar  al  primero  publicó  una  di- 
sertación, impresa  sin  nombre  de  autor,  con- 
tra dicha  obra  del  Cardenal,  3a  que  compone 
un  tomo  en  octavo. 

"En  Pau  había  lescrito  seis  tomos  en  octa- 
vo sobre  lo  más  notable  en  la  historia  de 
la  Religión  y  de  la  Iglesia  desde  la  crea- 
ción  del   mundo   hasta  el   año  1715- 

"lEscribió  asimismo  treces  tomos  en  octavo 
y  en  cuarto  de  historia  dogmática  del  cis- 
ma jansenista,  y  otros  trece  tomos  en  cuar- 
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to  sobre  ia.  misnu  materia,  con  crítica,  notas 
y  adiciones,  todos  ellos  útiles  a  la  religión, 
a  la  fe  y  a  la  historia  eclesiástica  y  temporal. 

"Hallándose  hospedado  en  los  jesuítas  de 
Pan  hizo  a  sus  expensas,  con  admiración  de 
esta  ciudad  y  de  la  provincia,  de  un  sitio 
pantanoso,  que  no  producía  sino  abrojos  y 
espinas,  estanques,  que  al  presente  produ- 
cen muy  buenos  peces,  y  calles  de  árboles 
y  nogales,  plantando  una  viña,  árboles  fru- 
tales, etc.,  todo  útil  y  agradable  y  muy  ne- 
cesario a  aquel  Colegio,  que  es  pobre.  En 
el  mismo  Colegio  escribió  doce  tomos  en 
octavo  de  Memorias  para  servir  a  la  His- 
toria de  España  desde  la  muerte  del  señor 
rey  don  Carlos  H  hasta  1712. 

'■Escribió  también  sobre  la  misma  materia 
en  Pau  y  en  París  otros  diez  y  seis  tomos 
en  cuarto  titulados  Memorias  para  servir 
a  la  Historia  de  España,  con  una  crítica,  no- 
tas y  adiciones  a  diferentes  autores  que  han 
escrito  contra  ellas,  y  otro  tomo  en  cuarto 
con  la  crítica  a  los  libros  anónimos  que,  pa- 
ra excluir  a  la  casa  de  España  de  la  suce- 
sión a  la  Corona  de  Francia,  había  hecho 
imprimir  el  Duque  de  Orleans,  Regente  de 
este  reino  en  la  minoridad  de  Luis  XV. 

"Siete  tomos  en  folio  y  tres  en  cuarto  de 
las  negociaciones  seguidas  por  el  señor  Ma- 
canaz  en  Cambray,  Bruselas  y  Lieja,  y  des- 
pués en  París,  en  los  que  se  insertan  las 
órdenes  que  ha  recibido  del  Rey,  las  repre- 
sientaciones,  consultas,  disertaciones  soT>rfe 
materias  de  Estado,  Guerra,  Justicia,  Ha- 
cienda, Comercio.  Marina  y  manufacturas ; 
aprobado  todo  por  el  Rey,  como  se  ve  en 
dicha  obra. 

"Seis  tomos  en  folio  y  dos  en  cuarto  con- 
tra diferentes  autores  conocidos,  que  han  tra- 
tado de  denigrar  a  los  españoles  del  Nue- 
vo Mundo,  a  quienes  la  mano  visible  de  Dios 
condujo  allí  para  publicar  su  Evangelio,  y 
los  mantiene  contra  tantos  enemigos,  que  de 
todas  maneras  han  tratado  de  echarlos  de 
aquellos  países. 

"Dos  tomos  en  folio,  sobre  los  vastos  y  opu- 
lentos reinos  del  Chile,  Paraguay,  Tucumán, 
Chaco,  Las  Guairas,  Santa  Cruz,  Los  Moxos, 
el  Marañón,  o  sea  lo  comprendido  desde  el 
sesenta  grado  del  Polo  antartico  hasta  Linea, 
y  desde  ésta  a  las  costas  del  Norte  de  Tierra- 
firme,  los  inagotables  tesoros  que  encierran, 
y  las  guerras  que  han  presenciado  desde  el 
año  1570  hasta  el  día. 


"Otro  tomo  en  cuarto,  de  la  guerra  que  los 
enemigos  domésticos  o  españoles  rebeldes 
han  hecho  a  los  españoles  verdaderos  del 
Nuevo  Mundo. 

"Di suelto  el  Congreso  de  Cambray,  Maca- 
naz  recibió  orden  de  pasar  a  Bruselas,  en 
donde  en  menos  de  cuatro  meses  que  allí 
•permaneció,  escribió  un  tomo  en  cuarto  de 
diversas  disertaciones,  contra  lo  ejecutado 
por  los  Ministros  impteriales,  quienes  con 
motivo  de  la  publicación  de  la  paz  de  Viena, 
habían  expuesto  en  un  cuadro  el  retrato  del 
Emperador  reinante,  con  versos  en  alaban- 
za suya,  dando  a  entender  que  España  era 
dependiente  de  su  Imperio,  lo  que  Macana  z 
no  pudo  pasar  en  silencio.  Esta  disertación 
la  aprobó  S.  M.,  así  como  la  que  el  mismo 
Ministro  hizo  contra  los  escritos  dogmáticos 
del  doctor  Z.  B.  Van  Espen,  conocido  por 
las  obras  canónicas  que.  hizo  imprimir,  sien- 
do Lector  de  Derecho  canónico  de  la  Uni- 
versidad de  Lovaina.  También  alabó  y  apro- 
bó esta  disertación  el  cardenal  Espinelli, 
arzobispo  de  Ñapóles,  que  era  entonces  In- 
ternuncio en  Bruselas. 

"En  esta  época  Macanaz  cayó  en  desgra- 
cia para  con  el  Marqués  de  la  Paz  y  el  Ba- 
rón de  Riperdá,  por  haber  censurado  la  paz 
de  Viena,  origen  de  tantos  males:  quiso  el 
Marqués  de  la  Paz  que  Macanaz  se  retrac- 
tase; y  no  consiguiéndolo,  le  ordenó  que 
se  trasladase  a  Lieja,  y  permaneciese  allí 
retirado,  sin  dejar  por  eso  de  informar  al 
Rey  de  cuanto  conviniese  a  su  real  servi- 
cio. Macanaz  llegó  a  Lieja  el  3  de  noviem- 
bre de  1725,  y  en  esta  ciudad  escribió  una 
historia  en  cuarto  contra  lo  que  los  hereges 
han  propalado  en  sus  escritos  contra  Espa- 
ña y  su  Tribunal  de  Inquisición. 

"Otro  tomo  más  empleó  contra  la  Histo- 
ria Eclesiástica  del  abate  Fleur>-,  la  histo- 
ria dogmática  de  los  edictos,  etc.,  por  el  pa- 
dre Luis  Tomasino,  del  Oratorio  y  su  adi- 
cionador  Borde  y  contra  la  que  el  médico 
Dellon  escribió  sobre  el  Santo  Oficio.  Tam- 
bién escribió  en  Lieja  el  primer  tomo  y  par- 
te del  segundo,  que  acabó  en  París,  de  la 
historia  dc^^ática  de  la  Inquisición,  que 
formará  cuatro  tomos  en  foliO;  en  donde 
\úzx>  ver  que  desde  los  primitivos  tiempos 
hasta  el  año  1646,  en  todas  las  sectas  y  fal- 
sas religiones  ha  habido  una  especie  de  In- 
quisición, etc.  Tantos  escritos  no  han  im- 
pedido a  Macanaz  emplear  su    celo    en    el 


428  - 


servicio  del  Rey,  representando  contra  la 
política  de  Riperdá,  y  consiguiendo  al  fin 
que  se  le  permitiese  volver  a  París,  adonde 
llegó  el  15  de  noviembre  de  1727,  y  que  se 
le  aprobase  todo  cuanto  hizo  hasta  1730.  En 
esta  última  fecha  llegó  a  París  el  Marqués 
de  Castelar,  ^en  calidad  de  Embajador,  y  se 
dio  orden  a  Macanaz  para  que  no  siguiese 
informando  sobre  los  asuntos  corrientes,  lo 
que  le  procuró  mayor  espacio  que  dedicar 
a  sus  escritos,  y  así  a  las  obras  anteriormente 
citadas  se  añadirán  ilas  siguientes : 

"Dos  tomos  en  folio  y  uno  en  cuarto,  en 
los  que  hace  ver  que  el  Imperio  de  las  Es- 
pañas,  siendo  el  mayor,  el  más  rico  y  opu- 
lento por  su  suelo  y  territorio  que  el  resto 
del  mundo,  sus  vasallos  son  los  más  pobres, 
y  se  hallan  tan  gravados  que  no  tienen  con 
qué  pagar  los  tributos,  lo  que  proviene  de 
la  falta  de  gobierno.  Macanaz  expone  en  es- 
ta obra  el  modo  de  remediar  a  los  vasallos 
sin  injusticia  ni  ofensa  de  nadie. 

"Otro  tomo  en  cuarto  con  la  crítica  a  los 
tres  tomos  de  la  Historia  crítica  del  estable- 
cimiento de  la  Corona  de  Francia,  por  el 
abate  Dubois,  de  la  Academia  Francesa  y 
su  Secretario  perpetuo,  en  cuya  obra  Ma- 
canaz demuestra  que  las  diez  y  siete  pro- 
vincias de  que  se  componían  las  Gallas,  con 
varias  otras,  estaban  incluidas  en  el  Impe-  | 
rio  de  las  Españas  y  bajo  el  poder  de  los 
Reyes  godos,  desde  el  principio  del  siglo  iv, 
y  que  a  'principios  del  v  el  emperador  Ho- 
norio y  el  Senado  Romano  cedieron  al  gran- 
de Alarico  y  a  sus  sucesores  todo  lo  que  hay 
de  los  Alpes  acá. 

"Además  de  esta  obra  tiene  muy  adelanta- 
do otro  tomo  en  cuarto  relacionado  con  el 
propio  asunto. 

"Cuando  el  difunto  Duque  de  Orleans.  Re- 
gente de  Francia,  con  la  mira  de  elevarse  a 
la  Corona  de  estte  Reino  hizo  alianza  con 
el  Emperador  y  el  Rey  de  Inglaterra,  Jor- 
je  I,  Macanaz  escribió  dos  tomos  en  folio, 
compuestos  de  los.  documentos  originales, 
que  enviaba  al  Rey  por  conducto  del  Mar- 
qués de  Grimaldo  y  del  confesor,  sobre  la 
política  y  el  sentimiento  público  en  Fran- 
cia; sobre  las  negociaciones  del  abate  Du- 
bois, después  Cardenal,  en  Hannover  y  en 
Inglaterra,  preliminares  todos  de  la  cuádru- 
ple alianza;  a  consecuencia  de  lo  cual 
Mr.  Delesseville,  Comandante  de  Pau.  comu- 
nicó a  Macanaz  orden  para  que  saliese  de 


aquella  ciudad  y  pasase  el  Carona,  dejándo- 
le, sin  embargo,  en  libertad  de  ir  a  París. 
(Forzado  Macanaz  a  obedecer,  quemó  dicho 
tomo  antes  de  partir  para  la  ciudad  de  Mon- 
tauban,  donde  permaneció  todo  el  tiempo 
que  la  guerra  de  Francia  con  España  ha  du- 
rado, siéndole  muy  sensible  aquella  pérdida, 
por  más  que  hubiese  remitido  al  Rey  copias 
de  lo  más  esencial,  las  cuales  deben  existir 
en  la  Secretaría  del  Despacho  y  en  la  del 
confesor. 

"Desde  Bruselas  envió  también  al  Mar- 
qués de  Grimaldo,  Canciller  de  la  Orden 
del  Toisón  de  oro,  todos  los  libros  y  memo- 
rias concernientes  a  esta  Orden,  desde  ísu 
establecimiento  hasta  el  día,  sin  quedarse 
con  notas  de  ellas,  ni  otra  cosa  más  que  las 
cartas  acusando  el  recibo.  Esta  obra  debe 
de  existir  en  la  Secretaría  del  Despacho  o 
en  poder  del  hijo  de  dicho  Marqués  de  Gri- 
maldo, que  es  hoy  Canciller  de  la  Orden. 

"En  la  misma  Secretaría  del  Despacho  de 
Estado  y  en  las  del  confesor,  deben  existir, 
no  solamente  copias  de  los  principales  escri- 
tos, hasta  aquí  mencionados,  sino  también 
muchas  memorias  originales,  que  por  falta 
de  tiempo  remitió  sin  haber  guardado  co- 
pia, y  que  no  han  sido  menos  estimadas  del 
Rey  que  las  anteriores,  como  se  deduce  de 
haber  ordenado  Su  Majestad  muchas  ve- 
ces a  Macanaz  que  conservase  cuidadosa- 
mente sus  escritos,  a  fin  de  hacerlos  impri- 
mir cuando  conviniese.r=r:París,  7  de  Enero 
de  1739." 

Hasta  aquí  lo  que  de  la  vida  de  don  Mel- 
chor sabemos  por  su  propia  boca,  y  que 
hemos  querido  reproducir,  así  para  dar 
con  ello  una  de  las  más  oportunas  mues- 
tras de  su  estilo  que,  conforme  a  nuestro 
propósito,  ofrecer  pudiéramos,  cuanto  por 
las  otras  varias  razones  que  fácilmente, 
saltando,  como  lo  están  a  la  vista,  podrán 
comprenderse.  Conviene  a  sal)er:  por  las 
noticias  siempre  interesantes,  de  su  época, 
que  contiene,  y  que  más  o  menos  de  cerca 
atañen  a  su  persona;  ¡wr  la  ingenuidad 
leal,  franca  y  sencilla  (bien  que  a  veces 
resulta  algo  frivola  o  poco  sólida),  con 
que  están  expresadas;  por  resumir  en 
ellas  el  espíritu  de  sus  opiniones  políticas 
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y  religiosas,  no  ciertamente  muy  concor- 
des; por  la  explicación  que  nos  hace  así 
de  los  motivos  ocasionales  de  sus  nume- 
rosos escritos,  como  de  los  asuntos  sobre 
que  versan  los  mismos,  y  de  que  en  otro 
lugar  volveremos  a  ocuparnos  en  razón 
a  haber  quedado  en  su  inmensa  mayoría 
manuscritos;  y  últimamente,  porque  sien- 
do ya  varios  los  autores  que  acerca  de  él 
han  escrito,  como  después  veremos,  y  te- 
niendo, en  su  virtud,  forzosamente  nos- 
otros que  atenernos  a  los  datos  que  nos 
arrojan  estos  estudios,  bien  contradicto- 
rios. ix)r  cierto,  hanos  parecido  que  lo  más 
natural  y  prudente  era  dejar  hablar,  como 
lo  hemos  hecho,  al  propio  interesado. 

Continuando  luego  la  narración  de  sus 
hechos  el  referido  señor  Maldonado,  su 
tercer  nieto,  dícenos  lo  siguiente:  después 
de  examinados  los  propósitos  de  su  abue- 
lo con  respecto  al  Tribunal  del  Santo  Ofi- 
cio y  a  su  famoso  plan  de  reforma  del 
mismo,  por  el  que,  intentando  prÍA'arle  de 
su  libertad  de  acción,  le  hería  de  muerte 
y  preparaba  el  camino  para  que  otros  la 
lograsen  por  completo,  ya  que  entonces, 
en  opinión  del  comentador,  fuese  aún  pre- 
matura aquella  hazaña. 

"No  hay  que  i)edir  a  Macanaz  (nos  dice) 
más  que  lo  que  permitía  su  época,  por  mu- 
cho que  se  adelantase  a  ella.  Su  arrojo  y  te- 
són en  acometer  una  reforma  profunda  en 
la  organización  del  Santo  Tribunal  pusie- 
ron a  éste  en  el  mayor  peligro  que  había 
atravesado  desde  el  tiempo  de  Felipe  I;  cu- 
yo esfuerzo  es  tanto  más  de  agradecer  y 
loar,  cuanto  que  no  podían  ocultarse  al  Fis- 
cal General  los  riesgos  de  tal  empresa,  cuyo 
mal  éxito  decidió,  en  efecto,  de  toda  su  vida. 
El  edicto  de  Inquisición  mantuvo  a  Maca- 
naz treinta  y  cuatro  años  en  el  destierro;  le 
aguardaba  en  la  frontera,  cuando,  distin- 
guido por  el  Monarca  y  honrado  con  mi- 
siones de  confianza,  se  aproximaba  a  ella; 
Je  seguía  a  París  y  a  Bruselas,  impidiéndo- 
le tomar  carácter  público  en  las  negociacio- 
nes diplomáticas  en  que  intervino;  y  le 
acompañó,  al  tocar  en   1748,   tras   de  largo 


destierro,  la  raya  de  España,  a   la  prisión 
durísima  de  la  Coruña. 

"Las  negociaciones  para  la  concordia  con 
la  Santa  Sede  fueron  causa  de  esta  lucha, 
así  como  la  que  sostuvo  con  la  mayoría  del 
Consejo  de  Castilla  y  con  los  representan- 
tes de  los   intereses  de  la   Corte  de  Roma. 

"El  segundo  matrimonio  de  Felipe  V,  la 
privanza  de  Alberoni  y  la  caída  de  Orry  y 
la  Princesa  de  los  Ursinos  dejaban  a  Ma- 
canaz bajo  la  influencia  de  los  poderosos  y 
enconados  enemigos  que  su  política  y  su 
rectitud  le  habían  suscitado :  emigró  a  Fran- 
cia, estableciéndose,  como  acaba  de  decirnos, 
en  Pau,  y  luego  en  Montauban  y  remitien- 
do Memoria  tras  Memoria  al  Rey,  por  con- 
ducto de  sus  confesores,  para  arrancar  su 
causa  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  y  ha- 
cer anular  el  funesto  edicto  fulminado  con- 
tra él  por  su  personal  enemigo  el  carde- 
nal del  Giudice.  Aunque  conservaba  en  la 
corte  amigos  y  hechuras,  aunque  le  fueron 
propicios  Grimaldo,  Mejorada  y  otros  Mi- 
nistros, y  consigfuió  -que  le  favoreciese  el 
mismo  General  de  los  Jesuítas,  el  interés  que 
Giudice  y  Alberoni  tenían  en  granjearse  a 
Ja  Corte  Pontificia,  y  el  temor  y  respeto  que 
la  Inquisición  inspiraba,  aun  cuando  servía 
de  instrumento  para  fines  políticos,  hicie- 
ron inútiles  todas  las  gestiones  del  deste- 
rrado. 

"Su  inquebrantable  constancia  en  luchar 
con  el  hado  adverso,  no  consiguió  sino  que 
no  bastasen  muchos  años  de  ausencia  para 
borrar  su  recuerdo  en  la  Corte  de  Felipe  V, 
ni  en  la  memoria  de  este  Monarca,  y  que, 
desde  1722,  cuando  los  dos  prelados  .italia- 
nos, sus  enemigos,  habían  a  su  vez  caído  del 
poder  y  de  la  privanza,  se  le  dieran  comi- 
siones honrosas,  como  la  de  acompañar  des- 
de París  a  la  fpontera  a  la  infanta  doña 
Mariana  Victoria,  prometida  de  Luis  XV 
y  luego  Reina  de  Portugal,  y  la  de  asistir 
y  aconsejar  a  los  plenipotenciarios  españo- 
les en  los  Congresos  de  Cambray  y  Soissous, 
pero  siempre  sin  carácter  público. 

"Mejoró  la  situación  de  Macanaz  en  1746, 
cuando  por  muerte  de  Felipe  V  le  sucedió 
en  el  Trono  su  hijo  del  primer  matrimonio 
Fernando  el  VI,  con  cuyo  ayo,  el  duque  de 
Granada,  Egas,  el  }iIinistro  desterrado  había 
sostenido  correspondencia  por  espacio  de  mu- 
chos años,  así  como  con  el  Marqués  de  la 
Ensenada,  tan  influyente  en  la  nueva  sitúa- 
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ción.  ITuvieróii  iprésentes  Carvajal  y  Ense- 
nada el  nombre  y  crédito  de  Macanaz,  los 
servicios  que  había  prestado  a  la  dinastía  a 
su  advenimien/to,  la  comunicación  en  que 
había  estado  con  el  Príncipe  de  Asturias, 
ahora  ¡Rey,  sus  muchas  relaciones  y  corres- 
pondencias en  el  extranjero,  y  juzgaron  que 
todas  estas  circunstancias  le  hacían  acree- 
dor a  una  reparación  y  le  indicaban  para  el 
cargo  de  representante  y  plenipotenciario  de 
España  en  el  Congreso  que  iba  a  reunirse 
para  tratar  la  paz  entre  las  naciones  euro- 
peas; pero  como  Macanaz  era  para  ellos  un 
nombre  más  que  otra  cosa,  al  cabo  de  trein- 
ta y  dos  años  de  expatriación,  no  supieron 
o  no  recordaron  que  frisaba  en  los  ochenta, 
que  las  desgracias  y  las  persecuciones  for- 
zosamente habían  de  haber  amargado  su  ca- 
rácter, nunca  blando  con  exceso,  y  que  el 
estudio  a  que  desde  su  juventud  dedicaba 
muchais  horas  del  día,  siendo  el  fruto  más 
de  doscientos  volúmenes  manuscritos,  no 
podía  menos  de  haberle  inspirado  ideas  sis- 
temáticas, acerca  de  los  intereses  y  de  los 
derechos  de  España,  hijas  de  vivo  patriotis- 
mo, mas  poco  compatibles  con  la  flexibili- 
dad que  las  negociaciones  diplomáticas  re- 
quieren, sobre  todo  cuando  en  la  guerra  no 
se  ha  conseguido  una  victoria  indubitada. 
Las  instrucciones  comunicadas  a  Macanaz 
al  nombrarle  plenipotenciario  de  España  en 
el  Congreso  de  Breda,  comprendían  dos  pun- 
tos capitales:  el  acuerdo  y  perfecta  inteli- 
gencia con  Francia,  nuestra  aliada,  y  el  tra- 
tado de  Utrecht,  como  punto  de  partida  para 
el  que  iba  a  negociarse. 

"No  cabe  duda  tampoco  en  que  Macanaz, 
que  tenía  ;  ideas  propias  muy  arraigadas 
acerca  del  estado  de  Europa  y  del  valor  de 
la  alianza  de  su  nación,  y  que  había  consu- 
mido su  vida  apurando  cuanto  en  todos  los 
idiomas  se  había  escrito  sobre  la  grandeza  de 
aquélla,  y  soñando  con  restaurarla,  repug- 
naba el  tratado  de  Utrecht,  como  perjudicial 
a  España,  y  entendía  que  la  dependencia  en 
que  nos  habíamos  colocado  respecto  de  Fran- 
cia, dañaba  a  nuestros  intereses.  De  aquí  que 
comenzase  por  tratar  separadamente  con  el 
plenipotenciario  inglés  lord  Sandvirich,  y  que, 
a  cambio  de  la  restitución  de  Gibraltar  y  de 
Menorca^  que  el  inglés,  no  sabemos  si  con 
sinceridad,  pero  refiriéndose  siempre  a  la 
necesaria  sanción  del  Parlamento  ofrecía, 
Macanaz  accediese  a  un  tratado  particular 


con  la  Gran  Bretaña,  lo  que  suponía  el  aban- 
dono de  la  alianza  de  familia  y  había  de  sus- 
citar forzosamente  alarmas  y  vivos  reproches 
del  Gabinete  de  Versalles. 

"Surgieron,  en  efecto,  tan  luego  como  el 
Gobierno  francés  tuvo  conocimiento  del  he- 
cho, y  produjeron  la  revocación  de  los  pode- 
res de  Macanaz,  quien  se  retiró  a  Lieja  y 
desde  allí  a  Huy,  cada  vez  más  pobre  y 
necesitado,  en  un  país  que  era  teatro  de  la 
guerra  entre  las  naciones  europeas.  En  Fe- 
brero de  1748  recibió  orden  de  volver  a  Es- 
paña. iLas  causas  de  la  resolución  tomada 
por  los  ministros  de  Fernando  VI  no  están 
averiguadas;  pero  en  lo  que  consistía  Ma- 
canaz pudo  soapecharlo  por  la  acogida  que 
en  París  le  hizo  nuestro  embajador  el  Du- 
que de  Huesear.  Prosiguió,  sin  embargo,  el 
anciano  Ministro  su  camino,  y  llegando  el 
3  de  Mayo  de  1748  a  Vitoria,  y  cuando  se 
hallaba  comiendo  en  su  posada,  se  presen- 
tó el  blrigadier  don  Antonio  Manso,  ¡quít 
le  arrestó  y  condujo  preso  con  escolta  a  la 
ciudadela  de  Pamplona,  en  la  que  en  1709 
había  habitado  y  en  la  que  había  muerto, 
también  como  prisionero  de  Estado,  el  Du- 
que de  Medinaceli,  ministro  de  Felipe  V. 
Como  si  los  muros  de  aquella  fortaleza  no 
fuesen  suficientes  para  guardar  a  un  octo- 
genario, después  de  poco  tiempo,  Macanaz 
fué  trasladado,  con  escolta  de  dragones  y 
evitando  lo  posible  entrar  en  lugares  popu- 
losos, al  castillo  de  San  Antón  de  la  Coruña, 
situado  en  medio  del  mar  y  batido  por  sus 
olas;  pero  habiéndose  interesado  por  él  el 
Capitán  general  de  Gaficia,  Conde  de  Itre, 
y  la  Audiencia,  consintió  el  Gobierno  que 
pasase  a  habitar  la  casa-fuerte  situada  en 
tierra  firme,  y  que  lleva  aún  el  apellido  de 
Cuartel  de  Macanas;  permitiéndosele  ade- 
más tener  libros  y  escritorio,  y  recibir  a  al- 
gunas personas  de  la  ciudad,  pero  no  a  su 
muejer  e  hija.  Doce  años  duró  esta  prisión 
en  la  Coruña,  desde  1748  al  60,  en  los  cua- 
les Macanaz,  incansable  en  el  estudio,  que 
ahora  le  servía  de  alivio,  escribió  gran  nú- 
mero de  cuadernos  y  de  volúmenes,  ano- 
tando y  comentando  la  España  Sagrada  del 
padre  Flórez,  el  Teatro  Crítico  de  Feijóo,  el 
Derecho  Real  de  España  y  otras  muchas 
obras,  y  representando  sin  cesar  al  Rey  so- 
bre las  causas  de  su  prisión  y  las  persecu- 
ciones de  sus  enemigos.  Terminó  aquélla  a 
la  muerte  de  Fernando   VI  y  advenimiento 
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de  Carlos  lll  eh  1760.  Míetttras  el  Monar-  I 
ca  venía  de  Ñapóles,  Isabel  Farnesio,  re-  I 
gente,  en  un  mismo  día  ordenó  alzar  a  En- 
senada su  destierro  y  devolver  la  libertad  al 
prisionero  de  la  Coruña:  Ensenada  pudo 
volver  a  "'la  Corte,  pero  a  Macanaz  se  man- 
dó que,  sin  tocar  en  ella,  pasase  al  reino  de 
Murcia.  Hízolo  así,  y  reuniéndose  en  Le- 
ganés  ccm  su  mujer  e  hija,  se  encaminó  a  He- 
llín,  donde  falleció  poco  tiempo  después,  en 
2  de  noviembre  del  propio  año  de  1760,  a  los 
noventa  y  uno  de  su  edad,  habiendo  alcan- 
zado cinco  reinados,  bien  que  del  último,  en 
que  las  ideas  y  doctrinas  por  él  sembradas 
iban  a  dar  copioso  fruto,  sólo  viese  los  al- 
bores. 

"Aimque  tan  dado  al  estudio  y  a  ocupa- 
ciones de  gabinete,  Macanaz   fué  ante  todo 
un   hombre  activo   y  enérgico,  dispuesto   y 
bien  dotado  por  la  naturaleza  para  la  acción, 
como  lo  demostró  en  los  quince  años  trans- 
curridos desde  el  advenimiento  de  la  nueva 
dinastía  hasta  el  segundo  matrimonio  de  Fe- 
lipe V  y  el  profundo  cambio  político  que  le 
siguió.  Fué  también  muy  sobrio  y  puro  en 
sus  costumbres,  aun  viviendo  en  Francia  en 
época  tal  como  la  de  la  Regencia;  consagró 
durante  la  mayor  parte  de  su  vida  diez  a 
doce  horas  al  trabajo;  se  levantaba  a  las  cua- 
tro de    la   mañana;   frecuentaba  las   biblio- 
tecas públicas,  buscaba  el  trato  y  comunica- 
ción con  los  doctos,  y  sostenía  numerosa  y 
prolija  correspondencia   con  políticos  y  es- 
critores de  diversos    países :    en    Alemania, 
con  el  príncipe   Eugenio;  en   Italia,  con  el 
rey  Jacobo  de    Inglaterra,    y   más   adelante 
con  el  infante  'don  Felipe,  por  conducto  de 
su  secretario  don  Juan  Gregorio  Muniain,  en 
España,    con    don    Juan    Idiáquez,    ayo   del 
príncipe  de  Asturias  don  Fernando,  con  el 
general  don  Lucas  Espinóla,   con   don  An- 
drés González  de  Barcia,  don  Gregorio  Ma- 
yans  y   otros  muchos.   En  aquel  tiempo  en 
que  las   correspondencias   suplían   en  algún 
modo   la  falta  de  los  diarios  políticos,   las 
de  Macanaz  fueron  muy  solicitadas,  y  como 
su  larga  permanencia  en  el  extranjero  y  su 
frecuente  comunicación  con  escritores  y  po- 
líticos franceses   le  inspiraron  cierta  liber- 
tad en  este  período  de  su  vida,  llegó  a  infun- 
dir algún  recelo  a  los  Ministros   españoles, 
quienes  tomaron  precauciones  para  que  sus 
obras   y  colecciones   no   quedaran   en  suelo 
extranjero  a  su  fallecimiento. 


"Fué  Macanaz  amante  del  mérito,  que  pro- 
tegió durante  el  período  de  su  influencia  en 
el  Gobierno.  Don  Andrés  González  de  Bar- 
cia, don  José  Rodrigo  y  otros  muchos,  que 
adquirieron  nombre  en  el  reinado  de  Feli- 
pe V,  le  debieron  ascensos  en  su  carrera. — 
Digno  es  de  referirse  a  este  propósito,  por 
lo  que  da  a  conocer  el  carácter  de  Macanaz, 
al  propio  tiempo  que  el  de  Felipe  V  y  su 
esposa  doña  María  Luisa  Gabriela,  lo  ocu- 
rrido en  la  elección  del  canónigo  \'alero 
para  uno  de  los  obispados  vacantes,  confor- 
me a  la  narración  del  mismo  Macanaz,  en 
su  obra  titulada  Notas  a  la  Historia  Civil 
del  Padre  Fray  Nicolás  de  Jesús  Belando, 
y  es  como  sigue: 

"El  mismo  día  en  que  parió  la  Reina  (di- 
"ce)  fui  avisado  a  las  cuatro  de  la  mañana 
"por  un  alabardero;  marché  a  Palacio  y  fui 
'introducido  en  la  Real  Cámara,  en  donde  el 
"Rey  entreabriendo  la  puerta  del  cuarto  en 
''que  doña  María  Luisa  reposaba,  me  dijo: 
" — La  Reina  ha  parido  un  niño  muy  hermo- 
"so  y  ambos  están  buenos." — Besé  la  mano 
"al  Rey,  dándole  la  enhorabuena,  y  cuando 
"iba  a  retirarme  me  dijo  el  Monarca :  — "Es- 
"pérate,  pues  tengo  que  encargarte  de  un  ne- 
"gocio".  Volvió  con  un  papel  que  me  en- 
"tregó  diciendo :  — "Ahí  verás  los  que  la  Cá- 
"mara  me  ha  consultado  para  los  Obispa- 
"dos  vacantes,  con  lo  que  mi  confesor  me  ha 
"dicho,  y  quiero  que  sobre  todo  me  des  tu 
"parecer." 

"Era  esto  en  tiempo  en  que  Molines  avisaba 
"desde  Roma  que  había  hecho  su  ajuste  con 
"la  Santa  Sede,  por  la  cual,  luego  que  vi  la 
"prisa  y  cuidado  con  que  el  Rey  me  encar- 
"gaba  este  negocio  en  ocasión  semejante, 
"presumí  que  se  había  concluido  el  Concor- 
"dato  y  que  el  Rey  no  quería  que  por  su 
"culpa  estuviesen  tantos  Obispados  vacantes. 
"Llegado  a  casa,  encontré  que  el  confesor 
"había  variado  algunos  de  los  consultados  y 
"propuesto  tres,  a  quienes  la  Cámara  no  ha- 
"bía  tomado  en  cuenta.  Quité  cinco,  dando 
"siempre  razón  de  por  qué  lo  hacía,  y  pro- 
"puse  otros,  entre  ellos  un  canónigo  de  Se- 
"govia  de  ejemplar  virtud,  por  quien  la  Rei- 
"na  me  había  hablado  en  diversas  ocasiones. 

"La  primera  vez  que  María  Luisa  Ga- 
briela salió  de  la  Corte  huyendo  de  los  ene- 
migos, pasó  por  el  Obispado  de  Segovia, 
donde  el  dicho  canónigo  fué  a  besarla  la 
mano  y  ofrecerla   quinientos  doblones,    di- 
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ciencío:  — "Señora,  las  rentas  <le  mi  patri- 
"raonio  y  las  de  mi  dignidad  suelo  consumir- 
"las  en  limosnas;  pero  desde  que  supe  que 
"V.  M.  se  veía  obligada  a  dejar  la  corte,  he 
'procurado  juntar  alg-ún  caudal,  que  es  el  que 
"ofrezco  a  V.  M.,  pues  no  creo  que  en  las 
"circunstancias  presentes  haya  otros  más  ne- 
"cesitados  que  mis  Reyes." 

"Cuando  los  ingleses  tomaron  a  Rota,  ha- 
bía ya  el  mismo  canónigo  enviado  secreta- 
mente otros  quinientos  doblones;  cuando  la 
Reina    parió     felizmente    al    príncipe    don 
Luis,   envió  otros   quinientos,   y  cuando  los 
enemigos  volvieron  a  entrar  en  la  Corte  y 
el  Rey  tuvo  que  marchar  a  Valladolid  y  la 
Reina   que   refugiarse  en  Vitoria,   al  pasar 
por  las  cercanías  de  iSegovia,  salió  el  canó- 
nigo a  recibirla  y  consolarla,  y  la  dio  otros 
quinientos    doblones,   que    en    aquellas    cir- 
cunstancias la  sirvieron  de  gran  alivio.  Por 
estas  razones  quería  la  Reina  premiar  la  in- 
audita fidelidad  y  constancia  del  canónigo: 
pero  me  decía:  — "El  carácter  del  Rey  es 
"tan  escrupuloso,  que  no   le  pido  por  nin- 
"guno,  aunque  sea  fidelísimo  y  de  reconoci- 
"do  mérito,  porque  comprendí  que  lo  mismo 
"era  pedir  ¡por  uno  o  por  otro  que  hacerle 
"entrar  en  sospechas  contra  él,  presumien- 
"do  que  me  engañaba  o  que  me  engañaban, 
"como  al  cabo  me  lo  dijo ;  con  lo  que  hice 
'•propósito  de  no  pedirle  nada,  para  no  dis- 
"gustarle,    ni  darle    motivo   para    que   des- 
"confie;  así  de  aquí  en  adelante,  yo  te  en- 
"cargaré  que  busques  modo  de  emplear  al- 
"gunos  de  los  que  nos  han  servido  con  tanto 
"amor  y  celo,  como  el  canónigo,  pero  nun- 
"ca  digas  al  Rey  que  yo  te  he  pedido  por 
"ellos." — En    virtud    de    esto   propuse   para 
uno  de  los  Obispados  al  canónigo,  y  entre- 
gué al  dia  siguiente  la  consulta  con  las  no- 
tas al  Rey.  Apenas  la  vio  el  Rey  cuando  me 
dijo:  — "Está  bien,  pero  por  el  canónigo  de 
"Segovia  ¿no  te   ha  hablado   la  Reina?" — 
Me  vi  en  gran  aprieto,  pero  al  cabo  salí  de 
él  respondiendo:  — "Si  la  Reina  mi  Señora 
ha  pensado  en  él,  es  prueba  de  que  es  bueno 
"mi   dictamen,"   El   Rey  me  volvió   a  pre- 
guntar :  — ^"Pero  ¿  ella  te  ha  hablado  ?"  — "Se- 
"ñor  (respondí),  el  rey  Don  Felipe  II  dejó 
"mandado    que    los    Obispos    y    Ministros 
"formen  todos  los  años  relación  de  los  súb^ 
"ditos  a  quienes  juzguen  dignos  de  ascen- 
"so,  notando  la  calidad  de  todos  y  de  cada 
"uno.   Este  repertorio   se   continúa   aún  en 


"nuestros  días,  y  de  él  he  podido  sacar  las 
"notas  que  he  puesto  a  la  lista  que  V.  M. 
"me  ha  entregado,  además  de  haber  tomado 
"otros  reservados   informes."  — "Quedo  sa- 
"tisfecho  (rñe  dijo  el  Rey)  y  te  he  pregun- 
"tado  por  dos  veces  que  si  te  había  hablado 
"la    Reina,  porque   va  para   siete  años  que 
"me  habló  por  ese  canónigo,  y  yo  le  dije  a 
"mi  confesor  que  se  informase  de  sus  mé- 
"ritos,  por  haber  socorrido  y  animado  a  la 
"Reina   en  diferentes   ocasiones.    Mi  confe- 
"sor  me  dijo :  — "Todo  eso  es  muy  digno  de 
"atención  y  recompensa,  y  Vuestra  Majes- 
"tad    puede    emplear   a   dicho   canónigo   en 
"cosas   del  siglo,  pues   para    Obispo,  como 
"sólo  Dios  sabe  lo  que  los  hombres  piensan, 
"si  ese  dinero  hubiese  creído  que  podía  vol- 
"verle  algún  día  un  Obispado,  habría  come- 
"tido  simonía,  y  Vuestra  Majestad  la  come- 
"tería  también  dándoselo";  y  por  esto  que 
"me  dijo  mi  confesor  he  retardado  el  dár- 
"selo."  A  lo  que  contesté:  "El  padre  Robi- 
"net  piensa  acertadamente,  y  en  Roma,  Pa- 
"rís  y  otras  ipartes  así  sucede;  pero  en  Es- 
"paña  eso  es  mucho  más  raro,  pues  al  con- 
"trario,    se   ven  renunciar  muchos   Obispa- 
"dos  aún  con  ser  de  más  renta  que  en  otras 
"partes,  y  haber  de  vivir  ejemplarmente  los 
"Obispos  en  sus  diócesis.  Don  Luis  de  Be- 
"Iluga,  obispo   de  Murcia   y  Cartagena,    ha 
"sido  el  único  que,  para  que  se  le  diese  el 
"Arzobispado  de  Toledo  o  el  empleo  de  In- 
"quisidor  general,  hizo  la  guerra  contra  el 
"Archiduque,  y  luego  que  vio  que  no  con- 
"seguía  ninguna  de   sus  pretensiones,  tomó 
"el   opuesto   partido,   y  es  uno  de   los   que 
"impiden  que   se  verifique   el    Concordato; 
"pero   fcxceptuando   éste,    fray    Antonio   de 
"Cardona,    arzobispo    de    Valencia,    y    don 
"Baltasar  de  Mendoza  que  fué  Inquisidor  ge- 
"neral,  de  ningún  otro  se  puede  decir  que,  en 
"tan  calamitosos  tiempos,  no  haya  cumplido 
"con  su  deber,  según  las  leyes  divinas  y  hu- 
"manas,  y  Vuestra  Majestad  sabe  que  pasan 
"de  veinte  los  provistos  en  Obispados,  que 
"han  renunciado  esta  dignidad;  y  así,  creo 
"que  ni  el  canónigo  de  Segovia  ni  otro  alr 
"guno  de  los  que  he  propuesto  sean  indig- 
"nos  de  la  gracia  de  S.  M." 

"Quedó  el  Rey  completamente  satisfecho, 
y  contestó  lleno  de  alegría: 

"Yo .  le  diré  a  María  Luisa  que  el  canó- 
"nigo  por  quien  me  ha  pedido  será  Obispo." 

"En  efecto,  el  canónigo  Valero,  que  es  de 
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quien  se  trata,  fué  primeramente  Obispo,  y  I 
luego  (por  la  oposición  de  Macanaz  a  (|ue  se 
confiriera  la  sede  metropolitana  de  Toledo 
al  cardenal  Giudice),  Arzobispo  de  Toledo, 
en  cuya  diócesis   dejó  un  gran  nombre. 

"Vivió  Macanaz,  durante  su  permanencia 
en  Madrid,  en  la  casa  de  la  calle  de  Atocha, 
llamada  de  Quirós,  junto  al  colegio  de  niñas 
de  Santa  Ana,  casa  de  que  los  Reyes  le  ha- 
bían hecho  donación.  Cuando  salió  de  Es- 
paña, esta  finca,  como  todas  cuantas  po- 
seía, y  las  pensiones  que  disfrutaba  en  el 
reino  de  Valencia,  fué  confiscada,  y  ni  él  ni 
su  familia  volvieron  a  entrar  en  posesión 
de  ella.  Macanaz  vivió  en  el  extranjero  en 
la  mayor  estrechez,  pues  si  bien  en  distintas 
épocas  tuvo  señalado  sueldo  fijo,  nunca  le 
fué  satisfecho  con  puntualidad,  y  trascu- 
rrieron largos  períodos  en  los  que  fué  ol- 
vidado por  completo  de  los  gobiernos  de 
España. 

"Pasando  ahora,  o  por  mejor  decir,  vol- 
viendo a  la  parte  de  re  hibliographica,  "Don 
"Melchor  Macanaz  (dice  el  historiador  La- 
"fuente)  produjo  tantas  obras  que  nadie  ha 
"podido  todavía  apurar  el  catálogo  de  las  que 
"salieron  de  su  pluma,  y  de  las  cuales  hay  al- 
"gunas  impresas,  muchas  más  manuscritas  y 
"no  pocas  dispersas.^" 

Pero  aunque  empresa,  a  no  dudar,  di- 
fícil la  de  trazar  la  bibliografía  de  los 
escritos  de  Macanaz,  ha  conseguido  ha- 
cerlo el  referido  señor  Maldonado,  for- 
mando el  catálogo  completo  de  las  obras 
de  su  ilustre  ascendiente,  como  afortuna- 
do poseedor  de  la  mayor  parte  de  ellas,  y 
cuya  relación  nosotros  reservamos  para 
nuestra  sección  de  manuscritos,  bien  que 
alterando,  como  allí  diremos,  en  la  forma 
y  según  el  orden  nuevo  que  nos  ha  pare- 
cido más  conveniente. 

En  dos  grandes  grupos  clasifica  el  bio- 
bibliógrafo  estos  libros :  uno  de  historia  y 
disciplina  eclesiástica,  otro  de  historia  ci- 
vil y  política. 

En  el  primero  incluye :  la  Colección  di- 
plomática, -reunida  para  las  negociaciones 
con  Roma,  en  cuatro  tomos,  que  compren- 
den  los    documentos    sacados    para   este 


efecto  de  los  archivos,  la  historia  breve- 
mente narrada  de  las  disensiones  entre 
Roma  y  España  que  en  cada  tomo  los  pre- 
cede, y  las  notas  del  colector  que  los  ilus- 
tran ;  el  famoso  Pedimento  fiscal,  o  de  los 
cincuenta  y  cinco  artículos,  con  la  glosa 
añadida  por  su  autor  en  París,  así  como 
las  memorias  sobre  su  causa  por  el  Santo 
Oficio  y  las  disertaciones  sobre  las  rega- 
lías del  Monarca  en  aquel  Tribunal;  la 
Historia  crítica  de  la  Inquisición,  publicada 
en  dos  tomos  por  \^alladares ;  las  Notas  a 
Ca>Tetano  Cenni;  el  compendio  de  His- 
toria Eclesiástica,  en  seis  tomos,  escrito 
en  francés,  sobre  la  del  padre  Tomasino ; 
y  la  difusa  Historia  del  Cisma  Janseniano, 
dispuesta  en  la  parte  que  se  halla  termi- 
nada (pues  que  no  lo  está  del  todo),  en 
ocho  volúmenes,  de  los  cuales  cuatro  se 
encuentran  en  la  biblioteca  de  la  Acade 
mia  de  la  Historia. 

Y  en  el  segundo  :  los  once  tomos  de  Me- 
morias para  el  establecimiento  de  la  Casa 
de  Barbón  en  España,  obra  de  gran  va- 
lor histórico,  no  sólo  por  haberla  escrito 
Macanaz  en  el  vigor  de  su  edad  y  su  ta- 
lento, sino  también  por  haber  sido  testi- 
go presencial,  cuando  no  actor,  de  la  ma- 
yor parte  de  los  sucesos  que  refiere,  y  de 
la  cual  hubo  de  aprovecharse  Lafuente  pa- 
ra la  parte  de  siu  "Historia  de  España"  re- 
lativa a  la  guerra  de  Sucesión ;  el  tomo  en 
que  se  extractan  y  censuran  la  Historia 
secreta  de  la  corte  de  España,  las  Memo- 
rias de  Fitz  Moritz,  y  otros  escritos  pu 
blicados  durante  la  regencia  del  Duque  de 
Orleans  contra  la  corte  de  Madrid ;  su  cé- 
lebre y  ya  insinuada  Correspondencia,  en- 
cuadernada en  muchos  volúmenes,  que 
llevan  el  título  de  Memorias  para  el  go- 
bierno de  la  Monarquía,  o  en  francés, 
el  de  Mémoires  du  Cabinct,  en  los  cuales 
van  intercalados  muchos  documentos  im- 
presos o  manuscritos,  que  las  hacen  su- 
bir de  precio,  y  en  su  niayor  parte  anota- 
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dos  de  mano  de  don  Melchor;  los  varios 
tomos  en  folio  de  prolijos  extractos  y  co- 
mentarios de  gran  parte  de  los  historia- 
dores primitivos  de  Indias  y  de  sucesos 
particulares  de  España  en  América,  tales 
como  Gumilla,  Casani,  Acosta,  Del  Techo, 
Lozano,  Remiesal,  Xarque,  Ovalle,  y  los 
extranjeros  Charlevoix,  Frezier,  Oexmelin, 
La  -Hiontade,  'Du  Halde  y  otros;  una  Cen- 
sura o  juicio  crítico  sobre  la  *' Historia 
del  esabdecimiento  de  la  Corona  de  Fran- 
cia" del  abate  Dubois,  secretario  perpe- 
tuo de  la  Academia  Francesa;  y  en  fin, 
las  Notas  en  un  tomo  a  la  Historia  civil 
de  España  del  padre  fray  Nicolás  de  Je- 
sús Belando,  los  dos  volúmenes  en  folio 
sobre  la  supresión  de  los  fueros  de  Ara- 
gón y  Valencia,  las  Notas  al  Derecho 
Real  de  España,  un  Compendio  de  la  His- 
toria de  España,  y  la  Crítica  y  Adiciones 
a  las  obras  de  Mariana,  Flórez,  Perre- 
ras y  otros  historiadores. 

Algunas  obras  más  hubieron  de  atri- 
buirse equivocada  o  deliberadamente  a 
Macanaz,  por  virtud,  sin  duda  del  pres- 
tigio de  que  gozaba  su  nombre,  como  lo 
fueron,  entre  otras,  los  Auxilios  para  bien 
gobernar  una  Monarquía  católica,  publi- 
cados en  el  tomo  IV  del  Semanario  Eru- 
dito dle  Valladares ;  la  titulada :  Agravios 
que  me  hicieron  y  procedimientos  de  mis 
enemigos...,  en  dos  volúmenes  en  foHo 
las  Noticias  individuales  de  los  sucesos 
desde  lyo^  a  J/o6,  reproducida  en  un  pe- 
queño volumen  publicado  en  Madrid  en 
1857,  con  el  título  de  Obras  escogidas  de 
don  Melchor  Rafael  de  Macanas;  el  Ma- 
nifiesto y  Cotejo  de  la  Conducta  que  tuvo 
la  Majestad  de  Felipe  V  contra  el  Rey 
Británico;  la  Carta  y  diseño  para  que  un 
primer  Ministro  o  Secretario  lo  sea  con 
perfección,  y  varios  otros  papeles  y 
opúsculos. 

De  entre  las  que  realmente  le  pertene- 
cen, no  se  hallan  impresas  más  que  la  re- 


ferida Historia  Crítica  de  la  inquisición, 
una  Memoria  en  francés,  anónima,  re- 
futando la  Apología  del  cardenal  Albero- 
ni ;  el  Pedimento  Fiscal  de  los  cincuenta 
y  cinco  párrafos,  publicado  en  dos  veces 
distintas ;  las  Notas  al  Teatro  Crítico  del 
padre  Feijóo,  editadas  en  el  Semanario 
Erudito;  y,  modernamente,  el  Informe 
dado  al  Rey  sobre  el  gobierno  antiguo  de 
Aragón,  Valencia  y  Cataluña;  las  Rega- 
lías, intereses  y  derechos  que  por  la  rebe- 
lión de  los  tres  reinos  han  recaído  en  la 
Corona  de  Castilla,  y  el  Discurso  jurídico, 
histórico  y  político  sobre  las  Regalías  de 
los  Señores  Reyes  de  Aragón,  publicadas 
en  la  Biblioteca  Jurídica  de  Autores  Es- 
pañoles. 

Las  redactadas  con  objeto  o  en  dispo- 
sición de  darlas  a  la  estampa,  pero  que 
no  lograron  serlo,  fueron  la  Historia  dog- 
mática de  la  Inquisición,  la  Crítica  o  re- 
futación del  libro  del  abate  Dubois;  la 
Historia  del  Cisma  Janseniano;  la  Ecle- 
siástica, escrita  en  Pau ;  las  Memorias 
para  los  once  primeros  años  del  reinado 
de  Feli|3e  V,  la  más  interesante  entre  to- 
das las  suyas  de  esta  clase,  y  las  Notas  al 
Derecho  Real  de  España,  escritas  en  la 
prisión  dfe  La  Coruña. 

Debe,  en  fin,  terminarse  la  bibliogra- 
fía de  Macanaz  recordando  que  han  es- 
crito acerca  de  él  Wiliam  Coxe  en  su  His- 
toria de  España  bajo  el  reinado  de  la  Casa 
de  Borbon,  Don  Vicente  Lafuente  en  su 
Historia  eclesiástica  de  España;  don  Ju- 
das José  Romo,  obispo  de  Canarias,  en  su 
Independencia  de  la  Iglesia  de  España; 
don  Antonio  Ferrer  del  Río  en  la  Histo- 
ria del  reinado  de  Carlos  III ;  don  Alva- 
ro Gil  Sanz,  artículo  biográfico  en  el  Se- 
manario  Pintoresco,  la  colección  de  Espa- 
ñoles ilustres  publicada  en  la  Imprenta 
Real  en  1791 ;  don  Modesto  Lafuente  en 
su  Historia  general  de  España;  el  Mar- 
qués de  San  Felipe  en  sus  Comentarios  a 


-435 

la  Guerra  ¿e  Sucesión  de  España;  fray 
Nicolás  de  Jesús  Belando  en  su  Historia 
civil  de  España;  el  deán  de  Játiva,  don 
José  Ortiz,  en  su  Compendio  de  Historia 
de  España,  y  el  autor  de  los  Reparos  crí- 
ticos, fundados  en  hechos  verdaderos, 
contra  vanos  pasajes  que  refiere  el  Mar- 
qués de  San  Felipe,  etc.,  publicados  en  el 
tomo  XVIII  del  mencionado  Semanario 
Erudito  y  atribuidos  a  don  Juan  Orti 
canónigo  de  la  metropolitana  de  Valen- 
cia; "el  cual  (dice  el  señor  Maldonado), 
como  valenciano,  como  individuo  del  Ca- 
bildo con  quien  Macanaz  estuvo  en  lucha, 
y  como  fuerista,  no  podía  ser  imparcial, 
y  de  quien  principalmente  han  tomado  los 
datos,  que  utilizan  contra  Macanaz,  don 
Vicente  de  la  Fuente  y  otros  escritores 
opuestos  al  regalismo". 

Efectivamente,  y  como  dicho  antes  que- 
da, lestos  trabajos  críticos,  literarios  y  bio- 
gráficos sobre  la  vida  pública  de  Maca- 
naz son  de  muy  diversos  y  aun  encontra- 
dos pareceres,  habiendo  dado  a  dio  lugar 
más  que  suficiente  la  abierta  contradic- 
ción entre  la  política  innovadora  y  la  re- 
ligión sincera  del  malaventurado  hellinen- 
se.  a  quien,  no  obstante  la  extensión  de  su 
talento  y  la  honradez  de  su  corazón,  vino 
el  diablo  a  ponerle  en  la  cabeza  la  idea  de 
poder  hermanar  el  más  exagerado  y  cis- 
mático regalismo  con  la  pureza  de  la  fe. 
con  la  integridad  del  dogma,  y  hasta  con 
el  fervor  piadoso ;  cosa  imposible  en  todos 
tiempos,  pero  aún  mucho  más  a  princi- 
pios del  siglo  xviii,  cuando  todavía,  por 
fortuna,  ninguna  sociedad  verdaderamen- 
te católica  había  pensado  en  labrarse  una 
conciencia  especial,  no  sujeta  a  influen- 
cia alguna  de  arriba,  y  sí  única  y  exclusi- 
vamente acoplada  a  las  necesidades  y  usos 
particulares  de  dentro  de  casa. 

Esta  disparatada  preocupación  de  Ma- 
canaz. hija  del  repugnante  consorcio  en- 
tre su  ciego  monarquismo  subversivo  y  su 


natural  inclinado  a  la  ortodoxia,  le  con- 
dujo a  extremos  chocantísimos  y  a  incon- 
secuencias tan  absurdas,  que  ni  aún  sus 
más   reconocidos  amigos  pudieron  patro- 
cinarlas.  En  su  concepto,  todos  los  que 
no  piensan  conx)  él,  o,  mejor  diremos,  to- 
dos los  adictos  a  Roma,  obran  siempre  por 
simonía  y  por  afán  de  enriquecerse,  y  sólo 
los  que  de  su  opinión  participan  o  a  ella 
arriman  el  hombro  son  los  probos,  los  de 
miras   desinteresadas  y    los    bienquerien- 
tes: muéstrase  cristiano  viejo  por  convic- 
ción e  inclinaciones  naturales,  y  al  mismo 
tiempo  ataca  la  potestad  de  la  Iglesia :  em- 
pieza en  su  famoso  Informe  de  los  55  pá- 
rrafos por  recomendar  la  autoridad  de  la 
misma  en  materias  de  fe  y  religión,  y  al 
mismo  tiempo  se  opone  a  toda  apelación 
a  la  Corte  Pontificia;  defiende  el  Tribu- 
nal de  la  Inquisición  en  gruesos  volúme- 
nes, sin  cansarse  de  llamarle  santo,  piado- 
so, admirable,  etc.,  etc.,  y  luego  o  al  pro- 
pio tiempo,  quiere  ponerle  bajo  la  inme- 
diata jurisdicción  del  poder   real,  despo- 
jarle de  su  libertad  de  acción,  negándole 
la  facultad  de  poder  proceder  contra  nin- 
giin    funcionario    público  cuya   conducta 
hubiese   sido  aprobada  de  real   orden,  y 
convertirlo  en  una  de  tantas  oficinas  del 
Consejo  de  Castilla :  en  fin,  es  hombre  de 
espíritu  creyente,  temeroso  de  Dios,  de- 
voto de  María,  sinceramente  religioso,  en 
una  palabra,   y   al  mismo   tiempo  aboga 
porque   todo    sea  incorKÜcionalmente  so- 
metido bajo  el  poder  de  la  autoridad  real, 
no  sólo  las  santas  libertades  de  los  pue- 
blos, conquistadas  desde  tiempo  inmemo- 
rial al  amparo  del  manto  de  la  Santísima 
Virgen,  concedidas  de  buen  grado  por  cien 
y  cien  monarcas  cristianísimos  y  confir- 
madas por  otros  tantos  Sumos  Pontífices, 
si  que  también  la  potestad  eclesiástica,  las 
reservas,  el  dinero  de  Roma,  el  nombra- 
miento de  Obispos,  los  expolios  y  vacan- 
tes, las  apelaciones  a  Roma,  los  derechos 
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de  las  parroquias  y  de  las  coadjutorías, 
hasta  la  plata  de  las  iglesias  y  hasta  las 
conciiencias  de  los  ciudadanos.  ¿Qué  mu- 
cho, fen  vista  d^e  todo  ello,  y  de  lo  que  nun- 
ca quiso  retractarse  Macanaz,  que  el  San- 
to Tribunal  fulminase  contra  él  edicto  de 
sospechoso  en  la  fe,  de  apostasía  y  últi- 
mamente de  excomunión?  Una  abjuración 
sincera  de  los  errores  contenidos  en  las 
aventuradas  proposiciones  dte  sus  celebé- 
rir|im.os  cinctienta\  y  cinco  'juntos,  antes 
que  historias  eclesiásticas  y  apologías  in- 
quisitoriales, hubiera  tal  vez  podido  cam- 
biar por  completo  su  triste  situación  y 
volverle  al  seno  de  la  paz  y  de  la  felici- 
dad; pero  su  diabólica  preocupación  (que 
acaso  él  llamase  conciencia  de  hombre 
honrado  y  consecuente)  hubo  de  menos- 
preciarlas, y  dte  aquí  la  natural  explica- 
ción de  'SUS  infortunios,  de  que  en  verdad 
nos  lamentamos,  como  paisanos  y  admira- 
'dores  suyos  que  somos,  por  más  que  no  j 
podíamos  hacerlo  en  grueso  llanto  en  razón 
a  que  él  mismo  quiso  ser  antes  mártir  que 
confesor,  no  sabemos  si  por  incompren- 
sibles buena  fe  y  patriotismo,  o  por  ente- 
reza altanera  y  terquedad  rebelde  de  ca- 
rácter, que  todo  pudiera  ser. 

Como  literato,  ya  hemos  dado  exacta 
muestra  de  su  estilo ;  y  lentre  toda  la  va- 
lumba  de  obras  que  salieron  de  su  plu- 
ma, ni  aun  en  aquellas  que  particularmen- 
te trabajó  con  intento,  según  parece,  de 
darles  publicidad,  no  creo  sea  muy  fácil 
hallarle  otro ;  pues  su  tostumbre  de  escri- 
bir cancillerescamente  y  a  tenor  de  ofi- 
cina, hízole  desde  un  principio  algo  zon- 
zo y  tan  despreocupado  en  materias  de 
elocución  por  perseguir  elegancias  litera- 
rias, como  en  ía  cuestión  político-religio- 
sa por  reconciliarse  con  Roma  y  con  el 
Santo  Tribunal,  de  que  tanto  su  infeliz- 
mente extraviada  conciencia,  había  menes- 
ter, después  de  haber  querido  darle  al 
César  más  de  lo  que  era  suyo.  Pero  no 


puede  negársele  muchas  otras  preciadas 
cualidades  que  ponen  su  nombre  a  no  me- 
diana estatura,  y  por  las  que  se  hace  digno 
especialmente  de  nuestras  alabanzas,  como 
lo  fueron  sin  duda  alguna,  y  dígase  lo  que 
se  quiera  en  contrario,  su  erudición  vas- 
tísima, su  infatigable  aplicación  al  estudio 
de  conocimientos  enciclopédicos,  su  fecun- 
didad pasmosa  (aunque  algunas  veces  la 
aplicase  a  representaciones  y  memoriales 
curialescos),  su  nobilísima  perseverancia 
en  el  cultivo  de  las  letras,  aun  en  medio 
d)e  sus  persecuciones  más  aflictivas  y  de 
sus  más  d'uras  prisiones ;  y  en  fin  (si  me 
es  permitida  esta  chanza)  la  circunstancia 
de  haber  Dios  querido  que  naciese  en  el 
reino  de  Murcia,  mi  patria,  y  no  en  San- 
tander, hecho  que  de  haber  tenido  lugar, 
y  por  la  gracia  en  que  todos  damos  de 
arrimar  el  ascua  a  nuestra  sardina,  acaso 
que  al  sabio  autor  de  la  Historia  de  los 
Heerodoxos  Españoles,  la  escociente  idea 
de  calificar  de  golpe  y  porrazo  a  nuestro 
don  Melchor  Rafael  Macanaz  como  uno 
de  "los  más  antipáticos  leguleyos  del  si- 
glo XVIII ", 

Mas,  i  ay !,  que  hubo  de  sobrarle  la  ra- 
zón al  tenerle  por  uno  de  los  más  encarni- 
zados enemigos,  como  lo  fué  en  efecto 
(acaso  sin  quererlo  con  voluntad  bastante 
reflexiva,  y  a  la  manera  en  que  después 
lo  fueron  Campomanes,  Aranda  y  nuestro 
desventuradísimo  Floridablanca),  por  uno 
de  los  más  encarnizados  enemigos,  digo, 
"dJe  los  antiguos  venerados  principios  de 
la  cultura  española,  desdle  la  potestad  ecle- 
siástica hasta  los  fueros  de  Aragón",  co- 
mo asimismo  en  que  casi  siempre  escri- 
biese enormemente  en  dlefensa  propia  y 
ofensas  de  sus  contrarios,  consistiendo 
todo  el  nervio  de  su  argumentación  en 
el  falso  supuesto  de  considerar  la  Inqui- 
sición y  otros  podreres  por  el  estilo  como 
tribunales  u  oficinas  en  que  no  tenía  dte- 
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reclio  a  mezclarse  ningún  Obispo,  empe- 
zando por  el  de  Roma. 

¡  A  tal  desorientamiento  hubo  de  con- 
ducir a  este  varón  honrado  y  de  indiscu- 
tibles sabiduría  y  talento,  su  fanático  ce- 
sarismo,  que,  por  cierto,  al  cabo  vino  a 
servirle  de  bien  poco ! 

Aliora  aqui  la  noticia  de  las  únicas  edi- 
ciones de  las  cuatro  obras  suyas  que  lo- 
graron ver  la  publicidad  en  letras  de 
molde : 

Defensa  crítica  de  la  Inquisición  contra 
los  principales  enemigos  que  la  han  perse- 
guido y  persiguen  injustamente. — ^ladrid, 
1788. 

Dos  tomos  en  8.° 

Memorial  (Respuesta  o  Pedimento  Fis- 
cal) sobre  los  tincuenta  y  cinco  párrafos. 
— Madrid,   1841. 

En  4." — Va  con  la  edición  de  otras  treinta  y 
cinco  proposiciones  suyas  relativas  a  "diferentes 
informes  reservados". 

Ibidem. 

Contenido  en  la  "Colección  diplomática"  de 
Llórente,   págs.  27  a   46. 


Regalias  de  los  iSeñoreb  Reyes  de  Ara- 
gón. Discurso  Jurídico,  Histórico,  Políti- 
co por  don  Melchor  de  ^Níacanaz.  Publíca- 
lo por  vez  primera  la  Biblioteca  Jurídica 
de  Autores  Españoles.  Precedido  de 
una  Noticia  sobre  la  vida  y  escritos  del 
autor  por  el  ilustrísimo  señor  don  Joa- 
quín Maldonado  Macanaz.  —  Madrid.  Im- 
prenta de  La  Revista  de  Legislación. — 
MDCCCLXXIX. 

En  8/  mlla.  may.,  de  Lxxx-278  págs..  Contiene 
además  de  los  principios  que  se  expresan  en  la 
portada,  los  dos  opusculitos  del  mismo  autor  ti- 
tulados:  Informe  dado  al  Rey  sobre  el  Gobiertio 
antiguo  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña;  El  que 
se  había  puesto  de  que  se  las  sujetó  con  las  ar- 
mas y  ¡o  que  convendría  remediar  (págs.  3  a  23) ; 
y  Regalias,  Intereses  y  Derechos  que  por  la  rebe- 
lión de  los  tres  Reinos  han  recaído  en  la  Corana 
de  Castilla  (págs.  27  a  33). — ^Texto  del  discurso. 
— 'Índice. 

Varias  Notas  al  Teatro  Critico  del  Eru- 
ditísimo Feyjóo,  a  aiya  corrección  van  su- 


jetas, por  su  autor  don  Melchor  de  Ma- 
canaz. 

Contenidas  en  las  páginas  205  a  280  del 
tomo  séptimo  y  3  a  135  del  tomo  octavo 
del  Semanario  Erudito.  —  Madrid, 
MDXXCXXXVIII,  por  don  Blas  Román. 

Madre  de  Dios  (Fray  Andrés  de  la). 

Religioso  Carmelita  de  la  Orden  Descaí" 
za.  Por  las  portadas  y  preliminares  de  las 
obritas  que  a  continuación  citamos,  sabe- 
mos de  él  que  fué  natural  de  Murcia ;  Lec- 
tor dé  Filosofía  y  Teología  en  su  Colegio 
de  Santa  Teresa  de  la  misma  ciudad,  Prior 
de  su  Convento,  y  de  los  de  Cuenca  y  Lie- 
tor;  Provincial  db  la  Provincia  de  Carta- 
gena, y  últimamente  Rector  del  referido 
Colegio  de  Santa  Teresa  de  su  patria,  allá 
por  los  años  de  1751  y  siguientes. 

Pocas  noticias  también  tenemos  de  sus 
escritos ;  pero  no  debieron  ser  pocos  ni 
muy  escaso  su  mérito  literario  a  juzgar 
por  las  siguientes  palabras  de  los  aproba- 
dores  de  una  de  sus  obras  fray  Juan  Ji- 
ménez y  fray  Juan  de  Casanova : 

"Discurrimos  (escriben)  no  nos  causará 
turbación  esta  obra,  habiendo  visto  muchas, 
con  que  el  Orador  ha  ilustrado  Cáthedras, 
Pulpitos  y  Prensas,  y  aun  en  semejantes 
funciones  de  Dedicación  de  nuevo  templo, 
en  las  que  supo  arrebatar  los  entendimien- 
tos de  todos," 

Nosotros,  hasta  ahora,  sólo  conocemos 
de  él  las  siguientes: 

I.'  Aclamación  Panegyrica.  con  que  en 
el  día  doce  de  Febrero  de  1734,  día  ulti- 
mo del  celebre  Novenario  Consagrado  por 
los  RR.  PP.  del  Real  Convento  de  N,  P. 
Santo  Domingo,  en  la  dedicación  de  su 
nueva  Iglesia,  expresó  su  gratitud  y  pie- 
dad, la  muy  noble  y  serenísima  Ciudad  de 
Murcia. — Con  licencia,  en  Murcia,  por 
Joseph  Diaz  Cayuelas, 

2.*  Recibimiento  Solemne,  ingreso 
triunfante  y  obsequio  plausible,  con  que 
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la  Ciudad  de  Murcia  explicó  su  gozo  y  I 
manifestó  su  afecto  en  la  entrada  dichosa 
de  las  siete  Religiosas  Carmelitas  Descal- 
zas, Fundadoras  ée\  nuevo  Convento  de 
la  Encarnación. — En  Murcia,  en  casa  de 
Nicolás  Villargordo. 

Lleva  adjunto  un  Sermón  del  mismo 
autor. — Véase  éste  en  nuestro  Catálogo 
de  Impresos  en  Murcia. 

Maineta  (Don  Miguel). 

Poeta  del  siglo  xvii,  citado  por  Polo  de 
Medina  entre  los  esclarecidos  ingenios 
murcianos,  de  quienes  no  tenía  "en  la  me- 
míoria  tversos  suyos". 

De  él  nos  ha  conservado  Cáscales  en 
sus  Tablas  poéticas  la  siguiente  canción  al 
Segura :  ! 

Segura    ameno,   que    por    ambos   lados 
con   fértil  agua  el  árbol  canto  mojas, 
cuyas  lozanas  y  soberbias   hojas 
nos  dan  telas  de  sedas  y  brocados, 
pues  tu  madre  y  ribazos  veo  trocados, 
y  ya  va  tu  corriente 
por  valle  diferente, 

aunque    mis    pensamientos   desdichados 
son  por  naturaleza,  espero  en   parte 
que  mudarán  costumbre  con  el  arte. 

Manuel  de  Rojas  (L.  don  José). 

Jurisconsulto  murciano  que  floreció  por 
los  años  correspondientes  a  los  principios 
del  segunda  tercio  del  siglo  xviii  y  Sus 
inmediatos  anteriones.  Conocérnosle  como 
autor  de  diversos  alegatos,  así  impresos 
como  manuscritos,  die  entre  los  primeros 
de  los  cuales,  son  los  que  nos  han  pare- 
cido de  alguna  importancia,  los  siguientes : 
I."  Por  los  Heredados  dfc  Beniel  y 
Azeneta,  vezinos  de  la  ciudad  de  Murcia. 
En  el  Pleyto  con  el  Marqvés  de  Beniel, 
vecino  de  dicha  Ciudad.  Sobre  qve  se  re- 
voque la  Sentencia  de  el  Alcalde  Mayor 
de  ella  (S.  1.  ni  a.). 

En  fol.,  ya  descrito,  y  que  escribió  en  colabo- 
ración con  don  Esteban  Corvalán  de  Robles,  a 
quien  nos  remitimos. 


2.*"  Por  don  Matheo  Cevallos  y  demás 
Consortes,  vezinos  de  la  Ciudad  de  Mur- 
cia, heredados  en  el  Pago  del  Raal.  En  el 
Pleyto  Con  el  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  dicha  Ciudad.  Sobre  que  se  de- 
daren  por  válidos  los  arrendamientos  de 
las  tierras  de  dicho  Pago  del  Raal,  que 
hizo  dicho  Colegio  a  los  susodichos  en  el 
año  passado  de  701  por  tiempo  de  54  años. 
(S.  1.  ni  a.) 

En  fol.— 16  hs.— Signs.  (- :-)  B-H.— Portada  con 
orla  y  una  estampa  de  San  José  grab.  en  ma- 
dera.— V.   en  b. — Texto  a  2  cois. 

3.°     *     Memorial  ajustado,  hecho  por 
el  Relator,  con  citación  de  las  Partes,  de  el 
Pleyt»  que  en  esta  Corte  siguen  don  Gines 
Saurín  Palmir  y  Verastegui,  vezino,  y  Re- 
gidor Perpetuo  de  la  Ciudad  dte  Murcia, 
como  Padre  y  legitimo  Administrador  de 
la  persona  y  bienes  de  don  Joachin  Saurín 
Robles  y  Serrano  su  hijo,  y  de  doña  Fran- 
cisca dfe  Robles  Molina  y  Serrano  su  legi- 
tima muger.  Con  Don  Joachin  Riquelme 
y  Togores,  assimismo  vezino,  y  Regidor 
Perpetuo  de  dicha  Ciudad  de  Murcia,  co- 
mo Padre  y  legitimo  administrador  de 
Doña  Luysa  Riquelme  Robles,  y  Serrano 
su  hija,  y  de  Doña  Manuela  de  Robles  Mo- 
lina y  Serrano  su  muger  defunta.  Sobre 
la  Tíossesion  y  succession  del  Mayorazgo, 
que  en  virtud  de  Real  Facultad  fundiaron 
Martin  Serrano  y  Doña  'Juana  Muñoz  su 
muger,   y   del   que  después    fundiaron,  y 
agregaron  Don  Fniancisco  Serrano  y  Do- 
ña Úrsula  de  Carvajal  su  muger,  que  han 
vacado  por  el  fallecimiento  de  Doña  Ma- 
nuela de  Santolalla,  Visabuela  de  los  liti- 
gantes. Se  ve  sobre  ¡el  artículo  de  preten- 
der cada  uno  de  los  Litigantes  se  le  con- 
fiera la  administración  de  los  bienes  de 
los  referidos  Mayorazgos,  ínterin  de  subs- 
tancia, y  determina  el  pleyto  en  lo  prin- 
cipal.— Impreso  'en    Granada   en  la   Im- 
prenta Real,  Año  de  1748. 


-  439  - 


En  fol.— .'4  lis.— Signs.  A-M.— Portada  orlada. 
— 'V.    en    b. — Texto. 

4.°  +  Breve  jurídica  demonstracion 
de  los  graves  motivos  y  fundamentos,  con 
que  ha  sido  declarado,  y  denunciado  en  la 
censura  de  excomunión,  contenida  en  el 
Processo  Apostólico,  y  Bula  in  Coena  Do- 
mini,  el  Lie.  D.  Fernando  Alvarez  de  Cas- 
tro, Alcalde  mayor  de  la  Ciudad  de  Mur- 
cia, por  aver  procurado  traer  a  pleytear 
en.su  fuero,  y  juzgado  Laical,  como  Reo 
en  causa  Civil,  a  don  Francisco  Sánchez, 
Presbytero  de  la  misma  Ciudad :  y  se  ma- 
nifiesta también,  como  no  causa  efecto 
suspensivo  la  apelación,  que,  por  su  parte, 
se  ha  interpuesto  de  dicha  censura,  y  de 
la  sentencia  declaratoria.  (Sin  suscripción 
alguna.) 

En  fol. — 27  págs. — Signs.  A-G. — Texto  inme- 
diatamente después  del  encabezamiento  o  título 
que  queda  copiado. 

En  todos  cuatro,  pero  muy  principal- 
mente en  este  ultimo,  manifiesta  el  señor 
Manuel   de  Rojas  una   erudición  y   una 
abundancia    de    conocimientos    jurídicos  j 
verdaderamente  extraordinarias. 

Marín  (Fray  Manuel). 

Religioso  descalzo  de  la  Orden  de  San 
Francisco  de  la  Provincia  de  San  Juan 
Bautista,  mencionado  en  el  Catálogo  de 
las  personas  de  la  villa  de  Ciesa  ilustres 
por  letras  o  armas  o  por  honoríficos  em- 
pleos, formado  por  don  Antonio  Quiles 
Pons. 

El  padre  Salmerón  se  ocupa  de  él  tam- 
bién en  la  página  160  de  su  Antigua  Car- 
tela, de  donde  tomamos  las  siguientes  no- 
ticias. 

Nació  el  padre  fray  Manuel  Clarín  en 
la  dicha  villa  ide  Cieza,  año  <?c  J640.  Fué 
varón  ejemplar,  muy  docto  e  insigne  pre- 
dicador, dotado  de  muy  buenas  y  exce- 
lentes prendas,  siendo  la  primera  su  sin- 


gular virtud.  Trabajó  con  celo  y  grande 
actividad  por  la  fundación  del  convento 
de  San  Joaquín  de  la  expresada  villa,  con 
cuyo  motivo  hizo  un  viaje  a  Madrid,  don- 
de gestionó  cerca  del  rey  Carlos  II,  hasta 
obtener  la  real  licencia  para  la  erección 
de  aquel  piadoso  establecimiento,  la  cual 
tuvo  lugar  en  6  de  septiembre  de  1681, 
Murió  en  el  mism.o  convento  el  día  3  de 
diciembre  de  1706,  dejando  escrita  una 
obra  sobre  la  referida  fundación. 

Véase  Marín  (Fray  Manuel),  en  nuesra 
Sección  Quinta. 

^Laríx  Alfocea  (L.  don  Pedro). 

Jurisconsulto  murciano  del  primer  ter- 
cio del  siglo  XVIII. — Conocémosle  no  más 
que  como  autor  de  ^'arios  alegatos,  cuya 
mención  reservamos  para  nuestro  Catálo- 
go o  Sección  de  Impresos  en  Murcia,  a 
que  nos  remitimos. 

^L\RÍx  Garxica   (Fray  Bartolomé). 

Incluido  en  el  Catálogo  de  personas 
ilustres  de  Ciesa,  ya  citado,  del  señor  Qui- 
les Pons. — Fué  natural  de  aquella  villa, 
lector  de  Sagrada  Teología  en  la  Custo- 
dia dé  San  Pascual  Baylón,  del  reino  de 
Murcia,  "muchas  veces  Guardián",  y  es- 
critor de  "vivo  y  agudo  ingenio". 

E^ribió,  según  el  autor  de  estas  pala- 
bras, una: 

"Apología  en  defensa  de  algunos  pri- 
vilegios y  derechos  regulares." 

Marín  y  Lamas  (Doctor  don  José). 

Presbítero  murciano ;  Canónigo  que  fué 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cartagena 
a  mediados  del  siglo  xviii.  Conocémosle 
como  autor  del  siguiente  opiísculo,  curio- 
sísimo, por  cierto,  merced  a  las  interesan- 
tes noticias  históricas  que  contiene  refe- 
rentes a  la  Catedral  y  Cabildo  eclesiásti- 
co de  Murcia.  Su  título  es: 
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111. i"o  et  Rev.'"o  D.  D.  Joanni  Matheo, 
Episcopo  Cartag.  Sac.  Palat.  Praelat.  Do- 
mest.  &  Pontific.  Solis  Episc.  Assistent. 
Consil.  Reg.  &c. — Conflictus  legis,  &  ra- 
tionis. 

"Hume  conf.lictum  legis,  &  rationis 
scriptum  tibi  of  ferro  111.  D.  ut  videant  sa- 
pientes, ex  qua  lege,  &  ratione.  Jus  Capi- 
tuli  tuae  Eccl'esiae  Carthaginensis  emanat 
in  lite  cum  Beneficiatis  Curatis  poeniten- 
tiarijs   Ecclesiae  Cathedralis...   etc." 

En  fol. — 13  hs. — ^^Signs.  A-G. — Portada,  donde 
se  halla  suscrita  por  el  autor  la  Dedicatoria  que 
queda  en   parte  copiada. — V.    en  b. — Texto. 

De  este  venerable  sacerdote.  Racionero 
entero  de  la  mencionada  Iglesia,  existe  en 
el  Museo  Arqueológico  provincial  de  Mur- 
cia, eí  antiguo  retrato,  que  en  otro  tiempo 
se  hallaba  en  el  convento  de  Padres  Je- 
rónimos de  la  Nora,  distante  una  legua  de 
dicha  ciudad;  y  por  una  inscripción  pues- 
ta al  pie  del  cuadro,  consta  que  fué  el 
fundador  de  la  librería  del  dicho  monas- 
terio; librería  magnífica,  por  cierto,  y  de 
la  cual  no  existe  ya  ni  rastro,  pues  de  nin- 
gún modo  debe  confundirse  con  la  que 
en  la  actualidad  tiene  allí  la  Residencia  de 
los  Padres  de  la  Compañía. 

Martín  (GonzaJo). 

Vicario  genefral  del  Obispado  de  Carta- 
gena y  Chantre  de  su  Iglesia  en  tiempo 
de  don  Pablo  die  Santa  María. — Tráelo 
Pérez  Bayer  en  sus  notas  a  la  Bibliothe- 
ca  Vetus  dé  Don  Nicolás  Antonio  (pá- 
gina 203  del  segundo  tomo),  como  autor 
de  unas 

"Constituitioniun  editarum  in  Synodo 
Carthaginensis  habita  a  die  XX.  Aprilis. 
MCCCCIX." 

Las  cuales  se  hallan  contenidas  en  el 
Códice  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  sig- 
nado: 7-ÍJ-9. 


Martínez  de  Cáscales  (Bachiller  Antón). 

Nada  más  sabemos  de  este  ilustre  mur- 
ciano que  lo  que  nos  dice  nuestro  histo- 
riador del  mismo  apellido,  a  saber:  que 
fué  Regidor  perpetuo  del  Ayuntamiento 
de  Murcia,  Oidor  de  S.  M.  y  del  Con- 
sejo de  los  Reyes  Católicos,  por  quienes 
fué  encargado,  en  unión  de  su  paisano 
y  compañero  en  Cortes  don  Pedro  de  Ba- 
rrionuevo,  "para  ir  al  Rey  de  Granada  so- 
bre la  toma  y  robos  que  hizo  en  Cieza", 
empresa  que  hubo  de  desempeñar  cumpli- 
damente, volviéndose  ''con  cartas  de  sa- 
tisfacción" para  dichos  Reyes,  a  quienes 
también  asistió  en  su  campaña  contra  el 
Rey  de  Portugal. 

Tampoco  conocemos  de  él  más  que  una 
carta  dirigida  a  la  Ciudad  de  Murcia,  dán- 
dole cuenta  de  uno  de  los  principales  acon- 
tecimientos de  dicha  campaña ;  pero  carta 
que  así  por  su  fondo  lleno  die  erudición  y 
de  detalles,  cuanto  por  su  gallarda  forma, 
su  noble  estilo  y  adecuado  lenguaje,  re- 
vela bien  en  su  autor  facilidad  y  condi- 
ciones bastante  idóneas  para  el  género  his- 
tórico-epistolar,  tan  en  boga  en  su  tiem- 
po, y  aun  para  haber  escrito  una  verdade- 
ra historia,  si  no  a  la  manera  de  tm  IMossén 
Diego  de  Valera,  de  un  Hernando  del 
Pulgar  o  de  un  Andreas  Bernáldez,  sí,  por 
lo  menos,  a  la  de  un  Galíndez  de  Carva- 
jal o  de  un  Gonzalo  de  Ayora. 

He  aquí  el  contexto  de  dicha  carta,  cu- 
yo original  se  conserva  en  el  Archivo  mu- 
nicipal de  Murcia: 

"El  Sábado  en  la  noche,  que  se  contaron 
diez  y  siete  días  de  Febrero,  salió  el  Adver- 
sario de  Portugal  de  la  Ciudad  de  Toro,  con 
más  de  tres  mil  y  quinientos  de  a  cavallo,  y 
diez  mil  peones  antes  que  amaneciese,  y  lle- 
gó a  la  puente  de  Zamora,  y  se  aposentó  en 
San  Francisco,  que  es  en  el  Arrabal,  e  es- 
tovo ai  todo  el  restante  del  dicho  mes,  com- 
batiendo con  tiros  de  pólvora  la  dicha  puen- 
te e  torres  della,  en  tal  manera  que  persona 
ninguna  no  (podía  salir.  En  leste  comedio  la 
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Reyna  nuestra  Señora  venía  de  Burgos  de 
recibir  el  castillo  de  aquella  Ciudad,  e  víno- 
se a  la  Villa  de  Tordesíllas,  donde  agora 
está  que  es  once  lenguas  de  la  Ciudad  de  Za- 
mora, y  seis  de  Toro,  et  trajo  consigo  al  In- 
fante don  Enrique,  e  al  Maestre  Don  Alon- 
so i  al  Conde  de  Treviño,  e  al  Adelantado 
mayor  de  Castilla,  e  al  Obispo  de  Sego- 
vía,  e  a  los  Víscondes  de  Valduerna  y  Al- 
tamira.  i  a  otros  cavalleros,  con  más  de  mil 
lanzas  í  cinco  mil  peones,  e  con  acuerdo  del 
Rey  nuestro  Señor  mandó  que  fuese  toda  la 
gente  a  la  \^illa  de  la  Fuentelsauco,  a  la  par- 
te donde  estava  el  Adversario  de  Portugal, 
para  que  dende  allí  le  quitasen  los  manteni- 
mientos; y  con  concierto  que  para  día  se- 
ñalado diesen  sobre  el  dicho  Adversario;  el 
Rey  nuestro  Señor  por  una  parte,  y  ellos 
por  la  otra.  E  porque  la  puente  estava  ata- 
jada en  la  dicha  manera,  el  Rey  nuestro 
Señor  havia  de  salir  por  las  ¡overas  que  avia 
mandado  facer  en  la  dicha  puente ;  y  como  el 
Adversario  lo  supo,  recelando  que  darían  so- 
bre él,  \"íernes  primero  dia  de  ^larzo  a  las 
ocho  horas  del  día  acabó  de  se  levantar  de 
donde  estava  que  ya  la  Artillería  y  fardage 
havia  embiado  a  Toro ;  y  robada  por  sus  gen-  ¡ 
tes  la  Iglesia  y  Monasterio  de  San  Francisco, 
y  puesto  fuego  al  Arrabal  donde  estava  apo- 
sentado, y  estando  ya  lo  primero  de  su  far- 
dage medía  legua  camino  de  Toro  se  partió 
el  dicho  Adversario  con  toda  su  gente.  El 
Rey  nuestro  Señor  viendo  que  se  iba,  man- 
dó armar  luego  toda  la  gente  que  tenía,  y 
aderezar  la  puente,  de  manera,  que  salió  con 
fasta  dos  mil  i  quinientas  lanzas  y  cinco  mil 
peones  en  pos  del  dicho  Adversario;  y  sa- 
lido en  el  campo  que  eran  ya  las  doce  de  me- 
dio día  quando  sus  gentes  acabaron  de  sa- 
lir, ordenó  sus  batallas  desta  manera.  A  la 
mano  derecha  puso  a  Alvaro  de  Mendoza,  e 
a  Gutierre  de  Cárdenas  í  a  Pero  Velasco, 
c  a  Pedro  de  Guzman,  e  los  mandó  ir  ade- 
lante, y  en  pos  de  ellos  otras  dos  batallas,  y 
puso  al  Obispo  de  Avila,  e  a  Alfonso  de  Fon- 
seca  con  ellas  ;  e  en  otra  batalla  al  Conde 
Don  Enrique,  e  en  otra  batalla  a  la  gente 
del  Marqués  de  Astorga ;  y  en  otra  al  Almi- 
rante de  Castilla,  i  en  otra  al  Duque  de  Al- 
ba; y  en  la  reguarda  al  Cardenal  de  Espa- 
ña ;  y  en  la  principal  iba  su  persona.  Y  esto 
así  ordenado  ks  mandó  tomar  por  apellido, 
Don  Ferrando,  y  Doña  Isabel,  e  San  Láza- 
ro y  Santiago.  Llamó  a  Consejo  a  los  prin- 


cipales, por  acordar  lo  que  faria,  y  los  más 
de  ellos  fueron  de  parecer,  pues  que  el  di- 
cho Adversario  se  iba  y  quedava  la  fortale- 
za para  poderse  tomar,  e  los  contraríos  eran 
más  gente,  que  non  debían  pelear.  E  el  Rey 
nuestro  Señor  porque  entendía  facer  lo  con- 
trarío, sin  lo  saber  los  que  lo  avian  conse- 
jado, embió  mandar  al  dicho  Alvaro  de  Men- 
doza, y  a  Gutierre  de  Cárdenas,  e  a  Don  Pe- 
dro de  Guzman  e  a  Pedro  de  Velasco,  que 
travasen  la  escaramuza,  porque  su  Alteza 
delíberava  de  pelear,  i  él  les  iría  a  las  es- 
paldas con  las  batallas;  lo  qual  su  Alteza 
puso  por  obra.  Ya  que  el  dicho  Adversa- 
río  llevaba  dos  leguas  de  ventage,  Alvaro 
de  Mendoza  con  los  otros  cavalleros  en  al- 
gunos estrechos  pasos  escaramuzando  con 
elfos,  los  havia  detenido,  e  a  tres  leguas  y 
media  de  Zamora,  que  era  legua  y  media 
de  Toro  se  comenzó  a  rehacer  la  gente  del 
Rey  nuestro  Señor;  e  podía  ser  hora  y  me- 
día antes  que  anocheciese,  y  apenas  havia 
medía  legua  de  la  una  gente  a  la  otra ;  de  ma- 
nera que  si  el  dicho  Adversario  non  pelea- 
ra, fuera  gran  vergüenza  y  mengua  suya. 
Ordenó  su  gente  e  batallas,  e  pasó  a  dos 
partes  los  peones  por  alas,  e  vino  más  de  la 
meítad  de  aquella  medía  legua  con  todas  sus 
batallas  ordenadas  contra  el  Rey  nuestro 
Señor ;  e  la  primera  batalla  de  los  Portogue- 
ses  eran  más  de  quatrocíentas  lanzas,  con 
las  cuales  veoiía  su  hijo,  donde  venían  mu- 
chos espíngarderos.  y  firiendo  en  la  bata- 
lla del  dicho  Alvaro  de  Mendoza,  e  de  los 
cavalleros  ya  dichos,  de  tal  manera  dieron 
en  ellos,  que  como  quier  que  esforzó  mucho 
Alvaro  de  Mendoza  su  gente,  non  pudieron 
sofrir  la  muchedumbre  de  las  espingardas; 
e  retroxéronse,  e  bolvíeron  la  batalla  e  de- 
rramada un  poco.  E  así  yendo,  como  topó  en 
las  batallas  del  Almirante,  e  del  Obispo  de 
Avila,  e  de  Alfonso  de  Fonseca,  desconcer- 
tólas, e  como  la  dicha  primera  batalla  de 
los  Portogueses  iba  gruesa,  socorrieron  las 
batallas  del  ^Marqués  de  Astorga  y  del  Con- 
de Don  Enrique,  y  pusíéronseles  delante  pe- 
leando con  los  enemigos  mucho  bien.  Alva- 
ro de  Mendoza,  y  los  otros  bolvíeron  con 
sus  gentes  y  juntáronse  con  los  que  pelea- 
ban, e  tomadas  en  medio  las  quatrocíentas 
lanzas  de  los  Portogueses  con  los  fijos  del 
Adversario,  muy  ayna  las  sumieron,  y  des- 
trozadas, fuyó  su  principal.  E  pasó  luego 
otra  batalla  de  los  Portogueses  gruesa,  que 
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havia  seiscientas  lanzas,  y  firió  en  los  que 
"desficieron  las  quatrocientas,  y  el  Almiran- 
te S'alió  para  ellos,  e  luego  las  otras  batallas 
que  los  Portogueses  habían  desbaratado  con 
la  vittoria  que  traían;  pelearon  con  la  di- 
cha batalla  de  las  seiscientas  lanzas,  e  pe- 
leando los  unos  y  los  otros  barbadamente, 
fueron  desbaratados  los  Portogueses,  y  bol- 
vieron  el  rostro.  Entonces  el  Cardenal  que 
venia  en  la  segunda  mejoróse  de  donde  es- 
tava  por  se  juntar  con  la  batalla  real,  con  la 
gente  del  Rey  nuestro  Señor,  que  estava  pe- 
leando muy  reciamente.  Sobrevino  una  grue- 
sa batalla  de  Portogueses  á  pelear  con  el  di- 
cho Cardenal,  e  peleando  muy  fuertemen- 
te sobrevino  la  batalla  del  Adversario,  don- 
de su  persona  estava,  contra  el  dicho  Carde- 
nal, e  entonces  -el  Duque  de  Alva  tomándola 
de  lado  firió  tan  reciamente  en  la  dicha  ba- 
talla, que  aunque  era  muy  gruesa,  le  fizo 
perder  el  rostro.  lE  el  Rey  nuestro  Señor, 
vista  la  priesa  que  allí  era,  acompañado  de 
solos  Garci  Manrique,  e  Ferran  Carrillo, 
e  Iñigo  iLopez  de  Mendoza,  fijo  de  Gómez 
Carrillo,  porque  su  Alteza  havia  andado  de 
batalla  en  batalla  socorriendo  donde  veia  que 
havia  mayor  priesa,  e  con  gran  esfuerzo 
animando,  y  esforzando  los  suyos,  descu- 
brió su  cara,  porque  fuese  conocido,  e  fué 
muy  aceleradamente  a  su  batalla,  de  que  en- 
tonces se  levantó  una  gran  voz  entre  la  gen- 
te ¡el  Rey!  ¡el  Rey!  ¡aquí  viene  el  Rey! ;  e 
con  su  venida  esforzó  tanto  la  gente,  que 
era  maravilla,  e  su  Alteza  firió  tan  fuerte- 
meste  con  su  batalla,  yendo  delante  de  todos 
faciendo  maravillas  de  su  persona;  e  así 
mismo  el  Cardenal  con  la  que  estaba  pelean- 
do, e  el  Duque  de  Alva  con  la  que  delan- 
te tenia,  que  en  poco  espacio  arrincaron  to- 
dos los  enemigos  del  campo,  y  les  ficieron 
bolver  las  espaldas  para  foir,  con  la  gran 
priesa  que  les  daban,  que  apenas  bolvian 
qualquiera  de  los  enemigos  el  rostro,  que  non 
fuese  ferido  en  él.  E  fue  tomado  el  Pendón 
con  las  armas  de  Portogal,  el  qual  tomaron 
Pero  Vaca,  e  Pedro  de  Velasco.  Y  entre  esta 
gente  vencida  iba  el  dicho  Adversario,  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  c  otros  Cavalleros  Por- 
togueses. Ya  en  esto  escurecia  el  día,  y  no 
pudiendo  fuir  por  tierra  los  enemigos  so- 
brados de  las  fuerzas  de  las  batallas,  ca- 
yeron muchos  en  el  Río  Duero,  asi  de  a  ca- 
vallo,  como  de  a  pie,  donde  fueron  afogados 
mas   de   setecientos  Portogueses.  E  el  Rey 


nuestro  Señor,  siguiendo  su  victoria,  fué 
en  adelante,  y  fuyendo  los  enemigos,  y  asi- 
mismo el  Príncipe:  el  qual  alcance  duró 
media  legua  firiendo  y  matando  mucha  gen- 
te, e  fueron  los  muertos  que  quedaron  en 
el  campo  más  de  quinientos  enemigos ;  de  los 
quales  fueron  más  de  trescientos  de  a  cava- 
lio,  en  que  ovo  algunos  principales,  señala- 
damente estos  que  se  siguen :  Don  Ñuño  de 
Castro.  Fernando  Silveyra,  y  un  Obispo,  e 
otros  que  los  nuestros  no  conocieron  como 
era  de  noche.  E  presos  fueron  más  de  seis- 
cientos, sin  los  que  se  furtavan,  entre  los 
quales  fueron  (estos :  Don  Juan  de  Castro, 
Don  Rodrigo  de  Castro,  Alfonso  Pereyra, 
Ferrando  de  Meló,  Lope  Vaez,  Don  Enrique 
Enriquez  de  Alburquerque,  Diego  Pereyra, 
el  Doctor  Vasco  Fernandez.  Estevan  Sua- 
rez  de  Silveyra,  Juan  de  Riguereydá,  Don 
Juan  de  Teidi,  Juan  Rodríguez  de  Sáa,  Juan 
Feyle,  Gómez  Suarez,  Martin  Vaez,  Don 
Diego  Dieza.  Gonzalo  Uclés,  Manuel  de  Me- 
ló, Duran  Paez,  Diego  de  Ferreyra,  Juan 
Alvarez  Gato,  el  Doctor  Vasco  Martínez, 
Don  Rodrigo  de  Monstarto,  Juan  Rodrí- 
guez Ribeyro,  Alvaro  Mascarenas,  Estevan 
Suarez,  Pero  de  Raá.  Don  Diego,  hermano 
del  Conde  de  Montalvan,  Jorge  de  Sosa, 
'Duarte  de  Meló,  Duarte  de  Almedina,  un 
hijo  del  Contador  mayor  de  dicho  Adversa- 
rio. Gil  Vaez  de  Brito;  y  otros  muchos  que 
se  han  furtadb,  como  en  tales  casos  acaece. 
"He  visto  el  desvarato  tan  grande  en 
sus  gentes,  veyendo  tomada  la  delantera,  e 
que  los  Castellanos  llegaban  a  la  puente  de 
Toro  por  donde  se  havia  de  salvar,  no  pu- 
diendo entrar  en  Toro  por  donde  era  su  ca- 
mino, por  campos  traviesos  con  ocho  de  a 
cavajlo  fuyó,  sin  parar  fasta  Castronuño, 
una  fortaleza  que  es  cinco  leguas  de  donde 
fué  la  batalla.  El  Arzobispo  e  los  otros  Ca- 
valleros no  pararon  fasta  Toro.  El  Rey 
nuestro  Señor  estovo  en  el  campo  cerca  de 
Toro  por  espacio  de  tres  horas  de  la  noche 
recogiendo  su  gente,  e  asimesmo  los  presos 
y  despojo  del  campo,  que  fué  mucho;  i  si  la 
noche  no  lo  atajara,  no  quedara  el  dicho  Ad- 
versario, ni  su  fijo,  ni  hombre  de  ellos  que 
no  fueran  muertos  o  presos.  E  asi  recogidos 
los  dichos  presos  y  despojo  del  campo,  el 
Rey  nuestro '  Señor,  con  el  dicho  Cardenal  e 
con  los  otros  Grandes  que  con  su  Alteza 
habían  salido,  e  con  las  otras  compañías  de 
gentes   suyas,  se  bolvió  para  la   dicha  Ciu- 
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dad  de  Zamora,  donde  llegó  otro  dia  Sába- 
do dos  horas  y  media  antes  que  amaneciese 
con  gran  gloria  y  triunfo:  e  a  la  misma  ho- 
ra fué  recebido  su  Alteza  en  la  dicha  Ciu- 
dad con  muy  grandes  alegrías,  dando  todas 
las  gentes  loores  a  nuestro  Señor  por  tan 
glorioso  vencimiento.  Y  en  Toro  quedaron 
las  gentes  con  tristeza  faciendo  muy  gran- 
des llantos,  porque  non  parecia  su  Rey,  nin 
pareció,  nin  supieron  de  él  fasta  otro  dia 
Sábado  en  la  tarde.  En  este  mismo  tiempo 
llegaron  a  Zamora  el  Infante  y  las  otras 
g«ntes  de  a  cavallo  y  de  a  pie,  en  numero 
de  mil  y  dos  cientos  de  a  cavallo,  hombres 
de  armas  y  ginetes,  y  siete  mil  peones,  los 
quales  non  se  fallaron  en  la  batalla,  e  fue- 
ron recebidos  con  muy  grande  alegría  por 
el  Rey  nuestro  Señor,  e  por  la  Ciudad. 

"El  Pendón  se  ovo  de  esta  manera:  que 
Pero  Vaca  llegó  primero  a  él,  e  como  es 
hombre  pequeño,  aunque  por  corazón  non 
quedaba  facer  lo  que  podia,  y  ovo  logar  de 
llegar  Pedro  de  A'^elasco,  el  que  vive  en  \'a- 
Uadolid.  y  debatieron  sobre  quien  lo  lleva- 
ría, y  en  conclusión  el  uno  tomó  una  parte 
del  y  el  otro  otra.  E  a  Pero  \'aca  después  de 
esto  dieronle  tal  priesa  un  rencuentro  de  Ca- 
valleros,  que  pensó  se  le  oviese  caído  en  el 
Río  en  aquel  aprieto:  en  fin  la  parte  del  di- 
cho Pero  Vaca  no  parecía,  y  un  Mercader 
puso  cien  mil  maravedís  en  banco,  e  fizo 
pregonar,  que  el  que  lo  truxese  los  abría,  e 
luego  vino  un  hombre,  que  al  tiempo  que  se 
le  cayó  al  dicho  Pero  Vaca  lo  havia  habido, 
e  dióla,  e  está  ya  entero  el  dicho  Pendón  en 
poder  del  Rey  nuestro  Señor.  Fallóse  no  ser 
muertos  de  los  del  Rey  nuestro  Señor  mas 
de  hasta  treinta,  y  fué  preso  el  Conde  Don 
Enrique;  porque  se  lanzó  entre  los  enemi- 
gos, creyendo  que  eran  los  suyos.'  Después 
acá  Gutierre  Quíxada,  pasando  por  Urueña 
peleó  con  los  Portogueses,  que  estavan  ende 
con  menos  gente  que  ellos  eran,  e  fué  muy 
reñida  la  pelea,  e  quedó  vencedor  Gutie- 
rre de  Quíxada.  El  Alcayde  de  Urueña,  so- 
brino de  Figueredo.  Chanciller  cfel  Maestre 
de  Calatrava  con  atrevimiento  £alia  cada  día 
a  facer  mal  y  daño  del  dicho  Lugar  de  Urue- 
ña, y  el  Conde  de  Treviño  enbió  a  "Mosen 
Juan  de  Biamonte,  Capitán  suyo,  e  de  tal 
mañero  le  armó,  que  le  traxo  a  Tordesillas 
preso  a  él  y  a  veinte  escuderos.  De  lo  que 
más  supiere  luego  escribiré  con  mucho  cui- 
dado.— De  Tordesillas  a  diez  y  seis  de  Mar- 


zo de  mil   y   quatrocientos   setenta    y   seis 
años."  '. 

Tal  es  la  carta  de  nuestro  bachiller 
Martínez  de  Cáscales.  Sin  diwJa  que  de- 
bió escribir  algunas  otras,  como  hemos 
visto  lo  promete  al  final  de  la  transcrita ; 
mas  para  cerciorarnos  de  ello  hemos  bus- 
cado y  rebuscado,  y  siempre  han  salido 
infructuosas  nuestras  investigaciones. 
Tengo  para  mí,  no  obstante,  que  debieron 
ser  parto  de  su  pluma  muchas  de  las  dirigi- 
das por  los  Reyes  Católicos  a  la  ciudad  de 
Murcia,  y  de  que  nos  ocuparemos  en  nues- 
tra Sección  de  Manuscritos,  sobre  todo,  la 
que  por  su  acuerdo  dirigió  la  reina  Isa- 
bel a  nuestro  Adelantado  don  Pedro  Fa- 
jardo en  el  mismo  año  de  1476.  previnién- 
dole contra  las  falsas  voces  esparcidas  ípor 
el  Marqués  de  Villena  sobre  haber  vuel- 
to al  servicio  de  sus  legítimos  monarcas, 
abandonando  el  del  Rey  de  Portugal. 
Igualmente  es  de  creer  contestara  a  la  car- 
ta que  en  1478.  siendo  AlcaHe  de  Toledo, 
le  dedicó  su  paisano  Rodríguez  de  Alme- 
la  ''sobre  los  matrimonios  e  casamientos 
entre  los  reyes  de  Castilla  e  de  León  de 
España  con  los  reyes  e  casa  de  Francia". 

Martínez  Fortún  (Don  DiegoV 

Médico  murciano  del  primer  tercio  del 
siglo  xviii;  discípulo  del  entendido  y  acre- 
ditado doctor  don  Juan  Jiménez  Molina, 
de  que  en  el  lugar  correspondiente  queda 
hecha  la  debida  mención,  y  avecindado  en 
Alcantarilla,  a  una  como  legua  y  media 
de  la  ciudad  de  Murda.  en  cuya  villa, 
dedicado  al  ejercicio  de  su  profesión,  pa- 
rece que  hubo  de  desempeñar  el  cai^o  de 
Médico  titular. — Igualmente  que  al  seíior 
González  Vinader,  de  que  dejamos  ha- 
blado, y  que  al  señor  Palomero  Hurtado, 
de  que  de^ués  trataremos,  conocemos 
también  a  nuestro  profesor  alcantarillero 
como  autor  de  un  Dictamen  redactado  en 
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unión  con  su  colega  y  paisano  don  Juan 
Damián  Albornoz,  y  en  elogio  asimismo 
clie  la  obra  de  su  común  maestro  señor 
Jiménez,  titulada  Cartilla  Physiológica 
Galenico-Espagirica,  dada  a  la  prensa  en 
1 73 1,  y  que,  como  dicho  en  otra  parte  que- 
da, escribió  en  defensa  díe  la  otra  ante- 
rior suya  titulada  Verdad  Triunfante,  y 
en  contra  d'e  la  de  los  doctores  malague- 
ños don  Nicolás  Valdero  Navarro  y  don 
Rafael  de  Fuentes  denominada  Desem- 
peño de  la  Verdad...  etc. 

He  aquí  ahora  el  elogio  o  Dictamen  en- 
comiásticoi,  a  que  ambos,  de  común  acuer- 
do, pusieron  el  siguiente  epígrafe: 

"Afectos  Que  Tributan  Al  Autor  Y  A  La 
Obra  D.  Diego  Martínez  Fortun  T^Iedico  en 
la  Villa  de  Alcantarilla  y  D.  Juan  Damián 
Albornoz,  Médico  en  la  Ciudad  de  Murcia 
y  ambos  discípulos  del  Autor 
"Temerario  arrojo  es  el  nuestro!  pues  re- 
conociéndonos por  los  más  ínfimos  entre  los 
muchos  discípulos  del  Autor,  intentamos 
poner  con  Ja  cortedad  de  nuestro  numen  es- 
tos leves  elogios  en  obra,  que  In  conspcctu 
Magnatorum  Collaudahitur.  Conocemos  nues- 
tro atrevimiento,  y  quanto  más  se  enardece 
nuestro  deseo,  mas  el  animo  desfallece: 

Cor    salit   attotittum, 
et   timor  inforiuem  ducit  in  ore  notam. 

"Pero  nos  anima  mucho  a  esta  empresa  el 
ser  discípulos  del  Autor,  en  quien  la  me- 
moria de  Maestro  nunca  falta:  Praecepto- 
res  (dixo  Uveguero)  parentuum  loco  co- 
lito. 

"No  es  nuestro  ánimo  censurar  la  obra, 
que  esso  sería  exceder  los  límites  de  nuestra 
esfera. 
Splendidior  ¡iquidis  Sol,  cum   caput  extulit  z'ndis, 

"O  como  dixo  el  Filosofo:  Diis,  parenti- 
bus,  et  Magistris,  non  cst  aequalis.  Sólo,  sí,  el 
elogiarla,  por  lo  que-  nos  toca  de  obligación ; 
aunque  para  este  assunto  (sin  temer  la  cen- 
sura de  los  malebolos)  devíamos  tener  la 
elocuencia  de  un  Cicerón,  o  la  elegancia  de 
un  Homero: 

Te   versus   laudare  meos,  mihi  fama    susurrat : 
■o  par,  si  possem  laudibus  essc  tuis ; 
qui   tenues   tanto   musas   dignaris  honore  ; 
dignus  est  a  musa,  temeUora  cani. 


''En  el  corto  volun:en  de  esta  obra  se  ve  la 
delicadeza,  con  que  su  Autor  desenmaraña 
el  caos  de  temperamentos,  que  assi  la  Filo- 
sofía como  la  experiencia  racional  nos  de- 
muestra en  nuestros  cuerpos :  cuyo  cono- 
cimiento es  tan  preciso,  que  en  él  estriva 
nuestra  salud,  y  curación  arreglada;  y  este 
en  el  Autor  es  tan  claro,  que  él  solo  basta 
para  su  más  airoso  desempeño. 

Daphnym    tmim   atollere    ralebit    ad   astra. 

"Pues  si  aquel,  que  discurre  con  delicade- 
za, se  dize   Sabio ; 

Vis   sapiens    dici,  raro,   et  uuditate   loquere : 

"¿Qué  diremos  de   quien  habla  con   delica- 
deza, claridad  y  verdad?  ¿Qué? 

Si  quidquid  rarum  canon  est,  pretiumquc  meretur ; 
auctor,  crede  mihi,  res  practiosa,  bonus, 

Vese  assi  mismo  en  ella  el  sobrado  Ma- 
gisterio, con  que  el  Autor  explica  la  rari- 
dad y  densidad  (puntos  bien  dificultosos, 
como  dixo  nuestro  Tosca: 

Difficilis  admodum  censeri  solet  haec  de 
corpore  raro,  et  denso  pertractatio)  y  su  ge- 
nuina  inteligencia,  con  lel  mejor  sentido  de 
Autores  Antiguos  y  modernos,  de  cuyo  con- 
jimto  diremos  que  si  oy  viniera  Oven,  no 
dixera  que: 

Vir   sapiens  viiraculum,   odie    miracula  ccssant ; 
hoc  igitur  nostro  tempore  nema  sapit. 

Sí  que  en  lugar  de  otro  Médico  el  Autor 
le  dixera: 

Artis   appolincae,  quod  sis   Gifforde  peritus; 
hoc  miriim   nosti  corpus,   et  iste  ttium; 
Sed  si   non  Galenus  jubet  hoc,  at   doctas  Appolo 
jussit,    appolincum  nosti,   seauton   eras. 

"Mucho  tenemos  que  ap<render  los  princi- 
piantes AppoJineos  en  la  brevedad  de  este 
tratado;  porque  si  hasta  aquí  ha  tenido  al- 
guna confusión  el  assunto,  aora  se  ve  tan 
claro,  que  aun  los  mas  rudos  no  padecerán 
duda  en  su  inteligencia,  ipues  físicamente  se 
ve  demostrada  su  doctrina :  pero  qué  menos 
se  podía  esperar  del  Autor ! 

Ethicus  os  inquit,  quantum  est  in  rcbus  inane; 
esse    tamcn   physicum,    mostrat   innane   nihil. 

No  nos  alucinamos  como  Discípulos,  que 
no  queremos  que  otro  nos  tilde,  como  Here- 
dia  tildó  a  Zacuto  í»  hist.  Anaxion,  pues  te- 
nemos presente  aquel  dístico; 
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Ñec  te  dicentis  moveat  rez'crentia,  sed  quid 
dixcñt,   atenaos,  qua  ratione  probet. 

"¿Pero  quién' ha  de  menospreciar  la  ra- 
zón? 

Quis,  nisi  mentis  inops,   oblatum  rcspuat  aitrum? 

"Ociosa  parece  la  alaban(;a  de  la  obra,  y 
del  Autor  en  nosotros ;  porque  no  somos  bas- 
tantes, para  lo  que  por  sí  se  merecen : 

Quibus  ego   te  ~clo  laudibus  aequumf 

Non  ego  sum  satis  ad  tanta  praeconia  laudis : 

cantetur  toto   ñamen  in  orbe  tuum. 

"Y  mas  con  la  obligación  de  discípulos, 
viendo  que  en  la  obra  el  Autor 

vh'it,   et  aethereas,  vitales  suspicit  auras. 

"Sin  aquel  recelo  que  llevan  consigo  las 
obras  que  salen  a  luz: 

Siimma  petit  tibor,  perflaut  altissima  venti. 

"Pues  aunque  es  verdad  que  en  siglo: 

Plures    tyrsigeri.    paucos    excerner e  Bachos, 

Contra  la  embidiosa,  depravada,  mordaz  cu- 
riosidad : 

Hic  murus  aenneus  esto; 
nil   constare  tibi  milla  pküescere   culpa. 

"Xo  tiene  la  obra  que  temer,  pues  siendo 
su  empeño  el  Triunfo  de  la  Verdad,  aim 
en  presencia  de  sus  Zoylos,  ésta  bien  puede 
padecer  nieblas;  pero  nunca  se  eclipsará 
assí  se  Jo  dixo  Cicerón  a  Marco  Celio: 
Magna  quidem  cst  vis  veritatis,  quac  contra 
hominum  ingenia,  caliditatem,  solertiam,  con- 
traque fictas  hominum  insidias  facile  se  per 
se  ipsam  defendet;  namque  multorum  im- 
probitate  depresa  virtus  emergit,  et  innocen- 
tiae  defensio  interclusa  respiral.  Y  más  bre- 
ve el  docto  Tertuliano:  Veritatem  laborare 
saeppe;  extinguí  numquam;  quae  obnubilari 
potest,  quia  Deus  non  est;  extinguí  non  po- 
test,  quia  a  Deo  est.  Con  cuyo  desempeño  vi- 
virá el  Autor  en  ecos  de  la  fama: 

Ne  tua  fama  pereat,  struis  tibi  tu  ipse  sepulcrum 
quasi   non   possint   ipsa  sepulcra  nwri. 

"Y  puede  verdaderamente  dezir  con  Ora- 
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MoHumentum  exegi  aere  perenius. 
regalique  situ   piramidum    altitis; 
quod  nec  imber  edax,  aut  aquilo  impotens 
possit    diruere,   aut    innumerabilis 
annorum    series,    et   fuga    temporum. 


"Dando,  finalmente,  término  a  nuestros 
debidos  efectos  con  la  siguiente  canción  o 

Soneto. 

Tu  patria  se   ennoblezca  felizmente 
o  Hipócrates   segrundo  a  tanto  aliento ! 
Golfo  siendo  de  luzes  tu  ardimiento, 
que  a  todos  ilumina  doctamente. 

A  oposiciones  varias  permanente, 
qual  luminar  m^yor,   con  tu  argumento 
cobras  nuevo  esplendor,  y  de  tu   intento 
más  campea  el   incendio  refulgente. 

i  Quinto   logra  tu   estudio   primoroso, 
uniéndose  al    discurso   la   experiencia ! 
Primor  que  sólo  tú  lo  has  conseguido : 

emprende  nuevas   obras  animoso, 
pues  todo  lo  reduces  a  evidencia, 
aun  lo  arcano,  dudoso  y  escondido. 

Y  este  libro  luzido 
que  a  más  triunfos  empeña, 
venérese    exeraplar,    pues    nos  enseña. 

"Cessamos,  y  no  de  rogar  a  Dios  guarde 
al  Autor  muchos  años  de  vida.  Murcia  y 
Diziembre  30  de  i730.=Dan  Diego  Martí- 
nez Fortiin  y  Escolar.=Don  Juan  Damián 
Albornoz." 

M.\RTÍNEz  MÍNGUEZ  (L.  Juan). 

Poeta  murciano  <lel  siglo  xvii.  Hállase 
mencionado  por  Cáscales  en  sus  Tablas 
Poéticas  (pág.  211  de  la  segunda  edición) 
con  estas  palabras : 

"Semejante  a  ésta  (a  una  canción  del  Pe- 
trarca) es  aquella  del  Licenciado  Juan  Mar- 
tínez Mínguez.  Quiero  poner  aquí  a  todos 
estos  géneros  de  Canciones  exemplo  de  los 
Poetas  que  Murcia  y  Cartagena  hoy  tiene. 
Dice  asi: 

No  fíes  en  las  blancas  azucenas 
del    cuello,  en  el  carmín  de  las  mexíUas. 
Con  tales  gracias,  tantas  maravillas 
huvo  Floras  y  Laidas,  huvo  Elenas. 
Advierte,   bella  Fílida,  que   apenas 
sale  con  el  Oriente 
la  violeta  excelente, 
quando  el  cierzo  inclemente 
derriba  al  pie  sus  hojas  más  amenas. 

Cammiato. 

Si  tan  bella  al  crystal  te  ves  fulgente, 
que  a  Venus  no  te  humillas, 
¿  de  qué  te  maravillas 
que  tus   luces  serenas 
blandas   Sirenas  sean  a   las  gentes? 


MartÍneí  Talón  (L.  Don  Antonio). 

A  pesar  de  lo  que,  siguiendo  al  señoi 
Quiles  Pons,  nos  dice  el  padre  Salme- 
rón en  su  historia  de  Cieza,  sobre  que  este 
escritor  y  notabilísimo  jurisconsulto  fuese 
turál  de  la  villa  de  Cieza,  tenérnoslo  por 
hijo  de  Murcia,  no  sólo  porque  su  padre 
don  José  estuvo  avecindado  en  ella  casi 
toda  su  vida,  y  aquí  es  de  suponer  tuvie- 
se a  su  hijo,  sino  porque  éste  mismo  pa- 
rece declarárnoslo  al  principio  de  uno  de 
sus  alegatos,  y  es  el  que  escribió  en  de- 
fensa de  una  tal  doña  Lucía  Gómez  de 
Herrera  en   1718.  Sus  palabras  son: 

"Discreta  empresa  la  de  deslumhrar  con 
la  verdad  la  mentira;  fué  pensamiento  de 
don  Diego  de  Saabedra  en  sus  Políticas; 
y  aviendo  de  seguir  este  assumpto  mi  plu- 
ma, es  muy  proprio  que,  al  principiar  sus 
rasgos,  imite  las  líneas  de  este  tan  docto, 
quanto  nunca  suficientemente  alabado  Pay- 
satw  mió...  etc." 


Expresión  esta  última  que,  si  bien  pue- 
die  caber  con  bastante  propiedad  en  boca 
de  un  ciezano,  hablando  fuera  de  su  pro- 
vincia y  dirigiéndose  a  autoridades  foras- 
teras, no  así  hablando  en  Murcia,  y  diri- 
giéndose a  la  Justicia  murciana,  como  lo 
hace  en  este  escrito  el  señor  Talón,  pues 
que  entonces  parece  como  que  supone  hi- 
jo de  Qeza  a  nuestro  insigne  don  Diego 
de  Saavedra,  cosa  que  no  se  conforma 
'bien  con  el  indispensable  buen  sentido 
de  quien  aquí  le  llama  su  paisano. 

Fué  el  señor  Martínez  Talón  del  Con- 
sejo de  S.  M,,  y  ejerció  los  cargos  de 
Alcalde  del  Crimen  de  la  Real  Audien- 
cia de  Valencia  y  de  Juez  Veedor  del 
■Comercio  y  contrabando  con  Inglaterra 
en  la  ciudad  de  Cartagena. 

Escribió,  que  hasta  ahora  sepamos,  ade- 
más de  la  Relación  de  los  .mgrados  cultos 
con  que  la  Ciudad  de  Murcia  celebró  la 
Canoniza^cion  de  S.  Félix  de  Cantalicio 
(Murcia,   171 3),  libro  en  que,  segxin  ex- 
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presión  del  referido  padre  Salmerón,  "sé 
dexa  ver  el  profundo  juicio,  grande  inge- 
nio, y  mucha  erudición  dte  su  Autor",  y 
los  varios  alegatos  de  que  oportunamente 
nos  ocuparemos  en  nuestra  Sección  de 
Impresos  en  Murcia,  el  siguiente: 

Apuntamiento  Jurídico  que  escrive  Don 
Antonio  Talón,  del  Consejo  de  S.  M.,  su 
Alcalde  del  Crimen  de  la  Real  Audiencia 
dle  Valécia,  y  Juez  Vehedor  del  Comer- 
cio, y  Contravando  con  Inglaterra,  en  la 
de  Cartagena.  En  el  Pkyto  con  Don  Pe- 
dro Saavedra  y  Varnuevo  Varón  de  Al- 
bolat,  Segart  y  Comediana,  en  el  Reyno 
de  Valencia,  cuyo  coadyuva  Don  Dioni- 
sio AJmeila,  Assentista  de  la  Pólvora  de 
España.  Sobre  la  Subdelegacion  de  la 
Conservaduría  de  este  assiento  del  Reyno 
de  Murcia,  y  governacion  de  Oriluiela, 
que  por  recurso  de  apelación  interpuesta 
por  Don  Antonio,  pende  ante  S.  M.  y  se- 
ñores del  Real  y  Supremo  Consejo  de 
Guerra,  del  auto  proveído  por  el  Señor 
Don  Nicolás  Manrique  de  Lara,  Marqués 
de  Lara,  del  mismo  Consejo,  y  de  el  de 
Castilla,  y  Juez  Conservador  en  toda  Es- 
paña, de  el  referido  Assiento.  (S.  T.) 


En  fol. — T7  págs.— Signs.  (- :-)  B-D. — Portada. 
— V.  en  b. — Texto,  suscrito  al  final  en  Cartage- 
na   a    I. o   de  abril  de  1741. 

Martínez  Talón  (L.  Don  Francisco). 

Natural  de  Cieza;  hermano  de  don 
Cosme  Martínez  Talón,  abuelo  del  ante- 
rior y  padre  del  que  a  continuación  nos 
ocupamos.  Floreció  en  el  último  tercio  del 
siglo  xvii^  y  fué,  como  sus  dos  sobrinos. 
Abogado  de  los  Reales  Consejos  y  hom- 
bre de  grande  instrucción  y  letras. 

Conocérnosle  como  autor,  además  de 
los  varios  alegatos  cuya  mención  biblio- 
gráfica reservamos  para  nuestra  Sección 
de  Impresos  en  Murcia,  por  hallarse  pu- 
blicados en  dicha  ciudad,  del  siguiente, 
que  lo  fué  en  Granada  en  1669: 
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t*or  t)on  Frácisco  Riqvelñie  Rocamo- 
ra,  Cavallero  áe  la  Orden  de  Santiago,  y 
Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Mur- 
cia, y  doña  luana  Riquelme  y  Arronis 
su  niuger,  vezinos  de  la  diclia  Ciudad,  En 
el  Pleyto  Con  Don  I  van  Diaz  de  Alcánta- 
ra, vezino  de  la  dicha  ciudad,  y  natural 
desta  de  Granada,  y  D.  Christoval  de  Ro- 
bles y  Riquelníe,  vezino  de  la  dicha  Gudad 
de  Murcia. — En  Granada,  en  la  Impren- 
ta Real  de  Francisco  Sánchez,  en  frente 
del  Hosi)ital  de  Corpus  Christi.  Año  de 
1669. 

En  fol. — 22  hs. — Signs.  (- :-;  B-L. — Portada. — 
Texto. 

Martínez  Talón  (L.  Don  José). 

Sobrino  del  anterior;  Alx)gado,    tam- 
bién, de  los   Reales  Consejos,  y  mencio- 
nado por  don  Antonio  Quiles  Pons  en  su 
Catálogo  de  personas  ilustres  de  la  villa 
de  Cieza,  tal  y  como  lo  trae  el  referido 
padre  Salmerón  en  su  historia  de  la  mis- 
ma. De  su  texto  se  desprende  que  nuestro 
don  José  Martínez  hubo  de  avecindarse  y 
pasar  la  mayor  parte  de  su  existencia  en  la 
ciudad  de  Murcia,  de  cuyo  reino  fué  nom- 
brado Auditor  de  Guerra  por  el  eminen- 
tísimo cardenal,  Obispo  entonces  de  Car- 
tagena,   don   Luis    Belluga,    cargo  en  el 
cual  hubo  de  prestar  muchos  y  muy  se- 
ñalados servicios  al  rey  don  Felipe.  Ejer- 
ció asimismo  los  cargos  de  Abogado  de 
pobres   de  ila  misma  ciudad   de  Murcia, 
•  y  de  Revisor  de  las  librerías  seculares  por 
el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 

A  juzgar  por  el  testimonio  del  citado 
señor  Quiles  Pons,  fué  escritor  de  gran 
talento,  erudición  y  elocuencia,  agudo  in- 
genio y  poeta  diestro.  Tuvo  dos  hijos :  don 
José  y  don  Antonio  Martínez  Talón,  am- 
bos grandes  y  famosos  letrados,  del  se- 
gundo de  los  cuales  nos  hemos  ya  ocupa- 
do. 

Además  del   alegato  que   mencionare- 


mos en  nuestra  Sección  de  Impresos  en 
Murcia,  y  de  otros  varios  que  hemos  visto 
manuscritos,  escribió  por  encargo  de  la 
ciudad  de  Murcia,  un  libro  titulado:  "Re- 
lación de  las  fiestas...  que  la  Ciudad  de 
Murcia  tributó  en  el  natalicio...  del  Se- 
ñor D.  Luis  Primero,  Príncipe  de  Astu- 
rias."— Murcia,  1708. 

En  la  aprobación  del  P.  M.  Francisco 
de  Granado,  se  leen,  entre  otras  encomiás- 
ticas frases  en  alabanza  del  señor  Martí- 
nez, la  siguiente : 

"Aunque  el  autor  no  hubiera  dado  al  mun- 
do tantas  demostraciones  de  su  fidelidad  a 
nuestro  Grande  e  Invicto  Monarca  Don  Fe- 
lipe Quinto...  este  solo  papel  hiciera  eviden- 
cia, como  lo  hicieron  las  Fiestas  reales  de 
la  lealtad  nunca  bien  ponderada  de  esta  no- 
bilísima  Ciudad." 

Martínez  de  Villalba  (Don  José  Manuel). 

De  la  provincia  de  Murcia  segiuramen- 
te,  donde  floreció  durante  el  primer  ter- 
cio del  pasado  siglo.  Fué  colegial  en  el 
Seminario  de  San  Fulgencio  de  dicha  ciu- 
dad, su  Presidente,  luego,  de  Teología,  y 
lilümamente  Cura  propio  de  la  Parroquial 
de  Santa  alaría  de  la  ciudad  de  Lorca. — 
Trabajó,  ique  hasta  ahora  sepamos,  una : 

Oración  panegírica.  Declamación  Fú- 
nebre que  en  las  Honras,  que  celebró  la 
Illustre  Congregación  de  Curas  Propios 
dfe  la  Ciudad  de  Lorca  el  día  10  de  No- 
viembre del  año  de  1724.  Por  nuestro 
amado  Rey  y  Señor  Don  Luis  I.  de  Es- 
paña, (Qve  Dios  tiene.)  Dixo  D.  Joseph 
Manuel  Martínez  de  Villalba,  Cura  pro- 
pio de  Santa  María  de  dicha  ciudad. 
Qvien  en  nombre  de  dicha  Congrega- 
ción, la  ofrece,  dedica  y  consagra  al 
Excelentísimo  Sr.  D.  Jvan  de  Herrera  y 
Zeballos,  Auditor,  que  fué,  en  la  Sacra 
Rota,  Obispo  de  Sigüenga,  del  Concejo, 
de  su  Majestad,  y  su  Gobernador  en  el 
Real  y  supremo  de  Castilla.  {Sin  suscrip,- 
ción.) 
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En  4° — '72  págs. — Signs.  A2-J3. — Portada. — V. 
en  b. — Estampa  con  los  retratos  de  la  Familia 
Real. — Dedicatoria  suscrita  por  el  autor. — Apro- 
bación del  P.  José  de  Muesas. — Licencia  del  Or- 
dinario, en  Granada,  a  27  de  febrero  de  1725. — 
Segunda  Aprobación  del  Maestro  José  de  Muesas. 
—Texto. 

En  la  primera  de  dichas  aprobaciones, 
hablando  del  autor,  se  dice: 

"Con  las  indispensables  ocupaciones  de  su 
empleo,  en  que  como  vigilante  pastor  atien- 
de a  el  cuidado  espiritual  de  las  almas,  junta 
nuestro  autor  una  grande  aplicación  al  estu- 
dio, y  assi  sale  siempre  en  los  exercicios  lite- 
rarios tan  lucido,  sin  que  le  impida  el  cum- 
plimiento de  su  empleo  el  manejo  de  el  Pul- 
pito y  de  los  libros  a  que  está  tan  aplicado." 

Conocérnosle  también  como  autor  de 
un  Romance  con  que  tomó  parte  en  la  ci- 
tada Justa  Poética  impresa  en  Murcia  en 
1727  en  honor  die  San  Luis  Gonzaga  y 
San  Estanislao  de  Kostka:  romance  que, 
aunque  bastante  mediano,  vamos  a  trans- 
cribir a  continuación  por  vía  de  muestra 
del  estilo  e  ingenio  de  su  autor.  Dice, 
pues,  del  modo  siguiente : 

Si    arrebatado  del   incendio  ardiente 
que  el  volcán  de  tu  pecho  amante  anima, 
mereciese,   ¡oh    Luis!,    mi   rudo  plectro 
dulce  entonar  elogios  a   tu  dicha. 

Tú  solo,   oh  joven  noble,  en   tanto   empeño 
sabio  me  enseña,  métrico  me  inspira, 
/porque  en  tu  caridad  aplausos  cante, 
pues   es    tu  caridad   quien  te  sublima. 

Dígalo    Roma  como    fiel  testigo 
de  la  amorosa  llama  que  encendida 
se  vio   arder   en   humildes  rendimientos, 
más   elevada  cuanto   más  rendida. 

Digan  sus  hospitajes,  de  tus  ansias 
laboriosas  tareas   repetidas, 
pues  só!o  el  dulce  afán  fué  tu  descanso, 
y  tu  mayor  quietud  la  pena  misma 

¡  Qué   de  desvelos,  ansias  y  cuidados ; 
qué  de  amantes  deseos  oprimida 
tu  fatiga  se  vio,  sólo  por  darle 
al  pobre  algún  alivio   en  su  fatiga ! 

lAlli  entre    pestilentes   confusiones 
vinculabas  tus  más  dulces  delicias, 
pues    siendo    aquél    teatro    de    tristezas, 
fué  centro  de  tus  mismas  alegrias. 

El   triste   i  ay !    del   mísero    doliente 
fué  aguda  flecha  en  tus  entrañas  pías, 
y  así   eran  en  tu  pecho,  en  tanta  pena. 


al  compás  de  las  quejas  las  heridas. 

Ni  desnudez,  ni  hambre,  ni  peligros, 
ni  infiel    persecución,  ni    torpe  embidia, 
apartarme  podrán,   decía   Pablo, 
de  la  fiel  caridad  que  el  pecho  abriga. 

¡  Oh    Gonzaga    feliz !    Vivo    trasunto 
de  aquella    caridad    que  en    Pablo    ardía 
es  ya  tu  caridad,  pues  ni  el  peligro 
ni  aun  la  muerte  fatal  tu  ardor  entibia. 

El    fétido    vapor  que  ardiente   exhala 
pestilente  huracán,  mortal  malicia, 
fué  a  tu  olfato  aromática  fragancia, 
tras  cuya  suavidad  tu  amor  corría. 

Ninguno  ama  más  fino,  dice  Cristo, 
que  el  que  por  sus  amigos  da  la  vida ; 
P)ues  si  por  tus    amigos  tú  la  diste, 
tu  caridad,  Gonzaga,  es  la  más  fina. 

Vive.    ¡  oh   Gonzaga !   Y  en  glorioso  culto, 
que  la  fe  y  el  amor  fieles  publican, 
vi\an   canonizadas   tus   virtudts, 
•    pues  ellas  son  las  que  te  canonizan. 

Mateos  (Fr.  Antonio). 

Religioso  dominico,  de  últimos  d^el  si- 
glo XVII  y  primeros  del  xviii ;  natural  de 
la  villa  de  Muía. — Cítalo  el  padre  fray  Án- 
gel de  Molina  y  Castro  en  su  Crónica  del 
monasiterio  de  la  Encarnación,  religiosas 
Franciscas  descalzas  de  Santa  Qara,  en 
estos  términos : 

"No  hay  frases  para  formar  elogio  al  M. 
R.  P.  Fr.  Antonio  Mateos,  Maestro  en  Teolo- 
gía, y  toda  ciencia.  Provincial  que  fué  de  la 
celebérrima  Provincia  de  Andaluzia,  Orden 
de  su  gran  Padre  Santo  Domingo." 

Mazón  (Fr.  Diego). 

Religioso  franciscano  descalzo  de  la 
Provincia  de  San  Juan  Bautista,  y  natural 
de  Murcia,  donde  nació  en  16  de  julio  de 
1604,  de  padres  ilustres,  que  lo  fueron 
dbn  Alonso  Mazón  y  Doña  Juana  Ta- 
cón. Desde  muy  niño  recibió  una  educa- 
ción esmerada,  principalmente  por  lo  que 
toca  a  la  parte  religiosa;  y  habiéndose 
despertadiQ  en  él  una  muy  glande  y  sin- 
gular vocación  hacia  la  vida  del  claustro, 
determinó  abrazar  el  estado  religioso  en 
la  Orden  descalza,  como  así  lo  hizo,  sien- 
do aún  muy   joven,  en   el  Convento   de 
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San  Diego  de  su  patria,  habiendo  prece- 
dido a  este  acto  algunas  curiosas  circuns- 
tancias que  sabemos  por  él  niismo,  y  que 
diremos  luego.  Pasado  el  año  de  novi- 
ciado, y  ya  profeso,  mandáronle  a  estu- 
diar al  convento  de  Gandía,  en  el  cual 
ciu'só  Artes  y  Teología,  no  sin  tener  an- 
tes que  vencer  algunas  graves  dificulta- 
des, nacidas  de  la  índole  particular  de  su 
espíritu,  más  bien  inclinado  a  los  trans- 
portes de  la  mística  y  de  la  contempla- 
ción, que  apto  para  la  ciencia  metódica 
y  las  especidaciones  escolásticas,  según 
también  nos  lo  declara  él  mismo  en  su 
prólogo  al  libro  intitulado  Tesoro  de  Dios, 
que  consagró  a  exponer  las  gracias  y  mer- 
cedes hechas  por  Dios  a  la  venerable  ma- 
dre sor  Francisca  López. 

"Comeando  mis  estudios  (dice)  a  que  la 
obediencia  me  puso,  lo  primero  q.  hizo  el 
Señor,  fué  quitarme  todo  discurso,  memo- 
ria e  inteligencia  para  entender  lo  metafí- 
sico  de  las  escuelas,  de  suerte  que  vine  a 
quedar  como  vna  materia  inhábil  para  cosa 
de  entendimiento,  y  a  la  medida  que  me  esr 
condía  esto  natural,  me  descubría  lo  sobre- 
natural, pero  por  metáforas  y  figuras,  q.  se- 
ñalavan  su  declaració  para  el  tiempo  por 
venir.  Mostrávame  avezes,  que  como  sino 
aprédia  vna  altissima  ciencia  en  vna  escuela 
dóde  el  Señor  era  mi  Maestro:  otras  me 
mostrava  que  predicava,  y  enseñava  a  mu- 
chos de  lo  que  recibía  en  aquella  escuela: 
Otras  me  veía  escriviendo  de  lo  que  por  vna 
luz  se  me  daba  de  sabiduría  escondida :  Otras 
veía  que  del  altissimo  misterio  del  altar  se 
descubrían  tales  y  tan  altos  Sacramentos, 
que  no  era  posible  caber  en  entendimiento 
humano;  pero  esto  mirávalo  de  lexos,  y  su 
declaración  para  el  tiempo  futuro,  y  quando 
esto  me  mostrava,  quedava  atónito  y  en- 
mudecido, y  andava  en  vn  éxtasi  casi  con- 
tinuo, sin  saber  el  como,  ni  el  quando,  pero 
dexavame  todo  a  la  divina  disposición." 

El  padre  Mazón,  con  efecto,  fué  después 
Predicador  excelente,  Maestro  de  Novi- 
cios, escritor  de  varias  obritas,  al  parecer 
no  despreciables,  y  religioso  virtuosísi- 
ino,  lleno  de  caridad  y  celo  por  la  salva- 


ción de  las  almas,  y  nmy  devoto  del  Sa- 
cran^nto  de  la  Eucaristía.  Residió  en  los 
conventos  de  San  Diego  de  Murcia,  de 
San  Juan  de  la.  Rivera  de  Valencia,  de 
San  Francisco  de  las  villas  de  Liria  y 
Torrente,  en  los  cuales  ejerció  varias  ve- 
ces el  cargo  de  Guardián;  de  Santa  Ana 
del  Monte  de  Jumilla,  y  en  otros  varios 
de  su  Santa  Provincia,  habiendo  en  todos 
observado  la  misma  esmerada  conducta 
de  acendrada  religiosidad,  ferviente  amor 
hacia  sus  prójimos  y  actividad  indoma- 
ble y  casi  milagrosa,  dada  su  constitu- 
ción enfermiza,  para  atender,  como  aten- 
día cumplidamente,  a  todas  las  obligacio- 
nes de  su  instituto,  y  a  todos  los  cuidados 
del  culto. 

Murió  por  causa  de  la  peste,  en  su  con- 
vento de  San  Juan  de  la  Rivera  de  Va- 
lencia el  I.*  de  noviembre  de  1647,  ^^ 
olor  de  santidad  casi,  y  dejando  entre 
aquellos  habitantes,  a  quienes  tantos  bie- 
nes ¿labia  prestado  durante  el  contagio,  la 
fama  de  haber  llevado  siempre  una  vida 
ejemplar  en  todo  género  de  virtudes. 

i.°  Un  "Memorial  sobre  los  favores 
recibidos  por  Dios".  (Memonule  favo- 
riim  a  Dea  receptorum),  que  llama  fray 
Juan  de  San  Antonio  en  su  Biblioteca 
universal  franciscana,  y  del  cual  copió  al- 
gunos fragmentos  fray  Antonio  Panes  en 
su  "Crónica  de  la  Provincia  de  San  Juan 
Bautista",  como  lo  haremos  nosotros  si- 
guiendo el  texto  de  este  líltimo. 

2."    "Epístolas   Varias." 

Que  también,  brevísimamente  compen- 
diadas, publicó  el  mismo  cronista  en  el 
capítulo  13  y  siguientes  de  la  Parte  se- 
gunda  de  la  citada   crónica. 

3."  "Tesoros  de  Dios.  De  las  revela- 
ciones, gracias  y  mercedes  hechas  por 
Dios  a  la  venerable  Madre  Sor  Francisca 
del  Santissimo  Sacramento,  de  la  Orden 
Tercera." 

Libro  en  8.°,  escrito,  según  el  referido  fray 
Juan  de  San  Antonio,  en  d   año   1645. 

ag 
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4"  "Coloquio  sagrado  de  la  venerable 
Madre  Sor  Francisca  del  Santíssimo  Sa- 
cramento." 

Ms.  en  8.0,  escrito  en  el  año  1642,  y  que,  se- 
gún el  referido  bibliógrafo,  se  conservaba  en  su 
tiempo  en  el  archivo  de  la  citada  provincia  de 
•San  Juan  Bautista. 

No  co;iocem.os  ninguna  de  estas  obras, 
que  acaso  quedaron  manuscritas ;  pero  en 
la  susodicha  "Crónica"  de  Panes,  como 
expresado  queda,  vemos  algunos  frag- 
mentos de  ellas,  principalmente,  de  la  pri- 
miera;  fragmentos  que  vamos  a  extractar 
aquí,  tanto  para  dar  una  muestra  del  esti- 
ío  de  este  autor,  cuanto  por  referirse  a 
las  circunstanicias  que  precedieron  y  si- 
guieron a  su  ^entrada  en  la  Descalcez,  y 
de  que  ya  hicimos  la  oportuna  insinua- 
ción. 


"La  primera  misericordia  (dice)  que  el  Se- 
ñor me  hizo,  fué  el  día  que  me  llamó  a  esta 
Santa    Provincia   de   San   luán   Bautista,   y 
entré  en  el  Convento  de  San  Diego  de  Mur- 
cia, porque  haviendo  tenido  una  enfermedad 
muy  penosa  y  larga,  quedé  tan  debilitado  y 
postrado,  que  parecía  cosa  imposible,  no  di- 
go ya  el  emprender  semejante  vida,  pero  ni 
aun  vivir,  porque  demás  del  poco  sujeto,  pa- 
decía unas  quartanas  muy  recias.  Avía  días 
que  estava   admitido,  y   como  vno   de  ellos 
fuesse  al   Convento,  díxome  el  Maestro  que 
ya  avia  lugar,  que  fuesse  luego  para  tomar 
el  abito,  y  aunque  era  el  día  de  la  cuartana, 
dióme  el  Señor  tal  animo  que  no  pude  dezír 
de  no,  y  en  este  día  me  dio  mucha  más  rigu- 
rosa que  en  otros,  en  tanto  grado,  que  salí 
de  casa  con  la  calentura  como  fuera  de  mí :  de 
manera  que  algunas  veces  me   fué  forqoso 
el  ir  arrimándome   a  las  paredes,  para  no 
caer  en  la  calle ;  y  por  otra  parte  sentía  que 
.  dentro  me  tiravan  como  co  vna  cuerda,  de 
suerte  que  no  podía  resistir  ^1  llamamiéto, 
a  rni  parecer,  que  mirado  a  otra  luz,  era  dig- 
no de  ser  juzgado  por  tentación,  y  a  los  Re- 
ligiosos les  vendó  Dios  los  ojos,  para  que  no 
mirasen  mi  poco  sujeto. 

"De  esita  suerte  entré  a  emprender  vna 
vida,  que  solo  mirarla,  haze  temblar;  y  no 
paró  aquí j  sino  que,  aviendo  entrado  en  el 
Convento  entre  las  tres  y  quatro  de  la  tarde, 


víspera  de  San  Miguel  de  Setiembre,  a  las 
cinco  me  llevaron  al  coro  a  las  Completas, 
y  vna  hora  de  oración;  y  como  avía  passa- 
do  día  tan  cruel,  y  estava  sin  comer,  y  la 
calentura  no  me  avia  dexado,  quando  huve 
de  ponerme  en  la  oración,  allí  fué  donde  el 
Señor  echó  el  sello,  porque  en  d.  punto  aup 
me- vi  de  rodillas,  me  cubrí  de  vn  sudor  ele- 
vado, y  vn  desmayo,  que  perdía  todas  las 
fuerzas,  con  que  no  sabía  que  hazerme:  por 
una  parte  me  parecía  temeridad  el  perseve- 
rar, por  otra  no  podía  huir  de  la  cadena  c5 
que  me  tenía  el  Señor  atado,  por  otra  me 
veía  morir. 

"Estando  esperando,  y  temiendo  no  su- 
cedíesse  vna  turbación  en  la  Comunidad,  le- 
vanté el  coraron,  como  pude  a  la  que  es 
Madre  de  misericordia,  y  le  dixe  estas  pa- 
labras én  lo  íntimo  de  mí  alma:  Señora,  vos 
sois  mí  única  madre,  y  por  tal  os  escogí  des- 
de mi  niñez;  no  tengo  a  quié  bolver  los  ojos, 
sino  a  vos,  y  assi  a  vos  recurro,  desconfiado 
de  todo  humano  favor,  y  en  vuestra  espe- 
ranga  solo  quiero  estar.  Mirad  Señora,  co- 
mo lo  aveís  de  hacer,  que  muerto  o  vivo,  yo 
tengo  que  quedar  aquí  (Gracias  a  mí  Dios 
que  me  dio  tal  Madre  y  Señora).  En  el  mis- 
mo punto  hizo  el  Señor  según  su  misericor- 
dia conmigo,  y  de  tal  manera  me  hallé  sin 
calentura,  con  fuerzas,  con  gana  de  comer, 
y  tan  mudado,  que  yo  no  me  conocía,  con 
que  passé  la  hora  de  "oración  de  rodillas  sin 
dificultad,  y  con  grande  consuelo  de  mí  al- 
ma, y  assi,  viendo  aquellos  santos  Religiosos 
mi  esfuer(;o,  me  dieron  el  abito... 

"Los  llamamientos  e  impulsos  fortissimos 
no  pararon  aquí,  y  sí  los  huviera  de  refe- 
rir, fuera  prolixídad;  pero  diré  uno  dellos, 
que  fué  donde  el  Señor  echó  el  resto,  a  los 
cinco  años,  poco  más  o  menos,  después  de 
tomado  el  habito;  para  lo  qual  se  ha  de  su- 
poner, que  los  llamamientos  sobredichos, 
después  del  primero  en  la  entrada,  fueron 
los  cótinuos,  que  ellos  me  movían  a  buscar 
de  noche  y  de  día  con  exercícios,  con  li- 
bros, con  preguntar  a  hombres  doctos  y  san- 
tos en  qué  y  cómo  agradaría  mas  al  Señor; 
y  con  estas  ansias  anduve  hasta  que  fué  de 
manera  el  irme  apretando  su  Magestad,  que 
no  lo  podia  disimular :  y  vn  día,  octava  del 
Santísimo  Sacramento,  víspera  del  Apóstol 
San  Bernavé,  después  de  averme  dado  el 
Señor  todos  los  ocho  días  grandes  toques 
cerca  de  aquel  misterio,    el    ultimo    fué  de 
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tal  suerte  después  de  encerrar  a  su  Mages- 
tad,  estando  con  otros  religiosos  delate  del 
altar  mayor  en  Gandia,  que  movido  íntima- 
mente del  Señor,  le  hize  vna  entrega  total 
de  mi  coraqon,  alma,  potencias  y  sentidos, 
para  que  él  solo  fuesse  dueño  único  de  todo 
ello,  y  esto  para  siempre  sin  algún  interva- 
lo de  tiempo.  Pues  en  aquel  punto  que  hize 
esta  entrega,  sentí  que  el  Señor  Sacramen- 
tado, en  cuya  presencia  estava,  metió  la 
mano  en  mi  alma,  y  della,  coraqon  y  senti- 
dos, tomó  la  posession,  y  esto  fué  por  vn 
modo  muy  secreto,  escondido  e  íntimo,  sin 
forma  ni  figura  corporal,  ni  imaginaria:  de 
suerte  que  como  esto  fué,  ningún  sentido 
puede  alcanzarlo;  solo  dello  podré  dezir  los 
efectos,  y  dellos  fue  vno;  y  el  más  princi- 
pal, que  desde  aquel  punto,  yo  nunca  más 
he  sido  mío,  sino  que  siento  dentro  de  mí 
otro,  que  es  mi  dueño,  y  él  me  ha  regido:  y 
es  de  manera,  que  no  puedo  hazer  lo  que 
quiero,  no  iporque  me  quite  el  libre  albedrio, 
que  libre  estoy,  sino  porque  dispone  las  co- 
sas de  modo  que  sin  forqar,  obliga  casi  for- 
zosamente, como  con  vn  simil  declararé.  Su- 
pongamos que  vn  ciego  fuesse  por  \ti  ca- 
mino, en  el  qual  ay  vn  hoyo ;  si  a  este  ciego, 
al  tiempo  de  caer,  le  abriessen  los  ojos,  y 
viesse  el  hoyo,  cierto  es  que  se  retiraría,  pe- 
ro no  por  eso  quedava  atado,  que  si  quisiesse, 
bien  se  podría  él  despeñar,  mas  detendria- 
le  la  fuerza  del  daño:  pues  esto  es  lo  que 
obra  con  el  alma  el  Señor,  y  aun  un  poco 
más,  que  es  enseñarla  el  hoyo  y  luego  mos- 
trarla que  no  es  suya,  por  la  entrega  hecha, 
y  pedir  la  palabra  que  le  dio,  y  esto  haze  tal 
fuerqa,  que  passara  por  langas  primero  que 
cometer  una  culpa,  no  solo  en  cosas  graves, 
mas  aun  en  las  leves... 

"También  sintió  entonces  mi  alma  vna 
sed  de  Dios,  que  jamás  me  pude  ver  harto, 
ni  me  veré  hasta  que  al  descubierto  le  goze ; 
y  esto  causaba  en  mi  vna  como  impaciencia, 
que  no  podía  sufrir  el  vivir,  y  me  afligía  el 
pensar  que  podía  durar  años  la  vida. 

"Dióme  por  otra  parte  vna  desnudez,  que 
no  podía  reposar  mi  espíritu  en  ninguna 
cosa  criada,  sino  que  luego  passava  de  buelo 
a  aquella  íntima  y  serena  luz,  donde  estu- 
viera hasta  la  fin  del  mundo,  sin  apetecer 
otra  cosa,,  si  gustara  assí  dello  el  Señor. 
Los  bienes,  que  dexava  en  mi  alma  eran 
singularissímos,  y  csp<?cialmente  vn  tan  in- 
saciable apetito  de   todas  las   virtudes,  que 


no  hallava  sossiego  sino  era  buscándolas... 
etcétera." 

Son  rasgos,  en  que,  como  habrán  com- 
prendido nuestros  lectores,  se  retrata  bien 
y  con  bastante  ingenuidad,  el  dulce  y  sim- 
pático carácter  de  nuestro  buen  fray  Die- 
go Mazón. 

Medina-Mula  (Don  Antonio  de). 

Murciano;  de  noble  alcurnia,  hijo  de 
don  Mateo  de  Muía  y  de  doña  Juana 
Jumilla.  Fué  Administrador  de  las  Ren- 
tas generales  de  S.  M.  ^en  Oviedo,  y  'ha- 
biendo salido  alcanzado  en  1739  por  la 
cantidad  de  cuarenta  y  seis  mil  teales. 
retiróse  a  su  patria,  donde  vivió  en  com- 
pañía y  a  expensas  de  su  mayor  hermano 
don  Juan,  mayorazgo  de  esta  casa,  se- 
gún declaración  del  mismo  hecha  en  su 
testamento  otorgado  en  20  de  febrero  de 
1748  ante  Bemardino  Guirado. 

Conocémosle  comió  autor  de  algimas 
composiciones  poéticas  insertas  en  libros 
de  festejos  impresos  en  su  época,  y  de 
bien  escaso  mérito.  He  aquí,  por  ejemplo, 
el  soneto  acróstico,  con  que  celebró  a  sa 
amigo  y  paisano  don  Fulgencio  Molina, 
y  que  va  al  frente  de  la  Loa  escrita  por 
éste  en  1742,  en  alabanza  al  Corregidor 
de  Alurcia  don  Antonio  de  Heredia  Ba- 
zán;  Loa  que  fué  impresa  en  ^^lurcia  en 
el  referido  año  y  de  que  ya  queda  hecha 
mención : 

Soneto. 

piestra  pluma,  que   en   afecto  huma... 

-ijormando    tanto   elogio  peregri... 

<i%es    gozando  gajes  de   divi... 

^uciendo    en   tus   escritos   sobara... 

Oarza,   a    quien    remontada,    altiva,    ufa... 

njniula   de  tu  vuelo,  fiel   se  incli... 

Zo  mirando,  que  al  cielo   se  aveci...       NA 

O'sne   a  seguirte,  mi    arrogancia    va... 

—o  soy  quien  de  sí  mismo   se  enage... 

Ollando  sin  temor    de  la    fortu... 

2ísero    en    tanto   mar,    la   enjuta   are... 

Observando  entre  rizos  oportu... 

r"a  vara  en  un  Moysés,  que  el   mar  seré... 

—  en  tu    in^nio    sutil,    de    hir   colu... 
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Medina  Mula  (Doña  Luz  de). 


Poetisa  murciana,  sobrina  del  anterior, 
hija  de  don  Juan  de  Medina  Muía  y  de 
doña  Ana  Jiménez  Cabrero,  ambos  de 
limpia  sangre.  Conocémosla  como  autora 
de  algunas  composiciones  poéticas,  con 
que  tomó  parte  en  varias  justas  y  certáme- 
nes de  su  tiempo,  en  uno  de  los  cuales,  en 
el  celebrado  en  Córdoba  con  motivo  de  la 
canonización  de  San  Luis  Gonzaga  y  San 
Estanislao  Kostka,  publicado  por  Pedro 
Clemente  Valdés  en  1727  y  titulado  An- 
fiteatro Sagrado,  obtuvo,  por  medio  de 
unas  octavas,  el  premio  de  un  cintillo  de 
oro  con  siete  esmeraldas,  joya  con  que 
la  hemos  visto  retratada  en  el  gabinete 
de  retratos  de  familia  de  nuestro  amigo 
el  señor  Conde  de  Roche. 

Con  igual  motivo  de  función  religiosa 
y  en  el  propio  año  de  1727,  celebróse  en 
Murcia  otro  certamen  o  justa  poética,  y 
en  ella  también  tomó  parte  nuestra  doña 
Luz  hasta  con  cuatro  composiciones,  una 
de  las  cuales,  por  su  novedad,  fué  esti- 
madla como  digna  de  un  premio  supernu- 
merario. He  aquí  lo  que  el  autor  de  la 
Relación  de  dicha  fiesta,  don  Antonio 
de  Rueda  Marín,  dice  a  este  propósito, 
en  el  Vejamen,  con  que  termina  la  cita- 
da Justa. 

"...No  siempre  ha  de  ir  la  Luz  delante; 
alguna  vez  ha  de  venir  en  medio,  como  aora, 
pero  viene  acompañada  con  otra,  que  aun- 
que no  en  el  nombre,  lo  es  en  la  hermosura, 
y  mucho  más  en  la  candidez,  y  ambas  vie- 
nen cantando  un  dúo  a  los  Santos,  en  for- 
ma de  diálogo,  sobre  el  mismo  assumpto, 
y  siendo  hermanas  por  la  sangre,  nadie  es- 
trañará  que  lo  sean  por  la  vena:  estas  son 
mi  señora  doña  Luz,  y  mi  señora  Teresa 
de  Muía,  Luminar  mayor  y  Luminar  menor, 
naturales  de  esta  Ciudad.  Por  insinuación 
de  premios  supernumerarios  se  han  señala- 
do a  sus  Quinitillas  dos  cintillos  de  oro,  con 
tres  esmeraldas  verdes  cada  uno,  que  en  su5 
manos  no  serán  símbolo  de  la  Esperanza, 
sino  de  la  Castidad',  por  lo  que  resplandece- 


rán en  ellas,  sin  quiebra  de  sus  luzimientos, 
antes  bien,  granarán  mucho  más." 

Dichas  quintillas  son: 

Si   aplaudiendo    en    el    certamen 
príncipes   de   la  poesía, 
grave   está  doña  Talía, 
voy  Velasquillo,  al  vexamen, 
con  la  Mula,  musa  mía. 

Flaca  y  triste,  a  lo  que  pienso, 
llegará   la  desdichada ; 
que,  conmigo,  desgraciada, 
camina,  y  con  cada  pienso 
se   queda  más  desmayada. 

Arre,  Mula,  no  te  pares ; 
vexa,  no  estés  tan  rehazia ; 
si  flaqueza  (por  desgracia)  ' 

motiva  que  te  dispares, 
en  eso  estará  la  gracia. 

Exercítase  (y  no  poco, 
pues   bayla  que  se  las    pela) 
David,  a  que  es  loco,  apela 
el  vulgo,  y   loco   por  loco, 
el  que  menos  bayla,    huela. 

Mis   Santos,   por   la   verdad, 
estólidos,   no  dementes, 
a  este  mundo  impertinentes 
dexan  pompa   y  Magestad 
y  se  visten   de   Inocentes. 

Qués  si  qués?  monta  un  rozín 
Luis,  que  alquiló  de  un  Harriero, 
más  pasmado,    muy   severo, 
quanto   más  pesado,  al  fin 
lo  acarrea  más  ligero. 

Faltar,  quien  pueda,    servirlo, 
mayor  la  duda  comprueva ; 
Santo  y  rozín   son   de  prueva, 
pues  nadie  puede  seguirlo 
por  la  gran  carga  que  lleva. 

Alas  de  su  diligencia 
haze  la   publicidad ; 
sin  freno   su  caridad ; 
sin  espuelas   su  paciencia, 
y  sin   silla    su    humildad. 

Qualquiera   que    esto   concuerde 
nos  verá  fuera  de  quicio ; 
pero  no  encontrará  indicio 
ni  en  él,  de  estrivos  que  pierde, 
ni   en   mí  de  que  pierda  juicio. 

Mucho  se  imitan  los   dos ;  ' 

ya  mi  musa  desatina, 
que  Estanislao  se  inclina 
a  enseñar  a  amar  a  Dios 
con  las  artes  de  cocina. 

En    fregar  muy    ocupado, 
a  vn  Cardenal   recibiendo, 
sus   atavíos  luziendo, 
lo  puso  más  colorado ; 
y  se  quedó  más   riyendo. 
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Geríneldos    su  trapajo 
emhidiara   en    su    conciencia ; 
y   su   no  vista  inocencia 
en   el    humilde  estropajo 
hallaba   mas  eminencia. 

Media    tinaja    opinión 
dio    a    Diógenes   de   sencillo; 
y  este  es  de  el  otro  Caudillo 
a  quien  lleva   la  atención 
el    recinto  de  un   lebrillo. 

Con  ésta  doy  en  el  callo, 
si  al  no  dar  golpe  te  quexas ; 
muía !  por  pasmos  los  dexas ; 
y  vno  a  pie,  y  otro   a  caballo, 
bien    pueden    correr    parejas. 

Medina  Mula  (Doña  Teresa  de). 

Hermana  de  la  anterior,  y  como  ella,  se- 
gún hemos  visto,  natural  de  Murcia. 

He  aquí  la  composición  suya,  a  que  alu- 
de el  citado  don  Antonio  de  Rueda : 

Oy  mi  trabajo  remedia 
ser  ladrona  de  un  assumpto ; 
si    Poeta  de   por  junto, 
mi  hermana  no  da  en  la  media, 
yo   quiero    dar    en  el   punto. 

Soy   de  casa,  y  no  se  escusa 
el  hurto,   pues  con  destreza 
le  ha  de  dar  en  la  cabeza, 
ganando    a   su    Mula    Mus^ 
Mi  Musa  Miza  en  presteza. 

Si  ella  flaquea  en  el  pienso, 
la  mia   ayuna   al    traspasso ; 
por  que  dé  sus  sobras  passo, 
a  ella  la  desmaya  el  pienso, 
y  a  la  mia,  cada  passo. 

Dize  bayló  como  loco 
David,   si   el  son   que,   a  tal   zelo 
le  movió,  por  mi  consuelo 
a    mis  dos    Danzantes    toco, 
pondrán  los  pies  en  el  cielo.  , 

Con  aquella  estolidez 
se   re\-istieron  de  gloria, 
y  se  viene  a  la  memoria 
que  en  aquella  desnudez 
fueron   los  bobos   de  Coria. 

Poco  tiene  que  dudar 
el  que  si  qués,  pues  si  el  fin 
del  buen  Sancho  en  el  festín 
fué  pretenderse  humillar, 
dio   Sancho  con  su  rozin. 

Estraños  en  el  partir, 
sin   saber  quándo   ni   cómo, 
aunque  pareció  un  Dios   Momo, 
quien  lo  avia  de  seguir? 
que  al   Gelo  bolo  Palomo. 

Su  paciencia   freno   alista; 


silla  lleva  su  humildad 
y  espuelas  su  caridad ; 
todo  lo  perdió  de  vista 
necia  la   publicidad. 

Los  estrivos  en  que  cstriva 
son   sola  su  voluntad  ; 
si  buscan  con  realidad 
que  causa  de  ellos  lo  priva 
se  fué  al   Cielo  la  verdad. 

Su  Musa  es  bestia,  y  se  escusa 
que  en  la  cocina  le  espanta 
la  doctrina,  y  no  adelanta, 
mi  gata  no  la  rehusa, 
que  allí  le  está  que  le  canta. 

Si  el   Cardenal  lo  entendiera 
los   atavíos  trocara, 
a  Estanislao  coloreara, 
y  por  más  que  se  corriera, 
por  el  trage  lo  alcanzara. 

El  trapajo  de  embidiar, 
y  estropajo  realzado 
mi   Musa  ha   considerado 
que  más   substancia  ha   de  hallar 
en  los  platos  que  ha  fregado. 

De  emulación  soberana 
oy   se  corre  una  pareja, 
no  tenga    Diógenes    quexa ; 
Kostka   en    el  lebrillo  gana, 
porque  más  tierra  se  dexa. 

Si   igualdad  es  muy  del  caso, 
solo   el   que   corran   no  entiendo, 
si  al  Cielo  llegaron  yendo 
con  un  andar  muy  escaso, 
no  tienen  donde  ir  corriendo. 

Mergelixa  y  Montejo  (Lie.   Don  Alonso 
de). 

Hijo  de  los  hidalgos  señores  don  An- 
tonio de  Mergelina  y  de  doña  María  de 
Montejo,  y  natural  de  Murcia,  donde  na- 
ció a  principios  del  siglo  xvii  seguramen- 
te, toda  vez  que  en  1628,  hablando  de  él 
Cáscales  en  el  prólogo  con  que  favorece 
y  elogia  su  Discurso  jurídico  por  la  Jn-- 
vuiculada.  Concepción,  decía  dirigiéndose 
al  lector: 

"Poca  es  su  edad,  muchas  sus  canas  de 
sabiduría,  mucho  su  estudio,  mucha  su  lec- 
ción, de  que  te  puedes  prometer  en  él  anti- 
cipado talento,  nuevos  y  raros  partos  de  na- 
turaleza privilegiada." 

Infiérese  también  de  estas  palabras  que 
nuestro  don  Alonso  hubo  de  consagrarse 
a  los  estudios  serios  desde  muy  joven,  lo- 
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grando  pronto,  merced  a  su  talento  y  apli- 
cación asidua,  una  regular  copia  de  eru- 
dición y  de  ciencia,  como  asimismo  el  no- 
ble placer  de  recoger  el  fruto  de  sus  des- 
velos. Prueba  de  ello  es  que  en  1627,  año 
en  que  se  aprueba  su  referido  opúsculo,  y 
cuando  era  todavía  "poca  su  edad",  ejer- 
cía ya  los  honrosos  cargos  de  Alcalde  ma- 
yor de  la  ciudad  de  Cartagena  y  de  Abo- 
gado del  Ayuntamiento  de  Murcia,  a  la 
que  él  mismo  se  asigna  por  patria  con 
estas  breves  y  expresivas  frases  con  que 
quiso  enaltecerla: 

"Pudiera  enriquecer  la  pobreza  de  mi  Dis- 
curso (dice)  con  las  autoridades  de  testigos 
viuos,  hijos  de  mi  Patria,  felicísima  en  te- 
nerlos tales  y  tan  devotos  desta  Señora,  que 
en  mil  honrosas  ocasiones  han  dado  con  lu- 
cidísimos ingenios  prouechosas  muestras  de 
inclinación  tan  santa,  siguiendo  todos  con  re- 
ligiosa emulación  el  prudéte  acuerdo  de  su 
amada  Patria,  y  nobilíssimo  Ayuntamiento, 
que  con  voto  inviolable  consagró  veneración 
tan  justa  o  candidez  imás  clara  y  resplande- 
ciente que  el  mismo  sol,  para  que  no  falte 
título  ninguno  de  los  que  pueden  conuocar 
con  obligación  precisa  a  preciarnos  y  esti- 
marnos por  hijos  dichosos  de  tal  Madre,  que 
cuando  le  faltara  la  nobleza  de  que  con  tanta 
notoriedad  gozan  sus  linages  y  familias; 
quando  fuera  menos  la  sumptuosa  grandeza 
de  sus  edificios,  assi  profanos  como  sagra- 
dos; quando  deseara  la  costosa  ostentación 
de  ricos  trages  y  vistosos  coches,  co  que 
justifica  honrosas  competencias,  no  menos 
que  con  las  Cortes  de  los  Reyes ;  quando  los 
ricos  tesoros  de  su  guerta  se  acabaran,  y  se 
marchitaran  sus  olorosos  y  deleytables  jar- 
dines; y  al  fin,  quando  dexara  de  fertilizar 
con  diuididas  azequias  (sangrías  abundantes 
de  su  cuerpo  y  honrosa  gloria  del  Autor  dis- 
creto de  tan  insigne  diuision)  las  espaciosas 
tierras,  que  inunda  el  sagrado  Sigura,  por 
sus  dulces  aguas  sumamente  apetecibles,  poi 
sus  ricos  caudales  poderoso,  por  la  hermo- 
sura de  sus  riberas  amable,  y  por  su  raro 
nacimiento  nobilíssimo,  bastábale  para  su  es- 
timación y  grandeza  la  rara  y  particular  de- 
uocion  con  que  adoran  la  Concepción  Puris- 
sima  desta  Señora,  imitando  a  su  vigilan- 
tissimo  Pastor  Christiano  Prelado,  que  con 


doctrina  celestial  y  diuinos  exemplos  tan  pia- 
dosa y  deuotamente  la  enseña  y  la  predi- 
ca» (i). 

Casó  don  Alonso  en  Murcia  ^con  doña 
Luisa  de  Cisneros,  también  de  familia 
ilustre,  y  en  ella,  que  sepamos,  hubo  una 
hija,  que  fué  bautizada  en  la  Iglesia  pa- 
rroquial de  Santa  Catalina  de  dicha  ciu« 
dad,  como  consta  de  la  siguiente  partida, 
copiada  del  libro  6.°  de  Bautismos  de  la 
citada  parroquia,  folio  141  vuelto,  y  cu- 
ya letra  dice : 

"En  Murcia,  en  dos  dias  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mil  y  seyscientos  y  treynla  y 
quatro  años,  bauticé  a  Ana  Teresa,  hija  del 
L.do  Merxelina  y  Doña  Luysa  de  Cisneros; 
fué  compadre  el  L.<lo  D.  Joseph  de  Alagon 
V.no  desta  ciudad,  y  lo  firmé. =Melchor 
Sera  Alcaraz." 

Polo  de  Medina  citó  también  a  nuestro 
Licenciado  entre  los  ingenios  hijos  ilus- 
tres de  Murcia,  bajo  los  siguientes  térmi- 
nos: 

"No  son  estos  ingenios  solos;  muchos 
puedo  referir,  aunque  no  tengo  en  la  memo- 
ria versos  suyos...  Un  Don  Alonso  Merge- 
lina,  que  tan  doctamente  escribió  un  trata- 
do en  derecho,  en  favor  de  la  Virgen." 

Por  manera  que,  según  parece,  hubo 
asimismo  de  estar  adornado  de  la  cuali- 
dad die  poeta.  Escribió,  pues,  como  di- 
cho queda  un: 

Discurso  Jurídico  por  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santissima  Conce- 
bida sin  pecado  original.  —  Murcia,  por 
Luis  Veros.  1828. 

Discurso  del  cual  dice  Cáscales  en  el  ci- 
tado Prólogo : 

"Sin  duda  en  esta  materia  de  la  Tmniacu- 
lada  Concepción  de  la  Virgen  María  nues- 
tra Señora,  parece  que  habla  Don  Alonso  en 
virtud  de  aquella  sagrada  Epomis,  la  qual, 
dize  Cesar  Bulungero,  que  era  quaidrada 
y  doble,  quadrada  como  vasa,  y  doble  o  du- 


(i)     Se  refiere  al  limo.   Sr,  Don  Fray  Antonio  de 
Trejo, 
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pilcada,  como  s>inbolo  de  dos  virtudes,  scien- 
cia  y  verdad.  'La  sciencia  se  ve  en  la  multi- 
tud! de  Autores  fidedignos  que  alega;  la 
verdad  en  la  valentia  de  sus  argumentos, 
que  no  solamente  prueuan  scienti fieos,  pero 
concluyen  violentos. — Dirá  alguno  que  no 
son  sus  años  tantos,  para  auer  ganado  tan- 
tas victorias  su  entendimiento.  Bien  lo  con- 
cedo, pero  el  estudio  y  trabajo  porfiado, 
¿qué  no  vence?,  ¿qué  no  alcanza?...  ¿PV>r 
ventura  causa  tanta  excelencia  en  nuestro 
Auctor  la  gracia  que  Dios  ha  sido  seruido  de 
darle,  ayudando  su  animosa  intención  en  ala- 
banza de  su  Madre,  o  la  obra  de  su  ingenio, 
en  que  aventaja  a  muchos  de  nuestro  tiempo  ? 
Si  digo  lo  que  siento,  la  gracia  diuina  y  su 
excelente  ingenio  se  han  dado  Jas  manos,  y 
han  hecho  una  amigable  conjuración  para 
sacar  a  luz  obra  tan  perfecta  y  admirable." 

Escribióse  con  motivo  del  solemne  voto 
hecho  en  30  de  mayo  de  1623  por  el  Con- 
cejo pleno  de  Murcia,  ante  su  Ilustrísimo 
Prelado  don  fray  Antonio  de  Trejo,  pro- 
metiendo  confesar,  profesar  y  defender 
perp£tuamente...    que    la    Virgen    María 
fué  siempre  bienaventurada,  Santa,  imma- 
culada,   bendita   entre    todas    las    muge- 
res,  y  preservada  por  singular  privilegio 
de  la  mancha  del  pecado  original...  desde 
el  dichoso  instante  de  su  Purísima  Con- 
cepción:  voto    de   que   el   Ayuntamiento 
hizo  ordenanza,  y  que  debía  jurar  en  ade- 
lante, para  poíler  ser  admitido  en  su  seno, 
todo  Alcalde,  Justicia,  Regidor,  Alguacil, 
Oficial,  Escudero,  etc..  etc.,  según  y  como 
se  contiene,-  copiando  el  acta  original,  en 
uno  de   los   documentos  que  constituyen 
los  preliminares  de  este  libro ;  y  aunque, 
a  la  verdad,   desdice  bastante   del  eleva- 
do concepto  que  le  mereció  a  nuestro  in- 
signe hiunanista,  no  deja,  sin  embargo,  de 
tener,  dentro  de  su  pesada  erudición,  al- 
go de  agradable  y  aun  de  interesante ;  so- 
bre todo  por  lo  que  se  refiere  a  los  sen- 
timientos profundamente  religiosos  de  su 
autor. 

— ^Véase   en   nuestro    Catálogo   de  Im- 
presos en  Murcia  el  artículo  Mergelina, 


donde   hacemos  la   descripción  bibliográ- 
fica de  esta  obrita. 

Mergelina  y  Montejo  (Don  Juan). 

Hermano  del  anterior.  Tráelo  el  mismo 
Polo  de  Medina  entre  los  ingenios  hijos 
ilustres  de  la  ciudad  de  Murcia,  como  air- 
tor  de  la  traducción  castellana  de  la  obra 
de  Pierio  A'aleriano  sobre  los  Geroglífi- 
cos  antiguos  de  los  egipcios. 

MÉRiD.\  (Don  Francisco  de). 

Presbítero,  natural  de  la  villa  de  Cieza. 
En  la  Justa  Poética  celebrada  en  Alurcia 
en  1727  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  y 
San  Estanislao  de  Kostka,  figura  como 
autor  de  una  composición  poética,  de  muy 
escasa  ,0  ninguna  importancia,  razón  por 
la  cual  la  omitimos  en  este  lugar. 

— Véase  Rueda  Marín  en  nuestro  Ca- 
tálogo de  Impresos  en  Murcia. 

Meseguer  (Don  Francisco). 

Nació  en  Murcia  en  1760. 

Por  desgracia  nuestra,  y  con  harto  sen- 
timiento del  amor  que  profesamos  a  la 
historia  literaria  de  nuestro  país,  no  he- 
mos podido  hasta  ahora  adquirir  (por  más 
que  diligentemente  lo  hemos  procurado) 
noticias  individuales  bastantes  para  tra- 
zar, como  es  debido  y  hubiera  sido  nues- 
tro gusto,  la  biografía  de  este  beneméri- 
to y  clarísimo  ingenio  murciano. 

Sólo  sabemos,  por  persona  que' logró  la 
dicha  de  conocerle  (i),  que  fué  hijo  de 
padres  hiunildes,  bien  que  siempre  cali- 
ficados de  inquebrantable  honradez;  que 
estudió  primero  en  el  Seminario  de  San 
Fulgencio  de  Murcia,  y  después  la  Medi- 
cina en  Valencia,  hasta  gTaduarse  de  Doc- 


(i)  Don  Agustín  Escribano,  mi  digno  deudo,  pre- 
sidente que  fué  de  la  Academia  de  Medicina  de 
Murcia,  y  ya  hace  años  difunto  a  la  edad  de  noventa 
y  pico. 
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tor;  que  ejerció  esta  profesión  en  su  pa- 
tria; que  estuvo  dotado  de  un  bellísimo  y 
jovial  carácter,  de  un  corazón  excelente, 
de  un  espíritu  conservador,  sin  odiar  por 
eso  al  verdadero  progreso,  y  de  ideas  y 
sentimientos  profundamente  cristianos ; 
que,  según  fama,  fué  siempre  más  afec- 
to de  Talía  que  de  Esculapio,  y  más  hábil 
en  cultivar  la  pluma  que  en  tomar  el  pul- 
so; que  no  obstante  dicha  circunstancia, 
no  careció  en  Murcia  de  alguna  clientela ; 
y,  en  fin,  que  pasó  de  esta  a  mejor  vida 
en  el  año  de  1810  y  en  el  mismo  suelo  que 
le  vio  nacer. 

Nada  más  de  él  sabemos  en  orden  a  lo 
biográfico.  Mas  por  lo  que  respecta  al  li- 
terario, sí  le  conocemos  bastante,  como 
prosista  ameno,  como  poeta  aventajado, 
como  diestro  escritor  que  supo  unir  ga- 
llardamente'a  las  gracias  del  concepto  la 
sabrosa  elegancia  y  pureza  de  la  elocu- 
ción (i),  y  como  publicista,  en  fin,  por 
tales  conceptos  digno  del  merecido  aplau- 
so y  alto  crédito  de  que  logró  gozar  en 
su  tiempo,  no  sólo  entre  los  suyos,  si  que 
también  en  no  escasa  parte  de  la  nación 
española:  como  que  fué,  juntamente  con 
sus  doctos  paisanos  los  señores  Bado  y 
Zamorano,  uno  de  los  primeros  y  más 
distinguidos    periodistas  murcianos. 

Aficionado  en  1801  a)l  género  dramá- 
tico, escribió  una  comedia  en  tres  actos  y 
en  verso,  que  tituló  El  Chismoso,  y  que 
mereció  el  honor  de  un  buen  recibimien- 
to, así  en  el  coliseo  de  la  Cruz,  de  Madrid, 
donde  tuvo  su  primera  representación, 
como  en  otros  muchos  teatros  de  España, 
y  muy  principalmente  en  el  de  Murcia, 
donde,  según  parece,  hubo  de  tener  su  au- 
tor una  verdadera  ovación,  todo  lo  cual 
le  alentó  a  dar  un  segundo  paso  en  su  ca- 


(i)  Vé.ise,  en  prueba  de  ello,  además  de  las  pro- 
ducciones  suyas  que  insertamos  en  el  texto,  nuestro 
artículo  Mesegucr,  en  nuestra  Sección  de  Impresos 
ác  Murcia,  i  ■; 


rrera  dramática  por  medio  de  una  traduc- 
ción y  arreglo  que  hizo  de  la  Andría,  de 
Terencio. 

Todo  nos  lo  dice  él  mismo  en  la  gracio- 
sa carta  con  que  dirigió  al' director  y  re- 
dactores del  periódico  El  Regañón,  su 
aún  más  chistoso  Pasagonzalo,  punzante 
y  acerba  sátira  en  romance  endecasílabo, 
enderezada  a  triturar  la  Censura  que  los 
redactores  del  Memorial  Literario  habían 
hecho  de  su  comedia,  y  que  desde  lue- 
go el  primero  de  los  citados  periódicos  pu- 
blicó de  muy  buen  gradt»  en  sus  núme- 
ros 21  al  24  del  mes  de  agosto  de  1803. 

A  la  verdad,  ya  hacía  más  de  dos  años 
que  la  tal  Censura  había  sido  estampada, 
y  lo  cierto  es  también  que  su  autor  o  auto- 
res supieron  contenerse  en  ella  dtentro 
de  los  límites  de  la  prudencia,  de  la  modera- 
ción y  de  la  compostura,  mostrándose  más 
bien  pródigos  en  alabanzas  que  en  detrac- 
ciones ;  pero  empezaron,  con  más  o  menos 
razón,  por  calificar  de  medianu  la  come- 
dia, y  de  tal  modo  esto  vino  a  irritar  el  áni- 
mo del  apasionado  novel  dramaturgo,  que 
ya,  según  parece,  no  tuvo  nunca  libertad 
para  perdonar  a  sus  censores;  y  así  fué 
que  dando  al  olvido  la  inoportunidad  del 
tiempo  y  alguna  que  otra  conveniencia,  no 
titubeó  en  propinarles  públicamente  su  de- 
presión sangrienta,  cuando  ya  tod,o  el 
mundo  tenía  olvidada  la  Censura,  y  acaso 
también  la  misma  comedia  objeto  de  ella, 
dando  así  motivo  más  que  suficiente  pa- 
ra que  la  posteridad  pueda  tacharle  de  cier- 
to sarpullido  de  amor  propio,  que  a  la  ver- 
dad no  cuadraba  bien  con  su  superior  ta- 
lento.— He  aquí  la  carta  en  cuestión : 

"Señor  Regañón  general  y  tribunal  cato- 
niano.^Muy  señores  mios.  Han  de  sa- 
ber VV.  que  yo  soy  por  mis  pecados  autor  de 
una  comedia  que  se  titula  '"El  Chismo-so". 
Esta  fué  representada  en  Madrid,  y  dicen  que 
no  desagradó  y  añaden  que  ha  tenido  igual 
suerte  en  todos  los  teatros  áe  España.  Lo  cier- 
to es  que  en  esta  ciudad  (en  la  de  Murcia) 
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fué  felicísima  su  representación,  y  que  yo 
puedo  surtir  de  laurel  con  el  que  me  consig- 
naron mis  compatriotas  a  todas  las  fábrica^ 
de  escabeche  del  universo  mundo.  Confieso 
a  W.  que  me  sirvió  esto  de  la  mayor  satis- 
facción, y  que  estimulado  de  esta  vanaglo 
ria  lemprendi  traducir  y^  traduje  la  Andria 
de  Terencio  aliviándola  de  algunas  faltillas 
que  crei  andar  en  ella  y  acomodándola  co- 
mo mejor  pude  a  nuestro  teatro:  cuya  tra- 
ducción miraba  yo  como  el  segundo  paso  de 
mi  carrera  dramática.  Andando  en  esto  llegó 
a  mis  manos  el  Memorial  Literario,  n.°  6,  con 
la  censura  de  mi  comedia,  y  aunque  no  tan 
maltratado  como  esperaba  porque  tenía  cier- 
tos recelillos  de  que  seria  criticada  con  todo 
rigor,  aunque  se  criticaron  algunos  en  la 
censura  al  talento  dramático  de  este  peca- 
dor anunciando  que  le  consideran  capaz  de 
mayores  progresos  en  la  carrera  cómica  sí 
se  dedica  a  cultivarla  con  esmero,  con  otras 
cosas  que  pudieran  desvanecer  al  mayor  pre- 
sumido; sentí  sin  embargo  un  poco  de  mo- 
lestia pareciéndome  que  parcialidad  o  poca 
inteligencia  habían  dictado  aquella  censura 
porque  como  va  dicho  estaba  y  estoy  en  mis 
trece  de  que  algunos  de  los  editores  como 
ellos  se  nombran,  redactores  del  Memorial 
Literario  tenían  particular  encargo  de  apre- 
tar la  mano  y  zaherir  cuanto  se  pudiera  a 
eJ  pobre  Chismoso.  En  suma,  la  censura  me 
incomodó  un  tanto  cuanto,  y  así  determiné 
escribir  y  escribí  el  adjunto  papel  con  áni- 
mo de  imprimirlo  junto  con  la  Andria  que 
pensé  publicar  entonces.  Varios  motivos  me 
distrajeron  de  este  pensamiento;  pasóse  el 
calorcillo  que  por  aqueJ  tiempo  avivó  mi  re- 
finada pereza,  y  acabóse  todo;  pero  viendo 
que  el  periódico  de  V\^.  puede  y  debe  mirar- 
se como  una  pública  palestra  donde  podrán 
medir  sus  armas  los  espadachines  literarios 
me  determino  a  remitirles  ese  Pasagonza- 
lo para  que  lo  incluyan  si  Jes  parece  en  El 
Regañón;  que  quizá  con  esto  saldrán  los 
SS.  redactores  al  palenque  y  veremos  quien 
tiene  el  hígado  sano. 

"Si  YY.  acceden  a  esta  solicitud  será  muy 
del  caso  que  incluyan  igualmente  la  Censura 
del  Chismoso  pues  contribuirá  infinito  para 
orientar  a  los  lectores  en  el  particular  que 
motiva  este  escrito.  Salud  y  pesetas." 

Dice  Boileau  que    puede  cada  quisque 
gastar  papel  y  tinta  cuenta  quiera, 


y  escribir  necedades  a  porrillo, 

que  ninguno   por    eso   irá    a  galeras. 

Y   usando  a   mi   entender    este    permiso 

muchísimos  se  toman  la  licencia 

de  hablar   de  todo  y   criticarlo  todo, 

Deutn  de  Deo  y  peque  donde  quiera. 

Tales  son  los   famosos  editores 

del  Memorial,  que  chocan   y  enderezan         ' 

con  cuanto  se   les  pone  por  delante. 

Su  intrépida  censura  nada  encuentra 

que   les   cause   pavor ;   el  gran   Quijote 

que    por    favorecer   a    Melisendra 

tira    tajos,    reveses,    cuchilladas, 

altivajos,    mandobles,   y   no    deja 

títere  con  cabeza    en    el   retablo, 

ni  aun  puede  damos  una   leve  idea 

del  valor  de  estos  héroes  literarios...  etc." 

En  materia  de  Medicina,  tuvo  Mese- 
guer  ideas  discretísimas,  que  merecen  co- 
nocerse : 

"Yo  no  aspiro  a  que  me  llamen  filósolo 
(nos  dice  al  principio  de  la  Memaria  que 
mas  adelante  citamos  bajo  el  número  2  de 
la  relación  de  sus  obras).  La  Medicina  debe 
sus  principios  a  la  necesidad,  sus  adelantos 
a  la  observación  y  su  decadencia  a  la  Filo- 
sofía. Las  primeras  enfermedades  forzaron 
a  los  hombres  a  buscar  algtmos  medios  de 
combatirlas,  y  la  observación,  hallando  inúti- 
les a  unos,  dañosos  a  otros,  y  a  otros  salu- 
dables, enseñó  a  despreciar  los  primeros, 
evitar  los  segundos  y  aprovechar  los  últi- 
mos. El  tiempo,  multiplicando  las  enferme- 
dades, incitó  la  industria  de  los  hombres 
atentos  a  su  conservación,  }'  cuando  estos  se 
ilustraron  con  numerosas  observaciones  hu- 
bieron a  mano  muchos  modos  y  medios  fá- 
ciles y  sencillos  de  curar  sus  dolencias.  Tal 
es  el  estado  de  la  Medicina  a  que  llamamos 
Empirismo,  nombre  llano  a  la  verdad  y 
bien  ajeno  de  la  arrogancia  que  se  descu- 
bre en  otros  con  que  adelante  se  envaneció: 
Medicina  Empirica,  vale  lo  mismo  que  me- 
dicina experimental ;  ésta  no  se  gloría  de  ha- 
ber penetrado  los  ocultos  arcanos  de  la  na- 
turaleza, ni  de  haber  comprendido  el  prin- 
cipio de  sus  movimientos,  seguido  la  marcha 
de  sus  operaciones,  y  alcanzado  el  término 
de  sus  facultades.  Tan  modesta  como  sen- 
cilla, se  consienta  con  la  observación  de  los 
síntomas  cuya  reunión  forma  el  carácter 
de  una  enfermedad  ya  observada,  ciñéndose 
solo  a  combatirla  con  los  remedios  que  la 
vencieron  otras  veces,  y  en  el  raro  caso  de 
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presentarse  una  dolencia  desconocida,  bus- 
ca ipor  analogía  los  medios  de  domarla,  has- 
ta que  repetidas  observaciones  la  facilitan  el 
claro  conocimiento  que  desea,  poniéndola 
en  estado  de  escribir  su  historia  y  señalar 
sus  remedios,  cuyo  descubrimiento  se  debe 
por  lo  común  a  la  casualidad. 

"Al  contrario  la  Medicina  Dogmática,  Sis- 
temática o  IFilosófica,  aspirando  a  mayores 
lauros,  desprecia  este  camino  llano  y  tri- 
llado de  los  observadores,  y  alzando  el  orgu- 
lloso vuelo  se  remonta  a  esfera  más  alta;  se 
cree  injuriada  cuando  la  llaman  sencilla- 
mente Arfe  de  curar,  y  quiere  decorarse  con 
el  pomposo  titulo  de  Ciencia,  empeñada  en 
demostrar  sus  conclusiones,  y  hacerles  tan 
evidentes  como  las  verdades  matemáticas.  La 
Medicina  Dogmática  se  jacta  altaneramente 
de  poder  llamarse  ciencia  de  ciencias.  Anato- 
mía, Botánica,  Química,  Historia  natural.  Fí- 
sica, Matemáticas,  &c.,  solo  son  unos  cono- 
cimientos preliminares  de  la  Medicina  Dog- 
mática, y  'Cuando  más,  auxiliares  de  ella.  El 
Medico  que  no  reúne  todos  estos  conoci- 
mientos, es  en  boca  de  los  Dogmáticos  un 
charlatán,  o  lo  que  aun  les  parece  más  in- 
jurioso, un  Empírico  curandero. 

"No  es  mi  ánimo  ventilar  una  cuestión 
acerca  de  la  preferencia  que  deba  darse  a  los 
Sistemáticos  sobre  los  Empíricos  o  al  con- 
trario :  cada  uno  podrá  en  esto  como  en  otras 
cosas,  pensar  lo  que  quisiere;  solo  diré  que 
si  los  Dogmáticos  dicen  verdad,  tan  fácil 
me  parece  hallar  un  Médico  en  el  mundo 
como  el  Ave  Fénix.  Yo  no  sé  tanta  Anato- 
mía como  Vinslow,  tanta  Botánica  como  Li- 
neo, tanta  Química  como  Lavoisier,  tanta  His- 
toria natural  como  Bufón,  tanta  Física  como 
Munskembroek,  ni  tantas  Matemáticas  como 
Newton,  pero  sé  de  todas  estas  ciencias  lo 
que  me  basta  para  compadecer  a  los  que  las 
creen  indispensables  en  la  práctica  de  la  Me- 
dicina, que  aseguran  no  será  buen  Clínico  el 
que  que  no  las  posea  cumplidamente. 

"La  verdad  es  que  la  Medicina  Empírica 
o  experimental,  debe  recoger  cuidadosamente 
todas  y  cualesquiera  verdades,  relativas  al 
método  de  conservar  la  salud,  y  restablecer- 
la; haciendo  su  caudal,  no  solo  de  las  que 
halló  la  sutileza  de  los  Filósofos,  sino  tam- 
bién de  las  que  presentó  la  casualidad,  buscó 
la  analogía,  o  descubrieron  las  observacio- 
nes. El  buen  Empírico  (que  a  mi  entender 
es  el  buen  Médico)   se  atiene  a  los  hechos, 


sin  detenerse  en  curiosas  Filosofías.  La  bue- 
na práctica  halló  muy  presto,  por  la  casua- 
lidad y  las  observaciones,  las  indecibles  ven- 
tajas de  la  Vacunación,  y  las  reglas  segu- 
ras de  practicarla:  y  la  Filosofía  delirará 
quizás  eternamente,  por  averiguar  la  causa 
de  esta  maravilla. — Convencido,  pues,  de  esta 
verdad  y  precisado  a  obedecer  escribiendo 
una  memoria  sabré  la  curación  del  mal  vene- 
reo,  ensayada   en   diez  enfermos...   etc." 

Como  poeta,  sobresalió  en  los  géneros 
de  inspiración  templada,  y  cultivó  prefe- 
rentemente los  pequeños  poemas  llamados 
fábulas  o  apólogos,  en  alguno  de  los  cua- 
les (a  nuestro  juicio,  y  no  queremos  que 
la  pasión  nos  fascine)  llegó  a  competir,  o 
mejor  a  ponerse  a  la  altura  de  nuestros 
grandes  y  bien  conocidos  inaestros  espa- 
ñoles en  este  arte. 

Meseguer,  con  efecto,  fué  un  fabulis- 
ta, si  no  de  primera  línea,  de  im  orden 
bastante  aceptable,  apreciabilísimo  y  más 
que  regular.  Pudiéramos  comprobar  estos 
asertos  tan  sólo  con  copiar  tres  o  cuatro 
de  estos  poemitas  suyos,  conforme  al  sis- 
tema que  nos  hemos  propuesto,  y,  en  ge- 
neral venimos  siguiendo.  Mas  comoquie- 
ra que  las  Colecciones  del  Correo  de  Mur- 
cia, joya  literaria  de  inestimable  valor,  por 
cierto,  y  obra  donde  únicamente  aquellas 
fábulas  aparecen,  hanse  yá  al  presente  he- 
cho rarísimas  (i),  de  ningún  modo  en  esta 
ocasión  podemos  contentarnos  con  redu- 
cirnos a  estos  breves  ejemplos ;  y  sí,  por 
el  contrario,  parécenos  muy  oportuno  y 
producente  (por  juzgar  que  con  ello  he- 
mos de  prestar  un  verdadero  servicio  a 
las  letras  murcianas)  el  formar  aquí  una. 
aunque  breve,  escogida  floresta  de  dichas 
composiciones  poéticas ;  composiciones  que 
vamos  a  presentar  a  la  consideración  de 


(i)  En  la  misma  Murcia,  donde  se  imprimieron, 
y  donde  hay  tanto  aficionado  a  su  autor,  no  sabe- 
mos que  existan  más  que  dos :  una  de  la  propiedad 
de  nuestro  amigo  el  señor  Conde  de  Roche,  y  otra 
de  la  de  don  José  Agulló  y  Muñoz,  que  no  sabe- 
mos si  conservan   sus  herederos. 


-  459 

nuestros  lectores  en  el  orden  mismo  en 
que  por  su  autor  fueron  publicadas,  sm 
omitir  tamiXKo  alguna  que  otra  de  distin- 
ta índole,  a  fin  de  que  puedan  apreciar- 
los aquellos  de  nuestros  lectores  para 
quienes  sean  desconocidas,  que  segura- 
mente habrán  de  ser  los  más. 
Helas  aquí : 

Los   Charlatanes. 

Ha  días  que  me  hallo 
fastidiado   en  extremo, 
confuso  y  agitado 
de  gran  desasosiego: 
me  enfadan  los  amigos, 
y  huyera  por  no  verlos 
allá  fuera  del  mimdo : 
todo  me  causa  tedio ; 
la  música    me    irrita, 
me  incomoda   el   paseo, 
y  lo   mismo   me   ofende 
el   ruido  que  el  silencio; 
solo,    riño    conmigo ; 
compaña  no   la  quiero, 
el  sueño  lo  rehuso, 
y  en   continuo    desvelo 
las  noches  paso  en   claro, 
fingiendo  devaneos ; 
jamás   a  darme   gusto 
atina  el  cocinero ; 
ni  sé   de  lo  que  huyo, 
ni  sé  lo  que  deseo, 
y  sin  dolerme  nada 
aguantarme   no  puedo. 
En  tan  dudoso  estado 
buscando  mi  remelio 
llamo,   por  mis  pecados, 
a  un  hijo  de  Galeno. 
Hete  aquí  al  señor  mío 
tan  soplado  y  compuesto, 
que  Adonis   lo   envidiara 
y  el  mismo  Gerineldos. 
Hace  dos  rail  gestiones, 
que  en    los  pasados  tiempos 
llamaron  monerías, 
y  ahora  cumplimientos: 
dice   que   siente   mucho 
los  males   que   padezco. 
Si   curara  de  valde 
bien  pudiera  creerlo; 
pulsa,  y  enagenado 
con  profur.do  silencio, 
estirando  las   cejas 
con    ridículos   gestos, 
hace  como    que    piensa. 
— tSeñor  Doctor,  ¿  qué  es  eso  ? 
— ¿  Qué  ha  de  ser  ?,  me  responde 


con  sumo  magisteno ; 

que  en  el  pulso  se  nota 

un  poco  movimiento ; 

— i  Me   alegro  !,   seña  clara 

de  que  yo  no  estoy  muerto. 

— El  accidente  es  grave, 

replica  satisfecho, 

y   la  curación   pide 

resolución  y  acierto. 

Si  usted  no   sana  pronto, 

se   morirá    muy  presto : 

Ars  longa,  vita  brezis ; 

así   lo   dice  Celso, 

porque    el    morbo    reside 

allá  en  el  cerebelo, 

causa  del  humor  acre, 

corrosivo   y  violento, 

que  circula   en    los   tubos 

con  giros  circunflejos; 

y  el  virus  alcalino 

crispando  y  conveliendo, 

los  vasos  colatorios 

del  sulfurino  suero, 

es    causa    de    alterarse 

la    tapa    de  los    sesos ; 

las  glándulas  no  filtran 

el  líquido  superfluo, 

y  el  humor  retropulso 

infiltrando  en  los  nervios, 

se  absorve  y  extravasa  ] 

al  intestino  recto.  ' 

De  aquí   nacen   mil  males 

de  jugos   indigestos 

que   al  tubo  alimenticio 

exhalan  su  veneno : 

la   digestión  claudica, 

hay  eructos   acedos, 

con   flatos  nidorosos, 

borborigmos    ^ñolentos, 

dispéptico  apetito, 

fetoroso    excremento. 

y  exaltados   los  sucos, 

remontan  al  cerebro 

humos  fuliginosos, 

vértigos   manifiestos, 

vigilias,  desvarios ; 

por  todo  lo  que   infiero 

que  usted  quedará  calvo 

dentro  de  poco  tiempo. 

Tras   de  esta  gerigonza 

me  tizna   medio  pliego 

con  unos  garabatos 

tan    confusos  y    crespos, 

que,  pues,  los  Boticarios 

consiguen  entenderlos, 

o  nada  significan, 

o   son  muy  sabios   ellos ; 

pero  yo  en  todo  caso 

me   inclino  a  lo  primero. 

Con  esto  se  despide 
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ufano  y  satisfecho ; 
y  yo  desengañado 
distintamente  veo 
cómo  a  los  boquirrubios 
los  hijos  de  Galeno 
embrollan  con  discursos 
afectados  y  huecos, 
con  exóticas  voces, 
campcinudos   acentos, 
con  cuya  faramalla 
se  opinan  de  maestros 
algunos  charlatanes 
habladores   eternos, 
que  en  el  clavo  dan  una 
y  en  la  herradura  ciento, 
y  suelen  de  una  pulga 
levantar  un  camello; 
y  en  prueba  de  lo  dicho, 
el   mal  que  yo  padezco, 
y  que  el  Doctor  pondera 
tan  nocivo   y  funesto, 
se  reduce  a  que  ando 
escaso  de  dinero. 

Venus  Y  Curioo. 

El  arco    sobre   el    hombro, 
y  arrimadas  las  flechas, 
el   Dios  de  los  amores 
andaba  en  la  floresta 
observando   tranquilo 
a  una   oficiosa, 
que  allí  andaba   libando 
la  miel  y  blanca  cera. 

— ¡  Qué  avecilla,   dicía, 
tan   inocente  y  buena! 
i  Qué  amable  y  laboriosa ! 
¡  Qué  industriosa  y  qué  bella  ! 
¡  Cómo  aborrece   el   ocio, 
y  cuánto  se  molesta 
por  dar  al  hombre  el  dulce 
fruto  de  sus  tareas ! 

El   Dios,   enamorado 
de  tan  amables  prendas, 
la  delicada  mano 
llevó  para  cogerla : 
Mas  ¡  ay  i   que  al  acercarla 
la  furia  experimenta 
de  un  dardo   venenoso, 
que  reservado  lleva. 

Uora  el   incauto  niño, 
y  su  madre   risueña 
le  dice  :   — Rapazuelo, 
suspira  y  escarmienta. 
Las  humanas  beldades 
son  como  las   abejas, 
para  lejos,   amables ; 
temibles  para  cerca. 

Y  así,  guarda  tu  mano 
con  la  mayor   reserva; 
pues   la  que   más  sencilla 


reputa   la  inocencia, 
hace,  si  le  parece, 
cuando  menos  se  piensa, 
con  armas  más  ocultas, 
heridas  más   funestas. 

El  Que  Se  Bañó  Por  Enero. 

A  cierto  amigo,  en  enero  , 

le  sucedió  la  desgracia 
de  haber  de  hacer  a  los  Barbos 
una  visita  impensada. 

Cayó    al   río,    ¡mala    hora!, 
en  donde  fragó  más  agua 
que  puede  un    esquilador 
beber  vino  en  dos  semanas. 

Acuden  a  la  ribera 
muchas  gentes  asustadas, 
ofreciendo  socorrerle 
en  desventura  tamaña; 

pero  el  hombre  muy  sereno, 
les  dice:  — Señores,   gracias; 
no   caí,  que  vine  adrede 
a  bañarme  esta  mañana. 

— i  Por  enero  ?   — Por   enero, 
i  Miren   que  cosa  tan  rara ! 
De    gustos  no   hay  nada  escrito, 
y  pues  es  mi  gusto,  basta. 

— ¿  Pero  nada  usted  vestido  ? 
— ¡  Vaya  !   de   poco  se   espanta : 
cierto  que  la  admiración 
es  hija    de   la    ignorancia. 

El  saber  guardar  la  ropa, 
¿no   es  del  nadador   la   gala? 
Pues    metiéndome    con    ella, 
miren  si  estará  guardada. 

En    fin,  el   gran    majadero, 
por  ocultar  su  desgracia, 
se  bañó   con  tanta  flema, 
que  fué  baldado  a  su  casa. 

Hay  cierta  casta  de  tontos 
de    ventolera    tan    rara, 
que  se  dejaran   morir 
por  no  confesar   sus  faltas. 

Soneto  A  Murcia. 

Cielo   sereno,  vega  deliciosa 
del  ameno  Segura   regalada, 
aire  puro,   salud  inalterada, 
flrimavera  perpetua  y  venturosa, 

cercano   el   ancho   mar,   playa   espaciosa 
de     remotas    naciones  -frecuentada, 
Flora  en  tu    Huerta  tiene  su   morada, 
honra  tus  campos  Ceres  dadivosa. 

Con    tan    sólidos    bienes,    Patria    amable, 
debieras  ser  emporio^  de  riqueza, 
a  todos  los  vivientes   envidiable. 

Mas...,    lloras    sumergida    en   la   pobreza: 
¿quien  te  ocasiona  males  tan  prolijos? 
La  ociosidad  y  el  fausto  de  tus  hijos, 
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¿OENTO. 
Aquende  de  la  mar  huvo  un  cuitado 
que  por  fatal  secreto  de  su  hado 
estaba  sentenciado  ¡  qué  dureza ! 
a  padecer  chichones  de  cabeza. 
Su  oróscopo  maligno  consultaron 
astrólc^os  peritos,   y   encontraron 
que  en  su  instante  primero 
salía  el  sol  deJ  signo  del  Carnero 
y  a  Tauro  presuroso  caminaba; 
la  luna  se  notaba 
con  astas  lucientes;  , 

era  en  el  novilunio, 
amenazando   trágico  infortunio 
a  todos  los  pacientes. 
Contó  además  su  abuela 
que  a  poco  de  nacer  baló  un  cordero, 
cantó  con  triste  voz  la  Cornichuela, 
todas  señales  de  maldito  agüero. 
En  vista,  pues,  'de  indicios   tan    fatales. 
dijo  claro  un  astrólogo  sesudo : 
— Amigo,  no  hay  remedio :  o  ser  cornudo, 
o  renunciar  a  tálamos  nupciales. 
Todos  los  que  han  tenido  la  manía 
de  consultar,   tal  vez   aunque  de  paso, 
la  vana  judiciaria  Astrología, 
aunque  hagan  poco  caso 
de   aquellas    despreciables   prediciones, 
si  se  llegan  a  ver  en  ocasiones, 
que  dan  del  cumplimiento  contingencia, 
suelen  hacer   aprecio  de  la  ciencia. 
Casó  el   pobrete,  pues,  por  su  fortuna, 
y  acordóse  al  instante  de  la  lun?». 
las  astas,  Cornichuela  y  el  Camero, 
de  Tauro   y  el  balido  del  cordero. 
Ved  aquí  su  cabeza  trastornada, 
perdido  el   seso  y  el  sentido  falto, 
el  alma  fatigada 

de    congoja,    temor   y    sobresalto. 
Arrebatado,   pues,  de   su  manía 
y  lleno  de  mortal    melancolía, 
empéñase  con  celo   vigilante, 
en    reparar   el  golpe  amenazante 
que  del  hado  maligno  la  dureza 
dirige  con  furor  a  su  cabeza. 
¡  Oh  providencias  de  los  hombres  vanas ! 
Guarda  las  puertas,  cierra  las  ventanas, 
rehusa  las   visitas  desatento, 
solo  admite  en  su  casa  sol  y  viento; 
para    mejor   librarse   de   cuidados, 
despide  los   criados, 
y  pertinaz  en  su  fatal  empeño, 
huye  el  reposo  y  abomina  el  sueño ; 
y  si  tal  vez  Morfeo  le  consuela, 
la  zumba  de  un  mosquito  lo  desvela, 
reputando  estos   átomos  volantes 
por  fuertes  y  robustos  cortejantes. 
Hizo  más  su  locura; 
porque  tomando  a  pechos  la  lectura 
de  novelas,  historias  y  romances. 


extractó  cuantos  lances, 

cuantas  mañas  y  tretas 

las  más  doctas  y  finas  alcahuetas 

habían  practicado 

para   dejar  plantado 

el  celo  y  vigilancia  de  un  marido, 

por  más  que  fuese  astuto  y  advertido. 

Era   la  colección   tan   abundante, 

que  un  cuaderno  formó  voluminoso, 

torrezno  tan  gigante, 

que  mo\nera  las  fuerzas  de  un  coloso, 

y  aun  el  mismo  Galafre  reventara 

si  cuando  niño   a  cuestas  lo  llevara. 

Así,  pues,  para  haber  de  manejarlo 

hubo   de  acomodarlo 

a  un  facistol,  y  allí  continuamente, 

con  atención   perpetua  y  diligente, 

vivía  atareado  ncche  y  día 

en  el  estudio  ameno 

de  aquella  singular  filosofía, 

hasta  que  más  sereno 

con  esta  providencia 

y  confiado  en  la  cumplida  ciencia 

que  había  del  Cuaderno  recibido, 

iba    dando    sus   penas  al    olvido, 

y  los  sabios  preceptos  practicando, 

se  iba,  aunque  no  del  todo,  sosegando. 

Atento,  como  digo,  con  la  cuenta 

siempre  que  la  Parienta 

de  la  casa  salía, 

previno   que    saliese   acompañada 

de  una  fatal  Cuñada, 

que  por  haber  quedado  para  lia 

cruel  aborrecía 

a  los  hombres,  y  siempre  regañando 

a  la  joven  beldad  iba  celando. 

Dirás,  lector,  que  no  quedaba  modo 

de  jugar  una  mano;  mas  con   todo, 

mira  cuan  fácilmente 

triunfó  de  la  Cuñada  y  el  Pariente. 

Un  día  que   salieron 

para  una    diligencia  de  mañ.ina, 

desde   cierta   ventana 

un    orinal    vertieron, 

que  sin  tocarle  gota  a  la  Cuñada, 

dejó  a  la   Señorita  embadurnada. 

No  la  cogió  de  susto  aquel  fracaso, 

que  concertado  estaba  todo  el  caso ; 

mas  con  todo,  fingiéndose  corrida, 

a  dar  sus  quejas  se  metió  en  la  casa, 

y  dice  a  la  Cuñada :  — Ya  querida, 

adviertes  la  desdicha  que  me  pasa. 

Ve  por  mi  amor  a  casa,  y  prontamente 

tráigame  ropa,  porque  e.'stoy  rabiando 

de  mirarme  tan  sucia  -e  indecente. 

La  Cuñada,  volando 

parte  para  la  casa,  y  mientras  viene, 

dentro   estaba  d  galán,   ¿qué   duda  tiene? 

Oye  la  historia  el  misero  marido, 

y  lanzando  un  berrido 
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(ya  por  entonces  befrear  podía), 

dice :  — Cogióme   el  carro,   hermana   mía ; 

cofrade  soy  del  cuerno, 

que  no  estaba  esta  treta  en  mi  cuaderno. 

Celosos  majaderos, 
el  trato  cariñoso  y  la  dulzura 
se   debe  de  justicia  a   la  hermosura, 
no  amenazas  y  fieros. 

El   Hombre  Y  El   Lobo. 

— Bestia  cruel,  al  lobo  le  decía 
el    Hombre,    ¿qué   fiereza 
incita    tu    feroz   naturaleza 
que  con  maldad  imgía, 
a  la  oveja  inocente 
asaltas   y   devoras    cruelmente  ? 

El  lobo,   socarrón,   responde :  — ^Amigo, 
ingenuamente  te  confieso  y  digo 
que  son   arregladísimas  tus  quejas; 
pero...   ¿quién  mata  al  año  más  ovejas? 

Si   practicas   lo  mismo  que  reprendes, 
con  tus   mismas  razones 
te  harán  callar  los  lobos  socarrones. 

Cuento. 

Pedíale  limosna 
con  ayes  y  lamentos 
un  mísero  mendigo 
a  un   mísero  avariento. 
Era    tan    importuno, 
y  tenaz   en  su  ruego, 
que  en  fin,  al  ruin   avaro, 
a   pesar   de   su    genio, 
del  roñoso   bolsillo 
corrió  el  lazo  mugriento. 
Saca  un  cuarto,  y  le  dice: 
— Dame  un  ochavo  niego, 
y  llevará  este    cuarto. 
— i  Ay,   Señor,   no  lo  tengo!, 
respionde   el  desdichado. 

— Pues,    hijo,    yo   no    puedo 
darte  más  que  un   ochavo, 
y  asi  no  pierda  tiempo, 
y  vayase  a  otra  parte 
a  buscar  su  remedio. 
El   infeliz  mendigo, 
arrancando  del   pecho 
un   profundo  suspiro, 
dice :  — ¡  Gracias  al  cielo  ! 
¡Hasta  para  ser  pobre 
es  menester  dinero! 

La  Cigarra  Y  La  Hormiga. 
El   reverendo  Hisopo 
refiere  cierta  historia, 
que  a  mí  me  ha  parecido 
reproducir   ahora : 
Cuenta  que  la  Cigarra, 
perdida  de  congoja, 
visitó   por  enero 
a  la  Hormiga  oficiosa. 


— Socórreme,  la  dijo, 

con  alguna  limosna, 

pues  tanto  grano  guardas 

en  trojes  abundosas. 

— Yo    afané  en    el   Estío 

activa  y  laboriosa, 

le  respondió  la  Hormiga, 

para  tener  ahora ; 

mas  tu,  entonces,  ¿qué  hacías? 

— ^i  Que  tengas  esas  cosas  ! 

replica  la  Cigarra. 

Sabes  que  a  todas  horas  * 

cantaba  dulcemente 

con  voz  harmoniosa, 

alegrando  los  campos ; 

y    fuera  acción    impropia, 

por  tan  duros  afanes, 

dejar  la  vita  bona. 

Oyendo  tal  delirio 

la  Hormiga  socarrona  , 

se  la  dejó  diciendo 

con    muchísima    sorna: 

— ¡Ola!    ¿Con   que    cantabas? 

Pues  vaya,  danza  ahora. 

En  el  tiempo  de  Hisopo 

iban  así  las  cosas. 

Ahora  se  trilla  el  polvo 

de    diferente  forma. 

Y  hay  tantos   holgazanes 

a  quienes  todo  sobra, 

que,  o  yo   soy  un  zoquete, 

o  si  sigue  la  cosa, 

aquel  que  más   trabaje 

será   el  que  menos  coma.         ' 

El  Roble  Y  La  Yedra. 

Al  pie  de  un  roble  que  creció  robusto 
una  pequeña  yedra  se  miraba, 
y  como  sin  apoyo  se   encontraba, 
temió   morir  del   hado    al   ceño   adusto. 

Al    Roble  suplicó   le   hiciera  el  gusto 
(pues    tan  lozano    y    fuerte    se    ostentaba), 
que  si  grato  su  arrimo  le  franqueaba, 
medraría  sin   miedos  y  sin  susto. 

Se  lo  concede  en  su  poder  fiado; 
mas   ella,   ingrata,  le  abrazó    de    suerte 
que  mató  a  aquel  que  el   ser  antes  le  ha   dado. 

Esto  en  el  mundo  pasa,  si  se  advierte 
que  el  que  al  humilde  pone  en  alto  grado 
olvida  el  bien  y  suele  dar  la  muerte. 

Un   Señorito   En    La    Caza  De  Perdices. 
A    un    Señorito  un    día 
convidó  con  empeño 
un   arrendador  suyo 
a  un  rato  de  recreo. 
Ya   de  antemano  había 
cebado   en    cierto    puesto 
con  trigo  unas  perdices 
para  lograr  con  esto 
que  pudiera  de  un  tiro 
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complacer   su   deseo. 
Previenen    escopetas 
y  los  demás  arreos  : 
parte  con   los  criados, 
a  su    papá  ofreciendo 
enviarle  de  la  caza 
los  despojos   sangrientos. 
Llega  a  la  caza,  y  todos 
alegres  recibieron 
con  amor   indecible 
a  su  S^ñor  y  Dueño. 
Le  ofrecen  cuanto  había 
con   muy   sencillo  afecto. 
Cenó  potentemente, 
y  en  tanto  le  dijeron 
cómo   era   indispensable 
que  madrugara    A  esto 
no  puso  buena  cara, 
pero   ofreció  de  hacerlo ; 
y    antes   que   alba   hermosa 
con    llanto  placentero 
anuncie  el  claro  día, 
le  le\'antan  tiel  lecho. 
Tomó   su   chocolate, 
y  parten  muy  contentos 
al  sitio  señalado, 
donde   le  habían  puesto 
a  modo  de  una  choza 
para  que  esté  encubierto. 
Le  dan  las  instrucciones, 
las  que  oye  tnuy  contento, 
aunque    es   muy    diferente 
el  oirlo  al  hacerlo : 
le  dejan,  y  se  parten 
a  un  retirado  puesto; 
y  en  tanto  el  Señorito 
así  va  discurriendo : 
— Tener  un  bello  rato 
esta  mañana  espero ; 
si   mato   dos  docenas, 
a  mi  papá  corriendo 
todas  se  las  envío 
con  mi   lacayo   Pedro. 
Así    reflexionaba, 
cuando  llegó  el  bostezo 
detrás    la  cabezada, 
brindándole   Morfeo 
a  que  del    vientecillo 
disfrutase  lo  ameno. 
Procura   no   dormirse, 
mas  fué  vano  su  empeño ; 
se   recostó  en  la    choza 
vencido  ya  del  sueño, 
y  ronca  a  pierna  suelta 
lo  mismo  que  un  tudesco. 
Amaneció  entre  tanto, 
las   Perdices  vinieron, 
se   comen  todo  el   trigo, 
y  el  cazador  dunniendo. 
Oyen   ruido  en  los  ramos, 


y  levantando  el  vuelo, 
del  monte  en  la  espesura 
buscan  seguro  puerto. 
Llega  en   esto  un  borrico 
por   el  prado   paciendo ; 
huele  no   sé  qué  cosa: 
soltó  un  rebuzno  fiero; 
se   sienta  el   Señorito, 
y  equivocando  necio 
el  canto  de   Perdices 
con  el  rebuzno,  luego 
agarra  la  escopeta, 
los  ojos  entreabiertos; 
dispara,  y  hiere  al  burro ; 
los  otros,   cuando   oyeron 
del  tiro  el   estallido, 
veloces   acudieron,  •- 

y  ven  casi  espirando 
al   infeliz   jumento. 
Preguntan  lo  que  ha  sido, 
y  el  burro,  falleciendo, 
dice :    — Desdichas    mías, 
y  que  a  las  manos  muero 
de  otro  mi  semejante; 
espirando  con   esto. 
El  a-no,  avergonzado, 
pidió  caballos   luego, 
mandando   que  pagasen 
el   borrico  a  su  dueño. 
y  vino    a  convertirse 
el    rato  placentero 
de  caza  de  Perdices 
en    caza  de  Jumentos- 
Nadie  este  caso  dude, 
que  es  hecho  verdadero. 

Los  G.\LLOs  Y  Las  G.\llixas. 

Hubo  en  cierta  casa  un  gallo 
a  quien  finas  halagaban 
las  Gallinas  que  allí  estaban, 
como  a  Sultán  de  Serrallo. 
Decía:    — 'Yo    aquí    me  hallo 
con   grande    comodidad ; 
no  paso  necesidad ; 
éstas    no    me    causan    celos, 
y  libre  de  mil  recelos 
vivo  con    serenidad. 
Otro  Gallo  su  vecino, 
le  dijo:    — Estás   engañado; 
yo  sé  que  te  han  agraviado, 
y  el  fiarte  es  desatino. 
— De  mi  sexo   femenino,  , 

dijo    aquél,    no   puede    ser. 
ni  lo  llegaré  a   creer. 
Y    le    responde    su   amigo : 
— Yo  sé  que  la  verdad  digo, 
y  tú  mismo   lo  has  de  ver. 
Estando  en  la  altercación 
ven   de  corral    en    corral 
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que  saltando    otro   su    igual 
venía  a  hacerle  traición. 
Cantaba,  y  a  poco  son 
aquéllas,  que  eran  tan   finas, 
ya  fueron  sus  concubinas ; 
^f  viendo   el  uno    su  afrenta 
le  dijo  al  otro :   — Escarmienta 
en  fiarte  de  Gallinas. 

Si    guardáis    el    secreto    rigoroso 
aplicaré   este   caso   al  sexo  hermoso. 

El  Consejo  De   Los   Ratones. 

Fábula  (i). 
Garrido,  Gato  fiero, 
despiadado,    cruel    y  carnicero, 
en   un    Convento    entró,  y   a  pocos    días 
con   sus   desesperadas   correrías, 
emboscadas,   ardides    e    invenciones, 
hizo  tan  gran  matanza   en   los   ratones 
que  por  poco  quedara 
quien  de  sus  corvas  uñas  escapara. 
Los  pocos  que  quedaban,   asustados, 
en  varios   agujeros   retirados, 
a  buscar  alimento  no  salían, 
y  el  hambre  más   terrible  padecían, 
hallando    de    esta    suerte 
otro  más  duro  género   de  muerte. 
Estando,  pues,  la  cosa  en  tal  estado, 
sucedió   que  Garrido,  lastimado 
del  dulce  dardo  del  rapaz  Cupido, 
corrió   treinta  tejados,  atraído 
del  olor  agradable  de  Mizina, 
gata   de  una   belleza    peregrina, 
cuyo    amable  retrato 
vio,  si  se  puede  ver,  por  el  olfato. 
Al  instante  advertidos, 
saliendo  temerosos  de  sus    nidos, 
sin  avisar  con  teja  ni  campana, 
en  un  alto  desván,  a  teja  vana, 
celebraron  cabildo  los  Ratones ; 
y  el  señor  Presidente  en  dos  razones, 
mostró  la  gran  necesidad  que  había 
de  evitar  la  crviel  carnicería 
que  en  la    Comunidad   hacía  el   Gato : 
— ¿Qué  remedio  ha  de  haber?  Mudar  el  hato, 
dijo    un  ratón   prudente, 
— ¡  Cómo  !  exclama  enojado  el  Presidente. 
¡  Mudar  el  hato  !  No  será  en  mi  vida. 
— ^i  Dejar  una  despensa  tan  surtida 


(i)  Aunque,  como  todos  sabemos,  ella  no  es  más 
que  una  traducción,  queremos,  sin  embargo,  incluir- 
la en  nuestro  texto;  primeramente  porque  así  es 
costumbre  entre  colectores  de  este  género  de  poesías, 
y  después  porque  con  ello  pónese  de  manifiesto  un 
mérito  más  de  los  muchos  que  adornaban  el  talen- 
to e  instrucción  de  nuestro  insigne  paisano,  pues 
es  versión  que  nos  parece  hecha  con  más  que  regu- 
lar destreza. 


como  la  de  esta  casa, 

y   vagos  mendigar  la  suerte  escasa 

de  un  mísero  vecino, 

donde   no  se  ve  queso  ni  tocino 

dos  veces  en  el  año ! 

Peor  fuera  el  remedio  que  es  el   daño. 

Tómese  otro  expediente, 

y  piense  cada  cual  lo  conveniente. 

Los  vocales,  en  suma,  confirieron ; 

pero  por  más  y  más  que'  discurrieron 

no  dieron   en  el  caso   palotada, 

quedando   cada  vez  más   enredada  i 

la  cosa;    pero  quiso  la  fortuna, 

que   un   Ratón  doctorado  por  Osuna 

halló  por  fin  la  solución  del  nudo ; 

y   hablando  en   tono  hueco  y  campanudo, 

según  uso  y  costumbre  de  Doctores, 

les  dijo :    — lA.    fe,   señores, 

que   estoy  avergonzado 

de  ver  al   discretísimo  Senado 

en  materia  tan   fácil  confundido. 

I  Hay  más    que    con  cuidado  y    al    descuido, 

tomándole  la   vuelta  con   recato, 

ponerle  al   fiero   Gato 

un   cascabel  al  cuello? 

Ved  un  modo  tan  fácil   como   bello 

para  salir  de  apuros, 

viviendo   sosegados  y    seguros. 

Entonces,   si  queremos,  ■ 

la  teja  sin  rebozo  tocaremos 

y  la  Comunidad  asegurada, 

puede  comer  tranquila   y   sosegada 

a  pesar  de  Garrido; 

porque  cuando  el  gatazo  foragido 

acometernos  quiera,  vigilante 

avisa  el  cascabel,  y  en  el  instante 

dejar.ios  la  comida, 

y  cada   cual  se  acoge  a  su  guarida. 

— ¡  Vitor  la  Pepa  !,  el  Consiistorio  clama. 

i  Viva  el  Doctor  de  Osuna,  y  que  su  fama 

en  bronce  y   mármol  entallada  dure, 

y    por  siglos  de  siglos  se  asegure. 

Por  el    tenemos  vida  y    subsistencia, 

y  todo  lo   debemos   a   su  ciencia. 

— ¡  Muy   bien  !,    dijo    Rodante, 

ratón   grave,    sesudo  y  eminente, 

consumado    en    prudencia, 

y  tan  lleno  de  ciencia 

que  el  nombre  de  Rodente  había  adquirido 

después  de  haber   roido 

millares    de   volúmenes,    que  habia 

del  Convento  en  la  grande  librería. 

— ^Digo,  añadió,   que  la  invención  es  buena : 

solamente  una  duda   me  da  pena, 

a  que  el  señor  Doctor  dará  salida, 

y  es  saber  quién  a  riesgo  de  su  vida 

querrá   dentro  de  un  rato 

ir  a  poner  el  cascabel  al  gato.        , 

Yerta  quedó   la  gente, 

y  sin  quedarse  fuera  el  Presidente, 
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unos   a  otíos  luego  se  miraron: 

todos    sus   orejitas    agacharon : 

el  rabo  entre  las  piernas  encogieron. 

y  lo  mismo  que  entraron  se  salieron. 

Celébransc  consejos  a  montones 

lo    mismo  que   el  que  hicieron    los  Ratones: 

propónese  el  asunto : 

ábrense  mil  dictámenes  al  punto: 

habla  un   Magnate,  y  queda  decidido- 

aplausos,  mucha  gresca,  mucho  ruido; 

vamos  a  ejecutar  lo  decretado ; 

no  tenemos    a  nadie,   y   se  ha  acabado. 

Los   Dos  Podencos  Y  El  Conejo. 

Vargas,  y  Pasamonte, 
dos    famosos    Podencos, 
en    ciertos   matorrales 
echaron    un  conejo. 
Ibanle  a  los  alcances, 
cuando  saltó  por  medio 
un  perdigón  hermoso, 
al    cual   acometieron, 
corriendo    por    cogerle 
valles,    montes    y    cerros. 
Mas   todo    inútilmente, 
que  el   pájaro,  ligero 
aun  más  que  con  sus  alas 
con   las  que  presta  el  miedo, 
burló   todo    el    conato 
de  los  dos  compañeros : 
en  seguida  trataron 
de  volver    al    Conejo ; 
pero    ;  cómo    pudieran, 

después  de  tanto  tiempo, 

hallar  la   madriguera? 

Sudaron,   se  molieron, 

corriendo   como  locos, 

sin  lograr  el  efecto 

de   descubrir   el   rastro; 

no   porque    estaba    lejos, 

sino  porque   del  sitio 

la  memoria  perdieron. 

Decía   Pasamonte : 

— i  Cómo  puede  ser  esto, 

que  siendo  como  somos 

cazadores  tan  diestros, 

saquemos  de  este    lance 

tan   poco   lucimiento  ? 

A   esta  cuestión,  con  sorna 

satisfizo  el  Conejo, 

que   asomó  la   cabeza 
con    muchísimo   tiento, 
y  les  dijo :  — Consiste 
en   que  sois   majaderos, 
y  seguís  neciamente 
muchas  cosas  a  un    tiempo. 


Yo  conozco  a  un  amigo, 

hablador    sempiterno, 

que    en  sus  conversaciones 


deja   el   hilo  primero, 
y  se  va  sin   sentirlo 
a  puntos  inconexos, 
de    suerte   que   no  atina 
jamás   con  su  argumento, 
porque  si    habla  de    Roma, 
va  a  parar  a   Marruecos. 
Pues  esta  fabulilla 
es  para    su  recreo. 

La  HoRHtcv  Con  Alas. 
Preguntóle  a  mi  abuela 
que  por  qué  se  decía 
pior  su  mal  le  salieron 

¡as   alas  a  la    hormiga, 
y  me  dio  la  respuesta 

con    esta   fabulilla : 

— Viendo   como   las  aves 

veloces  discurrían, 

vagando  por  el  aire, 

y  envidiando  esta   dicha, 

la  hormiga  afanadora 

a  Júpiter  decía: 

— Gran  Dios  ¿por  qué  me  dist» 

tanto  afán  y  codicia, 

si   mi  paso  tardío 

mi  afán  inutiliza? 

Dame,  dame  las  alas, 

porque  veloz  y  activa 

conduzca  a   mis    graneros 

el  fruto  de  la  espiga, 

jimtado  a  poca  costa 
riquezas    infinitas. 
Oyó  el  Dios,  y  ál  instante 
en  ave  convertida, 
saltó  la  hormiga  al  aire  : 
mas   ¡  ay  !  la  golondrina 
la  arrebató  lijera ; 
y  por  esto   en   Castilla 
se  dice  comunmente, 
cuando   un  necio  se  obstina 
en   alzarse    a    mayores, 
sin  ver  cuanto  peligra 
quien  sale   de  la    esfera 
para  que  Dios  lo  cria :  ' 

Por  su  mal  le  nacieron 
las   alas  a  la  hormiga. 

Los  Dos  Perros. 
Un  caballero   tenía 
dos    famosísimos    perros: 
el    uno    era  mastin, 
enseñado   con  esmero 
a  cuidar  de  las   personas, 
hacienda,  casa  y  dinero. 
El  otro  era  de  los  finos, 
que   el  gusto  llama  falderos ; 
éste  a  la  dueña  servía 
de   frivolo    pasatiempo. 
Sucedió,  pues,  que  una   tarde 
se  juntaron  los  dos  perros. 
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t)íjole  el  mastín  al  fino  ¡ 
— ¿  Es  posible,  compañero, 
que    siendo    yo   Argos    continuo 
de  la  vida  de  mi  dueño, 
estando  siempre  en   vigilia  - 
a  la  inclemencia   del  tiempo, 
sin  que  el  frío   ni  el  calor 
me   retraiga   del    empeño 
con  que   procuro  cumplir 
los  deberes   de  mi  empleo ; 
no   teniendo   más   afán 
que   obedecer    sus  preceptos, 
pasando   toda   la    noche 
a  los  rigores  del  hielo, 
ladrando  perennemente 
hasta  lastimarme  el  pecho 
para  evitar  que   el    ladrón 
ponga  en  obra  sus  deseos, 
que  he  de  poder   ver  que  tú, 
sin   trabajo   y   con   sosiego 
pasas   alegre  la    vida 
entre  gustos  y    festejos, 
estimado  de  los  amos, 
en   el    regazo    durmiendo 
de  tu  ama,   que  a  cariños 
te    concilla   dulce    sueño ; 
que    comes    de    los    manjares 
mas   exquisitos  y  tiernos 
que  para  el  regalo  busca 
la  opulencia  y  el  exceso ; 
que  solo  pisas    alfombras 
y  almohadas  de  gran  precio, 
y  aunque  por  casualidad 
manches  lo  más  fino  y  terso 
se  te  sufren  como  gracias 
lo   que  en   mí    fuera  apaleo, 
siendo   tu  inutilidad 
tu  mismo    merecimiento ; 
cuando  yo,  si  algún  descuido 
sin  advertencia  padezco, 
pago    al  amo  con  usuras 
mucho  más  de  lo  que  debo ; 
y  si    quiero   descansar 
por  algún  corto  momento 
no  tengo  más  blanda  cama 
que  la  que   me  ofrece  el  suelo, 
al  paso  que  mi   regalo 
consiste  en  tirados  huesos? 
Sin  duda   que  los  dos  astros 
de  que  tú  y  yo  dependemos 
son  contrarios,  pues   el  mvo 
es    del    tuyo    tan  diverso 
— No  atribuyas,  dijo  el  fino, 
a  tan    falsos  devaneos 
el  origen    de   esta  causa, 
pues   tpdos  la   concemos.. 
— iMira  y  guarda  está  lección, 
tomándome   por    ejemplo  :  . 
Yo,  hago  fiestas   a  mi  ama, 
salto   y  brinco    de  contento. 


demuestro  siempre  en  la  cola 
un  cariño  el   más  sincero ; 
a  todas  partes  la  sigo, 
haciendo   alegres  extremos, 
y  te  juro  que  a  poder 
darla  yo  los  epítetos 
de  hermosa,  publicaría 
ser  de  beldad  un  portento 
(sin    embargo  que    conozco 
ser   horrible    monstruo  fiero). 
Por  eso   tanto   me  quiere, 
que  no  puedo  encarecerlo  ; 
y  aunque  conozco   lo  inútil 
de    mi   pequeño    talento, 
sé  adular,  y  esto  me  basta 
para    merecer-  su    aprecio. 
Pero    tú,    siempre   formal 
y    a   la  obligación    atento 
apenas   mueves  la   cola, 
a  no  ser  con  el  intento 
de   dar  de    fidelidad 
alguna   muestra  y   ejemplo, 
mas   esta  es  una  antigualla 
que  no   pasa   en  este  tiempo. 
Esta  es   fábula.   Lectores ; 
apliquenla,    que    no   quiero. 

El  Gato   Retozón. 

Tengo  hoy  día  en  mi  casa 
un  jovencillo  Gato, 
que    con   sus  muchas  gracias 
me  divierte   unos  ratos. 
Con  todo  cuanto  encuentra 
está  siempre   jugando: 
cual   vez    cosido    en   tierra 
le  observo  está  acechando : 
ya    corre  y  se  detiene, 
camina  a  lento   paso, 
y  preparando   astuto 
a  un  tiempo  pies  y    manos, 
da   un   brincó,  y  a  una  mosca 
dirige    su   conato ; 
ya  con  su  propia   cola, 
sin   cesar   vueltas   dando, 
halla,    cuando  más  corre, 
su  extremo  más  lejano ; 
otras    veces  su   sombra 
le  causa  sobresalto, 
y  cuando   más   se   acerca, 
más    cuerpo    va    tomando : 
deja  el  pavor,  embiste, 
y  encuentra   el   desengaño ; 
cuando   ya,    de  una   puerta 
a  la  altura  trepando, 
desde   su  cima  baja    . 
presuroso  de    un    sialto 
o  asido  de  las  uñas 
logra  irse  descolgando ; 
ya  una  nuez  que.  en  .,eL  suelo    • 
encontró   por    acáso^ 
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para  ejercer  sus  gracias 

le    facilita    campo : 

la  coje  en   sus  manillas. 

ya  la  tira  por    alto, 

ya   el  ruido  que  ella  forma 

inflama  su   cuidado. 

Oon  esto  me  entretiene 

hasta  que  yo  le  llamo. 

y  saltándome  encima, 

su    cabeza  estregando 

a   mi   pecho,  demuestra 

de  su   especie   lo   manso. 

Pues   este  el  otro  día, 

estandole    halagando 

(quién   sabe   si   sería 

de   su  amor  inflamado) 

en  medio  del  juguete 

me  tiró  un  arañazo. 

Huyó  veloz,  sin  duda 

el  castigo  anunciando ; 

y  así  que  estuvo   lejos 

se   me  quedó    mirando, 

y  de  este  modo   dijo 

al  verme  a  mí  irritado : 

— (Todo    el   que    en    este    mundo 

con  mujeres  y  gatos 

gasta     satisfacciones. 

no    sacará   otro    pago. 

Ahora  bien,  los  trabajos  literarios  de 
nuestro  don  Francisco  fueron,  además 
de  los  muchos  en  prosa  y  verso  publica- 
dos en  el  citado  Correo  Literario  de  Mur- 
cia (1792  a  1795),  los  siguientes: 

i.**  El  Chismoso.  Comedia  en  tres  ac- 
tos.— Madrid.  1801.  Impr.  de  B.  García 
y  Comp. 

£n   8.°   mlla.   may..  de  158  páginas. 

2."  Memoria  sobre  la  curación  del  mal 
venéreo  ensayada  en  diez  enfermos. — 
Murcia,  por  don  Manuel  Muñiz.  1802. 

En  4.0 

3.°  La  Lealtad  Murciana.  Rasgo  Poé- 
tico en  dos  cantos. — Murcia,  por  Juan  W- 
cente  Teruel.  (S.  a.  Pero  seguramente  en 
1803.) 

2  vols.  en  4.0 

4.°  El  Diablo  Predicador.  Discurso. — 
Murcia,  por  Juan  Vicente  Teruel.    1808. 

En  8." 

5.°  El  Don  Quixote  de  ahora  con  San- 
cho Panza  el  de  antaño. — Murcia,  1809. 


En  8." — Córdoba,    1809. — En  8." — ^2  págs. 

Véase  para  la  descripción  bibliográfica 
de  estas  obras  el  artículo  Meseguer.  en 
nuestra  Sección  de  Impresos  en  Murcia. 

Messía  (Dr.   Don   Alfonso). 
Véase  Pérez  Messía. 

Miras  y  Albornoz   (Don  José). 

Natural  de  Murcia,  donde  ejerció  el 
oficio  de  Escribano. — Conocémosle  única- 
mente como  autor  de  una  composición 
poética,  con  que  figura  en  el  referido  cer- 
tamen, celebrado  en  dicha  ciudad  en  1727, 
en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  y  San 
Elstanislao  de  Kostka;  pero  composición 
de  tan  insignificante  mérito  que  de  nin- 
gún modo  merece  el  trabajo  de  ser  repro- 
ducida en  este  sitio. 

— \  éase  Rueda  Marín  en  nuestra  6"^^- 
ción  de  Impresos  en  Murcia. 

Miras  Muxoz  (Don  Andrés  de). 

Poeta  murciano.  —  Sólo  le  conocemos 
como  autor  de  un  romance,  que  aquí  no 
copiamos  por  razón  de  su  insignificante 
mérito,  con  el  que  concurrió  a  la  citada 
Justa  Poética  impresa  en  Murcia  en  1727, 
en  honor  y  con  motivo  de  la  canonización 
de  los  Santos  Luis  Gonzaga  y  Estanis- 
lao de  Kostka. 

— A'éase  Rueda  Marín  en  nuestra  Sec- 
ción de^ Impresos  en  Murcia. 

MOIIAMAD    AlTEGIBI. 

\'éase  Sephuan  Ben  Esdris. 

MoHA.MAD     Ben    Abdelmalek     Bex    Abi 
Nasir. 

Docto  e  ilustre  moro  nacido,  según  el 
texto  del  Códice  que  seguimos,  en  el  pue- 
blo de  Tibala  (Tobarra  hoy.  según  nues- 
tros Lozano  y  Ponzoa). — Fué.  sobre  gran 
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legista  y  jurisconsulto,  diligentísimo  his- 
toriador, y  obtuvo  por  sus  méritos  la  Pre- 
fecturía  o  Corregimiento  de  Murcia,  donde 
halló  el  término  de  sus  días  en  el  año 
6ii  de  la  Hegira,  o  sea  en  el  de  1212  de 
Jesucristo,  próximamente. 

— Casiri.  Bibl.  Arah.-Hisp.   Escur.,  to- 
mo 2.°,  pág.  125. 

MoHAMAD   Ben  Abdelsalam   Ben    Yahia 

Ar.MORADI. 

Sabio  e  ilustre  moro  murciano.  Nació 
(dice  Casiri  por  boca  del  meritísinao  Al- 
codaeo  Ben  Alabar)  de  muy  honrados  pa- 
dres, en  cierto  lugar  que  llaman  de  Gio- 
mala  situado  en  el  Reino  de  Murcia:  asei- 
to  que  basta  a  nuestro  propósito,  sin  que, 
por  otra  parte,  nos  incumba  nada  averi- 
guar a  cuál  de  los  actuales  pueda '  corres- 
ponder el  citado  antiguo  pueblo:  si  a  Al- 
moradí,  como  conjetura  Lozano ;  a  \llla- 
nueva,  como  gratuitamente  quiere  Pon- 
zoa,  o  a  Jumilla,  como  parece  ser  lo  más 
probable. 

La  fecha  de  su  nacimiento,  en  Giomala, 
corresponde   al   año  de  511,   y  la  de   su 
muerte,  en  la  capital  del  reino,  al  de  564 
de  la  Hegira.  Su  nombre  debe  ser  tenido 
en  grande  estima   por   los    murcianos  en 
razón  a  habernos  dejado  escrita  una  His- 
toria de  Murcia,  según  lo  hace  constar  el 
ya  referido  historiador  y  bibliógrafo  Abu 
Bakero  Alcodaeo  en  el  Códice  número  1670 
de  la  Biblioteca  Escurialense,  bien  que  el 
moderno  arabista  señor  Pons  Boignes,  si- 
guiendo al  pie  de  la  letra  el  texto  del  men- 
cionado Aben  Alabar,  en  su  excelente  y 
eruditísimo   Ensayo    bio-bibliográfico   so- 
bre los  historiadores  y  geógrafos  arábigo- 
españoles,  sólo  nos  indique,   con  respecto 
a  nuestro  Mohamad  El-Moradi,  que  "re- 
firió historias  o  contó  tradiciones  en  Mur- 
cia".— Hle  aquí  el  articulito    íntegro  por 
él  dedicado  a   nuestro  musulmán : 

''...Cuenta    Aben   Alabar    que    nació    este 


musulmán  en  Chomalla,  transcripción,  sin 
duda,  equivocada  de  Chumilla  (Jumilla,  de 
la  jurisdición  de  Murcia)  el  año  511.  Ano- 
ta los  maestros  que  tuvo  en  jurisprudencia 
y  literatura;  refiere  que  hizo  su  peregrina- 
ción a  la  Meca  el  año  528  y  que  encontró 
en  esta  población  a  un  dianense  (de  Denia) 
a  quien  adoptó  por  maestro ;  que  regresó  a 
España,  habitó  en  Murcia  y  refirió  histo- 
rias o  contó  tradiciones  en  ella...;  dice  que 
tenia  hermosa  letra  y  habilidad  para  corre- 
gir un  escrito,  añadiendo  que  murió  el  año 
564  (1168). 

'Wsí  dice  Aben  Alabar;  pero  Casiri.  in- 
terpretando mal,  según  creo,  las  palabras..., 
afirma  que  escribió  la  Historia  de  Murcia : 
error  en  que  incurre  también  el  alemán  Wüs- 
tenfeld." 

Mohamad  Ben  Abdelselam. 

A  quien  otros  llaman  Abdelsalam  o 
Ahdelxalam. — Médico  árabe  murciano  del 
siglo  XIII.  Tráelo  Casiri  como  autor  de 
algunas  limas  y  correcciones  hechas  a  los 
Comentarios  del  judío  Harum  Ben  Isac 
sobre  el  tratado  De  Febribus  ac  Tuniori- 
bus  mixtis  de  Avicena,  contenido  en  la 
Segunda  parte  del  códice  número  826  de 
su  Biblioteca. 

Mohamad  Ben  Arraham  Ben  Aumad  Ala- 

VASI. 

Vulgarmente  conocido  entre  los  suyos 
con  el  nombre  de  Aba  Abdalla  Ebn  Alra- 
cani. — \'arón  insigne,  de  cuya  vida  sen- 
timos muy  de  veras  no  tener  más  noticias 
que  las  poquísimas  que  nos  han  sido  trans- 
mitidas por  la  diligencia  del  ya  citado  au- 
tor granadino  de  lá  Biblioteca  Arábigo- 
Hispana  titulada  Granaten-Encyclica,  Mo- 
hamad Ben  Abdalla  Ebn  Alkatib,  tradu- 
cido por  Casiri. 

Sólo  sabemos  por  él  que  nuestro  Mo- 
hamad... Alavasi  tuvo  por  patria  a  Mur- 
cia ;  que  fué  varón  eximio  y  distinguido 
entre  muchos ;  Médico  meritísimo,  Arit- 
mético y  Geómetra  insigne ;  que  enseñó 
Medicina    en    Granada    durante    muchos 


MoHAMAD   Bex  Ahmad  Abu  Bakero  Ben 
Abi  Giamra. 

Docto  y  clarísimo  miizlim,  natural  de 
Murcia,  donde  nació  a  5  de  Rabie  última, 
del  año  518  de  la  Hegira,  o  sea  en  1124 
de  Jesucristo,  teniendo  por  ascendencia 
una  familia  de  antigua  y  esclarecida  es- 
tirpe. Brilló  su  talento  en  varias  ciencias, 
principalmente  en  'Derecho  Canónico,  y 
tuvo  por  discípulos  de  sus  sabias  doctri- 


-  469  - 

años ;  y  que  murió,  ya  anciano,  en  dicha 
ciudad,  en  31  de  Safar  del  año  715  de  la 
Hegira. 

Con  res|)ecto  a  sus  obras,  dícenos  el 
mismo  bibliográfico,  según  la  traducción 
del  ya  predicho  '  padre  Marontta,  que : 
"fueron  muchas  las  que  dejó  escritas,  de 
diversa  índole,  y  en  numerosos  libros  dis- 
tribuidas"; libros  (añade)  "que  todavía 
en  su  tiempo",  esto  es,  el  último  tercio  del 
siglo  XIV,  o  sea  en  el  año  763  de  la  Hegi- 
ra, "corrían  de  mano  en  mano",  citando 
de  entre  ellas,  las  siguientes : 

- 1."  De  morborum  C  u  r  a  t  i  o  n  e  ,  Li- 
bri  Xn. 

2."     Tabulae  Astronomicae. 

Obra  corregida  y  acomodada  al  cielo 
de  España. 

3.'  De  Variis  Insfrumentis  Mathema- 
ticis. 

En  parte  enmendada  y  en  parte  aña- 
dida, con  muchas  y  muy  nuevas  ilustra- 
ciones del  autor. — En  2  volúmenes. 

4.'     Cogitationum  Pn'mi'tiae. 

O  Tratado  de  universal  Teología. 

5.*  De  Animalium. 

Historia  Natural,  donde  se  trata  de  las 
propiedades  de  los  animales,  comprendi- 
da "en  muchos  tomos"  (No  se  nos  dice 
cuántos). 

6.'     Poémaium,  Libri  HT. 

Tampoco'se  nos- hace  indicación  alguna 
acerca  del  título,  clase  de  ver.sos  y  asunto 
de  este  poema. 


ñas  a  los  más  insignes  varones  de  toda 
España ;  de  tal  manera,  que  en  las  enton- 
ces florecientes  escuelas  árabes  de  Cór- 
doba, Murcia,  Valencia.  Orihuela  y  Gra- 
nada, fueron  interpretadas  y  puestas  de 
texío  sus  obras,  por  orden  de  sus  respec- 
tivos maestros. 

Dejó  escritos,  según  Casiri.  diez  libros 
de  dicha  materia  (De  Jure  Canónico.  Li- 
bri X),  tenidos  en  alta  estimación  por  los 
referidos  Doctores ;  y  tuvo  la  dicha  de  dis- 
frutar, por  dilatados  días,  el  grande  ho- 
nor debido  a  sus  merecimientos,  consi- 
guiendo alargar  su  vida  hasta  la  edad  de 
setenta  y  ocho  años,  al  final  de  los  cuales, 
y  en  30  de  Molharam  del  año  599  de  la 
Hegira  (1202  de  Jesucristo),  dio  con  su 
cuerpo  en  el  sepulcro, 

Mohamad    Bex   Ahmad    Alracuthi   Aba 
Bakero. 

Doctísimo  y  esclarecido  moro  murciano. 
— Floreció  a  mediados  del  siglo  xiii,  y 
fué  consumado  en  varias  ciencias  y  artes, 
es  a  saber:  en  Filosofía,  en  Medicina,  en 
^íatemáticas,  y  muy  principalmente  en 
Aritmética  y  Música,  a  cuyos  conocimien- 
tos añadió  una  singular  pericia  en  los  es- 
tudios filológicos. 


"Penetrado  el  Rey  de  los  Cristianos  (i) 
(después  de  !a  conquista  de  Murcia),  de  su 
gran  sabiduría  y  sobresalientes  méritos,  qui- 
so honrarlos,  como  lo  hizo,  estableciéndole 
de  maestro  en  una  escuela  pública,  donde 
a  la  vez  que  aquellos,  pudiesen  también,  ma- 
hometanos y  judíos,  aprender  aquellas  cien- 
cias, artes  y  lenguas,  que  él  tan  diestramen- 
te profesaba  (2)." 

Casiri,  al  llegar  aquí,  cuenta  una  curio- 


(i)  Así  lo  leemos  en  la  vida  de  este  sabio  musul- 
mán. Sospechamos  que  su  autor  deberá  aludir  a  Al- 
fonso X. 

(2)     Uno    de    sus  discípulos,   por   este  tiempo,   fué 
e!   famoso   y  erudito   poeta    y  médico    granadino,   tan 
elogiado  por  Casiri,  Mohamad  Ben  .Abraham  Ben  Ab- 
¡    dalla   Ben  Rubil,  el  Asaraguí. 
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Sa  anécdota.  Dice  que  en  cierta  ocasión, 
siendo  nuestro  Mohamad  invitado  por  di- 
cho Rey  a  abrazar  la  religión  cristiana, 
hubo  de  responderle  con  gran  prontitud 
y  desenfado,  bien  que  impiamente : 

"íSeñor,  apenas  me  considero  apto  para 
adorar  a  un  solo  Dios.  ¿Qué  podría  hacer 
con  el  deber  de  adorar  a  muchos?"  (Uni 
Deo  vix  ego  siim  par  colcndo;  quid  si  co- 
lé ndi  pliires?). 

"Murió  en  Granada,  dejándonos  muchos 
testimonios  de  su  ingenio." 

Nada  más  nos  dice  el  Códice  Escuria- 
lense  que  hemos  seguido,  así  con  respecto 
a  la  fecha  de  esta  muerte,  como  a  la  ín- 
dble  e  importancia  de  tales  monumentos, 
habiendo,  pues  de  contentarnos  con  la  no- 
ticia escueta  de  haber  los  tales  existido. 

Mohamad  Ben  Ahmad  Ben  Isac  Altaher. 

Citado  así  en  el  Códice  núm.  1649  de  la 
Biblioteca  Arábigo  Hispana  Escurialense, 
y  el  mismo,  sin  duda,  que  Conde,  nuestro 
Ponzoa  y  otros  apellidaron  Aben  Taher, 
insigne  caballero  murciano,  descendiente  de 
una  ilustre  familia  de  Tadmir,  hijo  del  ve- 
nerable y  virtuosísimo  Abu  Becar  Moha- 
mad Ben  Taher  el  Muthalim,  y  uno  de 
los  más  altos  y  principales  sujetos  de  la 
corte  de  Abd'erraman  Taharita  Escalaveo, 
segundo  Rey  de  Murcia.  Su  suerte,  sin 
embargo,  hubo  de  experimentar  vicisitu- 
des muy  diversas  y  aun  contrarias,  lo- 
grando él  sobreponerse  a  todas,  "de  tal 
manera  (leemos  en  Casiri),  que,  si  nunca 
en  las  prósperas  apareció  altanero,  en  las 
adversas,  por  el  contrario,  manifestóse 
siempre  el  más  fuerte  y  animoso  de  to- 
dos". 

Sirvió  primero,  como  buen  soldado, 
bajo  las  banderas  del  dicho  Abderraman, 
de  quien  obtuvo,  a  cambio  de  íntegros  y 
leales  servicios,  muchas  honrosas  distin- 
ciones y  pingües  recomipensas.  Conocidas 
después  su  prudencia,  grandeza  de  áni- 
mo y  altas  dotes  de  gobierno,  se  le  confi- 


rió el  waliazgo  de  fe  ciudad,  waliazgo 
que  ejerció  con  varia  fortuna;  aunque 
siempre  con  la  rectitud,  probidad  y  jus- 
ticia que  supo  heredar  y  aprender  de  su 
buen  padre. 

Temiendo,  a  lo  que  parece,  algún  des- 
calabro, así  por  causa  de  las  guerras  ci- 
viles promovidas  por  los  Reyes  de  Tole- 
do y  Zaragoza,  como  por  la  de  los  conti- 
nuos asedios  del  ejército  cristiano,  entró 
en  cierta  alianza,  suscitada  por  el  ambicio- 
so Abu  Bakero  Ben  Amar,  con  el  hijo  de 
don  Raimundo,  príncipe  de  Barcelona, 
y  Mahomet  Ben  Obad  (Aben  Abed, -que 
otros  llaman),  monarca  de  Sevilla.  Em- 
pero, tramada  la  lucha,  viendo  por  donde- 
quiera urdidas  la  traición  y  la  fraude ;  de- 
rrotado Raimundo  ante  los  muros  de  Mur- 
cia, y  conociendo  al  fin  que  sólo  se  trata- 
ba de  sugestiones  de  codicia  por  la  mur- 
ciana tierra,  tan  deseada  del  Rey  sevilla- 
no, rompió  amistades  con  sus  antiguos  con- 
federados, y  entablándolas  ahora  con  el 
toledano,  preparóse  a  la  defensa  resuelta 
y  valerosamente. 

Aunque  no  muy  contento  el  sevillano  con 
su  wazir  Ben  Amar,  uno  de  los  primeros 
conspiradores  que  minaban  su  trono,  en- 
cargóle la  conquista  del  reino  de  Murcia, 
tal  vez  por  apartarlo  de  su  lado.  Partióse, 
pues,  con  escogido  ejército  el  caudillo  pa- 
ra dicha  tierra,  concertándose  a  su  paso 
por  el  castillo  de  Balag,  con  su  alcaide 
Abdala  Ben  Raxic ;  y  unidos  ambos  con 
sus  respectivas  gentes,  esperanzados  mu- 
chos en  el  saqueo,  y  codiciosos  todos  de 
botín  y  riquezas  después  de  sometidas 
'las  ciudades  de  Lorca,  Cartagena,  Ali- 
cante y  Orihuela.  y  dando  vista  al  fin  a 
las  torres  y  murallas  de  la  capital,  tras  de 
talar  sus  campos  e  incendiar  sus  arbole- 
das, pusiéronle  estrecho  y  apretado  cer- 
co, intimándole  la  rendición. 

Pero  el  noble  Altaher,  por  esta  vez, 
suipo   defenderla   tan    diestra   y  .  heroica- 
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mente,  arengando  aquí,  peleando  allá,  ex- 
hortando a  todos  a  segijir  su  ejemplo,  y 
consiguiendo  en  todos,  merced  a  su  elo- 
cuencia, despertar  los  patrióticos  senti- 
mientos, que.  comenzando  a  introducirse 
la  desconfianza  entre  los  sitiadores,  vióse 
precisado  Aben  Amar  a  marcharse  a  su 
patria  en  demanda  de  militares  refuerzos, 
y  para  negociar,  de  paso,  una  alianza  con 
el  Rey  de  Córdoba,  de  quien  también  ob- 
tuvo algunas  tropas  auxiliares. 

Continuaba  entre  tanto  el  asedio  de  la 
dudad  de  Murcia,  encomendado  a  Abda- 
la  Ben  Raxic ;  el  cual,  intentando  ahora 
rendirla  por  hambre,  se  apoderó  de  la  for- 
taleza de  Muía  para  estorbar  la  entrada 
de  «provisiones  en  la  ciudad.  Comenzó 
entonces  a  cundir  en  ella  el  temor  y  des- 
aliento; y  ya  fuese  porque  muchos  de  los 
sitiados  estuviesen  cansados  de  trabajos 
y  fatigas,  ya  porque  juzgasen  irresistible 
el  poder  de  los  enemigos,  o  ya  porque  al- 
gunos estuviesen  en  desíleales  inteligen- 
cias con  los  mismos,  ello  es  que  conclu- 
yeron por  amotinarse  contra  su  Gober- 
nador, exigiéndole  una  pronta  capitulación. 

•Xo  vaciló  por  eso  Althaher.  Con  áni- 
mo imperturbable  esperó  a  los  conjura- 
dos; hablóles  alta  y  sentidamente,  y  con- 
siguió apaciguarles  mediante  una  inven- 
ción de  su  política,  esto  es,  mediante  la 
promesa  de  que  "si  dentro  de  veinte  días 
no  fuesen  socorridos  de  Toledo",  como 
él  esperaba,  "entregaría  la  ciudad  con  las 
mejores  condiciones  que  fuesen  posibles". 

Seguía  el  sitio  cada  vez  más  apretado  y 
riguroso,  y  Althaher  no  se  desalentaba: 
mas.  cuando  de  regreso  Aben  Amar  ante 
los  muros  de  la  ciudad  con  numerosa  ca- 
ballería de  cordobeses  y  sevillanos,  llega- 
ron a  divisarla  sus  vecinos,  y,  alborotán- 
dose de  nuevo,  le  abrieron  sus  puertas, 
aclamando  al  rey  Aben  Abed.  no  pudien- 
do  ya  el  walí  sofocar  esta  nueva  conmo- 
ción popular,  fué  a  refugiarse  a  la  mez- 


quita mayor,  de  donde  fué  arrebatado  por 
sus  enemigos,  llevado  luego  a  la  cárcel  pú- 
blica, y  desde  allí  al  solitario  castillo  de 
Monteagudo.  donde  {íermaneció  sufrien- 
do prisión  estrechísima,  hasta  el  tiempo 
en  que  fué  rescatado  y  llevado  a  \''alen- 
cia  por  industrias  de  su  benigno  rey  Abu 
Bakero  Abdelmalec  Abdelazis,  al  servi- 
cio del  cual  pasó  todavía  algunos  años. 

Llegado,  al  fin.  el  término  de  sus  días, 
y  por  los  mismos  precisamente  en  que  Al- 
fonso VI  acampaba  delante  de  Valencia, 
año  487  de  la  Hegira,  o  sea  en  1094  de 
Jesucristo,  pasó  de  esta  vida  a  la  eterna, 
siendo   universalmente  sentido   y  llorado. 

"De  él  (dice  Casiri)  hablaron,  además 
del  autor  valenciano  del  ya  citado  códice, 
Abu  Bakero  Alcodaeo  Ebn  Alabar  y  los 
cronistas  Abu  Baker  Mohamad  Ben  Ma- 
zin.  Abilcassem  Ben  Habaisch,  Abilva- 
lid  Ben  Maical.  Abu  Baker  Ben  Abi  Sa- 
kra,  Abulcassem  Ben  Pascual,  Abu  Ab- 
dalla  Mohamad  Ben  AWelaziz,  Ben  Haia- 
no.  Garibay  y  otros."  Entre  los  moder- 
nos dedícanle  también  un  recuerdo  don 
•  José  Antonio  Conde  y  nuestro  Ponzoa, 
bien  que  confundiendo  algunos  de  sus  he- 
chos con  los  de  su  padre,  el  referido  Abu 
Becar...  Ben  Taher. 

Por  lo  que  respecta  ahora  a  su  fama  de 
escritor,  dícenos  también  el  mismo  docto 
arabista  y  bibliógrafo,  que  hubo  de  ser 
bastante  idóneo  o  nada  rudo  para  el  cul- 
tivo de  las  letras,  habiendo  escrito  muchas 
cosas,  así  en  prosa  como  en  verso,  las 
cuales  fueron  recopiladas  por  la  diligen- 
cia y  cuidado  del  cronista  Abilhaseno  Ben 
Besam  en  sus  Anales  de  Tadmir  intitula- 
dos Margarita. 

Mohamad    bex    Ahmed    bex    Musa    ben 
Wadhah,  Abu  Abdallah. 

Llamado  también  "el  Todmiri,"  por 
Todmir  o  Tadmir.  su  patria,  según  se  lee 
en  Aben  Al-Alm,  quien  señala  su  muerte 
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como  acaecida  en  el  año  540  de  la  Hegira, 
y  lo  trae  como  autor  de  ima  Colección  de 
Tradiciones. 

— Noticia  que  debemos  al  antes  citado 
amigo  nuestro  y  docto  arabista  don  Joa- 
quín Báguena. 


MoHAMAD  Ben  Ali   Ben  Abdalla  Alla- 

KHAMITA. 

Conocido  más  bien  con  eí  nombre  de 
Alschecuri,  por  el  pueblo,  acaso,  de  Se- 
gura (Xecura),  su  patria,  donde  nació,  de 
noble  y  antiquísima  familia,  en  el  año  de 
la  Hegira  y2y.  Fué  peritísimo  en  Medi- 
cina, y  tanto  sobresalió  en  su  arte,  que 
el  rey  de  Granada  Mohamad  Ben  Jusef 
Ben  Ismail  le  eligió  por  su  médico  de 
Cámara. 

De  él  nos  dice  Casiri,  hablando  por  bo- 
ca del  tantas  veces  citado  bibliógrafo  gra- 
nadino MohamadL..  Ben  Alkhathib,  que 
"dio  a  luz  muchas  obras",  citando  de  en- 
tre ellas,  las  siguientes : 

I.*    Postulantiunt  Munus. 

Obra  sobre  el  arte  médica  así  titulada. 

2.*     Major  Cura. 

Ibidem,  sobre  Experimentos  con  el  ci- 
tado título. 

3.*     Judaeos  perdomitos. 

Ibidem,  con  tal  epígrafe,  sobre  los  erro- 
res de  los  médicos.  Tratado  eruditísimo, 
según  se  nos  refiere,  y  enderezado,  al  pa- 
recer, según  nos  indica  el  mencionado  e¡. 
grafe,  contra  los  erróneos  sistemas  de  los 
médicos  judíos. 

Mohamad  Ben  Ali   Ben  Ahla  Abu  Ab- 
dalla. 

Sabio  y  virtuoso  musulmán,  natural  de 
Murcia,  según  leemos  en  su  contemporáneo 
Alcodaeo  Ben  Alabar,  traducido  por  Ca- 
siri,  y  seguido,  en  gran  parte,  por  Conde. 
Nuestro  Ponzoa,  sin  embargo,  dando  al 
traste  con  tradiciones  y  hechos,  por  na- 
die aún  desmentidos,  lo  hace  de  un  gol- 


pe valenciano,  bien  que  callándonos  el  fun- 
damento de  su  dicho. 

Por  el  citado  historiador  árabe  sabe- 
mos también  que  nuestro  Mohamad... 
Abu  Abdalla  fué  Gobernador  de  Lorca 
en  el  tiempo  de  la  irrupción  en  esta  pro- 
vincia del  Príncipe  recientemente  destro- 
nado y  vencido  en  Valencia  por  Don  Jai- 
me, Giomail  Ben  Zayen,  de  quien  logró 
amistad  grande  y  a  quien  favoreció  mu- 
dho  en  sus  conquistas  hechas  en  tierra  de 
Murcia,  con  motivo  de  las  cuales  fueron 
expulsados  de  la  ciudad  todos  los  cristia- 
nos (i)  ;  que  durante  su  waliazgo  en  la  re- 
ferida Lorca  procuró  para  la  ciudad  y 
sus  habitantes  innumerables  beneficios, 
abriendo  canales  de  riego  para  la  fertili- 
zación de  aquellos  campos,  y  construyen- 
do casas  de  beneficencia  para  pobres  y  pe- 
regrinos; que  en  las  guerras  de  Murcia 
se  distinguió  siempre  por  su  ingenio  y  por 
su  valor,  y  en  fin,  que  murió  en  dicha  ca- 
pital en  el  año  de  645  de  la  Hegira,  en 
quie  tuvo  lugar  su  quinto  asedio  (2). 

"Amén  de  militar  valiente  y  de  cumplido 
caballero  Mohamad  Ben  Ali...  Abu  Abdalla 
(dice  lel  'Códice  Escurialense  que  seguimos) 
fué,  entre  los  primeros,  literato  excelente 
(LitterJs  in  primis  clarus),  hallándose  con- 
tenidas en  el  mismo  algunas  de  sus  compo- 
siciones poéticas." 

Mohamad  Ben  Althaieb  Alotki  Abu  Ba- 
kero. 

Esclarecido  moro  murciano  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  x,  natural  de  Tad- 
mír  (hoy  villa  de  Caravaca,  según  Loza- 


(i)  Este  hecho,  puesto  en  duda  por  Ponzoa,  es 
en  mi  opinión  muy  verosímil :  Giomail,  como  deci- 
mos en  el  texto,  acababa  de  ser  destronado  por  don 
Jaime,  y  su  muy  amada  ciudad  de  Valencia  invadi- 
da, tras  de  pesado  v  cruelísimo  asedio,  por  las  hues- 
tes cristianas.  No  es,  pues,  extraño,  que  al  apoderar- 
se del  territorio  murciano,  fuese  su  primera  resolu- 
ción desalojar  la  ciudad  de  los  que  tanto  daño  aca- 
baban de  ocasionarle. 

(2)  Así  en  Casiri :  Conde  pone  su  fallecimiento 
en  Lorca, 
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no,  Cuenca  Pinero,  Corvalán  y  otros). — 
Comenzó  sus  estudios  en  Córdoba,  conti- 
nuándolos en  Murcia ;  y  después  de  ter- 
minar y  ejercer  algún  tiempo  su  carrera 
de  Abogado,  se  hizo  monje,  logrando  en- 
tre los  suyos  grande  fama  por  su  piedad 
y  ciencia. 

Nuestro  Lozano,  llegando  aquí,  dice 
"que  por  sus  letras  y  falsa  piedad".  Si  es- 
to se  entiende  hablando  entre  cristianos, 
estamos  conformes ;  pero  el  -Códice  arábi- 
go que  seguimos  se  refiere  a  moros,  y 
nada  ihabla,  por  consiguiente,  de  piedades 
falsas.  Sólo  dice  (después  de  hecho  punto, 
y  por  boca  ya  de  Casiri)  que  nuestro  Mo- 
hamad  Ben  Althaieb.  por  causa  de  su  su- 
persticiosa religión,  fué  herido  en  las  ex- 
pugnaciones de  Zamora  y  Conimbrica,  mu- 
riendo al  fin  en  el  año  379  de  la  Hegira. 

Vérnoslo  incluido  en  la  Biblioteca  His- 
pana que  con  el  titulo  de  J-^iri  cupidi  res 
expetita  dio  a  luz  el  célebre  moro  cor- 
dobés Ahmed  Ben...  Aldhobi,  o  sea  en 
el  Códice  núm.  1.671  de  la  Escurialense.  ! 

I 

I 

MoHAMAD    Bex    Mohamad    Ben    Ahmad  i 

Alaxsareo  Aba   Abd-\lla.  ! 

.Sabio  e  ilustre  morn  murciano,  más  ge- 
neralmente conocido  enre  los  suyos  con 
el  nombre  de  Ehn  Algenan.  Desde  muy 
niño  (dice  Casiri),y  aun  contando  apenas 
la  edad  de  ocho  años,  superaba  a  todos  en 
ingenio,  maneras  distinguidas  y  honesta 
soltura  de  palabra.  Llegado  luego  a  la 
edad  de  adulto,  no  tuvo  rival  en  erudición, 
elocuencia  y  gran  facilidad  para  improvi- 
sar versos.  Los  mismos  Principes  se  de- 
leitaron muchas  veces  con  su  agradable  y 
amenísimo  trato,  y  todos  a  una  admira- 
ban su  saber  profundo.  Ganada  Murxria 
por  los  cristianos  en  el  año  640  de  la  He- 
gira,  marchóse  a  Orihuela.  y  desde  allí, 
más  tarde,  al  África,  donde  le  alcanzó  la 
muerte,  pasados  diez  años,  o  sea  en  el  de 
650  de  la  Hegira. 
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I  Dejó  escritas  varias  obras,  así  en  prosa 

j  como  en  verso,  de  las  cuales,  se^ún  el  re- 
I  ferido  autor  de  la  Biblioteca  Escurialen- 
se.  hállanse  brillantes  testiinonios  en  su 
I  Códice  número  1668,  Me  aquí  sus  pa- 
I       labras : 

"...Varia  túm  stricta  túm  soluta  oratione 
conscripsit,  quorum  specimen  elncet  in  nos- 
tro  Códice." 

Mohamad  Be.v   Mohamad  Ben  Aischux 
Abu  Omar  Allakamita. 

Esclarecido  moro  murciano  de  los  tres 
últimos  tercios  del  siglo  xii.  Nació  (dice 
Casiri)  por  el  año  538  de  la  Hegira,  en  el 
pueblo  de  Yakat.  del  reino  de  Murcia ; 
pueblo  que,  según  nuestros  geógrafos  e 
historiadores  Lozano  y  Ponzoa,  debe  ve- 
rosímilmente corresponder  a  Yecla  (Ye- 
clar)  o  a  Pliego,  ambos  situados  en  dicha 
región. 

Fué.  sobre  excelente  jurisconsulto,  his- 
toriador de  gran  fama ;  "y  entre  todos  los 
libros  que  dio  a  luz  (añade  el  docto  Ma- 
rpnita)  brilla  una  obra  suya  muy  alabada 
sobre  las  Vidas  y  muertes  de  los  escrito- 
res españoles".  (Scriptonan  Hispanorum 
Jltaj  Obisfusqu^.) 

Tal  leemos  en  uno  de  los  párrafos  del 
Códice  de  la  Biblioteca  Escurialense,  nú- 
mero 1670.  que  nuestro  citado  Lozano 
glosó  hábilmente  del  modo  que  sigue: 

'•...Fué  natural  de  Yakat  el  moro  erudito 
Mohamad  Ben  Mohamad...  Allakamita.  Na- 
ció en  la  Egira  538,  y  de  Christo  1 144,  esto 
es,  cien  años  antes  de  icndirse  Murcia  a 
San  Fernando.  Su  carácter  de  literatura  fué 
la  Historia  y  la  Jurisprudencia.  Grande  su 
nombre  en  una  y  otra  facultad.  Brilló  como 
Legista  y  como  Historiador.  Aunque  Abo- 
gado de  profesión,  no  consta  dexase  monu- 
mento alguno.  Sus  alegatos  no  es  del  caso 
disputarlos :  pero  como  Historiador  cekbé-  _ 
rrimo.  Magni  ttominis,  según  el  códice,  hizo 
correr  su  pluma  por  la  serie  de  Vidas  y 
muertes  de  los  Españoles...,  palabra  que 
comprehende  las  acciones  ilustres  de  los 
que  se  distinguieron  en  letras,  artes,  armas 
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y  virtudes.  Murió  dentro  de  Murcia,  Capital 
de  -SU  Reino,  año  de  Christo  i¿i8.  Vivió, 
pues  74  años." 

El  moderno  bibliógrafo  arabista  señor 
Pons  y  Boigues  que.  siguiendo  a  Aben 
Alabar,  llama,  acaso  más  propiamente,  a 
nuestro  moro  Abu  Amrú  Moham.  ben 
Moham.  befi  Aixúm  ben  Omar  ben  Qab- 
bah  el  Lajmi,  añade  a  las  noticias  que  de- 
jamos apuntadas  las  siguientes,  relativas 
al  dicho  musulmán : 

"...Después  de  aprender  cuanto  constituía 
-  el  saber  musulmán  de  su  tiempo,  desempeñó 
la  profesión  de  notario;  mas  en  los  últimos 
años  d'e  su  vida  aspiró  también  a  los  Sauros 
de  poeta.  Dejó  Obituarios  o  libros  de  de- 
funciones, de  los  cuales  se  aprovechó  Aben 
Alabbar  para  la  redacción  de  la  Tocmilla. — 
Murió  en  Murcia  en  el  año  614,  y  fué  en- 
terrado en  el  cementerio  de  Aben  Farach. 
en  el  distrito  o  arrabal  de  Sarhán,  en  el  in- 
terior de  la  ciudad. — ^Segiín  noticias  fide- 
dignas comunicadas  al  señor  Codera,  existe 
también  en  Fez  una  obra  de  este  autor  citu- 
lada...:  Historia  de  los  Katibs  (secretarios) 
españoles." 

— Ensayo  Bio-bibliogr.  sobre  los  His- 
toriad ores  y  Geógrafos  arábigo-Españoles. 

MoHAMAD  Ben  Mohamad  Ben  Maimón  Al- 

KHAZRAGI. 

Árabe  distinguido  de  mediados  del  si- 
glo XIV,  natural  de  Murcia,  y  residente  a 
intervalos  diversos  de  tiempo  en  las  ciu- 
dades de  Granada,  Guadix  y^  Almena, 
donde,  según  parece,  desempeñó  maravi- 
llosamente su  arte  profesional  de  Medi- 
cina. Fué  asimismo  gramático  y  poeta,  algo 
■mediano  por  cierto,  según  Casiri ;  pero 
muy  excelente  y  peritísimo  como  médi- 
co, y  también  como  músico. — Murió  el 
año  750  de  la  Hegira. 

"De  él  se  refieren  (dice  el  texto  del  Có- 
dice que  seguimos)  ingeniosos  hechos  y  va- 
rios graciosos  dichos," 


Mohamad  Ben  Mohamad  Ben  Musa  Ben 
Tahia  Altagibi. 

Insigne  jurisconsulto  árabe,  natural  de 
Murcia.  Vérnoslo  incluido  en  el  Catá- 
logo de  Autores  ilustres  contenido  en  el 
Códice  Escurialense  núm.  1.670  del  tan- 
tas veces  citado  Alcodaeo  o  Alcoday,  que 
otros  llaman,  y  por  el  mismo  alabado  en 
la  siguiente  forma": 

"Mohamad...  Altagibi,  varón  de  suma 
erudición  y  grande  pericia  en  derecho  Ca- 
nónico. Tuvo  la  Prefecturia  de  Orihuela  y 
desipues  la  de  Elche,  pertenecientes  al  Rei- 
no de  Murcia.  Murió  en  el  año  de  la  Hegira 
607.   feria   2   y  día  28  de  Rabie  ultima." 

Mohamad  Ben  Obaidalla  Ben  Khothal 
Algafereo. 

Noble  y  distinguido  caballero  árabe 
murciano  de  mediados  del  siglo  xiii,  in- 
signe teólogo  y  jurisconsulto,  orador  elo- 
cuente y  notable  poeta. — ^Fué  Caíiciller  o 
Secretario  del  Consejo  de  Estado  en  Gra- 
nada, bajo  el  reinado  del  celebérrimo 
Aben  Alahmar,  alternativamente  amigo, 
enemigo  y  aliado  de  nuestro  Alfonso  el 
Sabio.  Por  causa  de  las  inciertas  luchas 
sostenidas  entre  ambos  Príncii^es  y  de 
los  generales  disturbios  de  aquellos  tiem- 
pos, disgustado  acaso  con  su  señor,  o  tal 
vez  llamado  por  el  dé  Marruecos,  partió- 
se para  el  África,  estableciéndose  en  la 
ciudad  de  Tremecen,  en  donde  murió  en 
10  de  Hoharam  del  año  de  la  Hegira  686, 
o  sea  en  el  de  1287  de  Cristo,  segim  Ca- 
siri. 

Dejó  escritas  las  varias  composiciones 
poéticas  que  se  hallan  contenidas  en  el 
Códice  núm.  1668  de  la  Biblioteca  Escu- 
rialense, y  son  a  saber: 

I."  Un  poema  sobre  la  Providencia  de 
Dios. — De  Dei  Providenfia. 

2."  Otro  sobre  la  Juventud. — De  Ju- 
ventute. 


3-'  Otro  sobre  la  Penitencia. — De  Pae- 
nitenfta.  '  ; 

V  últimamente,  una  Epístola  a  su  ami- 
go Ben  Klamaies,  describiendo  su  llegada 
a  Sevilla  y  celebrando  sus  magnificencias 
y  riquezas. 


MOHAAIAD    BeX    R.\FE    BeN    MoHAMAD 

CAisi  Abulcasem. 


Al 


Famoso  moro  murciano  de-  la  segunda 
mitad  del  siglo  xii. — -Fué  grande  orador, 
acreditado  jurisconsulto  y  escritor  eximio, 
conforme  al  testimonio  del  tantas  veces 
referido  bibliógrafo  valenciano  Abu  Ba- 
kero. ..  Ben  Alabar. — Obtuvo,  según  el 
mismo,  el  gobierno  de  Muía;  y  murió  en 
Sevilla,  en  el  tiempo,  precisamente,  en  que 
tuvo  lugar  la  famosa  derrota  de  los  cris- 
tianos conocida  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  batalla  de  Alarcos  iAlarat),  dada 
en  el  año  de  la  Hegira  591.  o  sea  en  el  de 
1 195  de  Jesucristo. 

MoHAMAD  Bex  Rose  Abulabbas. 

Ilustre  y  sabio  moro  de  principios  del 
siglo  XI. — Nació  en  Murcia,  de  noble  y  es- 
clarecida estirpe,  allá  por  los  años  de  400 
ó  401  de  la  Hegira,  próximamente,  y  "era 
entre  todos  los  de  su  edad  (dice  Casiri  por 
boca  de  Alcodaeo)  el  más  hermoso  de  pre- 
sencia y  rostro".  Siendo  niño  todavía  se 
fué  a  estudiar  a  Córdoba,  en  cuya  céle- 
bre Universidad  hízose  en  breve  consu- 
mado en  muchas  ciencias,  dando  así  indi- 
cios de  llegar  a  ser  con  el  tiempo  un  va- 
rón eminente,  como  lo  fué.  con  efecto,  no 
sólo  como  diestro  abogado  y  orador  abun- 
dante, si  que  también  como  hombre  de 
gobierno,  dotado  de  excelente  juicio  y  ca- 
pacidad para  los  negocios. — Namqiie  Ju~ 
risconsidtiis  fuit  summus  et  máxime  dt- 
sertus.  Vir  ad  omnes  res  aptus  consiliiqíie 
plcnus  semper  Itabitus. 

Llegada  la  fama  de  su  nombre  hasta  el 
Señor  de  Mallorca  Abulgiaisko  Mogiabe- 
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do,  fuéle  confiada  por  elección  y  a  ins- 
tancias de  dicho  Rey,  la  Prefecturía  de 
aquella  ciudad,  cuyos  asuntos  gobernó 
siempre  prós])era  y  felicísimamente,  lo- 
grando, así  por  su  autoridad  y  rectitud, 
cuanto  por  su  liljeralidad  y  benevolencia, 
conquistarse,  a  la  vez  que  el  respeto,  el  ca- 
riño y  las  voluntades  de  sus  gobernados. 
Lleno,  en  fin,  de  virtudes  y  bendecido 
de  todos,  bajó  al  sepulcro  a  la  edad  de 
cuarenta  años,  y  alrededor,  por  consi- 
guiente, del  de  440  de  la  Hegira,  dejando 
venturosa  memoria  de  sus  talentos,  sabi- 
duría y  elocuencia. 


MOHIEDDIX   MOHAMAD     BeN    AlI    BeN  Mg" 
H.^MAD,  EL   HaTIMI. 

También  llamado  Aben  Alarabi. — Fué 
uno  (dice  el  ilustrado  moderno  arabista 
señor  Pons  Boigues  en  su  citado  "Ensa- 
yo bio-bibliográfico  sobre  los  historiado- 
res y  geógrafos  arábigoespañoles")  de 
los  mas  fecundos  escritores  su  fitas  que  ha 
producido  jamás  la  familia  islámica... — 
Nació  en  Ramadán  del  560  (1165)  en 
Murcia,  y  después  de  haber  estudiado  en 
Córdoba.  Sevilla  y  otras  poblaciones  es- 
pañolas, pasó  a  Oriente  en  peregrinación, 
y  murió  en  el  Cairo  en  el  638  (1240). 

El  número  de  obras  compuesto  por  este 
autor  es  enorme:  pasan  de  400,  según  el 
testimonio  de  Almakkari.  La  más  impor- 
tante de  todas  ellas  es  la  titulada: 

Revelaciones  de  la  Mea. 

Obra  muy  extensa,  repleta  de  ensueños 
místicos,  que  existe  con  algunas  otras  de 
este  autor  en  nuestra  Academia  de  la 
Historia. 

MoLERo  Albacete  (Padre  don  José). 

Presbítero  murciano,  padre  de  la  Con- 
gregación del  Oratorio  de  San  Felipe  Ne- 
ri,  de  su  ipatria.  y  Prepósito  de  la  misma, 
allá  por  la  cuarta  década  del  siglo  xviii. 

Imprimió  el  padre  Molero: 
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Oración  Fúnebre,  en  las  Exequias  y 
Honras,  que  celebró  la  Real  Congrega- 
ción del  Oratorio  de  la  Ciudad  de  Mur- 
cia, día  diez  y  nueve  áe  Julio  de  1743.  Al 
Emmo.  y  Remmo.  Señor  Don  I.uis  Bellu- 
ga  y  Moneada... — En  Murcia,  en  casa  de 
Felipe  Diaz  Cayuelas,  1743. 

'"Tiene  esta  doctisima  Oración  (dice  uno 
de  sus  Aprobadores)  aquellas  tres  propieda- 
des que,  según  Séneca,  !e  grang-earon  a  Va- 
lerio el  renombre  de  Máximo,  porque,  se- 
g\in  el  mismo,  eran  estas  propiedades,  pe- 
nietrar  con  dulzura  los  oidos,  lisong^ar  con 
hermosura  la  vista,  y  atraer  con  eficacia 
los  ánimos.  Estas  mismas  se  hallan  en  esta 
Oración,  porque  sus  voces  penetran  con  dul- 
zura los  oidos,  lisongean  con  hermosura  la 
vista,  y  con  su  persuasiva,  atraen  blanda- 
mente los  ánimos,  grangeandole  al  orador, 
entre  los  oradores,  el  renombre  de  orador 
máximo." 

Es,  con  efecto,  una  Oración  bastante 
apreciable  y  de  grande  interés,  sobre  todo 
para  los  murcianos,  por  tratar,  como  se 
trata  en  ella,  de  la  vida  y  virtudes  de  su 
eminente  obispo  el  cardenal  'Belluga. 

— 'Véase  Belluga  en  nuestro  Catálogo 
de  escritores  residentes  en  Murcia,  y 
Motero  en  el  de  Impresos  en  dicha  ciudad. 

Molina  (Don  Fulgencio). 

Poeta  murciano  de  mediados  del  pasa- 
do siglo. — Conocémosle  como  autor  de 
una  Loa  que  é.scribió  en  alabanza  del  co- 
rregidor de  Murcia  don  Antonio  de  He- 
redia  y  Bazán,  con  motivo  de  haber  con- 
seguido esta  ciudad  de  S.  M.  se  prorro- 
gase a  dicho  señor  el  empleo  de  su  Co- 
rregimiento, Loa  que  fué  representada  en 
el  patio  de  Comedias  de  Murcia,  en  1742. 

— Véase  Molina  (Don  Fulgencio)  en 
nuestro  Catálogo  de  impresos  en  Murcia. 

Molina  (Fray  Juan  de). 

Varón  venerable  y  virtuosísimo,  natu- 
ral de  Murcia,  segiín  el  padre  Ortega  en 


su  Crónica  de  la  Provincia  de  Cartagena; 
hijo  de  esclarecidos  y  nobilísimos  padres 
por  su  alctirnia.  Nació  por  los  años  de 
1547  a  1548,  próximamente,  y  desde  su  in- 
fantil edad,  habiendo  ya  gozado  de  una 
ediicación  ejemplarísima,  inclinóse  a  la 
yida  del  claustro,  que  abrazó  en  el  con- 
vento de  Santa  Catalina  del  Monte,  a  una 
legua  de  su  ciudad  natal.  Viendo  sus  Pre- 
lados que,  al  par  de  la  virtud  austera,  se 
despertaba  en  él  una  grande  inclinación  a 
las  ciencias  y  a  las  letras,  aplicáronle  al 
estudio  de  las  Artes  y  de  la  Teología,  sa- 
liendo en  ambas  muy  inteligente  y  apro- 
vechado, dando  "desde  entonces  (dice  el 
citado  cronista)  principio  a  ejercitar  el  ofi- 
cio de  la  predicación,  en  el  cual  descu- 
brió un  ardentísimo  celo  dé  la  salvación 
de  las  ahnas,  consiguiendo  bien  pronto  ad- 
mirables y  copiosos  frutos  en  la  conver- 
sión de  miu:hos  pecadores ;  porque  le 
oían  como  a  un  oráculo,  y  veneraban  co- 
mo a  varón  verdaderamente  apostólico" ; 
y  así  por  tal  razón,  cuanto  "por  la  exte- 
rior compostura  y  hermoso  rostro,  de  que 
le  había  dotado  la  naturaleza",  logró  en 
breve  captarse  "las  voluntades  de  cuantos 
le  oían  y  comunicaban". 

Tales  prendas  de  acrisolada  virtud,  na- 
tural  amable  y  privilegiado  talento,  a 
más  de  proporcionarle  varias  prelacias  en 
muchos  conventos  de  la  recolección  y  de 
la  observancia,  juntamente  con  el  cargo 
de  Definidbr  de  su  Provincia,  le  granjea- 
ron también  la  más  tierna  ■  amistad  y  el 
más  acendrado  cariño  de  los  ilustrísimos 
señores  obispos  de  Orihuela  y  Murcia,  que 
a  la  sazón  lo  eran  don  Gregorio  Gallo, 
primer  Prelado  die  aquella  nueva  diócesis, 
y  nuestro  don  fray  Antonio  de  Trejo, 
de  venerable  recordación. 

El  primero  solía  decir,  hablando  de 
nuestro  Minorita,  "que  el  R.  P.  Difidor 
Molina,  era  consumadissimo  theólogo,  no 
solo  por  la  ciencia  estudiada,  y  con  su- 
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dores  adquirida,  sino  por  otra  interior  sa- 
cada del  libro  de  la  vida,  en  el  que  era 
¡¡erpetuo  estudiante".  Y  per  lo  que  al  se- 
gundo respecta,  fué  tanta  la  estimación 
y  tan  elevado  el  concepto  en  que  tuvo 
a  ese  Religioso,  que  consultó  con  él  todob 
los  puntos  de  las  materias  más  arduas  e 
intrincadas,  saliendo  siempre,  con  las  res- 
puestas, satisfecho  y  complacidísimo,  has- 
ta el  extremo  de  que  repetidas  veces  hubo 
de  decir  "que  no  habiendo  alcanzado  la 
resolución  de  grandes  dificultades,  en 
puntos  gravísimos,  con  su  estudio  y  ca- 
pacidad, ni  tampoco  habiéndolos  consul- 
tado y  conferido  con  los  hombres  de  ma- 
yores créditos  de  literatura  que  él  cono- 
cía, pasaba  al  Convento  del  Monte  a  co- 
municarlos con  el  R.  P.  Difinidor  Moli- 
na, y  siempre  se  los  explicaba  con  tanta 
claridad,  que  le  obligaba  a  persuadirse  a 
que  su  ciencia  no  era  adquirida,  sino  in- 
fusa". 

Empero  prescindiendo  de  si  efectiva- 
mente pudo  ser  honrado  por  Dios  con  se- 
mejante don  de  ciencia  infusa,  es  lo  cier- 
to, según  aseveración  del  citado  cronista, 
que  en  la  adquirida  obtuvo  siempre  fama 
de  aventajadísimo  y  sobresaliente;  pues 
"como  fué  tan  continua  su  aplicación,  y 
sus  potencias  estaban  libres  de  especies  pe- 
regrinas, llegó  a*  un  conocimiento  grande 
de  todas  las  cienc'las  y  facultades". 

Gozaba  así  el  padre  Molina  de  tales 
amistades  y  de  tan  preferentes  distincio- 
nes, cuando,  llegado  a  más  de  los  ochenta 
años,  tenido  en  suma  veneración  por  sus 
hermanos,  y  hondamente  sentido  de  todos 
sus  compatriotas,  bajó  al  sepulcro  el  día 
2iS  de  diciembre  de  1628. 

Dieron  sepultura  a  su  cadáver  en  la  ca- 
pilla mayor  de  la  iglesia  del  dicho  monas- 
terio de  Santa  Catalina,  y,  transcurridos 
ocho  días,  en  el  de  San  Francisco  de  la 
ciudad  de  Murcia,  celebrándose  en  sufra- 
gio de  su  alma  unas  solemnes  y  costosí- 


simas honras,  con  asistencia  de  todo  el 
clero  y  nobleza  de  la  capital,  en  las  que 
pronunció  el  referido  obispo  Trejo  una 
sentida  y  patética  oración  fúnebre,  pon- 
derando las  excelencias,  talentos  y  virtu- 
des de  su  difunto  amigo. 

Por  lo  que  respecta  ahora  a  su  fama 
como  literato,  creemos  que  hubo  de  con- 
seguirla muy  cucnplida  y  merecidamente, 
por  más  que  de  ello  nada  podamos  ade- 
lantar, en  razón  a  haberse  perdido  todas 
las  obras  que  indudablemente  trabajó  du- 
rante su  vida,  y  dejó  escritas  a  su  muerte, 
haciéndolo  constar  así  el  referido  padre 
Ortega  con  las  siguientes  palabras : 

''Los  autores  que  escribieron  su  vida  di- 
zen  que  dexó  diversos  libros  de  varias  vía- 
terias...,  y  el  Rmo.  Pérez  (Fr.  Julián),  que 
le  conoció  y  le  comunicó  mucho,  dize  que 
escribió  muchos  cuerpos  de  libros;  pero  que 
al  fin  todos  perecieron,  como  otros  muchos 
de  la  Provincia  dignos  de  toda  estimación." 

Y  el  autor  de  la  Biblioteca  Universal 
Franciscana,  apoyado  en  el  testimonio  de 
los  doctísimos  fray  Antonio  Daza  y  Pe- 
dro de  Álava,  con  estas  otras,  aún  más  sig- 
nificativas y  circunscritas : 

"Joarmes  de  Molina,  Minorita,  Hispanus, 
multa  elaboravit  pro  Mysterio  Immaculatae 
Conceptionis  Virginis." 

De  lamentar  es.  pues,  la  pérdida  de  ta- 
les producciones,  que  seguramente  hubie- 
ron de  ser  dignas  del  mayor  aprecio,  se- 
gún el  derecho  que  nos  da  a  pensarlo  la 
elevada  consideración  en  que  su  autor  fué 
tenido  por  tan  sabios  y  autorizados  va- 
rones. 

Molina  (Don  Miguel  Antonio  de). 

Padre  del  don  Fulgencio  anteriormente 
mencionado,  a  quien  dedicó  el  siguiente 
soneto,  que  va  impreso  al  frente  de  la  ya 
referida  Loa: 

Del  amor  ofuscado  con  el  velo, 
sin  acierto,    sin    norte,    sin    camino, 


478  — 


entregado   á   las   leyes  del   destino, 
gira  mi  numen  hoy   en   tardo   vuelo. 

Celebren   otras  plumas   el   desvelo 
con    que    de    Heredia   cantas   lo   heroino, 
haciendo    que    ya  en    Murcia   peregrino, 
sol   le   registre,  quien  la  admira   cielo. 

Y    pues   el    esplendor   de  la    elegancia 
ella  sola  te  dio,   cual   noble  madre, 
roborando    sus   néctares  tu  infancia, 

que    a    Murcia    solo   elosde   es    bien    te    cuadre, 
no  se  cebe  en  tus  glorias  mi  ignorancia, 
pues  anuló  mi  voz  amor  de  padre. 

Molina  (Don  Fulgencio  Antonio  de)  ; 
Molina  (Don  Juan  Antonio  de),  y 

Molina  (Don  Miguel  Antonio  de). 

Tres  hermanos  poetas,  naturales  de 
Chinchilla,  a  quienes  sólo  conocemos  co- 
mo autores  de  varias  composiciones  poé- 
ticas, con  que  tomaron  parte  en  el  refe- 
rido certamen,  celebrado  en  Murcia  en 
1727  con  motivo  de  la  canonización  de 
San  Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao  de 
Kostka :  composiciones  de  que  aquí  no  da- 
mos muestra  en  razón  a  su  exiguo  o  nin- 
giín  valor  literario. 

— Véase  Rueda  Marín  en  nuestra  Sec- 
ción de  impresos  en  Murcia. 

Molina  Almela  (Don  Francisco). 

Poeta  d'C  tjltimos  del  siglo  xvii  y  pri- 
meros del  XVIII,  natural  de  Murcia,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago  y  Señor  de 
Cinco-Alquerías. — ^Como  diremos  al  ha- 
blar de  Monteolín,  no  le  conocemos  más 
que  por  lo  que  de  él  nos  dice  su  amigo  y 
paisano  don  Antonio  de  Rueda  Marín  en 
el  vejamen  con  que  pone  fin  a  la  suso- 
dicha Justa  poética  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga  y  San  Estanislao  die  Kostka,  y 
en  la  que  nuestro  don  Francisco  tomó 
parte  como  uno  de  sus  jueces. 

"Me  alegro  que  V.  S.  (dice,  dirigiéndose 
al  mismo)  logre  muy  buena  salud,  y  que  sea 
Juez  en  este  rectísimo  Tribunal  de  Apolo, 
pues  aunque  no  entiende  de  esto,  más  que 
la  mitad  y  otro  tanto,  concurre  en  V.  S.  la 


circunstancia  de  saber  lo  que  Son  estas  fun- 
c iones,  pues  en  la  Justa  que  se  hizo  y  se  ce- 
lebró en  la  I>edicacion  de  la  Iglesia  de  Ca- 
puchinos, desempeñó  V.  S.  el  oficio  de  Se- 
cretario, como  si  hubiera  estado  un  año  tra- 
bajándolo, no  obstante  que  todo  fué  obra 
de  veinte  y  cuatro  horas,  lo  que  me  sirve 
de  gran  consuelo,  pues  aunque  V.  S.  escri- 
bió por  la  circunferencia,  y  yo  escribo  por 
el  centro,  y  por  eso  el  ingenio  de  V.  S.  vola- 
ba, y  el  mío  apenas  se  mueve,  tendrá  de  mí 
aquella  conmiseración  que  corresponde,  a  sa- 
ber ya  lo  que  es  pasar  este  estrecho  de  Ma- 
gallanes... 

"Supongo  que  este  empleo  lo  tiene  V.  S.  a 
disgusto  de  los  hombres  discretos  de  esta 
Ciudad,  por  privarles  un  buen  rato,  si  hubie- 
ra escrito  como  Poeta,  renovando  las  me- 
morias de  los  rasgos  antiguos,  que  ya  los 
ha  dejado  como  embebidos  en  asuntos  ma- 
yores; aunque  no  olvidará  iiadie,  ni  yo  olvi- 
daré (no  obstante  que  soy  tan  flaco  de  me- 
moria, como  gordo  de  entendimiento)  otra 
Comedia,  que  hizo  V.  S.  el  mismo  año  que 
se  representó  la  del  Señor  Conde  (de  Mon- 
tealegre)  ;  y  me  acuerdo  que  el  Corral  estu- 
vo colgado,  y  el  auditorio  suspenso;  pero  es- 
pecialmente que  el  nombre  del  gracioso  era 
Tribnlpo,  por  señas,  que  al  oirle  se  pasmó  un 
estudiante  que  tenía  a  mis  espaldas,  y  otro 
nada  Jerdo,  le  dijo : 

No   te  espantes,  animal, 
que  así  llamen  a  un  tacaño, 
pues    aunque   es    su    nombre    estraño, 
es  su  gracia  natural. 

"iPero  cuando  tenía  V.  S.  más  ejercicio 
en  la  poesía  (que  fué  antes  de  ser  rico)  sus 
conceptos  no  eran  tan  vivos,  ni  tenían  tanta 
alma,  como  los  que  hemos  visto  a  luz  des- 
pués de  casado ;  y  no  lo  atribuyo  a  otra  cau- 
sa, sino  es  a  que  aquellos  eran  parto  del  en- 
tendimiento de  V.  S.,  y  estos  son  hijos  de 
su  voluntad,  que  como  más  bien  empleada 
es  preciso  que  fructifique  de  otro  modo  más 
animado... 

"Nunca  ha  sido  correspondiente,  porque 
siempre  ha  sido  igual  el  juicio  de  V.  S.,  pues 
cuando  joven  no  tenía  el  que  le  tocaba  a 
la  mocedad,  que  regularmente  es  poco  en  los 
demás,  pues  se  manejaba  V.  S.  con  tal  pru- 
dencia en  toéas  las  cosas,  que  siempre  ven- 
ció a  sus  pocos  años :  Batalla  en  que,  cuanto 
son  más  los  enemigos,  tiene  menos  que  ha 
cer  esta  virtud. 


-  479 


"Va  que  se  nombra  cosa  de  guerra,  no 
será  razón  pasar  en  silencio  que  la  espada 
de  \'.  S.  se  hizo  como  para  cortar  su  pluma, 
desembainada  en  la  ocasión  más  estrecha  de 
este  Reino,  que  representaron  las  veras,  en 
■este  siglo  presente,  sirviendo  de  Capitán  de 
Caballos,  de  compañero  con  Don  Francisco 
Tizón,  ambos  Capitulares  (bastaba  esto,  sin 
ser  lo  que  son,  para  ser  lo  que  fueron)  de 
esta  M.  \.  y  nunca  desleal  Ciudad  de  Mur- 
cia..." 

Molina  v  Castro  (Fray  Ángel  de). 

Religioso  franciscano  de  la  Provincia 
observante  de  Cartagena. — ^Floreció  en  el 
último  tercio  del  siglo  xviii;  y  a  juzgar 
por  el  amor  y  entusiasmo  casi  fanáticos 
con  que  siempre  habla  de  Muía,  tenemos 
por  indudable  que  debió  ser  natural  de  es- 
ta villa  de  la  provincia  de  Murcia.  De  él 
no  tenemos  más  noticias  individuales  que 
la  de  haber  ejercido  durante  algún  tiem- 
po el  cargo  de  Predicador  general  de  su 
Santa  Provincia. 

Conocémosle  como  autor  de  la 
Crónica  del  Religioso  Observantissimo 
Real  Monasterio  de  María  Santissima  de 
la  Encarnación.  Religiosas  Franciscas 
Descalzas...  de  la  Villa  de  Muía.  En 
Murcia,  por  Felipe  Teruel  (i). 

Tres  tomos  en  4.'\  que  dedicó  al  Concejo  y  Jus- 
ticia de  dicha  villa. 

He  aquí  lo  que  el  autor  nos  dice  en  su 
Dedicatoria  y  .Advertencia  que  precede  al 
texto : 

"£n  los  primeros  capítulos  de  esta  Histo- 
ria expliqué  mi  sentir  sobre  su  antigua,  úni- 
ca y  verdadera  Religión  (la  de  la  villa  de 
Muía).  Y  en  caso  podré  producir  testimo- 
nios de  mtcho  peso  sobre  ser  la  primera  Vi- 
lla ¿el  Reyno  de  Murcia,  donde  después  de 
la  conquista  conseguida  ipor  el  señor  in- 
fante don  Alcnso,  se  profesó  y  conservó 
sin  interrupción  hasta  el  dia  nuestra  Cató- 
lica Religión  con  antelación  a  las  ciudades 
de  Lorca  y  Cartagena. 


(i)     Véase   Molina  y   Castro    en    nuestro  Catál.  de 
impreios   en   Murcia. 


"Desde  la  época  de  2^  de  mayo  de  1242 
hasta  el  presente  me  hiciera  molesto  para 
formar  una  breve  noticia  de  sus  hijos  ilus- 
tres por  sus  hazañas  en  obsequio  de  su  Re- 
ligión, Rey  y  Patria;  y  aunque  omita  mu- 
chos, no  puedo  •callar  algunos ;  y  en  primer 
lugar  el  V.  y  esclarecido  Mártir  Fray  Gi- 
nés  de  Quesada,  que  en  Bomura,  ciudad  del 
Japón,  en  el  año  de  1633,  a  los  quarenta  de  su 
edad,  derramó  su  sangre  en  defensa  de  la 
Religión;  cuya  constancia  en  el  Martirio 
acreditó  el  Señor,  no  solo  en  la  fortaleza 
con  que  i>adeció  crueles  tormentos,  si  tam- 
bién en  disponer  que  su  cabeza  cortada,  y 
.perídiente  de  una  escarpia,  predicase  mu- 
chas horas  nuestras  verdades  católicas.  Los 
Padres  Fray  Antonio  de  Sola  y  Carrasquier. 
y  Fray  Alonso  Cavallero.  éste  en  la  Descar- 
zés,  y  aquel  en  la  Observancia,  tienen  alto 
lugar  en  sus  Crónicas  por  la  práctica  de 
virtudes  christianas  y  religiosas.  Ig^al  elo- 
gio merecieron  las  Madres  Sor  María  An- 
gela de  Pauraga  y  Sor  Nicolasa  Marin,  Reli- 
giosas capuchinas  en  Murcia.  Las  tres  her- 
manas carnales  D.  Rosa.  Antonia  y  María 
Costa  y  Zabaleta,  fueron  exemplares  de  esta 
v'illa  por  su  vida.  La  Hermana  .Ana  Sán- 
chez de  Mena  dio  motivos  para  alabar  al 
Señor  después  de  ocho  días  difunta.  Es  no- 
torio fué  enterrada  en  el  Hospital  de  esta 
\'illa  contra  su  ultima  voluntad,  y  mandada 
transferir  al  Convento  de  X.  P.  S.  Fran- 
cisco :  para  sacar  el  cadáver  del  foso  le  ata- 
ron, y  tirando  con  violenoia  se  hirió  en  una 
mexilla.  de  que  corrió  sangre  en  abundan- 
cia :  testigo  casi  todo  el  pueblo,  de  lo  que 
se  conserva  testimonio.  Quien  haya  leído 
los  libros  de  las  Guerras  Civiles  de  Grana- 
da, formará  elogio  digno  de  la  célebre  Es- 
peranza de  Ita.  que  cautiva  en  Granada, 
coadyuvó  mucho  para  la  conquista  del  Rey- 
no.  Xo  hay  frases  para  formar  elogio  digno 
al  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Mateos.  Maestro  en 
Sagrada  Teología  y  toda  ciencia.  Provin- 
cial que  fué  de  la  celebérrima  Provincia 
de  Andalucía,  Orden  de  mi  gran  Padre  San- 
to Domingo.  Casi  al  mismo  tiempo  gover- 
naba  la  de  Cartagena  Franciscana  Obser- 
vante el  M.  R.  P.  Fr.  Josef  Ximenez  Rael, 
Lector  Jubilado,  dos  veces  Provincial  de 
su  Provincia,  Visitador  de_  las  de  \'alencia 
y  Granada,  \'aron  desinteresado,  de  mucha 
ciencia  y  ajustada  conducta.  No  puedo  omi- 
tir  la  memoria  del  R.  P.   Fr.  Antonio  Da- 
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to  iSaavedra,  Colegial  Aíayor  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  Lector  Jubilado,  de  mucha 
inteligencia  en  la  Sagrada  Teología,  y  sin- 
gular  tálenlo   para  la  Predicación  y  Poesia. 

"El  Señor  D.  Juan  Valcarce!  Dato  añadió 
blasones  a  su  patria  y  familia,  ascendiendo 
por  su  mérito  a  Presidente  de  la  Real  Chan- 
cillería  de  Valladolid,  y  a  Consejero  del  Su- 
premo y  Real  de  Casitilla.  Su  hijo  D.  Andrés 
Je  siguió  e  igualó :  porque  después  de  Cole- 
gial Mayor,  fué  Consejero  del  Supremo  y 
Real  de  Castilla,  y  su  Governador  de  Seño- 
res Alcaldes  de  Casa  y  Corte.  D.  Joseph, 
también  hijo,  descolló  entre  los  eruditos  de 
su  tiempo;  siguió  la  vocación  eclesiástica; 
regentó  de  Catedrático  en  ia  Universidad  de 
Orihuela;  vivió  Canónigo  Doctoral  en  su 
Santa  Iglesia  y  murió  Cinonigo  de  la  de  Va- 
lencia. No  participó  menor  honcw  al  lugar 
de  su  nacimiento,  Muía,  el  Ilustrisimo  Se- 
ñor Don  Gabriel  Olmeda  y  Aguilar,  Mar- 
qués de  los  Llanos,  del  Consejo  y  Cámara 
de  su  Magestad;  con  su  hermano  D.  Joa- 
quín, Arcediano  de  Cartagena  en  la  Santa 
Iglesia  de  Murcia.  En  la  misma  dignidad 
vivió  y  murió  D.  Martín  Costa  y  ¿abaleta: 
en  la  de  Chantre  D.  Pedro  Aviles  y  Hurta- 
do de  Mendoza,  a  quien  siguió  su  sobrino 
D,  Pedro  Aviles  y  Hurtado,  quien  conoció 
a  D.  Pedro  Fernandez  Saavedra,  Racionero. 

"No  es  fácil  numerar  la  multitud  y  diver- 
sidad de  Señores  Militares,  que  como  ofi- 
ciales en  diversas  clases  han  defendido  la 
Religión,  Patria  y  Rey.  Por  su  patria  pe- 
learon muchos  años  sus  primeros  poblado- 
res Christianos,  defendiéndola  de  sus  ene- 
migos; concurriendo  con  sus  armas  y  per- 
sonas en  las  urgencias  de  la  Corona;  como 
en  las  Guerras  de  Granada,  del  Rey  de  Ara- 
gón, tiempo  de  las  Comunidades,  subleva- 
ción de  los  moriscos,  y  otras  de  que  dan  tes- 
timonio las  Historias.  En  este  siglo  Don 
Dionisio  Costa  y  Zabaleta,  después  de  va- 
rios grados,  ascendió  a  Juez  de  Vicaría  en 
Ñapóles.  Los  dos  hermanos  D.  Juan  y  Die- 
go Valcarcel  y  Molina,  ambos  Cavalleros 
del  Hábito  de  Santiago,  sirvieron  a  su  Rey 
en  varios  grados  militares.  Don  Juan  Murió 
en  Indias,  y  don  Diego  Governador  de  la 
Plaza  de  Mortara.  El  Excelentísimo  Señor 
Marqués  de  Mena-Hermosa  D.  Joseph  de 
Llanos,  probó  su  radical  y  antigua  nobleza 
en  Muía,  donde  estableció  su  icasa.  Su  mé- 
rito le  elevó  a  General  de  las  Armas  en  In- 


dias, y  Governador  del  Callao,  Teniente  Cíe-, 
neral  de  los  Reales  Exercitos,  y  Governa- 
dor de  lo  Militar  y  Político  de  la  Plaza  de 
Tarragona,  donde  murió.  Omito  otras  in- 
numerables personas  por  no  dilatar  esta 
breve  idea  que  la  constituyen  fecundísima 
en  Virtudes,  Armas,  Ciencias  y  nobleza... 
etcétera." 

Y  en  la  Advertencia : 

"...La  Historia  de  la  famosa  fundación 
del  Monasterio  de  Muía,  Religiosas  Descal- 
zas de  Santa  Clara,  con  su  conservación, 
propagación  y  frutos  hasta  nuestros  últimos 
días,  es  el  empeño  de  mi  pluma;  y  prescin- 
diendo de  escusas  inoticíosas  de  aquella 
especie  que  giran  a  captar  Ja  voluntad  de 
los  lectores,  diré  con  verdad,  he  consumido 
mucho  tiempo  en  investigar  documentas,  y 
aplicado  toda  mi  reflexión  para  examinar 
en  su  lección  la  verdad.  En  su  consecuen- 
cia he  leído  la  vida  de  la  Venerable  Madre 
Sor  Juana  de  la  Cruz,  segunda  Fundadora, 
formada  por  eJ  vReverendo  Padre  Fr.  Die- 
go de  Camuñas,  Director  en  Ips  principios 
de  la  Fundación,  y  dada  a  luz  pública  por 
los  principios  del  siglo.  También  registré 
con  cuidado  la  vida  de  la  misma  venerable 
Fundadora,  escrita  con  extensión  por  el  Pa- 
dre Fr.  Francisco  Campiña,  Director  que 
sucedió  al  Padre  Camuñas,  que  conservan 
las  Religiosas  manuscrita.  No  omití  la  le- 
yenda formada  por  el  Reverendo  Padre 
Fr.  Pablo  ManueJ  Ortega,  Cronista  de  la 
Santa  Provincia  de  Cartagena,  expresiva  de 
la  vida  de  la  Venerable  Madre  primera  Fun- 
dadora, con  tres  /Sermones  impresos,  y  pre- 
dicados en  las  honras  de  ambas  Madres  y 
Hermanas ;  igualmente  que  diversos  pape- 
les que  conservan  personas  seculares  y  las 
Religiosas :  especialmente  un  libro  manus- 
crito, que  sirve  para  el  govierno  de  la  Co- 
munidad, dividido  en  cinco  partes,  y  expre- 
sivo de  Jos  principios  dfe  la  Fundación,  Re- 
ligiosas que  reciben,  profesan  y  mueren.  Co- 
mo también  de  todos  los  principales  o  pri- 
meros Directores.  Registré  las  Escrituras 
de  Fundación,  algunas  relaciones  de  Religio- 
sas muertas,  y  deposiciones  que  las  vivas  han 
firmado  de  las  difuntas.  De  este  embrión  he 
formado  la  Historia,  procurando  fundarla 
en  la  posible  solidez,  y  animarla  con  el  es- 
píritu principal  de  la  verdad. 

"AJguno  podrá  notar  mayor  extensión  en 
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las  vidas  de  sus  Fundadoras,  con  mayor 
abundancia  de  hechos  que  los  producidos 
por  los  autores  de  sus  días,  lo  que  nace  de 
hallarme  con  documentos,  que  o  no  vieron, 
o  no  quisieron  usar.  El  estilo  es  el  mismo 
que  me  corKedió  el  Autor  de  la  Naturale- 
za; cuya  desemejanza  en  la  expresiva  de  los 
hombres,  se  debe  considerar  como  un  efecto 
que  hace  admirable  al  Divino  Autor;  al  mo- 
do que  la  disimilitud  de  rostros,  y  metal  de 
voz  que  imprimió  en  cada  individuo  el  Om- 
nipotente. No  dudo  se  puede  perfeccionar 
con  el  arte,  aunque  seré  de  dictamen  resal- 
tará su  innata  y  natural  expresiva  en  los 
modos  de  explicar  sus  ideas  y  conceptos.  Por 
consecuencia,  penetrando  la  diversidad  de 
discurrir  en  los  hombres  con  lo  poderoso 
de  sus  inclinaciones,  permito  mi  licencia  pa- 
ra, la  censura;  pero  no  podre  llevar  con  pa- 
ciencia, ni  omitir  satisfacción,  se  me  cen- 
sure falta  de  sumisión  a  nuestra  Madre  la 
Iglesia...  etc.'' 

Hemos  trasladado  estos  párrafos,  asi 
para  muestra  del  estilo  de  su  autor,  como 
por  la  relación  que  en  ellos  se  hace  de  hi- 
jos ilustres  de  Muía. — Esta  Crónica,  a 
•vueltas  de  tmos  pocos  pasajes  de.algián 
sabor  literario,  resulta,  en  general,  exce- 
sivamente prolija  y  pesada,  por  lo  que, 
sin  duda,  pensó  censurarla  con  una  acer- 
ba critica  (que  no  llegó  a  imprimirse),  el 
distinguido  Jurisconsulto  ^musleño  de  prin- 
cipios del  presente  siglo  don  Manuel  Ma- 
riano Blaya. 

Molina  de  la  Coxcepcióx  (Fray  Pascual). 

Incluido  en  el  Catálogo  de  personas 
ilustres  de  Cieza  del  señor  Quiles  Pons,  y 
mencionado  por  el  historiador  de  aque- 
lla villa  fray  Pascual  Salmerón,  de  quien 
tomamos  las  siguientes  noticias. 

Fué  natural  de  la  citada  villa  de  Cieza ; 
y  desde  sus  más  juveniles  años  mostró  tal 
talento  y  disposición  para  el  estudio,  que 
"en  año  y  medio"  cursó  toda  la  Filoso- 
fía. "Con  sus  buenas  potencias,  retiro  y 
aplicación,  se  halló  en  la  flor  de  su  ju- 
ventud muy  instruido",  no  sólo  en  aque- 


lla ciencia  y  en  la  de  "Teología  escolástica 
y  moral,  sino  también  en  Retorica,  Críti- 
ca, Historia  y  otras  materias",  siendo  so- 
bresaliente y  famoso  en  la  Oratoria  Sa- 
grada. Su  vida  fué  siempre  muy  "arre- 
glada e  inocente;  su  genio  amable  y  be- 
nigno", y  sus  talentos  superiores  hacían 
"concebir  die  él  grandes  esperanzas;  pero 
las  desvaneció  su  temprana  muerte",  ocu- 
rrida en  el  convento  de  San  Francisco 
de  JtuTiilla,  el  día  de  la  Asunción  del  año 
1770. 

Dejó  escritos  varios  Sermones,  de  entre 
los  cuales  conocemos  impreso  el  siguiente : 

Sermón  de  San  Bartolomé,  predicado 
en  la  \'illa  de  Cieza,  por  el  R.  P.  Fr. 
Pascual  Molina  de  la  Concepción,  Reli- 
gioso Descalzo  de  X.  P.  S.  Francisco  de 
la  Custodia  de  S.  Pascual  del  Reyno  de 
Murcia,  Lector  de  Sagrada  Teología... 
etcétera. — Murcia,  1 766. 

Molina  y  Guióx  (Don  Nicolás). 

Poeta  y  escritor  murciano  del  si- 
glo x\iii.  Conocemos  suyo  un  romance 
heroico,  algo  mediano  y  ampuloso,  por  cier- 
to, en  alabanza  de  la  ciudad  de  Murcia, 
que  se  halla  al  fin  del  curioso  librito  im- 
preso en  dicha  ciudad  en  1746,  titulado: 
"Breve  Diseño  de  las  Solemnissimas  Rea- 
les Fiestas,  que  en  la  proclamación  de 
su  Magestad,  el  Señor  D.  Fernando  VI 
de  este  nombre  ha  celebrado  este  presen- 
te año...  la  muy  noble,  muy  leal,  fideli- 
ssima,  y  siete  veces  coronada  Ciudad  de 
Murcia",  y  de  que  acaso  sea  autor,  si  no 
es  que  lo  fuese,  como  tenemos  por  más 
probable  y  diremos  luego,  el  caballero 
murciano    don    Juan   Sandoval    y   Lisón. 

Dicho  romance  es  como  sigue: 

Nobilísima   Murcia,   oh  cuanto !,  cuanto  ! 
con    sucesivas    glorias    claro   muestras, 
ya  festiva,  ya  alegre,  que  tú  tienes 
las  finas  lealtades  por  la  herencia. 

Pues  con   imitación  noLle,   sublimas 
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lo  que  es  costumbre,  éomo  cosa  nueva, 
y  en  concurso  de  iguales  circunstancias 
en  ti  es  gloria  mayor  la  que  es  la  mesma. 

Aun  en  climas  remotos  es  patente 
lo  noble  de  la  sangre  de  tus  venas 
exhalando    sin   humo    en    llamas  vivas 
fogoso   amor  por  impacientes   lenguas. 

En  la  gloriosa  jura  de  Fernando, 
ya  nuevo  sol  que  en  nuestra  esfera  reina, 
en  quien  la  edad  florida,  se  vé,  goza 
pocos   Abriles,  muchas    Primaveras. 

Competida  de  toda  la  comarca 
con  triunfo  sin  igual   fiestas   celebras, 
pues   anhelando   aquellas   a    segundas, 
publican  ser  las  tuyas   las  primeras. 

Y   aunque  es   común   el  gozo   de  esta  gloria 
en  fiestas,  aparatos  y  riquezas, 
en  toda  España  emulación  has  sido, 
y  scla  tú  te  imitas  en  grandeza ; 

•pues    tanta    invención,    festejos,    bizarrías, 
mogigangas  y  alardes  fueron   muestra 
del  amor   con   que  fina  correspondes 
al    objeto   qoie   adoras   y  veneras. 

Tanto    fuego   se   vio    en  volantes   llamas, 
tantas  antorchas,  lámparas  y  hogueras, 
que  émulo    el    Sol,  monarca  de  las   luces, 
un  farol  ,enoendia  en  cada  estrella. 

Ciego  con  tanta  luz  el  firmamento, 
ya    sea   admiración,   ya    envidia  sea, 
suspenso  su  esplendor  y  atento  mira 
con  ojos  de  luceros  y  planetas. 

Al   admirarte   el   mundo   receloso, 
suspende   en  el  temor  la  competencia : 
que  sola    tú    le    emulas  y   engrandeces, 
ya   quedes  inferior,    o   ya  le    excedas. 

A  tus  siete  coronas,  fina,  añades, 
con  augusto  blasón,  corona   nueva, 
que  al  sentarla  en  tu  sien,   publica   al  mundo 
ser  premio  de  tu  obsequio   su  fineza. 

Aplaudo   al    Sol,    que    viene    nuevamente 
a  hacer  propicio   el  clima  en   nuestra   esfera, 
liljeral,    sabio,    justiciero,   amante ; 
y  acaba  admiración,  si  aplauso  empieza. 

y\laba.  elogia,  aplaude  a  la  que  en  bellos 
y  regios  frutos,   fecundar  espera 
al   pensil   de  Castilla,   trasplantada 
del  portugués  Jardín,    flor  la  más  bella. 

Festéjala    gustosa  y    reverente 
y  verás  el   agrado   en   su  grandeza, 
que  sólo  el  admitirle  los  obsequios 
es   suficiente  premio    al  que  venera. 

También  le  conocemos  como  autor  de 
unas  Liras,  por  el  estilo  del  anterior  roman- 
ce, y  con  las  cuales  tomó  parte  en  la  cita- 
da Justa  poética  celebrada  e  impresa  en 
Murcia  en  1727.  Cumple  también  aiiadir 


que,  hablando  de  él  el  autor  del  Vejamen 
con  que  termina  dicha  Justa,  dice : 

"Este  ingenio  no  solo  es  conocido,  sino 
amigo  y  soldado  viejo  en  batallas  poéticas, 
conviene  a  saber,  en  esta  Ciudad,  en  la  de 
San  Félix  de  Cantalicio,  y  en  Madrid,  en 
la  de  San  Juan  de  Mata,  pero  noblemente, 
porque  no  fué  de  los  que  entraron  en  el  pi- 
llaje. Sus  Lyras,  no  deben  nada  a  las  demás, 
porque  las  ha  hecho  con  su  caudal  propio, 
pero  aunque  fuera  prestado,  no  aventura- 
rla su  dinero,  ni  Calderón,  pues  el  crédito 
del  señor  Don  Nicolás  |es  abonado  para 
todo." 

Y  últimamente,  de  un  tratadito  de  doc- 
trina moral  que  publicó  en  Madrid  en 
1732,  titulado: 

Teología  particular  contraída  a  la  obli- 
gación de  los  hombres  en  sus  ocupaciones 
y  oficios. 

Molina  Junteron  (Don  Gil  Antonio  de). 

Marqués  de  Beniel;  nobilísimo  y  dis- 
tinguido caballero  murciano.  Conocemos  de 
él  un  Memorial  suplicando  a  S.  M.  fuese 
servido  reiterarle  en  la  gracia  de  la  juris- 
-  dicción  civil  y  criminal  de  su  lugar  de  Be- 
niel,  haciéndolo  villa  de  su  propiedad  y 
separándo'la  de  la  jurisdicción  de  Mur- 
cia; gracia  que  hubo  de  conseguir  por 
Real  decreto  de  3  de  junio  dé  1751. 

Véase  Molina  Junteron  en  nuestro  Ca- 
tálogo de  impresos  en  Murcia. 

Molina  y  Molina  (Don  Alejo  de). 

Noble  caballero  murciano;  hijo  primo- 
génito de  don  Francisco  de  Molina  y 
Almela,  caballero  del  Orden  de  Santiago 
y  Señor  de  Cinco- Alquerías  anteriormen- 
te mencionado.  Conocémosle  como  autor 
de  otra  composición  poética,  de  valor 
también  liarto  insignificante,  con  que 
tomó  parte  en  la  referida  Justa  poética  o 
Certamen  celebrado  en  Murcia  en  honor 
de  los  Santos  Luis  Gonzaga  y  Estanis- 
lao de  Kostka. 
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Hermano  del  anterior,  y  como  él  na- 
tural de  Murcia.  Conocérnosle  igualmen- 
te como  autor  de  varias  composiciones 
p)oéticas.  con  que  tomó  parte  en  el  mismo 
certamen.  Una  de  ellas  dice : 

Cuando   el   contagio   vengador   oprime 
de  siete  montes  la  soberbia  cima, 
y  humillando   del   mundo  la  cabeza 
en  la  frente  le  pone  la  ceniza, 
a  un   hospital,   alvergue   pavoroso, 
donde  Átropos  sus  furias  más  irrita, 
entró  Gonzaga,  y  al   mirarle  queda    , 
suspensa    en    ambiciosa    hidropesía. 
i  Qué  es   esto.    Parca   fiera  ?   ¿  Tú  cobarde  ? 
¿  Tu    inexorable  saña    fugitiva  ? 
¿  Temes  errar  el  tiro  a  tanta  cumbre  ? 
¿O  no  mereces  tú  tan  alta  vida? 

Kn  el  amante  pecho  de  aquel  joven 
de   Jesús   reconoces   la   divisa, 
y  escarmentada  ya  de  otra  victoria, 
segunda  vez  absorta  se  retira. 

Cuantas  vidas  cruel  su  acero  siega, 
de   Gonzaga.    el    fe^^•or  inmortaliza, 
produciendo  su  voz    ecos  de    gloria 
entre  el   doliente  afán  de  la   agonía. 

A  la   postrada  turba  entre  sus  brazos 
su    e^íritu    suave    tanto    anima, 
que   vivía  la   muerte  recelosa 
de  £Í  los  informaba  o  asistía. 

Vio  que  a  las  vidas,  que  sus  iras  tienen 
otra  vez  casi  a  polvo  reducidas, 
en    blanda   inspiración,    que  el    rostro    baña, 
segunda  vez  el  alma   les  inspira. 

Vio  su, horror  desarmado,  pues  su  celo 
la  hace  entre  sus  fealdades  tan  bien  vista, 
que    furiosa  al   mirarse  deseada, 
dudaba  si  es  la  muerte  aun  ella  misma. 

Tan  fino  su  fervor  con  Dios  luchaba, 
con  tanto  ardor  a  su  clemencia  inclina, 
que  ya  casi  vencidas  sus  piedades, 
le  pidieron  favor  a  la  justicia. 

Que  a  menos  riesgo  ofrezca  sus  afanes. 
el    superior  Oráculo   le    intima, 
porque  víctima  amante  y  obediente 
el  sacrificio  de  la  Cruz  repita. 

A   las  heridas   de   su   amor  rendido 
cual  cisne   exala   la  última  harmonía : 
venciste,  oh  Joven,   que  a  Jacob  amante 
de  vencedor   le  acreditó    la  herida. 

A    vista    de   este    triunfo    puede    Roma 
dar  por  bien  empleada  tanta  ruina, 
pues   si   la  ruina  a  media  Roma  coge, 
su  celo  es  mucho  más  lo  que  edifica. 


Molina  y  Saurín  (Excelentísimo  señor  aon 
Alejo). 

X'izconde  <le  Huerta.  Nació  en  Murcia 
en  lo  de  enero  de  1797,  de  nobles  y  li- 
najudos padres,  que  lo'  fueron  el  excelentí- 
simo señor  vizconde  de  Huerta,  don  Alejo 
Molina  y  Vera,  senador  del  reino  y  bri- 
gadier de  ¡los  ejércitos  nacionales,  y  doña 
María  Saurín  y  Molina,  hija  de  nuestro 
célebre  don  Joaquín  Saurín  y  Robles. 

De  él  existe  impresa  (Madrid,  1862) 
una  extensa  biografía  escrita  por  don 
Luis  Villar  Pascual,  con  los  datos  que.  se- 
guramente, el  mismo  señor  \'izconde  hu- 
bo de  proporcionarle,  y  de  los  cuales  to- 
mamos los  siguientes,  por  ser.  como  lite- 
rarios, los  más  conducentes  a  nuestro  pro- 
pósito : 

En  181 5,  a  primero  de  junio,  fueron  dé 
tanto  aprecio  su  instriKxñon  y  conocimien- 
tos especiales,  que  la  Academia  de  Medi- 
cina de  Murcia  le  nombró  socio  honora* 
rio.  por  su  decidido  amor  a  las  ciencias, 
especialmente  a  las  exactas  y  naturales. 
En  septiembre  del  mismo  año  se  le  con- 
firió plaza  de  niímero  en  la  sección  de 
ciencias  naturales,  a  cuyo  efecto  presen- 
tó a  la  Academia  como  trabajo  literario 
una  Memoria  sobre  meteorología,  que  me- 
reció los  más  ciunplidos  elogios.  En  el  si- 
guiente mes  de  octubre  y  día  3,  se  le  ex- 
pidió título  de  individuo  de  niímero  de  la 
Sociedad  Económica  de  Murcia,  en  que 
desempañó  las  funciones  de  socio  cura- 
dor para  presidir  por  turno  semanal,  así 
las  salas  de  Bellas  Artes  como  las  Cáte- 
dras de  Ciencias,  sostenidas  para  la  mis- 
ma Asociación.  En  junio  de  1816  era  je- 
fe de  la  Sección  de  Ciencias  Naturales. 
Compuso  un  Anuncio  de  las  afecciones 
atmosféricas,  que  se  imprimió  con  grande 
éxito  y  aceptación,  lo  mismo  que  sus  Re- 
cetas  para  los  tintes  de  maderas.  En  1820 
fué  escritor  piíblico  de  sanas  ideas  y  or- 
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den,  de  lenguaje  elegante  y  vehemente  en 
deseos  de  prosperidad  nacional  (perio- 
dista liberal  de  los  de  aquella  época).  El 
Ayuntamiento  de  Murcia,  en  sesión  ex- 
traordinaria de  15  de  diciembre  del  mis- 
mo año,  apreciando  sus  esi>eciales  dotes 
le  nombró  censor  del  Teatro,  y  en  6  de 
marzo  de  1821,  por  su  celo,  generosidad 
y  patriotismo  se  le  confirió  el  cargo  de 
vocal  de  la  Junta  protectora  de  los  Hos- 
pitales dte  dicha  ciudad.  En  junio  la  So- 
ciedad Económica  le  nombró  individuo 
de  la  Comisión  de  examen  de  los  alum- 
nos de  las  enseñanzas  de  Ciencias  y  de  la 
censura  de  las  Memorias  de  artes.  Desde 
1822  a  25  desempeñó  varias  comisiones 
científicas  y  literarias.  En  el  Cabildo  de 
elecciones  celebrado  en  2^  de  junio  de 
1825  fué  nombrado  Procurador  Síndico 
General  y  en  dijciembre  del  mismo  año 
la  Junta  Suprema  de  Caridad  del  Reino 
le  pidió  informe  sobre  la  mendicidad,  me- 
reciendo el  aplauso  de  aquel  centro  filan- 
trópico la  contestación  del  Vizconde.  En 
1836  escribió  por  encargo  de  su  señor 
padre  un  opúsculo  Sobre  el  arreglo  de 
cárceles,  suerte  de  los  retenidos  y  medios 
de  aminorar  los  crímenes.  En  4  de  octu- 
bre de  1837  le  manifestó  su  país  las  sim- 
patías que  le  inspiraba  dándole  82  votos 
para  Diputado  y  58  para  Senador.  En 
1838  fué  nombrado  Examinador  de  los 
aspirantes  al  título  de  Lectores  de  letra 
antigua  o  Paleógrafos.  En  septiembre 
fué  electo  individuo  de  la  Comisión  local 
de  instrucción  primaria.  En  1839  hizo 
trabajos  de  importancia  para  'las  nue- 
vas Ordenanzas  de  la  Huerta  de  Murcia. 
Como  Comisario  de  muchos  partidos  rura- 
les de  dicha  vega,  formó  en  1841  una  Ins- 
trucción para  gobierno  del  Abogado,  en 
el  pleito  para  la  expropiación  de  cierto 
molino  que  causaba  desarreglo  en  la  dis- 
tribución de  aguas.  En  1842  se  le  encar- 
gó la  formación  del  recurso  que  hizo  la 


Diputación  Provincial  de  Murcia  al  Re* 
gente  del  Reino,  oponiéndose  a  las  gran- 
des extracciones  de  agua  que  hacían  en  la 
provincia  de  Albacete  y  pidiendo  el  opor- 
tuno remedio  a  este  abuso.  En  1849,  co- 
mo Comisario  de  diferentes  heredamien- 
tos de  la  Huerta,  redactó  diferentes  ins- 
trucciones para  gobierno  de  los  Abogados, 
en  el  pleito  que  sustentaban  con  los  inte- 
resados de  la  acequia  de  Beniaján,  sobre 
repartimiento  de  aguas,  heredamientos 
de  que  desde  1836  liasta  el  de  59  tuvo 
a  su  cargo  la  contabilidad ;  calculó  la  can- 
tidad media  de  lluvia  en  Murcia  en  cada 
mes^  el  número  de  días  tempestuosos  en 
cada  uno  de  ellos,  el  número  de  días  fuer- 
tes de  viduos,  de  triduos,  de  cuatriduos,  o 
sea  la  proporción  relativa  en  cada  mes  a 
agruparse  la  lluvia  en  uno,  dos,  tres,  cua- 
tro o  muchos  días  seguidos ;  determinó 
también  los  más  o  menos  copiosos  y  su 
término  medio  en  cada  una  de  las  espe- 
cies de  estos  grupos  tempestuosos,  y  la 
otra  de  grupos  abeléctricos.  Para  conocer 
la  variedad  que  se  observa  en  el  clima, 
según  los  tiempos,  hizo  en  185 1  una  curio- 
sa Recopilación  de  la  historia  general,  de 
España,  en  lo  relativo  a  meteoros  y  calida- 
des de  las  estaciones  en  diferentes  épicas, 
y  formó  unas  Tai>las  comparativas  de  la 
frecuencia  con  que  respectivamente  se 
usa  cada  letra  del  alfabeto  en  los  idiomas 
y  dialectos  castellano,  inglés,  francés,  ber- 
berisco, lemosín,  hebreo,  sánscrito,  italia- 
no, celta,  árabe,  alemán,  griego,  latín,  vas- 
cuence y  portugués;  manifestando  su  vas- 
ta erudición  en  la  Pingüí.stica ;  en  1852 
redactó  para  el  Diccionario  de  Madoz  un 
índice  alfabético  del  Río  Segura,  de  sus 
afluentes  y  de  los  que  con  dirección 
opuesta  tienen  origen  común,  expresán- 
dose en  todos  el  partido  judicial  de  su 
nacimiento  y  el  sitio  de  desemboque,  y 
compiló  una  Noticia  de  los  manantiales  de 
cada   uno  de   los   partidos  judiciales  del 
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nacimiento  del  Río  Segura  y  sus  afluentes 
y  de  las  Comarcas  relacionadas  con  sus 
vertientes  en  1853.  En  1854  y  55  dió  creci- 
das sumas,  tanto  para  reponer  los  quebran- 
tos ocasionados  en  la  Catedral  de  Murcia 
por  el  incendio  que  sufrió,  como  para  soco- 
rrer durante  la  calaniidad  del  cólera,  en 
cuya  época  fué  nombrado  Regidor,  derra- 
mando el  consuelo  entre  sus  conciudada- 
nos y  examinando  científicamente  la  epi- 
demia ;  publicó  en  el  número  43  de  El  In- 
dustrial de  Murcia  un  articulo  sobre  el 
modo  de  propagarse  el  miasma  colérico 
y  los  cuerpos  que  son  sus  conductores. 
En  20  de  febrero  de  1856,  los  mayores 
contribuyentes  de  la  provincia  de  Murcia 
le  eligieron  \^ocal  de  la  Junta  de  Agri- 
cultura de  la  misma.  Imprimió  en  este 
año  (En  Murcia,  por  J.  Caries  Palacios) 
un  Ensayo  aritmétieo  sobre  el  valor  de  los 
plantíos, ^  obra  de  jmérito  preconocido  y 
elogiado  (i).  Reunió  y  coordinó  dife-^ 
rentes  pensamientos  ideológicos,  en  los 
que  descifra  algunas  páginas  desconocidas 
hasta  entonces.  Para  un  informe  sanitario 
sobre  el  cólera  facilitó  una  noticia  exacta 
de  la  fuerza  y  dirección  de  los  vientos  en 
los  dos  últimos  semestres  de  1854  y  55. 
Cuando  acaeció  la  rotura  de  la  Conírapa- 
rada  redactó  unos  Apuntes  histórico-des- 
criptivos  de  los  riegos  de  Murria  y  de  la 
interrupción  que  han  sufrido...  Por  Real 
orden  de  2y  de  agosto  de  1856  fué  agra- 
ciado con  la  Cruz  de  i.*  clase  de  la  Orden 
de  Beneficencia,  y  en  10  de  septiembre  se 
le  concedió  el  correspondiente  diploma  por 


(i)  De  ella  ha  dicho  don  Braulio  Antón  Ramí- 
rez, en  su  Diccionario  de  Bibliografía  Agronómica  : 
•'Este  opúsculo  tiene  por  objeto  aplicar  el  cálcu- 
lo matemático  al  descubrimiento  del  valor  de  una 
plantación  cualquiera  en  fracciones,  del  que  tendrán 
sus  rendimientos  capitalizados  en  la  cima  de  su  des- 
arrollo, o  sea  en  eJ  apogeo  de  su  producción.  El 
calcule  se  hace  por  especies  de  .irboles  o  arbustos"  que 
necesitan  para  su  completo  desarrollo  de  uno  a  cien- 
to cincuenta  años :  los  problemas  se  resuelven  por 
piedio   de  tablas   logarítmicas," 


el  Ministro  de  la  Gobernación.  Por  Real 
decreto  de  6  de  diciembre  le  hizo  S.  M. 
merced  de  hábito  de  la  Orden  militar  de 
Santiago,  y  en  18  de  marzo  de  1857  se 
le  expidió  el  título  de  Caballero,  previas 
las  oportunas  pruebas,  y  en  consideración 
a  los  servicios  prestados  a  la  Real  Persona 
y  a  la  misma  Orden,  de  que  hubo  de  cru- 
zarse caballero  profeso  y  vestir  el  hábito 
en  el  día  25  del  mismo  mes.  Hizo  asimis- 
mo en  dicho  año  una  curiosísima  clasifica- 
ción de  todos  los  refranes  castellanos,  di- 
vidiéndolos, según  su  índole,  en  meteoro- 
lógicos, agrarios;  económicos,  familiares, 
etcétera,  y  f>or  entonces  también  insertó  en 
el  periódico  El  Trono  y  la  Nobleza  un 
artículo  sobre  La  hereditaria,  que  le  va- 
lió muchos  plácemes  de  elevadas  y  com- 
petentes personas. 

Murió  en  su  patria  en  2y  de  enero  de 
1865. 

MoxTALVo  (Don  Rodrigo). 

Citado  así  por  Polo  de  Medina  en  la 
tercera  de  sus  Academias  del  Jardín  entre 
los  ingenios  ilustres  hijos  de  Murcia.  Sos- 
pecho, sin  embargo,  ha  de  ser  el  mismo 
que  el  Rodrigo  Riquelme  y  Montalvo,  de 
que  en  otro  lugar  nos  ocupamos,  y  a  que 
nos  remitimos. 

MoNTANARo  (Don  Nícolás). 

Natural  de  Cartagena  y  Capitular  de 
su  ilustre  Ayuntamiento.  Floreció  a  úl- 
timos del  siglo  XVI I  y  principios  del  xviii, 
y  trabajó  una  obra  con  el  título  de:  Ob- 
servaciones sobre  las  antigüedades  de 
Cartagena,  de  que  se  aprovecharon  des- 
pués fray  Leandro  Soler  para  su  Carta- 
gena ilustrada,  y  el  Conde  de  Lumiares 
para  sus  Inscripciones  de  Carthago  Nova. 
Hállase  dividida  en  tres  partes:  la  i.*  que 
trata  desde  la  fundación  de  Cartagena 
hasta  la  venida  de  Jesucristo :  la  2.*  desde 
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esta  época  hasta  la  destrucción  de  dicha 
ciudad  en  el  año  424,  y  la  3,"  desde  es- 
te tiempo  en  adelante. — Manuscrito  de  48 
hojas,  que,  según  el  Conde  de  Lumiares, 
se  conserva  en  la  Casa  Capitular  de  Car- 
tagena (i). 

He  aqui  lo  que  el  referido  padre  Soler 
nos  dice  de  este  escritor  y  anticuario  en 
la  adición  al  cap.  XII  de  la  part.  I  de  su 
citada  obra,  al  tratar  de  las  medallas  ro- 
manas de  Cartagena: 

"Quando  emprendí  este  trabajo,  tenia  ya 
la  noticia  que  iDon  Nicolás  Montanaro,  hi- 
jo, vecino  y  noble  Regidor  de  Cartagena, 
amantísimo  ide  las  glorias  de  su  Patria,  su- 
geto  bien  conocido  entre  sus  más  nobilísi- 
mas familias  por  las  bellas  luces  naturales 
y  demás  prendas  que  le  adornaron,  había  es- 
crito unas  memorias  antiguas  de  Cartagena, 
habiendo  trabajado  en  ellas  por  muchos 
años,  aplicado  no  solo  a  la  Historia,  si  tam- 
bién buscando  con  infatigable  zelo  quantas 
monedas,  medallas  y  lápidas  se  iban  descu- 
briendo en  las  escavaciones  que  se  hacían 
en  sus  días.  Considerando  yo  los  conside- 
rables talentos  del  dicho  caballero,  su  zelo 
ipor  las  glorias  de  su  Patria,  por  los  buenos 
informes  que  otros  me  daban  (pues  aunque 
yo  le  alcancé  en  días,  no  tuve  la  fortuna  de 
tratarle)  hice  las  más  vivas  diligencias  pa- 
ra lograr  las  referidas  memorias,  con  el  fin 
de  que,  muerto  ya  e]  autor,  no  quedase  tam- 
bién sepultado  tan  apreciable  trabajo...'* 

Montano   Aragón    (Fray    Leandro). 
— Véase  Murcia. 

Montealegre  (Señor  iConde  de). 

— ^Véase  MonteoUn  Puxmarin  (Don 
Antonio  de). 

MoNTEOLÍN   Puxmarín   (Don  'Antonio  de). 

Poeta  de  primeros  del  siglo  xviii,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Murcia  y  de  las  pri- 
meras familias  de  ella,  Conde  de  Monte- 
alegre,  Marqués  de  Albudeite  y  Señor  de 


(i)     Véase  Montanaro  en  nuestra   Sección  de  Ma- 
nuscritos, 


las  Baronías  de  Pelope,  Lanucia  y  Veni- 
dormi.  Nosotros  solamente  le  conocemos 
como  autor  de  unas  breves  composiciones 
poéticas  insertas  en  libros  de  festejos  im- 
presos en  su  tiempo,  y  de  bien  escaso 
mérito,  por  cierto;  pero  su  amigo  y  pai- 
sano don  Antonio  de  Rueda  y  Marín, 
en  el  Vejamen  con  que  termina  la  Justa 
poética  que  imprimió  en  Murcia  en  1727, 
en  honor  de  San  Luis  Gonzaga  y  San 
Estanislao  de  Kostka,  y  en  la  que  tam- 
bién figura  nuestro  Monteolín  con  un  ro- 
mance heroico,  dirigiéndose  al  mismo, 
dice: 

"...Señor  Conde,  hablemos  ingenuamente, 
si  a  V.  S.  le  parece,  que  es  un  insigne  poeta ; 
sepa  V.  S.  que  ello  es  cierto,  pero  no  me 
parece  a  mí.  Y  aunque  corre  por  el  mundo 
el  entendimiento  de  V.  S.  con  opinión  de 
grande,  la  verdad  es  que  es  una  cosa  muy 
sutil. 

Pero    aunque    es    así    no    escribe 
ninguno    más   abultado, 
si  el  verso  más  delicado 
a  una  legua  se  percibe. 

"Pero  qué  mucho,  si  la  voracidad  del  in- 
genio de  V.  S.  prorrumpió  en  monstruosi- 
dades desde  los  primeros  abriles :  digno  ya 
entonces,  sobre  las  altas  prendas  de  su  san- 
gre y  espíritu,  de  alcanzar  los  más  elevados 
futuros  de  la  política...  Acuerdóme  que  V. 
S.  hizo  una  fiesta  entera,  para  que  se  re- 
presentase en  este  Corral  de  Murcia,  que 
oí,  y  aunque  fué  muy  aplaudida,  lo  que  yo 
supe  por  cierto  es  que  lo  principal  de  la  obra 
fué  Comedia,  y  el  Entremés,  cosa  de  risa ; 
pero  el  Baile  tuvo  Saínete : 

Y    se    vieron   lances   tales 
como  ninguna  otra  vez 
se  han  visto,  en  e1   Algedréz 
ni  aun  en  las  tablas  reales. 
"Bien  he  .sabido  que  escribió  V.  S.  para  la 
Justa   Poética  de  Salamanca,   y  que   le  pre- 
miaron  la  Glosa,  en   el   último   lugar,   junto 
al    suelo...   Finalmente,   his  non  ohstantibus, 
tienen  los  versos  de  V.  S.  el  reparo  que  dirá 
la   redondilla   siguiente,   y  cualquiera  perso- 
na de  juicio,  aunque  no  sea  redondilla. 
Yo  no  alcanzo  en  que  se  funda 
ser  tu  musa  celebrada 
de  discreta   y  elevada 
si  es  no  entendida  y  profunda." 
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MoNTijo  (Don  Francisco). 

Natural  de  Murcia.  Tanípoco  le  cono- 
cemos más  que  como  autor  de  dos  com- 
posiciones poéticas,  con  las  que  concurrió 
al  tantas  veces  citado  Cenamen  celebra- 
do en  dicha  ciudad  en  1727  en  honor  de 
los  santos  Luis  Gonzaga  y  Estanislao  de 
Kostka,  composiciones  que  aquí  omitiK 
mos  por  carecer  por  completo  de  todo  mé- 
rito literario. 

Véase  Rueda  Marín  en  nuestro  Catá- 
logo de  Impresos  en  Murcia. 

MoÑiNO    (Don    José),    conde    de    Florida- 
blanca. 

Sea  el  que  quiera  el  juicio  que  haya 
formado  o  pueda  formar  la  Historia  acer- 
ca de  este  varón  insigne,  no  puede  po- 
nerse en  duda  que  fué  un  notabilisimo 
jurisconsulto,  un  sagaz  político,  un  hábil 
diplomático,  un  orador  elocuente,  un  gran 
estadista,  un  hombre  honrado  y  un  ami- 
go de  la  I^'atria;  bien  que  (o  por  preocu- 
pación suya  o  de  su  tiempo)  no  de  todas 
sus  buenas  tradiciones,  naciendo  de  esto, 
a  nuestro  juicio,  su  principal  deficiencia. 
Y  creemos  que  al  haber  podido,  como  sin 
duda  puido  hacerlo,  dado  su  talento,  ha- 
cer compatible  el  preservarse  de  ella  con 
su  fidelidad  al  Monarca  y  su  prestigio 
sobre  el  pueblo,  hubiera  al  propio  tiempo 
logrado  captarse  la  general  simpatía  y  el 
unánime  aplauso  de  todos  los  buenos  es- 
pañoles, sin  distinción  de  partidos,  clases 
ni  estados.  Pero  son  pocos  los  hombres 
que  en  aras  de  la  justicia  saben  sustraer- 
se al  tan  decantado  cynpuje  de  los  tiem- 
pos, y  ciertamente  que  en  este  número 
no  puede  contarse,  por  esclarecido  hom- 
bre que  fuese,  a  nuestro  eximio  y  respe- 
table Conde.  Aíucho  sentimos  fempezar 
este  artículo  dando  a  nuestra  pliuna  cier- 
to esbozo-  de  censura ;  pero  la  sinceridad 
ante  todo. 


\'arios  son,  como  es  sabido,  los  estu- 
dios que  se  han  hecho  sobre  la  vida  de 
este  célebre  ministro  de  Carlos  III ;  pues 
además  de  los  ejecutados  ¡xjr  don  Alber- 
to Lista,  Conde  de  Toreno,  Marqués  de 
Miraflores,  Ferrer  del  Río  y  otros,  a  la 
muierte  de  aquel  alto  personaje  celebrá- 
ronse en  su  honor  muchas  solemnes  exe- 
quias en  casi  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, exequias  donde  se  pronunciaron 
otros  tantos  panegíricos  fúnebres,  y  en 
cada  uno  de  ellos  se  contiene  una  verda- 
dera biografía  del  elogiado.  En  Murcia 
tuvo  el  encargo  de  hacerla  el  doctor  don 
José  Escrich  y  Martínez ;  y  a  ésta  segui- 
remos preferentemente,  bien  que  ilustrán- 
dola con  las  adiciones  que  creamos  opor- 
tunas, no  sólo  por  ser  de  las  primeras  que 
se  trabajaron,  sino  también  por  ser  su 
autor  murciano,  y  hermanarse  esto  bien 
con  el  plan  que  nos  hemos  propuesto : 

"Nació  Su  Alteza  en  Murcia,  a  21  de  octu- 
bre de  1728,  y  fué  bautizado  en  24  del  mis- 
mo en  la  Parroquia  de  San  Bartolomé  (i). 
Hijo  de  padres  distinguidos  y  descendiente 
de  barones  esclarecidos,  nada  servido  a  la 
patria  su  hidalguía,  si  consumido  en  el  ocio 
y  egoísmo  hubiese  vivido  el  señor  Moñino 
sólo  para  sí  mismo.  ¡  Murcia !  Tú  conser- 
vas en  los  Archivos  de  tu  ilustre  Ayunta- 
miento la  genealogía  de  este  hijo  tan  bene- 
mérito; pero  tú  perpetuarás  para  siempre 
los  servicios  de  este  sabio  ministro,  que  he- 
redando la  sangre  de  los  Conquistadores  de 


(i)  En  el  libro  6."  de  Bautismos  de  su  Archi- 
vo, fol.  171  vuelto,  leemos  la  siguiente  partida:  "En 
Murcia  a  beinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Octubre  de 
mil  setecientos  beinte  y  ocho,  Yo  D.  Th ornas  Xime- 
rez  de  Cisneros  Presv."  de  licencia  de  D.  Franc* 
de  la  Torre  Cura  ecónomo  desta  Iglesia  Parrochial 
del  Señor  S.  Bartolomé,  bauticé  y  crismé  solemne- 
mente un  niño  que  nació  el  día  beinte  y  uno  del 
corriente,  y  le  puse  por  nombre  Joseph,  Antonio, 
Xolasco,  hixo  de  D.  José  Moñino  Gómez,  natural 
desta  dicha  ciudad,  y  de  D.a  Francisca  Redondo 
Bermejo,  su  legitima  muger,  natural  de  la  ciudad 
de  Siguenza.  Fué  su  compadre  Joseph  Ximenez  de 
Cisneros,  al  qual  amonesté  el  parentesco  espiritual, 
y  lo  firmé.=Tbomas  Ximenez  de  Cisneros." 
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Honda  y  Orihuela  (i),  trabajó  no  para  un 
pueblo  solo,  sino  para  toda  la  nación,  con 
tanto  o  mayor  ardor  como  lo  hicieron  aque- 
llos sus  antepasados  que  pelearan  valerosa- 
mente al  lado  de  los  Jaimes  y  Pedros  de 
Aragón,  Fernandos  y  Alfonsos  de  Cas- 
tilla (2). 

"No  le  destinó  la  Providencia  al  noble  ejer- 
cicio de  las  armas ;  pero  le  dotó  de  aquellos 
sublimes  talentos  que  eran  necesarios  para 
el  gobierno  de  'España  e  Indias.  Apenas  to- 
ma los  libros  en  las  manos,  cuando  concibe 
un  gustó  extraordinario  por  las  humanida- 
des y  bellas  letras,  que  le  hizo  adelantar 
asombrosamente  en  ellas,  y  formaron  por 
toda  su  vida  las  delicias  de  su  alma.  El  es- 
tu<*io  de  la  jurisprudencia  civil,  del  derecho 
patrio,  del  de  gentes;  el  conocimiento  exac- 
to de  los  Q)ncilios,  de  sus  sagrados  cánones 
y  decisiones,  y  la  historia  de  la  Iglesia  ocu- 
paron después  las  atenciones  de  su  espíri- 
tu. Un  plan  tan  extenso,  para  el  cual  ape- 
nas basta  la  vida  de  un  hombre,  no  era  su- 
ficiente para  llenar  la  sed  del  joven  Moñi- 
no:  se  alarga  también  a  beber  en  las  sagra- 
das fuentes  de  la  Teología,  y  exposición  de 
las  Escrituras,  dejándonos  en  sus  escritos 
testimonio  auténtico  de  que  nada  le  era  ex- 


(i)  "El  señor  don  Benito  Pérez  Moñino  pasó 
de  Aragón  a  la  famosa  conquista  de  Orihuela  acae- 
cida en  1264,  en  expedición  sirvió  con  el  cargo 
de  Adalid  Mayor,  o  Caudillo  de  las  Huestes;  y  en 
el  repartimiento  de  tierras  de  dicha  conquista  to- 
caron varias  suertes  y  heredamientos  al  expresado 
don  Benito  en  los  pagos  de  Ceneta  y  Campo  de  Sa- 
linas. Cojista  de  los  libros  que  se  hallan  en  el  Ar- 
chivo" de  Orihuela  con  el  título  de  Paterna,  Almuina 
y  Bellot.  Otro  señor  don  Benito  Pérez  Moñino  y 
Ovando,  quinto  nieto  del  antecedente,  fué  desde  Cá- 
ceres,  de  donde  era  vecino,  a  la  conquista  de  Ronda 
en  1485,  y  los  señores  Reyes  Católicos  le  dieron  ca- 
'ballerías  y  repartimientos  en  las  tierras  que  habían 
sido  de  los  mahometanos.  Consta  de  un  pleito  liti- 
gado en  Ciudad  Real  en  1504,  y  existe  en  la  Es- 
cribanía de  Hijos-Dalgo  de  la  Chancillería  de  Gra- 
nada." 

(2)  "El  citado  don  Benito  Pérez  Moñino  y  su 
hijo  don  Alfonso  Pérez  Moñino,  sirvieron  a  los 
Reyes  de  Aragón  don  Jayme  i."  y  don  Pedro  el 
Grande ;  y  con  licencia  de  éste  pasó  el  don  Alfonso 
a  militar  en  Castilla  en  las  tropas  de  don  Fernando 
el  Emplazado,  después  de  cuya  muerte  continuó  en 
el  servicio  de  don  Alfonso  el  XI.  Así  consta  de  un 
pleito  litigado  en  la  Real  Chancillería  de  Valladolid, 
y  ejecutoriado  en  favor  de  don  Benito  Pérez  Mo- 
ñino Manrique  de  Lara  en  26  de  mayo  de   i397-" 


traño  en  materias  tan  implicadas.  San  Ful- 
gencio, este  Seminario  ilustre,  cuna  fecun- 
da de  tantos  hombres  célebres,  que  han  ser- 
vido dignamente  a  la  Iglesia  y  al  Estado, 
mira  con  asombrosa  complacencia  los  rápi- 
dos progresos  de  su  alumno,  y  le  ofrece 
prontamente  una  de  sus  Cátedras  de  Dere- 
cho; mas  el  señor  Moñino,  por  una  especie 
de  presentimiento  de  los  destinos  a  que  le 
preparaba  la  Providencia,  deja  las  dulzuras 
de  su  patria  y  resuelve  pasar  a  la  Corte, 
que  debía  ser  el  teatro  de  sus  glorias. 

"Aquí  es  donde  brilla  la  luz  de  este  astro 
que  hiere  ios  ojos  de  todos,  y  corre  con  ra- 
pidez los  puntos  de  una  carrera  delicada. 
Porque  no  hay  que  pensar  en  que  sus  ascen- 
sos fuesen  efectos  de  alguna  casualidad  im- 
prevista. Ea  casualidad ;  esta  palabra  vacía 
de  significación,  inventada  por  la  ignoran- 
cia para  cubrir  la  falta  de  conocimiento  y 
adoptada  por  la  impiedad  para  atacar  la  Re- 
ligión; la  casualidad,  digo,  nada  es  y  nadia 
puede :  todo  tiene  su  causa  y  sus  principios, 
y  el  de  la  elevación  dd  señor  Floridablanca 
fué  el  mérito;  un  mérito  conocido,  experi- 
mentado ;  un  mérito  que  en  tanto  fué  premia- 
do con  los  empleos  más  distinguidos  en  cuan- 
to siempre  se  mostró  superior  a  los  cargos 
que  ocupaba.  Un  mozo  de  veinte  y  dos  años 
se  presenta  en  la  Corte,  y  un  mozo  sin  favor, 
sin  dineros,  sin  apoyo  ni  protección,  es  ad'- 
mirado  y  celebrado  de  todos.  Los  grandes 
se  dan  por  bien  servidos  con  que  este  mozo 
se  encargue  de  la  defensa  de  sus  derechos ; 
sus  contemporáneos  le  miran  con  respeto,  tal 
vez  con  envidia ;  y  las  gentes  tod'as,  hechi- 
zadas con  aquella  suave  elocuencia  que 
manaba  de  su  boca,  corren  apresuradamente, 
y  se  convidan  para  asistir  a  los  Tribuna- 
les cuando  tiene  que  informar  este  nue- 
vo abogado.  La  Corte  aplaude',  como  es 
justo,  la  penetración  y  despejo  de  nuestro 
paisano,  y  la  Corte  no  le  contaminó  ja- 
más con  alguno  de  aquellos  feos  vicios  de 
que  ordinariamente  adolecen  los  que  la  fre- 
cuentan. Anda  los  primeros  pasos  por  ca- 
minos tan  tortuosos  como  si  hubiera  ya 
discurrido  por  ellos  mil  veces;  y  los  más 
hábiles  cortesanos  se  quedan  muy  atrás 
en  el  conocimiento  de  un  laberinto  tan  di- 
fícil. La  razón  es  porque  el  estudio  y  }a  ex- 
periencia sólo  son  necesarios  a  los  hombres 
de  mediana  capacidad;  los  grandes  talentos 
son  ya  desde  el  principio  cuanto  han  de  ser 
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ciMi  cl  tiempo,  y  éste  no  hace  más  que  ma- 
nifestarlos y  des-cubrirlos,  pero  no  los  cría. 
Como  tuvo  la  felicidad  de  hermanar  la  su- 
misión y  destreza  dte  los  cortesanos  con  la 
honradez  y  hombria  de  bien,  tuvo  también 
cl  don  de  agradar  sin  bajeza,  de  respetar 
sin  degradarse,  y  alabar  sin  adulación.  No 
anda  tras  los  ascensos;  al  señor  Moñino  no 
se  le  vio  en  los  zaguanes  y  antesalas  de 
los  ministros;  quieto,  ¡tranquilo  dentro  de 
su  estudio,  allí  van  a  buscarle  los  honores 
y  dignidades ;  y  sin  pedirlo  ni  esiperarlo,  se 
halla  condecorado,  primero  con  una  plaza 
de  Alcalde  de  'Casa  y  Corte  y  luego  con  la 
toga  de  Fiscal  del  Consejo  y  Cámara  de  Cas- 
tilla en  1766. 

"¡  Quién  pudiera  desmenuzar  ahora  los  es- 
critos de  este  grande  hombre,  las  respuestas, 
los  informes.  las  consultas  de  este  sabio  mi- 
nistro, hechas  muchas  veces  de  prisa,  con 
precipitación  y  de  repente;  pero  siempre  con 
tino,  con  solidez,  con  prudencia  y  con  una 
modesta,  aunque  irresistible  elocuencia ! 
;_  Qué  fiscal  alcanzó  tiempos  más  delicados, 
ni  trató  puntos  más  espinosos?  El  fiel  dis- 
cernimiento de  límites  entre  el  Trono  y  el 
Altar;  el  fomento  de  la  agricultura  y  co- 
mercio; la  provisión  de  abastos  y  subsisten- 
cias generales  del  Reino;  las  explicaciones 
sencillas  de  leyes  obscuras  y  confusas,  fue- 
ron parte  de  los  infinitos  negocios  fiados 
al  celo  e  instrucción  de  este  célebre  togado, 
desempeñados-  con  la  profundidad  y  erudi- 
ción que  acreditarán  para  siempre  el  jui- 
cio imparcial ;  su  dictamen  sobre  el  Monito- 
rio de  Parma,  la  carta  apologética  del  trata- 
do de  amortización;  las  respuestas  fiscales 
sobre  el  término  <?e  la  segunda  suplicación, 
sobre  los  presidios,  sobre  el  acopio  de  gra- 
nos, sobre  los  ganados  caballar  y  trashuman- 
te, sobre  los  nuevos  diezmos  de  Cataluña,  y 
primicias  de  Aragón,  sobre  planes  de  Es- 
tudios y  arreglo  de  Universidades,  sobre 
millares  de  otros  asuntos  importantísimos 
que  se  le  consultaban,  muy  ajenos  de  su  pla- 
za de  fiscal.  En  ésta  sostuvo  siempre  su  ca- 
rácter; defendió  con  firmeza  Icvs  derechos 
de  la  Soberanía  y  el  Consejo  de  Castilla  vio 
con  admiración  que  su  fiscal  se  oponía  con 
entereza  a  las  pretensiones  del  Presidente 
contra  las   regalías   del    Tribunal." 

Y  con  efecto,  en  esta  época  de  su  fis- 
calía en  el  Supremo  Consejo  de  Castilla 


fué  cuando  más  cultivó  el  señor  Moñino 
sus  facultades  intelectuales  en  trabajos  ju- 
rídicoliterarios  de  todas  clases,  pero  muy 
especialmente  de  polémica  y  controver- 
sia, perteneciendo  asimismo  a  este  perío- 
do de  su  vida  laboriosa  sus  célebres  dic- 
támenes o  Informes  sobre  los  diversos  e 
e  interesantes  asuntos  de  agrictiltura,  in- 
dustria y  comercio  en  su  tiempo  suscita- 
dos. También  fué  por  entonces  cuando, 
segim  parece,  hubo  de  nacer  en  su  alma 
su  inexplicable  animadversión  contra  los 
jesuítas :  inexplicable,  decimos,  habien- 
do en  ctienta  su  rectitud  de  juicio,  su 
acrisolado  catolicismo,  su  amor  a  la  jus- 
ticia y  su  indiscutible  probidad  de  miras. 
Al  célebre  alzamiento  de  Madrid  de  23 
de  marzo  de  1766,  conocido  en  la  Historia 
con  el  nombre  de  motín  contra  Esquila- 
che,  se  sucedieron,  como  es  sabido,  otros 
varios  en  algunas  provincias ;  todos  ellos 
fueron  calumniosa,  pero  generaímeníe 
atribuidos  a  las  sugestiones  de  los  padres 
de  la  Compañía ;  nombráronse  por  el  pre- 
sidente del  Consejo  jueces  pesquisidores 
para  averiguarlo;  y  uno  de  ellos,  con  des- 
tino a  la  ciudad  de  Cuenca,  fué  nuestro 
Moñino.  encargado  en  ella  de  practicar 
las  indagaciones  judiciales  /más  condu- 
centes al  esclarecimiento  de  los  he- 
chos (i). 

Allí,  ya  fuese  porque  se  dejara  llevar 
de  los  sordos  rumores  esparcidos,  prin- 
cipalmente  por   los  jansenistas;   ya  por- 


(i)  "Necesitando  allí  (observa  a  este  punto  el 
señor  Ferrer  del  Río)  quien  le  llevara  la  pluma,  se 
le  presentaron  dos  jóvenes  pendolistas,  don  Pedro 
Julián  de  Titos  y  don  Pedro  de  Lerena;  y  aun 
cuando  escribía  más  gallardamente  el  primero,  por 
rrás  listo  mereció  la  preferencia  el  segundo,  que 
bajo  la  protección  del  personaje,  a  quien  por  acaso 
^ino  a  servir  de  amanuense,  y  en  alas  del  mérito 
propio,  sucesivamente  fué  contador  en  Cuenca  de 
las  Rentas  Reales,  superintendente  del  Canal  de 
Murcia,  comisario  ordenador  de  Guerra  en  la  ex- 
pedición de  Menorca,  asistente  de  Sevilla,  secretario 
del  Despacho  de  Hacienda,  y  conde :  todo  en  el  tras- 
curso de  veinte  años," 
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que,  aun  sin  caer  en  este  achaque,  pensase  ! 
de  buena   fe  que  podía  ser   temible   a  la 
acción  del  gobierno  de  España  las  influen- 
cias, entonces  poderosas,  de  los  hijos  de 
San  Ignacio,  empezó  a  prevenirse  contra 
ellos.  Tuvo  en  tal  sazón  el  encargo  de  res- 
ponder, o  mejor,  de  replicar  a  una  repre- 
sentación del  obispo  de  Cuenca  don  Isi- 
dro Carvajal  y   Lancaster,  en  que  decía 
que    la   Iglesia    estaba  saqueada    en   sn-s 
bienes,  ultrajada  en  sus  ministros  y  atro- 
pellada en  su  inmunidad.  En  dicha  alega- 
ción   o    réplica,    eruditísima,    por   cierto, 
hábilmente    concebida    y   magistralmente 
trazada,  se  emitían  doctrinas  y  máximas 
político-ireligiosas  abiertamente   (opuestas 
a  las  sostenidas  por  los  padres ;  y  parece 
ser   (tal  al  menos  lo  discurro)   que,  una 
vez  andado  este  paso,  ya  no  quiso  Meni- 
no   retroceder,    habiendo    tomado    a   sus 
opiniones  el  natural  apego  que  la  mayor 
parte  de  los  hombres  suelen  tomar  a  las 
suyas,  como  partos  de  su  ingenio  más  o 
menos  concienzudo,  y  cuando,   sobre  to- 
do, de  no  hacerlo,  puede  jugarse  una  re- 
putación o  una  brillante  carrera:  estaba, 
por  otra  parte,  en  moda,   y  cundía  por 
dondequera,  hasta  rayar  en  el  furor  de  la 
exageración,  el  espíritu   reformador    en 
todos  los  ramos  e  instituciones ;  y  he  aquí, 
a  nuestro  juicio,  explicada  la  causa  por 
virtud  de  la  cual  don  José  Moñino  y  Re- 
dondo, criado   entre  padres  vehementísi- 
mamente  católicos  y  educado  adbmás  en 
el  Seminario'  Conciliar  de  San  Fulgencio 
de  Murcia,  vino  a  ser  al  cabo  en  España 
el  más  declarado  enemigo  de  los  defen- 
sores del  Vaticano. 

Don  Alberto  Lista,  sin  embargo,  llegan- 
do a  ese  punto,  dice: 

"Entre  éstos  (entre  los  negocios  particu- 
lares que  nuestro  Ministerio  ventilaba  en- 
tonces con  el  Sumo  Pontífice)  el  más  arduo 
y  <é\  que  hará  célebre  para  siempre  su  emba- 
jada, fué  la  extinción  de  la  Compañía  de 
Jesús.   A   la    verdad,   no   tuvo    parte    como  1 


autor  en  aquel  gran  negocio.  Cuando  empc- 
2.Ó  a  brillar  sobre  la  escena  política  habían 
ya  sido  expelidos  los  jesuítas  de  "Francia, 
Portugal  y  España,  y  isu  destino  estaba  irre- 
vocablemente decretado.  Sea,  pues,  lícito  al 
panegirista  de  Floridablanca  abstenerse  de 
decidir  sobre  aquella  memorable  operación, 
en  la  cual  su  héroe  no  tuvo  más  parte  que 
la  de  un  negociador  hábil.  Las  Cortes  que 
habían  expelido  a  los  jesuítas  clamaban  por 
su  entera  extinción,  y  ésta  fué  la  comisión 
de  Moñino  en  la  Corte  de  Roma;  comisión 
difícil,  tanto  por  el  respetable  partido  que 
las  virtudes  y  talentos  y  la  desgracia  mis- 
ma, le  habían  adquirido  a  la  Compañía,  como 
por  la  repugnancia  de  la  Curia  romana  a  la 
destrucción  del  apoyo  más  fuerte  que  ha  te- 
nido su  autoridad  en  los  últimos  siglos..." 

Y  bien,  replicamos  nosotros ;  pero  Ge- 
mente XIII  primero,  y  después  Clemen- 
te XR',    quisieron   saber   los  justificados 
y    racionales   motivos  que    dichas    Cortes 
tuvieron  para  expulsar  de    sus  dominios 
a  ios  jesuítas  y  pretender  después  la  ex- 
tinción completa  de  la  Compañía.   Moti- 
vos no  existían  ningunos,  si  no  es  que  por 
tales  se  estimasen  las  trapaces  calumnias, 
los  arteros  embustes,  las  groseras  preven- 
piones    y    las    fingidas   alarmas    de   tinos 
cuantos  envidiosos;  y  Floridablanca,  que 
sin  duda   no   era  de   este   número,   pudo 
muy  bien,  obrando  con  la  justicia  que  so- 
lía y  sin  mengua  alguna  de  su  fidelidad 
al   Monarca   fcomo   sin   detrimento   de  la 
suya   lo  había   practicado   antes  el    gran 
cardenal  Belluga  en  la  cuestión  del  rega- 
lismo),  pudo  muy  bien,  digo,  en  lugar  de 
emplear    su    diplomacia  en   hacer   ver  lo 
blanco  negro,  encaminarla  a  llevar  al  áni- 
mo de  su  Rey  la  notoria  arbitrariedad  que 
se   cometía  con    querer,    sin   fundamento 
alguno,  deprimir,   despojar  y  como  ano- 
nadar a  una  venerable  y  respetabilísima 
institución  religiosa  que  tantas  y  tan  in- 
marcesibles glorias  había  dado  al  mundo, 
y  muy   particularmente   a  la  generosa  y 
cristianísima  nación  española. 

Pero  en  lugar  y  lejos  de  esto,  don  José 
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Moñino  y  Redondo  ponía  en  boca  de  su 
Principe  la  siguiente  resolución  o  Memo- 
ria, que  por  conducto  de  nuestro  repre- 
cmtante  en  Roma,  don  Tomás  Azpunt, 
]>asaba  a  manos  del  Papa  en  i6  de  enero 
de  1769: 


'^Los  desórdenes  causados  por  la  Com- 
pañía llamada  de  Jesús  en  los  dominios  ca- 
pañoles,  y  sus  repetidos  y  ya  antiguos  ex- 
cesos contra  toda  autoridad  legítima  y  des- 
afecta a  sus  intereses  obligaron  al  Rey  Ca- 
tólico, en  virtud  del  p>oder  que  ha  recibido 
de  Dios  para  castigar  y  resprimir  los  delitos, 
a  destruir  en  sus  estados  tan  continuo  foco 
de  inquietudes ;  pero  si  así  ha  llenado  las 
obligaciones  de  padre  de  sus  pueblos,  aún  le 
resta  mucho  por  hacer,  como  hijo  de  la  Igle- 
sia, protector  suyo,  de  la  religión  y  de  la 
sana  doctrina.  No  cabe  hoy  poner  en  duda 
la  corrupción  de  la  moral  especulativa  y 
práctica  de  estos  Regulares,  diametralmen- 
te  opuesta  a  la  doctrina  de  Jesucristo ;  tam- 
poco hay  quien  no  esté  convencido  de  los 
tumultos  y  atentados  de  que  se  les  acusa,  y 
de  la  relajación  de  su  gobierno,  desde  que. 
perdido  de  vista  el  fin  propuesto  por  su 
santo  fundador,  se  han  adherido  a  un  sis- 
tema político  y  mundano,  contrario  a  todas 
las  potestades  que  Dios  ha  establecido  sobre 
la  tierra,  enemigo  de  las  personas  que  ejer- 
cen la  autoridad  soberana,  audaz  en  inven- 
tar y  sostener  sanguinarias  opiniones,  perse- 
gfuidor  de  los  prelados  y  de  los  hombres  vir- 
tuosos. Ni  aun  la  Santa  Sede  se  ha  visto 
Ilibre  de  las  persecuciones,  calumnias,  ame- 
nazas y  desobediencias  de  los  jesuítas;  y 
la  historia  de  varios  sumos  Pontífices  su- 
ministra pruebas  abundantes  de  lo  mucho 
que  han  tenido  que  sufrir  por  &u  culpa,  y  de 
lo  que  deben  temer  cuantos  se  opongan  a 
sus  miras  de  dominación  e  intereses  o  pen- 
samientos. Su  pertinacia  en  estos  desór- 
denes, y  su  incapacidad  total  de  enmienda, 
están  igualmente  probadas  por  muchos  ejem- 
plares. Con  relación  a  los  países  católicos 
donde  aun  existen,  se  debe  suponer  su  in- 
utilidad en  adelante,  a  consecuencia  del  des- 
crédito en  que  han  caído,  ya  arrancada,  por 
virtud  de  testimonios  muy  seguros,  la  más- 
cara impostora  con  que  seducían  al  Orbe. 
Mienttras  existan  no  habrá  posibilidad  de 
atraer  al  seno  de  la  Iglesia  a  los  príncipes 


disidentes,  quienes,  viendo  como  estos  Re- 
gulares perturban  los  estados  católicos,  in- 
sultan las  sacras  personas  de  los  reyes,  amo- 
tinan los  pueblos  y  combaten  la  autoridad 
pública,  evitarán  con  su  alejamiento  los  pe- 
ligros de  tales  infortunios.  Movido  el  Rey 
Católico  de  estas  razones,  harto  notorias; 
penetrado  de  filial  amor  hacia  la  Iglesia; 
lleno  de  celo  por  su  exaltación,  acrecenta- 
miento y  gloria  por  la  autoridad  legítima 
de  la  Santa  Sede  y  por  'la  quietud  de  los  rei- 
nos católicos;  íntimamente  persuadido  de 
-que  nunca  'se  conseguirá  la  felicidad  pública 
mientras  continué  este  instituto;  deseando, 
en  fin  cumplir  con  lo  que  debe  a  la  religión, 
al  Padre  Santo,  a  sí  mismo  y  a  sus  vasódlos, 
suplica  con  la  mayor  instancia  a  su  Santidad 
que  extinga  absoluta  y  totalmente  la  Com- 
pañía llamada  de  Jesús,  secularizando  a  to- 
dos sus  individuos,  y  sin  permitir  que  for- 
men congregación  o  comunidad,  bajo  nin- 
gún título  de  reforma  o  de  nuevo  instituto, 
en  que  se  hallen  sujetos  a  otros  superiores 
que  los  Obispos  de  las  diócesis  donde  resi- 
dan, ya  secularizados." 

Parece  increíble  que  un  espíritu  como 
el  de  Foridablanca  viniese  a  caer  en  tales 
desbarros,  vulgaridades  y  extravíos.  ¡  De 
tal  manera  se  perturban  las  conciencias 
cuando  una  infeliz  y  en  mal  hora  engen- 
drada prevención  las  invade! 

Estos  trabajos,  juntamente  con  las  ati- 
nadas correcciones  hechas  a  un  célebre 
estudio  de  Campomanes,  y  mediante  las 
cuales  pudo  ver  éste  la  luz  pública  con  el 
título  de  Juicio  imparcial  sobre  las  letras, 
en  forma  de  breve,  que  ha  publicado  la 
curia  ro^nana,  en  que  se  intenta  derogar 
ciertos  edictos  del  serenísimo  señor  In- 
fante Duque  de  Parma  y  disputarle  la  so- 
beranía temporal  con  este  pretexto,  pre- 
pararon el  camino  a  nuestro  estadista  pa-  » 
ra  ascender  a  ministro  plenipotenciario 
de  España  en  la  Corte  de  Roma,  una  vez 
hecha  la  dimisión  de  este  cargo  por  el  ve- 
nerable iv  concienzudo  anciano  ya  citado 
don  Tomás  Azpurú. 

"He   nombrado    para   mi    ministro   interi- 
no en  'Roma  rescribía  Carlos  TXT  al  Marqués 
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de  Tanucci  en  marzo  de  1772)  a  Don  José 
Moñino,  fiscal  de  mi  Consejo  de  Castilla  y 
ée\  extraordinario...  buen  regalista,  pruden- 
te y  die  buen  modo  y  trato,  pero  firme  al 
mismo  tiempo  y  muy  persuadido  de  la  ne- 
cesidad de  la  extinción  de  dos  jesuítas;  pues 
como  todo  ha  pasado  por  sus  manos,  ha  vis- 
to cuan  perjudiciales  son,  y  cuan  indispen- 
sable es  el  que  se  haga;  y  así  creo  que  se 
desem,peñará  bien    en   su    comisión." 

Tan  bien,  y  con  tal  eficacia,  qtie  al  año 
no  más  de  su  estancia  en  Roma  (21  de 
julio  de  1773),  conseguía  del  papa  Cle- 
mente XIV  el  memorable  Breve  para  la 
extinción  de  la  Compañía ;  y  a  vueltas  de 
todo,  cosa  es  también  sobre  la  ctial  no  pue- 
de haber  disputa,  el  que  así  en  este  tiem- 
po como  durante  toda  su  permanencia  en 
la  Capital  del  Orbe  católico,  y  en  medio 
de  los  negocios  más  arduos,  complicados 
y  difíciles,  nuestro  activo  embajador  supo 
dfesplegar  destreza  tanta  y  tal  ctimulo  de 
habilidades  diplomáticas,  que  ellas  solas, 
y  aun  prescindiendo  de-  la  existencia  de 
su  sabia  intervención  en  los  altos  desti- 
nos que  le  esperaban,  hubieran  bastado 
para  labrar  su  reputación  de  sagaz  y  cou- 
smnado  político.  Fuerza  es  confesarlo  así, 
con  imparcialidad  hablando,  y  así  genuina 
y  francamente  lo  confesamos  al  conside- 
rarle en  este  interesantísimo,  bien  que  es- 
pinosillo  período  de  su  vida  pública. 

"Considerémosle  (prosigue  el  señor  Es- 
crich)  en  aquel  estado  en  que  se  granjeó  la 
admiración  de  los  Gabinetes  por  sus  cono- 
cimientos diplomáticos.  Aquel  gran  Rey,  cu- 
ya memoria  será  siempre  grata  a  los  espa- 
ñoles, y  cuyo  nombre  jamás  lo  pronunciarán 
sin  particular  emoción,  el  piadosísimo  Car- 
los III,  tan  grande  apreciador  del  mérito  y 
los  talentos,  había  descubierto  en  su  fiscal 
tal  fondo  de  política  y  de  probidad,  de  pe- 
netración y  ide  reserva,  que  no  dudó  un  ins- 
tante en  nombrarle  por  su  Plenipotenciario 
en  la  corte  de  Roma,  condecorándole  con  el 
título  de  Conde  de  Florida-Blanca.  Roma, 
que  había  ¡sido  siempre  el  emporio  de  la 
política,  en  cuya  escuela  se  formaron  los 
más  hábiles   estadistas,  necesitaba   tener  un 


ministro  capaz  de  penetrar  todos  los  secre- 
tos, de  insinuarse  en  todos  los  corazones, 
y  vencer  a  los  italianas  con  sus  propias  ar- 
mas. Así  se  lo  prometía  el  Rey,  cuando,  le 
destinó  a  aquella  embajada,  y  así  lo  cum- 
plió el  nuevo  Conde,  aún  más  allá  de  las 
esperanzas  del  Ministerio.  Yo  quisiera  no 
tener  que  hablar  de  otra  cosa  para  poder  ex- 
playarme en  esta  parte,  y  referir  menuda- 
mente los  servicios  importantes  que  hizo  a 
lia  patria  durante  su  mansión  en  la  Metró- 
poli del  Orbe  cristiano.  A  muy  poco  tiempo 
de  hallarse  en  ella,  ya  tenía  bien  penetra- 
dos todos  los  resortes  de  la  política  roma- 
na. Aquellos  modales  dulces,  aquella  afabili- 
dad de  su  semblante,  aquella  conversación 
insinuante,  persuasiva,  irresistible,  que  cons- 
tituyeron siempre  su  carácter  decidido,  le 
atrajeron  desde  luego  todas  las  atenciones 
die  los  ministros,  de  los  cardenales,  de  Jos 
príncipes  de  Italia  y  de  los  embajadores  de 
las  cortes  extranjeras.  El  palacio  de  España 
era  el  isitio  de  las  concurrencias  más  cele- 
brad'as  de  Roma ;  y  el  gran  Clemente  XIV 
tenia  la  mayor  complacencia  en  tratar  largos 
ratos  de  conversaciones  familiares  con  el  se- 
ñor Moñino.  De  aquí  es  que  las  desavenen- 
cias envejecidas  entre  la  Corte  de  Roma  y 
las  de  España,  Francia,  Ñapóles  y  Parma 
desaparecen  apenas  se  interpone  este  hábil 
político.  De  aquí  es  que  Malta  no  recobra 
su  sosiego,  infelizmente  alterado  por  una  ho- 
rrible sublevación,  si  no  median  los  oficios 
del  ministro  español ;  que  \'enecia  no  hu- 
biera vuelto  a  la  amistad  de  Roma,  turba- 
da por  los  asuntos  del  Patriarcado,  a  no 
haberse  interpuesto  nuestro  paisano,  y  Si- 
cilia tal  vez  habría  roto  con  la  Santa  Sedfc, 
si  él  mismo  no  hubiera  tomado  la  mano  en 
la  secularización  de  las  rentas  del  Arzobis- 
pado de  Monreal.  ¿Qué  más  diré?  Todo  el 
orbe  cristiano  es  deudor  a  este  sabio  emba- 
bajador  de  su  quietud,  muy  próxima  a  per- 
derse por  la  muerte  de  Clemente  XIV.  Una 
oposición  de  cardenales  que  no  podían  ave- 
nirse después  de  tres  meses  de  conclave,  sólo 
sabe  cortarla  el  señor  Moñino.  Desde  su  ca- 
sa atina  con  el  secreto  de  unir  unas  volun- 
tades tan  encontradas,  de  conformar  los  pa- 
receres de  las  cortes  cristianas,  que  tienen 
do  exclusiva  en  tales  casos :  todo  se  hace 
por  su  dirección,  y  tiene  la  felicidad  de  dar 
a  'la  España  un  Papa  reconocido  y  a  la  Igle- 
sia un   Pontificado  tan   justo,   tan  pacífico 
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V  tan  prudente  como  el  que  hemos  experi- 
mentado en  los  veinte  y  cuatro  años  del  Su- 
mo  Pontífice  Pío  VI..." 

A  consecuencia  de  todos  estos  buenos 
servicios ;  habiéndose  hecho  ya  imposible 
en  España  el  gobierno  de  Grimaldi,  mer- 
ced a  las  continuas  algaradas,  papeles 
anónimos,  sátiras  públicas  e  intrigas  de 
todas  clases  contra  él  injustamente  diri- 
gidas; y  penetrado  el  Monarca  español, 
¡x)r  advertencias  del  mismo  Grimaldi  y 
por  el  feliz  resultado  de  los  hechos  lleva- 
dos a  cabo  por  Floridablanca,  de  que  na- 
die mejor  que  éste  podía  sustituir  a  aquel 
docto  y  diligente  Ministro  de  Estado,  lla- 
móle a  ocupar  tan  elevado  puesto  en  no- 
viembre de  1776.  verificándolo  él  en  19 
de  febrero  del  siguiente  año,  con  univer- 
sal aceptación  y  muy  a  gusto  de  los  hom- 
bres «más  importantes  de  entonces. 

He  aquí  cómo  el  Conde  de  Aranda  le 
felicitaba  desde  París,  donde  a  la  sazón 
se  hallaba  de  Embajador: 

"Vaya  ésta  a  la  suerte  de  hallar  o  no  a  usia 
ilustrisima  aún  en  Roma,  de  donde  se  la 
enviarán  si  acaso  hubiese  ya  salido  para  la 
nueva  silla  que  trueca.  Por  el  último  ordi- 
nario he  tenido  aviso  de  oficio  de  la  nomi- 
Tíacion  de  usia  ilustrisima  para  la  Secre- 
taría de  Estado.  Si  le  doy  la  enhorabuena, 
que  en  el  cumplido  común,  hago  lo  que  a 
todos  impone  la  establecida  y  justa  atención 
del  mundo;  pero  no  me  contento  con  esto,  y 
paso  a  desear  a  usia  ilustrisima  toda  feli- 
cidad en  su  desempeño,  por  su  persona  y  por 
bien  de  la  Monarquía.  Por  ambas  razones 
se  le  ha  creíble  a  usia  ilustrisima:  por  la 
primera,  a  causa  de  habernos  tratado  reci- 
procamente sin  interrupción  y  sin  objeto  de 
fines  particulares;  por  la  segunda,  pues  sa- 
be usia  ilustrisima  mi  ciego  amor  a  la  pa- 
tria, mi  pasión  por  la  gloria  y  «estabilidad  de 
la  Monarquía  y  mi  modo  de  servir  al  Rey, 
desprendido  de  todo  impulso -de  interés  o 
miras  personales.  Sea  usia  ilustrisima  tan 
dichoso  como  yo  se  lo  deseo...  Majora  te 
vocant.  y  el  talento  de  usia  ilustrisima  tie- 
ne ensanches  para  todo.  Sea  buen  español, 
que  así  será  bien  servidor  del  Rey.  y  las  his- 


torias le  harán  justicia  inmortalizándole. 
Un  buen  corazón  ofrezco  a  usia  ilustrisima, 
que  es  todo  mi  caudal,  y  la  seguridad  de 
que  ningiino  obedecerá  sus  preceptos  con 
voluntad  más  fina.'' 

No  menos  atentamente  respondía  Flo- 
ridablanca a  su  antiguo  presidente  en  los 
siguientes  términos : 

"De  vuelta  de  Ñapóles  recibo  la  estima- 
ble de  vuestra  excelencia,  cuyas  expresio- 
nes agradezco  en  el  alma  porque  las  creo 
sinceras.  Siempre  hemos  tenido  una  espe- 
cie de  genio  recíproco,  a  pesar  c*el  pete- 
golismo  (pase  la  voz  italiana)  de  nuestros 
f>asados  encargos.  He  recibido  la  noticia  de 
mi  promoción  con  aflicción  de  ánimo,  por 
la  desproporción  de  mis  fuerzas  con  el  peso 
de  los  grandes  objetos  a  que  la  Providencia 
y  la  bondad  del  Rey  me  han  querido  destinar. 
Del  celo  y  de  la  actividad  no  dude  vuestra 
excelencia,  como  ni  del  amor  a  mi  patria  y 
a  la  gloria  del  Rey  y  de  la  nación;  pero 
minimus  inter  omnes.  ¡  Qué  podré  hacer  pa- 
ra arribar  al  colmo  de  mis  buenos  deseos ! 
En  fin,  yo  me  conformo,  pues  que  asi  lo 
quiere  el  amo,  y  voy  a  partir,  esperando  en 
España  Jos  preceptos  de  vuestra  excelencia." 

¡  Increíble  parece  que  tan  finas  amis- 
tades se  hubiesen  de  resfriar  más  tarde, 
y  al  cabo  se  rompiesen  por  completo  para 
(lar  lugar,  una  vez  entrada  la  envidia  en 
el  corazón  de  Aranda,  a  la  arbitraria, 
cruel  y  hasta  grosera  persecución  de  que 
fué  objeto  nuestro  bondadoso  y  nobilísi- 
mo Floridablanca,  uno  de  los  primeros 
hombres  de  Estado  que  ha  tenido  la  na- 
ción ibérica  en  los  últimos  siglos ! 

"España  (prosigue  el  señor  Escrich)  ha- 
bía menester  de  este  insigne  patricio,  y  el 
gran  Carlos  HI,  atento  siempre  a  las  ne- 
cesidades de  «u  monarquía...  le  coloca  al 
frente  de  los  negocios  más  graves  en  la  pri- 
mera Secretaría  de  Estado.  Al  instante  se 
fe  proporciona  la  ocasión  de  desplegar  los 
sentimientos  patrióticos  en  que  rebosaba  su 
corazón.  Los  Gabinetes  de  Versalles  y  San 
James  trataban  por  entonces  en  París  de 
mediar  entre  España  y  Portugal  para  cor- 
tar las  desavenencias  que  indisponían  a  las 
dos  Cortes.  El  nuevo  ministro  sabe  aprove- 
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char  líos  momentos,  y  sin  necesidad  de  me- 
dianeros, que  por  le  común  son  gravosos, 
concluye  en  el  mismo  año  el  tratado  que  tan- 
las  ventajas  nos  proporcionó.  Ya  se  hizo 
España  dueña  <Ie  la  Colonia  del  Sacramen- 
to (y  de  las  islas  de  Fernando  Pó  y  Annobon 
junto  a  costas  africanas) ;  ya  se  cerró  el 
Río  de  la  Plata  para  todas  las  naciones;  ya 
se  impidió  un  contrabando  horroroso,  que 
enriquecía  a  los  comerciantes  del  Portugal, 
y  se  puso  un  freno  terrible  contra  las  suble- 
vaciones de  las  provincias  inm.edlatas.  Es 
decir,  que  ¡en  pocos  días  de  ministerio  dio 
este  hombre  a  su  país  una  adquisición  glo- 
riosa, en  ciíya  recompensa  se  ofrecieron  en 
el  reinado  anterior  más  de  quinientas  le- 
guas del  Paraguay.  Un  corazón  menos  pa- 
triota se  hubiera  aprovechado  de  esta  opor- 
tunidad para  empezar  a  engrandecerse;  pe- 
ro el  señor  Conde  nada  piensa  en  sí  mismo : 
rehusa  positivamente  los  honores  que  le 
ofrece  el  Monarca  (i),  y  sólo  se  dedica  a 
estorbar  los  males  que  pudieran  sobrevenir 
a  su  patria  con  motivo  de  la  guerra  entre 
Inglaterra  y  sus  colonias." 

Procuró,  aunque  en  vano,  Floridablan- 
ca  evitar  el  roaiiipimiento  entre  la  Ing'la- 
terra  y  la  Francia  a  causa  del  justo  re- 
sentimiento de  los  ingleses  contra  esta 
nación  por  los  auxilios  que  había  presta- 
do a  la  insurrección  de  las  referidas  co- 
lonias americanas ;  pero  una  vez  estalla- 
da la  guerra  entre  ambas  potencias  en 
1778,  trabajó  nuestro  ministro  con  gran 
destreza  para  lograr  una  reconciliación 
bajo  la  mediación  de  Carlos  III,  la  cual 
fué  aceptada  por  dichas  naciones  belige- 
rantes, proponiéndose  el  hábil  negociador 


(i)  En  premio  del  tratado  ajustado  con  Por- 
tugal, quiso  el  señor  don  Carlos  III  dar  la  gran 
cruz  a  su  primer  Secretario,  y  éste  se  excusó  ale- 
gando razones  poderosas  para  no  aceptar  esta  gracia, 
al  paso  que  obtuvo  otras  diferentes  para  los  demás 
Secretarios  que  habían  tenido  parte  en  el  negocio, 
como  fueron  el  grado  de  capitán  general  para  el 
Conde  de  Riela,  los  honores  de  consejero  de  Esta- 
do para  el  señor  Gálvez,  y  la  gran  Cruz  para  el 
Marqués  de  Castejón.  Así  se  acredita  de  la  Repre- 
sentación hecha  por  el  señor  Conde  al  señor  don 
Carlos  III,  cuya  verdad  atestiguó  el  mismo  Rey,  y 
confirmó  su  hijo  el  señor  don  Carlos  IV. 


español  en  todos  estos  pasos  obtener,  si 
iposible  fuese,  la  paz  para  todos ;  y  si  no, 
y  en  el  caso  de  que  España  se  viese  for- 
zada, cómo  él  pensaba  que  podía  suceder, 
a  tomar  parte  en  la  guerra,  el  que  aquí 
nos  cogiese  prevenidos ;  pasos'  en  los  cua- 
les empleó  todos  los  esfuerzos  y  todos  los 
grandes  medios  de  que  entonces  podía 
disponer  el  Gobierno  español. 

En  tal  desavenencia  entre  ingleses  y 
franceses,  la  nación  vecina,  fundada  en  el 
pacto  de  familia,  instaba  a  España  para 
que  se  declarase  y  obrase  comio  su  aliada 
desde  que  rompió  en  hostilidades  contra 
Inglaterra;  pero  el  nuevo  ministro  espa- 
ñol, previsor  y  circunspecto  en  todo,  ne- 
góse rotundamente,  y  en  contra  del  pare- 
cer de  Aranda,  a  las  exigencias  de  la  Fran- 
cia, fundando  su  repulsa  y  su  opinión  en 
que  no  se  estaba  en  el  caso  de  acatar  por 
entonces  el  referido  pacto,  toda  vez  que  la 
Francia  no  se  había  ajustado  a  las  diaposi- 
ciones del  mismo,  habiendo  hecho  sin  co- 
nocimiento de  España  un  tratado  de  alian- 
za con  los  Estados  Unidos,  notificándolo 
a  la  Inglaterra  sin  el  previo  conocimiento 
del  Gabinete  español;  negativa  a  la  cual 
unió  Floridablanca  con  habilidad  exquisita 
y  finísima  destreza,  su  terminante  oposi- 
ción a  reconocer  la  independencia  de  la 
nueva  colonia  sublevada,  declarando  re- 
sueltamente que  no  la  reconocería  hasta 
que  lo  hubiese  hecho  la  Inglaterra.  Fué 
conducta  por  cuya  lealtad,  no  pudiendo 
menos  los  ingleses  de  sentirse  obligados 
a  deponer,  por  de  pronto,  su  desconfianza 
en  el  Gobierno  español,  consiguió  Moñi- 
no  el  que  se  prestasen  o  mostraran  pres- 
tarse gustosos  a  la  mediación  de  Carlos  III 
para  componer  las  diferencias  pendientes. 

Más  de  un  año  hizo  durar  el  hábil  Se- 
cretario dé  Estado  estas  negociaciones,  en 
cuyo  tiempo  puso  la  marina  española,  así 
en  América  como  en  la  Península,  en  un 
estado  que  jamás  había  tenido  hasta  en- 
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tonces.  Así  que,  cuando  en  1779,  descu* 
bierta  la  (poca  buena  fe  de  Inglaterra, 
quien  despreciando  los  planes  de  pacifi- 
cación propuestos  por  nuestro  Gobierno, 
había  dado  órdenes,  por  medio  de  su, 
Comi>añia  de  la  India,  encaininadas  a  in- 
vadir nuestras  islas  P'iipinas  e  introdu- 
cirse por  el  río  San  Juan  al  gran  lago  de 
Nicaragua,  hallábase  la  España  en  actitud 
tan  imponente  y  ventajosa,  que  pudo  em- 
prender una  expedición  de  36  navios  de 
línea  para  que,  unidos  a  otros  tantos  fran- 
ceses, hiciesen  una  invasión  dentro  de  la 
misma  Gran  Bretaña.  ' 

Notoria  es,  pues,  y  será  famosa  siem- 
pre la  habilidad  desplegada  por  Florida- 
blanca  durantie  el  dificilísimo  período  de 
estas  luchas,  hasta  obtener  de  la  gran 
reina  de  los  mares  el  tratado  de  paz  que 
nos  puso  a  la  altura  de  las  más  poderosas 
naciones;  e  innumerables  también  fueron 
los  beneficios  que  por  medio  de  su  sabia 
política  logró  la  nación  española  duran- 
te la  misma  época.  Pero  oigamos  referir- 
los al  citado  señor  Escrich: 


"i  Ah !  ¿Quién  podrá  decir  hasta  dónde 
llegó  su  previsión  en  este  lance?  Los  genios 
comunes  y  ordinarios  no  pasan  de  la  su- 
perficie de  las  cosas ;  pero  los  talentos  su- 
blimes y  penetrantes  alcanzan  los  sucesos  ve- 
nideros. Por  eso  nuestro  Ministro  de  Esta-, 
do,  continuando  las  amistosas  comunicacio- 
nes propuestas  por  el  emisario  Golmitz,  tra- 
ta de  conservar  la  de  H!der-.\likan,  cuyas 
máximas  belicosas  podían  poner  a  cubier- 
to nuestras  Islas  Filipinas,  distrayendo  al 
que  intentase  atacarlas.  Por  eso  entra  al 
momento  en  nuestra  comunicación  con  el 
gran  Federico  de  Prusia.  estableciendo  re- 
cíprocos embajadores  entre  Madrid  y  Ber- 
lín, lo  que  jamás  se  había  ejecutado  contra 
toda  buena  política.  Por  eso,  cortando  dies- 
tramente las  etiquetas  que  resfriaban  nues- 
tra amistad  con  la  Rusia,  supo  conciliarse 
las  atenciones  de  la  envperatriz  Catalina,  y 
hacer  que  nos  enviase  dos  fragatas  suyas 
cargadas  de  efectos  navales,  de  que  tanto 
carecíamos.  Por  eso  maneja  con  secreto  los 
resortes,  que  él  solo  conoce,  ipara  conseguir 


que  la  misma  Empcratrií  se  ponga  a  la  cíi* 
heza  de  la  neutralidad  armada  para  sostener 
el  decoro  de  los  pabellones.  Sí ;  este  golpe 
polrtico  atribuido  a  la  .Rusia,  y  sostenido 
por  ella  con  tesón,  se  debió  a  la  fina  saga- 
cidad del  Conde  de  Florida-Blanca ;  pero 
S.  A.,  indiferente  a  la  gloria  de  tai  inven- 
ción, se  contenta  con  lograr  las  ventajas 
que  desea  ipara  su  país.  ¿  Y  cuál  fué,  pregun- 
to, su  celo,  su  vigilancia,  sus  fatigas  en  la 
última  guerra  con  la  Gran  Bretaña?  ¿Tuvo 
algún  rato  de  sosiego,  o  descansó  alguna 
vez  tranquilamente  en  tan  críticas  circuns- 
tancias? ¿A  quién  sino  a  su  actividad  in- 
cansable se  debió  el  apresamiento  de  los 
cincuenta  y  cinco  buques  en  las  Islas  Azo- 
res, cuyo  hecho,  a  más  de  poner  en  nuestras 
manos  más  de  ciento  y  cuarenta  millones, 
nos  hizo  dueños  de  una  infinidad  de  vestua- 
rios y  municiones,  y  frustró  las  ideas  de  agre- 
sión que  pudiera  haber  contra  nuestras  po- 
sesiones de  América  ?  ¿  A  quién  sino  a  su  im- 
penetrable secreto  se  debió  el  modo  extraor- 
dinario con  que  supo  disponer  la  expedi- 
ción de  Menorca  y  preparar  los  ánimos  de 
aquellos  isleños  para  poder  verificar  tan 
felizmente  la  conquista  de  Mahón?  Es  ver- 
dad que  ocurrieron  en  aquella  guerra  su- 
cesos poco  favorables ;  pero  el  Conde  de  Flo- 
rida-Blanca, no  tuvo  parte  en  ellos;  ignoró 
algunas  disposiciones  hasta  después  de  estar 
tomadas;  las  desaprobó,  y  él  mismo  hizo  de 
ello  una  convincente  apología  ante  Car- 
los II T.  Sin  embargo,  y  a  pesar  de  estos  re- 
veses, el  Ministro  de  Estado  tiene  sobrada 
destreza  para  concluir  con  Inglaterra  la  paz 
más  ventajosa  que  alcanzó  España  en  dos 
siglos,  quedando  en  posesión  de  la  isla  de 
Menorca,  de  las  dos  Floridas,  y  de  toda  la 
inmensa  costa   de  Honduras  y   Campeche." 

El  Conde  de  Floridablanca,  al  verifi- 
carse esta  paz,  pidió  varios  premios  y 
mercedes  para  sus  compañeros,  y  para  sí 
reclamó  tan  sólo  del  Rey,  con  grandes 
instancias,  el  permiso  de  retirarse  a  des- 
cansar: solicitud  que  hizo  delante  del 
Príncipe  de  Asturias,  al  que  ya  por  en- 
tonces hacía  su  padre  asistir  al  despacho. 
Pero  Carlos  III  se  negó  resueltamente  a 
esta  pretensión,  manifestando  a  su  pri- 
imer  Secretario  que  vería  de  hallar  medio 


(i)  En  la  Gaceta  de  Madrid  de  22  de  junio  de 
1790  se  publicó  el  insulto  cometido  en  el  Real  Pala- 
cio de  Aranjuez  contra  la  persona  del  señor  Conde 
y  las  heridas  que  recibió  en  las  espaldas  por  un  mal- 
vado, añadiendo  que  se  anunciaba  de  orden  del  Rey, 
por  el  interés  que  deben  tomar  todos  los  vasallos  en 
la  conservación  de  los  días  de  tan  buen  Ministro ;  y, 
en  efecto,  así  en  Madrid  como  en  otros  pueblos,  se 
hicieron   rogativas  por  su  salud,  y  se  dieron  gracias 
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de  t>fooiirarle  el  posible  descanso,  rtias  de 
ningún  modo  permitirle  el  retirarse;  in- 
sistiendo de  nuevo  en  esta  ocasión  en  que 
tomase  la  gran  Cruz,  que  ya  otra  vez  ha- 
bía rehusado.  Insistió  también  con  respe- 
tuosa atención  el  Conde  en  no  admitirla, 
y  el  Rey  le  hizo  la  horosísima  distinción 
de  decirle:  "Qué  se  dirá  de  mí  si  no  te 
atiendo,  habiendo  trabajado  tanto...?  Tó- 
mala, siquiera  por  mí." 

"¿Y  juzgaráse,  acaso,  que  este  gran  Pa- 
tricio descansa  con  d  ajuste  de  una  paz  hon- 
rosa, y  'piensa  sólo  en  gozar  de  sus  felices 
resultados  ?  ¡  Ah,  un  fuego  y  un  amor  tan 
patriota  como  el  suyo,  nunca  dice  basta ! 
V'uelve  los  ojos  inmediatamente  hacia  aque- 
llos infelices  hermanos  suyos  que  eran  vic- 
timas miserables  de  los  corsarios  berbe- 
riscos. 

"Los  ayes  lastimeros  de  la  viuda  y  las  lá- 
grimas del  huérfano,  que  lo  quedaban  por 
las  presas  que  hacían  Jos  moros  en  nuestras 
costas,  penetran  un  corazón  tan  sensible,  y 
el  ruido  de  las  pesadas  cadenas  que  arras- 
traban en  Argel  los  cautivos  españoles  no 
se  aparta  de  sus  oidos,  ni  aun  en  lo  más 
oculto  de  su  gabinete.  Trata,  pues, .  de  enta- 
blar negociaciones  con  la  Puerta,  y  contluír 
una  paz  honorífica,  tanto  en  Turquía  como 
con  ias  regencias  de  Trípoli  y  Argel.  Será 
menester  para  ello  arrostrar  grandes  difi- 
cultades, y  vencer  rancias  preocupaciones, 
mas  nada  le  embaraza  a  nuestro  Conde,  con 
tal  que  logre  él  ver  libre  y  desembarazada 
la  navegación  del  Mediterráneo  y  exentas 
nuestras  costas  de  robos  y  piraterías.  Ya  no 
me  admira  que  la  fama  éel  señor  Florida- 
Blanca  corriese  por  todo  el  mundo;  que  su 
persona  fuese  generalmente  venerada,  y  que 
la  nación  se  consternase  al  verlo  gravemen- 
te herido  por  una  mano  tan  alevosa,  como 
fatua  (i).  No  me  espanta  que  las  Cortes  ex- 


tranjeras depositen  sus  intereses  en  el  mi- 
nistro español,  y  que  el  Gabinete  de  Madrid 
viniese  a  ser  en  su  tiempo  temido,  respeta- 
do, y  aun  obedecido  de  los  demás  de  Euro- 
pa. No  hablo  de  memoria,  o  por  exagera- 
ción. Es  un  hecho  bien  patente  que  las  poten- 
cias del  Norte,  la  Alemania,  la  Inglaterra  y 
la  Suecia,  así  como  el  Gran  Señor  y  la 
Francia  querían  atenerse  a  los  pensamien- 
tos de  este  señor  para  la  pacificación  gene- 
ral y  lo  anunciaba  así  en  €•!  momento  en  que 
agonizaba  Carlos  III.  ¿Y  cómo  se  llama  esto 
sino  el  ser  un  amante  verdadero  de  su  País; 
un  ministro  celoso  e  incansable,  que  atiende  a 
las  necesidades  de  todos  y  las  mira  como  su- 
yas propias;  un  patriota  admirable,  que  se 
desvive  continuamente  para  procurar  de  to- 
dos los  modos  la  gloria,  el  decoro  y  la  pros- 
peridad de  su  Patria? 

"Sí;  de  todos  modos;  porque  no  satisfe- 
cho su  patriotismo  con  plantear  en  grande, 
para  decirlo  así,  la  felicidad  de  su  Nación, 
desciende  al  por  menor  más  menudo:  a  to- 
do atiende,  todo  lo  ordena,  todo  lo  prevé, 
como  si  no  tuviera  otra  cosa  en  qué  pen- 
sar... La  (libertad  del  comercio  lleno  de  tra- 
bas hasta  entonces ;  el  establecimiento  de  un 
banco,  que  bien  manejado  pudiera  ser 
el  mayor  tesoro  de  España;  las  Sociedades 
Económicas  para  el  fomento  de  las  artes,  de 
la  agricultura  y  comercio;  la  fundación  de 
Juntas  y  Asociaciones  piadosas ;  la  erección 
y  dotación  de  Hospicios,  Hospitales  y  casas 
de  refugio  y  corrección ;  la  construcción  de 
puentes,  caminos  y  canales;  ilos  reg'lamentos 
más  juiciosos  para  que  en  cuanto  sea  posi- 
ble recaigan  la  administración  de  justicia 
y  las  Trebendas  eclesiásticas  en  personas 
beneméritas ;  las  pensiones  a  literatos,  via- 
jantes, inventores  y  profesores  de  todas  las 
artes  y  ciencias ;  qué  sé  yo  qué  más :  un  nú- 
mero infinito  de  providencias  dirigidas  to- 
das al  bien  público,  serán  mudos,  pero  elo- 
cuentes e  intachables  testigos  del  amor  pa- 
triótico con  que  siempre  se  distinguió  el  se- 
renísimo señor  Conde  de  Florida-Blanca. 
¿Y  podría,  acaso,  ser  manchado  su  nombre 
por  su  separación  del  Ministerio,  o  por  su 
arresto  y  detención  en  Pamplona?  ¡  Ah ! 
Echemos  un  velo  sobre  tan  infausto  aconte- 
cimiento :    él   no  sirvió   sino   para   acrisolar 


al  Todopoderoso  cuando   se  restableció   el  ilustre  en- 
fermo. 
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su  mérito;  to<k>  el  mundo  supo  ¡os  motivos 
de  este  desagradable  incidente;  y  yo  me  con- 
tentaré con  decir  que  en  los  pabellones  de 
aquel  castillo  dio  d  señor  Conde  las  pruebas 
más  auténticas  de  su  patriotismo;  de  su  pa- 
triotismo cristiano  y   relig-ioso..." 

Por  grandes,  con  efecto,  que  fuesen  los 
ser\ncios  prestados  por  Floridablanca  a 
su  Patria  en  nuestras  relaciones  con  el 
exterior,  nunca  podrán  compararse  con  los 
que  hiciera  encaminados  a  labrar  la  pros- 
peridad interior  del  país,  desarrollando 
con  destreza  suma  y  no  menor  actividad 
todos  los  elejnentos  protectores  de  las  ar- 
tes, de  las  ciencias  y  de  los  intereses  ma- 
teriales. El  fué  quien,  en  unión  de  Cam- 
pomanes,  contribuyó  a  regenerar  la  ma- 
gistratura nacional  y  a  volver  al  Senado 
español  su  antigua  dignidad ;  él  quien  en 
muchos  importantes  puntos  emi>rendió  sa- 
biamente la  reforma  de  nuestra  legisla- 
ción y  de  nuestra  jurisprtidencia ;  él  quien 
restituyó  a  su  esplendor  primitivo  las 
Universidades  y  Centros  de  enseñanza 
mediante  nuevos  y  necesarios  planes  de 
estudios  conforme  al"  tiempo  y  a  las  nece- 
sidades de  la  civilización  moderna. 

''A  su  voz  (dice  don  Alberto  Lista)  em- 
piezo a  desterrarse  la  envejecida  barbarie  de 
las  universicíades  del  reino  y  a  introducirse 
en  el  estudio  <ie  las  ciencias  el  método  y 
lenguaje  que  les  es  propio.  Las  academias, 
ios  cuerpos  científicos,  los  establecimientos 
literarios,  que  antes  presentaban  un  aspec- 
to cadavérico,  recibieron  bajo  su  protección 
movimiento  y  vida;  y  el  Museo  de  Madrid, 
obra  suya  destinada  para  la  reunión  de  una 
grande  academia  de  ciencias,  probará  a  la 
posteridad  la  ilustración  de  Floridablanca 
y  su  celo  por  los  progresos  de  las  iuces." 

El,  en  fin,  fué  el  ilustre  personaje  y  el 
insigne  hombre  de  Estado  a  quien  la  nación 
española  debe  grandísima  parte  de  su 
prosperidad  pública,  sobre  todo  en  los  ra- 
mos que  guardan  relación  con  nuestra  in- 
diLstria,  agricultura  y  comercio.  Ganoso  de 
de  promoverla  el  hábil  Conde,  al  paso  que 


impedía  la  demasiada  acumulación  de  ri- 
quezas en  manos  muertas,  excitaba  con 
estímulos  sabiamente  dirigidos  a  los  ricos 
Prelados  de  España  a  emplear  Ips  gran- 
des medios  de  que  entonces  podía  dispo- 
nerse en  objetos  de  utilidad  pública,  alen- 
tándolos con  el  ejemplo  y  la  omnímoda 
protección  del  Gobierno;  todo  con  el  fin 
de  poder  legrar  no  escasa  parte  de  sus 
nobles  propósitos  sin  gravar  al  erario  en 
lo  más  mínimo,  como  así,  con  efecto,  hu- 
bo de  conseguirlo,  pudiendo  contemplar 
al  poco  tiempo,  y  como  resultado  de  este 
sistema  las  importantísimas  obras  del 
arzobispo  de  Toledo  don  Francisco  Lo- 
renzana,  erigieiKk)  casas  de  Caridad  en 
Toledo  y  Ciudad  Real,  restatu-ando  a  cos- 
ta de  inmensas  sumas  el  arruinado  Pala- 
cio del  AJcázar,  y  dando  cima  a  las  otras 
notabilísimas  obras  que  tan  justamente 
célebre  han  hecho  la  memoria  de  este  dig- 
no Prelado,  cuyo  ejemplo  fué  seguido  a 
excitaciones  del  mismo  Floridablanca  por 
los  Obispos  de  Burgos,  de  Tarragona,  de 
Santiago,  de  Valencia,  de  León,  de  Gero- 
na,  y  otros,  cuyas  rentas  les  hizo  invertir, 
en  su  mayor  parte,  en  objetos  de  benefi- 
cencia y  obras  públicas.  Y  aun  no  satis- 
fecho de  haber  logrado,  merced  a  sus  ins- 
tancias, que  tan  respetable  clero  empleara 
sus  cuantiosos  fondos  en  beneficio  del 
Estado,  los  medios  morales  de  este  y  to- 
dos los  materiales  de  que  podía  disponer 
eran  puestos  en  acción  por  el  celosísimo 
Ministro  para  llevar  a  cabo  su  pensamien 
to  constante  de  elevar  a  la  mayor  altura 
posible  el  progreso  material  e  intelectual 
del  pueblo,  cuyos  destinos  le  estaban  en- 
comendados : 

"Obra  suya  fué  el  proyecto  de  recoger  ios 
pobres  de  las  capitales  en  establecimientos 
públicos,  donde  se  combinase  su  asistencia 
con  el  trabajo.  Fuélo  la  creación  de  las  Jun- 
tas de  caridad  y  diputaciones  de  barrio  de 
Madrid,   que   tanto  contribuyeron  y   contri- 
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buyen    al    beneficio    público:   la    protección 
decidida   a  las    Sociedades   Económicas    del 
Reino,  que  en  1789  llega/ban  ya  a  sesenta;  y 
6n  fin,  pensamiento  suyo  fueron  casi  todas 
Jas  obras  públicas,  que  puede  decirse  datan 
en   su  mayor  parte  del  período  del  ministe- 
rio de   Floridablanca,   o  sea  de  los   últimos 
once  años  del  reinado  de  Carlos  III.  Cuénta- 
se entre  ellas  el  importante  canal  de  Tauste 
en  Aragón ;  los  dos  pantanos  de  Lorca  que 
cargaban    24.000.000    de    varas   cúbicas    de 
agua,  destinadas  a  los  riegos  de  aquel  fértil 
territorio;  el  Canal  de  Tortosa;  el  principia- 
do canal   de   Manzanares,  y   el   de  Campos 
en  Castilla.  Las   grandes  carreteras  de  An- 
dalucía, Valencia,  Cartagena  y   Francia,  es 
decir,  los  magníficos  pasos  de   Sierra  Mo- 
rena, Guadarrama,  Navacerrada  y  Somosie- 
rra,    recordarán  eternamente    al   viajero  e 
nombre  ilustre  de  Floridablanca,  y  el  reina- 
do de  Carlos  III,  en  el  que  sólo  durante  el 
ministerio  de  aquél   se  constituyeron  y   re- 
pararon sobre  400  leguas    de   caminos,    fa- 
bricando   322    ipu entes    nuevos,    habilitando 
45,  y   hechas    1.049   alcantarillas...    Ensayos 
para    mejorar    la    agricultura    hechos    con 
acierto  y  bajo   su  misma  inspección  ocular 
verificáronse  en  Aranjuez.  En  la  casa  de  la 
Floric^,   en   Madrid,   establecióse   una   gran 
fábrica   de   máquinas.  Enviáronse  fuera  de 
España    muchos    pensionistas  para    que    se 
perfeccionasen  en  las  artes,  en  las  ciencias 
y  en  la  medicina.  Establecióse  d  Jardín  Bo- 
tánico y   el    Gabinete   de  Historia   Natural, 
-  creando  dos  establecimientos  que  son  el  prin- 
cipail   ornamento  de  Madrid.  Su  empedrado, 
la  puerta  de  Alcalá  y  su  bella  salida,  las  de 
Segovia  y  Atocha  fueron  hechas  bajo  la  in- 
mediata   dirección    de    Floridablanca,    cuya 
buena  memoria   no   deja   de  recordarse    en 
cualquiera  parte  donde  se  vean  los  pocos  o 
muthos    objetos    de    utilidad,    comodidad  y 
onnato  público  existentes.  Debióse  también  a 
iSU  solicitud  la  creación  del  Banco  nacional 
de  San  Canlos,  verificada  en  oportunidad  la 
más  bien  elegida,  y  la  formación  de  la  Com- 
pañía de  Filipinas.  Mas  en  donde  el  hombre 
eminente  de  quien  tratamos  se  retrata  más 
patentemente  con  los  verdaderos  caracteres 
de  verdad  que  el  tribunal  inexorable  de  la 
historia   toma  en  cuenta  para  juzgar  a  los 
hombres   después  que    han  desaparecido   de 
la  escena  del  mundo,  es  en  la  célebre  Ins- 
trucción   reservada  dada  para  dirección   de 


Esitado,  creada  por   el  Rey  Carlos  III  por 
su  Real  decreto  de  8  de  julio  de  1787  (i)." 

En  cuanto  al  acontecimiento  ruidosísi- 
mo de  su  caída,  tuvo  lugar  del  modo  si- 
guiente, conforme  a  la  relación  que  de 
él  nos  hace  el  diligente  investigador  dte  las 
cosas  de  Floridablanca  e  ilustrado  histo- 
riador del  reinado  de  Carlos  III,  don  An- 
tonio Ferrer  del  Río : 

"Carlos  III  finó  de  la  manera  más  ejem- 
plar a  la  madrugada  del  14  de  diciembre, 
recomendando  a  su  hijo  y  sucesor  que  con- 
servara en  su  puesto  al  primer  Secretario 
del  Despacho.  Mejor  le  estuviera  a  Florida- 
blanca  soltar  a  todo  trance  su  cartera  minis- 
terial sobre  el  féretro  dd  monarca  difunto. 
Ya  había  cumplido  sesenta  años  y  ganado 
perpetua  fama;  sus  grandes  trabajos  pedían 
reposo,  su  salud  quebrantada  lo  necesitaba 
de  veras ;  mas  por  veneración  a  la  alta  me- 
moria de  su  Rey  amado,  aún  se  sacrificó 
a  su  voluntad  soberana,  como  si  no  yaciera 
en  la  tumba.  De  tan  profundo  acatamiento 
.  se  derivaron  para  el  espíritu  y  el  corazón 
de  este  varón  predaro  muy  terribles  y  hon- 
das tribulaciones. 

"No  hubo  alteración  alguna  en  d  nuevo 
reinado  acerca  de  las  jornadas  a  los  sitios, 
y  en  la  de  Aranjuez  hallábase  la  Corte  cuan- 
do el  12  de  mayo  de  1789  se  remitieron  des- 
de Madrid  dos  paquetes  con  un  papel  anó- 
nimo al  guardia  de  corps  don  Manuel  Go- 
doy  y  al  jefe  del  Guardarropa  don  Carlos 
Ruta,  a  fin  de  que  lo  pusieran  en  manos  de 
la  Reina  el  uno  y  del  Rey  el  otro.  Nueva 
sátira  era  bajo  el   epígrafe   siguiente:   Con- 


(i)  "Nosotros  hemos  tenido  el  placer  de  ver  el 
original  de  esta  célebre  Instrucción,  escrita  toda  de 
mano  del  Conde  de  Floridablanca;  original  que  S.  M. 
el  Sr.  D.  Fernando  VII  poseía  entre  sus  preciosos 
manuscritos,  que  el  Rey  pidió  para  la  colección  de 
manuscritos  al  actual  Marqués  de  Mirañores,  Conde 
que  fué  de  Floridablanca  en  representación  de  su  mu- 
jer, heredera  inmediata  del  título  a  la  muerte  de  su 
tío  don  José  Moñino.  Copia  también  de  ella  dio  el 
Marqués  de  Miraflores  a  don  Andrés  Muriel,  que 
acaba  de  publicarla ;  recomendamos  su  atenta  lectu- 
ra, que  es  el  verdadero  complemento  de  la  biografía 
del  Conde  de  Floridablanca  ;  ella  es  un  cuadro  com- 
pleto, donde  brilla  la  probidad  y  el  saber  de  su  ilus- 
tre autor." 

Texto  y  nota  del  Marqués  de  Miraflores. 
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fcsiún  general  del  Conde  de  Floridablanca, 
copia  de  un  papel  que  se  cayó  de  la  mano  al 
padre  comisario  general  de  los  franciscanos, 
zttlgo  observantes.  Sus  autores  tiraban  a 
desconceptuar  y  destruir  al  Conde,  median- 
te el  uso  de  las  armas  del  ridiculo  y  de  la  in^ 
j  liria  y  la  caliunnia,  y  descargándolas  igual- 
mente sobre  supuestos  actos  de  su  vida 
pública  y  privada.  Pero,  a  vueltas  de  esta 
primordial  idea,  no  perdonaban  a  ningún  Se- 
cretario del  Despacho,  ni  a  los  subalternos 
de  las  secretarias,  ni  a  los  tribunales  supre- 
mos y  sus  ministros,  ni  a  otra  multitud  de 
personas  condecoradas.  Asimismo  vertían 
particulares  especies  sobre  resentimientos 
<*e  los  embajadores  y  ministros  extranjeros 
y  de  sus  Cortes,  y  amenazaban  con  la  ven- 
ganza de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  los 
Estados  Unidos,  y  con  el  derramamiento  de 
la  sangre  de  Floridablanca,  y  con  la  divul- 
gación del  anónimo  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña, para  escarnecer  y  difamar  al  Gobier- 
no. Por  último  injuriaban  torpísimamente 
al  monarca  difunto,  en  términos  de  que,  a 
pesar  de  su  elevado  mérito,  y  de  los  elogios 
y  el  amor  de  sus  vasallos  y  de  toda  la  Euro- 
pa, se  le  pintaba  como  un  hombre  pasivo, 
inerte,  estúpido  e  insensible ;  y  hasta  pre- 
decían conmociones,  si  continuaba  el  despo- 
tismo del  personaje  contra  quien  asestaban 
principalmente  dardos  tan  llenos  de  ponzo- 
ña. Puntualmente  cumplieron  don  Carlos 
Ruta  y  don  Manuel  Godoy  el  deseo  de  los 
encubiertos  autores,  cuyo  papel  subversivo 
llegó  a  manos  de  Carlos  IV  y  de  María 
Luisa. 

''Ambos  príncipes  leyéronlo  de  seguida  en 
todo  o  en  parte,  y  por  el  mismo  Ruta  llama- 
ron cerca  del  Mediodía  a  Floridablanca  de 
la  secretaría  de  Estado,  y  le  dieron  los  dos 
ejemplares  del  libelo,  con  alguna  idea  a  la  pai 
de  sus  especies  malignas  y  calumniosas. 
Bien  dijo  don  José  Antonio  de  A.rmona,  co- 
rregidor de  Madrid  por  entonces  y  varón 
de  gran  seso  y  pulso,  que  para  un  lance  así, 
estando  a  los  pies  del  Soberano,  ante  quien  se 
hace  la  acusación,  se  necesita  todo  un  hom- 
bre, pues  acaso  no  alcanza  de  pronto  el  in- 
terior ccmsuelo  de  la  inocencia,  y  se  requie- 
ren los  auxilios  de  Dios  y  gran  fortaleza  de 
espíritu  para  no  caer  en  tierra,  o  muerto  o 
desmayado,  ^'erdad  es  que  hubo  d'e  mitigar 
sobremanera  su  disgusto  la  urgencia  con 
que  los  reyes  le  encargaron  la  averiguación 


y  castigo  del  autor  o  de  los  autores  del  anó- 
nimo infamatorio.  Según  el  mismo  Armona, 
escritor  de  veneración  suma,  la  osadía  del 
estilo,  suponiendo  errores  5obre  la  justicia 
del  rey  difunto;  las  calumnias  más  atroces, 
y  los  hechos  que  se  vertían  contra  el  minis- 
tro en  favor,  dieron  mucho  sentimiento  al 
Rey,  porque  el  amor  reverencial  que  siem- 
pre manifestó  a  su  padre,  las  sabias  leccio- 
nes de  gobierno  que  recibió  de  él,  asociado 
por  tantos  años  a  sus  despachos,  los  nego- 
cios mismos  que  se  despachaban  con  su  no- 
ticia, estaban  muy  presentes  en  su  feliz  me- 
moria ;  y  últimamente,  el  conocimiento  que 
tenía  su  majestad  del  ministro  y  el  crédito 
de  sus  talentos  le  hicieron  concebir  el  ho- 
rror, que  se  acreditó  aquellos  días  en  su  sem- 
blante, contra  el  autor  de  los  .papeles ;  y  en 
la  Reina  se  notaba  la  misma  desazón ;  pero 
el  autor  o  los  autores  de  la  negra  trama  no 
eran  conocidos,  ni  se  podían  sospechar  en- 
tonces, y  así  duró  bastantes  días  la  tacitur- 
nidad y  el  sentimiento,  bien  conocido  de 
toda  la  corte." 

Por  cartas  interceptadas  se  adquirieron 
suficientes  indicios  para  expedir  auto  de 
prisión  contra  don  ^lanuel  Delitala,  mar- 
qués de  Manca,  don  Vicente  Salucci,  don 
Luis  Timoni  y  don  Juan  del  Turco.  Oriun- 
do era  el  primero  de  Cerdeña  y  nacido 
por  casualidad  en  España,  y  los  demás 
venían  de  extranjera  cuna. 

"Según  todos  los  datos,  grandemente  hu- 
bo ée  preocupar  este  asunto  a  Floridablanca, 
puesto  que  sin  levantar  mano,  y  así  que  en 
Madrid  se  celebraron  las  fiestas  suntuosas 
por  la  exaltación  de  Carlos  IV  al  trono,  y 
las  Cortes  para  la  jura ;  de  da  corta  jornada 
de  San  Ildefonso  en  aqud  año,  y  de  los  pri- 
meros días  de  la  de  San  Lorenzo,  se  apro- 
vechó anhelosamente  para  extender  un  largo 
escrito  por  demás  interesante,  y  con  el  epí- 
grafe en  esta  forma:  Observaciones  sobre 
el  papel  intitul^o  Confesión  del  Conde  de 
Floridablanca,  las  cuales  se  desea  tengan 
presentes  los  señores  jueces  que  lo  sean  en 
la,  causa  pendiente  con  los  que  se  presumen 
autores.  Además  aplicóse  a  trazar  ima  re- 
presentación de  cortas  dimensiones  y  com- 
prensiva de  los  actos  gubernativos  del  nue- 
vo reinado,  como  adición  a  la  que  sobre  to- 
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(lo  su  ministerio  había  leído  en  gran  parte 
al  monarca  difunto.  Ya  que  había  oído  Car- 
los IV  atestiguar  a  su  augusto  padre  los  he- 
■chos  allí  consignados,  hasta  donde  alcanzó 
la  leotura,  con  las  hiperbólicas  y  enérgicas 
frases  de  que  eran  el  Evangelio,  ahora  le 
rogaba  su  primer  secretario  del  Despacho 
que  se  dignara  completar  la  obra,  y  decir  al 
mundo  si  le  constaban  como  exactos  en 
cuanto  había  presenciado  y  sabido  por  sí 
propio.  No  ¡aspiraba  a  otro  galardón  por 
suis  servicios,  para  preservar  su  fama  y  la 
de  su  familia  de  las  groseras  y  crueles  ca- 
lumnias con  que  le  perseguían  sus  enemi- 
gos; y  si  alcanzaba  esta  ejecutoria  de  la  bo- 
ca y  pluma  del  Soberano,  ya  no  pedía  más 
que  su  condescendencia  a  que  gozara  de  un 
honestó  retiro  fuera  del  tropel  de  los  ne- 
gocios, en  que  estaba  expuesto  a  acabar  de 
perder  lia  salud  y  la  vida,  sin  perjuicio  de 
que  allí  le  empleara  en  algunos  trabajos  pro- 
pios de  su  profesión  y  éx,periencias.  De  29 
de  Marzo  de  1790  es  el  Real  decreto  en  que 
sancionó  Carlos  IV  como  ciertos  los  hechos, 
todos  contenidos  en  el  Memorial  y  en  el  pa- 
pel de  Observaciones.  Tras  de  haber  decla- 
rado tan  solemnemente  el  Monarca,  en  do- 
cumeiito  escrito  de  su  puño  y  letra,  cuan 
gratos  le  eran  los  leales  y  fecundos  servi- 
cios de  Floridablanca,  mal  podía  acceder  a 
sus  deseos  continuos  de  abandonar  el  minis- 
terio; (pero  le  cumplió  la  palabra,  empeñada 
por  su  augusto  padre  de  aliviarle  sobrema- 
nera de  trabajo,  mediante  el  arreglo  de  se- 
cretarías, de  forma  que  ya  sólo  quedó  con 
la  de  Estado,  y  las  agregaciones  .  de  la  su- 
perintendencia general  de  Correos  y  postas, 
de  pósitos  de  todo  el  reino,  de  academias  y 
de  policía.  Muy  contento  manifestóse  Flori- 
dablanca de  esta  reforma,  obra  especial  su- 
ya, y  de  que  no  tuvieron  la  noción  más  leve 
sus  compañeros  hasta  que  estuvo  decretada. 
Así  descargóse  de  la  Secretaría  de  Gracia 
y  Justicia,  y  también  dejaron  de  correr  por 
su  mano  los  asuntos  de  la  real  casa  y  patri- 
monio. I>esde  entonces  varió  el  plan  de  vi- 
da, no  yendo  cotidianamente  a  palacio,  se- 
gún su  antigua  costumbre,  sino  los  días  de 
isus  despachos,  a  no  ser  que  le  llamaran  los 
reyes,  o  viniera  algún  correo  extraordinario 
de  las  Cortes  de  Europa. 

"Poco  le  'duraron  las  recientes  satisfac- 
ciones. A  las  diez  de  la  mañana  del  18  de  ju- 
nio recibió  dos  puñaladas  en  la  espaldilla  iz 


quierda  a  la  puerta  del  cuarto  del  Infante 
don  Antonio,  y  allí  quedara  sin  vida,  a  no 
ser  por  el  auxilio  de  sus  lacayos,  uno  de  los 
cuales  derribó  al  agresor  (Peret,  ahorcado 
al  mes  siguiente)  en  tierra,  impidiéndole  que 
se  matara  con  la  misma  arma... 

"Bajo  el  nuevo  reinado  empezóse  en  se- 
guida a  relajar  hasta  la  regularidad  de  cos- 
tumbres íen  la  misma  Corte,  y  aun  dentro  de 
la  regia  morada;  a  la  par  los  desmanes  de 
la  naciente  revolución  francesa  no  permitían 
holgadamente  proseguir  aquí  e^l  curso  vivi- 
ficante de  la  política  expansiva.  Todos  eran 
esitímulos  poderosos  para  avivar  el  anhelo 
de  Floridablanca  por  dejar  sus  cargos,  se- 
gún había  pedido  una  vez  y  otra,  cuando  es- 
taba en  el  mayor  auge,  con  salud  más  en- 
tera y  espíritu  menos  fatigado  y  sin  enemis- 
tades tan  sañudas.  Ningún  halago  podía  ya 
tener  el  mando  a  sus  ojos;  brillantemente 
había  consumado  su  larga  y  difícil  carrera; 
y  más  y  más  acrisolada  su  honra,  después  de 
puesta  en  tela  de  juicio  con  un  solemne  fa- 
llo, y  las  declaraciones  soberanas  a  que  pu- 
so remate,  el  28  de  Febrero  de  1791,  la  con- 
cesión del  Toisón  de  Oro,  ya  parecía  llega- 
do el  caso  de  que  accediera  Carlos  iV  a  la 
instancia  que,  a  lo  último  de  su  Memorial 
notable,  le  había  hecho  Floridablanca  en 
esta  forma:  "Si  he  trabajado,  vuestra  ma- 
"j estad  lio  ha  visto,  y  si  mi  salud  lo  padece, 
"vuestra  majestad  lo  sabe:  Sírvase  vues- 
"tra  majestad  acceder  a  mis  ruegos  y  dejar- 
"me  en  un  honesto  retiro;  si  en  él  quiere 
"vuestra  majestad  emplearme  en  algunos 
"trabajos  propios  de  mi  profesión  y  expe- 
"riencias,  allí  podré  hacerlo  con  más  tran- 
"quilidad,  más  tiempo  y  menos  riesgo  de 
"errar.  Pero,  señor,  líbreme  vuestra  majes- 
"tad  de  la  inquietud  continua  de  los  nego- 
"cios;  de  pensar  y  pcroponer  personas  para 
"empleos,  dignidades,  gracias  y  honores;  de 
"Ja  frecuente  ocasión  de  equivocar  el  con- 
"cepto  en  estas  y  otras  cosas,  y  del  peligro 
"de  acabar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en 
"la  confusión  y  el  atro^ellamiento  que  me 
"irodea.  Hágalo  vuestra  majestad  por  quien 
"es,  por  los  servicios  que  le  he  prestado,  por 
"el  amor  que  le  he  tenido  y  le  tendré  hasta 
"el  último  instante,  y  sobre  todo,  por  Dios, 
"Nuestro  Señor,  que  guarde  esa  preciosa 
"vida  los  muchos  y  felices  años  que  le  pido 
"de  todo  mi  corazón." 

Así  escribiólo  para  el  Rey  padre;  mas 
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no  le  pudo  escuchar  sino  su  hijo  y  su- 
cesor en  el  tronoj  bien  que  para  no  ac- 
ceder a  sus  vivas  y  sinceras  instancias. 

"No  es,  por  consiguiente,  justificable  que 
el  28  de  febrero  de  1792  se  le  exonerara  de 
improviso  del  ministerio,  con  orden  apremian- 
te de  salir  para  su  pais  nativo  sin  demora. 
Aun  cuando  no  vivía  con  lujo,  nunca  dejó 
de  tener  atrasos,  porque  a  su  corazón  bené- 
fico no  bastaban  los  crecidos  emolumentos 
de  sus  diversos  cargos  de  oficio,  ante  me- 
nesterosos, que  le  debían  el  pan  cotidiano,  y 
hombres  aplicados  y  sin  recursos  que  al- 
canzaban su  protección  de  llena  Por  sus 
manos  habían  pasado  cuantiosos  caudales,  y 
y  siempre  manejólos  con  tal  desinterés  y  pu- 
reza, que  hubo  de  pedir  prestados  veinte 
onzas  de  oro  a  su  antiguo  mayordomo  Ca- 
nosa para  cumplir  en  seguida  el  real  pre- 
cepto de  emprender  la  marcha  hacia  Mur- 
cia. Sobremanera  le  afectó  el  golpe  inespe- 
rado a  pesar  de  poseer  gran  corazón  y  su- 
blime resignación  cristiana  (i) ;  salida  an- 
heáíiba  y  merecía  honrosa,  no  violentísima 
y  para  destierro  arbitrario... 

■'Siempre  que  ocurren  caídas  súbitas  e 
inexplicables,  como  la  de  Florid.ablanxa,  in- 
voluntariamente se  fijan  los  ojos  del  públi- 
co en  el  personaje  que  ascieíide  al  mando, 
para  designarle  como  agente  muy  principal 
del  trastorno;  ahora  lo  fué  el  septuagenario 
y  célebre  don  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea, 
Conde  de  Aranda.  Tan  fugazmente  pasó  por 
la  esfera  del  jxxier,  que  su  nombre  no  figu- 
ra en  una  sola  Guía  de  forasteros  como  se- 
cretario del  despacho  de  Estado.  Pronto  de- 
mostró el  curso  de  los  sucesos  que  el  victo- 
rioso magnate  no  había  sido  más  que  ins- 
truraento  de  maquinaciones  únicamente  en- 
derezadas a  preparar  la  elevación  de  otro 
personaje,  apenas  tuviera  la  edad  requerida 
por  las  leyes  para  administrar  la  hacienda 
propia.  Desde  28  de  febrero  hasta  15  de  no- 
viembre de  1792  estuvo  Aranda  a  la  cabe- 
za del  ministerio;  y  como  si  previera  la  cor- 
ta duración  de  su  mando,  se  apresuró  sa- 
ñudo   a    desencadenar    todos   los   elementos 


(i)  Como  la  poseían  en  alto  grado  los  jesuítas, 
sin  que  esto  impidiese  el  que  también  les  afectase  hon- 
damente el  fiero  golpe  de  su  destierro  y  de  la  ex- 
tinción completa  de  su  adorada  Compañía  llamada 
de  Jesús. 


hostiles  a  Florid.^bl.\.nca.  Este  ministro  res- 
petable, aunque  privado  de  sus  papdes,  co- 
mo que  al  tiempo  de  la  destitución  se  le  re- 
cogieron las  llaves  de  todos,  con  la  mayor 
buena  fe  del  mundo  no  aguardó  a  concluir 
el  viaje,  para  enterar  al  sucesor  del  estado 
de  los  negocios  casi  innumerables  que  ha- 
bía tenido  a  su  cargo;  y  desde  las  posadas 
Jo  hizo  de  memoria  con  su  ejercitadísima 
pluma,  anteponiendo  el  buen  servicio  al  pre- 
ciso reposo.  Grande  hubo  de  ser  su  sorpresa 
a  las  tres  de  la  madrugada  del  11  de  julio, 
hora  en  que  el  alcalde  de  corte  don  Domin- 
go Godina  y  el  corregidor  de  Hellín  cerca- 
ron de  soldados  su  casa;  tras  de  lo  cual  fuC' 
ron  a  su  alcoba,  y  sólo  para  vestirse  de  pri- 
sa le  dieron  tiempo,  y  de  seguida  le  saca- 
ron camino  de  la  cindadela  de  Pamplona, 
donde  se  lie  puso  en  prisión  de  cruel  estre- 
chura, ton  guardia,  y  un  oficial  a  la  vista 
y  centinelas  a  las  puertas  y  rejas,  y  toman- 
do las  más  rígidas  precauciones  para  que  no 
pudiera  hablar  ni  escribir  a  nadie.  Del  Vi- 
rrey de  Navarra  tuvo  que  solicitar  licencia 
hasita  para  recurrir  al  Monarca  y  su  minis- 
tro, y  por  de  pronto  se  le  otorgó  con  la  limi- 
tación de  hacerlo  por  conducto  de  aquel  fun- 
cionario y  del  gobernador  del  Consejo  de 
Cabilla,  allta  dignidad  con  que  no  estaba  ya 
revestido  el  venerable  Campomanes.  Poste- 
riormente vedósele  también  este  arbitrio,  y 
no  fué  dueño  sino  de  remitir  por  igual  vía 
las  instrucciones  y  cartas  abiertas  para  sus 
apoderados,  con  prohibición  absoluta  de 
guardar  copias  ni  borradores. 

"Allí  escribió  Floridablanca,  sobre  los 
expedientes  promovidos  en  su  contra,  dos  lu- 
minosas e  interesantísimas  Defensas  legales. 
Una  y  otra  son  posteriores  a  la  caída  sú- 
bita del  Conde  de  Aranda  del  ministerio  de 
Estado,  tras  de  amenguar  su  anterior  lus- 
tre con  procederes  mezquinos  e  injustos.  A 
su  genio  cuadraba  la  jactancia  <ie  creerse 
afianzado  en  el  poder  hasta  la  tumba,  y  de 
consumar  obras  capaces  de  inmortalizarse 
a  los  ojos  de  las  generaciones  venideras ;  no 
hizo  más  que  servir  de  puente  a  don  Manuel 
Godoy  y  Alvarez  de  Faria,  joven  a  la  sazón 
de  veinticinco  años,  ya  capitán  general  y 
duque  de  Alcudia,  consejero  de  Estado  y 
caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de 
Oro,  ahora  primer  ministro,  príncipe  de  la 
Paz  muy  luego,  y  sucesivamente  generalí- 
simo y  almirante,  con  el  tratamiento  de  al- 
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teza,  distinguiéndose  de  los  demás  persona- 
jes elevados  a  la  graduación  superior  de  la 
milicia  por  el  color  azul  de  la  faja.  Muy 
después  afirmó  el  gran  favorito  de  Car- 
los IV  y  María  Luisa  "que  uno  de  sus  pri- 
"m^eros  actos  fué  el  levantar  su  destierro  al 
"Conde  de  Floridablanca,  y  volverle  al  pk- 
"no  gKDce  de  sus  rentas  y  honores".  Prisión 
y  mo  destierro  sufría  el  Conde  de  Florida- 
blanca,  y  con  3a  subida  del  nuevo  ministro 
no  cesaron  de  pronto  sus  persecuciones  y 
desventuras ;  mas  no  mueve  a  lextrañeza  que 
se  hallara  trascordado  quien  las  padecía  ma- 
yores y  de  duración  sumamente  larga.  Como 
a  los  dos  años  se  volvían  las  tornas,  Aran- 
da  salía  confinado  para  la  Alhambra,  y  Flo- 
RIDABLANCA  (pasaba  libremente  a  Hellín  a  ha- 
cer vida  de  campo;  algo  más  adelante  Aran- 
da  obtenía  .licencia  para  acabar  en  el  rincón 
de  Epila  sus  días,  y  Floridablanca  se  reti- 
raba de  voluntad  propia  a  una  humilde  celda 
del  convento  de  franciscanos  de  Murcia,  a 
practicar  obras  de  caridad  y  ejercicios  pia- 
dosos, y  a  meditar  y  aun  a  escribir  sobre  la 
insubsistencia  de  las  venturas  terrenales  y 
la  inefabilidad  de  los  goces  eternos. 

"Allí  estuvo  hasta  que  los  sucesos  públicos 
trajeron  consigo  la  caída  del  Príncipe  de  la 
Paz  y  h.  abdicación  por  Carlos  IV  de  su  co- 
rona, y  la  jornada  heroica  del  Dos  de  Ma- 
yo, y  las  renuncias  de  Bayona,  y  el  levanta- 
miento de  todas  las  provincias  de  España 
por  su  libertad  e  independencia...  No  fué 
Murcia  de  las  postreras  provincias  en  lanzar 
el  grito  nacional  de  todas,  ni  menos  anduvo 
en  vacilaciones  sobre  la  persona  más  capaz 
de  autorizar  y  dirigir  aquel  movimiento  elo- 
rioso.  A  las  puertas  del  Convento  de  San 
Francisco  agolpóse  la  exaltada  muchedum- 
bre; triunfalmente  sacó  de  aJlí  al  anciano 
Conde  de  Floridablanca,  y  opinión  acorde  le 
puso  a  la  cabeza  de  la  Junta.  Próximo  estaba 
a  cumplir  los  ochenta  años;  pero  su  corazón 
ardía  en  patriotismo  y  la  indignación  contra 
el  yugo  extranjero  aún  avivó  por  cortos  me- 
ses sus  fuerzas  muy  debilitadas.  De  Flort- 
DABLANCA  fué  la  idea  fecunda  de  'centralizar 
el  poder  sin  demora,  a  fin  de  que  los  extraor- 
dinarios «acrificios  de  la  nación  resultaran 
más  eficaces.  Unísono  eco  tuvo  la  propuesta 
beneficiosa,  y  cuando,  a  consecuencia  del  in- 
marcesible triunfo  de  Bailen,  se  hubo  de  ale- 
jar de  Madrid  el  rey  intruso,  al  palacio  de 
Aranjuez  se   vino  a  instalar   dé  seguida  la 


Junta  suprema  Central  gubernativa  del  rei- 
no con  Floridablanca  por  su  Presidente. 

"Pasados  eran  ya  los  tiempos  de  este  cé- 
lebre personaje,  abstraído  además  de  todo 
casi  veinte  años,  durante  los  cuales  habían- 
ise  propagado  otras  ideas  que  las  suyas,  con 
el  triunfo  de  la  revolución  de  Francia,  ideas 
sostenidas  por  muchos,  que  ansiaban  a  todo 
trance  imp>osibijlitar  la  reproducción  de  pri- 
vanzas como  la  de  Godoy  en  la  monarquía 
española.  Circunstancias  tan  de  bulto,  y  el 
curso  natural  de  las  cosas  hacían  que  enton- 
ces el  regalismo  se  empezara  a  mirar  como 
antignalla,  y  al  liberalismo  como  fórmula 
más  fecunda  y  mejor  de  progreso  que  don 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  representaba 
en  aquella  junta.  Sin  embargo,  Floridablan- 
ca atemiperóse  a  firmar  el  Manifiesto  de  26 
de  octubre,  destinado  a  describir  el  cuadro 
fiel  de  Jos  sucesos,  a  promover  arbitrios  vi- 
gorosos e  inmediatos  de  lucha  y  victoria,  y 
a  dar  esperanzas  de  que  se  mejorarían  para 
lo  sucesivo  nuestras  instituciones.  Poco  des- 
pués acercábase  a  Madrid,  con  ejército  for- 
midablemente reforzado  el  Embajador  de  los 
franceses  y  la  Junta  Central  se  hubo  de  re- 
tirar a  Sevilla,  donde  m.urió  Floridablanca 
el  30  de  diciembre,  de  más  de  ochenta  años, 
sin  dejar  a  sus  herederos  más  riquezas  que 
un  buen  nombre,  según  consignó  en  sus  pre- 
ciosísimos Apitnies,  bien  que  disfrutando  el 
tratamiento  de  alteza,  y  siendo  sepultado  en 
el  panteón  Real  con  honores  de  Infante,  y 
cabalmente  debaio  de  la  urna  donde  se  ve- 
nera el  cuerpo  del  santo  rey  Fernando." 

Sobre  su  sepulcro,  después,  grábesele 
el  siguiente  epitafio : 

JOSEPHO    MONNIKO    COMITI     FLORIDA    BlANC.\E 

LiTERARUM  Omnium   Nec  Minus   Reip.  Gerendai: 

scientissimo 
Ad  Summa.  Et  Honorum.  Et  Munerum.  Culmina 

SuiS    VlRTUTlBUS    EVECTO 
■LlTERATORUM.    HOMINUM    SlCUT    LlTERARUM 

Ipsarum. 
DuM.  Prospera  Uteretur  Fortuna 

Fautori    Munificentisimo 

Máxima.   Non   Solum    Apud    Suos 

Sed    Etiam  Apud   Exterarum   N.\tionum.    Reges 

In   Admiratione   Et  Honore.    Habito 

Perditissimi  Tamen  Invidia  Avlici 

De  Gradu  Detecto 

Sapientissimo   Seni 

SlNGULARI    DeI     PrOVIDENTIA    SeRBATO 

Ut  Ruentis    Hispaniae   Rebus    Occurreret 
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I.v  Pristikam  Tándem  DiXjnitatem 

UnIVERSORUM     ClVlUM     CONSESIONE    ReVOCATO 

Ac    SupREMí    Híspanme.    Et   Indorum.    Concilii 

DiFFIClLIMiS.     ReiP.     TeMPORIBUS 

ejus  potissimum  diligentia  coacti 

Principi   Constitcto 

Ix    Cuius    Prudentissimis   Coxciliis    Patriae 

Salus 

Et  Ferdinandi  VII.  In  Luertatem  Vindicandi 

Spes  Cou-ocata 

Fatis.   Ehev.    Illagrimalibus    Erepto 

III.  K.\L.  Jan.  Anno  Reparatae  Salutis  MDCCCVIII 

Aet.  Su.ae  LXXXI   Mens.  II 

Precidi.   Suo  Desider.^tissimo 

EjusDEM.  Concilii  p.   g. 

Mart.   p. 

Tal  fué  la  vida  y  glorioso  fin  de  este 
esclarecido  personaje,  la  más  grande  figu- 
ra de  cuantas  descuellan  en  el  reinado  de 
Carlos  III.  y  el  más  célebre  miirciano  de 
'los  del  siglo  XVIII.  Murcia,  en  i>articular, 
le  es  deudora,  además  de  sus  muchas  obras 
•de  caridad,  como  dicho  queda,  y  de  la  ya 
citada  carretera  de  Cartagena,  de  la  reedi- 
ficación completa  de  la  suntuosa  iglesia 
parroquial  de  San  Juan  Bautista  y  del 
magnífico  murallón  del  río  Segura,  defen-  ^ 
sa  inexpugnable  de  la  ciudad.  Esta,  a  su  ¡ 

I 

vez,  agradecida  a  tales  recuerdos,  y  justa- 
mente envanecida  por  ser  madre  de  tan 
preclaro  hijo,  le  tiene  erigido  en  el  her- 
nioso paseo  ide  su  nombre  un  precioso 
monumento,  cuya  descripción,  ya  escrita 
y  publicada  desde  ha  tiempo  es  como  si- 
gue: 

"Sobre  una  estíahnata  artística  de  planta 
cuadrangrular  se  eleva  un  rebanco  de  la  mis- 
ma forma,  de  ángulos  avanzados  y  cortados, 
sobre  los  que  se  hallan  colocados  cuatro  leo- 
nes truncados  a  medio  cuerpo,  sosteniendo 
con  sus  cabezas  la  base  de  un  pedestal  dóri- 
co con  las  mejores  proporciones  del  arte. 
Las  caras  de  este  pedestal  se  hallan  adorna- 
das con  lápidas  de  mármol,  sobre  las  cuales  y 
en  letras  doradas  se  han  esculpido  las  si- 
gruientes  leyendas. 

"En  la  anterior: 

Reinando  Isabel   II 
La  Ciudad  De  Murcia 
Para  Gloria   De   Su  Hijo 
D.  José  MoÑrNo  y  Redondo 


Conde  de  Floridablanca 

Levanta  Este  Monumento 

Hoy  i.»  De  Enero  De  1848. 

En  la  posterior: 

El  Ayuntamiento  de  Murcia 

Fiel  Intérprete 

De   Su  Leal  y   Noble  Vecindario 

Acordó  la  Erección 

De  Este  Glorioso  Monumento 

Costeado  de  Sus  Propios  Fondos 

Y   Terminado   En  1849. 

Siendo  Gefe  Políco  de  la  Provincia 

El  Se.ñor    D.   Rafael   Humara  y  S.^lamaxca 

Y  Alcalde  de  La  Capital 

D.  Salvador  Marín-Baldo. 

•'Los  costa<*os  laterales  de  dicho  pedestal  se 
hallan  embellecidos  con  los  escudos  nacional 
y  municipal,  ejecutados  también  sobre  már- 
mol. Descansa  en  aquél  un  trozo  de  columna 
del  mismo  orden,  truncado  al  tercio  de  su  al- 
tura, la  cual  lleva  la  hermosa  basa  ática  re- 
cibiendo el  terrazo  que  sirve  de  descanso  a 
la  estatua  del  ilustre  Conde  de  Floridablan- 
ca. Toda  la  obra  es  corpórea  y  se  distinguen 
en  ella  las  mejores  reglas,  hallándose  dies- 
tramente ejecutada  sobre  mármoles  y  jas- 
pes del  país;  debiéndose  al  acierto  y  conoci- 
mientos artísticos  de  don  Santiago  Baglietto, 
vecino  de  esta  ciudad  y  escuítor  académico 
de  mérito  de  la  de  San  Fernando,  la  perfec- 
ta ejecución  de  dicha  estatua,  que  represen- 
ta a  S.  A.  vestido  de  Consejero,  con  la  capa 
caída  a  la  espalda,  sostenida  sobre  el  hombro 
derecho,  cogiendo  una  de  sus  puntas  con  la 
mano  izquierda,  con  cuyo  brazo  sostiene  asi- 
mismo el  sombrero.  Por  las  bocas  de  los  cua- 
tro leones  saltan  otros  tantos  golpes  de  agua 
en  forma  de  abanicos,  que  descienden  y  se 
depositan  en  un  anchuroso  estanque  circular 
que  sirve  a  la  vez  de  circunvalación  y  límite 
de  diclio  monumento  (i)." 

Considerado  como  escritor.  Florida- 
blanca  se  distingue  especialmente  por  su 
vasta  erudición  en  Sagrada  Teología,  en 
Historia  y  en  ambos  Derechos ;  por  su  es- 
tilo grave  y  uniforme ;  por  su  lenguaje  es- 


(i)  "Descripción  de  los  festejos  públicos  con  que 
la  M.  N.  y  M.  L.  ciudad  de  Murcia  solemnizó  la 
inauguración  del  monumento  y  estatua  levantada  a 
S.  .'\.  el  Serenísimo  Señor  Conde  de  Floridablanca, 
el  día  19  de  noviembre  de  1849." — (Mvroia,  Impren- 
ta de  Pablo  X^ogués,  1849. 
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cogido  y  mesurado,  y  por  su  diestra  lógi- 
ca, insinuante  siempre  y  a  veces  abruma- 
dora, ya  por  la  fuerza  del  legítimo  razo- 
namiento, ya  por  la  del  efecto  y  la  sorpre- 
sa, según  puede  servir  de  ejemplo  el  Me- 
morial que  queda  copiado. 

Sus  obras,  pues,  conforme  al  catálogo 
que  de  ellas  nos  traen  don  Juan  Sempe- 
re  y  Guarinos,  de  quien  tomamos  gran 
parte  de  los  párrafos  a  continuación  sub- 
rayados, y  el  ya  citado  señor  Ferrer  del 
Río,  son: 

I.'  Alegación  del  fiscal  don  José  Mo- 
ñino  contra  el  Informe  elevado  a  Su  Ma- 
jestad por  el  reverendo  Obispo  de  Cuen- 
ca, en  23  de  mayo  (de  1767). 

2.'  Representación  Fiscal  sobre  el  Mo- 
nitorio db  Parma,  1768. 

"Luego  que  se  tuvo  en  España  la  noticia 
del  Monitorio,  publicado  en  Roma  en  30  de 
enero  de  1768,  Icontra  el  Ministerio  de  Par- 
ma, por  haber  éste  publicado  ciertos  edictos, 
sobre  el  arreglo  de  varios  puntos,  en  que  la 
potestad  secular  se  sentía  agraviada  de  la 
demasiada  extensión  que  se  le  había  dado  a 
la  Ec'lesiiástica,  conoció  nuestra  Corte  y  nues- 
tros Magistrados  que  laquel  igolpe  dispuesto 
por  e/1  manejo  oculto  de  los  Jesuítas,  era  una 
tentativa  de  las  muchas  con  que  la  Corte  de 
Roma  ha  intentado  en  varias  ocasiones  ex- 
tender los  límites  de  su  potestad.  Por  eso  los 
señores  Fiscales  representaron  al  Consejo  la 
necesidad  de  recoger  a  mano  Real  toc*os  los 
ejemplares  de  aquellas  Letras,  demostrando 
los  vicios  de  obrepción  y  subrepción  y  otras 
nulidades  que  contenían ;  como  asimismo  las 
malas  resultas  que  podían  temerse,  si  no  se 
reclamara  con  alguna  demostración  pública 
un  ejemiplar  semejante..." 

3.'  Respuesta  Fiscal  sobre  la  libre  dis- 
,posicion,  Patronato  y  protección  inmedia- 
ta de  S.  M.,  en  los  bienes  ocupados  a  los 
Jesuítas,  1768. 

"Antes  de  proceder  al  mejor  destino  que 
se  podía  dar  a  los  referidos  bienes,  los  seño- 
res Fiscales  pusieron  una  respuesta,  en  la  que 
probaron  por  las  leyes  fundamentales  de  la 
Nación,    Concilios,    observancia    general    y 


continua,  y  con  otras  muchas  razones,  la  re- 
galía de  la  Corona,  para  disponer  de  los  bie- 
nes ocupado  a  aquellos  regulares;  por  cuyos 
fundamentos,  examinados  con  la  reflexión  y 
madurez  correspondiente  por  el  Consejo  en 
el  extraordinario,  con  presencia  de  cinco  pre- 
lados, se  consultó  uniformemente  a  S.  M.,  lo 
que  habían  propuesto  los  Señores  Fiscales, 
y  S.  M.  se  sirvió  declarar  este  punto  según 
se  lo  consultó  el  Consejo." 

4.*  Carta  Apologética  sobre  el  tratado 
de  Amortización  del  señor  Campomanes, 
Ms. 

"Se  supone  escrita  por  don  Antonio  José 
Dorre  a  un  docto  Religioso,  por  respuesta  de 
otra  en  que  éste  le  preguntaba  cómo  había 
sido  recibida  en  la  Corte  aquella  obra,  pro- 
poniéndole al  mismo  tiempo  ciertos  reparos 
acenca  de  algunos  puntos.  Con  este  motivo  se 
introduce,  haciendo  una  pintura  muy  fina  de 
laa  varias  Clases  de  literatos  que  hay  en  Ma- 
drid, y  notando  muchos  de  sus  defectos,  e  in- 
sinúa con  delicadeza  el  método  que  se  debe 
seguir  particularmente  en  el  estudio  de  la 
jurisprudencia." 

5.'  Respuesta  Fiscal  en  el  expediente 
causado,  con  motivo  de  haber  remitido  la 
Real  Audiencia  de  Cataluña  al  Tribunal 
Eclesiástico  el  pleyto  y  demanda  introdu- 
cida por  el  señor  Conde  de  Fuentes  con- 
tra el  Cabildo  de  Lérida,  sobre  la  reivin- 
dicación del  dominio,  señorío  y  vasallage 
del  Estado  de  Montaragut.  1768.  Ms. 

"Se  prueban  en  ella  dos  principios  de  nues- 
tra jurisprudencia,  que  parece  se  habían  que- 
rido obscurecer.  El  primero,  que  faltando  ley 
expresa  en  las  Constituciones  de  Cataluña, 
para  la  decisión  de  alguna  causa,  no  se  debe 
recurrir  al  derecho  canónico,  como  han  es- 
crito muchos  autores,  sin  el  mayor  conoci- 
miento de  nuestra  legislación,  sino  que  en 
tal  caso  se  ha  de  acudir  a  las  de  Castilla.  Y 
el  segundo,  que  en  las  causas  feudales  y  de 
Señoríos,  aunque  el  detendador  sea  eclesiás- 
tico, mano  ^anuerta,  debe  conocer  el  Juiez 
Real." 

6.'     Respuesta  Fiscal  sobre  el  término 
para  la  segunda  Suplicación.  1769.  Ms. 
"El  Señgr  Don  Juan  I,  en  la  ley  llamada 
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de  Segozna,  permitió  que  en  los  pleitos  muy 
grandes,  o  de  cosa  ardua,  la  parte  que  se  sin- 
tiere por  agraviada  de  la,  segunda  sentencia, 
pudiese  suplicar  al  Rey  dentro  de  veinte  días. 
Como  ni  en  aquella  Jey,  ni  en  otras  posterio- 
res que  hablan  de  la  segunda  suplicación,  se 
declaró  el  término  en  que  debían  empezar  a 
correr  los  veinte  días,  si  desde  la  publicación 
de  la  sentencia  o  desde  su  notificación,  y  en 
ésta  si  bastaría  que  se  hiciese  al  Procurador, 
o  si  era  necesario  que  se  le  hiciera  a  ía  par- 
te en  persona,  estaba  esta  materia  sujeta  a 
la  opinión,  y  por  lo  mismo  a  la  incertidum- 
bre  y  variedad  en  las  sentencias.  El  señor 
Moñino,  con  ocasión  de  dos  expedientes  de 
esta  naturaleza,  que  estaban  pendientes  en  el 
Qjnsejo,  expuso  la  necesidad  de  consultar  a 
S.  M.  que  declarase  aquel  ptmto  dudoso,  y 
propuso  \-arios  fundamentos,  con  que  probó 
que  el  término  de  los  veinte  días  señalados 
en  la  ley  de  Segovia  debían  empezar  a  co- 
rrer desde  que  se  hiciese  la  notificación  de  la 
sentencia  de  revista  al  Procurador.  El  Con- 
sejo adhirió  al  dictamen  del  señor  Fiscal,  y 
en  su  conformidad,  hizo  la  consulta  a  S.  M.. 
quien  se  sinnó  expedir  la  Pragmática  de  17 
de  abril  de  1774.  en  la  cual  se  declara  aquel 
punto  conforme  el  Consejo  lo  había  consul- 
tado.'" 

7.*     Respuesta  Fiscal  sobre  los  Presi- 
dios. 1769.  Ms. 

"En  \'irtud  de  Reales  Ordenes,  para  que 
examinaran  en  el  Consejo  varios  puntos  re- 
lativos a  los  presidios  de  África,  se  formó 
expediente,  en  el  que  pusieron  los  Señores 
Fiscales  esta  respuesta.  En  ella  se  trata  de 
la  importancia  de  aquellos  presidios,  la  cual 
movió  a  nuestros  Reyes  a  conquistarlos  y  a 
conservarlos :  del  freno  que  por  medio  de 
ellos  se  ha  puesto  al  poder  de  los  africanos, 
antes  muy  terribles  por  sus  aprestos  nava- 
les, y  arruinados  desde  que  se  les  quitaron 
aquellas  plazas.  Se  insinúa  su  mal  estado... 
por  ciertos  vicios  políticos  que  se  han  ido 
mezclando  en  su  gobierno.  De  la  necesidad 
de  establecer  en  ellos  Ayuntamientos,  y  im 
gobierno  civil,  separado,  como  en  otras  pla- 
zas, del  militar:  introducir  la  industria  y 
fomentar  el  comercio.  De  las  grandes  ven- 
tajas que  de  él  se  seguirán,  así  para  la  ma- 
yor seguridad  de  los  mismos  presidios,  co- 
mo por  el  menor  coste  en  su  conservación. 
Del  género  de  contratación  que  podría  fo- 


mentarse más  bien  en  ellos.  Se  exceptúa  al 
Peñón  de  los  Vélez,  que  por  estar  aislado, 
se  propone  para  formar  en  él  una  casa  de 
fuerza,  en  la  cual  se  encierren  los  que  por 
la  gravedad  de  sus  delitos  se  han  hecho  in- 
dignos de  estar  en  la  Sociedad." 

8.'  Respuesta  Fiscal  sobre  acopio  de 
trigo,  para  el  consumo  de  ^íadrid,  1769. 
Ms. 

"Habiendo  hecho  los  THputados  y  Perso- 
nero  de  Madrid  una  representación  al  Con- 
sejo, pidiendo  instrucciones  para  el  modo  de 
obrar  en  los  acopios  de  trigo,  y  exponiendo 
la  triste  situación  y  el  riesgo  a  que  estaba 
expuesto  el  fondo  de  este  abasto,  si  no  se 
tomaban  ciertas  providencias,  que  indicaban, 
se  mandó  pasar  a  los  señores  Fiscales,  para 
que  pusieran  su  dictamen  con  la  brevedad 
posible,  en  atención  a  la  calidad  del  asunto, 
que  no  sufría  la  menor  dilación.  El  señor 
Moñino  sólo  pudo  tener  en  su  poder  el  ex- 
pediente quince  días,  tiempo  apenas  suficien- 
te para  leerlo  y  hacerse  cargo  de  él,  mu- 
cho menos  para  meditar  y  extender  sus  re- 
flexiones. Con  todo,  su  gran  talento  se  im- 
puso luego  en  el  asunto,  lo  dirigió  y  exten- 
dió su  respuesta  llena  de  pensamientos  los 
más  sólidos  y  de  observaciones  originales 
sobre  este   importante  ramo  de  ¡policía." 

9.'  Respuesta  Fiscal  en  el  expediente 
sobre  los  excesos  de  D.  N.  cotnisionado 
para  el  reconocimiento  de  las  yeguas  ex- 
trahidas  del  Reyuo  de  Andalucía  para  el 
de  Valenda.  1769.  Ms. 

"Hace  presentes  ^os  atropellamientos  y 
penas  exorbitantes'  que  se  habían  exigido 
a  los  naturales  de  aquel  reino,  con  motivo 
de  la  extracción  de  yeguas  de  Andalucía. 
Observa  que  las  Ordenanzas  del  ano  de  1745 
y  la  Pragmática  de  1754  no  habían  sido  pu- 
bli-cadas  en  A^alencia,  ipor  lo  cual  no  se  de- 
bía imputar  por  delito  su  contravención  en 
aquella  provincia;  y  propone  que  se  consul- 
te a  S.  M.,  que  todas  las  que  se  sirva  expe- 
dir en  adelante,  cuya  observancia  haya  de 
ser  general,  las  mande  pasar  al  Consejo, 
para  que  éste  disponga  su  general  publica- 
ción. Pide  lo  que  iparece  conveniente  en  or- 
den a  la  causa  de  N".  y  concluye  con  algu- 
nas reflexiones  sobre  el  abuso  de  las  midas 
introducido  en  el   reino." 
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I  o.     Resipuesta   Fiscal  sobre   recursos 
de  nuevos  Diezmos  en  Cataluña.  1 770.  Ms. 

"Habiéndose  introducido  en  el  Consejo, 
en  Sala  de  Justicia,  por  los  labradores  dd 
lugar  de  Valls,  en  Cataluña,  un  recurso  so- 
bre la  exacción  de  nuevos  Diezmos,  dudó 
aquélla  si  podría  conocer  en  él,  en  atención 
a  las  particulares  Constituciones  de  aqud 
Principado  en  esta  materia,  y  consultó  su 
duda  con  la  del  Gobierno.  Pasado  el  expe- 
diente a  los  señores  Fiscales,  puso  el  señor 
Moñino  esta  respuesta,  ten  la  que  después 
de  proponer  los  principios  más  sólidos  e  in- 
contextabl'es  de  la  jurisprudencia  jurisdi- 
cional,  y  particularmente  de  los  recursos  de 
fuerza,  ¡prueba  que  los  de  nuevos  Diezmos 
pertenecen  al  Consejo  en  Cataluña,  lo  mis- 
mo que  en  Castilla;  para  lo  cual  se  vale  de 
la  historia  de  la  legislación  ipeculiar  ¡de 
aquel  Principado,  y  de  muchas  observacio- 
nes imiportantes  en  esta  materia,  que  es  una 
de  las  más  intrincadas  'de  nuestra  jurispru- 
dencia." 

11.  Respuesta  Fiscal  sobre  primicias 
de  Aragón.  1770.  Ms. 

"Tx>s  señores  Fiscales  hacen  ver  la  justi- 
ficación con  que  procedió  el  Consejo  en  el 
Reglamento  de  22  de  Noviembre  de  1763. 
sobre  los  Propios  y  Arbitrios  confiados  a 
su  direción  por  S.  M." 

12.  Respuesta  Fiscal  sobre  el  recogi- 
miento del  papel  o  discurso  titulado: 
Puntos  de  Disciplina  Eclesiástica  de  don 
Francisco  Alba.  1770. 

"Se  demuestra  en  ella  la  imipericia  del  au- 
tor, que  ni  siquiera  sabía  citar  los  textos  del 
derecho  canónico  que  alegaba,  ni  Obs  libros 
y  tí*^ulos  a  que  corresipondíau ;  su  mala  fe 
en  truncar  autoridades  en  unas  materias  de 
tan^a  importancia  como  las  que  tratan  de  la 
potí^stad  Eclesiástica  y  secular;  la  incondu- 
cencia e  inoportunidad  de  aquella  obra,  es- 
crita más  para  alterar  los  ánimos  e  imbuir- 
los de  opiniones  perjudiciales  y  falsas,  que 
con  el  recto  fin  de  concordar  el  Sacerdocio 
y  eO  Imperio,  etc. :  por  todo  lo  cual  se  con- 
cluye pidiendo  que  el  Consejo  las  prohiba 
y  nande  recogier.  como  lo  hizo  por  Real 
■provisión  de  19  de  Junio  de  aquel  mismo 
fino." 


13.  Respuesta  Fiscal  sobre  el  recogi- 
miento de  la  obra  intitulada:  Methodica 
Ars  juris.  1771.  Ms. 

"Se  declaran  en  ella  los  daños  que  pue- 
den resultar  al  Estado  de  tratar  sin  crítica 
ni  discernimiento  los  graves  puntos  de  la 
potestad  eclesiástica  y  secular;  se  demues- 
tran los  torpes  anacronismos,  citas  de  es- 
critos apógrifos  y  destituidos  de  autoridad, 
aluicinaciones,  ignorancia  de  da  Historia  y 
maila  aplicación  de  los  textos  y  doctrinas 
que  resultaban  a  cada  página  en  aquel  pre- 
tendido método;  y  se  insinúan  las  verdade- 
ras fuentes  por  las  cuales  debe  hacerse  el 
estudio  del  derecho  canónico." 

14.  Respuesta  Fiscal  sobre  el  método 
de  estudios  de  la  Universidad  de  Granada. 
1772.  ' 

"Previene  el  señor  fiscal  que  este  punto 
es  uno  de  los  que  requieren  mayores  cono- 
cimientos, observaciones  y  fexiperiencias  y 
que  no  pidiéndose  en  los  proyectos  de  esta 
naturaleza  salir  de  las  circunstancias  parti- 
culares que  concurren  en  cada  caso,  ni  for- 
mar una  obra  perfecta  -desde  sus  (principios, 
basta  preparar  los  fundamentos  y  dejar  a 
la  obser\'ación  sus  progresos  y  mejoras. 
Hace  aOgunas  reflexiones  sobre  el  último 
método  que  había  propuesto  aquella  Uni- 
versidad, y  sobre  las  adiciones  que  conven- 
dría hacerle,  entre  las  cuales  son  muy  dig- 
nas de  considteración  las  siguientes :  Que  en 
el  estudio  de  las  Humanidades  no  se  fije 
término,  por  pender  el  aprovechamiento  del 
particular  talento  y  aplicación  de  los  estu- 
diantes; pero  que  ninguno  pase  de  una  a 
otra  clase  sin  que  preceda  un  riguroso  exa- 
men. Que  nadie  sea  admitido  al  estudio  de 
las  facultades  mayores  sin  el  conocimiento 
de  las  lenguas  latina  y  griega,  y  además  de 
estas,  el  de  la  hebrea  para  la  Teología;  y 
para  la  Medicina,  el  de  la  Aritmética,  Geo- 
metría y  Algebra.  Que  los  Catedráticos  de 
Humanidades  formen  clase  separada  esta- 
bleciendo un  nuevo  grado  de  Bachiller, 
Doctor  o  Maestro  de  Letras  Humanas,  co- 
mo lo  hay  en  Üa  Universidad  de  Cervera,  y 
que  estos  sean  preferidos  para  su  enseñan- 
za en  todo  el  Reino.  Que  no  haya  más  de 
cuarenta  días  de  vacaciones,  ni  más  feria- 
dos que  las  fiestas  de  precepto  de  oír  Misa 
V  la    Semana   Santa.   Últimamente   discurre 
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sobre  la  dotación  de  las  Cátedras,  y  los  me- 
dios de  aumentarla,  entre  los  cuales  propo- 
ne la  contribución  de  tres  ducados  por  cada 
estudiante,  según  se  practica  en  muchas 
Universidades  dq  Europa,  y  en  algunas  de 
España." 

15.  Instnsccion  reservada  que  la  Jun- 
ta de  Elstado,  creada  formalmente,  por  mi 
Decreto  de  este  dia  8  de  julio  de  1787, 
deberá  obser\'ar  en  todos  los  puntos  y  ra- 
mos encargados  a  su  conocimiento  y  exa- 
men. 

16.  Observaciones  sobre  el  papel  in- 
titulado Confesión  del  Conde  de  Florida- 
blanca,  las  cuales  se  desea  tengan  presen- 
tes los  Señores  Jueces  que  lo  sean  en  la 
causa  pendiente  con  los  que  se  presumen 
autores. 

17.  Memorial  presentado  al  Rey  Car- 
los 1 1 1,  y  repetido  a  Carlos  TV.  por  el 
Conde  de  Floridablanca.  renunciando  el 
Ministerio. 

No  es  más  que  una  relación,  tan  exten- 
sa como  interesante,  de  sus  servicios  pres- 
tados a  la  Corona  y  a  la  Patria. 

18.  Defensa  legal  por  el  excelentísi- 
mo señor  Conde  de  Floridablanca  en  la 
causa  contra  el  Marqués  de  Manca,  don 
Vicente  Salud  y  don  Juan  del  Turco, 
como  reos  de  ciertos  papeles  anónimos, 
satíricos,  infamatorios  y  calumniosos  a  su 
Excelencia. 

19.  Defensa  legal  por  el  Excelentísimo 
Señor  Conde  de  Floridablanca.  en  la  cau- 
sa de  su  arresto  por  el  llamado  abuso  de 
su  autoridad  en  el  tiempo  que  sii^nó  la 
Secretaría  del  Despacho  de  Estado  y  de- 
más encargos,  etc. 

20.  Apuntes  que  dejó  escritos  el  Con- 
de de  Floridablanca. 

Son  interesantísimos,  como  dicho  que- 
da, y  podrá  verse  al  final  de  este  artículo, 
donde  los  copiamos.  —  Varias  de  estas 
obras  han  sido  publicadas  en  el  tomo  LIX 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de 


Rivadeneyra,  donde  figuran  dignamente. 
Nosotros,  además,  conocemos  algunas 
otras  del  mismo  autor,  entre  las  cuales  son 
dignas  de  particular  mención,  y  hállanse 
impresas  las  siguientes: 

21.  Informe  Jurídico  por  don  Anto- 
nio Carrasco  y  Castro  como  marido  de 
doña  Eustaquia  Molins  y  Rocamora,  en 
el  Pleyto  con  don  Christoval  de  Rocamo- 
ra, vecino  de  la  Villa  de  Aspe,  Reyno  de 
Valencia:  Sobre  la  Tenuta,  y  Possession 
del  Mayorazgo  furtdado  por  don  Nicolás 
Molins,  vecino  de  la  Ciudad  de  Orihuela, 
que  se  halla  vacante,  por  fallecimiento  de 
don  Eustaquio  Rocamora  y  Molins,  últi- 
mo Possedor.  (Sin  membrete  de  impren- 
ta.) 

En  fol. — 14  hojas. — Signs.  (- :-)  B-G. — Porta- 
da.— ■V.  en  b. — Texto,  suscrito  al  final  por  el 
autor,  en  Madrid,  a  2S  de  febrero  de  1755- 

22.  Demonstracion  de  la  Justicia  que 
asiste  a  don  Juan  Rosel  y  Roda.  Señor  de 

.,Benejuzar,  vecino  de  la  Ciudad  de  Ori- 
huela, en  el  Ple}i:o  con  doña  Jesualda  Mo- 
reno, vecina  de  la  misma  Ciudad ;  y  con 
don  Joseph  Masqueta.  vecino  de  la  de  Va- 
lencia: Sobre  la  succession.  y  pertenencia 
de  los  bienes  contenidos  en  diferentes  lla- 
madas A'^inculaciones.  hechas  por  don  Pe- 
dro, don  Enrique  y  don  Juan  Masqueta. 
vecinos  que  fueron  de  dicha  Ciudad  de 
Orihuela.  En  la  Imprenta  de  Joachin  Iba- 
rra.  calle  de  las  Urosas. 

En  fol. — 20  hojas. — Signs.  A-K. — Portada. — ^V. 
en  b. — Texto,  suscrito  al  final  por  el  autor  en 
^^adr^d.   año  de  1755. 

23.  Memorial  Ajustado,  Hecho  en  vir- 
tud de  Decreto  del  Consejo,  del  expediente 
consultivo  que  pende  en  él.  en  fuerza  de 
Real  orden  comunicada  por  e!  Secretario 
de  Estado  y  del  despacho  universal  de  Ha- 
cienda, con  fecha  en  San  Ildefonso  de  20 
de  Julio  del  año  de  1764,  entre  D.  Vicen- 
te Paino  y  Hurtado,  como  Diputado  de  las 
ciudades  de  voto  en  Cortes,  Badajoz,  Mé- 
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riela,  Trujillo  y  su  sesmo,  Llerena,  el  Es- 
tado de  Medellín  y  Villa  de  Alcántara,  por 
sí  y  toda  la  provincia  de  Extremadura,  y 
el  honrado  Consejo  de  la  IMesta  general  de 
estos  reinos;  en  que  intervienen  los  seño- 
res Fiscales  del  Consejo  y  D.  Pedro  Ma- 
nuel Saenz  de  Pedroso  y  Ximeno,  procu- 
rador general  del  reino.  Sobre  que  se  pon- 
gan en  práctica  los  17  capítulos  o  medios 
que  en  representación  puesta  en  las  Rea- 
les manos  de  S.  M.  propone  el  diputado 
de  las  ciudades  y  provincia  de  Extrema- 
dura, para  fomentar  en  ella  la  Agricul- 
tura y  cría  de  ganados,  y  corregir  los 
abusos  de  los  ganaderos  trashumantes. 
(Sin  inscripción  de  imprenta.) 

En  fol. — 291  hojas,  y  145  más  que  ocupan  las 
respuestas  fiscales:  en  junto  868  págs. — Va  tam- 
bién  suscrito  al  final  por  el  autor. 

24.  Obras  postumas  del  Sermo.  Se- 
ñor Conde  de  Floridablanca.  Murcia.  1809 
(Véase  Floridablanca  en  nuestra  Sec- 
<  ion  3.')  • 

Ahora,  aquí,  los  Apuntes  suyos  de  que 
q  '.edá  hecha  mención,  y  que  dejo  escritos 
be  i  o  el  siguiente  epígrafe : 

Puntos  que  pueden  servir  para  que  ha- 
gah  reflexiones  a  favor  de  mi  conducta 
mis  pobres  herederos,  sobrinos,  parientes  y 
ami_  'OS,  a  quienes  no  dejo  otras  riquezas 
que  las  del  buen  nmnbre. 

i.°  "Después  de  quince  años  de  minis- 
terií',  no  se  me  habrán  hallado  más  bienes 
que  los  que,  poco  más  o  menos  tenía  cuan- 
do ontré  en  él,  y  algunas  deudas  más. 

1."  "Todos  mi^  bienjesf  raícesi,  bajadas 
car  ,'^as  y  pensiones  de  censos,  apenas  llegan 
íi  -v  einte  mil  reales  de  vellón  al  año,  y  esto 
por  los  arrendamientos  judiciales  en  pública 
sul  ista.  que  ha  hecho  la  justicia  durante 
dos  años  de  mi  arresto,  y  por  la  adminis- 
tra ion  establecida  por  la  misma  justicia. 
En  estos  bienes  raíces  se  comprenden  todos 
losí  idquiridos  por  mí  antes  de  servir  al  Rey, 
con  o  los  de  Floridablanca  y  otros,  y  los 
que  heredé  de  mis  padres,  como  la  casa 
¡pri.ícipal,    otras   dos   pequeñas  y  unas    tie- 


rras. Aun  de  los  precios  de  los  arrenda- 
mientos hechos  antes  por  mí,  deben  mucha 
parte  los  arrendadores,  por  lástima  que  me 
hacían,  habiéndoles  perdonado  la  tercera 
parte  de  sus  rentas.        , 

3.°  "Entre  mis  bienes  muebles  no  se  ha- 
brán enicontrado  diamantes  ni  alguna  alhaja 
preciosa,  no  habiendo  podido  hacerme  una 
placa  ni  un  toisón  de  brillantes.  Al  contra- 
rio, vendí  al  Rey  cuantas  diamantes  tuve 
adquiridos  por  los  tratados,  por  el  matri- 
monio del  señor  don  Gabriel  y  por  los  ser- 
vicios hechos  en  Roma,  de  orden  del  Rey,  a 
las  Cortes  de  Ñapóles,  Parma  y  Malta,  pues 
no  adquirí  ni  admití  otros  regalos;  y  tam- 
bién le  había  vendido  a  la  real  hacienda  el 
retrato  que  me  tocó  en  él  último  tratado  ccxn 
Inglaterra,  a  cuya  cuenta  me  había  entrega- 
do el  iConde  de  Lerena  sesenta  mil  reales, 
que  todavía  se  deben,  para  ir  saliendo  de  la 
última  jornada  que  hice  en  El  Escorial  en 
1791.  Sólo  se  habrán  hallado  entre  mis  mue- 
bles algunos  cuadros,  libros  adquiridos  en 
cuarenta  años  de  carrera,  y  la  plata  que  hi- 
ce, a  costa  de  mi  profesión,  de  suplementos 
de  mi  padre  y  de  mis  pocos  diamantes  ven- 
didos. A  esto  se  reducen  mis  riquezas. 

4.°  "No  tengo  ni  dejaré  a  mis  herederos 
y  parientes  ninguna  merced  perpetua  de  la 
Corona  que  produzca  un  maravedí  de  ren- 
ta, y  sólo  dejo  el  título,  libre  de  lanzas,  que 
me  concedió  el  difunto  Rey,  sin  pretender- 
lo, estando  en  Roma,  por  mis  servicios  ex- 
traordinarios hechos  durante  mi  ministerio 
en  aquella  Corte.  Después  del  ministerio  de 
Estado,  nada  he  recibido  sino  las  gracias  ho- 
noríficas del  Toisón  y  gran  Cruz,  que  me 
costaron  como  tres  mil  ducados  de  gastos  y 
propinas. 

5.°  "Los  servicios  que  he  hecho  antes  y 
después  de  ser  ministro  de  Estado  se  refie- 
ren en  la  exposición  principal  que  hice  en 
la  Cindadela  de  Pamplona,  para  responder 
a  los  cargos  que  se  me  hicieron  sobre  los 
canales  de  Aragón  y  Tauste,  por  el  mes  de 
Diciembre  de  1792;  y  también  se  reforma- 
ron algunos  en  la  representación  que  hice 
al  rey  Carlos  III,  por  Octubre  de  1788,  para 
que  me  exonerase  del  ministerio,  y  a  su  ma- 
jestad reinante  Carlos  IV,  en  1789,  para  lo 
mismo:  aunque  ni  en  uno  ni  en  otro  papel 
están  todos  los  servicios,  sino  los  más  prin- 
cipales. La  exposición  de  los  canales  debe 
parar  en  el  Consejo  o  su  gobernador,  o  en  el 
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pleito  de  caudales  contra  Condom,  y  las  otras 
representaciones  deben  estar  en  el  pleito  con- 
tra el  .Marquéis  de  Manca,  don  Vicente  Salu- 
ci  y  otros,  sobre  libelps  infamatorios. 

6."  "En  ninguno  de  los  cargos  que  se  me 
han  hecho  sobre  canales  y  otras  cosas  no  se 
me  ha  impuesto  la  menor  falta  de  fidelidad, 
de  obediencia,  de  secreto,  de  atropellamien- 
to  de  nadie,  ni  de  haber  tenido  interés,  sobor- 
no, regalo  ni  adquisición  alguna  de  bienes  ni 
derechos  justa  ni  injusta;  y  esto  en  tantos 
años  y  negociaciones  como  han  pasado  por 
mi  mano.  Cuando  mis  émulos,  que  han  escu- 
driñado todas  mis  opersciones,  y  destruido 
las  que  han  querido,  no  se  han  atrevido  a  cul- 
parme en  aquellos  puntos  ensenciales  de  un 
ministro,  sin  duda  que  me  han  hallado  bien 
limpio  de  toda  mancha. 

7.°  "No  se  ha  hallado  ni  hallará  papel  ni 
correspondencia  mía  en  que  yo  haya  censu- 
rado operación  alguna,  pública  ni  privada  de 
los  reyes  ni  de  sus  ministros,  ni  de  los  que 
me  eran  inferiores,  y  aun  los  borradores  que 
he  trabajado,  o  para  defender  mis  dictáme- 
nes o  mi  conducta,  acusada  y  calumniada 
por  algunos  ambiciosos  émulos,  están  con 
moderación  cristiana  cuando  se  encaminan  a 
personas   específicas  y  determinadas. 

S."  "Los  papeles  que  se  me  habrán  halla- 
do, que  traten  de  críticas  o  avisos  contra 
algunos  ministros  o  personas,  han  sido  de 
los  que  de  orden  del  Rey  observaban  lo  que 
pasaba  en  Madrid  y  sitios,  o  anónimos  que, 
sin  descubrirse,  me  advertían  con  buena  o 
mala  intención  lo  que  sabían  o  presumían, 
sin  contestación,  prevención  ni  noticia  de  mi 
parte. 

9."  "Contra  na<íie  he  intrigado  ni  hecho 
cabala,  y  sólo  he  dicho  claramente  y  con  mo- 
destia a  'los  reyes  lo  que  me  parecía,  cuando 
me  creía  obligado  en  conciencia  3-  honor;  y 
aun  entonces,  si  había  ya  que  chocar  con  al- 
guno, era  sin  destruirle  y  con  la  suavidad 
posible,  para  enmendarle  o  ponerle  en  des- 
tino en  que,  sin  causarle  perjuicio,  pudiese 
ser  más  útil  o  menos  dañoso.  El  Rey  no  lo 
negaría,  si  yo  me  hallase  en  estado  de  citar- 
le los  muchos  casos  de  esta  especie  que  han 
ocurrido  con  su  majestad  y  su  augusto  pa- 
dre; y  alguna  vez  fui  estimulado  de  su  ma- 
jestad mismo,  siendo  príncipe,  y  de  su  au- 
gusta esposa,  para  dar  destinos  a  personas 
intrigantes  de  carácter,  fuera  de  los  que  te- 


nían, y  esto  por  ver  el  tino,  pausa  y  escrú- 
pulo con  que  yo  me  detenía." 

Moreno  y  Córdob.^  (Licenciado  don  José). 

Véase  'iLópejg  dg  Oliver  (doctor  don 
Francisco). 

Moreno  Pastor  (Fray  Francisco). 

Religioso  franciscano  de  la  Regular 
Observancia  de  la  Provincia  de  Cartage- 
na. Téngolo  por  natural  de  Cehegín,  a  juz- 
gar por  el  entusiasmo  y  la  predilección 
con  que  habla  de  esta  hermosa  y  rica  vi- 
lla dfe  la  provincia  de  Murcia,  y  aun  él 
mismo  parece  indicarlo  en  cierto  lugar  de 
su  Rara  y  maravillosa  Ave  del  Oriente 
(pág.  69),  donde,  dirigiéndose  a  aquellos 
vecinos,  dice: 

"¡  Oh  moradores  de  Zehegín,  y  religiosos 
de  este  Colegio !  ¡  Qué  tristes  y  afligidos  es- 
tabais antes  que  viniera  a  esta  tierra  la  luz 
maravillosa  de  María  Santissima  de  las  Ma- 
ravillas !  Mirábanse  vuestros  corazones  su- 
mamente afligidos  con  las  tinieblas  de  su 
tardanza,  mas  ya  podéis  respirar,  que  ya  ha 
passado  el  herizado  invierno  de  las  escar- 
chas; ya  ha  aparecido  en  nuestra  tierra  la 
más  olorosa  flor  de  la  primavera  más  flo- 
rida..." 

El  padre  Moreno  fué  lector  de  sagra- 
da Teología,  predicador  apostólico,  co- 
misario de  las  misiones  de  los  Religiosos 
de  su  Orden,  vicario  del  Real  Cx)nvento 
de  Santa  Qara  de  Murcia,  y  uno  de  los 
que  más  ilustraron  el  célebre  Colegio  de 
Misioneros  de  Cehegín,  allá  por  los  años 
correspondientes  al  segundo  tercio  del  si- 
glo XVIII.  He  aquí  lo  que  de  él  esciñbe  el 
antiguo  catedrático  de  la  Universidad  de 
Salamanca  y  magistral  de  la  Iglesia  de 
Cartagena,  don  José  de  la  Cuesta  y  Ve- 
larde  en  su  Aprobación  puesta  al  frente 
del  mencionado  librito : 

"Las  c<Kitinuas  tareas  de  su  apostólico 
ministerio  han  hecho  ver  a  quantos  le  han 
oydo  y  tratado,  que  aquel  gran  gusto,  qu?e 
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lograba  por  prerriio  de  su  fervoroso  zelo  en 
los  copiosos  frutos  de  su  predicación,  se 
Je  convertía  en  insufrible  trabaxo,  por  los 
muchos  y  debidos  elogios  que  se  vinculaban 
a  sus  aciertos ;  pero  ya  que  su  modestia 
está  tan  acostumbrada  a  padecer  tales  son- 
rojos, no  será  mucho  que  sufra  con  la.  re- 
signación que  sabe  para  realce  mayor  ée  su 
mérito,  este  más  en  el  debido  aplauso,  que 
de  justicia  se  merece  una  Obra  que  por 
todas  sus  circunstancias  es  de  las  más  com- 
pletas en  su  linea.  Intenta  promover  la 
devoción  de  Maria  Santissima  de  las  Ma- 
ravillas, dexando  a  lia  (posteridad  una  irre- 
fragable memoria  del  origen  que  ha  te- 
nido tan  Divino  Simulacro,  y  desempeñan- 
do con  peregrino  acierto  esta  parte,  respec- 
tiva sólo  a  lo  historial,  es  lo  menos  a  vista 
de  los  fervorosos  afectos  que  en  cada  clau- 
sula respira  su  amante  pecho  a  la  Purissima 
Virgen  de  las  Maravillas;  de  suerte  que  to- 
d!as  sus  palabras  nacen  de  su  corazón  fina- 
mente enamorado  y  encendido  a  impulsos  de 
aquel  suave  ardor,  que  s.iendo  dulce  embele- 
so de  la  voluntad,  aviva  con  su  poderosa 
eficacia  las  producciones  del  entendimiento." 

No  se  crea,  por  el  traslado  que  hace- 
mos de  estos  párrafos,  que  intentamos  ha- 
cer nuestro  este  elogio,  bastante  parcial 
y  exagerado,  por  cierto;  pues  sin  duda 
que  la  obra  en  cuestión,  asi  por  su  estilo 
desabrido,  como  por  su  disposición,  inte- 
rrumpida de  continuo  por  digresiones  ra- 
ras y  no  siempre  oportunas,  resulta  en 
general  pesada  y  empalagosa;  pero  sin 
duda  también  que  a  veces,  por  la  candi- 
dez misma,  credulidad  piadosa  y  sincerí- 
sima  devoción  de  su  autor,  no  deja  de 
producir  alguna  sensación  de  agradable 
simpatía  en  el  espíritu  del  lector,  siendo 
preciso  confesar  que  en  punto  a  erudi- 
ción, aunque  por  regla  general  intempes- 
tiva, abunda  bastante  en  materias  de  Sa- 
grada Escritura  y  de  lugares  teológicos. 
En  fin,  su  intento,  como  dice  el  citado 
aprobador,  fué  promover  la  devoción  de 
la  santísima  Corredéntora,  Madre  del  gé- 
nero humano,  y  bien  acreedor  por  ello  debe 
ser  a  nuestra  indulgencia. 


El  mismo,  humildemente  nos  lo  decla- 
ra así,  y  nos  la  pide  en  el  primer  párrafo 
de  su  prólogo,  que  a  continuación  copia- 
mos para  su  justificación,  y  como  mues- 
tra, a  la  vez,  bien  que  leve,  de  su  estilo  y 
gusto  literario : 

"Entre  los  muchos  motivos,  lector  mió,  que 
me  han  movido  asi  a  solicitar  traer  esta  mi- 
lagrosissima  Imagen  de  Italia  a  este  Cole- 
gio, y  a  escribir  este  libro  de  la  venida  de  esta 
Reina  maravillosa,  el  principal  que  a  ello 
me  ha  compelí  do  es  que  habiéndome  ejerci- 
tado en  hacer  misiones  en  estos  reinos  de 
Castilla,  por  más  de  treinta  años,  he  expe- 
rimentado, no  sin  gran  sentimiento  de  mi  co- 
razón, que  según  las  estragadas  costumbres 
de  los  españoles,  se  pierden  y  condenan  in- 
numerables almas,  sin  que  basten  los  muchos 
predicadores  y  maestros  que  predican  la  di- 
vina palabra  y  enseñan  la  doctrina  cristia- 
na, especialmente  en  estos  reinos  de  Casti- 
lla; y  viendo  la  ímposibiHdad  de  la  reforma 
de  costumbres,  y  de  la  salvación  de  las  mu- 
chas almas  que  se  pierden,  no  he  hallado  otro 
remedio  más  eficaz  que  es  la  cordial  devo- 
ción de  María  Santísima,  Reina  y  Señora 
Nuestra;  estando  hecho  cargo  de  que  los  Es- 
pañoles son  mucho  más  inclinados  a  esta  efi- 
caz devoción  que  otras  naciones  y  de  que 
María  Santísima  les  tiene  hechas  innumera- 
bles promesas  de  que  patrocinará  y  amparará 
a  los  españoles  más  que  a  otras  naciones, 
como  se  lo  prometió  a  nuestro  Patrón  San- 
tiago en  la  venida  del  Pilar  de  Zaragoza, 
como  dice  Barcia  en  su  Dispertador  Marial, 
hablando  del  Patrocinio  de  esta  Reina  So- 
berana con  los  Españoles.  Con  estos  justi- 
ficados motivos  me  he  inclinado,  y  he  pues- 
to los  mayores  esfuerzos  de  mi  cortedad,  pa- 
ra traer  de  Italia  la  maravillosa  Imagen  de 
esta  Soberana  Señora,  se  ha  colocado  en  su 
Camarín  en  este  Colegio  de  Misioneros 
Apostólicos  de  esta  villa  de  Zehegín,  en  el 
que  tiene  su  trono  y  propiciatorio,  desde 
donde  en  alas  de  sus  continuos  milagros  y 
maravillas  que  ha  hecho  y  hace  en  favor  de 
los  españoles,  se  ha  estendido  su  gloriosa  fa- 
ma por  toda  España,  que  vienen  a  ver  los  es- 
pañoles, y  pedir  el  remedio  de  sus  necesida- 
des, obrando  con  ellos  innumerables  mara- 
villas, especialmente  en  sus  almas,  como  la 
exiperiencia  lo  acredita,  y  son  testigos  de 
mayor  excepción  los  apostólicos  varones  mo- 
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radores  del  Colegio,  sirviéndome  de  consue- 
lo en  mi  grande  sentimiento  de  la  perdición 
de  las  almas  españolas,  la  firme  esperanza 
fundada  en  la  enmienda  de  muchos  grandes 
pecadores,  que  a  la  eficacia  del  Patrocinio 
de  esta  Soberana  Reina,  han  mudado  y  mu- 
dan de  vida.  Estos  son,  lector  mió,  los  moti- 
vos que  me  han  obligado  a  traer  a  este  Co- 
legio esta  maravillosa  Imagen,  y  escribir 
este  libro;  y  siendo  tan  justificados,  que 
no  puedes  dudar  son  santísimos,  ha  de  su- 
plir todos  mis  defectos  e  ignorancias  esta 
Señora,  pues  sabe  que  me  he  afanado  en 
esto,  aunque  es  tanta  mi  pequenez  y  cor- 
tedad, porque  no  se  queden  en  olvido  las 
maravillas  de  esta  Reina  Soberana,  y  jun- 
tamente espero,  lector  mió,  has  de  ser  tan 
•piadoso  en  tu  juicio,  que  has  de  suplir  mis 
j-erros  e  ignorancias,  sabiendo  los  justos 
mcrtivos  que  a  ello  me  han  ccraipelido. . . " 

Ahora  bien,  al  padre  Francisco  More- 
no le  conocemos  como  autor  de  tres  obri- 
tas  que  imprimió  juntas  (Murcia,  1748, 
por  Pandos  Ximeno)  en  un  solo  tomo; 
conviene  a  saber,  y  además  de  la  ya  cita- 
da Rara  y  maravillosa  Ave  del  Oriente 
María  Santísima  de  las  Maravillas,  de 
otros  dos  trataditos,  no  indignos  por  cier- 
to de  algún  aprecio,  titulados:  Arte  mís- 
tica muy  fácil  para  ganar  el  cielo,  y  Ex- 
pliccLcioíi  en  verso  de  la  Doctrina  Cristia- 
na, cuya  descripción  bibliográfica  reser- 
vamos para  nuestra  Sección  de  Impresos 
en  Murcia,  a  que  nos  remitimos. 

Moróte  y  Blázquez  (Don  Ginés  de). 

Véase  a  continuación  Moróte  Pérez 
Chuecos. 

Moróte  Guerrero  (Licenciado  don  Miguel). 

Presbítero  murciano  del  primer  tercio 
del  pasado  siglo ;  abogado  de  los  Reales 
Consejos  y  de  la  Junta  establecida  en  su 
tiempo  por  el  Real  Consejo  de  Castilla 
para  entender  en  la  dirección  de  las  anti- 
guas obras  de  defensa  contra  las  inunda- 
ciones del  \^alle  del  Segura,  y  compuesta 


de  los  señores  ilustrísimü  obispo  de  Cát- 
lagena  don  Toniás  José  de  Montes,  doc- 
tor don  Luis  de  Belluga  y  Vargas,  deán 
de  dicha  Santa  Iglesia;  don  José  Guerre- 
ro y  Humanes,  doctoral  de  la  misma ;  don 
Ginés  Francisco  de  Rocamora  y  don  José 
Fontes  Barnuevo,  regidores  perpetuos  de 
la  ciudad  de  Murcia. 

Escribió,  entre  otros  varios  aiegatos, 
una  notable  defensa  en  favor  de  dichas 
obras  y  en  contra  de  los  que  entonces  a 
ellas  se  opusieron,  señores  don  Gil  Anto- 
nio de  Molina  y  Junteron,  marqués  de 
Beniel,  don  Francisco  Molina  de  Almela 
y  don  Juan  Lucas  Carrillo  de  Albornoz. 

Véase  Moróte  Guerrero  en  nuestro  Ca- 
tálogo de  Impresos  en  Murcia. 

Moróte  Pérez  Chuecos  (Fray  Pedro). 

Franciscano  recoleto,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Lorca,  donde  nació  en  18  de  sep- 
tiembre de  1680,  siendo  bautizado  en  la 
parroquial  de  San  Mateo  de  la  misma. 
Fué  colegial  fundador  en  el  insigne  de  la 
Purísima  (incepción  de  la  ciudad  de 
Murcia;  lector  de  Artes  y  Teología  por 
el  espado  de  tres  cursos  y  guardián  del 
convento  de  San  Luis  de  la  villa  de  \  élez- 
Blanco,  de  Santa  (Catalina  del  Monte,  de 
San  Ginés  de  la  Jara  y  de  Santa  !María 
la  Real  de  las  Huertas,  semel  et  iterum, 
extramuros  de  las  ciudades  de  Murcia. 
Cartagena  y  Lorca,  desempeñando  tam- 
bién por  dos  veces,  o  sean  dos  trienios,  el 
el  cargo  de  defitiidor  de  su  Provnncia  de 
Cartagena  por  el  Estado  de  la  Recolec- 
ción. Parece  ser  también  que  el  padre  Mo- 
róte fué  algo  entendido  en  materias  po- 
líticas, y  que  de  ellas  dio  algunas  confe- 
rencias, que  no  sabemos  si  llegaron  a  im- 
primirse, o  por  lo  menos  coleccionarse,  a 
sus  correligionarios  y  amigos,  según  ter- 
minantemente nos  lo  declara  uno  de  los 
aprobadores  (fray  Joaquín  Vicente)  de  su 
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obra  'titulada  Novedades  de  la  Nueva  Gra- 
cia de  María,  con  estas  palabras : 

"Ha  días  que  nuestro  Author  sabía  lo  que 
pasaba  en  el  orbe  político,  sin  faltar  a  su 
empleo  y  estudio  religioso,  por  lo  que  todos 
celebran  sus  pláticas  y  conversaciones,  assí 
por  la  novedad,  como  por  la  gracia  con  que 
reflexiona  sobre  sus  políticas  y  militares  no- 
vedades: ahora  remontando  su  jpluma  'de 
águila  a  otro  orbe  de  más  elevada  esfera... 
etcétera." 

Como  escritor,  el  padre  Moróte  es,  sin 
duda  alguna,  sujeto  de  gran  erudición  sa- 
grada y  profana,  bien  que  falto  de  crí- 
tica en  materias  históricas  y  bastante  des- 
aliñado en  las  de  estilo  y  lenguaje.  Escri- 
bió: 

i.°  "Antigüedad  y  Blasones  de  la  Ciu 
dad  de  Lorca,  y  Historia  de  Santa  Ma- 
ría la  Real  de  las  Huertas".  Murcia,  por 
Mesnier,  1741. 

En  folio. 

Obra  que  empieza  por  una  descripción 
geográfica  de  España  y  de  todas  sus  pro- 
vincias, y  en  donde  se  siguen,  por  lo  que 
toca  a  orígenes  y  fundaciones,  .las  espe- 
cies sustentadas  por  Rodrigo  Méndez  de 
Silva,  y  algo  también  de  los  falsos  Croni- 
cones. Hállase  dividida  en  tres  partes,  la 
tjltima  de  las  cuales  se  consagra  a  ensalzar 
la  memoria  de  los  varones  ilustres  de  Lor- 
ca, razón  por  la  cual,  y  para  dar,  de  paso, 
una  muestra  del  estilo  de  su  autor,  copiá- 
mosla  a  continuación,  en  algunos  de  sus 
capítulos  más  conformes  con  el  plan  de 
nuestros  presentes  estudios. 

2."  "Novedades  de  la  Nueva  Gracia  de 
María." — Murcia,  1753-55. 

En  4." 

Hállase  dividida  en  dos  tomos,  o  partes, 
y  comprenden  hasta  cuarenta  "Sermones", 
que  pudieran  pasar,  acaso  con  más  propie- 
dad, por  otros  tantos  discursos  o  narracio- 
nes históricas,  pero  sin  plan  concertado, 
sobre  ciertos  misterios  y  sucesos  de  la  vida 


de  la  Virgen.  No  hay  en  ellos  verdadera 
unción  religiosa,  ni  misticismo  patético,  ni 
elocuencia  suave,  ni  tierno  sentimiento 
persuasivo :  no»  hay  más  que  una  extensa, 
pero  extraña  amplificación  de  los  puntos 
que  quedan  referidos,  hecha  en  fonna  na- 
rrativa, y  en  la  que  contribuyen  a  fatigar 
el  ánimo  del  lector  las  digresiones  y  ro- 
deos intempestivos,  la  abundancia  de  eru- 
dición, no  síempra  oportuna,  y  los  comen- 
tarios a  toda  clase  de  citas  y  de  textos  sa- 
cados de  autores  sagrados  y  profanos,  de 
la  historia  verdadera  y  tradicional,  de  la 
Biblia  y  de  la  Mitología.  No  son,  en  su- 
ma, sermones  predicables,  ni  para  imita- 
dos, por  más  que  los  veamos  ensalzados 
por  algunos  doctos  varones  de  aquel  tiem- 
po, y  por  más  que  los  mismos  defectos 
generales  de  que  adolecen  revelen  en  su 
autor  condiciones  no  comunes  de  profun- 
do saber,  memoria  viva  y  erudición  vasta. 
Ahora  los  párrafos  de  que  antes  hablá- 
bamos : 

Insignes  Varones  En  Letr.\s  De  Est.a 
Ciudad  De  Lorca  (i). 

"...Es  entre  todas  las  ciencias  princesa 
la  Teología.  La  nobleza  de  su  origen  le  viene 
de  la  infinita  grandeza  y  majestad  de  su  ob- 
jeto, pues  siendo  el  mismo  Dios,  bajo  la  ra- 
zón de  Deidad,  a  ninguna  puede  en  su  dig- 
nidad ceder,  y  como  a  su  Reina  le  deben  to- 
das las  demás  celebrar.  Entre  los  profesores 
de  esta  nobilísima  facultad  merece  el  lugar 
primero,  entre  los  hijos  de  Lorca,  el  Rmo. 
P.  Juan  Azor,  presbítero  teódogo,  de  la 
insigne  religión  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, prenda  que  en  uno  de  sus  partos  dio 
a  luz  esta  ciudad,  para  gloria  de  la  Compa- 
ñía, crédito  y  desempeño  honroso  de  su  Pa- 
tria, y  común  utilidad  de  la  católica  Igle- 
sia; por  esto  en  la  Dedicatoria  que  a  N.  SS. 
Padre  Clemente  VIII,  hizo  de  sus  primeros 
libros  de  Instituciones  Morales,  los  que  no 
sin  grande  estudio  y  trabajo  sacó  a  luz,  dijo 
este  insigne  escritor,  que  tales  libros  se  de- 


(i)     Antigüedad     y     Blasones    de    Lorca,     capítu- 
los IV  al  VII   inclusives,   de  la  parte  tercera. 
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bían  ofrecer  a  su  Beatitud,  por  la  razón  de 
su  nombre,  como  a  sumo  sacerdote,  como  a 
Pontífice  máximo  de  ia  católica  Iglesia;  y 
dio  la  razón  este  maravilloso  ingenio:  Con 
rigorosa  justicia  y  con  el  mejor  derecho,  los 
continuados  por  muchos  años  estudios  de 
las  letras,  por  la  salud  y  común  utilidad  del 
pueblo  cristiano,  se  deben  ofrecer  y  con- 
sagrar al  común  padre  maestro  y  goberna- 
dor de  los  cristianos.  Fué  versado  en  letras 
humanas  y  divinas,  floreciendo  entre  los 
teólogos  de  su  tiempo,  como  el  sol  entre  los 
demás  astros,  siendo  las  excelentes  doctri- 
nas de  sus  morales  instituciones  refulgen- 
tes luces  que  iluminando  a  los  entendimien- 
tos humanos,  destierran  las  tinieblas  de  per- 
niciosas ignorancias,  y  fecundos  resplando- 
res con  que  se  fortalece  y  alienta  la  volun- 
tad, para  resistir  lo  malo,  y  fervorosa  ape- 
tecer lo  bueno...'' 

"Aunque  no  hubiera  dado  Lorca,  de  su 
fecundidad,  más  <íe  este  hijo,  no  necesitara 
de  más  para  desempeño  lucido  de  los  de- 
más, pues  con  él  dio  bastantemente  a  enten- 
der que  en  este  uno  se  compendiaban  las 
excelencias  de  muchos.  Sólo  un  parto  hace 
la  leona,  segfún  los  naturales;  uno  sólo  da 
a  luz.  ¡por  fruto  de  su  fecundidad,  mas  es 
un  león,  el  que  por  sus  propiedades  nace 
Principe:  Parit  iinum,  sed  Leoncm.  Así  fray 
Domingo  de  Cifuentes...  De  noble  y  gene- 
rosa estirpe  nació  este  grave  Autor,  cuyos 
famosos  ascendientes  fueron  Gonzalo  y  Gui- 
llen Azor,  a  quienes,  como  a  principales  ca- 
balleros conquistadores  y  pobladores  de  esta 
ciudad,  se  les  repartieron  caballerías  de  or- 
den del  muy  alto  y  poderoso  príncipe  el  se- 
ñor don  Alonso  el  Sabio. 

''Contemporáneo  de  este  gran  teólogo  fué 
el  M.  R,  P.  Fir.  Juan  de  Jesús  y  María, 
natural  <Je  la  ciudad  de  Lorca,  llamado 
en  el  siglo  don  Juan  Ponce  de  León, 
famoso  entre  los  caballeros  de  este  esclare- 
cido linaje,  y  ilustre  por  su  fervorosa  reso- 
lución y  ejemplar  de  desengaños,  pues  sien- 
do Alcalde  Mayor  en  su  misma  Patria,  año 
de  1597,  dejó  ed  mundo,  abandonando  las 
convenencias  de  su  casa  y  las  que  aumenta- 
ban sus  honrosos  empleos,  y  se  retiró  a  la 
esclarecida  reforma  del  Carmen  Descalzo, 
en  donde  tomó  el  hábito  y  profesó  en  la 
ciudad  de  Jaén.  Tuvo  los  primeros  oficios 
de  su  santa  Provincia,  a  los  que  le  sublima- 
ron sus  muchas  prendas  de  virtuoso  y  docto. 


y  habiendo  vivido  como  ejemplar  de  per- 
fectos religiosos,  murió  con  opinión  de  san- 
tidad en  d  año  de  1623. 

"En  estos  tiempos  son  muchos  ios  suje- 
tos que  en  la  facultad  teológica  han  flore- 
cido, no  sólo  en  esta  ciudad  y  reino.  *i  eu 
otras  partes,  en  donde  por  su  mucha  sabi- 
duría se  han  hecho  acreetiores  de  comunes 
aplausos  y  especiales  favores.  Don  Luis  de 
Moróte,  natural  de  esta  ciudad  de  Lorca,  y 
descendiente  de  los  caballeros  que  de  este 
apellido  acompañaron  al  príncipe  don  Alon- 
so el  Sabio  en  las  conquistas  de  la  villa  de 
Muía  y  ciudades  <íe  Cartagena  y  Lorca  y 
poblaron  en  ella,  en  los  primeros  años  de 
su  edad  pasó  a  la  América  Occidental,  en 
compañía  de  don  Ginés  de  Moróte,  que  con 
el  empleo  de  oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
Aíéjico  le  envió  el  Señor  l^ey  Don  Felipe 
Quarto.  Tomó  el  hábito  en  la  provincia  del 
Santo  Evangelio  de  JMcjico,  de  la  regjular 
observancia  de  X.  P.  S.  Francisco,  en  la 
cual  hizo  solemne  profesión,  y  aplicado 
por  los  superiores  al  ejercicio  lustroso  de 
las  letras,  manifestó  luego  la  claridad  de 
su  ingenio  y  buenos  talentos  en  los  cursos 
de  filosofía  y  teología,  cuyas  facultades  le- 
yó, regentando  sus  cátedras  con  mucho  sé- 
quito de  discípulos,  y  aprobación  universal 
de  los  doctos.  Fué  catedrático  de  la  cátedra 
del  venerable  doctor  Subtil  FLscoto  en  la  fa- 
mosa Universidad  de  aíéjico.  Fué  dos  veces 
jubilado  y  ministro  provincial;  y  sus  famo- 
sas prendas  de  ciencia,  sabiduría,  discrec- 
ción  y  acierto  en  el  manejo  y  gobierno  de 
su  provincia,  y  de  otros  graves  negocios, 
que  en  utilidad  de  la  religión  y  ia  real  coro- 
na (practicó  en  aquellos  reinos,  llamaron  las 
atenciones  de  ¡os  superiores,  para  encargar- 
le mayores  empleos;  y  en  el  año  de  1712 
fué  hecho  comisario  general  de  todas  las 
provincias  de  la  Xueva  España  y  Filipinasy 
empleo  que  ejerció  con  notable  acierto.  Hí- 
zose  más  digno  de  estimación  por  haber  re- 
husado la  honra  que  en  distintas  ocasiones 
Je  quiso  hacer  su  Majestad,  mitrándole  en 
algunqs  de  los  obispados  de  aquel  dilatado 
imperio  de  la  corona  de  Elspaña,  a  cuyo  fa- 
vor resistió  con  valerosa  y  humilde  cons- 
tancia. • 

"El  M.  F.  P.  Fr.  Antonio  Navarro,  predi- 
cador general,  y  uno  de  los  más  famosos  ora- 
dores que  ha  tenido  la  antigua,  docta  y  siem- 
pre famosa  provincia  de  Cartagena,  de  X.  P. 
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S.  Francisco,  es  uno  de  los  más  famosos  hijos 
que  en  sus  fecundos  partos  ha  dado  a  luz  el 
gravo  suelo  de  Lorca  para  la  común  utilidad. 
Habiendo  dorrido  con  singulares  aplausos  y 
mucho  séquito  de  oyentes  Ja  dilatada  carrera 
de  su  predicación  evangélica  y  obtenido  el 
antiguo  y  honroso  título  de  predicador  ge- 
neral, le  hicieron  Prelado  de  algunos  con- 
ventos, y  en  vista  de  su  acierto  y  buena  con- 
ducta fué  electo  en  ministro  Provincial  de 
esta  provincia,  cuyo  empleo  ejerció  dos  ve- 
ces, y  en  ambas  con  1?l  aprobación  y  elogio 
universales,  que  hasta  hoy  publica  su  fama 
en  tan  grave  Provincia;  en  la  que  sus  má- 
ximas son  muy  celebradas,  y  para  los  acier- 
tos del  buen  gobierno  bien  admitidas.  No 
sólo  ilustró  a  su  Patria  con  tan  celebradas 
prendas,  si  con  la  suntuosa  y  pulida  fábrica 
de  las  dos  mayores  capillas  de  los  dos  con- 
ventos de  religiosos,  que  en  Lorca  tiene  esta 
Santa  Provincia  de  Cartagena,  las  que  por 
su  (primor,  hermosura  y  vistosa  arquitectu- 
ra, hacen  clase  con  las  más  famosas,  no  sólo 
de  esta-  Provincia,  si  de  muchas  de  España. 
"En  sola  esta  Santa  Provincia  de  Carta- 
gena son  muchos  los  hijos  de  Lorca,  que 
han  florecido  en  la  facultad  teológica,  gra-  i 
duándose  algunos  con  el  apreciable,  apete- 
cido y  decoroso  título  de  lectores  jubilados, 
como  lo  fué  el  R.  P.  Fr.  Fulgencio  Gó- 
mez, lector  jubilado  y  comisario  provincial 
de  Cartagena;  y  son  los  RR.  PU.  Fr.  Anto- 
nio Alburquerque  y  Teruel;  Fr.  Salvador 
'García  Serón,  colegial  mayor  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  Alcalá,  calificador  del  Santo 
Oficio,  examinador  sinodal  de  este  obispado 
de  Cartagena  y  guardián  del  convento  gran- 
de de  Nuestro  Padre  San  Francisco  de  la 
ciudad  de  Murcia,  y  Fr.  Sebastián  Bravo  y 
Leonés,  difinidor 'actual;  ihallándose  en  «sta 
misma  provincia  dos  lectores  actuales  de  Sa- 
grada Teología,  que  son  el  R.  P.  Er.  Diego 
Molina  Gomariz,  que  lo  es  de  prima,  y  jun- 
tamente guardián  del  convento  grande  de 
Nuestro  Padre  S.  Francisco  de  la  ciudad  de 
Huete,  y  el  P.  Fr.  Juan  Blázquez,  que  lo  es 
de  Vísperas  en  el  grande  convento  de  Nues- 
tro padre  San  Francisco  de  Alcázar  de  San 
Juan;  ^sin  los  cuales  han  sido  y  son  muchos 
los  religiosos  que  de  esta  ciudad  han  si- 
do famosos,  así  en  cátedras  de  artes  como 
otros  en  los  gobiernois  que  han  tenido.  Po- 
dráse  formar  concepto  de  Jos  muchos  hijos 
que   esta  ciudad  ha  dado  a  la   Santa   Pro- 


vincia de  Cartagena,  para  la  común  utilidad 
de  ella,  con  .sólo  saber  que  en  el  Capítulo  Pro- 
vincial que  celebró  año  de  1727,  en  su  con- 
vento de  la  ciudad  de  Huete,  se  leyeron  en  la 
tabla  capitular  siete  g-uardianes  y  un  difini- 
dor, todos  naturales  de  la  dicha  ciudad  de 
Lorca... 

"...En  la  siempre  esclarecida  y  apostóli- 
ca religión  de  predicadores,  entre  otros  fa- 
mosos hijos  de  esta  ciudad,  que  han  flore- 
cido en  ella,  tiene  el  primer  lugar  el  M. 
R.  P.  Fr.  Juan  Blázquez,  cuya  noble  fa- 
milia es  descendiente  de  Sancho  Blázquez, 
caballero  conquistador  y  poblador  de  esta 
ciudad.  Tomó  el  hábito  en  el  famoso  con- 
vento de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo  de 
Murcia.  En  la  facultad  teológica  fué  va- 
rón consumado;  calificador  del  Santo  Ofi- 
cio de  la  Inquisición.  Fué  prior  de  aquella 
insigne  casa;  y  el  primer  maestro  en  Sagra- 
da Teología,  que  en  la  segunda  erección  de 
estudios   tuvo   aquel    sagrado   convento... 

"Hijo  de  esta  ciudad  de  Lorca  fué  tam- 
bién e'  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Martínez,  quien  se 
alistó  bajo  la  bandera  de  la  nobilísima  y  siem- 
pre famosa  dominicana  ^milicia,  tomando  el 
mejor  partido  en  el  cuartel  real  de  Nuestro 
Padre  Santo  Domingo,  en  el  fecundo  suelo  de 
la  famosa  Murcia  zanjado.  Tan  enamorado 
vivió  de  las  ciencias,  que  por  adquirirlas  ven- 
ció desde  su  juventud  dificultades  graves;  y 
siendo  una  la  del  sueño,  que  con  Ja  mayor 
pesadez  le  embargaba  el  uso  de  los  sentidos, 
con  el  que  velando  en  continuadas  tareas, 
desahogaba  sus  ansias  por  conseguirlas,  ha- 
lló con  el  agua  fría,  que  hasta  en  lo  más  eri- 
zado del  invierno  aplicaba  a  sus  pies  en  un 
continuado  baño,  el  más  eficaz  remedio.  Fué 
de  clarísimo  entendimiento  y  penetrando  la 
sutileza  de  su  discurso  las  ondas  más  pro- 
fundas del  Occeano  de  las  ciencias,  halló 
maravillosas  inteligencias,  con  que  disolvió 
las  más  intrincadas  dificultades... 

"...Fueron  hijos  de  esta  misma  ciudad  y 
religión  los  RR.  PP.  Fr.  Juan  Ximénez, 
rnaestro  en  /  Sagrada  Teología  de  el  con- 
vento grande  de  Nuestro  P'adre  Santo  Do- 
mingo de  Murcia,  y  su  dignísimo  prelado,  y 
Fr.  Domingo  Máteos,  lector  de  Filosofía  y 
Teología  Moral,  quien  dejó  la  carrera  de 
la  cátedra  en  la  facultad  'teológica  por  se- 
guir la  de  la  predicación  de  los  soberanos 
misterios  del  Santísimo  Rosario,  aplicado 
a  este  tan  santo  ministerio,  tan  propio  de  su 
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apostólico  instituto.  Uno  y  otro  tienen  en  los 
conquistadores  y  pobladores  de  Lorca  as- 
cendientes famosos. 

"En  la  esclarecida  y  Real  Orden  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced  sienupre  han  sido 
famosos  ios  hijos  de  esta  ciudad,  florecien- 
do en  ella  en  letras  y  virtud.  Entre  los  mu- 
chos, que  por  su  literatura  y  acertados  go- 
biernos se  han  hecho  en  religión  tan  insig- 
ne, ilustres,  se  hallan  el  R.  P.  M.  Fr.  Juan 
Blázquez,  calificador  del  Santo  Oficio  y 
examinador  sinodal  de  este  obispado  de  Car- 
tagena. Sobresalió  este  varón  ilustre  en  las 
luces  <?e  su  admirable  sabiduría,  en  el  her- 
moso cielo  murciano,  como  el  sol  entre  los 
demás  astros.  Mereció  el  famoso  título  de 
insigne  teólogo  y  predicador.  Fué  dos  veces 
comendador  de  su  convento  grande  de  la 
ciudad  de  Murcia. 

"El  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Zeldrán  fué 
uno  efe  los  más  ilustres  hijos,  que  con 
las  luces  de  la  admirable  sabiduría  y  celo 
de  la  más  pura  observancia  de  su  sagra- 
do instituto  y  vida  religiosa,  ilustró  a  su 
patria  y  religión  famosa.  Siguió  la  carrera 
de  la  cátedra  con  el  mayor  crédito,  consi- 
guiendo los  honrosos  títuilos  de  presentado 
y  maestro.  Sus  prendas  para  el  gobierno 
llamaron  las  atenciones  de  su  doctísima  Pro- 
vincia para  hacerle  prelado  de  su  convento 
de  la  ciudad  de  Murcia,  cuyos  celebrados 
aciertos  le  mantuvieron  con  aprobación  uni- 
versal seis  años  en  aquel  gobierno,  que  fué 
preámbulo  para  el  que  de  toda  la  Provincia 
de  Andalucía  obtuvo  como  provincial  que  fué 
electo,  haciéndole  la  justicia  distributiva  y 
discreción  de  su  gobierno,  no  sólo  en  su  reli- 
gión, si  en  estos  reinos,  famoso.  Fué  difini- 
dor  general  de  su  Orden  y  por  seguir  la 
fortuna  que  es  tan  común  a  sus  compa 
triotas,  en  que  veneramos  la  alta  disposición 
de  la  divina  Providencia,  estando  (según  la^ 
disposiciones  de  Religión  tan  ilustre  en 
aquellas  circunstancias)  casi  en  las  víspe- 
ras de  ser  elegido  por  general  de  toda  su 
Orden,  le  visitó  el  Señor  con  ima  perlesía 
tan  letal,  menos  la  parte  príncipe  de  su  gran 
cabeza,  que  no  sólo  le  embargó  el  movimien- 
to de  los  pies,  si  que  le  inhabilitó  el  uso  de 
las  manas,  valiéndose  de  las  de  su  socio  pa- 
ra recibir  el  preciso  alimento  y  fulcimento 
de  oin  polvo  de  tabaco. 

"Tan  resignado  le  vi    en   este  quebranto, 
que    servia   su   serenidad  y   paz  interior   de 


religioso  ejemplo.  Díjome,  día  cinco  de  Ju- 
lio del  año  de  i8  viéndole  dar  de  comer  en 
el  modo  dicho  que  aquella  inhabilidad  per- 
manecería hasta  cierto  día,  y  declaróme  se- 
ría el  de  la  elección  del  Capítulo  General  de 
su  Orden,  dándome  a  entender  que  no  que- 
riéndole Dios  para  general,  y  queriéndole 
los  sujetos  primeros  de  su  Religión,  discu- 
rría era  medio  que  tomó  la  providencia  del 
Señor  su  enfermedad  para  no  llegarlo  a  ser. 
Así  sucedió,  pues  logró  tanto  alivio  luego 
que  pasó  el  Caiprtulo  General,  que  pudo  usar 
de  pies  y  manos,  asistiendo  a  las  juntas  y 
otros  empleos  del  santo  Tribunal  y  de  el  ex- 
celentísimo y  eminentísimo  cardenal  Bellu- 
ga,  quien  hizo  tan  alta  estimación  de  este 
varón  ilustre,  como  la  que  merecían  sus 
gigantes  prendas,  obsequios  y  servicios,  que 
en  empresas  arduas  que  se  ofrecieron  a  este 
excelentísimo  Prelado  hizo  este  famoso  lor- 
quino. 

"Su   singular  literatura  y  erudición,  y  lo 
versado  que  estaba  en  los  Santos  Padres,  le 
colocaron  en  el  lustroso  empleo  de  califica- 
dor del   Santo  Oficio  de  la  Inquisición  üel 
Reino  de  Murcia,  en  el  que  fué  juez  ordi- 
nario por  los  obispados  de  Cartagena  y  Orí- 
huela,  y  en  vista  de  su  clarísima  inteligen- 
cia y  expedición  en  las  materias  y  negocios 
graves  del  Santo  Oficio,  le  hizo  su  califica- 
dor el   Supremo   Consejo  de '  la  Santa  y  ge- 
nera!   Inquisición.    Fué    examinador   sinodal 
y  gobernador  de  este  Obispado  de  Cartage- 
na, y  juez  conservador  de  la   insigne  Reli- 
gión de  Malta.  Tres  veces  le  eligió  su  Reli- 
gión por  redentor  para  la  Ciudad  de  Argel ; 
llevando  en   una  de  ellas   el   empeño  arduo 
de  pedir  satisfacción  del  agravio  hecho  a  la 
Religión,  y  a  nuestra  nación,  por  haber  cau- 
tivado en  el  año  i  r  los  moros  de  Túnez  a 
los  Religiosos  Redentores,  saliendo  del  puer- 
to de  Argel,  después  de  hecha  la  redención. 
Tuvo   tan    feliz   efecto   este   grave  empeño, 
que  no  sólo  se  acreditó  de  famoso  y  expedito 
en  el  difícil  modo  de  tratar  con  una  nación 
tan  inconstante  en   sus  tratos  como  los  ma- 
hometanos, si  que  con  la  libertad  de  los  Re- 
dentores logró  el  que  el  gobernador  de  Ar- 
gel en  compañía  de  este   famoso  enviado  y 
Redentor,  enviase  uno  de  ¡os  más  principales 
sujetos  de    aquella    Ciudad    a   dar    satisfac- 
ción a  la  Corte   de   Madrid,   en  donde   fué 
muy  celebrado   el  R.    Zeldrán,   por  la  gran 
fama  de  su  sabiduría,  erudición  y  virtud,  y 
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por  la  acertada  conducta  en  la  expedición 
de  negocios  de  'la  mayor  importancia. 

"El  R.  P.  M.  Fr.  Pedro  Ortega  y  Espi- 
nosa, en  los  primeros  años  de  su  juventud, 
ansioso  de  la  mayor  perfección,  desertando 
de  su  noble  casa  y  familia,  en  la  que  disfru- 
taba las  conveniencias  de  su  riqueza,  se  alis- 
tó bajo  las  banderas  de  la  Real  Familia  Mer- 
cenaria, en  la  que  escudándose  con  sus  re- 
gias armas,  hizo  solemne  profesión  de  ins- 
tituto tan  sagrado.  La  claridad  de  su  inge- 
nio ise  dio  a  conocer  tan  luego,  que  habien- 
do cursado  las  Artes  y  Sagrada  Teología 
con  lucimientos  de  inteligente  discípulo,  se 
halló  sucesivamente  colocado  en  ambas  fa- 
cultades, en  la  silla  de  Maestro.  Corrió  la 
valla  de  su  lectura  con  los  aciertos  y  desem- 
sempeño,  que  con  repetidos  aplausos  celebró 
en  su  tiemipo  el  gravísimo  Teatro  murciano, 
quien  en  las  dichas  facultades  no  conoce  en 
■esta  augusta  Monarquía  superior  a  otro.  Lo 
grande  de  su  sabiduría  y  celo  a  la  más  pura 
observancia  de  la  vida  religiosa,  llamó  las 
atenciones  de  los  superiores  para  hacerle 
dos  veces  Prelado  del  Convento  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia,  en  que  manifestó  la  destre- 
za y  especial  economía  en  el  manejo  del  go- 
bierno, lo  que  visto  por  su  doctísima  Pro- 
vincia, 'le  eligió  por  redentor  a  las  ciudades 
de  Argel  y  Túnez,  lográndose  efectos  ad- 
mirables en  su  Redención,  que  desempeña- 
ron el  gran  concepto  que  formaron  los  Su- 
periores de  su  religiosidad  y  discreción.  Fué 
Examinador  Sinodal  de  este  Obispado  de 
Cartagena,  y  sus  muchos  méritos  y  amabi- 
lísimas (prendas  le  colocaron  en  la  primer 
dignidad  de  superior  Prelado  Provincial  de 
Andalucía,  en  cuyo  acertado  trienial  gobier- 
no, juzgándole  todos  por  benemérito  para 
mayor  ascenso,  se  desprendió  una  china  del 
encumbrado  monte  de  la  divina  providencia, 
y  tocándole  en  los  pies  a  esta  bien  vista  es- 
tatua, aunque  no  le  redujo  a  pavesas,  como 
lo  manifestaron  los  celebrados  metales  de 
su  cabeza,  etc.  Se  embargó  los  pasos  pare- 
ciendo en  esto  a  otros  muchos  hijos  de  Tor- 
ca, para  los  dichos  ascensos. 

"El  R.  P.  Fr.  Diego  Estpejo,  hijo  de  esta 
ciudad  y  noble  familia  de  su  terso  y  crista- 
lino apellido,  commutó  en  los  tiernos  años 
de  su  edad  los  tres  espejos  y  una  cruz  en 
medio,  de  que  se  organiza  el  escudo  de  su 
linaje,  por  las  barras  y  cruz,  de  que  se  com- 
pone el  regio  de  Aragón,  y  adorna  el  pecho 


de  los  hijos  del  Real  Orden  de  N.  Señora 
de  la  Merced,  en  la  que  hizo  solemne  pro- 
fesión. Aplicado  al  estudio  de  las  sagradas 
letras,  aprovechó  con  tanto  lucimiento  e;; 
ellas,  que  en  breve  'tiempo  se  halló  catedrá- 
tico de  Filosofía,  y  entrando  luego  a  leer 
Teología  en  el  famoso  Convento  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia,  adquirió  por  ila  subtileza  de 
su  genio  y  airoso  lucimiento  en  sus  ejerci- 
cios literarios,  el  renombre  de  lucido.  Con- 
sumada la  carrera  de  su  letura,  obtuvo  el 
título  de  Presentado  de  Cátedra;  y  en  vista 
de  sus  buenos  modales  religiosos,  fué  nom- 
brado ipor  Comendador  de  su  Convento  gran- 
de de  Murcia;  siendo  su  celebrado  gobier- 
no, por  los  aciertos  de  su  religiosa  econo- 
mía, preámbulo  para  la  prelacia  de  este  de 
Lorca,  donde  fué  dos  veces  Prelado;  hon- 
rándole después  la  Religión  con  el  glorioso 
empleo  de  Redentor,  a  que  dio  tan  exacto 
cumplimiento,  que  mereció  universaíes  y 
bien  merecidos  aplausos,  pues  habiendo  he- 
cho en  el  tiempo  de  un  año,  con  muy  poca 
diferencia,  dos  Redenciones  tan  copiosas, 
que  se  rescataron  de  las  Argelinas  Cadenas 
muy  cerca  de  novecientas  personas,  y  entre 
ellas  muchas  de  distinción,  siendo  de  la  pri- 
mera algunos  sacerdotes  y  Religiosos,  y  el 
famoso  Marqués  de  Valdecañas,  que  quedó 
cautivo  en  una  de  las  refriegas  seguidas  a 
la  milagrosa  conquista  de  Oran,  no  quedó 
en  Argel  en  la  segunda,  hecha  este  año  de 
1739,  mujer  ni  niño  alguno  de  la  nación  es- 
pañola. Obtuvo  el  grado  de  Maestro,  y  fué 
después  elegido  Vicario  general  de  la  Nue- 
va España. 

"Entre  los  Presentados  de  Cátedra  que  de 
la  ciudad  de  Lorca  ha  tenido  la  Religión 
Mercenaria,  se  cuentan  los  siguientes  por 
más  famosos.-  El  R.  P.  Fr.  Diego  Rome- 
ro, que  habiendo  finalizado  con  mucha  fama 
de  docto  la  carrera  de  su  Cátedra,  y  obte- 
nido el  título  de  Presentado,  fué  hecho  Co- 
mendador de  este  Convento  de  Lorca,  pa- 
sándole su  Provincia  después  al  de  Mur- 
cia, en  donde  trasladó  aquel  Convento  al  si- 
tio que  hoy  tiene,  edificándolo  todo  a  fun- 
damentis;  debiendo  este  famoso  Convento 
el  ser  y  conservación  en  lo  más  ilustre  de 
su  fábrica  a  los  ilustres  hijos  que  ha  dado 
Lorca  a  esta  insigne  Religión;  como  lo  pu- 
blican las 'obras  y  aumentos  de  este  famoso 
Comendador,  que  lo  plantó,  y  de  las  de  los 
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dichos  cuatro  RR.   Padres   Maestros   Bláz- 
quez,  Zeldrán,   Ortega  y  Espejo. 

El   R.  P.   Presentado  Fr.  Pedro  Soler   y 
Segura,  hijo  de  esta  ciudad  de  Lorca,  fué 
uno  de  los  mejores  teólogos,  celosos  y  arre- 
glados Prelados,  que  en   su  tiempo  tuvo  la 
Provincia  de  Andalucía.  Fué  dos  veces  Co- 
mendador de   este    Convento  de  Lorca,    de 
donde  le  pasó   la  obediencia  por  Comenda- 
dor  del    célebre    Convento,  casa   grande    de 
Sevilla,  en  donde  se  dio  bien  a  conocer  su 
discreción  y  admirable  doctrina,  mantenien- 
do aquel  insigne  Convento  en  el  auge  de  la 
más  pura  observancia  de  la  vida  Religiosa. 
Viéndole  tan  puntual  en  los  puntos  más  im- 
portantes de   la  vida   regular,   y  comunica- 
ción interior  y  exterior  de  los  Religiosos,  le 
dijo  el  Socio,  que  tenia,  y  llevó  de  esta  Ciu- 
dad; que  para  con  los  Padres  graduados  mi- 
tigase algo  el   rigor  de  las  cosas,  que  para 
el  mayor  ejemplo  tenía  determinadas;  a  que 
le   respondió   estas  solas   palabras:   Fr.    Pe- 
dro, más  fácil  será  el  que  la  vara  se  quie- 
bre, que  no  el  que  se   doble.   Cumplido   su 
ejemplar  gobierno,  le   eligieron  por  su  mu- 
cha   sabiduría   Rector   del   Colegio    de    San 
Laureano,  en  cuyo  ministerio   practicó  con 
la  mayor  puntualidad  aquel  Consejo  del  Es- 
píritu  Santo:  Rectorem  te   possiieruntT  etc. 
"El  R.  P.  Fr.  Alonso  Leonés,  de  la  noble 
familia    de    los   Caballeros   de   este  a5)ellido 
de   la  Ciudad   de  Lorca,   tomó   el   hábito   y 
hizo    profesión   solemne    en    el    dicho  Real 
Orden,'  y  habiendo  corrido  la  Valla  y   Ca- 
rrera literaria,  obtuvo  el  grado  de  Presen- 
tado  de  Cátedra.    Fué    electo    Comendador 
dos  veces  de  la  Ciudad  de  Baza,  teniendo 
este  mismo  empleo  en  los  Conventos  de  las 
ciudades  de  übeda  y  Ecija,  siendo  muy  ce- 
lebrado en  ellos  por  sus  aciertos  y  grandes 
utilidades,    que  en    conocidos    aumentos  lo- 
graron las  dichas  Casas  en  el  tiempo  de  su 
gobierno. 

"El  M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  Ejea,  natural 
de  esta  ciudad  de  Lorca.  En  los  primeros 
años  de  su  juventud  desertó  del  siglo,  alis- 
tándose en  las  Reales  banderas  de  la  Reli- 
gión Mercenaria.  Aplicado  al  ejercicio  de 
las  letras,  salió  tan  inteligente  y  Jucido,  que 
pudo  regentar  luego  las  Cátedras  de  Artes  y 
Teología,  haciéndose  famoso  entre  los  teó- 
logos de  su  tiempo.  Graduóse  de  Presenta- 
do de  Cátedra;  y  fué  hecho  Examinador 
Sinodal   del  Obispado  de  Guadix.   Fué  tres 


veces  Comendador  del  insigne  Convento  de 
N.  Señora  de  la  Merced  de  esta  Ciudad  de 
Lorca,  y  del  de  la  de  Baza.  Las  obras  que 
este  ilustre  Prelado  hizo  en  dichos  Con- 
ventos son  monumentos  perpetuos  de  au 
celo  y  desinterés  para  la  mayor  utilidad  de 
sus  Conventos.  Fué  electo  en  Vicario  ge- 
neral de  las  Provincias  que  este  Real  Or- 
den tiene  en  el  vasto  imperio  de  la  Améri- 
ca meridional ;  y  esperando  el  tiempo  deter- 
minado por  los  superiores  para  embarcarse 
para  el  Perú-,  le  previno  con  una  temprana 
muerte  la  providencia  de  Dios,  muriendo  en 
el  Convento  de  Baza,  del  que  era  Comen' 
dador. 

"En  los  Presentados  de  pulpito,  que  de  esta 
Ciudad  de  Lorca  ha  tenido  la  dicha  famosa 
Orden  de  la  Merced,  fué  por  su  literatura, 
erudición  y  acertada  conducta  en  el  manejo 
del  gobierno,  muy  celebrado  el  R.  P.  Pre- 
sentado Fr.  Francisco  Díaz  Aranda,  cuyas 
prendas  le  elevarcaí  a  grandes  empleos.  Fué 
Elector  general  y  celebrado  Comendador  de 
los  mayores  y  más  ilustres  Conventos  de  la 
Provincia  de  Andalucía,  gobernando  con 
universales  aplausos  los  de  Murcia,  Sevi- 
lla, Granada,  Málaga,  Lorca,  Cazorla  y  Cór- 
doba. Fué  Msitador  general  de  la  Provin- 
cia de  Valencia,  y  Examinador  Sinodal  de 
este  Obispado  de  Cartagena,  y  consultado 
para  un  Obispado,  murió.  El  R.  P.  Fr.  Ber- 
nabé Cornejo,  hijo  de  esta  misma  riudad, 
finalizada  la  carrera  de  su  predicación,  ob- 
tuvo el  grado  de  Presentado;  y  hecho  Co- 
mendador de  los  Conventos  de  Moratalla, 
Ubeda.  Baeza  y  Cazorla,  en  que  gobernó  con 
especial  aprobación  por  la  madurez  de  su 
juicio  y  ajustada  religiosidad.  Fué  hecho 
Difinidor  de  su  Provincia  de  Andalucía.  El 
R.  P.  Fr.  Agustín  Zeldrán,  Predicador  Ju- 
bilado, tres  veces  Comendador. 

"Los  Lectores  Jubilados  que  hoy  se  ha- 
llan en  la  Religión,  finalizada  su  lectura  de 
Sagrada  Teología,  en  cuyos  ejercicios  han 
desemf>eñado  su  obligación,  como  lo  publica 
el  doctísimo  Teatro  de  la  Ciudad  de  Mur- 
cia, son  los  siguientes:  Los  RR.  PP.  Fray 
Fulgencio  iRós,  Fr.  Luis  Ibáñez,  Fr.  Pedro 
Soler  Espejo,  y  Fr.  Juan  Soler  Elspejo,  es- 
tos dos  hermanos.  De  los  Lectores  de  Teo- 
logía, el  P.  Fr.  Juan  Ponce  de  León  murió 
en  la  carrera  con  singular  crédito  de  sa- 
bio, y  hoy  ia  corre,  con  el  mismo,  regentan- 
do su  Cátedra  el   P.  Lector  Fr,   Francisco 
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Tello,  en  el  Convento  de  Murcia.  Lectores 
de  Filosofía  en  dicha  Orden,  naturales  de 
esta  Ciudad,  se  hallan  los  PP.  Fr.  Domin- 
go Giménez,  Fr.  Salvador  Ejea,  y  Fr.  Ma- 
teo de  Miras.  En  las  demás  Religiones  son 
muchos  los  sujetos  que  hoy  corren  la  ca- 
rrera de  sus"  Cátedras,  así  de  Artes  como  de 
Teología,  con  especial  crédito  de  doctos, 
en  particular  en  el  Teatro  de  la  Ciudad  de 
Murcia,  los  RR.  PP.  Lectores  de  los  ilus- 
tres apellidos  de  Guevara  y  Robles,  Men- 
chirón.  Ibáñez  y  otros... 

"...No  ha  sido  ni  lo  es  menos  famosa  esta 
ciudad  antigua  de  Lorca  por  los  ilustres  hi- 
jos suyos,  que  la  han  hecho  nombrada  en  la 
celebrada  facultad  de  la  Jurisprudencia... 

"...El  Doctor  Don  Ginés  Pérez  de  Meca, 
hijo  de  esta  ciudad,  y  Canónigo  Lectoral 
de  su  Colegial  insigne...  Don  Ginés  Pérez 
de  Meca...,  etc.  (i). 

"...Don  Diego  de  Guevara,  hijo  de  esta 
ciudad  de  Lorca,  de  las  antiguas  y  nobilísi- 
mas casas  de  Ladrón  de  Guevara,  y  García 
de  Alcaraz,  fué  uno  de  los  sujetos  insignes 
que  con  sus  famosas  prendas  de  literatura 
y  celo  del  Real  Servicio  han  ilustrado  a  su 
(patria.  En  diez  y  siete  de  Mayo  de  1706, 
siendo  Colegial  Huésped  en  el  mayor  de  San 
Salvador  de  Oviedo,  en  la  famosa  Univer- 
sidad de  Salamanca,  obtuvo  la  Cátedra  de 
Decretales,  con  particular  aplauso  de  aque- 
lla insigne  Universidad.  En  20  de  Abril  de 
1707,  a  consulta  de  la  Cámara,  le  honró  su 
Majestad  con  la  plaza  de  Juez  mayor  del 
Señorío  de  Vizcaya,  en  la  Real  Chancülle- 
ría  de  Valladolid;  y  en  6  de  Diciembre  de 
1 71 3  le  promovió  su  Majestad,  a  consulta 
de  la  Cámara,  a  plaza  de  su  Alcalde  de  Ca- 
sa y  Corte;  y  en  vista  de  la  acertada  expe- 
dición en  este  honroso  empleo,  en  el  año 
siguiente  de  1714,  en  13  de  Diciembre,  fué 
promovido  por  su  Majestad,  a  consulta  de 
dicha  Cámara,  a  plaza  de  Oidor  Togado  de 
su  Real  Consejo  de  Hacienda,  en  cuyo  mi- 
nisierio  sirvió  a  su  Majestad  con  la  fama 
que  de  arreglado  Ministro,  siguiendo  las 
más  estrechas  y  ajustadas  máximas  de  su 
tío  Don  Ginés  Pérez  de  Meca,  Ponce  de 
León,  le  merecieron  su  desinterés  y  recti- 
tud. 


(i)  Véanse,  en  el  presente  Catálogo,  nuestros  ar- 
tículos Pérez  de  Meca,  a  que  nos  remitimos  para 
evitar  repeticiones. 


"Don  Juan  Carlos  de  Guevara  Pérez 
Monte,  primo  del  dicho  don  Diego  de  Gue- 
vara, y  sobrino  del  Presidente  don  Ginés 
Pérez  de  Meca,  del  Orden  de  Santiago,  ca- 
ballero bien  conocido  por  la  nobleza  de  su 
sangre  y  particular  fama  de  su  literatura, 
fué  natural  de  esta  ciudad  de  Lorca,  y  Co- 
legial en  el  Mayor  del  Arzobispo  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca.  Honróle  su  Majes- 
tad con  plaza  de  Alcalde  del  Crimen  por 
Real  Cédula  de  4  de  Junio  de  1691.  Pasan- 
do (por  esta  ciudad,  murió  en  ella,  marchi- 
tándose las  bien  fundadas  esperanzas  que  de 
•mayores  ascensos  prometían  las  famosas 
prendas  de  este  Caballero. 

"Don  Ginés  de  Moróte  y  Blázquez,  de  los 
Reales  Consejos  de  su  Majestad,  fué  natu- 
ral de  esta  ciudad  de  Lorca.  Los  grandes 
créditos  que  este  tan  famoso  Jurisconsulto 
se  mereció  por  su  grande  inteligencia,  y  ex- 
pedición en  empeños  arduos,  propios  de  su 
facultad,  llamaron  las  atenciones  de  esta 
Ciudad  para  que  le  defendiese  el  pleito  que 
tuvo,  para  que  el  Corregidor,  que  era  de  las 
tres  ciudades,  Lorca,  Murcia  y  Cartagena, 
no  lo  fuese  de  esta  de  Lorca;  lo  que  logró 
por  Real  Despacho  del  Señor  Rey  Don  Fe- 
lipe Cuarto,  concediendo  a  Lorca  Corregi- 
dor de  letras,  con  especialísimas  honrosas 
cirtunstancias.  Y  solicitando  por  íalguno^ 
motivos  que  propuso  a  su  Majestad  la  siem- 
pre famosa  Ciudad  de  Murcia  recogiese  la 
Real  Cédula,  y  que  continuasen  los  Corre- 
gimientos de  las  tres  ciudades  bajo  el  go- 
bierno de  un  solo  Corregidor  con  Alcaldes 
Mayores,  que '  se  nombraban  para  las  dichas 
Ciudades;  Don  Ginés  de  Moróte,  vista  la 
nueva  representación  y  alegatos  que  hizo  la 
ciudad  de  Murcia,  para  el  referido  fin,  hizo 
nuevo  papel,  que  presentó  a  su  Majestad, 
tan  fecundo  de  doctrinas,  erudición  y  sóli- 
dos fundamentos,  'para  que  subsistiese  lo 
que  con  tan  sazonado  acuerdo  decretó  en 
favor  de  esta  Ciudad  de  Lorca  su  Majestad, 
que  no  sólo  impidió  surtiese  ef-ecto  la  dicha 
petición,  si  que  mereció  nueva  confirmación 
de  lo  ordenado  por  su  Majestad,  añadiendo 
en  ella  especiales  favores  a  esta  Ciudad. 

"La  defensa  de  este  pleito,  los  muchos 
paspeles  que  dio  al  público,  manifestando  el 
derecho  de  esta  Ciudad  para  la  separación 
del  Corregimiento,  la  precisión  y  subtileza 
con  que  en  ellos  dio  a  entender  y  probó  que 
el   Corregidor   de   Murcia   nunca  lo   fué   de 
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Lorca,  y  que  el  intento  de  esta  ciudad  era 
solicitar,  por  inconvenientes  graves,  que  te- 
nía experimentados,  que  el  Corregidor  que 
lo  fuese  de  Lx)rca  no  lo  fuese  juntamente 
de  la  Ciudad  de  Murcia,  las  gravísimas  ra- 
zones, antiguas  y  famosas  noticias  de  am- 
bas Ciudades,  ilustres  hechos  y  honrosos! 
privilegios  que  de  esta  de  Lorca  estampó  en 
ellos  le  merecieron  muy  apreciables  aplau- 
sos de  los  más  principales  señores  y  minis- 
tros de  la  Corte,  con  especialidad  del  Señor 
Don  Juan  de  Austria,  que  le  nombró  por  su 
Assesor;  y  llegando  la  noticia  de  las  famo- 
sas prendas  de  este  varón  ilustre  a  los  oí- 
dos del  Señor  Rey  D.  Felipe  Quarto,  le  hon- 
ró con  Plaza  de  Oidor  de  México,  con  fa- 
cultad de  tomar  la  residencia  al  Duque  de 
Alburquerque,  Virey  de  la  Xueva  España,  y 
a  todos  los  ^Ministros  y  Oficiales  nombrados 
por  su  Excelencia. 

"Don  Juan  Ramón  Marsilla  de  Teruel,  na- 
tural de  esta  ciudad  de  Lorca.  fué  Colegial 
en  el  ^Mayor  de  S.  Ildefon-so,  de  la  ciudad 
de  Alcalá.  La  fama  de  su  literatura  y  arre- 
glada vida  movió  los  ánimos  de  los  señores 
Inquisidores  Generales  Don  Vidal  Marín, 
Obispo  de  Ceuta;  Don  Antonio  Ibáñez  de 
la  Riva  Herrera,  Arzobispo  de  Zaragoza,  y 
del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Judile 
Arzobispo  de  Monreal,  para  promoverle  a 
Plaza  de  Inquisidor  Apostólico  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  de  Zaragoza,  en  el 
Reino  de  Aragón,  y  de  la  Ciudad  y  Reino 
de  Granada,  con  especial  opinión  de  varón 
perfecto. 

'•Don  Francisco  Bravo  Ruiz  y  Soler,  na- 
tural de  esta  ciudad  de  Lorca,  de  los  Reales 
Consejos,  fué  de  los  famosos  Abogados  de 
su  tiempo,  y  de  las  primeras  familias  de  di- 
cha ciudad,  de  la  que  fué  Regidor  perpetuo, 
y  su  Alférez  Mayor;  levantando  el  Pendón 
Real  en  la  célebre  función  que  en  señal  de 
su  cbediencia  celebró  con  magnífico  apara- 
to esta  muy  Xoble  y  Leal  Ciudad  en  la  de- 
seada entrada  de  N.  Rey  y  Señor  Don  Fe- 
lipe Quinto,  que  Dios  guarde,  a  la  posesión 
de  esta  su  católica  Monarquía.  Después  de 
varios  gobiernos  en  el  estado  secular,  que 
le  merecieron  sus  prendas,  pasó  al  estado 
eclesiástico,  en  el  que  le  alistó  el  Ilustrísi- 
mo  Señor  Don  Francisco  Fernández  de  Án- 
gulo, haciéndole  su  Provisor,  Vicario  Gene- 
ral y  Gobernador  de  este  Obispado  de  Car- 
tagena, Fué  Canónigo  de  la  insigne  Colegial 


de  e.-ta  Ciudad  de  Lorca,  y  Vicario  de  ella 
y  todo  su  partido,  por  el  Eminentísimo  Se- 
ñor Cardenal  Belluga,  Obispo  de  Cartagena. 

"Don  Salvador  Ejea  y  Muía,  de  los  Rea- 
les Consejos,  fué  varón  ilustre  en  la  Juris- 
prudencia y  Doctor  en  Cánones.  Dióle  la  vi- 
sita general  de  su  Obispado  de  Jaén  el  Ilus- 
trísimo  Señor  Brizuela  y  .Salamanca,  en  vis- 
ta de  su  especial  habilidad  en  la  expedición 
de  negocios  graves,  y  habiéndole  defendido 
importantes  pleitos  pertenecientes  a  su  dig- 
nidad, le  encargó  la  defensa  de  otros,  que  se 
seguían  en  la  Curia  Romana.  Fué  Benefi- 
ciado de  la  Ciudad  de  Andújar  y  \^illa  de 
Buches,  y  Abad  Mayor  de  la  Colegial  de 
San  Esteban  del  Castellar,  en  cuyo  empleo 
murió  a  los  treinta  y  dos  años  de  su  edad. 
Don  Ginés  Ejea  y  Muía,  hermano  del  dicho, 
por  su  especial  fama  en  la  misma  facultad, 
le  hizo  su  Visitador  'General  y  después  le 
eligió  su  Provisor  el  Eminentísimo  Señor 
Belluga ;  cuyo  empleo  también  tuvo  en  el 
Obispado  de  Orihuela,  siendo  Obispo  el 
Señor  Espejo,  quien  siendo  promovido  al 
Obispado  de  Calahorra  y  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  dio  sus  poderes  a  dicho  Don  Gi- 
nés para  que  tomase  la  posesión,  haciéndo- 
le Gobernador  y  Provisor  de  dicho  Obispa- 
do, en  cuyo  empleo  murió  a  los  treinta  y  un 
años  de  su  edad. 

"Don  Pedro  José  Ejea  y  Muía,  de  los 
Reales  Consejos,  hermano  de  los  dichos,  na- 
tural y  Regidor  perpetuo  de  esta  ciudad  de 
Lorca,  es  digno  de  especial  memoria  en  ella 
y  su  historia  por  las  grandes  utilidades  que 
a  esta  "Ciudad  se  le  han  seguido  en  las  de- 
fensas famosas,  que  con  la  espada  de  su 
pluma  ha  'conseguido  de  los  Fueros  y  dere- 
chos de  esta  Ciudad,  en  la  Real  Chancille- 
ría  de  Granada  y  Corte  de  Madrid;  no  de- 
biendo ser  menos  elogiado  este  varón  ilus- 
tre por  la  erudición  y  particular  habilidad 
con  que  en  sus  defensas,  en  estrados  litera- 
rios, ha  conservado  a  Lorca  en  la  posesión 
de  sus  términos  y  fueros,  que  lo  fueron  los 
famosos  guerreros  que  con  el  valor  de  sus 
brazos,  rompiendo  las  más  finas  cotas  y  ma- 
llas los  ganaron,  pues  en  buena  filosofía: 
No  es  otra  cosa  una  conservación  que  una 
producción  continuada.  Testigos  de  esta  ver- 
dad son  los  pleitos,  que  por  de  mayor  en- 
tidad aquí  rrefiero,  los  que  ganó  como  Di- 
putado y  Comisario  de  esta  Ciudad." 

(Sigúese  una  relación  de  estos  pleitos, 
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referentes  iodos  a  las  franquezas  y  ver- 
daderos términos  jurisdiccionales  de  la 
ciudad  de  Lorca,  disputados  entonces  p.or 
el  Fiscal  de  S.  M.  y  por  los  Marqueses  de 
Villaverde,  de  V Hiena  y  de  los  Veles.) 


"Don  Antonio  Cristóbal  Cornejo  Mata- 
moros, natural  de  esta  Ciudad,  de  los  Rea- 
les Consejos,  siguiendo  el  ejemplar  de  sus 
mayores,  ha  manifestado  en  sus  honrosos 
empleos  la  mayor  fidelidad  a  nuestro  Rey  y 
'Señor  Felipe  Quinto.  De  pocos  años  de 
edad,  aunque  'peinando  canas  sus  sentidos, 
le  ordenó  el  Real  Consejo  pasase  con  su  Au- 
diencia a  la  villa  de  Berlanga,  'provincia  de 
Extremadura,  para  substanciar  y  determi- 
nar sobre  diferentes  sindicados  que  'pusie- 
ron al  Gobernador  y  a  algunos  Capitulares 
de  dicha  Villa,  en  cuya  feliz  expedición 
mereció  la  aprobación  del  Real  Consejo, 
dándole  las  gracias,  año  de  1701...,  etc.  (i)" 

"Don  Francisco  Javier  García  Serón,  de 
los  Reales  consejos  de  su  Majestad.  Luego 
que  fué  recibido  en  el  Real  Consejo,  fué 
nombrado' Corregidor  de  Villa-Franca..., 
etcétera  (2)."  ' 

"Don  Sebastián  Antonio  Ortega,  Melga- 
res y  Espinosa,  natural  de  esta  misma  ciu- 
dad, es  uno  de  los  ilustres  y  famosos  Minis- 
tros, que  en  este  siglo  ha  tenido  la  Corte  de 
España...,  etc.  (3). 

"Don  Juan  Fernández  de  Caceras  Jimé- 
nez Balaguer,  hijo  de  esta  misma  ciudad  y 
de  nobles  y  antiquísimas  familias,  empe- 
zó a  servir  a  su  Majestad  en  el  año  de  1701, 
haciéndose  por  su  discreción,  literatura,  va- 
lor y  lealtad  a  nuestro  gran  Monarca,  que 
Dios  guarde,  célebre  en  su  Real  servicio,  en 
el  em-pleo  de  Corregidor  de  la  ciudad  de  Vi- 
llena  y  su  .partido,  en  el  fidelísimo  Reino  de 
Murcia,  cuando  en  el  año  de  seis  y  siete  del 
siglo  que  corre  fueron  infestadas  de  las  ar- 
mas del  Señor  Archiduque  Don  Carlos,  Em- 
perador de  Alemania,  ila  dicha  Ciudad  y  Vi- 
llas de  Almansa  y  Fuente  de  la  Higuera,  que 
por  más  "vecinas  al  reino  de  Valencia  y 
fronterizas  del  de  Murcia,  tuvieron  en  con- 
tinuado movimiento  sus  armas.  Las  disposi- 


(i)     Véanse,  en  el  presente  Catálogo,  nuestros  ar- 
tículos sobre  los  mismos. 

(2)     Véanse,  en  el  presente  Catálogo,  nuestros   ar- 
tículos sobre  los  mismos. 

(3)     Véase  el  mismo   en  el   presente  catálogo. 


ciones  y  prevenciones  de  fortificaciones  y 
provisiones  de  boca  y  gtierra  con  que  este 
celoso  y  fiel  Ministro  previno  los  asaltos 
y  acometimientos  del  enemigo,  y  la  defen- 
sa de  aquella  ciudad  y  castillo,  contra  un 
grande,  arreglado  y  poderoso  destacamento 
que  hizo  el  Marqués  de  las  Minas,  Genera^ 
de  los  aliados  del  Imperio,  que  pretendió 
la  conquista  de  Villena 'y  su  castillo,  como 
puesto  tan  importante  (para  los  fines  que  pre- 
tendía en  la  batalla  que  presento  luego  con 
arrogante  portugués  orgullo  al  ejército  de 
las  dos  Coronas,  que  lo  son  por  antonomasia 
la  Católica  y  Cristianísima,  mandado  por 
el  'Excelentísimo  Señor  Duque  de  Vervik, 
gran  Mariscal  de  Francia,  ponierido  en  ver- 
gonzosa fuga  y  con  'mucha  pérdida  a'l  des- 
tacamento, probaron  en  la  acertada  conducta 
de  este  lorquino  Ministro,  no  estar  tan  reñi- 
das entre  sí  mismas  las  facultades  literarias 
y  militar,  que  mirándose  de  oposición,  no 
•se  pueden  entre  sí  enlazar:  pues  sin  dejar  de 
ser  este  'famoso  Ministro  en  la  palestra  li- 
teraria gran  jurisconsulto,  se  dejó  ver  en 
cam'po  de  batalla  gran  soldado...  Otros  mu- 
chos sujetos  de  especial  fama  en  la  Jurispru- 
dencia ha  tenido  y  tiene  hoy  esta  ciudad, 
los  que  aunque  tan  dignos  de  celebrarse  por 
su  grande  inteligencia  en  esta  facultad  no 
les  nombro  aquí,  por  no  haber  logrado  sus 
méritos  'sus  merecidos  premios,  esperándoles 
con  bastante  probabilidad  don  Antonio  Ruiz 
Mateos  Rendón  y  Luna,  a  quien  en  vista  -i" 
su  especial  inteligencia  en  las  leyes  le  ha 
nombrado  el  Consejo  Supremo  de  la  Inqui- 
sición por  uno  de  'sus  Consultores." 

Muñoz  (Fray  Agustín). 

Religioso  Trinitario.  Cítalo  el  padre 
fray  Pascual  Carreras  en  su  manuscrito 
"Compendio  histórico",  del  convento  de 
la  Santísima  Trinidad  de  Murcia,  entre 
los  hijos  ilustres  en  letras  que  en  él  flo- 
recieron, con  las  siguientes  palabras : 

"El  V.  P.  Mro.  Fr.  Agustín  Muñoz,  cé- 
lebre theólogo,  tuvo  los  mayores  aplausos  en 
el  ipúlpito,  fué  poeta  sagrado  y  humildissimo 
Religioso.  Fué  natural  de  Murcia.  Murió  en 
Granada." 

Nosotros  le  conocemos  como  autor  de 
unos  versos,  con  los  que  tomó  pare  en 
las  Honras  y  Obsequias  que  hizo  al  rey 


-  521  - 

clon  Feliixí  111  la  ciudad  de  Murcia,  pu- 
blicadas en  1622  en  dicha  ciudad  por  el  es- 
cribano mayor  de  su  Ayuntamiento  -\lon- 
so  Enríquez. 

Véase  éste  en  nuestra  Sección  de  Im- 
presos en  Murcia. 


Muñoz    del     Casttj-lo     (Licenciado     don 
Juan). 

Murciano,  presbítero  y  jurisconsulto 
en  ambos  Derechos.  En  1667  era  Alcalde 
mayor  de  la  villa  de  las  Cuevas  por  el 
Marqués  de  los  Vélez.  De  allí  a  poco  tiem- 
po se  ordenó  de  sacerdote;  y  como  conti- 
nuase en  el  ejercicio  de  la  Abogacía,  la 
Justicia  de  Murcia,  por  Real  provisión 
que  obtuvo,  le  prohibió  a  él  y  a  los  demás 
sacerdotes  que  se  hallaban  en  su  caso 
el  ejercicio  de  esta  profesión,  a  lo  que 
contestó  él  en  1671  con  un  notable  escri- 
to, probando  paladinamente  que  en  mul- 
titud de  casos  los  clérigos  abogados  se  ha- 
llaban perfectamente  autorizados  por  las 
le>-es  para  podíer,  como  tales,  tomar  par- 
te con  instancias,  defensas,  representacio- 
nes, etc..  etc.  en  las  Audiencias  seculares. 

Escribió,  que  hasta  ahora  sepamos,  ade- 
más de  los  varios  alegatos,  cuya  mención 
reservamos  para  nuestra  Sección  de  Im- 
presos en  Murcia,  los  tres  siguientes: 

Por  el  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Murcia,  Doctor  luán  López  Qarez, 
Francisco  Garda  Bernabé  sus  Secretarios. 
Fiscal  Eclesiástico  de  aquel  Obispado:  v 
en  defensa  de  la  jurisdicion  Apostólica,  que 
le  está  cometida  al  Doctor  D.  Thomás  de 
Alarcon  y  Sandoval.  Canónigo,  Abad  ma- 
yor, y  Dignidad  de  la  insigne  Colegial  de 
la  Ciudad  de  Lorca.  En  el  Pleyto  con  el 
Doctor  D.  Ginés  Gómez  de  la  Calle.  Pres- 
b>-tero.  Sobre  el  Arcedianato  de  dicha  San- 
ta Iglesia,  y  en  especial  sobre  el  recurso 
de  fuerga,  que  está  introducido,  y  pen- 
diente en  el  Conseio.  fSin  pie  de  impren- 
ta.) 


En  fol. — 10  hojas. — Signs.  (- :-)  B-E. — Portada. 
— Texto,  suscrito  al   final  por  el   autor. 

Por  el  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Cartagena  y  Fiscal  Eclesiásti- 
co de  aquel  Obispado,  en  defensa  de  la 
Jurisdicion  Apostólica,  que  le  está  come- 
tida al  Doctor  D.  Thomas  de  Alarcon  y 
Sandoval,  Canónigo  Abad  Mayor,  y  Dig- 
nidad de  la  Insigne  Colegial  de  la  Ciudad 
de  Lorca.  En  el  Ple>i:o,  que  ante  el  suso- 
diclio  pende  en  grado  de  Apelació  de  los 
Autos  proueidos  por  el  Ilustrissimo  Se- 
ñor Nuncio  de  su  Santidad  en  estos  Rey- 
nos,  Sobre  el  Arcedianato  de  dicha  San- 
ta Iglesia,  resignado  en  el  Doctor  D.  Gi- 
nés Gómez  de  la  Calle;  y  en  particular 
sobre  la  justificación  de  los  procedimien- 
tos de  dicho  Delegado,  en  auer  mandado 
transportar  a  su  Audiécia  los  Autos,  y 
dado  abstension,  o  inhibición  temporal.  Y 
assinusmo  sobre  que  su  Ilustrissima  se  ha 
de  servir  de  mandar  reformar  las  letras 
despachadas  para  traer  a  la  suya  los  he- 
chos por  dicho  luez.  y  para  inhibirle, 
ílbidem.) 

En  fol. — 12  hojas. — 'Signs.  A-F. — Portada. — 
— Texto,  suscrito   al   final  por   el   autor. 

Por  el  Licéciado  D.  luán  Muñoz  del 
Castillo,  Presbítero,  por  si.  y  los  demás 
sacerdotes  Abogados,  y  en  particular  de 
la  ciudad  de  Murcia,  a  quienes  se  les  pre- 
tende iimpedir  el  exercicio  de  la  Aboga- 
cía, indistintamente,  por  razón  del  sacer- 
docio en  las  Audiencias  seculares.  En 
Granada,  en  la  Imprenta  Real  de  Fran- 
cisco Sánchez,  en  frente  del  Hospital  de 
Corpus  Christi.  Año   de    1671. 

En  fol. — 10  hojas. — Signs.  (-:-)  B-E. — Portada. 
— Texto.  , 

Mi'xoz  Y  Guir.  fTlustrísimo  señor  don  Ma- 
nuel"). 

De  él  escriben  los  autores  de  la  Bio- 
grafía Eclesiástica: 
"Natural  de  Murcia,  colegia!  de  San  Qe- 
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mente  en  Alcalá,  y  allí  mismo  catedrático  y 
canónigo.  Tomó  posesión  de  la  silla  episco- 
pal de  Vich  a  5  de  Septiembre  de  1744.  No 
tardó  muchos  meses  a  celebrar  sínodo.  Otro 
tuvo  más  adelante  en  que  (proporcionó  a  su 
esposa  un  bien  sólido,  con  la  colección  de 
Sinodales  establecidas  por  sus  predecesores, 
las  cuales  publicó  en  un  volumen  en  4.°  im- 
preso en  Vich  por  Pedro  Morera  en  1748. 
El  mismo  año  publicó  una  sabia  pastoral, 
dando  varios  documentos  a  los  fieles  de  to- 
das clases.  Dos  más  publicó  en  1751,  una 
dirigida  solamente  a  los  eclesiásticos  y  otra 
a  los  pdreas  sobre  la  crianza  de  los  hijos. 
Más  trascendental  y  verdadero  fué  el  bien 
que  hizo  a  su  Iglesia  "con  la  erección  del 
Seminario  Conciliar  inútilmente  intentada 
por  sus  antecesores,  a  cuyo  establecimien- 
fto  logró  que  se  aplicasen  las  anatas  de  los 
curatos  con  bula  apostólica  que  para  ello 
alcanzó.  Por  todos  estos  títulos  será  memo- 
rable su  pontificado,  aunque  sólo  duró  sie- 
te años,  esto  es,  hasta  él  día  30  de  septiem- 
bre de  1751  en  que  murió.  Hállase  su  entierro 
en  la  capilla  de  San  Bernardo,  al  lado  del 
Evangelio^" 

También  lo  citan,  bien  que  harto  va- 
gamente, y  entre  otros  murcianos  ilus 
tres  en  el  cultivo  de  las  letras,  los  autores 
del  antiguo  Diario  de  Murcia  en  el  nú- 
mero correspondiente  al  20  de  enero  de 
1792,  con  estas  palabras: 

"¿  Quién  sino  las  letras  hicieron  a  don 
•  Manual  Muñoz,  obispo  de  Vique,  a  don 
Francisco  Besdin  de  Molina,  de  Guadalaxa- 
ra  y  Mechoacan,  a  don  Juan  Bernal,  de  Ca- 
lahorra, a  don  Francisco  de  Catania,  a  don 
Francisco  Onteniente,  de  Cuenca,  a  fray 
Dionisio  de  Murcia,  arzobispo  de  Medina, 
a  don  Francisco  Orozco,  de  Palermo,  a  don 
Alonso  de  Lorca,  de  Caller,  3^  a  don  Gaspar 
Davalos,  cardenal  de  la  Santa  Romana 
Iglesia?..." 

Murcia  (Dionisio  de). 

Monje  agustino,  natural  de  esta  ciudad, 
o  por  lo  menos  oriundo  de  ella,  según  Ni- 
colás Antonio.  Floreció  a  mediados  del  si- 
glo XIV  y  principios  de  su  último  tercio. 
Fué   Doctor   en  Teología,    cuya  cátedra 


desempeñó  en  la  Universidad  de  París  por 
el  espacio  de  diez  años ;  Maestro  y  Cape- 
llán del  Rey  de  Sicilia;  Vicario  en  1358 
de  la  Provincia  de  Ñapóles ;  y  últimamen- 
te Obispo  de  Mesina  en  1373,  cargo  a  que 
fué  elevado  por  la  ¡Santidad  del  papa  Ur- 
bano V.  Murió  en  1380. 

Sus  obras,  alabadas  por  varios  autores 
como  doctísimas,  fueron: 

I."     Sermones  varios. 

2."  Commentaria'  in  libros  Sententia- 
rum. 

Murcia  (Padre  Juan  Bautista  Joaquín  de). 

Religioso  franciscano  de  la  Provincia 
de  la  Sangre  de  Cristo,  de  Menores  Ca- 
puchinos, sita  en  los  reinos  de  Valencia 
y  Murcia,  y  natural  de  esta  ciudad,  don- 
de nació  antes  de  1665,  supuesto'  que  en 
1745  tenía  más  de  ochenta  años,  según 
declaración  propia  hecha  en  el  prólogo 
de  su  obra  titulada  Dispertador  del  hom- 
bre christiano,  impresa  en  dicho  año.  Flo- 
reció durante  la  jprimera  mitad  del  si- 
glo xviii.  Fué  Custodio  primero  y  Defi- 
nidor después  de  su  dicha  Provincia,  y 
obtuvo  también  en  la  misma  los  honrosos 
cargos  de  Director  de  los  Divinos  Oficios 
.  y  de  Predicador  y  Misionero  Apostólico, 
que,  según  parece,  hubo  dé  desempeñar 
con  alguna  lucidez  y  grande  asiduidad. 

No  tenemos  más  noticias  individuales 
de  su  persona;  pero  de  sus  escritos  se 
desprende  que,  oomo  teólogo  consumado 
en  materias  dogmáticas  y  morales,  como 
varón  versadísimo  en  letras  sagradas  y 
como  orador  y  escritor  de  estilo  suave  e 
insinuante,  hubo  de  lograr  en  su  tiempo 
gran  reputación,  como  asimismo  que  hu- 
bieron de  obtener  no  escasa  boga  sus 
Sermones  y  Pláticas  doctrinales,  muchas 
de  las  cuales,  y  a  pesar  de  su  prodigali- 
dad en  citas,  hállanse  limpias  de  los  defec- 
tos de  pesadez  y  somnolencia  que  tanto 
afean   las  obras  de  otros   escritores  per- 


-  523 

tenecientes  a  este  funestísimo  período  de 
nuestra  historia  literaria. 

No  pudo,  sin  embargo,  el  padre  Mur- 
cia preservarse  por  completo  del  prurito 
(tan  común  en  su  época  de  mal  gusto)  de 
ostentar  una  erudición  no  siempre  perti- 
nente :  mas  ya  sea  por  la  ingenuidad  con 
que  sieñipre  habla,  ya  por  la  claridad  en 
la  exposición  de  las  materias  con  que  tra- 
ta de  instruir  a  sus  lectores,  ya  por  su  un- 
ción no  estudiada,  o  ya  también  por  la 
sencillez  y  espontaneidad  de  su  lenguaje, 
ello  es  que  su  lectura  viene,  por  lo  común, 
a  resultar,  al  par  que  instructiva,  agrada- 
ble y  sazonada;  siendo,  en  cierto  modo, 
digno  de  que  sus  contemporáneos  lo  enco- 
miasen del  modo  exagerado  que  lo  hacen 
en  las  censuras  y  aprobaciones  puestas  al 
frente  de  sus  libros. 

Los   debidos  a   su  ingenio   fueron : 
i.°     Patrocinio   de    San    Joaquín.    Va- 
lencia, por  Vicente  Cabrera.  1706. 

En  16. • 

2.°  Varios  notandos  y  advertencias 
pertenecientes  a  la  celebración  del  Altíssi- 
mo  Sacrificio  de  la  Missa.  y  ciunplimien- 
to  del  Divino  Oficio:  Sacados  de  lo  qtie 
enseñan  las  Rubricas  del  IMissal.  v  Bre- 
viario Romano.  Decretos  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  y  sentires  de  gra- 
ves Autores.  A  diligencias  del  P.  Fr. 
Jvan  Ba\i:ista  Joaqvín  de  Murcia,  Predi- 
cador en  la  Orden  de  Menftres  Capuchi- 
nos, Hijo  de  la  Provincia  de  Valencia : 
Por  mandado  de  sus  Superiores,  como 
Director  de  los  Divinos  Ofidos  en  dicha 
Provincia.  Y  dedica  al  S.""  Sacramento 
del  Altar.  Divídense  en  dos  Partes.  En 
la  I,  se  pone  lo  qve  pertenece  al  Alto  Sa- 
crificio de  la  Missa ;  y  en  la  II,  lo  tocante 
al  Divino  Ofido,  y  horas  Canónicas.  Es 
obra  vtilissima  para  todo  eclesiástico. — 
Con  licencia:  En  Valencia  por  Vicente  i 
Cabrera,  Impressor  v  T,ibrero,  en  la  Pía-  i 


^a  de  la  Seo.  Año  1708.  Véndese  en  la 
misma  Imprenta   jimto   a  la   AfKJtecaria. 

En  8.* — 287  págs..  más  7  hojas  de  prelms., 
sin  numerar. — Signs.  (- :-)  A-Nn2. — Portada. — 
V.  en  b. — Dedicatoria  suscrita  por  el  autor.  — 
Aprobación  de  los  reverendos  padres  fray  Fran- 
cioso  de  Alfambra  y  fray  Francisco  de  Aspe. — 
Licencia  de  la  Orden. — Aprobación  y  sentir  del 
doctor  Teodosio  de  Herrera  y  Bonilla. — Licencia 
del  Ordinario. — Otra  del  Consejo. — Tabla  de  los  §S 
que  se  contienen  en  esta  primera  parte. — Texto 
de  la  misma  (hasta  el  fol.  2^4). — Texto  de  la  par- 
te  segunda. — Fee    de    erratas. 

3.°  Divinos  Blasones  de  la  Sagrada 
Familia  de  Dios  Humanado.  Dispuestos,  y 
Ordenados  en  Panegyricas  Oraciones. 
Proclamadas  en  Glorias  de  Jesús,  María, 
Joseph,  Joaquín  y  Ana.  Por  el  P.  Fr.  Juan 
Bautista  Joaquín  de  Murcia,  Religioso  del 
Seráfico  Orden  de  Menores  Capuchinos, 
Predicador  y  Míssionero  Apostólico,  e  Hi- 
jo de  la  Provinda  de  la  Sangre  de  Chris- 
to  en  los  Reynos  de  Valencia  y  Murcia. 
Divídese  en  Tres  Partes.  Parte  Primera. 
Que  contiene,  y  publica  los  de  los  esclare- 
cidos Patriarcas  S.  Joaquín  y  S.  Joseph. 
en  vn  Novenario  de  Sermones  cada  vno ; 
y  de  la  gloriosa  Santa  Ana  en  dos  Sermo- 
nes. Que  dedica  al  gloriosissimo  Patriarca 
el  Señor  San  Joaquín.  Pónese  al  fin  destos 
Sermones  vna  Instrucción  vtilissima  de 
Predicadores,  que  ofrece  el  mismo  Autor 
a  los  principiantes  deste  Ministerio ;  orde- 
nada en  diez  y  siete  importantíssimas  Ad- 
vertendas. — Con  licencia,  en  Valenda,  por 
Antonio  Bordazar.  Año  1710.  A  costa  de 
Joseph  Cardona,  Librero :  Véndese  en  su 
casa  en  la  Plaga  de  la  Seo,  enfrente  de  la 
puerta  de  los  Apostóles. 

En  4.' — Con  dos  foliaturas ;  una  de  400  pá- 
ginas, a  cois.,  con  9  hojas  de  prelíms.  y  18  al 
final  de  índices  sin  numerar,  para  los  sermones, 
y  otra  de  312  págs.,  y  una  más  al  final  de  Erra- 
tas, sin  numerar,  para  la  Itisfruccion  — Signs.  (-  :-) 
A-Bb4;  (-:-)  A-X.-— Contiene :  Portada. — V.  en  b. 
— '  Dedicatoria  suscrita  por  el  autor.  —  Aproba- 
ción de  los  reverendos  padres  fray  Miguel  de  Ali- 
cante y  frav  José  de  la  Ollería. — Licencias  de  la 
Ordfen. — Sentir    del    padre    maestro    fray    Jaime 
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Valera. — Licencia  del  Ordinario. — Otra  del  Con- 
sejo.— iDictamen  del  padre  Diego  Olcina. — Pró- 
logo al  lector. — Protesta  del  autor. — Nota. — Ta- 
bla de  los  sermones  que  se  contienen  en  este 
libro. — Texto  de  los  mismos. — índice  de  los  de 
la  Sagrada  Escritura. — ídem  de  las  cosas  más 
notables  que  se  contienen  en  estos  20  sermones. 
— Erratas.  (Y  ¿egtndamente :)  "Instrucción  Vtilis- 
sima  de  Predicadores  Ordenada  en  17  impor- 
íantissimas  .Advertencias.  Por  el  mismo  autor." 
(Contiene) :  Tabla  de  las  Advertencias  que  s 
contienen  en  esta  obra. — Introducción. — Texto. 
—."Medula  de  teda  la  obra  .tiesta  Instrucción 
coordenada  y  dispuesta  en  tres  copiosos  índices." 
El  i.^  contiene  los  lugares  de  la  Sagrada  Ei- 
critura.  El  2.°  las  Proposiciones  que  se  prueban 
con  dichos  lugares.  El  3."  las  cosas  más  notables 
de  toda  la  obra. — /Erratas  que  se  contienen  en 
esta  Instrucción. 

En  el  prólogo  al  lector,  leemos : 

"En  esta  primera  parte,  empiezo  por  el 
Gloriosissimo  Patriarca  S.  Joaquín,  por  ser 
el  tronco  y  cabera  desta  Sagrada  Familia, 
en  donde  agrego  los  Sermones  del  Patriar- 
ca San  Joseph,  y  de  nuestra  Abuela  Santa 
Ana;  para  reservar  la  segunda  parte  solo 
en  elogios  de  Ja  Virgen  María;  y  la  tercera 
en  elogios  de  Christo  y  sus  Misterios." 

4.°  Luz  Seráfica  de  la  Tercera  Orden 
de  Penitencia.  Valencia,  por  Vicente  Ca- 
brera, 1 7 18. 

En    1 6.» 

5.°  EJ  Asceta  en  la  Soledad.  Valencia, 
1725. 

En   8.» 

6."  Sermones  para  todos  los  Domíing"os 
del  año  y  para  las  Ferias  Mayores  de  la 
Quaresma,  y  Assuntos  de  la  Semana  San- 
ta. Obra  utilissima  para  Desempeño,  y 
luz  de  todbs  los  Curas  de  Almas,  Minis- 
tros Evangélicos,  y  aprovechamiento  de  los 
fieles.  Divídese  en  tres  tomos.  Tomo  pri- 
mero, Que  contiene  los  Sermones  Domini- 
cales desdé  eil  Domingo  infraoctava  de  la 
Natividad  del  Señor,  hasta  el  Domingo  de 
Ramos  exclusive,  y  de  las  ferias  mayores 
de  Ouaresma.  Con  una  Explicación  de  to- 
da la  Doctrina  Ohristiana,  que  va  al  prin- 
cipio. Tomo'  Segundb,   Que  contiene  los 


Sermones,  desde  el  Domingo  de  Ramos, 
hasta  la  feria  tercera  de  Pascua  de  Pente- 
costés inclusive.  Tomo  Tercero,  Que  con- 
tiene los  Sermones,  desde  el  Domingo  pri- 
mero después  de  Pentecostés,  hasta  el  Do- 
mingo quarto  de  Adviento  inclusive;  con 
una  Mission  coordenada  de  32  Sermones, 
y  41.  platicas  místicas,  y  morales  para  co- 
munidades.— Su  autor  el  R.  P.  Fr.  Juan 
Bautista  de  Murcia,  Ex  Custodio,  y  Ex 
Difinidor  en  la  Orden  de  Menores  Ca- 
puchinos de  N.  P.  S.  Francisco  en  la  Pro- 
vincia de  Valencia  del  Cid.  Y  dedicada  a 
los  Señores  Curas  de  Almas,  y  demás  Mi- 
nistros Evangélicos. — ^Con  licencia:  En 
Valencia,  por  Antonio  Baile,  Impressor. 
Año  1727.  Véndese  en  su  misma  casa,  en 
frente  de  San  Martín,  y  en  casa  de  Pedro 
Vidal,  Librero,  en  la  calle  ée  Campa- 
neros. 

Tres  vols.  en  4." — ^El  1."  de  816  págs.,  con  15 
hojas  más  de  principios  sin  numerar. — Signs.  (-:-") 
A-Hhh2. — El  2°  de  420  págs.,  y  una  hoja  de  ta- 
bla al  principio  sin  numerar. — .Signs.  (- :-)  A-Gg. 
— Y  el  3.°  de  663  págs.,  con  3  hojas  más  de  prin- 
cipios sin  foliar. — ^Signs.  (- :-)  A-Zzz.  Todos  a 
2  cois. — Contienen:  El  i.":  Portada. — V.  en  b. — 
Dedicatoria  suscrita  por  el  autor. — Aprobación 
de  los  reverendos  padres  fray  Leandro  de  Ixar 
y  fray  Rafael  de  Torreblanca. — (Licencia  de  la 
Orden. — ^Aprobación  del  doctor  Francisco  Mira. 
— Otra  del  padre  fray  Tomás  de  San  Agustín. — 
Suma  del  privilegio,  al  autor,  por  una  v'ez. — ^Tasa, 
a  seis  maravedís  cada  pliego. — Fe  de  Erratas. — 
Prólogo. — Tabla  de  lo  que  se  trata  en  la  expli- 
cación de  la  Doctrina  Cristiana. — Tabla  de  los 
sermones  que  se  contienen  en  esta  obra  (77  entre 
todos). — Texto  de  la  Explicación  de  la  Doctrina 
Cristiana  (hasta  la  pág.  170). — Texto  de  los  ser- 
mones.— ilndice  de  las  cosas  notables. — ídem  de 
los  textos  de  la  Sagrada  Escritura. — Compendia 
de  los  Exemplos  y  algunas  revelaciones  que  se 
contienen  en  este  primer  tomo.  El  2° :  Portada. 
— V.  en  b. — Tabla  de  los  sermones  que  se  contie- 
nen en  este  segundo  tomo.— Texto. — índice  de 
los  textos  de  la  Sagrada  Escritura. — ídem  de 
las  cosas  notables. — Compendio  de  los  Exemplos 
y  algunas  revelaciones  que  se  contienen  en  este 
segundo  tomo.  Y  el  3.° :  Portada. — ^V.  en  b. — 
Fe  de  erratas. — Nota. — Texto  de  los  sermones 
(hasta  la  pág.  562). — Texto  de  la:  "Mission  Coor- 
denada, con  remissiones  a  algunos  sermones  que 
se    contienen    en    estos   tr^s    tomos". — índice    de 
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los  textos  de  la  Sagrada  Escritura. — ídem  de  las 
cosas  notables. — ^Compendio  de  los  exemplos  y 
algunas  revelaciones  que  se  contienen  en  este 
tercer   tomo. 

7."     Clarín  Evangélico   Paneg'yrico,   en 
ima  centuria  de  Seranones.  Para  todas  las 
Festividades    G>lendas  de  Christo,   y  de 
Maria  Santissima,  y  de  los  Santos,  y  otras 
de  devoción.  Obra  utilíssima  para  desem- 
peño y  luz  de  los  Curas  de  Almas,  y  de- 
más Ministros  Evangélicos,  y  aprovecha- 
miento de  los  fieles.  Dividiese  en  dos  Par- 
tes. Parte  primera,  Que  contiene  los  Ser- 
mones para  todos  los  días  colendos  de  los 
Santos,    y  otros  de  devoción,   repartidos 
por  los  meses  del  año.   Pónense  también 
los    veinte    Sermones   del    libro:  Divinos 
blasones  de  la  Familia  Sacra,  &c.  que  el 
mismo  Autor  dio  a  lu:^  el  nño  1710,  y  van 
añadidos.    Su   Autor   el   R,    P,  Fr.  Juan 
Bautista  de  Murcia,  Ex-Custodio,  y  Ex- 
Difinidor  en   la  Orden  de  Menores   Ca- 
puchinos ée  N.   P.   S.    Francisco   en   k 
Provincia  de  Valencia.  Y  dedica  a  los  Se- 
ñores  Curas  de  Almas,  y  demás   Minis- 
tros Evangélicos. — Con  licencia:  En  Va- 
lencia, en  la   Imgrenta   del  Heredero  de 
\''ioente  Cabrera.  Año  de  1732.  Véndese 
en  la  Plaza  de  la  Seo,  en  casa  de  Ghris- 
toval    Branchat,   Mercader    de    Libros.= 
Parte  Segunda,  Que  contiene  los  Sermo- 
nes para  todas  las  Festividades  dte  la  Vir- 
gen María,  y  de  algunas  de  sus  Invoca- 
ciones. Y  para  todas  las  Festividades  de 
Christo  y  Misterios.   Su  Autor  el  R.   P. 
Fr.  Juan  Bautista   de   Murcia.    Ex-Cus- 
todio   y    Ex-Difinidor...,    etc.    (Lo   mis- 
mo que  en  la  portada  anterior.)  Con  licen- 
cia :  En  Valencia,  en  la  Imprenta  de  An- 
tonio Baile.  Año  de  1732.  Véndese  en  su 
misma  casa,  en  frente  de^San  Martin, 

Dos  tomos  en  fol.  divididos  en  4  partes,  que 
el  autor  llama  Mansiotws:  el  primero  de  312-320 
páginas,  con  9  hojas  más  de  principios  sin  nu- 
merar.—Signs.  (-:-)  A-Qq2;  'A-Yy ;  y  el  segun- 
do de  447  págs..  más  o  hojas  de  principios  sin 
foliar.— íSigns.    (-:-)    A-Ppp.    Contienen:    El    i.«: 


Portada. — iV.  en  b. — Dedicatoria  y  í*rólogo. — No- 
ta.— Aprobación  de  los  reverendos  padres  fray 
Marcos  Tronchón  y  fray  Pedro  de  Alcira. — Li- 
cencia de  la  Orden. — Aprobación  del  doctor 
Francisco  Mira. — Sentir  del  padre  fray  Jaime 
Forn. — Censura  de  don  José  Benito. — iSuma  del 
Pjrivilegio  al  autor  por  una  vez. — Tasa,  a  seis 
maravedís  cada  pliego. — 'Fe  de  erratas  de  Ja  pri- 
mera y  segunda  i)arie. — Tabla  de  los  Sermones 
<|ue  se  contienen  en  esta  primera  parte. — Tex- 
to.— índice  de  las  cosas  notables.  Y  el  2." :  Por- 
tada.— V  en  b. — 'Los  mismos  preliminares  que  el 
anterior,  excepto  la  Fe  de  erratas  y  la  Tabla  de 
los  Sermones  que  se  contienen  en  esta  segunda 
parte. — Texto  (hasta  la  pág.  400,  en  que  empie- 
za una:  Colcctanca  de  100  laca<!  para  diferentes 
assiintos). — índice  do  las  cc.^as  nct.ibles. 

A\  final  del  Prólogo  inserto  en  esta  Se- 
gunda parte  hay  una  nota  que  dice :  "Pro- 
mete el  Autor  (siendo  Dios  servido)  un 
libro  en  quarto,  con  el  título : 

8.°  "Memorial  de  la  Passion  y  muer- 
te de  Christo  Redentor  nuestro,  que  con- 
tiene cinquenta  y  dos  Pláticas,  siguiendo 
el  texto  de  los  Sagrados  Evangelistas. 
Para  luz  y  desempeño  en  el  Exercicio  que 
en  todos  los  Viernes  del  año  usan  algu- 
nas Iglesias." 

Libro'  que,  según  el  autor  en  su  dedi- 
catoria del  Compendio  de  la  Teología  mo- 
ral, fué  impreso  en  Valencia,  año  die  1737. 

9.°  Santo  Tomás  de  Villanueva,  ilus- 
trado en  su  Colegio  con  la  invocación  de 
Santa  Maria  del  Templo.  \)ot  el  P.  Fr. 
Juan  (Bautista  Murcia.  Valencia,  1739. 

En  4* 

10.  Compendio  de  las  Leyes  Divina, 
Eclesiástica,  y  Civiíl,  que  contiene  las  ma- 
terias más  principales  de  la  Theologia 
Moral.  Para  luz  y  desempeño  en  los  exá- 
menes de  Curas  y  Confessores.  Su  Autor 
el  R.  P.  Fr.  Juan  Bautista  de  Murcia, 
Ex-Custodio  y  Ex-Difinidor  en  la  Orden 
de  Menores  Capuchinos  de  N.  P,  San 
Francisco  de  la  Provincia  de  Valencia. 
Dedícale  a  los  Señores  Curas  de  Almas, 
y  demás  Confessores  que  son,  y  preten- 
den serlo.  Con  licencia:  En  Valencia,  en 
la  Imprenta  de  Gerónimo  Conejos,  Año 
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de  1742.  Véndese  en  su  casa,  en  frente  de 
San  Martín. 

En  fol. — ^431  págs.,  más  iS  hojas  de  prelms. 
sin  foliar.  —  Signs.  (- :-)  A-Hhh2.  — •  Portada. — 
V.  en  b. — Dedicatoria. — Aprobación  de  los  reve- 
rendos padres  fray  Francisco  de  Vinaroz  y  fray 
Nicolás  de  Alicante. — Licencia  de  la  Orden,  en 
30  de  septiembre  de  1740. — Aprobación  del  doc- 
tor Vicente  Casaña. — Otra  del  doctor  Francis- 
co Mira. — Suma  del  privilegio. — Tasa  a  seis  ma- 
ravedís cada  pliego. — .Fee  de  Erratas. — Prólogo. 
— 'Tabla  de  las  materias  más  principales  que  se 
tratan  en  esta  obra. — Dirección  para  un  buen 
Confessor,  y  calidades  que  le  han  de  acompañar. 
— Notas. — Texto. — ^Acto  de  Contrición  en  ver 
«o. — índice  de  las  cosas  más  notables  que  se 
contienen  en  este  libro. 

El  mismo  autor  expone  en  su  prólogo  el 
pJan  de  esta  obra  del  modo  siguiente: 

"...Primero  se  pone  el  fundamento  con 
algunos  notandos  para  la  inteligencia  de  la 
Theologia  Moral.  Después  se  escriven  todas 
'las  Difiniciones  del  Moral  por  abecedario, 
para  que  mejor  se  a^prendan  de  memoria,  y 
con  más  facilidad  se  hallen  quando  se  bus- 
quen. Divídese  todo  el  libro  en  tres  partes,  1 
cada  parte  en  capítulos,  y  estos  en  sus  nú- 
raeros  marginales,  para  que  el  que  acudiere 
a  buscar  al  índice  universal,  que  va  a  lo 
último,  el  assunto  o  materia  que  quiere  ver 
lo  halle  con  facilidad,  sin  confusión  alguna, 
como  sucede  en  otros  índices,  pues  no  se 
encontrarán  sino  tres  citas ;  v.  gr. :  Part.  cao- 
y  n.  marg.  Todas  las  Leyes  que  pertenecen 
al  ]\IoraI  son  tres.  Divina,  Eclesiástica  y  ci- 
vil, y  todas  van  por  su  orden.  En  la  I  parte 
se  trata  de  la  Ley  Divina  Natural,  que  son 
los  Preceptos  del  Decálogo;  y  de  la  Ley 
Divina  passiva,  que  son  los  Santos  Sacra- 
mentos. En  la  2  Parte  se  trata  de  la  Ley 
Eclesiástica,,  y  Canónica,  como  son  los  cin- 
co Preceiptos  de  la  Iglesia,  y  varios  Decre- 
tos Pontificios  preceptibles,  y  otros  gracio- 
sos, como  son,  las  Bulas  de  la  Santa  Cru- 
zada, y  de  otras  gracias  e  indulgencias.  En 
la  3  Parte  se  trata  de  las  Leyes  Civiles,  no 
en  quanto  pertenecen  a  los  juristas,  sino  en 
quanto  pertenecen  a  la  conciencia  -  de  los 
penitentes,  por  estar  estas  leyes  fundadas 
en  la  Divina  y  Eclesiástica :  y  siendo  este 
.libro  un  compendio  de  todas  estas  Leyes,  lo 
es  también  de  todas  las  materias  de  la  Theo- 
logia moral." 


11.  El  Patrocinio  de  San  Antonio  de 
Padua.  Valencia  (1744?). 

Libro  compuesto  de  cinco  tratados,  y 
que  hallamos  citado  por  su  mismo  autor, 
segiín  veremos  luego. 

12.  Dispertador  del  Hombre  Christia- 
no.  En  recuerdo  de  los  Beneficios  recibi- 
dos de  la  Poderosa  mano  de  Dios,  assi 
generales,  como  particulares,  a  que  debe 
corresponder  agradecido.  Leyenda  que 
contiene  diez  tratados  muy  útiles  y  pro- 
vechosos para  todos  los  estados  y  perso- 
nas. Su  Autor  el  R.  P.  Fr.  Juan  Bautis- 
ta 'de  Murcia,  Ex-Custodio,  y  Ex-Difini- 
dor  en  Ja  Orden  de  Menores  Capuchinos 
de  nuestro  Padre  S.  Francisco  de  la  Pro- 
vincia de  A'alencia.  Que  dedica  a  la  V^ir- 
gen  María  N."  Señora,,  con  la  invocación 
de  La  Misericordia.  Con  licencia:  En 
Valencia,  En  la  Imprenta  de  Gerónimo 
Conejos,  Año  1745.  Se  vende  en  la  mis- 
ma Imprenta,  delante  de  San  Martín.  Y 
en  casa  de  Salvador  ]\[oles,  Mercader  de 
Libros,  en  la  Plaza  de  Caxeros. 

En  4." — 208  págs.,  más  g'  hojas  de  prelimina- 
res sin  foliar. — Signs.  (- :-)  A-Cc2. — Portada. — . 
V.  en  b. — Dedicatoria. — ^Aprobación  del  muy  re- 
verendo padre  frav  Pablo  de  Valencia. — Licencia 
de  la  Orden. — Aprobación  del  muy  reverendo  pa- 
dre fray  Juan  Bautista  Boignes. — Otra  del  doc- 
tor Vicente  Casaña. — Suma  de  la  licencia. — Su- 
ma de  la  Tasa,  a  seis  maravedís  cada  pliego. — 
Fee  de  Erratas. — Prólogo. — Tabla  de  los  trata- 
dos que  se  contienen  en  este  libro. — Texto. — ín- 
dice de  las  cosas  más  notables  que  se  contienen 
en  este  libro. 

En  el  prólogo,  dice  el  autor: 

'•Devoto  lector :  los  juicios  de  Dios  son 
incomprehensibles,  y  assimismn  los  medios 
de  que  se  vale  para  conducir  a  las  almas  a 
la  eternidad  de  la  Gloria,  a  cuyo  fin  las  ha 
criado.  Diez  y  seis  libros  doctrinales,  y  los 
más  son  preéicables,  he  dado  hasta  aora  a 
luz  universal.  Quien  lo  avia  de  dezir,  de 
un  pobre  Capuchino,  que  no  ha  regentado 
Cathedras,  ni  cursado  L^niversidade??  Pero 
assi  lo  ha  dispuesto  la  Divina  Providencia, 
para  que  assi  estas  obras  no  se  atribuyan  ál 
poder  humano,  sino  al  Divino,  como  se  vio 
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en  sus  apóstoles,  y  en  ótfos  ministros  suyos. 
Avierido  dado  a  luz  el  libro  Compendio  de 
la  Theologia  Moral,  juzgué  seria  el  último, 
por  aver  entrado  en  los  ochenta  años;  pero 
Rcx  regnantittm  aliad  dccrcvit,  pues  hallán- 
dome bueno  de  la  cabeza  (aunque  con  acci- 
dentes tan  penosos,  que  sin  poderlos  sufrir, 
me  hacen  dar  el  grito)  tuve  impulsos  (a  mi 
parecer)  superiores  para  escribir  el  libro 
del  Patrocinio  de  San  Antonio  de  Padua, 
que  consta  de  cinco  tratados.  Y  a  tiempo  que 
se  iva  ya  imprimiendo,  hallándome  ocioso, 
(tuve  semejantes  impulsos  de  escribir  éste, 
para  quando  se  concluyera  aquel,  y  quedasse 
por  corona  de  mis  obras.  Y  en  el  trabajo  de 
ambos  libros  he  conocido  la  especial  assis- 
tencia  del  Altissimoi,  pues  no  tengo  otrc 
tiempo  de  más  descanso  en  mis  penosos  ac- 
cidentes, que  quando  tengo  la  pluma  en  la 
mano,  la  qual  no  me  da  fastidio,  ni  en  fríos 
ni  en  calores..." 

Sospechamos,  sin  embargo,  que  al  ha 
blar  aquí  el  padre  Murcia  de  estos  sus 
diez  y  seis  libros,  se  refiere  a  los  diversos 
de  que  se  componen  las  obras  que  quedan 
mencionadas.  Comoquiera  que  sea,  nos- 
otros no  hemos  podido  hallar  más  noti- 
cias suyas  bibliográficas  que  las  que  deja- 
mos expuestas. 

En  la  Instrucción  de  Predicadores,  o 
tratado  completo,  que  podríamos  llamar, 
de  Retórica  o  Elocuencia  sagrada,  contié- 
nense  trozos  curiosísimos,  como  pueden 
servir  de  ejemplo  los  siguientes,  que  co- 
piamos, así  por  la  dicha  circunstancia,  co- 
mo para  dar  una  idea  del  estilo  y  genial 
carácter  de  su  autor. 

Dicen  de  este  modo : 

"De  Como  Ha  De  Gobernar  Las  Voces.— 
Aquí  conviene  tratar  de  las  5  partes  de  la 
Rethorica  en  su  ser  Practico,  que  es  la  pro- 
nunciación. La  qual  consta  de  dos  partes, 
govierno  de  la  voz,  y  govierno  de  las  accio- 
nes; porque  ambas  a  dos  cosas  pronuncian 
a  su  modo  lo  que  se  dize ;  a  los  oídos  y  a  los 
ojos,  que  son  las  dos  potencias  que  intro- 
ducen el  afecto  del  orador  en  los  ánimos 
del  auditorio.  Del  govierno  de  las  acciones 
hablaré  en  la  advertencia  siguiente,  y  agora 
solo  trataré   de   la  importancia   y   modo  de 


governar  las  vozes:  quando  se  haya  de  ha- 
blar con  blandura  quando  con  vigor,  quan- 
do con  pausa  y  quando  con  velozidad,  se- 
aquel  mismo  brío  que  si  él  lo  hiziera,  &c.  Y 
esta  es  una  prenda  muy  nccessaria  al  orador; 
porque  aunque  el  sermón  sea  bueno,  si  está 
mal  representado,  no  dará  gusto.  Por  esto 
conviene  ponga  el  evangélico  orador  cuida- 
do en  saber  como  ha  de  governar  sus  vozes,. 
pues  pende  de  su  habilidad  el  mover  o  no 
mover  los  ánimos  de  los  oyentes.  Y  aun  por 
esto  mandó  Dios  a  su  profeta  Isaías  quando 
le  constituyó  Predicador,  que  fuesen  sus 
vozes  como  de  Trompeta:  Quasi  tuba  exalta 
vocem  tuam;  porque  la  Trompeta  no  siem- 
pre toca  a  una  voz,  sino  que  persuade  al 
pueblo  con  diferentes  vozes;  con  vnas  les 
instruye  a  la  marcha,  con  otras  a  embestir, 
con  otras  a  degüello,  con  otras  a  retiro,  &c. 
Assi  el  Predicador  Evangélico,  como  Trom- 
peta del  Altissimo  Señor,  para  exercer  bien 
su  ministerio  no  ha  de  vsar  siempre  de  vn 
mismo  tenor  de  voz,  sino  de  variedad  de 
ellas,  según  fuere  conveniente;  vnas  vezes 
narrando,  otras  exclamando,  otras  persua- 
diendo, &c.  y  assí  quedará  bien  instruido  el 
Exercito  Christiano  para  triunfar  de  las 
invasiones  enemigas   con  toda   felicidad. 

"Ay  algunos,  que  todo  lo  dizen  a  vn  tenor 
de  voz,  desde  que  empieqan  hasta  que  aca- 
ban, y  estos  son  comparados  con  las  trom- 
pas marinas,  qi;e  solo  suenan  a  vna  voz ;  con 
que  causan  sueño  a  sus  oyentes,  en  vez  de 
moverles  a  la  virtud  y  penitencia;  porque 
como  no  hallan  variedad  en  que  divertir  el 
oído,  se  quedan  dormidos  al  eco  de  la  sor- 
dina. Otros  ay  que  lo  dizen  con  vna  tona- 
dica  como  quien  representa  con  afectación 
vn  papel  de  comedia,  sin  saber, salir  de  esse 
tono,  ni  dar  alma  a  la  reprehensión,  excla- 
mación, &c.,  y  como  les  falta  la  persuasiva, 
acabado  el  sermón  quedan  los  oyentes  tan 
frios  como  se  estavan.  Ay  otros  que  em- 
pie<;an  el  sermón  con  velozidad  y  prosiguen 
como  una  carretilla  hasta  concluirle,  sin  ha- 
zer  las  pausas  que  pide  el  arte,  en  el  punto, 
interrogación,  &c.  y  quedan  haziendo  alarde 
de  que  han  acabado  presto  su  sermón,  y  que 
han  dicho  tanto  número  de  textos.  Y  los 
oyentes  ¿  cómo  quedan  ?  Sin  aver  podido  ha- 
zer  comprehension  de  lo  que  ha  dicho.  ¡  Que 
lástima  y  que  tiempo  tan  mal  empleado! 
pues  se  ha  cansado  err  trabajar  su  sermón, 
en  decorarle  y  predicarle,  y  por  no  dezirlo 
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con  la  persuasiva  y  eficazia  que  se  deve, 
se  ha  malogrado  todo  el  trabajo. 

"J^  felizidad  del  Predicador  no  consiste 
en  acabar  presto,  sino  en  hazer  fruto  en  sus 
oyentes;  no  consiste  en  dezir  mucha  Escri- 
tura, sino  en  dezirla  con  persuasiva  y'  efi- 
cazia, como  quien  aliciona  al  Pueblo...  Deve 
el  Orador  observar  en  el  Pulpito  todos  los 
tonos  y  gestos  que  observa  la  naturaleza  en 
aquello  mismo  que  dize :  v.  gr. :  Si  refiere 
la  petición  que  vno  hizo  llorando,  lo  ha  de 
remedar  quanto  quepa  en  la  prudencia:  Si 
narra  como  el  otro  sacó  la  espada  y  amena-. 
zó  de  muerte  a  fulano,  lo  deve  hazer  con 
aquél  mismo  brio  que  si  él  lo  hiziera,  &c.  Y 
experimentará  con  esto,  que  se  enternezen  y 
mueven  los  oyentes  sogun  Ja  materia  que 
profiere,  y  le  seguirán  aficionados  grandes 
concursos,  porque  advierten  que  les  predica 
de  dos  modos,  con  la  fuerza  de  la  Doctrina. 
y  eficazia  del  dezir.  Empero  esté  advertido 
de  no  hazerlo  por  la  honra  que  con  el  Pue- 
blo le  resulta,  sino  ipara  ganar  almas  al  Se- 
ñor con  aquella  astucia  y  ardid ;  assi  como 
el  caqador  se  vale  para  prender  a  las  aveci- 
llas de  cevarlas  con  los  granos  que  más  les 
gustan. — En  los  remedos  que  se  le  ofrecie- 
ren de  Muger  o  de  Niño,  irá  con  cuidado 
en  no  afeminar  ía  voz,  ni  hazer  niñerías; 
bastará  el  hablarlo  con  tono  más  afable  y 
apacible,  o  tierno. 

■'¡Conviene,  pues,,  que  demos  reglas  para 
el  govierno  de  las  vozes,  como  cosa  tan  im- 
portante al  feliz  éxito  del  Evangélico  em- 
pleo. Y  para  esto  supongo  que  la  voz  ha  de 
sobresalir  más  o  menos  según  la  capacidad 
de  la  Iglesia;  porque  en  estancia  pequeña  le- 
vantar mucho  la  voz,  es  impropiedad;  como 
también  lo  es  el  predicar  baxo  en  Iglesia  de 
grande  nave  y  concurso.  También  supongo 
que  no  ha  de  dar  principio  al  Sermón  con 
voz  alta  y  apresurada,  sino  con  voz  mediana, 
como  si  hablara  con  los  que  tiene  ante  sí  en 
cinco  varas  de  distancia;  al  segundo  perío- 
do lia  esforzará  más,  al  tercero  más,  hasta 
quedar  en  su  ordinario  y  natural  punto  de 
voz.  Algunos  por  empeqar  muy  altos,  que- 
dan enronquecidos  a  poco  tiempo,  y  acaban 
el  Sermón  con<  grande  pena,  de  que  tam- 
bién participan  los  oyentes  por  oirle  en  tal 
voz.  Advierto  también,  que  el  Predicador  no 
ha  de  dar  gritos  y  embestidas  en  su  voz,  que 
parecen  lahuUidos,  cosa  que  afea  mucho,  de- 


viendo  saber  que  es  distinto  el  gritar  del  vo- 
zear. 

"Digo,  pues,  que  la  voz  pide  quatro  pro- 
piedades :  Ea  primera  que  sea  corregida;  la 
2.  dilucida;  la,  3.  ornata,  y  la  4,  apta.  Enton- 
ces es  corregida,  quando  no  se  desentona, 
ni  causa  aspereza.  No  deve  la  voz  enhue- 
queicerse  ni  amelindrarse.  Se  deve  observar 
el  natural  sonido  de  la  voz ;  y  esse  se  ha  de 
vsar  natural  y  familiarmente,  no  buscando 
tonos  postizos  para  la  pronunciación  de  los 
vocablos.  Quien  tuviere  la  voz  débil,  excla- 
me pocas  veces ;  porque  la  debilidad  haze 
agrio  y  azedo  el  tono,  quando  se  quiere  su- 
bir de  punto.  Quien  la  tuviere  delgada  ar- 
gentina y  sonora  ya  podrá  exclamar ;  porque 
los  altos  los  tiene  suaves  y  apacibles.  I^  voz 
corpulenta  vse  siempre  de  vn  blando  tenor 
familiar,  quebrando  algima  vez  la  voz,  para 
que  sea  gustosa  de  oir ;  pues  los  altos  y  ba- 
xos  quando  no  son  desmedidos,  hermosean 
mucho  la  familaridad  del  tono. 

"Dilucida,  será  la  voz  que  exprime  los  pe- 
riodos y  palabras  sin  comerse  las  sílabas ; 
pero  no  ha  de  ser  con  tal  afectación  que  pa- 
rezca el  Orador,  auditorio  de  sí  mismo.  Sean 
las  pausas  vnas  breves  intercadencias  para 
tomar  aliento.  Y  assi.  el  lustre  de  la  pronun- 
ciación es  la  prisa  o  el  espacio,  según  las 
materias  o  tratados::  Porque  ir  siempre  a 
esipacio,  es  ser  cuchillo  de  corcho;  ir  siem- 
pre a  priessa,  es  de  molinos  de  viento.  La 
regla  vniversal  es  guardar  lentitud  y  espa- 
cio en  la  proposición  de  los  assuntos,  y  en 
la  narración  del  Evangelio;  y  despeñarse 
con  una  priessa  expresiva,  dulze  y  familiar, 
quando  el  discurso  está  en  la  conclusión. 

"Ornata,  será  la  voz  que  se  quiebra  en  di- 
versidad de  tonos,  los  quales  adornan  y  es- 
maltan lo  que  se  dize.  Porque  la  voz  ha  de 
ser  fácil  de  jugarse,  flexible,  grande,  sonora, 
firme,  durable  y  dulze.  Mas  no  por  endere-  _ 
zarla  se  deve  hablar  melifluamente;  porque 
todo  lo  que  agrada  la  nativa  suavidad  ofen- 
de la  postiza  pronunciación.  Y  assi,  ha  de 
ser,  en  cosas  alegres,  llena  y  sonora;  en  ques- 
tiones,  intensa  y  briosa ;  en  acariciar,  satis- 
facer y  rogar,  blanda,  humilde  y  sumissa ;  en 
persuadir,  prometer  y  aconsejar,  imperiosa  y 
grave ;  en  amenazar,  ásipera  y  activa ;  en  co- 
sas de  temor,  encogida  y  flaca;  en  cosas  de 
lástima,  tierna  y  algo  obscura;  en  historias  y 
narraciones,  familiar  y  nativa. 

"Apta,  será  la  voz  que  se  ajusta  en  el  tono 
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al  sentido  de  lo  que  se  dize  en  los  altos,  ba- 
xos  y  medios.  Porque  si  a  vn  mismo  tiempo 
hiere  al  entendimiento  el  discurso,  y  a  los 
oidos  el  tono  proporcionado,  moverá  afectos 
en  el  Auditorio.  El  exordio  ha  de  ser  muy 
suave  y  templada  la  voz,  sin  muchos  altos  ni 
baxos,  porque  no  esté  cansada  ni  con  fatigas 
de  sobrealiento  para  proseguir  el  rato.  En  la 
narración,  se  ha  de  entrar  con  más  viveza,  la 
división  ha  de  ser  propuesta  con  mucho  es- 
pacio para  que  pueda  quedar  impressa  en  el 
Auditorio.  En  la  confirmación  la  ha  de  esfor- 
9ar  más,  ajustando  el  sonido  a  la  energía 
del  concepto;  y  para  más  claridad  pondré 
varios  modos  de  templar  la  voz,  para  subirla 
y  baxarla,  sin  faitar  al  Arte  de  Música,  que 
a  la  Rethorica  sirve  de  regla. 

Thema Vt. 

Narración Re. 

Confirmación...     Mi. 

Exclamación....     Fa. 

Increpación Sol. 

Exortacion Sol. 

Admiración La. 

Epílogo Re. 

"La  voz  que  se  encamina  a  mover  a  com- 
pasión, lágrimas  y  contrición,  etc.,  ha  de  ser 
tierna,  lamentable,  desigual  o  interrumpida. 
Y  quando  en  la  contrición  habla  con  Dios 
ha  de  ser  llorosa. 

"Sea  el  Orador  diestro  en  tomar  el  resue- 
llo y  respiración  sin  pararse;  la  respiración 
ordinaria  se  ha  de  exalar  con  las  mismas 
palabras;  mas  quando  ha  dicho  muchos  pe- 
riodos .con  vehemencia  y  velozidad,  porque 
assi  10  pedía  la  materia,  ipor  lo  qual  necesita 
de  resuello,  lo  hará  en  finando  dichas  vozes, 
sin  estrépito,  sino  como  quien  hace  punto  y 
toma  aliento. 

"En  los  sermones  de  fervor  ha  de  procu- 
rar tener  bien  ceñido  el  cuerpo,  assi  para 
esforzar  la  voz  con  menos  fatiga,  como  pa- 
ra la  salud;  pues  si  assi  predica  sin  estar 
bien  ceñido  se  suele  llenar  de  ventosidad  el 
vientre,  y  le  pone  en  tanta  pena,  que  ade- 
más de  no  dexarle  concluir  el  sermón  con  la 
eficazia  y  fervor  que  deseava  y  requería  el 
assunto,  llega  a  estar  después  en  grande  con- 
flicto y  riesgo  de  su  vida... 

"De  Como  H\  De  Governar  Las  Accio- 
nes.—Aviendo  tratado  en  la  Advertencia  an- 
tecedente el  goviemo  de  las  vozes,  conviene 
tratar  agora  del  govierno  de  las  acciones. 
Ha  de  dar,  pues,  d  Predicador  alma  a  sus 


acciones,  para  que  sean  proprias  y  signifi- 
cativas, no  muertas  y  desmayadas.  Y  menos 
defecto  es  que  pequen  en  viveza  que  en  des- 
íallecimiento.  Quando  la  naturaleza  ayuda  a 
las  acciones,  son  más  proprias  y  tiene  mu- 
cho anaado  el  Predicador:  quando  no,  es 
fuerqa  que  supla  el  Arte  y  no  ha  de  estu- 
diar menos  las  acciones  que  las  palabras,  en- 
sayándose a  sus  solas  juntamente  con  ellas; 
que  no  significan  menos  los  conceptos  del 
entendimiento,  las  acciones  que  las  palabras, 
y  ambas  juntas  hablan  y  significan  mejor. 
Dize  San  Gregorio  Nazianzeno;  Manus  da- 
tae  sunt  homini,  vt  melius  loqueretur,  son 
las  acciones  de  las  manos  segunda  lengua; 
y  lo  que  más  energía  da  a  las  palabras,  y  más 
bien  parece  en  vn  Sermón,  son  las  acciones, 
quando  son  proprias  y  ajustadas  a  las  pala- 
bras y  al  efecto  de  las  materias. 

"Supuesto,  pues,  la  necesidad  de  la  bue- 
na acción  para  el  fin  que  pretende  el  ora- 
dor evangélico,  resta  dar  algunas  reglas, 
para  que  el  Arte  ,perficicne  el  defecto  de  la 
naturaleza.  Digo,  pues,  por  primera  regla, 
que  han  de  ser  las  acciones  ayrosas,  no 
afectadas,  esto  es,  no  deve  aguardar  el  labio 
a  la  mano,  sino  antes  bien  la  mano  ha  de 
seguir  al  labio;  para  que  lo  que  la  voz  re- 
presenta a  los  oidos,  la  mano  represente  a 
los  ojos.  Y  aquellas  acciones  que  mas  con- 
ducen para  mover  a  compassion,  llanto  o 
gozo  se  deven  executar  con  mas  eficazia  y 
brío. 

"Que  imaginariamente  se  ha  de  formar  vn 
semicírculo,  cuyo  diámetro  ha  de  correr  por 
la  cintura  y  cuya  circunferencia  por  la  ca- 
beqa;  y  dentro  deste  semicírculo  se  han  de 
formar  con  proporción  todas  las  acciones,  - 
sin  que  suban  de  la  cabeqa,  ni  baxen  de  la 
cintura:  porque  de  este  modo  se  pueden 
ajustar  los  movimientos  de  las  manos  a  la 
modestia  y  gravedad  que  pide  el  puesto.  Y 
de  faltar  a  esta  regla  de  proporción,  se  si- 
guen los  inconvenientes  que  el  desprecio  y 
la  risa  celebran  en  muchos   oradores. 

"Tener  el  cuerpo  recto  con  gravedad,  no 
erecto  con  afectación,  sino  es  en  lance  que 
huviere  de  representar  alguna  acción  de  al- 
tivez. 

"No  levantar  los  bra<jos  azia  arriba  yer- 
tos, ni  dexarlos  colgar  por  el  bordo  del  Pul- 
pito; porque  son  acciones  sin  brío,  y  son  mo- 
vimientos descomedidos,  sin  excitar  ningún 
afecto. 
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*'Nó  man<lar  ía  maño  siniestra,  sino  es 
con  correlación  y  corresipoudenicia  de  la 
diestra;  pues  la  siniestra  por  sí  sola  solo 
conduce  ¡para  acciones  desayradas,  y  para 
los  lances  que  después  diré.  ^ 

"La  postura  ordinaria  de  la  mano  diestra, 
es  tener  estendido  el  ipolice,  los  tres  dedos 
vltimos  algo  corbados,  y  el  Índice  que  sobre- 
salga azia  fuera,  no  recto,  sino  apartado  de 
la  extremidad  del  dedo  de  enmedio  la  dis- 
tancia de  dos  dedos;  esté  cuidadoso  de  no 
tener  el  índice  y  auricular  quando  los  dos 
(de  enmedio  están  corbados,  porque  hace  ma- 
la acción. 

"La  siniestra  mano  quando  no  la  juega, 
la  ha  de  tener  sobre  el  bordo  del  Pulpito,  o 
sobre  la  cuerda,  o  ceñidor.  La  siniestra  se 
ha  de  mover  sola  en  los  lances  siguientes. 
V.  gr. :  Quando  hablando  de  las  quatro  par- 
tes dd  mundo,  al  señalar  la  que  correspon- 
de a  la  parte  de  la  izquierda,  lo  ha  de  hazer 
con  ella.  Quando  hablando  de  vn  Santo,  o 
otro  personado,  que  iva  en  medio  de  fula- 
no y  de  sutano,  éste  a  su  mano  derecha, 
aquel  a  la  siniestra  (la  mueve  agora  sola). 
Quando  desprecia  vna  cosa  con  desden,  como 
dezir :  ¡  Quita  de  ai ;  que  cosa  tan  fea !  y 
entonces  lo  dize  sacudiendo  los  dedos  jun- 
tos de  la  izquierda,  y  buelto  vn  poco  el  ros- 
tro azia  la  derecha.  También  quando  em- 
braga el  escudo,  y  entonces  ha  de  levantar 
vn  poco  el  braqo  siniestro  y  corbar  la  mano 
azia  la  derecha.  Quando  refiere  como  tal 
Santo  con  vn  Santo  Christo  en  su  mano  iva 
predicando  a  la  gente  por  la  calle  o  plaqas, 
ha  de  levantar  la  siniestra  y  tenerla  assi  co- 
mo si  en  ella  llevara  el  Santo  Cruzífijo.  ítem, 
quando  refiere,  lo  que  haze  el  que  se  mira 
al  espejo,  que  la  acción  ha  de  ser  entender 
la  extremidad  de  los  dedos  azia  arriba; 
verdad  es  que  en  estos  tres  vltimos  lances 
le  acompaña  algo  la  derecha.  Quando  se  aya 
de  mandar  acompañada  de  la  diestra,  son 
muchos  los  lances  y  solo  se  puede  dar  per 
regla  general,  que  se  esté  a  las  mismas  le- 
yes del  Arte  y  remedo  e  imitación  de  la  na- 
turaleza. 

"Aunque  la  ipostura  del  cuerpo  ha  de  ser 
recta,  como  ya  dixe,  pero  no  siempre  ha  de 
mirar  a  vna  parte,  sino  que  ha  de  franquear 
con  gravedad  el  rostro  al  auditorio,  a  vna  y 
a  otra  parte.  Alguna  vez,  en  sermones  de 
Missió,  tras  vna  fervorosa  reprehésió,  cae 
muy  bien  inclinarse  vn  poco  sobre  él  bordo 


del  Pulpito,  como  que  descansa  có  elío,  y  se 
enjugará  el  sudor  del  rostro  c5  el  pañicjue- 
lo;  y  esto  lo  ha  de  hazer  aunq.  no  tenga 
necessidad  de  vno  ni  otro,  solo  ipara  mover 
los  pecadores,  que  se  compungen  viendo  que 
el  Predicador  trabaja  y  fatiga  por  el  bien  de 
sus  almas;  assi  lo  aconseja  el  Padre  San 
Pedro  Chrysologo.  La  narración,  y  la  des- 
cripción las  ha  de  dezir  estando  derecho,  sin 
torcer  ni  inclinar  el  cuerpo,  si  ladeando  con 
gravedad  el  rostro  a  vna  y  otra  parte  del 
Auditorio,  jugando,  como  está  dicho,  la  ma- 
no derecha,  señalando  con  el  índice  de  ella 
las  cosas  como  las  va  nombrando.  La  ame- 
naza ha  de  ser  con  el  bra^o  derecho  algo  es- 
tendido fuera  del  pulpito,  señalando  con  el 
índice  buelto  al  cielo  mientras  durare.  La  ex- 
clamación, o  ipuestos  en  cruz  los  braqos,  y 
el  rostro  buelto  al  cielo  con  voz  alta  fer- 
vorosa, que  signifique  grande  sentimiento; 
o  cogiendo  con  ambas  manos  los  pliegues 
del  Abito,  abriéndolos  vn  poco,  como  quien 
rasga  la  ropa,  en  significación  de  sentimien- 
to y  dolor  de  las  divinas  ofensas  y  dureza 
de   los  pecadores   obstinados. 

"La  exortacion  ha  de  ser  con  palabras 
tiernas  y  amorosas,  tendidas  ambas  manos 
bueltas  sus  palmas  al  cielo,  mostrando  apa- 
cible el  semblante,  como  quien  combida  al 
pecador  que  abra<;e  los  bienes  que  le  (per- 
suade. La  reprehensión  se  ha  de  hazer  con 
el  cuerpo  algo  inclinado,  el  rostro  severo  y 
como  enojado,  la  voz  y  palabras  ásperas  y 
fuertes  y  rígidas,  que  signifiquen  sentimien- 
to, con  que  afee  y  reprehenda  los  vicios  y 
pecados  y  malas  costumbres  del  pecador,  te- 
niendo estendido  el  braqo  sobre  el  auditorio, 
asiendo  la  parte  de  la  m.anga  que  cae  baxo 
el  codo  con  la  mano  siniestra,  blandiendo 
sobre  él  el  braQO  derecho,  bolviendo  a  vna 
y  otra  parte  el  cuerpo. 

"La  acción  o  el  gesto  ha  de  ser  propor- 
cionado a  la  voz ;  y  vna  cosa  y  otra  al  ánimo 
y  afecto  del  que  habla.  Para  este  fin,  como 
lo  esicribe  Plutarco,  tenía  Demositenes  vn 
espejo  grande,  y  en  él  se  mirava  quando 
probava  las  oraciones  que  avia  de  recitar  en 
publico,  para  conformar  las  acciones  con  las 
cosas  que  dezia,  y  para  ver  si  las  hazia  bien, 
Qualquier  cosa  de  que  trata  el  orador,  o  se 
dize  con  afirmación,  o  con  negación,  o  se 
distingue,  o  se  divide,  o  por  medio  della  se 
descubre  algún  afecto  de  nuestra  alma :  para 
afirmarla  0  aprobarla  solemos  algar  y  abaxar 
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el  braqo,  teniendo  juntos  el  dedo  pulgar  y  el 
índice  y  estendidos  los  otros  tres.  Tairbicn  so- 
lemos asscgurar  alguna  cosa  aplicando  la 
mano  derecha  al  pecho  cstendida. 

"Para  negar  y  apartar  de  nosotros  alguna 
cosa,  solemos  mover  toda  la  mano  abierta, 
como  quien  desvía  y  sacude  la  tal  cosa  y  la 
palma  ha  de  estar  azia  nosotros.  También 
solemos  hazer  esto  teniendo  las  palmas  de 
las  manos  abiertas  azia  el  lado  izquierdo,  o 
azia  la  cosa  que  desechamos.  Quando  enu- 
mera algunas  cosas  vna  ipor  vna,  y  passan 
del  numero  de  dos,  se  han  de  numerar  dcs- 
ta  suerte:  Con  la  llema  del  dedo  índice  de 
la  derecha,  ha  de  tocar  a  la  del  pólice  de  la 
siniestra,  diziendo  vno;  después  pondrá  la 
extremidad  del  dicho  índice  sobre  la  cara 
del  pólice  de  la  misma  mano  derecha,  de. 
modo  que  se  descubra  la  mitad  (o  más)  de 
la  llema  del  dicho  pólice,  y  tocando  dicho 
pólice  a  la  extremidad  del  índice  de  la  si- 
niestra, dirá  dos;  a  la  del  dedo  de  enmedio, 
tres;  a  la  del  dedo  anular,  quatro;  a  la  del 
dedo  pequeño,  cinco,  y  si  prosigue  el  nú- 
mero bolverá  otra  vez  a  repetir  las  mismas 
acciones  desde  el  pólice,  como  se  ha  dicho. 

"El  gesto  de  todo  el  cuenpo,  especialmen- 
te de  la  cabeqa,  ha  de  ser  grave  y  tardo,  bol-  ' 
viéndose  ya  a  vn  lado  y  ya  a  otro,  para  qut 
mejor  le  oigan  y  vean  todos ;  y  se  ha  de  ha- 
zer esto  con  tal  moderación,  que  tenga  ei 
rostro  buelto  a  la  mayor  parte  del  auditorio 
y  lo  mismo  se  dize  quando  haze  algún  colo- 
quio con  la  Imagen  de  Christo  Señor  Nues- 
tro, o  con  el  mismo  Señor  Sacramentado, 
porque  si  buelve  del  todo  el  cuerpo  a  vn 
lado,  los  que  están  en  el  otro  no  perciben 
nada.  La  cabeqa  se  ha  de  tener  derecha 
acompañada  de  gravedad  y  modestia;  ía 
podrá  inclinar  vn  poquito  quando  concede 
o  niega  alguna  cosa.  También  la  podrá  re- 
clinar sobre  la  mano,  puesto  el  braqo  sobre 
el  bordo  del  Pulpito  en  algún  caso,  quando 
trata  el  predicador  de  cosas  tristes,  que  re- 
quiere grande   sentimiento. 

"El  rostro  se  ha  de  bol  ver  donde  mira  el 
gesto  de  la  mano;  sino  es  quando  mostra- 
mos aborrecemos  alguna  cosa;  que  entonces 
la  mano  la  aparta  de  nosotros  y  el  rostro  le 
bohemos  a  otra  parte,  como  por  no  ver  tal 
cosa.  En  el  discurso  del  sermón  se  ha  de 
acomodar  el  rostro  a  la  calidad  de  las  cosas 
que  va  diziendo;  si  son  alegres,  mostrarlo 
alegre;    sí   tristes,  triste   y  conforme  a  los 


afectos  que  procura  mover  en  loa  oyentes. 
Con  los  ojos  se  pueden  hazer  muy  lindas  ac- 
ciones ;  por  lo  qual  dixo  Plínio,  que  en  ellos 
habita  el  alma,  pues  se  ven  en  los  ojos  los 
afectos  de  ella,  amor,  odio,  tristeza,  alegría, 
ira,  misericordia.  Quando  predica  no  los  ha 
de  tener  cerrados  sino  modestos.  Aunque 
bien  podrá  quando  habla  de  cosas  feas  y  abo- 
minables, cerrarlos  vn  tantico,  como  signi- 
ficando que  no  quiere  mirar  tales  cosas,  y 
en  alguna  otra  ocasión  que  lo  traiga  la  ma- 
teria de  que  habla. 

"El  gesto  de  estar  el  Predicador  reclina- 
do sobre  el  Pulpito  quando  razona  y  habla 
familiarmente  con  el  auditorio,  conviene 
más  a  los  predicadores  que  ya  han  predica- 
do muchos  años,  que  a  los  que  empiecan  a 
exercitar  esie  ministerio.  En  todos  parece 
bien  la  postura  del  cuerpo  que  pide  Cicerón 
al  orador  humano,  diziendo :  Status  erectas 
ct  celsus.  Y  el  Concilio  de  Milán  prohibe  lo 
contrario,  diziendo:  Non  per  suggestum 
quasi  volatabit,  niinc  ex  lioc,  nunc  ex  illa 
ángulo  posiliens. 

"Quando  el  predicador  habla  de  si,  se  ha 
de  aplicar  la  mano  a  sí  mismo;  y  quando  de 
los  oyentes,  o  del  cielo,  o  de  la  tierra,  o  de 
otras  cosas,  encaminará  la  mano  y  el  índi- 
ce azia  ellas :  y  si  habla  de  las  cosas  del  co- 
ra(;on,  de  los  efectos  de  amor,  odio,  ira  y  de 
los  pensamientos  y  deseos  de  su  alma,  podrá 
significar  esto  aplicando  la  mano  al  lugar 
que  corresponde  al  coracon.  El  afecto  de  in- 
dignación, se  podrá  mostrar  con  d  puño 
cerrado,  aplicado  al  pecho  La  mano,  quan- 
do se  levanta  para  hazer  algún  gesto  no  ha 
de  passar  de  las  cejas  y  quando  la  abaxamos, 
no  ha  de  passar  de  la  cintura.  Y  quando  la 
derecha  se  mueve  azia  la  siniestra,  la  acción 
no  ha  de  passar  más  allá  del  ombro  iz- 
quierdo. 

"Llamamos  a  alguno  con  la  mano  levan- 
tada en  alto,  moviéndola  buelta  la  palma  a 
nosotros;  y  quando  queremos  despedirle  y 
que  se  aparte  de  nosotros,  bolvemos  la  mano 
azia  él  y  la  meneamos  como  si  sacudiesse- 
mos  de  ella  alguna  cosa.  El  vsar  de  la  figu- 
ra interrogación,  preguntando  a  los  oyentes 
alguna  cosa,  se  haze  bolviendo  la  mano  como 
quien  ha  de  recibir  alguna  limosna  de  ellos, 
levantándola  vn  poco,  aunque  no  encorbada. 
sino  algún  tanto  pendiente.  Y  si  les  ha  de 
dar  la  razón  de  alguna  cosa  de  que  va  ha- 
blando   el    Predicador,    primero   cerrará   la 
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ulano  mirando  los  dedos  azia  baxo,  y  des- 
pués bolviendola  la  estenderá,  como  si  en 
efecto  mostrasse  alguna  cosa.  Y  si  ha  de  ha- 
blar de  algún  avaro,  podrá  cerrando  el  pu- 
ño significar  su  avaricia.  Quando  queremos 
alegar  algún  texto,  o  señalar  alguna  cosa,  o 
dezir  alguna  otra  muy  digfiia  de  notar,  se- 
ñalaremos estas  cosas  con  el  índice  encogien- 
do los  otros  quatro.  Y  esto  no  ha  de  ser  de 
la  manera  que  se  encogen  quando  se  aprie- 
ta el  puño,  sino  que  estén  encogidos  hasta 
la  segunda  juntura  del  dicho  dedo  índice, 
para  que  sea  mas  graciosa  la  acción,  no  mos- 
trando vn  dedo  solo  tan  largo. 

"El  gesto  no  ha  de  ser  siempre  vni forme, 
sino  que  ha  de  aver  en  él  variedad  y  menos 
falta  es  hazer  pocas  acciones,  que  exceder 
haziendo  demasiadas;  y  como  parece  bien 
que  las  dos  manos  estén  alguna  vez  que- 
das sin  hazer  ninguna  acción,  parecería  mal 
estar  largo  rato  sin  moverse...  El  gesto  de 
la  admiración  es  retirar  las  dos  manos  buel- 
tas  las  ipalmas  azia  los  oyentes,  arqueando 
las  cejas,  retirando  algún  tanto  el  cuerpo 
azia  atrás,  o  mirando  al  Cielo.  Para  mos- 
trarnos arrepentidos,  pensativos  y  penados, 
cruzaremos  los  bracos  y  los  vniremos  al 
pecho;  o  cruzadas  las  manos,  las  estende- 
remos azia  abaxo.  Para  significar  vna  si  era 
grande,  o  en  poca  o  en  mucha  cantidad,  y 
en  abundancia,  se  ha  de  hazer  con  las  dos 
manos  estendidas  y  apartadas  vna  de  otra, 
o  mucho  o  poco.  Para  esforqar  vna  razón,  o 
estrechar  vn  argumento,  inclinaremos  el  ín- 
dice,  teniendo  recogidos  los   otros. 

"Quando  se  ayan  de  distinguir  cosas  con- 
trarias encaminaremos  la  mano  derecha  mi- 
rando los  dedos  azia  arriba  al  lado  izquier- 
do passandola  luego  de  allí  al  lado  derecho, 
llana  ya  y  mirando  las  palmas  la  tierra,  te- 
niendo inclinado  el  dedo  ipulgar.  El  dedo  ín- 
dice derecho  meneamos  para  hazer  amena- 
■Qas.  Y  si  damos  en  cara  a  alguno  que  es  (za- 
herirle, y  vsar  de  la  figura  exprobacion,  lo 
estendemos  teniendo  apretados  con  el  dedo 
ipulgar  los  otros  tres.  Quando  vsamos  de  iro- 
nía solemos  estender  el  vno  y  otro  índice 
azia  el  lado,  apartando  vn  poco  el  rostro. 

"Para  mitigar  los  ánimos  tendremos  es- 
itendida  la  mano,  moviéndola  ligeramente 
y  la  palma  della  ha  de  estar  azia  la  tierra. 
Si  se  ha  de  invocar  el  favor  del  cielo,  o  ro- 
gar o  suplicar  alguna  cosa,  se  hará  con  las 
dos  manos  juntas,  o  apartadas,  levantando- 


las  o  baxandolas,  a  la  manera  que  lo  signi- 
fica Virgilio  en  la  Eneida:  Ingenuit,  et  du^ 
plices  tendens  ad  sydera  palmas.  Talia  voce 
referí :  o  ter,  quaterque  beati.  Quando  se 
han  de  mover  afectos  vehementes,  el  gesto 
a  proposito  para  esto  será  arrojar  o  mover 
los  braqos  con  vehemencia,  levantar  los  ojos 
al  cielo,  dar  palmadas  en  el  Pulpito,  herir 
vna  mano  con  otra,  teniéndolas  levantadas 
hasta  los  ombr os,  invocar  a  Dios,  pedirle  su 
favor,  juntar  las  manos,  y  como  encadenar 
vna  con  otra,  arrancar  suspiros,  y  derramar 
lágrimas." 

Ahora  bien ;  de  todas  estas  obras  del  pa- 
dre Murcia,  que  quedan  detalladamente 
reseñadas,  existen  algunas  en  la  Bibliote- 
ca Nacional,  y  todas  en  nuestra  particu- 
lar librería :  las  otras  sólo  nos  son  conoci- 
das por  la  referencia  que  de  ellas  nos  ha- 
ce el  autor  de  la  Biblioteca  Universal 
Franciscana. 

Murcia  (Fray  Leandro  de). 

Religioso  mercedario,  escritor  y  poe- 
ta de  últimos  del  siglo  xiv  y  principios 
del  XV.  De  él  escribe  dbn  Nicolás  Antonio, 
tomándolo  de  la  Historia  Ordinis  merce- 
nañortmi  de  Alfonso   Ramón: 

"Leandro  de  Murcia.  Llamado  así  por  te- 
ner ipor  patria  a  esta  ciudad.  La  fama  de  que 
gozaba  en  tiempo  de  don  Juan  11,  y  mien- 
tras vivió  en  su  Convento  de  Santa  María 
de  la  Merced  de  Murcia,  se  ha  extinguido 
por  completo  entre  nosotros,  bien  que  dure 
todavía  entre  los  extranjeros,  así  la  del  hom- 
bre, como  la  de  sus  libros.  Probó  tener  in- 
signes conocimientos  en  letras  humanas,  y 
floreció  de  tal  modo  en  el  cultivo  de  la  poe- 
sía, que  llegó  a  ser  costumbre  decir  de  él 
que  o  Virgilio  vivía  en  Leandro,  o  Leandro 
había  resucitado  a  Virgilio.  Asimismo  jun- 
taba a  su  erudición  tal  celo  de  piedad,  que 
prefirió  vivir  en  su  condición  oscura  al  honor 
con  que  le  brindó  el  infante  de  Castilla  don 
Fernando,  tío  del  rey  don  Juan,  de  encargar- 
se de  la  enseñanza  de  sus  hijos  en  las  letras 
latinas:   honor  que  él  rehusó   abiertamente. 

"Las  principales  de  sus  obras,  tanto  en 
prosa  como  en  verso,  son: 

"i.^     Christias:  hoc   est,  Vita  Christi. 
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"2.'     Distichon  moróle. 

"3/    Annales  Sacri. 

"4.*    Anagratnvuitum  varietas." 

Poemas,  según  parece,  las  primeras ;  de 
índole  historial  la  tercera,  y  especie  de 
silva  de  varia  lección  la  cuarta. 

Murcia  (Fray  Leandro  de).    . 

Religioso  capuchino,  natural  de  Mur- 
cia, donde  nadó  a  principios  del  siglo  xvii 
seguramente.  Conócese  también,  por  po- 
nérselos él  en  algunas  portadas  de  sus 
libros,  con  los  nombres  de  Leandro  Mon- 
tano Aragón.  Fué  Lector  de  Sagrada  Teo- 
logía, Calificador  del  Consejo  de  la  Supre- 
ma, Definidor,  Custodio  y  jNIinistro  Pro- 
vincial de  su  Provincia  de  Castilla,  llama- 
da de  la  Encarnación.  Ejerció  el  cargo  de 
Guardián  en  el  Convento  de  San  Antonio 
de  Padua  y  Real  del  Pardo  de  Madrid,  y 
obtuvo  últimamente  el  honroso  nombra- 
miento de  Predicador  de  la  Magostad  Ca- 
tólica del  Rey  DoH  Felipe  IV.  El  mismo 
padre  Murcia  nos  da  de  su  persona  las 
siguientes  noticias,  que  copiamos  de  la  De- 
dicatoria con  que  dirige  a  la  referida  San- 
ta Provincia  sus  Questioncs  .^electas. 

"E^ta  Santa  Provincia  de  la  Encarnación 
(dice)  me  dio  el  ser  espiritual  y  apartó  del 
mundo  y  de  sus  laqos  y  no  sólo  esto;  pero 
confiesso  que  le  deuo  todo  lo  que  soy  y 
puedo;  pues  de  ella  he  recibido,  como  de 
buena  madre,  assi  el  ser  como  la  leche  de 
la  doctrina  y  educación  y  los  demás  fauores 
y  honras  que  siempre  estoy  recibiendo,  por 
lo  qual  es  llano  q  todas  mis  acciones  y  yo 
todo  me  deuo  a  la  misma  provincia;  y  assi 
en  reconocimiento  desta  mi  obligación,  auién- 
dome  mandado  la  santa  obediencia  hazei 
esta  Exposición  y  selectas,  sobre  tiuest/a 
Seráfica  Resala,  la  ofrezco  humildemente  a 
la  misma  Santa  Prouincia  y  a  cada  imo  de 
sus  santos  hijos,  para  que  si  hallaren  algo 
de  su  seruicio  y  provecho,  que  es  lo  que 
principalmente  ffuera  de  la  gloria  de  Dios 
Nuestro  Señor)  he  pretendido  en  ella.  Ala- 
uen  a  su  Magestad  por  ello  y  en  recompen- 
sa desta  mi  buena  voluntad,  me  encomien- 


den al  mismo  Señor,  y  si  hallaren  faltas  en 
esta  obra  (que  será  lo  más  cierto)  las  su- 
plan con  caridad,  y  reciban  mi  buen  afecto..." 

Considerado  desde  el  punto  de  vista  lite- 
rario, puede  afirmarse  que  el  padre  Mur- 
cia fué  un  escritor  notable,  de  vasta  eni- 
dición,  muy  versado  en  ambos  Derechos, 
de  no  común  talento,  y  de  estilo  y  lengua- 
je tan  natural,  sencillo  y  adecuado  a  los 
asuntos  que  toca,  como  elegante  y  castizo. 
Tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  los 
padres  Luis  de  la  Puente  y  fray  Fernando 
de  Zarate,  y  en  ocasiones  recuerda  al  mis- 
mo fray  Luis  de  Granada.  He  aquí,  por 
ejemplo,  cómo  en  la  obra  citada  habla  de 
los  tres  grados  de  pobreza  susceptibles  de 
este  voto : 

"El  primero  (dice)  es  de  los  q.  exterior- 
mente  dexaron  las  cosas  temporales,  pero 
no  las  dexaron  interiormente  con  la  volú- 
tad,  sino  q.  se  quedaron  con  la  afición  dellas, 
y  estos  no  son  pobres  verdaderos,  sino  fin- 
gidos. El  segundo  grado  de  pobreza  es  de 
los  q.  han  dexado  las  cosas  del  mudo  con 
efecto  y  de  la  volütad  y  tabien  en  la  Reli- 
gión han  dexado  la  afición  de  cosas  super- 
finas; pero  tiénenla  grade  a  las  cosas  ne- 
cessarias,  andan  con  mucho  cuydado  de  que 
no  les  falte  nada  de  lo  que  han  menester, 
quieren  estar  muy  bien  acomodados  en  la 
comida,  vestido,  celda,  y  en  todo  lo  demás; 
y  quando  desto  les  falta  algo,  se  sienten  y 
quexan;  esta  no  es  perfecta  pobreza...  Cosa 
es  mucho  de  doler  ver  que  aya  el  día  de  oy 
tantos  q.  se  glorian  dd  nóbre  de  la  pobreza 
y  de  tal  manera  quieren  ser  pobres,  que  no 
quieren  que  les  falte  nada,  sino  que  todo 
sea  muy  cumplido;  esso  no  es  pobreza,  sino 
riqueza,  y  tan  grande  q.  aun  los  ricos  del 
mudo  no  'a  tienen,  q.  a  essos  tales  faltan 
muchas  cosas  y  tiene  muchas  necessidades; 
y  el  religioso  q.  professa  pobreza  y  ha  he- 
cho voto  della,  no  quiere  sentir  falta  de  na- 
da, ni  padecer  cosa  alguna.  El  tercer  gra- 
do cosiste  en  dexar  la  afición,  no  solo  de  las 
cosas  superfluas,  sino  de  las  necessarias; 
de  manera  q.  aun  en  essas  seamos  pobres  y 
mostremos  afieló  a  la  pobreza;  y  ya  q.  no 
las  podemos  escusar  ni  dexar  del  todo,  a  lo 
menos  tomemos  lo  necessario  tassada  y  es- 
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trechamente,  y  no  vamos  ensanchando  essas 
n€!cessidades,  sino  estrechádola  y  reduziédo- 
la  a  lo  menos  que  pudiéramos,  holgádonos 
siépre  de  padecer  algo  en  esso,  por  el  amor 
de  la  santa  pobreza.  El  que  quisiere,  pues, 
ver  si  es  pobre  de  espiritu,  y  si  va  aproue- 
chando  en  esta  virtud,  mire  si  se  huelga  có 
los  efectos  de  la  pobreza  y  có  los  amigos  y 
cópañeros  della,  que  son  hambre,  sed,  frío, 
cásácio  y  desnudez :  mire  si  se  huelga  co 
el  habito  pobre  y  remedado,  y  có  las  sanda- 
lias viejas;  si  se  cótenta  quádo  le  falta  al- 
go en  la  mesa,  y  se  oluidan  del,  o  no  viene 
tan  a  su  gusto;  mire  si  se  huelga  quádo  la 
celda  no  esta  tan  acomodada,  porq.  si  le  pe- 
sa destas  cosas,  muy  lexos  está  de  ser  per- 
fecto pobre.  Procure  de  contino  incli- 
narse, no  a  lo  más,  sino  a  lo  menos ;  no  a  lo 
más  alto  y  precioso,  sino  a  lo  más  baxo  y 
despreciado;  no  a  andar  buscando  lo  mejor 
de  las  cosas,  sino  lo  peor;  no  a  lo  que  es 
querer  algo,  sino  a  no  querer  nada,  y  para 
podei";  conseguir  esto  procure  siempre  in- 
clinarse, no  a  lo  más  fácil,  sino  a  lo  más  di- 
ficultoso; no  a  lo  más  sabroso,  sino  a  lo 
más  desabrido;  no  a  lo  más  gustoso,  sino 
a  lo  que  menos  da  gusto ;  no  a  lo  que  es  con- 
suelo, sino  a  lo  que  es  desconsuelo ;  no  a  lo 
que  es  descanso,  sino  a  lo  más  trabajoso,  y 
desee  entrar  en  toda  desnudez,  y  vacío,  y 
pobreza  de  todo  quanto  ay  en  el  mundo,  y 
assi  será  perfecto  pobre,  y  imitará  la  pobre- 
za del  verdadero  pobre  de  espíritu  nuestro 
Padre  San  Frácisco,  y  sobre  todo  la  de  lesu 
Christo  nuestro  bien." 

Dio  a  la  estampa  el  padre  Murcia: 
i.°  Qvestiones  Selectas  RegA'lares  y 
Exposición  de  la  Regla  de  los  Frayles  Me- 
nores. En  que  se  tratan,  y  restielven  casi 
txxlas  las  dificultades  que  pertenecen  a 
estado  de  todos  los  Regulares,  particular- 
mente en  quanto  a  los  tres  votos  essen- 
dales,  recepción  y  profession  en  la  Reli- 
gión, ayuno.  Oficio  diuino,  casos  reser- 
uados,  elecciones,  potestad  de  todos  los 
Prelados  de  las  Ordenes,  autoridad  y  fa- 
cultad de  los  Confessores  de  Religiosos, 
y  seglares,  priuilegios  de  las  Religiones, 
del  Orden  judicial,  y  correcion,  y  demás 
obligaciones  de  los  Regulares.  Compues- 
to por  el  Reverendo  Padre  Fray  T^^andro 


de  Murcia,  Lector  de  Santa  Teología,  Di- 
finidor  y  Custodyo  de  la  Prouincia  de 
Castilla,  y  Guardian  del  Conuento  de  San 
Antonio  de  Padua  de  los  Frayles  Meno- 
res Capuchinos  de  Madrid,  natural  de  la 
misma  ciudad  de  Murcia.  Con  dos  índi- 
ces, vno  al  principio  de  las  questiones,  y 
otro  al  fin  de  las  materias  que  se  tratan 
en  este  libro,  por  orden  alfabético.  Dedi- 
cado a  Nuestro  Glorioso  y  Seráfico  P. 
S.  Francisco.  Con  privilegio.  En  Madrid. 
Por  Gregorio  Rodríguez.  Año  MDC.XLV. 
A  costa  de  Gabriel  de  I^on,  mercader  de 
libros,  véndese  en  su  casa  en  frente  de  San 
Felipe. 

En  fol. — 535  págs.,  más  21  hojas  de  prels.  y  18 
de  Tabla  al  final  sin  numerar. — Sigs.  a-b3  ;  A-Yy2 ; 
A-b4. — Portada. — V.  en  b. — Frontis. — Aprobación 
del  P.  Fr.  Francisco  Gómez  de  Viezn-.a. — Licen- 
cia del  Ordinario,  en  Madrid  a  4  de  marzo  de 
I 6j| 3.- -Aprobación  del  P.  Fr.  xMonso  de  Herrera. 
— Suma  del  privilegio,  al  autor  por  diez  años. — 
Aprobación  del  P.  Fr.  Cristóbal  de  Morentin. — 
Otra  de  Fr.  Alejandro  de  Valencia. — Licencia  del 
General  de  Capuchinos. — Suma  de  la  Tasa,  a  cin- 
co maravedís  el  pliego. — Erratas. — Fe  del  correc- 
tor.— Dedicatoria. — 'Prólogo  a  la  Santa  Provincia 
de  Castilla. — Otro  al  lector. — Tabla  de  las  Cues- 
tiones.— Texto — Tabla  de  las  materias. 

Questiones  Selectas  Regulares. — Ma- 
drid, por  Alfonso  de  Paredes.   1646. 

En  fol. 

2."  Questiones  Selectas  Morales. — Ma- 
drid, por  Alfonso  de  Paredes,  1646. 

En  fol. 

3.°  Commentaria  Litteraria  et  Moralia 
in  librum  Esther, — Matriti,  apud  Alphon- 
sum  de  Paredes.  1647. 

En  fol. 

4.°  Expositionem  Bullae  Crucíatae. — 
Matriti,  1648. 

Segiui  el  padre  fray  Juan  de  San  An- 
tonio en  su  Bihliothecn  Franciscana. 

5.°  Llave  maestra  y  escudo  de  la  ver- 
dadera explicación  de  las  Bulas  de  Ino- 
cencio X.  y  de  la  Santa  Cruzada  sobre  la 
suspensión  de  todas  las  indulgencias,  fa- 
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cukades  y  indultos  el  Año  Santo :  con  un 
Tratado,  en  que  defiende  la  verdad  de  las 
opiniones  que  llevó  en  su  libro  de  las  Ques- 
tiones  Selectas  Regulares.  Madrid,  por 
Gaspar  Rodríguez,   1650. 

En  4.» 

Nicolás  Antonio 

6.°  Apologiam  indefensionem  Ouaes- 
tionum  Selectariun.  Alatriti,  1655. 

7.°  Explicación  de  la  Regla  de  Santa 
Clara.  Madrid,  por  Gregorio  Rodríguez. 
1658. 

8.°  Comentarios  sobre  la  Regla  de  los 
Frayles  Alenores.  Madrid,  por  Gregorio 
Rodríguez,  1658. 

En  fol. 

Fray  Juan  de  San  Antonio  en  el  lugar 
citado. 

g.°  Disq\nsitiones  Morales  in  Primam 
Secvndae  Di  vi  Thomae :  Et  Resol  vtiones 
in  eas  potissimvm  Quaestiones,  quae  in  hac 
Tempestate  exortae  svnt,  vel  ab  antiqvis 
leviter,  et  per  transenam  per  tractatae  at- 
que  discvsae.  Per  admodvm  Reverendvm 
P.  Fr.  Leandrvm  Alontanum  Aragonium 
Murcianimi,  siue  per  P.  Fr.  Leandrum  a 
Murcia,  Sacrae  Theologiae  Praelectorem, 
&  olim  vtriusque  Castellae  Ministrum 
Prouincialem,  Regís  Catholici  Philippi 
Quarti  Concionatorem,  Ordinis  Minorum 
Sancti  Francisci  Capucinorum.  Cvm  índi- 
ce Disputationvm  &  Resolutionum,  nec- 
non  rerum,  &  verborum,  in  eodem  libro 
contentorum  copiosissimo,  &  dilucidé  dis- 
posito,  &  ordinato.  Ad  Illustríssimvni,  et 
Reverendissinivm  D.  Didacum  de  Arce.  & 
Reinoso,  Episcopum  Placentinum.  Re- 
giumque  Consiliarium,  Supremi  Senatus 
Sanctae  Inquisitionis  Praesidem.  &  in  om- 
nivbi  S.  Inquisitionis  Tribunal  viget.  In- 
quisitorem  Generalem,  &  Supremum  Fi- 
dei  Ccnsorem.  Cvm  Prívilegio.  Matriti 
Typographia  Pauli  de  Val,  Anno  Domi- 
ni  M.DCLXIII  (y  1670)  A  costa  de  An- 


tonio Riero,  Mercader  de  libros :  Véndese 
en  su  casa,  en  las  quatro  Calles. 

2  tom.  en  fol.,  de  507  págs.  el  primero,  con  6 
hojas  más  de  prelims.  y  16  de  Índices  al  final  sin 
numerar. — Sisins.  A-Yys.  (el  2.'  volumen  del 
ejemplar  que  poseemos,  carece  de  principios,  fal- 
tándole también  algunas  hojas  al  final).  Contie- 
ne :  Portada.— «V.  en  b. — Cuestiones  selectas  que  se 
contienen  en  este  volumen. — Dedicatoria  suscrita 
por  el  autor. — Censura  y  Aprobación  de  los 
PP.  Fr.  Buenaventura  de  Sevilla  y  Fr.  Luis  de 
Torres. —  Licencia  del  Padre  General  de  Capuchi- 
nos Fr.  Marcos  Antonio. — Aprobación  del  P.  Fray 
Francisco  de  Arcos. — Licencia  del  Ordinario. — 
Censura  y  Aprobación  del  P.  Fr.  .Monso  Muñoz 
de  Otalora.— Privilegio  real,  al  autor  por  diez 
años. — Erratas. — Fe  del  Corrector. — Tasa,  a  cua- 
tro maravedís  cada  pliego — Prefacio  al  lector. — 
— Texto. — índice  de  las  Dispulas. — ídem  de  las 
cosas  notables  y  de  ias  palabras. 

10.  Rcsponsionem  Apologeticam  con- 
tra quamdam  quaestiones  Moralem  super 
Regulam  Qarissarum.  Matríti,  1666. 

Van  dirígidas,  segiín  Nicolás  Antonio, 
contra  el  padre  fray  Cristóbal  Delgadillo, 

11.  Compendio  de  las  qvestiones  se- 
lectas, y  exposición  de  la  Regla  de  N.  P. 
S.  Francisco.  Por  el  R.  P.  Fr.  Leandro  de 
Murcia,  Predicador  de  su  Mageslad,  Ca- 
lificador de  la  Suprema  Inquisición,  y  an- 
tes Lector  de  Theologia,  y  Prouincial  de 
los  Capuchinos  de  la  Prouincia  de  Casti- 
lla. Sacado  y  Compendiado  por  el  P.  Fr. 
Gregorio  de  Salamanca,  Predicador  Ca- 
puchino de  la  Prouincia  de  Castilla. — Con 
licencia,  en  Alcalá,  por  María  Fernandez 
Impresora  de  la  L^niversidad,  Año  de  1666. 

En  8.0 — 8  hojas  de  principios,  643  págs.  de 
texto  y  18  de  Tabla  alfabética. — Portada. — 'De- 
dicatoria del  P.  Salamanca  a  la  Virgen. — Suma 
del  privilesdo — Suma  de  la  tasa. — Licencia  del  Ge- 
neral de  la  Orden. — Aprobación  de  Fr.  Leandro 
de  Murcia. — Licencia  del  Ordinario. — Aprobación 
de  Fr.  Francisco  Antonio  Isasi,  mercenario. — 
Otra  de  Fr.  Basilio  de  Zamora,  capuchino. — Fe 
de   erratas. — Prólogo   al   lector. — Texto. — Tabla. 

Además  de  estas  obras,  hánsele  atribuí- 
do,  según  el  referido  padre  fray  Juan  de 
San  Antonio,  las  siguientes : 

"Apologia  in  defensionem  Annalium 
Capuccinonmi  P.  Boveríi," 


-  536 

"Liber  apologetibus  in  defensionem  ali- 
quaruní  propositionum  suarum  Concio- 
num." 

"Memoriale  Apologeticimi  pro  Missio- 
ne  Capuocinorum  in  Provincia  de  Cara- 
cas." 

"Memoriale,  in  quo  probare  intendit 
Patres  Provinciales  Hispaniae  non  teneri 
in  conscientia  Romam  iré  ad  Capitulum 
Genérale  celebrandum. " 

■'Dispiitatio  moralis  regularis,  cujusdam 
novae  Constitutionis  P.  Joannis  a  Monte 
Galerio,  Ministri  Generalis." 

"Manifestum  in  defensionem  suae  Re- 
ligiosissimae  Familiae,  contra  aliquorum 
caliiimnias." 

Musso  Y  Valiente  (Don  José). 

De  este  hombre  extraordinario,  como 
prodigio  de  talento  y  erudición,  han  escri- 
to ya  varios  autores.  El  primero  de  ellos 
fué  don  Fermín  de  la  Puente  y  Apeze- 
chea,  y  como  sobre  su  memoria  biográfica 
trabajaron  los  señores  don  Nicomedes 
Pastor  Díaz  y  don  Francisco  Cárdenas,  a 
éstos  es  a  quienes  principalmente  vamos 
a  seguir,  permitiéndonos  recomponer  si 
trabajo  en  alguna  parte,  e  ilustrarle  en 
otra  con  las  noticias  que  recientemente  nos 
dan  los  señores  Marqués  de  Molins,  don 
Francisco  de  P.  Cáceres  Pía  y  don  Luis 
Gabaldón. 

Nació  el  insigne  don  José  Musso  y  Va- 
liente en  la  ciudad  de  Lorca  a  25  de  di- 
ciembre de  1785.  Fueron  sus  padres  don 
José  María  Musso  y  Alburquerque,  y  do- 
ña Joaquina  Pérez  Valiente  y  Broit,  hija 
de  los  Condes  de  Casa  Valiente,  y  ambos 
de  noble  y  encumbrada  alcurnia.  Los  há- 
bitos y  el  ejemplo  de  sus  padres  le  prepa- 
raron para  recibir  una  educax:ión  esmerada, 
y  para  que  con  el  tiempo  fructificasen  en 
él  todo  género  de  buenas  semillas.  Des- 
pués de  haber  recibido  en  la  casa  paterna 
la  instrucción  primaria,  en  la  que  ya  des- 


de luego  mostró  sus  buenas  disposiciones 
y  la  templanza  y  dulzura  de  su  carácter, 
pasó  a  emprender  sus  estudios,  como 
aJumno  interno,  al  Seminario  de  Escue- 
las Pías  de  San  Fernando  de  Avapiés, 
donde  logró  en  dos  años  aprenidler  la  len- 
gua latina  y  las  Humanidades,  hasta  el 
punto  de  ¡poder  presentarse,  como  lo  hi- 
zo, en  exámenes  públicos,  celebrados  en 
di-cho  Seminario,  y  de  distinguirse  en  ellos 
por  su  aprovechamiento  y  notable  des- 
pejo. Al  salir  de  este  Establecimiento  en 
otoño  de  1798,  sus  padres,  que  no  querían 
abandonarle  a  los  peligros  de  la  Corte,  y 
que  cuidaban  más  de  su  educación  m.o- 
ral  que  de  la  científica,  encomendaron  su 
dirección  al  padre  Lechevallier,  uno  de 
aquellos  clérigos  que  se  acogieron  a  Es- 
paña en  la  Revolución  francesa,  y  que  co- 
mo amigo  y  mentor  le  enseñó  diferentes 
ramos,  acompañándole  a  todas  partes,  y 
muy  especialmente  a  las  clases  públicas 
de  Filosofía  de  San  Isidro,  y  de  matemá- 
ticas de  la  Academia  de  San  Fernando. 
En  todios  los  estudios  se  distinguía,  ya  por 
sus  privilegiadas  disposiciones,  ya  por  su 
aplicación  constante  y  ya  por  la  buena  di- 
rección que  había  tenido  desde  sus  pri- 
meros años.  También  descubrió  desde  su 
primera  juventud  una  noble  emulación  y 
mi  deseo  vehemente  de  sobresalir  entre 
sus  compañeros  y  de  obtener  los  honores 
y  premios  de  los  certámenes.  Se  hizo  no- 
table en  los  juegos  de  la  infancia,  hasta 
el  extremo  de  distinguirse  por  su  carácter 
bullicioso  y  por  sus  travesuras.  En  éstas, 
que  eran  efecto  de  ima  singular  viveza,  y 
en  que  no  se  distinguía  la  menor  señal  de 
estúpido  atolondramiento,  tampoco  se  des- 
cubría el  menor  deseo  de  hacer  mal,  ni 
sombra  siquiera  de  mala  índole.  En  me- 
dio de  su  afición  a  los  juegos  propios  de 
su  edad,  eran  extraordinarios  sus  progre- 
sos en  todo  aquello  a  que  se  aplicaba,  y  en 
particular  en  las   Matemáticas.  El  estu- 
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dio  de  éstas,  que  emprendió  con  ardor,  y 
a  que  tuvo  siempre  una  predilección  es- 
pecial, contribuyó  poderosamente  a  que  su 
razón  se  desarrollase  desde  muy  tempra- 
no y  a  que  con  el  tiempo  adquiriese  aque- 
lla fuerza  de  raciocinio,  aquella  seguri 
dad  de  juicio  y  aquella  exactitud  de  razo- 
namiento en  que  siempre  se  distinguió, 
que  le  acompañó  siempre  en  todas  sus 
investigaciones,  y  que  formó  el  principal 
y  característico  atributo  de  sus  escritos. 
No  se  contentó  con  adquirir  las  nociones 
elementales  de  las  matemáticas  puras,  si- 
no que  llegó  a  familiarizarse  con  los  cál- 
culos más  complicados  del  Álgebra  supe- 
rior y  de  la  Mecánica  e  Hidráulica :  acer- 
ca de  este  último  ramo  disertó  en  unos 
exámenes  públicos,  y  en  ellos  dio  mues- 
tras señaladas  de  sus  adelantos  poco  co- 
munes. 

Después  de  concluir  estos  estudios,  sus 
padres,  que  a  la  sazón  se  hallaban  en  Lor- 
ca,  le  llamaron  a  su  casa  para  que,  llevan- 
do las  cuentas  y  negocios  de  ella,  se  im- 
pusiera en  la  administración  de  sus  cuan- 
tiosos bienes.  Las  faenas  de  la  labranza, 
el  trato  a  que  éstas  le  conducían  de  gen- 
te rústica  e  ignorante  y  hasta  el  cuidado 
de  aumentar  su  propio  patrimonio  le  lle- 
naban de  tedio  y  su  inteligencia,  compri- 
mida por  el  cúmulo  de  los  negocios,  bus- 
caba más  anchos  espacios  en  el  campo  del 
arte  y  de  las  ciencias.  En  estos  instantes 
era  indecible  su  complacencia  cuando 
como  él  mismo  dice,  "encontraba  en  mon- 
sieur  Lechevallier,  que  aún  permanecía  al 
lado  de  su  familia,  un  hombre  que  com- 
prendiera el  lenguaje  de  la  ciencia  y  que  le 
alentara  a  cultivar  la  Poesía  y  la  Músi- 
ca", a  cuyos  estudios  se  aplicó  aún  en  me- 
dio de  los  negocios  que  por  sus  padres  le 
estaban  encomendados. 

No  abandonó,  pues,  el  cultivo  de  las  le- 
tras, y  antes  bien  continuó,  extendió  y 
perfeccionó  sus  estudios  privadamente  con 


el  mismo  afán  y  perseverancia.  Su  ins- 
trucción, su  carácter  y  bs  demás  pren- 
das personales  que '  le  adornaban  le  ad- 
quirieron muy  en  breve  la  estimación 
general  en  aquella  ciudad.  Parecía  que 
la  Providencia  lo  reservaba  para  más  úti- 
les y  gloriosas  empresas.  Cuando  por 
abril  de  1802  reventó  el  pantano  de  Puen- 
tes, que  arrastró  consigo  sillares,  escom- 
bros, barrones  y  hasta  peñascos,  arrui- 
nando calles  enteras  del  pueblo,  distante 
de  él  tres  leguas,  estuvo  con  su  padre  tres 
horas  antes,  y  por  el  mismo  punto  por 
donde  rompieron  las  aguas,  recorriendo 
y  examinando  aquel  inmenso  depósito  de 
ellas. 

En  aquel  tiempo  se  preparaba  para  Es- 
paña tma  nueva  época,  fecunda  en  acon- 
tecimientos extraordinarios  y  a  veces 
desastrosos. 

"Con  indignación  (dice  él  en  sus  apuntes) 
suipimos  en  Lenca  la  causa  del  Escorial,  con 
inquietud  la  entrada  de  las  tropas  france- 
sas, con  entusiasmo  los  movimientos  de 
Aranjuez,  con  sorpresa  el  cautiverio  de  la 
familia  real,  con  dolor  el  2  de  mayo,  con  re- 
celo el  levantamiento  de  Cartagena.  Siguió- 
le Lorca,  y  en  los  primeros  momentos  de 
efervescencia  popular  estuvieron  en  riesgo 
las  vidas  de  varios  comerciantes  france- 
ses que  allí  estaban  avecindados.  Interpú- 
sose mi  padre  y  con  su  influencia,  ayuda- 
da de  la  de  otras  personas  respetables,  les 
salvó  la  vida. 'i 

Musso,  ni  por  la  hidalguía  de  sus  sen- 
timientos, ni  por  su  educación,  ni  por  la 
distinguida  clase  a  que  pertenecía,  ni  por 
su  ilustración  superior,  podía  permanecer 
extraño  al  curso  de  los  acontecimientos 
ni  al  movimiento  verdaderamente  nacio- 
nal. Se  alistó  en  las  filas  de  los  que  se  ar- 
maban para  vengar  el  insulto  que  había 
recibido  España,  y  desde  luego  fué  nom- 
brado capitán. 

Cuando  en  el  año  de  18 10  invadieron 
los  enemigos  las  Andalucías,  mandaba  el 
general  Freiré  los  restos  del  ejército  del 
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centro,  y  amenazado  el  general  español 
por  la  división  de  Sebastiani,  tuvo  que 
retirarse  a  Orihuela.  Un  cuerpo  de  tro- 
pas francesas  avanzó  desde  Granada  y 
otro  se  dirigió  sobre  Lorca,  por  Vélez  y 
Lumbreras.  Entonces  emigraron  las  prin- 
cipales familias  de  aquella  ciudad  y  Musso 
se  dirigió  a  Murcia  con  la  suya,  de  donde 
tuvieron  que  salir  al  aproximarse  el  ene- 
migo. 

Por  este  tiempo  contrajo  matrimonio 
con  doña  María  de  la  Concepción  Fon- 
tes  y  Reguera,  ilustre  dama  murciana,  que 
se  distinguía  tanto  por  la  nobleza  de  su 
cuna  como  por  las  bellísimas  prendas  fí- 
sicas y  morales  que  la  adornaban,  y  a 
quien  nuestro  Musso  amó  siempre  tier- 
namente. 

"Teníame  yo,  escribe  él  mismo,  por  feliz 
con  la  posesión  de  la  que  amaba,  y  hablan- 
do humanamente,  debía  tenerme.  Su  hermo- 
sura había  halagado  mis  ojos,  su  dulzura 
y  amabilidad  cautivaron  mi  corazón.  Mujer 
casera  y  trabajadora,  recogida  y  callada, 
económica  en  los  gastos,  caritativa  con  los 
pobres,  honesta  en  sus  costumbres,  religio- 
sa en  los  sentimientos,  prudente  con  los  de- 
más, discreta  para  llevarme  el  genio  sin 
adularme  ni  contradecirme,  me  dio  más  de 
una  vez.  Señor,  ocasión  para  conocer  la  ver- 
dad de  tus -palabras,  esto  es,  que  si  la  casa 
y  las  riquezas  las  dan  los  padres,  tú  solo 
das  la  mujer  prudente.  Su  compañía  ha  he- 
cho las  delicias  de  mi  vida." 

Las  circunstancias  y  la  distinguida  repu- 
tación que  ya  se  había  granjeado,  no  pu- 
dieron menos  de  llamarle  a  la  vida  públi- 
ca. En  Murcia  se  había  establecido,  como 
en  las  demás  provincias,  una  Junta  pro- 
vincial para  atender  al  armamento  gene- 
ral y  al  gobierno  y  defensa  del  país.  Juz- 
gando ésta  que  debía  seguir  al  ejército, 
pasó  con  el  cuartel  general  a  Alicante, 
cuando  las  tropas  francesas  invadieron 
la  provincia.  Como  era  natural  y  aun  si 
se  quiere  forzoso,  se  bubo  de  formar  una 
nueva  Junta  para  atender  al  gobierno  de 


una  provincia  que,  cualquiera  que  fuese 
el  motivo  o  pretexto,  había  sido  abando- 
nada por  su  Junta  y  autoridades.  Resul- 
tando diferencias  y  pugna  entre  ambas 
Juntas,  con  peligro  del  orden  público  y 
perjuicio  de  la  causa  nacional,  encargó  la 
Regencia  al  general  Blake  que  adoptase 
las  providencias  oportunas  con  el  objeto 
de  calmar  la  efervescencia  de  los  ánimos 
y  de  cortar  aquellas  disensiones.  La  pro- 
videncia de  aquel  General  se  redujo,  co- 
m'O  parecía  lo  más  acertado,  a  disolver  am- 
bas Juntas,  y  a  disponer  que  los  electo- 
res de  los  Diputados  a  Cortes  se  reunie- 
sen otra  vez  y  eligiesen  vocales  para  una 
nueva  Junta.  Convenidos  los  electores  de 
nombrar  tm  vocal  por  cada  partido,  nom- 
bran a  Musso  por  el  de  Lorca,  cuando 
apenas  contaba  veinticinco  años.  Esta  fué 
la  primera  y  más  lisonjera  prueba  que 
recibió  de  sus  conciudadanos,  que  sin  du- 
d'a,  como  generalmente  se  decía,  le  hubie- 
ran nombrado  Diputado  a  Cortes,  si  hu- 
biese tenido  edad  competente,  así  como 
tenía  una  capacidad  reconocida  y  la  con- 
fianza de  sus  paisanos.  Exento  Musso  de 
toda  ambición,  y  modesto  por  carácter, 
se  negaba  a  admitir  un  cargo  que-  consi- 
deraba superior  a  sus  fuerzas  y  como  un 
honor  inmerecido.  Pero  consideraciones 
.  de  todo  género  debieron  ceder  ante  la  oca- 
sión de  sacrificarse  por  su  patria  o  de  sal- 
varla del  peligro  que  la  amenazaba.  La 
misma  gravedad  de  las  circunstancias  y 
la  situación  singular  y  crítica  en  que  a  la 
sazón  se  encontraba  el  reino,  debienon 
exaltar  Ja  imaginación  die  un  joven  que, 
aunque  modesto,  no  era  insensil)le  a  la 
gloria.  En  esta  Junta  tuvo  su  primera  es- 
cuela en  la  práctica  de  los  negocios  públi- 
cos, y  en  ella  manifestó  muy  desde  lue- 
go las  calidades  de  mando,  que  natural- 
mente le  distinguían.  Accesible,  sencillo 
y  llano  con  toda  clase  de  personas,  asiduo 
y  constante  en  el  trabajo,  conciliando  la 
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firmeza  con  la  prudencia,  apreciando  con  I 
exactitud  die  juicio  las  circunstancias  y 
los  hombres  que  en  ellas  influían,  franco 
y  conciliador  con  sus  compañeros,  y  con- 
duciéndose siempre  por  principios  y  sen- 
timientos de  amor  al  país  y  de  respeto  a 
a  la  justicia,  ganó  mucho  en  reputación 
y  en  crédito,  desempeñando  un  cargo  que 
las  circunstancias  hacían  en  extremí  difí- 
cil y  comprometido,  y  en  el  que  para  ha- 
cer algún  bien  y  para  prestar  algunos  ser- 
vicios había  que  vencer  innumerables  di- 
ficultades. \'^eamos  lo  que  él  mismo  escri- 
bía en  su  diario  acerca  de  su  conducta  en 
la  Junta. 

"En  ella,  (dice),  por  lo  que  a  mí  tocaba,  rae 
había  propuesto  ¡hacer  siempre  lo  mejor 
obrar  en  justicia,  preferir  el  bien  general 
al  particular.  Pero  sería  delirio  y  orgullo 
que  me  preciase  de  haberlo  ejecutado  así 
siempre,  por  más  que  no  recuerdo  algo  de 
que  me  remuerda  la  conciencia..."  "En  cor- 
ta extensión  de  terreno  habían  de  resistir 
pocas,  no  del  todo  arregladas,  casi  desnu- 
das y  peor  mantenidas  tropas,  los  ataques 
de  ejércitos  numerosos  y  aguerridos,  man- 
dados por  los  mejores  que  en  Europa  se 
conocían.  Era  menester  para  ello  que  el  país 
diese  gente,  armas,  bagajes,  víveres,  todo, 
sin  contar  más  que  con  sus  escasos  recur- 
sos :  era  menester  que  una  y  otra  vez  se  co- 
menzase de  nuevo,  y  que  al  desaliento  de 
una  y  otra  derrota  se  acudiese  con  provi- 
dencias no  menos  enérgicas  que  prontas;  y 
que  sofocando  a  veces  las  quejas,  se  encen- 
diesen los  pechos,  el  ardor  bélico,  cuando 
por  repetidos  descalabros  estaba  a  punto  de 
extinguirse.  No  bastaban  para  tanto  fuer- 
zas humanas...  Hízose  cuanto  ipudo  sugerir 
el  patriotismo  y  aun  la  necesidad." 

La  Tunta  de  Murcia  acordó  renovarse 
en  su  tercera  parte;  sorteada  ésta,  fué 
Musso  uno  de  los  que  debieron  salir ;  pe- 
ro no  habiendo  perdido  la  confianza  de  los 
electores.  voH-ió  a  ser  elegido.  Su  repug- 
nancia en  admitir  por  segunda  vez  este  en- 
cargo fué  tanto  mayor  cuanto  que  ya  cono- 
cía las  dificultades,  hasta  cierto  punto  in- 
superables, con  que  era  preciso  luchar  y  que 


llevaban  cjonsigo  la  falta  de  concierto  y 
armonía  entre  los  diversos  poderes  que 
las  circunstancias  y  un  gobierno  nuevo 
habían  creado  y  que  aumentaban  todavía 
la  situación  material  del  reino.  Pero  tam- 
bién esta  vez  ío  imperioso  de  los  aconte- 
cimientos y  la  idea  misma  del  peligro  que 
amagaba,  le  hicieron  bajar  la  calveza  y  ce- 
der a  la  obligación  que  le  imponían  su  pei- 
triotismo  y  su  honor.  Ocupado  en  las  co- 
misiones más  difíciles  y  arriesgadas,  ilus- 
trando las  materias  más  delicadas  y  exten- 
diendo los  escritos  de  mayor  importancia, 
tuvo  que  trasladarse  la  Junta  a  Jumilla, 
por  haberse  declarado  en  Murcia  la  fie- 
bre amarilla.  Introducido  el  contagio  en 
Jumilla,  y  en  la  casa  misma  del  presiden- 
te de  la  Junta,  tuvo  éste  que  trasladarse 
a  una  casa  de  campo,  y  para  sustituirle 
fué  nombrado  Musso.  En  momentos  de 
tanto  peligro  y  de  tanta  consternación  la 
pro\nncia  entera,  como  por  su  sentimien- 
to nativo  de  propia  conserv^ación,  puso 
al  frente  de  ella  y  encargó  su  salvación  a 
un  joven,  que  a  pesar  de  sus  pocos  años 
era  objeto  de  un  aprecio  general  y  que  ha- 
bía dado  muestras  de  poseer  la  firmeza, 
la  actividad  y  el  acierto  que  requerían 
unas  circunstancias  tan  críticas  como  ex- 
traordinarias. Hasta  carecía  la  Junta  de 
lugar  en  que  fijar  su  residencia;  trató  de 
dirigirse  a  Villena,  pero  los  vecinos  de  es- 
te pueblo  se  negaron  a  recibirla.  Faltaban 
víveres  y  no  había  de  dónde  sacarlos.  A 
cuanto  reclamaba  la  situación  de  los  pue- 
blos y  los  males  que  por  todas  partes  y  de 
todo  género  los  afligían,  a  todo  acudió  la 
actividad  y  previsión  del  joven  presiden- 
te :  los  males,  que  eran  inevitables,  se  dis- 
minuían al  menos  con  las  acertadas  dis- 
posiciones de  Musso,  que  en  aquella  oca- 
sión proporcionó  a  los  infelices  pueblos 
de  esta  provincia,  afligidos  a  un  mismo 
tiempo  por  el  doble  azote  de  la  guerra  y 
de  la  peste,  todos  los  auxilios  y  todos  los 
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beneficios  que   las  circunstancias  permi- 
tían. 

El  vecino  reino  de  Valencia  era  teatro 
de  la  guerra :  perdida  la  batalla  de  Sagun- 
to,  se  encerró  Blake  en  la  capital,  a  que 
puso  sitio  Suichet,  destacando  columnas 
en  diferentes  direcciones  que  hostilizasen 
el  país.  Freiré,  que  mandaba  una  división 
del  tercer  ejército,  caminaba  a  marchas 
forzadas  hacia  Valencia,  acosado  por  las 
fuerzas  que  mandaba  Marmont.  Después 
de  facilitar  la  Junta,  en  un  país  agotado, 
víveres,  bagajes  y  dinero  para  socorreí 
a  nuestras  tropas,  sale  Musso  con  su  fa- 
milia desde  Yecla,  donde  se  hallaba  la 
Junta,  a  la  sierra  de  Carche.  A  pocos  minu- 
tos de  su  salida,  entran  los  franceses  en 
Yecla  y  destacan  una  partida  en  perse- 
cución de  lias  familias  emigradas,  y  en  par- 
ticular de  Musso,  die  quien,  sin  duda,  te- 
nían noticia,  ya  como  presidente  de  la 
Junta,  o  ya  como  persona  de  influjo  y  as- 
cendiente capaz  de  contribuir  poderosa- 
mente a  la  resistencia  que  se  les  oponía. 
Quizás  debió  su  salvación,  así  como  cuan- 
tas personas  le  acompañaban,  a  un  aldea- 
no que  por  guía  llevaba  la  partida  desta- 
cada en  persecución  de  los  emigrados  y 
que  la  condujo  a  otro  pueblo,  dando  lu- 
gar a  éstos  para  que  se  pusiesen  en  segu- 
ridad. La  Junta,  que  continuaba  presidien- 
do Musso,  vagaba  errante  por  los  parajes 
más  apartados  y  fragosos. 

*'Mas  no  por  eso  (dice  éste  en  sus  memo- 
.rias)  imaginó  entregarse  a  los  ejércitos  de 
Napoleón,  aun  en  el  último  extremo ;  antes 
bien,  faltándole  ya  tierra  adonde  refugiar- 
se, consultó  al  Supremo  Gobierno,  manifes- 
tando su  resolución  de  no  desamparar  jamás 
ía  causa  de  la  patria;  y  la  Regencia,  alaban- 
do su  patriotismo,  le  dijo  que  siguiese  en  tal 
extremo  la  suerte  del  ejército  español  7nás 
cercano." 

Después  que  los  enemigos  evacuaron  a 
Murcia  y  de  haber  sufrido  Musso  una 
grave  enfermedad,  solicitó  que  se  le  ex- 


onerase del  cargo  que  desempeñaba,  porque 
su  salud  necesitaba  de  la  tranquilidad  do- 
méstica. Pero  ni  la  Junta,  ni  las  Cortes,  a 
quienes  dirigió  sus  instancias,  permitieron 
que  abandonase  los  negocios  de  su  pro- 
vincia un  eminente  patriota,  que  a  su  amor 
al  país  y  a  su  celo  por  las  cosas  públicas, 
reunía  las  raras  dotes  de  consejo  y  de 
actividad  y  de  acierto  en  la  ejecución  de 
lo  acordado.  Sólo  pudo  conseguir  que  se 
le  diese  una  licencia  temporal  para  pa- 
sar a  su  casa  a  restablecer  su  salud. 

Como  el  estudio  era  su  único  recreo, 
recairrió  a  él  en  el  ocio  que  le  proporcio- 
naba su  casa.  Una  razón  ejercitada  en  el 
cálculo  y  en  el  análisis,  una  disposición 
especial  para  los  estudios  profundos  y  pa- 
ra la  meditación,  y  unos  sentimientos  mo- 
rales, naturalmente  vivos  y  desarrollados 
por  la  educación  y  por  buenos  ejemplos, 
debían  conducirle  al  estudio  de  la  moral 
cristiana  y  de  la  religión.  En  su  juven- 
tud, cuando  apenas  había  cumplido  vein- 
ticinco años,  edad  que  muchos  jóvenes 
ocupan  en  la  disipación  y  en  los  vicios, 
estuidiaba  profundameníte  las  Escrituras 
Santas,  penetrando  su  sentido  según  !os 
mejores  intérpretes  y  santos  padres.  Este 
estudio  en  que  se  ejercitó  toda  su  vida, 
ilustró  su  entendimiento,  engrandeció  su 
alma,  purificó  sus  afectos  y  le  hizo  ad- 
quirir aquel  tacto  interior  con  que  dis- 
tinguió siempre  la  verdad  de  los  errores, 
la  belleza  de  la  deformidad  y  del  desor- 
den. Este  estudio  formaba  sus  delicias,  sa- 
tisfacía toda  la  extensión  de  sus  faculta- 
des y  iperfeccionaba  sus  más  ocultos  sen- 
timientos. Sin  más  auxilio  que  su  estudio 
privado  y  una  lectura  vasta  y  constante 
llegó  a  familiarizarse  en  las  principales 
cuestiones  teológicas  y  en  los  aconteci- 
mientos más  notables  de  la  historia  ecle- 
siástica. Por  aquel  tiempo  (1812),  y  como 
fruto  de  sus  meditaciones,  escribió  un  tra- 
tadito  que  intituló;  Reflexiones  sobre  la 
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Haturale:;a  y  último  fin  del  hombre,  tra- 
tadito  que,  por  desgracia,  se  llora  perdido. 
Estas  graves  ocupaciones  eran  alterna- 
das con  el  estudio  de  nuestra  lengua,  que 
hacia  sobre  los  hablistas  clásicos.  No  se 
ocultaba  a  su  penetración  el  íntimo  enla- 
ce que  tiene  el  arte  de  pensar  con  el  de 
hablar.  Según  decía,  le  sirvió  maravillo- 
samente el  Teatro  de  la  elocuencia  espa- 
ñola de  Capmany.  No  se  contentaba 
con  una  continua  lectura  de  Mariana,  de 
los  dos  Luises,  de  Cer\'antes,  de  Saavedra, 
Mendoza,  Coloma  y  otros,  sino  que  los 
analizaba  y  caracterizaba,  copiando  y  pro- 
curando retener  en  la  memoria  las  frases 
más  oportunas,  los  períodos  más  escogi- 
dos, los  trozos  más  selectos  de  dichos  au- 
tores. Habiéndose  hecho  propios,  digá- 
moslo así,  o  asimilado  sus  palabras,  sus 
giros,  sus  maneras  de  decir  y  el  orden  y 
coordinación  de  sus  pensamientos,  se  en- 
tretenía en  imitarlos,  consiguiendo  que 
llegasen  a  serle  familiares  la  flexibilidad 
de  uno,  el  nervio  o  robustez  de  otro, 
la  propiedad  de  la  frase  de  éste  y  el  es- 
tilo conciso  e  ingenioso  de  aquél.  De  esta 
manera  y  quizás  sin  advertirlo  se  llegó  a 
formar  uno  propio,  que  participaba  has- 
ta cierto  punto,  y  según  la  naturaleza  del 
asunto  lo  requería,  de  las  calidades  y  ca- 
racteres de  todos.  Sin  embargo,  con  un 
sello  propio  se  distinguirán  siempre  todos 
ios  escritos  de  Musso;  consiste  aquél  en 
la  naturalidad,  en  la  facilidad  y  en  la  es- 
pontaneidad. 

Estas  gratas  ocupaciones  fueron  algún 
tiempo  interrumpidas  por  su  \aielta  a  las 
tareas  de  la  Junta.  Habiendo  mediad 
serias  y  desagradables  contestaciones  en- 
tre esta  corporación  y  el  general  Elío,  que 
a  la  sazón  mandaba  el  ejército,  tuvo 
Musso  ocasión  de  acreditar  la  entereza  de 
su  carácter,  sosteniendo  la  autoridad  de 
la  Junta  contra  las  violencias  de  aquel  mi- 
litar. Encargado,  con  otro  vocal,  de  ocupar 


los  bienes,  eiectoá  y  papeles  del  Tribunal 
de  la  Inquisición,  que  acal>aba  de  extin- 
guirse por  resolución  de  las  Cortes,  lo  hi- 
zo de  modo  que  concilio  la  justa  ejecución 
de  su  encargo  con  las  atenciones  debidas 
a  los  desposeídos :  de  este  modo,  y  con  el 
acierto  y  tino  con  que  desempeñó  esta  de- 
licada comisión,  aseguró  el  aprecio  de  los 
hombres  de  todas  opiniones.  Tratándose  a 
poco  de  elegir  diputados  a  Cortes  e  indivi- 
duos de  la  Diputación  provincial,  instáron- 
le con  el  mayor  empeño  sus  amigos  para 
que  admitiese  el  cargo  de  representar  a  su 
provincia  en  las  Cortes  del  Reino :  "Lo  re- 
husé, dice  él,  porque  creía  que  necesitaba 
de  estudio  preparatorio  para  desempeñarlo 
bien."  A  pesar  de  su  resistencia  obtuvo 
un  considerable  número  de  votos. 

Separado  de  todo  cargo  público,  ni  per- 
maneció ocioso,  ni  pudo  ser  indiferente 
al  bien  de  su  país.  El  desempeño  de  dife- 
rentes encargos  qué  le  confiaron  las  au- 
toridades principales  y  municipales,  y  el 
cultivo  continuo  de  las  letras,  formaban 
toda  su  ocupación  y  absorbían  todas  sus 
facultades.  Siempre  sediento  de  saber, 
emprendió  entonces  el  estudio  del  gri^o, 
en  que  llegó  a  merecer  el  concepto  de  tm 
hábil  helenista.  No  contento  con  conoci- 
mientos vulgares  }•  superficiales  en  legis- 
lación, política,  administración  y  gobier- 
no, extendió  y  perfeccionó  sus  ideas  en 
estos  diferentes  ramos,  procurando  que 
en  el  camino  de  sus  progresos  le  prece- 
diese la  antorcha  de  la  historia.  Por  eso 
los  conocimientos  quf  adquirió  en  estas 
ciencias  eran  sólidos  y  practicables,  y  no 
consistían  en  vanas  e  irrealizables  teorías 
que  han  podido  deslumhrar  a  algunos  fi- 
lósofos y  a  no  poca  parte  del  vulgo.  La 
historia  era  la  fuente  de  donde  sacó  sus 
conocimientos  en  las  ciencias  morales  y 
políticas,  sirviéndole  además  de  auxiliar 
poderoso  el  estudio  del  hombre  en  sus  re- 
laciones físicas  y  morales. 
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En  la  terrible  reacción  política  que  su- 
cedió a  la  vuelta  de  Fernando  VII,  cuan- 
do los  odios,  el  espiritu  de  venganza  y  to- 
das las  pasiones  se  desencadenaron,  Mus- 
so,  respetado  por  su  mérito  y  por  su  vir- 
tud hasta  de  los  mismos  perseguidores,  na- 
da tuvo  que  temer,  y  conservó  todo  el  as- 
cendiente que  le  daban  su  patriotismo  y 
sus  servicios.  Los  perseguidos  políticos 
hallaron  en  él  un  escudo  de  defensa.  Su 
carácter  no  le  permitía  permanecer  indi- 
ferente cuando  sus  paisanos,  las  personas 
más  respetables  de  Lorca  y  sus  más  ínti- 
mos amigos  sufrían  molestias  y  vejacio- 
nes. No  se  contentó  con  recurrir  a  las  au- 
toridades de  aquella  provincia  sino  que 
clamó  al  Gobierno  para  que  la  justicia  fue- 
se respetada  y  la  inocencia  pudiese  res- 
pirar tranquila  y  segura. 

Alejado  de  los  negocios  públicos  en 
aquella  época  calamifosa,  y  retirado  a  su 
casa,  continuó  sus'  estudios,  aplicándose 
muy  especialmente  a  la  Historia  universal, 
que  ya  antes  le  había  suministrado  tanta 
luz  para  las  ciencias,  de  que  queda  hecho 
mérito.  Esto  mismo  le  hizo  comprender 
su  importancia  y  lo  empeñó  a  proseguir 
con  afán  el  estudio  de  dicha  disciplina,  en 
el  que  procedía,  no  ya  como  una  persona 
curiosa  que  trata  de  conocer  una  serie  de 
hechos  entre  sí  desligados,  y  que  sólo  in- 
teresan por  su  singularidad  o  por  la  épo- 
ca remota  en  que  ocurrieron,  sino  como 
un  filósofo  profundo  que  observa  aten- 
tamente el  enlace  íntimo  de  todos  ellos,  y 
que  en  la  marcha  progresiva  de  los  acon- 
tecimientos ve  trazada  la  historia  de  la 
humanidad  y  de  la  civilización,  en  cuyas 
páginas  adquiere  útiles  e  imiportantes  lec- 
ciones. Desgracias  domésticas  vinieron  a 
interrumpirle  en  estas  pacíficas  ocupacio- 
nes. Su  excelente  padre  acababa  de  falle- 
cer y  de  esta  irreparable  pérdida  escribió 
una  relación,  que  fué  en  su  tiempo  cele- 
brada hasta  el  punto  de  considerarla  qui- 


zás como  el  mejor  escrito  que  salió  de  sú 
pluma.  Concluye  con  las  siguientes  pala- 
bras, sacadas  de  su  Diario : 

"Martes  a  4  de  julio  de  181 5,  a  las  once 
y  cuarto  de  la  mañana  expiró  el  autor  de  mi 
vida,  don  José  María  Musso  y  Alburquer- 
que,  a  los  54  años  cumplidos  de  su  edad ;  buen 
esposo,  bu'¿n  padre,  buen  ciudadano,  buen 
caballero;  estimado  de  todos,  idolatrado  de 
los  suyos ;  de  alma  piadosa,  de  corazón  be- 
néfico, temeroso  de  Dios,  observador  de  la 
ley  divina,  celoso  de  la  religión  católica,  que 
con  sinceridad  profesaba." 

Cuando  el  tiempo  mitigó  su  dolor,  sus 
estudios,  el  gobierno  de  su  casa  y  la  edu- 
cación de  sus  hijos  formaron  toda  su 
ocupación.  Esta  última  fué  obra  suya  ex- 
clusivamente, pues  por  sí  mismo  les  en- 
señó los  rudimentos  de  nuestra  religión, 
las  primeras  letras  y  aquellas  nociones 
acomodadas  a  su  edad,  que  los  prepara- 
ban para  otro  género  de  estudios.  Recreá- 
base también  algunos  ratos  haciendo  ver- 
sos, que  enviaba  al  periódico  Minerva,  pu- 
blicado a  la  sazón  por  su  amigo  Olive. 
Sus  composiciones  poéticas,  unas  origina- 
les y  otras  traducidas  de  los  antiguos,  no 
carecían  de  gusto  ni  de  las  dotes  del  len- 
guaje; pero  les  faltaba  aquel  estro  poé- 
tico, aquella  secreta  inspiración,  aquel  f  U6^ 
go  divino  que  reviste  todos  los  objetos 
con  los  colores  más  seductores  y  mágicos. 
Así  lo  confiesa  él  mismo  con  noble  sin- 
ceridad:  "Tiempo  perdido  porque  la  na- 
turaleza me  había  negado  el  numen  poé- 
tico." Con  todo,  no  fueron  infructuosos 
para  Musso  sus  ensayos  poéticos,  porque  lo 
adiestraron  en  el  manejo  del  idioma,  dán- 
dole a  conocer  todos  sus  recursos.  Y  si  no 
hizo  en  la  poesía  grandes  progresos,  los 
hizo  muy  señalados  en  la  crítica  literaria, 
como  lo  prueba  bien  los  estudios  analíti- 
cos que  hizo  sobre  el  Merope  del  Mar-  . 
qués  de  Maffei,  sobre  las  obras  de  Ana- 
creonte,  de  Melendes,  de  Catulo,  y  sobre 
1os   fragmentos  que  se  conservan  de  Sa- 
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fo,  todos  los  cuales  publicó  eü  el  ya  cita- 
do periódico. 

Después  de  los  sucesos  ocurridos  a 
principios  de  1820  y  ya  entrado  el  de  1821, 
la  Real  Academia  Española  abrió  un  cer- 
tamen para  premiar  en  él  la  mejor  poe- 
sía y  el  más  brillante  discurso  gratulato- 
rio al  Rej'  por  haber  jurado  la  Ginstitu- 
cáón.  Al  leer  este  anuncio  se  sintió  Musso 
animado;  extendió  su  escrito;  lo  presen- 
tó, sin  ser  conocido  de  ningún  individuo 
de  aquel  Real  Cuerpo,  y  tuvo  la  satisfac- 
ción de  obtener  el  premio  y  con  él  las 
pofanas  del  triunfo  académico.  Este  dis- 
curso ftjé  d  primer  escrito  que  se  publi- 
có bajo  su  nombre  y  por  cierto  era  digno 
de  él,  por  la  pureza  y  corrección  de  su 
frase,  por  la  dignidad  oratoria  de  su  es- 
tilo y  por  la  riqueza  y  novedad  de  sus 
pensamientos. 

Nombrado  a  poco  primer  alcalde  cons- 
titucional, le  proporcionó  este  cargo  amar- 
guras y  persecuciones:  tuvo  que  abando- 
nar su  país  y  refugiarse  a  b  plaza  de  Gi- 
braltar.  Su  causa  fué  defendida  en  las 
Cortes  del  reino  por  boca  de  don  Agustín 
Arguelles. 

A  pesar  de  los  disgustos  y  del  desaso- 
siego que  naturalmente  debieron  acompa- 
ñarle en  su  emigración,  se  distraía  en  sus 
odos  estudiando  la  lengua  y  literatura  in- 
glesa, y  fueron  tales  los  progresos  por  él 
obtenidos  en  tal  ocupación,  que  ll^ó  a 
hablar  con  facilidad  aquel  idioma  y  a  es- 
cribirle con  proiMedad  y  aun  con  elegan- 
cia, extendiendo  en  el  mismo  unas  obser- 
vadones  sobre  el  teatro  de  aquella  nación 
comparado  con  el  nuestro.  La  ausoida  de 
su  patria,  de  su  esposa  e  hijos  y  las  aten- 
ciones que  redbía  en  aquella  plaza  de  to- 
da clase  de  personas  exaltaron  su  fanta- 
sía y  le  inspiraron  sentidos  versos  en  que 
lamentaba  los  males  de  la  patria  y  conso- 
laba desde  su  destierro  a  su  amante  es- 
posa. 


Los  acontecimientos  de  1^23  le  permi- 
tieron restituirse  al  seno  de  su  familia. 
Pero  la  situación  de  los  ánimos  en  la  ciu- 
dad de  Lorca  y  en  toda  la  provincia,  la 
educación  de  sus  hijos  y  su  inclinación 
a  las  letras,  lo  decidieron  a  trasladarse 
con  su  familia  a  la  corte. 

En  ésta  se  ocupaba  casi  exclusivamen- 
te en  tareas  literarias :  tradujo  en  verso 
una  comedia  de  Terencio ;  escribió  intere- 
santes observaciones  sobre  aJgunas  piezas 
de  los  teatros  de  Calderón,  Lope  de  \'e- 
ga  y  Cervantes,  y  sobre  la  famosa  Celes- 
tina; extractó  el  Itinerario  de  Laborda  y 
su  Viaje  pintoresco;  hizo  taff'bién  ex- 
tractos y  apuntes  de  la  Historia  de  Es- 
paña, por  Mariana ;  de  la  de  los  árabes,  por 
Conde,  y  de  casi  todos  los  cronistas  e 
historiadores.  Sus  estudios  profanos  no  le 
hacían  abandonar  el  profundo  y  sublime 
de  la  religión.  Consta  por  sus  apuntes  que 
solamente  de  seguido  lej'ó  once  veces  el 
Viejo  Testamento  y  el  Nuevo  diez  y  ocho. 
Esta  lectura,  que  hacía  con  detenimien- 
to y  meditación,  io  conducía  a  confrontar 
textos  y  versiones,  a  formar  tablas  crono- 
lógicas y  a  añadir  cuantas  ilustraciones 
pudiesen  darle  ima  acertada  y  piadosa 
inteligencia  de  los  sagrados  libros.  Para, 
muestra  del  espíritu  que  le  animaba  en  es- 
tas lecturas  y  de  su  sólida  piedad,  vea- 
mos lo  que  dice  a  este  propósito  : 

"Y  cuan  poco,  oh  Dios  mío,  cuan  poco  me 
he  aprovechado  de  tu  divina  palabra !  Dame, 
Señor,  que  enmiende  lo  pasado ;  dame  que  me 
recree  y  fortalezca  c«i  tus  Sanias  Escritu- 
ras, sean  mi  pasto  común;  y  dándome  tú, 
oh  Dios  mío,  tu  divina  luz  para  entender- 
las de  la  manera  que  las  entiende  tu  iglesia, 
haz  ^ue  la  meditación  de  las  eternas  verda- 
des produzca  en  mi  corazón  copiosos  frutos 
de  justicia  que  aparezcan  en  todas  mis  obras, 
en  toda  mi  conducta." 

AfMXjrechando  en  aquella  época  la  feliz 
proporción  que  ofrece  la  capital,  empren- 
dió con  ardor  y  prosiguió  constantemcn- 
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te  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  asis- 
tiendo diariamente  y  por  varios  años  con- 
secutivos a  las  clases  die  Mineralogía,  Ana- 
tomía    comiparada,     Zoología,     Botánica, 
Agricultura  y  Química.  En  Ja  primera  de 
aquellas  ciencias  oyó  por  tres  años  las  ex- 
plicaciones  del  ilustre  profesor  don  Do- 
nato iGarcía,  cuyas  explicaciones  escribía 
diariamente.  En  la  clase  de  Química,  que 
entonces  desem^peñaba  el   dignísimo  pro- 
fesor don  Antonio  Moreno,  resolvió  los 
problemas  que  éste  le  señaló ;  y  escribió 
una  disertación  sobre  las  presiones  y  tem- 
peraturas de  los  gases.  Concurría  a  todas 
estas  clases,  no  como  oyente,  sino  como 
alumno  matriculado,  y  con  un  deseo  de 
adelantar  y  un  afán,  cual  si  de  cada  uno 
■de  estos  ramos  hiciese  su  única  y  exclu- 
siva carrera,  y  cual  si  en  cada  uno  de  ellos 
pretendiese  conquistar  un  título  de  glo- 
ria. Así  es  que  al  concluir  cualquiera  de 
estos  cursos  pudiera  considerársele  como 
un  profesor  aventajado.   A  pesar   de   su 
edad,  de  su  categoría  literaria  y  de  sus 
honores  académicos,  no  tuvo  inconvenien- 
te, como  alumno  d'e  la  Escuela  de  Botáni- 
ca, en  presentarse  a  optar  al  premio  ofre- 
cido por  oposición,  ail  finalizar  el  curso, 
a  quien  mejor  desempeñase  el  programa 
propuesto,  y  que  consistía  en  la  cuestión 
siguiente :  "¿  El  conocimiento  de  la  fecun- 
didad de  las  plantas  es  necesario  en  botá- 
nica, y  hasta  que  punto  interesa  al  que  es- 
tudia la  ciencia?"  Ganó  el  premio  ofreci- 
do, que  era  un  ejemplar  magníficamente 
encuadernado  de  los  Icones  plantarum,  de 
Cabanilles. 

Muchas  academias  y  sociedades  litera- 
rias del  reino  le  abrieron  sus  puertas.  En- 
tró primero  en  la  de  la  Historia,  a  instan- 
cias del  sabio  obispo  don  José  Sabán,  y  a 
ella  concurrió  constantemente,  tomando 
parte  en  sus  tareas,  evacuando  las  comisio- 
nes, informes  y  demás  trabajos  que  se  le 
encomendaron,  y  cooperando  con  sus  lu- 


ces, con  su  especial  solicitud  y  corl  su  vas'- 
ta  erudición  a  los  objetos  de  esta  sabia 
corporación.  Entró,  con  arreglo  a  los  Esta- 
tutos, en  la  clase  de  honorario;  pero  des- 
pués, en  virtud  de  una  erudita  disertación 
que    presentó   sobre  ciertas   inscripciones 
romanas  de  Lorca  y  Murcia,  pasó  a  la  clase 
de  supernumerario.  En  su  toma  de  pose- 
sión leyó  un  excelente  discurso,  en  que 
con   la  profundidad   de  conocimientos   y 
elegancia  de  estilo  que  acostumbraba,  de- 
mostró que  nuestra  nación  sólo  había  si- 
do feliz  cuando  el  gobierno  había  reuni- 
do el  vigor  y  la  prudencia  necesarios  en 
el  que  manda.  Trabajó  después  en  el  arre- 
glo  del    monetario,    y  presentó   diversas 
inscripciones  y  antigüedades.  Pero  el  tra- 
bajo más  importante  y  que  inmortalizará 
su  nombre  en  los  anales  de  la  Academia, 
es  la  "ilustración  de  la  crónica  del  reina- 
do de  don  Fernando  IV,  que  se  le  enco- 
mendó ;   y   sobre   el  cual  (según  palabras 
del  señor  de  la  Puente  y  Apezechea)  y 
especialmente  sobre   la  Regencia    de    su 
ilustre  madre  doña  María  la  Grande,  prin- 
cesa acaso  la  más  esclarecida  que  ha  ocu- 
pado el  solio  castellano,  escribió  diferen- 
tes disertaciones,  que  son  un  tesoro  inapre- 
ciable.  Trabajo  acaso  el  más  importante 
que  salió  de  su  pluma,  porque  más  que 
ningún  otro  demuestra  al  razonador  pro- 
fundo, al  narrador  fácil  y  elegante,  y  da  a 
conocer   cuánto   ha  perdido   la   literatura 
nacional  con  un  hombre  que  tanto  hubie- 
ra podido  realzarla.  Materiales  eran  éstos 
preparatorios  para  la  historia  de  la  vida  de 
aquella   insigne   heroína,   a  quien  parecía 
llamado  a  vengar  del  agravio  de  los  siglos, 
y  de  la  ingratitud  de  su  nación". 

Algunas  de  ias  diícrtaciones,  que  leyó 
a  la  xAcademia,  le  valieron  que  ésta  le  nom- 
brase individuo  de  número.  A  mediados  de 
1827,  y  a  propuesta  de  los  señores  Fer- 
nández de  Navarrete  y  González  Garba- 
jal,  tuvo  entrada  en  la  Academia  Españo- 


la,  en  la  clase  de  honorario.  Cuando  tomó 
posesión,  leyó  un  discurso  sobre  la  In- 
fluencia del  carácter  de  las  naciones  en  la 
formación  de  las  lenguas  y  de  éstas  en  los 
que  las  hablan.  A  pocos  meses  ascendió 
a  la  clase  de  supernumerario,  y  a  media- 
dos del  año  de  30  pasó  a  la  de  individuo 
de  número.  En  esta  Academia  trabajó 
con  su  acostumbrado  celo,  coadyuvando 
a  la  rectificación  del  diccionario,  en  cuya 
obra  tuvo  a  su  cargo  la  corrección  de  to- 
dos los  artículos  pertenecientes  a  ciencias 
naturales :  pertenecía  además  a  varias  co- 
misiones, y  en  particular  a  la  que  trabaja- 
ba en  la  formación  de  una  Gramática  de 
nuestra  lengua.  ;E1  señor  'Marqués  de 
Alolins,  en  su  Reseña  histórica  de  la  Aca- 
demia Española,  conmemoró  este  hecho 
con  las  siguientes  palabras: 

"...  Aquel  caballero  de  Lorca  que,  años 
atrás,  fué  premiado  por  el  elogio  de  la  Cons- 
titución, viene  con  nuevos  y  preciosos  traba- 
jos filológicos  a  llamar  a  las  puertas  del  doc- 
to Instituto,  y  entra  en  él  acompañado  de 
hombres  de  tanto  valer  como  Burgos,  Pérez 
Caballero,  Lista  y  Gallego.  Don  José  Musso 
y  Valiente  será  para  quien  estudie  la  histo- 
ria de  nuestras  Academias  una  de  las  per- 
sonas más  dignas  de  alabanza;  para  quien 
penetre  en  los  anales  de  la  Española,  un  res- 
taurador a  quien  es  debida  suma  gratitud." 

Habiendo  comprado  el  rey  Fernando 
los  manuscritos  originales  de  las  obras 
del  célebre  poeta  don  Leandro  Fernán- 
dez de  Mofatín,  encargó  a  la  Academia 
de  la  Historia  que  dirigiese  la  lujosa  edi- 
ción que  de  ella  se  hizo,  a  expensas  de 
Su  Majestad,  en  la  oficina  de  don  Ense- 
bio de  Aguado.  La  Academia  encomendó 
este  trabajo  a  los  señores  Musso  y  Miña- 
no,  y  al  primero  especialmente  la  forma- 
ción de  una  noticia  biográfica  del  autor. 
que  se  imprimió  al  frente  de  sus  obras. 
Cuando  tuvo  concluida  la  noticia  biográ- 
fica, la  presentó  al  Rey  a  nombre  de  la 
Academia,  para  su  aprobación.  También 
solicitó  y  obtuvo  audiencia  de  Su  Majes- 


tad con  motivo  de  haber  concebido  el  pro- 
yecto de  que  se  estableciese  un  Museo 
donde  se  recogiesen  y  custodiasen  los  mo- 
nmnentos  de  la  antigüedad,  que  ya  enton- 
ces principiaban  a  desaparecer  entre  nos- 
otros, pensamiento  que  fué  bien  acogido 
por  el  Rey,  mereciendo  un  informe  favo- 
rable de  la  Academia  de  la  Historia,  pero 
que  no  tuvo  la  suerte  de  verse  realizado, 
por  celos  o  rivalidad  de  hombres  que  se 
aprovechaban  de  su  poder  para  frustrar 
los  más  útiles  pensamientos  que  no  fue- 
sen de  sus  amigos  y  parciales;  se  elogió 
el  celo  del  señor  Musso,  y  se  dejó  para 
más  adelante  la  ejecución  de  su  proyecto. 
Por  aquel  tiempo  se  organizó  de  nuevo 
la  Academia  Latina  Matritense,  y  tomó  el 
nombre  de  grecolatina,  porque  a  instan- 
cias de  Musso,  individuo  de  ella,  se  ex- 
tendió el  objeto  de  aquel  Cuerpo  al  culti- 
vo de  la  lengua  griega.  Cuando  se  instaló 
esta  Academia,  con  arreglo  a  sus  nuevas 
bases,  leyó  Musso  un  discurso  en  griego, 
que  aquella  corporación  mandó  traducir 
en  latín  y  castellano.  Amante  de  todo  gé- 
nero de  estudios,  celoso  cooperador  de 
todas  las  empresas  literarias  y  protector 
solicito  de  todos  los  proyectos  útiles  que 
se  encaminaban  al  bien  y  prosperidad  del 
país,  muchas  Academias  y  Sociedades 
económicas,  científicas  y  Hterarias,  lo  nom- 
braron individuo  de  ellas;  las  econó- 
micas de  Murcia,  Valencia  y  Jerez  de  la 
Frontera  le  enviaron  sus  diplomas  de  so- 
cio, nombrándole,  además  la  primera  por 
su  Director. 

Su  gusto  nativo,  la  afición  con  que  ha- 
bía cultivado  la  poesía  y  la  música,  habien- 
do en  esta  última  dado  pruebas  de  haber 
adelantado  no  poco  en  la  composición ;  el 
trato  con  amigos  inteligentes  y  con  artis- 
tas distinguidos,  y  por  último  los  gran- 
des monumentos  que  presenta  la  capital 
de  España  en  todo  género  de  obras,  aca- 
baron de  desarrollar  el  gusto  de  Musso, 
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extendiéndolo  a  la  Pintura,  a  la  Escultura, 
a  la  Arquitectura  y  a  todas  las  arres  en  ge- 
neral. El  gran  monumento  del  Escorial, 
cuando  lo  examinó  por  primera  vez,  ab- 
sorbió su  imaginación  por  no  pocos  dias 
y  le  inspiró  importantes  y  profundas  ob- 
servaciones, que  extendió  por  su  mano  y 
que  se  conservan  entre  sus  manuscritos. 
Dirigido  en  el  estudio  de  las  artes  y  en  la 
historia  de  sus  progresos  por  sus  sabios 
amigos  los  señores  don  Juan  Agustín 
Ceán  Bermúdez  y  don  José  de  Madrazo, 
pintor  de  Cámara,  no  podía  menos  de 
adelantar  considerablemente,  y  a  un  mis- 
mo tiempo,  tanto  en  la  adquisición  de  no- 
ticias importantes  y  curiosas,  cuanto  en 
observaciones  delicadas  y  filosóficas,  y  en 
la  (mejora  y  perfección  del  gusto.  Algu- 
nos años  antes  de  su  fallecimiento  estaba  ■ 
ya  reputado  como  uno  de  los  más  sabios 
€  inteligentes  en  materias  artísticas,  no 
sólo  como  conocedor  del  mérito  de  las 
obras,  sino  como  persona  instruida  en  las  j 
teorías  artísticas  y  en  los  acontecimientos 
más  interesantes  de  su  historia.  Introdu- 
cida la  litografía  en  España  por  el  celo 
del  señor  Madrazo,  y  después  de  felices 
ensayos,  acometió  la  grandiosa  empresa 
de  publicar  litografiada  la  magnífica  co- 
lección de  cuadros  del  Museo,  que  debía 
aparecer  acompañada  con  textos  relativos 
a  los  autores  y  al  juicio  de  sus  obras.  En- 
comendado este  trabajo  al  señor  Ceán,  co- 
mo a  hombre  doctísimo  en  la  materia,  no 
pudo  continuarlo  por  haber  enfermado  al 
llegar  al  cuaderno  12;  pero  designó  a  su 
amigo  Musso  como  el  más  capaz  de  sus- 
tituirle en  su  encargo.  Desde  entonce 
quedó  a  su  cuidado  esta  obra,  en  la  cual 
basta  decir  que  no  se  eclió  de  menos  al 
'hombre  sabio  que  fué  su  antecesor.  Los 
artículos  que  escribió  para  la  colección  in- 
dicada, y  que  aparecen  con  su  firma,  son 
un  modelo  en  su  género,  no  sólo  por  las 
formas  propias  del  lenguaje,  por  la  va- 


riedad, gracia  y  elegancia  del  estilo,  cuán- 
to por  la  delicadeza  de  gusto  y  severidad 
de  juicio  con  que  se  caracterizan  las  obras. 
Estos  artículos  elevaron  más  todavía  la 
repiitación  de  Musso,  y  le  abrieron  las 
puertas  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
en  la  que  fué  admitido  en  1830  en  clase 
de  honorario.  En  vista  del  concepto  que 
generalmente  merecía,  se  le  encomendó 
también  por  el  excelentísimo  señor  Du- 
que de  Híjar,  director  del  Museo  del  Pra- 
do, la  formación  de  los  Catálogos  de  sus 
cuadros  pertenecientes  a  las  escuelas  fla- 
menca y  holandesa,  los  de  la  sala  reser- 
vada, y  el  de  la  escultura.  Los  formó,  en 
efecto,  de  acuerdo  con  su  amigo  Madra- 
zo, y  comprendía  en  breves  palabras  una 
noticia  de  los  autores  y  un  juicio  acaba- 
do y  preciso  de  las  obras. 

A  mediados  de  1830  se  trasladó  a  Lor- 
ca  con  su  familia,  porque  así  lo  exigían 
los  intereses  de  ésta  y  el  gobierno  de  su 
casa,  de  que  siempre  fué  muy  cuidadoso. 
En  esta  nueva  situación,  lo  mismo  que  en 
todas,  lo  acompañaron  el  cultivo  de  las 
letras  y  sus  empresas  científicas.  Allí,  con 
más  ocio  y  tranquilidad,  prosiguió  traba- 
jando en  los  encargos  y  comisiones  que 
le  habían  confiado  las  corporaciones  lite- 
rarias a  que  pertenecía.  Para  la  educa- 
ción de  sus  hijos  escribió  varios  tratados 
elementales  sobre  diferentes  ciencias,  que 
hoy  también  se  lloran  perdidos.  Tra- 
dujo en  variedad  de  metros  el  Ayax  de 
Sófocles,  ilustrándole  con  varios  géneros 
de  notas.  Con  las  Academias  y  con  sus 
amigos  mantuvo  una  correspondencia  li- 
teraria, que  prueba  la  variedad  y  exten- 
sión de  sus  conocimientos.  Infatigable  en 
el  trabajo,  examinaba  y  estudial)a  deteni- 
damente cuantas  obras  caían  en  sus  ma- 
nos; para  hacer  más  provechosa  su  con- 
tinua lectura,  extractaba  y  hacía  apuntes 
de  cuanto  leía,  haciendo  sobre  todo  un 
juicio  propio.   Lo  mismo  que  Jovellanos, 
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llevaba  un  diario  rprolijo  en  que  se  daba  a 
sí  mismo  cuenta  de  cuanto  hacía,  de  cuan- 
to veía,  de  cuanto  oía  y  leía.  El  mismo 
explica  las  utilidades  que  sacaba  de  este 
trabajo,  y  añade,  por  último: 

"Otra  utilidad,  y  no  pequeña,  me  acarrea 
esta  costumbre,  la  de  poner  un  más  cuida- 
do en  lo  que  ve,  oye  o  lee,  por  el  que  tiene 
de  apuntarlo  y  acostumbrarse  así  a  fijar  la 
atención  y  ser  más  mirado  en  sus  propias 
acciones,  supuesto  que  luego  las  ha  de  po- 
ner por  escrito..." 

Ejnpezó  este  diario  el  año  de  2y  y  le 
prosiguió  sin  interrupción  hasta  su  úl 
tima  enfermedad   (i). 

Cuando  en  1834  subió  al  poder  don  Ja- 
vier de  Burgos,  desde  luego  con  una  ac- 
tividad extraordinaria  y  con  una  ilustra- 
ción administrativa  de  que  no  se  había 
dado  ejemplo  en  el  gobierno  de  España, 
principió  a  plantear  y  organizar  el  Minis- 
terio del  Fomento  general  del  reino,  que 
se  le  había  confiado,  y  a  que  no  se  había 
dado  hasta  entonces  el  impulso  que  re- 
quería el  pensamiento  de  su  creación.  Su 
primer  paso,  después  de  preparar  gran 
número  de  leyes,  encaminadas  a  impedir 
abusos  de  todo  género  y  a  promover  la 
pública  prosperidad,  fué  la  institución  de 
Subdelegaciones  provinciales,  que  enco 
mendó  a  personas  escogidas  por  su  celo 
y  capacidad,  que  fuesen  como  los  coope- 
radores y  agentes  de  la  gran  reforma  ad 
ministrativa  que  meditaba.  Musso  fué  uno 
de  ellos:  el  conocimiento  que  tenía  de  su 
provincia,  el  crédito  y  prestigio  de  que 
en  ella  gozaba,  el  ascendiente  que  en  la 
misma  le  daban  su  fortuna  y  relaciones 
sociales,  y  su  vasta  instrucción  adminis- 
trativa, así  como  sus  prendas  persona- 
les, lo  llamaban  a  desempeñar  un  puesto 
que  nadie  habría  ocupado  más  dignamente 

Inmediatamente  principió  a  ocuparse 


(i)     Lo  posee  en  la  actualidad  el  señor  Conde  del 
Valle  de  San  Juan,  su  nieto. 


en  objetos  de  utilidad  pública  y  de  fomen- 
to. El  importante  canal  de  Huesear,  que 
hacía  siglos  estaba  proyectado  para  au- 
mentar el  riego  de  mucha  parte  de  dicha 
provincia,  fué  objeto  de  su  especial  soli- 
citud ;  y  desde  luego  su  primer  cuidado 
fué  pedir  informe  acerca  del  estado  en 
que  se  hallaba  este  proyecto.  Una  Junta 
creada  de  Real  orden  en  la  provincia,  y 
que  tenía  el  encargo  de  tomar  ciertas  pro- 
videncias en  favor  de  la  huerta,  se  había 
considerado  disuelta  desde  que  se  estable- 
cieron las  Subdelegaciones  de  Fomento ; 
pero  no  habiendo  terminado  su  comisión, 
y  considerando  el  nuevo  Subdelegado  que 
sería  muy  útil  que  la  terminase,  la  resta- 
bleció y  la  puso  bajo  la  presidencia  del 
Corregidor.  La  villa  de  Cieza  solicitaba 
mercado  franco,  y  en  el  subdelegado  Mus- 
so  encontró  todo  el  apoyo  que  necesitaba. 
Buscando  las  luces  y  la  experiencia  don- 
dequiera que  se  encontraban,  y  con  el 
objeto  de  fomentar  el  comercio  de  aque- 
lla población,  reunió,  en  su  despacho  a  va- 
rios comerciantes  de  los  más  acreditados 
de  la  misma,  y  con  su  acuerdo  tomó  dis- 
posiciones para  establecer  en  la  capital  de 
la  provincia  una  junta  de  comercio.  Diri- 
giendo también  su  atención  a  la  mejora 
de  los  caminos,  oficia  al  administrador  de 
Correos,  como  empleado  que  debía  te- 
ner conocimientos  completos  y  seguros  de 
ellos,  a  fin  de  que  le  informase  acerca 
del  estado  en  que  se  hallaban,  tanto  aqué- 
llos como  los  puentes,  y  le  diese  su  opi- 
nión sobre  los  medios  de  mejorarlos.  Pa- 
ra la  estadística  de  la  provincia  se  propu- 
so principiar  por  la  capital,  de  forma  que 
las  operaciones  que  a!  efecto  se  ejecuta- 
sen en  ella  sirviesen  de  modelo  para  los 
demás  pueblos  de  dicha  provincia.  En  la 
Casa  de  Expósitos  de  Lorca,  que  exigía 
muchas  importantes  reformas,  no  quiso 
poner  ninguna  en  ejecución  liasta  infor- 
marse de  todas  las  que  necesitaba,  para 


proceder  con  acierto;  pero  desde  luego  ¡ 
acudió  a  reniediar  la  necesidad  más  pe- 
rentoria, 'haciendo  trasladar  aquel  esta- 
blecimiento a  un  local  más  extenso  y  diá- 
fano situado,  como  convenía,  en  un  para- 
je más  excusado.  La  misma  conducta  si- 
guió respecto  dte  las  cárceles;  hizo  desde 
luego  en  ellas  aquellas  mejoras  más  im- 
periosamente reclamadas  y  que  estaban 
en  el  círculo  de  sus  atribuciones;  y  en- 
cargó al  Aj^iintamiento  le  propusiese  ar- 
bitrios con  que  poder  atender  con  seguri- 
dad a  la  manutención  de  los  presos,  con- 
fiada hasta  entonces  a  la  caridad  pública. 
Dispuso  las  reparaciones  necesarias  para 
mantener  en  el  mejor  estado  el  riego  de 
la  huerta  y  para  dar  salida  a  las  aguas 
estancadas;  y  dio  las  órdenes  convenien- 
tes para  la  presentación  de  títulos  y  mer- 
cedes con  respecto  a  los  molinos  y  arte- 
factos que  hay  en  dicha  huerta,  con  el  fin 
de  corregir  grandes  abusos  que  excitaban 
el  clamor  incesante  de  los  labradores;  in- 
vitó además  al  Ayuntamiento  de  la  capi- 
tal para  que  le  diera  su  dictamen  acerca 
de  las  obras  necesarias  en  la  huerta  y  le 
propusiese  arbitrios  para  su  ejecución. 
Dos  fábricas  de  seda  que  había  en  la  ciu- 
dad, pero  que  se  encontraban  cerradas, 
propúsose  restablecerlas,  y  para  ello  em- 
pleó todos  los  medios  que  pudo  sugerirle 
su  celo;  los  pósitos,  la  cría  del  ganado 
caballar,  las  minas  de  carbón  de  piedra, 
los  propios  y  las  escuelas  de  instrucción 
primaria  ocuparon  también  la  atención 
del  Subdelegado  de  Murcia  desde  el  mo- 
mento de  su  llegada;  pero  procediendo 
con  circunspección  y  prudencia,  se  propu- 
so no  corregir  males  ni  introducir  mejo- 
ras sin  adquirir  antes  un  conocimiento 
profundo  -de  la  naturaleza  del  mal  y  de 
la  eficacia  del  remedio  que  se  proponía 
aplicarle.  Atendiendo  al  mantenimiento  y 
conservación  del  orden  público,  procedió 
con  la  mayor  actividad  en  la  formación  y 


organización  de  la  qué  entonces  se  Üaiiiá* 
ba  Milicia  Nacional.  Antes  de  esto,  y  con 
la  conveniente  oportunidad,  recogió  las 
armas  de  manos  de  las  personas  sospe- 
chosas ;  y  con  firnieza  supo  corregir  al- 
gunos excesos  originados  de  un  celo  mal 
entendido  y  del  espíritu  de  exaltación. 

A  su  instancia,  y  con  su  protección,  se 
plantaron  64S  árboles,  de  entre  los  cuales 
había  500  pies  de  moreras.  Para  adorno 
de  un  paseo  se  plantaron  1.200  árboles, 
sin  contar  otros  arbustos  y  flores.  La  agri- 
cultura por  todas  partes  principió  a  ani- 
marse, y  desde  luego  se  notaron  progre- 
sos conocidos.  Se  multiplicaron  las  pal- 
mas, y  extraordinariamente  las  patatas; 
para  mejorar  la  calidad  de  estas  últimas, 
repartió  Musso  algunas  que  dtesde  la  Cor- 
te le  había  enviado  su  amigo  y  maestro 
don  Antonio  Sandalio  Arias.  Introdujo  el 
arroz  de  secano,  y  ensayó  el  cultivo  del 
lino  de  Flandes  y  de  otras  semillas  y 
plantas  exóticas,  que  le  proporcionaron 
el  mismo  Arias  y  don  José  Mariano  Va- 
llejo,  también  íntimo  amigo  suyo;  hizo 
adoptar  trillos  más  perfectos  que  los  co- 
munes; hizo  traer  el  arado  de  Herrarte, 
y  bajo  su  dirección  se  practicaron  ensa- 
yos para  la  aclimatación  del  tabaco.  Para 
atender  al  •  más  pronto  despacho  de  los 
negocios  municipales  dispuso  aumentar  el 
número  de  Regidores  y,  en  fin,  a  todos 
atendía  el  subdelegado  Musso  con  una 
actividad  y  un  celo  que  los  pueblos  de  su 
provincia  reconocían  y  ensalzaban,  y  que 
le  merecieron  los  testimonios  más  lison- 
jeros del  aprecio  y  confianza  del  Gobierno. 
En  ninguna  ocasión  se  distinguieron 
ni  brillaron  en  mayor  grado  sus  cualida- 
des personales  como  en  aquella  de  que 
nos  vamos  ocupando.  Cartagena  era  víc- 
tima de  las  pasiones  políticas  y  del  espí- 
ritu de  turbulencia:  en  Lorca  la  admi- 
nistración de  justicia  no  gozaba  del  cré- 
dito y  justicia  que  necesitaba;  la  capital 
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de  la  provincia  experimentó  sucesiva- 
mente trastornos,  desórdenes  y  turbulen- 
cias. 'Mas  en  todas  partes  se  hacía  sentir 
la  autoridad  del  subdelegado  Musso;  en 
la  primera  de  dichas  ciudades  concilio  los 
ánimos  <Ii\-i'didos ;  en  la  segimda  resta- 
bleció en  todo  su  vigor  la  buena  adminis- 
tración de  justicia,  y  en  la  capital  acre- 
ditó su  serenidad  y  valor  cívico  en  la  ho- 
rrorosa inundación  que  sufrió,  y  que  es- 
tuvo a  punto  de  arrancar  su  puente;  lo 
acreditó  también  enfrenando  las  pasiones 
populares  y  conteniendo  a  los  eneníigos 
del  sosiego  público  en  la  noche  memora- 
ble del  3  de  mayo  de  1835.  El  Intendente 
primero,  y  después  el  Obispo,  hubieran 
sido  víctimas  ■del  furor  de  las  turbas,  sin 
la  intervención  y  energía  ded  Gobernador 
civil.  En  medio  de  ellas  se  presentó  éste 
solo  y  desarmado ;  habló  al  pueblo,  y  con 
el  ascendiente  <íe  sus  palabras,  con  el  que 
le  'daba  su  reputación  y  con  la  confianza 
que  inspiraba  a  todos  sus  administrados, 
disipó  el  tumulto,  salvó  las  vidas  de  los 
acometidos,  los  hizo  conducir  fuera  de  la 
ciudad  con  la  mayor  seguridad,  y  convir- 
tió las  amenazas  y  los  tiros  en  aplausos  y 
en  demostraciones  de  contento. 

En  1835  ^"^  llamado  a  gobernar  la  pro- 
vinda  de  Sevilla.  Los  procuradores  de 
ésta  habían  solicitado  del  Gobierno  que 
enviase  a  gobernarla  un  jefe  de  mérito  y 
capaz  de  desenvolver  sus  inmensos  recur- 
sos. Desde  luego  el  Gobierno  fijó  la  ^nsta 
en  Musso,  diciendo  el  Ministro  a  los  pro- 
curadores :  "Yo  prometo  a  ustedes  el  me- 
jor gobernador  civil  que  hay  en  Espa- 
ña." Musso  no  necesitaba  seguir  la  suer- 
te precaria  de  un  empleado.  Pero  el  deseo 
■die  corresponder  a  la  ilimitada  confianza 
del  Gobierno,  y  de  servir  con  gloria  a  su 
país,  lo  decidieron  a  aceptar  el  nuevo  car- 
go y  a  trasladarse  por  mar  a  Sevilla.  En 
el  mismo  día  que  llegó  tomó  posesión  del 
Gobierno  civil.  Trató   de  informarse  de 


las  necesidades  de  la  provincia,  de  su  si- 
tuación especial,  y  del  estado  de  la  opi- 
nión. Sus  pensamientos  eran  grandes;  su 
celo,  su  actividad  y  su  tino  los  tenía  ya 
acreditados  lo  mismo  que  su  vasta  capa- 
cidad   y    su    inteligencia    administrativa. 
Pero  nada  o  muy  poco  le  permitieron  rea- 
lizar   las  circunstancias.  Un   alzamiento, 
que  estalló  primero  en  Zaragoza  y  Barce- 
lona y  que  después  fué  secundado  sucesi- 
vamente casi  por  todas  las  demás  provin- 
cias, amenazaba  al  Ministerio  que  presi- 
día el  Conde  de  Toreno.  Sevilla  y  las  de- 
más  provincias   del  Mediodía  no  tarda- 
ron en  seguir  el  impulso  general.  El  Prín- 
cipe de  Anglona,  que  a  la  sazón  desem- 
peñaba  la   Capitanía  general,   hizo  dimi- 
sión del  mando.  Musso  trataba  de  hacer 
lo  mismo,  por  no  someterse  a  la  obedien- 
cia   de  las    Juntas    rer\'olucionarias ;  pero 
sus  amigos  y  las  personas  más  influyen- 
tes de  aquella  capital  lo  cercaron  y  exi- 
gieron que  continuase  en  su  puesto,  re- 
presentándole los  males  que  amenazaban 
a   aquella   ciudad    si   faltaba   la  primera 
autoridad  dvil,  que  en  aquellos   críticos 
momentos  salvase  de  los  desastres  de  la 
anarquía  aquella  hermosa  capital.  Musso 
cedió  a  las  instancias  de  honrados  sevi- 
llanos  y  a  lo  que  le  dictaba  su  patriotis- 
mo y  la  entereza  de  su  carácter.  Perma- 
nedó  en  el  Gobierno  de  Sevilla  hasta  que, 
instalada  una  Junta  de  gobierno  y  afian- 
zada la  tranquilidad   pública,   recibió   las 
últimas  instrucciones   del  moribundo  ga- 
binete. Con  ellas  en  la  mano,  pues  se  in- 
sertaron en   la  Gaceta,   se   presentó   a  la 
Junta,  ante  la  cual  manifestó  que  dejaba 
el  cargo  que  había  desempeñado.  En  vano 
algunos    individuos,  más    acalorados    que 
prudentes,  se  opusieron  a  su  determina- 
ción, invitándole  a  que  continuase  en  su 
destino,  no  como  Go1:>ernador  dvil,  en  nom- 
bre de  la  Reina,  sino  por  la  aclamación 
del  pueblo.  A  esto  se  negó  con  entereza, 
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añadiendo  que  había  entrado  en  la  Junta 
con  aquel  carácter,  y  que  lo  que  en  cual- 
quier ciudadano  pudiera  ser,  cuando  más 
un  extravío  de  celo,  en  él  no  dejaría  de 
ser  una  traición;  y  "mi  madre,  añadió, 
no  me  parió  para  traidor".  Y  como  in- 
sistiesen en  que  conservase  aquel  doble 
carácter:  "Nadie  puede  servir  a  dos 
amos",  contestó.  De  esta  expresión  se 
abusó  maliciosamente  dándole  publicidad 
en  un  manifiesto  de  la  Junta.  Los  amigos 
de  Musso  tuvieron  motivo  para  temer 
por  su  seguridad,  y  acudieron  a  su  de- 
fensa; pero  el  sensato  pueblo  de  Sevilla 
respetó  siempre  al  virtuoso  jefe  que  en 
otras  circunstancias  habría  podido  labrar 
la  felicidad  de  aquella  provincia. 

Restituido  Musso  a  la  Corte,  y  habién- 
dose presentado  al  nuevo  Ministerio,  reci- 
bió de  éste  expresiones  inequívocas  de  su 
aprobación  por  su  conducta  y  señaladas 
pruebas  de  aprecio  y  de  confianza.  Prue 
ba  de  esto  fué  el  nombramiento  que  en  él 
hicieron  para  el  Gobierno  civil  de  Valen- 
cia, aunque  en  comisión,  y  reteniendo  el 
anterior.  En  vista  de  las  razones  que  ale 
gó,  el  Ministerio  desistió  de  su  empeño,  y 
Musso  continuó  viviendo  en  Madrid,  res- 
tituido a  la  condición  de  particular.  Su 
ánimo  necesitaba  descanso  después  de  la 
agitación  y  de  las  tempestades  que  había 
padecido ;  y  en  la  corte,  alejado  de  los  ne- 
gocios públicos,  rodeado  de  antiguos  ami- 
gos, y  en  el  comercio  de  las  letras,  hubo 
de  hallar  el  reposo  que  necesitaba.  Aun- 
que alejado  de  las  cosas  públicas,  y  sin 
haber  vuelto  a  desempeñar  ningún  em 
pleo  del  Gobierno,  de  todos  los  Ministe- 
rios obtuvo  encargos  y  comisionts,  que 
desempeñó  desinteresadamente  y  sin  más 
objeto  que  el  de  servir  a  su  patria. 

En  esta  época  se  ocupaba  como  siem- 
pre en  sus  acostumbradas  tareas  literarias, 
asistiendo  constantemente  a  las  Acade- 
mias, lo  mismo  que  al  Ateneo  y  al  Liceo^ 


de  los  cuales  fué  uno  de  sus  fundadores, 
mereciendo  ser  nombrado  bibliotecario  del 
primero.  A  este  tiempo  también  pertene- 
ce un  hecho  de  su  vida,  al  que  la  ciudad 
de  Murcia  le  estará  eternamente  agrade- 
cida, y  que  consiste  en  el  descubrimiento 
de  los  restos  mortales  de  su  insigne  pai- 
sano, eximio  literato  y  eminente  repúbli- 
co don  Diego  de  Saavedra  Fajardo.  He 
aquí  lo  que  sobre  este  interesante  parti- 
cular nos  dice  el  referido  señor  Marqués 
de  Molins  en  el  Boletín  de  la  Academia 
dé  la  Historia  correspondiente  al  cuader- 
no VI  del  tomo  III  de  1883: 

"En  los  primeros  meses  del  año  1836  vi- 
vía en  Madrid  el  sabio  académico  don  José 
Musso  y  Valiente,  varón  de  vastísima  y  ge- 
neral erudición,  contrariado  por  tan  gran 
modestia  que  apenas  ha  dejado  público  tes- 
timonio de  su  saber  sino  en  las  actas  aca- 
démicas;  de  piedad  cristiana,  tierna  y  fer- 
viente, lo  cual  le  ponía  en  aquellas  circuns- 
tancias en  íntimo  contacto  con  dignos  ecle- 
siásticos regulares,  perseguidos^  a  lá  sazón, 
de  patriotismo,  además,  tan  sincero  y  cor- 
dial, que  confundía  en  un  mismo  amor  las 
épocas  todas  de  nuestras  glorias  nacionales, 
y  que  extendía  el  cariño  que  profesaba  a  su 
familia,  a  toda  ¡la  provincia  de  Murcia,  en 
que  de  ilustre  y  antiguo  linaje  había  nacido, 
como  si  toda  aquella  fértilísima  comarca 
fuera  su  hogar  y  todos  aquellos  moradores, 
grandes  y  pequeños,  antiguos  y  contempo- 
ráneos, fuesen  sus  padres,  sus  hermanos  o 
sus  hijos. 

"Debo  añadir  (para  dar  autoridad  a  lo 
que  he  de  referir)  que  tenía  conmigo  algu- 
nas relaciones  de  parentesco  y  más  aún  de 
amistad  que  pudiera  llamar  paternal,  si  su 
edad,  ya  entonces  madura,  y  su  vastísimo  sa- 
ber, no  le  dieran  para  mí  autoridad  y  carác- 
ter de  padre  y  de  maestro. 

"Lecciones  eran  y  muy  sabrosas  e  ins- 
tructivas los  paseos  que  casi  todos  los  días 
dábamos  juntos.  Recuerdo  que  uno,  .justa- 
mente el  de  su  santo,  discurriendo  por  la 
entonces  estrecha  alameda  de  Recoletos,  y 
contemplando  la  elegante  puerta  o  arco  de 
triunfo  que  aún  llevaba  tal  nombre,  comen- 
zamos a  razonar  sobre  los  derribos  que  en- 
tonces airadamente  se  hacían,  algunas  veces 
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con  düño  de  las  artes  y  otras  con  ofensas  de 
gloriosos  recuerdos:  "Justaauente,  dijo  Mus- 
"so,  ahora  ando  yo  a  caza  de  los  huesos  de 
"nuestro  Saavedra  Fajardo,  que  aún  han  de 
"estar  ahí"  (y  se  paró,  señalando  lo  que  era 
a  la  sazón  taller  de  coches  de  4on  Mariano 
Carsi  y  galería  topográfica  pintoresca) ; 
pero  en  donde  se  conservaba,  hacia  la  de- 
recha de  la  abandonada  iglesia  y  al  extremo 
del  edificio  del  convento,  una  especie  de 
pabellón  de  arquitectura  diversa,  que  rema- 
taba en  lo  alto  en  una  galería  o  soleadero 
con  cinco  arcos  al  Mediodía.  "Aquélla  (aña- 
"dió  Musso),  era  la  celda  que  para  su  re- 
"tiro  hizo  fabricar  nuestro  autor,  ni  más 
"ni  menos  que  Floridablanca  en  el  conven- 
"to  de  San  Francisco  de  Murcia.  Su  sepul- 
"cro  está  en  la  capilla  de  junto  al  coro  y  su 
"epitafio  dice...",  y  me  lo  recitó  entero, 
mostrando  aquella  prodigiosa  memoria  que 
celebraba  Lista  por  lo  extensa  y  que  Gallego, 
por  lo  pronta  en  retener,  llamaba  memoria 
a  lo  Stanhop. 

"Roguéle  que  me  pusiese  al  corriente  de 
lo  que  en  el  particular  averiguase  o  consiguie- 
se, y  me  dijo  que  había  el  día  antes  hecho 
conversación  de  todo  en  la  Academia  de  la 
Historia  para  que  tomase  parte  en  el  asun- 
to; que  la  Academia,  sin  que  constase  nada 
en  actas  para  no  sufrir  desaire  o  desengaño, 
había  acordado  dirigirse  confidencial  y  ver- 
balmente  al  Gobernador  civil  para  ver  de 
salvar  los  restos  del  insigne  escritor,  y  que 
en  efecto  había  tomado  este  encargo  el  se- 
ñor Baranda,  que  como  eclesiástico  y  cómo 
íntimo  amigo  de  Olózaga  podía  satisfacto- 
riamente  desempeñarlo..." 

"La  Academia,  en  vista  de  esta  aprecia- 
ble  indicación  (una  del  citado  Gobernador), 
acordó  nombrar  a  los  señores  Musso  y  Ba- 
randa para  que;  en  unión  con  dicho  Gober- 
nador civil,  entiendan  en  este  negocio,  has- 
ta terminarlo  debidamente." 

ha.  Academia  de  Ciencias  Naturales,  que 
también  por  aquel  tiempo  se  fundó  en  la 
Corte,  se  apresuró  asimismo  a  incorporar 
a  Musso  en  su  seno,  primero  corno  indivi- 
duo honorario  y  después  como  de  núme- 
ro. En  esta  Academia  y  para  la  sección 
<Ie  las  ciencias  fisicomatemáticas,  presen- 
tó dos  Memorias,  la  una  sobre  el  movi- 
miento de  las  aguas  con  aplicación  a  los 


riegos  y  la  otra  con  motivo  de  una  obser- 
vación hecha  en  el  periódico  extranjero  in- 
titulado El  Instituto,  que  dando  cuenta  de 
la  séptima  reunión  antial  celebrada  en 
Liverpool  en  ii  y  i6  de  septiembre  de 
1837,  se  dice  que  Sir  W,  Ilamilton  ex- 
puso la  demostración  general  de  un  teo- 
rema de  monsieur  Turner,  relativo  a  una 
propiedad  curiosa  de  los  números  impares, 
que  consiste  en  que  si  la  serie  de  dichos 
números  se  divide  en  grupos  de  i,  2, 
3,  4  cifras,  la  suma  de  los  de  cada  uno  su- 
cesivamente va  representado  la  de  los  nú- 
meros naturales :  esta  Memoria  presenta- 
ba la  demostración  de  esta  curiosa  pro- 
piedad, deduciendo  de  ella  consecuen- 
cias tan  importantes  y  trascendentales, 
que  diferentes  profesores  de  Matemáticas 
le  invitaron  a  que  continuase  explotando 
una  mina  que  tal  vez  daría  por  resultado 
una  teoría  nueva  e  importantísima  en  la 
ciencia.  En  la  sección  de  ciencias  antro- 
pológicas leyó  un  discurso  sobre  la  cer- 
tidumbre histórica,  y  este  trabajo  fué  uno 
de  los  últimos  debidos  a  su  instrucción  y 
talento. 

Proyectaba  también,  o  acaso  había  em- 
prendido, tres  obras  de  suma  importancia, 
siendo  necesario  que  para  ello  venciesen 
sus  amigos  su  natural  modestia  y  la  des- 
confianza que  tenía  de  sus  fuerzas.  Era 
la  primera  un  curso  completo  de  Religión, 
escrito  bajo  un  plan  vasto  y  nuevo  y  en  el 
que  se  demostrase  la  verdad  y  divinidad 
de  la  doctrina  cristiana;  era  la  segunda 
una  historia  de  España,  que  los  padres 
Escolapios  le  instaban  a  que  escribiese, 
y  en  la  que  no  sólo  se  describiesen,  sino 
que  se  juzgasen  los  acontecimientos  y 
con  filosofía  se  descubriese  el  íntimo  en- 
lace de  todos  ellos  y  las  causas  que  los  hu- 
biesen producido ;  y  reducíase  la  tercera 
a  la  historia  de  doña  María  la  Grande,  de 
que  fueron  trabajos  preparatorios  los 
apuntamientos  y  disertaciones  que  traba- 
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jó  para  la  crónica  de  don  Fernando  IV. 
Se  proponía  trabajar  con  tesón  en  estos 
proyectos  en  el  retiro  de  su  casa  de  Lor- 
ca,   adonde   pensaba   trasladarse,  y   cuyo 
viaje  tenía  suspendido  hasta  evacuar  una 
comisión  que  el   Gobierno  le  había  enco- 
mendado relativa  a  un  informe  que  debía 
dar,  en  unión  con  otras  personas,  acerca 
del  instituto  de  las  Escuelas  Pías,  cuando 
.vino  a   sorprenderle   su   última  enferme- 
dad. Un  ataque  repentino  a  la  orina,  que 
al  principio  se  creyó  sin  consecuencia  y 
que  después,  agravándose,  le  produjo  in- 
tensos dolores,  puso  fin  a  aquella -existen- 
cia   honrada  y   laboriosa.    Vio   acercarse 
éste  con  gran  tranquilidad  y  serenidad  de 
ánimo,  sosteniéndolo  y  animando  la  espe- 
ranza de  una  felicidad  eterna.  El  mismo  y 
con  empeño  solicitó  que  se  le  administra- 
sen los  Santos  Sacramentos,  que  no  pare- 
ció ni  prudente  ni  justo  -dilatarle.  Los  re- 
cibió con  tan  viva  fe,  con  tal  compunción 
y  fervor,  que  edificaba  a  todos   los  cir- 
cunstantes.  En  fin,  y  después  de  haber 
tenido  un  momentáneo   alivio,   el   31    de 
julio  de  1838  expiró  rodeado  de  su  con- 
fesor, que  le  asistía,  de  varios  padres  Es- 
colapios y  de  muchos  y  muy  excelentes 
amigos.  Doce  minutos  antes  encargó  a  su 
confesor  que  recomendase  a  sus  hijos  la 
observancia    de  nuestra   santa  religión   y 
el  culto  a  María  Santísima,  que  bajo  la 
advocación  de  la  Encarnación   se  venera 
en  su  santuario  de  Muía.  Su  muerte  fué 
en  verdad  la  de  un  justo,  cuyo  espíritu, 
fatigado  con  las  miserias  de  esta  vida,  se 
encamina  plácidamente  a  su  patria  celes- 
tial.  En    su   testamento    dispuso  que    se 
diesen  gracias  en  su  nombre  a  los  amigos 
que  en  su  última  enfermedad  lo  habían 
acompañado  y  asistido.  Sus  restos  morta- 
les fueron  conducidos  al  cementerio  de  la 
puerta  de  Toledo,  y  el  padre  Ramón  Va- 
lle, diel  G)razón  die  Jesús,  profesor  de  Re- 
tórica en  el  Seminario  die  Escuelas  Pías  de 


San  Antonio  Abad,  dictó  la  inscripción 
latina  que  se  grabó  sobre  la  losa  de  su  se- 
pulcro, y  que  dice  de  este  modo: 

Hic  jacet 
Josephus  Musso  et  Valiente, 

eliocrocencis, 

dulce  patriae  decus  et  amor 

sapientiae  virtutis  alumnus, 

cui  mores  aurei,  memoria  tenax, 

mens   divinior  et    índoles 

faustis    nutrita   sub    auspicüs 

calasanctiorum. 

Datus  terris  coelesti  muñere 

honestam   duxit   per   omnia   vitam, 

pro  aris  et  focis  tulit  multa 

tentavit  plura. 

Lingiiarum  philologi  mathematici, 

phüosoñ  theolog'i   etiam 

quia  omnium   pene   disciplinarum  academici 

dignum   coluere  sodalem, 

suspexere  magistrum, 

magnus   magna  scripsit 

majora  parabat. 

Parentem   abstulit  atra  dies, 

et  funere  mersit  acerbo    Matriti 

pridie    kal.   ang.   an     MDCCCXXXVIII,    aetat.    LII, 

dolent  tanta  jactura   litterae 

luget  patria, 

acerbus  parentat  orbata  pietas. 

Ahora  bien,  no  nos  es  fácil  dar  una 
noticia  exacta  de  -todos  sus  escritos,  por- 
que sin  dar  su  nombre  en  muchos  de  ellos 
y  por  complacer  a  sus  amigos  los  enviaba 
generalmente  a  las  revistas  y  periódicos, 
y  aun  para  obras  de  mayor  importancia. 
Sin  embargo,  bien  podemos  decir  que  los 
principales  de  ellos,  conforme  a  lo  ya 
apuntado,   fueron: 

i.°  Reflexiones  sobre  la  naturaleza  y 
último  fin  del  hombre.  Manuscrito. 

2°  Relación  de  la  vida  y  muerte  de 
don  José  María  Musso  y  Alburquerque. 
Ibidem. 

3.°  Discurso  gratulatorio  al  Señor 
Don  Fernando  VIL  Rey  de  las  Españas. 
Por  haber  jurado  la  Constitución  políti- 
ca de  esta  Monarquía.  Premiado  por  la 
Academia  Española  en  Junta  de  15  de 
marzo  de  1821.  Su  autor  don  José  Musso 
y  Valiente,  vecino  de  la  ciudad  de  Lorca, 
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— Madrid,  por  Ibarra,  impresor   de   Cá- 
mara de  Su  Majestad,  1821. 

En  4.» 

4.'  Estudios  críticos  y  analíticos  so- 
bre Anacreonte,  Safo,  Cátulo,  Lope  de 
Vega,  Cervantes,  Calderón,  Maffei,  etc. 
Publicados  en  el  Minerva  y  otros  perió- 
dicos. 

5.**  ¿El  conocimiento  de  la  fecundi 
dad  de  las  plantas  es  necesario  en  botá- 
nica y  hasta  qué  punto  interesa  al  que  es- 
tudia la  ciencia? 

Discurso  leído  en  la  Escuela  de  Botáni- 
ca, y  agraciado  con  el  primer  premio. 

6.°  Ilustración  de  la  Crónica  del  rei- 
nado de  Don  Fernando  IV. 

Acerca  de  la  importancia  de  este  tra- 
bajo decía  el  director  de  la  Academia  de 
la  Historia  don  Martín  Fernández  de  Na- 
varrete  en  su  discurso  leído  ante  la  misma 
en  28  de  noviembre  de  1834: 

'^La  Crónica  del  Rey  D.  Fernando  IV  no 
ha  podido  tener  en  este  período  tan  conoci- 
dos adelantamientos,  iporque  la  situación  en 
que  se  ha  encontrado  el  señor  don  José 
Musso,  a  quien  la  Academia  encargó  la 
coordinación  de  los  muchos  materiales,  do- 
cumentos y  notas  que  se  habían  reunido  pa- 
ra ilustrarla,  y  sus  asiduas  ocupaciones  co- 
mo gobernador  civil  de  la  provincia  de  Mur- 
cia no  le  han  permitido  avanzar  en  est 
trabajo  como  deseaba.  Sin  embargo,  después 
de  coordinar  y  repasar  de  nuevo  la  colección 
diplomática  y  las  demás  noticias  y  apunta- 
mientos que  se  le  enviaron,  ha  anotado  la 
Crónica,  aclarando  algunos  pasajes  de  ella 
o  deshaciendo  sus  equivocaciones  por  lo 
mismos  documentos  que  la  han  de  acom- 
pañar; ha  ordenado  éstos  cronológicamen- 
te con  los  epígrafes  que  se  echaban  de  me- 
nos; ha  formado  el  índice  de  todos  con  la 
especificación  debida  y  una  tabla  cronoló- 
gica de  los  acontecimientos  de  aquella  época. 
Preparado  así  se  promete  el  señor  Musso 
conchiír  pronto  su  trabajo,  como  lo  debe- 
mos esperar  de  su  vasta  instrucción  y  de 
su  activo  celo  por  corresponder  a  la  con- 
fianza de  la  Academia..." 

7.*    Influencia  del  carácter  de  las  na- 


ciones en  la  formación  de  las  lenguas  y 
de  éstas  en  los  que  las  hablan. 

Discurso  leído  ante  la  Academia  Espa- 
ñola en  2  de  agosto  de  1827  y  publica- 
do en  el  tomo  3.°  de  las  Memorias  de  la 
misma. 

8."  Noticia  biográfica  de  don  Lean- 
dro Fernández  de  Moratín, 

Publicada  al  frente  de  la  lujosa  edi- 
ción de. las  obras  de  éste,  dirigida  por  la 
Academia  de  la  Historia,  e  impresa  en 
1830  en  la  oficina  de  don  Eusebio  de 
Aguado. 

9.°  Descripción  de  ios  cuadros  del 
Museo,  con  noticias  críticas  y  biográficas 
de  sus  autores. 

Artículos  varios  con  los  que  continuó 
la  importante  obra  encomendada  por  la 
Academia  de  San  Fernando  a  don  Juan 
Agustín  Ceán. 

io.°     Riegos  de  Lorca. 

Discurso  inserto  en  el  "Tratado  so- 
bre el  movimiento  y  aplicación  de  las 
aguas...",  de  don  José  Mariano  Valle- 
jo  (págs.  491  a  541  del  tomo  3."),  e  im- 
preso en  Madrid  por  M.  de  Burgos,  en 
1833. 

"Este  recomendable  trabajo  (dice  don 
Braulio  Antón  Ramírez)  que  el  autor  remi- 
tió a  su  condiscípulo  Vallejo  para  insertar- 
lo en  dicha  obra,  está  fechado  en  Lorca,  a 
4  de  mayo  de  1833.  Le  divide  el  autor  en 
seis  secciones,  que  tratan  de  lo  siguiente : 
Primera,  definiciones  de  algunos  términos 
pertenecientes  a  los  riegos  de  la  huerta  de 
Lorca  y  su  campo,  e  indicaciones  de  los 
tarquines  y  otros  medios  para  desensalobrar 
las  tierras;  segunda,  de  los  riegos  y  de  sus  • 
ventajas,  e  indicación  de  las  disposiciones 
tomadas  en  diversos  tiempos  para  aumen- 
tar los  del  campo  de  T^rca;  tercera,  indica- 
ción de  las  particularidades  e  incidencias 
de  los  reales  pantanos  construidos  en  Lorca 
F>ara  el  aumento  de  los  riegos  en  su  campo. 
(Aquí  se  refiere  también  el  trágico  suceso 
deJ  pantano  de  Puentes,  ocurrido  en  1803 
y  que  se  narra  en  la  Historia  de  los  Riegos 
'de  Lorca  de  José  Musso  y  Fontes) ;  cuarta, 
comparación  de  las  ventajas  que  proporcio- 
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nan  los  tarquines  respecto  de  los  abonos  ve- 
getales y  animales,  discusión  acerca  de  las 
utilidades  e  inconvenientes  de  los  pantanos, 
y  modo  de  evitar  los  perjuicios  que  han  so- 
lido acarrear;  quinta,  explicación  de  lo  que 
s«  entiende  por  iluminación  de  aguas,  riegos 
que  se  dan  a  las  haciendas  particulares  por 
medio  de  fuentecillas  perennes  y  de  pozos,  y 
descripción  del  modo  de  distribuir  en  gene- 
ral las  aguas  del  río  de  Lorca  para  regar; 
sexta,  especificación  del  modo  de  ejecutar  la 
división  de  las  aguas  que  ha  de  preceder  al 
acto  de  regar,  e  indicación  de  los  datos  que 
deben  tenerse  presentes  para  que  la  división 
se  haga  con  exactitud. 

ii.°  Disctirso  sobre  la  certidumbre  his- 
tórica. 

Trabajo  leído  en  la  sección  de  Ciencias 
antropológicas  de  la  Academia  de  Cien- 
cias Naturales. 

1 2.°  Traducciones  de  varias  odas  de 
Q.  Horacio  Flaco  y  de  algunas  Elegías 
de  P.  Ovidio  Nason.  P.  D.  J.  M.  M.  y  V. 
— En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  1798. 

13.°     Poesías  varías. 

Publicadas  en  diversos  (periódicos  á\ 
aquella  época  y  recientemente  alonas  de 
ellas  en  el  tomo  EXVTI  de  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra. 

Fué,  pues,  el  señor  Musso  y  Valiente 
varón  de  grandes,  elevados  y  clarísimos 
alcances,  consumado  en  toda  clase  de  es- 
tudios y  disciplinas  sagradas  y  profanas, 
cultivador  bizarro  de  las  bellas  letras,  de 
las  ciencias  y  de  las  artes,  conocedor  pro- 
fundo de  las  literaturas  antiguas  y  mo- 
dernas, aventajado  hablista,  de  dicción  co- 
rrecta y  de  estilo  ameno,  sabrosamente 
castizo  y  variado,  bien  que  nunca  pom- 
poso y  recargado,  antes  por  el  contrario, 
natural  y  espontáneo  dentro  de  una  pru- 
dente galanura;  ingenio  fecundo  y  niedi- 
tador,  literato  infatigable  para  el  estu 
dio  y  para  el  trabajo,  así  de  pura  fanta- 
sía como  para  los  de  especulación  e  inves- 
tigación más  arduas;  y  hombre,  en  fin, 
según  expresión  del   citado   don  Fermín 


de  la  Puente  y  Apezechea,  "extraordina- 
rio por  su  talento,  por  su  prodigiosa  me- 
moria, por  su  vasta  erudición  y  por  su  ex- 
quisito gusto ;  en  quien  así  cabían  las  ver- 
dades sublimes  de  la  religión,  las  abstrac- 
ciones de  las  ciencias  exactas  y  la  severi- 
dad de  los  estudios  históricos,  como  los 
encantos  de  las  artes  y  los  vuelos  de  la 
imaginación  más  brillante." 

Tal  es  el  juicio  que  tenemos  derecho  a 
formar  de  este  insigne  lorquino,  confor- 
me al  testimonio  de  los  autorizados  críti- 
cos y  hombres  de  letras  que  cultivaron 
su  amistad  y  en  vista,  también,  de  sus 
mismos  escritos. 

No  es  áe.  entre  éstos  el  de  menor  im- 
portancia el  que  dejamos  citado  bajo  el 
número  1 1 ;  y  aunque  un  tanto  despro- 
visto del  natural  esmero  de  elocución  ora- 
toria que  se  admira  en  sus  demás  discur- 
sos académicos,  efecto,  sin  duda,  de  su 
índole  puramente  científica  y  de  haber  si- 
do escrito,  como  lo  fué  en  efecto,  para 
ser  leído  en  una  reunión  privada,  es,  sin 
embargo,  por  las  atinadas  e  interesantes 
reflexiones  que  contiene,  el  que  a  elegir 
vamos  para  dar  una  muestra  del  ingenio 
de  su  autor.  He  aquí,  pues,  algunos  de 
sus  párrafos. 

"¿Qué  requisitos,  qué  condiciones  exigire- 
mos para  tener  por  cierto,  indubitable,  un 
hecho  sucedido  siglos  antes  que  naciésemos? 
He  aquí  la  cuestión  que  a  cada  paso  tene- 
mos que  resolver  cuando  leemos  la  historia. 
Muévenos  la  curiosidad,  el  interés,  nuestro 
propio  aprovechamiento  a  descorrer  el  velo 
con  que  el  tiempo  presente  oculta  a  nues- 
tros ojos  el  pasado,  y  no  pudiendo  averi- 
guar sino  por  testimonio  ajeno  lo  que  acae- 
ció mientras  nosotros  estábamos  en  el  abis- 
mo de  la  nada,  al  advertir  cuántos  errores 
han  desfigurado  la  verdad,  cuántas  fábulas 
se  han  querido  vender  como  acaecimientos 
positivos,  vacilamos,  y  ansiosos  de  conocer 
todo  lo  que  en  la  tierra  que  habitamos  pre- 
senciaron la.s  antiguas  generaciones,  nos  pre- 
guntamos a  nosotros  mismos:  ¿Es  cierto, 
puedo   creerlo?    De    este    embarazo    cierta- 


-  555 


mente  no  saldremos  si  por  falta  de  examen 
y  reflexión,  o  adoptamos  indistintamente 
cuanto  vemos  escrito,  o  indiscretamente  des- 
echamos cuanto  llega  a  nuestra  noticia:  uno 
y  otro  prueba  ligereza,  flojedad  y  poco  dis- 
cernimiento. 

"Hay,  pues,  un  medio  de  proceder  con 
acierto  y  de  evitar  el  riesgo  de  errar  para 
poder  con  seguridad  o  borrar  de  entre  los 
sucesos  humanos  lo  que  el  vulgo  se  figura 
exento  de  la  más  mínima  duda,  o  afirmar 
sin  reparo  hechos  que  en  vano  querría  ne- 
gar el  espíritu  de  ipartido  o  el  ciego  pirro- 
nismo. Llegaremos  en  verdad  a  descubrirle 
y  a  establecer  reglas  fijas  sobre  la  materia 
si  atentamente  reflexionamos  sobre  la  cues- 
tión, y,  analizándola  escrupulosamente,  in- 
dagamos lo  que  se  requiere  para  satisfacer 
a  todas  sus  condiciones,  o  cómo  podrán  és- 
tas cumplirse. 

"Entre  todos  los  caminos  que  acaso  se 
ofrezcan,  el  más  fácil  y  expedito  es  simpli- 
ficarla ;  y  mirándola  como  resultado  de  otras 
que  deben  precederla,  aplicarnos  a  desentra- 
ñar ante  todo  las  que  presenten  el  caso  con 
la  mayor  sencillez.  Así  que,  dejando  poi 
ahora  separada  la  que  dio  principio  a  núes 
tro  discurso,  trataremos  en  este  momento  de 
investigar  qué  condiciones  debe  de  habei 
para  que  no  dudemos  de  un  hecho  que  nos- 
otros mismos  hayamos  presenciado.  Ridicu- 
la parecerá  la  pregunta  a  primera  vista;  por- 
que, ¿cómo  dudcir  de  lo  que  yo  mismo  he 
visto  u  oído?  Con  todo  eso,  si  nos  detenemos 
un  poco,  advertiremos  que  tal  vez  ocurran 
circunstancias  que  aun  de  lo  mismo  que  pa- 
sa en  nuestra  presencia  no  nos  permitai 
afirmar  o  negar  cosa  alguna  Como  un  he- 
cho de  los  que  ahora  ocupan  nuestra  aten- 
ción: recae  sobre  objetos  físicos  y  materia- 
les, y  con-siste  por  lo  común  en  movimien- 
tos de  cuerpos  sujetos  al  examen  de  los  sen 
tidos,  habremos  de  inferir  que  de  parte  nues- 
tra es  forzoso  que  éstos  se  hallen  despeja- 
dos, porque  de  lo  contrario  no  recibirían  la 
imnresión  clara  y  manifiesta  que  debe  cer- 
tificarlos de  la  existencia  del  hecho.  Es  ne- 
cesario, además,  que  estemos  a  competente 
distancia,  o  no  tan  lejos  que  por  debilitarse 
la  impresión  no  la  percibamos  bien,  y  la  idea 
que  de  él  formemos  sea  obscura  o  confusa. 
Es  preciso,  en  fin,  que  pongamos  la  atención 
en  el  acto;  porque  cuando  al  alma  preocupa 
otra  especie,  la  que  entonces  le  transmiten 


los  sentidos  no  tiene  valor  alguno,  o  es  co- 
mo si  no  fuese.  Mas  en  cuanto  al  hecho  mis- 
mo, es  patente  que  debe  tener  cierta  dura- 
ción, y  pasar  de  modo  que  nada  embaraze 
su  acción  sobre  los  sentidos,  o  que  si  fue- 
re instantáneo,  o  algún  estorbo  le  impidiese 
obrar  sobre  los  mismos,  produzca  en  el  ob- 
jeto a  que  se  refiere  un  estado  diverso  del 
anterior,  para  que  de  esta  suerte  la  compa- 
ración de  ambos  estados  nos  conduzca  a  la 
evidencia  de  que  en  el  hecho  no  hubo  por 
mi  parte  ilusión  o  engaño.  Por  tal  razón  lo 
que  acaeciere  delante  de  mí  en  medio  de  la 
obscuridad,  si  deja  rastro  que  se  conozca  a 
la  luz  del  día,  será  para  mí  no  menos  cier- 
to que  lo  que  notare  cuando  el  sol  está  en 
medio  de  su  carrera.  Cumpliéndose,  pues, 
todas  estas  condiciones,  estaré  cierto,  no  me 
quedará  duda  ninguna  de  que  el  hecho  pre- 
senciado es  enteramente  verdadero. 

"Pasemos  adelante  y  consideremos  aho- 
ra de  qué  manera  llegaré  yo  a  saber  con  cer- 
teza lo  que  no  presencié  y  sólo  me  consta 
por  testimonio  de  otra  persona.  Para  ello  re- 
flexionaré primero  sobre  las  calidades  in- 
dispensables que  han  de  acompañar  a  mi  de- 
posición para  informar  a  otro  de  lo  que  ocu- 
rrió er^  mi  presencia.  La  primera  es  la  de 
que  yo  proceda  en  ella  por  acción  delibera- 
da, o  estando,  como  se  suele  decir,  en  mi 
sano  juicio,  comoquiera  que  si  a  vece?  ex- 
presiones inadvertidas,  palabras  pronuncia- 
das en  sueños,  o  en  un  delirio,  descubren  la 
verdad  de  alguna  cosa,  no  yo  sino  la  natu- 
raleza habla  entonces ;  y  aquí  intentamos  pe- 
sar el  testimonio  del  hombre  como  emanado 
de  su  voluntad.  Dichos  que  arranca  una  pa- 
sión, o  que  produce  el  mecanismo  u  organi- 
zación física,  efecto  de  causa  material  y  ex- 
terna, quizá  deban  reputarse  como  voces  sin 
sentido,  ruido  que  hiere  nuestros  oídos,  sin 
que  signifique  idea  ninguna,  u  operación  del 
alma  que  descubre  lo  que  en  ella  está  gra- 
bado. Menester  es  también  que  ni  la  violen- 
cia ni  otra  causa  alg^ma  obligue  al  que  ha- 
bla a  ocultar  la  verdad ;  y  si  yo  quiero  posi- 
tivamente que  el  otro  sepa  lo  que  yo  vi  u 
oi,  deberé  decírselo  con  claridad  y  de  modo 
que  en  cuanto  esté  de  mi  parte  llegue  a  for- 
mar del  suceso  la  misma  idea  que  de  él  ten- 
go. Entonces  lo  referiré,  y  suponiendo  que 
lo  digo  a  persona  atenta  y  que  conoce  el 
significado  de  mis  palabras,  quedará  ésta 
plenamente  enterada  del  hecho  tal  como  yo 
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lo  estoy,  salvo  la  impresión  física  que  cuan- 
do sucedió  hubo  de  causar  en  mis  sentidos. 
Esto  supuesto,  de  aquí  deduciremos  el  jui- 
cio que  deberé  formar  de  lo  que  otro  me 
diga  como  testigo  de  vista. 

"El  estado  en  que  se  encuentre  me  dará 
a  entender  si  usa  de  su  razón  al  hablar,  o  si 
la  tiene  perturbada  por  enfermedad,  pasión 
o  cualquiera  otra  causa  que  influya  en  la  or- 
ganización física.  Y  su  narración  me  indi- 
cará si  cuando  ocurrió  el  hecho  se  verifica- 
ron las  circunstancias  que  arriba  expuse. 
Ciertamente,  como  lo  que  no  se  (percibió 
bien  es  imposible  que  se  explique  bien,  si 
advierto  que  se  me  cuenta  un  suceso  de  un 
modo  vago,  incierto,  obscuro,  confuso,  juz- 
garé que  el  testigo  no  sabe  a  punto  fijo  lo 
que  pasó,  y  comprenderé  únicamente  que  ha 
sucedido  algo  de  que  él  me  quiere  dar  ra- 
zón. Mas  si  observo  que  con  serenidad,  con 
detención,  con  especificación  me  refiere  al- 
guna cosa,  conoceré  al  instante  que  no  se 
ha  engañado  en  lo  que  está  contando.  Pero 
¿tratará  de  engañarme  a  mí?  Esto  debe  no 
menos  averiguarse. 

"Observaremos  acerca  de  este  punto  que 
bastando  la  verdad  del  suceso  y  el  deseo  na- 
tural de  comunicar  a  otro  nuestros  pensa- 
mientos para  movernos  a  decir  un  hecho,  es 
necesario  un  motivo  particular  para  fingir- 
le. La  acción,  pues,  del  testigo  falso  no  sólo 
es  deliberada  porque  habla  a  sabiendas,  sino 
también  porque  trae  el  origen  de  sí  mismo  o 
de  quien  le  indujo  a  mentir,  no  de  objeto 
externo,  y  ¡como  todo  acto  humano  se  hace 
con  algún  fin  determinado.  Es  menester,  por 
tanto,  que  haya  cierto  plan,  cierto  designio 
de  conseguir  alguna  ventaja  o  de  evitar  al- 
gún daño;  y  así  cuando  esto  no  aparece,  da- 
ré un  prudente  asenso  a  lo  que  oiga  de  per- 
sona desconocida;  prudente  digo,  porque  pu- 
diera haber  causa  que  yo  ignorase  para  que 
se  me  ocultase  la  verdad.  Por  la  misma  razón, 
esta  es,  ,por  obrar  siempre  con  igual  circuns- 
pección, no  lo  negaré  del  todo,  aunque  vea 
que  el  hecho  favorece  a  quien  le  dice,  por- 
que esta  sola  circunstancia  no  arguye  fal- 
sedad. En  uno  y  otro  caso  el  aspecto  del  que 
hable  y  su  modo  de  narrar,  servirán  de  in- 
dicios a  cualquiera  que  tenga  mediana  pers- 
picacia para  inferir  a  qué  lado  deberá  incli- 
nar la  balanza.  Cuando  al  testigo  que  nos  re- 
fiere un  hecho  se  opone  otro  que  le  desmien- 
te, forzoso  es  que  uno  de  ellos  hable  en  fal- 


so. Quieren  algunos  que  entonces  quede  el 
ánimo  del  oyente  en  perfecta  duda,  y  así 
sería  en  el  supuesto  de  no  merecer  más  fe 
(sea  la  causa  que  quiera)  el  uno  que  el  otro. 
Pero  como  esto  es  moralmente  imposible,  la 
comparación  de  ambos  testimonios  circuns- 
pecta y  detenida  guiará  para  conocer  qu'én 
es  en  aquel  caso  precisamente  el  digno  de  cré- 
dito. 

"Mas  si  descubriéndose  un  motivo  para  fin- 
gir, constase  otro  que  destruya  sus  efectos, 
habremos  de  reputar  el  primero  como  nulo,  y 
entonces  no  le  habrá  para  dudar  del  hecho. 
En  fin,  si  le  ¡hubiese  tal  que  debiera  mover  al 
testigo  a  decir  lo  contrario  de  lo  que  expone, 
tendremos  ipor  cierta  su  narración,  porque 
nadie  obra  por  capricho  contra  su  propio  in- 
terés, a  no  haber  perdido  la  cabeza;  y  de  aquí 
la  máxima  del  Derecho :  Confesión  de  parte 
releva  de  prucha. 

"Hablando  en  general,  no  es  tan  difícil  co- 
mo a  primera  vista  se  creería  averiguar  la 
certeza  o  falsedad  de  un  hecho,  ora  se  mire 
al  suceso  mismo,  ora  a  la  persona  que  lo  cuen- 
ta. Porque  en  aquel  caso  es  necesario  que  to- 
das las  circunstancia  cooperen  a  que  se  veri- 
fique, y  así  él  que  finja  debe  itener  habilidad 
para  coordinar  con  sumo  cuidado  todas  sus 
partes.  Luego  si  aquellas  fueren  contradicto- 
rias, si  lo  que  establece  la  una  se  destruye  por 
la  otra,  el  hecho  diremos  que  es  falso,  y  al 
que  lo  diga  no  daremos  crédito  alguno. 

"Demás  de  esto  es  conveniente,  o  por  me- 
jor decir,  debe  mirarse  como  muy  conducen- 
te para  saber  lo  acaecido,  que  se  haga  me- 
moria del  lugar  y  tiempo  en  que  sucedió ;  por- 
que como  una  mentira  esencialmente  contra- 
dice a  la  realidad  de  las  cosas,  si  en  aquel  lu- 
gar y  en  aquel  tiempo  ocurrió  algo  que  di- 
rectamente se  oponga  a  lo  que  se  supone  ha- 
berse verificado,  claro  está  que  esto  último 
será  pura  ficción. 

"Considérese  también  que  no  hay  hecho, 
por  aislado  que  sea,  que  no  reconozca  una 
causa,  y  apenas  le  hay  que  no  produzca  algún 
efecto,  y  que  cuanto  más  importante  fuere, 
tanto  más  ha  de  enlazarse  con  otros  diferen- 
tes. Véase,  pues,  otro  medio  de  indagar  la 
verdad,  partiendo  de  uno  ya  conocido,  y  que 
tenga  conexión  con  el  que  nuevamente  llegue 
a  nuestros  oídos  o  dependa  de  él  en  alguna 
manera.  Esto,  asimismo,  da  lugar  a  una  refle- 
xión que  no  debe  omitirse,  a  saber :  que  aten- 
dido el  enlace  mutuo  de  los  sucesos,  valdrá 
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tántó  que  nos  cercioremos  de  uno  de  ellos  co- 
mo de  otro  producido  por  aquél,  o  que  supon- 
ga su  existencia,  cuidando  empero  de  no  pro- 
ceder ligeramente  para  no  atribuir  a  cada 
uno  más  de  lo  que  esencialmente  lleve  en  sí 
incluido.  Uno  o  dos  ejemplos  aclararán  la 
idea.  Si  yo  paso  por  un  lugar  montuoso,  y  ad- 
vierto en  él  capas  de  conchas  y  otros  despo- 
jos de  mariscos,  ¿no  sacaré  que  aquel  suelo 
ha  estado  cubierto  por  las  aguas  antes  de 
ahora?  Si  el  lugar  está  desierto,  pero  ofre- 
ce a  mi  vista  ruinas  de  casas,  ¿no  comprende- 
ré que  en  algún  tiempo  estuvo  poblado?  Si 
me  consta  evidentemente  que  cuando  yo  nací 
regia  a  la  nación  un  Gobierno  monárquico 
hereditario,  ¿  no  será  'para  mí  evidente  que  tal 
género  de  Gk)bierno  se  introdujo  en  España 
antes  que  yo  viniese  al  mundo  ?  Inútil  es  acu- 
mular ejemplos  cuando  todo  el  mundo  los  ha- 
llará a  cada  paso;  pero  no  lo  es  llamar  la 
atención  sobre  que  la  mayor  parte  de  nues- 
tros conocimientos  son  de  esta  naturaleza,  o 
de  hechos  deducidos  de  otros  hechos.  Cien- 
cias enteras  hay  que  se  fundan  sobre  ésta 
basa:  tal  es  la  geología." 

Véase  también  con  qué  admirable  pro- 
fundidad y  al  mismo  tiempo  con  qué  senci- 
llez y  claridad  explica  los  fundamentos  de 
la  tradición : 

"La  facultad,  ¡pues,  de  comunicar  a  los  de- 
más nuestros  pensamientos  es  el  medio  que 
nos  da  el  Autor  de  la  naturaleza  para  que 
recibamos  noticia  aun  de  lo  que  pasa  a  gran 
distancia,  estrechándose  así  los  vínculos  de 
la  sociedad  para  la  que,  segiín  su  mente,  he- 
mos venido  al  mundo.  Alas  procediendo  con 
el  orden  que  hasta  aquí,  de  las  segundas  na- 
rraciones, o  de  las  que  hacen  sobre  cualquier 
acontecimiento  los  que  las  oyeron  a  los  ver- 
daderos testigos,  pasaremos  a  observar  lo 
concerniente  a  la  publicidad  y  notoriedad  de 
los  hechos.  Desde  luego,  para  evitar  equivo- 
caciones advertiremos  que  hecho  público  y 
notorio  en  la  acepción  que  le  damos,  es  hecho 
que  de  una  u  otra  manera  ha  llegado  a  oídos 
de  gran  número  de  gentes,  y  por  aquí  se  en- 
tenderá que  no  es  incompatible  el  que  se  haya 
divulgado  con  la  circunstancia  de  que  haya 
sucedido  en  secreto,  o  a  presencia  de  poquí- 
simas personas.  La  cualidad  de  que  la  hayan 
presenciado  muchas  más  facilitará  su  exa- 
men; mas  en  cuanto  a  la  verdad,  de  todos 
modos  queda  intacta  o  es  la  misma,  porque 


no  la  constituye  nuestro  asen£0,  sino  la  pfé- 
cisa  condición  de  que  haya  sucedido;  esto  es, 
una  condición  que  no  está  de  manera  ningu- 
na en  nuestra  mano.  Sentado  esto,  hecho  di- 
vulgado donde  se  dice  que  poco  antes  aconte- 
ciói,  y  que  o  no  se  contradice  o  experimenta 
aquellas  contradicciones  que  ya  indicamos,  de 
unas  en  probar  en  contra  y  de  crtras  probar 
en  favor,  seguramente  es  cierto.  Porque 
cuando  la  especie  se  ha  propalado,  y  anda  de 
boca  en  boca,  no  ha  de  faltar  a  lo  menos  uno 
que  la  desmienta  en  términos  positivos  si  fue- 
re falsa.  Y  en  verdad,  si  lo  que  se  cuenta 
fuese  de  alguna  trascendencia,  y  particular- 
mente si  ofende  al  interés  de  alguno,  forzo- 
samente se  levantará  uno  o  más  para  opo- 
nerse a  su  propagación,  y  el  modo  con  que  lo 
hagan  acreditará  lo  que  en  realidad  hubiere. 

"Otra  reflexión  debemos  hacer  no  menos 
útil.  Esparcida  la  noticia,  generalmente  han 
de  hallarse  entre  los  que  las  supieren  perso- 
,  ñas  de  las  que  se  reputan  graves  o  de  autori- 
dad, porque  gocen  el  concepto  de  no  creer 
ligeramente  cuanto  oyen.  Si,  pues,  éstas  la 
tienen  por  cierta  y  la  admiten,  bien  puede 
descansarse  en  su  juicio  y  afirmar  el  hecho, 
considerando  que  el  examen  de  nuestra  parte 
no  nos  ha  de  conducir  más  allá  del  punto  a 
que  varones  cuerdos  y  circunspectos  hayan 
llevado  el  suyo.  Así  se  ahorra  trabajo  en  la 
investigación  y  se  logra  más  pronto  lo  que  se 
pretende;  pero  es  preciso  evitar  dos  escollos; 
uno,  de  tener  por  público  y  notorio  lo  que 
casualmente  supieron  los  primeros  que  ha- 
blaron con  nosotros  del  particular,  o  lo  que 
sólo  andaipor  figones  y  tabernas;  otro,  de  dis- 
tinguir con  el  aventajado  concepto  de  jueces 
morales^  si  se  permite  esta  denominación,  a 
quienes  por  cierto  no  lo  merezcan,  antes 
bien  en  otras  ocasiones  se  hayan  acreditado 
de  ligeros  o  crédulos,  o  al  contrario,  de  ne- 
cios y  obstinados  contra  la  verdad.  Obrando 
con  esta  cautela  estamos  seguros  de  acertar, 
y  nos  convenceremos  de  que  nos  es  concedi- 
do en  hechos  que  ocurrieron  lejos  de  nosotros 
aspirar  a  la  misma  certidumbre  que  si  hu- 
bieran pasado  a  nuestra  vista. 

"He  aquí  también  el  medio  por  donde  la 
noticia  de  los  hechos  se  transmite  de  unas  a 
otras  generaciones,  o  el  cimiento  en  que  es- 
triba la  tradición.  Ciertamente  la  generación 
contemporánea,  sabedora  del  acontecimiento, 
le  comunica  a  la  inmediata,  ésta  a  la  que  si- 
gue, y  así  sucesivamente.  Sobre  ello  es  bueno 
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-tiotar  que  la  sucesión  de  las  generaciones  no 
se  parece  a  una  sarta  de  perlas,  donde  cada 
una  sólo  toca  en  un  punto  a  la  contigua,  sino 
más  bien  a  una  cadena,  donde  los  eslabones 
están  metidos  unos  en  otros,  o  enlazados  con 
los  inmediatos.  Así  que,  la  generación  que 
nació  u  obtuvo  el  uso  de  la  razón  después  del 
hecho,  incorporada  con  la  que  le  presenció, 
está  durante  mucho  tiempo  oyendo  repetir  la 
narración  de  él,  y  cuando  viene  la  siguiente, 
todavía  la  alcanzan  muchos  de  la  primera, 
sin  que  deje  de  haber  algunos  que  toquen  a 
la  cuarta.  Por  esta  razón  se  forma  una  cade- 
na de  testimonios,  que  dejan  el  hecho  fuera 
de  toda  duda,  y  como  el  interés  en  oponerse 
a  lo  cierto  va  disminuyendo  con  el  tiempo,  la 
verdad,  lejos  de  debilitarse,  se  apura  más  y 
más,  adquiere  más  fuerza,  y  escepto  aquellos 
que  no  nacieron  para  pensar,  a  todos  sub- 
yuga. 

"Lo  que  acabamos  de  decir  suministra  el 
medio  de  conocer  si  lo  que  se  cuenta  de  mu- 
chos años  o  siglos  merece  crédito;  o  aclaran- 
do la  cuestión,  los  caracteres  que  ha  de  mos- 
trar la  tradición  para  ser  creída.  Lo  primero 
es  de  advertir,  que  pues  el  hecho  pasa  ante 
todo  de  los  testigos  presenciales  a  los  de  oí- 
das, y  de  unos  y  otros  al  público,  y  luego  por 
la  generación  presente  a  la  venidera,  a  las 
venideras  en  orden  sucesivo,  si  la  tradición 
aparece  interrumpida,  o  se  le  puede  racional- 
mente señalar  principio  posterior  a  la  fecha 
del  acontecimiento,  no  llevará  consigo  este 
sello  que  certifica  de  la  verdad  del  mismo. 
Debe,  ipues,  ser  constante,  y  subir  hasta  el  su- 
ceso que  cuenta. 

"Por  otra  parte,  si  el  hecho  es  importante, 
cunde  de  unos  en  otros,  y  se  esparce  hasta 
muy  lejos.  Así  se  asegura  más  y  más  su  cer- 
teza, pues  la  gran  distancia  entre  las  gentes 
que  le  refieren  imposibilita  que  se  pongan  de 
acuerdo;  de  donde  se  infiere  que  lo  que  tra- 
dicionalmente  se  oiga  en  puntos  remotos  unos 
de  otros,  tiene  fundamento  cierto. 

"Por  último,  así  como  la  ficción  se  reviste 
de  muy  diversas  formas,  así  también  la  ver- 
dad nunca  ostenta  más  que  una  cara;  porque 
el  hecho  sucedido  en  lugar,  en  tiempo^  con 
circunstancias  determinadas,  es  imposible  que 
haya  sucedido  en  lugar,  en  tiempo,  con  cir- 
cunstancias diferentes.  Luego  si  todos  le 
cuentan  de  la  propia  manera,  será  cierto;  y 
aquí  es  conveniente  llamar  la  atención  sobre 
lo  que  en  la  materia  dejamos  dicho,  a  saber : 


que  esta  conformidad  de  narraciones  es  íil- 
dispensable  en  lo  sustancial,  mas  no  en  parti- 
cularidades o  cosas  accidentales. 

"Apurada  la  verdad,  va  pasando  con  la  na- 
rración el  asenso  general  sin  dificultad  algu- 
na de  ij)adres  a  hijos.  Al  llegar  a  este  punto, 
muertos  ya  los  que  presenciaron  el  hecho,  y 
aun  los  que  de  su  boca  le  oyeron,  es  excusa- 
do otro  examen.   No  diré  por  esto  que  no 
quede  lugar  para  investigar  o  discurrir,  sino 
sólo  que  únicamente  podrá  hacerse  respecto 
de  lo  que  nos  haya  transmitido  la  antigüedad, 
careciendo  de  fuerza  los  argumentos  que  se 
opongan  fundados  en  meras  conjeturas  o  en 
suposiciones  arbitrarias.  Ciertamente,  por  más 
que  uno  se  divierta  en  fingir  nuevas  circuns- 
tancias, nuevo  modo  con  que  haya  podido  su- 
ceder un  hecho,  no  pasará  todo  de  una  nove- 
la ;  no  constando  nada  de  ello  de  ¡parte  de  los 
que  supieron  a  fondo  lo  ocurrido  y  únicos  a 
quienes  es  lícito  preguntar  para  hacer  la  ave- 
riguación. A  este  estado  de  cosas  llaman  al- 
gunos prescripción,  tomando  el  nombre  del 
derecho  que  la  aplica  a  diverso  objeto,  pues- 
to que  no  deja  de  tener  con  éste  analogía.  La 
prescripción,  pues,  es  la  sanción  que  da,  el 
tiempo  a  [a  verdad  de  un  acontecimiento. 

"Aunque  el  testimonio  verbal  es  requisito 
indispensable  en  la  tradición,  hay  cosas,  sin 
embargo,  que  la  aseguran  más,  y  le  dan  nue- 
va fuerza.  Entre  ellas  hablaremos,  ante  todo, 
de  los  monumentos,  verdaderas  memorias 
que  de  continuo  recuerdan  el  suceso  a  cuan- 
tos los  miran,  renovando  a  su  vista  algunas 
circunstancias  de  aquello  mismo  que  se  re- 
fiere. Lo  primero  que  para  esto  sirve  es  el 
lugar  o  paraje  donde  aconteció  lo  que  dio 
materia  a  la  tradición;  porque  la  vista  de 
aquel  monte,  de  aquel  valle,  de  aquel  bosque, 
de  aquel  río,  trae  consigo  el  recuerdo  de  tal 
o  cual  hazaña  u  ocurrencia;  y  claro  es  que 
uno  de  los  caracteres  del  hecho  cierto  es  que 
convenga  exactamente  con  las  circunstancias 
del  lugar.  A  la  misma  clase  referiremos  el 
sepulcro  del  personaje  de  quien  se  trate,  sus 
alhajas,  sus  armas  (si  fué  guerrero),  los  ins- 
trumentos con  que  se  ejecutó  alguna  acción 
y  otras  cosas  semejantes. 

"Pero  todavía  son  más  eficaces  los  que  de 
propósito  se  erigen  con  este  fin,  porque  ade- 
más de  qtte  ipor  ellos  consta  la  intención  de 
comunicar  el  hecho  a  la  posteridad,  y  de  que 
siendo  público  el  monumento  no  cabe  en  él 
error  o  engaño,  como  también  ha  de  ser  con- 
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iorfñe  a  los  usos,  progreso,  etc.,  del  pueblo  y 
tiempo  en  que  se  levanta,  su  aspecto  sólo  con- 
firmará el  testimonio  de  las  generaciones  su- 
cesivas. En  la  infancia  de  las  sociedades  el 
nombre  impuesto  a  una  persona  o  cosa,  un 
montón  de  piedras  o  una  sola,  la  escavación 
de  un  pozo,  hacían  el  oficio  que  después  hi- 
cieron las  pirámides,  los  muros,  las  colum- 
nas, los  arcos,  los  edificios,  con  tan  varias 
formas  y  caracteres,  que  apenas  echamos  sa- 
bré ellos  los  ojos,  sin  vacilar  aseguramos  ser 
de  tiempos  remotos,  orientales,  egipcios,  grie- 
gos, romanos,  árabes,  góticos,  modernos.  Es 
inútil  enumerar  prolijamente  las  diversas  es- 
pecies de  monumentos  que  en  diferentes 
tiempos  se  han  construido;  basta  mencionar- 
los en  general  para  comprender  el  auxilio 
que  dan  cuando  se  quiere  perpetuar  la  me- 
moria de  acontecimientos  notables. 

"El  mismo  efecto  producen  las  costum- 
bres introducidas  por  ellos.  Un  cantar  in- 
ventado con  aquel  motivo,  una  fiesta,  una  ce- 
remonia, una  reunión,  un  traje,  indican  pre- 
cisamente un  origen  o  ima  cosa  que  interesa 
a  todos  en  alguna  manera.  Por  tanto,  si  coin- 
ciden el  principio  de  la  costumbre  y  de  la 
época  del  hecho,  éste  seguramente  es  cierto; 
porque  una  mentira  no  mueve  los  ánimos  de 
muchos  hasta  el  punto  de  convenir  en  hacer 
una  u  otra  gestión  en  su  obsequio,  o  para  no 
olvidarlo.  Es  necesario  que  la  causa  que  lo 
determina  obre  en  ellos  naturalmente,  y  por 
lo  mismo  no  puede  ser  otra  que  una  cosa 
real  y  positiva.  Mas  conviene  observar  cui- 
dadosamente si  la  costumbre  es  contemporá- 
nea ;  porque  si  fuere  posterior,  sólo  prueba 
que  cuando  se  introdujo  se  tenía  aquéllo  por 
cierto,  pero  no  lo  que  fuese.  En  suma,  hecho 
cierto  que  hiere  la  imaginación  de  los  con- 
temporáneos, fácilmente  produce  una  eos 
tumbre ;  hecho  que  sólo  oyen  contar,  y  cuya 
verdad  no  resulta  probada,  deja  al  ánimo  in- 
diferente y  no  le  induce  .a  nada. 

"Aún  más  poderosas  que  monumentos  y 
costumbres  son  las  instituciones.  Para  éstas 
es  absolutamente  preciso  que  la  sociedad  en- 
tera sufra  alguna  alteración;  y  para  que  se 
altere  se  necesitan  no  uno,  sino  varios  he- 
chos, frecuentes,  trascendentales,  de  tal  ver- 
dad, que  no  dejen  lugar  a  la  duda.  Sólo  así 
serán  creídos  con  tal  convencimiento  y  per- 
suasión, que  cambien  resoluciones,  formas, 
actos  públicos,  usos,  costumbres,  método  de 
vida.  Inclínase  el  hombre  a  hacer  lo  que  una 


vez  aprendió,  y  a  qué  desde  la  niñez  esta 
acostumbrado,  como  es  fácil  demostrar.  ¿Qué 
diremos,  pues,  si  le  vemos  mudar  de  rumbo, 
omitir  Jo  que  hasta  allí  ha  hecho,  separarse 
de  lo  que  le  aficionaba,  adoptar  lo  contrario, 
seguirio,  emprender  carrera  diversa  de  la 
comenzada?  ¿Qué  causa  grave,  poderosa, 
irresistible  le  impele  a  mudanza  tan  extraor- 
dinaria? No  lo  hará  en  verdad  por  capricho 
ni  porque  de  repente  haya  variado  de  incli- 
nación: de  fuera,  no  de  sí  propio  le  habrá 
venido  el  impulso,  pero  impulso  que  nece- 
sariamente ha  sufrido  su  naturaleza.  Y  co- 
mo aquí  se  trata  de  que  no  uno  sino  muchos 
ofrecen  este  fenómeno,  la  nueva  institución 
demuestra  con  evidencia  la  verdad  del  he- 
cho que  la  motivó.  Y  si  aquélla  en  su  ori- 
gen exigiere  discusión  }'  examen,  éste  que- 
dará más  claro  que  la  luz  del  día.  ¿Qué  se- 
rá si  mueve  a  la  sociedad  a  hacer  algunos 
sacrificios,  y  con  todo  eso  la  adopta,  y  aun 
la  defiende  con  tesón? 

"Alas  para  que  se  vea  cuan  importante  es 
el  punto  que  ahora  tocamos,  pongamos  en 
él  de  nuevo  la  atención.  Una  institución  es 
un  hecho  que  supone  otro,  a  saber:  su  ori- 
gen ;  y  su  origen  un  hecho  que  asimismo  su- 
pone otro,  a  saber:  su  causa.  Así  de  un  he- 
cho que  presenciamos,  pasamos  al  que  le 
dio  principio,  y  de  éste  al  que  le  produjo. 
Por  otra  parte, 'la  institución  lleva  un  fin,  o 
se  introduce  para  conseguir  un  efecto,  y  co- 
mo el  efecto  ha  de  ser  proporcional  a  la 
causa,  de  aquí  podemos  igtxalmente  subir  a 
ésta.  Seguros  estamos  entonces  de  no  ha- 
llar por  fruto  de  nuestras  investigaciones, 
si  no  cambiamos  o  confundimos  el  racioci- 
nio, una  quimera ;  porque  ilusiones  y  fantas- 
mas no  dan  a  luz  realidades.  ;  Qué  juicio, 
pues,  formaremos  de  la  acción  que  aquí  ejer- 
ce la  verdad  sobre  los  individuos?  Por  cier- 
to que  para  convencerlos  es  necesario  que 
muestre  los  caracteres  de  la  certeza  o  de  la 
evidencia  que  desvanecen  todo  género  de 
duda;  m^as  para  inducirlos  a  ejecutar  un? 
u  otra  gestión,  es  preciso  además  que  les 
descubra  una  relación  inmediata  con  sus 
personas,  la  cual  será  tanto  mayor  cuanto 
más  repetidos  o  continuos  actos  exija  de 
parte  de  ellos :  en  suma,  es  menester  que 
obre  no  sólo  sobre  el  entendimiento,  sino 
también  sobre  la  voluntad.  Podría  suceder 
que  el  hombre,  o  iluso  o  engañado,  obrase 
creyendo   que  ha  de   obtener   ima  ventaja ; 
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j^éro  eí  desengaño  le  abrirá  los  ojos.  Podría 
suceder  también  que  para  lograr  un  objeto 
se  tome  un  pretexto;  pero  siempre  quedará 
en  pie  la  verdadera  causa,  y  a  ella  deben 
aitribuírse  las  resultas.  En  fin,  repito,  debe 
indicar  el  principio;  el  blanco  de  las  accio- 
nes ha  de  corresponder  a  lo  que  desde  lue- 
go dio  al  ánimo  la  dirección  conveniente. 
Dedúcese  de  lo  dicho  que  constando  una  ins- 


titución, la  misma  indicará  de  dónde  na  vé-' 
nido;  el  talento  estará  en  examinarla. 

"E&te  examen  bien  hecho  suminisitnará 
muchas  reflexiones  muy  útiles  para  la  ave- 
riguación de  los  sucesos;  pero  como  esto 
nos  apartaría  mucho  de  nuestro  propósito, 
basta  ]o  que  hemos  apuntado  para  conoci- 
miento de  quien  lo  leyere." 


N 


Nasir  Ben  Abrahim. 

Conocido  también  con  el  nombre  de 
Aba  Alfatheo.  Ilustre  muslim  de  últimos 
del  siglo  XIII  y  principios  del  xiv.  Nació 
en  el  lugar  de  Arbola,  de  la  jurisdicción 
de  Murcia,  según  Casiri,  teniendo  por  as- 
cendencia una  poderosa  y  nobilísima  fa- 
milia. Fué,  según  parece,  muy  rico  y  opu- 
lento magnate,  pues  además  de  las  vastas 
y  pinjes  heredades  que  le  dejaron  sus 
padres,  el  Rey  de  Granada,  que  a  la  sa- 
zón lo  era  Mohamad  Ben  ^fohamad  Ben 
Jusef  II,  colmóle  también,  al  par  que  de 
honores,  de  muchas  dádi^^s  y  bienes  de 
fortuna,  llegando  a  ejercer,  en  su  nombre, 
el  gobierno  o  waliazgo  de  dicha  ciudad, 
donde  residió  hasta  su  muerte,  acaecida  en 
15  de  Dilcadat  del  año  710  de  la  Hégira. 

Hállase  incluido  en  el  Códice  Escuria- 
lense,  núm.  1668,  donde  se  contiene  la 
ya  referida  Biblioteca  Arábigo-Hispana 
de  Ebn  Alkhathib,  bien  que  sin  decimos 
el  género  de  literatura  a  que  nuestro  Al- 
fatheo hubo  de  consagrarse  preferente- 
mente. 

También  le  dedicó  un  recuerdo  el  céle- 
bre Abu  Bakero  Ben  Scharaz  en  sus  Ana- 
les de  Granada.  He  aquí  sus  palabras,  con- 
forme a  la  traducción  latina  del  citado 
arabista : 

"Die  15  mensls  Dilcadat,  anno  Egirae  710 
accidit  Obitus  in  uibe  Granatensi  Viri  prin- 


cipis  et  Praetoris  Nassiri   Abulphathaei  aé- 
terna  memoria  digni." 

Xasser  Be-v  Ardalla  Ben  Abdelazis  Abu 
Omar  Algafekt. 

Ilustrado  e  insigne  moro  de  últimos  del 
siglo  xij  y  primeros  del  xiii,  natural  de 
Forgaleti,  pueblo  situado  en  el  recinto 
murciano  de  Segura,  según  Lozano,  de 
quien  tomamos  las  siguientes  noticias  re- 
ferentes a  la  biografía  de  nuestro  árabe: 

"...Abu  Ornar  Algapheki  (dice)  nació  en 
Forgaleti,  jurisdicion  de  Segura.  Fué  Pro- 
fesor de  Letras,  distinguido  en  los  estudios 
de  Jurisprudencia,  y  no  menos  en  Cronolo- 
gía, sobre  que  escribió  algunas  obras.  Fué 
además  Cathedratico  de  Leyes  en  Quesada, 
pueblo  poco  distante  del  territorio  de  Segu- 
ra. Aquí  leyó  sus  Prelecciones  sobre  Dere- 
cho, a  la  entrada  del  siglo  xiii  de  Qiristo, 
algunos  años  antes  de  1224,  o  como  20  an- 
tes de  reynar  en  Murcia  el  cetro  de  San 
Fernando.  Se  colige  este  computo  de  su  pro- 
pia desgracia.  Porque  al  mismo  tiempo  de 
exercer  este  Moro  sus  funciones  literarias, 
los  Christianos  sitiando  a  Quesada  la  hicie- 
ron suya.  El  fué  hecho  cautivo.  Los  suyos, 
en  fuerza  sin  duda  del  mérito  literario  con 
que  brillaba,  desenvolsaron  el  precio  de  su 
rescate.  Redimido  ya,  se  transfirió  a  Lorca, 
donde  habiendo  vivido  dos  o  tres  años,  fa- 
lleció contándose  el  623  (i)  de  su  Egira  y 
de  Christo   1227." 

Ahora  bien,  aunque  aceptamos,  y  aun 


(i)     Otros   dicen  que  en  627,  según  el  Códice  de 
la  Escurialense,  núm.    1670. 
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hacemos  nuestras  las  precedentes  noti- 
cias, por  venir,  como  vienen,  de  pluma 
tan  autorizadia  y  docta,  cúmplenos,  sin 
embargo  y  a  fuer  de  imparcial,  hacer  cons- 
tar que  ignoramos  por  completo  de  dón- 
de pudo  su  diligente  autor  sacar  algunas 
de  ellas,  principalmente  las  que  dejamos 
subrayadas,  toda  vez  que  el  texto  del  Có- 
dice Escurialense  a  que  él  se  refiere,  y  es, 
sin  duda,  el  señalado  con  el  núm.  1670, 
sólo  dice: 

"Nasserus  Ben  Abdalla...  etc.,  ex  oppido 
Forgoleti,  in  Segura  ditione,  Jurisconsultus, 
et  Chronographus  non  contemnendus,  Que- 
sadae  Jura  praelegit,  ubi  ínter  alios  Arabas 
Christianis,  qu¡  eam  urbem  in  potestatem 
suam  redegerant  sub  finem  mensis  Ramda- 
rfi  anno  Egirae  612.  Christi  1224,  captus 
est.  Pretio  tándem  a  suis  redemptus,  Lor- 
cam  venit,  ibique  fato  concessit  anno  Egi- 
rae 623.  Alli  ad  annum  627,  ejus  obitum  re- 
ferendum existimant." 

Navarro  (Fray  Antonio). 

Las  siguientes  noticias  sobre  la  vida  y 
obras  de  este  escritor  están  tomadas  a  la 
letra  de  la  Crónica  de  la  Provincia  de 
Cartagena,  del  padre  Ortega. — He  aquí  sus 
palabras : 

"El  muy  R.  P.  Fr.  Antonio  Navarro  fué 
natural  de  la  ciudad  de  Lorca,  famosa  en 
este  reino  de  Murcia.  Quantas  diligencias 
(pueden  practicarse,  se  me  han  frustrado  pa- 
ra descubrir  los  nombres  de  sus  padres,  y 
el  nacimiento  de  este  Prelado,  asi  en  Lorca, 
como  en  donde  debían  estar  las  Informacio- 
nes. Vistió  nuestro  santo  Abito  en  el  Con- 
vento de  S.  Francisco  de  la  Villa  de  Bel- 
monte  el  día  31  de  octubre  de  1631,  y  pro- 
fesó el  día  segundo  del  mes  de  noviembre 
del  siguiente  año.  Aplicáronle  luego  a  los 
estudios  de  filosofía  y  teología,  en  cuyas  fa-  ! 
cultades  salió  muy  inteligente,  pero  no  lle- 
gó a  regentar  alguna  de  estas  Cátedras,  o 
porque  no  le  llevó  la  inclinación  a  seguir 
este  camino,  o  porque  acaso  le  faltaría  quien 
para  este  fin  le  ayudase  cuando  se  hallaba 
al  preciso  tiempo  de  determinar  este  rum- 
bo. Se  aplicó  al  ejercicio  de  la  predicación, 


para  cuyo  empleo  logro  tas  mejores  preüJds 
naturales  de  todos  los  predicadores  de  su 
edad.  Por  esta  causa  los  Prelados  de  esta 
Provincia,  desde  luego  le  pusieron  en  dife- 
rentes Conventos  por  Predicador  Primero 
que  comunmente  llamamos  Conventual;  y 
habiendo  desempeñado  con  mucho  crédito  y 
fama  este  empleo,  fué  uno  de  los  primeiros 
que  se  declararon  Predicadores  Generales, 
cuando  se  determinó  este  grado  en  mi  Re- 
ligión... La  primera  vez  (que  fué)  señala- 
do para  dicho  empleo  (fué)  para  el  Conven- 
to de  Belmonte  (1648)...  y  desipues  para  el 
de  la  ciudad  de  Murcia  en  1654." 

Por  el  mismo  cronista  sabemos  tam- 
bién que  nuestro  fray  Antonio  Navarro 
fué  secretario  de  su  Provincia  desde  1655 
a  1658:  Guardián  en  los  'Conventos  de 
Lenca,  Albacete,  Cartagena  y  Cuenca  des- 
de 1659  a  1669;  Ministro  o  Comisario 
Provincial  desde  1669  a  1Ó82;  y  última- 
mente Vicario  general  de  toda  la  Provin- 
cia Cismontana  desde  1682  hasta  finali- 
zar su  gobierno,  según  la  entonces  acos- 
tumbrada hebdómada,  terminada  la  cual, 
se  retiró  al  Convento  de  su  patria,  donde 
perseveró  con  muy  ejemplar  y  virtuosa 
vida,  hasta  su  muerte,  acaecida  el  día  17 
díe  marzo  de  1690,  a  los  ochenta  años  de 
edad  próximamente. 

"Aunque  el  M.  R.  P.  Navarro  (añade  el  re- 
ferido Ortega)  no  regentó  las  Cátedras,  con 
todo  eso  fué  muy  inteligente  en  todas  las  fa- 
cultades y  materias ;  pero  mucho  más  señala- 
do y  famoso  en  el  ejercicio  de  la  Predicación, 
en  el  que  consiguió  el  grado  de  Predicador 
General.  Dio  a  la  pública  luz  dos  Sermones 
sueltos,  que  predicó  en  Ja  villa  de  Muía, 
ambos  funerales;  y  en  ellos  se  advierte  su 
mucha  inteligencia,  habilidad  y  erudición.  El 
uno  es  de  las  Honras  de  la  Excma.  Señora 
Condesa  de  Oropesa,  Doña  Mencía  Pimen- 
tel,  etc.,  que  se  hicieron  por  orden,  disposi- 
ción y  a  expensas  del  Exmo.  Señor  D.  Fer- 
nando Faxardo  Marqués  de  los  Velez,  su 
nieto;  y  el  otro  es  de  las  Honras  que  hizo 
el  mismo  Señor  Marqués  en  la  muerte  del 
gran  Monarcha  Español  el  Señor  Phelipe 
Quarto.  Dejó  también  en  Jimipio  dos  Tomos 
de  Sermones  Varios  que  por  su  muerte  no 
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vieron  la  publica  iu2;  el  uno  de  los  cuales 
se  conserva  en  la  librería  del  referido  Con- 
vento de  la  Ciudad  de  Lorca,  y  el  otro  no 
sé  donde  para  o  si  se  ha  perdido.  Asimismo 
trabajó  el  M.  R.  P.  Navarro  an  Memorial 
de  Las  vidas  de  algunos  Religiosos  y  Religio- 
sas de  esta  Provincia,  el  cual  consta  de  50 
hojas  en  folio,  con  el  intento  de  dar  al  pú- 
blico la  Crónica  de  esta  Santa  Provincia..., 
y  para  este  efecto  tenia  congregados  otros 
muchos  papeles  que  me  han  servido  para 
construcción  dte  esta  mia." 

Navarro  (Fray  Diego). 

Religioso  franciscano,  natural  de  Mur- 
cia, Predicador  general  del  Número,  e 
hijo  de  la  Santa  Provincia  de  la  Regular 
Observancia  de  Cartagena. — Floreció  a 
mediados  del  siglo  xviii,  y  dio  a  la  es- 
tampa, que  hasta  ahora  sepamos : 

"Christiana  Práctica,  que  deben  observar 
los  señores  Médicos  y  demás  Facultativos 
para  curar  los  enfermos,  y  curarse  también 
a  si  mismos.  Oración  Panegyrica,  Declama- 
ción Sagrada  en  aplauso  de  los  dos  grandes 
Héroes  de  la  Arabia  y  famosos  Atlantes  de 
la  Medicina,  San  Cosme  y  San  Damián... 
Con  licencia,  en  Murcia,  por  Feliipe  Teruel, 
1768." 

Véase  Navarro  (Fr.  Diego)  en  nuestra 
Sección  tercera. 

Navarro  (Fray  José). 

Religioso  de  la  Provincia  de  Francis- 
canos descalzos  de  San  Juan  Bautista  de 
los  reinos  de  Valencia  y  Murcia,  y  natu- 
ral áe  Jumilla. 

De  él  nos  dice  el  padre  fray  Juan  de 
San  Antonio  en  su  Biblioteca  Francisca- 
na: que  fué  Comisario  provincial  de  las 
misiones  de  la  China ;  que  predicó  el  Evan- 
gelio primeramente  en  Fokien  y  después 
en  la  provincia  de  Kuantung;  que  logró 
difundir  el  cristianismo  en  cerca  de  trein- 
ta cantones,  como  asimismo  el  erigir  una 
hermosa  basílica  en  la  ciudad  de  Kunten, 
y  otras  tres  iglesias  más  en  diversos  lu- 


gares de  aquel  imperio,  alentado  siempre 
como  lo  estuvo  de  un  espíritu  verdadera- 
mente apostólico;  y  últimamente,  que  en 
1700,  habiendo  encomendado  moldes,  dio 
a  luz  su  grande  obra  titulada: 

"Noticia  histórica  de  Dios  y  de  los 
misterios  de  la  fe  desde  la  creación  del 
mundo." 

Y  también  una : 

"Vida  de  N.  P.  S.  Francisco." 

En  caracteres  chinos ;  obra  toda  enca- 
minada a  la  alabanza  de  las  misiones. 

Navarro   y   González  (Doctor  don   Juan 
Antonio). 

Jurisconsuito  murciano  del  último  ter- 
cio del  siglo  XVII.  Conocémosle  como  au- 
tor de  dos  Discursos  Jurídicos  y  Políti- 
cos en  defensa  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral die  Murcia  y  su  Cabildo.  Véase  el 
mismo  en  nuestra  Sección  de  Impresos  en 
Murcia. 

Navarro    y    Meseguer    (Licenciado    don 
Juan  Antonio). 

Hijo  del  anterior  don  Juan  Antonio 
Navarro  González,  y  cómo  él  noble  ca- 
ballero y  esclarecido  jurisconsulto  mur- 
ciano ;  floreció  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVIII ;  fué  Abogado  de  los  Reales 
Consejos,  Regidor  perpetuo  de  la  ciu- 
dad de  Murcia,  y  Juez  de  Baldíos,  nom- 
brado como  tal  por  Real  Cédula  de  5 
de  junio  de  1739,  según  lo  expresa  él 
mismo  en  uno  de  sus  alegatos  o  Memorial 
que  dirigió  a  S.  M.,  y  de  que  pronto  ha- 
remos mención.  Su  probidad  y  rectitud 
en  el  ejercicio  de  este  empleo  hubieron 
de  obligarle,  dando  al  olvido  atenciones 
e  intereses  particulares  de  compatricios  y 
casi  paisanos,  a  pronunciar  sentencia  a  fa- 
vor del  Ministerio  público  en  cierto  pleito 
que  seguía  éste  contra  el  Ayuntamiento 
de  Cartagena,  sobre  que  debían  declarar- 
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Sé  <ie  la  propiedad  de  la  Corona  los  so- 
brantes baldíos  terrenos  de  la  jurisdicción 
de  esta  ciudad;  sentencia  que,  siendo 
contestadla  por  los  malavenidos  cartage- 
neros, dio  origen  a  la  formación  del  ci-. 
tado  Memorial j  donde  expone  y  defiende 
líos  fundamentos  que  tuvo  presentes  al 
tieimpo  de  dictarla,  rechazando  de  paso 
los  alegados  por  el  Concejo  de  Cartage- 
na para  haberse  alzado  contra  ella.  Es  do- 
cumento de  bastante  importancia  para  el 
tiempo  a  que  se  refiere,  y  de  él  vamos  a 
copiar  algunos  párrafos  por  parecemos 
de  alguna  curiosidad  e  interés  a  nuestro 
propósito. 

"Señor  (escribe,  dirigiéndose  al  Rey),  por 
Real  Cédula  de  5  de  junio  de  1739,  se  dig- 
nó V.  Mag.  de  cometerme  el  examen  y  ave- 
riguación de  las  tierras  valdias  y  despobla- 
das, pertenecientes  a  V.  Mag.  que  se  halla» 
sen  en  las  jurisdrcciones  de  la  ciudad  de 
Cartagena,  y  otros  pueblos;  con  facultad 
para  que  dexandolos  suficientemente  dota- 
dos de  pastos,  a  proporción  de  sus  vecinda- 
rios, labores  y  ganados,  el  residuo  se  rein- 
tegre a  la  Corona,  a  fin  de  beneficiarla,  se- 
gún las  circunstancias  a  la  mayor  utilidad 
del  Real  Herario. 

"En  execucion  de  este  cometido,  he  subs- 
tanciado legítimamente  la  instancia  entre  el 
Promotor  Fiscal  y  el  Ayuntamiento  de  Car- 
tagena; declarando,  según  sus  méritos,  por 
justificado  el  intento  y  demanda  Fiscal ;  por 
no  probadas  las  excepciones  de  la  Ciudad; 
y  en  su  consequencia,  que  todas  las  tierras 
valdias  y  desiertas,  comprehendidas  en  aque- 
lla jurisdicción  tocan  y  pertenecen  a  V.  Mag 
dexando  a  el  pueblo  y  sus  vecinos,  por  do- 
tación, para  los  pastos  de  sus  ganados,  las 
yervas  de  su  Deesa  de  labor  v  campo,  con 
los  valdios  de  la  parte  de  el  Poniente,  hasta 
las  jurisdicciones  de  Lorca  y  Fuente-Ála- 
mo; y  por  la  de  Levante,  todo  lo  que  toca 
hasta  el  Rincón  de  San  Ginés,  reservando  es- 
te baxo  los  linderos  expresados  en  la  senten 
cía,  y  también  la  Deesa  de  Escombrera,  y 
Gorguel,  como  pastos  sobrantes,  a  beneficio 
de  V.  Mag.  y  con  las  circunstancias  que  en 
la  resolución  se  previenen... 

"La  conquista  de  estos  Reynos,  con  que 
los  señores  Reyes  y  gloriosos   progenitores 


de  V.  Mag.  los  libertaron  de  la  insufrible 
opresión  de  los  Sarracenos,  produxo  el  uni- 
versal dominio  comprehensivo  de  todos  los 
Pueblos,  tierras  y  regalías,  que  se  ha  derl- 
bado  por  succesion  legítima,  hasta  V.  Mag. 
En  cuyo  hecho  y  ad'quisicion  genérica  esbri- 
va  la  presumpcion  y  fundamento  de  dere- 
cho sobre  el  continente  de  esta  Corona,  a 
favor  de  V.  Mag.,  para  que  se  tengan  por 
proprias  y  pertenecientes  a  ella  todas  las 
tierras  de  cualquiera  clase,  y  en  esipecial 
las  incultas,  valdias  y  despobladas,  que  no 
sujetándose  a  possession  particular,  se  con- 
sideran baxo  el  primitivo  dominio,  que  dexo 
sentado. . . 

"...El  título  fundamental  y  primitivo,  con 
que  el  Ayuntamiento  de  Cartagena  ha  pre- 
tendido justificar  su  dominio,  es  vn  testi- 
monio de  el  privilegio,  que  supone  le  con- 
cedió la  Magestad  de  el  Señor  Don  Fernan- 
do el  III,  sacado  de  otra  copia  auténtica,  im- 
ipressa  y  autorizada  con  el  sello  de  la  Ciudad, 
que  se  halló  en  vnos  autos,  con  la  subscrip- 
ción en  17  dte  mayo  de  1602,  y  la  fecha  del 
privilegio  en  el  Exercito,  cerca  de  Jaén,  era 
de  1234,  que  según  el  computo  de  la  Vulgar, 
corresponde  a  el  año  de  1196,  donde  cons- 
tan diferentes  gracias  hechas  a  aquel  Pue- 
blo, y  la  de  que  todos  los  términos^  que  son 
de  Cartagena,  y  deven  ser,  que  no  los  dé  el 
Señor  a  otra  parte,  mas  sean  para  los  Po- 
bladores :  E  montes,  aguas,  yervas,  cazas  y 
pesquerías,  las  que  son  de  el  termino  de  Car- 
tagena,  que  las  ayan  los  vezinos  de  Carta- 
gena,  francas  y  quitas,  con  entradas  y  con 
salidas;  Y  de  lo  que  pescaren,  o  cazaren,  que 
no  den  ningún  derecho  en  Cartagena,  fuera 
de  las  Alboferas  de  el  Señor^  que  son  ve- 
dadas;  Y  se  previene  en  dicho  testimonio  que 
se  sacó  de  Ja  expresada  copia,  porque  el 
original  escrito  en  pergamino  no  se  en- 
tiende en  algunas  partes  de  él  por  su  anti- 
güedad. 

"Los  reparos  que  inutilizan  este  privilegio, 
no  sólo  para  el  efecto  de  Ja  instancia  actual, 
si  para  quantos  particulares  contiene,  re- 
sultan desde  luego  con  la  inspección  de  su 
fecha.  Porque  constando,  que  el  Señor  Don 
Fernando  el  Santo,  entró  a  reinar  año  de 
1217,  que  corresponde  a  la  Era  de  el  Ce- 
sar 1255,  mal  pu<*o  conceder  este  privile- 
gio 21  años  antes  de  su  dominio;  Y  siendo 
el  computo  de  los  tiempos,  quien  más  acla- 
ra la  verdad  (le  los  hechos,  o  la  ficción  con 
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que  se  fomentan;  En  este  caso  no  puede  es- 
tar más  evidente  el  convencimiento;  porque 
ni  la  edad  y  Reynado  de  el  Santo  Rey,  ni  la 
invasión  y  residencia  de  su  Exercito  sobre 
Jaén,  convienen  con  la  data  referida. 

"Pero  quando  no  hubiera  vn  motivo  tan 
substancial  para  la  exclusión  de  este  docu- 
mento, persuadía  su  desiprecio  la  circuns- 
tancia de  ser  imperceptible  el  original,  no 
por  la  antigüedad  de  su  letra  (como  asegu- 
ra el  testimonio  (presentado)  si  por  hallarse 
roto  en  las  partes  principal issimas  de  su 
disposición,  según  consta  de  el  reconoci- 
miento, que  a  instancia  de  el  Promotor  Fis- 
cal, y  con  mi  intervención  se  hizo :  Y  no  me- 
nos ipor  la  duplicación  de  las  fechas  que  se 
reconocen:  La  vna  entre  renglones,  de  letra 
y  números  modernos,  que  es  a  la  que  co- 
rresponde la  copia  presentada;  Y  la  otra  de 
números  romanos,  Era  de  1280. 

"Dispensando  estos  gravissimos  y  subs- 
tanciales defectos  y  el  de  la  confirmación  de 
este  fingido  privilegio,  pues  no  consta  te- 
nerla de  V.  Mag.  ni  de  los  Señores  Don  Car- 
los Segundo,  ni  Don  Phelipe  Quarto,  cuya 
omisión  es  de  grave  reparo,  todavia  ciñén- 
donos  a  la  copia  presentada,  se  halla,  no 
sók)  fomento  para  la  pretensión  dte  la  Ciu-  ' 
dad,  sino  es  nueva  causa  para  su  formal 
exclusión;  porque  reservó  los  términos  para 
los  Pobladores,  mandando  a  el  Señor  de 
aqud  Pueblo  que  los  distribuyese  entre 
ellos,  y  dando  a  los  vecinos,  pastos,  aguas 
y  montes,  para  su  común  aprovechamiento. 
Con  que  lo  más  favorable  de  este  figurado 
privilegio,  es  lo  inútil  y  la  ociosidad  con 
que  se  ha  presentado,  porque  de  él  mismo 
consta,  que  las  tierras  pertenecían  a  el  Se- 
ñor iparticular,  y  por  ello  se  le  previno  el 
modo  de  distribuirlas." 

Escribió  nuestro  don  Juan  Antonio 
además  de  los  varios  alegatos,  cuya  men- 
ción reser\'amos  para  nuestra  Sección  de 
Impresos  en  Murcia,  por  hallarse  publi- 
cados en  dicha  ciudad,  los  siguientes: 

I.*  Memorial  dado  a  el  Rey  Nuestro 
Señor,  Por  E>on  Juan  Antonio  Navarro 
y  Meseguer,  Abogado  de  los  Reales  Con- 
sejos, Regidor  perpetuo  de  la  Ciudad  de 
Murcia,  y  Juez  de  V'aldíos,  en  que  haze 
presentes  a  su  Magestad  los  fundamen- 


tos de  su  sentencia,  pronunciada  en  el 
Pleyto  que  han  seguido  el  Promotor  Pis- 
ca!, y  el  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de 
Cartagena.  Sobre  el  dominio  y  pertenen- 
cia de  los  \'aldíos  de  su  Jurisdicción.  {Sin 
siiscripción  de  Imprenta.) 

En  fol. — De  33  págs. — Signs:  A-H. — Portada 
con  orla. — V.  en  b. — Texto,  suscrito  al  final  por 
el  autor,  como  todos  los  de  que  se  hacen  reseña 
a   continuación. 

2."  Papel  Jurídico,  en  defensa  de  Don 
Francisco  Fernandez  el  Addalid  de  Urru- 
tia,  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  Al- 
calde Theniente  de  Casa  y  Corte,  y  Super- 
intendente general  de  la  Renta  de  el  Ta- 
baco de  el  Reyno  de  Murcia;  D.  Joseph 
Francisco  de  Savariego,  Recaudador  Ge- 
neral de  ella,  y  otros  Ministros.  En  la 
causa  sobre  la  supuesa  Prisión  y  Malos 
Tratamientos  de  Fray  Juan  de  Buendía, 
Religioso  Converso  de  la  vida  activa  de\ 
Seráfico  Padre  San  Francisco,  en  su  Con- 
vento de  Murcia.  {Sin  suscripción  de  Im- 
prenta.) 

En  fol. — 51  págs. — Signs.  (-:-)  B-N. — Porta- 
da con  orla  y  una  estampa  a  la  cabeza  de  Nues- 
tra STeñora  de  los  Remedios. — V  en  b. — Texto. — 
Es  documento  curioso. 

3.°  Por  D.*  Ana  de  Coy,  y  Dato,  na- 
tural de  la  Vüla  de  Muía:  En  el  Pleyto 
con  Don  Juan  de  Parraga  Botia,  vecino 
de  dicha  Villa.  Sobre  el  CvmpHmiento  del 
Contrato  de  Esponsales  legitimamente 
efectuado.  {Ihidcm.) 

En  fol. —  De  13  hojas. — Signs.  (- :-)  B.-G. — Por- 
tada con  orla  y  una  est-irapa  de  San  Antonio, 
grabada  en  madera,  a  la  cabeza. — V.  ca  b. — Texto- 

4.°  Por  Don  Juan  Francisco  Carrillo 
de  Albornoz  y  Villaseñor,  vezino  y  Regi- 
dor Perpetuo  de  la  Ciudad  de  Murcia. 
Con  Don  Francisco  Moreno,  Presbjtero, 
y  Consortes,  vezinos  de  «dicha  Citidad, 
Posseedores  de  tierras  en  el  sitio  del  Cam- 
pillo. Huerta  de  dicha  Ciudad.  Sobre  la 
Reivindicación  de  las  Tierras,  como  per- 
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tenecientes  al  Mayorazgo,  que  fundó  Ber- 
nardo Calvillo  de  Villaseñor,  que  possee 
el  Don  Juan,  y  es  en  la  instancia  de  Re- 
vista.— Impresso  en  Granada  {Escudito 
de  armas.)  en  la  Imprenta  Real.  Año  de 
1739- 

En  fol. — A  2  cois.,  de  ig  hojas.— Signs.  ( :- :) 
B-H. — Portada  con  orla  y  una  estampa,  a  la  ca- 
beza, de    San   Antonio. — V   en   b. — Texto. 

5.°  Addicion  a  la  alegación  dada  por 
Don  Juan  Francisco  Carrillo  Villaseñor, 
vezino  y  Regidor  Perpetuo  de  la  Ciudad 
die  Mureia.  En  el  Pleyto  que  trata  con  los 
Herederos,  que  llaman  del  Campillo,  Ter- 
mino de  dicha  Ciudad.  Sobre  la  Reivin- 
dicación de  las  Tierras  de  dicho  Hereda- 
miento, que  pertenecen  al  Mayorazgo,  que 
fundó  Bernardo  Calvillo  Villaseñor,  que 


posee  el  Don  Juan  Francisco  Carrillo.  {Sin 
suscripción.) 

En  fol. — ^5  hojas. — 'Texto  inmediatamente  des- 
pués del  título   que  queda  copiado. 

6..°  Por  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de 
Cartagena,  en  el  Pleyto  con  los  Curas  Pe- 
nitenciarios o  Vicarios  perpetuos  dfe  ella. 
Sobre  la  Manvtencion  de  la  Possesion  y  d*e- 
recho  de  la  Jurisdicción  Económica  intra 
limites  Ecclesiae,  y  Curato  propio  habitual 
de  dicha  Santa  Iglesia.  (Sin  suscripción.) 

En  fol. — De  77  págs. — Signs.  A_S. — Portada 
con  orla  y  una  estampa,  a  la  cabeza,  de  la  Vir- 
gen de  la  Paz,  grabada  en  madera. — V.  en  b. — 
Texto. 

Es  sin  duda,  por  lo  curioso,  erudito  y 
bien  razonado,  uno  idle  los  imás  importan- 
tes alegatos  debidos  al  talento  de  este  ilus- 
tre abogado. 


o 


OcHOA  (Padre  Joaquín). 

Jesuíta,  natural  de  Almansa,  donde  na- 
dó, de  una  noble  familia,  el  5  de  junio  de 
de  1737,  siendo  recibido  en  el  Instituto  de 
la  Compañía  de  la  Provincia  de  Toledo  el 
17  de  octubre  de  1753.  Enseñó  la  Retórica 
en  el  Colegio  de  Nobles  de  Madrid  por  los 
años  de  1766,  y  al  restablecimiento  de  la 
Compañía  volvió  a  la  Corte,  donde  ejerció 
el  profesorado  de  una  Cátedra  de  hebreo 
hasta  el  año  de  181 6.  Escribió  varias  poe- 
sías griegas  y  latinas  con  motivo  del  casa- 
miento de  los  señores  Marqués  de  Pau lu- 
cí y  condesa  doña  María  Magdalena  Bo- 
rromeo  (1780);  y  por  esto  lo  incluyei 
en  su  Biblioteca  los  eruditos  hermano 
Backer. 

El  señor  Baquero,  sin  embargo,  y  aun- 
que tuvo  presente  aquella  obra  ilustra 
da,  no  lo  trae  en  sus  Hijos  ilustres  de 
Albacete,  donde  sin  duda  pudo  bien  ocu- 
par un  lugar,  siquiera  fuese  secundario, 
pues  a  juzgar  por  lo  que  de  él  nos  dicen 
los  referidos  hermanos  Backer,  y  el  se- 
ñor Olivo  y  Otero  en  la  Biografía  Ecle- 
siástica, el  padre  Ochoa  debió  indudable- 
mente ser,  tras  de  retórico  y  poeta,  va- 
ron  peritísimo  en  las  lenguas  hebrea,  grie- 
ga y  latina. 

Oteda  (Fray  Pedro). 

Poeta  murciano  del   siglo   xvii.  Tiene 
versos  suyos  en  las  Honras  y  Obsequias 


que  hizo  al  Rey  Don  Felipe  Hl  la  Ciu- 
dad   de  Murcia,   publicadas   en    1622  en 
dicha  ciudad  por  el  Escribano  mayor  de 
su  Ayuntamiento  Alonso  Enríquez. 
Véase  éste  en  nuestra  Sección  tercera. 

Olivares  (Don  Antonio  Pablo  de). 

Murciano.  Floreció  a  mediados  del  si- 
glo pasado,  y  fué  Maestro  de  Gramática 
y  Retórica  en  el  Seminario  Conciliar  de 
San  Fulgencio,  de  su  patria.  Conocérnosle 
como  autor  de  varias  aprobaciones  dadas 
a  algimos  libros  impresos  en  Murcia  en 
dicha  época,  y  de  los  dos  siguientes  epi- 
gramas latinos,  dirigido  el  primero  al 
obispo  de  Cartagena  don  Juan  Mateo 
López  Sáenz,  con  motivo  de  un  sermón 
predicado  por  éste  al  pueblo  murciano  en 
1748;  y  dedicado  el  segundo  al  padre  fray 
Lucas  Espinosa,  al  pie  de  la  Aprobación 
que  puso  al  frente  de  su  Gramática  im- 
presa en  Murcia  en  1764.  Helos  aquí: 


D. 


Quae,  nisi  cui  data   sit    sancti  facundia  Pauli, 

sic  ánimos  hominum  flectere  lingua  valet? 
Et  quae  sic  a  delictis  avertere  mentes, 

indeque  ad  affectus  corda  moveré  píos? 
Obstupui,   cemens    tot    circumsistere   doctos 

attonitos,  veluti   marmora    muta,   viros. 
Ahstantes,    statuas   potuisset    credere   quisquam 

esse ;   nisi    ex  oculis   lacrima  lapsa    foret. 
Dicitur    Alcides    quondam    vincire    cathenis 

eloquij  auratis,  siquis  adivat  eum. 
Sic  tua  apostólico  zelo  dum  huccina  clangit. 
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atrahis  auritos  ad  tna  \erba  viros. 
Dum   ciñeren  ante  oculos   apponis.   magne  Sacerdos ; 

sux,   pulso   noxae  pulvere,  clara  micat. 
Orpheus  non  sic  Euraenides  que  canemque  trifaucem ; 

ut  tua    suspendit    sancia   loquela   viros. 
Quein    ponit  cinerem   nobis    Ecclesia,   dicis, 

significare   obitum  (non  dubitata  fides). 
índequc  deberé    ad    mortem    nos   esse    paratos: 
■  incursum   cujus  noscere   nemo  potest. 
Et    faciendi    testamentum   dogma    dedisti, 

in    quo   debemus    poneré    puncta    dúo. 
Primum  :  aniraam  Domino  nostro  mandare.  Secundum 

mandare,   atque  simul    tradere  corpus   humo. 
Ex  Testamento  sacro  deducís   utroque 

materiam,    cum    qua    puncta   probanda    probas. 
In  primo :  Ezechiam  exponens,  mandata  dedisti 

mystica ;   quae  noster  spiritus  intus  alit. 
Atque   ex  istis,    quae   profers,   deducimus   omnes, 

quam    sit    devotus    spiritus    ipse    tuu?. 
Inque   secundo :   mundanas   res  spernere   mandas, 

et  doctis  verbis  exprimís  esse  nihil. 
Exprimís    esse    nihil;    nec    falllt   oplnnio :    namque 

omnia  sub  leQes  tnors  vocat  atra  suas. 
Quam  bene !  quam  perfecte  exerces  acta  Maglstrl ! 

juxta   Evangellum,   nam   facls,  atque   doces. 
Tn    Regtio    Ccelorum    ideoque    vocabere    magnus, 

in    lucem   eeiitis  te  dcdit   esse   Deus. 
Teque  tuae  agnoscunt,  laudant,  venerantur  amantque 

(nam    Imples    Pastorls    mnnia")    semper    loves. 
Ast    ego    devlnctus,   prae   cunctis    tractus    amore 
deprecor,    aeterna    luce    fruare,   Denm." 

Hoja  suelta,  en  4;**,   con  un  largo  titulo  o   de- 
dicatoria a  la  cabeza  y  sin  membrete  de  imprenta. 

II 

EX\STICON. 

Qiíanta  juventuti  Espinosa;   Antonius  ille 
non  latii   eloquii  commoda  tanta   dedit. 

Dogmata,    namque    dedit    (quamvis    perdocta   latine 
Spina,   sed  ignaris  lingua  latina   fuit. 

Hlaec  cuneta  in  linguaní  Hispanam  Espinosa  reduxit ; 
Spinosa  ergo  illa :  haec  sunt  sine  senté  data. 

Oliver  (Fray  Alonso). 

ReligiiQso  Franciscano  de  la  Orden  des- 
calza, natural  de  Villena  seguramente,  y 
próximo  pariente,  por  línea  materna,  de 
los  López  de  Oliver,  de  que  dejamos  he- 
c'iia  mención. 

De  él  hallamos,  entre  la  rica  colección 
de  papeles  curiosos  allegados  por  el  se- 
ñor Conde  de  Roche,  una  composició-i 
poética,  acompañada  de  la  siguiente  car- 
ta de  nuestro  distinguido  y  docto  amigo 
don  Javier  Fuentes  y  Ponte ; 


"Iltre.   Sr.   Conde  de  Roche.=Mi  distin- 
guido   apreciabilisimo    amigo.=Hace    algún 
tiempo  al  dispensarme  una   señalada  distin- 
ción  con  que   viese  ilos   muchos  y   curiosos 
datos    recogidos   ,por    V.    sobre    los    linages 
y    las  más    distinguidas  personas  nobles  de 
Murcia,  tuvo  a  bien  llamar  mi  atención  res- 
pecto a  cierto  poeta,   religioso  franciscano, 
perteneciente   a  una  de  las    antiguas  fami- 
lias de  V.  cuyo  religioso  llamado  Fr.  Alon- 
so   Oliver   escribió   una   poesía  en   el   final 
de  la  Recopilación  sobre  cosas  de  Elche  que 
hizo  el  erudito  Cristóbal   Sanz,   Regidor  de 
dicha  villa  en    162 1 ;   manuscrito   interesan- 
tísimo,   conocido   y  examinado  por  mí  con 
anterioridad    a    nuestra    conferencia,    pero 
que  V.  no  conocía.  Prometí  a  V.  una  copia  de 
dicha  poesía  tan  pronto  como  me  fuera  po- 
sible, con  el  fin  de  que  tuviese  pruebas  del 
ingenio  de  aquel  pariente  suyo,  y  al  efecto 
le  remito  copia  de  las  octavas  hechas  por  el 
inspirado  fraile  poeta,  presumiendo  que  con 
esta  pequeña  muestra  'dte  atención  hacia  la 
bondad  de  V.  ha  de  proporcionarle  una  com- 
placencia,   su    muy    aff.    a...     etc.==  Javier 
Fuentes  y  Ponte." 

Octavas  manuscritas  al  final  dd  libro, 
asimismo  manuscrito: 

''Recopilación  en  que  se  da  cuenta  de  las 
cosas  asi  antiguas  como  modernas  de  la  ín- 
clita villa  de  Elche,  sacadas  de  diversos  au- 
tores y  entendidas  de  personas  fidedignas, 
por  Cristóbal  Sanz,  Regidor  de  dicha  villa. 
Dirigida  a  los  Señores  Justicia  y  Jurados 
de  la  ínclita  y  antigua  Villa  de  Elche,  Año 
1621." 

Fray  Alonso  Oliver,  Religioso  descal- 
zo de  San  Francisco  a  la  Palma  miste- 
riosa, Símbolo  de  la  Santissima  Trinidad. 

Humíllanse  a  tus  márgenes  doradas, 
Elche   fajnosa,   cuanto   Apolo  alumbra 
con    rayos    de    oro,   conchas   naqueradas 
pues    tus    cristales    su   color    deslumhra; 
a  ti  entre  las   naciones   remontadas 
el   cielo   tanto   tu   grandeza  encumbra, 
que  te  concede  por   eterna    gloria 
de  paz,  oliva  y  palma  de  Victoria. 


La   sacra    Emperatriz   del   cielo  bella 
de    ardientes    serafines    rodeada, 
del    cielo    impireo    rutilante    estrella, 
en   el   mundo   te  escoge   por  morada; 
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en  tu  Templo  y  lugar  se  digna  día 
su   admirable  Asunción  ser  celebrada, 
y  en  pago  ciñe  tu  dichosa   frente 
palma  y  oliva,  triimfo  de  tu  gente. 


Mostróse  en  ti  naturaleza  franca 
y  tanto  tus  elíseos  hermosea, 
que  del  Gange  y  el  Indio  el  agua  arranca 
para  vestir  su  cuerno  en  ti,  Amaltea. 
£1   candido  jazmín,   la  rosa  blanca, 
el  bálsamo  y  el  cedro  de  Judea 
te  ofrecen  palma  como  a  la  primera 
que  gira  con  su  carro    Cintia  esfera. 


En  tus   cármenes   hay   mayor  belleza 
que  puso  de  Semíramis  la  mano, 
pues   la  sabia  labró  naturaleza 
un  misterio  en  tu  tierra  soberano ; 
crió   de    Dios  la    singular  largueza 
un    árbol  misterioso  en  campo   llano, 
no   sin  admiración,   pues   fué  cifrada 
la   Trinidad  en   árbol  figurada. 


Xacc  una   palma   de  misterios  llena 
a  la  corriente  de  un  arroyo  puro, 
donde   cristal  entre  las  chinas  suena 
bañando  el  verde  pie  de  un  tronco  duro; 
la  palma   crece   de    soberbia    ajena 
sirviendo  al  corazón  las  hojas  muro, 
y  así  creciendo,  cuando  el  medio  mide 
en   tres   ramos  iguales  se   divide. 


Cada  ramo  es   tan  recio   y  tan  crecido 
como  el  tronco  do  nace  verdadero 
y    en    una  propr.rción  misma  han  silbido 
a  grande  altura  cada  ramo  e:itero ; 
es   el  uno  del   otro  parecido, 
y   todos  tres   parecen   al   primero, 
y   tal   similitud  el   tronco  enrama 
cual  si  fuesen  las  tres  sola  una  rama. 


No   se  halla  semejante  en   todo  el  mundo 
ni  en  cuanto  alumbra  con  su  carro  Apolo ; 
tiene   el    lugar    primero,    es  sin  segundo, 
de  extraña  admiración   único   y  solo. 
Encierra   en  si  misterio  tan    profundo, 
digno   que   vuele   desde   polo   a   polo 
la  fama  en  coche  con  dorada  silla 
publicando  esta  extraña  maravilla. 


Palmas  coronan  su  cabeza  iguales 
y  el  fruto  de  ellas  semejante  en  todo 
de  las   tres  parecidas  las  señales 
que   en   un  mismo  supuesto  la  acomodo, 
verdes  las   hojas  son   piramidales, 


todas  de  una  medida,  suerte  y  modo, 
representando,    aunque    su    vista   hermosa, 
de  justicia  la  espada  rigurosa. 


El   árbol   bello,  atmque  es   majestuoso, 
no  parece  soberbio  ni  arrogante, 
y  aunque    se    humilla  al   viento    riguroso 
no  bate  su   poder  ni  un   solo  instante. 
Es  del  tronco  a  la  cumbre  todo  hermoso, 
digno  que  el  mundo  su  belleza  cante, 
pues  que  la  gracia  que  en  el  cielo  aumenta 
la   Trinidad  al   vivo  representa. 

Oliver  (Don  José). 

Pariente  sin  duda  del  anterior,  y,  como 
él,  natural  de  Villena.  Fué  colegial  de  Su 
Majestad  en  la  Universidad  de  Alcalá,  y 
tomó  parte  en  la  Justa  poética  celebrada 
por  la  misma  (1658)  en  el  Nacimiento  del 
Príncipe  de  las  Españas,  con  un  epigrama 
latino  bajo  el  siguiente  epígrafe: 

Cur  Nascifur  die  Mercuñj  transacto  prius  die  Martis. 

Austriacae  Aurorae  partum  vidisse  canentem 
Mercurium,   Manors  increpat   ore  iñinax. 

Tu  in  lovis  humani  natis  regnare  putabas? 
quos  vtero   clausos   instruo,  bella  docens. 

Ante   diem  partus  iam  visi  viscera  matris: 
hoc  Bellona  ferox,  de  leve  nata  probet. 

At,  tu  diunan  praeco,  adstas,  dum  nascitur  infans; 
ut,  quae  tune  docuis.  Prospera  facta  canas. 

Olmeda  y  Aguí  lar  (Licenciado  Don  Juan 
de). 

Presbítero  y  abogado  murciano,  hijo 
del  doctor  dion  Benito  Okneda  y  de  doña 
Gabriela  de  Aguí  lar.  Fué  Canónigo  de  la 
Iglesia  Catedral  de  Orihuela,  y  Tesorero 
Administrador  de  la  Santa  Cruzada  en  los 
Obispados  de  Cartagena  y  de  Orihuela, 
nombrado  como  tal  por  el  Tesorero  ge- 
neral de  Castilla  y  de  León  don  Domingo 
de  Carranza;  y  en  dicha  administración 
parece  ser  que  tuvo  un  alcance  de  alguna 
consideración,  por  lo  que  le  fueron  hipo- 
tecados sus  'bienes  y  embargados  a  sus  fia- 
dores, teniendo  lugar  el  descubierto  por 
los  años  de  1745  a  1746. 

También,  a  juzgar  por  el  estilo  de  al- 
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gimos  de  sus  alegatos  jurídicos,  parece  ser  I 
que  el  señor  Olmeda  debió  tener  un  ca- 
rácter algo  irascible  y  descompuesto.  He 
aquí,  por  vía  de  muestra,  la  portada  de 
uno  de  ellos,  que  de  él  hemos  visto,  así 
impresos  como  manuscritos,  pero  que  no 
mencionamos  por  las  razones  que  quedan 
expuestas  en  nuestra  Introducción: 

"Veritas  juridice  executoriata  (Estampe- 
ta  de  San  Antonio  de  Padua). — A  la  pas- 
sion  mas  desordenada,  colérica,  suprimida 
y  atajada;  a  la  calumnia  mas  mentirosa  y 
a  la  sin  razón  a  deshora  amanecida,  y  coíi 
la  verdad  executoríada.  En  el  Pleyto  execu- 
tivo,  que  ha  seguido  el  iConvento  de  Señor 
San  Juan  de  Dios,  de  esta  Ciudad  de  Mur- 
cia, ante  la  Real  justicia  de  ella  en  prime- 
ra instancia;  en  segunda  en  grado  de  apela- 
ción, ante  los  Señores  Cavallero's  Juezes 
Consistoriales.  Y  últimamente,  por  injusti- 
cia notoria,  ante  S.  M.  y  Señores  Oydores 
de  la  Real  Chancillería  de  la  Ciudad  de  Gra- 
nada. Contra  el  Licenciado  don  Juan  de  Ol- 
meda y  Aguilar,  y  demás  sus  hermanos,  co- 
mo hijos  y  herederos  del  Doot.  Don  Benito 
Olmeda  y  doña  Gabriela  López  dte  Aguilar.  1 
Sobre  la  paga  de  57  Rl.  y  30  Ms.  de  ve- 
llón, de  tres  pensiones  de  dos  oensos  de 
56  ducados  de  capital,  como  poseedores  de 
un  Horno  de  pan  cocer,  sito  en  esta  ciudad, 
en  la  colación  de  San  hov&nzo  de  ella,  su- 
poniéndole hipoteca  de  ellos,  cuya  liber- 
tad excepcionaron  en  dichas  tres  instan- 
cias." 

En  folio. — ^14  hojas. — Portada. — V.  en  b. — ^Tex- 
to san  más  suscripción  que  la  del  autor  en  Mur- 
cia, a  24  de  junio  de  1741. 

En  el  legajoi  de  impresos  que  tenemos 
a  la  vista,  preceden  al  ya  descrito  otros 
tres  alegatos  más  del  mismo  autor,  y  so- 
bre el  mismo  asunto,  con  que  intervino 
en  ías  tres  citadas  instancias;  alegatos 
que,  como  otros  suyos,  carecen  por  com- 
pleto y  en  absoluto  de  todo  interés  litera- 
rio,  histórico  y  científico. 

Hemos  visto  el  árbol  genealógico  y  los 
papeles  en  derecho  sobre  el  pleito  de  es- 
tos señores  Olmedas  y  Aguilar,  que  pre- 
tendían el  vínculo  de  Villacis  v  taarjbién 


algunas  otras  noticias  que  nos  dan  a  co- 
nocer que  el  primer  Olmeda  fué  Marqués 
de  los  Llanos  de  Alguazas. 

Los  Olmedas  y  Aguilares  tenían  su  en- 
terramiento en  la  capilla  de  la  Encarna- 
ción de  la  iglesia  de  la  Merced  de  Mur- 
cia, donde  aún  se  conserva  la  lápida  que 
así  Jo  indica. 

Onteniente  (Don   Francisco). 

Obispo  de  Cuenca,  natural  de  Murcia. 

Tráenlo  los  autores  del  Diario  de  Murcia, 

en  el  número  correspondiente  al  viernes 

20  de  enero  de  1792,  entre  otros  murcia- 

.    nos  ilustres  por  su  pericia  en  las  letras. 

Véase  Muñoz  y  Guil. 

Ordóñez  (Fray  José). 

Religioso  Franciscano  de  la  Provincia 
de  Cartagena  de  la  Regular  observancia, 
y  natural  de  la  de  Murcia  seguramente, 
en  cuyo  célebre  Colegio  de  la  Purísima, 
enseñó  Gramática  latina  por  espacio  de 
veintitantos  años,  según  testimonio  del 
padre  José  Antonio  Roonero,  aproba- 
dor  del  poemita  suyo  que  a  continuación 
citamos. 

"...He  visto  (dice)  el  Poema  Encomias- 
tico  del  Doct.  Subt.  que  compuso  el  P.  Fr. 
Joseph  Ordoñez,  Maestro  de  Latinidad  en 
este  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción. 
Tiene  el  autor  muy  calificado  el  numen  con 
repetidas  obras,  en  que  compitiendo  su  eru- 
dición sagrada  y  profana,  religiosamente 
enseña  al  ignorante,  y  discretamente  divier- 
te al  entendido.  Su  infatigable  zelo  en  la 
educación  de  la  Jubentud  es  notorio  en  esta 
ciudad  (de  Murcia) ;  pues  no  satisfecho  con 
instruir  los  niños  en  los  gramáticos  rudi- 
mentos, se  esmera  su  cuydado  en  fecundar- 
les de  exemplos  Christianos.  Testigo  soy  en 
nueve  años  de  experiencia  de  veinte  y  vno 
que  lleva  de  exercicio  en  este  Colegio,  y  son 
muchas  las  ocasiones  en  que  con  admira- 
ción advertí  su  excessivo  cuydado  en  el 
riego  de  estas  nuevas  plantas." 

El  poema  es:  ' 
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Poema  encomiástico  en  diversos  metros 
al  V.  Doctor  Subtil,  y  Mariano  Fray  Duns 
Escoto... 

Con  licencia,  en  Murcia,  por  Joseph 
Diaz  Ca}Tielas.  Año  1733. 

Contiene  la  vida  de  aquel  filósofo  es- 
crita en  verso,  y  es  una  composición  bas- 
tante mediana. 

Véase  Ordóñez  en  nuestra  Sección  ter- 
cera. 

Orozco  (Don  Francisco). 

Obispo  de  Catania  y  de  Palermo,  na- 
tural de  Murcia.  Qtanlo  igualmente  los 
referidos  autores  del  Diario  de  Murcia  en 
el  mismo  número  correspondiente  al  20 
de  enero  de  1792,  entre  otros  murcianos 
ilustres  en  el  cultivo  de  las  letras. 

Véase  Muñoz  y  Guil. 

Ortega  Melgares   (Don  Sebastián  Anto 
nio). 

Famoso  e  ilustre  jurisconsulto  lorquino 
del  siglo  XVII.  Hablando  de  él  el  ya  otras 
veces  citado  padre  Moróte  en  el  capítu- 
lo VII  de  la  Parte  tercera  de  sus  Blaso- 
nes de  Lorca,  dice : 

"Don  Sebastian  Antonio  Ortega  Melga- 
res y  Espinosa,  natural  de  esta  misma  ciu- 
dad, es  uno  de  los  ilustres  y  famosos  minis- 
tros que  en  este  siglo  ha  tenido  la  Corte  de 
España,  como  lo  acredita  su  fama.  Esmaltó 
la  nobleza  de  su  sangre  con  la  cruz  roja 
del  Orden  de  Santiago,  y  aplicado  al  ejer- 
cicio de  las  letras,  se  alistó  en  el  Mayor  del 
Arzobispo,  en  el  que  fué  Colegial  Huésped, 
y  Catedrático  de  Código  de  la  Universidad 
de  Saflamanca,  habiendo  precedido  veinte 
y  dos  años  de  grado  de  Bachiller  en  Cáno- 
nes, ipor  Alcalá;  veinte  de  Bachiller  en  Le- 
yes, por  Salamanca;  veinte  y  seis  de  estu- 
dios mayores  en  Jurisprudencia ;  diez  y  ocho 
de  Colegio;  un  acto  sustentado  en  la  insig- 
ne Universidad  de  Salamanca,  con  gene- 
ral aplauso  de  su  escuela;  ocho  actos  de 
Conclusiones  presididos,  uno  de  Puntos  y 
siete  de  Materias;  cuatro  Lecturas  de  ex- 
traordinario, de  cuatro  lecciones  de   oposi- 


ción; una  a  la  de  Prima.  En  el  año  1688, 
dio  a  la  estampa  en  Salamanca  un  famoso 
tomo  de  a  folio,  en  que  se  hallan  comen- 
tados textos  que  están  en  las  Pandectas  con 
inscripción  del  Jurisconsulto  Labeon,  hacien- 
do planta  en  los  ocho  libros  que  escribió  este 
Consulto  Pitanon  a  Paulo  Epitomatorum, 
en  cuyo  frontis,  blasonando  este  ilustrísimo 
héroe  de  hijo  de  su  patria,  dice  así :  Don 
Sebastián  ab  Ortega,  Melgares  &  Espino- 
sa, Lorcitanus...  etc. 

"Año  de  1663  fué  promovi<?o  a  plaza  de 
Fiscal  de  lo  Civil  de  la  Real  Chancillería  de 
Valladolid;  y  en  el  de  95  pasó  a  plaza  de 
Oidor  de  la  misma  Chancillería.  En  el  de  98 
se  le  hizo  merced  de  plaza  de  Fiscal  del 
Real  Consejo  de  Indias  y  en  el  de  99  pasó 
a  la  de  Oidor  del  mismo  Consejo.  En  el  de 
1700  le  hizo  su  Majestad  merced  de  los  ho- 
nores y  antigüedades  del  Consejo  Real  de 
Castilla;  y  en  el  de  setecientos  y  tres  pasó 
al  ejercicio  de  dicha  plaza.  Ejercitó  asi- 
mismo el  empleo  de  Assesor  del  Real  Con- 
sejo de  Guerra,  la  Superintendencia  de  pre- 
sidiarios y  galeotes;  el  de  Assesor  del  Con- 
sejo de  Cruzada,  y  de  Guerra,  con  la  comi- 
sión de  galeones;  y  en  d  año  de  706  se  le 
nombró  por  asociado  del  Real  Consejo  de 
Hacienda.  Fn  el  Ministerio  del  Cardenal 
Porto-Carrero '  corrió  con  famoso  acierto 
con  los  primeros  negocios  de  la  Monarquía 
<*e  Esipaña,  y  fué  uno  de  los  votos  que  es- 
forzó más  el  justo  derecho  de  nuestro  ani- 
moso Monarca  el  Señor  Felipe  Quinto  a  la 
Corona  de  España,  en  la  Junta  última  que 
se  formó  en  la  enfermedad  del  Señor  Car- 
los Segundo.  Escribió  el  dictamen  de  la 
Junta,  que  fué  el  suyo,  y  la  cláusula  del  Tes- 
tamento de  su  Magestad,  de  llamamiento  al 
Rey  nuestro  Señor,  que  Dios  guarde,  bajo 
■cuya  disposición  murió  el  Señor  Carlos  Se- 
gundo." 

Ortiz  (Fray  Vicente). 

Religioso  dominico,  natural  de  Murcia. 
En  un  sermón  suyo  predicado  en  la  Ca- 
tedral de  dicha  ciudad  en  183 1  a  la  Vir- 
gen de  la  Fuensanta,  dice: 

"Sería  necesario.  Illmo.  Señor  y  católicos 
oyentes,  no  tener  fe,  o  no  entender  los  infi- 
nitos bienes  que  ha  derramado  y  derrama 
continuamente  sobre  nosotros  esa  Fuente  de 
gracia  y  de  misericordia  y  la  singularísima 
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confianza  que  nos  inspira  esa  su  soberana  I 
Imagen,  ipara  no  llenarnos  de  gozo  en  este 
día,  con  mucha  más  razón  que  los  habitan- 
tes de  Bethulia,  a  la  vista  y  contemplación 
de  nuestra  dicha  y  felicidad,  y  para  no  tri- 
butar a  esta  gloriosísima  Heroína,  protec- 
tora y  libertadora  de  Murcia,  todas  las  de- 
mostraciones posibles  de  unos  ánimos  devo- 
tos y  reconocidos.  Penetrados  de  esta  ver- 
dad y  obligación,  nuestros  antiguos  padres, 
establecieron  de  tiempo  inmemorial,  que 
cada  año  se  celebrasen  dos  fiestas  a  Nues- 
tra Señora  de  Fuen-Santa,  una  el  día  25  de 
marzo  y  la  otra  el  8  de  setiembre,  con  pro- 
cesión a  la  Fuente,  a  que  concurrían  varios 
SS.  Capitulares  de  esta  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral,  con  multitud  die  pueblo...    etc." 

Del  mismo  sermón  pueden  interesar  a 
los  murcianos  los  siguientes  párrafos : 

"...  Si  permitiese  el  tiempo  abrir  y  regis- 
trar despacio  los  anales  y  monumentos  de 
esta  ciudací  de  Murcia  desde  aquel  feliz  me- 
mento en  que  recibió  la  luz  del  Evangelio, 
yo  subiría  hasta  el  primer  siglo  de  la  Igle- 
sia, y  tomando  las  cosas  'desde  sus  princi- 
pios, formaría  un  catálogo  de  todos  los  suce- 
sos milagrosos,  de  todas  las  victorias  glo- 
riosísimas, y  de  todas  las  gracias  y  benefi- 
cios que  los  fieles  murcianos  recibieron  del 
favor  y  protección  de  María  Santísima,  no 
menos  que  las  dem^s  ciudades  y  provincias 
de  nuestra  España.  Pero  ciñéndome  en  par- 
ticular a  nuestra  Santísima  Imagen  de  la 
Fuen-Santa  desde  los  tiempos  de  la  restau- 
ración, cuya  historia  y  cuyos  hechos  no  po- 
drán contradecir  ni  obscurecer  los  pretendi- 
dbs  iluminados  y  críticos  de  nuestro  siglo. 
pruebas  y  testigos  irrecusables  de  la  singu- 
larísima y  universal  protección  de  María 
Santísima  con  su  advocación  e  Imagen  de 
la  Fuen-Santa,  son:  el  anitiquísimo  e  inme- 
morial culto  y  devoción  que  los  murciano;, 
convencidos  por  la  experiencia,  han  tri- 
butado a  Nuestra  Señora  de  la  Fuen-Santa: 
testigo  los  donativos,  ofertas,  tierras,  aguas, 
alhajas  y  vestidos  con  que  en  todos  tiem- 
pos han  manifestado  su  agradecimiento  por 
los  beneficios  recibidos  así  este  limo.  Ayun- 
tamiento, como  las  ipersonas  particulares; 
testigo,  la  costumbre  antigua  de  retirarse 
muchas  personas  a  hacer  vida  penitente  y 
solitaria  bajo  la  sombra  y  protección  de 
esta  iSoberana  Imagen  en  las  cavernas  y  cue- 


vas de  aquel  monte  santo,  siendo  tan  fre- 
cuente esta  concurrencia,  que  el  sitio  de  On- 
dayuelo,  donde  habitaba  el  mayor  número 
de  ellos,  hasta  que  el  ilustrisimo  señor  Obis- 
po de  esta  diócesis,  don  Diego  de  Rojas, 
fundó  el  eremitorio  y  casa  de  la  Luz  para 
reunirlos,  se  llamó  el  monte  de  las  Ermitas 
y  también  de  Santa  María;  testigo  aquella 
mujer  famosa  llamada  Francisca  de  Gracia 
que  pasando  de  comedianta  a  anacoreta,  y 
del  teatro  al  desierto,  después  de  vivir  vein- 
tiocho años  en  el  servicio,  culto  y  cuidado 
de  nuestra  Santísima  Imagen  y  su  Ermita, 
como  consta  /de  varios  acuerdos  de  este 
Illmo.  Cabildo,  dejó  en  su  muerte  el  más 
suave  olor  de  su  virtud  extraordinaria  y  fa- 
ma de  tsantidad;  testigo  la  venerable  Madre 
Fundadora  de  Capuchinas,  María  Angela  As- 
torch,  que  obligada  a  salir  y  abandonar  el 
Convento  por  la  inundación  del  rio  Segura, 
se  refugió  y  vivió  por  dos  veces  con  toda 
su  Comunidad  en  el  monte  de  laS  Ermitas 
al  abrigo  y  sombra  de  Nuestra  Señora  de 
Fuen-Santa. 

"Y  descendiendo  a  los  tiempos  más  mo- 
dernos y  hechos  más  singulares  y  públicos 
acordaos  de  la  aflicción  y  desconsuelo  en 
que  se  hallaba  esta  ciudad  en  el  año  de  1694, 
ya  (por  la  extremada  sequía,  y  ya  por  la  opo- 
sición a  que  se  sacase  en  procesión  y  roga- 
tiva, como  se  acostumbraba  hacer  en  seme- 
jantes casos  la  milagrosa  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Arrijaca,  que  se  venera 
en  la  Iglesia  de  los  PP.  Agustinos.  Enton- 
ces fué  cuando  traída  procesionalmente 
nuestra  prodigiosa  Imagen  de  Fuen-Santa, 
entró  la  primera  vez  con  solemnidad  en 
la  tiudad  de  Murcia,  y  colocada  en  esta 
Santa  Iglesia  Catedral  en  rogativa,  dichas 
las  siete  misas  de  gozos  con  las  letanías  y 
preces  acostumbradas,  llovió  abundantísima- 
mente,  con  consuelo  y  satisfacción  de  todos. 
Semejante  prodigio  se  repitió  en  el  año  1702 
y  dio  ocasión  a  que  se  continuase  trayendo) 
a  la  Soberana  Imagen  de  Fuen-Santa,  no  so- 
lamente para  conseguir  del  ciclo  la  lluvia 
abundante  y  ooortuna.  sino  para  toda  nece- 
sidad, para  toda  tiribulacion,  para  todo  con- 
flicto. Que  lo  diga  el  desventurado  año  ocho, 
cuando  invadida  y  ocupada  nuestra  España 
por  los  ejércitos  del  tirano  Napoleón,  acu- 
diendo vosotros  prontamente  a  nuestra  Se- 
ñora de  Fuen- Santa,  y  nombrándola  Gene- 
rala y  Gobernadora  de  esta  Gudad  y  Reino, 
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éxtettididos  ya  los  enemigos  por  todas  la-« 
provincias,  no  pudieron  establecer  su  domi- 
nación en  esta  Ciudad,  por  más  que  lo  in- 
tentaron y  salo  lograron  sacar  por  dos  ve- 
ces algunas  contribuciones  y  robar  varias 
alhajas.  Que  lo  digan  los  terribles  y  espan- 
tosos terremotos  acaecidos  en  21  de  marzo  y 
18  de  abril  del  año  29;  los  que  siendo  aca- 
so bastantes  para  sepultar  todo  el  vecin- 
dario de  Murcia,  como  lo  fueron  en  pueblos 
cercanos,  no  sucedió  desgracia  considera- 
ble, ni  se  arruinó  edificio  alguno.  Que  lo 
digan  los  ocurridos  el  día  12  del  próximo 
julio,  en  que  excitados  inmediatamente  con 
la  memoria  de  los  beneficios  y  protección 
ya  experimentada  de  esta  Soberana  Imagen, 
en  aquella  misma  tarde  dispuso  este  Illmo. 
Cabildo  que  se  trajese  Nuestra  Señora  de 
la  Fuen-Santa;  y  colocada  en  medio  de 
nosotros,  como  aún  subsiste  desde  aquel  día. 


quedaron  sosegados  nuestros  corazones. 
¡  Ah  !  ¡  Cuántas  veces  no  ha  peligrado  esta 
ciudad  verse  sumergida  con  las  grandes  ave- 
nidas del  río  Segura,  si  esta  sagrada  Arca  y 
esta  Paloma  celestial  no  hubiese  traído  el 
ramo  de  oliva  de  la  paz  entre  Dios  y  nos- 
otros !  ¡  Cuántas  veces  un  contagio  destruc- 
■^)r  no  hubiera  acabado  con  todas  las  fami- 
lias si  esta  Reina  Soberana,  esta  Madre  ter- 
nísima no  hubiera  embotado  la  espada  del 
Ángel  exterminador !  ¡  Cuántas  veces,  en 
fin,  el  hambre,  la  miseria,  las  fiebres,  las 
sequías,  habrían  convertido  esta  ciudad  fér- 
til y  deliciosa  en  un  desierto  inculto  y  aban- 
donado, si  esta  Fuen-Santa,  convirtiéndose  ya 
luz,  ya  en  sol,  ya  en  aguas  copiosísimas,  no 
nos  hubiese  socorrido  y  consolado!..." 

Véase  Ortis  (Fray  Vicente)  en  nuestra 
Sección  de  Impresos  en  Murcia. 


Pacheco  (Fray  Juan). 

Religioso  de  la  Orden  de  la  Trinidad, 
redención  de  cautivos.  Citalo  Polo'  de  Me- 
dina en  la  tercera  de  sus  Academias  del 
Jardín^  entre  los  ingenios  hijos  ilustres 
de  Murcia. 

Pajarilla  y  Moya  (Padre  Baltasar). 

Natural  de  Murcia.  Famoso  jesuíta, 
muy  citado  y  con  gran  elogio  siempre,  por 
casi  todos  los  escritores  murcianos  die  su 
tiempo  y  posteriores.  Fué  Prefecto  de  Es- 
píritu en  el  Colegio  de  la  Compañía  de 
su  patria,  y  logró  entre  los  suyos,  según 
queda  dicho,  un  muy  alto  y  celebrado 
nombre  como  orador  elocuente,  como  his- 
toriador erudito  y  como  varón  de  felicí- 
sima memoria.  Floreció  a  mediados  del  si- 
glo XVIII  y  dejó  escritos : 

i.°  Novenario  de  el  Santissimo  Chris- 
to  de  el  Amparo. 

2°     Vida  de   Santa  Florentina. 

No  hemos  visto  ninguno  de  estos  li- 
bros; pero  en  la  dedicatoria  con  que  don 
Fernando  Hermosino  remite  a  su  autor 
la  impresión  del  Sermón  de  que  más  aba- 
jo nos  ocupamos,  hallámoslos  citados  del 
modo  siguiente,  que  no  da  lugar  a  dudas: 

"Debido  parece,  q  no  puede  menos  de 
juzgar  su  Rma.  se  imprima  el  Sermón,  por 
más  que  su  modestia  lo  rehuse ;  mas  esta  de- 
biera darse  por  contenta  con  q.  V..  Rma.  bo- 
rrase su  nombre  de  el  Novenario  de  el  San- 


tissimo Christo  de  el  Amparo,  substituyen- 
do en  su  Jugar  Por  un  devoto,  que  solo  de- 
sea que  esté  su  nombre  escrito  en  el  libro 
de  la  vida,  y  aunque  fuese  neoessario  que 
otro  le  imprimiesse  a  V.  Rma.  la  Vida  de 
Santa  Florentina.  Obras  aunque  pequeñas 
verdaderamente  de  oro,  y  la  segunda,  engas- 
tada de  inmensa  pedrería,  como  declaran 
todos  los  que  la  han  leído,  que  apenas  acier- 
tan a  soltaría  de  las  manos." 

3.°  Sermón  Panegyrico  Histórico  que 
predicó  en  veinte  y  quatro  de  Enero  de 
este  presente  año  de  1734,  día  de  ia  Fes- 
tividad de  la  r>ed!icacion  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Cartagena. — ^En  Murcia,  por  Jai- 
me Mesnier,  año  de  1734  (i). 

Hablando  de  este  panegírico  y  de  su 
autor,  dice  el  citado  Hermosino  en  la  di- 
cha dedicatoria: 

"...No  puedo  juzgarle,  aun  embidiable- 
mente,  tan  ciego,  que  no  conozca  ser  el  ser- 
món vn  thesoro  de  noticias  tan  abandante 
y  tan  precioso,  que  casi  se  puede  llamar  vn 
compendio  de  cuantas  pueden  servir  para  el 
assumpto,  y  que  en  tratado  alguno  se  pudie- 
ran hallar  tan  unidas  y  tan  visibles  y  por 
consiguiente  tan  apropósito  para  que  con 
poco  trabajo,  y  en  pocas  líneas,  refresque  el 
mundo  la  memoria  de  tantas  glorias  de  esta 
Santa  Iglesia,  de  esta  Ciudad  y  Reyno,  no 
menos  afortunados,  que  en  gozarlas,  en  te- 
ner quien  tan  dignamente  las  celebre...  Cau- 
sa de  haber  sido  el  .Sermón  vno  de  los  más 
ruidosos,  célebres  y  aplaudidos,  que  en  esta 


(i)     Véase   Pajarilla  y   Moya  en    nuestro    Catálo- 
go  de  Impresos   en   Murcia, 


bro 


C'máiuá  se  kan  predicado,  cáusaiido  assom- 
bro  la  felicidad  y  fidelidad  de  su  memoria 
comiprehensiva  con  que  pudo  V.  Rma.  to- 
car por  el  mismo  orden  tantas  noticias,  lu- 
gares y  nombres  tan  diversos.  Aviendo  si- 
do grande  el  concurso,  no  obstante  lo  des- 
templado del  dia,  y  no  saberse  el  Orador 
que  predicaba,  y  saliéndose  todos  hacién 
dose  lenguas  en  sus  aplausos,  y  causando 
vna  noble  envidia  en  los  que  no  habían  te- 
nido tal  fortuna." 

Trabajó  además  el  padre  Pajarilla  en 
unión  con  su  amigo  y  paisano,  el  citado 
don  Fernando  Hermosino,  vma  Historia 
del  reino  de  Murcia,  obra  manuscrita  de 
448  folios,  que  se  custodia  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  tomo  TX  de  la  Colec- 
ción de  Vargas  Ponce,  y  que  lleva  por 
título : 

4."  Fragmsentos  históricos,  eclesiásti- 
cos y  seculares  del  Obispado  de  Cartage- 
na y  reino  de  Murcia.  Con  noticias  bre- 
ves de  las  ciudades,  villas  y  lugares  que 
al  presente  le  componen  y  de  algunos 
otros  que  antes  tuvo  y  al  presente  no 
existen.  Hácese  también  sucinta  memo- 
ria de  algimas  personas  especíales  en  vir- 
tud, letras,  dignidades  y  empleos,  por  don 
Fernando  Hermosino  y  Parrilla,  natural 
de  la  ciudad  de  Murcia. 

Aunque  se  calla  aquí  el  nombre  de 
nuestro  padre  Baltasar,  parécenos  que  no 
podrá  ponerse  en  duda  su  colaboración  en 
esta  obra,  después  de  leídas  las  siguien- 
tes palabras  del  examinador  sinodal  del 
Obispado  de  Cartagena  don  Bernardo  Gu- 
tiérrez de  Alique  y  del  prior,  de  los  Agus- 
tinos de  Murcia  fray  Alonso  Baptista.  in- 
sertas en  sus  aprobaciones  al  Sermón  ya 
citado  de  nuestro  Jesuíta: 

"Lo  que  tengo  por  indudable  (dice  el  pri- 
mero) es  darle  repetidas  gracias  al  amigo 
de  el  Autor  (refiriéndose  al  señor  Hermo- 
sino), que  toma  el  trabajo  de  sacar  al  pú- 
blico Theaíro  las  plausibles  noticias,  y  es- 
clarecidas memorias,  que  el  Sermón  encie- 
rra, por  quien  pudiera  decir  lo  de  aquel  cé- 


lebre Historiador  Ñicetas...  Y  con  propie- 
dad, ipues  a  especies  y  noticias  casi  sepulta- 
das, refunde,  assi  como  la  viveza  de  el  Ora- 
dor, el  trabajo  de  quien  lo  imprime,  lo  ani- 
mado de  la  impression,  para  timbre,  no  solo 
de  esta  Santa  Iglesia,  y  de  su  gloriosa  anti- 
güedad; sino  es  para  honor  de  este  Mur- 
ciano Reyno,  cuya  Historia  me  disen  estar 
trabajando  el  vno  y  el  otro  con  el  mayor 
desvelo,  para  que  salga  a  la  luz  publica.  A 
tan  glorioso  empeño  los  estrechan  las  obli- 
gaciones, en  que  los  constituyó  deudores  la 
felicidad  de  ser  hijos  de  tan  aplaudido  pais, 
y  de  patria  tan  gloriosa,  la  que  hoy  consi- 
gue con  los  laboriosos  afanes  de  tan  funda- 
das noticias,  su  mayor  honra,  mejor  que  por 
el  otro  servicio,  y  alentó  de  nuevo  la  gloria 
de  los  I>anos." 

Palabras  a  que  añade  el  segundo  de  di- 
chos censores : 

"Se  me  ha  remitido  un  Sermón...  que  pre- 
dicó el  M.  R.  P.  M.  Baltasar  Pajarilla  y 
Moya...  y  que  intenta  dar  a  luz  Don  Fer- 
nando Hermosino  y  Parrilla...,  amigo  de  el 
Orador,  y  que  me  dizen  estar,  como  él,  con 
la  pluma  en  la  mano  escribiendo  las  grande- 
cas  de  esta  Ciudad  y  Reyno  de  Murcia." 

Para  remate,  ahora  copiamos  el  siguien- 
te pasaje  del  referido  Sermón,  que  es  con 
efecto  curiosísimo  y  de  no  escaso  interés 
para  los  murcianos.  Viene  hablando  de 
las  glorias  de  la  Iglesia  de  Cartagena  du- 
rante el  tiempo  del  Imperio  y  de  la  do- 
minación visigoda,  que  es  la  parte  más 
flaca  del  discurso,  por  seguirse  en  ella 
a  los  falsos  cronicones  de  Dextro  y  Má- 
ximo y  añade  kiego  el  oíador : 

"Xo  es  la  menor  gloria  de  esta  Sta.  Igle- 
sia, el  haberse  conservado  en  tiempo  de  los 
moros,  en  que  consta  aver  ávido  Obispos  en 
ella,  y  los  nombres  de  Florio,  Lope  y  Mau- 
ricio: averse  mantenido  Iglesias  abiertas,  y 
con  exercicio  de  los  Christianos  ^Muzárabes 
en  Murcia,  Cartagena,  Carabaca,  Bullas, 
Segura,  Muía,  Moratalla  y  otros  lugares; 
averse  conservado  monasterios  habitados  de 
Monges,  y  fundándose,  lo  que  es  mas,  Her- 
mitas  a  San  Ginés  de  la  Xara,  que  floreció 
en  ese  mismo  tiempo.  En  Murcia  singular- 
mente se  mantuvo  la  Iglesia  de  Sta.  María 
Suburbana,  que  en  aquel  tiempo  empezó  a 
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llámafse  l^e  la  Árrixaca,  cottio  lo  dice  en  su 
Chroiiica  el  Rey  D.  Jayme,  tratando  de  la 
Conquista  de  esta  ciudad,  y  consta  del  Ar- 
cipreste Juliano,  en  tratado  aparte  que  hizo 
de  las  Iglesias,  que  llama  Heremitorios  en 
tiempo  de  los  moros.  Imagen  traída  (a  lo 
que  se  cree)  por  S.  Pedro^  entregada  a  S. 
Epeneto,  y  en  cuya  Iglesia  consta  averse 
bautizado,  en  tiempo  de  líos  Godos,  Theodo- 
sia,  Reyna  de  España,  S,  Leandro  y  Santa 
Florentina,  hijos  de  Severiano,  Duque  de 
Cartagena,  y  hermanos  de  S.  Fulgencio  y 
S.  Isidoro. 

"Ni  puede  omitirse  la  gloria  con  que  fué 
restituida,  concediéndose  la  Sta.  Cruzada 
para  este  efecto,  celebrándose  su  restaura 
cion  en  Abiñon  de  Francia,  con  regocijado 
Te  Deum  Laudanmus  por  la  misma  cabeza 
de  la  Iglesia,  y  en  Toledo  por  S.  Fernando, 
y  el  Argobispo  D.  Rodrigo.  Con  fuegos,  de- 
mas  de  esto,  vna  y  otra  vez  luminarias,  re- 
piques de  campanas,  y  todas  demostraciones 
de  regocijo  en  Reynos,  Provincias,  Ciudades, 
Villas,  Lugares  y  aun  Aldeas  de  todo  el  or- 
be Christiano,  como  se  puede  ver  en  las 
Historias  de  el  Sto.  Rey  D.  Fernando,  y  el 
Rey  D.  Jayme.  Empeñándose  el  mesmo  Sum- 
mo  Pontífice  en  que  se  restituyesse,  dotasse, 
enriqueciesse,  y  reduxesse  al  explendor  an- 
tiguo; escribiendo  para  ello  a  S.  Fernando 
Reyna  Doña  Juana,  y  al  Infante  don  Alon- 
so, y  imponiéndoselo,  como  ya  dixe,  en  sa- 
tisfacción de  sus  pecados.  Nombrando  por 
primer  Obispo  suyo,  a  Fray  Pedro  Gallego, 
de  el  Orden  del  Seraphico  P.  S.  Francisco, 
nobilissimo  y  santissimo  Varón,  a  quien  el 
Summo  Pontífice  da  singularissimos  elogios 
y  consagró  por  sus  manos  en  Aviñon,  para 
mayor  autoridad  suya,  y  de  esta  Sta.  Igle- 
sia, a  quien  en  la  carta,  escrita  al  Santo  Rey 
D.  Fernando,  da  el  gloriosissimo  renombre 
de  nueva  y  divina  planta.  Ouia  vero  claritas 
tui  nominis  exigit,  vt  hídusmodi,  &  divinis 
plantaiionibus  ocurrat.  El  principio  de  ella: 
Spiritu  exultante  percepimus  qualiter  Re- 
gntim  Murciae  per  divinae  virtu  auxilium  do- 
minio dilecti  filij  nobilis  Alphonsi  Primo- 
geniti  tui  fuerit  siibingatum.  Dando  saltos 
de  placer  nuestro  espíritu,  hemos  entendido, 
como  el  Reyno  de  Murcia,  por  eil  auxilio  de 
la  virtud  de  Dios,  se  ha  sujetado  al  dominio 
de  nuestro  amado  hijo,  el  noble  Alfonso  tu 
primogénito. 

"¿Queda  mas?  Vn  D.  Rodrigo  de  Borja, 


Obispo  de  esta  Sta.  iglesia,  que  ajscendió  a 
la  dignidad  Cardinalicia,  y  de  ella  a  la  Pon- 
tificia,  llamado   en  .su   assumpcion   Alexan- 
dro   VI,    y   otros  siete,    que    merecieron  la 
Purpura  sagrada.  D.  Pedro  de  Toledo,  Don 
Pedro  Barroso,   D.    Guillermo   Gimiel,  Don 
Bernárdino  de  Carbajal,  D.  Matheo  de  Lan- 
ga, D.  Juan  Martínez  Silíceo,  y  en  nuestros 
días  el    Eminentissimo  Señor    D.    Luis  Be- 
lluga  y  Moneada,  que  Dios  guarde,  Prelado 
incomparable   de   esta  Sta.  Iglesia.   Muchos 
grandes,  o  hijos  de  grandes  de  España,  que 
la    ilustraron  con    su  nobleza.    Inquisidores 
Generales,     Legados    Regios    y    Pontificios, 
Prelados  sapíentissimos,  martillos  de  los  He- 
reges;   varios   Escritores,  y  algunos  celebé- 
rrimos, como  D.  Pablo  de  Sta.  María,  lla- 
mado   el    Burgense;    Padres    de    la  Iglesia, 
S.  Liciniano  y  S.  Fulgencio;  a  que  se  puede 
añadir  la  nobleza  de  tantos  Prebendados  su- 
yos,  la   santidad  y  vida   exemplarissíma  de 
algunos,  la  sabiduría  de  otros,  y  estar  con- 
tados no  pocos  entre  los   Escritores  señala- 
dos de  nuestra  España.  Don   Chrístoval  de 
la  Cámara,  D.  Diego  Phelípe  de  Albornoz, 
D.   Pedro  García  Calarla,   D.  Diego  Ramí- 
rez Pagan,  y  algunos  otros.  Ni  eran  dignas 
de    omitirse    algunas  '  obras    magníficas    de 
Prebendados   de  esta   Sta.  Iglesia,   como  la 
insigne  Colegial  de  Lorca,  erigida  por  D.  Se- 
bastián Clavíjo,  Dean  suyo;  la  no  menos  in- 
signe Parroquial  de  Santiago  de  Villena,  eJ 
Hospital  y  Casa  de  Ayuntamiento  de  la  mis- 
ma Ciudad,  por  D.  Sancho  y  D.  Pedro  Gar- 
cía de  Medina,  este  Thesorero  de  esta  San- 
ta Iglesia,  y  aquel  Maestre  Escuela  de  ella 
misma.   Los  monasterios   de  Religiosas  Do- 
minicas y  Justinianas  de  Murcia  por  el  Dean 
D.   Martín   de   Selva.   Ni  parece  debo  omi- 
tir al  muy  magnífico  y  V.   S.  D.  Francisco 
Lucas  Guíl,   Dignidad   de   Chantre    de   esta 
Sta.   Iglesia,  que  entre  tantas  limosnas,  co- 
mo espero  le  tiene   Dios   premiadas,    tanto 
enriqueció   a  esta   misma    Sta.  Iglesia...    Y 
no  menos  el  aver  subido  tantos  de  Preben- 
dados suyos  a  la  Dignidad  Episcopal  de  va- 
rías Iglesias,  y  otros  puestos  y  empleos  muy 
honoríficos.  ¿  Queda  otra  cosa  ? 

"Estar  ennoblecida  esta  Sta.  Iglesia  con 
las  entrañas  y  coraron  de  el  Rey  D.  Alonso 
el  Sabio,  en  atención  a  la  constante  lealtad 
de  esta  su  dílectíssima  Ciudad  de  Murcia, 
como  el  mismo  lo  declara  y  manda  en  su 
Testamento,  no  permaneciendo  en  el  estado 


^h^i 


en  la  que  ia  dexaba,  la  Real  Capilla  de  N.  Se- 
ñora de  Gracia  de  el  Alcázar.  Si  non,  man- 
damos que  fagan  esto  en  la  Iglesia  mayor 
de  S.  María  de  Murcia.  Estar  enriquecida 
con  las  reliquias  de  S.  Fulgencio  y  S.  Flo- 
rentina, que  a  petición  de  el  Ilustrissim.  Se- 
ñor D.  Sancho  Avila  y  Toledo,  Prelado  de 
esta  S.  Iglesia,  de  la  Ciudad,  y  de  el  Cabil- 
do, le  embió  el  Catholico  Monarcha  Fili- 
po  II,  el  año  1590.  ítem,  con  otras  muchas, 
no  solo  de  Santos  muy  señalados,  sino  de 
algunos  de  los  Sagrados  Apóstoles,  de  Ma- 
ria  Santissima  y  de  Christo  N.  Sr.  siendo 
entre  ellas  muy  señaladas  la  Leche  de  Nuco- 
tra  Señora,  que  se  derrite  y  descuaja  todos 
los  años  por  toda  la  Octava  de  la  Assump- 
cion  Gloriosa,  vn  pelo  de  barba  de  N.  Sr.  Je- 
su-Christo,  y  el  maravilloso  Ligniim  Cru- 
cis." 

La  faimilia  die  este  Pajarilla  instituyó 
varias  fundaciones  piadosas,  algunas  de 
las  cuales  aún  subsisten,  en  la  parroquial 
de  San  Nicolás  de  Murcia. 

Palarea  y  Blanes  (Don  Juan). 

Distinguido  hombre  público,  narural  de 
Murcia,  donde  nació,  en  la  parroquia  de 
San  Pedro,  por  los  años  de  1780,  de  vir- 
tuosos y  acomodados  padres,  que  lo  fue- 
ron don  Antonio  y  doña  Juana,  hijo 
aquél  de  Juan  Bautista  Palarea,  natijral 
de  Nasin,  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  de  Ro- 
sa Bland  (Bianchi),  natural  de  Alicante 
y  también  oriunda  de  Italia. 

Estudió  primeramente  en  el  Colegio  de 
la  Purísima  la  Gramática  latina  y  la  Fi- 
losofía; después  y  con  gran  aprovecha- 
miento, en  el  Seminario  Conciliar  de  San 
Fulgencio,  donde,  pensando  abrazar  el 
estado  sacerdotal,  llegó  a  cursar  hasta  el 
quinto  año  de  Teología;  y  últimamente, 
habiendo  mudado  de  vocación,  no  sin  ai- 
gún  sentimiento  de  sus  padres,  pasó  a 
Valencia  a  estudiar  la  Medicina,  en  cuva 
facultad  fué  graduado  por  la  Universi- 
dad de  Zaragoza,  logrando  allí,  por  me- 
dio de  unos  brillantes  ejercicios  sosteni- 


dos en  Qaustro  pleno,  ganar  algunos  años 
de  su  carrera. 

Terminada  éíta  y  hallándose  ejercién- 
dola primeramente  en  su  patria  y  des- 
pués en  Villaluenga  (Toledo)  sobrevino 
el  memorable  acontecimiento  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  al  cvial  y  a  la  re- 
volución política  y  social  que  produjo  en 
la  Península,  debió  Palarea  todo  el  buen 
suceso  y  ascendiente  de  la  alta  posición 
social   a  que  logró  encumbrarse. 

No  sabemos  si  ya  por  entonces  estaría 
casado,  pero  sí  que  lo  fué  con  doña  Pa- 
trocinio de  Soto,  señora  de  excelentes 
prendas  y  en  quien  hubo  a  varios  hijos. 

Convertido  de  pronto  en  guerrillero  en 
la  época  mencionada,  como  otros  muchos 
que  abandonaron  sus  hogares,  para  el  em- 
peño de  la  tenaz  y  sangrienta  lucha  de 
muerte  contra  los  franceses,  no  tardó  el 
Médico  (i)  Palarea  en  distinguirse  por 
su  arrojo,  por  su  talento  de  organización 
y  por  su  capacidad  militar,  que  consiguió 
desplegar  en  varias  acciones  y  sitios  de  la 
provincia  de  Toledo  y  sus  montes,  prin- 


En   toda   ella   no  se  le  conoció   ni    fué  nom- 
más   que  por    el  título   de    sn   primera   profe- 

cuva  aten- 


(i) 
brado 
sión.   Su  sobrino  don   Mariano  Palarea, 


ciÓR  y  amistad  debemos  parte  de  Lis  noticias  que 
preceden,  nos  refiere  a  este  prooósito  un  hecho  cu- 
rioso de  la  vida  de  su  tío  que  le  sucedió  en  Ar- 
gel, siendo  ya  general  del  Ejército  español.  Fic- 
cueniaba  allí  la  tertulia  de  una  señora,  a  la  cual 
asistía  también  el  jefe  de  la  Plaza,  militar  francés 
que  había  tomado  parte  muy  activa  en  la  campa- 
ña napoleónica  contra  España ;  y  como  un  día  con- 
fidencialmente le  dijese  dicha  dama  que  el  tal  mi- 
litarote le  había  significado  no  haber  conocido 
en  la  guerra  al  tal  guerrillero  ni  al  tal  general  Pa- 
larea, hubo  de  responderle  éste:  "Pues  yo  sí  le  co- 
nozco bien,  y  por  cierto  que  le  he  hecho  correr  ma- 
chas veces...  Dígale,  digale  usted  si  por  ventura 
se  acuerda  de  el  médico."  Hízolo  así  la  señora,  y 
al  escucharla  el  francés,  diz  que  exclamó,  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente:  "i  Oh  I  ya  lo  creo, 
y  es  mucha  verdad,  ;  sagrado  nonibre  de  Dios !,  y 
por  cierto  que  parece  mentira  que  un  caballero  de 
tan  afable  trato  y  de  tan  finos  modales  en  visita, 
sea  el  mismo  que  en  otro  tiempo,  en  los  combates, 
solía   guardarlos  tan    malos." 
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cipalmente  en  Puente  de  San  Martín, 
Puente  de  Mirabete,  Cebolla  y  Santa  Cruz 
de  Retamar, 

Libertada  la  nación  del  yugo  extranjero, 
y  ascendido  a  Jefe  del  Ejército,  siguió 
Palarea  la  conducta  de  la  mayor  parte  de 
los  guerrilleros  españoles,  que  ofuscados 
por  la  fortuna,  mal  apagada  la  ambición 
que  ordinariamente  engendra  el  espíritu 
militar,  y  dominados  por  su  carácter  in- 
quieto y  por  la  necesidad  de  movimiento 
y  agitación  a  que  los  tenía  acostumbrados 
la  guerra,  se  hicieron  políticos  y  contribu- 
yeron, más  que  todos,  y  en  diversas  épocas 
a  que  la  revolución  española  caminara  con 
más  o  menos  prudencia,  con  más  o  menos 
utilidad  para  el  país,  hasta  el  pun^o  en  que 
llegó  mediando  el  siglo. 

Nombrado    Palarea  diputado   en   1820. 
afilióse   desde  un  principio  en  el   bando 
exaltado  y  tomó  una  parte  activa  en  cuai; 
tas  cuestiones  políticas  de  alguna  trascen- 
dencia se  ventilaron  en  aquellas  Cortes. 

Defensor  acérrimo  de  la  libertad  en  su 
más  ilimitada  aplicación,  disculpaba  los 
excesos  del  pueblo,  pedía  con  frecuencia 
¿medidas  de  rigor  contra  los  palaciego. 
y  conspiradores,  y  exigía  la  destitución 
de  los  empleados  tibios  y  de  los  ministros 
moderados. 

Acusando  al  ministerio  de  1821  de 
inepto  y  de  infractor  de  la  Constitución, 
exclamaba    con   notable    vehemencia: 

"■Cuando  aquí  un  diputado  trata  de  exigir 
üa  responsabilidad  de  algún  funcionario  pú- 
blico, no  habla  como  individuo  particular, 
sino  como  representante  de  la  nación,  en 
cumplimiento  del  deber  sagrado  que  la  pa- 
tria le  impone  de  sostener  ]a  Constitución  y 
defenderla  a  todo  trance.  Eso  hemos  jura- 
do; a  eso  se  nos  envió  a  este  augusto  con- 
greso; asi  lo  prometimos  al  Supremo  Ha- 
cedor del  universo.  Como  individlio  parti- 
cular respetaré  a  cada  uno  de  los  ministros ; 
pero  como  repre^ntante  de  la  nación  pe- 
diré cuando  haya  motivo  su  responsabilidad, 
y  cumpliré  asi  mi  deber,  aunque  supiese  que 


al  concluir  mi  diputación  ihaíjía  de  quedaf 
sumido  en  la  miseria,  aunque  suipiese  que 
al  salir  por  aquella  puerta  había  de  caer  mi 
cabeza  de  los  hombros." 

Nombrado  general  del  Ejército  de  la 
Reina  en  la  tercera  época  constitucional, 
tomó  otra  vez  asiento  en  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  las  primeras  legislatu- 
ras, y  combatió  también  en  la  guerra  ci- 
vil contra  las  facciones  de  la  Mancha. 

Últimamente,  habiéndose  entibiado  en 
sus  antiguas  opiniones  ])or  desengaños  de 
amigos,  tiempo  y  circunstancias  políticas, 
ayudó  dte  secreto,  o  por  mejor  decir,  se 
comprometió  a  ayudar  en  el  alzamiento 
dtel  general  León,  y  aunque  ello  fué  cosa 
que  no  pudo  probársele,  vió'se  precisado, 
sin  embargo,  y  por  causa  de  sus  muchos 
émulos,  a  salir  de  Madrid  y  refugiarse 
en  Cartagena,  donde  acabó  sus  días  en 
1842,  no  faltando  quien  por  entonces  di- 
jera y  creyera  que  había  onuerto  enve- 
nenado. 

Desde  el  punto  de  vista  literario.  Pala- 
rea  sólo  nos  es  conocido  como  orador 
político,  si  no  de  estilo  brillante,  arreba- 
tador y  recargado  de  galas  a  la  mane- 
ra que  el  de  los  buenos  parlamentarios 
de  la  susodicha  tercera  época  constitucio- 
nal, sí  bastante  correcto,  noblemente  enér- 
gico e  insinuante. 

Entre  sus  discursos  merecen  particu- 
lar mención  los  pronunciados  en  las  Cor- 
tes de  1820  y  1 82 1,  sobre  la  causa  del 
Marqués  de  Castelar  y  concesión  de  de- 
rechos constitucionales  a  los  militares ; 
sobre  paga  de  sueldos  a  éstos ;  sobre  la 
formación  dte  causa  por  anticonstitucio- 
nales a  69  ex  diputados;  sobre  la  nueva 
división  del  territorio  español;  sobre  la 
insurrección  y  estado  de  América;  sobre 
organización  de  las  Milicias  Nacionales ; 
sobre  la  conveniencia  de  prepararse  con- 
tra las  monarquías  absolutas  del  Norte 
y  sobre  la  necesidad  de  un  nuevo  Códigio 


de  procedimientos  que  asegfure  el  siste- 
ma constitucional;  siendo  también  digno 
de  singular  elogio  el  que  pronunció  en 
las  Cortes  de  1835  "sobre  la  sublevación 
militar",  y  que  a  reproducir  vamos  ínte- 
gro para  dar  una  muestra  del  estilo  y  ten- 
dencias de  nuestro  aventajado  tribuno 
Dice,  pues,  de  este  modo: 

''Señores:  Conmovido  mi  corazón  por  las 
escenas  de  antes  de  ayer,  no  sé  si  acertaré 
todavía,  a  pesar  del  tiempo  que  ha  trascu- 
rrido, a  expresar  mis  sentimientos,  y  a  ex- 
poner con  la  debida  calma  mis  opiniones. 
Antes  de  ayer  fué  un  día  de  crisis  para  la 
libertad  de  nuestra  patria,  un  día  de  luto 
para  todo  amante  de  las  leyes,  del  orden,  de 
!a  libertad  legal  de  los  españoles  y  del  tro- 
no de  nuestra  augusta  reina  Isabel  II.  Iden- 
tificado con  ella,  si  puedo,  voy  a  hablar  en 
esta  materia  con  la  franqueza  que  me  es 
característica,  y  de  que  tengo  dadas  muchas 
pruebas,  tanto  en  las  Cortes  actuales  como 
en  las  de  los  años  20  y  21,  de  las  que  tuve 
el  honor  de  ser  diputado  también  por  la 
misma  provincia  que  en  las  presentes. 

"Yo  no  haré,  señores,  la  protestación  de 
fe  de  mis  principios  políticos;  proclamado? 
hace  más  de  veintiséis  años,  sellados  con  mi 
sangre,  con  el  sacrificio  costoso,  pero  volun- 
tario, de  cuanto  el  hombre  tiene  más  apre- 
ciable  sobre  la  tierra,  no  creo  necesario  el 
exponerlos,  y  menos  en  este  augusto  recin- 
to, donde  tantos  me  conocen,  hasta  en  las 
particularidades  de  mi  vida  privada.  Tes- 
tigo es  también  todo  Madrid  de  mi  conduc- 
ta patriótica  e  invariable,  tanto  en  la  prós- 
pera como  en  la  adversa  fortuna.  Militar 
por  patriotismo,  Jefe  desde  1809,  y  habien- 
do escogido,  después  de  una  madura  delibe- 
ración, el  hacer  la  guerra  en  estas  provin- 
cias al  tirano  usurpador  que  destrozaba 
nuestra  patria,  soy  y  seré  siempre,  íntima- 
mente convencido  de  su  importancia,  uno  de 
los  sostenedores  de  la  severidad  absoluta  de 
la  disciplina  militar.  Sin  ella  no  hay  victo- 
rias, sin  ella  no  hay  orden,  sin  ella  no  hay 
libertad,  sin  ella  no  hay  ejército.  Desde  el 
momento  mismo  que  la  disciplina  se  pierde 
o  se  relaja,  Ja  fuerza  armada  deja  de  ser  el 
instrumento  sostenedor  de  las  leyes,  de  la 
libertad  y  de  la  independencia  nacional,  y  no 
viene  a  ser  más  que  la  causa  de  las  desgra- 


cias de  la  nación.  Mientras  que  el  ejercitó 
de  Roma  fué  modelo  de  la  disciplina,  Roma 
fué  la  conquistadora  del  mundo  y  la  seño- 
ra de  todos  los  imperios;  y  en  cuanto  de- 
cayó la  disciplina,  Roma  fué  presa  de  los 
bárbaros. 

"Yo  censuré  y  criticaré   siempre  la  faka 
de  disciplina  que  se  cometió  antes  de  ayer; 
pero  ¿debemos  nosotros  mirar  el  hecho  de 
aquel  día  solo  bajo  el  aspecto  de  la  insubor- 
dinación e  indisciplina?  Xo,  señores;  lo  de- 
bemos mirar  bajo  dos  aspectos:  primero  de- 
hemos  atender  a  ¡as  circunstancias  que  nos 
rodean ;  y  segundo,  debemos  mirar  a  los  pro- 
motores de  la    rebelión.    Los   ejecutores  de 
este  crimen  no  son  más  que  un  instrumento; 
la  mano  oculta  que  los  movió,  el  delincuen- 
te principal  es  el  que  se  oculta  todavía,  y  el 
que  debe  castigarse.  Yo  vi  a  aquellos  indi- 
viduos que  no  eran  todo  un  batallón  (es  me- 
nester no   aumentar   ni   disminuir) ;   yo   les 
vi  salir  de  la  casa  de   Correos,  tambor  ba- 
tiente, la  bayoneta  armada,  y  la  piedra  pues- 
ta en  la  llave:  yo  los  vi  desfilar,  y  los  con- 
té casi  exactamente,  y  eran  de  570,  580  hom- 
bres nada  más.  ¿Y  pudieron  creer  que  esta 
corta  fuerza  habia  de  dar  la  ley  a  la  nación 
española  ?  ¿  Que  había  de  ser  su  voluntad  la 
expresa  de  toda  la  ilustre  guarnición  de  Ma- 
drid,  de  su  milicia  urbana,  y  de   todos  los 
habitantes  de    esta  heroica    capital?    Si  no 
contaron  con  otra  cosa ;  sí  no  se  les  hubie- 
ra hecho  creer  que  habia  algunos  más  que 
ellos  en  la  trama,  y  comprometidas  personas 
de  más  categoría,  no  se  hubieran  arriesga- 
do a  cometer  el  crimen  que  cometieron.  Yo 
no  lo  puedo  creer.  ¿Qué  digo?  A  voz  en  gri- 
to   lo   proclamaron    ellos   mismos    Aquellos 
desgraciados  manifestaron  publicamente  que 
se  les  habia  hecho  creer  que  habia  otros  mu- 
chos individuos  y  otros  cuerpos  y  aun  per- 
sonas de  alta  categoría,  que   se  pondrían  a 
su  cabeza :  que  se  uniría  a  ellos  mucha  par- 
te  de  la   población,  etc.,   etc.   Yo  lo   oí   de 
boca  de  muchos  que  se  lo  habían  oído  a  ellos ; 
yo  llegué   al   momento  de  marcharse,  y   lo 
confieso   francamente:    las  lágrimas   se  me 
saltaron  de  los  ojos  al  ver  un  batallón  tan 
valiente   que   hubiese  cometido   im   crimen, 
que  es  el  colmo  de  la  insubordinación  en  la 
milicia;  y  si  estuviera  en  disposición,  al  efec- 
to yo  pediría  a  la  reina  Gobernadora  el  po- 
nerme al    frente   de   ellos   para  ir  a   pelear 
contra    Zumalacárregui,   seguro  de   batir   a 


-  asó  - 


fuerzas  tres  veces  superiores.  Yo  declamo  y 
declamaré  siempre  contra  los  autores  de  es- 
te crimen  y  de  las  desgracias  que  hubieran 
podido  suceder;  y  si  no  demos  una  ojeada, 
y  veamos  los  acontecimientos  cómo  sucedie- 
ron, y  cómo  debieran  suceder  si  hubiera  lle- 
gado la  noche,  y  si  simpatizado  con  estos 
individuos,  porque  daban  los  mismos  gritos 
de  Isabel  II  y  libertad  que  los  sitiadores,  se 
les  hubieran  unido  algunos  esparciendo  el 
desorden  y  la  desconfianza,  ¿y  entre  quie- 
nes? Entre  los  liberales,  que  eran  los  úni- 
cos cuya  sangre  se  derramaba.  Los  verda- 
deros enemigos  no  se  presentaron,  no;  yo 
no  vi  en  el  suceso  de  antes  de  ayer,  lo  con- 
fieso, sino  la  mano  primordial,  la  principal 
que  lo  movió,  ]a  que  quedó  oculta;  3^0  no  vi 
sino  al  partido  del  Pretendiente,  que  siem- 
pre nos  está  amagando  para  introducir  la 
división  y  la  discordia  entre  los  liberales. 
¿  Cual  será  el  efecto  que  produzca  esta  noti- 
cia cuando  llegue  a  las  provincias  por  el 
grito  de  los  satélites  de  nuestros  enemigos? 
¿  Cual  será  en  las  naciones  estran jeras,  don- 
de encuentra  simpatías  ese  partido  retróga- 
do.  amante  del  despotismo?  Nuestro  crédito 
perderá,  y  se  dirá  que  entre  nosotros  hay 
un  gran  partido  que  trata  de  fomentar  es- 
tos desordenes;  en  una  palabra,  que  pueda 
tener  esperanzas  de  que  nos  suceda  lo  que 
en  el  año  1823,  porque  la  división  ha  en- 
trado ya  entre  los  defensores  de  Isabel  II ; 
y  he  aqui  por  lo  que  yo  creo  que  han  sido 
sugestiones  de  nuestros  enemigos,  pues  hay 
jóvenes  inespertos  que  seducidos  por  las  vo- 
ces mágicas  de  Isabel  y  libertad,  y  viendo  en 
su  fantasía  peligros  que  no  pueden  existir 
mientras  ^os  estamentos  se  hallen  reunidos, 
se  arrojen  a  cometer  un  crimen. 

"El  resultado  es  que  en  mi  opinión  parti- 
cular, y  creo  que  no  me  equivoco,  el  suceso 
de  antes  de  ayer  es  una  victoria  para  el  san- 
guinario pretendiente  que  trata  de  usurpar 
el  trono  de  Isabel  II,  y  poner  el  yugo  feroz 
que  no  consentirá  la  nación  española. 

"Lo  que  ha  dado  mayor  impulso,  y  ha 
sido  origen  inmediato,  y  el  verdadero  moti- 
vo de  este  funesto  acontecimiento,  en  mi 
opinión,  no  es  otro  que  la  desconfianza  que 
se  ha  tratado  de  infundir  entre  los  patrio- 
tas, no  solo  por  las  hablillas  generales  que 
ha  habido,  sino  hasta  por  los  mismos  perió- 
dicos; ¿y  qué  periódicos?  Es  menester  de- 
cirlo;   los    mismos    llamados    ministeriales, 


constituidos  bajo  la  censura,  han  áícko  É|Ué 
se  trataba  de  un  cambio  de  ministros;  que 
no  habrá  unión  entre  los  individuos  que  com- 
ponen el  actual  gabinete;  y  que  este  cambio 
de  que  se  trataba  era  en  sentido  retrógrado. 
"Esto  han  dicho  los  ministeriales  que  han 
alabado  en  otras  ocasiones  hasta  las  medi- 
das que  el  estamento  juzgaba  inoportunas ; 
y  a  fuerza  de  rei>etirse  esto,  y  por  personas 
que  parece  que  debian  estar  bien  informa- 
das, ¿cual  será  el  resultado  necesario?  La 
desconfianza;  consecuencia  que  no  tendrá 
nada  de  particular.  Los  individuos  de  ima- 
ginación ardiente  y  de  poca  reflexión,  tra- 
tan constantemente  de  la  libertad,  porque  es 
la  conversación  del  dia,  lo  mismo  que  du- 
rante la  guerra  de  Ja  Independencia  lo  fué 
de  las  oiperaciones  militares;  y  asi  como  vi- 
mos entonces  hasita  las  verduleras  en  sus 
puestos,  Jos  aguadores  en  Ja  fuente,  y  las 
cocineras  fregando  en  sus  cocinas  hablar  de 
los  generales  en  jefe,  y  de  Jas  operaciones 
militares  con  un  tono  tan  decisivo  y  magis- 
tral como  pudieran  haberlo  hecho  Turena, 
i^^ederico  II  o  Napoleón;  de  la  misma  ma- 
nera en  el  dia  hombres  que  no  conocen  la 
libertad  sino  de  boca,  hablan  'del  modo  de 
arreglar  el  gobierno  y  la  sociedad  con  un 
tono  y  de  una  manera  que  es  preciso  toda  la 
tolerancia  de  Jos  verdaderos  liberales  para 
oirJos  tranquilamente.  Pues  individuos  de  es- 
ta clase  se  han  dejado  seducir ;  y  sin  saber- 
lo ellos,  contra  sus  sentimientos,  contra  sus 
opiniones,  se  han  dejado  alucinar  por  el  par- 
tido enemigo,  por  el  que  jamás  triunfará  de 
la  libertad  e  independencia  de  la  nación, 
identificadas  con  el  trono  de  nuestra  joven 
reina.  ¿Ya  esta  desconfianza  quién  ha  dado 
motivo  ?  Yo  lo  diré  con  franqueza  y  con  sen- 
timiento :  en  mucha  parte  el  ministerio.  Yo 
respecto,  diré  más,  amo  a  sus  individuos; 
compañero  de  la  mayoría  del  actual  ministe- 
rio en  1820  y  1821,  conozco  y  respeto  sus 
virtudes  cívicas,  su  talento,  su  ciencia,  su  pa 
triotismo  y  sus  conocimientos;  pero  no  es  lo 
mismo  esto  que  haber  adaptado  para  gober- 
nar el  sistema  que  mejor  convenga  a  la  na- 
ción. Como  lo  indicó  ayer  el  Sr.  Conde  de  las 
Navas,  no  todos  los  hombres  son  para  todo; 
y  como  dijo  el  señor  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  no  es  lo  mismo  tener  celo  pa- 
triótico que  acierto.  Yo  creo  que  este  es  el 
que  les  ha  faltado  a  los  ministros;  asi  se  ha 
visto  en  muchas  de  las  medidas  que  han  to- 
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mado,  y  por  lo  cual  muchísimas  veces  he 
votado  contra  ellos;  porque  en  mi  concien- 
cia, después  de  haber  meditado  bien  sobre  la 
materia,  he  creido  que  no  acertaban  en  los 
medios  de  asegurar  la  felicidad  de  la  na- 
ción. 

"Hemos  reclamado,  señores,  desde  el  prin- 
cipio de  esta  legislatura  que  fuesen  sancio- 
nados, como  consecuencia  del  Estatuto  Real, 
los  derechos  de  los  españoles;  hemos  re- 
damado la  libertad  de  imprenta;  ¿se  nos  ha 
concedido?  No.  ¿Es  necesaria?  Si;  precisa- 
mente !os  hechos  de  antes  de  ayer  son  una 
confirmación  de  esta  verdad.  En  el  año  de 
1808  la  opinión  estraviada  por  manejos  ocul- 
tos dio  margen  a  iguales  sucesos  que  el  de 
antes  de  ayer.  El  benemérito  general  San 
Juan  fué  sacrificado  en  Talavera  de  la  Rei- 
na bajo  el  pretesto  de  haber  sido  traidor; 
¿y  quienes  decian  esto?  Los  que  huyeron  del 
campo  de  batalla,  donde  dicho  general  se 
quedó  el  último  peleando  rodeado  de  ene- 
migos. En  otra  ocasión  quedó  también  solo 
con  su  plana  mayor  en  el  campo  de  batalla 
d  ilustre  general  Blake  que  la  mandaba; 
muchos  individuos,  apellidándole  traidor  hu- 
yeron vergonzosamente,  habiendo  algunos 
que  para  correr  mejor  abandonaron  los  ca- 
ballos. 

"Estas  calumnias  se  esparcían,  y  la  opi- 
nión se  estraviaba.  ¿Y  como  se  corrigieron 
tales  abusos?  ¿y  como  se  restableció  la  dis- 
ciplina en  los  ejércitos?  La  libertad  de  im- 
prenta que  se  sancionó  en  1810  fué  un  po- 
deroso correctivo  que  ilustró  la  opinión,  rec- 
tificó muchos  errores,  y  contribuyó  a  esta- 
blecer la  disciplina,  demostrando  su  necesi- 
dad y  su  importancia,  y  las  injusticias  y  los 
crímenes  que  se  habían  cometido  por  la  in- 
subordinación y   la   indisciplina.    Cuando  la 
opinión  trataba  de  manchar  la  conducta  mi- 
litar de  algún  general,  la  libertad  de  impren- 
ta evitaba  estos  desórdenes;  ella  es  el   CO" 
rrectivo  de  todos  los  males  en  un  gobierno 
constitucional ;  y  si  causa  algunos  perjuicios 
momentáneos,   ella  misma  los  cura  a  imita- 
cion  de  la  lanza  de  Aquiles,  que  según  las 
ficciones   de    los   poetas   curaba  las  heridas 
que  ella  misma  causaba.  Si  nosotros  tuviéra- 
mos libertad  de  imprenta  verdadera,  sin  pre- 
via censura,  las  calumnias  que  se  han  pro- 
pagado estos  dias  no  hubieran  producido  el 
funesto   efecto  de    haber   sido  asesinado  el 
.    caipitan  general  de  esta  provincia  por  tro- 


pas que  estaban  a  sus  ordenes,  o  enemigos 
ocultos  que  han  ocasionado  esta  insubordi- 
nación y  este  crimen. 

"Ya    se    dijo    ayer    por    algunos   señores 
preopinantes  que  nu  hay  en  el  ministerio  ni 
la  unión  ni  la  conformidad  y  armonía  de  sis- 
tema necesarios  para  llevar  a  cabo  las  insti- 
tuciones que  nos  rigen;  y  para  creer  esto  el 
estamento    tiene    datos    positivos.    Pues    que 
¿no  es  falta  de  unidad  en  el  ministerio  es- 
tarse pidiendo  en  este  estamento  ¡a  abolición 
de   las  medidas  sanitarias  como  se  hallaban 
establecidas,  y  al  día  siguiente   salir  publi- 
cado  en   la  Gaceta  por   el  ministerio  de  lo 
Interior  un  Real  decreto  anulando  todas  las 
que  existían,  cuando  el  mismo  día  anterior 
el  mismo  señor   secretario  del  despacho   de 
Estado  y  presidente  del   Consejo  de  minis- 
tros lo  ignoraba?  Esta  es  una  prueba  positi- 
va de  la  discordancia  del  ministerio.  Yo  no 
me  estenderé  a  referir  más  rasos  que  se  pu- 
dieran citar;  porque  no  es  mi  objeto  hacer 
una  relación  de  ellos,  y  sí  solo  manifestar  que 
ha  habido   fundamento  para   que  el   pueblo 
sospeche  que  no  hay  la  unión  ni  la  unifor- 
midad que  se  necesita  en  un  gobierno  repre- 
sentativo, y  sin  la  cual,  señores,  no  se  pue- 
de marchar:  primero  debe  existir  la  unión 
entre  los  individuos  que  componen  el  minis- 
terio, y  segundo,  entre  estos  y  el  estamen- 
to.  De   la    falta   de  aquella   he   presentado, 
entre  muchas  que  podría  citar,  una  que  no 
tiene  respuesta.  De  la   falta  de   la   segunda 
es  otra  prueba  incontestable  la  presente  dis- 
cusión, pues  si    fuera    así,   si   el    ministerio 
tuviera  con  el  estamento  la  unión  que  debe, 
9Í   tuviera   en  él    la  confianza   que   corres- 
ponde,  ¿hubiera   aguardado  a   que   nosotros 
hubiésemos  tomado,  casi  por  asalto   la  pre- 
sente discusión?  Yo   bien   conozco   que  he- 
mos saltado  por   las    formulas:    cuando  he 
votado   lo  he  mirado   bien,  porque  conozco 
asimismo  el  reglamento  y  las  trabas  que  nos 
ligan,  y  lo  que  se  podrá  decir;  f>ero  también 
conozco  mis  deberes  como  procurador,  y  las 
críticas  circunstancias  en  que  nos  encontra- 
mos; y  que  el    gobierno   debía   haber    sido 
el  primero  que  nos  hubiera  invitado  a  entrar 
en  esta  discusión  dándonos  parte  de  las  ocu- 
rrencias del  día.  de  sus  esperanzas  y  de  sus 
temores  y  de  si  necesitaba  o  no  de  nuestra 
cooperación  para  triunfar  más  fácilmente  de 
los  enemigos  de  la  libertad  y  del  orden.  Por- 
que el  triunfo,  como  dijo  muy  bien  el  señor 
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(presidente  del  Consejo  de  ministros,  es  se- 
guro, cierto,  infaüible:  ipero  el  que  sea  más 
o  menos  costoso  es  lo  que  importa  mucho 
a  los  procuradores  de  la  nación,  pues  si  con 
d  sacrificio  de  lo  ó  de  20  lo  podemos  con- 
seguir, debemos  poner  los  medios  de  lograr- 
lo mejor  que  con  el  de  100.  Este  es  nuestro 
deber  y  el  del  ministerio:  el  no  haberlo  he- 
cho así  el  gobierno  es  una  falta  de  confian- 
za en  los  estamentos. 

"Hay  otro  motivo  de  desconfianza  para  el 
público  y  para  el  estamento,  que  es  la  gue- 
rra de  Navarra,  la  cual,  lejos  de  haber  ido 
■en  disminución,  de  un  año  a  esta  parte  ha 
ido  en  aumento.  ;^  Y  por  qué  ?  Porque  no  se 
han  tomado  desde   el  principio  las  medidas 
que   se  debieran,  las   medidas  convenientes; 
en  una  palabra.   pKirque   no   se    ha  dirigfido 
bien  la  guerra  •  porque  se  la  ha  constituido 
mal   desde  el   principio.   Por  im   exceso  de 
delicadezo.  por  im   respeto  que  no  sé   cali- 
ficar, al  Estatuto  Real  y  al  reglamento,  no 
he   rec/lamado  sobre  esta   materia.  Esperaba 
poderlo    hacer   cuando   se   tratase    del    pre 
supuesto  de  Guerra;  y  cuando  esta  discusión 
llegó  no'  lo  hice,  con  tanto  más  motivo,  cuan- 
to  el   ministro  a   quien   echo  yo   la  mayor 
parte  de  'la  culpa  de  la  duración  de  la  gue- 
rra de  Navarra  había  caído  y  no  quería  yo 
que  se  dijese  de  mí  aquello  de  que  "a  moro 
muerto   gran  lanzada."   Pero  no,  no  dejaré 
de  decir  que  se  han  cometido  muchos  erro- 
res militares  y  políticos;  que  se  han  come- 
tido graves  faltas,  y  que  el  resultado  ha  sido 
muy  obvio  y  muy  natural.  Un  año  hace  que 
esita  guerra  va  en  aumento :  el  gobierno  ha 
tenido  recursos  para  concluirla,  ¿lo  ha  he- 
cho? No,  pues  que  va  progresando.  Habrá 
hecho  todo  lo  imaginable,  y  con  el  mayor  ce- 
lo ;  i  pero  el  resultado  corresponde  ?  No ;  pues 
yo  digo  entonces  del  ministerio  lo  que  decía 
un  historiador  hablando  de  un  célebre  general 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  "que  sus 
¡ponderados  talentos  y  sus   profundos  cono- 
cimientos   militares   se   hallaban    en  contra 
dicción  con  su  fortuna". 

"Pasemos  de  esto  a  la  administración  de 
justicia:  es  un  clamor  general  el  de  que  no 
es  buena.  Se  ha  dicho  aquí  por  algunos  d 
mis  compañeros  y  en  particular  por  mi  dig- 
no amigo  y  paisano  el  señor  López,  que  el 
poder  judicial  es  independiente,  y  que  debe 
existir  con  todas  las  facultades  que  le  con- 
ceden  las   leyes.   Soy   también   de  esta   opi- 


nión; pero  creo  que  al  mismo  tiempo  deben 
¡los  individuos  que  lo  compongan  estar  iden- 
tificados en  el  sistema  que  nos  rige.  Ejem- 
plos tenemos  en   Madrid   de   la  administra- 
ción de  justicia  que  exasperan  a  los  patrio- 
tas.   Hemos  visto  con    muy  pocos   días  de 
diferencia  a  un  joven  de  diez  y  nueve  años, 
por  habérsele  hallado  con  efectos  robados  de 
valor  de  unos  50  a  60  reales,  entre  ellos  al- 
gunas esitampas   y    otras    cosas   estropeadas 
y  viejas,    subir   al  garrote  y  pagar   con   la 
vida   el   crimen  de  que   parecía  disculparle 
su  corta  edad,   la   sencillez   de  sus   declara- 
ciones y  el  no  haberse  mezclado  en  los  ase- 
sinatos del  17  de  julio;  y  a  los  ocho  días 
hemos  visto  perdonado  y  echado  a  presidio 
¿a  quién?  Al  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva,  nombrado   por    Carlos   V.   Esta  ley 
ancha  para  los   enemigos  del  trono  de  Isa- 
bel II  y  de  la  libertad  y  esta  rigidez  contra 
un   infeliz  que  había  cometido  un  pequeño 
crimen    son  extraordinarias.   ¿  Y    esto   fc[ué 
prueba?  Yo   nunca  pediré  gracia   o  excep- 
ción para  ninguno,  sino  justicia  igual  para 
todos.  Y  ¿qué  medidas  se  han  tomado  para 
cortar  este  desorden  ?  ¡  Los  magistrados  que 
fallan  con  tal  desigualdad  están  aun  en  sus 
sillas !  Por  otra  parte,  yo  ignoro  si  la  causa 
a  que  me  refiero  se  ha  mandado  visar.  Se 
nos  ha  dicho  ayer,  y  yo  lo  he  oído  con  sor- 
presa, con  sentimiento  y  dolor,  que  hay  una 
sociedad  secreta  que  trata  de  llevarnos  más 
adelante.  Yo  repito  lo  que  dije  en  otro  tiem-  * 
po :  que  Jo  mismo  me  batiré  siempre  contra 
los  que  caminen  a  la   izquierda   que  contra 
los  que  caminen  a  la  derecha;  es  decir,  con- 
tra los  que  quieran  una  libertad  ilimitada  e 
ilegal,  que  contra  los  que  quieran  restringir 
esta   o  restablecer  el  despotismo.   El   señor 
presidente  del  Consejo  de  ministros  ha  ma- 
nifestado que  hay  un  partido  que  se  ocupa 
en  promover  la  anarquía  y  ha  añadido  que 
estas  no  son  fantasmas  como  las  llamó   mi 
digno  compañero  y  paisano  el  señor  López 
y  que  si  \o   son,   son   fantasmas  que  asesi- 
nan. Pero  en  mí  concepto  siempre  son  fan- 
tasmas; y  yo  quisiera  y  aun  me  atrevería  a 
pedir,  que  se  averigüe  del  modo  más  enér- 
gico y  por  "todos  Jos  medios  que  el  gobierno 
tiene  en  su  mano,  qué  es  lo  que  hay  de  rea- 
lidad y  de  positivo.  Así  yo  suplicaría  al  go- 
bierno que  trate  de  examinar  cuál  ha  sido 
la  mano   oculta  que  promovió  el  suceso   de 
anteayer,  cuál  fué  la  que  hizo  más  qu^  los 
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infelices  ilusos  de  correos.  Pero  hay  otra 
reflexión  muy  oportuna  que  hacer,  y  es  que 
los  mismos  temores  que  ahora  se  tienen  se 
tuvieron  también  en  1822.  En  enero  Ide 
aquel  año  se  manifestaron  en  las  Cortes  di- 
chos temores  cuando  se  presentaron  las  le- 
yes restrictivas;  y  me  acuerdo  que  expresé 
entonces  lo  mismo  que  ahora  contra  los  que 
querían  exigir  más  que  la  constitución  y 
entonces  también  nos  anunciaron  que  los 
anarquistas  nos  conducirían  al  precipicio.  Yo 
bien  sé  que  bajo  la  apariencia  de  un  celo 
exaltado  hay  verdaderos  anarquistas,  ipor- 
que  en  todas  las  naciones  los  hay,  porque  en 
todas  las  naciones  existen  hombres  que  tra- 
tan de  sacar  su  provecho  por  medio  de  des- 
órdenes, que  intentan  sobrepujar  y  sobrepo- 
nerse a  los  hombres  de  mérito,  a  cuyo  lado 
no  se  podrían  colocar:  pero  de  intentarlo  y 
emprenderlo  hasta  conseguirlo  hay  una  in- 
mensa distancia.  Yo  quisiera  que  se  me  di- 
jera en  vista  de  nuestros  hábitos,  de  nues- 
tras costumbres,  de  nuestras  ideas  y  aun  de 
nuestras  preocupaciones,  de  nuestra  educa- 
ción y  del  estado  de  la  civilización  nacional; 
yo  quisiera,  repito,  que  se  me  dijera  a  qué 
está  más  propensa  la  nación  española,  si  a 
dejarse  engañar  o  seducir  por  los  que  pro- 
mueven la  anarquía,  o  por  los  que  quieren  el 
despotismo:  por  los  que  desean  una  libertad 
inmoderada,  o  por  los  que  ansian  el  poder. 
¿Cuántos  hombres  interesados  habrá  en  esa 
anarquía  y  desorden  que  se  quiere  estable- 
cer, según  se  dice,  por  esa  libertad  sin  lí- 
mites ?  Ninguno  o  muy  pocos.  Y  por  el  con- 
trario, ¿cuántos  hay  intere.sados  en  el  res- 
tablecimiento del  despotismo,  de  los  abusos, 
de  los  privilegios  y  de  la  arbitrariedad?  In- 
numerables, infinitos.  ¿Cuál  es  el  poder  de 
los  primeros?  Ninguno.  ¿Cuál  el  de  los  se- 
gundos? Inmenso,  inconmensurable.  ¡Y  con 
estos  últimos  parece  que  se  quiere  transi- 
gir, que  se  quiere  contemporizar,  o  a  lo 
menos  tratarlos  con  lenidad  y  a  los  otros 
perseguirlos  y  castigarlos  con  el  mayor 
rigor. 

"Yo  quiero  que  se  les  castigue  a  todos; 
pero  quiero  que  la  ley  sea  la  misma  para 
unos  que  para  otros.  La  ley  debe  ser  una. 
constante  inmutable.  Yo  sé  bien  lo  que  ha 
sucedido  en  las  naciones  extranjeras:  pero 
no  tengo  que  ir  a  buscar  fttera  lo  que  ten- 
go dentro  de  casa.  En  la  época  constitucio- 
nal hubo  algunos  desórdenes,   y  la  milicia 


nacional  existente  entonces  destruyó  varios; 
entre  ellos  me  acuerdo  de  un  grupo  que  sacó 
el  retrato  del  inmortal  y  desgraciado  Riego 
en  octubre  de  1821  con  el  objeto  de  promo- 
ver desórdenes.  I'"iguraba  en  este  grupo,  y 
era  uno  de  los  que  lo  capitaneaban,  un  su- 
jeto bien  conocido  y  que  pasaba  por  ser  uno 
de  los  más  decididos  defensores  de  las  ins- 
tituciones que  entonces  regían;  hablo  del  in- 
fame Regato.  Se  presentan  ¡os  perturbado- 
res del  orden  delante  de  la  milicia  nacional 
y  una  de  sus  compañías  de  granaderos  bate 
y  dispersa  el  grupo  y  se  apodera  del  cuadro. 
Se  les  censuró  por  entonces  por  un  extremo 
y  por  algún  tiempo  fueron  antes  calumnia- 
dos por  el  otro  estos  beneméritos  conserva- 
dores del  orden;  pero  muy  pronto  la  expe- 
riencia hizo  ver  que  sabían  pelear  también 
y  con  mayor  bizarría  contra  los  defensores 
del  absolutismo.  En  el  memorable  7  de  ju- 
lio de  1822  la  experiencia  hizo  ver  que  no 
querían  aquellos  valientes  más  que  la  ver- 
dadera libertad;  y  desplegando  en  dicha 
época  critica  virtudes  cívicas  admirables, 
una  moderación  noble  y  una  generosidad  y 
valor  heroicos,  se  cubrieron  de  una  gloria 
inmortal  y  serán  siempre  el  honor  de  esta 
corte  los  individuos  que  componían  su  dis- 
tinjiuida  y  benemérita  milicia  nacional. 

"Lo  mismo  se  ha  intentado  ahora  calum- 
niar a  la  milicia  urbana  de  Madrid  y  se  ha 
tenido  desconfianza  de  esa  milicia  que  ha 
manifestado  con  su  prudente  conducta  des- 
de el  mes  de  julio  hasta  el  día  si  es  acreedo- 
ra o  no  a  esos  cargos,  a  esa  desconfianza. 
Yo  no  puedo  menos  de  dar  las  gracias  en 
este  momento  al  señor  secretario  actual  de 
la  Guerra  por  las  distinciones  con  que  ha 
procurado  condecorarla,  y  a  que  es  bien 
acreedora.  Estos  mismos  milicianos,  ahora 
urbanos  y  antes  nacionales,  es  claro,  es  evi- 
dente que  son  el  más  firme  apoyo  de  las 
libertades  patrias  consignadas  en  el  estatu- 
to real  y  del  trono  de  doña  Isabel  II.  No  du- 
do anunciarlo,  seguro  de  que  lo  cumplirán, 
y  de  lo  cual  han  dado  ya  suficientes  prue- 
bas. 

"De  consiguiente,  a  fin  de  que  esta  dis- 
cusión no  tenga  un  objeto  inútil ;  a  fin  de 
que  resulte  alguna  ventaja  para  la  patria  y 
de  que  el  estamento  de  procuradores  no 
pierda  la  única  fuerza  que  tiene,  la  fuerza 
moral,  no  puedo  menos  de  suplicar  a  todos 
los  que  tienen  pedida  la  palabra  a  que  se 


esfuercen  de  modo  que  consigamos  que  eí 
ministerio  se  reúna  y  forme  un  cuerpo  ho- 
mogéneo e  identificado  con  el  estamento,  y 
que  se  nos  concedan  las  garantías  pedidas 
por  el  estamento  y  que  la  nación  reclama 
con  tanta  urgencia,  sobre  todo  esa  libertad 
de  imprenta,  salvaguardia  del  mismo  minis- 
terio, ipues  si  la  hubiera  habido,  acaso  no 
hubiese  ocurrido  el  lamentable  suceso  de 
anteayer.  Yo  me  prestaré  siempre  a  todo  lo 
que  sea  en  beneficio  de  mi  patria,  y  mien- 
tras vea  que  el  ministerio  camina  por  la 
senda  del  estatuto  real  tendrá  mi  apoyo; 
pero  cuando  vea  que  no  la  sigue,  o  que  por 
medidas  inoportunas  no  camina  de  acuerdo 
con  las  cortes,  no  podré  menos  de  negárse- 
le. Por  lo  tanto  espero  que  de  esta  discubion 
resulte  una  explicación  franca  de  conduc- 
ta que  nos  haga  visible  la  unión  entre  los 
poderes  del  Estado,  para  asegurar  el  pron- 
to y  feliz  éxito  del  sistema  constitucional  r 
que  estaraos  comprometidos  y  que  todos  ae- 
raos jurado  defender." 

Palazol  (Padre  Juan). 

Religioso  de  la  Compañía  de  jesús,  na- 
tural de  Murcia,  donde  nació  en  14  de 
enero  de  1632,  y  también  citado  por  el 
padre  Faustino  Arévalo  en  su  Symhola 
literaria  a  Jesuitis  Hispanls,  diciéndonos 
que  "ayudó  al  Padre  Juan  Cortés  Osorio 
en  su  saladísimo  apologético".  Fué  du- 
rante muchos  años  catedrático  de  Teolo- 
gía en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid,  y 
murió  en  dicha  corte  el  día  24  de  mayo 
de  1706. 

Don  Pedro  Díaz  Casson,  en  su  Serie 
de  ¡os  Obispos  de  Cartag''nn,  que  recibi- 
mos bastante  tiempo  después  de  escritas 
las  precedentes  líneas,  cita  también  al  pa- 
dre Palazol  como  autor  de  un  Sermón  de 
gracias  por  la  salud  de  Carlos  II,  impre- 
so en  Madrid,  casa  de  Sanz,  año  de  1673, 
y  de  un  Memorial  al  Rey,  que  fué  con- 
denado por  el  Santo  Oficio  en  2  de  sep- 
tiembre de  1698  e  impreso  cinco  años 
antes, 
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Palomar  (Miguel). 


Arcediano  de  la  Iglesia  de  Cartagena, 
vicario  general  de  la  misma  sede,  por  el 
obispo  don  Pablo  de  Santa  María  y  agen- 
te de  la  regia  Curia,  según  Pérez  Bayer 
en  sus  notas  a  la  Bihliotheca  Vetus  de  don 
Nicolás  Antonio,  página  203  del  segun- 
do tomo,  donde  figura  como  autor  de 
unas: 

Constitutiones  editae  in  Synodo  Car- 
thaginensi  habita  a  die  xxiv.  Aprilis 
MCCCCVI. 

Las  cuales  se  hallan  contenidas  en  el 
códice  de  la  Biblioteca  del  Escorial  bajo 
la  marca  Lit.  I,  Plut.  II,  núm.  9. 

PAr-OMKRo  Hurtado  (Don  Pedro). 

Médko  murciano,  discípulo  del  ilustra- 
do doctor  don  Juan  Jiménez  de  Molina, 
de  que  en  lugar  correspondiente  queda 
hecha  la  oportuna  mención;  y  estableci- 
do en  Murcia,  consagrado  al  ejercicio  de 
su  profesión  durante  los  años  correspon- 
dientes a  los  .postreros  del  primer  tercio 
del  siglo  XVIII. — Conocómosle  como  au- 
tor de  otra  censura  por  el  estilo  y  traza, 
bastante  rara  y  singular,  por  cierto,  de 
la  que  dejamos  copiada  debida  a  la  plu- 
ma del  doctor  González  Vinader  y  en 
elogio  también  de  la  obra  titulada  "Car- 
tilla Physiológica,  Galénico-Espagírica...", 
que  su  maestro  dio  a  la  prensa  en  1731  en 
defensa  de  su  primer  opúsculo  "La  Ver- 
dad Triunfante...";  en  contra  de  la  de 
los  médicos  malagueños  don  Nicolás  Vai- 
dero  Navarro  y  don  Rafael  de  Fuentes,  ti- 
tulada "Desempeño  de  la  Verdad...,  etc.", 
y  en  respuesta  apologética  o  esclareci- 
miento de  los  cuatro  puntos  científicos, 
de  que  también  dejamos  hecha  explica- 
ción en  nuestro  artículo  Cánovas  (don 
Juan  de),  a  que  nos  remitimos. — He  aquí 
ahora  el  Elogio : 

"De  los  más  dulces,  suaves  y  crecidos  gus- 
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tos,  a  que  alguna  vez  se  suele  combidar  a 
las  potencias,  el  más  deleytable  tenía  yo  pro- 
metido a  mi  voluntad  para  esta  deseada,  fe- 
lice y  dichosa  vez;  en  la  que  pareciéndome 
preciso  empeño  la  insinuación  de  mi  dicta- 
men; parecióme  no  menos  precisa  su  expre- 
sión con  la  más  clara,  libre  y  desembara- 
zada defensa,  a  fin  de  que  aun  en  la  baxa 
armonía  de  mis  vozes.  la  Verdad  Triunfas- 
se,  y  desfrutasse  sus  antiguos,  honrosos,  me- 
recidos de  condigno  ilustres :  sin  aver  tenido 
para  la  libre  pronunciación  de  lo  mucho, 
que  hazía  el  assumpto  de  esta  controversia 
tengo  oido  en  los  escritos  de  los  autores,  a 
el  que  con  la  mayor  acritud  más  me  pudie- 
ra aver  herido  (i") :  Nnlitc  iiinere  eos  qui 
occidunt  Corpus:  ne  forte  propter  timorem 
mortis  non  libere  dicatis  quod  audistis:  a 
trueque  de  que,  por  assi  no  pronunciarlo,  no 
se  me  discurriesse  alevoso  a  la  verdad  (2) : 
Qui  non  libere  defendit  veritatem,  quam  li- 
bere defenderé  convenit,  proditor  est  veri- 
tatis.  A  la  referida  (digo)  gustosa  expre- 
sión, y  algunos  consiguientes,  que  se  le  se 
guian  precisos,  me  infería  yo  (a  el  tiempo 
de  este  mi  elogio)  necessitado,  quando  en 
mis  más  nobles  premisas  me  suponía  carac- 
terizado con  la  felice  dicha  de  discípulo  del 
Autor,  y  con  el  amor,  que  ipor  tal  le  debo 
professar  (3) :  Discipulos  mones  (que  dize 
Quintílíano)  vt  praeceptores  siios  non  mi  ñus, 
quam  ipsa  studia  ament,  eosque  parentes 
exisiiment,  non  quidem  corpornm,  sed  meii,- 
timn:  plnrimum  hace  pi^^tas  disctpidis  pro- 
derit,  etc.  Y  mas  teniendo  presente  (con  lo 
lo  mucho  que  le  devo,  aviendo  recibido  la 
imponderable  prenda  de  su  disciplina  (4) : 
Adeoque  níhíl  hcmini  ab  homine  tribuí  ma- 
gníficentius  posse,  quam  disciplinam  sanita- 
tís,  eíusque  reparandae,  conservandaeque 
facultatem)  lo  mucho  que  se  merece  el  Au- 
tor d  que,  cargadas  las  armas  de  mi  tal 
qual  apolínea  inteligencia  con  la  fuerte  mu- 
nición de  su  doctrina,  las  supiera  yo  dis- 
parar en  ocasión  semejante  (aunque  en  nin- 
gún tiempo  su  valentía  lo  necessite")  con  el 
que.  aunque  disparo,  siendo  por  pública  de- 
mostración de  agradecido  deseando  aumen- 
tarle alas  a  la  Gigantea  de  su  discurso  con- 


(i)  Tex.  in  cap.:  Nolite  timere,  caus.   11.  q.  3. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Quintil.,   Hb.  2  instiL   orat. 

(4)  Laurent.  Bellin.   in    dedic.   Precep.    suo. 


siguiera  assi  verlo  bolar  a  los  dilatados  cam- 
pos de  la  fama. 

"Pero  privándome  de  este,  assi  transcen- 
dido, y  ya  más  que  intentado  grusto,  el  pre- 
cepto de  superiores  dictámenes;  quizá  por 
discurrir  serían  más  abultados  y  desprecia- 
bles estos  borrones,  quanto  más  se  empeña- 
ran en  vozear  méritos,  y  luzimier^os,  que 
no  pudiéndose  ocultar  en  los  brillantes  fon- 
dos de  esta  obra;  deven  ser  ellos  mismos 
los  públicos  pregoneros  de  sus  luzidas  victo- 
rias (i)  :  Vera  bona  ex  se  ipsis  naturaliler 
vncem  mittunt,  etiam  si  silecnt.  Y  quizá  por 
imaginar,  que  tolerado  este  atrevimiento, 
parecería  en  otros  menos  culpable  con  el  em- 
peño, que  yo  k>  discurría  practicar,  por  lo 
propio,  que  del  Autor  se  me  deve  contem- 
plar (2)  :  Laude  t  te  alie  ñus,  et  non  os  iuum; 
extratieiis,  et  non  labia  tua.  Contentareme 
(aunque  no  en  la  forma,  que  discurría) 
con  dezir  algo  en  esta  ligera  expression 
de  lo  mucho  que  devía  gustoso  publicar  en 
presencia  de  los  méritos  de  esta  Cartilla, 
a  quien  se  hace  cualquier  mediano  inteligen- 
te, que  la  fondea  ínescusable  deudor  (3) : 

Inde  ego  pavea  cartotn,   frondes  Tt.  siquis  iso  Ida 
Et  summam  libyeo  de  mare  carpat  aquam. 

"Sintiendo  para  el  logro  de  esto  vltimo  lo 
de  passo  que,  aun  en  dicha  forma  me  lo 
permite  tocar  la  casualidad;  pues  necesíta- 
va  mí  escasa  rethorica  multiplicadas  lenguas 
para  pronunciar  tan  agigantada  expres- 
cíon  (4)  : 

Nec  mala  voce  mea  potuerunt  tua  cuneta  referri ; 
Ora   licet   trihues    multiplicata    mihi. 

"Tres  son  los  papeles  que  hasta  hoy  tiene 
nuestro  Autor  dados  a  publica  luz;  y  siendo 
tan  en  lo  docto  parecidos,  como  de  vna  tin- 
ta burilados;  pudiera  (no  ay  duda  vnibo- 
candolos  diestramente)  terminándose  a  los 
tres,  sin  distinción,  este  elogio:  conocer  a 
todos,  y  cada  vno  de  ellos  por  el  objeto  de 
mis  pressívas  alabanzas :  pero  discurriendo, 
se  le  deverá  mas  crédito  a  la  mayor  indivi- 
dualidad ;  lo  haré  assi  con  el  orden  de  sus  su- 
cessivas  existencias  (5) : 

Singvla  quaequc   locum  teneant  sortita   dccenter 


(i)  Phil.,   lib.  de  sacr.  Abel   et   Cain. 

(2)  Prov.,  cap.  7,  V.  2. 

(3)  Ov.  in   jbin.,   vers.   197. 

(4)  Ov.  in  jbin.,  vers.   103. 

(5)  Hor.,   de  Art.   poet.    prope   princip. 
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"Y  empezando  a  saludar,  y  rendirle  mu- 
chas gracias  a  el  Autor,  como  primer  acree- 
dor (i)  : 

Esse  salutatum   te  vult   mea  litera  primutn 

"Por  trabajo  tan  para  todos  aprovechable, 
continúe  la  reflexión  en  el  primero  de  sus 
papeles  a  admirar  con  qué  prudente,  hones- 
to y  compendioso  modo  notó  en  su  respues- 
ta la  vnibocacion  del  hábito  carnoso  con  eJ 
que,  en  presencia  del  temperamento  simple  pi- 
tuitoso, pronunciado,  devia  ser  obeso!  Pues 
aun  en  el  modo  de  escrivir  quiso  cohonestar 
tanto  este  resvalo;  que  como  echándolo  fue- 
ra de  la  principal  consideración,  lo  puso  en- 
tre paréntesis  su  prudencia.  Con  qué  ener- 
gía en  tan  cortas  palabras  enseña  tanta  doc- 
trina de  temperamentos,  cumpliendo  en  todo 
como  sutil  Maestro!  (2). 

"Et  qiiae  vuilto  tevipore  conjecit,  exiguo 
spatio  tibi  communicat.  Con  qué  luzimientos 
no  resplandece  entre  los  Ilustres  Héroes,  que 
dieron  su  dictamen  a  la  consulta !  (3) 

Pulchrum   est  eminere  inter  {Ilustres   viros. 


"Con  qué  fecundidad  de  Conceptos  no  con- 
vence a  el  entendimiento  a  que  asienta  a  su 
dictamen !  (4) :  Vir  in  multis  expertus  co- 
gitabit  multa,  et  qui  multa  didicit  enarrabit 
intellectum.  Admírese  en  quan  poco  escrito 
acredita  la  transcendencia  de  sus  alcan- 
ces !.  (5)  Cr edita  res  Auctores  suo  est.  Y  co- 
mo afianqa  lo  fundado,  y  docto  de  su  doctri- 
na en  el  mismo  hecho  de  vestir  a  el  enfermo 
con  el  habito  que  por  cavallero  tan  blanco 
le  corresponde!  (6). 

Ore    loqui   docto,    et    virtutcm    ostendere   factis. 

"Y  finalmente  admírese  (que  nunca  será 
lo  que  merece)   en  este  primer  papel,  que : 

Desnudando    un    hianco    sonrojado 
del  vestido,  que  no  bien  le  cubría 
la    malagueña   suerte,    de  encarnado 
en    otro    más    honesto    convertía: 
dióle  a  luz,  con   su  ropa,  destrocado ; 
porque  viessen  lo  mal  que  se  vestía ; 
y  a  lo  que  se  merece   tal   engaño, 
sólo  asomó   la  muestra   de  su  paño. 


(i)  Ovid.,  libr.  2  de  Pont.,  eleg.   7  in  princ. 

(2)  Roder.  a   Castor,   lib.  2.  cap.   6,  pág.    i. 

(3)  Sev.  aut   quisquís    ille   fuit,  Auctorioct. 

(4)  Ecclesiast.,    c.   34,    n.    9. 

(5)  Ovid.,  lib.    12,  met.  circa  fin. 

(6)  Homer..    Hiliad.,   i,   4    et  43. 


"Entro  la  reflexión  en  el  papel  de  la  Ver- 
dad Triunfante,  y  admirando  la  mas  verda- 
dera destreza  de  sus  proposiciones ;  no  es- 
trañé  de  ella  tal  qual  cuchilladita  con  algu- 
na rigidez;  pues  aun  siendo  contra  su  mas 
pacifico  genio,  se  vio  precisado  a  salir  con 
ella  a  ¡la  lid,  vsando ;  de  armas  iguales  a  las 
que  le  publicaron  la  batalla;  no  siéndole  ai- 
roso bolver  la  espalda  con  el  Poeta  (i)  : 

Numquam  ocies,  nunquam  arma  libens  in  prelia  movi, 

Sed  vestris  actus  furiis  defenderé  toto 

üptavi,   et   licuit    trojanas    robore    partes. 

"No  fué  este  papel  el  que  en  la  guerra,  que 
le  publican  pidió  treguas;  pues  esto  como  a 
político  no  le  era  airoso ;  pero  menos  fué  el 
que  en  la  más  tranquila  paz  (como  hizo  la 
antecedente  ^apología)  buscó  la  desazón  y 
guerra : 

Frangit,  ct  atollit  vires   in  Milite  causa; 
Quae  nisi  justa  Hibest,  excutit  arma  pudor. 


"Y  esto  si  que  se  compone  mal  con  la  acos- 
tumbrada política  (2)  :  Quive,  non  in  bello 
pacem,  sed  in  pace  bellum  quaesiverant,  in- 
ter políticos  referri  niinime  posiint,  aut  de- 
bent.  Alabe.se  pues  el  que  no  faltándole  a  su 
sutileza  cosa,  parecerse  a  aquel  de  quien 
dixo  Marcila  (3)  : 

Nihil  exactitts,  ernditiusque  est.  O  a  aquel, 
a  quien  Plinio  (4) :  Quo  nihil  verius,  nihil 
simplicius,  nihil  fidelius  novi.  Aun  el  poco  de 
acritud  no  le  sobró,  para  que  en  vn  todo  me- 
reciesse  ser  el  objeto  de  Casiodoro,  quan- 
do  dixo:  (5)  Argnis  acritcr,  colligis  forti- 
ter,  ornas  excelse,  doces,  delectas,  et  afficis. 
Y  finalmente  exprese  la  admiración  el  jui- 
cio de  este  papel,  midiendo  la  vena  de  su 
concepto  por  la  florida  vara  del  nombre  de 
su  Autor ;  para  que  assi  (aunque  poco)  trans- 
cienda a  lo  que  mas,  que  propio  le  viene 
como  nacido  (6)  : 

Magna  tumn  nomen  rerum  est  mensura 
tuarum. 

Diziendole  a  su  agudeza,  en  este  acrósti- 
co soneto  que: 


c.  xj.  pag.  41. 


(0 

^neas  apud  Maph. 

(2) 

Rod.   a   Castr.,  lib.   i. 

(3) 

Mart.,    lib.    6,  epigr.   8 

(4) 

Plin.,    lib.   2,    epíst.  9. 

(5) 

Casiod.,  super,    Ps.  73 

(6) 

Ovid.,  lib.  I,  fast. 
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De   tu  Verdad  Triumphante   complido» 
Ostentosos  esgrimen  su  montante ,- 
^o    extraño    empuñe  la   Verdad    Triumphante 
w.ustamente   a  dos   de   ella   reñidos. 
Cenia  en  tu  doctrina  confundidos 
>>  polo   nuevo :    es    verdad   constante, 
Zo  discurre  assi,  si  el  que  ignorante 
X'me,  por  nuevo,  lo  falto  a  sus  oidos. 
— .nvencible   la   Escuela,   que   previenes, 
^emoria    vinculas,   con    gloriosa   palma, 
{TJternicese  el   laurel  en  tus  dos   sienes, 
■  Zo  estorve  el  verse  por  contraria  calma, 
nJn   obra,  que  (con  poco   cuerpo)  tienes 
Naphiro,  en  quien  brilla  tanta  alma. 

"Continúe  su  inspección  la  reflexión  mas 
perspicaz  en  la  Cartilla  Phüo-Mathemaiico- 
Medica,  que  está  a  la  vista,  y  pondere  (que 
nunca  será  ponderación)  las  prerrogativas 
tantas  y  tan  igfuales  que  la  adornan;  pues 
objetándose  en  ella  a  la  consideración  con 
extremada  sutileza  los  más  ignorados  y  dis- 
tintos sistemas  philosoficos,  se  representan 
con  no  menor  y  transcendida  noticia  los  más 
incógnitos  Mathematicos,  y  Médicos,  que 
es  lo  que  con  justa  razón  a  todos  admira  (i)  . 
Illa  lamen  laudant  omnes  mirantur  adorani. 
"Alábese  con  no  menos  superior  motivo 
con  quanta  eficacia  concluye  en  sus  argu- 
mentos; con  que  cuerda  fidelidad  los  auto- 
riza, afinándola  a  los  sentidos,  y  bien  oidas 
vozes  de  los  Prácticos:  destruncand'o  sus 
tergiversadas  autoridades ;  y  finalmente,  quan 
sin  aparentes  interpretaciones,  y  fingidas 
maquinas  (por  ostentar  voluntarios  tesones) 
saca  a  la  \'erdad  de  su  mayor  empeño  (2)  : 
Nec  variis  eget  interpretationíbus  bifariam. 
Est  enim  opportuna  per  se;  contra  sermo  injiistus, 
Cum  aeger  in  se  ipso  sit,  pharmacis  indiget  astv.tis. 

"Resulta  de  tanto,  y  porque  de  su  bien  pro- 
bado con  razón,  experiencias  y  Autores  (tes- 
tigos intachables  de  justicia)  lo  siguiente: 
trocado  el  habito  del  enfermo  en  presencia 
del  temperamento  pronunciado;  y  mas,  solo 
por  este  título,  sin  los  demás  que  tan  del 
caso  alega,  el  Enfermo  cachectico:  supuesta 
sigilación  gálica  en  este,  según  la  consulta 
bien,  bien  curada,  y  como  con  especifico  con 
los  baños  de  aguas  thermales,  y  precisa  para 
el  efecto  de  estas  la  rarefacción  de  tubulos, 


(i)      Marcial,   1.    4,  ^episT.    40. 

(2)     Euríp.,  in   Phoenicis  apud  stob.,  serm.  9. 


no  solo  como  solidos,  si  como  orgánicos; 
de  todo  lo  que,  deseando  dezir  algo  a  los 
Sabios  Doctores  sin  dilatarme,  lo  hago  por 
modo  mas  compendioso  en  la  siguiente  quin- 
tilla, y  con  algunas  razones  de  ciencia  en  su 
glossa 

Habito    trocado,  si 
¡o    hace   cachectico,    y    no 
mal  su  gálico  curó, 
quien  con   las  thermas,   que  sí, 
sus  tubulos  arraró.  ' 

Glosa 

Por  actos  mal  repetidos 
tan    mal    habito   adquirieron 
que,    cachectico    lo   vieron, 
ad   homines  concluidos. 
Apostatas  parecidos 
merecen    salir    de   aquí ; 
y  es  fuerza  succeda  assi 
y  el  a  tal  temperie  vnió 
su  natural   habito,  no. 
Habito  trocado,  sí. 

I^  cachexia.   no  es  cierto, 
por  mal   habito   se   explica? 
Luego  a  quien   éste  se  aplica- 
saJe    un   cachectico   ingierto. 
fuera    de   que,    quien  inserto 
a  vn  hábito,  que  encamó, 
pone  el  blanco  a  que  tiró ; 
a   el   enfermo,  y   sus   dolores, 
sin    distinguir    de  colores, 
lo  hace  cachectico,  y  no. 

Es    cosa  no    menos    fea, 
que  fué  gálico  y  no  fué : 
¡  Válgame,   Dios,  y  lo   que 
vn    mal    hábito    acarrea ! 

Séalo,   pues,  o  no   sea, 
el  que  su  consulta  oyó, 
sabe   que  por  tal   se   vntó  ; 
y  que,  si  en  esto  no  peca, 
quien  no  bien   citó  a   Fonseca 
mal  su  gálico  curó. 

Quando  de  AJhama,   no  mal 
sus  thermas    se   anatomizan ; 
azufre    y   mercurio    avisan, 
constan  de  un  cinabrio  .tal : 
luego   por  este   especial 
a  todo  producto,  y 
su   Lúe,    dirasse  aquí ; 
también    no  curj;,   ni    asomo, 
otro,    en   otros    rumbos ;    como 
quien    con   las   thermas,   que  si. 

A   el   solido,  empeño    raro ! 
no  quisieron  arrarar ; 
y  a  él  quererlo   callar, 
se  qué  en  vn  órgano  claro. 
Remiendo  les  fué    muy   caro ; 
pues    quien    a    aquel    concedió, 
ya   arrararse,   y   sólo   halló 
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entre  estos  otras  nodales; 
aun    como    orgánicos    tales, 
sus  tubulos  arraró. 

Y  pues  se  ha  enriquecido  de  tamaña  eru- 
dición  el  Orbe   literario  en  tan  corto  volu- 
men, gloríate  en  buen  hora  mi  mas  amado, 
insigne  Maestro  (i). 
Omni  nobüior  lustro   tibi  gloria   soli. 
Contigit,    exactum    numquam    monorata   per   aevum. 

"Y  pues  se  les  deve  assi  mismo  tan  atem- 
perada y  fundada  satisfacción  a  todos  los 
assumptos,  que  (aun  en  capias)  no  dexas 
que  dezir:  el  Cielo  te  prospere  con  dilatada 
vida  (2)  Dent  tibi  aetalem  Dii,  quam  vicre- 
ris,  serventque  animum,  quem  dederunt; 
para  que  assi  como  es  antiguo  a  tus  felici- 
dades no  solo  dar,  y  mantener  tantas  vidas, 
sino  el  aliviar  tantas  especies  de  desaucia- 
dos  (3). 
Quid,   non  modo   nos,  sed  ornnino  'vita  hontinum 

sine  te  esse  potnisset?   Tu  vrbes  pcperisti ; 

Tu  dissipatns  homines  in  societatem  zñtae  conr'o,  asíi, 

"Continúe  sin  novedad  tu  solicitud  en  re- 
mediar las  mejores  dolencias  de  nuestras 
ignorancias,  y  logremos  en  recompensa  tri- 
butarte elogios  con  la  imayor  jactancia  (4) : 

Sis   felix    nostrnmque    leves    qnemcumqnr   labcrem 
Et  quo  sub  Coelo  tándem,  quibus  Orbis  in  oris. 
Fademur  doceas. 

"De  este  mi  estudio,  Murcia,  y  diziembre 
27  de  1730.  Don  Pedro  Palomero  Hurtado." 

Para  la  mejor  inteligiencia  de  este  arti- 
culo, véase  el  titulado  Jiménez  de  Mo- 
lina en  el  presente  Catálogo  y  en  nuestra 
Sección  de  Impresos  en  Murcia. 

Paz  y  Valcárcel  (Don  Tadeo). 

Noble  caballero  murciano.  En  la  "Se- 
rie de  los  Obispos  de  Cartagena"  del 
señor  Díaz  Cassou,  vérnosle  citado  como 
autor  de  una  obrita  impresa  en  1766  cooi  el 
título  de  Grano  de  oro.  No  la  conocemos 
y  sentimos  que  tan  ilustre  letrado  no  ha- 
ya dado  de  ella  algunas  más  noticias. 

Pedriñán  (Pascual). 
Natural  de  Murcia. 


(i)  Claud.  in   paneg.  ad    Probum. 

(2)  Plin.    in    Pan.    ad    Traían. 

(3)  Cic.  in  exclamat.  de  Philos.  Tuscnl.  9.  lib.   5, 
n.   3. 

(4)  Virg.,   lib.    I,    vEm. 


"Fué  (dice  Cáscales)  muy  querido  y  esti- 
mado del  Rey  don  Pedro  el  Cruel,  como  pa- 
rece por  algunas  cartas  y  cédulas  del  Rey, 
embiadas  al  dicho  Pascual  Pedriñán,  que  fué 
en  todo  este  reyno  su  Tesorera,  y  le  sirvió 
con  grande  puntualidad  en  muchas  facciones 
de  guerra  de  importancia  que  en  Murcia,  y 
en  otros  lugares  de  este  reyno  se  le  ofrecie- 
ron, y  hizo  tan  de  veras  sus  partes,  que  muer- 
to el  Rey,  su  hermano  el  Rey  don  Enrique 
le  amenazó,  y  receloso  se  hubo  de  ausentar 
de  aquí,  hasta  que  se  le  pasó  el  enojo  al  Rey, 
viendo  que  lo  que  había  hecho  era  de  buen 
vasallo,  y  así  le  mandó  volver  a  su  casa." 

Según  parece,  debió  ser  hombre  de  al- 
guna elocuencia,  por  más  que  de  él  sólo 
conozcamos  el  discursito  que  nos  ha  trans- 
mitido Cáscales,  por  medio  del  cual  lo- 
gró inclinar  el  ánimo  del  Concejo  de  Mur- 
cia, al  que  pertenecía,  en  favor  del  rey 
don  Pedro,  consintiendo  en  contribuir 
con  las  monedas  y  alcabalas  que  pedía 
para  sus  gastos  de  guerra. 

He  aquí  el  discurso,  que,  en  verdad,  no 
deja  de  ofrecer  algún  interés : 

"Si  no  fuera  expreso  mandato  de  nuestro 
jRey  y  Señor,  a  quien  debemos,  siendo  lea- 
íes  vasallos,  las  haciendas  y  las  vidas,  no  me 
atreviera,  Señores,  a  hacer  esto,  por  no  ser 
mis  méritos  y  potencia  tanta,  que  se  pueda 
comparar  con  ninguno  de  los  que  estáis  en 
este  Ayuntamiento:  mas  pues  hablo  por  el 
Rey,  y  con  tan  buenos  y  leales  vasallos  su- 
yos, más  debe  mi  atrevimiento  ser  agrade- 
cido que  tenido  por  temerario.  Realmente  la 
mala  voz  que  ha  corrido  de  Rey  cruel  y 
aun  tirano,  de  nuestro  Rey  Don  Pedro,  es 
una  contrapesa  que  tiene  suprimida  y  con- 
trastada la  verdad  del  hecho:  porque.  Se- 
ñores, ¿como  podéis  llamar  tirano  a  quien 
es  legitimo  Rey  ?  El  Rey  Don  Pedro  ¿  no  fué 
legitimo  y  verdadero  sucesor  y  hijo  primo- 
génito del  Rey  Don  Alonso  su  padre,  que 
Dios  haya  en  su  gloria?;  pues  cómo  le  lla- 
máis tirano?  usurpa  por  ventura  Re^^no  age- 
no?  no  defiende  el  suyo  y  le  procura  susten- 
tar, y  conservar  como  debe?  El  Conde  Don 
Enrique  es  el  tirano,  que  aunque  hermano, 
es  bastardo,  y  no  tiene  derecho  ninguno  en 
su  pretensión:  ¿pues,  por  qué  queréis  lo  que 
es  de  Esaú  dárselo  a  Jacob?  no  veis  que  es 


injusticia  conocida?  Direís  que  por  sus 
crueldades;  ésta  es  la  pública  fama.  No  os 
tpuedo  negar  que  ha  mandado  degollar  y 
matar  a  muchos,  que  en  la  fidelidad  les  cha- 
peaba la  herradura;  pero  decidme  vos,  si 
esos  siendo  sus  vasallos,  se  alzaron  contra 
él,  tomaron  las  armas  contra  él,  amotinaron 
las  villas  y  lugares  contra  el,  y  se  pasaron  a 
reynos  extraños  contra  él:  estos  tales,  ¿no 
fueron  traidores?,  no  ofendieron  la  Mages- 
tad  Real?  no  negaron  la  obediencia  debida? 
Pues  por  qué  causa  no  hablan  de  ser  casti- 
gados con  muerte  y  con  infamia?  Castigos 
'tan  justos,  muertes  tan  debidas,  llamáis 
crueldades?  No  sabéis  que  los  malos  dexan 
de  pecar  por  el  miedo  de  la  pena,  como  los 
buenos  por  solo  el  amor  de  Ja  virtud?  To- 
dos los  que  han  querido  aprovecharse  de  su 
clemencia,  ¿no  la  han  hallado  en  él  copio- 
sísima? Muy  pocos  dias  ha  que  Fernán  Pé- 
rez Calvillo,  nuestro  Adelantado,  traxo  un 
indulto  y  gracia  del  Rey  en  favor  de  todos 
los  que  han  seguido  el  vando  del  Conde  Don 
Enrique,  y  han  alborotado  esta  Ciudad,  y 
este  Reyno,  aunque  en  sus  alborotos  hubie- 
sen cometido  muertes  y  otros  maleficios, 
mandando  que  no  se  les  confisquen  los  bie- 
nes, que  con  justa  razón  pudieran  estar  con- 
fiscados, por  haber  sido  sus  dueños  rebel- 
des^ como  se  hizo  poco  ha  por  mi  comisión 
particular  de  su  Magestad,  contra  los  bienes 
de  Pero  López  de  Ayala,  y  del  Obispo  de 
Cartagena,  como  es  notorio,  que  se  han  pa- 
sado al  Reyno  de  Aragón.  \'olved,  volved, 
señores  en  vuestro  debido  acuerdo,  y  reco- 
conoced  la  merced  que  os  hace  nuestro  Rey 
con  este  perdón  general.  Reconoced  la  vo- 
luntad con  que  os  recibe  en  su  gracia;  y 
agradeced  mis  deseos  enderezados  al  real 
servicio,  a  la  utilidad  vuestra,  y  a  la  deuda 
que  tengo,  como  hermanos  y  vecinos,  y  co- 
mo hijos  de  tan  honrada  Patria..." 

Esta  ilustre,  hidalga  y  ejecutoriada  fa- 
milia de  Pedriñán  vinculó  bastantes  he- 
redades en  Murcia,  y  todavía  hay  una 
gran  porción  de  feracísimas  tierras  en  la 
fértil  vega  de  dicha  ciudad  que  llevan 
por  nombre  Los  Pedriñanes. 

Pellicer  (Fray  Francisco). 

Murciano.  Religioso  carmelita  del  Or- 
den calzado,  en  cuyo  convento  de  su  pa- 


tria ejerció  el  cargo  <íe  ?rior.  físcribio 
un  manualito  de  Advertencias  para  el 
acierto  en  la  cría  de  la  seda,  que  impri- 
mió en  Murcia  en  1726.  Véase  el  mismo 
en  nuestra  Sección  tercera. 
Pérez  (Don  Alfonso). 

^lurciano.  En  el  Correo  literario  de 
Murcia,  correspondiente  al  19  de  febre- 
ro de  1793,  leemos  con  referencia  a  eS' 
te  escritor,  la  siguiente  noticia: 

"Se  abre  suscripción  al  Ensayo  sobre  los 
conocimientos  del  Hombre:  Traducido  por 
don  Alfonso  Pérez,  Presbítero.  Esta  obrita 
contiene  tres  partes.  En  la  I.  trata  de  las 
miserias  del  Hombre,  tanto  en  lo  físico  co- 
mo en  lo  moral,  de  sus  dolores,  enfermeda- 
des y  trabajos;  de  la  ignorancia  de  su  en- 
tendimiento, defectos  de  la  memoria,  y  ex- 
travíos de  la  voluntad,  &c.  En  la  II.  de  sus 
grandezas,  nobleza  del  alma,  inventos  de 
ciencias,  descubrimientos  útiles,  progreso  de 
las  artes,  &c.  En  la  III.  de  la  inmortalidad 
del  alma,  probando  su  espiritualidad  de  un 
modo  claro  y  perceptible,  &c.  pero  todo  con 
estilo  sucinto;  mas  compendiando  las  prin- 
cipales máximas  de  la  filosofía  moral,  en 
términos  que  instruye  y  deleyta.  Se  suscri- 
be a  nueve  reales  en  la  Librería  de  don 
Josef  Gómez :  en  esta  Ciudad." 

PÉREZ  DE  Ayala  (Don  Martín). 

El  mismo  trazó  su  biografía  en  un 
notable  y  curioso  Memorial  que,  se  con- 
serva manuscrito  en  la  Biblioteca  Xacio- 
naJ,  bajo  la  marca  I,  165 ;  ¡memorial  a 
que  naturalmente  se  han  ajustado  todos 
los  que  después  han  escrito  sobre  su  vida, 
y  a  que  también  nosotros  vamos  a  ajus- 
tamos siguiendo,  como  así  recientemen- 
te lo  ha  hecho,  aunque  lo  calla,  el  señor 
D.  José  Sánchez  Biedma,  en  el  tomo  X\'II 
de  la  Biografía  Eclesiástica;  siguiendo, 
digo,  la  segunda  mano,  la  segunda  plu- 
ma del  respetable  cronista  Gil  González 
Dávila. 

Dice  este  maestro,  ocupándose  de  nues- 
tro don  Martín,  en  su  Teatro  de  la  Igle- 
sia de  Segovia: 

"Don  Martin  Pérez  de  Ayala,  Tercero  de 


éste  iíomtre,  Religioso  de  la  Orden  Militar   • 
de  Santiago.  El  propio  escribió  un  memo- 
rial de  su  vida,  y  del  me  valdré  para  la  ver- 
dadera narración  de  los  efectos  de  sus  vir- 
tudes y  letras,  que  ellas,  y  no  la  fuerza  del 
favor  humano,  le  colocaron  en  las  dignida- 
des que  tuvo  en  tres  Iglesias  de  España,  y 
en  la  fama  que  le  dio  el  gran  Concilio  de 
Trento.  Dice  que  nació  en  Segura  de  la  Sie- 
rra en  12  de  Noviembre  de   1504.  Dieronle 
sus  padres  en  el  Bautismo  (que  se  le  dio  al 
tercero  día  en  la  Parroquia  de  la  Villa  y  el 
Vicario  que   lo  administró  se  llamaba  Juan 
Román)    el  nombre  de  Martin;  y  calla   sus 
nombres,    diciendo  que   eran  muy  pobres  y 
nobles.  Crióse  en  Yesíe  hasta  la  edad  de  Jos 
catorce  años.  Aprendió  con  el   maestro   lla- 
mado el   Doctor  Cartagena,  a  leer,   escribir 
y   gramática  con   excelencia;   tanto  que  ga- 
naba  escribiendo  el   sustento  de  su  persona 
y  madre  viuda  y  pobre,  a  quien  pidió  licen- 
cia, cumplidos   los   veinte  años,   para  conti- 
nuar sus  estudios;  y  habiéndola  recibido,  y 
su  bendición  con  ella,  pasó  a  Alcalá,  donde 
oyó  Artes  y  Teología,  aventajándose  en  mu- 
cho a  todos  sus  condiscípulos.  Pidió  el  ha- 
bito de  la  Orden  militar  de  Santiago  en  el 
Convento   de   Uclés,  y   le  recibió   en  16   de 
Julio  de   1525.  Cumplió  con  sus  estudios  y 
regla,  de  que  fué  muy  observante,  pues  era 
de  condición  recta  y  severa,  con  que  ganó  más 
enemigos   que  amigos.    Contradijo   una   vez 
la  provisión  del  Priorato  de  Montalvan,  quo 
no  iba  por  el  camino  derecho,  y  ofendido  el 
Prior  de  Uclés,  porque  le  dijo  Ja  verdad,  le 
tuvo    encarcelado    en   nna  mazmorra.   Salió 
de  este  aprieto,  y  otro  Prior  que  conocía  su 
virtud  Je  envió  a  estudiar  a  Salamanca,  don- 
de fué   discípulo   de   aquella   gran  lumbrera 
de  la  Teología,  el  Maestro  Fr.  Francisco  de 
Victoria,  religioso   Dominico.   Pasó  a  Tole- 
do, y  en  su  Universidad  se  graduó  de  Li- 
cenciado, y  Maestro  en  Artes.  Dirigióse  lue- 
go a  Alcalá,  y  en  ella  obtuvo  una  Cátedra 
de  Artes,  que  desempeñó  hasta  que  fué  lla- 
mado por  la  Universidad  de  Granada,  don- 
de leyó  y   escribió :    Comentarios   sobre  los 
Universales  de  Porfirio,  que  se  imprimieron 
en  el  año  1537.  Graduóse  «n  ella  de  Teolo- 
gía, y  la  leyó  por  mandado  de  su  Arzobispo 
Don  Gaspar  de  Avalos.  De  aquí  le  sacó  Don 
Francisco  de  Mendoza,  Obispo  de  Jaén,  pa- 
ra su  confesor  y  visitador  de  su  Obispado, 
dándole  un  Beneficio  en  Andújar.  Pasó  con 


el  Obispo  a  Italia  én  el  ano  1543,  al  Conci- 
lio de  Trento,  y  de  allí  a  Cleves,  Juliers  y 
Lovaina,    ilustre  Universidad,  en   los  países 
de  Flandes,  donde  estudió  las  lenguas  grie- 
ga y  hebrea.  En  este  tiempo  murió  en  Spira 
el  Obispo  de  Jaén,  y  con  la  opinión  que  ya 
se  tenía  de  sus  letras,  le  mandó  el  Empera- 
dor, que  con  otro  Doctor  Lovainense,  fuese 
a    Worms,   donde   concurrieron    católicos  y 
herejes  a  disputar  la  causa  de  la  Religión. 
De  allí  pasó  a  Ratisbona.  y  habiendo  parado 
las  disputas  en  arcabuces,  lanzas  y  guerras 
campales,  pasó  el  Emperador  a  Holanda,  y 
Don  Martin  quedó  en  Amberes,  donde  la  ne- 
cesidad le  obligó  a  leer  en  un  Convento  las 
Epístolas  de  San  Pablo,  porque  le  asegura- 
ron la  comida  para  él  y  para  un  criado.  En 
este  Convento  empezó  a  escribir  aquel  gran 
Jibro  de  las  Tradiciones  divinas.  Apostólicas 
y  Eclesiásticas.  En  el  año  1547  un  caballero 
español,  dice,  que  le  envió  desde  Maestrich 
cien  ducados,  con  que  pudo  respirar  en  me- 
dio de  sus  necesidades.  En  este  año  le  pre- 
sentaba el  Emperador  para  el  Obispado  de 
Cartagena,  que  no  tuvo  efecto  por  pedirlo 
el  Rey  de    Portugal   para  Don   Estevan  de 
Ailmeyda.  Acompañó  Don  Martin  al  Empe- 
rador hasta  el  Danubio:  aquí  le  pidió  licen- 
cia para   ir  al    Concilio   de  Trento,  y  llegó 
cuando  se  disputaba  la  materia  de  justifica- 
tione  entre   católicos   y    herejes,    siendo  su 
llegada  de  importancia,   por   estar  muy  ad- 
vertido en   la  materia.   En   este  tiempo   iba 
por  embajador  a  Roma  'Don  Diego  de  Men- 
doza, conocido  y  celebrado  en  las  historias 
de  España;  acompañóle  Don  Martin,  y  vio 
todo   lo  mejor  de   Italia   y   Roma.  Llamóle 
a  poco  el  Emperador,  y  estando  en  Augusta, 
le  presentó  para  el  Obispado  de  Guadix,  que 
aceptó  en  5  de  abril  del  año  1548,  para  so- 
correr la  necesidad  en  que  estaba,  y  también 
Ja  de  su  madre,  que  era  mucha.  Pasó  des- 
pués a  Colonia,  y  en  ella  imprimió  el  libro 
de   las  Tradiciones,  que   dedicó  al  Príncipe 
Don    Felipe.    Pidió    licencia   aJ    Emperador 
para  ir  a  su  Obispado,  mas  le  mandó  fuese 
a  Trento  a  hacer  cuerpo  de  Concilio.  Aqui 
llegaron  las    Bulas   del   Obispado;  partió   a 
Milán,  y  estando  aposentado  en  San  Vale- 
rio,   previniéndose    con   oración,   vigilias    y 
confesión  general  para  el  acto  de  la  consa- 
gración, pidiendo  a  Dios  que  le  hiciese  buen 
Obispo,   dice  que  una  noche  se  le  apareció 
en  un  sueño  San  Ambrosio,  y  le  dijo,  que 
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pkts.  S€r  tuen  Obispo  tuviese  presentes  dos 
avisos  que  le  daba:  Templanza  en  afectos  y 
manjares;  y  libertad  prudente  en  tratar  los 
negocios  de  Dios.  Hecha  su  confesión  ge- 
neral, le  consagró  en  el  ^o  de  septiembre  de 
1548  Don  Anibaldo  Arzobispo  de  Milán,  v 
asistieron  los  Obispos  de  Lodi  y  Urgel.  Hí- 
zose  esta  consagración  en  la  Iglesia  Arzo- 
bispal de  Milán,  en  el  altar  que  está  sobre 
el  cuerpo  de  San  Ambrosio,  y  se  celebró  con 
la  Misa  Ambrosiana.  Asistió  en  ella  Don 
Fernando  de  Gonzaga,  y  con  él  otros  Pre- 
lados y  nobleza  de  Milán;  y  el  Gobernador 
festejó  la  consagración  con  im  solemne  ban- 
quete, al  que  fueron  convidados  el  consagra- 
do y  consagrantes,  asistentes,  prelados  y  se- 
ñores. Pasó  de  Milán  a  Genova,  y  de  allí  a 
España  en  el  principio  del  1549.  Fué  a  Yes- 
te  a  visitar  a  su  madre,  que  estaba  enferma 
de  perlesía ;  dióla  un  buen  socorro,  y  pasó  a 
Guadix,  entrando  en  ella  en  2  de  febrero  de 
1549.  Por  una  larga  vacante  de  tres  años 
esitaba  la  renta  de  su  obispado  y  la  autori- 
dad de  su  jurisdicion  disminuida  y  sin  fuer- 
zas: volvió  por  todo,  y  restituyó  a  su  Igle- 
sia lo  que  otros  le  quitaron  con  violencia. 
Mandándole  el  Emperador  marchar  a  Tren- 
to  a  la  convocación  que  Julio  III  hizo  del 
Concilio,  partió  en  10  de  marzo  de  1551,  en- 
trando en  Francia  por  Salsas;  mas  el  Go- 
bernador de  Narbona  le  detuvo  y  prendió  a 
los  que  le  iban  sirviendo;  no  pudiendo  gran- 
jear, después  de  mucho  favor  y  ruegos,  más 
que  el  serle  permitido  salir  a  decir  Misa  o 
a  oiría,  con  ocho  alabarderos  de  guarda.  En- 
vió el  Emperador  al  Rey  de  Francia  correo, 
y  pasados  veintinueve  dias  se  le  dio  la  liber- 
tad, llegando  a  Trento  en  15  de  mayo  de 
1551.  Nombróle  el  Concilio  por  diputado  pa- 
ra la  sección  trece,  en  que  se  definió  lo  per- 
teneciente al  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía  y  la  compusieron  nuestro  Obis- 
po, y  Fr.  Egidio  Fuscario  Religioso  Domi- 
nico, Obispo  de  Módena.  Después  de  cele- 
bradas tres  sesiones,  volvió  a  España,  ven- 
ciendo y  padeciendo  trabajos  en  mar  y  tie- 
rra. Celebró  Sínodo  en  el  año  1554,  y  pues- 
tas en  sosiego  muchas  cosas,  trajo  con  gran- 
des salarios  dos  hebreos  doctos  en  su  idio- 
ma; y  desde  el  año  1555  hasta  el  58  repasó 
los  libros  del  Testamento  Viejo,  por  los  ori- 
ginales de  la  lengua  hebrea  y  caldea.  Poco 
después  pasó  a  Granada  a  proseguir  un  plei- 
to contra  los  Marqueses  de  Cénete  que  por 


indulto  gozaban  los  diezmos  de  su  Obispado. 
La  potencia  del  colitigante  embarazaba  los 
ministros,  y  considerando  el  Obispo  el  poco 
estudio  de  sus  letrados,  escribió  un  tratado 
con  este  título:  Si  podia  el  Pontífice  extin- 
guir del  todo  los  diezmos,  o  perpetuarlos  en 
legos  comiitándolos  a  dinero.  Volvió  a  Gua- 
dix al  fin  del  año  1559,  y  a  primeros  del  60 
le  mando  el  Rey  visitar  el  Consejo  de  las 
Ordenes.  Estaba  la  Corte  en  este  tiempo  en 
Toledo:  presentóle  para  Obispo  de  Segovia 
en  10  de  junio  del  1560,^  y  le  mandó  que  pre- 
dicase en  el  Convento  de  Santa  Fe  de  la  fes- 
tividad de  Santiago,  donde  el  Rey,  como 
Maestre,  asistió  con  los  caballeros  de  este 
sagrado  Instituto,  queriendo  que  todo  lo  de 
aquel  día  fuese  de  esta  religión:  el  Conven- 
to, el  Predicador  y  los  oyentes;  cumpliendo 
el  Obispo  como  se  esperaba  del  caudal  y  ri- 
queza de  sus  letras.  Tomó  la  posesión  de  la 
nueva  Iglesia  de  Segovia  en  31  de  octubre 
del  referido  año,  entrando  en  el  12  de  julio 
de  1 561.  Vino  por  este  tiempo  nueva  convo- 
catoria para  dar  fin  al  Concilio,  y  antes  de 
partir  a  él,  de  lo  que  procuró  escusarse,  vi- 
sitó una  aparte  de  su  obispado.  En  4  de  di- 
ciembre, estando  en  Turuegano,  tuvo  aviso 
de  la  muerte  de  su  madre,  y  celebró  sus 
exequias,  cumpliendo  con  la  obligación  de 
hijo.  Partió  al  Concilio,  porque  no  le  apro- 
vecharon, para  quedarse,  enfermedades  ni 
escusas,  en  9  de  marzo  de  1562,  llevando 
por  compañero  en  esta  jornada  al  gran  Doc- 
tor Benedicto  Arias  Montano;  y  llegado  a 
Trento  en  28  de  mayo  Lunes  de  Pentecos- 
tés, nombróle  el  Concilio  por  diputado  de  la 
sesión  veintiuna.  Llegó  el  Cardenal  de  Lo- 
rena  al  Concilio  y  dijo  a  nuestro  Prelado, 
que  Obispos  italianos  le  habian  malquistado 
con  el  Papa,  diciendo  que  no  sentía  bien  de 
su  autoridad  y  poder.  El  Obispo  le  respon- 
dió, suplicándole  dijese  a  su  Santidad:  que 
Obispo  español  no  podía  sentir  menos  bien 
de  la  suprema  autoridad  del  Vicario  de 
Cristo,  que  hubiesen  sentido  todos  los  Con- 
cilios y  Padres  de  la  Iglesia.  El  Cardenal  se 
dio  por  satisfecho,  y  asi  se  lo  hizo  saber  al 
Santo  Padre.  Acabado  el  Concilio,  partió 
el  Obispo  de  Trento  en  13  de  Diciembre,  y 
llegó  a  Barcelona  en  primero  de  Marzo  de 
1564;  besó  la  mano  al  Rey,  que  estaba  en 
aquella  ciudad,  y  disponiéndose  para  pro- 
seguir su  viaje,  mandóle  el  monarca  que  se 
detuviese  porque  quería  consultar  con  él  lo 
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tocante  ai  Concilio  y  modo  de  su  observan- 
cia. Acabada  esta  consulta  partió  para  Se- 
govia,  donde  llegó  en  domingo,  23  de  Abril, 
siendo  recibido  como  Pastor  y  Padre  de  to- 
dos. AI  punto  comenzó  a  .platicar  los  acuer- 
dos del  Concilio,  y  en  esta  ocupación,  en  27 
de  ATayo,  víspera  de  la  Santísima  Trinidad, 
recibió  carta  del  Rey,  en  que  le  avisaba  como 
le  había  presentado  para  la  silla  Arzobispal 
de  Valencia.  Aceptó  Don  Martín,  pero  antes 
de  separarse  de  sus  diocesanos,  queriendo 
dejarle  una  memoria  de  su  piedad  en  una 
obra  útil  y  meritoria,  convocó  al  Ayunta- 
miento de  la  Ciudad  y  a  su  Corregidor  y  Re- 
gidores les  propuso  lo  siguiente: 

''Considerando  el  buen  gobierno  y  dispo- 
sición que  V.  S.  tiene  en  su  República,  em- 
pleando a  ejemplo  de  la  naturaleza  sus  elú- 
danos en  sustento  del  cuerpo  común,  y  vien- 
do que  los  más  de  los  pocos  pobres  que  acu- 
den a  la  limosna  de  nuestra  casa,  son  mu- 
chachos de  tierna  edad,  que  habiendo  nacido 
para  continuar  Ja  república,  se  crían  con 
riesgo  de  estragarla:  Hemos  admirado  que 
V.  S.,  entre  tantas  piadosas  fundaciones,  no 
tenga  alguna  en  que  estos  renuevos  de  la 
república  se  cultiven.  El  Santo  Concilio  de 
Trento,  de  donde  poco  ha  venimos,  ha  de- 
cretado se  instituyan  en  las  repúblicas  Se- 
minarios para  mancebos  de  doce  años  arriba, 
que  sabiendo  ya  leer  y  escribir,  estudien  pa- 
ra Ministros  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia. 
Esto  quiere  prevención,  pues  ha.sta  los  doce 
años  toman  males  resabios  y  costumbres  los 
deS)tituidos  de  padres  y  crianza.  V.  S.  a  ejem- 
plo del  Cuerdo  Hortelano  ponga  estos  tier- 
nos renuevos  donde  prendan  y  puedan  tras- 
plantarse, y  fructifiquen,  los  que  no  culti- 
vados serían  cizaña  y  estrago  de  lo 
buenos.  Añádase  esta  fundación  de  Niños  de 
Ja  Doctrina,  importante  a  tantos  Conventos 
y  Hospitales  como  tiene  República  tan  bien 
ordenada  y  dispuesta,  que  de  nuestra  parte 
ofrecemos  cuanto  valemos  a  la  disposición 
de  V.  S...» 

"Así  razonó  el  Obispo,  y  consiguió  el  in- 
tento de  su  deseo,  dando  para  empezar  esta 
obra  el  calor  y  fervor  que  fué  necesario 
para  dejarla  con  casa,  renta  y  patrono.  El 
Obispo,  aunque  electo  Arzobispo,  salió  a 
visitar  y  confirmar  su  obispado.  Celebró 
Sínodo  en  la  Parroquia  de  San  Andrés,  en 
domingo  27  de  Agosto  del  64;  y  en  7  de  Di- 
ciembre del  mismo  partió  para  su  Arzobis- 


pado, entrando  en  su  iglesia  eti  ¿^  de  Abril 
de  1565,  y  al  punto  poniendo  la  mano  en  el 
arado  y  labor,  visitando  y  reformando  cos- 
tumbres. Convocó  Concilio  Provincial,  y  ce- 
lebró la  primera  sesión  en  11  de  Noviembre, 
y  la  última  en  24  de  Febrero,  día  de  San  Ma- 
tias  del  año  1566.  Convocó  también  Sínodo 
diocesano,  que  tuvo  fin  en  25  de  Mayo  del 
mismo  año.  Fué  a  buscar  un  pedazo  de  sa- 
lud a  unos  baños  cercanos  a  Yeste;  y  aun- 
que allí  mejoró  algún  tanto,  al  regresar  a 
su  Iglesia,  en  Onteniente,  le  sobrevino  un 
accidente  mortal.  En  esta  villa  otorgó  su 
testamento  ante  Jaime  Juan  Molina,  notario 
real,  y  dijo  aquellas  notables  palabras  apre- 
tado del  mal  de  orina:  Sive  moriamur,  sive 
vivamus,  Domini  sumus.  Murió  en  Valen- 
cia, lunes  5  de  Agosto  de  I5'>6,  y  d lósele  a 
su  cuerpo  sepultura  en  su  Iglesia  Arzobis- 
pal, en  la  Capilla  de  San  Pedro,  poniéndole 
el  siguiente  epitafio: 

In   Spe  Resvrrectionis   Morior 
Hic  SiTvs  EsT  Martinvs  de  Ayala,  Archiepis- 
copus  Valentinus  :   Qui   Licet   Tres  Ecclesias 
Rexerit,  Guadixensem,    Segoviensem,   Et   Hanc 
Postremó  Valentinam,  In  Qua  Decessit,  Nihil 

Tamen  Tvlit  ^grivs,  Qvam  Praesse 
,  Obiit  Nonis  Avgvsti 

1566 

Escribió,  pues,  según  don  Nicolás  An- 
Antonio,  las   siguientes  obras : 

I.*  De  Divinis,  Apostolicis,  atque  Ec- 
clesiasticis  traditionibus,  Deque  authoritate 
ac  vi  earum  sacrosancta  assertiones,  seu 
libri  decem.  In  quibus  Fere  universa 
Ecclesiae  antiquitas  circa  dogmata  Apos- 
tólica Orthodbxe  elucidatur.  Authore... 
Coloniae,    Apud    Gasparem    Gennepeuim, 

1549- 


De  divinis  Apostolicis,  atque  Ecclesias- 
ticis  Traditionibus...    etc. — Parisis,    1549. 


De  Divinis,  Apostolicis  atque  Ecclesias- 
ticis  Traditionibus,  Deque  auctoritate  ac 
vi  earum  sacrosancta  adsertíones...  etc. 
Auctore  Perezio  Aiala  Archiepiscopo  Va- 
lentino. Superiorum  permissu,  Valentiae: 
Ex  Officina  Benedicti  Monfort,  Illustri- 
simi  Archiep.  Typogr.  An.  MDCCXXVI. 

Hermosa  edición  de   2  tomos   en   4.'"   mlla.,   de 
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xxxx-323 ;  y  448  págs.  respectivamente.  Contie- 
nen, el  tomo  I. o:  Portada.— V.  en  b.— Retrato  del 
autor.— Su  vida  (en  latín). — Prefacio  del  editor 
de  esta  nueva  edición,  también  en  latín. — Dedica- 
toria al  Rey. — Prefacio  del  autor. — Suma  de  los 
principales  capítulos. — Texto, — índice.  Y  el  to- 
mo 2.*:  Portada.--V.  en  b. — Dedicatoria  a  don 
Juan   de   Figueroa. — Texto. 

2/  Commentaria  in  Vniversalia  Por- 
phirii. — Granatae,  1537. 

En  fol. 

3/  Compendio  y  declaración  de  lo  que 
son  obligados  a  guardar  los  cavalleros  de 
la  Orden  de  Santiago,  assi  por  los  votos, 
fin  de  su  orden  y  disposición  de  su  regla, 
como  por  los  estatutos  y  loables  usos  y 
costumbres  de  ella. 

Obra  a  que  añadió,  imprimiéndolos 
juntamente,  un 

4.'  Breve  Tratado  para  bien  confe 
sar. — Milán,  1552. 

En   8." 

5.*  Compendio  para  examinar  la  con- 
ciencia.— Valencia,   1 582. 

Y  en  Antuerpia,  por  Plantino,  en   16.0 

La  misma  con  el  título  de  Confessona- 
rio,  en  Pamplona,  1612 ;  y  antes  en  Va- 
lladolid  (1604)  añadida  a  La  Protesta- 
ción de  la  fee  del  Maestro  Castañisa. 

6.*  El  Catecúmeno,  o  Christiano  ins- 
truido.— Milán,  1552. 

En   8.» 

7.*  Avisos  de  bien  morir.  —  Milán, 
1552. 

En   8.» 

8.*  Doctrina  Christiana  para  los  que 
entienden  ia  algo  mas  de  lo  que  a  los  ni- 
ños se  les  suele  enseñar  comunmente,  por 
modo  de  Diálogo. — Milán,  1554. 

En  8.* 

9.*  Catecismo  en  forma  de  Dialogo 
— Valencia,  por  Pedro  Patricio  Mey, 
1599. 

En  4.» 

Don  Nicolás  Antonio,  que  ignora  si  es- 


ta obra  será  la  misma  que  la  anterior,  dice 
que  la  dio  a  luz  el  célebre  arzobispo  de 
Valencia  don  Juan  de  Rivera,  habiéndola 
hallado  entre  los  apuntamientos  de  nues- 
tro don  Martín. 

10."  Doctrina  Christiana  en  lengua 
arábiga  y  castellana  para  instrucción  de 
los  nuevamente  convertidos  del  reino  de 
Valencia. — Valencia,  por  Juan  Mey,  1566. 

Obra  póstimía  y  también  hallada  entre 
los  referidos  apuntamientos. 

Don  Martín  Pérez  de  Ayala,  pues,  fué 
un  escritor  laboriosísimo  y  de  excelente 
mérito,  de  grandes  dotes  de  erudición  e 
ingenio  y  muy  celoso  por  la  propagación 
de  las  doctrinas  católicas,  a  que  siempre 
atendió  en  todas  sus  obras,  así  en  el  fon- 
do como  en  la  forma,  natural,  llana  y 
sencilla,  sin  dejar  por  eso  de  tener  su  es- 
tilo bastante  elegancia. 

He  aquí,  por  vía  de  muestra,  la  expli- 
cación que  hace  del  Padrenuestro  en 
su  ya  citado  Catecismo : 

"Discípulo.  ¿Qué  cosas  son  las  que  ordi- 
naria y  principalmente  habernos  de  pedir  a 
Dios? 

"Maestro.  Gracia  y  gloria  y  virtudes,  y  les 
bienes  espirituales,  que  son  menester  para 
alcanzar  esto,  deseando  en  todo  la  honra  de 
Dios  y  que  se  haga  su  santa  voluntad;  y  que 
con  su  gracia  venzamos  -las  dificultades, 
tentaciones  y  otros  impedimentos  y  cosas 
malas  que  nos  pueden  estorbar  esto,  y  tam- 
bién juntamente  lo  necesario  para  la  pasada 
desta  vida  y  subsidios  de  ella. 

"D.  ¿  En  qué  se  suma  todo  esto  con  buena 
orden  y  brevedad? 

"M.  En  la  santa  oración  del  Paternóster. 

"D.  Dila,  pues. 

"M.  Padre  nuestro...,  etc. 

"D.   ¿Quién  compuso  esta  oración? 

"M.  La  sabiduría  eterna  del  Padre,  Je- 
suchristo  Nuestro  Señor  queriendo  infor- 
mar a  sus  discípulos  como  habían  de  orar, 
y  lo  que  habían  de  pedir  al  Padre  Eterno  y 
misericordioso.  Por  lo  qual  es  la  más  ex- 
celente oración  de  todas:  porque  allende  de 
ser  compuesta  por  tal  autor,  contiene  en  sí 
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ia  substancia  de  las  cosas  que  se  deben  de- 
sear y  pedir  a  Dios  con  orden  divino  y  ad- 
mirable. 

"D.  Dime,  pues,  particularmente  las  cosas 
que  se  demandan  en  esta  santa  oración. 

"M.  Yo  te  las  declararé  de  una  en  una: 
En   la  primera   petición   quando   dices:   Pa- 
dre  nuestro   que  estás   en  los   cielos,  santi- 
ficado  sea  tu  nombre,   se   pide  y  desea  que 
se  amplifique  y  ensanche  la  gloria  de  Dios 
en  el  mundo ;  es  a  saber,  para  que  sea  reco- 
nocido, adorado  y  obedecido  y  estimado  de 
todas  las  criaturas  racionales.  En  la  segun- 
da, quando  dices :  Vénganos  el  tu  reyno,  de- 
seamos y  pedimos  a  Dios  el  reyno  del  Espí- 
ritu Santo,  que  se  aposente  en  nuestras  al- 
mas, para  que  tengamos  una  voluntad   con 
él,  y  que   seamos   recebidos,  después   de  la 
peregrinación  desta  vida,  en  el  reyno  de  su 
Hijo,  que  es  la  gloria  del  cielo  sin  fin.  En 
la  tercera,  quando  dices:  Hágase  tu  volun- 
tad,  así    en  la   tierra  como  en   el  cielo,   se 
pide  lo  que  pertenece  a  la  honra  y  obedien- 
cia de  Dios,  que  de  tal  manera  se  asiente  el 
reyno  del  Espíritu  Santo  en  nuestras  almas 
que  no  haya  en  los  hombres  otra  voluntad 
contraria  a  la  de  Dios,  sino  en  todo  y  por 
todo,    como    en    el   cielo  es    obedecido    sin 
contradicion  ni  repugnancia,  así  lo  sea  por 
dos  hombres  en  la  tierra.  En  la  quarta  pe- 
tición quando  dices :  El  pan  nuestro  de  cada 
día  dánosle  hoy,  se  demanda  a  Dios  el  sus- 
tento y  pasto  ordinario  del  alma  y  del  cuer- 
po: dé  la  alma,  es  a  saber,  de  la  palabra  de 
Dios,   y   Cuerpo   y    Sangre    de   Jesuchristo. 
que  se  nos  dé.  y  de  tal  manera,  que  nos  sea 
provechoso  y  fructuoso;  y  el  pan  y  mante- 
nimiento ordinario,  es  a  saber,  lo  necesario 
y  conveniente  para  nuestra  pasada,  de  ma- 
nera,  que  ni  nos   desordémos   con  la  abun- 
dancia, ni  nos  aflijamos  ni  congojemos  con 
demasiada  solicitud  por  la  inopia  y  necesi- 
dad. En  la  quinta,   cuando  decimos:  Perdó- 
nanos  nuestras   deudas,   pedimos   el    perdón 
de  nuestras  culpas,  en  que  cada  día  y  a  cada 
paso  caemos  e   incurrimos;  porque  no  sean 
causa   de   que   Dios  no  nos  vuelva  la  cara 
de  su  gracia  y  misericordia,  de  la  qual  sue- 
le ser  impedimento  el  pecado;  y  en  decir: 
Como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deu- 
dores, que   nos  han   ofendido,   no  queremos 
decir   que    lo   hacemos   esto  como  Dios    lo 
hace  con  nosotros,  sino  notificamos  y  refe- 
rimos la  condición  que  Dios  quiere  que  guar- 


demos quando  a  Dios  pidiéremos  misericor- 
dia, diciéndole  que  nosotros  también  perdo- 
namos  nuestras  ofensas   como  él   lo  mandó 
quando    dijo:    que    si    no    perdonáremos    a 
nuestros  próximos,  el  Padre  Celestial  no  nos 
perdonará   a  nosotros.  Quando   dices  en   la 
sexta  petición.  No  nos  dexes  caer  en  la  ten- 
tación, confesamos  nuestra  flaqueza  y  mise- 
ria y  pedimos  fuerza  y  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor  contra  las   tentaciones   y   lazos   que  el 
diablo  y  el  mundo  y  la  carne  nos  arman  y 
ponen  delante  a  cada  paso.  Porque,  sin  duda, 
si  él  no  nos  socorre  con  su  gracia  y  favor 
en  estos  riesgos,  seremos  vencidos  y  apar- 
tados de  él ;  y  para  que  no  vengamos  en  esta 
miseria,  sino   que  venzamos   a   gloria   suya 
estas  tentaciones  y  dificultades,  pedimos  que 
no  permita  que  la  tentación  nos  sobrepuje  y 
venza.    La   séptima    petición  es  general,   en  _ 
que  decimos  a  Dios:  Líbranos  de  todo  mal; 
es  a  saber,  de  nuestros  enemigos  del  alma, 
y  principalmente  del  pecado,  por  el  cual  se 
incurre  en  la  ira  de  Dios,  y  también  de  to- 
dos  los    instrumentos,  lazos,    tentaciones    y 
ocasiones,  que  nos   puedan  traer  al  consen- 
timiento del  pecado. 

"D.  Dime  agora  la  suma  de  toda  esta  san- 
ta oración,  como  me  la  has  declarado. 

"M.  Pláceme :  está  atento.  ¡  O  Padre  nues- 
tro, por   creación  y  adopción,   que   por  es- 
pecial manera  resides  y  te  muestras  en  los 
cielos   a    los    bienaventurados!,   santificado, 
conocido,  reverenciado  y  ensalzado  en  todo 
el  mundo  sea  tu  santo  nombre.  Vénganos  el 
reyno  celestial  que  esperamos  y  en  esta  vi- 
da el  de  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  para 
que  en  nosotros  y  por  nosotros  no  reyne  otra 
voluntad  sino  la   suya,  y  la  cumplamos  por 
obra,  así  en  la  tierra  como  se  cumple  en  el 
cielo,    sin   resistencia  ni    repugnancia,    sino 
con  suma  conformidad;  y   danos  el   susten- 
to necesario   de  la  vida  espiritual   y   de   la 
corporal,  que  no  nos  falte  de  manera,  que  la 
abundancia    no  nos    desordene,  ni   la   nece- 
sidad nos  oprima  ni  congoje;  y  haznos  suel- 
ta de  nuestras  ofensas,  como  por  tu  manda- 
do  nosotros   trabajamos  de   hacer  a   nues- 
tros  deudores;  y  no  nos  dexes  sobrepujar 
de  la  tentación,  sino  líbranos  de  todo  mal. 
Amen." 

PÉREZ    Cortés   (Don  Eugenio). 

Distinguido    murciano.    En    el    citado 
Correo   literario   de  Murcia,   correspon- 
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diente  al  día  17  de  noviembre  de  1795, 
se  inserta  de  él  un  Discurso  que  en  la 
Junta  pública,  que  celebró  la  Real  Socie- 
dad Económica  de  Murcia  en  el  presen- 
te año...,  día  de  nuestro  Augusto  Sobe- 
rano, leyó  el  socio  de  núricro  don...,  pa^ 
ra  manifestar  las  titilíJades  que  lia  pro- 
ducido a  España  el  establecimiento  de 
las  Sociedades  Patrióticas.  Discurso  d\. 
que  vamos  a  copiar,  por  via  de  muestra, 
los  siguientes  párrafos,  que  nos  han  pa- 
recido de  algún  interés : 

"Cincuenta  y  seis  Sociedades  Económicas 
(dice)  estableció  el  Gran  Carlos  III,  juagan- 
do que  sus  ocupaciones  contribuirían  a  la  fe- 
licidad pública  de  España,  pero  no  produ- 
jeron todas  los  bienes  que  deseaba  su  Au- 
gusto Fundador.  De  este  efecto  señala  dife- 
rentes causas  uno  de  los  escritores  más  im- 
parciales de  nuestro  tiempo  (i).  Entre  ellas 
cuenta  la  escasez  de  fondos  de  las  Socieda- 
des y  esta  es  a  mi  juicio  la  más  poderosa. 
Aquellos  cuerpos  patrióticos  regularmente  se 
hallan  sin  dotación,  y  por  consecuencia  sin 
medios  para  lograr  los  adelantamientos  que 
producirían  si  la  tuviesen.  Las  atendencias 
a  que  se  dedican  son  muchas  y  muy  costo- 
sas. Hacer  experimentos  para  mejorar  el  cul- 
tivo de  las  tierras,  y  su  aprovechamiento: 
solicitar  y  establecer  maestros  hábiles  que 
rectifiquen  la  enseñanza  de  las  artes  y  ofi- 
cios :  consignar  premios  a  los  discípulos  be- 
neméritos: destinar  otros  para  los  que  es- 
criban obras  útiles  a  la  Nación  sobre  la  eco- 
nomía y  política:  sufrir  los  gastos  preci- 
sos para  la  erección  y  manutención  de  es- 
cuelas gratuitas  de  hilados  y  dibujo;  y  cos- 
tear la  impre<;¡ón  de  los  escritos  dignos  de 
publicarse,  que  se  presenten  a  dichos  Cuer- 
pos: estas  son  sus  principales  ocupaciones, 
para  cuyo  cabal  desempeño  se  necesitan  fon- 
dos permanentes  y  crecidos.  Las  contribu- 
ciones de  los  socios  son  variables  y  modera- 
das, así  no  alcanzan  para  atender  a  unos 
objetos  tan  diversos  y  tan  costosos  -como 
son  los  que  acabo  de  proponer.  En  una  pa- 
labra, Cuerpos  indotados,  como  lo  es  el  ma- 
yor número  de  las  Sociedades,  con  mucha 
dificultad  lograrán  extraordinarios  progre- 
sos. La  proposición  es  certísima,  y  ya  hace 


(O     El   señor  Sempere  y  Guarinos. 


22  años  que  la  insinuó  en  sus  Memorias  la 
Academia  Sevillana   de    Buenas   Letras. 

"Estas  reflexiones  debieran  contener  ^ 
los  desafectos  de  las  Sociedades,  para  que 
no  las  considerasen  por  establecimientos  in- 
útiles, ni  las  despreciasen  porque  no  han 
producido  todas  las  ventajas  que  desean  sus 
mismos  contrarios,  quizá  sin  contribuir  ellos 
con  sus  caudales,  ni  con  sus  tareas  al  logro 
de  Jos  adelantamientos  que  echan  menos. 

"Igualmente  deberían  tener  a  la  vista  que, 
sin  embargo,  de  las  causas  que  hay  para  que 
los  cuerpos  patrióticos  no  consigan  todos 
los  aumentos  deseables  en  la  Agricultura, 
las  Artes  y  las  industrias,  no  obstante  han 
producido  muchas  y  grandes  utilidades  al 
Reino,  que  sin  su  establecimiento  no  se  hu- 
bieran verificado.  Esta  consideración  des- 
truye absolutamente  la  nota  de  inútiles  que 
imponen   a  las  Sociedades  sus  enemigos. 

"Yo,  como  individuo  de  dos  de  las  más 
antiguas,  quisiera  indicar  en  algunos  modos 
los  bienes  que  de  la  creación  de  todas  se  han 
seg^JÍdo  a  la  Patria.  Con  este  fin  me  he  pro- 
puesto insinuar  en  este  discurso  algunas  de 
las  mayores  utilidades  que  debe  España  a 
dichos  Cuerpos  Económicos. 

"...  Un  proyecto  tan  sabio  y  tan  prove- 
choso para  los  españoles  (el  del  Seminario 
Patriótico  de  Vergara),  no  podía  menos  de 
merecer  el  agrado  del  benemérito  Carlos  III. 
Así  aprobóle  S.  M.,  y  contribuyó  a  su  efecto 
con  su  acostumbrada  munificencia:  consi- 
guió anualmente  treinta  mil  reales  para  la 
dotación  de  los  maestros  de  Química,  Mi- 
neralogía y  Metalúrgica,  tres  mil  para  el 
gabinete  de  minerales  y  seis  mil  para  el 
laboratorio  Químico:  concedió  el  uso  de 
uniforme  particular  a  los  seminaristas  y  a 
los  socios  que  componen  la  Junta  de  Insti- 
tución del  Seminario;  y  resolvió  que  a  su 
Principal  y  maestros  se  graduara  por  mé- 
rito en  las  consultas  de  empleos  eclesiás- 
ticos el  que  contrajeran  sirviendo  en  aque- 
llos destinos  un  tiempo  proporcionado,  y  re- 
comendándolos la  Sociedad  Bascongada. 

"Mo  solo  ésta  ha  demostrado  con  dicho 
Proyecto,  y  otras  muchas  providencias  eco- 
nómicas, lo  útiles  que  son  los  cuerpos  pa- 
trióticos: también  ¡a  Matritense  tiene  dadas 
repetidas  pruebas  de  aquella  utilidad.  Entre 
otras  es  digno  de  recuerdo  su  establecimien- 
to de  una  Junta  de  Señoras  unidas  a  la  So- 
ciedad, para  que  velen  sobre  la  buena  ense- 
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fianza  de  las  niñas  en  el  conocimiento  de  la 
Doctrina  Cristiana  y  en  las  labores  propias 
de  su  sexo.  Antes  se  controvirtió  en  aquel 
ilustre  Cuerpo  si  convendría  o  no  admitir 
por  individuos  a  las  señoras.  En  la  dispu- 
ta ejercieron  dignamente  su  elocuencia  los 
señores  Cabarrús  y  Jovellanos.  El  primero 
defendió  la  opinión  negativa,  y  el  segundo 
Ja  contraria.  Examinó  ambos  dictámenes  la 
Sociedad  con  la  reflexión  que  debía,  y  adop- 
tó el  del  señor  Jovellanos,  acordando  se  ad- 
mitiesen por  socias  las  señoras.  Los  buenos 
y  laudables  afectos  que  tuvo  aquella  reso- 
lución, acreditan  la  sabiduría  del  Cuerpo 
que  la  acordó  y  el  sublime  talento  del  celoso 
Magistrado  que  se  dedicó  a  promoverla. 

"No  se  ocultó  «u  utilidad  a  la  superior 
comprensión  de  nuestra  benigna  Soberana, 
y  para  manifestar  que  había  merecido  su 
aprobación,  quiso  S.  M.  que  su  Real  nombre 
y  el  de  sus  augustas  hijas  honrasen  el  catá- 
logo de  las  señoras  que  componen  aque- 
lla distinguida  Junta. 

"Además  de  los  insinuados  servicios  pú- 
blicos que  hacen  a  la  Patria  las  Sociedades, 
se  ocupan  en  otros  que  en  lo  general  igno- 
ra la  mayor  iparte  del  Reino.  Tales  son  los 
frecuentes  informes  que  evacúan  sobre  va- 
rios asuntos,  de  orden  del.  Gobierno:  pudie- 
ra citar  diversos  exi>edientes  en  comproba- 
ción de  esta  verdad,  pero  diré  solamente  que 
a  la  Sociedad  Matritense  se  remiten  a  cen- 
sura los  libros  de  Política,  Economía,  Co- 
mercio, Artes  y  Proyectos  que  se  pretenden 
imprimir.  Esta  remisión  prueba  que  el  Su- 
premo Consejo  de  Castilla  juzga  que  aquel 
Cuerpo  está  dotado  de  la  instrucción  y  celo 
que  se  necesita  para  desempeñar  un  cargo 
tan  grave,  y  que  con  efecto  le  cumple  a  sa- 
tisfacción del  mismo  Consejo,  pues  si  no 
le  evacuara  con  acierto,  no  se  continuaría 
la  confianza  de  tan  importante  comisión  a 
dicha   Sociedad. 

"La  murciana  se  ha  esmerado  como  las 
demás  del  Reino  en  contribuir  al  bien  pú- 
blico con  establecimientos  y  discursos  apre- 
ciables:  todavía  no  sabe  la  nación  lo  que 
debe  a  este  Cuerpo  Económico,  porque  has- 
ta ahora  no  ha  impreso  sus  Memorias;  pero 
esta  circunstancia  no  destruye  la  realidad 
de  su  mérito.  Las  crecidas  sumas  que  ha  ex- 
pedido para  mejorar  la  instrucción  de  ni- 
ños y  niñas;  los  singulares  medios  que  ha 
■practicado  para  lograr  ambos  objetos;  la  es- 


cuela gratuita  para  instruir  en  la  Aritméti- 
ca, Geometría  y  Dibujo  a  cuantos  desean 
adquirir  estos  ailtimos  conocimientos;  los 
juiciosos  informes  que  ha  desempeñado  so- 
bre negocios  muy  graves;  los  sabios  dis- 
cursos que  hemos  oído  a  diferentes  señores 
socios;  y  ila  cuantiosa  dotación  que  ha  con- 
signadado  últimamente  para  facilitar  la  en- 
señanza de  las  primeras  letras  a  los  niños 
pobres,  son  unos  bienes  indudables  y  del 
mayor  interés  para  este  pais. 

"En  él  se  han  visto  ya  los  felices  efectos 
de  tantos  gastos  y  de  tantas  fatigas:  el  ade- 
'lantamiento  en  la  enseñanza  de  la  Doctrina 
Cristiana  se  ha  comprobado  en  diversos  ni- 
ños y  niñas  perfectamente  instruidos  en  los 
Catecismos  de  Ripalda  y  Fleuri  que  se  han 
presentado  a  la  Sociedad:  el  notable  fruto 
que  resulta  del  estudio  de  la  Aritmética  y 
y  Geometría  se  reconoce  en  la  superior  ca- 
lificación que  han  merecido  varios  jóvenes 
en  el  examen  teórico  y  práctico  que  han 
sufrido  de  aquellas  facultades:  el  progreso 
en  el  noble  arte  de  escribir  se  ha  justificado 
con  las  muestras  y  planes  de  diferentes 
maestros  y  distintos  discípulos  que  han  lo- 
grado justamente  la  aprobación  de  este 
Cuerpo:  hasta  una  niña  de  diez  años  y  ocho 
meses  (i),  acreditó  su  habilidad  en  aquel 
arte,  imitando  el  carácter  del  famoso  Pedro 
Díaz  Morante  en  las  diez  muestras  en  latín, 
castellano,  italiano  y  francés,  que  presentó 
a  la  Sociedad  en  el  año  antecedente :  no  ha 
sido  menor  el  aprovechamiento  de  los  dis- 
cípulos de  la  escuela  de  Dibujo ;  sus  mismas 
obras  exhibidas  a  la  censura  pública  en  esta 
sala,  demuestran  la  aplicación  y  el  adelan- 
tamiento de  sus   autores. 

"Penetrando  bien  esta  verdad  los  tres  ilus- 
trisimos  Prelados  que  ha  tenido  Murcia  des- 
de la  creación  de  este  Cuerpo,  le  han  dis- 
pensado los  favores  más  extraordinarios.  El 
señor  Rubín  de  Celis  le  aseguró  su  perpe- 
tuidad, dotándole  con  quince  mil  reales  anua- 
les: el  señor  Mirallas  en  su  corto  pontifi- 
cado procuró  imitar  a  su  antecesor,  consig- 
nando varias  cantidades  a  la  Sociedad  para 
invertirlas  en  sus  loables  empresas;  y  nues- 
tro dignísimo  Prelado  actual  (2),  no  sólo  ha 
imitado  la  liberalidad  de  aquellos  dos  señores, 
costeando  todos  los  premios  que  en  su  tiem- 


(i)     Doña  Teresa  María  Pérez,  hija  del  orador. 
(2)     Don  Victoriano  López  Gonzalo. 
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po  ha  distribuido  la  Sociedad,  sino  que  se 
ha  servido  de  concederla  el  alto  honor  de 
ser  Director  suyo. 

"Estos  heroicos  ejemplos  de  amor  de  la 
Patria  y  de  generosidad  por  el  bien  de  este 
país,  deben  estimular  a  cuantos  compone- 
mos este  distinguido  Cuerpo,  para  que  pro- 
curemos contribuir  a  sus  progresos  con  los 
medios  que  ha  dispensado  a  cada  uno  el 
Todopoderoso. 

"Ejecuten  lo  mismo  cuantos  critican  las 
operaciones  de  las  Sociedades:  empleen  sus 
talentos  y  sus  caudales  en  cooperar  al  efecto 
de  los  plausibles  establecimientos  que  pro- 
mueven aquellos  Cuerpos  en  obsequio  a  la 
felicidad  .pública;  y  entonces  conocerán  los 
grandes  bienes  que  logra  el  Reino  por  las 
fatigas  de  las  Sociedades,  y  cuan  dignas 
son  éstas  de  la  singular  protección  que  de- 
ben al  justo  Carlos  III,  a  sus  amados  hijos 
nuestros  Soberanos,  a  diferentes  Prelado 
de  la  primera  gerarquia  de  T'^spaña,  y  a  va- 
rios señores  de  la  primera  grandeza  y  de 
los  primeros  empleos  de  Ja  Nación." 

PÉREZ  DE  Hevia  (Alférez  Tomás). 

Murciano  seguramente,  pues  que  al  ci- 
tarlo Pérez  de  Hita  con  sus  rasgos  carac- 
terísticos más  principales,  y  cou  el  fin  de 
dar  la  mayor  autoridad  posible  a  unas  de 
sus  narraciones,  de  que  hablaremos,  sólo 
lo  hace  diciéndonos  que  el  tal  Alfére;^^ 
fué  vecino  de  Murcia;  y  no  es  de  creer 
que  al  haber  nacidb  en  otro  sitio  este 
camarada  suyo,  hubiese  dejado  de  expre- 
sarlo en  esta  o  parecida  forma:  "Natural 
de  tal  parte  y  vecino  de  Murcia."  Pero 
nada  más  nos  dice  que  lo  siguiente  al  prin- 
cipio del  capítulo  XX  de  la  segunda  par- 
te de  sus  Guerras  Civiles: 

"El  señor  don  Juan  puso  sitio  a  Galera. 
Bravos  asaltos  que  se  dieron  al  pueblo,  los 
cuales  escribió  el  alférez  Tomás  Pérez  de 
Hevia,  vecino  de  Murcia,  que  seguía  la 
banderas  del  señor  don  Juan  y  anduvo  siem- 
pre en  el  ejército. 

"Queda  dicho  en  el  capítulo  pasado  qup 
el  valeroso  Marqués  de  Vélez  se  fué  de 
Huesear  sin  despedirse  del  señor  don  Juan, 
quien  sintió  mucho  su  ausencia  por  la  falta 


que  allí  le  hacían  el  valor  y  la  experiencia  de 
un  capitán  tan  sobresaliente;  pero  conside- 
rando que  esto  ya  no  tenia  remedio  y  con- 
venía iproseguir  la  guerra  con  celeridad,  su 
Alteza,  habiendo  tenido  consejo  con  las  per- 
sonas principales  que  le  asistían,  determinó 
/pasase  el  campo  inmediatamente  sobre  la 
villa  de  Galera,  por  ser  la  que  más  había 
resistido  a  los  reales  ejércitos,  y  en  quien 
los  moros  rebeldes  tenían  puestos  los  ojos 
y  su  mayor  confianza  por  la  defensa  que 
había  hecho  al  Marqués  de  Vélez,  cuando 
pocos  días  antes  fué  sobre  ella,  y  por  pa- 
recerle  que  quitado  este  obstáculo  no  que- 
daba otro  ninguno  én  que  tropezar  hasta  el 
río  de  Almanzora,  donde  también  los  moros 
se  habían  encastillado  y  hecho  fuertes:  que 
así  irían  ganándose  reputación  y  fuerzas,  y 
se  le  quitarían  al  enemigo,  acabándose  una 
guerra  que  llevaba  ya  año  y  medio  de  du- 
ración. Teniendo  yo  escrito  en  mi  libro  to- 
do aquello  de  que  tenía  noticia,  por  vista 
propia,  o  por  relación  sobre  lo  ocurrido  en 
esta  guerra,  y  no  habiéndome  hallado  en  el 
cerco  de  Galera,  y  deseando  escribirlo  con 
la  misma  entereza  y  verdad  que  hago  lo  de- 
más, tuve  necesidad  de  buscar  información, 
y  en  fuerza  de  mis  diligencias  exquisitas,  ad- 
quirí noticia  de  que  el  alférez  Tomás  Pé- 
rez de  Hevia,  vecino  de  la  ciudad  de  Mur- 
cia y  soldado  veterano  muy  distinguido,  que 
siguiendo  las  banderas  del  señor  don  Juan, 
se  halló  en  esta  jornada,  había  hecho  un  es- 
crito substancial,  breve  y  compendioso  del 
sitio  de  Galera,  y  de  lo  que  día  por  día  iba 
allí  sucediendo.  Se  le  pedí,  y  habiéndomelo 
dado,  me  pareció  por  su  estilo  y  método  que 
contenía  la  verdad  desapasionada,  y  que 
mostraba  muy  bien  haber  sido  hecho  por 
persona  en  quien  concurrían  el  conocimien- 
to y  la  práctica  del  arte  militar;  así  acordé 
copiarle  a  la  letra,  sin  quitar  ni  poner  cosa 
alguna,  y  su  tenor  es  como  sigue:" 

Y  sigue  el  texto  de  éste  y  de  los  capí- 
tulos XXI  y  XXII,  que  no  copiamos  ín- 
tegros por  creerlos  harto  conocidos,  pe- 
ro que  desde  luego  deben  reputarse  y  se 
hallan  reputados  como  originales  de  nues- 
tro murciano  alférez  Tomás  Pérez  de 
Hevia. 

Dichas  narraciones,  como  es  sabido, 
empiezan ; 
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"Dice  pues  ahora  el  alférez  en  su  discur- 
so, que  su  Alteza  salió  de  la  ciudad  de 
Huesear  para  sitiar  el  fuerte  de  Galera, 
miércoles  por  la  mañana  de  i8  de  Enero  de 
1570,  con  todo  su  campo,  que  constaría  de 
once  a  doce  mil  infantes,  de  sesenta  y  tres 
compañías,  incluyéndose  en  ellas  el  tercio 
de  Ñapóles  y  los  demás  soldados  que  el  mar- 
qués de  los  Velez  tenía  consigo,  repartidos 
en  tres  divisiones,  de  que  eran  maestres  de 
Campo  Antonio  Moreno,  don  Lope  de  Fi- 
gueroa  y  don  Pedro  de  Padilla,  y  ochocien- 
tos caballos,  yendo  por  cabo  de  ellos  don 
García  Manrique:  que  en  esto  no  se  conta- 
ban los  caballeros  Cortesanos,  aventureros 
y  otra  gente  que  seguía  el  campo  y  era  mu- 
cha ;  pero  que  la  artillería  no  vino  aquel  día 
con  el  ejército,  sino  al  siguiente,  iporque  se 
quedó  en  Huesear,  a  causa  de  no  haberse 
acabado  de  encabalgar.  Marchó  el  campo  la 
distancia  que  hay  desde  Huesear  a  Galera, 
que  es  una  legua  no  larga,  con  este  orden: 
don  Pedro  de  Padilla  llevaba  la  vanguardia 
con  su  gente  del  tercio  de  Ñapóles ;  la  batalla 
don  Antonio  Moreno  con  su  división,  y  la  re- 
taguardia don  Lope  de  Figueroa  con  la  suya. 
Alojóse  este  día  el  campo  todo  junto  en  un 
valle  que  tiene  aquella  tierra  por  la  parte  de 
tramontana,  donde  corre  un  río  pequeño;  y 
la  caballería,  que  había  ido  a  la  mano  dere- 
cha de  la  infantería  por  otro  camino  más 
llano  del  que  llevaban  las  banderas,  se  alojó 
en  el  propio  valle,  más  a  la  parte  del  levante 
de  la  infantería,  y  en  este  mismo  sitio  ha 
quedado.  Aquel  día  por  la  noche  se  tocó  ar- 
ma en  todo  el  campo;  salió  <a  ella  el  señor 
don  Juan,  y  puesto  en  la  plaza  de  armas,  se 
reconoció  luego  que  había  salido  de  unos  ba- 
gajeros que  inconsideradamente  se  altera- 
ron, y  dieron  esta  voz.  Mandando  cesar  el 
rumor  y  aquietar  el  campo,  su  Alteza  se 
tornó  a  su  tienda..." 

Y  terminan : 

"...Para  manifestar  la  importancia  de  la 
toma  de  Galera,  daremos  noticia  de  los  ca- 
balleros, capitanes  y  alféreces  que  murieron 
y  salieron  heridos  durante  el  cerco  y  en  los 
asaltos  que  se  dieron  a  su  fortaleza. 

^' Jefes  y  capitanes  heridos:  El  Marqués  de 
Javara,  el  maestre  de  campo  don  Pedro  de 
Padilla.  Los  capitanes:  Rui  T'rancos  de  Buy- 
tron,  Vilches,  Valenzuela,  Gómez  García  de 
Guevara,  de  Lorca;  don  Pedro  Zapata,  don 
Pedro  de  Sotomayor,  don  Alonso  de  Luzón,  ' 


Pedro  Ramírez  de  Arellano,  Juárez,  don 
Felipe  de  Samano,  el  capitán  y  sargento 
mayor  Salante;  Lázaro  de  Heredia,  don 
Pedro  de  Zambrana,  don  Sancho  de  Leiva, 
don  Luis  Carrillo,  don  Diego  y  don  Rodri- 
go de  Mendoza,  Francisco  de  Molina,  To- 
rrellas,  Salinas,  Tordesillas,  Salvador  Na- 
varro, Francisco  Gaitero,  don  Fernando  de 
Silva,  don  Juan  de  Benavides,  don  Juan  de 
Perea,  del  hábito  de  San  Juna ;  Juan  de  Ve- 
lasco,  Pagan  de  Oria,  hermano  del  principe 
Juan  Andrea;  Diego  Vázquez  de  Acuña. 

"ídem  muertos:  Don  Juan  de  Castilla.  Los 
capitanes:  Beltrán  de  la  Peña,  Martín  de 
Lorita,  alférez  mayor  de  Lorca;  Carlos  de 
Antillan,  don  Antonio  de  Peralta,  Pedro 
Méndez  de  Sotomayor,  Maqueda,  Pedro  de 
Lujan,  entretenido;  Mendoza,  continuo  del 
rey;  el  capitán  de  campaña  del  tercio  de 
Ñapóles;  el  capitán  Baltasar  de  Aranda;  don 
Juan  Pacheco,  del  hábito  de  Santiago;  don 
Juan    de    Castañeda;  el   capitán   Zurita. 

"Alféreces  heridos:  El  alférez  de  Diego 
Vázquez  de  Acuña,  Tomás  Pérez  de  Avia 
entretenido;  Camarga,  Barrios,  el  sargento 
Bustillos,  el  alférez  Tapia,  Baltasar  de 
Aranda,  Juan  Ponce,  Barahona,  Francisco 
Riquelme,  Bocanegra,  el  alférez  del  capi- 
tán Valenzuela,  el  alférez  y  el  sargento  del 
capitán  Peralta. 

"ídem  muertos:  Don  Juan  de  Benavides, 
Zorita." 

PÉREZ  DE  Hita  (Ginés). 

Elocuente  escritor,  gran  hablista  y  dis- 
tingitido  poeta  del  siglo  xvi,  natural  de 
Muía,  seguramente,  villa  de  donde  proce- 
den casi  todos  los  de  este  apellido  qne  han 
existido  y  existen  todavía  en  la  provin- 
cia áe  Murcia,  y  pueblo  en  donde,  según 
oportuna  observación  de  don  Buenaven- 
tura Carlos  Aribau,  hace  nacer  el  mismo 
don  Ginés  Pérez  a  los  varios  Hitas  que 
figuran  en  sus  novelas. 

"Aribau  (dice  a  este  propósito  el  moder- 
no cronista  de  la  villa  de  Muía,  don  Nicolás 
Acero  y  Abad)  señala  a  Mu!a  como  patria 
de  este  ingenio,  pero  sin  dato  seguro.  Yo  he 
procurado  certificar  este  hecho,  y  resulta  de 
unos  apuntes  genealógicos  de  la  familia  de 
Hita  (existentes,  con  otros,  en  el  archivo  de 
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la  casa  capitular)  que  Ginés  Pérez  nació  en 
Muía,  fué  bautizado  en  San  Miguel  y  se 
casó  en  Murcia. 

"En  la  época,  en  que  según  anteceden- 
tes, nació  Ginés  Pérez  de  Hita,  aparece  en 
el  registro  parroquial  de  San  Miguel  de 
esta  villa,  la  partida  de  bautismo  de  Gints 
Pérez,  hijo  de  Ginés  Pérez;  pero  sin  conte- 
ner, como  debiera,  los  demás  datos  de  madre, 
abuelos,  etc..  Es  necesario,  además--  creer, 
con  relación  a  este  asunto,  y  ipor  lo  que  a 
su  fe  de  bautismo  se  refiere,  que  Pérez  de 
Hita  es  un  solo  apellido,  y  por  eso,  sin  duda, 
en  la  partida  que  se  lee  en  San  Miguel  y  que 
coincide  su  fecha  con  ¡a  del  natalicio  del 
escritor,  no  se  pone  Ginés  Pérez  de  Hita,  sino 
solamente  Ginés  Pérez,  precisamente  como 
aún  hoy  mismo  se  conoce  o  se  designa  a  los 
Hitas  en  Muía." 

Cierto;  y  precisamente  como  el  mismo 
don  Ginés  se  pone  en  la  portada  de  las 
primeras  ediciones  de  sus  obras,  comí 
veremos  luego. 

Cotejando,  pues,  la  época  en  que  apa- 
rece en  el  registro  parroquial  de  San  Mi- 
guel de  la  villa  de  Muía  la  partida  bautis- 
mal de  Ginés  Pérez,  con  la  en  que,  según 
antecedentes,  debió  venir  al  mundo  nues- 
tro galano  escritor,  fija  el  señor  Acero  la 
fecha  de  aquel  acontecimiento  como  ocu- 
rrido alrededor  de  los  años  de  154-i,  bien 
que  explicando  mal  o  con  poquísima  exac- 
titud los  tales  antecedentes  a  preguntas 
que  sobre  ellos,  ya  en  septiembre  de  1886, 
hubo  de  hacerle  muy  oportunamente  nues- 
tro docto  amigo  y  consumado  crítico  don 
Andrés  Baquero  Almansa;  explicación 
que  después  el  mismo  señor  Acero  hizo 
trasladar  a  su  excelente  y  eruditísimo  es- 
tudio biográfico  y  bibliográfico  titulado 
Ginés  Pérez  de  Hita. 

Después  de  fijado  el  referido  año  do 
1544  para  el  natalicio  del  insigne  musle- 
ño,  añade  aquel  ilustrado  cronista  y  aca- 
démico de  la  Real  de  la  Historia. 

"En  efecto,  el  levantamiento  de  los  mo- 
riscos fué.  como  es  sabido,  en  24  de  diciem- 
bre de  1568,  y  es  seguro  por  su  propia  con- 
fesión (por  la  de  Hita)   que  al  sosiego  y 


pacificación  del  mismo,  militó  como  soldado 
bajo  las  banderas  del  esforzado  don  Luis 
Fajardo,  segundo  Marqués  de  los  Vélez  y 
Adelantado  de  Murcia;  y  es  asimismo  cier- 
to que  hasta  terminada  la  guerra,  o  muy 
próxima  a  concluirse  con  la  toma  y  arrasa- 
miento de  la  Galera,  por  don  Juan  de  Aus- 
tria, en  la  que  -parece  que  no  estuvo  por  se- 
guir al  Marqués  de  los  Vélez,  asistió,  por  lo 
demás,  como  soldado,  a  toda  la  guerra.  Esta 
duró  tres  años,  teniendo  fin  en  1571,  y  en 
el  siguiente  de  1572  escribió  Pérez  de  Hita 
el  manuscrito  sobre  la  historia  de  la  ciudad 
de  Lorca.  Lógico  es,  pues,  calcular  aproxi- 
madamente que  nuestro  escritor  rayaría  a 
los  veinticinco  a  lo  sumo,  cuando  empezase 
a  militar  con  el  de  los  Vélez,  pues  la  erudi- 
ción vertida  en  el  poema,  su  forma  y  compo- 
sición revelan  ya  una  educación  literaria  que 
consiguen  pocos  hasta  tal  edad,  y  mucho 
menos  en  aquellos  tiempos  tan  revueltos  co- 
mo pálidos  y  descoloridos.  Ciertamente  que 
cuando  escribió  el  poema  no  es  aventurado 
suponer  que  tendría  entonces  de  veinticua- 
tro a  veinticinco  años,  revelando  su  juven- 
tud la  incorrección,  calor  y  aun  exaltados 
arrebatos  que  en  él  se  observan.  En  1507 
le  encontramos  establecido  y  avecindado  en 
Murcia,  al  parecer  treinta  y  cinco  años  des- 
pués de  escrito  el  poema,  calculándole  en- 
tonces cincuenta  y  cinco  años  de  edad,  de 
donde  se  deduce  fácilmente  que  su  natalicio 
coincide  con  el  año  de  1544,  época  precisa- 
mente en  que  encontramos  en  los  libros  pa- 
rroquiales de  la  ig-lesia  de  San  Miguel  de 
la  villa  de  Muía,  el  mote  de  bautismo  de  un 
Ginés  Pérez,  hijo  de  otro  Ginés." 

Ahora  bien,  y  aun  suponiendo  que  en 
el  primer  subrayado  a  lo  sinno  quiso  decir 
el  señor  Acero  a  lo  menos  o  cuando  menos 
(porque  para  los  efectos  de  la  erudición 
vertida  en  el  poema,  más  del  caso  es  su- 
poner que  al  empezar  Hita  a  militar  con 
el  de  los  \'élez  rayase  a  los  veintiséis  o  a 
los  veintisiete,  que  no  a  los  veinticinco 
años)  todavía  el  pasaje  transcrito  se  halla 
plagado  de  inexactitudes  y  contradiccio- 
nes chocantes,  hijas,  sin  duda,  de  la  pres- 
teza con  que  el  señor  Acero  escribía  en 
aquella  polémica  con  el  señor  Baquero, 
dada  la  multitud  e  importancia  d?  sus  ocu- 
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paciones  de  entonces.  Se  dice  primero  que 
en  1572  (y  así  es  la  verdad)  escribió  Pérez 
de  Hita  el  manuscrito  sobre  la  historia  de 
la  ciudad  de  Lorca,  y  se  sienta  después 
que  no  es  aventurado  suponer  que  cuan- 
do lo  escribiera  tuviese  de  veinticuairo  a 
veinticinco  años,  "revelando  su  juventud 
la  incorrección...  etc."  Adivinamos  lo  que 
aquí  quiso  decirnos  el  cronista;  pero  sólo 
nos  dice  que  no  es  aventurado  suponer 
que  cuando  Hita  escribiera  el  poema,  tu- 
viese de  veinticuatro  a  veinticinco  años, 
a  lo  cual  no  podemos  menos  de  objetar: 
Pues  si  lo  escribió  en  1572,  o  sea  el  año 
siguiente  de  extinguida  la  guerra  empe- 
zada a  fines  de  1568,  y  a  ésta  asistió  como 
soldado,  rayando  a  los  veinticinco,  ¿no 
tendría  ya  en  la  primera  de  aquellas  fe- 
chas sus  buenos  veintiocho  o  veintinueve 
años  ?  Y  si  no  es  aventurado  suponer  que 
nada  más  tuviese  entonces  que  de  veinti- 
cuatro a  veinticinco  años,  ¿no  vendremos 
a  parar  forzosamente  eft  que  debió  nacer 
en  1547,  e  ir  de  soldado  al  alzainiento  de 
las  Alpujarras  de  edad  de  veintidós  años? 
¿Cómo  pudo  hacerlo  a  la  de  veinticinco, 
y  seguir  cuatro  años  después  plantado  en 
la  misma  ?  Se  dice  allí  también  que  en  1 597 
se  le  encuentra  "establecido  y  avecindado 
en  Murcia,  al  parecer  treinta  y  cinco  años 
después  de  escrito  el  poema,  calculándole 
entonces  cincuenta  y  cinco  años  de  edad", 
Pero  aparte  de  que  ya  en  1595,  en  la  pri- 
mera edición  de  las  Guerras  Civiles,  se 
le  llama  vecino  de  Murcia,  aun  admitien- 
do que  esto  fuese  una  suposición  gratuita 
del  editor  Angelo  Tábano  o  del  impre- 
sor Jimeno  Sánchez,  cosa  no  fácil  de 
conceder,  todavía  tendremos  que  negar 
que  en  1597  hiciese  treinta  y  cinco  años, 
que  Pérez  de  Hita  escribiera  el  poema,  ni 
menos  que  por  entonces  se  le  puedan  cal- 
cular cincuenta  y  cinco  años  de  edad;  por- 
que en  tal  caso  resultaría  aquél  escrito  en 
1562  y  éste  nacido  en  1542.  Creo,  pues, 


en  vista  de  los  citados  antecedentes,  y 
conforme  a  los  poquísimos  datos  indivi- 
duales que  el  mismo  novelista  nos  sumi- 
nistra en  algunos  pasajes  de  sus  obras, 
que  el  referido  "estudio  biográfico  y  bi- 
bliográfico" debe  corregirse  de  este  mo- 
do, o  por  mejor  decir,  redactarse  de  nuevo 
en  la  siguiente  forma: 

Ginés  Pérez  de  Hita,  de  noble  familia 
e  ilustre  cuna,  nació  alrededor  (y  más 
bien  al  principio  que  a  los  fines)  de  los 
años  de  1544,  en  la  villa  de  Muía,  donde 
se  halla  empadronado  en  la  clase  de  hijos- 
dalgos  con  otros  varios  de  los  suyos,  y  en 
cuyo  archivo  parroquial  de  la  iglesia  de 
San  Miguel  se  registra  su  mote  o  parti- 
da de  bautismo.  Desde  luego  debió  de  re- 
cibir una  educación  literaria  algo  esme- 
rada, revelándolo  así  la  erudición  histó- 
rica, traza  de  composición  y  variedad  de 
conocimientos  que  campean  en,  el  primer 
parto  de  su  ingenio. 

Ya  antes  de  estallada  la  guerra  de  las 
Alpujarras,  había  tenido  ocasión  de  vi- 
sitar la  pintoresca  e  histórica  ciudad  dei 
Darro  al  tiempo  en  que  en  ella  se  cele- 
braron las  honras  de  la  reina  doña  Isabel 
de  la  Paz.  conociendo  allí  con  tal  motivo 
a  don  Fernando  de  Valor. 

Rayando,  según  prudentemente  es  de 
suponer,  en  los  veinticinco  años,  y  a  la  raíz 
de  ocurrido  el  levantamiento  de  los  mo- 
riscos, asistió  a  aquellas  guerras  por  es- 
pacio de  tres  años,  o  lo  que  es  lo  mismo, 
hasta  su  casi  completa  extinción,  ya  fue- 
se en  calidad  de  simple  soldado,  como  re- 
fieren unos,  o  ya  también  en  la  de  escude- 
ro, como  sienten  otros  (i),  bajo  las  órde- 
nes y  en  el  ejército  del  famosísimo  segun- 
do Marqués  de  los  Vélez,  don  Luis  Fajar- 
do, formado  con  las  compañías  de  Murcia, 
Lorca,  Cehegín,  Caravaca,  Alhama  y  de- 


(i)  Opinión  bastante  atendible  del  ilustrado  his- 
toriador moderno  de  la  ciudad  de  Lorca,  don  Fran- 
cisco Cánovas  y  Qobeño. 
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más  poblaciones  importantes  del  antiguo 
reino  murciano,  "gentes  belicosísimas  con 
quienes  no  se  halla  igual".  Allí,  aunque 
ya,  ni  con  mucho,  logró  alcanzar  la  flori- 
da civilización  árabe-española,  durante  la 
dominación  de  los  moros  de  Granada,  y 
que  tan  galanamente  acertó  a  pintamos 
en  la  primera  parte  de  sus  Guerras  civi- 
les, sí  llegó  a  ver  muy  recientes  los  restos 
de  su  poder  y  pudo  estudiar  los  hábitos 
caballerescos,  las  costumbres  bélicas  y  las 
ideas  singulares,  bien  que  ya  modificadas 
por  la  opresión  de  los  más  inmediatos  des- 
cendientes de  aquellos  tan  bizarros  como 
desdichados  guerreros,  vencidos  por  las 
huestes  de  los  Reyes  Católicos  y  a  conse- 
cuencia de  sus  propias  escisiones  y  bande- 
rías intestinas,  recogiendo  sus  tradiciones 
de  fiestas,  saraos,  juegos,  amores,  celos, 
rivalidades,  trajes,  esplendores,  riquezas, 
esfuerzos  de  valor,  etc..  y  teniendo  lugar 
de  cobrarles  aquella  afición  y  aquel  in- 
terés vivísimo  "que  en  los  pechos  nobles 
excita  la  desgracia  del  propio  enemigo", 
allí,  a  semejanza  de  don  Alonso  de  Erci- 
lia  en  el  real  del  valle  de  Arauco.  escribía, 
o  por  mejor  decir,  tomaba  apuntes  de 
noche,  de  los  sucesos  que  presenciaba  o 
en  que  como  actor  tomaba  parte  durante 
el  día.  y  allí,  sesrún  tuvo  el  candor  de  con- 
fesar, al  mismo  tiemoo  nue  lamentaba  la 
invencible  ranaf^idad  v  feroz  conducta  de 
sus  camaradas  los  soldados  castellanos,  se 
contaminaba  aleiinas  veces  del  mal  ejem- 
plo, y  en  desquite  lue?o.  tenía  el  honor 
de  llevar  a  cabo,  en  la  horrible  matanza 
de  la  villa  de  Félix,  la  acción  heroica  y 
\nrtuosísíma  de  recoger  a  un  niño  que  en- 
contró mamando  al  pecho  ensangrentado 
de  su  asesinada  madre,  dándolo  a  otra 
morisca  para  que  lo  criase,  y  de  amparar 
también  y  librar  de  la  muerte  a  más  de 
veinte  mujeres:  hechos  de  que  él  mismo 
hubo  de  gloriarse  muy  sinceramente,  y 
para  eterna  exaltación  de  su  esclarecido 


nombre  por  parte  de  la  posteridad  ge- 
nerosa. Por  seguir,  sin  duda,  al  Marqués 
de  los  Vélez,  cuyo  servicio  es  de  creer  que 
nunca  abandonara,  él  mismo  también  nos 
dice  que  no  asistió  al  último  hecho  de 
armas  con  que  se  dio  casi  por  terminadas 
aquellas  encarnizadas  guerras,  o  sea  a  la 
toma  y  arrasamiento  de  Galera  por  las 
fuerzas  militares  del  ínclito  don  Juan  de 
Austria  en  1571.  En  el  siguiente,  ya  por 
completo  terminada  la  lucha,  después  de 
una  breve  estancia  en  \^era  y  en  Almería, 
y  hallándose  en  Lorca,  donde,  como  en 
Muía  y  también  en  Murcia,  tenían  pala- 
cio o  casa  solariega  los  poderosos  seño- 
res Fajardos,  ordenó  sus  borradores  y  es- 
cribió, contando  de  veintiocho  a  veintinue- 
ve años,  el  Libro  de  la  población  y  haza 
ñas  de  la  M.  N.  y  M.  L.  ciudad  de  Lorca, 
al  que,  aunque  compuesto  en  octavas  rea- 
les y  dividido  en  cantos,  "tuvo  el  buen 
sentido  de  no  llamar  poema"  (i)  por  ra- 
zón de  la  vulgaridad  de  su  rapsodia  com- 
pletamente desprovista,  así  en  su  plan  co- 
mo en  su  ejecución,  de  aquellas  necesa- 
rias condiciones  que  tanto  enaltecen  y 
aquilatan  el  mérito  del  verdadero  poema 
heroico. 

Muerto  el  Marqués  en  1573,  sin  duda, 
que  Pérez  de  Hita  debió  experimentar, 
con  un  pesar  acerbo,  un  gran  vacío,  que 
acaso  llenó  entrando  al  servacio  del  pri- 
mogénito de  don  Luis,  don  Pedro  Fajar- 
do, gran  protector  de  los  ingenios  y  tan 
excelente  "en  entendimiento  como  en  doc- 
trina y  razón  de  estado";  agradecido  éste 
a  los  altos  encomios  tributados  a  sus  ilus- 
tres antecesores  por  el  bizarro  escritor,  y 
es  de  sospechar  también  que  por  enton- 
ces o  poco  después,  penetrando  mejor  el 
desaliño,  incorrección  y  palidez  de  su  poe- 
ma, pero  ya  encariñado  con  el  asunto,  y 
dispuesto  a  darle  nueva  forma,  comenza- 


(i)     Observación  del  señor  Acero. 
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ra  a  plantear  o  a  trazar  el  borrador  de 
sus  Guerras  civiles,  y  a  componer  de  pa- 
so los  preciosos  romances  que  tanto  las 
abrillantan  y  suben  de  precio,  por  más 
que  la  segunda  parte  no  se  hallase  conclui- 
da y  puesta  en  limpio  sino  hasta  el  22  de 
noviembre  de  1597,  según  al  pie  de  ella  lo 
declara  el  mismo  autor.  También  nos  ha- 
bla de  un  viaje  a  Madrid  en  solicitud  de 
un  privilegio  para  un  libro  suyo  (que  tal 
vez  fuese  de  la  Población  y  hazañas  de 
Lorca),  con  motivo  de  lo  cual  tuvo  oca- 
sión de  conocer  personalmente  al  bizarro 
Tuzani,  cuya  historia  dejó  referida  er 
su  segunda  novela.  Dos  años  antes,  o  sea 
en  el  de  1595,  lo  hallamos  avecindado  en 
Murcia,  contando  ya  la  edad  de  cincuenta 
y  uno  a  cincuenta  y  dos  años ;  y  no  sabe- 
mos, aunque  lo  juzgamos  muy  probable, 
si  con  mucha  anterioridad  a  esta  fecha  se 
encontraría  ya  establecido  en  la  hermosa 
ciudad  del  Segura,  que  algunos  escrito- 
res le  han  dado  por  patria. 

De  esta  misma  opinión  es  el  señor  Sa- 
quero, creyendo  que  Pérez  de  Hita  "vi- 
vió de  ordinario  en  Murcia",  y  chocán- 
dole, por  consiguiente,  "no  hallar  entre 
los  escritos  de  su  contemporáneo  Casca- 
íes,  nada  que  a  aquél  se  refiera" ;  cosa  en 
verdad  que  a  nosotros  no  nos  extraña  tan- 
to, viendo  como  vemos  a  nuestro  insig- 
ne humanista  acostumbrado  al  achaqu 
de  incurrir  en  multitud  de  lamentables 
omisiones  de  esta  clase. 

De  todos  modos,  ño  creo  que  la  causa  de 
este  silencio  de  Cáscales  deba  atribuirse 
a  la  oscuridad  en  Murcia  de  la  vida  de 
nuestro  novelista,  ni  a  que  el  docto  maes- 
tro de  "San  Fulgencio"  estimase  en  poco 
o  diese  "escasa  importancia  al  simple  ro- 
mancista" ;  antes,  por  el  contrario,  opino 
que  debemos  suponerle  en  general  bien- 
quisto y  en  buenas  relaciones  de  amistad 
con  los  poetas  y  escritores  murcianos  de 
su  época.  A  lo  menos  de  uno  de  ellos  no 


puede  cabernos  duda,  después  de  la  de- 
claración que  nos  hace  al  principio  del 
capítulo  XX  de  la  segunda  parte  de  sus 
Guerras  civiles.  Nos  referimos  al  alfé- 
rez Tomás  Pérez  de  Hevia,  de  quien,  co- 
mo ya  hemos  visto,  dice  Hita  haber  co- 
piado literalmente  la  narración  que  aquél 
compusiera  sobre  el  sitio  de  la  villa  de 
Galera,  debiéndole  la  atención  de  haber- 
le facilitado  el  manuscrito,  que  en  el  im- 
preso ocupa  tres  capítulos. 

En  fin,  no  sabemos  tampoco,  aunque 
también  lo  presumimos,  si  en  la  misma 
ciudad  del  Segura  hallaría  nuestro  don 
Ginés  el  término  de  sus  días;  infausto 
acontecimiento  que  seguramente  debió 
ocurrir  después  de  1604,  fecha  en  que  ya 
no  cabe  duda  se  hizo  la  primera  edición,  en 
Alcalá  de  Henares  y  en  casa  de  Juan  Gra- 
cián,  de  la  segunda  parte  de  las  citadas 
Guerras  civiles. 

Por  lo  que  respectó  a  su  condición  de 
escritor,  sabido  es  que  se  halla  reputado 
como  el  primer  feliz  cultivador  o  padre 
de  la  novela  histórica  española ;  que  logró 
concebirla  con  bastante  originalidad,  y 
que  acertó  a  ejecutarla  en  galana  forma, 
en  sorprendente  estilo  y  en  puro,  castizo 
y  correctísimo  lenguaje;  no  habiendo  ya 
nadie  que  ponga  en  duda  el  haber  sido 
pura  ficción  suya  lo  de  que  la  primera  par- 
te de  las  Guerras  la  escribiera  en  arábigo 
un  moro  granadino  llamado  Aben  Ha- 
mín,  muerto  en  Tremecén,  ni  que  su  nie- 
to Argutarfa  trajese  el  manuscrito  a  Es- 
paña para  prestárselo  al  judío  Saba  San- 
to, de  cuyas  manos  pasara  a  las  de  don 
Rodrigo  í'once  de  León,  y  de  las  de  éste 
a  las  del  autor  de  esta  inocente  invención. 

De  su  admirable  y  selecta  elocución 
ha  escrito  acertadísimamente  el  citado 
señor  Aribau: 

"Una  de  las  singularidades  que  más  ad- 
miramos en  Ginés  Pérez  de  Hita  es,  que  si 
se  toma  cualquier  pasaje  de  su  obra,  nos 
parecerá  escrito  modernamente  por  una  dies- 
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tra  pluma,  después  que  el  lenguaje  ha  parti- 
cipado del  progreso  de  los  conocimientos 
en  materias  ideológicas.  Parece  que  adivi- 
nó el  modo  con  que  habían  de  hablar  los 
españoles  más  de  dos  siglos  después  que  él. 
Rara  palabra  de  las  que  usa  se  ha  anticuado ; 
ningún  resabio  se  advierte  en  él  de  la  afec- 
tación que  era  de  moda  en  su  tiempo;  el 
giro  de  la  frase  es  el  mismo  que  han  adop- 
tado los  más  aventajados  hablistas,  desde 
que  la  prosa  castellana  se  despojó  de  los 
falsos  adornos  que  más  la  sobrecargaban 
que  la  embellecían.  Puro,  terso,  elegante, 
fluido,  sonoro,  nunca  cansa  al  lector,  quien 
al  volver  atrás  para  repetir  un  período,  no 
busca  desentrañar  un  sentido  que  no  com- 
prendió, sino  que  intenta  renovar  el  placer 
que  ha  experimentado  al  ver  tan  fielmente 
trazadas  tan   magníficas   descripciones." 

Sus  obras,  pues,'  son : 

I.*  Libro  de  la  población  y  hazañas 
de  la  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  Lorca. 

Poema  dividido  en  dos  partes  (i),  ca- 
da una  de  las  cuales  compuesta  de  diez  y 
seis  cantos  de  trescientas  ochenta  y  dos  y 
cuatrocientos  sesenta  y  tres  octavas  reales, 
respectivamente,  más  un  romance  de  vein- 
tiocho versos  octosílabos  que  se  intercala 
en  el  canto  onceno,  abarcando  la  primera 
desde  la  fundación  de  Lorca  hasta  la  to- 
ma de  Granada  por  los  Reyes  Católicos, 
y  comprendiendo  la  segunda,  todavía  in- 
édita, desde  el  levantamiento  de  los  moris- 
cos y  batalla  que  tuvo  el  Marqués  de  los 
Vélez  en  Cartagena  con  los  moros  de  Áfri- 
ca, hasta  fenecida  la  guerra  de  las  Alpuja- 
rras,  que  en  realidad  termina  en  el  canto 
vigésimonono,  hallándose  consagrados  los 
tres  restantes  a  reseñar  "las  grandes  ale- 
grías que  hizo  Lorca  por  el  feliz  natali- 
cio del  príncifíe  don  Fernando  de  Aus- 
tria" ;  asunto  completamente  ajeno  al 
principal,  cuya  acción   (si  tal  puede  11a- 


(i)  La  primera  fué  publicada  en  i88g  (Madrid, 
Ginés  Hernández),  con  varias  notas,  ilustraciones  y 
comentarios  notablemente  eruditos,  por  nuestro  ilus- 
trado  amigo  el  ya  citado  don  Nicolás  Acero  y  Abad 
en  su  ya  referido  libro  titulado :  Cines  Pérez  de 
Hita. 


marse)  viene  a  resultar  extremadamente 
fría,  lánguida  y  monótona,  por  referirse 
en  ella  los  hechos  en  el  orden  cronológico 
en  que  se  sucedieron  y  carecer,  por  consi- 
guiente, amén  que  de  protagonista,  de 
aquella  interesante  armonía  estética  o  la- 
zo de  unión  que  tanto  valora  a  las  brillan- 
tes narraciones  épicas  de  los  buenos  poe- 
tas, languidez  y  monotonía  que  contri- 
buyen a  hacer  más  sensible  el  descuido 
general  de  la  forma,  el  desaliño  de  la  ver- 
sificación y  la  multitud  de  deslices  de  nú- 
mero y  medida  de  que  se  hallan  plagadas 
las  octavas,  ya  fuesen  aquellos  propios 
del  mismo  autor  o  de  sus  copistas,  como 
más  bien  nos  inclinamos  a  creer,  pues  no 
tenemos  por  verosímil  que  incurriese  en 
ellos  el  galano  y  floridísimo  ingenio  que 
bordó  sus  dos  admirables  novelitas,  pero 
muy  principalmente  la  primera,  con  los 
gallardos  y  primorosos  romances  que 
constituyen  todavía  la  fruición  de  los  más 
versados  en  la  materia,  habiéndolos  to- 
mado, muchos  de  ellos,  por  modelo.  De 
-  esta  obra,  cuyo  original  manuscrito  se 
custodiaba  en  el  archivo  del  Ayuntamien- 
to de  Lorca,  de  donde  osada  mano  lo  hi- 
zo desaparecer  furtivamente  (como  del 
nuestro  el  preciosísimo  códice  en  vite- 
la de  don  Alonso  el  Sabio  sobre  el  repar- 
timiento de  tierras  a  los  caballeros  pobla- 
dores de  Murcia),  y  que  seguramente  fué 
el  mismo  que  tuvo  a  la  vista  el  padre  Mo- 
róte, existen  en  la  actualidad  varias  co- 
pias, todas  de  líropiedad  particular.  Con- 
viene a  saber :  la  que  hace  años  mandó 
sacar  el  ilustre  y  ya  difunto  lorquino  don 
José  Moreno  Rocafull,  que  sin  duda  debe 
parar  en  poder,  como  heredero  suyo,  por 
parte  de  su  esposa  doña  Mariana  More- 
no, del  excelentísimo  señor  Marqués  de 
Bosch  de  Ares ;  la  que  posee  el  citado  don 
Nicolás  Acero,  de  que  sirvió  para  dar  a  la 
prensa  su  primera  parte ;  la  que  tiene  el 
moderno  historiador  de  Lorca  don  Fran- 
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cisco  Cánovas  Cobeño,  y  la  que  sobre  ésta 
sacó  y  conserva  el  también  ya  menciona- 
do y  distinguido  escritor  don  Andrés  Ba- 
quero  Almansa. 

2."  Historia  de  los  bandos  de  los  Ze- 
grícs  y  Abencerrajes. 

También  conocida  con  el  título  de  "Pri- 
mera parte  de  las  guerras  civiles  de  Gra- 
nada"; pero  en  realidad  ésta  y  la  llama- 
da "Segunda  parte"  de  dichas  guerras,  son 
dos  obras  completamente  distintas,  siendo 
otros  los  tiempos  en  que  se  verifican  sus 
acciones,  otros  los  hechos  que  en  ellas  se 
refieren,  otros  los  personajes  que  los  lle- 
van a  cabo,  y  otros,  en  fin,  y  muy  diver- 
sos, sus  asuntos.  El  de  ésta  llamada  pri- 
mera parte  tiene  por  objeto  presentar  a 
la  consideración  de  los  lectores  la  corte 
del  rey  moro  de  Granada  Boabdil  el  Chi- 
co, con  todas  sus  crueldades,  animadver- 
siones, discordias,  rivalidades,  etc.,  y  tam- 
bién con  todos  sus  atractivos,  sus  esplen- 
dores, su  brillante  aparato  y  su  fastuosa 
gentileza.  Con  tal  motivo,  y  después  de 
referir,  como  especie  de  preámbulo,  la 
fundación  de  la  ciudad  de  Granada  y  de 
insertar  una  cronología  de  sus  reyes  bajo 
la  dominación  musulmana,  los  nombre, 
de  los  pueblos  de  su  jurisdicción  y  los  de 
las  familias  más  distinguidas  de  la  noble- 
za cortesana,  con  la  descripción  de  los  pa- 
lacios, jardines,  minaretes,  baluartes,  mez- 
quitas y  demás  obras  importantes  de  la 
capital,  nos  introduce  en  ella  reinando  su 
referido  último  monarca,  para  contamos 
los  amores  apasionados,  ardientes  celos, 
intrigas  y  competencias  entre  las  damas 
y  caballeros  más  principales  de  la  corte; 
para  hacernos  asistir  a  sus  zambras,  sa- 
raos, cañas  y  regocijos;  para  revelarnos 
sus  bandos  y  parcialidades,  y  para  llevar- 
nos a  presenciar  sus  justas,  torneos,  esca- 
ramuzas, combates  singulares  v  desafíos; 
eligiendo  para  actores  de  tan  bizarras  es- 
cenas los  graciosísimos  tipos  de  las  her- 


mosas Fátima,  Jarifa,  Zoraya,  Celinda, 
Lindaraja,  etc.,  y  de  los  apuestos  Muza 
el  valeroso,  Malique  Alabez  el  gallardo, 
Abenamar  el  espléndido,  Reduan  el  es- 
forzado, Gazul  el  intrépido,  Albayandos 
el  adusto  y  el  tierno  y  sensible  Zaide,  sin 
olvidar  tampoco,  antes  por  el  contrario, 
dándoles  la  supremacía,  a  los  que  en  es- 
tos palenques  llevan  la  mejor  parte,  o  sea 
a  los  caballeros  cristianos,  los  muy  ilustres, 
maestres  de  Calatrava  y  de  Santiago,  don 
Rodrigo  Téllez  Girón  y  don  Manuel  Pon- 
ce  de  León,  Duque  de  Arcos;  el  Alcaide 
de  los  Donceles,  don  Diego  Fernández 
de  Córdoba ;  el  robusto  don  Juan  Chacón, 
señor  de  Cartagena,  "que  de  una  cuchi- 
llada cortaba  a  cercén  el  pescuezo  a  un 
toro" ;  el  esclarecido  Portocarrero,  señor 
de  Palma,  y  el  desgraciado  don  Alonso 
de  Aguilar ;  todas  y  todos  los  cuales  apa- 
recen a  la  vista  del  lector  atónito,  con  sor- 
prendente lujo  de  tocas,  bandas,  anillos, 
brazaletes,  collares,  plumas,  marlotas,  al- 
quiceles, gualdrapas,  albornoces,  talíes, 
adargas,  capacetes,  cifras,  motes,  colores, 
bordados  y  demás  atavíos  propios  del 
fausto  oriental.  Los  acontecimientos  que 
más  se  destacan  del  fondo  dfe  este  varia- 
do cuadro  son  la  calumnia  urdida  por  los 
Zegríes  contra  la  castidad  de  la  Reina  Sul- 
tana, acusada  de  adúltera;  el  degüello 
que  con  este  motivo  se  hace  de  los  desgra- 
dos Abencerrajes  en  la  cámara  de  los 
Leones;  la  muerte  de  Moraima  y  de  sus 
dos  inocentes  niños,  asesinados  a  manos 
de  su  propio  tío  el  cruel  Rey  Chico;  la 
dura  prisión  de  la  Reina,  a  quien  se  pone 
en  la  terrible  necesidad  de  encontrar 
quien  venza  en  singular  combate  a  sus 
cuatro  furibundos  acusadores,  o  ser  que- 
mada viva  después  de  deshonrada;  la  de- 
fensa y  libertad  de  ésta,  tan  denodada- 
mente, y  por  consejo  de  la  tierna  Espe- 
ranza de  Hita,  doncella  de  la  augusta  pri- 
sionera, llevada  a  feliz  término  por  los 
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cuatro  esforzadísimos  caballeros  cristia- 
nos don  Juan  Qiacón,  don  Diego  Fernán- 
dez de  Córdoba,  don  Alonso  de  Aguilar 
y  don  Manuel  Ponce  de  León ;  el  disgusto 
general  y  las  perturbaciones  que  por  cau- 
sa de  la  crueldad  del  aborrecido  Rey  Chi- 
co, cunden  por  todos  los  ángulos  de  la 
monarquía  granadina,  siendo  una  de  ellas 
la  deserción  de  los  iVbencerrajes,  salva- 
dlos del  degüello,  a  los  reales  y  para  engro- 
sar las  filas  de  don  Fernando  V;  y  úl- 
timamente (y  como  catástrofe  que  se  es- 
pera, viendo  a  la  real  familia  dividida,  y 
a  su  nobleza  disgregada  por  el  encono  de 
tradicionales  odios),  la  completa  destruc- 
ción de  dicha  monarquía  y  conquista  de 
Granada  por  los  gloriosísimos  Reyes  Ca- 
tólicos. Los  hechos  históricos  aparecen 
fantaseados  diestramente  con  los  primo- 
res de  la  ficción,  confundiéndose  ésta  con 
la  realidad  y  compenetrándose  ambas  pa- 
ra el  mayor  realce  de  tan  peregrina  como 
amena  producción ;  y  en  toda  ella,  como 
dicho  queda,  la  mayor  parte  de  sus  leyen- 
das o  narraciones  en  prosa  se  hallan  ilus- 
tradas por  otros  tantos  preciosísimos  y 
típicos  romances,  debidos  indudablemente 
al  mismo  lozano  ingenio  y  a  la  misma  doc- 
ta pluma  que  trazara  aquéllas,  debiendo 
ya,  a  mi  entender,  ser  muy  pocos  los  crí- 
ticos que  opinen  lo  contrario,  ni  aun  que 
puedan  poner  esto  en  tela  de  juicio. 

3.'  Segunda  parte  de  las  Guerras  civi- 
les de  Granada. 

Obra,  según  queda  asentado,  comple- 
tamente distinta  de  la  anterior,  y  separa- 
da de  su  acción  nada  menos  que  por  el 
espacio  de  cerca  de  ochenta  años.  Ahora 
llegamos  a  los  tiempos  de  Felipe  II,  y  se 
trata  de  las  crueles  lides  que  con  motivo 
del  levantamiento  de  los  moriscos  refu- 
giados en  las  asperezas  de  las  Alpujarras, 
bajo  las  banderas  de  Aben  Humeya,  sos- 
tienen contra  ellos  las  devastadoras  ar- 
mas de  los  ejércitos  cristianos. 


"Se  abre,  pues,  (dice  eí  prologuista  de 
la  edición  de  1833)  una  escena  muy  distin- 
ta, pero  no  vacia  de  instrucción  ni  de  in- 
terés. Llegamos  a  otros  tiempos  y  encon- 
tramos otros  hombres  y  otras  costumbres.  La 
elación  del  ánimo  derivada  de  las  riquezas 
y  del  manejo  del  poder,  moviendo  celos  y 
enemistades  a  las  familias  principales  del 
Estado  granadino,  produjo  las  primeras  gue- 
rras civiles,  que  le  condujeron  a  su  ruina: 
la  miseria  y  la  desesperación,  hijas  de  la 
opresión  y  de  la  violencia,  abortaron  las 
guerras  segundas,  que  extinguieron  las  úl- 
timas reliquias   de  los  moros  en   España." 

El  objeto,  efectivamente,  que  sirve  de 
argumento  a  esta  denominada  Segunda 
parte,  es  la  narración  cronológica  (bien 
que  notablemente  ataviada  con  las  galas 
del  lenguaje  y  expresada  con  la  mayor 
propiedad  y  movimiento)  de  los  horroro- 
sos hechos,  terribles  encuentros,  furiosas 
acometidas,  escaramuzas  sangrientas,  for- 
midables asedios  de  plazas  y  encarnizadas 
batallas  que  tuvieron  lugar  y  a  las  que 
hubo  de  asistir  el  mismo  narrador,  ya 
como  actor  o  como  testigo  presencial,  en- 
tre el  ejército  rebelado  y  el  vengador, 
acaudillado  éste  primeramente  por  el  fa- 
moso Conde  de  Tendilla,  con  gente  casi 
en  su  mitad  "compuesta  de  asesinos  y  la- 
drones" ;  después  por  el  hercúleo  Mar- 
qués de  los  \^élez  (cuya  lanza  "que  apenas 
podía  sustentar  al  hombro  un  soldado  ro- 
busto, él  manejaba  como  un  mimbre")  al 
frente  de  sus  famosos  tercios,  sobresa- 
liendo en  ellos,  por  su  desenfreno,  el  "en- 
diablado" escuadrón  de  Lorca;  más  tarde 
por  el  Marqués  de  Javara  y  el  comenda- 
dor mayor  de  León  don  Luis  de  Zúñi- 
ga,  que  refuerzan  con  sus  tropas  la  nu- 
merosa falange  cristiana,  y  últimamente 
por  el  ínclito  don  Juan  de  Austria,  que 
con  diez  mil  infantes  y  diez  mil  caballe- 
ros, asistido  del  valeroso  Duque  de  Sesa 
con  otra  tanta  fuerza,  y  de  las  reliquias 
de  los  ejércitos  anteriores,  obliga  a  los  re- 
beldes, por  medio  del  apretado  cerco  y 
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toma  de  Galera,  a  deponer  las  armas  e 
implorar  la  real  clemencia;  beneficio  que 
por  su  desgracia  no  obtuvieron ;  antes  por 
el  contrario,  dándose  al  olvido  las  prome- 
sas que  les  hiciera  el  de  Austria,  fueron 
arrancados  de  sus  tierras  y  llevados  por 
fuerza  a  Castilla  y  a  la  Mancha  entre  los 
más  tristes  lamentos  y  dolientes  gemidos, 
con  cuya  patética  pintura  se  termina  el 
libro,  censurando  el  autor,  de  paso,  aque- 
lla en  su  concepto  impolítica  de  Felipe  II 
para  con  los  infelices  moriscos,  "los  cua- 
les antes  murieran  de  mil  muertes  que  ren- 
dir las  armas  ni  haber  hecho  las  paces, 
si  hubieran  sabido  que  no  serían  cumph- 
das  las  capitulaciones",  y  añadiendo  que 
"más  valiera  no  haberlos  sacado  del  rei- 
no de  Granada,  por  lo  mucho  que  en  ésto 
habían  perdido  Su  Majestad  y  todos  sus 
demás  Estados." 

Sigúese  también  en  esta  producción  el 
mismo  sistema  observado  en  la  primera, 
de  ilustrar  las  narraciones  en  prosa  con 
romances,  que  aunque  harto  inferiores 
en  mérito  poético  a  los  anteriores,  pueden 
competir  con  ellos  en  materia  de  lenguaje 
y  les  aventajan  bajo  el  punto  de  vista  his- 
tórico, ganando  en  este  sentido  lo  que 
pierden  en  brillantez  de  colorido.  Dife- 
renciase también  de  la  Primera  parte  esta 
segunda  en  que  aquélla  es  una  verdadera 
novela  histórica,  y  ésta,  más  bien,  una 
historia  anovelada,  donde  el  autor  trate 
de  atenerse  más  exactamente  a  la  reali- 
dad de  lo  acaecido.  Sin  embargo,  y  como 
observa  muy  atinadamente  el  señor  Ari- 
bau,  "aunque  en  general  ajustada  a  los 
hechos,  no  debe  mirarse  como  documento 
histórico  sino  en  aquellas  particularida- 
des que  callan  los  que  de  intento  nos  trans- 
mitieron la  relación  de  aquella  sangrien- 
ta lucha" ;  y  tiene  también  lugares  en  que 
ca:mpea  libremente  el  vuelo  de  la  imagi- 
nación, hallándose  asimismo  embellecida 
por  gran  abundancia  de  episodios  intere- 


santes, que  ya  apuntó  el  citado  prologuis- 
ta, como  lo  son,  sin  duda,  el  razonamien- 
to del  Purcheni  al  Marqués  de  Mondé- 
jar,  estando  éste  con  su  campo  en  Orgi- 
va;  la  muerte  del  capitán  xAlvaro  de  Flo- 
res; las  fiestas  celebradas  en  Purchena 
de  orden  de  Muley  Aben  Humeya ;  la  pri- 
sión del  moro  Albexari,  y  sus  amores  con 
Almanzora;  el  canto  profético  de  la  mo- 
ra, natural  del  Deire;  los  celos,  conspira- 
ción y  venganzas  de  Benalguacil  contra 
el  Rey  m:)rj  por  haberse  apoderado  de  su 
prima  Zahara;  la  historia  de  Tuzani  y  de 
cuanto  hizo  por  encontrar  y  matar  al  ase- 
sino de  la  hermosa  Malhea,  perecida  en 
Galera;  la  muerte  y  las  exequias  de  don 
Luis  de  Quijada,  ayo  del  señor  don  Juan 
de  Austria,  y  el  fin  trágico  del  virtuoso 
Habaqui, 

4.'  -Los  diez  y  siete  libros  de  Daris  del 
Belo  Troyano :  agora  nuevamente  sacado 
de  las  antiguas  y  verdaderas  ystorias,  en 
verso,  por  ginés  peres  de  hita,  vecino  de 
Murcia.  Año  1596: 

Ms.  en  4.0,  de  505  págs.  y  letra  de  varias  ma- 
nos, de  últimos  del  siglo  xvi  y  principios  del  si- 
glo   XVII. 

Véase  Pérez  de  Hita  en  nuestra  Sección 
de  Manuscritos. 

Con  las  Guerras  civiles,  Pérez  de  Hita 
ha  influido  notablemente  en  la  literatura 
nacional  y  extranjera;  y  en  pasajes  de 
aquéllas,  indudablemente,  se  inspiraron 
Calderón  para  su  drama  El  Tuzani  de  la 
Alpujarra  {Amar  después  de  la  muerte) ; 
don  Nicolás  Fernández  Moratín  para  su 
celebrado  poemita  en  quintillas  sobre  la 
Fiesta  de  Toros ;  su  hijo  don  Leandro  para 
su  romance  heroico  sobre  la  toma  de  Gra- 
nada; Chateaubriand  para  su  novela  Bl 
último  Abencerraje,  y  Martínez  de  la  Ro- 
sa para  sus  producciones  tituladas:  Doña 
Isabel  de  Solís  (novela  histórica)  y  Morai- 
ma,  tragedia  de  su  mayor  estima.  De  esta 
última,  sobre  todo,  no  puede  cabernos  la 
menor  duda  en  razón  a  declarárnoslo  así 
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su  mismo  autor  en  la  advertencia  que  pre- 
cede a  la  pieza  (París,  Julio  Didot,  1829) 
con  estas  expresivas  frases: 

"Compuse  esta  tragedia  seis  años  después 
de  la  rinda  de  Padilla,  y  como  menos  mo- 
zo y  más  avisado,  procuré  escoger  un  argu- 
mento que  ofreciese  menos  inconvenientes 
y  que  se  brindase  de  mejor  grado  a  una 
composición  dramática.  La  casualidad  tam- 
bién me  favoreció  en  la  elección :  acababa 
de  caer  en  mis  manos,  no  sé  cómo,  un  libro 
muy  vulgar  en  España,  pero  que  yo  no  ha- 
bía leído  hasta  entonces,  la  Historia  de  las 
Guerras  civiles  de  Granada;  y  bien  fuera 
por  lo  extraño  y  curioso  de  la  obra,  bien 
por  el  interés  que  debía  excitar  en  mí,  au- 
sente a  la  sazón  de  mi  patria,  y  las  pocas 
esperanzas  de  volverla  a  ver,  lo  cierto  es 
que  la  lectura  de  tal  libro  me  cautivó  mu- 
cho, y  que  tuve  por  buena  dicha  poder  sa- 
car de  él  un  argumento,  alusivo  cabalmente 
a  mi  país  natal  y  a  propósito  para  presentar- 
se en  el  teatro.  Este  concepto  que  formé 
entonces  no  ha  mudado  hasta  ©1  día  a  pe- 
sar del  transcurso  del  tiempo  y  de  mi  mayor 
experiencia;  y  así  debo  confesar  con  inge- 
nuidad que  el  argumento  de  esta  composi- 
ción me  parece,  no  solamente  bello,  sino 
que  reúne  todas  las  condiciones  requeridas 
por  los  mejores  maestros  del  arte.  Mis  elo- 
gios en  este  punto  son  tanto  más  de  creer, 
cuanto  que  tal  vez  no  haga  con  ellos  sino 
dar  armas  contra  mí  mismo." 

Ahora  bien,  y  aunque  por  haber  tenido 
siempre  gran  celebridad,  y  sobre  todo  por 
haber  sido  publicadas  en  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles  las  dos  famosas  y  po- 
pulares obras  de  nuestro  Pérez  de  Hita, 
podríamos  excusarnos  el  trabajo  de  dai 
aquí  algunas  muestras  de  su  ingenio;  con 
todo  eso  y  por  no  romper  con  el  plan  que 
nos  hemos  propuesto,  vamos  gustosos  a 
trasladar  algunas  de  ellas,  prefiriendo  a 
este  intento,  por  su  mayor  amenidad,  al- 
gunos de  sus  romances,  que,  con  otros 
muchos,  como  dicho  queda,  sirven  para 
amenizar  y  dar  variedad  a  la  lectura  de 
dichas  producciones,  según  costumbre 
muy  usada  en  aquel  tiempo;  romances, 
pues,  que  rezan  al  tenor  siguiente: 


Allá  en   Granada  la   rica 
instrumentos    oí    tocar 
en  calle  de  los  Gómeles 
a   la  puerta   de  Abjdbar, 
el  cual   es   moro  valiente 
y  muy   fuerte  capitán. 
Manda  juntar  muchos  moros 
bien  diestros  en   pelear, 
porque  en   el   campo  de   Lorca 
se  determina  de  entrar : 
Con  él   salen   tres   alcaides, 
aquí  los  quiero  nombrar : 
Almoradi   de  Guadix, 
este  es  de  sangre  real ; 
Abenacizes  el  otro, 
y  de  Baza  natural, 
y  de  Vera  es  Alabez, 
de  esfuerzo  muy  singular, 
y  en  cualquier  guerra  su  gente 
bien  la  sabe  acaudillar. 
Todos  se  juntan  en  Vera 
para   ver  lo  que   harán ; 
el  campo   de  Cartagena 
acuerdan  de  saquear. 
A   Alabez  por    ser  valiente, 
lo   hacen    su    general ; 
otros    doce   alcaides    moros 
con  ellos  juntado  se  han, 
que   aquí  no   digo   sus  nombres 
por  quitar  prolijidad. 
Ya  se  partían  los  moros, 
ya   comienzan  de   marchar, 
por   la  fuente  de    Pulpé, 
por   ser  secreto  lugar, 
y  por  el  puerto   de  Peines, 
por  orillas  de  la  mar. 
En  campos  de  Cartagena 
con  furor  fueron  a  entrar; 
cautivan    muchos    cristianos, 
que  era   cosa  de   espantar. 
Todo   lo   corren  los  moros 
sin  nada  se  les  quedar ; 
el  rincón    de    San   Ginés 
y   con   ellos  el    Finar. 
Cuando  tuvieron  gran  presa 
hacia   Vera  vuelto  se  han, 
y  en  llegando  al  Puntarrón. 
consejo   tomado  han 
si  pasarían  por  Lorca, 
o  si  irían  por  la  mar. 
Alabez  como  es  valiente 
por  Lorca   quería   pasar, 
por  tenerla  muj'   en   poco, 
y  por  hacerle  pesar; 
y  así  con  toda   su  gente 
comenzaron   de    marchar. 
Lorca  y   Murcia  lo  supieron : 
luego  los  van  a  buscar. 
Y  el  comendador  de  Aledo, 
que  Lisón  suelen  llamar, 
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junto  de  los  Alporctones 
allí    los   van   a  alcanzar. 
Los  moros  iban  pujantes, 

no  dejaban  de  marchar; 

cautivaron  un  cristiano, 

caballero    principal, 

al    cual    llaman    Quiñonero, 

que  es  de  Lorca  natural. 

Alabez,  que  vio  la  gente, 

comienza   de   preguntar : 

— Quiñonero,   Quiñonero, 

dígame  tú   la  verdad, 

pues  eres  buen  caballero, 

no  me  la  quieras  negar : 

¿  Qué    pendones   son    aquellos 

que  están  en  el  olivar? — 

Quiñonero    le    responde, 

tal  respuesta  le  fué  a  dar : 

—Lorca   y  Murcia  son,   señor, 

Lorca  y   Murcia,   que  no  más, 

y  el   Comendador  de  Aledo, 

de  valor  muy   singular, 

que  de  la  francesa  sangre 

es  su  prosapia  tcal. 

Los   caballos   traían  gordos, 

ganosos    de   pelear. — 

Allí  respondió  Alabez 

lleno  de  rabia  y  pesar; 

— ^Pues  por  gordos  que  los  traigan 

la  Rambla  no  han  de  pasar. 

Y  si  ellos  la  Rambla  pasan, 

i  Alá,  y  qué  mala  señal ! — 

Estando    en    estas    razones 

allegara  el    mariscal 

y  el   buen  alcaide  de  Lorca, 

con    esfuerzo    muy    sin    par. 

Aqueste    alcaide  es    Faxardo, 

valeroso  en  pelear ; 

la  gente  traen  valerosa, 

no  quieren    más    aguardar. 

A   los   primeros    encuentros 

la   Rambla  pasado   han, 

y  aunque  los  moros  son  muchos, 

allí  lo  pasan  muy  maL 

Mas   el  valiente  Alabez 

hace   gran  plaza   y   lugar. 

Tantos  de   cristianos  matan, 

que  es  dolor  de  lo  mirar. 

Los  cristianos  son  vallen  te.s. 

nada  les  pueden  ganar; 

tantos  matan  de  los  moros, 

que  era  cosa  de   espantar. 

Por  la  sierra  de  Aguaderas 

huyendo    sale    Abidbar 

con  trescientos  de  a  caballo, 

que  no  pudo  más  sacar. 

Faxardo  prendió  a  Alabez 

con    esfuerzo   singular, 

quitó   la  cabalgadura 

que  en  riqueza  no  hay  su  par. 


Abidbar  llegó  a  Granada,  ,, 
y  el   Rey  lo   mandó   matar. 


Bella   Zaida    de   mis    ojos, 
y    del   alma  bella  Zaida, 
de  las  moras  la  más  bella, 
y  más  que  todas  ingrata : 
de  cuyos  rubios  cabellos 
enreda  amor  mil   lazadas, 
en  que  ciegas  de  tu  vista 
se    rinden  mil   libres   almas: 
.    i  Qué   gusto,    fiera,    recibes 
De  ser  tan  mudable  y  varia, 
y  con  saber  que  te  adoro 
tratarme   como   me    tratas : 
y  no   contenta  de   aquesto 
de    quitarme   la    esperanza, 
porque   de   todo  la  pierda 
de  ver  mi  suerte  trocada? 
¡  Ay,  cuan  mal,  fiera  enemiga, 
las  veras  de  amor  me  pagas, 
pues    en    cambio    del  me  ofreces 
ingratitud  y    mudanza ! 
¡  Cuan   presto   le   diste   al   viento 
tus   promesas   y    palabras ! 
Pero  bastaba  ser  tuyas, 
para  que  tuviesen   alas. 
Acuérdate,    Zaida  hermosa, 
si  aún  aquello  -no   te  enfada, 
del  gusto  que  recebías 
cuando  rondaba  tu  casa. 
Si   de  día,  luego  al  punto 
salías   a   las   ventanas : 
si   de  noche,   en  el   balcón 

0  en  las  rejas  te  hallaba. 
STi   tardaba   o  no    venía, 
mostrabas  celosa  rabia; 

mas  ahora   ¿  en   qué  te  ofendo, 
que  acorte  el  pasar  me  mandas? 
Mándasme  que  no  te  vea, 
ni  escriba   billete  o   carta, 
que   un  tiempo   tu  gusto   fueron, 
mas  ya  tu  disgusto  causan. 

1  Ay,  Zaida,  que  tus  favores, 
tu  amor,   tus   palabras    blandas 
por  falsas   se   han   descubierto, 
y  descubres  que  eres  falsa. 
Eres    mujer,    finalmente, 

a  ser  mudable  inclinada, 

que  adoras  a  quien  te  olvida 

y   a    quien    te   adora  desamas. 

Mas  Zaida,   aunque  me  aborreces, 

por  no  parecerte  en  nada, 

cuando  de  hielo  tú  fueras 

más  sustentaras  mi  llama. 

Pagaré  tu   desamor 

con  mil  amorosas  ansias, 

que  el  amor   fundado  en  veras 

tarde  se  rinde  a  mudanza. 
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Mira,  Zaíde,  que  te  aviso, 
que   no  pases  por  mi   calle, 
ni  hables  con   mis  criadas, 
ni  con   mis  cautivos  trates. 
No  preguntes    en  qué   entiendo, 
ni  quién  viene  a  visitarme, 
ni  qué  fiestas  me   dan  gusto, 
ni  qué   colores  me   placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
las  que  en  el  rostro  me  salen, 
corrida  de  haber  mirado 
moro  que   tan   poco    sabe. 
Confieso  que  eres  valiente, 
que  hiendes,   rajas  y  partes, 
y   que  has  muerto  más   cristianos 
que  tienes  gotas  de  sangre ; 
que  eres  gallardo   jinete, 
que  danzas,  cantas  y  tañes, 
gentil    hombre,   bien   criado 
cuanto  puede  imaginarse: 
blanco  y  rubio  por  extremo,  ■ 
esclarecido  ¡en   linaje, 
el   gallo  de   las  bravatas, 
la   gala   de  los   donaires ; 
que  pierdo   mucho   en   perderte, 
que  gano   mucho  en  ganarte, 
y  que  si  nacieras  mudo, 
fuera    posible    adorarte ; 
y  por   este  inconveniente 
determino  de  dejarte, 
que  eres  pródigo  de  lengua, 
y  amargan  tus  libertades. 
Habrá    menester    ponerte 
quien   quisiere    sustentarte, 
un  alcázar  en  el  pecho 
y  en  los  labios  un  alcaide. 
Mucho  pueden   con  las  damas 
los  galanes  de    tus  partes, 
porque   los   quieren    briosos, 
que    hiendan   y    que    desgarren, 
Y  con  esto,  Zaide  amigo, 
si  algún  banquete  las  haces, 
del  plato  de  tus  favores 
quieres  que  coman  y  callen. 
Costoso  fué  el  que  me  hiciste : 
venturoso    fueras,    Zaide, 
si    conservarme    supieras, 
como   supiste  obligarme. 
Pero  no  saliste   apenas 
de  los  jardines   de  Tarfe 
cuando  hiciste  de  la  tuya 
y  de  mi  desdicha  alarde. 
A  un  morillo  mal  nacido 
me  dijeron  que  enseñaste 
la  trenza   de  mis  cabellos 
que  te  puse  en   el  turbante. 
No  pido  que  me  la  des, 
ni  que  tampoco  la  gnardes, 
mas    quiero    que    entiendas,   moro, 
que  en  mi  desgracia  la  traes. 


También  me  certificaíon 
cómo  le  desafiaste 
por  las  verdades  que  dijo, 
que  nvmca  fueran  verdades.. 
De  mala  gana  me  río : 
¡  qué   donoso   disparate  ! 
•  No  guardas  tú  tu   secreto, 
¿y  quieres  que  otro  lo  guarde? 
No   quiero  admitir   disculpa, 
otra  vez  vuelvo   a  avisarte, 
esta  será  la  postrera 
que  me  veas  y  te  hable. 
Dijo  la   discreta  mora 
al  altivo  Abencerraje 
y  al   despedirse   replica : 
quien  tal  hace  que  tal  pague. 


Apriesa  estaba  leyendo 
una   carta   de  rebato 
el  famoso  don  Luis 
que  ha  por  renombre  Fajardo, 
el  que  es  Marqués  de  los  Vélez 
y  de   Murcia    Adelantado. 
De  la  ciudad  de  Almería 
le  ha  venido  aquel  recado, 
que  el  obispo  se  la  envía : 
"Luego    saliese   aprestado 
con  sus   armas  y  sus  gentes, 
y  lleve  campo   formado, 
atento  que  ya  los  moros 
de  todo   aquel  obispado 
se  han  levantado  de  guerra, 
y  que  hacen  muy  grande  daño ; 
y  que   abrasan  las    Iglesias, 
y  despedazan  los  Santos ; 
y  pues  es  fuerte  caudillo 
y  frontero    del   estado 
reino  granadino  moro 
que  salga   como   esforzado 
y  valiente   capitán 
a  remediar  tanto  daño." 
La  carta  aún  no  había  leído 
cuando  un  correo   le  ha   entrado 
que   el  gran    Felipe   le   envía 
con    otro   nuevo    mandato : 
que   salga    contra    los  moros 
que  se   habían   rebelado. 
Luego   el  valiente   Marqués 
con  valor   acostumbrado 
convoca  todas  las  gentes 
de  todo  el  reino   murciano, 
que  apriesa  y  con  todas  armas 
vengan  donde  está  aguardando 
en  la  su  villa  de  Vélez 
el  que  decían  el  Blanco. 
Todo  el  reino  se  ha  movido 
a  cumplir   este   mandato, 
y  con  deseo  de  guerra 
cada  pueblo  se  ha  alistado. 
De  Caravaca  han  salido 
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t)ien    cuatrocientos  soldados ; 
con  ellos   Juan  de   León 
por  capitán  señalado, 
y  por  sargento  mayor 
fué  Andrés  de  Mora   nombrado, 
por  ser  soldado  valiente, 
en  lo    de    Flandes  hallado. 
De  Cehegín  han  salido 
otros   doscientos    soldados ; 
su   capitán    es    Carreño, 
hombre  en  guerras  avisado. 
Francisco  de   Melgarejo 
■de  Muía    salió    alistado, 
fuerte  villa   del   Marqués, 
y  la  mejor  del   reinado : 
trescientos   soldados    lleva, 
todos    ellos  hijos-dalgo, 
de  su    noble   fundación 
conocidos  y  nombrados; 
y    de    Totana    salieron 
por  un    padrón    alistados 
ducientos  hombres  de  guerra, 
y   todos   muy    bien   armados ; 
Juan  de   Mora   es  capitán 
de    este    escuadrón    tan   preciado. 
De  Alharaa   salieron    ciento 
no    menos    aderezados ; 
soldado   es  su   capitán 
Pedro  Cayuela   nombrado. 
De  Murcia  la  noble  y  franca 
casi  salió  un  grueso   campo 
de  valerosos  guerreros 
lucidos  y   bien  armados 
con  más  braveza  que  el  sol 
cuando   más   hieren  sus  rayoi : 
tres    capitanes    salieron 
caballeros    esforzados ; 
uno  es  Alonso  Gaitero, 
de   valor    aventajado; 
el  otro  es  Nofre  Ruíz, 
buen   soldado  y  buen  hidalgo ; 
el  otro  don  Juan  Pacheco, 
y  aqueste   era  de   a   caballo, 
hombre  de  suerte  y  valor 
que  lleva  de  Santiago 
la   roja   señal  al  pecho 
de  aquel   famoso   lagarto. 
De  Lorca  salió   una  tropa 
de  un   escuadrón  esmerado 
de  mil   hombres  valerosos, 
y  todos   muy  bien  armados : 
seis  valientes  capitanes 
salieron  en  este    campo; 
Juan  Quiñones  es   el  uno, 
del  Marqués  muy  allegado; 
es  el  otro  Juan  Mateo 
de  Guevara  intitulado; 
es  Alonso  del  Castillo 
el  tercero  en   este  grado ; 
Juan  Felices  Duque  es  otro, 


bien  conocido  y  nombrado; 

Hernán   Pérez   de  Tudela 

es   el    quinto    bien    hidalgo; 

es   Adrián    Leonés 

el  sexto  que  se  ha  contado : 

llamábase  el  del  Alberca, 

porque  la  tenía  al  lado : 

todos  éstos  con  la   gente 

salieron    de   muy  buen   grado 

para  servir  al  Marqués 

que  los  estaba  aguardando : 

de  Murcia  y  demás  lugares 

tres   rail  hombres   se  han  juntado. 

Con   éstos   el   buen    Marqués 

salé  de  Vélez   el   Blanco; 

mas  al  tiempo  de  salir 

Murcia  y    Lorca   se  han  trabado 

sobre   llevar  la  vanguardia 

en  el   campo   concertado, 

y  don  Juan  los  apacigua, 

por  ser  maestre   de  campo, 

que  este  día  vayan  juntos 

las    banderas  que   he  contado 

de   Murcia  y   Lorca  famosas ; 

y    esto    siendo  averiguado 

sale  el   campo,  y   nunca  para 

hasta  aquel  rio   nombrado 

que  le  dicen   de  Almería 

y  que  aquí  hizo  alto 

porque  en  Guecija  se  hallan 

muchos  moros    aguardando, 

para  darles  la  batalla 

al   Marqués  y  sus  soldados. 

El  Marqués  pone  sus  tropas 

con  gran    concierto    y    cuidado, 

para  romper  con  los  moros, 

como  oiréis  en  otro   cabo. 

Como  habrán  comprendido  nuestros 
lectores,  este  último  romance  pertenece  a 
los  de  la  segunda  parte  de  las  Guerras  ci- 
viles, respecto  a  los  cuales  no  podemos 
menos  de  recordar  aquí,  en  confirmación 
de  lo  que  -dejamos  expuesto,  la  docta  opi- 
nión del  eruditísimo  don  Agustín  Duran: 

"iCarecen,  es  verdad  (dice),  de  aquel  brío 
y  colorido  poético,  de  aquel  interés  inde- 
finible  de  las  obras  de  la  imaginación;  pero 
en  desquite  conservan,  en  medio  de  su  pro- 
saismo,  toda  la  sencillez  de  inartificiosa  ver- 
dad, donde  el  autor,  contemporáneo  y  par- 
ticipante de  los  hechos  que  narra,  aparece 
como  testigo  y  comprobante  de  ellos.  Actor 
en  las  guerras  de  la  Alpujarra  y  autor  de 
su .  historia,  Pérez  die  Hita  se  presenta  a 
veces  como  juez  severo  de  las  causas  que 
las  produjeron,  y  de  las  crueldades  y  desas- 
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tres  inauditos  que  irrogaron  a  la  patria.  To- 
do lo  que  el  autor  pierde  como  ¡poeta,  lo 
gana  como  sencillo  historiador  y  como  hom- 
bre de  un  corazón  sensible  que  llora  sobre 
la  desdicha  de  Jos  vencidos  y  sobre  la  fata- 
lidad de  las  excesivas  represalias,  y  acaso 
provocaciones  de  los   vencedores..." 

En  cuanto  a  las  ediciones  que  conoce- 
mos de  estas  obras,  ya  por  consulta  pro- 
pia o  por  referencia  ajena,  son  las  siguien- 
tes, de  las  cuales  vamos  a  hacer  la  des- 
cripción bibliográfica  de  la  primera  con- 
forme a  los  datos  que  para  ello  nos  sumi- 
nistra el  señor  Acero  en  su  citado  libro; 
y  ad virtiendo  que  el  no  seguir  igual  con- 
ducta con  respecto  a  la  mayor  parte  de 
las  demás,  es  por  razón  de  repetirse  en 
casi  todas  ellas  las  portadas  y  ser  unos  mis- 
mos los  principios,  sin  más  diferencias  que 
las  de  las  licencias  a  los  impresores,  tasas 
y  fes  de  errata : 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  Caualleros  Moros  de 
Granada,  de  las  Civiles  guerras  que  huno 
en  ella,  y  batallas  particulares  que  huuo 
en  la  Vega  entre  Moros  y  Ghristianos, 
haslia  que  el  Rey  Don  Fernando  Quinto 
la  ganó.  Agora  nuevamente  sacado  de  yn 
libro  Arauigo,  cuyo  autor  de  vista  fue  vn 
Moro  llamado  Aben  Hamin,  natural  de 
Granada.  Tratando  desde  su  fundación. 
Traduzido  en  Castellano  por  Gines  Pé- 
rez de  Hita,  vezino  de  la  ciudad  de 
Murcia  {Escudo  de  A.  R.).  Con  licencia 
y  priuilegio.  En  Caragoga.  Impresso  en 
casa  de  Miguel  Ximenez  Sánchez. — 
M.D.LXXXXV.— A  costa  de  Angek 
Tábano. 

En  8.° — 307  hojas,  más  11  págs.  de  prels.  sin 
numerar:  letra  muy  metida. — Portada. — Licen 
cia  de  la  autoridad  eclesiástica  de  Zaragoza :  Za- 
ragoza, 3  de  junio  de  1595,  firmada  por  el  Doc- 
tor Canónigo  Vicario  general  de  la  Santa  metro- 
politana iglesia  del  Asseo,  Pedro  Renes.— Autori- 
zación para  imprimir  y  vender  el  libro,  firmada 
por  don  Beltrán  de  la  Cueva,  Duque  de  Albur- 
querque,  Marqués  de  Cuéllar,  Conde  de  Ledesma 
y    Hudma,    Lugarteniente,    Capitán    general    por 


su  Majestad  en  el  reino  de  Aragón:  6  de  septiem- 
bre de  1595. — Dedicatoria  "al  Illustris.""  Señor 
D.  luán  de  Aragón"  suscrita  por  Angelo  Tábano. 
.\ngelo  Tábano  al  Lector:  "El  deseo  que  de  dar 
gusto  a  los  curiosos  tengo,  me  desuela  a  que  sin 
mirar  a  interés  ni  a  peligros  assi  de  mar  como 
de  tierra,  procuro  regalar  a  los  afficionados,  con 
diuersidad  de  libros,  en  diferentes  lenguas  y 
sciencias.  Y  por  no  perder  mi  buena  inclina- 
ción y  vso,  siruo  al  presente  con  éste,  nunca 
hasta  ahora  impresso  que  de  las  cosas  acaescidas 
en  diversos  tiempos  en  la  ciudad  de  Granada 
trata.  Y  pues  la  obra  dirá  lo  que  es  y  mere- 
ce, y  por  differentes  opiniones  ha  de  ser  juzga- 
da, a  todos  suplico  acepten  la  voluntad  que  de 
servirles  tengo,  que  con  desseo  de  perpetixarme 
en  ella,  he  tomado  assiento  en  esta  ciudad,  donde 
pueden  sin  ceremonia  mandarme.  Vale" — Sone- 
tos (tres)  encomiásticos,  el  primero  /  más  no- 
table de  los  cuales,  de  Ivan  Ripoll  a  Angelo  Tá- 
bano, dice : 

''Si  al  padre  de   lason  Circe  dio  vida 
en  la  vejez  decrépita  y  cansada, 
y  al  antiguo  vigor  de  la  passada 
su  fuerga  le  es  por  ella  reduzida, 

entre  sus  obras,  esta  es  preferida 
y   a  todas  las  demás  auentÁJada, 
tanto  ipor  ser  de  todos  desseada 
quanto  por  ser  la  más  esclarecida. 

Al   veneciano    Angelo   se    debe 
eterno  lauro  y   Lybica   Corona 
pues  con  ser  extranjero  ensalma  a  Iberia. 

Y  su  industria  tal  premio  justo  es  lleue 
pues    de    Españ.-i   los   hechos   nos   pregona, 
olvidando  los  grandes  de  su  Esperla." 
Tabla   de   los   capítulos    (17)    que   se    contienen 
en  este  libro  de  la  Historia   de  Granada. — Escu- 
do de  las  armas  de  España. — Texto. 
Biblioteca   Nacional   de   París. 

Xo  existe  en  ninguna  de  las  españolas, 
según  el  citado  señor  Acero,  quien  para 
hallarla  en  alguna  de  ellas,  hizo  todas  las 
investigaciones  necesarias. 

Historia  de  los  bandos  de  los  Cegries 
y  Abencerrajes  caballeros  moros  de  Gra- 
nada; de  las  civiles  guerras  que  hubo  en 
ella,  y  batallas  particulares  que  hubo  en 
la  Vega  entre  Moros  y  Cristianos  hasta 
que  el  Rey  D.  Fernando  V  la  ganó.  -A.go- 
ra  nueA'amente  sacada  de  un  libro  arábi- 
go, cuyo  autor  de  vista  fué  un  moro  lla- 
mado Aben  Hamin,  natural  de  Granada. 
Tratando  desde  su  fundación.  Traducido 
en  castellano  por   Gines  Pérez.   Corregí- 
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da  y  enmendada  en  esta  segunda  impre- 
sión. {Escudo  de  armas.)  Con  licencia  y 
privilegio.  Impreso  en  Valencia,  en  casa 
de  Pedro  Patricio;  año  1597.  A  costa  de 
Felipe  Pencinali  y  Roque  Sonzeni,  ve- 
necianos, a  la  plaza  de  Villarasa.  (Al 
fin :)  Impreso  en  Valencia,  en  casa  de 
Pedro  Patricio,  junto  a  San  Martín, 
año.  1 597. 

JEn  8.0 — 164  págs.  dobles  (sin  cuatro  de  prin- 
cipios).— (Portada. — ^Aptx>bación  del  doctor  Pedro 
Juan  Asensio. — Licencia  por  el  Duque  de  Albur- 
querque. — Prólogo  al  lector. — Tabla  de  los  ca- 
pítulos.— Texto. 

Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos. 

Historia  de  los  bandos  de  los  Zegries  y 
Abencerrajes  Caualleros  Moros  de  Gra- 
nada. Por  Gines  Pérez  de  PTita,  vezino  de 
la  ciudad  de  Murcia. — En  Alcalá  de  He- 
nares. 1598. 

En  S.» 

El  señor  Catalina  García,  en  su  Tipo- 
grafía Complutense^  dice,  después  de 
mencionado  así  este  libro ; 

"Aunque  se  cita  una  edición  de  diez  años 
antes,  se  cree  que  está  confundida  con  ésta, 
que  es  rarísima." 

Efectivamente;  y,  según  Brunet,  se 
halla  anunciada  por  error  con  la  fecha  de 
1588  en  el  Catálogo  Sobise,  de  donde 
acaso  la  tomó  Duran. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada, de  las  civiles  guerras  que  huvo  en 
ella...^  etc. — Lisboa,  1598. 

8.» 

Bibl.  de  Salva  y  Romancero  general  (Catálogo 
de   los    documentos)   de   don  Agustín    Ehirán. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrajes  Caualleros  Moros  de  Gra- 
nada, de  las  ciuiles  guerras  que  huuo  en 
ella,  y  batallas  particulares  que  huuo  en 
la  Vega  entre  Moros  y  Christianos...,  etc, 
Con  licencia.  En  Alcalá  de  Henares.  En 
casa  de  luán  Gracian,  que  sea  en  gloría. 
Año  i(5oi. 


En  8.0 — De  307  hojas  foliadas,  con  8  rriás  de 
principios,  que  son  casi  los  mismos  que  los  de 
la  primera  edición,  salvo  las  diferencias  expre- 
sadas. 

Biblioteca  Nacional. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages  Cavalleros  moros  de  Gra- 
nada, de  las  civiles  guerras  que  huvo  en 
ella...,  etc. — Lisboa,  1603. 

En     12.0 — Ibidem,    corregida    y    aumentada    en 
esta   segunda    edición. 
Biblioteca  de   Salva. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages  Caualleros  Moros  de  Gra- 
nada, de  las  Ciuiles  guerras  que  huuo  en 
ella,  y  batallas  particulares  que  huuo  en  la 
Vega  entre  Moros  y  Christianos,  hasta 
que  el  Rey  don  Fernando  Quinto  la  ga- 
nó. Agora  nuevamente...,  etc.  Con  licen- 
cia. En  Alcalá  de  Henares,  En  casa  de 
luán  Gracian,  que  sea  en  gloria.  Año  de 
1604. 

En  8.'" — ^De  307  hojas  foliadas  de  texto  y  8  más 
de  prels. — Edición  completamente  igual  a  la  de 
1601.  , 

Biblioteca   del  señor  Gayangos. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada, de  las  Civiles  guerras  que  huvo  en 
ella. . . ,  etc.  Corregida  y  aumentada  en  esta 
segunda  impresión.  —  Barcelona,  a  costa 
de  Raphael  Nogues.  1604. 

8.° 

Como  se  ve,  a  pesar  de  lo  dicho  en  el 
frontis  de  esta  edición,  no  es  cierto  que 
sea  segunda. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada; de  las  civiles  guerras  que  huvo  en 
ella  y  batallas  particulares...,  etc. — ^Valen- 
cia, Patricio  Mey.  1604. 

Historia  de  los  bandos  de  los  Zegries  y 
Abencerrages,  Caballeros  moros  de  Gra- 
nada, de  las  civiles  guerras  que  huvo  en 
ella,  y  batallas  particulares...,  etc. — Má- 
laga. 1606. 

8.» 

Biblioteca   de   Salva. 
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Historia  de  las  Guerras  civiles  de  Gra- 
nada.— Con  privilegio.  (París,  1606,  se- 
guramente.) 

En  8."  ralla. — Frontis.— ^456  págs.  dobles  y  4 
más  de  principios. 

"El  frontis  representa  un  camipo  de  ba- 
talla con  varios  pabellones  y  caballeros  ar- 
mados y  divisas  o  motes  en  latín,  cuya  ex- 
plicación se  lee  a  la  vuelta.  Tiene,  además, 
otra  curiosidad  esta  edición :  que  en  las  már- 
genes tiene  en  francés  las  corresf>ondencias 
de  las  voces  y  frases  más  difíciíes  para  un 
francés.  En  el  privilegio  del  Rey  de  Francia, 
dado  en  Rúan  a  2y  de  agosto  de  1603,  a  favor 
de  sieur  Portan,  se  titula  este  libro:  Las  gue- 
rras civiles  de  Granada,  avec  les  additions 
frangaises  en  margc.  Está  dedicado  a  la  Du- 
quesa de  Vernoeil,  firmado:  Portan. — De  Pa- 
rís a  9  de  agosto  de  1606.  Sigúese  un  prólogo 
titulado:  Al  lector  cualquier  que  sea  el  An- 
dante de  Fortuna.  S..." 

Así  en  la  Biblioteca  de  libros  raros  y 
curiosos.  También  la  menciona  Depping, 
notando  asimismo  que  tiene  al  margen  la 
explicación  de  varias  palabras  por  Fortán, 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages  Caualleros  Moros  de  Gra- 
nada, de  las  Ciuiles  guerras  que  huvo  en 
ella,  y  batallas  particulares  que  huvo  en 
la  Vega  entre  Moros  y  Christianos...,  etc. 
— Con  licencia.  En  Alcalá  de  Henares 
En  casa  de  luán  Gracian,  que  sea  en  glo- 
ria. Año  de  1610. 

En  8." — 307  hojas,  con  8  más  de  principios. — 
Igual  a  las  dos  de  esta  ciudad  de   1601   y   1604. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages.  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada; de  las  civiles  guerras  que  huvo  en 
ella,  y  batallas  particulares...,  etc. — Bar- 
celona, en  la  imprenta  de  Sebastián  Me- 
tenard.  A  costa  de  Jerónimo  Jenoves. 
MDCX. 

En   8." 

Bibl.  Nacional. 

Historia  de  los  bandos  de  Zegries  y 
Abencerrages,  Caballeros  moros  de  Gra- 
nada... En  Alcalá  de  Henares,  por  Juan 
Gracian,  1612. 


En  8."— Lleva  la  2.*  parte,  y,  según  el  señor 
don  Juan  Catalina  García,  la  citan  varios  biblió- 
grafos. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  caualleros  Moros  de  Gra- 
nada y  las  civiles  guerras  que  vuo  en 
ella,  y  batallas  particulares  q.  tuuieron 
en  la  Vega  entre  Moros  y  Cristianos..., 
etc. —  Con  licencia.  En  Seuilla,  por  Ma- 
tías Qavijo.  161 3. 

En  8." — 2-¡2  hojas,  más  8  de  principios  sin 
numerar. 

Biblioteca    Nacional. 

Historia  de  los  \'andos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  Cavalleros  moros  de  Gra- 
nada, de  las  Civiles  guerras  que  huvo  en 
ella  y  batallas  particulares  que  huvo  en  la 
\'ega  entre  moros  y  cristhianos...,  etc. — 
Valencia.  Felipe  Mey,  1613  {Al  final-) 
1614. 

En  8.» 

Catálogo   de   la   Biblioteca  de   Salva. 

Historia  de  los  Vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada; de  las  guerras  civiles  que  huvo  en 
ella...,    etc.  —  Lisboa,    Antonio    Alvarez, 

8." 

Catál.  de  Salva  y  Bibl.  Imperial  de  Viena,  se- 
gún el  señor  Acero  en  el  lugar  citado. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries  y 
Abencerrages  Caualleros  Moros  de  Grana- 
da, de  las  Ciuiles  guerras  que  huuo  en 
ella...,  etc. — Alcalá  de  Henares,  en  casa 
de  Juan  Gra.cian,  que  sea  en  gloria.  1619. 

En  8.° — 304  págs. 

Bibliotecas  Nacional  y  del  Real  Palacio. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries  y 
Abencerrages,  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada; de  las  civiles  guerras  que  huvo  en 
ella...,  etc. — Barcelona,  Esteban  Liveron, 
1619. 

8.» 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages.  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada; de  las  civiles  guerras  que  huvo  en 
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ella...  etc. — Cuenca.  Domingo  de  la  Igle- 
sia, 1619. 

8.» 

Bibl.  de  Salva  y  Romancero  general  (Catá- 
logo de  los  documentos)   de  don  Agustín   Duran. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada..., etc. — Valencia,  1623. 

En  8.» 

Según   Meusel. 

Historia  de  los  Vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  cavalleros  moriscos  de 
Granada...,  etc. — Impreso  en  Sevilla,  por 
Francisco  de  Lira,  año  1625. 

En  8.* — 317  hojas  numeradas,  2  de  prels.,  e 
índice    incompleto,    al    final,    sin    numerar. 

Omitida  por  don  Francisco  Escudero 
y  Perosso  en  su  Tipografía  Hisf>alense ; 
y  existente,  según  el  citado  señor  Acero 
y  Abad,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lis- 
boa. 

Historia  de  los  vandos  de  los  zegries 
y  Abencerrages,  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada..., etc. — Madrid,  Herederos  de  Pe- 
dro Madrigal,  1631. 

En  8.» 

Historia  de  los  vandos  de  los  zegries 
y  Abencerrages,  cavalleros  Moros  de  Gra- 
nada..., etc. — Sevilla,  1633. 

En  8.» 

Omitida  también  por  el  señor  Escudero  y 
Perosso,  y  existente  en  la  Biblioteca  Nacional 
(Biblioteca  Osuna). 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages.  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada.... etc. — Madrid,  1640. 

En  8.»  I 

Salva. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  Cavalleros  moros  de  Gra- 
nada..., etc.  —  Madrid,  Imprenta  Real. 
1645-1696. 

2  vols.  en  S." 

Biblioteca    de    San   Isidro. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries  y 


Abencerrages,  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada..., etc. — Madrid,  1647. 

En  8." 
Salva. 

Historia  de  los  bandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  Cavalleros  moros  de  Gra- 
nada..., etc. — Barcelona,  en  la  imprenta 
administrada  por  Sebastian  de  Cormellas, 
mercader,  año  de  1647. 

En  8." — De  4  hojas  sin  numerar  y  283  numera- 
das.— Es  la  edición  citada  por  Depping,  y  exis- 
te  en   la   Bibl.    Nacional  de   Lisboa. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages...,  etc. — Madrid,  Melchor 
Sánchez.   1652, 

8° 

Salva. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  Cavalleros  moros  de  la 
ciudad  de  Granada...,  etc. — Madrid^  por 
Pablo  del  Val.  1655. 

En  8.0 

Biblioteca    Nacional. 

Historia  de  los  bandos  de  los .  Zegries 
y  Abencerrages...,  etc. — Valencia,  Geró- 
nimo Villagrota,  1659. 

8." 

Historia  de  las  guerras  civiles  de  Gra- 
nada. (Historia  de  los  bandos  de  los  ze- 
gries y  abencerrages,  caballeros  moros  de 
Granada,  de  las  crueles  guerras  que  uvo 
en  ella,  y  batallas  particulares  que  se  die- 
ron en  la  Vega  entre  christianos  y  moros, 
hasta  que  el  Rey  don  Fernando  V  ganó 
este  Reyno.) — París,  lago  Cotinet,    1660. 

En    8." — 686    págs.   y   2   hojas  de  prels. 

Como  en  la  edición  de  1606,  al  margen 
van  traducidas  ^1  francés  las  palabras 
más  difíciles. — Parece  distinta  de  la  ci- 
tada por  Salva  en  el  mismo  lugar  y  año, 
por  Carlos  de  Serey,  y  también  de  la  que 
se  cita  como  impresa  por  P.  Lamy  (?). 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  Cavalleros  moros  de  Gra- 
nada..., etc. — Madrid,  Imprenta  de  Pablo 
del  Val.  1662. 

En  81.» 

Biblioteca   de   San    Isidro, 
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Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  Cavalleros  moros  de  Gra- 
nada..., etc. — Madrid,  Julián  de  Paredes. 
1667. 

En  S.» 

Biblioteca    de   San   Isidro. 

Guerras  civiles  de  Granada...  Por  Ci- 
nes Pérez  de  Hita. — En  Sevilla.  Pedro 
de  Segura.  Año  de   1670. 

En  8.» 
Citada  asi   por  don  Francisco  Escudero  y  Pe- 
rosso  en  su  Tipografía  Hispalense. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 

y  Abencerrages...,  etc. — Madrid,  1674. 

8." 
Salva. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada. Y  las  civiles  guerras  que  huvo  en 
ella...,  etc. — Madrid,  Melch.  Sánchez 
1680. 

En  8.* 

Biblioteca  Xacional. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada. Y  las  Civiles  Guerras  que  huvo  en 
ella,  hasta  que  el  Rey  don  Fernando  el 
Quinto  la  ganó.  Traducida  en  castellano 
por  Ginés  Pérez  de  Hita,  vezino  de  la 
ciudad  de  Murcia.  Dirigida  al  Máximo 
Doctor  de  la  Iglesia,  San  Gerónimo. — 
Con  licencia :  En  Madrid :  Por  Juan  Gar- 
cia  Inf angón  y  a  su  costa.  Año  de  1690. 

En  8.* — iDe  509  págs.,  con  3  más  de  Tabla  y  4 
de  prels.  sin  numerar.  — •  Portada.  —  Invocación 
de  García  Infanzón  a  San  Jeróntíno,  de  quien 
se  dice  muy  devoto  y  notable  por  lo  extraña. — 
Licencia  del  Escribano  de  Cámara  Manuel  de 
Moxica,  para  que  pueda  imprimirse. — Fe  de  erra- 
tas.— Tasa. — Texto. 

Biblioteca   del   Real    Palacio. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Cegries 
y  Abencerrages,  cavalleros  moros  de  Gra- 
nada; y  las  civiles  guerras  que  huvo  entre 
ellos,  y  batallas  particulares,  que  tuvieron 
en  la  Vega  entre  moros  y  cristianos...  Tra- 
ducida en  Castellano  por  Ginés  Pérez  de 


Hita,  vecino  de  la  ciudad  de  Murcia,  &. — 
En  Sevilla,  por  Lucas  Martin  Hermosi- 
11a.  1692. 

En  8.' — 2  hojas  de  prels.,  204  foliadas  y  2 
de  Tabla. 

Xo  mencionada  tampoco  por  el  señor  Es- 
cudero en  su  Tipografía  Hispalense;  y  sí 
por  el  señor  Murillo  en  su  "Boietín  de  la 
Librería". 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 

y  Abencerrages...,  etc. — Pamplona,  1706. 

8.» 
Salva. 

Historia  de  los  \'andos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  caballeros  moros  de  Gra- 
nada, y  las  civiles  guerras  que  hubo  entre 
ellos,  y  batallas  particulares  que  tu\'ieron 
en  la  \'ega  entre  Moros  y  Cristianos..., 
etcétera. — En  Sevilla,  por  la  Viuda  de 
Francisco  Leefdael,  en  la  casa  del  Correo 
Viejo,  frente  al  Buen  Sucesso. 

En  8.* — 442  págs. — No  lleva  año  de  impre- 
sión ;  pero  según  el  mencionado  señor  Escudero, 
pertenece  al  primer  tercio  del  siglo  xviii. 

Biblioteca  Nacional. 

Salva  cita  una  edición  de  Sevilla,  *'a 
a  costa  de  Manuel  Ángel  Xuarez",  en 
1707,  diciendo  haberla  él  tenido. 

Historia  de  las  Guerras  civiles  de  Gra- 
nada. Nueva  Impresión,  corregida  de  mu- 
chas Faltas  y  Erratas.  (Escudo  del  Im- 
presor.)— En  Amberes,  por  Henrico  y 
Cornelio  Verdussen,  Mercaderes  de  Li- 
bros. M.D.CC.XIV. 

En  8."  mlla. — 680  págs.,  con  4  más  de  portada 
y  principios  y  otra  al  final  con  el  privilegio,  fe- 
cha en  Bruselas  a  7  de  octubre  de  171 1. — Por- 
tada.— Al  Lector  Qualquier  que  sea  el  andante 
de  Fortuna.  S. — Texto. — Privilegio. — "Estas  adi- 
ciones en  la  margen  te  muestran  la  significa- 
ción de  los  vocablos  que  no  tienen  simpatía  o 
correspondencia    unos    con    otros." 

Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Cegries 
y  Abencerrages...,  etc. — Barcelona,  1714. 

8.° 
Salva. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
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y  Abencerrages,  y  sus  guerras  y  batallas. 
Traducido  del  árabe  por  Ginés  Pérez  de 
Hita. — Sevilla,  por  Joseph  Padrino. 
En  8.» 

Impresión  que  corresponde,  según  el  ci- 
tado señor  Escudero,  al  segundo  tercio  del 

siglo    XVIII. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Zegries 
y  Abencerrages,  Cavalleros  Moros  de  Gra- 
nada, y  las  Civiles  Guerras  que  buvo  en 
ella,  hasta  que  el  Rey  Don  Fernando  el 
Quinto  la  ganó...  Primera  Parte. — Bar- 
celona, en  la  Imprenta  de  Lucas  de  Be- 
zares.  1757. 

En  8.' — 578  págs.,  3  hojas  de  prels.  y  2  de  Ta- 
bla, al  final,  sin  numerar.  Reimpresa  posterior- 
mente por  el  mismo  impresor  y  en  el  mismo  año. 

Biblioteca  Nacional. 

Historia  de  los  vandos  de  los  Cegries 
y  Abencerraees.  Cavalleros  moros  de  Gra 
nada,  y  las  ci^'^les  ■euerras  que  huvo  en  ella, 
'hasta  que  el  Rey  Don  Fernando  el  Quinto 
la  ganó.  Traducida  en  Castellano  por  Gi- 
nés Pérez  de  Hita.  Primera  (y  segunda) 
parte. — Barcelona^  Imprenta  de  Lucas  de 
Bezares.  1757. 

2   vols.   en   8.* 

Boletín  citado  de  la  Librería  de  Murillo. — El 
tomo  primero,  como  queda  dicho,  existe  en  la 
Biblioteca    Nacional,    pero    a    falta    del    segundo. 

Seeimda  parte  de  las  Guerras  civiles 
de  Granada,  y  de  los  crueles  bandos  entre 
los  convertidos  moros  y  los  vezinos  cris- 
tianos, con  el  levantamiento  de  todo  el 
reino  y  última  rebelión  sucedida  en  el 
año  de  mil  quinientos  sesenta  y  ocho.  Y 
asimismo  se  pone  su  total  ruina  v  destie- 
.  rro  de  los  moros  ñor  toda  Castilla :  con  el 
fin  de  las  gTanadin?is  euerras  por  el  rey 
Nuestro  Señor  D.  Feline  TI  de  este  nom- 
bre. r>or  Ginés  Pérez  de  Hita. — Barcelo- 
na. Esteban  Liberos.  1619. 

8.»  '  '       * 

Gtada  así  por  los  señores  Duran  y  Sal- 
va, el  primero  de  los  cuales,  desoués  de 
hecha  la  mención,  observa  lo  siguiente: 


"El  hallarse  ya  escrita  esta  obra  y  pues- 
ta en  limpio,  según  al  pie  de  ella  lo  asegura 
el  mismo  autor,  en  22  de  noviembre  de  1597, 
y  el  ser  la  aprobación  de  la  citada  edición 
fecha  en  1610,  hace  probable  que  en  este 
año  y  los  siguientes  se  hiciesen  otras.  El 
aprobante  expresa  que  se  sometió  esta  obra 
a  su  censura,  y  que  estaba  dividida  en  tres 
partes,  la  primera  y  la  tercera  manuscritas 
e  impresa  la  segunda.  Alcalá,  Juan  Gra- 
cián,  1604.  Esto  supone  que  en  dicho  año 
existía  la  2."  parte  impresa  ya." 

Segunda  parte  de  las  Guerras  civiles 
de  Granada,  y  de  los  crueles  bandos  entre 
los  convertidos  moros  y  vezinos  Chris^ 
tianos  con  el  levantamiento  de  todo  el 
Reino,  y  última  rebelión  sucedida  en  el 
año  de  1568,  por  Ginés  Pérez,  vezino  de 
Murcia;  dirigido  al  Excmo.  Sr.  Duque 
del  Infantado,  Mayordomo  Mayor  del 
Rey  Nuestro  Señor  Don  Felipe  III,  dése 
nombre. — ^Con  privilegio  En  Cuenca,  por 
Domingo  de  la  Iglesia.  Año  de  1619. 

En   8." — 364   págs. 

Biblioteca  de  Ñapóles,  según  el  citado  señor 
Acero. 

Segtmda  parte  de  los  Guerras  civiles 
de  Granada,  y  de  los  crueles  bandos..., 
etcétera. — Barcelona,   1631. 

Catál.   de  la   Bibl.  de   Salva. 

Segunda  parte  de  las  Guerras  civiles  de 
Granada,  y  de  los  crueles  vandos  entre 
los  convertidos  Moros  y  vezinos  christia- 
nos...,  etc. — ^Madrid,  Juan  García  Infan- 
zón.   1696. 

En   8.0 

Biblioteca  Nacional. 

Segunda   parte   de   las   Guerras  civiles 

de   Granada,  y  de  los  crueles  vandos..., 

etc. — Madrid,  1723. 

8.0 
Salva. 

Guerras  civiles  de  Granada  y  de  los 
vandos  entre  los  convertidos  moros  y  ve- 
zinos christianos,  &,  y  ultima  rebelión  su- 
cedida en  el  año  de  1568. — Madrid  (Sin 
Tipografía).    1724. 
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En  8.0 

Bibliotecas   Nacional   y   de   San   Isidro. 


Se^inda  parte  de  las  guerras  civiles  de 
Granada,  y  de  los  crueles  bandos  entre  los 
convertidos  moros  y  vezinos  cristianos... 
— Madrid,  don  Pedro  Joseph  Alonso  y 
Padilla.  1 73 1. 

Bibliotecas  Nacional  y  de  San  Isidro. 

Guerras  civiles  de  Granada,  por  Ginés 
Pérez  de  Hita  (i.*  y  2.*  parte). — Gotha, 
por  Stendel  y  Keil.  1805. 

En   12.0 

Forman  los  tomos  I,  II  y  III  de  la  Biblioteca 
Española. 

Catál.    de  la   Biblioteca  de   Salva. 

Guerras  civiles  de  Granada,  por  Ginés 
Pérez  de  Hita,  vecino  de  Murcia. — Ma- 
drid, don  León  Amanta,  1833.  (i."  y  2.* 
parte.) 

2  vols.  en  8.0 
Biblioteca   Nacional. 

Guerras  civiles  de  Granada,  por  Ginés 
Pérez  de  Hita. — París.  1847.  —  Impr.  de 
Fain  y  Thunot.  (Ibidem.) 

8.0  mlla.. 

Tomo  XLV  de  la  Colección  de  los  mejores  Au- 
tores   españoles    de    Baudry. 
Biblioteca.  Nacional. 

Guerras  civiles  de  Granada...  (Ibidem) 
— Granada,  por  don  Miguel  Sanz.  1847. 

12.» 

Citada  así  por  el  referido  señor  Acero  en  su 
citado  libro. 

Hállanse  divididas  en  cuatro  libros  de  370 
páginas,  incluso  el  índice,  y  letra  muy  meti- 
da, formando  parte  de  la  Biblioteca  Grana- 
dina. 

Guerras  civiles  de  Granada,  por  Ginés 
Pérez  de  Hita.  (Ibidem.) — Madrid,  Im- 
prenta de  la  Publicidad,  a  cargo  de  D.  M. 
Rivadeneyra.  1849. 

Forman  parte  del  tomo  III  de  la  Biblioteca  de 
Autores   Españoles. 

Últimamente,  de  esta  obra  de  Pérez  de 
Hita  existen  algunas  versiones:  una  al 
francés,  hecha  por  autor  anónimo,  im- 
presa en  París  en  1608  con  el  título  de 


Histoire  des  guerres  civiles  de  Granade, 
en  8." ;  otra  al  inglés  hecha  por  Mr.  Rodd, 
impresa  en  Londres  en  1803,  en  8."  ma- 
yor; otra  también  al  francés,  en  2  volú- 
menes, con  el  título  de  Histoire  Cheva- 
leresque  des  Maures  de  Granade,  hecha 
por  A.  M.  Sané,  e  impresa  en  París  en 
1809,  y  otra  al  alemán,  hecha  por  K.  A'. 
Spalding,  e  impresa  en  Berlín  en  1821. 
He  aquí  la  descripción  de  dos  de  ellas: 
Histoire  cheraleresque  des  Maures  de 
Grenade,  traduite  de  l'espagnol  de  Ginés 
Pérez  de  Hita,  precede  de  quelques  re- 
flexiones sur  les  Musulmans  d'Espagne. 
Avec  des  Notes  historiques  et  litteraires; 
par  A.  M.  Sané... — París,  Chez  CeñcK. 
jeune,  Libraire,  1809  (Impr.  d'Ant.  Be- 
rand). 

2  vols.    8.0   de  288-292   páj^inas. 
Biblioteca  de  Bruselas  y  de  la  Universidad  de 
Gante,    según    el   citado    señor  A.cero. 

Geschichte  der  Bürgerlichen  Kriege  ín 
Granada  aus  Dem  spanischen  von  Karl. 
August.  Spalding. — Berlín.  1821.  —  Ge- 
drukl  nud  Verlegt  bei  c.  Reidier. 

En    8.0 — 472   páginas. 

En  fin,  nos  importa  terminar  el  pre- 
sente artículo  haciendo  constar,  con  el 
fin  de  evitar  juicios  equivocados  o  supo- 
siciones falsas,  tan  frecuentes  en  los  que 
no  quieren  tomarse  el  trabajo  de  hacer 
careos  literarios,  que  en  la  precedente  par- 
te bibliográfica  sobre  las  dos  excelentes 
producciones  de  nuestro  Pérez  de  Hita, 
de  ningún  modo  hemos  podido  ajustar- 
nos  a  la  relación  de  nuestro  docto  amigo 
el  tantas  veces  aquí  citado  señor  xA^cero 
y  Abad;  pues  que  en  ella,  a  vueltas  de 
todo,  es  bien  poco  y  muy  deficiente,  por 
desgracia,  lo  que  éste  nos  trae  sobre 
tan  interesante  matería,  habiéndose  con- 
tentado únicamente,  por  lo  que  toca  a 
reseñas  bibliosTáficas.  con  hacemos  Cv  no 
al  modo  en  que  lo  efectuamos  nosotros, 
y  debe  eiecutarse).  la  de  la  prímera  edi- 
ción de  Zaragoza  de  1595,  y  con  damos 
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después  las  dos  papeletas  de  las  versiones 
francesa  y  alemana.  Y  habiendo,  por  en- 
de, nosotros  tenido  la  necesidad,  para  lle- 
nar si  no  cumplida,  a  lo  menos  mediana- 
mente, las  tales  deficiencias,  de  acudir  a 
las  otras  muchas  fuentes  que  quedan  men- 
cionadas, y  de  que  ni  siquiera  hace  la  me- 
nor cita  el  respetabilísimo  autor  del  "Es- 
tudio biográfico  y  bibliográfico"  titula- 
do:   GiNÉS  PÉREZ   DE  HlTA. 

PÉREZ  Martorell  (Don  Marcos). 

Tráelo  don  Pascual  Jiménez  Rubio  en 
9u  historia  de  Yecla,  entre  las  personas 
notables  de  la  misma,  citándolo  en  la  pá- 
gina 185,  con  las  siguientes  palabras: 

"Don  Marcos  Pérez  Martorell:  clérigo, 
grande  literato  y  doméstico  del  Papa  Ge- 
mente  XIII." 

PÉREZ  DE  Meca  (Doctor  don  Gínés), 

Jurisconsulto  lorquino  del  primer  ter- 
cio del  siglo  XVII.  Hablando  de  él  el  pa- 
dre Moróte  en  el  capítulo  VI  de  la  Par- 
te tercera  de  sus  Blasones  de  Lorca,  dice : 

*^1  doctor  don  Ginés  Pérez  de  Meca,  hi- 
jo de  esta  ciudad  y  canónisro  lectora!  de  su 
Coleg^ial  insi^e,  fué*  tan  famoso  en  letras, 
que  en  el  memorial  que  hizo  tal  Señor  Car- 
los Sesrundo  su  sobrino  el  señor  Meca...,  di- 
ce: Fué  varón  insigne  en  toda  literatura, 
y  con  especialidad  en  la  Jnrisf>rudencia  Ca- 
nónica V  Civil.  Fué  Provisor,  Vicario  Gene- 
ral y  Gobernador  de  este  Obispado  de  Carta- 
g'ena,  en  todo  el  tíermpoi  en  que  su  famoso 
Prelado  don  frav  Antonio  de  Trexo  asistió 
en  Poma  de  orden  de  su  Maies*-ad." 

Es  familia  ésta  de  los  Pérez  de  Meca 
de  las  más  distinguidas  de  Lorca,  por  la 
antigüedad  de  su  nobleza,  ilustre  sangre 
y  notoria  hidalguía. 

PÉREZ  de  Meca  Ponce  de  León  (Doctor 
don  Ginés). 

Sobrino  del  anterior  y,  como  él,  natu- 
ral de  Lorca,  De  él  también,  hablando  el 


mismo  padre  Moróte,  en  el  lugar  citado, 
dice: 

"Don  Ginés  Pérez  de  Meca  es  uno  de 
los  más  insignes  hijos,  que  con  su  literatu- 
ra y  acertada  expedición  en  varios  honrosos 
y  arduos  empleos  y  empeños,  ilustraron  a 
su  patria.  Fué  hijo  de  don  Antonio  Pérez 
de  Meca,  hermano  del  dicho  doctor,  y  de 
doña  Isabel  Ponce  de  León.  En  edad  de  seis 
años  se  encargó  de  su  tutela  y  educación  el 
dicho  doctor  su  tío,  quien  le  crió  con  tan 
buena  fortuna,  que  a  los  diez  y  ochos  años 
de  su  edad,  fenecidos  sus  estudios,  se  gra- 
duó de  doctor  en  ambas  facultades,  y  a  los 
veintitrés,  habiendo  vacado  la  Prebenda 
Doctoral  de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena 
fpor  muerte  del  doctísimo  don  Pedro  Calvo 
Osorio,  y  habiéndose  opuesto  en  un  nume- 
roso concurso  de  insignes  letrados,  perdió 
por  sólo  un  voto.  Fué  Provisor  y  Vicario 
General  de  este  Obispado;  Juez  Apostólico 
y  Subdelegado  del  Tribunal  de  la  Santa  Cru- 
zada. 

"Entre  los  Capitulares  que  votaron  por 
este  famoso  opositor  fué  uno  don  Diego  Fe- 
lipe de  Albornoz,  Tesorero  y  Canónigo,  bien 
conocido  en  Esipaña  por  sus  letras  y  erudi- 
tos libros,  quien  sentido  de  que  no  hubie- 
se obtenido  este  insigne  doctor  la  doctoral, 
le  persuadió  con  la  mayor  eficacia  se  que- 
dase en  aquella  Santa  Iglesia  por  su  coad- 
jutor con  futura  sucesión;  lo  que  se  ajustó 
despachándose  a  Roma  ¡los  poderes,  para  ob- 
tener la  Bula  de  su  Santidad;  y  porque  se 
cometió  un  error  en  la  expresión  del  valor 
gobernándose  por  el  que  se  sentó  en  los  It- 
broi  de  Cámara  en  las  vacantes  anteceden- 
tes, ipara  darlas  a  dicho  don  Diego,  por  con- 
teniiplación  del  cardenal  Albornoz  su  tío,  que 
fué  sumamente  excesiva  al  verdadero,  vi- 
niendo dichas  Bulas  indebidamente  empe- 
ñadas en  sesenta  y  un  mil  reales  de  plata  dO' 
ble,  le  fué  preciso  a  don  Ginés  Pérez  de 
Meca  pasar  a  la  Corte  de  Madrid  en  segui- 
miento de  este  pleito,  que  se  siguió  ruido- 
samente con  los  Curiales  de  la  Corte  Roma- 
na, hallándose  interesados  algunos  ministros 
de  la  Nunciatura  de  España,  donde  pasaba 
y  otros  de  la  Secretaría  del  Patronato  Real. 

"La  defensa  de  estos  pleitos  en  los  recur- 
sos de  fuerza  que  se  introducían  en  las  de- 
terminaciones del  Nuncio  al  Consejo  de 
Castilla,  y  en  el  de  retención  de  las  Bulas 
de  im(petra  de  un  Beneficio,  que  por  resig- 
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nación  de  su  tío  el  doctor  Meca,  poseía  di- 
cho don  Ginés  en  la  Ifrlesia  parroquial  de  la 
villa  de  HelHn.  necesitaron  a  don  Ginés  en 
sus  cortos  años  a  informar  varias  veces  en 
el  Consejo,  siendo  Presidente  el  Conde  de 
Castrillo,  granjeándole  su  erudición  tanto 
crédito  en  la  Corte  de  España,  que  así  el 
dicho  Ministro,  como  otro  del  primer  gra- 
do^ le  oblig"aron  cortesmente  a  escribir  va- 
rios papeles  en  negocios  bien  graves.  Y  el 
Conde  de  Oropesa,  presidente  que  era  de 
Ordenes,  le  necesitó  a  imprimir  algunos 
en  defensa  de  la  Jurisdicción  de  su  Mages- 
tad  en  aquel  Consejo,  contra  el  Cardenal 
don  Pascual  de  Aragón,  por  dictamen  del 
Cardenal  Nuncio  don  Vitaliano  Visconti  Bo- 
rromeo,  quien  por  haber  comunicado  a  este 
famoso  lorquino,  con  la  ocasión  de  sus  plei- 
tos, le  honró  con  exceso,  consultándole  va- 
rios negocios  graves,  que  en  aquel  tiempo 
se  le  ofrecieron,  hasta  que,  habiendo  muer- 
to don  Diego  de  Albornoz,  vencidos  unos 
pleitos  y  ajustados  por  concordia  otros,  <se 
partió  a  Murcia,  a  residir  sus  Prebendas, 
en  donde  se  le  encargó  el  gobierno  de  este 
Obisipado,  y  todos  los  principales  negocios 
de  esta  Santa  Iglesia  de  Cartagena. 

"Experimentó  el  Obispo  Inquisidor  Ge- 
neral su  grande  comprensión,  literatura  y 
maravillosa  expedición  en  negocios  arduos, 
«n  el  tiempo  que  residió  en  Madrid!  don 
Ginés,  y  le  envió  la  plaza  de  Inquisidor  de 
Barcelona,  y  antes  de  ir  a  servirla,  le  mejo- 
ró con  la  de  Valencia,  en  la  que  en  obsequio 
de  arabas  Magestades  se  mantuvo  algunos 
«ños;  y  aunque  se  le  promovió  a  las  de  Se- 
TÜla  y  Granada  con  grandes  circunstancias 
dte  crédito  y  honor,  no  lo  aceptó.  Ofrecié- 
ronse unas  complicidades  de  judaismo  y 
alumbramiento  de  mucho  cuidado  en  la  In- 
quisición de  Murcia,  a  cuya  expedición  fué 
forzoso  bajase  don  Francisco  Esteban  del 
Vado,  del  Consejo  de  la  Santa  y  Suprema 
Inquisición :  se  'le  ordenó  a  don  Ginés  le 
acompañase  en  el  despacho  de  tan  graves 
negocios,  lo  que  ejecutó  con  tanto  trabajo 
y  buena  fortuna,  que  en  siete  meses  celebra- 
ron tres  autos  numerosos  de  fe;  y  conclui- 
das gloriosamente  aquellas  dependencias,  se 
retiró  a  su  Inquisición  de  Valencia." 

"Inmediatamente  le  hizo  saber  d  Inqui- 
sidor General  lo  mucho  que  convenía  pasase 
a  la  Inquisición  de  Toledo  a  la  exrpedíción 
de   los   negocios  más  graves   que  allí  con- 


currían: obedeció  con  prontitud;  y  habienr 
do  llegado  a  ella,  encontró  sólo  un  Inqui- 
sidor, que  enfermó  dentro  de  pocos  días; 
y  fué  tal  su  aplicación,  que  en  cuatro  meses 
y  medio  pudo  escribir  al  Inquisidor  Ge- 
neral estaba  ya  despachado  felizmente  todo 
lo  tocante  a  aquella  Inquisición.  Inmediata- 
mente le  nombró  por  Inquisidor  de  Corte,  a 
donde  pasó  a  servir  su  Plaza,  en  la  que  es- 
tuvo cuatro  meses;  y  en  ellos  procedió  con 
tanta  satisfacción  del  Inquisidor  General, 
que  contra  el  regular  estilo  de  proponer  a 
tres,  consultó  sólo  a  don  Ginés  Pérez  de 
Meca  Pon  ce  de  León  para  plaza  de  Conse- 
jero, la  que  le  concedió  cu  Magestad,  y  á 
poco  tiempo  se  le  encargó  la  Superinten- 
dencia General  de  toda  la  Hacienda,  en  que 
procedió  con  tanta  aplioacicn,  que  aunque 
estaban  muy  atrasadas  las  asistencias  de  los 
Ministros  y  obligaciones,  no  sólo  las  dejó 
satisfechas,  si  caudal  en  las  arcas,  con  que 
después  de  haber  salido,  por  mayor  ascen- 
so, se  pudieron  socorrer..." 

'*. . .  Teniendo  más  de  ocho  mil  ducados  de 
renta  para  su  ccwigrua  decente  sustentación, 
sin  valerse  de  más  de  cuarenta  mil,  que  go- 
zaba en  propiedades,  en  que  había  suce- 
dido por  derecho  de  sangre,  y  alargó  a  don 
Antonio  Pérez  de  Meca  Ponce  de  León,  su 
hermano:  cuando  se  le  hicieron  las  instan- 
cias, que  fueron  en  Madrid  bien  notorias, 
para  que  pasase  a  servir  el  gobierno  de  !a 
Presidencia  del  Real  Consejo  de  Hacienda, 
tuvo  cuanta  repugnancia  cabe  (para  su  acep- 
tación, por  hallarse  con  el  conocimiento  del 
estado  de  'a  Real  Hacienda,  su  imponderable 
carga  en  todos  tiempos,  y  con  especialidad, 
en  el  dte  aquellas  circunstancias,  e  instado  de 
las  gravísimas  representaciones  que  le  hizo 
el  Confesor  del  Rey,  se  reduio.  en  obsequio 
del  Real  Servicio,  a  aceptar  el  dicho  gobier- 
no v  Presidencia..." 

"...En  prueba  de  la  grande  inteligencia, 
acierto  de  sus  empresas  arduas  y  de  su  celo 
a1  Real  Servicio,  baste  decir  que  para  res- 
tablecer y  mantener  el  crédito,  que  tanto 
habían  perdido  las  negociaciones  de  la  Pre- 
sidencia de  Hacienda,  discurrió  por  todas 
Jas  rentas  reales  de  la  Corona  de  España, 
y  su  singular  comprehensión  y  maravillosa  in- 
teligencia de  su  claro  juicio  halló  luego  el 
fomes  de  la  anticuada  enfermedad  que  pa- 
decía, con  tantas  desmedra^  y  quebrantos,  la 
Real  Hacienda. 
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"Ai  conocimiento  de  la  gravedad  del  ac- 
cidente acompañaba  en  este  Ministro  el  del 
remedio,  y  siendo  preciso  para  la  aplicación 
de  la  m;edicina  encontrarse  con  la  poderosa 
oposición  de  algunos  señores,  consultó  a  su 
Magestad  los  medios  más  convenientes  para 
que  su  Reail  Hacienda,  volviéndole  al  César 
lo  que  era  del  César,  se  hallase  restituida  en 
su  perfecta  integridad.  Hízo'le  notorio  el 
Consejo  del  Señor  Rey  don  Felipe  Segun- 
do en  la  importante  instrucción  que  dio  a 
Rodrigo  Vázquez  cuando  le  nombró  Presi- 
dente de  Castilla...  Hízole  asimismo  paten- 
te las  Ordenanzas  que  el  Señor  Rey  don  Fe- 
lipe Tercero,  en  el  año  de  1602,  formó  para 
él  gobierno  9t\  Consejo  de  Hacienda...  Y 
con  el  permiso  de  su  Magestad  se  aplicó 
con  la  mayor  vigilancia  al  remedio  de  ne- 
cesidad  tan   manifiesta..." 

"...Pudiéranse  referir  varios  y  famosos 
casos,  en  que  habiendo  puesto  este  insigne 
Gobernador  y  Presidente  toda  la  mayor  apli- 
cación de  su  gran  juicio  y  limado  discurso, 
notablemente  versado  en  las  materias  más 
arduas  de  la  Sagrada  Teología  y  Jurispru- 
dencia, logró  los  mayores  intereses  la  Real 
Corona.  Sacó  varios  y  eruditos  papeles  en 
defensa  de  los  derechos  pertenecientes  a  su 
Magestad.  manifestando  siempre  su  indife- 
rencia y  desinterés,  no  habiendo  acomodado 
a  pariente,  ni  persona  alguna  de  la  ciudad 
de  Lorca  en  Xa  Administración  de  Rentas; 
subiendo  de  punto  la  limpieza  y  desinterés 
de  este  gran  Ministro  el  no  haber  dado  me- 
morial ni  hecho  la  más  leve  insinuación  en 
ipropia  pretensión  ni  de  algún  pariente  suyo ; 
de  que  se  le  originaron  emulaciones  y  sen- 
timientos, consecuencia  legítima  en  los  que 
con  temor  de  Dios  y  celo  de  la  mayor  rec- 
titud en  la  buena  distributiva  justicia,  sirven 
con  liealtad  a  los  Monarcas. 

"Al  contrario  le  sucedió  con  ambas  Ma- 
gest^des  de  los  Señores  Reyes  y  Reinas, 
quienes  satisfechos  de  los  grandies  servicios 
•que  a  costa  de  sus  continuados  desveilos  y 
grandes  trabajos  había  hecho  don  Ginés  a 
la  Corona  Real,  y  de  su  grande  inteligen- 
cia y  celeibrada  exipedición  en  los  nego- 
cios más  arduos  y  de  mayor  importancia,  le 
honraron  con  el  famoso  y  celebrado  em- 
pleo de  Presidente  del  Supremo  y  Real  Con- 
sejo de  Castilla;  y  siguiendo  a  este  varón 
ilustre  la  regular  fortuna  que  a  sus  compa- 
tricios,   apenas    ascendió    a    esta    dignidad 


cuando  bajó  a  penas.  A  veinte  y  cuatro  horas 
se  redujo  todo  el  tiempo  que  del  Consejo 
Supremo  tuvo  este  gran  Ministro  de  Presi- 
dente el  título...,  (pues  no  sóJo  espiró  en  el 
ministerio,  antes  que  le  llegase  a  ejercer,  si 
que  dentro  de  pocos  días  de  una  grave  en- 
fermedad, a  los  cincuenta  y  dos  años  de  su 
edad,  murió  en  el  de  1691,  con  sentimiento 
de  su  Magestad  y  de  los  celosos  del  Real 
servicio,  por  la  pérdida  de  un  varón  tan 
insigne,  en  quien  por  su  muerte  perdió  la 
Monarquía  uno  de  los  famosos  Ministros 
de  su  siglo.  Fundó  una  Capellanía  de  ocho 
mil  dhjoados  de  principal,  con  carga  de  una 
misa  rezada  cada  día,  en  el  Colegio  Impe- 
rial de  la  Compañía  de  Jesús,  en  donde  se 
enterró,  y  dejó  por  patronos  de  ella  a  los  dos 
señores  más  antiguos  de  la  Suprema  y  Ge- 
neral Inquisición  y  dbl  Consejo  de  Hacien- 
da, y  al  M.  R.  P,  Rector  del  dicho  Colegio. 
Fundó  asimismo  en  la  insigne  Colegial  de 
esta  ciudad  de  Lorca  un  Aniversario  per- 
petuo de  nocturno,  misa  cantada  y  responso, 
con  asistencia  del  Cabildo  y  Ministros  de 
dicha  Iglesia,  para  lo  cual  dio  cuatro  mil 
ducados.  Fundó  un  Patronato  de  Legos  de 
veinte  mil  ducados  de  principal,  con  tres- 
cientas misas  de  carga  que  posee  hoy  su  ilus- 
tre familia;  y  dejó  muchas  mandas  de  gran 
consideración  a  todos  sus  criado^,  y  a  su  . 
alma  por  heredera  en  todo  lo  restante  de 
su  caudal." 

Tal  es,  en  extracto,  lo  que  el  dicho  pa- 
dre Moróte  viene  a  decirnos  de  este  su 
insigne  y  esclarecido  paisano.  Por  lo  que 
a  nosotros  respecta,  sólo,  hasta  ahora,  co- 
nocemos de  él,  además  del  citado  Memo- 
rial (sin  portada  ni  suscripción  de  impren- 
ta) en  que  representó  a  don  Carlos  II  los 
servicios  de  su  familia  y  suyos  prestados 
a  la  Corona,  los  dos  siguientes  alegatos, 
tan  breves  como  bien  escritos  y  bastante 
curiosos,  sobre  todo  para  los  murcianos, 
a  saber: 

Por  el  doctor  don  Francisco  Bergado, 
Abad  de  Lodosa,  y  Capellán  de  su  Ma- 
gestad en  su  Real  Conuento  de  la  Encar- 
nación. En  el  Pleyto  y  Causa  Criminal, 
que  por  querella  del  Doctor  D.  Gabriel 
Diaz  Vara  Calderón,  Capellán  de  honor 
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de  su  Magestad,  Fiscal  de  su  Real  Ca- 
pilla, se  sigue  contra  el  dicho  Don  Fran- 
cisco ;  a  que  salió  D.  Antonio  de  Gueva- 
ra, Cauallero  de  la  Orden  de  Calatraua, 
Comendador  de  Abanilla.  Sobre  el  de- 
lito dé  simonias  de  que  le  acusan.  (Sin 
suscripción  de  Impresor.) 

En  fol. — 124  hojas. — Signs.  (  :- :)  B-M. — Fron- 
tis, con  una  escampa  de  la  Virgen  a  la  cabeza. — 
Texto,  suscrito  al  fin  por  el  autor. 

En  el  Pleyto  que  es  entre  Don  Alonso 
Saladar  Cura  propio  de  la  Iglesia  ma>-or 
Colegial  de  S.  Patricio  de  Lorca.  Con  la 
Congregación  de  Curas  de  ella.  Sobre  al- 
gunas obenciones  tocantes  a  los  Curatos, 
se  declara  lo  siguiente...  (Sin  suscripción.) 

En  fol. — 4  hojas. — Signs.  A-B. — Texto  inme- 
diataTTiente  después  del  encabezamiento  que  queda 
copiado. 

PÉREZ  Messia  (Don  Alfonso). 

Murciano.  Doctor  en  Medicina,  familiar 
del  Santo  Oficio,  y  médico,  como  su  paisa- 
no y  compañero  don  Juan  Jiménez  de 
Molina,  de  los  ilustrisimos  señores  Deán 
y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Carta- 
gena por  los  años  correspondientes  al  pri- 
mer tercio  del  siglo  xviii. 

Conocérnosle  como  autor  de  una  "Re- 
solución" discrctissima  a  cierta  Carta  Con- 
sulta que  los  Doctores  malagueños  don 
Nicolás  Valdero  Navarro  y  don  Rafael 
de  Fuentes  y  Cerda  dirigieron  a  su  refe- 
rido colega  en  1726  y  fué  publicada  en 
dicho  año,  y  en  los  subsiguientes  de  1727 
y  1 73 1,  en  que  hubo  de  darse  a  la  estampa 
la  segunda  obrita  de  su  amigo  titulada: 
"Cartilla  Phisiologica,  Galenico-Espagiri- 
ca  Mathemático-Medica",  a  que  también 
tiene  puesta  una  docta  censura. 

Véase  Jiménez  Molina,  en  nuestra  Sec- 
ción de  Impresos  en  Murcia. 

PÉREZ  DE  Ortega  (Don  Cosme  Gil). 
Véase  Gil  Pérez  de  Ortega. 


PÉREZ  de  Tudela  (L.  don  Ginés), 

Presbitero  y  Abogado  murciano,  natu- 
ral, a  lo  que  sospecho,  de  la  misma  villa 
de  Yeste,  donde  ejerció  el  cargo  de  Cura 
Vicario  por  la  Orden  de  Santiago  duran- 
te los  años  correspondientes  al  último  ter- 
cio del  siglo  XVIII. 

Conocérnosle  como  autor  de  un  erudito, 
extenso  y  bien  razonado  alegato  en  defen- 
sa del  derecho  tenido  por  los  Vicarios  de 
las  Ordenes  a  ejercer  en  el  suelo  de  sus 
respectivos  Maestrazgos  toda  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  y  espiritual,  cuyo  título  y 
demás  circunstancias  bibliográficas  son  co- 
mo sigue : 

Discurso  Histórico  y  Legal,  en. que  se 
demuestra  que  los  Priores  y  Vicarios  del 
Orden  Militar  del  Señor  Santiago,  se  ha- 
llan autorizados  para  exercer  en  el  suelo 
del  Maestrazgo  toda  la  Jurisdicción  Ecle- 
siástica y  Espiritual,  y  librar  a  sus  res- 
pectivos Qérigos  las  Dimisorias  ad  Or- 
dines  para  qualquiera  Reverendo  Obis- 
po, en  fuerza  del  nombramiento  que  tie- 
nen de  S.  M.  como  su  Administrador  per- 
petuo.' en  quien  afianzaron  dicha  Juris- 
dicción y  Facultad,  los  Priuilegios  más 
claros  y  deliberados  de  la  Silla  Apostóli- 
ca: Por  el  licenciado  don  Ginés  Pérez  de 
Tudela,  del  Hábito  de  Santiago,  Aboga- 
do de  los  Reales  Consejos  y  del  Colegio 
de  los  de  la  Real  Chancillería  de  Granada, 
y  Vicario  de  la  \^illa  y  Partido  de  Yeste 
(Adornito).  Con  Licencia:  Madrid:  En 
la  Imprenta  de  don  Antonio  Espinosa, 
calle  del  Espejo,  año  M.DCC.LXXXVIII. 

En  fol.  mlla. — 263  págs.  y  una  hoja  al  prin- 
cipio sin  numerar. — Signs.  A-Ttt. — Portada. — ^V. 
en  b. — Razón  de  lo  contenido  en  este  Discurso. — 
Idea  de  este  discurso:  "Habiendo  informado  al 
Concejo  de  las  Ordenes  sobre  el  contenido  del 
Recurso  hecho  por  Don  Francisco  Vicente  Mar- 
tínez, Clérigo  Diácono  de  la  Villa  de  Caravaca, 
quejándose  de  que  el  Reverendo  Obispo  de  Mur- 
cia no  ha  querido  conferirle  el  Sacerdocio,  aun- 
que le  ha  dado  las  demás  Ordenes;  y  pretendien- 
do se  le  concedan  por  mi  oficio  las  correspon- 
dientes  dimisorias,  para   que   pueda  recibirlo   de 
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(lüalquierá  otro  Obispo,  por  tener  las  tierras  fin- 
cas de  su  Beneficio,  a  cuyo  título  se  ha  ordenado, 
en  la  Jurisdicción  de  la  Villa  de  Letur,  de  esta 
Vicaria  de  Yeste;  no  obstante  que  su  fundación 
se  hizo  para  la  Iglesia  de  Moratalla,  que  corres- 
ponde a  la  de  Caravaca :  Siendo  la  causa  de  la 
denegación  del  Reverendo  Obispo,  su  resentimien- 
to por  habérsele  frustrado  los  designios  de  exer- 
cer  en  aquella  Vicaría  algún  acto  de  Jurisdicción 
Ordinaria,  de  los  distintos  que  han  intentado  sus 
Provisores,  hasta  en  esta  de  mi  cargo,  según  he 
podido  descubrir,  habiéndome  valido  de  personas 
instruidas  y  de  conducta :  Y  noticiosa  también 
por  mayor  de  los  perjuicios  que  han  causado  en 
varios  tiempos  los  procedimientos  de  los  Proviso- 
res y  Vicarios  de  los  Obispos  de  Murcia  en  la 
misma  Vicaría,  con  motivo  del  conocimiento  que 
les  ha  confiado  en  ella  la  Junta  Apostólica:  No 
pudiendo  mirar  con  indiferencia  los  que  se  ex- 
perimentan del  actual :  en  medio  de  las  fatigas  in- 
dispensables de  mi  oficio  de  Cura-Sicario,  he  po- 
dido aprovechar  los  cortos  ratosi  del  descanso 
para  persuadir  que  puede  el  de  Caravaca  librar  a 
dicho  Don  Francisco  las  dimisorias  que  necesita, 
y  a  los  demás  Clérigos  de  aquella  Vicaria  que  las 
hubiesen  menester;  en  conformidad  del  derecho 
que  afianzaron  en  los  señores  Maestres  las  gra- 
cias y  concesiones  de  la  silla  apostólica,  explica- 
das por  la  costumbre,  y  observadas  por  los  tri- 
bunales de  las  Decisiones  de  las  dudas  que  se  han 
suscitado,  para  que  no  se  dificulte  de  ello ;  se- 
gún que  nos  instruyen  el  Bulario  y  Estableci- 
mientos de  la  Orden,  que  son  quienes  princi- 
palmente me  dan  las  noticias  necesarias  para 
discutirlo  así..." — Texto,  suscrito  al  final  por 
el  autor  en  Yeste,  a  13  de  agosto  de  1783. 

Creémoslo  también  autor  de  otra  anóni- 
ma alegación,  aún  más  extensa,  erudita  e 
importante,  asi  en  el  orden  histórico  co- 
mo en  el  religioso  y  jurídico,  encaminada 
a  probar  que  los  Obispos  de  Murcia  no 
tenían  razón  al  pretender  derechos  dio- 
cesanos sobre  las  Vicarías  del  Orden  de 
Santiago  enclavadas  dentro  del  Obispado 
de  Cartagena,  y  cuyo  título  es : 

"Observaciones  Histórico-Canónicas  del 
Procurador  General  de  la  Orden  de  Santia- 
go... etc." 

Véanse  las  mismas  en  nuestra  Sección 
cuarta. 

Pilar  (Fray  Nicolás  dea). 

Llamado  en  el  siglo  don  Nicolás  Galin- 
do.  El  señor  Baquero  Almansa,  primero 


que  ha  tratado  de  este  buen  sujeto,  le  de- 
dica en  sus  Hijos  ilustres  de  la  provincia 
de  Albacete^  el  siguiente  artículo,  que  nos- 
otros nos  vamos  a  permitir  recomponer 
ligeramente : 

''Acabo  de  recorrer  varios  montones  de 
papeles  (la  mayor  parte  inéditos)  de  este  buen 
fraile  poeta,  rebuscando  datos  para  su  artícu- 
lo. El  resultado  no  ha  respondido  a  la  tarea. 
Helo  aquí : 

"Fray  Nicolás  del  Pilar  nació  en  Albace- 
te, por  Jos  ailos  de  1772.  Vistió  el  hábito  car- 
-melita  descalzo,  probablemente  en  el  Conven- 
to de  Uclés.  Recorrió  toda  Ja  Mancha  de 
Convento  en  Convento  y  de  fiesta  en  fiesta. 
También  hay  poesías  suyas  fechadas  en  Ar- 
chena,  en  Vitoria  y  en  Alicante.  Fué  muy 
querido  y  casi  familiar  de  los  Duques  de 
San  Fernando  y  de  la  Condesa  del  \'alle, 
y  en  general  estimado  de  todos  por  su  ca- 
rácter abierto  y  bromista  El  año  18 17  pasó 
a  Madrid,  al  Carmen  de  la  calle  de  Alcalá, 
y  en  la  Corte  parece  que  continuó  ya,  con 
leves  intermitencias,  por  lo  menos  hasta  la 
exclaustración.  Allí  le  cogió  la  tragedia  que 
que  el  protestante  Usoz  llama  el  "pecado  de 
"sangre"  de  1834.  Desipués  ét  la  exclaustra- 
ción, permaneció  en  Madrid  o  quizá  se  re- 
tiró a  alguna  de  las  comarcas  ribereñas  del 
Tajo,  a  terminar  tranquilamente  su  vejez, 
alcanzándole  la  muerte  en  1854,  día  10  de 
febrero  a  consecuencia  de  un  ataque  cere- 
bral. 

"Tuvo  siempre  mucha  afición  a  los  ver- 
sos... y  al  chocolate.  liamaba  sus  pepas  a 
su  colección  de  jicaras,  graduadas  por  ta- 
maños, que  prestaban  su  servicio  en  relación 
con  la  magnitud  de  las  fiestas;  y  ellas  eran 
sus  ordinarias  musas.  Mientras  el  chocola- 
te se  hacía,  solía  él  hacer  sus  versos,  sin 
otras  pretensiones  que  sangrar  su  vena  me- 
trificadora;  y  no  es  agraviar  su  memoria 
suponiéndole  mayor  habilidad  en  aderezar 
el  primero  que  los  segundos,  sin  embargo 
de  que  algunos  de  éstos  merecieron  la  hon- 
ra de  ser  leídos,  reidos  y  celebrados  nada 
menos  que  en  las  tertulias  del  Duque  de 
Alagón. 

"Escribió  mucho,  aunque  sólo  una  peque- 
ña -parte  de  su  obra  poética  vio  la  luz  públi- 
ca en  letras  de  molde.  Redúcese  a  tres  libre- 
jos  en  8.°,  que  son:  La  Perrologia  (Madrid, 
1820) ;   El   Paraíso    racional   de   López   del 
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Águila  (ídem,  182 1) ;  y  La  Docena  del  Frai- 
le (?),  citándose  también  como  impresa  otra 
©brilla  suya  titulada:  El  Libro  del  Chocola- 
te, que  hasta  ahora  no  he  logrado  ver. 

"En  El  Paraíso  no  hizo  más  que  poner  en 
verso  libre,  con  los  finales  de  las  estrofas  (o 
más  bien  párrafos)  aconsonantados,  lo  que 
el  autor  habia  escrito,  casi  un  siglo  antes, 
en  prosa  culterana.  La  Perrologta  es  "obra 
"crítico-burlesca  en  diez  conversaciones  te- 
"nidas  en  la  calle  de  Alcalá,  por  las  noches 
"de  Estio  y  Otoño,  el  año  1819".  El  autor 
se  indica  con  las  iniciales  F.  T.  L.,  que  quie- 
ren decir  Fr.  Tal  Lego,  que  es  como  de 
chanza  solía  llamar  a  nuestro  buen  fray 
Nicolás  su  amigo  el  Duque  de  San  Fernan- 
do. En  ambas  obras,  no  obstante  su  diferen- 
cia de  tonos,  los  versos  y  el  estilo  son  casi 
igualmente  rastreros  y  prosaicos.  Con  todo, 
las  conversaciones  caninas  se  dejan  leer,  y 
hasta  resultan  sabrosas  por  más  de  cuatro 
rasgos  satíricos,  intencionados  y  felices,  co- 
mo el  siguiente,  en  que  dice  *'un  lebrel  ma- 
"chucho  a  un  podenco  novato  que  llega  de 
■'pretendiente  a  la  Corte"  : 

...   Procure  usted  buscar 
a  quien  servir  desde  luego, 
valiéndose   de   una    perra 
a  quien   tenga   el   amo   afecto... 
y  entablar  la  pretensión 
después,   porque  sin   dineros 
ni   doga,   bonita,  poco 
negocian  aquí  los  perros... 

La  Docena  del  Fraile,  por  curiosa,  me- 
rece un  extracto :  Es  una  colección  de  le- 
trillas a  "la  Princesa  de  Caracas",  aún 
más  entusiastas  que  la  arenga  del  Coyi- 
greso  del  Pocico,  de  que  luego  hablare- 
mos, y  (justo  es  declarailo)  mejor  escri- 
tas también. — Facit  cupiditas  vérstis. — 
Su  verdadero  título  es  este : 

"El  Emperador  y  Rey  de  los  refrescos  y 
primero  entre  todas  las  bebidas,  el  choco- 
late. Compuesto  por  un  Religioso  Lego,  el 
más  afecto  y  apasionado  a  tan  excelentísi- 
mo letuario." 

La  dedicatoria : 

"A  la  excelentísima,  ilusfrísima  y  reve- 
rendísima señora  la  sin  par  Chocolatera, 
princesa  de  Caracas,  Cuba  y  Ceilan,  mar- 
quesa de  Forneles,  condes.i  de  los  Hogari- 
les;  dama  de  honor  con  entrada  franca  en 


toda  función  de  días,  bodas  y  bautizos;  vi- 
sitadora general  de  todo  género  de  cocinas, 
fogones  y  hornillas;  asistenta  universal  de 
clérigos,  frailes  y  monjas,  en  España  e  In- 
dias ;  gentil  hembra  con  ejercicio  en  todos 
los  cafés,  fondas,  ventas  y  ventorrillos,  etc.." 

¡  Al   dueño  idolatrado 
por    quien    me    sacrifico, 
por  quien  más  me  desvelo, 
por  quien   pierdo  el    sentido, 
por  quien  tanto  padezco 
si  de  verla  me  privo, 
por  quien   enagenado 
día  y  noche  suspiro!... 

Las  letrillas  son  trece,  con  el  estrambo- 
te  de  unos  Gozos.  Las  fué  componiendo 
como  queda  dicho,  a  letrilla  por  día,  o 
más  propiamente  por  canjilón.  Cada  des- 
ayuno la  suya.  Los  temas,  diversos;  pero 
por  todas  partes  se  va  a  Roma.  Un  día  se 
encara  con  Apolo  e  imita  a  Anacreonte 
(Quiero  cantar  de  Cadmo...);  otro,  con  ia 
musa  Talía;  otro,  con  Venus;  otro,  con 
Cupido;  otro,  con  Su  Santidad  Pío  VI; 
otro,  con  el  Rey  don  Fernando;  otro,  con 
el  inglés  Jorge  III;  pero  su  lira,  como  la 
del  viejo  de  Theos,  sólo  suena  un  son; 
siempre  responde; 
"Azúcar  y  canela." 

i  Cómo  los'ríos  nacen 

y  giran  las  estrellas? 

¿  Cómo  se  forma  el  oro 

y  la  lustrosa  perla? 

Tomando  chocolate 

respóndenle  sus  cuerdas. 

i  Y  qué   harán  los  forzudos 

Cíclopes  en  el  Etna? 

¿  Y  qué  hará  la  robusta 

generación  de  Alcmena? 

¿  Y  el  peregrino  Ulises 

y  el  fundador  de  Tebas 

qué  harán  ?    (si   les  pregunta) : 

¡Chocolate!  resuena. 

El  poemita  está  compuesta  el  año  1809. 
"Un  día  que  se  le  acabó  el  chocolate":  el 
son  tenía  que  ser  triste: 

Todo   me   cansa ! 
¡  Nada  me   alegra  ! 
í  Ir  a  visitas  ? 
Cosa  superflua. 
i  ÍTaber   noticias  ? 
Sólo  hay  dos  btieaas : 
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matar   franceses 
y  hacer  que  venga 
en   abundancia 
cacao  y  canela. 

En  cambio,  otro  día  (que  le  regalaron 
recado  para  media  tarea),  casi  presiente 
a  Bécquer :  (Hoy  el  cielo  y  la  tierra  me 
sonríen, — hoy  llega  al  fondo  de  mi  alma 
el  sol...) 

Tengo  pensado 

que   si   me   hicieran 

añalejista, 

solo   esta  fiesta 

al  almanaque 

yo  le  añadiera : 

La  invención    grande 

(aunque   moderna) 

del  chocolate 

¡  Obra  perfecta ! 

Puesto  a  encumbrar  sus  excelencias, 
consigna  con  mística  fruición  que  a  Santa 
Rosa  de  Lima  le  trajeron  una  vez  los 
mismos  ángeles  una  jicara  de  chocolate, 
segTÍn  de  su  vida  consta. 

En  todo  esto  fray  Nicolás  se  produce 
como  agradecido,  pues  de  cierta  enferme- 
dad que  tuvo  cuando  niño,  su  abuela  (tal 
aseguraba)  le  había  sacado  con  chocolate. 
¿Qué  extraño  es,  pues,  que  dirigiéndose 
a  Talía  exclame : 

No   me  traigas   fingidas   Dulcineas, 
ni  deidades  absurdas  como   Palas, 
pues   tengo  yo  una   Cloris  efectiva, 
amo   a   una    Venus   de    mayores   gracias 
que  las  Dianas,    Lucrecias  y   Cenobias, 
las    Briseidas,    Helenas  y    Cleopatras. 
Son    sombras,    son    bosquejos,    son    figuras, 
si   se   tratase    de  parangonarlas 
con   esta   mi   deidad  encantadora, 
objeto  digno,  prenda  idolatrada; 
la  nona   maravilla   del  buen   gusto, 
pues  lo  tiene  más  dulce  que  la  octava. 
De  ésta  si  que  soy  siervo,    soy  esclavo, 
soy  amante  (Jp  aquellos  de  más  fama ; 
y  me   parecen  ya  los  Don   Quijotes, 
los   Montalvanes  y   Amadís   de   Gaula 
niños  de  teta,  si  es  que  alguno  de  ellos 
se  atreviese  conmigo  a   disputarla ; 
porque  si  hay  en   la  tierra  alguna  cosa 
digna   de   defenderse  con  la   espada, 
es  mi   chocolatera,   molinillo, 
jicara  y  marcelina,   en  cuerpo  y   alma. 

Entre   sus   composiciones   inéditas,   las 


hay  de  todos  los  tonos  y  géneros :  fami- 
hares,  anacreónticas  a  lo  frailuno,  religio- 
sas, patrióticas,  descriptivas,  satíricas,  epi- 
tailámicas,  etc.    Un   abultado   paquete   es 
casi  todo  de  versos  de  santos,  sacados  en 
sus  días  respectivos,  cálamo  cúrrente^  en- 
tre  sopa  y  sopa.   Otro  grueso  cuaderno 
contiene  una  especie  de  crónica  dramática 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  desde 
1808  hasta  últimos  de  abril  de  1812,  en 
catorce  Diálogos,  que  se  figuran  entre  el 
cónsul  inglés  de  Alicante  y  un  viejo  ca- 
pitán de  walonas.  Altercan  sobre  las  va- 
rias peripecias  de  la  guerra:  el  uno  pesi- 
mista, el  otro  optimista  incorregible,  am- 
bos llenos  de  patriotismo,  de  un  españolis- 
mo popular   (digámoslo   así)    sumamente 
simpático.  Otro  paquete  mucho  más  abul- 
tado lo  forman  otros  ochenta  y  seis  Diá- 
logos entre  Perico  y  Marica,  hermanos  y 
pastores,   a  las  orillas  del   Tajo,   en  los 
cuales  con  rustiquez  pastoril  se  van  co- 
mentando los   sucesos  políticos  más   im- 
portantes  ocurridos   desde   la  muerte  de 
Femando  VII  liasta  el  casamiento  de  la 
Reina  (1847).  Las  demás  son  composicio- 
nes sueltas,  hechas  unas  por  compromiso, 
otras  por  libre  inspiración  de  las  circuns- 
tancias, y  tan  variadas  de  tonos  (aunque 
no  de  estilo)   como  ellas;  ¡y  cuidado  si 
alcanzó  el  autor  tiempos  revueltos !,  y  mu- 
chas por  el  solo  prurito  de  versificar,  como 
indica  este  encabezamiento,  con  frecuencia 
repetido:  Salga  lo  que  saliere.  De  una  de 
éstas  salió  el  siguiente  rasgo  autobiográ- 
fico: 

He  caminado 
por  todo  el  reino, 
sin  ciencia  ni   arte 
más  que  de  lego, 
y  no  he  gastado 
otro    dinero 
que  diez  mil  coplas 
y  seis  mil  cuentos ; 
y    he    hallado    amigos 
muchos  y  buenos 
por  todas  parles ; 
cien  carreteros 
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de  balde,  hermanas 
que  con  esmero 
me  han  obsequiado, 
y  hasta  barberos 
sin   dar    un   cuarto. 
Con  que  yo  puedo 
decir  que  el  arte 
de    sacar   versos 
debe  contarse 
como    el   primero 
en  los  apuros. 
Yo  no  lo  dejo; 
porque,  o  negarle 
lo  que  le  debo, 
o  sacar  coplas 
cada  momento... 

Mas  de  entre  todas  estas  composiciones 
inéditas  es,  sin  duda,  la  mayor  rareza 
la  ya  citada  con  el  título  de  El  Congreso 
de  la  aldea  del  Pocico.  Es  un  pasillo  dra- 
mático que  tiene  por  interlocutores :  el 
Abad,  don  Sinfonías,  fray  Ohurrispas, 
Borja,  Paco  Sales,  el  brigadier  Solano, 
Quiebracamas  (mulero)  y  Cacaseno  (mo- 
zo). Se  está  de  jira;  se  han  abierto  las  ga- 
nas, y  la  comida  tarda  en  hacerse:  para 
entretener  el  tiempo,  el  secretario  Sin- 
fonías propone  una  especie  de  certamen 
de  ingenio;  cada  cual  ha  de  hacer  la  apo- 
logía de  aquello  a  que  más  le  tira  su  in- 
clinación: el  Abad,  de  su  caja  de  tabaco; 
él  (Sinfonías),  de  las  hijas  de  Eva;  Borja, 
de  las  chongas;  Sales,  de  las  totaneras;  el 
brigadier,  de  la  bota;  el  mulero,  de  los 
machos,  y  fray  Churrispas,  de  la  chocola- 
tera. Desempeña,  en  efecto,  su  tema  cada 
cual  como  Dios  le  da  a  entender,  y  llega- 
da su  vez  al  fraile,  se  regodea  con  la  aren- 
ga siguiente : 

Veo  que  el  Abad'ensalza 
su  caja,    de  la   manera 
que  las  damas  Sinfonías, 
y  yo  voy  a  la  ligera 
a  decir  que  las  dos  cosas 
tienen  el  vicio  de  cerca, 
que  apenas  habrá   quien  diga 
"yo  las  trato",  sin   que  tenga 
menoscabos  de  bolsillo 
y  a  las  veces  de  conciencia, 
lo  que  no  tiene  la  mía ; 
es  la  pasión  más  honesta 
y   religiosa  de  todas 


la   pasión   chocolatera. 

No  tiene  gestión  alguna 
que  a  cosa   mala  parezca. 
Si  lo  labran,  de  rodillas 
se  ponen  con  reverencia; 
si  lo  hacen,  al  batirlo 
es  la  postura  que  encierra 
más   castidad,   pues    las  manos 
denotan   suma   pureza ; 
al  tomar,  se  mira  al  cielo, 
gestión  y   actitud  tan  recta, 
que  sólo  el  contemplativ) 
suele   usarla  con   frecuencia. 
El  dinero  con  que  a  veces 
se   compra,   a   pesar   no   tenga 
la    circunstancia    precisa 
de   la    Bula  — "que   no   sea 
robado   y  menos  ganado 
con   trampas  o  en  acción   fea" — , 
es  santo,    pues  de  las   misas 
que  se  dicen  en  la  iglesia, 
■  gran  parte  de  la  limosna 
sabemos  cómo  se  emplea 
en  chocolate.   Las  monjas 
y  ciertas   señoras  viejas 
no   rezaran  la  mitad, 
ni  buen  humor  se  advirtiera 
en  ellas,  si  les  faltara 
esta  fruta  caraqueña. 
Con  que  por  estas  razones 
puedo   decir  que  se   quedan 
todos   por  unos   viciosos, 
mientras  yo  con  mi  morena 
jicarílla  me  parece 
que   voy   ganando   indulgencias 
de  continuo,  o  por  lo   menos 
mi   buen  humor  se  conserva..., 

Mientras  el  asunto  no  exige  elevarse 
algo  sobre  este  tono  familiar,  la  vulgari- 
dad de  su  poesía  es  tolerable  y  tal  vez  di- 
vertida, como  en  cierto  soneto  epitalámi- 
co,  calificado  por  su  propio  autor  de  "des- 
atino de  cascabel  sordo",  que  concluye: 

Carne  sin  hueso  conseguir  no  espere 
quien  con  mujer  se  case;  ella  es  recreo 
y  cruz  también   de  aquel  con  quien    se  uniere. 

La  cruz  que  te  cargaste  yo  no  creo 
que  te   sea  pesada;  si   lo   fuere, 
de  balde  seré  yo   tu  cirineo. 

Bufonada  que  se  permitió  con  el  Duque 
de  San  Fernando.  £n  cambio  cuando  hay 
que  levantar  el  estilo  y  sacar  la  inspira- 
ción del  fondo  del  alma...  \"éase  qué  ele- 
gía le  arranca  la  muerte  del  mismo  Du- 
que, su  gran  amigo  y  protector : 
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Cuando  parece  que  me  amenazaba  j 

la  muerte,  por  hallarme  incomodado 
con  el  reúma,  en  el  día  de  Dolores, 
día  en  que  yo  mi   fin  tengo  augurado, 
habiendo  ya   pasado  el   mediodía 
;con    mejoría,     estando     celebrando 
•    mis  alivios,  me  dan  la  triste  nueva, 
la   funesta  noticia,   el  desgraciado 
anuncio  de  la  muerte  de  mi  amigo 
Hipólito    Saurín  y   Ruiz  de   Dávalos, 
cuyo   recuerdo...,  etc. 

Y  a  este  mismo  tenor  son  los  versos  que 
le  inspira  la  gran  calamidad  del  cólera  de 
1834,  y  los  que  le  sugiere  la  tragedia  de 
los  conventos,  que  él  denomina  chusca- 
-mente  la  trifulca. 

Sólo  en  contadas  ocasiones  halla  acen- 
tos de  sentida  ternura,  como  cuando  la 
expulsión  de  los  frailes,  dirigiéndose  a 
su  Niño  en  las  pajas,  y  en  alguna  otra 
poesía  religiosa. 

El  mismo  se  llama  varias  veces  coplero 
chabacano.  Comparado  con  él,  Salas,  el 
del  "Observatorio  rtístico",  es  un  He- 
rrera. Su  estro  era  nativamente  lego  y 
vulgar,  muy  propio  para  hacerse  popular 
(como  sin  duda  lo  fué)  a  principios  del 
siglo;  realista,  patriota,  sencillo,  alegre 
y  bonachón. 

Tal  me  ha  parecido  de  su  lectura.— 
Pero  si  el  buen  fray  Nicolás,  con  toda 
su  afición,  no  descubre  en  sus  versos  gran 
vena,  lo  que  sí  descubre  es  un  noble  cora- 
zón y  un  hermoso  carácter.  Seguramente 
murió  como  un  bendito. 

El  ilustrado  albacetense  señor  Sabater 
pinta  de  este  modo  en  dos  rasgos  la  sem- 
blanza del  fraile-poeta,  a  quien  conoció 
ya  muy  anciano,  siendo  él  muy  joven: 

"Era  (dice)  algo  erudito,  ingenioso,  co- 
nocedor como  pocos  del  trato  de  gentes,  por 
las  muchas  que  había  tratado,  desde  las  per- 
sonas más  distinguidas  de  la  corte  hasta  los 
sencillos  labradores  de  Murcia  y  Orihucla, 
en  su  calidad  de  limosnero;  buen  mozo,  sagaz, 
risueño,  muy  simpático;  embelesaba  con  su 
conversación  salpicada  de  chist^es...  (i). 


(i)     Carta  dirigida  a  don  /uidrés  Baquero  Almaiv- 
sa  en  1883. 


Es  el  precedente  artículo,  por  lo  origi- 
nal y  curioso,  el  que  más  nos  ha  gustado 
de  todos   los   que  componen  la  ya  cita- 
da monografía  del  señor  Baquero. 
Pina  (Fray  Pedro  de). 

Religioso  Franciscano  de  la  Regular 
Observancia,  natural  de  Murcia,  donde 
principalmente  floreció  durante  el  pri- 
mer tercio  del  presente  siglo.  Fué  Lector 
de  Teología  hasta  obtener  el  grado  dé  Ju- 
bilación, Ministro  provincial  de  la  Pro- 
vincia de  Cartagena,  Calificador  del  San- 
to Oficio,  y  Examinador  sinodal  de  los 
Obispados  de  Orihuela  y  Cuenca. 

A  juzgar  por  los  Sermones  que  de  él  nos 
quedan,  debió  ser  un  orador  de  arrebata- 
da elocuencia,  de  estilo  vehemente  y  muy 
furibundo  partidario  de  la  monarquía  ab- 
soluta y  del  tradicionalismo.  He  aquí,  por 
vía  de  ejemplo,  cómo  se  expresa  en  uno 
de  estos  discursos,  pronunciado  en  acción 
de  gracias  por  la  libertad  del  rey  Fer- 
nando VII,  o  sea  con  motivo  de  la  supre- 
sión de  nuestra  primera  Constitución,  des- 
pués de  la  venida  a  España  del  Duque  de 
Angulema : 

"Muchos  maks  (dice)  hemos  sufrido  de 
los  que  nos  ha  salvado  la  libertad  del  Rey. 
Para  hablar  con  algún  método,  yo  los  reduz- 
co a  tres  clases :  maJes  políticos,  'males  mo- 
rales, males  religiosos. 

"Estalló  la  nube,  la  negra  y  horrible  nube 
que  con  ceñudos  relámpagos  y  algunos  true- 
nos que  se  dejaron  oir  en  algunos  puntos 
se  veía  cargada  de  horrar,  devastación  y 
muerte,  y  extendida  por  todo  el  horizonte 
de  la  ipenínsula.  Un  aventurero,  más  atre- 
vido que  valiente,  y  más  afortunado  Q^e  sa- 
gaz ;  héroe  de  la  cobardía  y  de  la  ambición ; 
predicador  del  desorden,  de  la  insubordina- 
ción y  die  la  atrocidad,  el  infeliz  Riego,  da 
en  las  Cabezas  el  primer  grito,  y  a  la  ma- 
nera que  una  ligera  chispa,  tocando  la  pól- 
vora, levanta  una  llama  abrasadora,  así  la 
rebelión  prendió  en  los  cuatro  ángulos  de 
la  España. 

"Perezca  para  siempre,  y  jamás  se  cuen- 
te entre  nosotros,  el  día  en  cuya  noche  se  le 
obligó  aa  Rey  a  firmar  la  Constitución,  ese 
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Código  monstruoso,  que  contiene  más  erro- 
res, inconveniencias  y  contradicciones  que 
artículos ;  leed  su  análisis-,  escrito  por  el  sa- 
bio Haller:  ese  Código,  a  que  tantos  elogios 
se  Je  han  prodigado,  hasta  llamarlo  sacrile- 
gamente sagrado  y  titularlo  blasfemamen- 
te, celestial.  Lo  juraste,  Fernando...  ¡Ay! 
¡  Y  si  no  lo  hubieras  jurado !  Eso  qgerían 
ios  malvados  que  te  obligaron  a  la  fuerza. 
Lo  juraste  y  en  aquel  momento  caíste  del 
trono. 

"El  error  político  de  la  Soberanía  del  Pue- 
blo, contrario  al  dogma  político  y  religioso 
de  la  Soberanía  de  los  Reyes,  es  el  funda- 
mento de  ese  detestable  código;  el  primer 
mal  y  el  origen  de  tantas  desgracias  como 
hemos  llorado.  Alborotos,  motines,  asona-i 
das,  atentados,  insultos,  robos,  asesinatos 
I  El  Pueblo  Soberano !  ¿  Y  quién  obedece  ? 
El  más  débil.  ¡  El  Pueblo  Soberano !  ¿  Y 
quién  manda?  El  que  más  puede.  Todo  es 
desorden,  confusión,  anarquía. 

"i  Oh !  Que  el  Pueblo,  se  dice,  manda  por 
eus  representantes.  Error  peor  que  el  pri- 
mero. Jamás  ha  existido  ni  puede  exit;tir 
un  gobierno  representativo:  es  una  quimera 
fraguada  en  los  cerebros  de  Wiclef,  Lutero, 
Loke,  Rousseau;  Atenas,  república,  no  lo 
conoció:  en  los  Comicios  de  Roma  no  lo 
hubo:  en  Francia,  Inglaterra,  Holanda,  Ve- 
necia,  no  se  ve;  en  los  Estados  Unidos  no 
hay  más  que  una  apariencia.  No  es  posible 
que  el  juicio  y  voluntad  de  uno  se  substituya 
por  la  voluntad  y  juicio  de  otro. 

"Pero  el  Pueblo  ejerce  su  soberanía  en  las 
elecciones  populares.  Acabáramos.  Ya  está 
entendido.  ¿Con  que  la  soberanía  del  Pueblo 
consiste  en  que  eí  Caballero  honrado,  el  hom- 
bre de  bien,  el  cristiano  rancio,  se  estén  me- 
tidos en  sus  casas;  y  que  se  presenten  a  vo- 
tar cuatro  picaros,  media  docena  de  bota- 
rates y  un  centenar  de  hombres,  parte  for- 
zados y  parte  vendidos  a  la  adulación  o  al 
interés?  ¡Oh,  vergüenza!  Si  por  casualidad 
sale  elector  uno  que  no  es  de  la  laya,  en  la 
Junta  de  Partido  se  le  acusa  de  cohecho,  se 
le  tacha  de  deudor,  y  se  le  exclu^.  Pero 
arribó  a  elector  de  Provincia:  las  intrigas. 
las  trapisondas,  las  voces,  los  puñales,  le  obJi- 
gan  a  enmudecer  y  pasar  por  todo.  De  suer- 
-ée  que  siempre  es  la  nota  del  liberalismo  la 
que  queda  en  última  elección,  y  apenas,  ape- 
nas y  como  por  un  prodigio  llega  a  ser  Di- 
putado de  Cortes  alguno  de  los  que  el  Pue- 
blo Soberano  quería. 


"Las  voces  encantadoras  de  Libertad, 
Igualdad,  Felicidad,  voces  insignificantes,  y 
si  algo  significan  en  el  leng^uaje  revoluciona- 
rio es  todo  lo  contrario  de  lo  que  suenan, 
sedujeron  a  muchos  incautos;  y  han  preva- 
lecido la  soberanía  popular  y  el  gobierno  re- 
presentativo, o  llámese  mixto;  errores  polí- 
ticos, males  efectivos,  males  fecundos.  De 
ellos  nos  ha  librado  la  libertad  del  Rey,  así 
como  de  Jos  males  morales  que  el  reprobado 
sistema  había  introducido. 

"'Es  problema  si  la  invención  de  Ja  im- 
prenta ha  causado  más  males  que  bienes. 
Pero  no  lo  es  que  la  libertad  de  imprenta  es- 
tablecida en  la  Constitución  ha  causado  en 
España  en  poco  más  de  tres  años  más  males 
en  la  moral  que  tres  siglos  de  corrupción. 
Apoderada  exclusivamente  de  la  libertad  de 
imprenta  la  facción  anárquica,  no  se  han 
visto  salir  de  las  prensas  sino  folletos  inde- 
centes, libelos  infamatorios,  d-iscursos  anti- 
evangóiicos,  paipeles  sediciosos  y  subversivos, 
cuadernos  revolucionarios.  A  favor  de  esta 
libertad  se  ha  autorizado  la  murmuración, 
se  han  prodigado  las  calumnias,  se  han  des- 
acreditado los  personajes  más  respetables. 
A  favor  de  esta  libertad  se  han  reimpreso 
en  nuestro  idioma  el  Contrato  Social  y  el 
Emilio  de  Rousseau,  ob-as  reprobadas  y 
execrables;  y  se  han  traducido  al  Castellano 
y  reimpreso  algunos  en  Murcia,  los  libros  ti- 
tulados: El  Citador;  Meditación  sobre  las 
ruinas  de  Palmira;  Dios  y  los  Hombres,  Teo- 
logía, pero  razonable,  por  el  Barón  de  Hol- 
bach;  El  Nuevo  Citador,  ii  Observaciones 
críticas  sobre  los  dos  Testamentos,  libros  en 
que  se  desmienten  las  palabras  de  Dios,  se 
ridiculizan  Jos  augustos  misterios  de  nuestra 
divina  Religión,  se  insultan  con  horribles 
blasfemias  Dios  Padre,  Dios  Hijo,  Dios  Es- 
píritu Santo;  se  denigran  con  injurias  atro- 
ces y  desprecios  horrorosos  María  Santísi- 
ma, los  Angeles,  los  Santos  del  antiguo  y 
nuevo  Testamento;  libros  en  que  se  comba- 
ten y  se  niegan  la  existencia  de  los  Santos 
Sacramentos,  el  mérito  de  las  buenas  obras, 
los  premios  y  castigos  eternos,  todo  cuanto 
cree  y  confiesa  la  Santa  Iglesia  Católica 
Apostólica  Romana;  libros  de  que  está  ates- 
tada esta  Ciudad,  y  qué  andan  en  manos  de 
todos,  pues  se  ha  tenido  cuidado  de  vendar- 
los a  precios  cómodos,  para  que  se  propa- 
guen, y  se  difunda  su  veneno... 

"Se  establecieron  las  sociedades,  después 
tertulias   ¡patrióticas,    cátedras,    verdadera- 
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mente  de  pestilencia.  Lo  de  menos  es  que  en 
estas  reuniones  se  hablase  de  ipolitica,  y  se 
tratase  de  sindicar  Reyes,  Ministros,  Gene- 
rales, Magistrados,  Gobiernos,  Guerras,  Le- 
yes, Rentas,  creyéndose  cualquier  menteca- 
to capaz  de  gobernar  el  mundo.  Lo  que  es  de 
llorar  con  lágrimas  de  sangre  es  que  de  es- 
las  tribunas  se  proclamasen  la  rebelión  y  el 
ateísmo.  Sí,  en  ellas  se  promovía  la  desobe- 
diemcia  a  las  autoridades,  se  vilipendiaban 
las  sagradas  personas  del  Rey  y  del  Papa, 
se  despreciaban  las  leyes,  se  negaba  la  in- 
mortalidad del  alma,  se  enseñaba  por  princi- 
pios el  libertinaje,  se  manejaban  con  arte  la 
mentira,  la  injuria,  la  sátira. 

"Se  instalaron  los  llamados  Jefes  Políti- 
cos, y  fueron  elevados  progresivamente  a 
Sultanes  de  las  Provincias,  Bajaes  de  las 
'Caipitales,  Tiranos  de  Jos  Pueblos,  y  perse- 
guidores natos  de  personas  eclesiásticas. 
¿Habéis  oído,  visto  o  leído  que  algún  Rey 
haya  jamás  mantiado  tajij  despóticamente 
■como  lo  hemos  visto  hacer  a  estos  tiranue- 
los? 

"Se  erigió  como  en  ley  la  impunidad,  pe- 
ro la  impunidad  de  todo  delito  que  fuese 
cometido  por  identificados  o  adictos  al  sis- 
tema, y  a  la  par,  la  suposición  e  imputación 
de  delitos  imaginados  a  todo  el  que  no  se 
mostrase  su  sequaz.  Desp^ués  dfe  cien  días 
de  calabozo  e  incomunicación,  se  buscaban 
delitos  que  atribuir  al  procesado  para  dar 
alguna  apariencia  de  legalida<í'al  escandalo- 
so atropellamiento. 

"El  primer  goljpe  que  se  dio  a  la  Religión 
fué  el  exigirnos  el  juramento  de  la  Consti- 
tución, juramento  contrario  a  los  que  tenía- 
mos hechos;  juramento  ilegal  por  la  incom- 
petencia de  la  autoridad  que  lo  exigió, 
nulo  por  la  fuerza  y  violencia  con  que  lo 
exñgió,  sacrilego  por  eil  objeto  para  que  lo 
exigió.  No  parece  que  fué  esto  sino  comen- 
zar a  mofarse  de  la  Religión  que  se  inten- 
taba destruir.  Así  se  vio  en  seguida  atacar- 
la en  sus  Ministros.  Es  preciso,  se  dijo,  mi- 
norar su  número,  es  grande,  es  excesivo,  no 
se  -ajusta  con  la  población.  Esto  se  dijo  pun- 
tualmente cuando  los  Obispos  se  vieron  ya 
obligados  a  sacar  de  los  daustros  Regula- 
res que  supliesen  en  el  servicio  de  las  Parro- 
quias la  falta  de  Ministros... 

"Frailes  abajo.  He  aquí  al  punto  decre- 
tada la  total  supresión  de  los  Monacales,  y 
la   reducción   de  los   demás    Regulares,    pe- 


ro por  unas  razones  y  reglas  imipertíneíi- 
tes,  ridiculas,  risibles...  no  importa,  con  tal 
que  se  pillen  todos  sus  bienes  y  se  lleve 
adelante  el  plan.  Y  si  no  se  acaba  dte  un 
golipe  con  todos  es  porque  se  calcula  el 
homror  que  causaría  al  pueblo  tan  inespe- 
rada novedad.  Los  pocos  Regulares  que 
subsisten  quedan  sujetos  a  los  Obispos, 
trastornando  así  y  variando  esencialmente 
sus  Institutos.  ¿Y  para  esta  variación  de  la 
Disciplina  Eclesiástica  vigente  muchos  si- 
glos, y  reconocida  y  autorizada  por  el  Santo 
Concilio  de  Trento,  se  cuenta  con  la  Silla 
Apostólica?  Nada  menos;  antes  se  corta  to- 
da comunicación  con  Roma,  se  expele  del 
Reino  al  Nuncio  Apostólico,  se  disputan 
íaa  facultades  del  Papa,  y  se  piensa,  ¡  qué 
horror !,  levantar  altar  contra  altar,  esto 
es,  hacer  cismática  la  Iglesia  de  España, 
separando  la  Iglesia  Española  de  la  Iglesia 
Romana  y  Universal.  Ya  vimos  a  un  Após- 
tol diel  Jansenismo  predicar  desde  la  tribu- 
na la  independencia  de  Roma,  la  emanci- 
pación que  se  anunció  ya  en  el  salón  de  Cor- 
tes y  poner  la  primera  piedra  del  cisma  en 
esa  famosa  representación  firmada  por  tres- 
cientos sesenta  y  siete,  es  preciso  decir  ca- 
nonistas, aunque  entre  ellos  hay  muchos  ar- 
tesanos, algunos  aguadores,  y  cuatro  muje- 
res. ¡  Qué  vergüenza  ver  entre  estas  firmas 
algunas ! 

"¿Extrañaréis  todavía  ver  suprimir  un 
mandamiento  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con 
la  abolición  drel  niiedio  diezmo  ?  ¿  Intentar  dis- 
minuir los  días  de  fiesta,  aunjcntando  en  el 
Calendario  fiestas  profanas?  ¿Despojar,  ro< 
bar  los  templos  y  destruirlos?  ¿Quitar  de 
nuestra  vásíta  las  Imágenes  que  en  sitios  pú- 
blicos estaban  expuestas  a  nuestra  venera- 
ción? El  dique  que  hubiera  podido  contener 
todo  este  torrente  de  males,  ya  se  había  te- 
nido cuidado  de  destruirlo  y  quitarlo  de  en- 
medio:  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición. 
Y  para  abolir  este  baluarte  de  la  Fe  y  de  las 
costumbres,  ¡  cuántas  intrigas  y  tramoyas  no 
se  emplearon!  ¡Cuántos  dicterios  e  injurias 
contra  los  Inqui^dores !  ¡  Cuántas  menti- 
ras y  cuentos  contra  isu  ejercicio  y  práctica  ! 
j  Y  cuántos  atentados  hemos  vi^to  cometer... ! 
i  Gran  Dios !  ¿  Qué  os  ha  movido  a  levantar 
mano  y  usar  de  misericordia?  ¿Los  clamo- 
res de  los  buenos  o  los  excesos  de  los  ma- 
los? Yo  no  lo  sé,  SS.  Lo  que  sé  es  que  el 
Señor,  poniendo  en  acción  su  infinita  bon- 


dad  y  clemencia,  por  un  medio  casi  mila- 
groso ha  quebrado  y  roto  las  cadenas  de  oro 
en  que  yacía  como  sepultadio  nuestro  augus- 
to Soberano;  y  que  su  libertad  nos  ha  li- 
brado de  tantos  males,  que  he  referido  y 
padecíamos.  Ahora,  prosiguiendo,  añado  que 
la  libertad  del  Rey  nos  traerá  todos  los  bie- 
nes que  necesitamos  y  deseamos. 

"...Deudor  eres  a  ti  mismo  ¡gran  Fer- 
nando! de  acabar  la  obra.  Reedifica  ese 
demolido  torreón  contra  el  que  se  han  estre- 
llado por  espacio  de  tres  siglos  los  conta- 
giosos malignos  vientos  que  han  solido  so- 
plar del  Aquilón:  esa  torre  de  David,  de  la 
que  penden  mil  y  mil  escudos,  y  toda  ar- 
madura de  los  fuertes  para  defendter  a  Is- 
rrael:  ese....  hablemos  sin  figuras,  que  aquí 
nadie  se  asustará...  restablece  el  Santo  Tri- 
bunal de  la  Inquisición,  Tribunal  cuyo  solo 
nombre  estremece  al  impío  y  al  Wasfemo; 
Tribunal  al  que  solamente  han  perseguido  y 
aborrecen  los  que  tienen  por  qué  temerlo; 
Tribunal  que  te  han  pedido,  religiosísimo 
Príncipe,  casi  todos  los  pueblos  de  la  Mo- 
narquía. Su  abolición  ha  sido  obra  del  Filo- 
sofismo y  de  la  impiedad;  sea  su  restable- 
cimiento obra  de  tu  catolicismo  y  de  tu  pie- 
dad. Sobre  esta  fuerte  piedra  vendrá  a  que- 
brantarse y  perecerá  esa  maldita  hidra, 
cuyas  siete  cabezas,  a  saber :  Jansenismo, 
¡Filosofía,  FrancmasíMiisnio,  Humanismo,  Co- 
munería y  Constitucicmalismo,  tiene  atemo- 
rizada a  toda  la  Europa,  y  amenazan  de- 
vorarla... etc." 
^  El  padre  Pina  nos  es  conocido  como  au- 
tor, además  del  Sermón  ya  citado  y  de 
otro  pronunciado  en  las  exequias  del  Ilus- 
trísimo  Prelado  Don  José  Jiménez,  ambos 
impresos  en  Murcia,  y  de  que  en  su  lugar 
correspondiente  nos  ocuparemos,  del  si- 
guiente, también,  por  cierto,  muy  fulmi- 
nante y  agresivo  contra  el  sistema  liberal, 
conviene  a  saber : 

Sermón  que  en  la  solemne  Función  ce- 
lebrada en  la  Iglesia  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  la  ciudad  de  Murcia  el  día  5 
de  Julio  de  1829,  con  motivo  de  la  repo- 
sición de  Real  Orden,  y  bendición  hecha 
por  el  limo.  Señor  Obispo  de  esta  Dióce- 
sis, de  la  Imagen  de  la  Señora  en  la  pirá- 
mide reedificada  en  la  entrada  del  Ma- 
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lecon,  Dijo  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  de  Pi- 
na, de  la  Regular  Observancia  de  San 
Francisco,  Lector  Jubilado,  Ex-Ministro 
Provincial  de  la  de  Cartagena,  Califica- 
dor del  Santo  Oficio  y  Examinador 
Sinodal  de  varios  Obispados. — Segovia, 
Imprenta  de  Espinosa,  Con  licencia. 
MDCCCXXIX. 


En  4.0 — 27  págs. — Signs.  2-4. — Portada. — ^V  en 
b. — Texto. — Real   orden   a  que  alude   la  portada. 

Polo  de  Medina  (Salvador  Jacinto). 

Xació  en  Murcia  por  los  años  de  1603, 
y  no  en  1607,  como  supone  el  erudito  don 
Adolfo  de  Castro  (i),  siendo  bautizado 
en  la  parroquial  de  Santa  María  la  Ma- 
yor, día  15  de  agosto  del  referido  año. 
Fueron  sus  padres  don  Antonio  de  Me- 
dina y  doña  Juliana  Apolo ;  de  suerte  que 
su  verdadero  nombre  fué  el  de  Salvador 
Jacinto  de  Medina  Apolo,  que  él  varió 
del  modo  que  lo  dejamos  escrito,  bien  por 
un  capricho,  no  raro  en  su  tiempo,  bien 
por  una  costtunbre  de  familia,  que  dio  en 


(i)  Supónelo  así  este  ilustrado  publicista  por- 
que entre  las  varias  composiciones  poéticas  de  nues- 
tro Polo  de  Medina,  publicadas  en  1630,  hay  una 
en  que  su  autor,  trazándonos  su  propio  retrato,  dice- 
nos  tener  veintitrés  años  (veinte  y  tres  San  Juanes) ; 
pero  aun  cuando  en  1630  se  publicasen  dichas  com- 
posiciones, ya  se  ve  que  bien  pudo  el  poeta  escri- 
birlas, todas  o  algunas  de  ellas,  cuatro  o  más  años 
antes  de  su  publicación,  como  sucede  con  la  citada 
per  el  señor  Castro,  que  segtiramente  se  escribió 
en  1626.  La  prueba  de  ello  es  la  partida  de  bautismo 
de  nuestro  Salvador  Jacinto,  que  fué  el  primero  en 
encontrar  el  diligente  y  docto  cura  párroco  don 
Antonio  José  González,  a  quien  debemos  la  publi- 
cación de  este  documento,    el   cual  dice  así  : 

"En  quince  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  seis- 
cientos y  tres  años  bapticé  yo,  el  Beneficiado  Roque 
Martínez,  a  Salvador  Jacinto  de  Buenaventura; 
hijo  de  Antonio  de  Medina  y  de  Juliana  Apolo.  Fue- 
ron sus  compadres  don  Esteban  Guil,  Arcediano  de 
Cartagena  y  D.»  Isabel  Guil  su  hermana.  Y  lo  fir- 
mé.=:  El  Ldo.   Roque  Martínez." 

Hállase  al  fol.  9  del  libro  4.0  de  Bautismos  de 
la  parroquial  de  Santa  María  de  Murcia,  y  está  ex- 
pedida y  certificada  por  su  actual  cura  párroco  don 
Bartolomé  López  del  Castillo,  a  instancias  del  re- 
ferido don  Antonio  José  González,  que  lo  es  de 
Santa  Catalina  de  dicha  ciudad. 
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llamarle  así  desde  niño.  Desde  muy  joven 
también  parece  que  hubo  de  consagrarse 
al  cultivo  de  las  musas ;  pues  que  a  la  edad 
de  veinte  años  tenía  ya  escritos  muchos 
bellos  epigramas  y  romances  por  el  estilo 
de  los  festivos  de  Góngora,  cuya  lectura 
asidua  nos  revelan. 

Tenían  por  entonces  los  Marqueses  de 
Espinardo  en  el  jardín  de  su  palacio  de 
esta  villa,  a  media  legua  de  Murcia,  unas 
Juntas  o  reuniones  literarias  (especie  de 
academias),  adonde  concurrían  varios 
poetas  de  esta  ciudad,  y  entre  ellos  nues- 
tro Salvador  Jacinto,  quien  luciendo  allí 
las  primorosas  galas  de  su  ingenio,  logró 
bien  pronto  sobresalir  entre  todos,  captán- 
dose por  este  medio  la  estimación  más 
cimiplida,  no  sólo  de  dichos  señores,  si 
que  también  de  otras  varias  personas  ca- 
lificadas de  Murcia,  como,  por  ejemplo, 
la  del  opulento  don  Alfonso  Usodemar 
y  Fajardo,  señor  de  la  villa  de  Alcanta- 
rilla, y  primo  de  los  referidos  Marqueees. 

Era  también  muy  aficionado  a  repre- 
sentar piezas  dramáticas,  sabiendo  ha- 
cerlo con  gran  destreza  y  sentimiento; 
pues,  según  nos  dice  él  mismo,  en  el  des- 
empeño del  papel  del  primer  galán  en  No 
hay  vida  como  la  honra,  que  representó 
con  otros  amigos  en  el  citado  palacio  de 
Espinardo,  supo  aventajarse  a  todos,  ra- 
yando a  gran  altura,-  y  mereciendo  por 
dio  singulares  aplausos.  He  aqui  sus  pa- 
labras : 

"Y  diespués  de  haber  -acabado,  «e  previnie- 
ron para  la  representación  d!e  la  comedia 
(que  porque  el  tiempo  no  les  dio  lugar  a  que 
ellos  la  escribiesen)  eligieron  (por  ser  la  más 
/privativa  con  su  gusto)  la  de  No  hay  vida 
como  la  honra,  escrita  por  el  doctor  Juan  Pé- 
rez de  Montallván ;  representándoilia  con  la 
mayor  gala  y  destreza  que  se  puede  creer  de 
tan  buenos  ingenios:  pero  aventajóse  a  todos 
Jacinto,  que  representó  el  primer  papel  con 
mucha  valentía,  a  quien  dieron  todtas  alaban- 
zas." (i) 


(i)    Academias   del  Jardín. 


En  vista  de  estos  datos,  es  indudable 
que  nuestro  vate  hubo  de  verificar  en 
Murcia  sus  primeros  y  fundamentales  es- 
tudios. Para  completarlos  luego  pasó  a 
Madrid,  donde  trabó  amistad  con  varios 
poetas  (Montalván,  López  de  Zarate,  Sa- 
las Barbadillo,  etc.) ;  pero  en  particular, 
y  muy  cordial  y  estrecha,  por  cierto,  con 
el  célebre  y  correctísimo  don  Antonio  de 
Solís  y  Rivadeneyra,  a  quien  presentó  por 
vez  primera  al  público  en  su  Buen  humor 
de  las  Musas,  y  por  quien  fué  tenido  en 
alto  y  singular  aprecio,  hasta  el  punto  de 
llegar  a  imitarle  como  poeta  lírico. 

No  sabemos  fijamente  el  año  de  su  ida 
la  corte,  pero  sí  que  en  ella  se  hallaba  ya 
por  los  de  1630,  y  que-  ocho  añ¿s  después 
permanecía  aún  allí,  siendo  ya  sacerdote. 
Sabémoslo  porque  en  el  libro  titulado  Lá- 
grimas panegíricas  xi  la  muerte  de  Mon- 
talván (Madrid,  1638)  se  halla  una  poe- 
sía suya  con  este  epígrafe:  Al  Doctor 
Juan  Pérez  de  Montalván,  verdadero  com- 
p£tidor  de  los  dos  Aristófanes,  griego  y 
mantuatio,  por  el  Licenciado  Salvador  Ja- 
cinto Polo  de  Medina,  natural  de  Murcia 
y  secretario  del  señor  Obispo  de  Lugo. 

Sin  embargo,  es  de  suponer  que  en  1634 
se  encontrase  en  Murcia,  pues  que  en  ella, 
en  dicho  año,  se  halla  impresa  su  Fábu- 
la burlesca  de  Apolo  y  Dafne,  y  también 
que  ya  por  entonces  hubiese  recibido  las 
órdenes  sagradas,  según  nos  lo  indican  de 
un  modo  bastante  significativo,  además 
del  título  de  Licenciado  con  que  figura 
en  la  portada  de  este  opúsculo,  las  si- 
guientes palabras  de  la  dedicatoria  con 
que  lo  dirige  a  su  amigo  don  Antonio 
Prieto  y  Lisón,  regidor  de  dicha  ciudad : 

"...Uno  de  éstos  (dice)  reventando  de 
graves,  dlijeron  que  no  le  estaba  bien  a  mi 
autoridad  el  entregarme  a  escritos  tan  ipoco 
serios :  mas  yo  les  respondo  que  como  üos 
versos  son  en  mi  divertimiento  y  no  cau- 
dal, escribo  lo  que  más  me  entretiene,  y  lo 
que  más  tiene  que  ver  con  mis  pocos  años." 
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Comoquiera  que  fuese,  no  puede  po- 
nerse en  duda  que  en  1638  se  encontraba 
en  Madrid,  y  que  pasado  algún  tiempo 
(no  sabemos  cuánto)  se  hallaba  ya  esta- 
blecido en  su  patria,  donde  ejerció  el  car- 
go de  Rector  del  Seminario  de  San  Ful- 
gencio, y  en  cuya  iglesia  parroquial  de 
Santa  Catalina  figura,  con  otros  sacerdo- 
tes, componiendo  la  antigua  cofradía  de 
San  Ildefonso,  establecida  en  dicha  igle- 
sia, donde  fundó  una  pía  memoria  de  mi- 
sas sobre  tres  tahullas  de  tierra  que  poseía 
en  el  heredamiento  de  Caravija  (Huerta 
de  Murcia),  por  escritura  otorgada  ante 
Cristóbal  de  Vilches  en  25  de  agosto  de 
1655,  y  que  hemos  visto. 

Hablando  el  señor  Castro  de  la  pro- 
<fucción  más  importante  de  nuestro  Pelo 
de  Medina,  o  sea  del  Gobierno  moral  a 
Lelio,  impreso  en  Murcia  en  1657,  dice- 
nos  que  su  autor  "no  debió  sobrevivir 
mucho  a  su  publicación".  Sobrevivió  no 
más  que  la  friolera  de  diez  y  nueve  anos, 
según  consta  de  su  partida  de  enterra- 
miento, doamiento  fehaciente,  cuya  busca 
y  feliz  hallazgo  debemos  también  al  ilus- 
trado cura  párroco  citado  en  nuestra  nota 
don  Antonio  José  (jonzález,  y  que  tam- 
bién hemos  visto.  Hállase  al  folio  65 
del  libro  5."  de  Colecturía  de  la  mencio- 
nada iglesia  parroquial,  y  dice  de  este 
modo: 

"Don  Jacinto  Polo  de  Medina  murió  en 
en  la  Villa  de  Alcantarilla  en  diez  y  ocho  de 
diciembre  de  mil  seiscientos  y  setenta  y  seis 
afk>5.  Era  parroqui-ano  del  señor  San  Barto- 
lomé desta  ciudad;  y  se  enterró  en  esta  pa- 
rroquia de  Santa  Catalina,  por  tener  en  ella 
enterramiento ;  y  entregaron  sus  Albaceas  la 
limosna  de  doscientas  Misas  para  que  se  ce- 
lebrasen por  el  dicho  don  Jacinto  Polo:  las 
quales  son  las  que  se  signen  firmando  de  di- 
ferentes Sefíores  Sacerdbtas.=Nicolás  Sán- 
chez.** 

La  circunstancia  de  haber  fallecido  en 
Alcantarilla  tuvo,  sin  duda,  por  causa, 
como  opina  muy  bien  el  señor  González, 


el  haber  ido  a  visitar  al  señor  de  esta  Vi- 
lla y  su  amigo  y  Mecenas  don  Alfon- 
so Usodemar  y  Fajardo,  ya  citado,  qu« 
acaso  se  hallaba  enfermo,  pues  que  im>- 
rió  también,  por  entonces,  en  dicho  pueblo. 

Juzgado  nuestro  Jacinto  Polo  como  es- 
critor y  poeta,  se  distingue  por  su  lozano 
y  vivísimo  ingenio,  por  sus  donosas  sales, 
por  su  animado  y  picante  estilo  y  por  su 
fecundidad  maravillosa  en  dichos  agudos, 
apodos  y  calificaciones  de  todas  clases. 
Sus  epigramas  pueden  competir  con  los 
mejores  de  Baltasar  del  Alcázar,  y  ha- 
blando de  ellos  dijo  ya  Sedaño,  en  su  Par- 
naso Español,  que  "se  presentan  como 
por  uno  de  los  mejores  que  tiene  nuestra 
lengua,  y  comparables  a  los  más  cele* 
bres  de  los  griegos  y  latinos",  por  haber 
sabido  en  todos  guardar  su  autor,  "muy 
diestramente,  el  arte  de  hacer  lucir  las 
gracias,  las  sales  finas  y  demás  primores 
que  piden  indispensablemente  estas  com- 
posiciones para  ser  estimables",  acredi- 
tándole "de  gran  viveza  de  imaginación 
y  felicidad  de  ingenio". 

En  sus  producciones  festivas  en  prosa 
tirvo  por  modelo  a  Cervantes,  y  luego  a 
Quevedo,  a  quien  imitó,  principalmente 
en  su  Hospital  de  incurables,  concluyen- 
do, en  su  Gobierno  moral  a  Lelio,  por  se- 
guir las  huellas  de  su  eminente  paisano 
don  Diego  de  Saavedra,  cuyo  estilo,  gra- 
ve y  sentencioso,  reproduce. 

A  su  vez,,  como  filósofo  moralista,  y 
por  lo  que  respecta  no  sólo  a  la  doctrina 
sino  también  al  modo  de  exponerla,  tuvo 
la  gloria  de  ser,  con  dicha  obra,  el  fun- 
dador de  una  escuela  especial  que  siguie- 
ron Rubio  y  Bazán  y  el  padre  maestro 
fray  Juan  Bautista  de  Aguilar;  el  prime- 
ro, en  su  Lelio  instruido  de  Jacinto  Polo 
a  Fabio  y  el  segundo  en  su  Fabio  *>w- 
iruído  de  Lelio  a  Lauro. 

El  Gobierno  moral  es,  con  efecto,  una 
obrita  digna  de  la  mayor  estimación  por 
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las  nobles,  juiciosas  e  interesantes  ense- 
ñanzas que  contiene,  expuestas  con  des- 
treza y  en  elegante  y  castizo  lenguaje; 
cualidades  que  la  hacen  altamente  merece- 
dora del  aplauso,  con  que  desde  luego  fué 
acogida,  y  a  los  elogios  que  le  tributaron 
sus  aprobantes,  que  en  esta  ocasión  hi- 
cieron justicia  y  no  favor  a  su  inspirado 
autor.  He  aquí  cómo  uno  de  ellos  se  ex- 
presa : 

"He  visto  un  lib«ro  intitulado  A-  Lelio.  Go- 
bierno moral,  compuesto  por  dion  Jacinto 
Polo  d!e  Medina,  natural  de  la  ciudad  de 
Murcia,  ingenio  bien  conocido  ¡por  las  Fá- 
bulas de  Apolo  y  Dafne,  y  Pan  y  Siringa, 
que  con  mucha  razón  fueron  celebradas  de 
naturales  y  extranjeros  por  la  dulzura  de 
sus  versos  y  donaires  ingeniosos.  Y  por  con- 
seguir créditos  a  todas  luces  su  autor  en 
esta  obra  levanta  el  estilo,  no  con  menos 
acierto  en  lo  serio  que  en  lo  donairoso,  mez» 
dando  entre  graves  periodos  dbctas  y  gra- 
ves sentencias,  sin  que  en  ellas  haya  cosa 
que  desdiga...  a  las  buenas  costumbres;  an- 
tes, sí,  muchos  documentos  pollíticos,  llenos 
de  erudición  y  doctrina  moral ;  que  quien 
los  leyere  con  deseo  de  aprovecharse,  halla- 
rá abundantemente  en  qué  lograr  su  aplica- 
ción ;  porque  su  brevedad  es  sumamente  com- 
pendiosa, docta,  eloicuente,  dulce,  grave,  pro- 
funda, clara,  sentenciosa  y  erudita;  en  que 
se  averigua  el  estudioso  afán  con  que,  no 
sin  sumo  desvelo,  sacó  la  médula  de  los  SS. 
PR,  políticois  y  filósofos  católicos  para  en- 
señanza de  costumbres  y  corrección  de  vi- 
cios, persuadiendo  con  razones  eficaces  y 
suavizando  la  doctrina  con  el  modo  de  en- 
señarla." 

Estos  encomios  no  son  exagerados.  En 
prueba  de  ello  vamos  a  trasladar  algu- 
nos párrafos  de  tan  precioso  librito,  en- 
tresacados indistintamente  de  los  doce' 
breves  discursos  de  que  consta: 

"En  los  señores  no  es  lo  cierto  la  razón, 
sino  la  grandeza  del  que  dice,  como  si  lo 
señor  dijera  entendimiento.  Al  consejo,  pri- 
mero lo  califica  su  verdad  que  su  autor.  En 
las  acciones  no  ha  de  mirarse  el  poder  que 
se  tiene,  sino  la  razón  que  se  lleva..." 

"Poco  ve  quien  no  mira  más  de  lo  que 
tiene  delante..." 


"Con  el  entendido  ahorra  muchas  pala- 
bras la  verdad:  con  el  ignorante,  todas  las 
razones  se  gastan..." 

"En  muchos  no  es  lo  mismo  conocer  la 
advertencia  y  enmendar  el  error:  en  él  se 
quedan  por  esconder  la  ventaja  d'el  que  ad- 
vierte. Por  menos  daño  juzgan  ser  necios 
hasta  siempre  que  hasta  que  los  avisan..." 

"Llegarás  hasta  lo  que  merecieres.  En 
pasando  'de  lo  justo,  lo  demasiado  derriba  la 
baJlanza.  Para  lo  que  te  falta,  tiene  ojos  la 
lástima.  Para  lo  que  te  sobra  tiene  vista  la 
razón.  Más  vale  que  te  agravie  Ja  fortuna 
con  lo  que  te  quita,  que  los  hombres  con  lo 
que  te  han  dado  demás.  No  trae  la  estima- 
ción la  dignidad,  sino  el  crédito  con  que  se 
posee.  El  asiento  no  es  el  mejor  en  la  pri- 
mera silla,  sino  en  la  mente  de  los  que  ven. 
Poca  vanidad  puede  darle  al  cero  el  estar 
delante...  El  agua  pleitea  con  el  sol  su  eje- 
cutoria. Icaro  derrite  sus  alas..." 

"Aun  en  el  traje  le  has  de  cortar  a  me- 
dida de  tu  estado:  lo  lustroso  de  la  seda 
descubre  más  una  raza;  los  gritos  del  tafe- 
tán hacen  eco  en  tus  faltas;  mal  pleito  tie- 
ne tu  reputación,  pues  la  metes  a  voces  de 
seda.  Cuantos  te  ven  te  desnudan  y  te  dejan 
como  eres:  si  solo  consistes  en  tu  vestido, 
a  la  noche  no  harán  caso  de  ti..." 

"Si  deseas  para  vivir,  nunca  serás  pobre; 
si  vives  para  tu  deseo,  jamás  serás  rico. 
Una  misma  infinidad  hallo  en  las  codicias 
y  en  el  espacio  imaginario..." 

'^Disimular  los  agravios  de  la  fortuna  no 
es  ignorancia  del  agravio,  sino  valentía  de 
la  paciencia;  la  adversidad  en  ánimo  fuer- 
te no  se  da  para  castigo,  sino  para  batalla; 
espíritu  gallardo,  árbol  grande,  que  por  más 
que  tiemblan  sus  hojas  está  firme  el  tronco; 
la  sombra  a  quien  combaten  las  aguas,  por 
más  que  corran,  no  se  la  llevan...  El  martillo 
le  traza  a  Ja  joya  los  primores;  en  'los  tro- 
piezos se  rizan  las  aguas,  y  hermosura  es 
dell  arroyo  luchar  con  las  porfías  del  pe- 
ñasco..." 

"¡  Qué  fuera  de  los  ipoderosos  si  los  de- 
más no  necesitáramos  de  ellos !  Al  rico  so- 
berbio, tu  necesidad  lo  engrandece,  tu  ruego 
lo  ensalza;  el  no  rogarle  es  tomar  vengan- 
za de  él.  No  es  tan  grande  el  mal  del  pobre 
como  el  de  quien  tiene  las  dichas  y  no  se 
las  celebran;  gustan  más  del  aplauso  que  de 
la  victoria..." 

"Leílio,  si  la   dignidad  te  desvanece,  por 
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mejor  tienes  a  tu  oficio  que  a  ti.  En  mala 
(^inión  estás  contigo:  piensa  que  eres  me- 
jor que  todas  las  cosas,  y  no  te  desvanecerá 
ninguna...  Los  méritos  han  de  ser  como  el 
ámbar,  que  no  lo  huele  quien  lo  lleva..." 

"Es  el  mandar  oficio  de  hacer  desconten- 
tos. No  bastan  los  aciertos  para  acallar  las 
calumnias:  por  más  que  justifiques  los  pre- 
mios, tendrás  contra  ti  al  que  queda  sin  la 
pretensión ;  el  indigno  levanta  más  el  garito 
para  la  censura.  En  los  dos  hay  que  rece- 
lar: en  el  premiado  está,  dudoso  el  agrade- 
cimiento; en  el  otro,  segura  la  queja.  Tiene 
más  memoria  el  enfado  de  lo  que  no  se  con- 
sigue, que  el  conocimiento  de  lo  qpe  se  al- 
canza..." 

"El  traje  de  las  verdades  es  andar  des- 
nudas, y  las  viste  cada  uno  como  quiere: 
misericordias  hay  que  son  tiranías..." 

"Los  hombres,  por  añadirse  magestad,  di- 
íatan  el  beneficio:  todos  los  que  se  detienen 
presumen  que  se  agrandan...  Otros  se  alzan 
con  la  soberbia  de  que  les  pidan  y  con  el 
imperio  de  negar...  Otros  con  el  ceño  ace- 
dan la  dádiva;  no  dan  el  beneficio,  sino  lo 
arrojan :  el  que  lo  recibe  no  lo  debe.  ¡  Igno- 
rancia grande  de  quien  gasta  y  no  da!  Hay 
liberales  que  merecen  ingratos..." 

"Si  algunos  no  reconocieren  tus  favores, 
despícate  con  maña  prudente ;  favorécelos 
más.  -Es  la  venganza  más  discreta,  pero  la 
más  cruel.  Si  no  sirve  de  agradecidos,  apro- 
vecha de  volverlos  más  ingratos.  Usarás  la 
mesma  venganza  con  tus  enemigos,  pero  oo 
con  tus  embidiosos.  El  favor  en  la  embidia 
es  lo  que  poca  agua  en  el  fuego.  En  la  ene- 
mistad es  lo  que  mucha  agua..." 

"Son  los  ingratos  los  más  perniciosos, 
pero  los  más  justos.  Castigan  con  su  olvido 
al  que  les  dio  lo  que  no  merecían.  Quieta 
da  el  premio  a  los  indignos  merece  que  le 
salgan  ingratos..." 

"¡Grande  fuerza  la  de  la  primera  acción! 
Estudia  mucho  la  que  hicieres  donde  no 
has  hecho  otra.  Tarde  o  nunca  serás  otro 
de  aquello  por  donde  te  conocieron.  El  su- 
ceso de  un  instante  mide  el  espacio  de  una 
vida.  Al  principio  todos  te  atienden.  Des- 
pués todos  miran  por  lo  que  vieron.  Tienes 
el  daño  de  los  mentirosos.  Si  aciertas  la  pri- 
mera acción,  aun  los  errores  acreditas.  Si 
la  yerras,  aun  los  aciertos  destruyes.  Sobra 
un  error  para  infamar  muchos  aciertos,  y 
no  llegan  muchos  desengaños  a  bienquistar 


una  culpa.  Si  la  quieres  desmentir  trabajas 
doblado,  y  dando  mucho  satisfaces,  pero  no 
adquieres.  El  sueño  de  la  buena  fama  es 
muy  descansado..." 

"Xo  darte  acabado  este  papel  es  mala  re- 
tórica, pero  buen  arte...  A  la  pereza  de  los 
hombres  ha  de  a)pHcarse  la  brevedad,  aun- 
que se  desbarate  lo  retórico.  Si  por  mucho 
no  se  estudia,  desairado  queda  lo  perfecto. 
Más  aprovecha  lo  que  se  lee  que  lo  bien 
acabado...  Con  unas  mesmas  palabras  ha- 
bla uno  mejor  que  otro...  Yo,  si  acomodo  lo 
que  te  escribo  como  te  conviene,  habré  es- 
crito bien.  Si  te  aprovecho.  Jo  habré  acaba- 
do con  perfección... 

Baste  lo  copiado  para  nuestro  objeto. 
Las  sentencias,  pues,  no  pueden  ser  más 
bellas,  más  profundas,  más  graciosamen- 
te agudas,  a  veces,  ni  mejor  ejcpresadas, 
revelándonos  todas  al  filósofo  y  al  pen- 
sador consumado. 

Cumple,  sin  embargo,  decir,  a  fuer  de 
imparciales,  que  su  autor,  tan  docto  aquí 
y  discretísimo,  vino  a  caer,  como  poeta, 
en  los  errores  y  extravagancias  del  culte- 
ranismo; extravagancias  en  él  tanto  más 
censurables  cuanto  que  siguieron  a  sus 
punzantes  y  sangrientas  burlas  contra  los 
sectarios  de  Góngora ;  sucediéndole  en  es- 
to lo  que  al  insigne  Jáuregui,  que  después 
de  haber  escrito  su  Discurso  poético  con- 
tra el  hablar  culto  y  oscuro,  vino  a  dar  a 
la  postre  en  el  mismo  vicio  que  tan  seve- 
ramente en  un  principio  había  combatido. 
También  nuestro  Jacinto  Polo,  en  las  cé- 
dulas que  en  sus  Academias  formó  para 
sus  amigos,  había  escrito: 

"Por  estas  cédulas  pregunta  un  curioso 
a  los  señores  poetas  que  Je  digan  con  ver- 
dad lo  que  hace  la  aurora  cuando  nace,  por- 
que unos  dicen  que  llora  y  otros  que  ríe. 

"Esta  cédula  dice  que  ha  llegado  a  este 
lugar  un  maestro  graduado  en  torre  de  Ba- 
bilonia; enseña  todas  las  lenguas,  y  princi- 
palmente la  culta,  por  moderado  precio,  y 
a  los  poetas  de  balde:  posa  en  casa  de  un 
amigo. 

"Esta  cédula  dice  que  han  llegado  a  este 
lugar  dos  poetas  religiosos,  que  van  con- 
virtiendo a  nuestra   lengua  católica  poetas 
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herejes  y  cultas,  Vuesitras  mercedes  les 
ayuden  con  su  limosna,  y  cumplirán  con  lo 
que  mandan  los  cuadros  de  las  ánimas  del 
Purg-atorio:  Sácame  de  aquí,  que  mañana 
será  por  ti. 

"Cierto  (poeta  que  se  ha  convertido  a  su 
Dios  y  dejadlo  la  mala  secta  culta  en  que 
vivía,  pide  por  esta  cédula  que  rueguen  a 
Dios  por  él,  porque  le  conserve  en  su  clari- 
dad y  a  vuestras  mercedes  no  los  deje  caer 
en  la  tentación, 

"Esta  cédula  dice  que  ha  venido  del  Par- 
naso un  pesquisidor  contra  los  poetas  del 
sol  a  dejar  a  buenas  noches  las  coplas,  que 
después  que  usan  tanto  el  sol,  son  las  más 
coplas  solecismos." 

De  tal  suerte  hablaba  contra  los  poetas 
culteranos;  y  sin  embargo  (cosa  increí- 
ble, si  no  lo  explicara  la  influencia  de  una 
moda  maldita),  es  lo  cierto  que  la  mayor 
parte  de  sus  poesías,  aunque  no  del  todo 
g^ngorinas,  se  hallan  afeadas  por  mU' 
chos  resabios  de  este  vicio.  Fué,  sin  duda, 
achaque  de  que  no  pudieron  sustraerse, 
inconscientemente,  acaso,  los  más  despe- 
jados ingenios  de  aquel  tristíisimo  pe- 
riodo de  desbordamiento  literario  y  poé- 
tico. 

No  queremos  con  esto  disculpar  a  nues- 
tro paisano ;  pero  tan  cierto  es  lo  que  de- 
cimos, que  cuando  se  halla  a  un  poeta  de 
entonces  completamente  libre  de  dichos 
resabios,  con  seguridad  puede  afirmarse 
que  ni  le  sobra  el  ingenio  ni  que  sus  poe- 
sías, libres  de  este  defecto,  sean  por  eso 
de  un  orden  superior. 

Para  muestra,  ahora,  del  estilo  de  nues- 
tro Jacinto  Polo,  como  prosista  y  poeta 
festivo,  vamos  a  copiarle  aún  dos  cosas: 
la  primera  el  retrato  que  hace  del  Licen- 
ciado Pues  sea,  en  sus  Academias,  y  la 
segunda  el  que  en  verso  traza  de  sí  pro- 
pio en  su  Buen  humor  de  las  Musas;  pre- 
firiendo nosotros  para  este  lugar  dicha 
composición  poética  a  otras  suyas  mucho 
más  bellas  e  ingeniosas,  por  cuadrar  me- 
jor así  a  nuestro  propósito. 

La  primera  de  ellas  dice: 


"Era  este  Licenciado  el  Sacristán  de  la 
Villa,  hombre  dotado  en  k  sabiduría  de  Vi- 
llancicos, persona  que  arrendaba  las  Navi- 
dades y  fiestas  del  Corpus  para  el  abasto  de 
las  letrillas,  Villanciquero  general  destos 
Rey  nos  por  la  Magestad  de  Apolo.  En  fin, 
esta  enfermedad  de  sus  cascos  le  forzaba  a 
que  muchas  veces  visitase  a  estos  Académi- 
cos ilustres,  entreteniéndolos  con  sus  sim- 
pílicidades;  desvanecido  con  las  alabanzas 
(que  por  oirle  más  disparates  le  daban,  vien- 
do logradla  la  lujuria  de  los  poetas  en  que 
les  escuchen  sus  versos)  no  dejaba  santo  que 
no  atormentase  con  sus  coplas.  "'Escuchen 
"vuesas  mercedes  (decía)  estos  Villancicos, 
"que  sin  desayunarme  he  compuesto  ipara  la 
"Misa  del  Gallo,  y  para  el  Sábado  Santo,  con 
"su  Gloria  in  excelsis  Deo  por  estribillo."  Y 
afirmándose  en  las  puntas  de  los  pies  muy 
maravilloso  de  cejas,  levantando  el  brazo 
con  la  acción  de  parar  el  caballo,  leía  tres 
mil  disparates,  haciendo  otros  tantos  gestos 
con  una  cara  de  un  nudo  y  de  higa  hecha 
por  una  mano  muy  flaca,  muy  trastornado 
de  rostro,  que  parece  que  se  habían  equi- 
vt>cado  las  facciones.  La  quijada  servia  por 
la  nariz,  por  la  boca  la  oreja,  con  más  pile- . 
gues  que  tocas  de  viudlas  destos  tiempos  o 
que  una  maldición;  dos  vigotes  por  cejas, 
cuatro  piernas  de  araña  por  vigotes,  una 
frisadura  de  bayeta  por  barba,  dos  ojos  her- 
mitaños  de  dos  cuevas,  o  tuétano  de  dos 
cañutos,  en  que  están  metidos:  dos  juanetes, 
berrugas  de  hueso,  por  colaterales  y  diáco- 
nos de  la  nariz,  pareciendo  tres  narices;  en 
fin  tan  desbaratado  de  cara,  que  sin  duda  se 
está  por  hacer  aún,  solamente  depositada  en 
el  pellejo  todas  l-as  baratijas  de  que  se  fa- 
brica un  rostro  con  algunos  huesos  de  más, 
porque  no  falte  munición.  Sus  sotanas  se 
hicieron  para  en  día  de  lodos,  muy  indig- 
nas de  besar  3a  tierra  y  muy  cambiantes  de 
colores,  como  cuadro  extrangero,  que  a  una 
luz  son  coloradas,  a  otra  azules,  a  otra  ne- 
gras: su  andar  de  pisaré  yo  el  polvito  me- 
nudíto,  brincando  de  pasos  y  pisando  de  rt- 
pisco,  como  que  amaga  los  pasos:  su  hablar, 
como  de!l  que  habla,  bostezando  o  come  al- 
guna cosa  muy  caliente.  Llamábanüe  por  mal 
nombre  el  Licenciado  Pues  sea,  desde  un 
día  que  por  ausencia  de  su  señor  el  Cura, 
volviéndose  al  Pueblo  a  echar  las  fiestas, 
dijo:  "El  jueves  que  viene  es  fiesta,  pero  no 
de  guardar."  "Sí  es  de  guardar",  replicó  el 


-  635  - 


"monacillo  muy  aprisa,  a  quien  él  le  volvió 
a  responder  con  tono  de  Domtnus  vohiscum  : 
Pues  sea,  bautizándole  desde  entonces  con 
este  nombre. _ Otros  muchos  chistes  y  cuen- 
tecillos  le  sucedían  cada  día  a  su  simplici- 
dad; y  en  uno  que  estaba  aymiando  a  decir 
Misa  (en  otro  Altar  que  estaba  cerca  tam- 
bién la  decía  otro  sacerdote)  y  levantándose 
d  ayudante  para  alguna  diligencia,  rogóle 
que  respondiese  mientras  él  volvía.  Acerta- 
ron, pues,  los  dos  Sacerdotes  a  decir  jun- 
tos Per  omnta  saecida  saeciilorum;  pero 
nuestro  Licenciado,  por  curruplir  con  los  dos, 
les  respondió:  Amenes.  En  el  Pulpito  mu- 
chas veces  (que  su  simplicidad  también  Ja 
gobernaba  este  capricho)  dijo  graciosos  des- 
atinos; y  un  Viernes  Santo,  predicando  la 
Soledad,  comenzó  la  salutación  de  esta  suer- 
te :  "Suelen  los  Oradores  cristianos,  para  de- 
"cir  algo  en  provecho  de  las  almas,  pedirle  a 
"la  Virgen  que  les  dé  su  gracia.  Hoy,  seño- 
"res,  no  está  la  Virgen  para  gracias;  diga- 
"mos  un  Padre  nuestro" ;  y  luego  a  este  dis- 
parate añadía  otros  que,  aunque  donosos  y 
no  descompuestos,  indignos  de  que  la  igno- 
rancia los  refiera." 

Y  la  segunda: 

Pues  no  hay  dama  ni  fregona, 
zapatero  ni  pelaire 
que  no  se  retrate  y  pinte, 
musa  mía,   retratadme : 

j'  para  que  mi  dibujo 
salga  con   vivos  esmaltes, 
si  os  falta  el  pincel  de  Apeles, 
sed  con  la  pluma  Timantes. 

Demos  retratico  al  pueblo 
de  mi  rostro  y  de  mi  talle, 
y  quede  de  mi  memoria 
a  las  futuras  edades. 

Del   caudaloso   Segura, 
bello  rasguño  del  Ganges, 
como  un  hongo   de  su  orilla 
nací  también  en  su  margen. 

Un  hombre  y  una  mujer 
dicen  que  fueron  mis  padres, 
y  que  nací  de  cabeza, 
por  donde  nacen  los  sastres. 

La  estatura  de  mi  cuerpo 
es  entre  enano   y  gigante, 
y  en  todo  mi  cuerpo  t  ngo 
mucho  hueso  y  poca  carne. 

Del   desván  de  mi  cabeía 
es  mi  chuzo  cuerpo  atlante 
o  pirámide  en  quien  sirve 
un  cascabel  por  remate. 

Orbe  y  esfera  en  quien  tienen, 
con  mil  caprichos  limares, 


en  verso  y  en  prosa,  el  seso 
sus  crecientes  y  menguantes. 

Tengo  castaño  el  cabello, 
con  presunción  de  azabache, 
copetico  a  lo   alindado, 
frisados   los   aladares. 

Son  de  dos  sienes  troneras 
las  orejas  baluartes, 
de  mercader  conversista 
a  críticos   disparates. 

Bajo  el  friso  de  la  frente 
dos  felpados  arquitrabes, 
y    entre   dos  ojos   morcillos 
una  nariz  acicate. 

Son  auroras  mis  mejillas, 
sin  arreboles  de  sangre, 
donde  aun  el  de  la  vergüenza 
nunca  ha  querido  asomarse. 

Que  quiere  decir  mi  musa 
en  archiculto  lenguaje 
que  soy  trivial  en  latín 
y  despejado  en  romance. 

Perdonen  mis  labios  yertos 
los  claveles  y  corales, 
que  en   tantas   bocas  partidos 
no  es  maravilla  les  falte. 

Mis  bigotes  y  mi  barba 
tan  desvanecidos  salen, 
que  esparcidos  con  hisopo 
los  reputan  por  lunares. 

Mis  pies   para   andar  cubiertos, 
por  lo  que  tienen  de  grandes, 
se  embarcan  en  doce  puntos 
y  algunas  veces  no   caben. 

Son  seguidillas  mis  piernas, 
verso  heroico  mi   gaznate, 
por   las   espaldas    camello, 
y  espárrago  por  delante. 

Soy  estevado  de  cuerpo, 
y  en  lo  corvo  soy  alfange. 
y  humillada  la  cabeza 
acción  es  de  gloria  Patri. 

Una  cosa  me  consuela : 
que  cumplo,   con    humillarme, 
con  lo   que  manda  la  Iglesia : 
Capita  vestra  humtliate. 

Desde  la  infancia  hasta  ahora 
me  han  servido  en  todas  partes 
los  manteos  de  mantilla, 
las  sotanas  de  pañales. 

Con   reverencias   de   susto, 
sombrero   disciplinante, 
antubión    de    cortesías, 
voy   lloviendo    tempestades. 

Curso  tanto  reverencias, 
que  si  visito  algún   fraile, 
con  los  pies  y  con  la  boca 
se  las  hago  y  digo  a  pares. 

Tanto  de  reverenciar 
gusto,  que  hago  que  me  canten 
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la  coplilla  de  gaiteros : 
"Reverencia  el  alma  os  hace." 

Este  es  nuestro  coram  vobis ; 
mas  no  es  razón  que  le  falte 
el  usado  titulillo 
gran  soplón   de  suae  aetatis. 

Tengo  nueve  mil  auroras, 
como  dice  algún  cofrade 
de  los  del  crítico  estilo, 
en  mil  versos  y  en  mil  partes. 

En  lengua   espaiíola  digo 
tengo    veinte   y   tres    San    Juanes, 
tres  años  y  cuatro   lustros, 
con  veinte  y  tres  Navidades. 

No  quiero  decir  Abriles 
porque  poetas  rapantes 
todas  las  flores  les  cortan, 
todas  las  yerbas  les  pacen. 

Por  cuerdo  me  canonizan 
los  que  me  ven  por  las  calles; 
que   hipócrita  del  gracejo, 
piso  firme,  miro  grave. 

Hablo  siempre  a  lo  clarin, 
medio  jeringa  en  romance; 
de  suerte  que,  entre  las  otras, 
es  mi  voz  triplisonante. 

Soy  poeta  en  querer  ninfas 
aunque  nunca  he    sido   el   Dante, 
porque  en  regalarlas  soy 
un  Alejandro  de  jaspe. 

Ciertos  humos   de  poeta 
se  han  subido  al  homenaje 
de  mi   celebro,  y  lo  han   hecho 
región  de  ventosidades. 

Por  cazar  un  buen  concepto 
y  agarrar  un  consonante, 
hago  del  ingenio   halcón 
y   de  la  memoria   sacre. 

En  lo  varonil  mis  versos 
tienen   la  pinta   del  padre, 
y  aunque  todos  son   Medinas, 
quieren  hazerlos  González. 

Condes  Claros  en  conceptos 
son  mis  versos,  y  en  linaje 
son  de  la  casa  de  Fuentes, 
porque  todos  son  cristales : 

que  huérfanos    son  los    pobres, 
pues  no  he  dicho  en   mis  cantares 
"madre  mía",  como  algunos, 
porque  hay  poetas  con  madre. 

También  mil  veces  me  aplico 
a   críticas  novedades, 
llamo  al  mar  cielo  de  peces, 
peine  del  viento  a  la  nave; 

a  un  arroyo  muy  corriente 
posta  de  vidrio  galante, 
y  colchaduras  de  plata 
las  olas  que  el  viento  hace. 

Porque  rodeaba  un   tronco 
no  con  círculos  iguales 


por  sólo  hacerlo  toquilla, 

le   llamé  sombrero  a  un   sauce ; 

al  fuego  de  unos  pastores, 
que  en  un  monte  excelso  arde, 
luciérnaga   garrafal, 
pensil  con  alas  a  un  ave ; 

al  prado,  país  florido, 
y  otros  humores  a  achaques, 
que  apellidan  frases  cultos 
los  heliconios  magnates. 

En  lo  curioso  de  monjas 
gusté,  pero  no  de  balde, 
lisonjas   por  la  mañana 
y  melindres  a  la  tarde; 

y  en  prueba  de  mi  paciencia, 
pasé  los  bancos  de  Flandes 
haciendo  los   villancicos 
a  todas  festividades. 

Nombres  pomposos  me  pongo 
mil  veces  por  ensalzarme ; 
pues  siendo  de  pila  el  Vilches, 
troqué   en   Velasco   y   Fernández. 

Este  es  el  retrato  al  vivo, 
por  mejor  decir,  la  imagen, 
del  que  al  arcángel  del   peso 
sirve  siempre  de  alpargate. 

Este  romance  es  una  prueba  de  lo  que 
decíamos ;  y  en  él,  como  habrá  podido  no- 
tarse, viene  a  mostrársenos  su  autor,  sin 
darse  acaso  cuenta  de  ello,  a  la  vez  que 
mordaz  censor  de  la  secta  culterana,  su 
casi  discípulo. 

Sus  obras,  pues,  son: 

I.'     "Academias  del  Jardín." 

Dispuestas  en  cuatro  Academias  o  par- 
tes, en  prosa  y  verso. 

2:    "Fábula  de  Apolo  y  Dafne." 

Silva  de  450  versos,  terminada  ix)r  un 
romance  de  48. 

3.'    ^'Fábula  de   Pan  y   Siringa." 

Romance  de  352  versos. 

4.*  "Hospital  de  incurables,  y  viaje 
de  este  mundo  y  el  otro." 

Opúsculo  en  prosa  a  imitación  de  los 
Sueños  de  Quevedo. 

5.*    "El  buen  humor  de  las  Musas." 

Obra  que  comprende  hasta  ochenta  y 
una  composiciones  poéticas,  entre  silvas, 
romances,  epigramas  y  canciones,  en  di- 
versidad de  metros. 

6.*    "Gobierno  moral  a  Lelio." 
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f)ividido  en  doce  discursos,  cada  uno 
de  los  cuales  termina  por  un  soneto  o  una 
canción,  que  viene  a  ser  como  el  resumen 
o  afabulación  de  las  doctrinas  expues- 
tas en  aquéllos. 

Equivocadamente,  además,  se  le  har 
atribuido  la  Fábula  de  las  tres  Diosas^  y 
la  Universidad  de  amor  y  escuela  del  in- 
terés, que  son :  la  primera,  de  don  Gabriel 
del  Corral,  y  la  segunda,  de  fray  Benito 
Ruiz.  Dio  origen  a  este  error  la  circuns- 
tancia de  haber  salido  impresas  en  unión 
de  las  Fábulas  de  Apolo  y  Dafne,  y  de 
Pan  y  Siringa;  pero  consta  bien  y  está 
probado  que  figuran  sin  fundamento  al- 
guno entre  las  obras  completas  de  nuestro 
Salvador  Jacinto  Polo. 

A  continuación,  ahora,  las  ediciones 
que  de  diclias  obras  conocemos : 

Obras  en  prosa  y  verso  de  Salvador 
Jacinto  Polo  de  Medina,  natural  de  la 
Ciudad  de  Murcia.  Recogidas  por  un  afi- 
cionado suyo.  En  Zaragoza,  por  Diego 
Dormer.  Año  1664. 

En  4.0 — De  4  hojas  de  prelims.  y  346  pág:s. — 
El  aficionado  de  que  se  habla  en  la  portada  fué 
José  Alfay,  editor  y  mercader  de  libros  de  Za- 
ragoza. 

Obras  en  prosa  y  verso  de  Salvador  Ja- 
cinto Polo  de  Medina,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Murcia.  Recogidas  por  vn  aficio- 
nado suyo.  Dedicadas  a  la  Soberana  Rey- 
na  del  Cielo  y  Tierra,  Maria  Santissima 
Señora  nuestra.  Concebida  en  gracia  en 
el  primer  instante  de  su  animación.  Amen. 
Año  {Estampeta  de  la  Virgen)  1670. — 
Con  licencia,  en  Zaragoza,  por  Qiego 
Dormer,  Impressor  de  la  Ciudad  y  su 
Real  Hospital.  A  costa  de  Juan  Martin 
Merinero,  Mercader  de  Libros,  vive  en  la 
Puerta  del  Sol. 

En  4°— 311  págs..  más  3  hojas  de  principios 
sin  numerar.— Signos.  (- :-)  A-T.— (Portada  or- 
lada.— V.  en  b. — -Dedicatoria  suscrita  por  Me- 
rinero.— Notas  de  las  aprobaciones  antiguas.— 
índice.— Prólogo  al  Lector.— Texto  a  2  cois.— 
Colofón. 


Obras  en  prossa  y  verso,  de  Salvador 
Jacinto  Polo  de  Medina,  Natural  de  la 
Ciudad  de  Murcia.  Recogidas  por  un  afi- 
cionado suyo...,  etc.  {lo  mismo  que  en  la 
anterior). — Con  licencia,  en  Madrid:  En 
la  Imprenta  de  Ángel  Pascual.  Año  de 

1715- 

En  4.0 — 311  págs.,  con  3  hojas  más  de  prelims. 
sin  numerar. — Signs.  (-  :  -)  A-T. — Portada  con 
orla. — V.  en  b. — «Dedicatoria  suscrita  por  Ángel 
Pascual. — Notas  de  las  aprobaciones  antiguas. — 
Suma  de  la  licencia. — Suma  de  la  Tasa,  a  seis 
maravedís  el  pliego. — índice  de  lo  que  se  contie- 
ne  en   este  libro. — Prólogo   al   lector. — Texto. 

Obras  en  Prosa  y  verso  de  Salvador 
Jacinto  Polo  de  Medina,  natural  de  la 
Ciudad  de  Murcia.  Recogidas  por  un  afi- 
cionado suyo.  Dedicadas  a  la  Soberana 
Reyna  de  Cielo  y  Tierra,  María  Santis- 
sima de  los  Llanos,  venerada  en  la  Villa 
de  Hontoba,  Provincia  de  la  Alcarria. — 
Con  licencia.  En  Madrid:  En  la  Impren- 
ta de  Bernardo  de  Peralta,  vive  en  frente 
del  Horno  de  la  Mata.  Año  de  1726. 

En  4.0 — 311  págs.,  con  3  hojas  más  de  prelims. 
sin  numerar. — Signs.  (- :  -)  A-T. — Portada. — V. 
en  b. — Dedicatoria  suscrita  por  Francisco  Medel 
del  Castillo. — iNotas  de  las  aprobaciones  anti- 
guas.— Licencia  y  Tasa. — índice  de  lo  que  se 
contiene  en  este  libro. — Prólogo  al  lector. — Texto. 

Fábula  de  Apolo  y  Dafne. — Murcia, 
por  Luis  Veros,  1634. 

Véase  nuestra  Sección  de  Impresos  en 
Murcia. 

Fábula  de  Apolo  y  Dafne.  Fábula  de 
Pan  y  Siringa. — Universidad  de  amor  y 
Escuela, del  Interés. — Zaragoza  (Dormer?) 
1664. 

Xo  la  hemos  visto ;  pero  la  hallamos  ci- 
tada por  don  Adolfo  de  Castro  en  sus 
Apuntes  biográficos  que  preceden  al  to- 
mo XLII  de  la  Biblioteca  de  Autores  Es- 
pañoles de  Rivadeneyra,  segundo  de  la 
Colección  de  poetas  líricos  de  los  siglos 
xví  y  XVII,  pág.  LXiii. 

"Fábula  de  Apolo  y  Dafne." 

Publicada  por  Nifo  en  el  número  51 
del  tomo  VII  del  Cajón  de  Sastre. 
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"Fábula  de  Apolo  y  Dafne/' 

Ibidem,  por  Sedaño,  con  varios  epigra- 
mas del  mismo  autor,  en  el  tomo  III  del 
Parnaso  Español. 

"Hospital  de  incurables  y  viaje  deste 
mundo  y  el  otro." — Madrid,   1636. 

El  buen  humor  de  las  Musas.  Lo  com- 
puso Saluador  Jacinto  Polo  de  Medina, 
natural  de  Murcia.  Y  lo  dedica  a  don  Pe- 
dro Bernal  y  Abalos,  canónigo  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Cartagena. — Con  privilegio. 
En  Madrid  en  la  Imprenta  del  Reyno. 
Año  M.DC.XXXVII.  A  costa  de  Alon- 
so Pérez,  librero  de  Su  Magestad. 

En  8.0 — 180  págs.  dobles,  más  7  de  principios. 
— Portada. — ^A  la  vuelta  la  Suma  del  privilegio 
por  diez  años. — Erratas. — Tasa  a  4  maravedís  el 
pliego. — 'Aprobación  del  M.  José  de  Valdivielso. 
(En  ella  dice:  "El  ingenio  del  autor  se  da  a  co^ 
nocer  en  sus  sales,  con  que  sazona  lo  desabrido 
de  nuestra  edad.") — Aprobación  de  fray  Lope  Fé- 
lix de  Vega  Carpió.  (Donde  dice:  "Por  manda- 
do de  V.  A.  he  visto  dos  libros  que  su  autor  lla- 
ma Acadetnias  del  Jardín  y  El  buen  humor  de  l^s 
Musas,  escritos  en  verso  y  prosa...  Es  la  mate- 
ria que  tratan  apacible,  y  está  dispuesta  en  dis- 
cursos elegantes.")  —  Dedicatoria.  —  Prólogo. — 
Versos  encomiásticos  (canciones,  sonetos  y  déci- 
mas) de  don  Francisco  López  de  Zarate,  de  Pérez 
de  Montalván,  de  don  Juan  de  Andosilla  y  La- 
rramendi,  de  doña  Inés  de  Padilla  (quien  llama 
al  autor  "el  Qnievedo  murciano"),  de  Salas  Bar- 
badillo,  de  Pedro  Nieto  Pacheco,  de  Sancho  de 
Molina  Cabeza  de  Vaca,  de  don  Antonio  de  So- 
lís  y  Rivadeneyra,  de  Alonso  de  Castro  y  de  don 
Francisco   Gracián. — Texto. 

"Gobierno  moral.  A  Lelio." — Murcia, 
por  Miguel  Lorente,  1657. 

Véase  en  nuestra  Sección  de  Impresos 
en  Murcia. 

Jacinto  Polo  de  Medina  a  Lelio.  Go- 
bierno moral  añadido  del  mismo  autor  el 
Hospital  de  los  incurables,  dedicado  al 
muy  Ilustre  Sr.  D.  Gregorio  Xulve, 
del  Consejo  de  S.  M.  etc. — Con  licencia. 
En  Zaragoza  por  los  Herederos  de  P.  La- 
naja,  impresores  del  Reyno  y  de  la  uni- 
versidad, año  1667. 

Varios  eloqventes  libros,  recogidos  en 
lino.    Escrivieronlos    diferentes    autores, 


y  los  intitularon:  Retrato  político  del  Se- 
ñor D.  Alfonso  el  VIII. — El  perfecto 
privado. — Advertencias  políticas  y  mora- 
les.— ^Jacinto  Polo'  de  Medina,  Gobierno 
moral  a  I-elio. — Don  Joseph  Rubio,  Go- 
vierno  moral  a  Fabio.  El  R.  P.  M.  Fray 
Juan  Bautista  Aguilar,  Govierno  moral 
a  Lauro. — Heráclito  defendido,  Filósofo 
que  Llorava  siempre  los  sucesos  del  mun- 
do.— ^Valencia,  1700. 

En  4.0 — ^4  hojas  de  principios. — ^Retrato  po- 
lítico con  otras  4  hojas  de  ídem. — 434  págs.,  15 
hojas  de  "Autoridades"  y  una  de  "Autores  que 
se  citan   en  las  Advertencias". 

Rara  edición,  de  que  Salva  no  llegó  a 
ver  más  que  un  ejemplar,  muy  incompleto. 

Varios  eloqventes  libros,  recogidos  en 
uno.  Escribiéronlos  diferentes  autores  y 
los  titularon:  Retrato  político  del  Señor 
Reí  D.  Alfonso  el  VIII.— El  perfecto 
privado. — Advertencias  políticas  y  mora- 
les.— Jacinto  Polo  de  Medina,  (jovierno 
moral  a  .Lelio...,  etc.  (Lo  mismo  que  en 
la  anterior). — Valencia,  171 1. 

En  4.0 — 8  hojas  de  prelims.  y  360  págs 

Varios  elocuentes  libros  recogidos  en 
uno:  sus  autores  G.  Mercader;  P.  Fer- 
nández Navarrete;  F.  de  Lucio  Espino- 
sa; J.  Polo  de  Medina;  J.  Rubio;  J.  Bau- 
t¿ta  de  Aguilar;  y  A.  de  Vieyra. — Va- 
lencia,  1 71 4. 

En    8.° 

Bureo  de  las  Musas  y  honesto  entre- 
tenimiento para  el  ocio.  Con  una  Novela 
de  Montalvan.  (Lisarda  y  Ricardo) :  por 
Jacinto  Polo  de  Medina,  natural  de  Ma- 
drid. Al  Excelentissimo  señor  don  Fer- 
nando de  Guerra,  Aragón  y  Berja,  Du- 
que de  Villahermosa,  Conde  de  Luna  y 
Ficallo,  Señor  de  30  Villas  y  Lugares,  &c. 
— Con  licencia.  En  Zaragoza,  por  J.  de 
Ibar,  año  1659.  A  costa  de  José  Alfay. 

En  8.0 — 108  págs.,  más  6  de  prelims. — Porta- 
da.— Licencia.  — .Prólogo.  —  Dedicatoria  de  José 
Alfay. — Décima  (en  que  se  llama  al  autor  el 
Quevedo   murciano). — Texto   de   la  novela    (hasta 
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la.  pág.    69.) — Texto    de    las    poesías    de   nuestro 
Polo  de  Medina. 

"Poesías  de  Salvador  Jacinto  Polo  de 
Medina." 

Publicadas  en  el  referido  tomo  XLII 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españole 
(Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1857),  desde  la 
pág.  176  a  la  214. 

Universidad  de  amor  y  escuela  del  in- 
terés.— Verdades  soñadas,  o  sueño  verda- 
dero del  pedir  de  las  mujeres. — Hospital 
de  incurables  y  viaje  de  este  mimdo  y  el 
otro.  Fábulas  burlescas...  —  Barcelona 
Imp.  y  Lit.  de  Salvador  Mañero,    1887. 

En  4.0 — 64  páginas. 

De  entre  estas  ediciones,  la  mayor  par- 
te de  los  libros  que  quedan  reseñados 
custódianse  en  las  Bibliotecas  Nacional  y 
de  San  Isidro. 

Pon  Guardiola   (Don   Luciano). 

Vámosle  citado  por  don  Pascual  Jimé- 
nez Rubio  en  su  historia  de  la  villa  de 
Yecla,  y  entre  las  personas  más  notables 
de  ella,  con  las  siguientes  palabras: 

"Don  Luciano  Pon  Guardiola:  abogado, 
presbítero,  cura  de  la  parroquia  de  la  Asun- 
ción de  esta  villa,  nombrado  a  12  de  febrero 
de  1835.  Predicador  distinguido  y  elocuente; 
de  la  Real  Capilla,  desde  el  año  1S47;  predicó 
en  ella  con  grande  lucimiento.  Nació  en  7 
de  enero  de  1798  y  falleció  en  esta  villa,  el 
3  dte  mayo  del  año  1850." 

PoNCE  (Fray  Pedro). 

Religioso  Trinitario,  citado  por  Polo 
de  Medina  en  la  tercera  de  sus  Academias 
del  Jardín,  y  entre  los  ingenios  hijos  ilus- 
tres de  Murcia. 

PoNCE  DE  León  (Don  José). 

Natural  de  Lorca :  Beneficiado  y  Cura 
propio  de  la  parroquial  de  San  Mateo  de 
dicha  ciudad,  y  Vicario  de  la  misma  y  su 
partido.  —  Floreció    a    mediados    del    si- 


gJo  XVIII,  y  le  conocemos  como  autor  de 
una: 

Oración  moral  y  panegyrica  de  los  Do- 
lores de  la  Virgen  Madre... — En  Murcia, 
por  Felipe  Diaz  Cayuelas. 

Véase  Ponce  de  León  en  nuestra  Sec- 
ción tercera. 

Porras  (L.  Bernardino  de). 

A  la  verdad,  nada  suyo  conocemos ;  pe- 
ro su  paisano  Salvador  Jacinto  Polo  de 
Medina,  en  la  tercera  de  sus  Academias 
del  Jardín,  lo  cita  entre  los  mejores  inge- 
nios, ilustres  hijos  de  Murcia,  con  estas 
bien  significativas  palabras: 

"No  son  estos  ingenios  solos;  muchos 
puedo  referir,  aunque  no  tengo  en  la  me- 
moria sus  versos...  vn  Licenciado  Bernar- 
dino de  Porras,  cuyo  ingenio  puede  hacer 
competencias  a  los  Baldos..." 

Testimonio  por  el  cual  no  ha  faltado 
quien  con  algún  interés  ha  practicado  al- 
gunos trabajos  de  investigación  en  busca 
de  datos  por'  donde  pudiera  venirse  en 
conocimiento  de  algo  en  que  se  ocupara 
este  ingenio  de  tantas  competencias;  pero 
todo,  al  parecer,  ha  sido  infructuoso.  Al- 
go más,  aunque  también  muy  poco,  sabe- 
mos de  su  vida,  merced  a  las  noticias 
que  cuando  en  unión  del  señor  Conde  de 
Roche  escribíamos  la  vida  de  don  Diego 
Saavedra,  nos  fueron  remitidas  del  archi- 
vo de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  mer- 
ced también  al  hallazgo  que  de  sus  par- 
tidas de  bautismo  y  mortuorio  reciente- 
mente ha  logrado  el  diligente  cura  pá- 
rroco de  Santa  Catalina  de  Murcia  don 
Antonio  José  González. 

Por  tales  datos,  pues,  sabemos  que 
nuestro  Licenciado,  hijo  de  Pedro  de  Po- 
rras y  de  Catalina  Sanz,  nació  en  Mur- 
cia, siendo  bautizado  en  dicha  iglesia  pa- 
rroquial el  día  3  de  noviembre  de  1584; 
que  llegado  a  la  edad  competente  pasó  a 
Salamanca,  donde  cursó  leyes  allá  por  los 
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años  de  1604  y  siguientes  en  unión  del 
referido  su  compatricio  insigne  don  Die- 
go Saavedra,  a  cuyos  grados  universita- 
rios asistió  como  testigo,  y  de  quien  fue 
siempre  grande  amigo  y  devotisimo,  lle- 
gando a  tenerlo  presente  hasta  en  la  hora 
de  su  última  voluntad,  por  la  cual,  muerto 
ya  aquél  hacía  diez  años,  le  dejó  una  man- 
da de  cincuenta  misas  por  su  alma,  como 
consta  de  su  testamento,  otorgado  en  17 
de  noviembre  de  1658,  ante  Juan  de  Egea; 
que  tuvo  una  hermana  llamada  doña  Ca- 
talina, quien  casó  con  don  Juan  de  Esqui- 
vel,  hijo  de  don  Alonso  de  Esquivel  y  de 
doña  Catalina  Moratalla,  fundaidores  en 
Murcia  de  varios  pingües  vínculos;  y  en 
fin,  que  pasó  de  ésta  a  mejor  vida  en  di- 
cha ciudad  y  en  la  referida  feligresía  en 
que  vino  al  mundo,  el  día  19  de  agosto  de 
1659,  siendo  enterrado  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  San  Lorenzo. 


Poyo  (Damián  Salucio  del). 

Ni  don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblia- 
theca  Nova,  ni  el  señor  Barrera  en  su  Ca- 
tálogo del  Teatro  antiguo  español,  ni 
Schack  en  su  Historia  de  la  Literatura  y 
del  Arle  dramático  en  España,  ni  reciente- 
mente el  ilustrado  joven  y  amigo  nuestro 
muy  estimado  don  Joaquín  Báguena  en 
su  docto  y  erudito  juicio  crítico  inserto 
en  Las  Provincias  de  Levante  del  2  y 
3  de  febrero  de  1892,  dan  más  noticias 
individuales  de  aquel  célebre  poeta  dra- 
mático de  últimos  del  siglo  xvi  y  primeros 
del  XVII  que  la  de  haber  sido  sacerdote, 
natural  de  Murcia  y  vecino  de  Sevilla. 

Tratemos,  pues,  nosotros  de  dar  algu- 
nas concernientes  a  su  persona  y  confor- 
me al  testimonio  de  un  curioso  documen- 
to manuscrito  {Filiación  y  descendencia 
de  Damián  Salucio  del  Poyo)  que  con- 
serva en  su  archivo  el  actual  señor  Mar- 
qués de  Torre-Octavio,  como  descendien- 
te de  la  ilustre  familia  genovesa  de  los 


Saludos  del  Poyo.  Acompaña  al  docu- 
mento un  árbol  genealógico  de  dicha  casa, 
y  en  todo  él  no  hallamos  otro  sujeto  que 
convenga  con  la  fecha  en  que  floreció 
nuestro  poeta  que  el  Damián  Salucio  que 
a  continuación,  bien  que  ligeramente,  nos 
proponemos  biografiar. 

Parece,  pues,  en  vista  de  dicho  testimo- 
nio, que  Damián  Salucio  del  Poyo  fué 
hijo  de  don  Luis  del  Poyo  y  de  doña  Lui- 
sa Magaz,  naturales  ambos  y  vecinos  de 
Murcia,  y  hermano  de  don  Antonio,  de 
doña  Antonia,  de  doña  Ana  y  de  doña 
Luisa  Salucio. del  Poyo.  Llamóse  Salucio 
(no  Salustrio  ni  Salustio,  como  equivoca- 
damente le  apellidan  varios)  por  haber 
tomado  este  apellido  materno  y  antepués- 
tole  al  paterno  el  primer  Damián  Salu- 
cio del  Poyo,  abuelo  del  nuestro,  e  hijo 
de  don  Juan  del  Poyo  y  de  una  hija  de 
Jacobo  Salucio,  gobernador  que  fué  de 
Mazarrón,  y  al  lado  del  cual  hubo  aquél 
de  criarse  y  educarse. 

En  el  mismo  documento  aparece  nues- 
tro Damián  Salucio  casado  con  doña  Bea- 
triz de  Avalos  y  Soto,  hija  de  don  Rodri- 
go de  Avalos  y  de  doña  Isabel  de  Lara  y 
Soto,  año  de  1596;  con  que  si  el  dicho 
Damián  Salucio  y  el  autor  de  La  próspe- 
ra y  adversa  fortuna  del  famoso  Ruy  Ló- 
pez de  Avalos  son  uno  mismo,  como  lo 
creo  con  bastante  fundamento,  tendremos 
que  antes  de  ser  ordenado  de  sacerdote, 
y  a  ejemplo  de  muchos  de  sus  contempo- 
ráneos, hubo  de  gozar  las  dulzuras  del 
séptimo  sacramento.  Suponiendo  ahora 
que  en  1596,  fecha  de  su  matrimonio,  con- 
tara con  la  edad  de  veinticinco  o  treinta 
años,  podemos  fijar  el  de  su  nacimiento 
de  1566  a  1571. 

También,  suponiendo  que  aún  existiera 
en  1636,  año  en  que  el  ingenioso  italiano 
Fabio  Franchi  se  ocupaba  de  él  en  su 
Raggnaglio  di  Parnaso,  o  vejamen  dado 
a  los  poetas  contemporáneos  de  ambos  Ló- 
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pez,    podríamos   decir  que    nuestro    Da    ! 
mián   Salucio   consiguió  alargar   su  vida 
hasta  una   edad  septuagenaria,   próxima- 
mente. 

Tenemos,  pues,  como  cosa  indudable,  si 
hemos  de  dar  crédito  al  testimonio  en 
cuestión,  que  nuestro  Damián  Salucio  fué 
hijo  de  los  dichos  don  Luis  y  doña  Luisa, 
nieto  de  Damián  Salucio  del  Poyo,  y  biz- 
nieto del  alcaide  de  la  villa  de  Muía  don 
Juan  del  Poyo;  que  siguió  la  carre- 
ra eclesiástica;  que  antes  de  recibir  las 
órdenes  sagradas  contrajo  matrimonie 
con  doña  Beatriz  de  Avalos :  que  muer- 
ta ésta,  abrazó  el  estado  sacerdotal;  y 
que,  en  fin,  hubo  de  consagrarse,  qui- 
zás desde  muy  niño,  al  cultivo  de  las 
bellas  letras,  singularmente  al  de  la  poe- 
sía dramática,  logrando  dar  a  la  luz  pú- 
blica un  respetable  número  de  comedias, 
por  más  que  sólo  cinco  hayan  llegado  con 
su  nombre  hasta  nosotros. 

Infiérese  esto  último,  de  una  manera 
bien  significativa,  del  siguiente  pasaje  con 
que  lo  celebró  Cervantes  en  su  Viaje  al 
Parnaso,  donde  al  nombrarle  el  segundo 
en  la  lista  de  los  poetas  escogidos  por 
Apolo,  dice: 

Este   que  de   los  cómicos   es  lumbre, 
que  el  licenciado  Poyo  es  su  apellido, 
no  hay  nube  que  a  su  sol  claro  deslumbre. 

Pero  como  está  siempre  entretenido 
en  trabas,  en  quinteras  e  invenciones, 
□o  ha  de  acudir  a  este  marcial  ruido. 

"Tal  vez  fué  Poyo  favorecido  o  aspiró  a 
serlo  (escribe  el  señor  Barrera)  del  Conde 
de  Olivares,  don  Gaspar  de  Guzmán,  cuan- 
do éste  en  su  juventud  residió  tanto  en  Se- 
villa y  protegió  a  los  ingenios  que  allí  flo- 
recían. Porque  de  él  cita  don  Nicolás  Anto- 
nio, existente  en  la  Biblioteca  dei  Conde  de 
Villaumbrosa,  un  Discurso  de  la  casa  de 
Gucnién  (hoy  en  la  Biblioteca  Nacional) 
donde  Poyo  contestaba  a  la  censura  que  se 
había  hecho  de  una  comedia  suya,  y  relativa 
también,  sin  duda,  a  la  misma  ilustre  alcur- 
nia." 

Por  lo  que  respecta  a  su  carácter  de 
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poeta,  sabido  es  cuántos  y  cuan  pompo- 
sos elogios  mereció  de  sus  contempo- 
ráneos; y  'aunque  se  deba  disminuir  algo 
,  la  intensidad  de  las  alabanzas,  como  dice 
oportunamente  el  señor  Báguena,  por  ser 
los  escritores  de  aquel  tiempo  benévolos 
hasta  el  punto  de  rendirlas  desmedida- 
mente, es  lo  cierto  que  tanto  la  autoridad 
literaria  de  los  que  ensalzaron  sus  obras, 
como  el  examen  de  las  mismas,  demues- 
tran que  no  estuvo  Saluslio  tan  desprovis- 
to de  méritos  como  han  dado  a  entender 
algunos  escritores," 

Con  efecto:  ya  hemos  visto  cómo  lo 
elogia  Cervantes  en  el  capítulo  II  de  su 
l^iajc  al  Parnaso. — Agustín  de  Rojas  Vi- 
ílandrando,  en  su  Loa  de  la  Comedia,  le 
alabó  por  el  mismo  tiempo,  y  aún  más 
encarecidamente,  por  medio  de  los  siguien- 
tes versos,  con  que  concluye  la  reseña  de 
poetas   dramáticos,   no  comediantes: 

Y  entre  muchos  uno  queda, 
Damián  Salustrio  del  Poyo, 
que    no    ha   compuesto    comedia 
que  no  mereciera  estar 
con  letras  de  oro  impresa ; 
pues  dan   provecho   al  autor 
y  honra  a  quien  ¡as  representa. 

El  italiano  Fabio  Franchi,  en  su  Rogg- 
naglio  di  Parnaso  ya  citado  {Essequie 
poetiche  alia  morte  di  Lope  de  Vega, 
1636),  hizo  también  un  verdadero,  aunque 
compendioso  juicio  crítico  de  las  come- 
dias de  Salucio;  juicio  que  el  señor  Ba- 
rrera traduce  del  modo  siguiente: 

"Poyo,  que  es  este  curilla  poco  mayor  que 
una  pasa  de  Corinto,  pide  que  se  entreguen 
sus  comedias  a  algún  poeta  novel,  azotador 
de  frases  viejas  y  barrendero  de  moralida- 
des matusalenes,  que  con  perífrasis  y  locu- 
ciones, si  no  puede  renovar  el  edificio,  le 
restaure  o  repare  a  lo  menos;  pero  sobre 
todo  ruega  que  en  ninguna  de  sus  come- 
dias se  dejen  más  de  doce  apariencias  o  de- 
coraciones de  nubes,  ni  más  de  dos  prínci- 
pes volados  por  una  mina,  y  dos  o  tres  prin- 
cesas despeñadas,  porque  tiene  su  conciencia 
demasiado  gravada  por  culpa  de  los  cómi- 
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cas  que  han  abusado  ée  tales  invenciones  su- 
yas.) 

El  doctor  don  Antonio  Navarro,  según 
leemos  en  la  ya  citada  Historia  de  la  Li- 
teratura y  del  Arte  dramático  en  España, 
del  eximio  Conde  de  Schack,  colocó  a  Sa- 
lucio  en  el  lugar  tercero  entre  los  poetas 
célebres  de  principios  del  siglo  xvii :  Lo- 
pe de  Vega,  que  omitió  su  nombre  en  el 
Laurel  de  Apolo,  enmendó  este  descuido 
en  la  epístola  8.*  de  la  Filomena,  donde 
le  menciona  con  el  siguiente  encomio : 

De   Salucio   del   Poyo  muestra  el   pecho 
bronce   inmortal ;    por   basa   la   tragedia 
de  Avalos   gloria,   del   privar  despecho. 

También  en  La  Baltasara,  publicada  en 
el  tomo  primero  de  las  Comedias  nuevas 
escogidas,  hállase  el  siguiente  pasaje 
cuya  observación  debemos  a  la  diligencia 
del  moderno  publicista  alemán  Adolfo 
Schaeffer : 

Rodrigo. 
Veam.Of;  el  cartel,  pues. 
Aquí   representa   Heredia, 
hoy  martes,  la  gran  comedia 
del  Saladino.  a   las   tres. 

Alvaro. 
Esta  es  la  prometida. 

Rodrigo. 
¿  De  quien  es  ? 

Alvaro. 

Del  licenciado 
Poyo,  un  ingenio  extremado, 
que  con    sn   phtma   lucida 
ingenioso  ofrece  al  mundo 
cómica   latina   y   griega; 
perdone   Lope    de  Vega. 

que  es  quien  no  tiene  segundo. 

Y  asimismo  su  esclarecido  paisano,  y 
también  vecino  de  Sevilla,  Andrés  de  Cla- 
ramonte  y  Corroy,  le  dedicó  en  su  Letanía 
moral,  dos  expresivos  elogios,  uno  en  el 
Inquiridión  de  los  ingenios  invocados,  que 
precede  al  libro,  donde  se  lee : 

"...Damián  Salucio  del  Poyo,  tan  conoci- 
do en  España  por  sus  famosas  comedias  y 
buenas  trazas,,  ingenio  de  Murcia." 

Y  otro  en  el  texto,  que  dice : 


Bien  eá  verdad,  santo  mío,       (S.  Fulgencio.) 
aim  cuando  yo  aquí  callara, 
que  hecho   lenguas   vuestro   río, 
para  formar  voz  cuajara 
dientes  del  blanco  rocío... 

Y  alegre  entonces  Segura 
se  valiera  del  apoyo 

que   enriquecerla  procura, 
pues  es  Salucio  del  Poyo 
el  cisne  de  su  hermosura. 

Cita  escapada  a  todos  los  que  hasta  ahora 
han  tratado  de  nuestro  poeta  dramático. 

Las  obras,  pues,  que  con  su  nombre 
han  llegado  hasta  nosotros,  son,  que  hasta 
ahora  sepamos  : 

I.*  Discurso  de  la  Casa  de  Guzmán  y 
su  origen. 

Véase  nuestra  Sección  de  manuscritos. 

2."  La  Priz'anza  y  caída  de  .Alvaro  de 
Luna. 

3.*  La  próspera  fortuna  del  famoso 
Ruy  López  de  Avalos  el  Bueno. 

4."  La  adversa  fortuna  del  WAiy  noble 
cavallero  Ruy  López  de  Avalos  el  Bueno. 

5.*  Loa  en  alabanza  de  los  dedos,  bai- 
le pastoril. 

6.'  El  premio  de  las  letras,  poi'  el  rey 
Felipe  IL 

7.'     Vida  y  muerte  de  Judas. 

8.*  La  corona  pretendida  y  Rey  per- 
seguido. 

Comedia  que  el  señor  Barrera  parece 
haber  visto  manuscrita  en  la  Biblioteca 
de  don  Agustín  Duran. 

Y  últimamente  algunos  versos  y  com- 
posiciones sueltas,  ya  pubHcados,  como 
los  que  figuran  en  la  Justa  literaria,  ce- 
lebrada en  Sevilla  en  1610  con  motivo  de 
la  Beatificación  de  San  Ignacio,  ya  in- 
éditos, como  los  conservados  en  el  archi- 
vo del  referido  señor  Marqués  de  Torre- 
Octavio, 

Parece  ser  que  los  dramas  de  Poyo,  a 
juzgar  por  los  que  de  él  conservamos  y 
por  el  testimonio  ya  citado  de  Fabio  Fran- 
chi,  eran  piezas  de  grande  aparato  teatral, 
por  lo  que  desde  luego  hubieron  de  atraer 
la  atención  y  aplausos  del  público,  ávido 
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entonces  e  inclinadísimo  a  esta  clase  de 
espectáculos.  De  entre  las  que  de  él  se  con- 
servan, son  sin  duda  las  mejores  las  dos 
tituladas :  La  próspera  {y  la  adversa)  for- 
tuna del  famoso  Ruy  Lopes  de  Aíralos, 
que  han  obtenido  los  honores  de  la  reim- 
presión en  la  Biblioteca  de  Autores  Espa- 
ñoles de  Rivadeneyra  (tomo  XLIII,  pro- 
logado por  el  insigne  Mesonero  Roma- 
nos), y  únicas  de  que  se  ocupa  el  señor 
Scháck  en  la  siguiente  forma: 

"La  comedia  más  notable  de  las  tres,  que 
se  conservan  de  Damián  Salustrio  del  Po- 
yo... es,  sin  disputa,  la  que  lleva  el  título  de 
La  próspera  fortuna  de  Ruy  López  de  Ava- 
las. Es  una  especie  de  comedía  biográfica, 
c.ny?L  acción  no  ofrece,  por  cierto,  grande 
unidad,  aimque  tenga  varias  escenas  de  bien 
calculado  efecto.  La  fábula  se  supone  ocu- 
rrir en  tiempo  de  Enrique  III  de  Castilla. 
Es  notable  la  escena  en  que  el  médico  ju- 
dío D.  Maix  intenta  envenenar  al  Rey  a 
ruego  del  almirante  de  Castilla.  El  envene- 
nador se  dispone  a  entrar  desde  la  antesala 
en  la  regia  cámara,  cuando  el  retrato  de 
doña  Catalina,  esposa  del  Monarca,  que  está 
colgado  sobre  la  puerta,  cae  en  tierra  y  le 
impide  la  entrada;  casi  al  mismo  tiempo  se 
presenta  el  Rey;  el  judío  queda  confusQ, 
arroja  el  veneno,  y  al  fin  confiesa  su  propó- 
sito. Esta  escena  ha  sido  imitada  por  Tir- 
so de  Molina  en  La  prudencia  en  la  mujer 
y  por  Calderón  en  El  mayor  monstruo  los 
celos..." 

Juicio  con  el  cual  estamos  conformes. 
Ya  Lope  de  \  ega  habló  de  dichas  obras 
con  enearecido  elogio  en  la  dedicatoria 
con  que  dirige  a  Poyo  su  comedia  Los 
muertos  vivos,  donde  dice: 

"Lo  que  l>a  antigüedad  llamaba  llevar  va- 
sos a  Samo,  esto  es  dirigir  a  vuesa  merced 
una  comedia,  habiendo  con  las  muchas  que 
ha  escrito  adquirido  tanto  renombre,  parti- 
cularmente La  próspera  y  adversa  fortuna 
del  condestable  don  Ruy  Lopes  de  Avalas, 
que  ni  antes  tuvieron  ejemplo  ni  después 
imitación." 

Mas  no  por  eso  las  otras  dejan  de  estar 
adornadas  de  algunos  méritos  v  cualida-  \ 


des  recomendables.  Tienen  intención  dra- 
mática, bellos  trozos  de  poesía,  escenas 
sorprendentes  y  caracteres  bien  trazados. 
El  del  protagonista,  por  ejemplo,  de  la 
l'ida  y  muerte  do  Judas,  es  digno  de  Cal- 
derón, y  podría  envidiarlo  el  Paulo  del 
Condenado  por  desconfiado,  de  Tirso  de 
Molina. 

A  continuación  ahora,  y  como  prueba 
de  lo  que  decimos,  copiamos  los  siguien- 
tes trozos  del  dicho  drama,  que  elegi- 
mos de  entre  los  demás  por  conceptuarlo 
el  menos  conocido.  He  aquí  cómo  se  ex- 
presa San  Juan  Bautista  en  la  segunda 
escena  de  la  jornada  segunda. 

Aparejad  al  Señor 
el  camino  de  la  enmienda 
con  penitencia  y  fervor. 
Derecha  a  Dios  haz  la  senda, 
mundo  dormido  en  tu  error. 

Mirad  que  se  han  de  allanar 
todos  los  valles,  y  todos 
los  montes  se  han  de  humillar, 
que  Dios  por  diversos  modos 
las  cosas  sabe  mudar. 

Serin  las  montañas  llanas 
y  las  sendas  más  derechas, 
serán    tuertas,    serán    vanas, 
como   sendas    que   están,  hechas 
para    criaturas    humanas. 

¡  Tan    grande    es    la    diferencia, 
hombres,  que  hay  del  bien  al  mal ! 
Todos   veréis    la    presencia 
de  Dios  en  carne   mortal : 
¡  Penitencia,    penitencia ! 

Y  más  adelante,  en  la  escena  con  Di- 
mas  y  Gestas  o  Grismas : 

DlMAS. 

Grismas,  de  la  prevención 
que   en   Jerusalén   se  hace, 
en  esta  montaña   nace 
no    haber   en    ella   un    ladrón. 
Fuese    nuestro    Capitán, 
y   más   dél    no   se   ha   sabido ; 
Barrabás   también  se   ha    ido, 
y   todos  juntos   se   van. 
Solos    quedamos    los    dos, 
y   será    bien  que  nos  vamos 
a  parte  donde  vivamos 
más  en   sen-icio   de    Dios. 

Grismas.  J"  ^ 

Más   que    me   quieres    llevar 
a  ser  monje  en  el  Carmelo, 
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reniego    de    tu    recelo. 

¿El    monte    quieres    dejar? 

¿  Por  temor  dejas,   cobarde, 

de  robar  más  a  las  gentes? 

¿  De  ser  ladrón  te  arrepientes  ? 

Ladrón,  ¿no  miras  que  es  tarde? 

Si  sólo  por  lo  que  has  hecho 

hasta  aquí  mereces  muerte, 

¿  por   qué   atrás    quieres   volverte, 

cuando  es  de  ningún   provecho? 

Nacimos  predestinados 

tu  y  yo  para  saltear ; 

los  dos  hemos  de  robar 

y  morir  crucificados, 

por  más  arrepentimiento 

que  tú  tengas  y  yo  tenga ; 

robemos,  pues,   mientras  venga 

con  la  muerte  el  escarmiento. 

DiMAS. 

Muerte  la  vida  se  llama 
que  trae   muerta  la  conciencia. 
San   Juan. 

{Que  sct'.e  a  este  punto.) 
i  Penitencia,  penitencia, 
que  voz  es  esta  que  clama ! 

Grismas. 
Oigan,   que  es  lindo  el  vestido ; 
4  donde    bueno,    gentilhombre  ? 
Haga  la  razón  del  nombre, 
saque  el  dinero  escondido. 

{Llégase   a   él  y   ásele.) 
San   Juan. 
i  Ojalá  que  yo  llevara 
algún  dinero  que  darte ! 

Dimas. 
Grismas,  pudiera  obligarte 
su  humildad  y  buena  cara, 
para  no  poner  en  él 
las  manos   con  desacato. 

Grismas. 
Yo  de  solo  robar  trato ; 
alto,  quítese  esa  piel. 

Dimas. 
Primero  que  tal  consienta 
nos   mataremos  los  dos. 

San   Juan. 
No   le   ofendáis,    señor,    vos, 
si  él  con  mi  piel  se  contenta. 

Dimas. 
Digo  que  si  toca  a  pieza 
que  a  ti  te  toque,  conmigo 
las  ha  de  haber. 

San   Juan. 

Sed  su  amigo. 

Grismas. 
1  Mas  que  os  parto  la  cabeza ! 

San   Juan. 
Ser  mi  cabeza  partida 


no  puede,  aunque  yo   quisiera, 
porque  se  ha  de  dar  entera 
por  postre  de  una  comida. 
Y  acabada  de  cortar, 
dará  saltos  de  placer, 
señal  de  que  vendrá  a  ser 
premio   dado   por   danzar. 
La  verdad  voy  a  decir 
a  la  ciudad,  sin  contraste. 

Dimas. 
Eso   para   saber  baste 
que  vas,  Ángel  a  morir; 
¡  dichoso  tú,  si  por  elia 
al  cielo   vas ! 

San  Juan. 
Tu  serás 
el   primero   que  podrás 
pisar  una  y   otra  estrella. 
Dios  te  ha  dado  entendimiento 
tan  claro,   que  con  él  solo 
lo  que  hay  de  uno  a  otro  polo 
podrás  ver  en  un   momento ; 
y  en  la  mitad  del   dolor, 
viendo  el  sol  escurecer, 
toda  la  tierra  mover, 
conocerás   tu   Criador ; 
y  en  im  punto  será  aceto 
tu   ruego  y  confesión  junto, 
y  solamente  en  un  punto 
suele   salvarse  un   discreto. 

Grismas. 
¿  Y  yo  no  me  he  de  salvar  ? 

San   Juan. 
Como  os  ayudarais  vos, 
porque  tan  cerca  de  Dios 
como  esotro  habéis  de  estar. 

Grismas. 
¿  Luego   no   habrá   diferencia  ? 

San   Juan. 
Toda  la  que  puede  haber 
del  saber  al  no  saber : 
i  penitencia,    penitencia !  (Vase.) 

Dimas. 
Grismas,   vuélvote  a  decir 
que  en  buena  conformidad 
volvamos  a  la  ciudad. 

Grismas. 
¿Y  ya  que  has  de  hacer? 

Dimas. 

Servir. 

Grismas. 
¿Servir?  ¿A  cosa  tan  baja 
te  has  de  abatir?  Mal  ladrón 
eres,    pues   nuestra   opinión 
con  tal  bajeza  se  ultraja. 
Yo  me  quedo  en  mi  regalo. 

Dimas. 
Yo  ta  obstínación  condeno. 
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Grismas. 
Pues   vete  tú,   ladrón   bueno. 

DiMAS. 

Quédate   tú,  ladrón   malo. 

La  agudeza  de  ingenio  y  la  sal  cómica, 
cuando  lo  requiere  el  caso,  son  también 
cualidades  que  adornaban  a  nuestro  poe- 
ta. He  aquí  cómo  se  expresan  Barrabás 
y  Grismas  en  la  escena  que  tienen  con 
San  Pedro  y  San  Andrés,  siendo  aún  pes- 
cadores : 

S.\N  Pedro. 
Andrés,  la  plancha   echar  puedes, 
y  salta  en  tierra. 

San   Andrés. 
Saltemos, 
pues   es  hora  que   podemos, 
Pedro,  recoger  las   redes. 

Grismas. 
Los  hermanos  pescadores 
son  estos,   Pedro  y  Andrés. 

Barrabás. 
Buena  gente,   por   Dios,  es. 

Grismas. 
¿  Qué  hay,  amigos  ? 

San  Pedro. 

¿Qué  hay,  señores? 

Grismas. 
¿Péscase  mucho,  hay  gran  pesca?, 
que  os  venimos  a  ayudar. 
San  Pedro. 
¿A  ayudamos? 

Barrab.^s. 

A  pescar. 
San  Pedro. 
Bien   sabe  lo  que  se  pesca. 

Barrabás. 
¿  Pedro,    no   nos    conocemos, 
y  ha  dias  que  nos  tratamos, 
y  todos  juntos  pescamos 
vos  con  red,  y  yo  con  remos? 

San  Pedro. 
Mirad,  no  me  espanto  yo 
que  viváis   de   saltear, 
pues  todo  el  mundo   es  hurtar, 
y  al  mar  hurto  peces  yo. 

Grismas. 
Con  papeles  y  algodones, 
con  plumas,  en  seda  o   paño 
hurtan   otros,   y  el   engaño 
está  en  que  siendo  ladrones 
todos,  pues  todos  comemos 
de  los  hurtos  que  hurtamos, 
d  oombrc  disimulamos 


en    el    nombre    que    tenemos. 
Hurta  pescados   tu   hermano, 
y  es   pecador,   y  hurta  aquél 
con  tinta,  pluma  y    papel, 
y  llamóscle  escribano  ; 
y  lo  que  yo  con  más  veras 
siento,  por   mayor  desastre, 
es  que  el   mundo  llame  sastre 
al    que   hurta   con  tijeras. 

Las  obras  de  Poyo,  en  fin,  han  sido 
impresas  en  la  siguiente  forma: 

"Tercera  parte  de  las  Comedias  de  Lope 
de  Vega,  y  otros  auctores.  con  sus  loas  y 
entremeses,  las  quales  Comedias  van  en 
la  oja  precedente.  Dedicadas  a  don  Luis 
Ferrer  y  Cardona,  del  Abito  de  Santiago, 
Coadjutor  en  el  ofizio  de  Portantvezes  de 
General  Gouernador  desta  Ciudad  y  Rey- 
no,  y  Señor  de  la  Baronía  de  Sot. — Con 
licencia  del  Ordinario. — En  Barcelona,  en 
casa  de  Sebastian  de  Cormellas.  al  Cali. 
Año  de  1612."  (Valencia,  161 1?) 

En  4.» 

Contiene : 

La  privanga  y  cayda  de  don  Aluaro  de 
Luna.  Por  Damián  Salustrio  de  Poyo,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Sevilla. 

La  prospera  fortuna  del  famoso  Ruy 
López  de  Aualos  el  Bueno.  Por  Damián 
Salustrio  de  Poyo,  vecino  de  la  ciudad  de 
Sevilla. 

La  aduersa  fortuna  del  muy  noble  ca- 
^^'allero  Ruy  López  de  Aualos  el  Bueno. 
Por  Damián  Salustrio  de  Poyo,  natural 
de  la  ciudad  de  Murcia. 

Loa  en  alabanza  de  los  dedos. 


Flor  de  las  Comedias  de  España  de  di- 
ferentes autores;  recopiladas  por  Fran- 
cisco de  Avila,  vecino  de  Madrid.  Quinta 
Parte. — Madrid.  1615.  (A  Alcalá,  en  el 
mismo  año,  según  el  índice  de  Fajardo.) 

En  4.0 

Contiene : 

El  premio  de  las  letras  por  el  Rey  Fe- 
lipe IL  De  Damián  Salustrio  del  Poyo, 
natural  de  Murcia. 
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Flor  de  las  Comedias  de  España  de  di- 
ferentes autores,  quinta  parte,  recopila- 
das por  Francisco  de  Avila,  vecino  de 
Madrid.  Dirigidas  al  doctor  Francisco 
Martinez  Polo,  Catedrático  de  prima  de 
Medicina  en  la  Universidad  de  Vallado- 
lid.  Año  1616.  Con  licencia  en  Barcelo- 
na, en  casa  de  Sebastián  Cormellas,  ^1 
Cali." 

En  4.0 

Contiene,  según  el  señor  Barrera,  las 
mismas  piezas  y  en  el  propio  orden  que 
la  edición  de  Madrid. 


Flor  de  las  Comedias  de  España  de  di- 
ferentes autores.  Recopiladas  por  Fran- 
cisco de  Avila,  vecino  de  Madrid...  Quin- 
ta parte. — Madrid,  1616. 

Edición  citada,  según  el  referido  señor 
Barrera,  por  Mr.  J.  R.  Chorley,  y  exis- 
tente, como  la  anterioi',  en  el  Museo  Bri- 
tánico de  Londres. 


Biblioteca  de  Autores  Españoles,  desde 
la  formación  del  lenguaje  hasta  nuestros 
días.  Tomo  XLIIL— Madrid,  1857. 

Contiene  las  dos  comedias  de  Poyo  ti- 
tuladas :  La  prospera  (y  La  adversa)  for- 
tuna del  famoso  Ruy  López  de  Avalos. 


s  Ocho  Comedias  desconocidas  de  don 
Guillen  dte  Castro,  del  Licenciado  Damián 
SaJustio  del  Poyo,  de  Luis  Veles  de  Gue- 
vara, etc.  Tomadas  de  un  libro  antiguo 
de  Comedias  nuevamente  hallado,  y  dadas 
a  luz  por  Adolf.  Schaeffer.  Tomo  L — 
Leipzig:  F.  A.   Brockhaus,   1887. 

Contiene : 

La  Vida  y  muerte  de  Judas.  Comedia 
famosa  del  Licenciado  Damián  Salustio 
de  Poyo.   Representóla  Riquelme. 


En  poder  del  citado  señor  Marqués  de 
Torre-Octavio,  don  Francisco  de  Asís  Vi- 
nader,   estaba   no  ha  mucho  una   de   las 


heredades  de  esta  familia  titulada  la  To- 
rre de  Poyo. 

Poyo  (Macías  del). 

Tío  segundo,  o  sea  hermano  del  abuelo 
del  anterior,  llamado  también  Damián  Sa- 
lucio  del  Poyo,  y  como  él  natural  de  Mur- 
cia. Fué,  pues,  hijo  de  don  Juan  del  Poyo, 
alcaide  de  la  villa  de  Muía,  y  de  una  hija 
de  Jacobo  Salucio,  caballero  de  ilustre  ca- 
sa genovesa  y  gobernador  de  Mazarrón. 
Sirvió  de  piloto  en  una  de  las  naves  de 
la  armada  que  en  1525  y  al  mando  de  su 
esclarecido  paisano  don  frey  García  Jofre 
de  Loaisa.  comendador  de  Archena  y 
Calasparra,  salió  de  La  Coruña  para 
las  Molucas,  y  uno,  por  consiguiente,  de 
los  descubridores  de  aquellas  islas  (las  de 
Poniente  y  Nueva  Guinea),  donde  perma- 
neció hasta  1536,  haciendo  frente  a  las 
agresiones  de  los  portugueses.  Restituido 
a  España  con  el  célebre  navegante  fray 
Andrés  de  Urdaneta  por  la  vía  de  Lis- 
boa, cayó  prisionero  del  Rey  de  Portu- 
gal ;  y  aunque  entonces  pudo  fugarse  ayu- 
dado del  embajador  de  España  don  Luis 
Sarmiento,  habiendo  segiuida  vez  caído 
en  poder  del  mismo  Rey,  fué  condenado  a 
muerte,  que  recibió  de  secreto,  como  des- 
pués veremos  por  testimonio  fidedigno. 
En  4  de  septiembre  de  1536  dio,  con  el 
referido  Urdaneta,  la: 

"Relación  sumaria  del  viaje  y  sucesos  dfel 
Comendador  Loaisa,  desde  24  de  julio  de 
1525." 

Que  se  halla  publicada  en  el  tomo  5.°  de 
la  Colección  de  viajes  y  descubrimien- 
tos de  don  Martín  Fernández  de  Na- 
varrete,  de  cuya  Biblioteca  Marítima  Es- 
pañola tomamos  parte  de  las  noticias  que 
anteceden. 

El  testimonio  a  que  antes  aludimos,  cus- 
todiase, como  dicho  queda,  en  el  archivo 
del  actual  señor  Marqués  de  Torre-Oc- 
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tavio,  y  dice  de  este  modo  en  la  parte  que 
a  miestro  objeto  interesa: 

"Esta  es  la  filiación  y  descendencia  de 
damian  Salucio  del  Poyo;  sacada  de  los 
archivos  de  murcia,  Lorca,  Cartagena  y  Mu- 
la  a  los  quales  originales  se  refieren.= 
Primeramente  quando  el  Rey  don  Alonso 
ganó  el  Reyno  de  murcia,  entre  la  gente 
que  traxo  aragonesa  de  que  pobló  la  ciudad 
de  murcia-,  traxo  un  Capitán  llamado  don 
Jordán  del  Poyo  que  quedó  poblador  en  la 
dicha  ciudad.  Dejólo  el  Rey  don  Alonso  por 
mandador  de  la  tierra,  hízole  merced  de  la 
capilla  maior  d>e  Santo  Domingo,  como  cons- 
ta por  pergamino  que  dieron  los  frailes  del 
dicho  conuento  siendo  prior  frai  Diego 
Ponce. . . 

"...Juan  del  Poyo  fué  aJcaide  del  castillo 
de  muía,  como  consta  del  archivo  del  dicho 
lugar.  Tuvo  quatro  hijos:  el  mayor  se  llamó 
Maclas  del  Poyo  que  fué  el  que  descubrió 
las  Indias,  sobre  lo  qual  el  Rey  de  Portugal 
lo  hizo  matar  de  secreto,  que  después...  (bo- 
rrado) a  entender,  y  esto  respecto  de  que 
nro.  Rey  ordenaba  una  armada  para  que  el 
dicho  Juan  del  Poyo  por  general  bolbiese  a 
Jas  Indias  descubiertas  a  traer  tesoro,  de 
donde  Hernán  Cortés,  por  muerte  del  dicho 
Juan  del  Poyo,  prosiguió  aquel  viaje...  (bo- 
rrado)... a  ser  y  valer  lo  que  es  público  y 
notorio.  Al  segundo  llamaron  Antonio  del 
Poyo,  que  fué  clérigo  y  capellán  del  arzo- 
bispo de  Seuilla.  El  otro  fué  Damian  Salu- 
cio del  Poyo.  Llamóse  Salucio  porque  lo  crió 
Jacobo  Salucio.  su  agüelo  en  el  alniacarron 
quando  fué  Gouemador  en  el  dicho  lugar :  el 
quarto  se  llamó  Francisco  del  Poyo.  Este 
perdió  el  juicio  y  tuuo  una  hija  que  se  lla- 
mó Isabel  Gómez  del  Povo. 

"El  dicho  Damian  Salucio  del  Poyo  fué 
casado  con  María  de  Morata,  vezina  de  Lor- 
ca. Tubo  nueue  hijos,  cinco  varones  y  qua- 
tro mugeres.  El  primero  fué  el  licenciado 
Antonio  del  Poyo,  el  segundo  fué  Luis  del 
Poyo,  el  tercero  fué  Damian  del  Poyo,  el 
quarto  fué  Juan  del  Poyo,  el  quinto  Macías 
del  Poyo.  La  primera  de  las  hijas  fué  Isa- 
bel Gómez  del  Poyo,  la  segunda  Juana  de 
Vera,  la  tercera  María  Morata,  la  quarta 
Ana  Salucio.  la  qual  murió  dtoncella  el  año 
de  la  pestilencia.  I^a  María  Morata  se  casó 
con  Ginés  Ponce  de  León,  y  tuuo  un  hijo 
llamado  Francisco  Ponce  que  casó  con  Doña 
Catalina  hija  de  Juan  de  Córdoba  v  de  Doña 


Isabel  de  Anduga.  La  Isabel  Gómez  del  Po- 
yo casó  con  Lorenzo  Mellado  y  tuuo  seis 
hijos.  Macías  del  Poyo  murió  en  Flandes  en 
una  uatalla;  Juan  del  Poyo  lo  mataron  dur- 
miendo sus  pastores  en  el  campK),  junto  a  la 
fuente  de  la  murta;  Damian  del  Poyo  se 
casó  por  amores  mal,  y  tuuo  tres  hijos :  ma- 
táronle estando  descuidado  en  su  puerta;  el 
licenciado  Antonio  del  Poyo  se  casó  en  Gra- 
nada con  doña  Catalina  de  Contreras  hija 
de  Diego  de  Contreras  natural  de  Córdoba 
y  Isabel  Xuñez  de  Tordesillas  su  madre. 
Tuuo  un  hijo  que  se  llamó  Antonio  del  Po- 
yo, en  primeras  nuncias;  en  seg^tmdas  nun- 
cias  se  casó  en  Cartagena  con  doña  Mag- 
dalena de  Casanoua,  natural  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  por  su  muerte,  dejó  en  la  susodicha 
tres  hijos. 

"Antonio  del  Poyo  el  hijo  de  doña  Cata- 
lina de  Contreras  y  del  dicho  Antonio  del 
Poyo  el  licenciado,  casó  con  Doña  Ginesa 
Ñola  y  Aroca,  tuvieron  un  hijo  llamado  Pe- 
dro Martyr.  y  otro  Don  Diego,  y  otro  Don 
Antonio  del  Poyo.  Luis  Salucio  del  Poyo 
fué  casado  con  Doña  Luisa  !Magaz  y  tuuo 
cinco  hijos:  Damian  Salucio  del  Poyo,  y 
.Antonio  y  doña  Antonia,  doña  Luisa  y  doña 
Ana  del  Poyo.  Doña  Ana  se  casó  con  Gar- 
cía de  Lorca;  doña  Antonia  y  doña  Luisa 
del  Poyo  son  doncellas  neatas  de  casa:  An- 
tonio del  Poyo  a  voluntad  de  sus  deudos, 
hermanos  y  hiadre,  Damián  Salucio  del 
Poyo  se  casó  con  doña  Beatriz  de  Aualos 
y  Soto,  hija  de  dcm  Rodrigo  de  Aualos  y  de 
doña  Isabel  de  Lara  y  Soto,  año  1596...  et- 
cétera." 

Y  continúa  con  varias  noticias  sobre*  la 
casa  de  Magaz  que  no  hacen  a,  nuestro 
objeto.  Parece,  pues,  que  el  autor  de  este 
manuscrito,  hablaba  no  mucho  después 
del  referido  año  de  1596. 

Puche  Bautista  ÍDon  Francisco). 

"Presbítero,  canónigo  de  la  Catedral  de 
Murcia,  condecorado  con  la  cruz  de  Isabel 
3a  Católica.  Predicador  de  S.  M.  y  de  grande 
reputación  como  orador  sagrado.  Fué  indi- 
viduo de  diferentes  sociedades  literarias  y 
eclesiásticas,  y  Director  de  la  Casa  Galera 
de  Madrid,  cuyo  establecimiento  mejoró  y 
reformó   en  sus   ordenanzas. — Nació  en  24 
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de  diciembre  de  1795,  y  murió  en  la  corte  en 
15  del  mismo  mes  de  1846." 

Así  citado  por  el  mismo  don  Pascual 
Jiménez  Rubio  en  su  dicha  historia,  entre 
las  personas  notables  de  la  villa  de  Yecla. 


PuxMARÍN  (Don  Alonso). 

Citado  por  Jacinto  Polo  de  Medina  en- 
tre los  mejores  ingenios,  hijos  ilustres  en 
letras  de  la  ciudad  de  Murcia  (Tercera  de 
sus  Academias  del  Jardín),  con  estas  pa- 
labras : 

"No  son  estos  in.^enios  solos ;  muchos  pue- 
do referir,  aunque  no  teng'o  en  la  memoria 
versos  suyos :  vn  don  Alonso  Pusmarín,  Re- 
lator del  Consejo  Real...,  etc." 

Fué,  con  efecto,  natural  de  Murcia, 
descendiente  de  la  nobilísima  familia  de 
este  apellido,  y  sabemos  también  que  la 
atención  de  su  elevado  cargo  le  obligó  a 
vivir  en  la  Corte,  donde  tal  vez  halló  el 
término  de  sus  días;  mas,  como  poeta, 
bien  poquísimo  es  lo  que  de  él.  hasta  aho- 
ra, conocemos,  reduciéndose  todo  ello  a 
una  décima,  con  que  tomó  parte  en  el  ve- 
jamen hecho  por  algimos  poetas  al  poe- 
mita  de  don  Juan  Ruiz  de  Alarcón  titula- 
do: Blogio  descriptivo  de  las  fiestas  que 
la  Majestad  del  Rey  Felipe  TITI  htso  a  la 
celebración  de  los  conciertos  entre  el  se- 
renísimo Carlos  Bstnardo,  Principe  de 
Inglaterra,  y  la  Serenisii-Aa  Marta  de  Aus- 
tria, Infanta  de  Castilla;  poemita  y  déci- 
mas (t)  que  publicó  la  Biblioteca  de  Au- 
tores Españoles  de  Rivadene\Ta  al  fin  del 


(i)     Entre  ellas  hay  también   otra  de  nuestro  An- 
drés de  Claramonte  que  dice  de  este  modo : 

Tanto  su  elogio  se  arroba, 

que  es  en  la  gloriosa  acción 

cada   verso   un   Alarcón, 
cada  letra  una  corcova : 

que  así  las  frases  innova, 
que  cuidadoso  ha  sacado 
del  estilo   endemoniado 
cuyas  voces  dificulto, 
que  lo  que  en  Góngora  es  culto 
en  don  Juan  es  corcovado. 


tomo    52. — He   aquí   la   de   nuestro    don 
Alonso : 

Aquí   se  muestra  un  retablo 
de  figuras  inauditas, 
de  un  baúl  poeta  escritas 
semi  Momo  y  semi  diablo. 
Hay  tanto   de  vil  vocablo, 
que  Góngora  en  su  memoria 
nunca  vio  tal  i>epitoria, 
y   con    ser    cosas  tan    rudas, 
tantos  le  echaron  ayudas, 
que   cagó   el   moño  la    historia. 

PuYAL  (Don  Atanasio). 

"Insigne  hijo  de  la  villa  de  Alpera,  donde 
nació  el  día  2  de  mayo  de  175 1,  de  don  An- 
tonio Puya!  y  doña  Luisa  Poveda. 

"Cursó  muy  aprovechadamente  todas  las 
enseñanzas  del  Seminario  de  San  Fulgen- 
cio de  Murcia,  y  amplió  después  sus  estu- 
dios teológicos  con  los  PP.  de  la  Compañía 
de  Jesits.  Muy  joven  gozaba  ya  fama  de 
teólogo  profundo.  El  ilustrado  prelado  de 
la  diócesis  cartaginense  don  Diego  de  Ro- 
jas conoció  luego  y  tuvo  en  grande  estima 
su  mérito:  le  confió  la  dirección  del  Semi- 
nario y  una  cátedra.  El  Colegio  conserva  el 
retrato  del  señor  Puyal  entre  los  de  sus 
hombres  notables;  fuélo,  en  efecto,  especial- 
mente como  escriturario  y  canonista. 

"Contando  apenas  veintiocho  años  de 
edad,  fué  llamado  por  el  sabio  cardenal  Lo- 
renzana  para  consultor  de  su  sede  dé  Tole- 
ledo.  No  se  engrió  con  ello;  retraído  en  la 
ciudad  imperial  y  en  la  Corte,  lo  mismo 
que  en  Murcia,  "su  persona  era  conocida 
"de  pocos,  mientras  que  su  literatura  reso- 
"naba  por  los  ángulos  de  tan  vasto  teatro". 

"Vacó  poco  después  en  el  cabildo  de  San 
Isidro  de  Madrid  una  canongía;  el  señor 
Puyal  se  presentó  a  las  oposiciones  sólo 
por  obediencia,  hizo  brillantes  ejercicios  y 
obtuvo  la  prebenda.  Esta  fué  la  época  de  su 
mayor  notoriedad,  sostenida  y  alimentada 
desde  entonces  por  grandes  éxitos  oratorios 
en  el  pulpito. 

"El  cardenal  Lorenzana  le  propuso  para 
su  Obispo  auxiliar  de  Madrid,  aún  no  ha- 
bía cumplido  los  cuarenta  años.  Muerto 
aquel  famoso  prelado  en  1813,  el  señor  Puyal 
se  resistió  a  asumir  el  Gobierno  de  toda  la 
archldiócesis.  El  Nuncio  de  Su  Santidad 
tuvo  que  trabajar  no  poco  para  reducirle  a 
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que  no  se  opusiese  a  ser  presentado  para  la 
sede  de  Calahorra  y  la  Calzada. 

"Desempeñó  este  Obispado  durante  unos 
quince  años,  hasta  su  muerte.  Por  sí  mis- 
mo asistía  a  los  sínodos,  enterándose  cuida- 
dosamente de  la  capacidad  de  los  exami- 
nandos: estableció  las  Conferencias  mora- 
les para  instrucción  y  edificación  de  su  cle- 
ro; reavivó  el  casi  muerto  Seminario  Conci- 
liar; procuró  la  circulación  de  buenos  li- 
bros y  aun  hizo  reimprimir  algunos  de  su 
propio  peculio. 

"En  esto.,  y  sobre  todo  en  el  remedio  de 


loa  pobres,  enfermos  y  huérfanos,  consumía 
por  comtpieto  su  renta;  no  tenía  otros  pa- 
rientes. Murió  pobre,  y  todavía  encargó  en 
su  testamento  que  si  algo  le  quedaba  fuese 
para  los  pobres. 

"Pasó  a  mejor  vida  el  día  22  de  abril  de 
1828.  Las  lágrimas  de  sus  diocesanos  hicie- 
ron su  elegió  fúnebre.  Su  pueblo  natal,  Al- 
pera,  se  ha  honrado  después  llamando  a  una 
de  sus  calles  "Calle  <M  obispo  Puyal." 

Baquero  Almansa:  Hijos  ilustres  de  la 
prov.  de  Albacete,  pág.  157. 


Q 


QuesAda  (Fray  Ginés  de). 

Véase  López  Yáñes  de  Quesada  en  el 
presente  Catálogo. 

QUADJELADO  Y   FERNÁNDEZ   DE  AnDUGA   (Doil 

Alonso  Antonio). 

"Natural  de  Muía  (Murcia),  floreció  de 
mediados  a  fines  del  sigflo  pasado.  Versifica- 
dor fácil  y  discreto,  compuso  Romances  vul- 
gares un  Compendio  de  la  vida  de  San  Ca- 
viilo  de  Lelis  y  dos  comedias,  una  de  ellas 
La  toma  de  San  Felipe  por  las  armas  españo- 
las, en  colaboración  con  otro  autor,  don  Lo- 
renzo Daniel.  Esta  pieza,  hecha  por  disposi- 
ción del  Ayuntamiento  de  Madrid  en  cele- 
bridad de  ía  conquista  de  Menorca  por  las 
armas  hispanofrancesas  al  mando  del  Duque 
de  Crillón  y  al  mismo  tiempo  en  obsequio 
de  S.  A.  el  Conde  de  Artois,  se  representó 
por  las  dos  comipañías  cómicas,  el  día  4  de 
ag-osto  de  1782,  y  siguió  para  el  público  has- 
ta el  15.  Aunque  meramente  de  espectáculo, 
ofrece  bastante  regularidad  y  corrección.  Era 
Quadrado  en  aquella  fecha  teniente  cuadri- 
llero mayor  de  la  Santa  Hermandad  de  To- 
ledo. Poseo  algunos  autógrafos  suyos,  entre 
ellos  un  curioso  diálogo  satírico-moral  en 
prosa  y  verso,  escrito  por  los  años  de 
1748  (I)." 

La  segunda  de  sus  comedias  se  titula: 
El  valor  de  las  murcianas  contra  lunas 
africanas,  y  su  argumento  basa  en  la  cé- 
lebre estrategia  con  que  el  Señor  de  -Mur-' 
cia,  ayudado  de  sus  subditas,  logró  librar 


(i)     Don  Cayetano   Alberto    de   la   Barrera.    Catál. 
Bibl.  y  Biogr.   del  Teatro  antiguo   español,  pág.   307. 


a  la  ciudad  del  furor  de  los  sarracenos  en 
tiempo  de  la  invasión  musulmana. 

No  debe  confundirse  a  nuestro  don 
Alonso  Antonio  Quadrado  con  otro  don 
Antonio  Quadrado,  autor  de  algunas  poe- 
sías, y  entre  ellas  de  un  soneto  que  puso 
al  frente  de  la  obra  titulada: 

"Certísima  relación  de  la  entrada  que 
hizo  sv  Magestad  y  sus  Altezas  en  Lis- 
boa; y  de  la  jornada  que  hicieron  las  ga- 
leras de  España  y  de  Portugal  desde  el 
Puerto  de  Santa  María...  Compuesta  por 
don  Jacinto  de  Aguilar  y  Prado,  natural 
de  la  ciudad  de  Granada...,  etc. — Lisboa, 
por  Pedro  Craesbeeck,   161 9." 

Es  posible,  sin  embargo,  que  ambos 
Quadrados  sean  parientes,  y  quizá  paisa- 
nos, razón  por  la  cual  hacemos  esta  cita. 
Quídam  Minoríta...,  cognomento  Sola- 
na... de  la  regular  observancia  de  la  Pro- 
vincia de  Cartagena. 

Varón  doctísimo.  Compuso  una  obra 
magna  distribuida  en  ocho  tomos  en  fo- 
lio, titulada: 

De  Annalihus  mundi  et   Ecclesiae. 

Donde  trató  extensamente  de  la  predi- 
cación de  Santiago,  de  San  Pedro  y  de 
San  Pablo  en  España,  de  la  vida  y  hechos 
de  San  Eugenio,  arzobispo  de  Toledo  y 
de  otras  varias  cosas  dignas  de  memoria 
e  interesantes  para  los  españoles.  Vivía  el 
autor  por  los  años  de  1626,  y  se  conser- 
vaba su  obra  manuscrita  en  el  convento 
dfe  Santa  Ana  de  la  ciudad  de  Orihuela. 


Es  traducción  literal  del  artículo  que 
trae  fray  Juan  de  San  xA.ntonio  en  su  Bi- 
hliotheca  Universa  Franciscana. 

QuijANO  Veas  Bellón   (Don   Sebastián). 


Natural  de  la  villa  de  Yeste,  donde  na- 
ció a  mediados  del  siglo  xviii.  En  1776 
tomó  parte  en  el  certamen  literario  pro- 
movido por  la  Sociedad  Económica  Ma- 
tritense, sobre  el  problema  de  fomentar 
la  Agricultura,  sobre  cuyo  tema  escribió 
ima  Memoria  que  en  unión  de  otras  va- 
rias fué  impresa  por  dicha  Sociedad  en 
1780  y  tomo  I  de  sus  Memorias  titulado: 

Memorias  acerca  del  problema  de  la 
Sociedad  Económica  Matritense  para  el 
certamen  del  año  de  1776  sobre  "cuáles 
son  los  medios  de  fomentar  sólidamente 
la  Agricultura  en  un  país,  sin  detrimen- 
to de  la  cría  de  ganados  y  el  modo  de  re- 
mover los  obstáculos  que  puedan  impe- 
dirla, contrayendo  el  discurso  a  lo  que 
sea  más  adaptable  a  España  con  conoci- 
miento de  su  terreno  y  clima". 

El  señor  Quijano  (pág.  354  del  citado 
tomo)  diserta  en  su  escrito  con  bastante 
acierto,  recomendando  especialmente  que 
los  hacendados  vivan  siquiera  en  los  pue- 
blos inmediatos  a  sus  fincas,  que  el  Es- 
tado, por  medio  de  leyes  protectoras,  co- 
rrija el  libertinaje  y  estinuilé  a  la  clase 
labradora  con  premios  y  distinciones. 

QuiLEs  Poxs  (Don  Juan  Antonio). 

Natural  de  la  villa  de  Cieza,  donde  na- 
ció a  principios  del  pasado  siglo.  Fué 
capellán  de  honor  de  Carlos  III,  proto- 
notario  apostólico  y  cura  rector  del  hospi- 
tal de  la  Latina  de  Madrid. 

Hablando  de  él,  dice  el  padre  Salmerón 
en  su  Historia  de  Cieza: 

"Siempre  dio  pruebas  de  la  nobleza  de  su 
ánimo  y  amor  a  su  patria.  Fué  hombre  im- 
portante en  Madrid  y  de  alguna  influencia 
cerca  del  Real  Consejo  de  S.  M.  A  ésta  y  a 
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su  actividad  y  celo  por  las  cosas  de  su  patria 
se  debe  la  cédula  en  virtud  de  la  cual  se  per- 
mitieron sacar  del  archivo  del  convento  de 
Santiag-o  de  Uclés,  todas  las  noticias  que  sin 
perjuicio  de  tercero  fueren  conducentes  pare 
la  historia  de  la  villa  de  Cieza,  cuj-as  copias, 
estando  de  letra  dificultosa,  se  debieron  al  fa- 
vor del  distinguido  murciano  don  Juan  Igna- 
cio Navarro  y  Falcón,  canónigo  en  aquella 
sazón  de  la  Real  Casa  de  Santiago  de  Uclés." 

Formó  y  dejó  escrito  el  Catálogo  de 
las  personas  de  la  villa  de  Cieza  ilustres 
par  letras,  o  armas,  o  por  honoríficos 
empleos,  de  que  haremos  mérito  al  ocu- 
parnos del  referido  padre  Salmerón. 


QuiROGA  Fajardo  (Don  Juan  de). 

Escritor  de  principios  del  siglo  xvii. 
Fué  alcaide  del  castillo  de  Cehegín  y  na- 
tural, sin  duda,  de  dicha  villa. 

En  nuestro  artículo  sobre  don  Pedro 
de  Castro  y  Anaya  vimos  ya  cómo  el  su- 
jeto que  ahora  nos  ocupa,  en  la  dedicato- 
ria que  dirigió  a  la  curiosidad,  y  que  for- 
ma parte  de  los  preliminares  de  las  Au- 
roras de  Diana,  declara  haber  dado  es- 
critos a  la  estampa,  con  las  siguientes  pa- 
labras, que  creemos  del  caso-  repetir: 

"A  la  Curiosidad... — 'Si  alguna  vez  te  can- 
saron mis  escritos  en  la  estampa,  recibe  esta 
agradable  recompensa  que  adquiere  mi  por- 
fía, instando  a  don  Pedro  de  Castro  y  Anaya 
comunique  a  todos  estas  Auroras...,  etc." 

Ahora  bien,  no  sabemos  a  punto  fijo 
cuáles  escritos  sean  éstos,  ni  si  nuestro 
don  Juan  de  Ouiroga  será  el  mismo  que 
el  que  traen  los  autores  de  la  Biblioteca 
de  Ubros  raros  y  curiosos  como  autor  de 
un  Tratado  de  voces  nuevas.  He  aquí  la 
cita  hecha  por  dichos  señores : 

"Quiroga  (dan  Juan    de).    Assunto  Aca- 
démico.  Tratado  de  las  voces   nueuas,  y  el 
vso   déllas...    A   don   Juan   Alfonso    Pimentel. 
Conde  de  Luna  y  Mayorga. — En  Madrid,  por 
Bernardo  de  Guzmán.  Año  1624." 

En  4.° — 14  hojas  foliadas,  con  reclamos  y  la 
sign.  A-D. — Portada. — V.  en  b. — Soneto  del  Mar- 
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qués  de  Auñón  a  don  Juan  de  Quiroga. — Dedi- 
catoria suscrita  por  el  dicho  Juan  de  Quiroga.— 
Texto. — Otro  soneto  del  mismo  marqués  de  Au- 
ñón. 

Don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera, 
en  su  Catálogo  Bibliográfico  y  Biográfico 
del  Teatro  antiguo  español,  trae  también 
a  uin  Quiroga  (sin  expresión  del  nombre), 
como  autor  de  las  obras  dramáticas  si- 
guientes : 


La  justicia  vencida  y  triunfo  de  mise" 
ricordia. 

Las  astucias  de  Luzbel  contra  las  divi- 
nas profecías.  (Auto.) 

El  cascabel  del  demonio.  (Auto.) 

Ignoramos  asimismo  la  relación  que 
esta  cita  pueda  tener  con  nuestro  don 
Juan  de  Quiroga  y  Fajardo,  autor  de 
aquellos  varios  escritos  que  fueron  dados 
a  la  estampa. 


R 


Ramírez  de  Carrión  (Manuel). 

Esclarecido  ingenio,  digno  de  eterna  re- 
cordación y  aplauso  nacional  por  haber 
sido  uno  de  los  primeros  generosos  ini- 
ciadores y  maestros  en  el  arte,  tan  difícil 
como  meritorio,  de  enseñar  a  hablar,  leer 
y  escribir  a  los  sordomudos. 

Nació  en  Hellín  en  lo  de  enero  de 
1579  de  padres  oriundos  de  Toledo,  que 
lo  fueron  Miguel  Ramírez  y  doña  María 
de  la  Paz.  No  se  sabe  qué  carrera  empren- 
diese ni  dónde  estudiase,  pero  sí  que  des- 
de muy  joven  se  distinguió  por  su  rara 
y  maravillosa  habilidad  en  aquella  ardua 
enseñanza,  hasta  el  punto  de  ser  llamado 
a  Montilla  por  el  sordomudo  de  nacimien- 
to señor  Marqués  de  Priego  y  Duque  de 
Feria,  don  Alfonso  Fernández  de  Cór- 
doba, para  hacerle,  como  lo  hizo,  su  se- 
cretario y  maestro  en  el  habla,  de  que 
también  estaba  privado  su  hijo.  Esto  ocu- 
rrió en  161 7,  en  cuyo  tiempo  también,  y 
en  el  mismo  Montilla,  contraía  Ramírez 
matrimonio  con  doña  Elvira  de  Godoy ;  y 
consta  de  un  modo  evidente  que  en  el 
sólo  y  corto  espacio  de  cuatro  años,  o  sea 
en  el  de  1621,  ya  sabía  el  Marqués  ha- 
blar y  leer. 

La  merecida  fama  y  gran  reputaciói 
que  con  este  felicísimo  resultado  cobró 
nuestro  hellinense  le  llevó  a  la  Corte,  a 
enseñar  nada  menos  que  al  primogénito 
de  la  Princesa  de  Coriñan,  Manuel  Fili- 


l^erto  Amadeo  de  Saboya,  sordomudo  tam- 
bién, y  en  breve  también  adiestrado  en 
el  uso  de  la  palabra,  mereciendo  por  ello 
el  docto  profesor  que  el  Rey  le  premiase 
con  el  título  de  su  Secretario  y  con  otras 
varias  mercedes. 

En  1638  todavía  permanecía  en  Ma- 
drid, donde  asimismo  empleó  con  gran 
éxito  su  habihdoso  arte  en  el  condesta- 
ble de  Castilla  don  Bernardino  Fernán- 
dez de  Velasco,  en  don  Luis  de  Tovar, 
primer  Marqués  del  Fresno ;  en  el  Veinti- 
cuatro don  Juan  de  Medina  y  en  don  An- 
tonio Do-Campo,  caballero  de  Alcántara, 
sin  contar  con  otros  varios  sujetos  de  dis- 
tinción. 

Nada  más  sabemos  con  respecto  a  las 
últimas  circunstancias  de  su  vida  ni  al  lu- 
gar y  año  de  su  muerte. — En  cuanto  a  las 
obras  suyas  que  vieron  la  luz  pública,  son : 

I.*  Maravillas  de  natvraleza  en  que 
se  contienen  dos  mil  secretos  de  cosas  na- 
turales, dispuestos  por  abecedario  a  modo 
de  Aforismos  fáciles,  y  breues  de  mucha 
curiosidad  y  prouecho.  Recogidos  de  la 
lección  de  diversos  y  granes  Autores.  Por 
Manuel  Ramírez  de  Carrion  Maestro 
y  Secretario  del  Marqves  de  Priego.  Di- 
rigido a  su  Excelencia.  Año  de  (^Escudo 
de  A.  del  Mecenas)  1629.  Con  privilegio 
real.  En  Montilla  en  la  Imprenta  de  sr. 
Excelencia  Por  Juan  Bautista  de  Mora- 
les.    {Al    final) : — Fin    Sub    correctione 
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Sanctae  Matris  ^cclesiae.  Con  privile- 
gio en  Montilla  por  Juan  Baptista  de  Mo- 
rales. Año  de  M.DC.XXIX. 

En  4.° — 8  hojas  de  prelims.  sin  numerar,  y  144 
foliadas,  aunque  con  numeración  equivocad^  en 
las  4  últimas,  apareciendo  la  final  como  X4¿.— 
Signs.  (- :-)  A-Nn3,  con  profusión  de  adornos 
tipográficos. — Portada  orlada  con  doble  filete. — 
V.  en  b. — •"Svma  de  la  tasáa." — Erratas. — Suma 
del  privilegio. — Aprobación  del  Consejo. — Oen- 
sura  del  Doctor  Gerónimo  Fernández  de  León 
Vicario  de  Montilla. — Licencia  del  Ordinario  de 
Córdoba. — Soneto  de  don  Gabriel  José  de  Arria- 
ga. — Décimas  (dos)  del  licenciado  don  A,ntonio 
Suárez  de  Ocampo. — Dedicatoria  (con  la  firma 
y  rúbrica  autógrafas)  "A  la  curiosidad  del  Lec- 
tor".— Autores  citados  en  este  libro. — Texto. — 
Protesta  de  fe. — Colofón. 

Maravillas  de  Naturaleza  en  que  se 
contienen  dos  mil  secretos  de  cosas  natu- 
rales, dispuestas  por  abecedario  a  modo 
de  Aforismos...  etc.  (Lo  mismo  qxie  en 
la  anterior.)  Oon  privilegio  en  Cordova 
en  la  Imprenta  de  Francisco  Garcia,  1629. 

En  4." — 8  hojas  de  prel.  y  122  foliadas. — 
Signs.:  (_;_)  A-Q. — Con  los  mismos  principios 
que  en  la  anterior,  y  sin  más  diferencia  que  la 
de  llevar  antepuesto  la  suma  del  privilegio  al 
de  la  tasa,  y  no  tener  fe  de  erratas. 

Menciónase  en  ésta,  como  una  gran 
maravilla,  el  arte  de  enseñar  a  los  sordo- 
mudos, y  en  ella  también  se  habla  de  otro 
tratado  del  mismo  autor,  titulado  allí,  o 
por  mejor  decir,  calificado  dé : 

2."  "Inventiva  en  haber  reducido  el 
modo  de  enseñar  a  leer  a  método  tan  fácil 
y  a  término  tan  breve  que  pueda  un  niño 
en  quince  días,  a  lo  sumo  en  un  mes, 
aprender  a  leer  de  corrido,  con  la  perfec- 
ción que  si  hubiera  aprendido  dos  años 
por  el  modo  que  comunmente  se  enseña 
en  las  escuelas." 

Obra  que  también  vio  la  luz  pública  en 
1623,  y  figura  al  principio  de  la  impresa 
por  Juan  Bautista  de  Morales  bajo  el  si- 
guiente título: 

Pronunciaciones  geneTales  de  lenguas, 
ortografía,  escvela  de  Leer,  Escriuir  y 
Contar,  y  Significación  de  Letras  en  la 


mano.  A  don  Alonso  Fernández  de  Cor- 
doua,  y  Figueroa,  Marques  de  Priego  y 
de  Montalvan :  Señor  de  la  Casa  de  Aguí- 
lar  y  Villas  de  Castroelro  y  Villafranca. 
Año  {Escudo  de  A.  del  Mecenas)  1623. 
Con  licencia.  En  Montilla,  por  Juan  Ba- 
tista de  IMorales,  su  autor.  En  la  caile  de 
la  Imprenta,  y  se  vende  en  ella. 

En  8.0 — 4  hojas  de  prels.,  6¿  foliadas  y  otra 
para  el  colofón  y  escudo  del  impresor. — En  ella, 
y  al  folio  ;?8,  se  dice ; 

"Por  ser  cosa  curiosa  y  aun  forzosa  el  ha- 
blarse y  entenderse  por  las  letras  de  la  mano 
entre  los  presentes,  como  entre  ausentes  por 
escrito,  me  pareció  sería  bien  fuesen  en  este 
Tratado  de  letras  y  prontmciaciones  del  abecé. 
Que  si  en  algún  tiemipo  han  sido  dignas  de 
estimación  es  en  éste,  por  el  grado  en  que  las 
ha  levantado  Manuel  Ramírez  dte  Carrión. . . 
varón  dignísimo,  (demás  de  lo  que  por  su  vir- 
tud, nobleza,  afabilidad,  buena  intención  y 
otras  muchas  buenas  partes  merece)  que  por 
esta  sola  las  historias  le  eternicen  y  que  haya 
nuevos  Apeles,  Timantes  y  Lisipos,  que  en 
tablas,  bronces  y  mármol  por  todo  el  mundo 
hagan  conocida  su  persona,  a  quien  se  debe 
el  Modo  breve  de  enseñar  a  leer,  que  va  al 
principio  de  este  libro." 

-  Curioso  impreso,  de  que  existe  un  ejem- 
plar en  la  Biblioteca  del  Colegio  de  Sor- 
domudos de  Madrid. 

Recientemente  hemos  visto  su  partida 
bautismal,  que  es  como  sigue : 

"En  diez  días  del  mes  de  enero  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  yo  Fran- 
cisco Rodríguez  de  enesa  clérigo  cura,  bapti- 
ce a  Manuel,  hijo  de  Miguel  Ramírez  y  Ma- 
ría de  la  Paz.  y  fueron  sus  padrinos  Fran- 
cisco de  Vakarcel  Ju."  Fernandez  y  doña 
María  de  Velazco  muger  de  (jomez  de  Val- 
carcel. — ^la  capíta  en  íla  caja.=Francisco  R. 
de  enesa. 

Ramírez  Pagan  (Doctor  don  Diego). 

Aventajado  poeta  del  siglo  xvi,  natural 
de  Murcia,  según  nos  lo  significa  el  mis- 
mo en  varios  lugares  de  su  Floresta,  como 
veremos  más  adelante;  según  también  lo 
reza  el  encabezamiento  de  los  dos  sonetos 
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con  que  alabó  la  Historia  del  Marqués  de 
Pescara  del  Maestro  Valles  (Zaragoza 
1557)  y  van  al  principio  de  la  misma  en 
esta  forma*  "Dos  sonetos  del  M.  Diego 
Ramirez  de  Murcia,  poeta  laureado  por 
la  Universidad  de  Alcalá  en  recomenda- 
ción de  esta  Historia" ;  y  según,  en  fin, 
lo  hizo  constar  su  paisano  Polo  de  Me- 
dina en  la  tercera  de  sus  AcadrinioK  del 
Jardín  con  estas  palabras : 

"No  son  estos  ingenios  solos ;  muchos  pue- 
do referir,  aunque  no  tengo  en  la  memoria 
versos  suyos...  el  Racionero  Ramírez  Pa- 
gan que  escribió  el  Jardín  de  humanas  y  di- 
vinas flores..." 

i  Oh  vueltas  de  los  tiempos,  y  oh  cadu- 
cidad de  las  glorias  himianas !  No  sin  al- 
gún humorcillo  de  vanagloria  nuestro  va- 
te, al  alegar  los  motivos  que  tuvo  para  edi- 
tar su  Floresta  en  1562,  dícenos  que  sus 
versos  vivían  "en  la  memoria  de  las  gen- 
tes desparramados  y  aun  impresos  sin  su 
voluntad",  llegando  a  prohijárselos  "per- 
sonas graves  y  de  más  mérito"  :  y  un  cen- 
tenar de  años  después  de  publicado  el  li- 
bro, y  cuando  ya  podia  estar  éste  apren- 
dido de  corrido  por  sus  aficionados,  hete 
aquí  que  el  que  tantos  motivos  debía  tener 
para  contarse  primero  en  el  número  de 
ellos,  por  su  calidad  de  encomiador  de  los 
ingenios  murcianos,  que  Jacinto  Polo  de 
Medina,  no  sólo  no  tuvo  en  la  memoria 
ningún  verso  de  la  Floresta,  pero  ni  aun 
debió  conocerla  por  el  forro,  toda  vez 
que,  como  hemos  visto,  dio  su  cita  con 
título  equivocado. 

Bien  es  verdad  que  también  pudo  esto 
consistir  en  haber  ya  entonces  caído  el  li- 
bro de  la  clase  de  los  de  extremada  rareza, 
razón  por  la  cual  el  mismo  don  Nicolás 
Antonio  no  lo  conoció  tampoco  más  que 
de  oídas,  y  circunstancia  que  explica  en 
parte,  o  por  mejor  decir  atenúa,  la  pere- 
zosa desidia  de  los  historiadores  de  la  li- 
teratura española  que  omitieron  el  nombre 
de  nuestro  don  Diego,  no  obstante  haber 


sido  este  uno  de  los  primeros  y  mas  ele- 
gantes cultivadores  de  la  escuela  poética 
iniciada  por  Boscán  y  Garcilaso  y  llamada 
pelrarquista  por  haberse  inspirado  en  el 
sentimiento  lírico  y  seguido  las  huellas 
del  cantor  de  Laura. 

Don  Diego  Ramírez  Pagan,  a  juzgar 
por  lo  que  se  desprende  de  algunos  pasa- 
jes de  sus  obras,  debió  nacer  de  1523  a 
1525  próximamente.  Según  es  de  supo- 
ner debió  también  hacer  sus  primeros  es- 
tudios en  Murcia,  al  lado  de  sus  parien- 
tes, que  gozaban  de  una  más  que  regular 
posición,  hasta  el  punto  de  poder  permi- 
tirles el  carácter  de  vinculadores.  Sabe- 
mos, sí,  positivamente,  por  revelárnoslo 
el  mismo,  que  "desde  su  niñez"  hubo  de 
hallarse  "todo  intento  a  la  Musa",  escri- 
biendo "versos  latinos  o  españoles  con 
grande  facilidad" :  luego  algunos  escri- 
biría en  su  patria,  ya  que  desde  edad  tan 
temprana  empezó  a  confeccionarlos,  y  bien 
que  la  mayor  parte  de  ellos  pertenezcan  a 
la  época  de  s\x  estancia  en  Alcalá  de  He- 
nares. 

Pasó,  pues,  a  esta  ciudad  y  allí  cursó 
la  Teología  y  la  Filosofía  hasta  graduarse 
de  doctor  y  de  maestro,  calificativos  que 
él  mismo  se  aplica  indistintamente,  habién- 
dose antes  ordenado  de  presbítero  hada 
los  años  de  1543  a  1545,  y  habiendo  luego 
según  hemos  visto,  obtenido  por  la  misma 
Universidad  una  corona  de  laurel  que  ga- 
nó en  un  certamen  celebrado  en  1556,  y 
cuyo  asunto  fué  la  abdicación  de  Carlos  V 
en  su  hijo  don  Felipe.  De  esta  su  época 
estudiantil  fueron,  pues,  como  decíamos, 
la  mayor  parte  de  sus  composiciones  poé- 
ticas, que  escribió  "tomando  en  los  discur- 
sos de  sus  estudios  los  ratos  que  le  habían 
de  servir  de  recreo"  y  con  el  f  m  de  engran- 
decer "la  facultad  de  poesía  en  los  tér- 
minos de  nuestra  lengua",  bien  así  como 
con  el  de  alentar  con  tan  plausible  ejem- 
plo a  sus  amigos  a  hacer  otro  tanto.  Estos 
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buenos  impulsos,  su  indisputable  aprove- 
chamiento en  el  cultivo  de  las  gayas  letras 
y   sus   triunfos,    hubieron    de   granjearle 
pronto,  a  la  vez  que  la  estimación  de  los 
más  distinguidos  poetas,  tales,  entre  otros, 
como  Jorge  de  Montemayor  y  Francisco 
de  Figueroa,  a  quienes  trató  "en  lo  más  es- 
condido e  íntimo  de  la  amistad",  la  pro- 
tección de  los  más  altos  y  calificados  su- 
jetos, tales  como  el  Príncipe  de  Melito  y 
el  Duque  de  Segorbe,  de  quien  se  llama 
"hechura",  en  cuyo  palacio  de  Valencia 
halló   generoso    y    hospitalario    albergue, 
como  capellán  y  confesor  de  la  familia,  y 
bajo  cuyo  amparo  y  protectores  auspicios 
puso  todo  el  libro  de  la  Floresta  al  dedi- 
carle, como  lo  hizo,  su  primera  parte  for- 
mada de  las  composiciones  de  ejemplari- 
dad  y  lección  moral  que  más  tarde  es- 
cribiera en  compensación  y  como  palia- 
tivo de  aquellas  otras  "lascivas  y  de  bur- 
las" a  que  en  tiempo  de  sus  mayores  mo- 
cedades se  había  "desmandado",  unas  ve- 
ces por  alarde  de  ingenio  y  otras  por  com- 
placer a  sus  amigos.  Entre  aquellas  poe- 
sías graves  figuran  las  que  en  latín,  ita- 
liano y  castellano  consagró  a  lamentar  la 
pérdida  de  una  de  las  hijas  del  Duque  y 
esposa  de  don  Fadrique  de  Toledo  doña 
Guiomar  de  Aragón,   cuya  muerte  hubo 
de  presenciar  en  1557,  asistiéndola  hasta 
su  última  hora  a  su  cabecera.  Todas  éstas, 
pues,  con  las  demás  que  cinco  años  des- 
pués   habían    de    publicarse,    obedeciendo 
así  a  instancias  de  amigos  y  señores,  co- 
mo a  necesidades  apremiantes  del  poeta 
(circunstancia  ésta  última  que  nos  hace 
sospechar  si  acaso  habría  ya  experimen- 
tado alguna   frialdad  en  los  favores  del 
Duque),  púsolas  éste,  como  dicho  queda, 
bajo  la  sombra  de  tan  poderoso  mecenas, 
ya  por  agradecimiento  al  mismo,  ya  tam- 
bién por  librarse,  con  el  escudo  de  su  nom- 
bre,  de  las  mordeduras  de  ciertos  mur- 
muradores, de  que  ya  empezaba  a  sentir- 


se "comido",  bien  que  luego,  en  cambio, 
fuese  hasta  las  nubes  ensalzado  por  la 
musa  propicia  de  otros  varios  poetas,  co- 
mo hubo  de  serlo,  con  efecto,  de  los  mur- 
cianos Alfonso  García  y  Juan  Díaz  de 
Cárdenas,  de  que  en  otro  lugar  queda 
hecha  mención,  del  baezano  don  Anto- 
nio de  Padilla  y  de  los  valencianos  fray 
Miguel  Carranza,  fray  Juan  Lezcano,  Je- 
rónimo Oliver,  Felipe  Catalán  y  don  Ma- 
nuel Ferrando,  llegando  este  último  a  de- 
dicarle un  soneto  que  empieza  llamán- 
dole : 

Sabio   Doctor,   teólogo  excelente, 
filósofo,   orador,   buen   cortesano... 

y  termina: 

Dejemos  a  Boscán  y  Garcllaso; 

de  Ramírez  sigamos  los  senderos, 

elogio  a  todas  luces _  hiperbólico,  por  lo 
que  respecta,  se  entiende,  a  la  conclusión ; 
pero  que  al  mismo  tiempo  prueba  el 
gran  ascendiente  que  entre  los  cisnes  del 
Turia  logró  tener  nuestro  don  Diego  co- 
mo poeta,  y  en  quien  también,  por  otra 
parte,  posible  es  (y  así  lo  creemos)  cua- 
drasen bien  los  epítetos  contenidos  en  los 
dos  primeros  versos. 

Sin  embargo,  es  indudable  que  a  pesar 
de  estos  aplausos  prodigados  a  la  Flores- 
ta, y  a  pesar  de  que  en  ella  se  halagaba 
la  vanidad  de  algunos  encumbrados  per- 
sonajes e  ilustres  familias  de  Valencia  y 
Murcia,  con  todo  ello,  la  Floresta  parece 
ser  que  por  lo  que  respecta  a  la  genera- 
lidad del  público,  no  debió  ser  recibida 
con  todo  el  entusiasmo  apetecido,  pues  no 
sólo  no  tuvo  los  honores  de  la  reimpre- 
sión (razón,  sin  duda,  por  la  cual  llegó  muy 
pronto  a  hacerse  una  obia  rara),  sino 
que  habiéndose  prometido  en  ella  un  se- 
gudo  tomo,  puesto  ya  "en  poder  de  los 
impresores",  donde  había  de  hallarse  "la 
descripción  del  espantoso  terremoto  de 
Murcia  dirigida  al  Ilustrissimo  Marqués 
de  los  Vélez,  todas  las  epístolas  de  Ovi- 
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dio  traduzidas  en  verso  español,  una  apo- 
logía e  invectiva  contra  los  hereges,  y 
otras  cosas  dignas  de  ser  tenidas  en  algo", 
la  tal  segiinada  parte,  sin  embargo,  no  lle- 
gó a  ver  jamás  la  luz  pública,  viéndose 
así  defraudadas  las  más  bellas  esperan- 
zas de  nuestro  don  Diego.  Pero  son  com- 
posiciones que  desde  luego  debemos  asig- 
nar también  a  su  fecundo  ingenio,  y,  aun- 
que perdidas,  concederlas,  por  una  pru- 
dente deducción  el  mismo  aprecio  a  que 
son  acreedoras  las  conocidas. 

No  es  raro,  pues,  que  tampoco  en  esta 
ocasión  le  fuese  muy  eficaz  la  protección 
que  hubieron  de  dispensarle  sus  mecenas, 
en  razón  a  que  ya  anteriormente  se  halló 
sin  ninguno  para  poder  elevar  a  las 
manos  de  la  princesa  doña  Juana  de  Aus- 
tria las  elegías  que  dedicó  a  la  muerte  del 
padre  de  la  misma  el  emperador  Car- 
los V,  quejándose  oportunamente  de  ello, 
como  veremos. 

Los  nombres  poéticos  que  eligió  para 
cantar  sus  sentimientos  más  tiernos  y  pla- 
centeros de  amor  y  amistad  fina,  fueron 
los  de  Silvano  y  Dardanio,  pastores  fingi- 
dos, o  por  mejor  decir,  pastor  fingido 
uno  mismo  de  Diana,  diosa  alegórica  de 
la  sabiduría,  y  de  Marfisa,  bajo  cuyo 
nombre  o  disfraz  ocultó  una  entidad  real 
femenina,  que  pudo  ser  la  de  una  dama 
murciana,  o  acaso  lo  fué  la  misma  doña 
Leonor  de  Guálvez  o  Gálvez,  a  quien  el 
poeta  particularmente  dedica  todas  sus 
composiciones  de  esta  clase. 

Todo  lo  que  llevamos  expuesto  nos  lo 
declara  él  mismo  así  en  esta  dedicatoria 
como  en  la  más  general  que  dirigió  al 
Duque  de  Segorbe  y  cuyos  principales 
párrafos  vamos  a  copiar  a  continuación 
en  gracia  a  la  singular  rareza  del  libro 
y  aun  a  trueque  de  que  por  ello  pueda  ha- 
ber algimo  que  nos  tache  de  machacones : 

"El  quaderno  de  mis  obras  (le  dice  al  Du- 
que) que  trata  de  túmulos  y  elegías,  por  ser 
cosas  de  veras  y  espejo  que  más  al  natural 


descubre  lo  que  somos  para  desengañarnos, 
si  mas  que  aquello  presumimos  valer,  me  pa- 
resció  dedicar  a  \'.  E.  entendiendo  que  deste 
libro  mió  que  agora  comen<;aua  a  nascer  se 
pudiera  coger  poco  esquimo  de  buen  nom- 
bre y  autoridad  (según  se  hallan  el  dia  de  oy 
aues,  que  apenas  dexan  cahcr  el  grano  en  la 
haqa  de  la  impression,  quando  ya  le  tienen  en 
el  pico  royendo  en  el  la  buena  industria  y 
cuydado  del  sembrador  que  hauian  de  esti- 
mar) si  no  le  pusiera  debaxo  dd  amparo  y 
protección  de  \  .  E.  Y  no  tuuiera  yo  necessi- 
dad  de  buscar  vuestra  real  sombra  y  arrimo 
a  esta  mi  obrezilla,  si  todas  las  demás  fueran 
desta  consideración:  mas  como  en  la  hedad 
de  más  juuentud  me  desmande  a  los  versos 
^lascivos  y  de  burlas,  vnas  vezes  por  ostenta- 
ción de  ingenio^  y  las  más  por  contemplación 
de  amigos,  y  destos  biuen  oy  muchos  en  la 
memoria  de  las  gentes  despr amados  {sic),  y 
algunos  impressos  sin  mi  volimtad  no  con  la 
censura  y  corrección  deuida:  por  vna  parte 
los  quise  dexar  como  perdidos,  juzgándolos 
indignos  de  mi  nombre,  y  ágenos  de  mi  pro- 
f ession :  por  otra  viendo  que  personas  graues 
y  de  más  mérito  se  los  prohijauan  tórnelos  a 
mirar  como  a  proprios,  y  mejorados  de  tra- 
ge,  diles  acogida  en  este  volumen,  no  des- 
deñando  en  ellos  el  nombre  de  pastor  que 
para  exercitar  los  passados  juegos  y  rústica 
musa  me  fingí.  Entiendan,  pues,  los  que  qui- 
sieren calumniarme,  que  hauiendo  dissimula- 
do tantos  años  esto,  y  teniendo  agora  caudal 
de  cosas  tocantes  a  mis  estudios  de  predica- 
ción y  diuina  scriiptiu-a  no  sacara  a  luz  cosas 
vulgares  si  no  se  jtuitara  agora  con  vna  ex- 
trema necessidad  el  mandamiento  y  exorta- 
cion  de  mis  señores  y  amigos :  y  ninguna  hu- 
uiera  sido  parte,  si  la  que  dixe  primero  que 
me  tiene  fuera  de  mi  casa  y  de  otro  humano 
remedio  no  me  huuiera  compelido,  assi  a  ha- 
zer  recurso  a  la  antigua  y  real   sombra  de 
vuestra  casa,  cuya  hechura  soy,  como  a  to- 
mar por  escudo  para  la  defensa  de  mi  libro 
el  apellido  y  nombre  de  V.  E.  porque  viendo 
todos  que  hos  doy  ia  más  colmada  primicia 
de  mi  era,  y  vn  sugecto  dig^o  de  las  canas 
de  taJ  príncipe,  no  se  les  hará  de  mal,  avn  a 
Jos  muy  escrupulosos  suffrir  las  burlas  de 
adelante:  siendo  aquel  el  principal  objecto  de 
ios  más  a  cuyas  manos  han  de  venir  mis  bo- 
rrones  no   será   menos  que   alguna   vez  no 
dexen  lo  jocoso  y  se  ocupen  en  lo  graue  y 
exemplar,  y  assi  ganará  mi  libro  mejor  opi- 


43 


658  - 


nloii  para  su  autor,  y  ellos  reformación  en 
las  costumbres  haziendo  lo  que  aqui  se  les 
amonesta,  para  descuento  de  lo  que  la  otra 
lección  les  puede  dañar,  que  yo  espero  en 
Dios  que  no  hará,  si  el  que  leyere  no  se  tu- 
uiere  el  daño  ya  de  su  cosecha,  pues  a  los 
limpios  todo  es  limpio.  Con  todo  en  vna 
particular  nuncupatoria  pediré  vniuersal 
perdón  por  el  descargo  de  mi  conciencia:  y 
también  le  pido  a  V.  E.  del  sentimiento  y 
lágrimas  que  le  ha  de  causar  la  muerte  de 
mi  señora  doña  Guiomar,  en  gloria  sea.  Mas 
¡pues  esta  memoria  cierra  las  puertas  al  pe- 
car, sé  que  no  perderá  V.  E.  la  ocasión  de 
ser  bienauenturado,  a  trueque  de  vn  dolor 
que  como  padre  no  lo  puede  es<:usar,  y  como 
discreto  lo  empleara  en  su  mayor  aprouecha- 
miento.  Hálleme  presente,  a  la  cabezera  de 
su  señoría,  cuando  daua  el  alma  a  Dios;  y 
juntando  esto  que  vi,  con  lo  que  de  su  vida 
tuue  entendido,  parescióme  dignissimo  exem- 
plo  de  ser  celebrado  a  toda  la  posteridad :  y 
assi  (como  de  su  alto  sipiritu  mouido)  des- 
perté a  la  musa  latina,  toscana  y  española, 
todo  con  ánimo  de  manifestar  su  valor;  y 
si  a  sido  a  mi  costa  por  descubrir  la  pobre- 
za de  mi  ingenio,  válganme  mis  buenos  des- 
seos, y  los  que  supieren  mas  digan  mejor, 
pues  no  se  puede  mejorar  el  sugeto.  Dios  me 
guarde  de  ser  tan  arrogante  que  no  entien- 
da y  sepa  por  ex¡perienc¡a,  y  assi  lo  confiesso 
agora  que  ay  ingenios  en  esta  era,  assi  es- 
trangeros  como  españoles,  a  quien  no  solo 
yo,  que  no  soy  nadie,  mas  muchos  de  los 
famosos  scriptores  passados  podrian,  justa- 
mente, pagar  parias,  como  los  reyes  moros 
al  Cid :  mas  hay  que  lastima  grande,  que  los 
que  meritamente,  no  quieren  o  emperezan, 
porque  se  hallan  pocos  mecenas  para  pre- 
miar illustres  trabajos,  y  assi  se  quedan  co- 
sas muy  importantes  en  perpetuo  oluido,  de 
donde  le  nascen  alas  a  vna  hormiga,  como 
yo,  para  bolar  a  las  cosas  arduas,  ponién- 
dome a  peligro  de  ser  comido,  y  murmura- 
do, como  ya  lo  soy,  y  de  algunos  que  con  el 
entendimiento  no  se  leuantan  vn  dedo  de  la 
tierra.  Yo  se  que  los  buenos  y  auisados  ten- 
drán por  virtuoso  mi  atreuimiento  dándole 
V.  E.  algún  calor  teniéndolo  mi  voluntad 
tan  merescido.  Puse  al  principio  el  túmulo 
de  su  Magestad,  por  guardar  el  decoro  de 
las  personas,  iparesciendome  que  con  esto 
quedarla  V.  E.  más  seruido,  siendo  tan  ami- 
go de  dar  a  Dios  lo  que  es  suyo,  y  a  Cesar 


lo  que  le  cabe:  también  porque  hauiendole 
hecho  para  consuelo  de  la  sereníssima  Prin- 
cesa no  se  le  embié  porque  no  tenía  hombre, 
y  agora  con  tan  buen  padrino  su  Alteza  lo 
verá,  y  tendrá  en  lo  que  es  razón,  y  enten- 
derá por  el  zelo  con  que  vuestros  criados 
sentimos  su  trabajo,  la  mucha  parte  que  en 
él  tuuo  V.  E.  cuya  real  persona  guarde  nues- 
tro señor...,  etc." 

Y  luego  a  doña  Leonor  Guálvez: 

"Desseando  yo  muy  illustre  señora  que  en 
la  presente  era  (en  que  tan  buenos  ingenios 
y  disciplinas  han  florescido)  fuesse  la  fa- 
cultad de  poesía  en  ios  términos  de  nuestra 
lengua  engrandecida,  tomé  en  los  discursos 
de  mis  estudios  los  ratos  que  me  hauian  de 
seruir  de  recreo;  y  como  otros  suden  em- 
plearlos en  juegos,  caga,  esgrima  y  otros 
exercicios  de  mocedad  conforme  a  las  com- 
pañías y  diuersas  inclinaciones  de  cada  vno : 
yo  todo  intento  a  la  Española  Musa  desde 
mi  niñez  hauiendo  dado  razón  a  lo  principal, 
escriuía  versos  latinos  o  españoles  (que  los 
vnos  y  los  otros  se  me  dieron  con  grande 
facilidad)  aunque  (como  el  amor  de  la  pa- 
tria nos  sea  más  daro)  todavía  por  el  in- 
tento que  dixe  al  (principio,  olvidada  la  ribe- 
ra del  Tybre,  me  auecinde  junto  a  las  co- 
rrientes de  Tajo,  que  también  en  la  pureza 
de  sus  aguas  y  menudas  arenas  se  cvia  el 
limpio  y  resplandeciente  oro,  como  lo  supo 
hallar  aquel  importante  varón  Garcilaso  de 
la  Vega,  cuyos  escriptos  assi  se  auentajan 
a  todos  los  de  nuestro  tiempo,  como  el  oro 
más  subido  de  quilates  a  todos  los  metales 
baxos  y  escuros.  Mas  como  la  fuente  del 
saber  nasce  de  vena  perdurable,  no  quiso 
que  se  nos  acabasse  allí  tanto  bien,  porque 
yo  he  tratado  en  lo  escondido  y  más  íntimo 
de  la  amistad  tan  claros  y  peregrinos  inge- 
nios que  os  saliessen  sus  cosas  a  luz,  la  da- 
rían a  todo  el  siglo  nuestro  y  al  que  está 
por  venir;  y  entonces  fuera  cosa  escusada, 
por  más  que  mis  amigos  me  importunaran, 
sacar  en  público  mis  obras;  mas  como  ago- 
ra, libres  de  toda  emulación  pueden  salir 
tomando  las  V.  M.  baxo  su  sombra,  que 
siendo  la  piedra  de  toque  de  la  abilidad  y 
auiso  destos  reynos,  y  corona  de  las  muge- 
res  deste  tiempo  por  el  valor  de  su  sangre 
y  merecimientos  proprios,  no  temeré  al  vul- 
go que  tan  señor  se  haga  de  mi  libro  como 
V.  M.  más  querríale  persuadir  si  pudiesse 
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que  ya  qué  nó  me  quiera  agradecer  mi  tra- 
bajo y  seruicio  no  estorbe  con  su  detracción 
el  bien  que  podria  hazer  a  los  amigos  de 
buenas  letras:  si  atrahidos  por  el  exemplo 
de  ser  tenidos  en  algo  mis  escriptos  se  ani- 
massen  los  mayores  que  yo  a  hazer  otro 
tanto  enriqueciendo  nuestra  lengua  y  dando 
a  la  posteridad  cosas  dignas  de  todo  buen 
nombre  y  admiración  y  que  se  tornasse  a 
renouar  aquel  dorado  siglo  en  que  los  diui- 
nos  poetas  fueron  tan  estimados  de  los 
príncipes  y  reyes  passados...,  etc." 

Hasta  aqui  los  datos,  pocos  o  muchos, 
relativos  a  la  vida  de  nuestro  don  Die- 
go, que  nos  han  sido  transmitidos  por  su 
propia  boca  o  que  se  desprenden  de  al- 
gunos lugares  de  su  excelente  Hbro ;  pero 
todavía  podemos  añadir  algunos,  ya  -apo- 
yados en  testimonios  relativamente  fide- 
dignos, ya  prudentemente  conjeturales, 
que  sirvan  de  complemento  a  los  ya  re- 
feridos, y  que  por  cierto  son  los  que  más 
interesar  pueden  a  los  murcianos. 

Ya  hemos  visto  cómo  su  paisano  y  en- 
carecedor  de  las  cosas  de  Murcia,  Polo 
de  Medina,  le  llama  Racionero,  dictado 
que  después  le  aplican  otros  muchos,  co- 
mo, verbigracia,  los  editores  del  Sermón 
Panegírico  del  padre  Tarrubia,  predica- 
do en  1748,  en  la  Catedral  de  2vlurcia  con 
motivo  de  la  canonización  de  San  Fidel 
de  Sigmaringa  y  San  José  de  Leonisa,  en 
su  dedicatoria  al  Cabildo  de  dicha  santa 
Iglesia,  donde  aparece  citado  nuestro  don 
Diego  entre  los  escritores  que  ilustraron 
dicho  Cabildo;  y  cómo  catorce  años  an- 
tes fuélo  igualmente,  bajo  el  mismo  con- 
cepto, en  el  notable  Sermón  de  Dedicación 
de  Templo  de  nuestro  padre  Baltasar  Pa- 
jarilla, historiógrafo  no  vulgar  de  las  co- 
sas del  reino  de  Murcia,  y  profundo  co- 
nocedor, en  particular,  de  las  del  citado 
ilustrísimo  Cabildo,  según  puede  verse 
en  nuestra  Sección  tercera.  Agregúese 
a  esto  el  soneto  del  mismo  Ramírez  "en 
la  sepultura  del  Arcediano  de  Lorca", 
manifiestamente    escrito,    no   sólo    desde 


Murcia,  pero  aun  dentro  del  atrio,  por 
decirlo  así,  de  su  misma  Catedral,  como 
parecen  significarlo  las  siguientes  expre- 
siones del  primer  cuarteto: 

Don  Gil  Rodríguez   Junterón,   famoso 
de  Lorca,  en  esta  iglesia  Arcediano, 
duerme  el  último  sueño  más  temprano 
que   quisiera    este    reino   venturoso  .., 

y  tendremos  que  convenir  forzosamente, 
o  por  lo  menos  pnidenciabnente  discu- 
rriendo, en  que  efectivamente,  nuestro 
Doctor  y  Maestro  perteneció  al  Cabildo 
de  la  Iglesia  de  Cartagena,  ya  con  carác- 
ter de  tal  Racionero,  o  ya  en  cahdad  de 
simple  Capitular,  si  vale  creer  que  Jacin- 
to Polo  y  demás  se  inventaron  gratuita- 
mente aquella  especie. 

En  vista  de  ello,  y  si  admitimos  como 
cierto  el  hecho,  según  nos  lo  aconseja  la 
luz  de  un  prudente  criterio,  es  claro  que 
pudo  suceder  una  de  dos  cosas:  o  que 
desde  luego  tomase  posesión  de  su  cargo, 
obteniendo  a  la  vez  por  superior  merced 
la  dispensa  de  residencia,  no  excusándose, 
por  eso,  en  absoluto,  de  visitar  a  interva- 
los su  Iglesia,  o  también  que  la  tal  ración 
o  canonjía  no  la  obtuviese  hasta  después 
de  pasado  algún  tiempo  de  la  publicación 
de  sus  poesías,  acaso  ya  entrado  en  cier- 
ta edad  algo  avanzada,  y  cuando  circuns- 
tancias especiales,  que  ignoramos,  hubie- 
ron de  estimularle  y  aun  de  obhgarle  a 
trasladar  su  residencia  a  Murcia,  en  cuyo 
supuesto  todo  se  compone  perfectamente, 
quedando  también  a  salvo  los  últimos  ver- 
sos del  soneto  que  su  paisano  Alonso  Gar- 
cia  le  dirigía  en  1562,  donde,  aludiendo 
a  recíprocos  despegos  entre  el  poeta  y  su 
patria,   le  dice: 

No  sé  cuál  de   les  dos  la  culpa  tiene ; 
Murcia  de  a  vos,  señor,  no  mereceros, 
o  vos  de  no  querer  estar  en  ella, 

ya,  en  tal  caso,  de  letra  muerta :  y  vinien- 
do entonces  el  soneto  en  la  tumba  del  Ar- 
cediano de  Lorca  a  tener  la  explicación 
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sencilla  de  poder  ser  uno  de  los  que  com- 
puso Ramírez  en  su  primera  juventud. 

•Comoquiera  que  fuese,  y  después  de 
todo,  es  lo  cierto  que  casi  todos  los  pa- 
negiristas de  las  glorias  del  Cabildo  de  la 
Iglesia  de  Cartagena  mencionan  a  nues- 
tro doctor  Pagan  como  uno  de  sus  indi- 
viduos, y  a  esto  principalmente,  y  prescin- 
diendo de  toda  otra  consideración,  nos 
atenemos. 

Nuestro  ilustrado  amigo  el  señor  Ba- 
quero  Almansa,  en  el  articulito  que,  de- 
dicado al  doctor  Pagan,  publicó  en  el  Se- 
manario Murciano  de  1880,  ni  siquiera 
insinúa,  no  sabemos  por  qué  motivo,  esta 
especie;  pero  después  dé  referir  los  po- 
quísimos datos  que  sobre  la  vida  de  nues- 
tro biografiado  se  desprenden  de  su  libro, 
termina  diciendo:  "No  sabemos  su  muer- 
te ni  si  se  lograría  en  su  patria,  que  tantas 
veces  recuerda  con  cariño" ;  señal  de  que 
en  su  concepto  pudó  muy  bien  acontecer 
este  suceso.  El  mismo  ba  sido  también  el 
primero  en  darnos  la  noticia  de  que  nues- 
tro doctor  Pagan,  además  de  la  Floresta, 
hubo  también  de  componer  otro  poemita, 
que  imprimió  dos  años  después  y  tituló : 
Historia  de  la  Sagrada  Pasión  de  nuestro 
Redentor...  según  el  Evangelio  de  San 
Lucas,  escrito  en  quintillas  dobles,  y  de 
las  cuales  tuvo  a  bien  copiarnos  seis,  lle- 
nas, con  efecto,  de  un  sentimiento  poéti- 
co que  sobresale  por  su  sencillez  y  ter- 
nura. 

En  cuanto  a  la  noticia  bibliográfica  de 
la  Floresta,  que  él  nos  omite,  es  como 
sigue: 

Floresta  de  varia  poesía  (Escudo  de 
armas.)  Contiene  esta  Floresta  q.  compo- 
nía el  doctor  Diego  Ramírez  Pagan,  mu- 
chas y  diuersas  obras,  morales,  spiritua- 
les  y  temporales.  Y  esta  primera  es  vna 
elegía  en  la  muerte  del  Emperador  nues- 
tro rey  y  señor.  Dirigida  al  Excelentísi- 
mo señor  duque  de  Segorbe,  ec.  Impre- 


sa con  licencia.  (Al  fin :)  Acabosse  de  im- 
primir la  presente  Floresta  de  varía  poe- 
sía, vista  y  examinada,  en  la  insigne  ciu- 
dad de  Valencia,  en  casa  d'Joá  Navarro 
a  XIX  de  Deciembi^e  año  1562. 

En  8.0 — 200  hojas  sin  foliar,  letra  gótica. — 
Sdgns. :  arT. — Portada. — rEpigrama  (vlu,  soneto) 
de  fray  Miguel  de  Caiiranza. — Dedicatoria  al 
Duque  de  Segorbe. — Otra  a  la  infanta  doña  Jua- 
na.— Texto.  Tiene  además  otras  dos  portadas : 
una  en  la  primera  plana  del  pliego  g,  con  un  so- 
neto a  la  vuelta  de  fray  Miguel  de  Carranza  y 
una  dedicatoria  al  Principe  de  Melito,  que  ocu- 
pa dos  hojas  y  media ;  y  otra  en  la  primera  pla- 
na del  pliego  n,  con  el  retrato  del  autor  a  la 
vuelta,  y  una  epístola  después  a  doña  Leonor 
Gualve,  otra  a  los  lectores  y  varias  composicio- 
nes laudatorias  en  latin  y  castellano.  Contiene 
también  nueve  grabados  en  madera  intercalados 
en  el  texto. 

Cuyas  tres  portadas  corresponden  a  las 
tres  partes  en  que  se  divide  la  Flores- 
ta :  de  elegías,  túmulos  y  epitafios  la 
prinaera;  de  composiciones  devotas  y  mo- 
rales la  segunda,  donde  se  contiene  el  En- 
comio de  la  pasión  y  martirio  que  pade- 
cieron los  Cartujos  de  Inglaterra,  una 
bella  paráfrasis  del  psalmo  Super  flu- 
mina,  y  hasta  un  sermón  entero  a  Santo 
Tomás  Cantuariense ;  y  de  composiciones 
en  su  mayor  parte  bucólicas,  la  tercera, 
que  es  también  la  más  nutrida  y  la  más 
amena  y  variada;  todas  ellas  dispuestas 
en  gran  diversidad  de  formas  poéticas 
(canciones,  glosas,  églogas,  epístolas,  ro- 
mances, octavas,  sonetos,  quintillas,  ma- 
drigales, etc.)  e  ilustradas  con  algunas  imi- 
taciones de  Virgilio  y  de  Horacio,  y  con 
unas   pocas   traducciones  del  italiano. 

De  entre  todas  ellas  merecen  particu- 
lar mención  las  elegías  a  la  muerte  del 
Emperador,  a  la  de  doña  Guiomar.  a  la 
de  don  Francisco  Buyl,  inspirada  induda- 
blemente en  Garcilaso,  y  a  la  de  Miguel 
Ramírez,  su  padre,  que  dirigió  a  su  her- 
mano Jerónimo  estando  en  Italia;  la  re- 
ferida paráfrasis  del  psalmo  Super  flu- 
mina  Babylonis;  los  varios  sonetos  y  can- 
ciones   a    Marfisa,    especialmente    aque- 
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lia  en  que  pinta  la  ansiada  cita,  que  tras 
los  rigores  del  sufrimiento  amoroso  hubo 
de  concederle  en  su  huerto ;  la  égloga  pis- 
catoria de  los  amores  alegóricos  del  poe- 
ta con  la  diosa  Minerva,  que  empieza  con 
estas  para  nosotros  significativas  palabras: 

Sylvano   de  las  nynphas  del  Segura 
conoscido  pastor  y  en  la  ribera 
de   Carthago  spartaria  y  su  llanura. 

Quien  entonó  con  lyra  placentera 
los  versos  de  la  diosa  coronada 
con  hojas  de  arrayhan  y  de  morera,  etc. 

y  en  fin,  el  bello  poema  titulado  Trohhco 
de  amor  y  de  damas,  en  que  descril>e,  con 
pincel  empapado  en  colores  los  más  ento- 
nados y  galantes,  las  singulares  gracias  o 
extraordinaria  hermosura  de  muchas  de 
Valencia  y  Murcia,  como  la  de  ésta,  por 
ejemplo : 

En  la  fresca  ribera  del   Segura 
andan    mortales   mil    por    ver    a    ésta, 
más  triste  del  que  vio  su  hermosura 
llena  de  discreción  y  gracia   honesta. 
Prende  los   corazones  con   dulzura 
y  luego  se  os  declara  diosa  Vesta 
cerrándoos  del  remedio  aquí  la   puerta,  * 

porque  la  del  penar  siempre  esté  abierta. 

En  resolución,  Ramírez  íagán  no  fué 
ciertamente  un  gran  poeta,  un  poeta  de 
vasta  idealidad,  de  elevada  inspiración,  ni 
de  imaginación  brillante  y  creadora ;  pero 
estuvo  adornado  de  las  relevantes  cualida- 
des del  talento,  del  buen  gusto  y  hasta  de 
las  del  ingenio,  finura  y  delicadeza,  tan 
necesarias  al  género  que  principalmente 
hubo  de  cultivar,  y  las  supo  imprimir 
oportunamente  con  rasgos  más  o  menos 
felices,  pero  nunca  vulgares,  en  sus  apre- 
ciabilísimas  producciones.  No  tuvo  el  es- 
tro de  un  Boscán  o  un  Garcilaso,  ni  si- 
quiera el  de  un  Figueroa  o  un  Montema- 
yor;  pero  el  suyo  propio,  dentro  de  la  es- 
fera que  queda  indicada,  le  fué  muy  bas- 
tante y  aun  sobrado  para  adquirir  el  dere- 
cho a  ser  considerado  como  uno  de  los 
más  gallardos  cultivadores  de  la  nueva  es- 
cuela poética  a  que  hubo  de  afiliarse. 
Ahora   bien,   y  aunque   para  dar  una 


muestra  del  estilo  y  disposiciones  poéticas 
de  nuestro  íloctor  Ramírez  podrían  sernos 
bastantes  unos  pocos  traslados  de  sus  tro- 
zos más  selectos,  comoquiera  que,  por 
virtud  de  su  extremada  rareza,  es  hoy  la 
Floresta  desconocida  de  la  mayoría  del 
público,  vamos  a  permitirnos  alguna  ma- 
yor extensión  en  este  punto,  copiando  de 
ella  las  siguientes  composiciones,  no  por 
mejores  y  sí  por  el  dejo  de  sabor  murcia- 
no, más  o  menos  acentuado,  que  las  dis- 
tingue. 

Elegí.a    tercera    ex    la    muerte    del    Mariscal 
DE    León.    Diego   Lópei    de   Aguilera   su   üito. 

Rescibid,    Diego     López    de    Aguilera, 
de  mi  pluma  lo  poco  que  aquí  escriue 
que  no  es   poco    si    el   gusto   vuestro    fuera. 

Mas  pues  el    mariscal   veys  que  no  biue 
digo  en  cuerpo  mortal,  no  ay  bien  que  os  quadre, 
ni  mano  que  este  mal  de  vos  esquiue. 

Perdéis,  señor,  tan  valeroso  padre, 
pierden  vuestros  hermanos  tal  abrigo, 
tan  principal   consorte    vuestra    madre. 

Pierde   Murcia  tal    sombra    y   tal  abrigo 
y  el  rey  un  seruidor  tan  señalado, 
tan  útil,  que  es   muy  poco  lo  que  digo. 

La  crianga  y  virtud  pierde  el   primado ; 
la  justicia,  juez  justo  y  señero  : 
los    pobres  defensor  y   avn    abosado. 

Piérdele  el  labrador  y  el  cauaUero ; 
todo  el   mundo  le  pierde,  y  yo  le  pierdo, 
mas    vos  en    el  perder   soys   el    primero. 

Callar  tenia  yo  si  fuera  cuerdo, 
¿pero  quién   callará,  que  vuestra  pena 
al  más  cuerdo  hará  perder  su  acuerdo  ? 

Si  os  es  contrario  el  cielo,  que  os  ordena 
la   llorosa  elegía   en   son    fúnebre, 
por  qué  la  callará  mi  triste  vena' 

No  ay  quien  de  pena  el  coracón  no  quiebre 
de  ver  \uestra   tristeza   y    yo   tan  \uestro, 
a  quien  derriba  a  vozes  chica  fiebre 

¿  Con  el  crescido  mal  que  agora  muestro, 
¿  no   queréys  que  apellide  tierra  y    cielo  ? 
i  No  queréys  que  en  llorar  sea  maestro  ? 

Tan   descubierto  viene   el    desconsuelo 
que  no  ay  color,  ni  hallo  cobertura 
para  fingir  vn  poco  de  consuelo. 

Contingible  hará  vuestra  cordura, 
dizen  muchos,  vn   mal  tan  escabroso, 
vn  mal  tan   sin  remedio  y  tan  sin  cura. 

Mas   plegué    a    Dios  que    no    torneys   furioso, 
que  de  oluidar  tan  presto  vn  mal  tamaño 
bien  sé  que  no  podrá  vuestro  reposo. 

Si  fuera  el  Mariscal  algún  estraño 
por  ser  bueno,  gran  lástima  nos  hiziera. 
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que  el  bueno  del  que  es  bueno  siente  el  daño. 

Quanto  más  siendo   padre  que  pudiera 
honrarse  en  ser  su  liijo  qualquier  hombre 
digo,  señor,  de  estado  y  de  manera. 

Los  túmulos  de  lustre  y  gran  renombre, 
las  vrnas   de   alabastro   muy   bruñido, 
el    pórfido   de  que  el  vulgo   se  assombre, 

en  jaspe  o  en  el  mármol  esculpido, 
el  rostro  al  natural  de  aquel  que  yaze 
en  sepulcro    marmóreo   sepelido 

a  la    virtud   no   haze   ni  deshaze. 
solo  del  bueno  queda  eterna  fama, 
que  la  pintura  poco  satisface. 

Al  que  en  la  vida  en  vicios  se  derrama 
la  muerte  lo  consume,  avnque  descienda 
de  aquella    generosa   Hercúlea    rama. 

¿  Qué   mejor    sacrificio   ni  qué    offrenda 
mejor  que  biuir  bien?  Pues  tened  cierto 
que  el  que  a  virtud  de  veras  se  encomienda 

biue,   y    el   Mariscal,    señor,   no   es    muerto, 
que  hizo  fundamento  en  tierra  buena 
y  nauegó   no   en   golfo,   sino  en  puerto. 

No  hizo  su  hedificio  sobre  arena, 
mas  sobre  peña,  por  tapar  al  oreja 
al  suaue  cantar  de  la  Serena. 

De  vn  seruidor,  señor,  que  hos  aconseja 
tomad  lo  que  hos  dixere  siendo  bueno, 
pues  yo  no  escriuo  fábula  o  conseja. 

A  veces  en  la  purga  dan  veneno, 
con  que  purgue  el  paciente  la  dolencia 
que  causa  el  mal  humor  de  que  está  lleno. 

Assí  yo,   por  purgar  vuestra  impaciencia, 
veneno  de  tristeza  hos  he  mezclado  ; 
beuelde,  pues  soj's  sabio,  con  prudencia. 

Sé  que  se  hallarán  a  vuestro  lado 
las  compañas  *de  Phebo  con  Diana ; 
las  nimphas  de  Parnaso  y  su  collado 

cantarán   de  la   noche  a  la  mañana 
versos  en   su   loor  por    consolaros : 
oydlos,  mi  señor,  de  buena  gana. 

Eneas  vendrá  allí  por  alegraros, 
trayendo  al  viejo  Anchises  a  sus   cuestas, 
qual  vos  al  vuestro   en  mil  abragos  charos. 

Y  las  vestales  vírgenes  honestas, 
que  cercan  su  epulchro  en  rico  templo, 
con  su  cuerpo  estarán  y  el  alma  en  fiestas 
del    cíelo,   a  do   por  siempre   le  contemplo. 

Elegía  quarta  en  i.a  muerte  de  Miguel   Ramírez, 

PADRE     del     autor,     A     SU     HERMANO      HiERÓNIMO 

Ramírez,  estando  en  Italia. 

Los  hijos  de  la  Niobe  affligidos, 
con  las  flechas  de  Apolo  y  de  Diana 
contra  razón  mortalmente  heridos, 

no  llorarían  tan  de  buena  gana 
la  madre  convertida  en  mármol  fiero, 
ni  a  la  piedra  dixeran  inhumana 

si  encima  del  sepulcro  lastimero 
que  de  mármol  al  mármol  encubría, 
vieran  hijos  de  madre  el  fin  postrero, 


Ni  aquel  que  en  la  primera  monarchla. 
del  imperio  Romano,  conspirando, 
contra  su  padre  hizo  aleuosía, 

al    tiempo  qucl    puñal  yua  arrancando 
el  alma  de  la  carne   engendradora 
del  mismo  que  la  está  sacrificando. 
Si  se  le  reuelara  al  punto  y  hora 
ser  hijo  el  matador,  ser  vn  trasunto, 
y  el  padre  de  la  mano  matadora. 

Si  al  campo  de  Olofernes  todo  junto 
sobre  Betulia  la  cabera   algada 
del  capitán   famoso  ya  difunto. 

No  fué  ni  pudo  ser  triste  jornada 
a  estos  de  llorar,  ni  ver  pudieron 
el  llanto  en  que  mi  pluma  está  entonada. 

Todos  quantos  lloraron  y  gimieron 
sobre  las  paternales  sepulturas 
y  al  despedir  presentes   estuviíeron ; 

todos  quantos   pintaron  las  tristuras 
de  hijos  que  perdieron  el  abrigo 
de  padre,  y  quedan  huérfanos  y  a  escuras. 

escuchen  el  lamento  que  prossigo, 
y   vos,  hermano  mío,  estad  atento ; 
pues  ay    porque  llorar,   llorad  conmigo. 
Oygan  la  mar  y  tierra  y  firmamento, 
pues    se    hizieron    todos    de    concierto 
a  despertar  mi  triste  sentimiento. 

Nuestro  padre  charíssimo  es  ya  muerto, 
murió  la  vida  que  nos  daua  vida, 
nuestro  leal  amigo  y  el  más  cierto. 
La  Parcha  inexorable  ve  texida 
del  más  precioso  estambre  aquella  hebra 
que  fuera  entre  mil  tramas  conoscida. 

Ved  como  la    destruye,    rompe  y    quiebra; 
ved  que  no  es    Parcha,  pues  que   no   perdona, 
mas  ydra  de  cabellos  de  culebra. 

Aquella  autorizada  y  gran  persona, 
aquel  juyzio,  aquel  ingenio  raro, 
aquel  pregón   que   fama  del  pregona, 

aquel  de  muchos  pobres  rico   amparo, 
aquel  de  su  ciudad  quisto  y  querido 
y   en  el  agena  a  todo  el  mundo  charo, 
de  la    tierra  mortal  se   ha  despedido 
y  en  la  de  los  biuientes  gloriosa 
con  inmortal  renombre  está  subido. 

El  día  en  que  assumpta  la  preciosa 
madre  del  criador,   el  mismo  día 
dió   fin  a  su  jornada  trabajosa. 

Agora    ya   descansa   en    alegría, 
ya  mora  en   paz,  ya   nos   dexa  en  pelea 
del  tiempo  que  amenaza  y  desafia. 
Por  los  Elisios  campos  se  passea 
en  medio  de  las  aguas  chrystalinas, 
y  entre  mil  flores  mora  y  se  recrea. 
De    blanquíssimas    rosas   matutinas 
tiene    las    sienes    venerables    llenas, 
mezcladas    de    purpúreas    clauellinas. 

El   myrtho,    el   amaranto   y   agucenas 
hazen  su   compostura  víiriada, 
con  inil  violas  y  otras  flores  buenas. 
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Tiene  la  diestra  mano   apoderada 
de  vn  ceptro  de  oro  en  vna  ebúrnea  silla, 
de  inmortal  artificio  fabricada. 

Del  curso  celestial  se  marauilla 
y  en  ver  de  las  regiones  Xabateas 
a  Phebo  sin   mudar  la  Eva  orilla. 

Deste  mundo  contempla  las  Ideas, 
y  en  hartura  la  hambre  considera, 
y  en  paz  nuestras  discordias  y   peleas. 

Agora  la   irracible  no  se  altera 
ni    el   apetito   está   desordenado 
contra    razón    que   rige   la   vandera. 

Ni  el  cuerpo  de  prisiones  rodeado 
no  ay  carnales  a  pies,  ni  lleua  esposas 
en  manos  deste  azero  "mal  obrado. 

Illiacas  passiones   trabajosas, 
ni   el  curso  de  las  aguas  se  detiene  ; 
no  ay  piedra   ya,  ni  gota,  ni  otras  cosas. 

Con  la  salud  de  allá  el  mal  no  conuiene ; 
no  ay  temor  que  el  mal  humor  peccante 
de  oy  más  se   descomponga   o  desordene. 

Aquel    Ethéreo    clima   rutilante, 
nuestro   Ramírez   vea  en   ocio   eterno 
de  la  muerte  y   dolencia  triumphante. 

No  se  conoce  allí    el  desnudo  inuierno ; 
es  vn   templado  Abril  aquella  estancia, 
do    muestra   primauera   el    rostro  tierno. 

Nunca   díscorda    allí    la    consonancia 
del    tono   más    suave  y    más  subido, 
do   adquiere  el   nueuo    oyr  nueua  ganancia. 

En  esto   y   más  que    ignora  mi   sentido 
esté   aquel   libre   espíritu   empleado 
y   en  la  mayor  riqueza  enriquecido. 

Muy  bien   lo  tuvo   en  vida   grangeado 
acabó   como  bueno  el  curso  largo, 
guardó  la  fe,  y  en  fe  queda  premiado. 

Del    iodo    terrenal    gustó    lo   amargo 
y  apurado  quedó  como  el  buen  oro, 
tomándole  el  artífice   a  su  cargo. 

Con  nosotros  agora  queda   el   lloro, 
perdiendo    aquella    sombra,   aquel   arrimo, 
arrimo  más   precioso  que  un  thesoro. 

Gemid,    hermanos,   vos    como   yo    gimo ; 
no  se  ha  perdonar   blanca  mexilla; 
tal  pérdida  estimad  quaJ  yo  la  estimo. 

Recuéntese  por    nueua  marauilla 
en    Italia,  de  vos,  que    soys  buen    hijo 
y  a  mí  me  estimará  nuestra  Castilla. 

Despidamos  al  mo?o  regocijo, 
al  cnurioso    vestido,  al   oro  y   seda ; 
mostrad  tristeza  vos,  pues  yo  me  aflijo. 

Fortuna  en  lo  más  alto  de  su  rueda 
encumbrado  me  tuuo,  y  soy   cabido    , 
do  esfuerzo  con  que  suba  no  me  queda. 

Tenehos  de   oy   más,  plazer,   por  despedido. 
pues   vi  la  despedida  no   pensada 
de  mi  señor  y  padre  muy  querido. 

Que   yo  le  vi   partir   esta   jomada, 
y  no  quiso  consigo  allá  llamarme, 
do  el  yr  fuera  mejor  que  la  quedada. 


Padre,  pues  me  quisistes  lastimarme, 
al^andohos  con  la  empres,  y  la  victoria 
y  en   miserable  lucha   acá  dexarme. 

Tened   de   vuestro    Diego    allá   memoria, 
que  en  vuestra  tumba  escriue  un  verso  sancto ; 
los  huesos  de  Miguel  cubre  este  canto 
y  el  ánima  con  Dios  resida  en  gloria. 

A     L.'V     MtJERTE     DE      HiERONYMA     RaUÍREZ. 

Hermana,  lloraré  toda  mi  vida 
sin  dar  punto  de   aliuio  a  mi  tormento, 
porque  desde   mi    tierno   nascimiento 
amor  me  entregó  a  ti  sin  ser  nascida. 

Xasciste  la  más  bella  y  escogida, 
cresció  la  hedad  y  el  amoroso  aliento, 
y    como   flor  que  la   derriba  el  viento 
de   muerte    sin    razón   yazes    cogida. 

Trocóse   en  amargor  mi   dulce  suerte, 
acabóse  la  gloria  de  mirarte 
mas  no  acaba  al  amor  vida   ni  muerte. 

Mira  quánto   del   alma    te  dcy  parte, 
quel  triste  que  nasció  para  quererte, 
muriendo    biuirá   para    llorarte. 

En  la  sepultur.\  del  Arcidia.xo  de  Lorca. 
Don    Gil   Rodríguez  Juntérón,   famoso, 
de   Lorca  en  esta  Iglesia  Arcediano, 
duerme  el   último  sueño  más  temprano 
que    quisiera    este    reyno   venturoso. 

Aunque  era  tiempo   ya   de  dar   reposo 
a   los    ilustres   huesos   deste  anciano, 
llora  el  mundo   por  él,  y  el  soberano 
Olimpo    con    su    alma    está    gozoso. 

i  O,  en  márraor  quán.  pequeño  está  esculpida 
la  grandeza  mayor,  la   mayor  honra, 
que  en   clerical  morada  hizo    assiento ! 

¡  O  muerte,   que   triunphas    de   la   vida ! 
O    piedra,   haz  honor  al  que  te  honra, 
que  eres  de   tal    varón    tal    monumento ! 

En  la  muerte  del  marqués  don  Pedro  Fajardo. 

Claríssimo    marqués,   ¿  qué   pluma   es    parte 
de  leuantarse   a  ti   sin  gran  recelo? 
La  mano  que  oy  del  mundo  te  al?a  a  huelo 
dé  vn  raro  y  nueuo  don  para  loarte. 

Escurescen   tus  armas  las  de  Marte, 
y   al  planeta  mayor  del   quarto   cielo 
tu  nombre,  y   eres  sol   que  pones  velo 
al  ver  que  tu   deuer  presume  darte. 

Yo   \n  más  luz,  y  assí  quedé  más  ciego ; 
dolor   porfía  a  descoser   mi   boca, 
no  te  offenda  la  mano  del  que  te  ama. 

Su   muerte  y  nuestro   amor  atizo    el   fuego, 
dissimula   esta  vez    con  quien  te  toca, 
real   hortiga   de    encendida   llama. 

En  la  sepultür.^  de  Fr.\ncisco  de  Gracia, 
segundo  ospheo. 

Aquí  reposan  so  esta  dura  piedra 
los  huessos  de  aquel  alma  que  solía 
las   piedras  ablandar  quando   tañía, 


-  664  - 


y   vna  sola  del  mundo  nos  le  arriedra. 

De  myrto,  de  laurel,  flores  y  yedra 
en   Parnaso  corona  possehia. 
Muerte  cruel,  contigo  el  armonía, 
gentileza  y   saber  quan  poco  medra ! 

¡  O  Murcia,  gran  desgracia  te  ha  venido  ! 
Tu    música  de   oy  más  es  desgraciada, 
que  a  tu  Gracia  vna  tumba  lo   rodea. 

Quiero  callar,   que   al   que   ha    tan   bien    tañido 
qualquier    canción    será    desentonada, 
si   no  es  Réquiem  eternam   que  possea. 

Soneto  que  hizo  el  auctor   estando  a  la  muerte. 

Del  trabajo   de  hauer  peregrinado 
por  lo  más  del  estraño  y  duro  suelo, 
buelto   a  la  chara  patria  con  recelo 
de  ser  más  peregrino  y  desterrado. 

Dardanio  enfermo  en  medio  su  ganado, 
que  mirándolo  está  con  desconsuelo, 
dixo  los  ojos  puestos  en  el  cielo, 
despaldas  en  la  enxuta  arena  echado : 

— ^Porque    me  tenga   acá   por  estrangero 
hasta  llegar,   Señor,   a  tu    morada, 
auiso  sea  mi  mal  de  mi  partida 

y   prenda  en  el   sossiego  y  bien  que  espero, 
que  en  la  tierra  de  acá  no  me  doy  nada, 
con  tal  que  me  lo  des  en  la  otra  vida. 

Cumpie  decir  también,  para  terminar, 
que  algunas  de  las  composiciones  devotas 
de  nuestro  doctor  Ramírez  han  sido  mo- 
dernamente publicadas  en  el  tomo  XXXV 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de 
Rivadeneyra,  titulado  Romancero  y  can- 
cionero sagrado. 

Este  rarísimo  libro  de  la  Floresta  tu- 
vimos el  gusto  de  verlo  en  la  magnífica 
librería  de  nuestro  respetabilísimo  amigo, 
ya  difunto,  don  Pascual  de  Gayangos, 
quien  lo  tuvo  siempre  en  gran  aprecio,  y 
también  lo  hemos  examinado  detallada- 
mente  en  la   Biblioteca   Nacional. 

Ri\MÍRRZ  (Jerónimo). 

Hermano  del  anterior,  y  como  él  natu- 
ral de  Murcia,  de  donde  fueron  siempre 
todos  los  Ramírez  Pagan,  quienes,  por 
cierto,  en  aquél  tiempo  se  hallaban  domi- 
ciliados en  unas  casas  de  su  propiedad  si- 
tuadas en  la  colación  de  San  Antolín.  Po- 
cos son  también  los  datos  que  tenemos 
para  poder  recomponer  su  biografía.  Ya 


hemos   visto  cómo  el  cantor  de  Marfisa 
nos   significa  tener  un  hermano  llamado 
Jerónimo,  a  quien,  estando. en  Italia,  le  di- 
rigió la  elegía  que  compuso  con  ocasión 
de  .la  muerte  de  su  padre.  Lo  que  resta,  o 
más  bien  importa  al  caso  nuestro,  por  sa- 
ber, es  si  este  Jerónimo  Ramírez  y  el  poe- 
ta del  mismo  nombre  que  florece  en  el 
líltimo  tercio  del  siglo  xvi,  el  elegantísi- 
mo poeta  de  versos  latinos,  autor  del  epi- 
talamio a  las  bodas  de  Felipe  II  con  do- 
ña Ana  María  de  Austria,  del  elogio  a 
Hernán    Cortés    y    del    poema    sobre   el 
martirio  del  Santo  Niño  de  La  Guardia, 
es  una  misma  persona,  cosa  que  nosotros 
tenemos  por  indudable  y  aún  por  segu- 
ra, induciéndonos  a  pensarlo  así  las  bien 
significativas  consideraciones   que  a  con- 
tinuación   exponemos,    y    que    nos    hace 
observar   nuestro   docto   amigo   el   señor 
Conde  de  Roche,  conviene  a  saber:  que 
este  poeta  Jerónimo  Ramírez,  a  juzgar  por 
la  identidad  de  estilo  y  manera,  es  el  mis- 
mo que  el  que  encomió  con  un  epigrama 
el  libro  de  Institufionum   Evangelicarum 
de  don  Pedro  García  de  Galarza,  magis- 
tral que  había  sido  dé  la  Iglesia  de  Car- 
tagena ;  el  mismo  que  al  lado  del  licencia- 
do Camarino.  profesor  de  la  Cátedra  dé 
Preceptoria    de    Murcia,    elogió   también 
con  otro  epigrama  el  libro  de  la  Sphera 
del  Universo  de  don  Ginés  de  Rocamora, 
caballero  murciano,  y  el  mismo  igualmen- 
te que  al  editar  su  referido  poema  latino. 
no  sólo  lo  dio  a  prologar  a  un  canónigo  de 
la  misma  Iglesia  de  Cartagena,  a  don  Juan 
de  la  Sal.  sino  que  quiso  dedicarlo,  como 
con  efecto  lo  dedicó,  a  otro  caballero  mur- 
ciano, bien  que  a  esto  último  hubiese  po- 
dido además  inducirle  la  razón  del  asun- 
to de  (tanto  interés  para  el  nombre  y  fa- 
milia del  mecenas;  circunstancias  que  al 
coincidir  de  este  modo,  no  pueden  menos 
de    sernos   sobradas    para   determinar  en 
el  sentido  en  que  lo  hemos  hecho  la  fi- 
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Ilación  de  nuestro  poeta,  con  tanta  más 
razón  cuanto  que  siendo,  como  lo  fué, 
de  no  escasa  importancia,  ni  don  Nicolás 
Antonio  ni  Cerda  y  Rico,  únicos  que  has- 
ta ahora  se  han  ocupado  de  tan  esclareci- 
do sujeto,  nos  dicen  nada  acerca  de  su 
patria  y  familia. 

Puede  también  añadirse  a  las  conside- 
raciones ya  expuestas,  otra  no  menos  dig- 
na de  tenerse  en  cuenta  para  la  ilustración 
del  hecho  que  vamos  interesando.  Refié- 
rome  al  recuerdo  o  recuerdos  que  en  dos 
distintas  ocasiones,  en  el  mismo  citado 
poema  y  con  frases  encomiásticas  bien 
explícitas,  consa^a  su  autor  al  suelo  mur- 
ciano, una  cuando  en  sus  principios  dice : 

Bombictim    nitido   jactact  se  Murria   filo : 
Murtia   maurorum    terror,    dum    vasta  tuetur 
Sittora,  praedonesque  armis  ultricibus  arcet..., 

y  Otra  cuando  al  final  traza  el  retrato 
de  su  ilustre  mecenas  don  Juan  Cristóbal 
Guardiola.  según  tendremos  ocasión  de 
ver. 

No  sabemos  a  qué  clase  de  estudios 
aplicara  su  carrera  literaria,  ni  en  dónde 
hubo  de  cursarlos ;  pero  sí  que  hubieron 
de  ser  notablemente  aprovechados,  con- 
forme a  lo  que  nos  revelan  las  consecuen- 
cias, y  también  que  él  mismo  se  llama  Li- 
cenciado, como  igualmente  veremos.  Tal 
vez  lo  fuese  en  Derecho,  y  tal  vez  su  es- 
tancia en  Italia  obedeciese  a  atenciones  de 
algún  negocio  en  que  pudo  estar  intere- 
sado el  famoso  protector  de  literatos  don 
Femando  Cortés,  tercer  marqués  del"  Va- 
lle, pues  sabemos  que  fué  secretario  de 
este  magnate,  según  lo  expresa  el  epígra- 
fe del  epigrama  latino  que  dirigió  al  jo- 
ven don  Juan  Antonio  de  Herrera  Temí- 
ño,  y  trae  el  citado  señor  Rico  en  su  ex- 
celente libro  titulado  Clarorum  Hispano- 
rum  Opuscula  Selecta  et  Rariora. — Con 
tal  protector,  habiendo  ^^a  celebrado  en 
doctísimos  hexámetros  las  mencionadas 
bodas  del  monarca  don  Felipe  II,  y  culti- 


vando luego  la  amistad  de  los  más  distin- 
guidos literatos  y  poetas  de  su  tiempo,  el 
nombre  de  Ramírez  pudo  pronto  adqui- 
rir la  reputación  bastante  para  que  su  plu- 
ma fuese  solicitada  de  muchos,  sabiendo 
como  sin  duda  hubieron  de  saljer  estimar 
en  lo  mucho  que  valían  sus  dignas  y  au- 
torizadas alabanzas.  Decimos  esto,  y  pue- 
de así  asegurarse,  porque  si  bien  con  las 
dirigidas  a  los  citados  Galarza.  Herrera 
y  Guardiola,  pudo  adquirir  renombre  es- 
pecial de  encarecedor  famoso,  por  lo  que 
respecta  sobre  todo,  a  su  romance  en  elo- 
gio de  Hernán  Cortés,  estamos  en  el  caso 
de  declarar  con  franqueza  que  no  sabe- 
mos se  haya  escrito  en  español  ningún 
otro  que  le  aventaje.  Mas  lo  que  desde 
luego  hubo  de  conquistarle  el  alto  puesto 
que  ocupaba  en  el  parnaso  fué  induda- 
blemente su  bellísimo  poema  sobre  el  mar- 
tirio del  Santo  Niño  de  La  Guardia,  des- 
pués de  cuya  publicación  pudo  gozar  de 
gran  prestigio  entre  los  doctos,  y  no  ya 
sólo  como  elocuente,  erudito  e  inspirado 
poeta,  si  que  también  como  fecundo  y  fa- 
cilísimo versificador,  toda  vez  que  a  pe- 
sar de  los  muchos  centenares  de  elegantes 
y  correctos  hexámetros  de  que  consta  el 
poema,  bastóle  a  su  autor  para  componer- 
lo en  breve  espacio  de  dos  meses,  según 
declaración-del  citado  señor  Sal,  su  prolo- 
guista.— De  él  mismo  son  estas  palabras 
con  que  elogió  al  poeta  y  a  su  obra: 

Isthaec  omnia  (dice  después  de  expuesto 
brevemente  el  asunto)  tam  lepidis  carmini- 
bus  et  sua  sponte  fluentibus,  poeta  exsequi- 
tur,  ut  res  non  narrari,  sed  ob  oculos  geri 
videatur.  Quam  ob  rem  qui  humaniores  lit- 
teras  profitentur,  non  solum  moneo,  sed 
etiam  hortor,  ut  opus  hoc  voluminis  specie 
f>erexiguum,  at  sententiarum  pondere,  car- 
minis  majestate,  verborum  nitore  ac  elegan- 
tia  sublime,  suis  auditoribus  praelegant,  et 
ediscendum  proponant..." 

Esto  se  escribía  en  1592,  cuando  ya  Ra- 
mírez seguramente  pasaba  del  medio  siglo, 
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y  de  la  edad  a  propósito  para  la  composi- 
ción de  obras  serias.  Dos  años  más  tarde 
ilustraba  la  Mexicana,  de  Lasso  de  la  Ve- 
ga, con  un  prólogo  y  una  Apología  en  de- 
fensa de  los  Indios;  y  cinco  años  después 
lo  hacía  con  un.  soneto  puesto  al  frente  de 
El  Peregrino  Indiano  de  Saavedra  Guz- 
mán  y  con  el  indicado  epigrama  latino  en 
alabanza  de  su  paisano  Rocamora,  en  su 
libro  de  la  Esfera. 

Después  de  esta  fecha  no  tenemos  ya 
noticia  alguna  de  nuestro  Jerónimo  Ramí- 
rez, pues  aun  cuando  todavía  en  lóoi  apa- 
rece publicado  su  romance  a  Hernán  Cor- 
tés en  la  Colección  de  Lasso  de  la  Vega  im- 
presa en  Zaragoza  y  titulada:  Elogios  en 
loor  de  los  tres  famosos  varones  don  Jai- 
me, rey  de  Aragón;  Don  Fernando  Cortés, 
marqués  del  Valle,  y  Don  Alvaro  de  Ba- 
san, marqués  de  Santa  Crus,  seguramen- 
te que  hubo  de  componerlo  algún  tiempo 
antes,  como  antes  también  se  escribieron 
los  referentes  a  don  Jaime  y  a  don  Al- 
varo, que  Lasso  de  la  Vega  reprodujo 
para  confirmar  sus  referidos  elogios  en 
prosa;  no  pudiendo,  por  consiguiente, 
aventurar  nosotros  nada  acerca  de  si  ya 
por  entonces  nuestro  Licenciado  habría 
muerto,  o  aún  podrían  sus  oídos  escuchar 
los  aplausos  a  que  se  hizo  acreedor  por  sus 
bizarros  escritos.  Los  principales  de  éstos, 
pues,  fueron: 

"Epithalamivm  de  Nvptiis  Philippi  IL 
Hispaniarum  Regis  Catholici  &  D."  An- 
nae  Max.  Romanorum  imperatoris  filia." 
Que  ocupa  el  folio  254  y  siguientes  de 
la  célebre  y  curiosa  relación  de  Juan  Ló- 
pez de  Hoyos  titulada  Real  Apparato  y 
svmptvoso  recebimiento  con  qve  Madrid 
(como  casa  y  morada  de  su  M.)  rescihió 
a  la  Serenissima  rey  na  D.  Ana  de  Aus- 
tria, viniendo  a  ella  nueuamete  después 
de  celebradas  sus  felicissimas  bodas...  etc. 
— Con  privilegio  en  Madrid,  por  luán 
Gracián,  1572. 

En  8.0,   de  262   hojas. 


Biblioteca  Nacional. 
"Epigramma  in  lavdem  Evangelicarvm 
Institutionvm  P.  Garsiae  Galarzae  Bella- 
nensis,  Doct.  Thologi.  Pvblici  Salamanti- 
cae  Philosophi,  Episcopi  Cavriensis." 

Que  va  al  principio  de  la  obra  del  en- 
comiado de  aquel  título.  Madriti,  1579, 
4.° — Venetiis,  apud  Societatem  Venetam, 
1603,  8." — Apud  Ciottum,  1604,  8.°,  y  por 
el  mismo  en  igual  fecha,  asi  en  latín  como 
en  castellano. 
Ibidem. 

"De  Raptu  Innocentis  Martyris  Guar- 
diensis,  libri  sex.  Ad  D.  D.  loannem 
Christophorum  Guardiolam  caiusarum  in 
supremo  senatu  iudicem,  Philippo  U.  His- 
paniarum Regi  Catholico  a  secretioribus 
cubiculi  negotiis,  et  largitionibus ;  Guar- 
diae,  Romeralis,  ,et  Villae  Novae  Domi- 
num  clementissimum.  (Escudo  de  armas 
reales). — Madriti.  Apud  Petrum  Madri- 
gal. Anno  1592. 

En  4.0 — 64  hojas  foliadas,  más  4  de  preliitit. 
sin  numerar.— Signs.  (- :-)  A-Q.— Portada. — ^V.  en 
b. — Suma  del  privilegio  a  Jerónimo  Ramirer  por 
quince  años. — Aprobación  del  padre  Diego  de 
Avellaneda. — Tasa. — Erratas. — loannes  a  Sale  in 
lure  civili   designatus,  Lectori  candido. — Texto. 

Empieza : 

Flagra   cano,   saevamque   necem,   renovataque    Christi 
Vulnera,  &  inmisae  scelus  execrabile  gentis... 

Acaba: 

In  quoque  magne  puer,  cui  templa  sacrauit,   &  aras 
dexter  ades,  placidoque  illum  bonus  aspice  vultu, 
uxorem    &   natos,   &  qui  nascentur  ab  illis. 

Biblioteca  de  San  Isidro. 

Todas  tres  reproducidas  por  el  eximio 
Cerda  y  Rico  en  su  predicha  obra  titu- 
lada Clarorum  Hispanorum  Opuscula  Se- 
lecta et  Rariora. — Madrid,  por  Antonio 
Sancha,   1781. 

"Apología  en  defensa  del  ingenio  y  for- 
taleza de  los  Indios  de  la  nueua  España, 
conquistados  por  don  Fernando  Cortés, 
Marqués  del  Valle.  Por  el  Licenciado  Je- 
rónimo Ramírez." 

Que  va  al  final  del  poema  de  Lasso  de 
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la  Vega  titulado:  Mexicana  de  Gabriel 
Lasso  de  la  Vega  emendada  y  añadida 
por  su  mismo  autor.  Dirigida  a  Don  Fer- 
nando Cortés,  tercero  Marqués  del  Valle. 
— Con  privilegio  en  Madrid  por  Luis  Sán- 
chez. Año   1594. 

En  8.*  de  304  hojas  foliadas  y  8  de  prelims.  sin 
foliar,  que  contienen  :  Portada. — V.  en  b. — Erra- 
tas.— Tasa. — lAprobacion  de  Alonso  de  Ercilla. — 
Privilegio  al  autor  por  diez  años. — SToneto  de 
don  Luis  de  Vargas  Manrique  al  retrato  de  H. 
Cortés. — Retrato  de  este  grab.  en  mad. — Prólo- 
go Del  Licenciado  Jerónimo  Ramírez  Al  Dis- 
creto Lector. — Dedicatoria. — Soneto  del  Capi- 
tán don  Jerónimo  Cortes.  —  Otro  del  Capitán 
Francisco  de  Aldama  al  retrato  del  autor. — Tex- 
to del  poema  hasta  el  folio  295  en  que  empieza 
la  Apología,  llenando  nueve  hojas. 

Biblioteca   Nacional. 

Volviendo  al  poemita  De  Raptu,  que  es 
el  verdadero  fundamento  de  la  gloria  de 
Ramírez,  tiene  por  asunto  una  rarísima 
y  sorprendente  tragedia:  la  tragedia  con 
que  la  feroz  y  bárbara  crueldad  de  unos 
judíos,  por  oprobio  a  la  memoria  de  nues- 
tro amabilísimo  Redentor,  quisieron  re 
producir  y  reprodujeron  toda  su  pasión  v 
muerte  en  la  inocente  persona  de  un 
tierno  niño,  a  quien  arrebataron  de  los  bra- 
zos de  su  madre  en  el  valle  de  La  Guar- 
dia, y  se  lo  llevaron  a  una  caverna  situa- 
da en  lo  más  fragoso  de  los  montes  car- 
petanos,  donde  le  dieron  encarnizada 
muerte  de  cruz,  haciéndole  pasar  antes 
por  todos  los  horribles  trámites  de  la  pa- 
sión del  Salvador,  desde  las  primeras  es- 
cenas del  pretorio  de  Pilatos  hasta  la  con- 
sumación de  su  inicua  sentencia,  y  sin  ol- 
vidar detalle  alguno  de  flagelación,  coro- 
namiento de  espinas,  clámide  de  púrpura, 
cetro  de  caña,  bofetadas,  salivas,  carga 
del  madero,  crucifixión,  espantables  blas- 
femias, incluso  la  del  si  Dcus  cst  desccn- 
dat.  etc.,  etc.,  y  concluyendo  por  desga- 
rrarle con  una  aguda  espada  el  pecho  y 
arrancarle  el  corazón,  para  arrojarlo,  des- 
pués que  a  polvo   fuese  reducido,  a  las 


aguas  de  las  fuentes,  con  el  fin.  decían, 
de  envenenarlas  y  lograr  por  tal  medio  el 
exterminio  de  la  raza  de  los  cristianos. 

Tal  es  la  acción  que  convenientemente 
diversificada  con  adecuadas  y  eruditas  di- 
gresiones, tomadas,  ya  de  la  Historia,  ya 
de  la  Mitología,  y  exornada  de  pomposos 
símiles,  de  bellas  pinturas,  felices  rasgos, 
flores  y  sentencias  de  todas  clases,  y  todo 
ella  expuesto  en  elegantísimos  versos  de 
fluido  y  numeroso  ritmo,  viene  a  desen- 
volverse en  los  cantos  del  segundo  al  quin- 
to inclusive  de  los  seis  en  que  halla  distri- 
buido el  poema,  consagrándose  casi  todo 
el  primero  a  un  elogio  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos por  sus  gloriosas  conquistas,  pero 
muy  especialmente  por  su  célebre  decreto 
de  expulsión  de  los  judíos,  como  gente 
aborrecida  del  pueblo,  a  costa  de  cuya 
sangre  habíanse  enriquecido;  y  dedicando 
casi  todo  el  último  a  otro  elogio  en  loor 
del  mecenas  don  Juan  Cristóbal  Guardio- 
la,  también  encaminado  preferentemente 
a  ensalzar  su  piedad  hacia  el  santo  héroe, 
su  pariente,  para  cuyo  culto  no  sólo  hubo 
de  erigir  un  templo,  si  que  también  fun- 
dar un  monasterio  de  Religiosos  Trinita- 
rios, que  de  día  y  de  noche  se  consagra- 
sen a  entonar  preces  en  honras  del  crue- 
lísimamente  martirizado  niño:  viniendo 
por  tal  medio  a  enlazarse  ambos  cantos 
con  el  fondo  substancial  de  la  narración 
poética,  cuyo  doble  objeto,  esencialmente 
didáctico,  no  es  otro  que  el  de  irritar  el 
odio  contra  los  judíos,  promoviendo  al 
mismo  tiempo  la  devoción  del  héroe,  a 
quien  tan  inhumanamente  hubieron  de 
martirizar. 

En  este  último  canto,  como  decíamos, 
es  donde,  entre  otras  circunstancias  inte- 
resantes de  la  vida  del  mecenas,  se  traza 
su  retrato,  que  a  reproducir  vamos,  tan- 
to para  dar  una  muestra  del  estilo  del 
pintor,  cuanto  por  las  lisonjeras  pincela- 
das que  dedica  a  uno  de  los  más  bellos  sue- 
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los  de  la  región  murciana.   He  aquí   la 
copia : 

Gvardjlae  sumtum,    nil   non   morabile    praefert. 
Illum   equidem   natura   vigil   formavit  ad   unguem., 
hand    ignara    parens,  quantus    qualisque    futurus 
esset  in   Hesperia,   fesso  quamqne  utilis  orbi. 
Membra  dedit  robusta;  dedit  venerabile  corpus, 
et  dignara  imperio  faciera,   dedit  libere  glebae 
florentem   patriara,    cui   mille   armenia    per    agros, 
mille    greges    errant   ovium,    totidemque  caprarum. 
Eombyces    praedives   alit,    pretiosaque    serum 
fila   Icgit,  linique  ferax,   ac    mellis    abundans, 
temperie  nulH    cedit,    victuque  saJubri 
jurailla    illimes    fundens    per  pascua    lymphas. 
Hic  genus  antiquum,   celsis  e   moenibus   arcis 
pernoctans,   vigilümque    aures    claraoribus    impleus 
tecta  sibi   posuit  multis  exstantia    saeclis. 
Hinc  ortum  trahis  ipse,   sacris   spes  única  Musis, 
Christophore,    &   niraium   magno    dilecte    Philippo. 
Sic  iam  per  cunetas  volitasti  nomine  térras, 
ccnsilio    clarus    studiisque    invantibus    orbem, 
vt   decus  addideris    generi,    fatisque   tuorum. 
Si  genitus  Tersite   tores,   fraterve  gigantis, 
virtus   ipsa  tibi  pro  nobilitate   fuisset, 
stemmata  quae  vincit  foribus   pendentia   regum. 
Ne  tamen  ex  omni  non  dici  parte  beatus 
possis,    ingenuum    patrera,    raatremque    pudicam, 
et  primos  numerare  potes  sine  labe  parentes 
cantábricas  Ínter  rupes    &   frigora  natos ; 
sed   tractu   meliore   poli,   campisque   benignis 
iumillae  adlecti  patrios  liquere   penates... 

En  cuanto  a  su  célebre  elogio  de  Her- 
nán Cortés,  es  como  sigue: 

A  dar  tiento  a  la  fortuna 
sale  Cortés  de  su  patria 
tan  falto  de  bienes  d'ella 
cuanto  rico  de  esperanzas. 
Su  valor  y  noble  sangre 
a  grandes  cosas  le  llaman, 
de  Cristo  la  fe  sagrada. 
Rompe  el  mar,  vence  los  vientos 
con  una  pequeña  armada, 
llegando  donde  no  pudo 
con  alas  llegar  la  fama. 
Para  animar  a  los  suyos 
pone  la  vida  en  las  armas ; 
da  barreno   a  los  navios 
echa  a  fondo  la  esperanza. 
Salta  en  tierra  como  un  rayo, 
hiere,  rinde  y  desbarata 
los  espesos  escuadrones 
de   fuerte   gente  pagana. 
Ya  tiene  en  poco  el  vencer 
en  ordinarias  batallas 
al  subdito  que  a  su  rey 
<         sirve  en  la  guerra  por  paga. 
Porque  sean  de  más  gloria 
los  encuentros  de  su  lanza, 


a  siete  soberbios  reyes 

Ifumilla  la  cerviz  alta. 

En  medio  d'estas  victorias 

sabe  tener  tal  templanza, 

que  aunque  quita  y  pone  leyes. 

la  ley  de  vasallo  guarda, 

obediente  a  los  decretos 

del  gran   monarca  de  España, 

a  quien  por  primicia  ofrece 

el  fruto  de  sus  hazañas, 

ricas  tierras   populosas, 

naves  cargadas  de  plata, 

que  del   mundo  han   desterrado 

toda  la  pobreza  humana, 

dejando  para  sí  sólo 

la  parte  que  no  se  acaba 

con  mudanza  de  fortuna, 

que  es  el  pregón  de  la  fama. 

Ramón   Cuenca  (Don  Miguel). 
Véase  Cuenca. 

Ramos  y  Luengo  (Doctor  don  Francisco). 

Notable  y  distinguido  profesor  de  Me- 
dicina, natural  de  Murcia,  donde  nació 
en  los  primeros  años  del  último  tercio  del 
pasado  siglo,  seguramente.  No  sabemos  fi- 
jamente dónde  cursó  sus  primeros  estu- 
dios ;  pero  es  de  suponer  lo  hiciera  en  el 
Seminario  Conciliar  de  San  Fulgencio  de 
su  patria,  a  la  sazón  floreciente  y  casi 
convertido  en  centro  universitario.  Ter- 
minada su  carrera,  obtuvo  plaza  de  Mé- 
dico Castrense.  Pasó  a  las  Baleares,  y  en 
tiempos  de  la  guerra  de  la  Independencia 
ejerció  el  cargo  de  Cirujano  de  la  Divi- 
sión Mallorquína,  a  las  órdenes  del  ilus- 
trisimo  señor  don  José  María  Turlan,  se- 
gundo  cirujano  de  Cámara  de  S.  M.  Con- 
cluida la  campaña  y  vuelto  a  su  patria, 
desempeñó  en  ella  el  empleo  de  segundo 
Ayudante  de  Cirugía  militar  del  Regim.ien- 
to  Provincial  de  la  capital  y  el  de  Subde- 
legado en  la  misma  y  su  partido,  por  el 
Tribunal  del  Proto-Medicato  Supremo  de 
Salud  pública.  Fué  además  socio  supernu- 
merario de  la  Academia  Médica  y  de 
la  Comandancia  general  de  la  Provin- 
cia, y  estableció  también,  bajo  su  exclu- 
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siva  dirección,  una  especie  de  Escuela  de 
Medicina,  en  que  logró  sacar  algunos  aven- 
tajados discípulos,  siendo  uno  de  ellos  el 
bien  conocido  en  Murcia  y  ya  difunto 
presidente  de  la  Sociedad  Económica  y 
de  la  Academia  óe  Medicina  murciana, 
señor  don  Agustín  Escribano,  a  quien  de- 
bemos esta  última  noticia. 

En  1820  y  1 82 1  dio  a  la  luz  pública  una 
traducción  de  la  obra  de  Mr.  Anthenac, 
con  el  título  de : 

Manual  Médico-Quirúrgico  o  Elemen- 
tos de  Medicina  y  Cirugía  Práctica  para 
el  uso  de  los  Alumnos  de  Medicina  y  Ci- 
rugía...— Murcia,    por    José    Santamaría. 

2  vols.  en  4.» 

Véase  Anthenac  en  nuestro  Cataloga 
de  Impresos  en  Murcia. 

Rejón  y   Lucas  (Don  Diego  Ventura). 

Caballero  murciano  de  las  nobles  fa- 
milias de  ambos  apellidos  y  próximo  pa- 
riente, así  de  los  que  a  continuación  bio- 
grafiamos, como  de  los  ilustres  Celdra- 
nes  murcianos.  Uno  de  sus  sucesores,  don 
Juan  Rejón,  vino  a  ser  posesor,  por  muer- 
te de  don  Antonio  Lucas,  marqués  del 
Campillo,  del  pingüe  mayorazgo  fun- 
diado  por  don  Juan  Guardiola  de  Aragón 
en  24  de  noviembre  de  1653  ante  Juan  Pé- 
rez \''alero,  en  el  cual  vínculo  hallábase 
incluida,  amen  de  otras  buenas  propieda- 
des, la  casa  principal  de  la  calle  del  Trin- 
quete, frontera  a  éste,  que  todavía  existe. 

Escribió  nuestro  don  Diego  \'entura 
una  novelita,  que  aunque  el  indulgentí- 
simo doctor  don  Juan  Lozano,  en  la  Cirta 
segunda  de  su  Panoplia,  tuvo  la  ligereza 
y  el  mal  gusto  de  citar  al  lado  del  Qui- 
jote y  de  Gil  Blas,  ya  podrá  comprender- 
se a  cuántos  millares  de  leguas  debe  ha- 
llarse de  estos  famosos  libros.  La  novela, 
en  general  hablando,  es  bastante  pesada, 
monótona  y  empalagosa;  y  aunque  a  ve- 


ces su  autor  ticue  la  (.uiiiv:z..jn  de  presentar 
ejemplos  de  enseñanza  moral  o  política, 
sólo  consigue  producir  el  fastidio  y  som- 
nolencia del  lector.  Tampoco,  a  semejan- 
za de  otras  muchas  de  igual  o  parecida 
traza,  tiene  más  unidad  que  la  de  ser  uno 
mismo  el  héroe  ante  quien  pasan  los  di- 
versos acontecimientos ;  y  lo  mismo  pue- 
de concluir  en  el  capítulo  que  se  llama  úl- 
timo, como  en  algunos  o  en  muchos  ante- 
riores. No  deja,  sin  embargo,  de  contener 
algunos  rasgos  un  tanto  más  felices,  y  en 
cuanto  a  las  formas  exteriores  de  estilo  y 
lenguaje,  están  muy  por  encima  del  fondo 
o  asunto.  He  aquí,  por  ejemplo,  cómo  pin- 
ta el  maestro  que  enseñó  las  primeras  le- 
tras al   protagonista: 

"Nada  ocurrió  en  mi  casa  (dice)  que  me- 
rezca lugar  en  esta  historia,  desde  que  em- 
pecé a  comer  manjares  sólidos  hasta  que 
cumplí  los  siete  años,  en  cuyo  tiempo  pen- 
só mi  (padre  en  ponerme  la  cartilla  en  la  ma- 
no, para  lo  qual  mandó  llamar  al  maestro  de 
primeras  letra^  cuyo  nombre  era  Cosmt; 
Rasgos,  no  porque  los  formase  con  su  plu- 
ma, pues  escribía  muy  mal,  sino  porque  dio 
el  Pueblo  en  decirle  así,  y  a  mi  parecer  por 
ironía.  Pasó  d  señor  Cosme  a  ver  a  mi  pa- 
dre; me  hizo  mil  cariños;  pronosticó  que 
sería  buen  muchacho,  y  quedó  señ-alado  el 
día  que  había  de  empezar  a  enseñarme.  Y 
aquí  es  de  advertir  que  mi  señor  maestro 
exercía  varios  oficios,  que  no  eran  incom- 
patibles con  la  maestría,  porque  tocaba  el 
órgano  en  la  Misa  mayor,  la  chirimía  en  las 
procesiones,  y  era  también  Notario  Apostó- 
lico por  mar  y  por  tierra;  pero  en  su  ala- 
banza se  debe  añadir  que  en  el  leer  no  esta- 
ba muy  suelto,  y  en  lo  de  cuentas  sólo  co- 
nocía las  del  Rosario.  Decían  muchas  ma- 
las lenguas  y  también  algunas  de  las  buenas, 
que  así  como  otros  pueblos  debían  el  descu- 
brimiento de  sus  aguas  minerales  a  la  ca- 
sualidad de  haber  sanado  en  ellas  un  buey 
insen-iible  y  sarnoso,  la  Villa  del  Rio  Turbio 
lograba  poseer  tal  maestrazo  por  otro  buey, 
no  despreciable,  sino  de  cinco  años,  fuerte 
y  de  lucido  ipelo,  regalo  que  le  haba  hecho 
el  señor  Cosme  al  Escribano  de  Ayunta- 
miento, mandón  del  Lugar,  para  que  le  con- 
fiasen la  escuela.'' 
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El  título  y  señas  bibliográficas  de  la 
novela  son  como  sigue : 

Aventuras  de  Juan  Luis.  Historia  di- 
vertida que  puede  ser  útil,  y  da  a  luz  pú- 
blica don  Diego  Ventura  Rexon  y  Lucas. 
\{Mono\graniu  debajo  de  una  corona  de 
Marqués,  que  no  acertamos  a  descifrar.) 
—Madrid.  MDCCLXXXI.  Por  don  Joa- 
chin  Ibarra,  Impresor  de  Cámara  de  S. 
M. — Con  licencias  necesarias. 

En  4.0. — De  viii-328  págs. — Signs.  (- :-)  A-X2. 
— Anteportada. — V.  en  b. — Portada. — Dos  versos 
de  Juvenal  a  la  vuelta: — Prólogo. — •índice  de  los 
capítulos  (16)  que  se  contienen  en  este  libro. — Co- 
rrecciones.— Texto. 

Rejón  de  Silva  (Don  Diego). 

Ilustre  y  distinguido  personaje  murcia- 
no del  último  tercio  del  siglo  xvii  y  prin- 
cipios del  XVIII,  caballero  de  la  Orden  de 
Calatrava,  Regidor  del  Ayuntamiento  de 
su  patria  en  lugar  de  don  Jerónimo  de  Me- 
dina y  por  cesión  a  su  favor  hecha  por  su 
tía  doña  Teresa  Mergelina  y  Cisneros  en 
14  de  mayo  de  1703  ante  Miguel  de  las 
Peñas,  sujeto  notablemente  entendido  en 
asuntos  militares  y  varón  felizmente  in- 
clinado y  cultivador  de  las  buenas  letras. 

En  un  principio  gozó  de  gran  predica- 
mento e  influjo  entre  sus  conciudadanos, 
principalmente  entre  sus  compañeros  de 
Municipio,  y  fué,  según  todo  ello  consta 
por  varias  de  sus  actas  capitulares,  uno 
de  los  más  ardientes  partidarios  de  la  cau- 
sa sostenida  por  Felipe  V ;  persiguió  a 
los  conspiradores  que  en  1705  andaban  en 
Murcia  en  tratos  secretos  con  el  preten- 
diente austriaco ;  tomó  a  su  cargo  la  re- 
paración de  las  murallas  de  la  ciudad,  des- 
de la  puerta  de  Orihuela  a  la  de  Castilla, 
dirigió  las  obras  y  preparativos  de  defen- 
sa que  hacía  el  Municipio,  para  rechazar 
el  ímpetu  de  las  fuerzas  enemigas,  en 
cualquier  ataque  inesperado,  e  instruyó 
causa  criminal  contra  el  impresor  Vicente 
Llofrín  por  haber  publicado  en  tal  sazón 


(Mayo  de  1706)  cierto  papel  en  verso  su- 
mamente subversivo,  en  concepto  de  teó- 
logos y  juristas,  a  la  causa  de  los  nuestros. 
Pero  poco  después,  según  parece,  y  nos  lo 
insinúa  el  historiador  Lafuente,  un  justo 
resentimiento,  producido  tal  vez  por  una 
grave  ofensa  hecha  a  su  idoneidad,  pospo- 
niéndola a  la  de  otro  en  el  desempeño  de 
algún  importante  servicio,  irritó  vivamen- 
te su  amor  propio  y  produjo  su  deserción 
al  campo  del  Archiduque,  al  servicio  del 
cual,  y  ya  teniendo  su  voz,  defendió,  o  por 
mejor  decir,  rechazó  denodada  y  valerosa- 
mente el  célebre  sitio  de  Denia,  hasta  el 
el  punto  de  C[ue  por  entonces  no  pudieron 
en  modo  alguno  entrarla  las  numerosas 
huestes  de  don  Felipe  de  Borbón  acaudi- 
lladas por  sus  más  expertos  y  esforzados 
generales. — He  aquí  lo  que  a  este  propó- 
sito nos  refiere  el  citado  historiador  en 
el  libro  VI  de  su  Parte  tercera: 

"En  el  reino  de  Valencia,  las  tres  pobla- 
ciones de  importancia  que  conservaban  los 
rebeldes  eran  Alicante,  Denia  y  Alcoy.  Cer- 
ca de  la  primera  pusieron  los  nuestros  un 
cuerpo  de  observación  que  la  tuviera  como 
bloqueada  por  tierra.  A  Denia,  población 
tan  porfiada  en  su  rebeldía  como  Játiva,  se 
le  ipuso  sitio  y  llegó  a  darse  un  asalto.  Pero 
defendíala  don  Diego  Rejón,  caballero  mur- 
ciano, que  por  un  justo  resentimiento  haibía 
tomado  partido  por  el  Archiduque;  hombre 
que  por  su  generoso  compoitamiento,  por 
su  prudencia,  su  valor,  su  instrucción  y  su 
caballerosa  delicadeza  se  hizo  querer  de  nues- 
tros mismos  generales  y  honraba  como  gue- 
rrero, corho  político  y  como  hombre  de  bue- 
nos sentimientos  al  partido  a  que  pertene- 
ciera. Rechazaron,  guiados  por  él  los  paisa- 
nos armados  de  Denia,  el  asalto  de  los  nues- 
tros, y  determinóse  levantar  el  sitio  hasta 
ocasión   más  propicia  y  mejor  estación." 

El  Ayuntamiento  de  Murcia,  sin  em- 
bargo, fulminó  contra  él  en  una  de  sus  ac- 
tas una  especie  de  anatema,  declarándolo 
traidor  a  la  patria  y  mandando  borrar  .su 
nombre  de  las  tabhllas  públicas  (1).  Pero 


(i)     Sesión  del  24  de  junio  de  1707. 
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el  antiguo  Capitular  ni  retrocedió  por  | 
eso  ni  desistió  de  su  empeño,  acreditado 
como  estaba,  y  hemos  visto,  de  poder  hon- 
rar "como  guerrero,  como  político  y  como 
hombre  de  buenos  sentimientos,  al  partido 
a  que  perteneciera". 

Tomada  al  fin  Denia  por  las  tropas  del 
caballero  Dasfcldt  (17  de  noviembre  de 
1708),  después  de  dos  semanas  de  apreta- 
do cerco  y  de  un  vigoroso  asalto,  no  sabe- 
mos ya  la  suerte  que  correría  nuestro  don 
Diego ;  si  se  trasladaría  a  Castilla  con  los 
demás  voluntarios  allí  conducidos,  o  si  aca- 
so pasaría  a  Barcelona  con  los  aliados  de- 
fensores, justamente  entusiastas  de  la  casa 
de  Austria.  Tampoco  sabemos  el  año  de 
su  muerte;  pero  suponemos  que  no  so- 
breviviría mucho  tiempo  a  aquella  catás- 
trofe.— Escribió : 

1.  Compendio  de  las  definiciones,  y 
principios  de  la  Ciencia  de  las  Armas.  De- 
dicado al  Excmo.  Sr.  el  Señor  Don  An- 
tonio de  Toledo,  Duque  de  Alva.  Por  don 
Diego  Rexon  de  Silva  Caballero  de  el  Or- 
den de  Calatrava. — Con  licencia :  En  Orí- 
huela:  Por  Jayme  Menier  Impressor  de 
la  Ciudad  y  Cabildo.  Año  de  1697. 

En  8." — 216  págs.,  con  14  hojas  más  de  prelims. 
sin  numerar. — Portada. — Censura  del  D.  Félix 
Ossorio  Playa,  Canónigo,  Dignidad  y  Chantre  de 
la  STanta  Iglesia  Cathedral  de  Orihuela :  Orihue- 
la  27  abril  de  1697. — Censura  de  El  Sargento 
mayor  don  Luis  Fernández  Pinero  Ponce  de  León 
Cavallero  del  Abito  de  Santiago :  Orihuela,  abril 
II  de  169^7. — Carta  del  autor  a  don  Bernardo 
Salafranca  Cavallero  del  Abito  de  Santiago,  re- 
mitiéndole la  obra:  Orihuela,  7  abril  de  1697.— 
Respuesta  de  don  Bernardo  de  Salafranca.  Car- 
tagena, abril  18  de  1697. — Carta  del  autor  a  don 
Francisco  Joseph  Montenegro,  señor  de  la  Vi- 
lla de  Cullar  de  Baza,  remitiéndole  la  obra :  Ori- 
huela, marzo  6  de  1697. — Respuesta  de  don 
Francisco  Montenegro :  Granada,  febrero  20  de 
169-. — En  ella  llama  a  nuestro  autor  su  paisano 
y  amigo. — Dedicatoria  al  excelentísimo  señor  el 
señof'  don  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  etc.— 
Texto. 

2.  Primera   y    Segunda    Parte   de    la 
Destreja  iluminada. 

Obra  que  ofreció  publicar,  y  que  al  ca- 


bo  no  lo   hizo,  pero  que   realmente  dej'J 
escrita  en  dos  volúmenes. 
Biblioteca  Nacional. 

Riijóx  DE  Silva  (Don  Diego  Antonio). 

Esclarecido  caballero  murciano,  nieto 
del  anterior,  a  lo  que  sospecho  con  bastan- 
te fun(;}amento,  bien  que  no  podamos  ase- 
gurarlo por  no  haber  podido  hallar  en  nin- 
guna de  las  iglesias  parroquiales  de  Mur- 
cia su  partida  de  bautismo  (tal  vez  nacie- 
ra en  alguno  de  sus  muchos  pueblecitos 
comarcanos),  y  en  razón  a  ser  varios  los 
Rejones  de  Silva  que  conocemos  de  esta 
misma  época,  conviene  a  saber,  y  a  más 
del  citado  don  Diego,  regidor  de  nuestro 
Ayimtamiento  de  Murcia  en  lugar  de  don 
Jerónimo  Molina:  a  don  José  Rejón  de 
Silva,  que  en  170Ó  fué  nombrado  por  di- 
cha ciudad  capitán  de  la  Compañía  de 
Milicias  de  San  Bartolomé  para  ir,  con 
otras  dos,  a  socorrer  al  cardenal  Belluga, 
aislado  en  Villena;  a  don  Ignacio  Rejón 
de  Silva,  que  en  1705  pleitea  en  el  Con- 
vento de  Santa  Clara  de  ^Murcia  sobre 
ciertos  censos,  y  últimamente  a  don  To- 
más Rejón  de  Silva,  que  en  17 12  otorga 
su  testamento  ante  el  escribano  Baltasar 
Ruiz,  declarando  tener  hijos,  y  que  por 
consiguiente  pudo  también  ser  abuelo  de 
nuestro  don  Diego  Antonio. 

De  éste  ha  tratado  ya  Ceán  Bermúdez, 
Sempere  y  Guarinos  y  los  traductores  del 
Ticknor. — El  primero  de  ellos,  refirién- 
dose principalmente  a  su  inclinación  a  la 
pintura,  dice: 

"Pintor  por  afición.  Le  hemos  visto  en 
Madrid  dibujar  y  copiar  con  acierto  las  obras 
de  Mengs,  de  lo  que  existe  alguna  prueba  en 
la  Real  Academia  de  San  Femando.  Es  dig- 
na de  elogio  la  traducción  que  hizo  e  impri- 
mió de  las  reglas  y  preceptos  que  escribie- 
ron para  la  pintura  Leonardo  Vinci  y  León 
Alberti;  y  no  lo  es  menos  un  Diccionario 
que  compuso  y  publicó  de  los  términos  y 
voces  de  las  tres  bellas  artes,  que  los  aficio- 
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nados  a  eíías  no  pueden  dejar  de  a^preciar. 
Su  afecto  extraordinario  a  Ja  pintura  y  a 
la  poesía  le  indujo  a  publicar  un  poema  di- 
dáctico del  arte  de  Ja  pintura,  que  anda  tam- 
bién imipreso,  tan  difícil  de  desempeñar,  co- 
mo fué  fácil  de  emprender.  Y  creemos  que 
sería  más  acreedor  a  la  luz  pública  un  com- 
pendio que  trabajó  de  los  dos  tomos  de  la 
obra  de  Palomino,  que  existe  ms.  en  la  Bi- 
blioteca»  de  la  misma  Academia  de  San  Fer- 
nando. Como  Consiliario  de  este  instituto 
coadyuvó  a  su  prosperidad  cuando  fué  Ofi- 
cial de  Ja  Secretaría  de  Estado  y  tuvo  a  su 
cargo  el  negociado  de  las  Academias.  Fa- 
lleció en  Murcia,  su  patria,  cuatro  .años  ha- 
ce (1796),  con  general  sentimiento  de  los  ar- 
tistas y  de  los  que  conocían  la  bondad  de  su 
corazón  (i)." 

No  menos  interesante  es  la  "dulce  me- 
moria" que  de  él  hace  el  doctor  don  Juan 
Lozano  en  su  Bastitania  y  Contestania 
bajo  los  términos  .  siguientes : 

"Pintar  un  murciano  erudito  (dice),  de- 
dicado, aunque  secular,  a  la  Historia  Ecle- 
siástica, Sagradas  Letras  y  Moral  cristia- 
na, por  Jos  mejores  escritores  de  España, 
Italia  y  Francia;  adornado  con  el  gusto  de 
lenguas,  no  ya  precisamente  latina,  sino  Ita- 
liana, francesa  y  otras  (a  quien  debemos  el 
honor  de  ser  discípulo  suyo  en  la  primera) ; 
cultivado  igualmente  en   la  historia  profana 


(i)  En  el  libro  10  de  Mortuorios  del  archivo 
parroquial  de  San  Nicolás  de  Murcia,  al  folio  no, 
se  halla  registrada  la  siguiente  partida:  "En  la  Ciu.a 
de  Murcia,  en  dos  días  del  mes  de  Dbre.  de  mil 
setecient.s  novt.a  y  seis  á.  murió  en  esta  Parroq.I  de 
S.r  S.n  Nicolás  de  Bari  y  se  ent."  al  día  siguiente 
en  ella  D.n  Diego  Justo  Rejón  de  Silva  y  Barciela, 
Cavallero  del  Hábito  de  S.n  Juan,  marido  de  D.=  Fe- 
lipa de  la  Rosa  Marquesa  de  Real  Clemencia :  Re- 
cibió el  S.to  Sacram.to  de  la  Extremaunción ;  otorgó 
y  dio  poder  para  testar  a  la  dha.  D.*  Felipa  de  la 
Rosa  su  muger ;  su  fha.  quince  de  junio  del  año 
pasado  de  mil  setecient.s  nov.ta  y  cinco  ante  Juan 
Matheo  Atienza  Ess.no.  del  Num.°  y  Juzgado  de  esta 
dha.  Ciu.d  y  p.a  que  asi  conste  lo  firmé.  =  D.n  Pedro 
de    Peralta  y   Ortega." 

¿  Podrán,  acaso,  ser  uno  mismo,  que  tal  vez  en 
la  confirmación  variase  su  nombre  de  Antonio  por 
el  de  Justo,  o  al  contrario,  aunque  después  en  sus 
obras    siguiese   poniéndose    don   Diego    Antonio  ? 

La  verdad  es  que  no  deja  de  haber  alguna  rara 
coincidencia  en  que  ambos  Diegos  Rejones  de  Silva 
muriesen  en  el  mismo   lugar  y  año. 


como  en  Ja  Mythología;  brillante  en  su  nu- 
men poético,  cuyas  producciones  han  visto 
la  pública  luz,  aunque  no  todas;  caer  estas 
cualidades  hermosas  sobre  un  talento  deci- 
dor, lleno  de  ocurrencias  tan  felices  como 
jocosas;  dibuxar  así  un  Murciano,  es  dar  el 
prospecto  de  don  Diego  Rexon  de  Silva." 

Sus  principales  obras,  pues,  ya  origi- 
nales, ya  traducidas,  son: 

I.'  El  Tratado  de  la  Pintura  por  Leo- 
nardo de  Vinci,  y  los  Tres  Libros  que  so- 
bre el  mismo  arte  escribió  León  Bautista 
Alberti :  Traducidos  e  ilustrados  con  al- 
gunas notas  por  don  Diego  Antonio  Re- 
jón de  Silva,  Caballero  Maestrante  de  la 
Real  de  Granada,  y  Académico  de  honor 
de  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 
Con  superior  permiso.  En  Madrid,  en  la 
Imprenta -Real,   MDCCLXXXIV. 

En  4.°  mlla.  de  xviii-266  págs.,  más  6  hojas 
al  principio  sin  numerar. — Signs. :  a-b :  A-Nn. — 
Bella  lámina  representando  la  musa  de  la  pintu- 
ra.— Portada. — V.  en  b. — Dedicatoria  al  Infante 
don  Gabriel  de  Borbón  suscrita  por  el  Traduc- 
tor. —  Prólogo  del  mismo.  —  índice.  — ^  Vida  fle 
Leonardo  de  Vinci  escrita  por  Rafael  Du  Fres- 
ne. — Texto,    con    láminas   en    él  intercaladas. 

2."  La  Pintura.  Poema  didáctico  en 
tres  Cantos.  Por  Don  Diego  Atonio  Re- 
jón de  Silva,  del  Consejo  de  S.  M.  su  Se- 
cretario, Oficial  de  la  Primera  Secreta- 
ria de  Estado  y  del  Despacho ;  De  la  Real 
Academia  de  las  Artes.  {Cita  tomada  de 
la  Empresa  II  de  Saavedra  Fajardo.)  Con 
licencia :  En  Segovia :  Por  Don  Antonio 
Espinosa  de  los  Monteros.  Año  de  1786. 

En  4° — 135  págs.  (87  el  poema),  más  5  hojas 
de  principios  sin  numerar. — Signs. :  (- :-  a-r. — 
Portada. — V.  en|  b. — Erratas. — Prólogo. — Argu- 
mento.— Texto. — Notas. 

Poema  en  que  su  autor  recogió  los  pre- 
ceptos que  se  encuentran  en  los  mejores 
autores,  y  en  donde  se  explican  los  ele- 
mentos del  arte  a  que  se  refiere  con  la 
mayor  sencillez  y  claridad.  Divídese,  como 
se  indica  en  la  portada,  en  tres  cantos..  En 
el  primero  trata  del  dibujo,  que  recomien- 
da como  la  parte  más  principal  de  la  pin- 
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tura,  exponiendo  las  diferencias  de  la  fi- 
gura humana,  según  la  edad,  sexo  y  es- 
tado, y  conforme  también  a  las  alteracio- 
nes que  al  semblante  imprimen  las  pasio- 
nes del  alma,  después  de  lo  cual,  hablando 
del  bello  ideal,  dice  que  debe  estudiarse 
en  algunos  cuadros  notables  y  en  las  es- 
tatuas griegas  y  romanas,  concluyendo 
por  prescribir  la  acertada  de  los  estudios 
del  antiguo  y  del  natural.  En  el  segimdo 
se  explican  las  reglas  de  la  composición, 
ilustrándolas  con  algunos  ejemplos  de 
imágenes  de  la  Historia  de  España,  y  se 
diserta  sobre  la  variedad  en  la  expresión, 
sobre  el  partido  o  colocación  de  los  plie- 
gues, de  las  ropas,  del  traje  y  adornos, 
del  contraste  en  las  actitudes,  de  los  re- 
tratos y  de  los  países.  Y  en  el  tercero,  que 
dedica  a  la  parte  del  colorido,  trata  de  los 
primitivos  colores,  de  la  mancha,  del  cla- 
ro-obscuro, de  las  tintas  y  medias  tintas, 
del  diferente  colorido  que  exigen  Jos  ros- 
tros, según  la  edad,  sexo  o  situación,  y 
últimamente  se  concluye  exponiendo  los 
varios  modos  conocidos  de  pintar,  los  dis- 
tintivos de  las  escuelas  y  las  perfecciones 
de  las  mismas. 

3.*  Diccionario  de -las  nobles  artes  pa- 
ra instrucción  de  los  Aficionados,  y  uso 
de  los  Profesores.  Contiene  todos  los  tér- 
minos y  frases  facultativas  de  la  Pintura, 
Escultura,  Arquitectura  y  Grabado,  y  los 
de  la  Albañiíería  o  Construcción,  Car- 
pintería de  obras  de  fuera,  Montea  y 
Cantería,  &c.  con  sus  respectivas  autori- 
dades sacadas  de  Autores  Castellanos,  se- 
gún el  método  del  Diccionario  de  la  Len- 
gua Castellana  compuesto  por  la  Real  Aca- 
demia Española.  P.  D.  D.  A.  R.  D.  S. 
— Con  licencia:  En  Segovia:  En  la  im- 
prenta de  D.  Antonio  Espinosa.  Año  de 
1788. 

En  4° — ^217  págs.,  con  3  hojas  más  de  prelims. 
sin  numerar.— Signs. :  (-  :-)  A^Dd. — Portada. — • 
V.  en  b. — Prólogo. — Abreviaturas  que  llevan  los 
artículos    de   este   Diccionario. — Texto. 


4.*  Cofnpetuiio  del  arte  de  la  Pintura 
de  Palomino. 

Ms.  ya  citado;  y  últimamente  varias 
poesías,  de  las  cuales  se  han  publicado  al- 
gunas en  el  tomo  LXVil  de  la  Bibliote- 
ca de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra. 

Ahora  bien,  y  como  ya  estas  obras  son 
harto  conocidas  de  todos,  vamos  nosotros, 
para  dar  una  muestra  del  estilo  y  g^sto 
literario  de  su  autor,  a  copiar  un  discurso 
suyo  pronunciado  ante  la  Real  Sociedad 
Económica  de  Murcia,  de  que  fué  indivi- 
duo y  dignísimo  censor  en  1794,  y  pu- 
blicado en  el  Correo  Literario  de  la  mis- 
ma ciudad,  en  los  días  16  y  20  de  diciem- 
bre del  dicho  año. 

Su  título  es : 

"Breve  Discurso,  que  para  abrir  la  Jun- 
ta general  que  celebró  la  Real  Sociedad 
Económica  en  el  día  de  San  Carlos  de 
este  año,  dixo  su  Censor  Don  Diego  Re- 
jón de  Silva,  Caballero  de  la  Orden  de 
San  Juan,  y  Secretario  que  fué  de  S.  M. 
y  Oficial  de  la  Primera  Secretaría  de  Es- 
tado." 

Y  dice  de  este  modo  : 

"Señores.  La  Sociedad  Patriótica  de  esta 
Ciudad,  repite  hoy  la  repartición  de  Pre- 
mios acostumbrada,  con  el  consuelo  de  ver 
que  prosperan,  aunque  a  pasos  lentos,  así  la 
instrucción  de  los  Niños  en  la  Doctrina  Cris- 
tiana, y  primeras  letras,  como  en'el  Dibujo, 
Aritmética  y  Geometría,  Artes  precisas  pa- 
ra dar  la  debida  forma  a  todas  las  cosas 
materiales  que  necesita  una  ciudad  culta. 
Con  esta  ocasión  se  han  solido  oir  en  este 
concurso  muchos  Discursos  alusivos  al  ob- 
jeto del  día,  escritos  por  plumas  acostum- 
bradas a  componer  Oraciones  elocuentes  no- 
toriamente aplaudidas  del  público  inteligen- 
te. Hoy  no  es  día  de  oir  más  que  unos  de- 
seos puramente  patrióticos,  y  sencillamente 
expresados,  que  expdicará  este  breve  Dis- 
curso ;  en  el  cual  pintaré  (siguiendo  el  ejem- 
pío  de  Homero  y  de  Jenofonte,  aquel  can- 
tando en  el  más  sublime  poema  de  las  proe- 
2as  que  deben  hacer  los  Héroes,  y  éste  re- 
firiendo las  cualidades  de  un  Príncipe  per- 
fecto en  la  persona  de  Ciro)   lo  que  puede 
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esperarse  de  una  Sociedad  Patriótica,  com- 
puesta de  individuos  ilustres,  instruidos,  ce- 
Josos  y  amantes  de  la  Patria  para  procurar 
con  la  protección  del  Superior  Gobierno 
fomentar  la  educación  popular  a  fin  de  que 
aun  la  más  ínfima  plebe  sea  ejemjplo  de  apli- 
cación y  moderación:  las  Artes  se  fomen 
tan  y  se  aprenden  por  principios  fundamen- 
tales, y  no  por  mera  práctica;  y  pueda  re- 
sultar de  todo  un  buen  gusto  general,  que 
adviertan  los  forasteros,  cuando  vengan  o 
(pasen,  y  al  mismo  tiempo  atender  a  otro 
objetos,  tomando  el  ejemiplo  de  aquel  Cuer 
po  Vascongado,  que  dio  el  primero  ideas  de 
una  Sociedad  y  ha  establecido  tantas  cosas 
buenas:  sobre  todo  el  Colegio  para  instruc- 
ción y  educación  de  la  noble  juventud.  Ya 
ha  dado  la  Sociedad  el  proyecto  del  estable- 
cimiento de  las  Escuelas  de  Primeras  Letras, 
con  la  obligación  de  enseñar  los  Maestro 
gratuitamente  a  los  hijos  de  los  pobres;  ex- 
poniendo con  la  mayor  exactitud  el  celo  de 
nuestros  dignos  Párrocos  el  número  de  ni- 
ños pobres  de  cada  distrito,  y  calculando  las 
gratificaciones  de  los  Maestros,  y  el  método 
que  se  ha  de  llevar  en  la  enseñanza;  y  aguar- 
da que  el  Ilustre  Ayuntamiento  de  la  Ciu- 
dad, vista  la  representación  presentada,  coad- 
yuve con  su  autoridad  a  realizar  el  proyecto 
de  la  educación.  Se  mandó  arreglar  las  Or- 
denanzas de  los  Artesanos,  comisionando  a 
la  Sociedad  (para  esto;  y  se  aguarda  que  des- 
pués de  un  maduro  examen  se  establezcan 
los  estatutos;  de  modo  que  los  efectos  hagan 
conocer  lo  bien  que  aprenden  y  ejercen  los 
artesanos  sus  respectivas  artes  y  oficios. 
¿  Cómo  causan  tanto  gusto  aun  a  los  más 
ignorantes  toda^  las  jiianufacturas  íingle- 
sas?  ¿Aquella  proporción  que  tienen  todas 
las  cosas  que  manejamos  de  tijeras,  nava 
jas,  etc.,  y  los  muebles  que  suelen  venir,  que 
sirven  para  el  ornato  de  las  casas  de  los  po- 
dsrosos,  y  la  forma  adaptada  y  elegante  que 
dan  a  todo  lo  que  sale  de  sus  manos?  ¿En 
qué  consiste  esta  superioridad  y  este  gusto 
exquisito  que  se  advierte?  En  que  desde  el 
sastre  hasta  el  zapatero,  corriendo  todos  los 
oficios,  saben  dibujar,  y  no  pueden  ser  maes- 
tros si  no  dan  pruebas  de  esto.  Dejo  a  la 
consideración  de  la  Ciudad  si  es  necesario 
tomar  con  ardor  este  empeño.  Con  mucho 
gusto  ve  ya  la  Sociedad  que  muchos  arte- 
sanos y  sus  hijos  acuden  a  la  escuela  de  di- 
bujo, y  se  instruyen  para  ser  capaces  de  ha- 


cer, ya  con  metales,  ya  con  maderas,  lo  que 
les  mandan,  arreglando  su  forma  a  la  belle- 
za del  dibujo,  y  proporción  que  admite,  se- 
gún lo  que  sea;  pero  siempre  es  preciso  que 
imitemos  el  sistema  de  los  ingleses  para  ha- 
cer general  la  a^plicación  que  advertimos  en 
algunos.  De  estos  y  de  los  demás  artefac- 
tos, como  tejidos  de  seda,  algodón  y  lino, 
con  que  nos  admiran  las  fábricas  extranje- 
ras, espero  que  irán  cuidando  todos  los  So- 
cios, reuniéndose  íntimamente  para  (proteger 
al  que  tiene  habilidad  para  que  gane  y  en- 
señe, sin  que  le  perjudiquen  los  obstáculos 
que  ponen  los  que  no  saben  o  no  quieren  tra- 
bajar bien,  a  fin  de  que  no  prosperen  otros. 
Empero  es  menester  que  la  parte  sublime 
de  los  ciudadanos,  cuyas  cunas  ilustres,  bie- 
nes y  educación  les  proporcionan  medios  de 
propagar  estas  cosas,  se  unan  a  la  Sociedad 
para  ocuparse  en  objetos  tan  dignos  de  su 
fomento,  para  bien  del  pueblo.  ¿  Y  cómo  pu- 
diéramos inventar  un  medio  ,para  inspirar 
desde  la  adolescencia  a  los  hijos  de  los  Ca- 
balleros y  parte  escogida  de  esta  ciudad  es- 
tos deseos  y  este  gusto  de  contribuir,  en 
siendo,  grandes,  a  la  felicidad  pública? 

"Yo  creo  que  imitando  a  la  Sociedad  Vas- 
congada en  lo  principal  del  objeto,  podría 
toda  la  gente  principal  tener  para  sus  hijos 
una  Escuela  de  educación  y  altura  de  inge- 
nio, si  juntándose  una  especie  de  Academia 
de  Caballeros  instruidos,  con  Estatutos 
adaptados,  acudiesen  a  un  sitio  determinado 
tres  o  cuatro  días  a  la  semana,  pagando  en- 
tre todos  algunos  maestros  de  lenguas  vivas, 
y  aun  doctas,  para  que  allí  diesen  lección  a 
todos  los  Jóvenes  hijos  y  parientes  de  los 
.  Caballeros  Académicos ;  los  cuales  por  al- 
ternativa deberían  componer  Discursos  so- 
bre las  obligaciones  de  un  caballero  para 
inspirarles  honor  en  los  pensamientos,  de- 
coro en  las  costumbres,  porte  y  arreglo  en 
su  conducta;  y  en  fin,  todos  los  requisitos 
de  un  alma  noble.  En  la  sala  destinada  para 
esta  Academia  se  irían  juntando  Mapas, 
Globos  y  Esfera  para  tomar  conocimiento 
de  la  posición  del  Mundo,  y  una  escogida 
(porción  de  libros  de  buen  lenguaje,  y  ele- 
gante castellano,  para  que  todos  los  jóvenes 
se  acostumbrasen  a  la  pureza  y  propiedad 
de  su  idioma,  y  otros  de  Filosofía  Moral, 
Historia,  Anticuaría,  Bellas  Artes,  Poesía  y 
todo  lo  que  llamamos  Humanidades.  De  este 
modo   insensiblemente    estaría    la    Juventud 
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ocupada  y  divertida  dig^namente,  sin  ocasiO' 
nar  más  gasto  que  el  que  cada  padre  hace 
por  sí  en  procurar  la  educación  de  sus  hi^ 
jos,  sin  guardar  método.  Serían  después  de- 
chado y  ejemplo  de  finura,  decoro  y  buena 
crianza,  acompañada  de  la  competente  ins- 
trucción que  debe  tener  un  caballero  para 
gobernarse  debidamente  en  el  trato  general 
de  las  gentes,  en  el  manejo  de  su  casa  cuan- 
do lleguen  a  ser  padres  de  familia,  o  en  los 
empleos  que  su  inclinación  y  mérito  les  al- 
cancen. 

"Estos  son  los  deseos  que  me  inspira  el 
celo  de  Socio,  el  afecto  que  debo  profesar 
como  buen  Patricio  a  esta  ciudad,  que  no  se 
sabe  si  es  más  fértil  en  producir  sabrosos 
frutos  de  la  tierra,  o  en  nacer  ingenios  vi- 
vos, perspicaces,  admirablemente  dispuestos 
para  todo  género  de  instrucción  y  adorno 
de  su  natural  y  sobresaliente  talento.  Dije. 
Y  concluyo  con  una  sentencia  de  Aristóteles 
en  el  Libro  segundo  de  la  Etica.  Educati, 
filii,  siqíiidem  redé  a  paren tibus,  per  Sone- 
tos et  Justiis  mores  boni  cvadent.  Pero  me- 
jor viene  lo  que  dijo  nuestro  compatriota 
don  Diego  Saavedra  en  sus  Empresas  poltti- 
cas :  La  segunda  obligación  de  los  padres, 
es  la  enseñanza.  No  es  menos  importante 
el  ser  de  la  Doctrina  que  el  de  la  Natura- 
leza.» 

Nuestro  don  Diego  Rejón  de  Silva,  que 
por  sus  indisputables  talentos  y  recomen- 
dables méritos  logró  obtener  los  altos 
puestos  y  distinciones  que  quedan  mencio- 
nados, fué,  pues,  sobresaliente  aficionado 
a  la  Pintura,  preceptista  de  este  arte,  gran 
conocedor  y  aun,  en  ocasiones,  maestro  de 
lenguas,  apreciable  poeta,  aventajado  ora- 
dor y  hombre,  en  general,  de  grande  ins- 
tinicción;  y  de  sus  obras  existen  ejempla- 
res en  la  Biblioteca  Nacional.  También 
se  conservan  todas  en  la  abundante  libre- 
ría de  nuestro  amigo  el  señor  Conde  de 
Roche. 

Reluz  (Fray  Francisco). 

Padre  Minorita  de  la  Provincia  de  Car- 
tagena, natural  die  Pc^zo-Rubioy  en  la 
Mancha,  donde  nació  hacia  los  postreros 
años  del  siglo  xvi  (1585  a  1590  próxima- 


mente). Desde  muy  joven  despertóse  en 
él  la  vocación  por  la  vida  del  claustro;  y 
habiendo   profesado   en  la  Regla  ^ser- 
vante de  San  Francisco,  hubo  muy  pron- 
to de  obtener  los  más  señalados  y  prefe- 
rentes cargos.  Después  de  aplicarles  sus 
Prelados  al  estudio  de  las  artes  y  ciencias, 
y  ya  terminadas  sus  Secciones   profesio- 
nales en  el  convento  de  Alcázar  de   San 
Juan,  eligiéronle  Definidor  de  la  Orden, 
instituyéndole  al  propio  tiempo  Lector  de 
Teología  escolástica  con   destino   al  con- 
vento de  la  ciudad  de  Murcia,  donde  "así 
en  la  Filosofía,  como  en  la  Teología  (dice 
el  padre  Ortega  en  su  Crónica  de  dicha 
Provincia),     sacó     grandes     discípulos",. 
Nombráronle    después    Ministro    provin- 
cial, y   "habiendo  finalizado   loablemente 
su  gobierno,  retiróse  a  vivir  al  devotísimo 
convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Huer- 
tas de  la  ciudad  de  Lorca,  trasladándose 
luego  al  solitario  y  célebre  de  Santa  Cata- 
lina del  Monte",  a  una  legua  de  la  de 
Murcia,  en  cuyo  retiro  hallándose,  suce- 
dió el  caso  extraño  y  nuevo  hasta  enton- 
ces de  que  "habiendo  presentado  el  señor 
Felipe  iV  para  el  Obispado  de  Viseo... 
al  ^linistro  General  de  la  Orden,  que  lo 
era  el  Rmo.  P,  Fr.  Bernardino  de  Sena, 
lusitano  de  nación,  solicitó  éste  quedarse, 
al  mismo  tiempo  que  con  la  dicha  mitra, 
con  el  gobierno  de  la  Religión,  como  con 
efecto  pudo  conseguirlo  por  algún  tiem- 
po... Y  en  esta  ocasión,  pues,  trabajó  el 
M.  R.  P.  Reluz  un  Memorial  discretísi- 
mo, erudito,  nervioso  y  fuerte,  y  lo  pre- 
sentó al  dicho  Señor  Felipe  Quarto,  po- 
niéndole   de  manifiesto    efkacísimamente 
por  varios  medios  la  incompatibilidad  de 
las  dos  Dignidades  o  EJnpleos...  y  con- 
cluyendo  con   una  Peroración   al  mismo 
católico   monarca",  como   prueba,  al  pa- 
recer, o  ratificación  de  la  fuerza  de  los 
argumentos   empleados.  "Este   Memorial 
fué  impreso  en  30  foUos," 
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Hasta  aquí  el  padre  Ortega.  Nada  más 
nos  dice  acerca  del  verdadero  titulo  del 
citado  Memorial,  ni  del  lugar  y  año  de 
su  impresión,  que  tal  vez  no  los  tenga. 
Por  lo  que  a  nosotros  respecta,  parécenos 
haberlo  visto  y  consultado  en  algún  tiem- 
po; pero  no  recordamos  dónde  ni  cuán- 
do. Tal  vez  no  teníamos  todavía  pensada 
la  composición  de  esta  obra,  y  no  se  nos 
ocurrió  quedarnos  con  el  oportuno  apun- 
te, o  tal  vez  se  nos  haya  extraviado,  si  es 
que  entonces  lo  tomamos. 

Murió  el  padre  Reluz,  después  de  lar- 
gos años  de  residencia  en  Murcia,  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  dicha  ciu- 
dad por  el  mes  de  mayo  de  1636. 

Requexa  (Bachiller  Alonso  de). 

Presbítero,  natural  de  la  villa  de  Le- 
zuza,  e  ilustrador  de  su  patria,  según  se 
llama  el  mismo  en  la  portada  de  la  siguien- 
te obra  suya: 

Venida  del  Apóstol  San  Pablo  a  Es- 
paña y  predicación  en  ella,  y  como  estuvo 
en  Libisosa  (oi  Lezuza),  su  fundación  y 
antigüedad,  y  martirio  de  San  Vicente  y 
Leto,  hermanos,  patrones  de  ella  y  natu- 
rales de  Toledo.  Escrita  por  el  Bachiller 
Alonso  de  Requena,  presbítero,  natura 
de  la  dicha,  ilustrador  de  su  patria. — Ma- 
drid, imprenta  de  María  de  Quiñones, 
1647. 

En  4° 

Obra  de  la  cual  dice  el  señor  Muñoz  y 
Romero  que  está  escrita  en  vista  de  los 
falsos  cronicones  y  de  cuanto  han  dicho 
sus  comentadores,  pero  que  tiene  alguna 
que  otra  noticia  que  puede  aprovecharse 
para  la  historia  de  la  villa. 

Ríos  (P.  José  de  los). 

Poeta  murciano  de  principios  del  si- 
glo XVII I.  No  tenemos  de  él  más  noticias 
sino  que  fué  estudiante  teólogo  en  el  fa- 


moso Colegio  de  San  Esteban  de  k 
Compañía  de  Jesús  de  la  Ciudad  de  Mur- 
cia, y  autor  del  Poema  Castellano  en  va- 
riedad de  metros  (sobre)  la  heroica  vida 
del  Beato  Juan  Francisco  Regis,  de  que 
en  otro  lugar  haremos  mención. 

Consta  el  poemita  de  786  versos  de  di- 
versas medidas,  con  efecto,  algunos  de  los 
cuales  se  compusieron  para  ser  cantados. 
Son  casi  todos  de  muy  escaso  mérito,  por 
lo  que  no  nos  detenemos  en  su  examen. 
Por  vía  de  muestra,  sin  embargo,  vamos  a 
trasladar  a  continuación  los  siguientes,  to- 
mados del  principio  del  poema : 

Suspende,  dulce  voz,    prisión  del  viento, 
de  tus  confusos  ecos   la  harmonía, 
mientras  traslada  Apolo  a  mi  instrumento 
la  acorde  bien  templada  melodía ; 
a  los  desmayos  de  mi  voz,  su  aliento 
Euterpe  anime  y  suene  en  este  día 
la  voz,  y  el  plectro  del  castalio  coro 
por  cuanto  gira  el  sol  sus  lineas  de  oro. 

No  anhela  a  mucho  mi  furor  ardiente 
si  al  héroe  grande,  cuyas   glorias  canto, 
con    ambicioso    giro,  reverente, 
la  fama  le  acredita   como  santo ; 
es  Juan   Francisco  Regis,  de  quien  siente 
ser  corto    su  clarín  a  nombre  tanto ; 
y  nada   decir  puede  que  os  asombrs, 
que   todo   lo  publica   con    su   nombre... 

Véase  en  nuestro  Catálogo  de  Impresos 
en  Murcia,  Relación  de  las  Sagradas  So- 
lemnes Fiestas...,  etc. 

RiQUELME  Barrientos  (Dou  Martín). 

Noble  caballero  murciano,  de  las  lina- 
judas familias  de  los  Riquelmes  y  Bali- 
breras,  apellidos  de  sus  padres,  que  lo  fue- 
ron don  Lorenzo  Riquelme  y  doña  Isa- 
bel de  Arroniz  Balibrera.  El  tomar  por 
segundo  apellido  el  Barrientos,  dejándose 
el  Arroniz  Balibrera,  debió,  sin  duda,  ser 
por  razón  de  expreso  mandato  de  alguno 
de  sus  antecesores,  al  tomar  posesión  de 
algún  vínculo,  tal  vez  del  fundado  en  1596 
ante  la  fe  del  escribano  Diego  de  los  Ríos 
por  otro  don  Martín  Riquelme  Barrien- 
tos, fallecido  en  dicho  año,  y  tío  o  abuelo, 
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según  parece,  del  segundo.  Este  casó  en 
segundas  nupcias  con  doña  Francisca  Ale- 
mán y  Sandoval,  y  en  ella  hubo  a  doña 
Isabel  Riquelme  y  Alemán,  esposa  que 
fué  luego  del  ilustre  caballero  don  Fer- 
nando Valcárcel,  padres  ambos  de  don 
Francisco  Valcárcel  Riquelme...  (i). 

Murió  nuestro  don  Martín  en  1656, 
habiendo  otorgado  su  testamento  en  28  de 
mayo  del  mismo  año. 

Ahora  bien  (y  aunque  no  lo  sepamos  de 
una  manera  positiva),  entre  los  varios  Mar- 
tínez Riquelme  con  que  hemos  tropezado, 
suponemos  que  éste  (único  de  entre  ellos 
cuya  edad  de  florecimiento  puede  ajustarse 
bien  a  la  del  primer  tercio  el  siglo  xvii) 
debe  ser  el  autor  de  la  obrita  titulada : 
.     ".Avisos  a  Luis  XIII." 

De  que  tan  ligeramente  o  por  encima 
nos  habla  nuestro  docto  paisano  don  Pe- 
dro Díaz  Casson  en  su  excelente  libro 
(pág.  122)  titulado:  Serie  de  los  Obis- 
p/)s  de  Cartagena,  sus  hechos  y  su  tiempo. 


Riquelme  de  Montalvo  (Don  Rodrigo). 

Poeta  murciano  de  principios  del  si 
glo  XVII,  y  de  quien  sólo  conocemos  una 
breve  composición  poética  en  alabanza  del 
ya  citado  libro  de  Honras  y  Obsequias  (al 
Rey  Don  Felipe  III),  publicado  en  Mur- 
cia por  Alonso  Enríquez  en  1622. 

Véase  el  mismo  en  nuestra  Sección  de 
Impresos  eiuMurcia. 

Riquelme  y   Salafranca  (Don  Justo). 

Natural  de  Cartagena,  de  ilustre  y  no- 
bilísima familia.  Hablando  de  él  el  señor 


(i)  Constan  algfunas  de  estas  especies  en  el 
Manifiesto  Jurídico  formado  por  nuestro  doa 
Alonso  José  Camacho,  en  contra  de  don  Francisco 
Vicente  de  Paz,  quien  como  marido  de  doña  Isabel 
Valcárcel  pretendía  el  derecho  al  Patronato  de  la 
Capilla  del  Santo  Cristo  de  la  Catedral  de  Murcia, 
documento  impreso  en  dicha  ciudad,  y  d^  que  en 
Jugar  oportuno  nos  ocuparemos. 


\'icent   (págs.  735  y  36  de  su  Biblioteca 
histórica  de  Cartagena),  dice: 

''Encontrábase  a  la  sazón  (1797)  don  Jus- 
to Salafranca  de  Procurador  general  o  Sín- 
dico de  la  Ciudad,  íntimo  amigo  del  señor 
Vargas  Ponce,  y  aprovechando  éste  tan  es- 
pecialísimas  circunstancias,  escribió  a  aquel 
en  forma  de  Carta  la  más  cumplida  defen- 
sa que  hasta  entonces  se  había  hecho,  a  fin 
de  coleccionar  las  piedras  antiguas  que  se 
enccrttraban  dispersas  y  abandonadas  con 
notorio  perjuicio  de  la  cultura  y  gravísimo 
olvido  de  su  primitiva  historia. 

"El  señor  Vargas  Ponce  sostenía,  y  con 
razón,  que  tal  empresa  era  honrosa,  útil,  ha- 
cedera y  necesaria,  aipelando  al  patriotismo 
del  señor  Salafranca  para  que  la  auoptase, 
acalorase  y  llevara  a  efecto.  E!  Ayuntamien- 
to, a  propuesta  suya,  así  lo  acordó,  recibien- 
do como  Síndico  el  encargo  de  cumplimen- 
tar aqud  acuerdo,  para  lo  cual  dirigió  el 
mismo  señor  Salafranca  Exposiciones  a  los 
excelentísimos  señores  Capitán  general  del 
Departamento  y  Gobernador  militar  de  la 
plaza,  así  como  al  ilustrísimo  señor  Obispo 
de  la  Diócesis  pana  que  se  sirvieran  permi- 
tir y  autorizar  la  extracción  de  las  piedras 
antiguas  que  se  encontrasen  soterradas  en 
los  edificios  de  sus  respectivos  mandos  y  ju- 
risdicciones, debiéndose  al  señor  Vargas 
Ponce,  como  iniciador,  y  al  señor  don  Jus- 
to Salafranca,  como  coleccionista,  el  gran 
número  de  piedras  v  lápidas  antiguas  que 
se  conservan  en  las  paredes  de  la  galería  y 
escalera  principal  de  nuestras  Casas  Con- 
sistoriales." 

Conocémosle  como  autor  de  un  Dicta- 
men sobre  la  salud  de  Cartagena,  que  se 
conserva  manuscrito  en  la  Academia  de 
la  Historia. 

Véase  Riquelme  Salafranca  en  nues- 
tra Sección  de  Manuscritos. 

Riquelme  y  Togores  (Don  Joaquín). 

Nobilísimo  caballero  natural  de  Mur- 
cia. Figura  en  la  Justa  poética  celebrada 
en  dicha  ciudad  con  motivo  de  la  canoni- 
zación de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Es- 
tanislao de  Kostka  como  autor  de  una 
composición  poética,  de  biep  escaso  mé' 


—  678 
rito,  por  cierto ;  razón  por  la  aial  la  omi- 
timos. 

Véase  Rueda  Marín  en  nuestro  Catálo- 
go de  Impresos  en  Murcia. 

Rivera  (Padre  Jerónimo  de). 

Religioso  del  Instituto  de  San  Ignacio 
de  Loyola.  Tráelo  Jacinto  Polo  de  Medi- 
na en  la  tercera  de  sus  Academias  del  Jar- 
din  entre  los  ingenios  hijos  ilustres  de 
Murcia. 

Robles  Corbalán  (Don  Juan  de). 

Fué  natural  de  la  villa  de  Caravaca,  y 
desde  sus  primeros  años  sumamente  afec- 
to al  estado  eclesiástico  y  al  servicio  de 
Dios  en  las  cosas  que  se  refieren  al  culto 
divino.  Desde  luego  empezó  por  mostrar 
muy  claro  ingenio,  en  vista  de  lo  cual  sus 
padres  decidiéronse  a  darle  una  educa- 
ción conveniente,  seguros,  como  podían 
estarlo,  de  que  él  secundaría  bien  pronto 
sus  esfuerzos.  Así,  con  efecto,  hubo  de  su- 
ceder. Con  un  éxito  extraordinario  y  con 
aplauso  de  todos  sus  maestros,  estudió 
primero  Humanidades,  luego  Filosofía,  y 
después  Sagrada  Teología,  en  cuya  facul- 
tad obtuvo  con  gran  lucimiento  el  grado 
y  título  de  Licenciado.  Durante  sus  últi- 
mos cursos  fué  elegido  algimas  veces  por 
sus  maestros  para  regentar  sus  cátedras 
en  las  faltas  o  ausencias  de  los  mismos; 
y  como  hubiera  de  desempeñar  este  come- 
tido a  satisfacción  de  todos  bien'  comple- 
ta, comprendiendo  él  que  si  se  gradúala 
de  Doctor  sería  desde  luego  designado 
para  el  cargo  de  profesor,  cosa  que.  en 
verdad,  no  le  (halagaba,  por  llamarle  su  in- 
clinación hacia  el  arduo  ministerio  del  ver- 
dadero sacerdote  operario  en  la  viña  del 
Señor,  tuvo  a  bien  dejar  su  carrera  sin 
aquel  ornamento,  y  ya  ordenado  de  pres- 
bítero, y  obtenidas  de  su  Prelado  las  ne- 
cesarias licencias  para  celebrar,  confesar,  i 
predicar  y  aun  para  suplir  a  los  párrocos 
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en  los  casos  en  que  a  éstos  les  pareciera 
conveniente,  sólo  pensó  en  consagrarse,  co- 
mo lo  hizo,  al  más  estricto  cumplimiento 
de  sus  sagrados  deberes,  con  gran  prove- 
cho de  las  almas  y  siempre  sus  miras  pues- 
tas en  la  mayor  gloria  de  Dios.  Cuéntase 
también  que  amigos  y  admiradores  suyos 
hubieron  de  proponerle  muchas  veces  el 
que  pidiera  algunos  de  los  cargos  eclesiás- 
ticos que  estaban  vacantes,  en  razón  a  lo 
cumplida  y  satisfactoriamente  que  hubie- 
ra podido  desempeñarlos;  pero  que  él  no 
sólo  no  quiso  nunca  acceder  a  tales  ins- 
tancias, sino  que,  por  el  contrario,  hubo 
de  renunciar  repetidas  veces  las  propues- 
tas, en  que,  sin  procurarlos,  fué  indicado 
para  diversos  beneficios,  no  habiendo  ha- 
bido nunca  medio  de  apartarle  de  su  pi^o- 
pósito;  propósito  que  parecía  fundado,  y 
lo  era  en  efecto,  en  una  completa  abnega- 
ción, que  le  indujo  a  rehusar  siempre  aun 
aquello  que  por  escala  hubiera  podido  per- 
tenecerle.  De  aquí  que,  no  obstante  la  mu- 
cha instrucción,  los  singulares  méritos  y 
sobresalientes  talentos  de  que  estaba 
adornado,  nunca  pasara  de  simple  sacer- 
dote, desde  su  ingreso  en  tal  estado  hasta 
su  muerte,  cuya  fecha  ignoramos. 

Como  escritor,  nuestro  don  Juan  de  Ro- 
bles fuélo  indudablemente  de  notables  al- 
cances, bastante  erudito  y  de  no  común 
entendimiento,  cualidades  todas  que  supo 
unir  a  un  bello  gusto  de  es^lo  por  su  sen- 
cillez y  adecuidad  a  las  materias  de  que 
hubo  de  tratar.  Su  historia  de  la  Cruz 
de  Caravaca,  sobre  todo,  llegó  a  inmorta- 
lizar su  nombre,  por  ser  obra  de  las  pri- 
meras que  sobre  el  particular  se  escribie- 
ron, y  en  donde,  al  buen  criterio  con  que 
fué  dictada,  únese  la  circunstancia  de  no 
consignarse  en  ella  ni  vulgaridad  ni  cosa 
que  no  se  halle  comprobada  con  el  testi- 
monio de  respetables  autoridades. — ^Dejó, 
pues,  escritas : 

I,*    "Historia   del  mysterioso  aparecí- 
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miento  de  la  Santissima  Cruz  de  Caraya- 
ca, é  innumerables  milagros  que  Dios  N. 
S,  ha  obrado  y  obra  por  su  devoción,  di- 
vidido en  dos  libros.  En  el  primero  se  tra- 
ta de  su  divino  aparecimiento,  y  en  el  se- 
gimdo  de  sus  milagros,  compuesta  por 
el  licenciado  don  Juan  Robles  Corbalan." 
Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martín, 
1 614. 

Obra  que  fué  inmediatamente  traduci- 
da al  latín  por  el  padre  jesuíta  Melchor 
Treviño,  publicándola  luego  bajo  el  si- 
guiente título : 

"Historiae  Crucis  Caravacensis,  Joan- 
nis  de  Robles  Corbalan,  Compendium.' 
— Augustae,   1619. 

Hablando  de  la  misma,  dice  el  moderno 
autor  anónimo  de  la  Historia  de  Cara 
vaca : 

"Interesado  este  historiador,  como  todos, 
en  afianzar  con  los  mejores  datos  su  obra; 
y  deseoso  al  mismo  tiempo  de  magnificar  el 
solemne  día  y  año  en  que  se  dignó  visitar  la 
Santa  Vera-Cruz  a  Carayaca  y  habitar  con 
sus  moradores,  no  omitió  diligencia  alguna 
por  costosa  que  fuese,  para  realizarlo;  así 
fué  que  enderezando  su  rumbo  ipor  el  cami- 
no más  cierto  y  seguro,  acometió  la  gran- 
diosa y  nunca  bien  alabada  empresa  de  bus- 
car éstos  en  los  monumentos  árabes  que  te- 
nían relación  con  el  suceso,  y  que  existían 
en  la  capilla  donde  ocurrió  al  tiempo  que  él 
escribió  su  historia...  Trasladó  e  hizo  copiar 
los  insinuados  monumentos  con  sus  inscrip 
clones  arábigas;  las  mandó  para  su  exposi- 
ción al  maestro  Miguel  de  Luna,  intérprete 
de  S.  M. ;  y,  por  consiguiente,  logró  cuanto 
podía  apetecer  y  cuanto  era  análogo  para 
perfeccionar  su  obra..." 


'Grandezas   del   Reyno   de   Mur 


cía. 


Véase  Robles  Corbalan  en  nuestra  Sec- 
ción quinta. 

Los  escritos  del  señor  Robles  Corbalan 
pasaron  a  su  pariente  don  Joaquín  Saurín 
y  Robles,  literato  murciano,  de  quien  nos 
ocupamos  más  de  una  vez  en  esta  obra; 
y  estaban  en  la  biblioteca  del  difunto  don 


-A.lejo    Molina    y    Saurín,    vizconde    de 
Huerta. 

RocAMORA  Y   ToRRANo   (Don  Gínés  de). 

Natural  de  Murcia,  y  no  de  Orihuela 
como  gratuitamente  afirma  Fuster  si- 
guiendo a  Martínez  Paterna.  Así  lo  indi- 
ca Cáscales,  así  lo  dice  Polo  de  Medina 
en  su  breve  apología  de  ilustres  hijos  de 
Murcia  inserta  en  sus  Academias  del  Jar- 
dín, y  así  lo  hallamos  irrecusablemente 
probado  con  palabras  del  mismo  don  Ci- 
nes, quien,  hablando  del  rey  don  Alon- 
so el  Sabio,  dice  en  los  folios  10  vuelto  y 
II  de  su  Esfera  del  Universo: 

"...Por  dond«  mereció  el  nóbre  q.  tédra 
para  siépre  de  Sabio,  cuyas  entrañas  y  co- 
raron mádo  sepultar  en  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Murcia  mi  amada  patria,  para 
arguméto  del  entrañable  amor  que  la  tuuo, 
por  la  grande  fidelidad  q.  le  guardó,  y  guar- 
dará siempre  a  sus  Reyes...  Esta  pequeña  di- 
gression  se  me  perdone,  que  por  aludir  a  la 
materia  de  que  tratamos,  y  por  ser  de  mi 
patria  (que  con  justa  razón  merece  ser  ama- 
da de  sus  naturales)  se  me  puede  sufrir." 

Fué. nuestro  don  Gínés  hijo  de  don  Jai- 
me de  Rocamora  y  de  doña  Luisa  Saorín, 
natural  aquél  de  Orihuela  y  ésta  de  Mur- 
cia. En  el  año  de  1567,  don  Luis  de  Pe- 
ñaranda, noble  caballero  de  dicha  última 
ciudad  y  cercano  pariente  de  nuestro  Ro- 
camora, fundó  a  su  favor  un  mayorazgo 
o  vínculo  de  todos  sus  bienes,  con  la  con- 
dición que  había  de  contraer  matrimonio 
con  una  de  sus  tres  sobrinas,  doña  Ana 
Riquelme,  doña  Luisa  Pagan  o  doña  Jua- 
na Pagan:  mas  parece  ser  que  al  tiempo 
de  tomar  posesión  de  dichos  bienes,  eran 
ya  de  edad  algo  avanzada  estas  señoras,  por 
lo  que,  y  habiendo  todas  renunciado  al  en- 
lace con  don  Gínés,  bien  fuese  espontá- 
neamente, o  bien  a  instancias  o  por  so- 
bornos del  mismo,  puso  pleito  a  éste  un 
tal  don  Roque  Celdrán  y  Peñaranda,  co- 
mo uno  de  los  llamados  al  referido  víncu- 
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lo;  pleito  que  al  fin,  y  merced,  sin  duda, 
a  las  altas  influencias  de  que  gozaba  Ro- 
camora,  hubo  de  ganar  en  última  instan- 
cia y  por  sentencia  de  revista  (i).  Casóse 
entonces  con  doña  Inés  de  Guzmán  Cásca- 
les ;  y  fué  por  este  tiempo,  a  lo  que  sospe- 
cho, cuando  debió  obtener  el  título  de  Re- 
gidor perpetuo  del  Ayuntamiento  de  su  pa- 
tria, como  asimismo,  o  algo  más  tarde,  el 
de  Corregidor  del  distrito  de  Chinchilla.  En 
cuanto  a  la  época  de  su  cruzamiento  como 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  nada  po- 
demos aventurar,  pero  creemos  que  sería 
después  de  1591,  en  que  pasó  a  Madrid  en 
calidad  de  Procurador  a  Cortes  por  el  rei- 
no de  Murcia.  Y  decimos  en  1591,  por- 
que en  1598,  año  en  que  aparece  visto  y 
aprobado  su  famoso  libro  de  La  Esfera, 
dice  en  su  final  el  mismo  que  llevaba  sie- 
te de  residencia  en  la  Corte.  SuponiendQ 
ahora  que  en  la  dicha  fecha  de  este  nom- 
bramiento contara  con  la  edad  de  cuaren- 
ta años,  podríamos  bien  fijar  el  de  su  na- 
cimiento hacia  1550  ó  1551. 

Por  este  tiempo,  y  en  cuanto  las  obli- 
gaciones de  su  nuevo  cargo  se  lo  permi- 
tían, dedicóse  a  enseñar  en  su  casa  la  cien- 
cia de  la  esfera  y  alguna  parte  de  la  filo- 
sofía natural,  logrando  sacar  excelentes 
maestros  de  sus  discípulos  y  adquiriendo 
por  ello  muy  alta  y  merecida  fama  de 
hombre  docto  y  peritísimo  en  toda  clase 
de  disciplinas,  como  así  terminantemente 
nos  lo  da  a  entender  Lope  de  Vega  al 
llamarle  en  el  libro  V  de  su  Arcadia,  va- 
ron  universal  en  ciencias. 

También  parece  que  asistió  a  la  Real 
Academia  de  Matemáticas  que  Felipe  II  te- 
nía establecida  en  su  palacio,  a  cuyas  lec- 
ciones concurrían  de  continuo  grandes  per- 
sonajes, como  el  Conde  de  Puñonrostro,  el 
Marqués    de   Moya,    don    Bernardino  de 


d)  Hállase  manuscrita  al  final  del  ejemplar  im- 
preso del  referido  pleito,  que  poseemos,  Véase  el 
mismo    en    nuestra   Sección    cuartíi. 


Mendoza  y  otros  muchachos  caballeros,  re- 
gentando las  cátedras  del  doctor  Ferrufino, 
el  licenciado  Juan  Cedillo,  Juan  Ángel,  Pe- 
dro Rodríguez  Muñiz  y  el  capitán  Cristó- 
bal de  Rojas. 

Asimismo  hubo  de  desplegar  sus  talen- 
tos en  las  Cortes  de  Castilla,  probando 
en  ellas  elocuentemente  su  firme  adhesión 
al  trono  de  España,  su  fidelidad  grande 
hacia  su  monarca  Felipe  II,  y  su  amor 
y  entusiasmo  hacia  la  religión  católica  y 
hacia  el  honor  y  nombre  españoles,  como 
puede  verse  por  uno  de  sus  discursos  no 
ha  mucho  publicado  en  el  tomo  XII  de 
las  Actas  de  didhas  Cortes. 

"Don  Ginés  de  Rocamora  y  Torrano  (es- 
criben los  editores  del  tomo  decimoséptimo 
de  dicha  colección),  pronuncia  uno  de  los 
discursos  más  curiosos  y  también  más  ve- 
hementes entre  los  que  se  leen  en  las  actas 
de  la  presente  legislatura  (1592  a  1598).  Del 
texto  de  esta  oración  se  infiere  que  don  Gi- 
nés de  Rocamora  es  representante  en  las 
Cortes  del  elemento  ortodoxo  exaltado  de  la 
época,  pues  cuando  la  mayoría  de  los  Pro- 
curadores se  excusan  de  votar  un  nuevo  ser- 
vicio, buscando  la  mejor  forma  de  suplicar 
al  Rey  que  cese  en  las  guerras  que  está  sos- 
teniendo, Rocamora  se  aiparta  de  la  opinión 
de  todos,  declarándose  ipartidario  ardoroso 
de  la  lucha  contra  Francia ;  pues  Dios  hizo 
poderoso  al  Rey  para  que  sirviera  de  am- 
paro y  defensa  de  los  católicos.  No  hay  que 
retroceder  en  esta  obra  porque  d  país  se 
halle  sin  subsitancia,  dice  el  Procurador,  que 
Dios  para  ello  descubrirá  nuevas  Indias  y 
cerros  de  Potosí  y  minas  de  Gnadalcanal, 
como  los  descubrió  a  los  Reyes  Católicos, 
porque  tomando  a  Granada,  excusaron  a  los 
cristianos  l-a  mala  vczindad  con  los  moros. 
Pinta  con  terribles  colores  la  situación  en 
que  quedarían  los  católicos  de  Francia  sí 
vencieran  los  herejes  y  encarece  la  utilidad 
~de  que  Felipe  II  iponga  en  el  vecino  reino 
un  monarca  católico,  y  amigo  suyo  ipara  fa- 
cilitar la  conquista  de  Inglaterra  y  Escocia, 
perverso  seminario  de  herejías,  donde  go- 
bierna una  Papisa,  perversa  mafigna  reina. 
Pasa  a  investigar  las  causas  de  la  pobreza 
en  que  se  halla  la  nación,  y  las  encuentra  en 
gran  parte  en  los  excesos  que  cometen  las 
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personas,  saliéndose  de  su  condición  en  ves- 
tir y  comer,  y  en  los  labradores,  dedicando 
a  sus  hijos  a  pajes  y  a  Jacayos :  en  el  comer- 
cio extranjero,  que  inunda  a  España  de  chu- 
cherias;  en  la  vagancia  de  tanto  hidalgo;  en 
la  larga  relación  que  hace  de  los  pecados  pú- 
blicos; en  la  corrupción  de  la  curia,  etc.,  etc. 
Termina  don  Ginés  su  peroración  insistien- 
do que  no  se  suplique  a  S.  M.  cese  en  las 
guerras  comenzadas,  y  muy  particularmen- 
te con  la  que  sostiene  con  Francia,  antes 
bien  animándole  para  que  las  prosiga,  aunan- 
do los  ejércitos  y  proveyéndolos  de  más 
copia  de  gente,  y  que  se  le  suplique  remedie 
los  excesos  y  pecados  que  tiene  señalados." 

El  discurso,  con  efecto,  es  curiosísimo, 
de  entonación  fogosa  y  eminentemente 
patriótico.  He  aquí  algunos  de  sus  párra- 
fos, a  que  hacen  alusión  los  referidos  edi- 
tores : 

"Por  hauer  entendido  que  los  votos  de 
muchos  caualleros  deste  Reyno  van  enca- 
minados a  que  se  suplique  a  su  Magestad 
se  sirva  de  excusar  por  agora  las  guerras, 
particularmente  la  de  Francia,  y  retirarse 
della,  y  ser  yo  de  contrario  parezer.  como 
lo  soy,  diré  las  causas  que  a  ello  me  mue- 
ven, y  discurriré,  satisfaziendQ  a  todas  las 
partes  de  la  proposición,  conforme  a  lo  que 
alcanza  mi  entendimiento. 

"Lo  primero,  en  lo  que  toca  a  la  guerra 
de  Francia,  digo  que  no  sólo  no  conviene 
cesar  y  retroceder  su  Magestad  della,  pero 
que  A  congYuentísimo,  muy  necesario  y 
forzoso  cometerla  y  acauarla:  Porque  ha- 
uiendole  hecho  Dios  nuestro  Señor  tan  po- 
deroso Príncipe  y  crisfianisimo,  y  junta- 
mente tan  sauio,  obligación  tiene  con  estas 
partes  y  con  otras  muchas  de  que  está  do- 
tado, patrocinar  su  Iglesia,  y  amparar  y  de- 
fender los  católicos  que  hay  en  ella...  Los 
cristianos  de  Francia,  oprimidos  y  vexados 
de  los  herpes,  han  acudido  a  pedir  favor 
•al  protector  de  la  cristiandad,  que  es  el  Rey 
nuestro  Señor,  al  qual  casi  lo  pueden  pedir 
por  justicia,  pues  para  eso  lo  hizo  Dios  tan 
gran  señor  y  tan  gran  cristiano...  Si  por  no 
ser  favorecidos,  los  católicos  viniesen  a  aca- 
uar,  o  a  estenderse  y  dilatarse  más  las  he- 
regias,  sería  culpa  de  su  Magestad.  porque 
el  que  no  favorece  pudiendo.  ese  mata...  Si 
esto  es  defender  la  causa  de  Dios,  como  lo 
es,  no  hay  para  qué  dejarlo  por  imposibili- 


dad, que  él  dará  sustancia  con  qué.  y  descu- 
brirá nuevas  Indias  y  cerros  de  Potosí  y 
minas  de  Guadalcanal,  como  los  descubrió 
a  los  Reyes  Católicos  de  gloriosa  memoria, 
que  por  quitar  los  hereges  de  entre  los  cris- 
tianos y  excusar  la  mala  vezindad  de  los 
moros,  ganándoles  el  reyno  de  Granada,  les 
descubrió  en  su  tiempo  tantas  riquezas  con 
que  estos  reynos  están  tan  ilustrados  y  en- 
riquecidos... La  mayor  causa  del  daño  de 
aquel  rcATio  ha  sido  por  las  malas  vezinda- 
des  que  ha  tenido,  que  casi  por  todas  partes 
ha  estado  rodeado  de  hereges,  y  así  nos  im- 
porta estorbemos  los  malos  vezínos,  pues  ve- 
mos que  ha  pocos  días  q«e  quinientos  here- 
ges, licenciosa  y  temerariamente  quisieron 
entrar  en  nuestra  España,  a  los  quales  don 
Alonso  de  Vargas  dio  el  castigo  de  su  atre- 
\nmiento...  Que  si  por  sus  pecados  y  los 
nuestros  fuese  el  reyno  de  Francia  de  he- 
reges. de  necesidad  hauiamos  de  tener  con 
ellos  paz  o  guerra,  sin  poder  dar  medio  en- 
tre estas  dos  cosas,  que  cada  una  dellas  se- 
ría muy  dañosa  y  perjudicial,  y  la  paz.  sien- 
do cosa  tan  estimada,  sería  con  ellos  la  peor, 
porque  como  gente  tan  apestada  e  inficio- 
nada, podía  pegar  a  estos  reynos  tan  cruel  y 
dañoso  contagio  y  enfermedad,  >  así.  es  ne- 
cesario curarnos  en  salud,  curándolos  a 
ellos,  poniéndoles  freno  y  rigor  de  guerra 
para  que  apretándoles  desta  manera  las  me- 
gillas.  vengan  a  la  obediencia  de  nuestra 
santa  madre  Iglesia...  Por  estas  razones  y 
otras  muchas,  la  guerra  que  de  presente  su 
magestad  tiene  en  Francia  no  se  puede 
llamar  ofensiva  sino  defensiva,  pues  quando 
se  acude  a  socorrer  la  casa  del  vezino  que 
el  techo  se  quema,  no  se  haze  tan  solamen- 
te por  caridad  sino  .por  necesidad,  recelán- 
dose no  arruine  o  emprenda  y  queme  la  pro- 
pia, y  siendo  esto  asi,  justo  es  que  se  prosi- 
ga y  se  esfuerze  lo  comenzado,  de  qualquiera 
manera  que  mejor  se  pueda,  porque  si  ago- 
ra no  se  haze  de  voluntad,  está  llano  y  ave- 
riguado que  después  se  ha  de  hazer  de  ne- 
cesidad, con  mucho  mayor  daño  de  nuestras 
haziendas  y  vidas,  y  aun  de  otras  cosas 
peores  que  agora  no  se  echan  de  ver  ni  se 
sufren  dezir. 

"Que  de  tener  en  aquellos  reynos  un  rey 
católico  y  más  siendo  puesto  por  la  mano  de 
su  Magestad.  se  hayan  de  seguir  grandísi- 
mos provechos  destos  nuestros,  es  cosa  sin 
duda.  Tendríamos  uh  honrado  vezino,  ami- 
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go  seguro  y  fiel  para  qualquiera  bien  o  mal, 
con  quien  se  tuviese  liga  y  confederación... 
También  sería  facilitar  grandemente  la  con- 
quista de  aquel  perverso  seminario  de  here- 
gias,  reyno  de  Inglaterra  y  Escocia,  que 
tanto  importa  para  nuestra  paz  y  quietud  y 
para  beneficio  de  nuestra  santa  Sede  Apos- 
tólica, pues  con  el  más  nuevo  modo  de  here- 
gía  que  se  ha  visto,  se  llama  aquella  perver- 
sa maligna  reyna  papisa,  y  quita  y  pone 
descomuniones  a  aquellos  siempre  descomul- 
gados de  sus  sequazes. 

"Quanto  a  lo  que  concierne  a  la  otra  par- 
te de  la  dicha  proposición,  digo :  que  los  ex- 
cesos son  gran  eausa  de  andar  tan  alcanza- 
dos estos  nuestros  reynos,  Jo  qual  no  tiene 
duda,  pues  vemos  en  los  vestidos,  adornos 
de  casa,  comidas  y  otras  cosas  casi  tanta 
igualdad,  en  los  oficiales  como  en  los^  caua- 
Ueros,  y  en  los  caualleros  como  en  los  ti- 
tulados, y  en  los  titulados  como  en  los  gran- 
des, y  finalmente  nadie  se  regula  con  sus 
fuerzas  sino  con  no  parecer  menos  que  el 
otro,  cosa  digna  de  gran  remedio. 

"Que  haya  en  nuestra  España  tanta  co- 
pia de  lacayos  y  pages  y  gente  vagamund? 
y  perdida  que  se  salen  de  las  azadas  y  guar- 
das de  ganados  como  a  ser  prebendados,  y 
no  hay  quien  halle  un  mozo  para  labrador, 
ni  que  quiera  guardar  ganado,  dándose  to- 
dos a  la  ociosidad,  madre  de  todos  los  vi- 
cios. 

"Que  no  hay  oficial  que  no  quiera  comer 
lo  mejor  y  más  caro,  y  vestir  la  seda  y  paño 
fino,  y  sus  mugeres  con  vasquiñas  y  sayas 
largas  de  quinientos  y  de  mili  ducados,  sir- 
viéndose con  vaxillas  de  plata  y  otros  exce- 
sos infinitos. 

"Que  se  permitan  en  estos  nuestros  rey- 
nos  los  extrangeros,  sanguijuelas  que  chu- 
pan toda  nuestra  sustancia  y  virtud,  hazién- 
dioles  grande  aqoxida  y  regalo  a  los  que  en 
su  tierra  nos  hazen  ir  como  moriscos,  s-in 
armas  y  si  nos  coxe  la  noche  fuera  de  la 
posada,  nos  quitan  la  vida. 

"Que  se  permitan  y  dexen  entrar  en  es- 
tos reynos  tantas  sedas  extrangeras,  tantas 
tocas,  tantos  vidrios,  azauaches,  muñecas 
juguetes  y,  finalmente,  tanta  saca  de  dinero 
para  tirarlo  a  sus  tierras,  y  sin  tener  otras 
Indias  ni  haziendas,  tienen  sus  provincias 
y  señoríos  enriquecidos  y  poderosos,  tenien- 
do todas  estas  cosas  nosotros  en  España  tan 
buenas  y  mexores. 


"Que  sea  la  causa  de  no  hauer  quien  sea 
oficial  de  curiosidad,  y  que  no  haya  mucha 
copia  de  oficiales  de  todos  oficios,  la  ociosi- 
dad tan  hija  y  madre  de  nuestra  España, 
quién  lo  duda,  pues  ha  venido  a  tan  lastimo- 
so tiempo,  que  se  afrente  el  otro  que  se  tiene 
ya  por  hidalgo  que  le  nombren  a  su  padre 
porque  fué  oficial,  y  se  contenta  a  vezes  con 
no  comer  ni  beber  por  no  desdezir  del  pun- 
to de  hidalgo,  sustentándose  con  esta  vani- 
dad sin  querer  tener  oficio. 

"Que  sobre  todo,  la  mayor  causa  de  nues- 
tro daño  está  en  la  poca  observancia  de  las 
leyes  y  pregmáticas  que  sobre  esto  y  otras 
cosas  tratan,  y  que  los  que  las  disponen  para 
que  su  Magestad  las  confirme,  y  aquellos 
que  son  los  que  los  excesos  dellas  hauian  de 
castigar,  sean  los  primeros  ellos  y  sus  muge- 
res  a  traspasallas,  dexándolas  con  este  mal 
exemplo  derogadas  y  sin  ninguna  fuerza. 

"Y  que  sean  los  pecados  la  causa  de  es- 
tar enflaquezidos  y  adelgazados  estos  rey- 
nos,  y  que  nos  quite  Dios  las  victorias  en 
las  guerras,  el  dinero  que  viene  de  las  In- 
dias, los  frutos  de  la  tierra  y  los  tempora- 
les, la  salud  y  otras  infinitas  cosas,  para  mí 
es  cosa  muy  llana  y   averiguada. 

";  Cuándo  se  han  visto  en  nuestra  Espa- 
ña tantos  logros  paliados  como  agora  hay, 
tantas  usuras  con  cambios  y  recambios,  per- 
mitidos por  nuestros  pecados  pero  no  líci- 
tos ni  cristianos,  usados  así  por  nuestros 
naturales   como  por   extrangeros? 

";  Cuándo  tantas  mohatras  usurarias,  que 
vendiendo  lo  que  no  tienen  en  materia  o 
quando  parece  parte,  es  sólo  por  forma,  y 
viene  a  parar  en  quitarle  la  sustancia  aÜ  po- 
bre necesitado,  haziéndole  obligar  por  la  mi- 
tad o  terzia  parte  más  del  dinero  que  reciue 
y  con  excesivo  salario? 

"¿Cuántas  libranzas  salen  de  cambios  y 
de  otras  personas,  libradas  sobre  sí  mismos 
y  no  tiene  el  que  las  da  más  dinero  donde 
las  envía,  ni  respondiente  que  las  pague,  que 
en  el  cielo,  donde  no  entra  semejante  mo- ' 
neda  ? 

"¿  Cuándo  tanta  deshonestidad,  tanta  li- 
bertad de  conciencia,  tantos  corredores  y 
corredoras- de  torpeza  y  deshonestidades,  y 
tanto  trato  y  mercadería  carnal,  y  tantos 
idólatras  de  ídolos  de  carne  y  sangre? 

";  Cuándo  se  suplió  la  falta  de  justicia 
con  sobra  de  sobornos  y  cohechos,  alcanza- 
da por  medio  de  escriuanos  que  con  exce- 
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sos  visten,  comen,  juegan  y  adornan  sus 
casas  y  acrecientan  haziendas  y  mayoraz- 
gos, olvidándose  del  arancel  de  Dios  y  de 
su  Magesitad,  y  acordándose  muy  de  ordi- 
nario, cómo  por  medios  extraños  acauarán 
la  bolsa  del  triste  negociante,  que  por  ver- 
los tan  propicios  y  parciales  con  los  juezes, 
y  por  saber  como  saben  que  está  su  justizia 
en  darlo  quanto  pide,  y  no  pide,  procura  ha- 
zerlo,  y  viene  a  montar  algunas  vezes  más 
la  costa  que  el  principal  y  lo  que  peor  es, 
tantos  falsarios  como  entre  ellos  hay,  y 
destos  nunca  se  haze  castigo  exemplar  para 
el  remedio  y  exemplo? 

"Cuándo  tantos  testigos  falsos,  que  es 
tan  casi  conocidos  en  toda  la  república,  y 
de  manifiesto  para  quien  los  hubiere  menes- 
ter, teniéndose  todos  sus  dientes  en  la  boca, 
como  si  no  hubiera  ley  para  quitárselos  y 
aun  la  vida? 

"...Y  así  por  estas  •causas  como  por  otras, 
que  por  evitar  proHxidad  dejo  de  dezir.  es 
mi  voto  y  parecer  que  a  su  Magestad  no  se 
le  suplique  deje  de  continuar  las  guerras 
comenzadas  particularmente  la  de  Francia 
en  favor  de  los  católicos,  antes  de  nuevo  la 
esfuerze  aunando  los  exércitos,  añadiéndoles 
copia  de  más  gente  para  que  aína  y  con 
brevedad  se  fenezca  y  acaue...,  etc." 

Baste  con  lo  trascrito  para  conocer  los 
bellos  sentimientos  y  ardiente  patriotismo 
que  inflamaban  el  alma  de  nuestro  don 
Ginés.  Continuando  de  este  modo  sus  bue- 
nos servicios  en  favor  de  la  Corona  y  al- 
canzando así  por  ello  como  por  su  amor 
a  las  ciencias  un  alto  y  distinguido  nom- 
bre, sorprendióle  la  muerte  en  Madrid  a 
14  de  agosto  de  161 2,  habiendo  testado 
ante  Juan  de  Béjar,  y  recibiendo  honrosa 
sepultura  en  la  parroquial  de  San  Sebas- 
tián. Su  viuda,  segiín  Cáscales,  casó  en 
segundas  nupcias  con  don  Juan  de  To- 
ledo, caballero  de  la  Orden  dé  Calatrava, 
y  en  terceras  con  don  Alfonso  de  Monte- 
negro, oidor  de  la  Chancillería  de  Gra- 
nada, indicio  bastante  significativo  de  que 
no  sería  muy  vieja,  ni  acaso  tampoco  muy 
entrado  en  años  Rocamora  cuando  tuvo 
el  disgusto  de  perderle. 

Por  lo  que  respecta  a  su  famoso  libro 


de  La  Esfera,  en  tanta  estima,  y  con  ra- 
zón, tenido  en  su  tiempo,  es  sin  duda  al- 
guna, como  dice  su  aprobador,  una  obra 
muy  útil  y  provechosa,  a  la  cual  sirve  de 
texto  una  especie  de  miscelánea  de  Astro- 
nomía, Geografía  política.  Cronología  e 
Historia,  precedido  todo  de  dos  discursos  o 
capítulos  preliminares  sobre  la  utilidad  de 
las  Matemáticas,  y  terminado  por  la  vei* 
sión  castellana  del  libro  de  igual  título  de 
Juan  de  Sacro-Bosco,  que  don  Ginés  tra- 
duce a  la  letra  y  sin  comentario  alguno, 
apartándose  en  esto  de  la  costiunbre  se- 
guida por  todos  los  autores  que  hasta  en- 
tonces habían  escrito  sobre  la  materia,  co- 
mo, verbigracia,  Pedro  Hispano,  don  Pe- 
dro Ciruelo,  Pedro  Xúñ'ez,  Pedro  de  Ks- 
pinosa,  Andrés  García  de  Céspedes,  fray 
Luis  Miranda,  Jerónimo  de  Chaves,  Ro- 
drigo Sáenz  de  Cartagena  y  otros,  comen- 
tadores todos  del  libro  de  Sacro-Bosco 
y  no  autores  de  tratados  originales,  como 
sin  duda  Rocamora  lo -fué  del  suyo.  Há- 
llase además  matizado  de  curiosas  e  in- 
teresantes digresiones,  y  brillan  en  su  ex- 
posición, al  lado  de  un  orden  claro  y  de 
una  apreciable  doctrina,  un  sabroso  estilo 
y  un  sencillo  lenguaje,  tan  apropiado  al 
asunto  como  agradable  y  ameno  dentro  de 
su  misma  sobriedad.  He  aquí  su  descrip- 
ción bibliográfica : 

Sphera  del  Vniverso.  Por  Don  Ginés 
Rocamora  y  Torrano,  Regidor  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia  y  Procurador  de  Cortes 
por  ella  y  su  Reyno.  Dirigida  a  don  Luys 
Faxardo,  Marques  de  los  Velez  y  de  Mo- 
lina, adelantado  mayor  y  Capitán  General 
del  Reyno  de  Murcia,  y  Marquessado  de 
Villena,  &c.  (Escudo  de  armas  del  Mece- 
nas) Con  privilegio.  En  Madrid  por  Tuan 
de  Herrera,  año  de  1599. 

En  4.° — '^-j-i  hojas,  más  15   de  prelims.  y  3  pá 
ginas  de  índice,  al   final,  sin  numerar  (todas  con 
orla  y  mucbas    con    figuras  geométricas   y   astro- 
nómicai  • —  Signs,    (-.-)    A-Mms.  —  Portada.  —  V. 
en  b. — ¡Lámina  grabada  en  cobre  que  representa 
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la   Astronomía.   —  Tasa,   a   tres   maravedís   cada 
pliego. — Erratas. — Privilegio   real,   por  diez  años. 
— ^Aprobación  suscrita  por  el  Dr.  Julián  Ferrosi- 
110. — Soneto    de  Lope  de  Vega. — Otro,  en  italia- 
no,   del    licenciado    Camarino. — Epigrama     latino 
de  Jerónimo  Ramírez. — Otro   del   mismo   Camari- 
no,   también    en   latín. — Dedicatoria   a    don    Luis 
Fajardo    (donde   manifiesta    Rocamora  el   trato   y 
favor   que    los   ascendientes    de    este    su   Mecenas 
habían   dispensado   a   los  suyos  por  más    de    dos- 
cientos   años,   la    especial    estimación    que   él    le 
debía  y  la  inclinación  que  todos  los   de  tan  ilus- 
tre   casa,    particularmente    el     marqués    don    Pe- 
dro, padre  de  don  Luis,  habían  tenido  al  estudio 
de  la   Astronomía). — Tabla  de  este  libro. — ^Retra- 
to del  autor. — ^Prólogo  al   lector,  donde   dice,  en- 
tre   otras    cosas...:    "Cósiderando  esta  verdad,  y 
que   de  toda   ociosidad   no    enderezada   a   este   fin 
se    nos   ha    de  pedir    estrecha   cuenta    (casi    tem- 
blando) vine  a  escrupulizar  si   de  mis   pobres  es- 
tudios   tenía   obligación    de    rendir    primicias:    y 
para    más    asegurarme    quando    hallé    la    ocasión 
quise  no    esconder  el   talento    en   la    tierra,  antes 
con    ánimo    de    grangeallo,    y    poder    dar    buena 
cuenta   del    y   de    las   ganancias,   me    pareció    no 
dexar  passar   el  poco   tiempo  que   me    sobra,  que 
por  la    ocupación    destas    Cortes    (donde    ha   casi 
seis  años  que  resido  por  vno  de  los  dos  q.  assis- 
timos  por     procuradores     dellas    por     Reyno     de 
Murcia)    y   assí    por  mi    gusto  y    deuda    como   a    ( 
instancia    de    otros    caualleros    y    personas    estu- 
diosas   lehí   el    año    passado  de  mil    y    quinientos 
y  nouenta  y   seis  en  mi  posada  lo  menos  mal  que 
supe    la   materia    de    sphera    y    alguna   parte   de 
philosophia  natural.  Fué  Dios  nuestro  Señor  ser- 
uido    (ayudando    a    mi    buen     zelo)    qtie    algunos 
oyentes  de  tal  manera  saliessen  aprouechados,  que 
podrían    oy    congruamente   ser    professores   públi- 
cos,   de  lo    que  de    mí   en    particular   oyeron." — 
Texto.    • 

Empieza  con  dos  capítulos,  uno  sobre 
las  Matemáticas,  )■  otro  sobre  la  astrolo- 
gía,  que  bien  podríamos  llamar  de  intro- 
ducción. En  el  primero  de  ellos  léese,  en- 
tre otras  cosas  relativas  a  la  utilidad  de 
la  primera  de 'dichas  materias: 

"...Bien  conoció  Jos  misterios  desta  cien- 
cia don  Francisco  de  Bobadilla  Conde  de 
Puñoenrostro  Assistente  que  oy  es  dignissi- 
mamente  de  Seuilla,  y  de  otros  más  califi- 
cados oficios,  el  qual  assistió  a  la  academia 
real  desta  corte,  en  todas  las  liciones  de 
mañana  y  tarde  oyédo  ál  muy  doto  y  versa- 
do en  estas  artes  el  doctor  Ferrufino  Cate- 
drático por  su  Magestad.  q.  leyó  los  quatro 
primeros  libros  de  VcUdes  y  la  materia  de 


sphera   con  tanta  claridad  y    demos;traclon 
q.  lo  entendieran  ^los  más  rudos.  Introduxo 
este  virtuoso  y  loable  cauallero,  que  en  di- 
versas horas   se   leyesen  ciencias  diferentes 
por  diferentes  maestros,  como  lo  hizo  el  Li- 
céciado    loan    Cedillo,   Catredatico   que   fué 
de   estas   facultades  en  Toledo,  que  leyó  la 
materia   de  senos,    a    la   qual    assistió  tíon 
Francisco  Pacheco,   Marques    de  Moya,   es- 
pejo de  virtud  y  cauallería,  Q.  sabe  tan  ex- 
professo  estas   ciencias  como   si  hubiffra  de 
valerse  dé  solo  ellas.  Y  leyó  también  loan 
Ángel   con   su  profunda  ciencia,    casi   igual 
al    nombre,  sobre  un   tratado  de   Archime- 
des.  De  his  guae  avehütur  qiiis,  y  el  Alférez 
Pedro  Rodríguez   Muñiz,  la  materia  de  es- 
cuadrones, y  forma  de  hazellos,  co  sus  prin- 
cipios de  Arismetica,  y  rayz  quadrada,  que 
tanto  imiporta  para  los  Sargentos  mayores  é 
los  exercitos.  Y  el  Capitá  Christoual  de  Ro- 
jas   leyó    admirablemente   de    fontificaoSon*, 
con  tanta  erudición  y  elegancia,  qual  se  po- 
drá conocer    de   su    libro   desta  materia,  q. 
aora  imprime  a  cuyas  liciones  »o  casi  todas 
.assistió  el  valeroso    y   prudentissimo  caua- 
llero do  Bernardino  de  Mendoqa,  Embaxa- 
dor  que  fué  en  Francia  por  el  Rey  nuestro 
Señor,  el  qual  con  sus   ingeniosos  y  sutiles 
argumentos  trahía  la  verdad  a  su  punto..." 
Sigue  el  libro  de  La  Esfera,  al  frente 
del  cual  dice  su   autor: 

"Este  libro  se  diuide  en  cinco  Tratados, 
en  lo  tócate  a  Sphera :  y  por  no  auerme  se- 
guido precísamete  cométando  a  Sacrobos- 
co,  como  casi  todos  lo  han  hecho,  podre  a 
la  fin  deste  libro  el  solo  texto  suyo,  traduzi- 
do  en  nuestro  vulgar  ca-stellanoi,  para  que 
sus  deuotos  escojan  lo  mejor,  q.  como  a 
padre  le  reconocemos  todos  los  professores 
desta  facultad  por  superior  della." 

Los  dichos  cinco  tratados,  divididos  en 
20,  17,  9,  3  y  6  capítulos,  respectivamente, 
llevan  por  títulos  los  siguientes:  De  la 
Sphera  elementar,  conforme  a  la  Filosofía 
natural;  De  la  orden  y  composición  de  los 
Cielos,  y  umversalmente  de  todo  este  cuer- 
po spherico  de  lo  criado;  De  los  circvlos 
de  que  se  comp.one  la  sphera  material;  Del 
nacer  y  ponerse  los  signos,  de  la  diferen- 
cia dé  los  días  y  las  noches  y  de  la  di- 
uersidad  de  los  climas;  De  los  circvlos 
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de  los  Plagíelas,  y  causa  de  los  eclypses 
del  sol  y  de  la  luna. 

Sigue  una  ''Tabla  de  algunos  lugares 
señalados  en  Europa,  Asia  y  África;  y  el 
Nuevo  mundo,  que  llaman  América,  y  de 
los  ríos  más  principales,  con  sus  longitu- 
dines  y  latitudines,  sacado  de  los  Cosmo- 
graphos  antiguos  y  modernos,  principal- 
mente de  Ptolomeo  y  de  Pedro  Apiano". 
Sigue  la  "División  del  Vni verso,  se- 
g\'n  Gosmographos  y  Geographos  anti- 
guos y  modernos:  y  los  Reyes  que  ha 
auido  en  España  desde  la  creación  del 
mundo,  hasta  el  nacimiento  de  Christo ; 
y  desde  allí,  hasta  estaño  que  estamos  de 
1598." 

Y  termina  por  la  "Sphera  de  I  van  de 
Sacrobosco".  Tabla  de  la  dicha  esfera. 
Colofón :  En  Madrid,  Por  luán  de  Herre- 
ra.  Año  de  1599. 

Las  palabras  del  prólogo  que  quedan 
transcritas,  debieron,  sin  duda,  escribirse 
en  1597;  pues,  como  al  principio  apun- 
tamos, en  1598,  año  en  que  se  aprueba 
este  libro,  dice  en  sus  finales  el  mismo  don 
Ginés,  al  folio  137  vuelto: 

"...Quise  poner  algunas  curiosidades  en 
esta  Cosmographia,  y  huue  de  dexar  lo  tra- 
bajado por  no  oluidar  las  de  algunos  lugares, 
que  lo  sintiera  mucho,  especialmente  que  ay 
otros  libros  que  tratan  desta  materia.  Y  por 
hallarme  al  presente  en  estas  Cortes,  que  va 
en  siete  años  q.  assistimos  en  ellas,  me  ha  pa- 
recido fKjner  en  las  ciudades  que  son  cabeqas 
de  Reyno  y  de  Prouincia,  Jas  costfibres  q. 
tienen  en  elegir  sus  Procuradores  de  Cor- 
tes..., etc." 

Roche  (Señor  Conde  de). 

\'éase  Lopes  de  OUvrr  (Don  José  An- 
tonio). 

Roda  (Don  Jerónimo  de). 

Noble  caballero  de  Murcia,  hijo  de  don 
Luis  de  Roda  y  de  doña  Mencía  Fernán- 
dez. Hablando  de  él  escribe  Cáscales: 


"...De    Colegial    del    Colegio    mayor    de 
Cuenca  y  Cathedratico  de  Leyes  en  la  V'ni- 
versidad  de    Salamanca,    fué   proveído   por 
Oidor  de  V'alladolid,  y  después  del  Consejo 
de  Estado  en  Flandes,  donde  habiendo  muer- 
to  el    Comendador  mayor    de   Castilla,   que 
era  Gobernador  de  aquellos  Estados,  y  que- 
dando el  gobierno  suspenso  hasta  que  vinie- 
se sucesor,  el  dicho  don  Geronymo  de  Roda, 
como  lo   nota   Herrera  en  el   caipitulo    I  del 
libro  2  de  su  historia  general,  hizo  oficio  de 
Gobernador   en  aquellos  turbados    tiempos, 
donde    mostró    su    prudencia    notablemente, 
haciendo  grandes  servicios  a  su  Rey  contra 
la  furia,  de  aquellos  rebeldes,  hasta  que  por 
la  grande  oposición  que  les  hacía  acometie- 
ron a  su  casa,  y  le  mataron  un  criado,  y  le 
obligaron  a  retirarse  al  castillo  de  Anvers. 
Y  después  quando  fué  don  Juan  de  Austria 
por  Gobernador  (advierte  el  dicho  coronis- 
ta)   que  llevó  orden  de  enterarse  de  las  co- 
sas  de  aquellos  Estados  de  Don  Geronymo 
de  Roda.   El  qual  vino  después  a  España,  y 
en   principio    de    paga   de    sus    servicios    le 
hizo  merced  el  Rey  Don  Pheilipe  II,  de  mil 
y  quatrocientos    ducados   de    pensión    sobre 
el  Obispado  de   Hasencia,   y   de  seiscientos 
sobre  el  de  Cartagena,  y  últimamente  le  dio 
la  plaza  de   Presidente    de   la  Real  Chanci- 
llería  de  Valladolid." 

Ahora  bien,  nada  sabemos  con  respec- 
to a  su  calidad  de  escritor,  pero  sí  que  lo 
cita  Polo  de  Medina  entre  los  primeros 
de  los  ingenios  hijos  insignes  de  la  ciu- 
dad de  Murcia. 

Roda  y  Fajardo  (Don  Antonio  de). 

Noble  y  distinguido  caballero  natural 
de  ^íurcia  y  Regidor  perpetuo  de  su 
Ayuntamiento.  Por  encargo  del  mismo,  y 
en  unión  de  su  amigo  y  paisano  don  An- 
tonio de  Rueda  Marín,  trabajó  un  Memo- 
rial dirigido  a  Felipe  V  sobre  los  servi- 
cios prestados  a  la  Corona  por  la  ciudad 
de  Murcia,  y  que  vamos  a  copiar  íntegro 
por  parecemos  ello  materia  muy  condu- 
cente -e  interesantísima  a  nuestro  propó- 
sito. Su  título  es : 

"Memorial  de  los  servicios,  y  svplicas 
que  pone  en  la  Real  Consideración  de  V. 
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kagd.  la  Mvy  Noble  y  Mvy  Leal  Civdad 
de  Mvrcia   (S.  membrete  de  Impr.) 

En   fol. — 10    págs. — Signs.   A-E. — .Portada    con 
orla. — V.  en  b. — Texto, 

"Señor.=Don  Antonio  de  Roda  y  Faxar- 
do,  y  don  Antonio  de  Rueda  Marín,  Cava- 
Ueros  del  Orden  de  Santiago,  Regidores  per- 
petuos de  la  Ciudad  de  Murcia,  puestos  en 
su  nombre  a  los  Reales  pies  de  V.  Mag.d 
manifiestan  a  V.  Mag.  en  los  exemplares  y 
demonstraciones  siguientes,  los  testimonios 
de  su  inmemorable  fidelidad,  que  confirm.an 
las  Historias,  Reales  Privilegios,  que  goza, 
y  los  libros  Capitulares  de  sus  Ayuntamien- 
tos, ratificados  vltimamente  en  servicio  de 
V.  Mag.  y  defensa  de  su  justa  causa. 

"En  el  tiempo  del  señor  don  Alonso  el 
Sabio,  en  su  tránsito  al  Imperio  de  Alem.a- 
nia,  aviéndose  levantado  por  Rey  el  señor 
don  Sancho  su  hijo,  siguiéndole  las  demás 
Ciudades,  solas  Murcia,  Sevilla  y  Badajoz, 
se  conservaron  por  su  Magestad,  a  costa  de 
iniponderables  trabajos;  y  agradecido,  en 
restitución,  a  tan  singulares  finezas,  conce- 
dió muchas  gracias,  honras  y  mercedes  a 
Murcia,  y  el  renombre  de  Muy  Noble,  aña- 
diendo a  sus  privilegios  antiguos  los  que 
gozava  Sevilla,  y  que  pusiera  por  Escudo  'e 
sus  Armas,  cinco  coronas  de  oro  en  campo 
roxo.  Cuyas  demonstraciones  confirmó  en  su 
testamento  (que  otorgó  en  Sevilla  a  veinte 
y  vno  de  abril  de  mil  doscientos  y  ochenta 
y  quatro  años)  mandó  que  su  cuerpo  se  en- 
terrase en  Santa  María  la  Mayor  de  Mur- 
cia; y  si  por  accidente  no  se  podía  execu- 
tar,  se  Uevassen  sus  entrañas,  y  pusiessen 
en  la  Capilla  Mayor,  al  lado  dd  Evangelio, 
y  su  cuerpo  se  quedara  en  Sevilla.  Cuyas 
especiales  memorias  acreditan  la  Real  esti- 
mación de  tan  sabio  Monarca  a  su  fiel  ciu- 
dad. 

"El  señor  Rey  Don  Pedro  de  Castilla 
(Real  progenitor  de  V.  Mag.)  la  honró  con 
la  sexta  corona  de 'oro  de  su  Escudo,  y  la 
orla  de  Castillos  y  Leones,  en  atención  a  las 
entradas  que  hizo  con  sus  gentes  en  tierras 
del  Rey  de  Aragón;  y  quando  conspiró  con- 
tra fel  Reyno  el  Infante  don  Enrique  su  her- 
mano (a  quien  siguieron  la  mayor  parte  de 
ilas  ciudades)  Murcia  se  mantuvo  por  su 
Magestad,  despreciando  las  instancias  de 
Infante;  y  agradecido  a  su  fidelidad,  la  es- 
crivió  desde  Campezon,  haziendola  muchas 
honras    y  mercedes.  Y   sucediendole   en    la 


Corona  después  de  su  fallecimiento  (olvi- 
dando Rey,  la  oposición  que  Murcia  le  hizo 
quando  Infante)  la  continuó  singulares  pri- 
vilegios, apreciando  la  fidelidad  que  tuvo 
a  su  hermano,  y  practicó  después  en  su  fa- 
vor contra  el  Duque  de  Alencastre,  pretenso 
Rey  de  Castilla;  asistiéndole  también  en  las 
guerras  contra  los  Moros  del  Reyno  de  Gra- 
nada. : 

"En  él  tiempo  del  señor  don  Juan  el  Pri- 
mero, concurrió  con  sus  gentes  contra  Por- 
tugal, embiando  para  el  sitio  de  Lisboa  mu- 
cho número  de  ginetes,  ballesteros  y  peones; 
prosiguiendo  estos  servicios  en  e'l  del  señor 
don  Enrique  Tercero,  con  gruessas  canti- 
dades para  sostener  la  guerra. 

"En  el  año  de  1406,  a  16  de  febrero,  Mur- 
cia derrotó  en  las  cercanías  de  Vera,  los 
Moros  de  Granada,  siguiéndoles  el  alcance 
hasta  la  villa  de  Suxena.  Y  el  .Señor  Don 
Juan  el  Segundo,  satisfecho  de  su  fidelidad, 
la  encargó  socorriesse  al  Infante  don  Fer- 
nando su  tío,  declarado  Rey  de  Aragón, 
contra  el  Conde  de  Urgel;  y  juntando  sus 
tropas,  que  se  incorporaron  con  las  del  Rey 
Don  Fernando,  derrotaron  a  ios  enemigos, 
tomando  prisionero  a  dicho  Conde;  y  que- 
dando en  possession  de  su  Reyno,  despidió 
la  gente  de  Murcia,  confessando  la  debía  la 
Corona.  Y  el  señor  don  Juan  el  Segundo  la 
hizo  singulares  honras  en  atención  a  este 
servicio  y  al  de  la  conquista  del  Marquesado 
de  Villena,  que  posseía  el  Infante  Don  En- 
rique de  Aragón  su  cuñado;  en  que  se  le 
debió  quedar  incorporado  a  la  Corona  Real. 

"En  el  año  de  1439,  hallándose  los  Rey- 
nos  de  Castilla  alterados,  y  muchas  ciuda- 
des negadas  a  la  obediencia,  por  la  privanza 
de  Don  Alvaro  de  Luna,  Murcia  se  mantu- 
vo en  ella,  juramentándose  con  Sevilla  para 
defenderse  a  todo  trance;  y  continuando  sus 
servicios  contra  los  Moros,  derrotó  el  nu- 
meroso Exercito,  que  embió  a  su  conquista 
el  Rey  de  Granada,  día  de  San  Patricio,  a 
17  de  marzo  de  1452,  en  los  campos  de  Al- 
porchones;  venerándole  desde  entonces,  en 
agradecimiento  a  su  visible  patrocinio,  por 
su  Titular. 

"Y  manifestando  las  mismas  fieles  de- 
monstraciones al  señor  Rey  Don  Enrique 
Quarto,  y  a  los  señores  Reyes  Católicos  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel,  incorporó  de  su  or- 
den, con  sus  gentes,  a  la  Real  Corona,  las 
Ciudades  de  Alcaraz  y  Chinchilla,  con  las 
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villas  de  Vtiel,  Almansa,  Hiniesta,  Hellín, 
Tovarra  y  otras,  que  obedecian  al  Marqués 
de  Villena:  ipor  lo  quaü  concedieron  a  Mur- 
cia muchas  mercedes,  y  el  nombre  de  Muy 
Leal,  añadiéndole  al  de  Muy  Noble;  y  des- 
posseído  el  Marqués  de  sus  Estados,  se  re- 
duxo  a  la  obediencia  de  su  Magestad, 

"Quando  las  Comunidades  contra  el  se- 
ñor Emperador  Carlos  Quinto,  ratificó  la 
Nobleza  Murciana  su  heredada  fidelidad,  ju- 
ramentándose en  la  Villa  de  Alcantarilla, 
para  defender  a  todo  riesgo  la  justa  causa 
de  su  Rey.  Y  aviéndose  conmovido  Valen- 
cia contra  su  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral, para  sossegar  la  alteración,  juntó  vn 
cuerpo  de  Exército,  que  derrotaron  los  se- 
diciosos en  los  campos  de  Gandía;  y  alen- 
tados con  esta  vitoria,  se  formaron  en  Ori- 
huela,  para  passar  a  Murcia;-  cuyas  tropas 
governadas  ipor  su  Adelantado  Mayor  el 
Marqués  de  los  Velez,  después  de  varios  su- 
cessos,  los  deshizieron,  dexando  en  paz  a 
Reyno  de  Valencia,  y  en  segura  possession 
al  Governador.  Siendo  testimonio  de  estas 
Vitorias,  las  Vanderas  y  Artillería,  que  has 
ta  oy  se  conservan. 

"En  el  tiempo  del  Señor  Don  Felipe  Se- 
gundo intentaron  los  Moriscos  del  Reyno  de 
Valencia  unirse  con  los  del  de  Granada,  y 
levantarse  con  ellos  contra  Murcia;  a  cuyo 
■movimiento  ocurrió  con  sus  gentes,  y  c5 
sus  influxos,  a  la  expulsión  general,  que  se 
hizo  en  el  Reynado  del  señor  Don  Felipe 
Tercero.  Y  en  el  del  señor  Don  Felipe  Quar- 
to,  contribuyó  IMurcia  con  5us  socorros  a 
Oran,  las  vezes  que  lo  sitiaron  los  Infieles; 
y  para  las  guerras  de  Portugal  y  Cataluña, 
hizo  grandes  y  continuados,  de  gente  y  di 
ñero,  en  los  donativos  que  pidió  su  Mages- 
tad, sin  los  esipeciales  servicios  que  ton 
otros  assuntos,  assí  de  concessiones  y  reclu- 
tas, executó  siempre,  en  desempeño  de  su 
lealtad  y  obediencia,  que  manifestó  igual- 
mente al  Señor  Don  Carlos  Segundo  (que 
está  en  gloria)  tío  de  V.  Mag.  embiando  a 
Oran,  con  aviso  de  su  Governador  don  Iñigo 
de  Toledo,  quinientos  hombres  (de  dos  mil  que 
passaron  a  Cartagena,  y  por  falta  de  embar- 
caciones no  hizieron  viage)  que  detuvo  en 
dicha  Haga  tres  años,  sin  atender  a  los  per- 
juicios que  ocassionava. 

"Y  aviéndose  repetido  el  sitio  el  año  de 
1679,  concurrió  al  socorro  con  la  misma  fine- 


za, olvidando  el  doloroso  agravio,  que  aviail 
experimentado  sus  vezinos. 

"En  el  general  desconsuelo  que  ocasionó 
su   muerte,   solicitó  con   singular  aplicación 
la  quietud  pública  de  sus  vezinos,  hasta  que 
la  Divina  Omnipotencia  lo  sereaó  felizmen- 
te, con  la  deseada  noticia  de  aver  el  Señor 
Luis    Dezimoquarto    de    Francia    (glorioso 
abuelo  de  V.  M.)  convenido  en  la  Real  dis- 
posición de  su   Magestad  Católica,  a  favor 
de  la  justa  sucession  de  V.  Mag.  a  sus  Do- 
minios;  en  que  explicó  Murcia   su  fiel  re- 
gocijo, siendo  de  las  primeras  Ciudades  que 
lo  celebraron  con  vniversales  demonstracio- 
nes,   exeeutando    el   debido    juramento    con 
tanta  sinceridad  y  buena  ley,  que  en  su  ob- 
servancia ha  sacrificado  y  sacrificará  las  vi- 
das, y  haziendas  de  quanto  contiene  el  ám- 
bito de  su    Reynado,    demostrándolo    en    el 
año    de  1701,    en  el  donativo  de  cinco  mil 
ducados  para  los  gastos  del  Real  casamien- 
to de  V.  Mag.  Y  en  el  de  702  con  dos  rail 
ducados  para  las  assistencias  de  la  guerra, 
en  defensa  de  las  Costas  de  Andalucía,  ame- 
nazadas de  las  Armadas  enemigas.  Y  en  el 
fie  ^703,  con  la  prorrogación  de  los  veinte  y 
quatro    millones,    y    demás    impuestos,     en 
la  forma  que  V.   M.    la   pidió  en   carta  de 
9  de    febrero  de    dicho   año.    Y    en   16   de 
diciembre  de  704,  con  el  aujnento  de  dos  rea- 
les en  cada  fanega  de  sal,  sobre  los  quatro 
que  tiene;  y  que  se  bolbiessen  a  percibir  a 
favor  de  la  causa  pública,  los  derechos  de 
los  quatro  medios  por  ciento,  y  los  nuevos 
impuestos  de  carne  y  tres  millones  que  con- 
cedió el  Reyno  junto   en  Cortes,  el  año  de 
1 650,    que   se  suspendieron  por  Decreto   de 
3  de  febrero  de  686.  Y  en  31  de  agosto  y  2 
de  septiembre  de  703.  sirvió  a  V.  Mag.  so- 
corriendo a  C^irtagena  con  dos  mil  hombres 
de  sus  vezinos,  y  sesenta  Cavallos  de  la  Cos- 
ta, con  el  motivo  de  avistarse  a  aquella  Pla- 
qa.  la  Armada   de   Inglaterra;  concurriendo 
assimismo  mucha  parte  de  la  Nobleza,  que 
permanecieron  hasta  que  passado  el   riesgo, 
los  despidió  el  Governador  de  las  Armas  Don 
Carlos  de  San  Gil.  Y  en  el  año  de  704,  para 
socorrer  a  Oran,  amenazado  de  los  Turcos, 
embió  a  Cartagena  trecientos  Infantes,  don- 
de se   detuvieron   por  la  inmediación  de   la 
Armada  enemiga;  a  cuya  urgencia   aumen- 
tó mil  y  seiscientos  hombres,  y  la  Compañía 
de  la  Costa,  acalorados  de  parte  de  la  No- 
bleza;   rq)itiendo    el  mismo   numeroso   es- 
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fuerqo  a  vltimos  de  julio,  porque  en  la  reti- 
rada de  la  Armada  se  temió  segunda  vez  el 
riesgo  de  aquella  Plaqa.  Y  en  el  año  de  705 
continuó  este  servicio,  por  la  misma  neces- 
sidad,  assistiendo  en  todas  ocasiones  coi 
nueve  reales  a  cada  soldado;  y  a  sus  Oficia- 
les, las  ayudas  de  costa  correspondientes;  y 
en  este  vltimo  año,  con  quinientas  arrobas 
de  harina,  para  el  aumento  de  las  ra- 
ciones diarias  de  pan;  que  todo  impiortó 
grandes  sumas,  con  que  sirvió  la  fidelidad 
de  Murcia  a  V.  Mag. 

"En  estos  años,  y  el  presente  de  1707,  han 
contribuido  (assí  üa  Ciudad,  como  los  iparti 
culares)  en  el  donativo  de  dos  doblones  cada 
Cavallero  Regidor,  en  el  valimiento  general 
sobre  las  haziendas,  juros,  ganados,  casas  y 
demás  propriedades,  que-  declara  el  Decre- 
to de  V.  Mag.  y  en  el  segundo,  de  los  Ofi- 
cios y  Títulos;  de  que  se  han  sacado  creci- 
das cantidades  para  los  efectos  que  V.  Mag. 
previno. 

"Aviéndjose  perdido  Denia,  en  el  Reyno 
de  Valencia,  y  resistido  el  sitio,  que  a  po- 
cos días  se  le  puso,  empegaron  a  conmover- 
se los  naturales  de  aquel  País,  alucinados  de 
engañosas  persuasiones;  y  deseando  Mur- 
cia precaverse  de  tan  vezino  peligro,  dispu- 
so cerrar  su  recinto,  a  fin  de  sujetar  al  re- 
gistro de  las  puertas  el  conocimiento  de  los 
forasteros,  formando  algunas  Compañías  de 
sus  vezinos,  que  las  guardassen,  y  diferentes 
Rondas  de  Infantería  y  Cavallería  que  con 
la  Nobleza  velavan  en  Ja  seguridad  común, 
por  dentro  y  fuera  de  la  población  (todo  a 
expensas  de  la  Ciudad)  de  que  se  siguieron 
favorables  efectos,  y  prisiones  de  algunas 
Espías,  y  personas  sospechosas. 

"Prosiguiendo  los  enemigos  sus  adelan- 
tamientos en  el  Reyno  de  Valencia,  hasta  su 
■Capital,  solicitó  Murcia,  para  su  más  segura 
y  precisa  oposición,  el  zelo,  santidad  y  fer- 
vor de  su  Prelado  el  Obispo  de  Cartagena, 
que  ofreció  a  la  menor  instancia,  con  exem- 
plar  afecto,  sus  mejores  oficios;  y  discu 
rriendo  la  Ciudad  vna  Junta  de  Guerra,  pa- 
ra que  con  más  prudente  y  reservado  acuer- 
do se  ipreviniessen  las  más  convenientes  pro- 
videncias, combidó  a  ella  a  su  dignísimo  Pre- 
lado y  Cabildo  de  su  Iglesia,  por  sus  Co- 
missarios,  y  se  dieron  las  más  importantes  a 
la  seguridad  y  quietud  pública..  En  este  tiem- 
po llegó  derrotada  la  guarnición  de  Barcelona, 
que  desembarcó  en  Carboneras  y   deseando 


Murcia  y  su  Nobleza  manifestar  su  afecto 
y  compassión,  se  encargaron,  a  porfía,  del 
cuidado  y  alivio  de  los  Oficiales,  renovando 
la  piadosa  assistencia,  que  se  executó  el  año 
de  704,  con  cinquenta  y  seis  del  Regimiento 
dei  Mariscal  Duque  de  Bcrbic. 

"Y  aviendo  vnido  los  sediciosos  vn  cuer- 
po de  doze  mil  hombres,  mandado  por  don 
Francisco  de  Avila,  para  sitiar  a  Alicante, 
ocurrió  esta  Ciudad  a  Muxia  por  socorro, 
que  facilicitó  del  Comandante,  protestándo- 
le el  servicio  de  V.  Mag.  y  se  introduxo  fe- 
lizmente en  aquella  Plaga.  Pero  continuando 
los  enemigos  el  sitio,  adelantó  los  esfuer- 
zos para  su  defensa,  convocando  las  Ciu- 
dades, Villas  y  Lugares  de  su  Reyno,  con 
cartas  circulares,  que  acompañaron  otras 
de  su  Prelado;  y  fructificaron  vn  cuerpo  de 
quatro  mil  hombres,  la  mayor  parte  de  Mur- 
cia, con  el  qual  (pertrechado  de  víveres,  mu- 
niciones y  artillería,  que  costeó  la  Junta  de 
Guerra)  salió  en  busca  de  los  enemigos  en 
10  de  enero  de  706,  acompañado  de  la  No- 
bleza, y  dos  Brigadas  de  las  guardias  de 
V.  Mag.  Napolitanas,  que  mandava  el  Du- 
que de  Sarno;  y  encaminándose  a  Alicante, 
rompieron  el  sitio,  apoderándose  de  su  Ar- 
tillería, y  Almagacenes,  siguiéndolos  hasta 
desvanecerlos  enteramente,  restaurando  al- 
gunos Lugares,  y  la  quietud  de  la  Plaga, 
donde  quedaron  de  guarnición  las  Guardias; 
y  con  el  resto  de  gente  passó  el  zeloso  Obis- 
po al  sitio  de  Ontiniente,  que  al  segundo  día 
tomó  por  assalto,  y  se  restituyó  a  Villena 
con  muchos  prisioneros,  dexando  contenido 
el  País. 

"Y  solicitando  los  enemigos  su  venganqa 
juntaron  cuerpo  numeroso  de  Milicias,  re- 
gladas y  nuevas  de  Infantería  y  Cavallería, 
que  mandava  don  Rafael  Nebot,  y  sitió  la 
Villa  de  Fuentehiguera,  Lugar  abierto,  que 
se  defendió  siete  días,  con  quinientos  y  cin- 
quenta hombres  de  Murcia,  y  su  Reyno, 
hasta  que,  (consumidos  los  víveres)  capitu- 
laron, prisioneros  de  guerra,  muriendo  la 
mayor  parte  en  Cárceles  y  Castillos. 

"Con  este  presa  y  saqueo  de  la  Villa,  se 
retiraron  temiendo  los  alcances  de  la  gente, 
q.*  de  Murcia  y  su  Reyno  concurrió  a  Vi- 
llena,  y  con  ella,  su  Regimiento  de  Drago- 
nes, y  mucha  Nobleza,  penetró  lo  interior 
del  País  enemigo,  el  Mariscal  de  Cainpo  don 
Daniel  Mahoni,  restaurando  a  la  obediencia 
de  V.   M.  los  Lugares  de  Caudete,  Fuente- 


-  689  - 


higuera,  Mogente,  Valladas,  Castillo  de  Mon- 
tesa,  Engra,  y  otros  de  las  cercanías;  y  vni- 
do  con  ed  Gsnde  de  las-  Torres,  a  Alcira, 
Cullera  y  Sueca,  castigando  muchas  pobla- 
ciones de  la  Huerta  de  Xativa  y  Riberas  del 
Júcar,  donde  se  quedó  el  Conde  de  las  Torres, 
y  se  restituyó  a  Villena  el  Mariscal,  que 
passó  después  a  Alicante,  de  Orden  de  V. 
Mag.  a  prevenir  la  más  regular  defensa ;  en 
cuyo  tiempo  pidió  segunda  vez  el  Conde  de 
las  Torres  la  gente  de  Murcia  y  su  Reyno, 
para  el  sitio  de  Xátiva,  y  concurrieron  más 
de  dos  mil  hombres,  con  la  Nobleza,  que 
(por  disposición  del  Venerable  Obispo)  con- 
duxo  a  esta  operación  don  Joseph  Fernán- 
dez de  Toro ;  y  aunque  se  tomaron  le»  Arra- 
bales, con  pérdida  de  alguna  gente,  fué  pre- 
ciso desistir  de  la  idea,  por  averse  enflaque- 
cido las  tropas  con  el  destacamento  de  Va- 
Iones,  que  de  orden  de  V.  Mag.  hizo  el  Con- 
de las  Torres  para  Extremadura,  y  se  res- 
tituyó a  Villena  el  cuerpo  que  avía  salido 
de  ella. 

"En  eil  intermedio  de  estos  sucessos,  con- 
tribuyó la  aplicación  zelosa  de  Murcia  nue- 
vas Compañías  de  sus  vezinos,  socorridas,  y 
con  todas  las  armas  que  tenía  para  su  de- 
fensa, que  se  perdieron  enteramente ;  y  avien- 
do  llegado  la  noticia  de  que  los  portugueses 
se  acercavan  a  la  Corte;  y  al  Conde  de  las 
Torres  el  orden  para  unirse  con  las  demás 
Tropas  de  V.  Mag.  fué  necessario  discurrir 
vnicamente  en  la  seguridad  de  Murcia  y  su 
Reyno,  experimentándose  del  afecto  de  su 
Prelado  las  más  eficaces  demonstraciones ; 
y  dexando  en  Villena  tres  Compañías  de 
Murcia,  para  que  assistiessen  a  sus  fidelíssi- 
mos  naturales,  passó  a  dicha  Ciudad,  donde 
halló  adelantadas  otras  cinco  de  Infantería, 
pagadas,  para  Cartagena,  y  prevenidas  las 
restantes,  que  marcharon  inmeditamente  con 
toda  la  Nobleza,  siguiendo  la  Vandera  Real, 
con  su  Alférez  Mayor,  a  fin  de  cubrir  el 
riesgo  en  que  se  considerava,  sucedido  el 
tránsito  del  Conde  de  Santa  Cruz  de  los 
Manueles,  a  los  enemigos;  y  dexando  an- 
«ticipadamente  inclinada  la  ciudad,  se  entre- 
gó, a  vista  de  las  Tropas  de  Murcia,  sin 
querer  admitirlas  dentro  de  la  población, 
porque  no  resistiessen  las  inteligencias  que 
tenían  adelantadas  sus  naturales,  conjurán- 
dose succesivamente  contra  los  que  fueron 
a  sacrificar  sus  vidas  en  su  defensa,  asser- 
tando  la  Artillería  en   su  oposición;  con  Jo 


qual  se  retiró  el  socorro  a  Murcia,  discu- 
rriendo desde  entonces  más  vivamente  los 
medios  a  su  seguridad,  en  que  explicó  su 
Prelado  con  las  más  vivas  aplicaciones,  su 

zelo  y  amor  al  mayor  servicio  de  V.  Mag. 

« 

"Y  conociendo    la  Ciudad   que  sus   fuer- 
zas no  bastaban  a  tanto  empeño,  manifestó 
a  V.   Mag.   con   Expresso  y  al  Governador 
del  Consejo,  su  peligro,  y  el  que  amenazaba 
a   Alicante,   esperando  de  la  piadosa  consi- 
deración de  V.  Mag.  los  socorros  de  gente, 
dinero  y    armas,   que    se    necessítavan :    y 
aviendo  la  cercanía  de  los  Portugueses  a  la 
Corte,  turbado  los  expedientes,  sólo  permi- 
tió el  tiempo,  que  la  Real  gratitud  de  V.  Mag. 
confiasse  vnicamente   en  tan  fieles  vasallos 
su  defensa,  pues  la  constitución  de  las  cosas 
negava  otros  arbitrios,  que  repitió  el  Gover- 
nador  del  Cósejo;  y  las  piadosas   demons- 
traciones con  que    V.   Mag.   compadecía    el 
desconsuelo    de  tan   fidelíssima    Ciudad,  no 
siendo   possible    condescender  entonces    con 
lo  que  pedía;  quedando  assegurado  V.  Mag. 
de  que  en  continuación  de  su  zelo  y  amor, 
acreditaría    su     antigua     lealtad,    haciendo 
aquellos    esfuercos,  que   permitiesse   la  dis- 
posición en  que  se  hallava;  pero  que  era  el 
Real  animo  de  V.  Mag.  si  llcgasse  a  estre- 
charla el  furor  de   los  enemigos  (como  se 
considerava)     se     sacrificasse     invtilmente ; 
y  cediendo  entonces  a  la  fiolencia,  esperava 
V.  Mag.  en  tiempo  más  oportuno,  recobrar 
lo   que   perdía  la   desgracia,  fiando  en   tan 
finos    coragones    ayudarían  a  este    intento. 
Cuyas  resoluciones,  en  vez  de  entristecer  la 
constancia  de  Ciudad  tan  fidelíssima,  la  ins- 
piraron el  acertado  dictamen  de  vnirse  con 
los    quatro     Reynos    de    Sevilla,    Córdova. 
Granada  y  Jaén,  y  conformes  en  la  obedien- 
cia de  V.   Mag.  defenderse  hasta  el   vltimo 
término,  socorriéndose  vnos  a  otros;  de  que 
siguieron   favorables  efectos,  y   socorros  de 
gente  y  dinero,  que  agradecerá  Murcia  etet» 
ñámente  a  tan  fidelísimas  Ciudades;  y  para 
el   logro  de  los  aciertos,    cedió   en  su   Pre- 
lado el  mando  de  su  ^lüicias,  y  la  adminis> 
tración   y  dispendio   de   sus  atenuados  pro- 
prios,  que  parte  de  ellos  desfrutaron,  y  arrui- 
naron los  enemigos. 

"Y  siendo  precisso  fortalezer  su  recinto, 
se  ciñó  (con  la  brevedad  que  pedía  la  vrgen- 
cia)  de  obras  exteriores,  fortines,  empalica- 
das, cortaduras,  fossos  y  demás  defensas, 
que  permitió  la  situación,  contribuyendo  la 
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Ciudad  con  la  ínadera  que  tenía  para  la  fá- 
brica de  su  puente,  y  las  alamedas  públli- 
cas;  y  los  vezinos  con  diferentes  donativos 
de  granos  y  dinero;  assistiendo  personal- 
mente, y  sin  excepción,  a  los  trabajos  y  fa- 
ginas, dando  el  primer  exemplo  su  Venera- 
ble Prelado  y  Comunidades  ILdesiásticas ; 
y  para  descubrir  la  canupaña,  se  talaron  mu- 
chas anboledas,  que  sacrificaron  gustosos 
sus  dueños,  a  Qa  defensa  común.  Y  faltando 
la  precisa  Artillería  para  tanta  circunvala- 
ción, pidió  la  Ciudad  al  Duque  de  Montal- 
to  la  que  tenía  en  Muía  y  los  Vélez ;  y  con- 
tinuando el  zelo,  fidelidad  y  amor)  que  siem- 
ipre  ha  explicado  a  V.  Mag.  y  a  dos  señores 
Reyes  sus  gloriosos  antecessores,  obedecien- 
do las  aJtas  inspiraciones  de  su  sangre,  dio 
orden  general  a  los  Governadores  de  aque- 
llos Estados,  para  que  la  entregassen,  y  las 
demás  armas  que  se  hallaran  en  sus  forta- 
lezas. 

"En  este  intermedio  escrivió  a  Murcia  el 
Marqués  de  las  Minas,  General  de  los  Por- 
tugueses, desde  Has  cercanías  de  Madrid, 
ponderando  los  adelantamientos  de  sus  Tro- 
pas, y  disminuyendo  ed  estado  de  las  de 
V.  Mag.  para  que  (ya  con  el  miedo,  o  ya  con 
la  impossibilidad  de  socorro)  diesse  la  obe- 
diencia, antes  que  la  razón  de  las  armas  ncr 
gara  el  arbitrio  de  los  partidos ;  y  aviándose 
visto  su  carta  en  el  Cabifldo  de  13  de  julio 
de  706  prorrumpieron  su  Decano  y  demás 
Regidores  en  estas  'fidelíssimas  y  fervorosís- 
simas  expressiones :  Viva  y  reyne  nuestro 
Católico  Monarca  el  señor  Don  Felipe  Quin- 
to; y  en  su  defensa,  como  nuestro  legitimo 
dueño,  derramaremos  gustosos  hasta  la  vl- 
tima  gota  de  sangre.  En  cuya  forma  se  res- 
pondió al  Marqués,  y  se  dio  quenta  a  V.  Mag. 
con  Expresso;  mereciendo  en  reapuesta  la 
Real  gratitud  de  V.  Mag.  en  carta  de  21  de 
julio,  desde  el  Campo  de  Atienza,  en  que 
V.  Mag.  manifiesta,  deber  igualmente  a  los 
sediciosos  intentos,  con  que  los  enemigos  es- 
trechavan  tan  fidelíssimas  Ciudades,  ellas  la 
ocasión  de  acrisolar  al  toque  de  esta  expe- 
riencia los  quilates  de  su  fidelidad  y  cons- 
tancia; y  V.  Mag.  el  motivo  de  tener  la  va- 
nidad gloriosa  de  posseer  el  dominio  de  ta- 
les vasallos,  a  quienes  correspondería  recí- 
proco el  amor  de  V.  Mag.  en  la  solicitud  de 
su  conservación  y  defensa. 

"Y  aviéndose  acercado  el  riesgo  con  la 
entrega  de  Orihuela  a  los  enemigos,  se  me- 


joraion  las  fortificaciones,  para  facilitar  ei 
resguardo;  y  contra  sus  correrías  se  opu- 
sieron las  partidas  convenientes;  y  repetido 
el  sitio  de  Alicante  poír  mar  y  tierra,  .pare- 
ció al  venerable  Obispo  estrechar  a  Orihue- 
la, con  ánimo  de  enflaquecerlos  si  aoudiessen 
los  enemigos  al  socorro ;  pero  supliendo  au- 
xilio la  vigorosa  resistencia  de  los  Natura- 
les, fué  preciso  desistir  del  intento,  porque 
la  pérdida  de  la  gente  no  aventurasse  lo 
principal  de  Ja  defensa  de  Murcia;  y  para 
contener  las  hostilidades  se  formó  una  linea 
que  cubría  la  frontera. 

"Animada  por  instantes  la  sedición,  se 
vnió  en  Orihuela  vn  cuerpo  de  Exército  con- 
tra Murcia,  compuesto  de  Ingleses,  Olande- 
ses  y  numeroso  incomprehensible  de  Mi- 
queletes;  cuya  noticia  avivó  al  cuidado  la 
vigilancia;  y  para  hacerles  impracticable  el 
terreno,  se  inundó  por  todas  partes  con  las 
aguas  que  le  fertilizan,  y  se  romipieron  mu- 
chas puentes  de  piedra,  y  edificios  públicos, 
para  impedir  las  entradas  y  comunicaciones, 
con  generales  perjuicios  de  los  interessados. 
Con  esta  resolución  passó  al  sitio  el  Conde 
de  Santa  Cruz  el  día  veinte  y  siete  de  agos- 
to, y  se  acampó  en  la  Villa  de  Espinardo, 
distante  vna  milla  de  la  Ciudad,  desde  don- 
de empezó  inútiEmente  sus  .persuasiones  y 
trabajos  (que  nunca  mellaron  su  constancia) 
y  conociendo  lo  impertransible  del  País,  des- 
viaron sus  partidas  el  curso  de  las  aguas, 
apoderándose  (con  pérdida  de  nuestra  gen- 
te) de  vn  fortín,  que  guardaua  sus  diques, 
haziendo  más  tratable   la  campaña. 

"En  la  continuación  de  estos  sucessos  se 
encontraron  destacamentos  de  vna  y  otra 
parte,  con  los  desiguales  efectos  de  la  va- 
riable fortuna,  y  los  enemigos  quemaron, 
saquearon  y  talaron  muchos  villages,  case- 
rías y  arboledas,  con  imponderables  daños 
del  País.  En  este  tiempo  ropresentó  a  la  Ciu- 
dad su  Prelado  la  falta  de  caudales  para  la 
subsistencia  de  ílas  Tropas,  principalmente 
forasteras,  que  desistirían,  cessando  los  pa- 
gamentos, aviéndose  consumido  los  que  se 
avían  recaudado;  y  considerando  tan  eficar- 
ces  razones,  y  la  cortedad  del  producto  de 
sus  proprios,  franqueó  ddl  Pósito  quinientos 
doblones^  y  anjtecedentemente  cantidad  de 
sacos  de  harina;  cuyo  exemplar  siguieron 
las  personas  de  consideración,  y  muchos  ve- 
cinos, contribuyendo  porciones  de  dinero  y 
granos,  segiin  la  possibilidad  de  sus  averes. 
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"Al  passo  que  en  Murcia  se  soHcitava  su 
defensa,  proseguían  los  enemigos  sus  enga- 
ñosas persuasiones  y  correrías  en  lugares 
indefensos;  y  aviéndose  encontrado  vn  des- 
tacamento con  otro  de  la  Ciudad  (en  que  in- 
troduxo  la  confusión  casi  general  desorden) 
resultó  desamparo  en  parte  de  las  Milicias 
forasteras;  y  para  revnirlas,  y  juntar  ma- 
yor número,  salió  en  su  busca  el  Venerable 
Obispo  la  noche  del  día  primero  de  septiem- 
bre, acompañado  de  los  Inquisidores,  y  otras 
personas  de  su  confianqa,  dexando  escrito 
vn  paped  a  la  Ciudad,  participándole  su  via- 
ge,  y  el  motivo  de  su  precisión:  No  impossi- 
bilitandola  que  hiciera  mas  honradas  capi- 
tulaciones con  los  enemigos  (si  continvavan 
sus  adelantamientos)  que  nunca  phidieran 
tener  efecto,  quedándose  dentro  de  su  recin- 
to; porque  ningunas  concederían  en  que  se 
sacara  su  libre  salida;  lo  que  empeñaría  a 
la  Ciudad  y  su  Guarnición,  a  no  permitirlo, 
pues  en  qualquiera  contingencia  avía  de  ser 
el  primer  capítulo.  Y  aunque  (persuadido  de 
estas  aparentes  señas  de  abandono)  se  movió 
el  Pueblo  en  noble  turbación,  le  serenaron 
fácilmente  las  fieles  demonstr  aciones  del 
Corregidor,  Regidores  y  otras  personas  de 
autoridad,  esipecialmente  las  que  en  vista  del 
papel  explicó  la  Ciudad;  renovando  sus  Ca- 
pitulares los  afectos  y  expressiones  de  su 
obediencia,  en  el  fino  dictamen  de  sacrificar- 
se al  servicio  de  V.  Mag.  en  defensa  de  la 
Patria;  y  deseando  ocurrir  a  las  consequen- 
cias  de  la  vrgente  necessidad  en  que  se  ha- 
llava,  estableció  segunda  vez  la  Junta  de 
Guerra,  donde  se  prosiguieron  las  providen 
cias  convenientes:  de  que  dio  cuenta  a 
V.  Mag.  mereciendo  en  respuesta  la  Real 
gratitud,  y  aceptación  de  V.  Mag. 

"Desengañados  los  enemigos  de  otros  me- 
dios, intentaron  por  fuer(;a  conquistar  lo  que 
les  negava  ipersuasiones  y  amenazas ;  y  el  día 
quatro  de  septiembre,  dispuestas  sus  pre 
venciones,  y  adelantados  los  efectos  de  si 
Artillería,  dieron  tres  abances.  eon  el  mayor 
esfuerzo,  a  la  casa  fuerte  de  las  bombas,  pri- 
mera fortificación  de  la  Ciudad,  que  guar- 
necía el  primer  Regimiento  Viejo  de  Grana- 
da, y  dos  de  la  gente  de  Murcia  y  su  Reyno ; 
y  aunque  deteriorados,  resistieron  vigorosa- 
mente los  assaltos,  precisando  a  los  enemi- 
gos a  retirarse,  después  de  dos  horas  de 
continuados  fuegos,  dexando  el  campo  cu- 
bierto de  cadáveres,  muchos  oficiales,  y  per- 


sonas de  estimables  señas;  experimentando 
también  por  otros  parages  igual  pérdida.  Y 
midiendo  lo  imposible  de  la  empresa  coi»  lo 
fácil  de  su  ruina,  levantaron  el  día  siguien- 
te su  Campo,  y  se  restituyeron  a  Orihuela, 
quemando  y  destruyendo  los  lugares  y  ar- 
boledas de  la  marcha, 

"Con  esta  feliz  noticia,  se  restauró  a  Mur- 
cia su  Prelado,  y  continuó  las  prevenciones 
para  frustrar  las  amenazas  de  los  enemigos, 
adelantando  las  fortificaciones,  y  reparando 
los  daños  que  padecieron;  y  la  Ciudad  rej.'.- 
tió  a  V.  Mag.  las  humildes  instancias  de 
los  socorros  que  necesitava,  en  que  sólo  dis- 
pensó la  constitución  de  la  guerra,  que 
V.  Mag.  embiasse  al  Brigadier  Don  Pedro 
Burgalés  por  Comandante  de  las  Milicias. 

"No  obstante  la  felicidad  con  que  V.  Mag. 
retirava  los  Portugueses  de  las  Castillas  al 
Reyno  de  Valencia,  intentó  segunda  vez  el 
Conde  de  Santa  Cruz  operar  contra  Mur- 
cia con  más  numeroso  y  reglado  Exército, 
mucha  Artillería  y  mortero  de  granadas  rea- 
les; con  el  qual  marchó  a  primeros  de  octu- 
bre, haziendo  en  sus  tránsitos  innumerables 
estragos:  y  conociendo  !a  mejor  disposición 
de  la  Ciudad  (confiada  en  las  misericordias 
de  Dios,  y  de  su  piadosa  Madre  de  las  Lá- 
grimas) se  detuvo  a  distancia  de  vna  legua, 
seis  días  esperando  reesfuerqo,  que  serenara 
sus  recelos;  en  cuya  suspensión  tuvo  aviso 
del  Destacamento  que  eillbió  el  Mariscal  Du- 
que de  Berbic,  baxo  las  órdenes  del  Maris- 
cal de  Campo  don  Francisco  Gutiérrez  de 
Medinilla  para  asegurar  la  frontera,  y  apre- 
suradamente levantó  el  Campo,  retirándose, 
dividida  la  gente,  a  Cartagena  y  Alicante., 
Y  aviéndose  puesto  sitio  a  Orihuela,  concu- 
rrieron a  él  las  tropas  viejas  y  nuevas  que 
avia  en  Murcia,  y  su  Nobleza ;  y  vencido  el 
esfuerzo  con  que  se  defendían  los  Natura- 
les, a  costa  de  muchas  vidas,  passaron  a  in- 
corporarse -con  mayor  destacamento,  que 
mandava  el  Teniente  General  Marqués  de 
Sofreville,  y  tomaron  también  a  Helche,  ha- 
ziendo prisioneros  ochocientos  Ingleses ;  des- 
de donde  se  restituyeron  a  Orihuela,  y  pas- 
saron después  con  el  Mariscal  Duque  de 
Berbic  al  sitio  de  Cartagena,  a  que  assistió 
Murcia  con  madera  para  las  esplanadas  de 
las  baterías,  y  el  mayor  número  de  vezinos, 
que  pidió  el  Duque,  para  que  en  las  mon- 
tañas aprovechassen  el  valor  y  conocimien- 
to; y  junto  con  los  de  Almazarrón  (acalo- 
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rados  de  algunos  Granaderos)  se  a,podera- 
ron  de  dos  Fuertes,  que  guardan  la  entrada 
del  Puerto,  haziendo  considerables  daños  a 
los  que  por  mar  socorrían  a  los  sitiados. 

"Tomada  la  Plaqa  (última  operación  de 
la  Campaña)  repartió  el  Duque  las  Tropas 
en  aqud  Reyno,  y  a  Murcia  dos  Regimientos 
de  Cavallería,  siete  de  Infantería;  y  en  los 
Lugares  de  su  Huerta  y  Campo,  otros  tres 
de  Cavalleria.  Para  los  primeros  costeó  la 
Ciudad  diez  quarteles  cubiertos,  con  camas 
y  pesebreras,  para  soldados  y  cavallos;  y 
seis  para  la  Infantería,  con  la  misma  pre- 
vención, pagándoles  ios  vtensilios  que  V. 
Mag.  manda ;  y  a  los  Oficiales,  las  plagas  co- 
rrespondientes, que  estuvieron  alojados  en 
casas  particulares  de  vezinos.  Estos  gastos, 
y  los  continuos  tránsitos  de  las  Tropas,  con- 
sumieron a  Murcia  y  sus  vezinos  excesivos 
caudales;  cuyas  necessidades,  y  las  vexacio- 
nes  de  los  soldados,  juntas  a  las  fatigas  an- 
tecedentes, produxeron  vn  epidemia  gene- 
ral, que  se  extendió  a  los  Lugares  del  Rey- 
no,  acabando  con  sus  poblaciones,  y  en  Mur- 
cia con  quatro  mil  personas;  añadiéndose 
a  estos  trabajos,  el  de  los  embargos  para  ba- 
gages,  conduciones  de  víveres,  y  paja  para 
la  numerosa  cavallería.;  de  que  se  siguió  nue- 
va calamidad  en  el  impedimento  del  culti- 
vo de  las  haziendas,  y  falta  de  cosechas  y 
frutos;  en  cuyo  tiempo  vino  el  repartimien- 
to de  quinientos  Infantes  en  el  Reyno,  para 
completar  los  Regimientos  de  Infanterías; 
y  por  escusar  a  sus  vezinos  del  quinto,  re- 
clutó  la  Ciudad,  de  gente  voluntaria,  la  par- 
te que  le  tocó ;  y  para  el  establecimiento  de 
Hospitales  para  Soldados  enfermos  fran- 
queó treze  casas  principales  contiguas,  don- 
de se  mantuvieron  hasta  que  se  trasladaron 
al  Convento  de  Religiosos  Capuchinos,  ex- 
tramuros (por  escusar  las  malas  consequen- 
cias  de  tantas  enfermedades  juntas  en  el  cen- 
tro de  la  población)  y  su  Prelado,  con  la 
Comunidad,  se  sacrificaron  exem|)larmente 
a  su  assistencia;  y  la  privación  de  las  -li- 
mosnas, compensaron  el  zelosissimo  Pastor, 
y  la  Ciudad,  de  común  dispendio. 

"De  los  experimentados  contratiempos, 
ninguno  hirió  más  vivamente  los  corazones 
de  aquellos  vasallos  como  la  carta  que  es- 
crivió  d  Duque  de  Berbic  al  Venerable 
Obispo  de  Cartagena  a  primeros  de  abril, 
previniéndole  se  saliera  de  Murcia,  siguién- 
dole d  de  Orihuela,  assegurando  los  víve- 


res, municiones  y  vestidos  en  su  castillo,  y 
el  de  Cartagena;  dando  a  entender  le  era 
preciso  abandonar  a  Murcia  a  los  enemigos; 
y  aviéndola  participado  esta  novedad,  re- 
solvieron sus  Capitulares  en  su  Ayuntamien- 
to, defenderse  hasta  el  vltimo  término,  aun- 
que Jos  destruyesscn  de  socorro,  pues  avié- 
do  perdido  tanto  en  servicio  de  V.  M.  y 
restauración  de  las  Trapas,  no  avia  de  que- 
dar al  trunfo  de  los  enemigos  ni  vna  vida. 
A  cuya  determinación  res^jondió  el  piadoso 
Prelado  con  vn  pape*l,  en  que  manifestava 
la  mayor  estimación  y  aprecio  por  tan  noble 
y  arrestado  ánimo,  muy  consiguiente  al  solo 
que  hasta  entonces  avia  explicado  la  Ciudad 
conservando  todo  aquel  Reyno,  y  la  Anda- 
lucía, al  exemplo  de  los  vigorosos  esfuergos, 
que  más  con  el  aliento  y  fidelidad  que  con 
las  juergas  avia  mostrado  siempre;  y  que 
eternamente  alabaría  tan  nobilíssimo  dicta- 
men; pero  si  no  embiava  el  Duque  de  Ber- 
bic algunas  Tropas,  no  lo  podía  aprobar, 
porque  la  juagaría  siempre  temeridad.  I  te- 
niendo V:  Mag.  puesto  aquel  Gefe  para  man- 
dar aquellas  Fronteras,  y  ellas  deber  estar  a 
su  obediencia,  no  discurría  fuesse  grato  a 
V.  Mag.  el  que  sin  la  más  mínima  probabi- 
lidad, se  sacrificará  porción  tan  escogida  de 
la  Corona  a  la  ira  de  los  enemigos,  sin  que 
V.  Mag.  lo  pudiera  remediar:  lo  que  sí  pu- 
diera hazer  {si  acaso  los  enemigos  la  ocupa- 
rán) restituirla  a  su  antiguo  dominio.  Y  sus- 
pendió su  viage,  por  no  dexarla  en  el  des- 
consuelo de  su  justa  aflicción. 

"Continuando  la  Ciudad  sus  finezas,  ma- 
nifestó a  V.  Mag.  su  congoxa,  reiterando  la 
súplica  de  que  V.  Mag.  encargara  de  nuevo 
aJÍ  Duque  de  Berbic  su  defensa ;  y  le  escrivió 
con  Expresso,  acordándole  que  V.  Mag.  le 
encomendó  muy  especialmente  su  conserva- 
ción, y  la  de  su  Reyno;  pidiéndole  algunas 
Tropas,  para  resistir  con  más  desahogo  la 
avenida  de  los  enemigos,  mayormente  en  vn 
País  tan  fácil  de  hazerle  difícil,  con  su  inun- 
dación; ofreciéndole  que  perecerían  antes 
los  vezinos  que  las  Tropas.  \Y  aviéndose 
mejorado  los  aspectos  de  ía  campaña  con  la 
vnión  del  Exército,  y  la  feliz  batalla  de  Al- 
mansa,  se  serenó  la  tenupestad  de  los  rezelos, 
aunque  no  enteramente,  manteniéndose  los 
enemigos  en  Denia  y  Alicante;  cuyas  guar- 
niciones prosiguieron  en  las  cercanías  de 
sus  hostilidaides,  estendiendose  hasta  Orí- 
huela,  en  la  ocasión  que  se  bolo  su  Castillo, 
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y  parte  del  Regimiento  de  Madrid;  cuyo 
riesgo  previno  su  Governador  el  Coronel 
don  Juan  Isidro  de  Padilla,  y  pidió  a  Mur- 
cia socorro  de  gente,  que  embió  ciento  y 
veinte  hombres,  en  tres  Compañías,  mante- 
niéndose desde  entonces  en  la  Plaqa;  y  re- 
tirados los  enemigos  emprendieron  después, 
a  primeros  de  agosto,  el  sitio  de  Guardamar 
(Villa  importantíssima  a  la  seguridad  del 
País)  y  segunda  vez  pidió  socorro  a  Murcia 
el  Governador  óe  Orihuela,  y  lo  repitió  en 
d  mayor  número;  y  otro  destacamento  apar- 
te de  tres  cientos  Infantes  y  sesenta  Cav^.- 
llos,  a  cargo  de  Don  Juan  Tizón.  Cavallero 
del  Orden  de  Santiago,  Coronel  de  Cavalle- 
ría,  y  de  Don  Pedro  de  Torres,  Coronel  de 
líifantería,  sus  Capitulares;  y  luego  que  se 
avistaron  a  los  enemigos,  con  otra  partida 
de  la  Guarnición  de  Orihuela,  levantaron 
el  sitio,  retirándose  precipitadamente  por 
mar  y  tierra,  dexando  libre  y  socorrida  la 
Villa. 

"Estando  infestados   sus   términos  de  los 
Miqueletes,    dispuso  Murcia    partidas  soco- 
rridas de  Cavallería  e  Infantería,   en  diver- 
sos  puestos,  que  fructificaron,  y   fructifican 
flos  favorables  efectos  de  prisiones  y  muer- 
tes de  muchos.  Y  aviendo  repetido  los  ene- 
migos el  sitio  de  Guardamar.  con  aviso  del 
Governador  de  Orihuela,  embió  quatrocien- 
tos  Infantes  y  sesenta  Cavallos,  a  cargo  de 
Don   Pedro    de    Torres,   que   sirvieron   con 
igual  logro  al    antecedente;   y   deseando  el 
zelosíssimo  Prelado  esfor^r  en  el  Reyno  el 
mayor   socorro   para  Oran,  assistió  la   Ciu- 
dad con  ciento  y  sesenta  y  cinco  hombres, 
en  quatro   Compañías,   socorridas    a    nueve 
reales,  y  !os  Oficiales  con  las  ayudas  de  cos- 
ta  correspondientes;    y   para    remplazar    el 
destacamento  de  la  Guarnición  de  Orihuela, 
con  otros  ciento  añadidos;  a  los  que  estavan 
en  ella;  y  también  con  otro  Regimiento  de 
sus  vezinos,  para    guarnecer   a    Cartagena, 
compuesto  de  trescientos  y  quarenta  y  tres 
hombres,  socorridos  con  quatro  mil   reales, 
a  cargo  del  Coronel  Don  Gil  de  Molina,  Ca- 
vallero del  Orden  de  Santiago,  por  aver  pas- 
sado  el  Regimiento  de  Cádiz  a  Oran. 

"Estos  son.  Señor,  !os  sucessos  de  rebe- 
liones. Comunidades  e  inquietudes  públicas, 
en  que  Murcia  ha  connaturalizado  en  su 
fidelidad,  su  constancia,  recopiladas  tan  lea- 
les demonstraciones,  en  el  tiempo  que  logra 
el  justo  y  suave  dominio  de  V.  Mag.  sin  que 


las  sangrientas  y  sensibles  mudanqas  de  la 
Fortuna,  ayan  mellado  su  noble  resignación, 
sostenida  siempre  a  costa  de  vidas  y  cauda- 
les, de  qué  .son  breves  testimonios  las  op>e- 
raciones  atencedentes  (por  no  molestar  con 
su  entera  noticia  la  atenta  consideració  de 
V.  Mag.  a  otros  objetos  de  mayor  aspecto) 
omitiendo  los  inexplicables  servicios,  que  con 
otros  assuntos  ha  executado  siempre  en  ob- 
sequio de  sus  Soberanos  (gloriosos  progeni- 
tores de  V.  Mag.)  y  los  que  sepultados  en 
el  polvo  de4  olvido,  murieron  a  la  pública 
memoria;  representando  solo  a  V.  Mag.  que 
ni  la  cercanía  de  País  enemigo,  ni  la  violen- 
cia de  sus  armas,  ni  la  triste  constitución  de 
la  Monarquía,  en  este  año  passado,  ni  el 
riesgo  de  las  vidas  y  haziendas,  ni  las  re- 
petidas permisiones  para  que  cediese  su  cer- 
viz a  otra  obediencia  (por  escusar  los  invti- 
les  estragos  de  vengativas  Tropas)  han  bas- 
tado a  consentir  su  inmutable  fidelidad ;  sien- 
do ojeriza  de  íos  enemigos,  y  gloriosa  embi- 
dia  de  las  demás  Ciudades,  que  no  han  te- 
nido tantos  ni  tan  violentos  toques  al  crisol 
de   su  fineza.  En  cuya  consideración 

"Svplican  a  V.  Magí  que  para  eterna  me- 
moria de  quanto  ha  desempeñado  Murcia  su 
fiel  obligación  en  servicio  de  V.  Mag.  la  hon- 
re permitiéndola  el  tratamiento  que  a  los 
Grandes  de  Castilla,  como  lo  gozan  otras 
Ciudades. 

"Y  aviendose  consumido  las  Compañías 
de  Milicias,  por  la  inobservancia  de*  sus  Pri- 
vilegios, y  el  descuido  que  introduxo  el  ocio 
de  la  paz  que  se  gozava,  han  concurrido  los 
vezinos  voluntariamente,  y  en  el  mayor  nú- 
mero (por  hazer  el  servicio  de  V.  Mag.)  a 
las  vrgencias  de  Cartagena  y  Oran,  siem- 
pre que  se  ha  ofrecido;  mereciendo  de  la 
piadosa  liberalidad  de  V.  Mag.  en  los  años 
que  lo  han  executado  la  remission  de  los 
quatro  cientos  ducados,  que  les  está  repar- 
tido anualmente,  por  la  contribución  de  Mi- 
licias. Y  siendo  tan  continuados  estos  ser- 
vicios, y  tan  imponderables  los  contratiem- 
pos que  han  experimentado  en  esta  guerra, 
con  ruina  de  vidas  y  caudales,  suplican  a 
V.  M.  los  releve  para  siempre  de  este  re- 
partimiento, pues  Cartagena  logra  esta 
exempción,  sin  estos  motivos. 

"Y  también  que  sean  libres  de  Quintos 
para  la  guerra,  y  de  embargos  en  sus  Ca- 
vallerías  y  carruages,  para  transportes,  si  no 
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es  al  iprecio  de  los  regulares  alquileres,  a  que 
los  ofrecen  voluntariamente. 

"Teniendo  Murcia,  por  merced  del  señor 
Don  Alonso  el  Sabio  la  franqueza  de  los 
derechos  e  imposiciones  a  favor  de  sus  ve- 
zinos,  que  se  cobran  en  las  Aduanas  y  Al- 
mojarifazgos Reales  en  remuneración  de 
fidelidad  con  que  5e  sirvió  en  las  referidas 
Comunidades  contra  su  hijo  Don  Sancho, 
proclamado  Rey  de  Castilla;  Suplicaron  a 
V.  Mag.  que  en  atención  a  la  misma  lealtad, 
sean  igualmente  francos  de  los  nuevos  agre- 
gados a  dichas  Aduanas,  como  son  de  los 
derechos  principales.  Y  siendo  su  señalado 
sitio  la  Ciudad  de  Cartagena,  por  ser  Adua- 
nas de  Puertos  Mojados,  y  estar  vnicamen- 
te  por  introducción,  por  averias  arrojado 
de  aquella  Ciudad,  hasta  quemar,  tal  vez 
las  casas  en  que  se  establecieron:  Suplican 
a  V.  Mag.  mande  se  restituyan  a  su  situa- 
ción, donde  vtilizarán  más  la  Real  hazienda 
de  V.  Mag.  estando  a  vista  de  los  desem 
barcos,  y  lograrán  los  vezinos  de  Murcia  la 
observancia  del  Privilegio,  y  el  alivio  de  que 
los  Administradores  no  estiendan  sus  exac- 
ciones (como  acostumbran)  a  los  frutos  y 
bastimentos  de  la  tierra;  que  los  haze  más 
cargados  que  los  de  otros  Lugares  que  no 
tienen  esta  excepción. 

"Aviéndose  arruinado  su  puente  el  día  26 
de  septiembre  de  701.  al  impulso  de  vna 
caudalosa  avenida,  suplican  a  V.  Mag.  que, 
para  su  precisa  y  costosa  restauración,  se 
apliquen  las  cantidades  possibles,  de  los  bie- 
nes confiscados  del  Reyno  de  Valencia,  Ori- 
huela  y  Cartagena,  en  que  es  interessado  el 
servicio  de  V.  Mag.  por  las  vtilidades  que 
se  siguen  de  que  se  reedifique  vn  puente  se- 
guro para  los  comercios. 

"Aviendo  la  piadosa  clemencia  de  V.  Mag. 
aliviado  las  fatigas  de  sus  vassallos,  con  el 
perdón  de  los  débitos  Reales;  Suplican  a 
V.  Mg.  estienda  su  favorable  Decreto  a  to- 
dos los  atrasos  que  han  contraído  Murcia  y 
sus  vezinos  en  el  tiempo  que  tuvo  a  su  car- 
go las  rentas  de  V.  Mag.  hasta  este  año  de 
1707  (por  los  repetidos  contratiempos  de  pes- 
tes, inundaciones  del  Río,  pérdida  de  fru- 
tos, poco  valor  en  los  que  se  beneficiaron, 
y  los  continuados  servicios,  que  ha  hecho ; 
de  que  se  siguió  la  impossibilidad  de  las  co- 
branzas, por  las  necessidades  públicas,  y  fa- 
llecimiento de  los  contribuyentes  sin  ser  po- 


sible alcanzar  clara  noticia  de  estos  cau- 
dales. 

"Por  privilegio  dd  señor  Don  Alonso  el 
Sabio,  es  dueña  la  Ciudad  de  las  aguas  que 
fertilizan  su  Huerta,  y  salen  de  su  jurisdi- 
ción;  y  después  de  averias  repartido  en  los 
heredamientos,  se  han  eximido  de  ellas  al- 
gunas poblaciones,  de  que  ha  resultado  que 
sus  vezinos  (favorecidos  siempre  de  las  Jus- 
ticias) usurpan  más  cantidad  que  la  que 
se  les  señaló  en  su  principio,  con  notable 
perjuizio  de  los  interesados  siguientes;  Su- 
plican a  V.  Mag.  conceda  facultad  a  las 
Justicias  Ordinarias  de  Murcia,  para  que 
puedan  conocer  y  proceder  contra  los  su- 
getos  de  dichas  jurisdicciones  eximidas,  que 
cometen  y  cometieren  los  referidos  exce- 
sos, según  las  Ordenanzas  confirmadas  por 
V.  M. 

"Y  porque  en  los  antecedentes  servicios 
se  ha  esmerado  la  Nobleza  murciana  en  ma- 
nifestar su  zelo  y  aplicación;  Suplican  a 
V,  Mag.  mande  en  sus  Reales  Consejos  se 
atiendan  las  pretensiones  que  manifestaren 
en  ellos  los  Cavalleros  que  la  componen,  de 
que  los  hazen  dignos  sus  conocidos  méritos, 
y  los  quebrantos  que  han  padecido  sus  cau- 
dales en  servicio  de  V.  Mag. 

"Todo  lo  qual  espera  lograr  Murcia  (en 
atención  a  sus  servicios)  de  la  Real  y  li- 
beral magnificencia  de  V.  Mag.  En  que  re- 
cibirá merced." 

RoDÓN  Y  Bell  (Don  Martín). 

Natural  de  (Cartagena,  donde  nació  me- 
diando el  pasado  siglo.  Por  la  portada  de 
uno  de  sus  libros  sabemos  que  fué  "Maes- 
tro en  Artes,  Doctor  en  Medicina,  Médico 
Supernumerario  del  Real  Hospital  de  este 
Departamento,  y  Substituto  por  S.  M. 
del  Primero,  Socio  de  la  Real  Sociedad 
del  Reyno  de  Murcia,  y  Secretario  de  la 
Academia  Médico-Practica  de  esta  Ciu- 
dad". Escribió,  que  hasta  ahora  sepamos, 
los  dos  siguientes  opúsculos :        ^' 

I.*  Relación  de  las  Epidemias,  que 
han  afligido  a  ^a  ciudad  de  Cartagena, 
sus  causas,  y  método  curativo  arreglado 
a  los  más  célebres  Autores;  y  la  exposi- 
ción del  nuevo  método  específico  descu- 
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bierto  por  el  Médico  de  Cámara  de  S.  M. 
Don  Josef  Masdevall,  mandado  estable- 
cer de  Orden  del  Rey,  los  felices  efec- 
tos que  han  resultado  de  su  uso,  y  algu- 
nas útiles  reflexiones.  Por  don  Martín 
Rodon  y  Bell,  Maestro  en  Artes...  etc.  {Lo 
que  queda  copiado).  Con  licencia.  En  Car- 
tagena :  Por  D.  Pedro  Ximénez,  año 
1787. 

2."  Breve  EHscurso  para  dar  principio 
a  los  primeros  exerccios  públicos  de  la 
Botánica. — En  Cartagena:  por  don  Pe- 
dro Ximénez,  1787. 

En  4' 

El  primero  de  ellos  dividido  en  seis 
capítulos  y  éstos  en  párrafos,  es  un  traba- 
jo bastante  apreciable,  así  por  la  impor- 
tancia de  la  materia  que  abraza,  cuanto 
por  la  pureza  y  claridad  de  su  estilo.  He 
aquí,  por  vía  de  muestra  del  mismo,  al- 
gunos de  los  pasajes  del  capítulo  segundo 
que  su  autor  titula:  De  las  Causas  de 
estas  Epidemias: 

"Las  aguas  llovedizas,  estancadas  y  co- 
rrompidas en  el  Almarjal  de  esta  Ciudad, 
son  a  mi  parecer  la  causa  principal,  y  el 
origen  de  ésta  y  la^  ¡repetidas  epidemias, 
que  ha  sufrido  este  Pueblo  y  sus  inmedia- 
ciones, como  lo  manifestaré,  exponiendo  los 
fundamentos  y  evidentes  demostraciones  de 
los  gravísimos  perjuicios  que  causan  dichas 
aguas   detenidas  y  corruptas. 

"Desde  el  mismo  ticrapo  en  que  se  verifi- 
có no  tener  salida  las  aguas  de  este  Almar- 
jal, se  han  observado  semejantes  enferme- 
dades epidémicas,  sin  haberse  conocido  otro 
origen,  que  estas  aguas  corrompidas,  las  que 
se  han  hecho  tan  familiares,  que  se  tienen 
por  fruto  indispensable  de  todos  los  años, 
en  que  llegado  el  verano  permanecen  aguas 
encharcadas  en  dicho  sitio,  pues  empezando 
el  sol  con  su  actividad  a  remover  los  vapores 
de  aquellas  aguas  corrompidas,  y  repartirlos 
por  medio  del  aire  a  los  sitios  vecinos,  se 
observa  tanta  inundación  de  calenturas  in- 
termitentes, malignas  y  contagiosas,  propa- 
gándose de  unos  a  otros. 

"A  todos  consta  que  \las  evaporaciones  de    I 
la  tierra  y  el  mar  van  a  parar  a  la  atmós- 


fera, y  por  esto  se  mira  al  modo  de  una  bó- 
veda (engañado  cielo)  que  recibe  de  la  tie- 
rra cuanto  se  eleva  en  forma  de  evapora- 
ción o  exalación :  la  misma  ley  con  que  per- 
petuamente se  hacen  las  exálaciones  y  eva- 
poraciones, diarias  y  ordinarias,  es  la  que 
obra  en  los  tiempos  de  canícula,  arrebatando 
de  los  lugares  cenagosos,  pantanosos  y  hú- 
medos con  mayor  eficacia,  que  en  otros  tiem- 
pos, lo  que  contienen  dichas  aguas  y  suelos: 
mezclado  así  el  aire,  deja,  distribuye  y  trans- 
porta la  que  recibió,  a  donde  la  ocasión  se 
le  presenta  oportuna,  hallando  aquellas  dis- 
posiciones en  la  materia  que  son  necesarias: 
estas  propiedades  o  disposiciones  de  parte 
de  la  materia  y  de  nuestros  cuerpos,  la  cons- 
tante experiencia  acredita  que  están  más 
bien  dispuestas  en  la  canícula  y  su  salida, 
que  en  cualquier  otro  tiempo  del  año. 

"Esto  no  es  filosofar  el  entendimiento,  si- 
no manifestar  lo  que  todos  los  años  se  obser- 
va en  los  sitios  de  semejante  clase,  y  en  esta 
ciudad  de  Cartagena  y  sus  contornos,  cuan- 
do a  la  entrada  del  Estío  se  hallan  aguas  de- 
tenidas en  sus  Almarjales,  siguiéndose  las 
tercianas  y  otros  inevitables  accidentes,  que 
se  fecundan  a  proporción  de  la  materia  sol 
y  aire,  con  que  se  fomenta  la  generación  de 
tantos  millones  de  sabandijas  e  insectos,  y 
se  remonta  la  de  las  enfermedades,  que  arrui- 
nan las  vidas  de  tantos  soldados,  marineros, 
individuos  de  Maestranza,  presidiarios  y  de- 
más habitantes  de  este  Pueblo  y  sus  inme- 
diaciones. 

"La  iputref acción,  a  quien  se  dirije  más 
este  asunto,  tiene  grados  de  más  y  menos, 
y  en  determinados  sugetos  sierarpre  es  peor 
la  una  que  la  otra;  por  que  la  de  las  carnes 
es  peor  que  la  de  las  frutas,  y  con  todo  cada 
una  de  estas  adquiere  distintos  grados,  se- 
gún las  varias  disposiciones :  esto  mismo  su- 
cede en  la  putrefacción  de  las  aguas  estan- 
cadas, pues  unos  años  adquieren  más  grados 
de  putrefacción  que  otros,  ocasionando  por 
la  misma  razón,  más  perniciosas  enfermeda- 
des un  año  que  otro.  De  donde  se  infiere, 
según  la  última  epidemia  y  el  alto  grado  de 
malignidad  a  que  se  vio  elevar,  que  pudie- 
ron tomar  tal  malicia  dichas  enfermeda- 
des, que  hubieran  producido  peores  e  irre- 
parables estragos;  y  también  que  los  luga- 
res pantanosos  y  húmedos  son  el  principio 
y  origen  de  la  fomentación  del  fuego  de  tan 
crueles  epidemias,  y  de  estos  se  propaga  y 
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extiende  a  otros  lugares  secos  y  saludables, 
a  los  que  nunca  se  comunicarían  si  aquel 
(principio  no  existiera,  porque  el  que  está 
cerca  del  fuego  no  puede  evitar  el  calen- 
tarse. 

"Los  profesores  de  Medicina,  con  ince- 
sante diligencia,  procuran  hallar  las  causas 
de  las  epidemias,  cuyos  efectos  perniciosos 
se  les  presentan  a  la  vista,  sin  poder  sosegar 
hasta  encontrarlas.  Es  ardua  empresa  en  la 
Medicina,  y  no  menos  en  la  Física;  pero 
en  ambas  facultades  deben  averiguarse  las 
causas  ,por  sus  efectos,  con  cuyo  recurso  de- 
berá errarse  menos,  sin  apartarse  de  la  ex- 
periencia, por  muchos  siglos  confirmada: 
siguiendo,  pues,  esta  máxima,  clara  -y  pa- 
tentemente pueden  manifestarse  las  causas 
productoras  de  esta  y  anteriores  fatales  epi- 
demias tercianarias. 

"Vivo  convencido  que  la  causa  produc- 
tora de  las  epidemias  que  ha  padecido  y 
últimamente  ha  afligido  a  este  Pueblo,  es 
la  viciosa  crasitud  de  la  atmósfera,  dimana- 
da de  la  vecindad'  al  sitio  del  Almarjal,  don- 
de se  mantienen  las  aguas  detenidas,  hasta 
los  términos  de  su  corrupción;  agregándo- 
se a  esta  causa  otras  adyacentes,  que  por 
igual  idea  contribuyen  a  dicha  crasitud  at-  j 
mosférica..." 

"Es  innegable  que  en  tanto  vivimos  en 
cuanto  respiramos,  y  que  viviremos  sanos  o 
enfermos  a  proporción  del  aire  puro  o  im- 
puro que  respiremos;  pues  así  como  el  aire 
puro  y  sus  partículas  benignas  nos  fomentan 
y  propagan  la  vida,  así  por  el  contrario  nos 
fastidia,  destruye  y  aniquila  si  se  halla  em- 
botado y  cargado  de  miasmas  pútridos  y  me- 
fíticos :  luego  siendo  el  que  nos  rodea  de  ma- 
la calidad  y  corrompido,  no  queda  duda  que 
de  allí  provendrá  la  causa.  Esto  se  evidencia 
visiblemente  con  los  muchos  casos  en  que 
aquellas  vecindades  se  han  despoblado  de 
sus  habitadores  y  que  sólo  viven  en  aque- 
llas cercanías  los  que  por  pura  precisión 
se  ven  obligados  a  ello. 

"Probado,  pues,  el  punto  de  ser  pernicio- 
sas las  aguas  estancadas  y  corrompidas  de 
los  lugares  pantanosos,  resta  acabar  de  con- 
vencer con  toda  escrupulosidad  que  las 
aguas  que  se  encuentran  después  de  llover 
en  este  Almarjal  no  tienen  salida,  y  por  con- 
siguiente! se  han  de  corromper.  El  mayor  y 
más  fidedigno  testigo  de  la  mansión  de  estas 
aguas  en  el  almarjal  es  el  presentarse  ellas 


mismas  a  la  vista,  después  de  muchos  días 
y  aun  meses  de  haber  llovido:  esto  es  pre- 
cisa consecuencia  que  aquel  terreno  es  muy 
bajo  en  algunas  partes,  por  cuyo  motivo  se 
verifica  lo  que  dice  Don  Benito  Bails,  Di- 
rector de  Matemáticas  de  la  Real  Academia 
de  San  Fernando :  "Que  faltando  declivio 
"que  dé  curso  a  las  aguas  llovedizas,  éstas 
"se  quedarán  enchacadas  e  inficionarán  la 
"atmósfera." 

"Faltando,  pues,  el  movimiento  a  estas 
aguas,  circunstancia  precisa  para  conservar- 
se en  su  estado  natural,  y  girando  el  sol  sus 
ardientes  rayos  sobre  ellas,  es  preciso  que  se 
siga  una  rarefacción  poderosa  en  el  aire 
que  se  encuentra  en  ellas ;  como  enrarecido 
este,  necesite  más  lugar,  se  sigue  en  el  me- 
canismo o  textura  de  aquel  elemento  una 
gran  desunión  en  sus  partes,  formándose 
ciertas  ampollitas  (permítaseme  este  físico 
modo  de  discurrir)  que  muchas  de  ellas  se 
notan  en  su  superficie,  y  llamamos  espuma, 
y  otras  muchas  se  elevan  al  aire  que  llama- 
mos atmosférico:  estas  ampollitas,  que  los 
Médicos  suelen  crismar  con  el  nombre  de 
miasmas,  siendo  su  superficie  agua,  inclu- 
yen aquel  aire  enrarecido  donde  hay  multi- 
tud de  insectos,  y  por  eso,  cuando  el  agua  se 
encuentra  en  este  estado,  arroja  de  sí  fevi- 
dez,  que  consiste  en  la  percepción  que  hace 
nuestro  olfato  de  aquellas  begiguillas  o  mias- 
mas que  emanan  del  agua:  estos  miasmas, 
percibidos  en  el  cuerpo  humano  por  la  as- 
piración, llegan  al  pulmón,  y  teniendo  más 
crasitud  de  la  que  debe  el  aire  atmosférico, 
para  que  sirva  de  temperación  a  los  pulmo- 
nes y  corrección  de  la  sangre,  se  sigue  que 
esta  crasitud  queda  pegada  a  la  superficie 
de  las  túnicas  de  que  se  componen  las  vesí- 
culas de  esta  entraña,  y  así  paulatinamente 
va  cargándolas,  hasta  que  se  produce  una 
multitud  de  obstrucciones  y  congestiones  de 
la  sangre  en  los  glóbulos  de  este  tan  pre- 
cioso órgano  de  la  respiración:  por  esta  mis- 
ma razón  observé  en  todos  los  cadáveres,  que 
en  mi  presencia  se  anatomizaron,  la  particu- 
laridad de  multitud  de  obstrucciones  y  con- 
gestiones de  líquidos  en  los  glóbulos  del  pul- 
món, no  obstante  no  habérseles  notado  ma- 
yor dificultad  en  la  respiración,  en  todo  él 
progreso  de  sus  enfermedades..." 

"Explicada,  pues,  la  causa  principal  de  las 
eipidemias,   resta  decir  algo  de  las  adyacen-, 
tes,  que  suelen  contribuir  a  su  permanencia ; 


-  697  - 


y  aunque  son  muchas,  sólo  notaré  las  más 
principales,  como  son  la  multitud  de  habi- 
tantes que  hay  en  esta  Ciudad  pequeña,  los 
que  exalando  multitud  de  v?,pores  corruptos  y 
sus  excrementos,  coadfv'uvan  a  que  se  encra- 
se la  atmósfera  de  vapores  sépticos  y  co- 
rrompidos, los  que  introduciéndose  en  nues- 
tros humores,  ya  por  la  resíiiración.  ya  por 
todos  nuestros  poros,  ya  con  los  alimentos 
con  que  nos  nutrimos,  necesariamente  nos 
producen   enfermedades   epidémicas. 

'"Por  estos  motivos  ninguna  cosa  hay  más 
perjudicial  a  la  salud  pública,  que  el  mal 
aire;  ni  hay  enfermedades  más  pútridas, 
más  malignas  y  pestilentes  que  las  que  se 
engendran  o  producen  en  ilos  lugares  en  los 
que  hay  multitud  de  hombres  y  no  hay  libre 
ventilación ;  ni  hay  cosa  que  más  daño  cause 
a  los  enfermos  y  también  a  los  sanos  que  la 
pésima  costumbre  de  tener  siempre  cerrados 
los  balcones  y  puertas  de  las  habitaciones, 
pues  esto  hace  que  cargándose  más  y  más  la 
atmósfera  con  la  respiración  de  ellos  y  c<Jn 
otros  olores,  la  respiren  impura. 

"Esto  se  observa  manifiestamente  en  los 
hospitales,  cárceles,  cuarteles,  etc.,  por  cu- 
yas razones  debían  colocarse  estas  habitacio- 
nes y  otras  de  igual  naturaleza  en  las  extre- 
midades de  los  pueblos,  o  ftie.ra  de  ellos; 
pues  los  vaipores  y  exalaciones  venenosas  y 
corrompidas,  que  arrojan  los  cuerpos  de  los 
enfermos,  de  los  cadáveres  y  de  tantas  víc- 
timas humanas,  vician  de  tal  modo  la  atmos- 
fera y  la  impregnan,  que  introduciéndose 
en  nuestros  cuerpos  estas  mismas  exalacio- 
nes, causan  y  propagan  la  extensión  de  las 
epidemias,  siendo  constante  que  las  enfer- 
medades son  mucho  más  frecuentes  y  de 
peor  naturaleza  en  los  países  cuya  atmós- 
fera está  cargada  de  semejantes  vapores 
corrompidos  y  mayormente  siempre  que  se 
verifica  falta  de  vientos,  haciendo  calores 
excesivos. 

"Por  estos  motivos  relacionados,  hay  po- 
cos remedios  tan  saludables  a  los  enfermos 
como  el  aire  fresco:  Buchan  dice  que  es  el 
más  poderoso  cordial  como  se  administre 
con  prudencia,  y  que  es  sum.amente  necesa- 
rio en  las  salas  donde  hay  muchos  enfer- 
mos, en  los  hospitales,  cárceles,  etc.,  pues 
al  mismo  tiempo  que  sirve  a  los  enfermos, 
aprovecha  sobre  manera  a  los  Médicos  y  Ci- 
rujanos y  demás  personas  empleadas  en  el 
cuidado  de  ellos :  por  lo  que  los  hospitales  y 


casas  de  enfermos  deben  tener  situación  fa- 
vorable para  la  circulación  del  aire. 

"Esto  motivó  a  los  Autores  más  clásicos  a 
encargar  sobremanera  a  los  que  gobiernan 
hospitales  la  suma  vigilancia  y  cuidado  en 
renovar  el  aire  en  sus  habitaciones,  prefi- 
riendo el  frío,  pues  el  caliente  avuda  mucho 
a  la  putrefacción  y  daña  la  i  espiración :  ve- 
mos que  él  solo  hace  aumentar  las  calentu- 
ras, produce  ansias,  delirios,  y  aun  causa 
mucho  más  daño  si  está  caliente  por  los  eflu- 
vios pútridos,  ya  de  los  enfermos,  ya  de  los 
asistentes,  no  aconteciendo  estos  daños  si  se 
renueva  continuamente. 

"La  poca  o  ninguna  limpieza  que  se  ob- 
serva, y  es  indispensable,  en  muchas  casas 
húmedas  de  esta  ciudad,  por  lo  pequeñas  que 
son,  y  en  las  que  en  las  privadas,  los  sumide- 
ros y  dormitorios  están  juntos,  contribuyen 
mucho  al  aumento  de  las  enfermedades.  Las 
Calenturas  pútridas  y  malignas  principian 
de  ordinario  ipor  los  que  habitan  casas  de 
techos  bajos,  cerradas,  húmedas  y  desasea- 
das y  por  lis  que  usan  poca  limpieza  en 
sus  vestidos;  luego  la  limpieza  es  de  la  ma- 
yor importancia  para  la  perfecta  salud.  ;  Qué 
podrá  esperarse  de  los  infelices  que  habitan 
largo  tiempo  en  las  cárceles,  en  los  calabo- 
zos, en  los  cuarteles  y  demás  iprisiones,  y  de 
los  que  andan  desnudos  o  hecha  pedazos 
toda  su  ropa,  sin  mudarse  de  ella,  llenos  de 
inmundicia,  etc.?  Miseria  y  enfermedades. 
De  esto  tenemos  patentes  tesamonios  en 
muchos  de  los  que  vienen  a  este  Cuartel  de 
Presidiarios,  en  muchos  marineros  y  presi- 
diarios que  venden  sus  ropas  y  en  muchos 
pobres  miserables,  que  viven  en  el  mayor 
grado  de  miseria  constituidos,  los  que  re- 
gularmente paran  en  los  hospitales  y  luego 
en  los  cementerios. 

"Para  evitar  esto  tan  grandes  daños  es 
el  mejor  remedio  la  limpieza:  esta  la  acon- 
sejan todos  los  Médicos  sabios  y  princiipal- 
mente  Pereyra,  que  dice :  "Los  enfermos  de- 
"ben  mudarse  sus  ropas  y  vestidos  muy  a  me- 
"nudo,  peinarse,  lavarse,  afeitarse,  frotarse, 
"etcétera."  He  visto  muchos  enfermos  (ex- 
tremadamente puercos)  que  no  podían  con- 
valecer por  la  porquería  y  piojos,  que  no 
les  dejaban  sosegar,  a  los  que  ha  sido  el  me- 
jor y  más  poderoso  remedio  raparlos,  la- 
varlos con  agua  tibia,  y  mudarlos  muy  a 
menudo,  con  cuyos  auxilios  convalecieron 
perfectamente. 
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"Cuan  aipreciable  es  el  zelo  de  la  Junta 
de  Policía  de  los  pueblos  vigilantes  para 
que  en  sus  calles  no  haya  animales  muertos, 
muladares,  basuras  ni  inmundicias;  que  los 
Mataderos  estén  lejos  de  las  poblaciones; 
que  frente  a  las  casas  del  campo  no.se  ha- 
gan montones  de  estiércol ;  que  los  presos  en 
las  cárceles  se  muden  y  laven  sus  ropas  a 
menudo;  que  ellas  y  sus  calabozos  tengan  la 
suficiente  ventilación  para  que  no  echen 
mala  y  pestilencial  olor ;  que  no  se  introduz- 
can frutas  sin  sazonar;  que  el  pan  no  se 
amase  con  agua  de  pozos;  que  se  alejen  los 
cementerios;  que  no  haya  gentes  ociosas,  ni 
holgazanes,  etc.,  pues  estas  cosas,  y  otras  de 
igual  idea  nos  aumentan  y  prolongan  las 
epidemias,  debiendo  vivir  persuadidos  que 
la  limpieza  es  un  poderoso  remedio  contra 
todo  género   de  males..." 

Esta  obrita  del  señor  Rodón  es  también 
un  trabajo  bastante  erudito,  en  donde  ca- 
si todas  las  teorías  y  opiniones  expues- 
tas se  hallan  apoyadas  en  los  testimonios 
de  las  más  célebres  autoridades  médicas. 

Rodríguez  de  Almela   (Alfonso). 

Natural  de  Murcia.  Sólo  de  él  sabemos 
que  se  halló,  como  otros  muchos  caballe- 
ros murcianos,  en  las  guerras  del  reino 
de  Granada,  asistiendo  a,  los  Re>'es  Cató- 
licos con  dos  caballos  y  un  escudero  a  su 
costa ;  y  que  fué  autor  de  una  Crónica  que 
él  mismo  presentó  a  la  Reina,  manuscri- 
ta e  iluminada  con  letras  de  oro,  según 
consta  de  la  carta  de  servicios  que  su  hijo, 
el  Capitán  Leandro  de  Almela,  dirigió  al 
alcalde  de  Corte  Lequizamo,  y  que  in- 
serta Cáscales  en  sus  Discursos  históri- 
cos, a  las  páginas  296  y  97  de  la  edición 
de  1775,  donde  entre  otras  cosas  leemos: 

"Los  ser-vicios  que  yo  Leandro  de  Alme- 
la, y  mis  anteipasados  habemos  fecho,  y  ser- 
vido a  la  Corona  Real,  son  los  siguientes : 

"Primeramente :  Alonso  Rodríguez  de  Al- 
mela, mr  padre,  sirvió  en  las  guerras  de  todo 
el  Reyno  de  Granada  con  dos  cavallos  y  un 
Escudero...  -■'-  '  ^í 

"Más;  el  dicho  Alonso  Rodríguez  de  Al- 
mela (presentó   a  la  Reyna  Católica  Doña 


Isabel  una  Crónica  escrita  de  mano,  ilumi- 
nada con  letras  de  oro. . . 

"Y  Diego  Rodríguez  de  Almela,  herma- 
no del  dicho  mi  padre,  Capellán  de  la  Reyna 
y  su  Coronista,  etc." 

Es  lástima  que  Cáscales,  habiendo  te- 
nido a  la  vista  est^  carta,  no  la  copiase 
íntegra,  pues  que  en  ella,  sin  duda,  ten- 
dríamos algunas  más  noticias  individuales 
de  ambos  Almelas.  El  dato,  sin  embargo, 
en  ella  expuesto,  es  terminante,  y  debe 
bastarnos,  como  le  bastó  al  erudito  Flora- 
res, en  su  Vida  literaria  del  Canciller  Pero 
Lopes  de  Ayala,  para  contar  a  nuestro 
Alfonso  Rodríguez  de  Almela  en  el  nú- 
mero de  los  cronistas  del  siglo  xv.        ' 

Rodríguez  de  Almela  (Diego). 

Hermano  del  anterior,  según  hemos  vis- 
to, y  como  él  natural  de  Murcia,  donde 
existía  de  antiguo  su  familia,  y  en  donde 
él  vino  al  mundo  por  los  años  de  1426  (i), 


(1)  Así  lo  afirma  don  Juan  Antonio  Moreno,  úl- 
timo editor  del  Valerio  de  las  Historias,  fundándo- 
se en  la  autoridad  de  Francisco  de  Cáscales...  "Na- 
ció Diego  Rodríguez  de  Almela  (dice)  en  la  ciudad 
de  Murcia  hacia  los  años  de  1426,  de  padres  no- 
bles ;  su  familia  estaba  establecida  allí  desde  tiem- 
pos antiguos,  gozando  las  preeminencias  que  pue- 
den ilustrar  a  un  linaje.  Ya  en  1399  era  Regidor  de 
Murcia  Berenguer  de  Almela,  tal  vez  padre  o  abue- 
lo de  nuestro  Diego:  y  muchos  individuos  del  mis- 
mo apellido  ejercieron  los  ministerios  republicanos 
de  alcalde,  regidor,  alguacil  mayor,  y  otros..."  Sin 
embargo,  el  estudioso  autor  del  Diccionario  de  Es- 
critores  gallegos...  pretende  probar  que  Rodríguez 
de  Almela  era  gallego.  Considerando  con  el  citado 
Moreno  los  antecedentes  de  la  familia  de  Almela, 
establecida  de  antiguo  en  Murcia,  y  recordando  que 
don  Alfonso  de  Santa  María  permaneció  en  el 
Concilio  de  Basilea  de  1434  a  1440,  época  en  que 
vino  a  residir  en  su  Obispado  de  Cartagena,  no 
puede  ponerse   el  conocimiento  o'  amistad  del  Obispo 

de  la  referida  familia  durante  su  residencia  en 
Galicia,  como  Deán  de  Santiago,  pues  que  sólo  con- 
taría en  esta  ocasión  Rodríguez  de  Almela,  de  seis 
a  ocho  años.  Y  esto  es  tanto  más  atendible  cuanto 
que  consta  que  le  recibió  en  su  servicio  de  cator- 
ce años  (Valerio  de  las  Historias.  Dedicatoria),  edad 
que  tenía  Almela  al  volver  a  España  don  Alfonso : 
sin  que  la  circunstancia  de  haber  nacido  en  Mur- 
cia (apellido  que  alguna  vez  le  dan  sus  amigos)  qui- 


—  699 

por  más  que  otra  cosa  haya  intentado  pro- 
ibar  el  señor  Murguía  en  su  Diccionario 
de  escritores  gallegos,  contra  los  testimo- 
nios autorizados  de  Cáscales,  de  don  Ni- 
colas  Antonio,  del  eruditísimo  padre  Fló- 
rez  y  del  docto  don  Juan  Antonio  Moreno, 
último  editor  del  Valerio.  Recibió  su  edu- 
cación primera  al  lado  de  su  padre,  que 
tal  vez  lo  fuese  Berenguer  de  Almela,  re- 
gidor de  Murcia  en  1399;  y  sin  duda  que 
debió  ser  ella  esmeradísima,  toda  vez  que 
al  venir  a  esta  ciudad  en  1440  el  famosí- 
simo don  Alonso  de  Cartagena  a  su  regre- 
so del  Concilio  de  Basilea,  y  no  contando 
entonces  nuestro  Almela  más  que  catorce 
años,   hallólo   ya  el   sabio   Obispo  dando 
muestra  de  las  felices  disposiciones  y  ap- 
titudes que  tan  ampliamente  luego  y  bajo 
su  dirección  supo  desplegar,  siendo  esta 
la  causa  de  que,  prendado  de  él  y  mirán- 
dole desde  un  principio  con  singular  pre- 
dilección, lo    acogiese   en  su  servicio,  lo 
nombrase  su  paje  y  familiar  y  se  lo  lle- 
vase a  la  Corte  de  Castilla,  haciendo  de  él 
su  más  distinguido   discípulo,  dándolo  a 
conocer  entre  los  más  'doctos  varones  de 
su  tiempo,  y  colmándole,  en  fin,  de  toda 
clase   de    beneficios,  cuales   fueron.,   'por 
ejemplo,   su  Arciprestazgo   en  la   Iglesia 
del  Val  de  Santibáñez,  apenas  entrado  en 
la  orden  sacerdotal  (145 1),  y  más  adelan- 
te su  nombramiento  de  camarero  de  pa- 
lacio, que  desempeñó  hasta  la  muerte  del 
Prelado,  ocurrida  en  1456.  Pero  de  todos 


te  a  Galicia  la  gloria  de  haber  sido  madre  de  los 
ascendientes  de  Almela,  como  parece  persuadir  este 
apellido.  Para  nosotros  son  de  mucho  peso  las  ase- 
veraciones de  Cáscales,  Flórez  y  el  muy  diligente 
don  Juan  Antonio  Moreno,  por  más  que  aprecie- 
mos en  mucho  las  conjeturas  del  señor  Murguía,  au- 
tor de  dicho   Diccionario." 

Nota  de  Amador  de  los  Ríos,  con  la  que  estamos 
completamente  conformes,  fuera  de  la  especie  rela- 
tiva a  que  don  Alfonso  de  Santa  María  haya  sido 
Obispo  de  Cartagena,  y  que  rebatiremos  en  el  ar- 
tículo que  en  nuestra  Sección  segunda  dedicamos  a 
este  insigne  converso. 


ellos  el  que  más  apreció  Almela  fué,  sin 
duda,  la  amistad  inisma  de  su  claro  maes- 
tro, cuya  solicitud  cariñosa  le  abrió  todas 
las  puertas  para  comunicar  con  los  suje- 
tos más  ilustrados  e  importantes  de  su 
edad,  entre  los  cuales  deben  citarse,  como 
dignos  de  particular  mención,  el  docto  Al- 
fonso de  Falencia,  con  quien  compitió  en 
el  amor  y  entusiasmo  por  el  cultivo  de 
las  letras ;  Mossen  Diego  de  Valera,  a 
quien  siempre  tuvo  estimación  singular, 
que  testimonió  en  sus  escritos ;  y  sobre 
todos  el  venerable  don  fray  Juan  Ortega 
de  Maluenda,  a  cuya  protección  debió  su 
canonicato  de  la  Iglesia  de  Murcia,  don- 
de permaneció  hasta  su  muerte,  y  el  hon- 
roso cargo  de  Capellán  de  la  Reina  Cató- 
lica. También  fué  su  Cronista;  pero  este 
título  lo  debió  exclusivamente  a  su  eru- 
dición y  notable  crédito  de  que  gozó  en- 
tre sus  contemporáneos,  "así  por  su  cien- 
cia histórica  (dice  don  Nicolás  Antonio), 
como  por  la  probidad  de  sus  costumbres". 
En  fin,  su  amistad  y  trato  con  las  perso- 
nas más  distinguidas  de  entonces  se  infie- 
re bien  de  las  dedicatorias  de  sus  obras : 
•  y  el  mérito  de  éstas,  así  del  favorable  aco- 
gimiento que,  apenas  publicadas,  lograron 
alcanzar  entre  los  doctos,  como  de  las  va- 
rias ediciones  con  que  las  principales  de 
ellas  fueron  honradas  en  años  posteriores, 
según  veremos. 

Ya  establecido  en  Murcia  (desde  1476 
probablemente),  contribuyó,  en  unión  de 
sus  parientes,  a  la  obra  nueva  de  la  Cate- 
dral, con  treinta  mil  maravedises  y  dos 
blancas,  por  lo  que,  agradecido  el  Cabildo 
de  dicha  Santa  Iglesia,  le  hizo  merced  en 
1477  de  una  capellanía  con  el  títiilo  de  la 
Visitación,  según  consta  del  Instrumento 
de  donación  que  original  se  conserv^a  en 
aquel  archivo,  y  que  oportunamente  cita- 
remos en  nuestra  Sección  de  Manuscri- 
tos. También  se  halló,  como  su  hermano, 
en  la  conquista  del   Reino   de  Granada, 


?  -  700 

asistiendo  a  los  Reyes  Católicos  con  dos 
escudos  y  seis  peones  a  su  costa;  y  en- 
tonces fué,  según  Cáscales,  cuando  pre- 
sentó al  monarca  don  Fernando  "una  espa- 
da que  había  sido  del  Cid  Rui  Diaz",  y 
a  la  Reina  su  celebrado  Compendio  histo- 
rial de  las  Crónicas  de  España,  exornado 
también  con  iniciales  de  oro. 

Después  de  1491,  en  que  esto  ocurría, 
ningunas  más  noticias  individuales  tene- 
mos de  Almela,  ignorando  asimismo  el 
año  de  su  muerte,  que  suponemos  acae- 
cida algún  tiempo  después  en  la  misma 
ciudad  de  su  nacimiento. 

Como  escritor,  las  notas  que  más  le  ca- 
racterizan y  distinguen  son:  la  erudición 
histórica  sagrada  y  profana,  la  gravedad 
didáctica  y  el  entusiasmo  hacia  las  glorias 
llevadas  a  cabo  por  la  humanidad,  y  muy 
especialmente  por  la  nación  española,  en 
cuanto  al  fondo  de  sus  obras ;  y  la  fluidez, 
naturalidad,  pureza  y   corrección  de  esti- 
lo y  lenguaje,  en  cuanto  a  la  forma.  Esta   i 
última  cualidad,    sobre  todo,    juntamente 
con  su  pericia  en  materias  filológicas,  le 
ha  mcí-ccido  en  los  modernos  tiempos  el 
justo  honor  de  figurar  dignamente  en  el 
Catálogo  de  Autoridades  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Lengua.  Por  lo  que  respecta 
a  la  primera,  tuvo  razón  el  señor  Amador 
de  los  Ríos  al  escribir  "que,  con  efecto, 
Diego  Rodríguez  de  Alm.ela  fué  uno  de 
los  hombres   más  eruditos  de   su  tiempo, 
acreditándolo  así  todas  las  obras  que  han 
llegado  a  nuestros  días,  debidas  a  su  plu- 
ma" ;  y  él  mismo,  a  pesar  de  su  reconoci- 
da  modestia  nos  lo  declara  de  un  modo 
bastante  explícito  en  su   Dedicatoria   del 
Valerio  al  protonotario  don  Juan  Manrique 
con  las  siguientes  palabras: 

"Como  yo  estoviese  de  edad  de  catorce 
años  en  servicio  del  muy  Rev.  mi  Señor  don 
Alfonso  de  Cartagena,  de  gloriosa  memo- 
ria, Obispo  de  Burgos  s  por  su  merced  me 
mandase  aprender  gramática,  algún  tanto 
introducto  en  ella,   como  en  su  cámara  ho- 


viese  muchos  libros  áe  diversas  sciencias 
Teologales,  z  de  Filosofía,  Leys,  z  Cánones ; 
z  asi  mesmo  muchas  Estorias  z  Crónicas, 
así  de  la  Sacra  Escriptura,  como  de  Empe- 
radores, Reyes  z  Prínciipes,  señaladamente 
de  los  de  España,  por  no  estar  ocioso  (que 
de  la  ociosidad  no  se  sigue  virtud'  alguna) 
segund  flaqueza  de  mi  engenio,  z  poquedad 
de  mi  saber :  dime  a  leer  en  las  Estorias  Es- 
colásticas, z  en  las  Coronicas  de  los  Reyes 
de  España  desde  su  población  fasta  el  tiempo 
presente :  por  tal  vía  que  alcancé  a  haber  cog- 
noscimiento  que  podía  entender  algún  tanto 
dello.  Como  el  dicho  mi  Señor  el  Obispo 
conosciese  que  me  había  dado  algund  tanto 
a  aquel  trabajo,  su  voluntad  fué,  habiendo 
dello  placer,  die  me  facer  merced;  z  aunque 
no  merescedor,  me  la  fizo,  z  ficiera,  si  más 
viviera." 

Ahora  bien,  los  trabajos  literarios  que 
de  su  pluma  han  llegado  hasta  nosotros, 
son: 

i.°  Valerio  de  las  Historias  Escolásti- 
cas, que  es  el  principal. 

Compilación  abundante  de  anécdotas  y 
y  narraciones  históricas  dispuestas  por  el 
arte  de  Valerio  Máximo,  y  encaminadas 
cada  una  a  producir  siempre  una  enseñan- 
za moral,  religiosa  o  política,  conforme  al 
modo  que  lo  habían  hecho  los  apólogos  y 
enxemplos  en  el  desarrollo  del  arte  didác- 
tico-simbólico,  fué  acogida  desde  luego  con 
general  aplauso,  y  aun  hoy  día  se  lee  con 
gusto  por  la  erudición  variada  y  amena  que 
la  avalora.  El  mismo  autor,  en  su  citada 
Dedicatoria,  nos  refiere  el  plan  de  esta 
■obra  y  fuentes  que  tuvo  en  cuenta  para 
componerla. 

"En  su  vida  (dice  refiriéndose  al  Obisipo 
su  maestro)  cognosci  ser  su  deseo  que,  co- 
mo Valerio  Máximo  de  los  fechos  Roma- 
nos z  de  otros  fizo  una  Copilación  en  nue- 
ve libros,  poniendo  por  título  todos  los  fe- 
chos, adaptante  a  cada  título  lo  que  era  con- 
siguiente a  la  materia,  sacado  de  Tito-Livio, 
z  de  otros  poetas  z  coronistas;  que  así  su 
merced  entendía  facer  otra  Copilación  de 
los  fechos  de  la  Sacra  Escriptura  z  de  los 
Reyes  de  España,  de  que  cosa  alguna  Vale- 
rio no  fabló:  lo  cual  él  fici'íra  en  Latín,  es- 
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érlpto  en  palabras  scientificas  z  de  grand 
eloquencia,  si  viviera.  Yo,  porque  mi  scien- 
cia  es  poca,  propuse  el  su  deseo  escribir  en 
nuestra  Lengua  Castellana.  Cada  uno,  se- 
gund  dice  Sant  Gerónimo  en  el  prólogo  del 
Libro  de  los  Reyes,  ofresce  o  sirve  a  Dios 
como  puede ;  yo,  segund  mi  ingenio  lo  me- 
jor que  ipude  de  los  dichos  libros  z  algund 
tanto  de  otros  tractados  ordenados  por  el  di- 
cho mi  señor  el  Obispo,  adaptando  cada  co- 
sa a  su  título,  principalmente  los  fechos  de 
la  Sacra  Escriptura  z  después  los  de  Espa- 
ña, fice  esta  Copilación  asi  mesmo  en  nueve 
libros,  z  cada  libro  dividido  por  títulos,  z 
•cada  título  por  capítulos,  para  que  los  le- 
yentes so  breves  palabras,  lo  más  que  yo 
pude,  hagan  algund  cognoscimiento  dello..., 
etcétera". 

2°    Batallas  Campales. 

Obra  que,  en  importancia,  sigue  a  la  an- 
terior. Hállase  dividida  en  dos  partes,  com- 
prendiendo la  primera  "las  batallas  que 
acaesgieron  desde  el  comienzo  del  mundo 
fasta  el  advenimiento  de  Nuestro  Salva- 
dor";  y  la  segunda,  "las  que  acontecieron 
en  España  desde  el  tiempo  que  fué  pobla- 
da fasta  el  año  de  mili  et  quatrocientos  et 
ochenta  et  uno".  En  la  dedicatoria  de  ella 
a  don  fray  Juan  Ortega  de  Maluenda,  obis- 
po de  Coria  y  sobrino  de  don  Alfonso  de 
Cartagena,  dice  el  autor: 

''Acuérdaseme  puede  aver  veynte  y  seis 
años  antes  que  su  señoría  (el  referido  Don 
Alfonso)  partiese  a  visitar  los  límites  e  Igle- 
sia del  glorioso  bienaventurado  apóstol  San-' 
tiago  de  Gallizia,  nuestro  patrón  de  España, 
donde  él  fálleselo  e  murió  de  esta  presente 
vida,  me  ovo  dicho  e  mandado  e  dado  car- 
go fiziese  e  sacase  en  una  copilación,  todas 
las  batallas  campales,  que  fueron  e  son  acaes- 
cidas  desde  el  comien2:o  del  mundo  fasta  el 
avenimiento  de  Nro.  Señor  Thu.  Xpo.,  con- 
tenidas en  la  Sagrada  Escriptura  de  la  Bi- 
blia e  segund  como  las  escribe  el  Mro.  de 
las  Estarías  Escolásticas  e  por  consiguiente 
las  que  están  escriptas  en  las  coronicas  y  es- 
torias  de  España  desde  el  comienzo  de  su 
población  fasta  en  nuestros  dias.  Por  ende 
llamando  el  ayuda  divinal,  fize  esta  copila- 
ción de  las  dichas  batallas,  segund  quel  di- 
cho muy  reverendo  Obispo  de  Burgos,  don 


Alfonso  mi  señor,  que  aya  sancta  gloria, 
vro.  tío,  me  mandó,  devisó  e  dio  cargo  fizie- 
se...,  etc." 

Palabras,  con  que  se  deshace  por  com- 
pleto el  error  en  que  han  caído  algunos 
atribuyeiKlo  esta  obra  a  Fernán  Pérez  de 
Giuman,  como  veremos  por  las  portadas 
de  sus  ediciones. 

3.°  Compendio  Historial  de  las  Chro- 
11  icos  de  España. 

Obra,  que,  como  la  Crónica  Abreviada 
de  mossén  Diego  de  Valera,  abraza  desde 
el  Diluvio  universal  hasta  el  reinado  de  En- 
rique IV.  Consérvase  inédita  en  2  vols.  en 
la  Biblioteca  del  Escorial,  bajo  la  marca 
U.  ij.  núms.  10  y  11. 

4.  Copilación  que  se  llama  Tractado 
De  La  Guerra.  Dirigido  al  reverendo  y 
virtuoso  señor  don  Martín  de  Silva,  deán 
c  provisor  de  la  Iglesia  e  Obispado  de  Car- 
tagena. 

5.°  Copilación  de  los  victoriosos  mira- 
glos  del  glorioso  Apóstol  Santiago,  y  del 
origen  de  la  Caballería  desee  nombre,  y 
serie  de  todos  los  maestres  asta  el  XXX II. 
llamado  don  Garci  Fernandez  de  Villa- 
mayor^ 

6."  Letra  a  Alfonso  de  Carderías, 
Maestre  general  de  la  Ccuailería  de  San- 
tiago, sobre  la  copilación  que  le  embió  de 
los  victoriosos  miraglos  del  glorioso  Após- 
tol Sant-Iago. 

y."  Esciptura  dirigida  al  honrado  se- 
ñor Johan  de  Cordova,  jurado,  olim  re- 
cabdador  de  las  rentas  reales  del  reyno  de 
Murcia,  de  como  e  por  qué  rason  non  se 
deven  dividir,  partyr,  nin  engenar  los  rey- 
nos  e  señoríos  de  España,  salvo  que  el  se- 
ñorío sea  siempre  uno  e  de  un  rey  e  se- 
ñor la  monarchía  de  España. 

De  asunto  interesantísimo  para  los  mur- 
cianos en  razón  a  lo  expuesto  que  en  va- 
rias ocasiones  se  habían  visto  a  ser  separa- 
dos de  la  corona  y  reino  de  Castilla.  Dicha 
carta  y  la  que  sigue  han  sido  publicadas 
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juntaínente  -con  el  Valerio  y  las  Batallas 
Campales. 

8°  Letra  dirigida  al  venerable  é  'virtuo- 
so señor  el  licenciado  Antón  Martines  de 
Cáscales,  alcalde  de  la  cibdad  de  Toledo, 
sobre  los  matrimonios  e  casamientos  en- 
tre los  reyes  de  Castilla  e  de  León  de  Es- 
paña con  los  reyes  e  casa  de  Francia  fe- 
chos. 

9.°  Escripiura  'embiada  al  muy  Rev.  e 
virtuoso  Señor  el  Sr.  Obispo  de  Coria, 
de  quantas  veces  e  en  qué  tiempo  vinie- 
ron los  moros  por  mar  a  tierra  de  Italia;  e 
de  la  guerra  e  mal  que  fisierbn  en  ella, 
e  lo  mesmo  sobre  Constantino  pía;  e  del 
remedio  que  se  podría  dar  en  la  guerra 
contra  los  turcos  sobre  la  toma  de  Otranto. 

I  o."  Letra  dirigida  al  deán  e  Cabildo  de 
Cartagena  sobre  la  ida  quél  muy  Rev.  Se- 
ñor don  Alonso  Carrillo,  Arzobispo  de 
Toledo,  Primado  de  las  Españas,  se  dize 
que  quiere  faaer  a  la  guerra  contra  Turcos. 

ii.°  Origen  de  los  reyes  y  reino  de 
Portugal;  y  el  derecho  que  a  él  tienen  los 
Reyes  Católicos  Don  Fernando  e  Doña 
Isabel. 

12."  Escripiura  dirigida  al  venerable  e 
discreto  señor  Pero  González  del  Castillo, 
criado  de  la  muy  illustrísima  nuestra  Se- 
ñora la  Reina  doña  Isabel,  sobre  el  de- 
recho y  acción  que  su  Alteza  e  el  muy 
illmo.  Señor  el  rey  don  Fernando,  su  ma- 
rido, reyes  de  los  regnos  e  señoríos  de 
Castilla,  e  de  León,  de  Aragón  e  de  Ce- 
cilia, nfos.  señores,  tienen  a  Gascuña  e  al 
ducado  de  Guiana,  e  a  Navarra. 

13.°  Respuesta  a  algunas  preguntas, 
de  algunas  Reynas  e  grandes  Señoras  que 
non  fueron  buenas  mugeres;  et  de  otras 
que  fueron  muy  buenas,  viviendo  honesta 
e  virtuosawienfk ;  e  de  cosas  famosas  que 
por  sus  maridos  fezieron. 

14.°  Tractado  de  como  las  mugeres 
heredan  syempre  en  España  los  regnos, 
ducados,  condados,  señoríos   e  mayoraz- 


gos, después  de  la  muerte  de  sus  padres, 
non  dexando  varones  lygitimos  que  los 
heredasen^  dirigido  al  muy  magnifico  se- 
ñor don  Johan  Chacón,  adelantado  e  ca- 
pitán mayor  del  Regno  de  Murcia. 

La  mayor  parte  de  estos  opúsculos,  o 
sea  los  que  quedan  signados  con  los  nú- 
meros 4,  6,  7,  8,  9,  10,  II,  13  y  14,  fue- 
ron escritos  después  de  1479,  y  por  con- 
siguiente en  Murcia,  conservándose  casi 
todos  ellos,-  hasta  hoy  no  publicados,  en 
los  códices  de  la  Biblioteca  del  Escorial 
que  llevan  las  marcas  :  h-iij-15 ;  y  X-ij-25  ; 
y  en  los  de  la  Nacional,  bajo  las  de:  V-28 
y  42;  y  F-92-115  y  126. 

A  continuación,  ahora,  una  relación  de 
las  ediciones  que  conocemos  del  Valerio 
y  de  las  Batallas  Campales : 

Valerio  de  las  Estorias  escolásticas  e  de 
España...  Murcia,  por  Maestre  Lope  de 
la  Roca,  1487  (i). 

Copilacion  de  las  batallas  campales. — 
Murcia,  por  el  mismo,   1487  (2). 

Valerio  de  las  historias  escolásticas. 
Con  priuilegio.  {Al  final:)  A  gloria  z  ala- 
banga  de  nuestro  saluador  z  redemptor 
jesuchristo  fué  este  libro  que  es  llama- 
do Valerio  de  las  ystorias  escolásticas  z 
de  españa  acabado  z  impresso  en  la  villa 
de  medina  del  campo  por  maestre  Nicolás 
de  piemonte.  A  costa  del  virtuoso  señor 
Joaquín  mercader  de  libros  vezino  de  la 
muy  noble  cibdad  de  salamáca.  Año  d'l 
señor  de  mili  d.  xj  años.  A  x.  días  del 
mes  de  Abril.  Deo  gratias. 

En  fol. — Letra  gótica  de  Ixxxiij  hojas,  más 
2  al  principio  sin  numerar. — Signs. :  a-I. — Porta- 
da.— A  la  vuelta:  "Comienza  la  tabla  de  todos  los 
títulos  deste  tratado  llamado  Valerio  de  las  ysto- 
rias, etc." — Prólogo.  "Tratado  que  se  llama  Va- 
lerio de  las  ystorias,  etc..  dirigido  al  muy  no- 
ble g  reuerendo  señor  don  Juan  manrrique,  pro- 
thonotario...,  etc." — Prefacio. — Carta  y  coplas  del 
Protonotario    al    autor. — Respuesta    de    éste. — Tex- 


(i)     Véase    para    ambas   nuestro    Catálogo   de   Im- 
presos en  Murcia.  Artículo  Rodríguez  de  Almela. 
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lo    a  a   columnas. — Vtilogo. — Colofón.— iBibl.   Na- 
cional. 

Valerio  de  las  historias  ccolasticas  (sic) 
de  la  sagrada  ccriptura  (sic)  y  de  los  he- 
chos de  ecpaña  (sic)  con  las  batallas  cam- 
pales :  copiladas  por  fernan  perez  de  guz- 
man  nueuamente  impresso.  (Al  final:) 
A  gloria  z  alabanga  de  nuestro  saluador  y 
redemptor  Jesu  hristo  (sic)  fué  este  pre- 
sente libro  que  es  llamado  valerio  de  las 
hystorias  escolásticas  y  de  España  impres- 
so en  la  imperial  ciudad  de  Toledo  por  Juá 
de  Villaquiran  impressor  de  libros.  Aca- 
bóse a  veynte  y  seys  días  del  mes  de  mar- 
go. Año  del  nacimiento  de  nuestro  señor 
jesuchristo  de  mil  z  quinientos  y  veynte 
años. 

En  fol.,  a  2  colums. — Letra  góticíi,  de  lxxxvii 
hojas  foliadas,  más  una  en  blanco  al  fin  y  dos  al 
principio  sin  numerar. — Signs.í:  a-1. — Portada. — 
Tabla. — .Pág.  en  b. — Prólogo.  "Tractado  que  se 
llama  Valerio  de  las  hystorias  escolásticas  de  Es- 
paña dirigido  al  muy  noble  y  reuerendo  señor  don 
Juan  manrrique  prothonotario  de  la  santa  fce 
apostólica  Arcediano  de  Valpuesta." — Prefacio. — 
"Carta  y  coplas  q.  el  señor  prothonatario  embió 
al  arcipreste  Diego  Rodríguez  de  murcia  vel  de 
almella."  —  Respuesta.  —  Texto. — Vtilogo. — Co- 
lofón.— ^Bibl.   Nacional. 

Valerio  de  las  hystorias  scoelasticas  de 
la  sagrada  scritura  y  de  los  hechos  des- 
paña (sk)  có  las  batallas  cápales ;  copila- 
das por  Fernan  perez  de  Guzman.  Impre- 
so en  Sevilla,  por  Jacobo  Cromberger. 
Año  de  1527, 

En  fol.  a  2  colums. — De  87  hojas,  más  dos  al 
principio  sin  numerar ;  letra  de  Tortis  y  algunas 
de  adorno.  —  Portada.  —  Tabla.  — <  Prólogo...,  etc 
(Los   mismos   prelims.). — íTexto. — Vtilogo. 

Valerio  de  las  hystorias  Scholasticas 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  hechos 
despaña  con  las  batallas  campales,  copila- 
das por  Fernan  Pérez  de  Guzman.  Im- 
preso en  Seuilla  por  Juan  Cromberger. 
Año  de  1536. 

En  fol.,  a  2  colums. — De  87  hojas.,  más  2  al 
principio  sin  foliar ;  letra  de  Tortis. — Portada. — 
Tabla. — Prólogo...,  etc.  (Los  mismos  prelims.) — 
Texto.— Utilogo. 


Edición  hecha  a  plana  y  renglón  sobre 
la  anterior. 

\'alerio  d'las  hystorias  escolásticas  d'la 
sagrada  escritura  z  d'los  hechos  despaña 
cü  las  batallas  cápales.  Copiladas  por  Fer- 
nán Perez  de  guzman.  Nueuamente  co- 
rregido. (Al  final:)  A  gloria  y  alabanza 
de  nuestro  saluador  Jesu  Christo.  Fenece 
el  presente  libro  llamado  Valerio  de  las 
hystorias  escolásticas  de  España.  Fué  im- 
presso en  la  imperial  ciudad  de  Toledo 
en  casa  de  Juan  de  Ayala.  Acabóse  a  diez 
días  del  mes  de  enero.  Año  de  mil  z  qui- 
nientos 5  quarenta  s  un  años. 

En  fol.,  a  2  colums. — Letra  gótica. — De  i-xxxvii 
hojas  foliadas,  con  2  más  al  principio  sin  nume- 
rar.— Signs. :  a-1. — Portada  (destro  de  una  orla  gra- 
bada en  madera  que  representa  dos  ejércitos 
combatiendo  y  debajo  el  título  en  rojo  y  negro). 
-hV.  en  b. — Tabla. — Prólogp .^-Prefacio...,  etc. 
(Los  mismos  preliminares. — Texto. —  Utilogo. — 
Colofón . 

Valerio  de  las  hystorias  escolásticas  de 
la  sagrada  escritura  y  de  los  hechos  des- 
paña c5  las  batallas  campales.  Copiladas 
por  Fernan  perez  de  Guzman.  Nueua- 
mente corregido.  Año  de  ^I.DXLij.  (Al 
final:)  Fenece  el  presente  libro  llamado 
\  alerio  de  las  hystorias  escolásticas...  Fué 
impresso  en  la  muy  noble  z  muy  leal  ciu- 
dad de  Seuilla:  en  casa  d  Dominico  de 
Robertis.  Acabóse  a  cinco  días  del  mes  de 
diziembre.  Año  de  mil  y  quinientos  z 
quarenta  y  dos  años. 

En  foL — 2  colums.,  de  etra  gótica. — 87  hojas 
foliadas  y  dos  al  principio  sin  niunerar. — Porta- 
da..., etc.  {Lo  mismo.) — Texto, — utilogo. — Co- 
lofón. 

Valerio  de  las  hystorias  escolásticas  de 
la  sagrada  escritura  y  de  los  hechos  de 
España  con  las  batallas  campales.  Copila- 
das por  Fernan  Perez  de  Guzman.  (Al 
final)...  Fenece  al  presente  libro  llama- 
do... Fué  ympresso  en  la  muy  noble  y 
muy  leal  ciudad  de  Seuilla  en  casa  d'l 
maestro  Gregorio  de  la  Torre.  Acabóse  a 
veynte  y  siete  días  del  mes  de  Abril.  Año 
de  mil  s  quinientos  y  cincuenta  y  uno. 
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Én  4.0 — Letra  de  Tortis. — De  152  hojas  foliadas 
inclusa  la  portada. — Portada. — Prólogo...,  etc. 
{Lo    mismo.) — Texto. — Colofón. — ^Bibl.    Nacional. 

Valerio  de  las  Historias  escolásticas  de 
la  sagrada  Escritura  y  de  los  hechos  de 
España. — En  Medina  del  'Campo.  Año 
de  .1564. 

Según  Amador  de  los  Ríos  en  su  His 
toria  crítica  de  la  Literatura  española. 

Valerio  de  las  Historias  Escolásticas 
de  la  Sagrada  escriptura  y  de  los  hechos 
de  España  con  las  batallas  cápales.  Copi- 
ladas  por  Fernán  Pérez  et  Guzman.  Nue- 
uamente  corregido.  Impresso  en  Madrid 
por  Alonso  Gómez  y  Fierres  Cosin,  1568. 
Está  tasado  en  tres  Reales  en  papel. 

En  8.0 — 294  hojas  foliadas. — Signs.  A-Z  ;  Aa- 
Oo. — Portada. — Tasa. — Licencia  a  Gaspar  de  Or- 
tega librero. — Prólogo. — Dedicatoria  de  esta  obr 
a  don  Juan  Manrique. — Respuesta  y  coplas  dtí 
éste  al  auor. — Tabla. — l'exto. — Bibl.  de  don  Pas- 
cual  Gayangos. 

Valerio  de  las  Historias  Escolásticas 
de  la  Sagrada  Escritura.  Y  de  los  hechos 
de  España,  con  las  batallas  campales,  co- 
piladas  por  Fernán  Pérez  de  Guzman. 
Nuevamente  corregido  {Estámpela  de  un 
Rey  en  una  carrosa  tirada  por  dos  caba- 
llos). Impresso  con  licencia  de  los  Seño- 
res del  Consejo  Real,  en  Medina  del  Cam- 
por  Francisco  del  Canto.  Año  de  1574. 

En  8.° — 293  págs.  dobles  y  los  mismos  prelims. 
que  en  las  anteriores,  exceptuando  If.  licencia  a 
favor  de    Francisco   del  Canto. 

Tratado  llamado  Valerio  de  las  hysto- 
rias  Escolásticas  de  España.  Dirigido  al 
muy  noble  y  Reuerédo  señor  don  luán 
Manrique,  Protonotario  de  la  sancta  Sede 
Apostólica,  Arcediano  de  Valpuesta,  del 
Consejo  del  Rey  nuestro  Señor  don  Fer- 
nando Quinto  deste  nombre.  {Al  final:) 
En  Salamanca,  en  casa  de  Pedro  Lasso. 
1587. 

En  8.0 — 294  págs.  dobles,  más  6  hojas  d 
prelims.  y  5  págs.  de  tabla  al  ñnal  sin  numerar. 
■ — Signs. :  A-O05. — Licencia  del  rey  don  Felipe 
al  librero  Alonso  de  Calleja. — Dedicatoria,  in- 
mediatamení-e  después  del  título  que  queda  copia- 


do.— Carta    y    coplas    de   don   Juan    Manrique- 
Erratas. — Texto. — Utilogo. — Tabla. 

El  ejemplar  que  tenemos  a  la  vista  y 
poseemos  de  esta  edición,  carece  de  por- 
tada ;  pero  en  el  Boletín  de  la  Librería  de 
Mur'ülo,  leemos: 

Valerio  de  Jas  Historias  escolásticas  de 
la  sagrada  Escritura  y  de  los  hechos  de 
España  con  las  batallas  campales,  copila- 
das  por  Fernán  Pérez  de  Guzman.  Nueva- 
mente corregido.  Año  {Escudo  del  impre- 
sor) 1 587.  .Con  licencia,  En  Salamanca,  en 
en  casa  de  Pedro  Lasso,  a  costa  de  Beni- 
to Boyer.  {Al  fin:)  En  Salamanca,  en 
casa  de  Pedro  Lasso,  1587. 

En  4.0 — 4  hojas  de  prelims.,  294  foliadas  y 
4  niás  para  terminar  de    Tabla. 

Como  podrá  notarse,  difiere  algo  de 
nuestra  edición,  aunque  guarde  con  ella 
mucha  semejanza.  ¿Habrá  dos  del  mismo 
lugar  y  año  ? 

Valerio  de  las  Historias  de  la  Sagrada 
Escritura,  y  de  los  hechos  de  España.  Re- 
copilado por  el  Arcipreste  Diego  Rodri- 
guez  de  Almela,  Capellán  y  Cronista  de 
la  Reyna  doña  Isabel  la  Católica.  Nueva 
Edición  ilustrada  con  varias  Notas  y  al- 
gunas Memorias  relativas  a  la  Vida  y  Es- 
critos del  Autor.  Por  Don  Juan  Antonio 
Moreno,  criado  de  la  Excelentísima  Seño- 
ra Marquesa  de  San  Juan. — Madrid.  Por 
don  Blas  Ilomán.  M.DCCXCIII.  Se  ha- 
llará en  la  Librería  de  Domingo  Villa, 
frente  a  San  Bernardo,  y  en  la  de  Escri- 
bano, calle  de  las   Carretas. 

En  4° — 382  págs.  de  texto  e  índice,  viii  de 
preliminares,  y  8  hojas  de  Prólogo  sin  numerar. 
— 'Signs.:  a  (- :-)  A-Rbs. — Portada. — V.  en  b. — 
"Carta  de  don  Juan  Manrique,  Arcediano  de  Val- 
puesta,  Protonotario  Apostólico,  a  Diego  Rodrí- 
guez de  Almela  o  Murcia,  embiandole  unos  ver- 
sos, y  pidiéndole  en  ellos  una  Copilacion  de 
Historias.'' — '"Respuesta  de  Diego  Rodríg-uez  de 
Almtla,  a  don  Juan  Manrique,  remitiéndole  la 
Copilacion  que  había  pedido,  poniéndole  el  titu- 
de  Valerio  de  las  Historias." — '"Otra  Carta,  es- 
crita en  el  principio  de  la  Obra,  con  iiitención  de 
que  hiciera  Prefacio." — "Dedicatoria  que  el  Au- 
tor puso  en  el  libro  del   Valerio  de  ¡as  Historias 
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como  Prólogo,  al  muy  noble  y  Reverendo  señor 
don  Juan  Manrique,  Protonotario  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  Arcediano  de  Valpuesta,  del 
Consejo  del  Rey  nuestro  Señor  don  Fernando  V 
de  este  nombre." — Prólogo  del  Editor. — Texto. 
— índice. 

Ultima  edición  de  esta  curiosísima  ) 
excelente  obra. 

Rojas  (L.  don  José  Manuel  de). 
\'éase  Mafiucl  de  Rojas. 

Román  (Fray  Aparicio). 

Natural  de  Cieza.  Religioso  Francis- 
cano de  la  Orden  Descalza ;  Lector  de  Teo- 
logía moral,  y  Secretario  de  su  Provincia 
de  San  Juan  Bautista,  segiin  y  como  apa- 
rece en  el  Catálogo  de  personas  ilustres 
de  aquella  villa  del  señor  Quiles  Pons, 
por  quien  también  sabemos  fué  el  padre 
Román  "sujeto  de  ejemplares  costumbres, 
aplicado  al  estudio  de  la  Teología  Místi- 
ca y  a  la  dirección  de  las  almas",  como 
asimismo  la  fecha  de  su  muerte,  ocurrida 
en  el  Convento  de  su  patria  a  20  de  ju- 
nio   de    1739,    dejando    manuscrita   una: 

"Vida  de  la  \  enerable  Doña  Ana  Ma- 
rín de  Jesús." 

Ros  Y  CoxESA  (Don  Francisco). 

Natural  de  Cartagena,  donde  floreció 
a  mediados  del  pasado  siglo.  Ejerció  du- 
rante largos  años  el  cargo  de  Secretario 
del  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad;  fué 
Teniente  Capitán  de  su  Regimiento  de 
Milicias  Urbanas ;  y  mereció  ix)r  sus  ta- 
lentos, actividad  y  celo  por  las  glorias  de 
su  patria,  la  estimación  y  amistad  de  sus 
más  doctos  compatricios. 

Dejó  de  su  erudición  unas  memorias 
o  noticias^  históricas  de  Cartagena,  que  a 
instancias  del  obispo  don  Diego  de  Rojas 
y  Contreras  puso  en  manos  de  su  amigo  y 
paisano  fray  Leandro  Soler,  estando  éste 
escribiendo    su    Cartagena    Ilustrada,    y 


también  en  las  del  señor  Vargas  Ponce, 
en  cuya  Colección  de  misceláneas  figura 
dignamente;  siendo  uno  de  los  que  me- 
jores y  más  abundantes  materiales  sumi- 
nistraron a  aquel  insigne  académico  pa- 
ra sus  trabajos  histórico-geográficos  de 
Cartagena, 

He  aquí  lo  que  declara  él  mismo  en 
carta  dirigida  a  dicho  ilustre  marino,  se- 
gún se  halla  en  el  tomo  II  de  su  famosa 
Colección : 

"...Es  de  muy  fácil  instrucción  la  obra 
en  dos  tomos  escrita  en  el  año  pasado  de 
1777,  por  el  Reverendísimo  Padre,  Lector 
jubilado,  Fr.  Leandro  Soler,  ...a  quien,  de 
orden  y  súplica  del  Ilustrísimo  señor  Obis- 
po, que  fué  de  este  Obispado,  don  Diego  de 
Roxas  y  Contreras,  pasé  a  su  poder  para 
contraherias  a  sus  otras  muchas  curiosida- 
des y  noticias  que  el  amor  a  mi  amada  Pa- 
tria, en  el  dilatado  tiempo  de  mi  vida,  con 
la  oportunidad  de  reconocer  y  registrar  con 
frecuencia  el  archivo  de  esta  Ciudad  y  otros 
papeles  antiguos,  fui  anotando  y  me  servía 
de  un  dulce  entretenimiento,  para  darlas  a 
luz,  siempre  que  se  buscasen,  como  lo  híze, 
quando  la  citada  obra  del  padre  Soler,  en 
virtud  de  orden  de  su  Ilustrísima,  a  quien 
merecí  muchas  gracias  de  las  lápidas  y  des- 
cripciones antiguas  halladas  y  registradas  en 
varios  sitios,  escavaciones  de  esta  pobla- 
ción, parajes  de  los  Antiguones,  Casa  Pala- 
cio de  los  Santos  y  otros  sitios,  en  cuyos 
dos  tomos  se  hallará  todo." 

En  el  mismo  segundo  tomo  de  Misce- 
láneas,  hállase  una  carta  del  citado  padre 
Soler  a  nuestro  don  Francisco  Ros,  don- 
de se  confirma  lo  expuesto  por  éste  en 
la.  antecedente,  y  cuyo  principio  es  como 
sigue: 

"Muy  señor  mío  y  mi  dueño :  en  estos  días 
he  recibido  del  Sr.  Iltmo.  la  copia  y  colec- 
ción de  noticias  pertenecientes  a  nuestra 
patria  y  sus  Santos.  Doy  a  v.  merced  repe- 
tídisimos  agradecimientos  por  su  aplicación 
y  considerable  trabajo,  del  que  me  aprove- 
charé en  el  modo  que  pueda,  por  tener  ya 
trabajado  quanto  pertenece  a  las  grandezas 
de  nuestra  Patria..." 
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kosiLLO  (Pray  Martin), 


Padre  Franciscano,  de  ilustre  linaje; 
natural  de  la  villa  de  Lezuza.  No  sabe- 
mos en  qué  convento  tomó  el  hábito,  ni 
donde  cursó  sus  estudios  de  Artes  y  Teo- 
logía ;  pero  sí  que  fué  lector  de  ambas  f a- 
cujltades,  y  Guardián  en  la  Casa  de  Pa- 
dres Minoritas  de  Molina  de  Aragón,  en 
cuyo  pueblo,  y  en  otros  varios  de  aquella 
Corona,  alcanzó  gran  fama  de  predicador. 
Murió  en  la  villa  de  San  Clemente,  año 
de  173 1.  Cítalo  el  autor  de  la  Crónica  de 
la  Provincia  Observante  de  Cartagena 
con  estas  palabras : 

"Imprimió  (dice)  un  Sermón  de  las  Lla- 
gas de  N.  P.  S.  Francisco,  el  año  de  1695 
en  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares :  que  ha- 
vía  predicado  en  la  de  Huete,  el  mismo  año. 
También  imprimió  el  año  de  1712,  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  otro  Sermón  que  predicó 
sobre  el  sudor  de  la  Efigie  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco del  lugar  de  Traidj  que  es  en  tierra  de 
Molina  de  Aragón,  juntamente  con  la  Rela- 
ción de  las  Informaciones  y  demás  diligen- 
cias que  practicó  sobre  tan  ruidoso  caso,  ha- 
llándose guardián  del  Convento  de  dicho 
pueblo." 

Obras  que  el  autor  de  la  Biblioteca 
universal  franciscana  cita  del  modo  si- 
guiente : 

"i.^  Panegyrium  de  Sacris  Stigmatibus 
S.  P.  N.  Francisci. — Compluti,  apud  Fran- 
ciscum  García,  1695,  in  4.° 

2.*  De  Sudore  mirando  cujusdam  Ima 
ginis  S,  P.  N.  Francisci  tempore  belli.— 
Caesaraugustae,  per  Haeredes  Emmanuelis 
Román,  171 2,  in  4.° 

No  sabemos,  pues,  qué  razones  pudo 
tener  el  señor  Baquero  para  omitir  a  este 
autor  en  su  docta  monografía  de  Hijos 
ilustres  de  la  provincia  de  Albacete. 

P-OSiQUE  Meseguer  ',(L.  don  Matías). 

Abogado  de  los  Reales  Consejos,  natu- 
ral de  Murcia.  Conocémosle  como  autor 
de  varios  alegatos,  de  que  daremos  cuen- 
ta  en   nuestra  Sección   de  Impresos  en 


Murcia,  y  de  unas  composiciones  poéti- 
cas, bastante  insignificantes,  por  cierto, 
con  que  tomó  parte  en  el  ya  repetidas  ve- 
ces citado  certamen  celebrado  en  dicha 
ciuxlad  en  1727,  con  motivo  de  la  Canoni- 
zación de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Esta- 
nislao de  Kostka. 

Véase  en  nuestra  Sección  referida  los 
artículos  Rosigue  y  Rueda  Marín. 

RoviRA  Y  Gálvez  (Doctor  don  Alfonso.) 

Distinguido  sujeto  y  virtuoso  sacerdote, 
natural  de  Ix)rca.  Fué  canónigo  Pectoral, 
primeramente,  de  la  insigne  Colegiata  de 
dicha  ciudad,  y  Racionero  entero,  después, 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cartagena, 
habiendo  florecido  en  el  último  tercio  del 
pasado  siglo. 

Como  escritor  es  bastante  aceptable, 
de  lenguaje  correcto  y  de  natural  e  insi- 
nuante elocuencia.  Su  obra  más  importan- 
te es  jel  Elogio  histórico  sobre  la  vida, 
virtudes  y  milagros  del  Beato  Andrés 
Hibernon,  de  la  cual  vamos  a  copiar  a 
continuación  los  pasajes  que  se  refieren 
a  «u  nacimiento,  muerte  y  beatificación, 
IX)r  parecemos  todo  ello  muy  conducente 
al  intento  que  nos  proponemos  en  los  pre- 
sentes Ensayos. 

Nacimiento. — "Entre  los  muchos  que  hon- 
ran sus  anales  (los  de  Murcia),  y  son  acre- 
dores  a  sus  recuerdos,  por  los  hechos  heroi- 
cos y  virtudes  sobresalientes,  con  que  acredi- 
tó la  religión  heredada  de  sus  mayores,  so- 
bresalió Andrés  Hibernon,  hijo  de  Ginés  y  de 
María  ¡Real,  ambos  vecinos  y  notorios  hijos- 
dalgo de  la  ciudad  de  Cartagena.  Por  la  es- 
terilidad de  los  años...  se  vieron  en  la  preci- 
sión de  mudar  de  domicilio,  y  pasar  a  esta- 
blecerse en  la  villa  de  Alcantarilla...  Cuando 
llegaron  a  este  pueblo,  traía  ya  en  su  vientre 
la  referida  María  Real...  el  fruto  precioso, 
que  después  había  de  dar  tanto  honor  a  sus 
padres,  tanta  gloria  a  su  patria  y  tanto  lus- 
tre a  la  religión.  En  este  estado,  con  el  moti- 
vo de  visitar  a  su  hermano  D.  Francisco  Real, 
Beneficiado  y  Capellán  de  la  Santa  Iglesia, 
pasaron   a   la  ciudad  de   Murcia,  en  donde 
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cumplidos  los  nueve  meses  de  su  preñado,  en 
el  año  del  Señor  1534,  dio  a  luz  un  niño,  a 
quien  en  las  aguas  del  Bautismo  se  puso  por 
nombre  Andrés,  logrando  esta  Catedral  con- 
tar entre  sus  hijos  al  que  después  había  de 
ser  Padre  de  muchas  gentes  por  el  buen  olof 
de  sus  esclarecidos  ejemplos  y  fama  heroica 
de  su  santidad.  Aún  se  conserva  la  casa  don- 
de nació  este  varón  insigne,  que  en  aque 
líos  tiempos  se  llamó  de  Noguerol,  y  está  si- 
tuada al  frente  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia,  que  lo  es  de  los  Padres  de 
S.  Juan  de  Dios." 

Muerte. — "Declarada  por  los  Profesores 
en  su  primera  visita  por  mortal  la  enferme- 
dad de  Fr.  Andrés,  es  indecible  el  trastorno 
repentino  que  se  observó  en  el  Convento  (el 
de  San  Roque  de  Gandía),  apresurándose  to- 
dos los  Religiosos  para  ver  si  podían  reparar 
la  gran  pérdida  que  amenazaba,  no  solamente 
a  aquella  Comunidad  sino  a  toda  la  Religión. 
Un  terrible  dolor  pleurítico  fué  el  enemigo 
que  se  presentó  a  cortar  el  hilo  de  esta  vida 
prodigiosa...  Agravándose  por  instantes  la  en- 
fermedad, luego  que  Gandía  supo  este  moti- 
vo de  su  más  duro  sentimiento,  venían  mu- 
chas personas  de  todas  clases  a  visitarle  para 
despedirse  de  él  y  tener  el  consuelo  de  escu- 
char sus  últimas  palabras...  El  día  último  de 
su  enfermedad,  que  fué  Miércoles,  diez  y  sie- 
te de  Abril  de  mil  seiscientos  y  dos,  pidió  le 
administrasen  el  último  Sacramento,  habién- 
dose reconciliado  antes  para  recibir  la  abso- 
lución iplenaria  y  bendición  Papal...  Se  con- 
movió todo  el  pueblo  al  oír  que  las  campanas 
hacían  señal  de  haber  fallecidc  Fr.  Andrés. 
Jamás  ha  visto  Gandía  un  trastorno  tan  ge- 
neral en  todos  sus  vecinos.  La  época  de  su 
mayor  sentimiento  se  contará  siempre  poco 
después  de  la  media  noche  del  día  diez  y  sie- 
te, y  al  comenzar  el  diez  y  ocho  d-e  Abril  del 
año  del  Señor  mil  seiscientos  y  dos,  en  que 
murió  Fr.  Andrés  a  los  sesenta  y  ocho  años 
de  su  edad." 

Be.\tificacióx. — "Poco  tiempo  después  de 
haber  fallecido  Fr.  Andrés,  los  Superiores  de 
la  Orden  comenzaron  a  formar  un  proceso 
privado,  en  que  unieron  con  juramento  cuan- 
to sabían  de  su  vida,  virtudes  y  milagros 
aquellos  Religiosos  que  le  habían  conocido  y 
tratado  en  diversos  conventos.  Y  resultando 
de  aquí  un  grado  de  santidad,  capaz  de 
animar  las  esperanzas...,  solicitaron  ante  el 
Ilustrísimo  Arzobispo  de  Valencia,  los  Ilus- 


trísimos  Obispos  de  Cartagena  y  Orihuela  la 
compilación  de  los  procesos  ordinarios,  for- 
mados en  sus  respectivas  diócesis...  Cumpli- 
das estos  deseos,  fué  sellada  de  propia  mano 
de  la  Santidad  de  Urbano  VIII  la  introduc- 
ción de  la  causa  el  día  8  de  septiembre  de 
mil  seiscientos  veinte  y  cuatro.  Y  hecha  re- 
lación a  la  Sagrada  Ccngregación  de  Ritos 
por  el  Cardenal  de  Torres,  ponente  de  ella, 
se  publicó  el  rescripto:  Que  se  podían  conce- 
der las  Letras  remisoriales...  Hallándose  ya 
desde  el  día  seis  de  febrero  decretada  la  re- 
asunción de  la  causa  por  la  Santidad  de  Ino- 
cencio X,  el  día  cuatro  de  marzo  de  mil 
setecientos  cuarenta  y  siete  fué  examinada  y 
reconocida  por  la  Sagrada  Congregación  la 
validación  de  los  citados  procesos...  Delante 
de  este  último  (del  Cardenal .  Portocarrero) 
con  'asistencia  de  los  reverendísimos  Consul- 
tores, se  tuvo  el  primer  examen  de  las  virtu- 
des en  diez  y  seis  de  septiembre  de  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  cinco...  En  nueve  de  ju- 
lio del  año  siguiente  (1771)  se  tuvo  el  se- 
gundo examen  de  las  virtudes  en  el  Palacio 
Quirinal  a  presencia  de  lo's  Cardenales  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos.  En  mil  se- 
tecientos setenta  y  cuatro...  el  tercero  y  úl- 
timo examen  a  presencia  del  Sumo  Pontífice 
Clemente  XIV,  y  con  el  voto  de  toda  la  Con- 
gregación fué  reconocido  el  heroísmo  de  las 
virtudes  del  Siervo  de  Dios,  y  confirmado 
por  su  Santidad  en  trece  de  Julio  del  referi- 
do año. 

"Cumplido  el  examen  de  las  virtudes,  se 
pasó  al  de  los  milagros,  y  segi'm  el  estilo  de 
tres  rigorosos  escrutinios,  se  tuvo  el  prime- 
ro... en  cuatro  de  Diciembre  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  siete;  el  segundo...  en  once^de 
Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve; 
y  finalmente  el  tercero...,  con  el  voto  de  la 
Congregación  plena,  a  presencia  del  Sumo 
Pontífice  Pío  VI,  en  siete  de  Septiembre  de 
mil  setecientos  noventa...  Y  expidió  (4  de  oc- 
tubre de  1790)  el  solemne  decreto,  en  que  de- 
claraba por  verdaderos  milagros...,  obrados 
por  la  intercesión  del  Beato  Andrés,  los  que 
que¿£.n  referidos. 

"Asegurado  el  Sumo  Pontífice...  de  que 
nada  se  había  omitido...,  para  perfeccionar 
un  negocio  de  tanto  cuidado,  decretó:  Que 
seguramente  podía  precederse  a  la  beatifica- 
ción del  venerable  Siervo  de  Dios  Andrés  Hi- 
bcrnon.  Y  señaló  para  la  publicación  de  este 
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Decreto  el  día  trece  de  Mayo  de  este  año  de 
mil  setecientos  noventa  y  uno..." 

"Era  Fr.  Andrés  alto  de  cuerpo,  ancho  de 
pecho  y  delgado  con  proporción  en  su  cintu- 
ra. Bien  proporcionado  en  sus  miembros,  el 
rostro  más  redondo  que  largo,  la  tez  blanca 
y  colorada,  la  frente  espaciosa,  y  en  ella  cin- 
co o  seis  rayas  graciosamente  delineadas. 
Era  bastante  calvo,  y  tenía  en  la  cabeza  una 
cicatriz  profunda.  El  cabello  algo  rubio,  del- 
gado y  blanco.  Los  ojos  zarcos  y  medianos. 
Su  mirar  era  apacible  y  modesto.  Las  cejas 
arqueadas.  Nariz  bien  hecha,  boca  mediana, 
labios  encarnados,  y  en  peí  de  abajo, una  pe- 
ca o  lunar.  La  voz  clara,  las  manos  largas 
y  nerviosas,  los  pies  medianos.  Su  aspecto 
agradable  sobremanera;  ^us  palabras  pocas, 
dulces  y  graves,  su  risa  muy  religiosa.  De 
modo  que  cuantos  le  veían  y  hablaban  se 
inclinaban  a  amarle  y  venerarle...  etc." 

El  Doctor  Rovira  trabajó*  además  otros 
varios  discursos  o  Sermones,  cuya  des- 
cripción bibliográfica,  como  asimismo  la 
del  ya  citado  Elogio,  reservamos  para  nues- 
tra Sección  de  Impresos  en  Murcia.  Los 
discursos  son  tres,  que  hasta  ahora  sepa- 
mos: uno  de  Exequias,.,  por  el  abna  del 
Rey  Don  Carlos  III ;  otro  de  Desagravios 
al  Santísimo  Sacramento,  y  otro  De  lo  ocu- 
rrido en  la  Santa  Misión  que  en  Murcia 
hizo  el  R.  P.  Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  que 
en  dicha  Sección  copiamos  por  las  razones 
que  allí  expondremos. 

Véase  en  la  misma  Rovira  y  Calves. 

Rueda  Chillerón  (Don   Sebastián  de). 

Poeta  murciano  de  mediados  del  si- 
glo XVII.  Sólo  conocemos  de  él  un  sone- 
to en  alabanza  del  padre  Baltasar  Paja- 
rilla, que  va  impreso  al  frente  del  Sermón 
histórico  predicado  por  éste,  en  1734,  so- 
bre la  Dedicación  de  la  Santa  Iglesia  de 
Cartagena,  y  es  como  sigue : 

"Rompiendo  por    el    bosque    más    tupido, 
al   paso  que  se  ve  menos   poblado, 
tu  genio   indagador   ha  penetrado 
las  obscuras  regiones  del  olvido. 

Todo  el  polvo   por   ti  ya  sacudido 
a  aianto  oculto  estaba  sepultado, 


descuademadamente,  renovado 
con  nuevo  ser  se  mira  lo  que  ha  sido. 
La  admiración  en  tantas  novedades 
no  oídas,  que  tu  pluma  ya  eterniza 
pasmada    cae    en    éxtasis  discreto. 

Pues  no  es  menos  milagro  a  las  edades 
que  animar  un  ..cadáver  ya  ceniza, 
el   dar  vida  a  una   historia  ya  esqueleto." 

Rueda  Marín  (Don  Antonio  de).        ; 

Caballero  del  hábito  de  Santiago,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Murcia,  y  Regidor 
perpetuo  de  su  Ayuntamiento.  Floreció 
como  escritor  y  poeta  en  el  primer  tercio 
del  siglo  XVIII,  y,  según  parece,  hubo  en 
ambos  conceptos  de  ser  tenido  por  sus  pai- 
sanos en  alta  consideración  y  estima.  Co< 
nocémosle  como  autor,  además  del  Memo- 
rial, de  que  en  otro  lugar  queda  hecho 
traslado,  y  que  trabajó  en  colaboración 
con  su  amigo,  paisano  y  compañero  tion 
Antonio  de  Roda  y  Fajardo;  de  la  Des- 
cripción de  la  Justa  Poética  y  funciones 
religiosas  celebradas  en  Murcia  en  1727 
con  motivo  de  la  canonización  de  San 
Luis  Gonzaga  y  iSan  Estanislao  de  Kost- 
ka.  Descripción  salpicada  de  variada  erudi- 
ción, y  en  donde  se  contiene  un  extenso 
y  gracioso  vejamen  en  prosa  y  verso  di- 
rigido a  los  Jueces,  Poetas,  Predicadores 
y  demás  personas  que  tomaron  parte  en 
fiestas. 

Véase  Roda  Fajardo  en  el  presente  ca- 
tálogo, y  Rueda  Marín  en  el  de  Impresos 
en  Murcia. 

Rueda  Marín  y  Chillerón  (Don  Sebas- 
tián). .  I' 

Hijo  del  anterior  y  como  él  natural  de 
Murcia.  Hasta  ahora  no  le  conocemos  más 
que  por  los  siguientes  versos  latinos,  que 
dedicó  a  su  padre  con  motivo  de  la  publi- 
cación de  dicha  Justa  Poética,  al  frente  de 
la  cual  andan  impresos,  y  dicen  de  este 
modo: 

"Te  petit,  quamvis  titubante  gressu 
ausa  nunc  primum  módulos  ciere, 
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o  decus  Pindi,  Genitor,  tcnelli 
Musula  Nati. 
Nempe  festivo  celebrare  plausu 
patrios  ambit  títulos;   sed  impar 
viribus  tantum  nequit  illa  pondus 

ferré  pusillis. 
Ast   tuum  nomen   super  astra  tollunt 
scripta,  quae  profers  speculante  Phoebo 
queis  suos  gaudet  plúteos  que  Pallas 

reddere    dites. 
Ergo  dúm  Boetis,  Tagus,  atque  Iberni 
hesperae  clarent  regionis  orent  oras 
te,  'Pater,  cunctum  recinct  per   Orbem. 
Fama  perennis." 


Ruiz  Soler  y  Avellán  (Don  Francisco). 

Vérnosle  incluido  en  el  Catálogo  de  per- 
sonas ilustres  de  Cieza,  del  señor  Quiles 
Pons,  y  citado  por  el  padre  Salmerón,  his- 
toriador de  aquella  villa,  en  los  siguien- 
tes términos: 

"Sirvió  a  S.  M.  muchos  años :  se  halló  en 
las  guerras  de  Italia:  obtiene  el  empleo  de 
Teniente  de  Capitán;  y  escribió  unos  Opús- 
culos Poéticos,  sobre  varios  asuntos,  los  más 
de  ellos  devotos." 


Saavedra  Fajardo  (Don  Diego). 

Ya  en  libro  aparte  tenemos  trazada  su 
biografía  y  hecho  un  estudio  especial  crí- 
tico y  bibliográfico  de  sus  inmortales 
obras,  tazón  por  la  cual  nos  limitamos 
ahora  a  reproducir  aquí  este  trabajo  que 
hicimos  en  1884  en  colaboración  con  nues- 
tro docto  y  diligente  amigo  el  señor  Con- 
de de  Roche,  y  que  publicamos  en  el  mis- 
mo año,  bajo  el  título  de :  Sauvedra  Fa- 
jardo. S^ts  Pensamientos,  sus  Poesías,  sus 
Opúsculos...  etc.,  como  puede  verse  al  fi- 
nal de  nuestro  catálogo  de  las  ediciones 
de  sus  obras. 

Vio  la  luz  por  vez  primera  este  varón 
insigne  en  Murcia,  o  para  hablar  con  más 
nimia  exactitud,  en  Algezares  (i),  a  6  de 


(i)  En  nuestra  opinión  han  procedido  con  lige- 
reza de  juicio  todos  los  escritores  que,  siguiendo 
al  bueno  de  García'  Prieto,  han  querido  enmendar 
la  plana  a  Nicolás  Antonio  y  al  autor  del  famoso 
epitafio  de  Recoletos.  En  los  tiempos  a  que  nos  va- 
raos refiriendo,  muchas  familias  ricas  y  nobles  de 
Murcia  acostumbraban  a  pasar  largas  temporadas 
en  sus  haciendas  o  posesiones  del  campo  o  de  la 
huerta  cercanas  a  la  ciudad ;  y  aun  hubo  algunas 
que,  aficionadas  a  este  género  de  vida,  fijaron  allí 
su  residencia,  convirtiéndose  con  el  transcurso  de  los 
años  en  verdaderos  labradores,  de  lo  cual  proviene, 
sin  duda,  que  existan  todavía  en  dicha  huerta- 
muchos  apellidos  como  Alburquerque,  Balibrera, 
Botia,  Mondéjar  y  otros  de  reconocido  lustre  en  su 
origen.  Den  Pedro  Saavedra  y  doña  Fabiana  Fajar- 
do siguieron,  al  parecer,  esta  costumbre ;  y  en  una 
d?  estas  temporadas,  en  que  pasaron  accidentalmen- 
te a  residir,  no  en  Algezares  propiamente  hablando, 
sino  en  la  casa  de  su  hacienda  d^l  Raiguero,  situa- 


Mayo  de  1584,  en  cuyo  día  fué  bautizado 
en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  de 
Loreto,  situada  en  aquel  pueblo,  ^distante 
a  una  legua  de  la  ciudad,  por  el  cura  don 
Diego  de  Vinuesa  y  ante  los  padrinos  don 
Gabriel  Dávalos  y  su  esposa  doña  Blan- 
ca (i).  Fueron  sus  padres  don  Pedro  de 


da  entre  dicho  pueblo  y  la  Alberca,  hubo  de  nacer, 
según  parece,  el  niño  don  Diego.  Mas  aun  cuando 
hubiese  nacido  en  el  mismo  Algezares,  lo  cual  no  es 
seguro  ni  aun  probable,  es  de  advertir  que  este  pue- 
blo no  era  entonces  más  que  una  parroquia,  feligre- 
sía, o  como  lo  queramos  llamar,  de  la  ciudad  de 
Murcia.  Tenemos  a  la  vista  varias  escrituras  de  con- 
venio y  obligación  otorgadas  en  1609  por  doña  Fa- 
biana Fajardo  y  sus  hijos  con  Pedro,  don  Juan, 
don  Sebastián,  doña  Constanza  y  don  Diego  Saa- 
vedra, y  todos  ellos,  en  dichos  documentos  legales, 
se  llaman  vecinos  y  naturales  de  Murcia.  Nunca  don 
Diego  Saavedra  se  acordó  de  nombrar  a  Algezares 
en  ninguno  de  sus  escritos,  y  una  vez  a  lo  menos,  en 
una  de  sus  cartas  dirigidas  al  Ayuntamiento  de  Mur- 
cia, proponiéndole  ciertas  mejoras  relativas  al  co- 
mercio de  esta  ciudad,  dice  terminantemente  que 
aquella  atención  es  en  él  debida  por  ser  en  beneficio 
de  su  patria.  Hay  más :  en  los  libros  de  matrículas 
existentes  en  el  archivo  de  la  Universidad  de  Sa- 
lam'anca  y  correspondientes  a  los  años  de  1604  en 
adelante,  aparece  siempre  el  nombre  de  don  Diego 
en  esta  forma:  ."D.  Diego  de  Saavedra,  natural  de 
Murcia,  diócesis  de  Cartagena,  probó  su  curso,  etc.." 
De  manera  es  que  no  comprendemos  en  qué  han 
podido  fundarse  los  modernos  biógrafos  de  Saave- 
dra al  seguir  tan  ciegamente  a  Prieto  sin  parar  mien- 
tes en    ninguna    otra    consideración. 

(i)  Don  Francisco  García  Prieto  fué  el  primero 
que  halló  en  1787  la  partida  de  bautismo  del  escritor 
n'urciano.  La  copia  que  de  ella  nos  ha  sido  facilitada 
por  el  actual  cura  de  aquel  pueblo,  don  José  Lacár- 
cel,  dice  así : 

"En  seis  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y 
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Saavedra  o  Sayavedra  y  dona  Fabiana 
Fajardo,  ambos  de  ilustre  y  nobilísima  al- 
curnia, sobre  todo  el  primero,  de  cuya 
casa  se  dice  era  ya  famosa  desde  los  tiem- 
pos de  la  p)érdida  de  España,  según  pala- 
bras del  eruditísimo  Pellicer  ne  su  Memo- 
rial a  favor  de  don  José  de  Saavedra,  an- 
tiguo Marqués  de  Rivas  y  hermano  del 
Conde  del  Castellar  (i).  Tuvo  por  abue- 
los paternos  a  don  Pedro  de  Saavedra  y  a 
doña  Constanza  de  Abellaneda  (2),  y  ma- 
temos a  don  Pedro  Fajardo  y  doña  Juana 
Brián  (3).  Fué  el  menor  de  sus  hermanos, 
que  fueron  hasta  cuatro,  según  nos  cons- 
ta de  varios  documentos  que  tenemos  de- 
lante otorgados  por  don  Pedro  y  doña 
Fabiana  en  1609  (4").  y  conformes  en  todo 


qvatro  años,  bapticé  Diego  hijo  de  don  P.°  de  Saia- 
bedra  y  de  doña  Fabiano  Faxardo.  Fueron  sus  pa- 
drinos don  Gabriel  Dábalos  y  doña  Blanca  su  muger 
=D.o  de  Bítniesa.  Ggo."  ! 

(Libro  2.0  del  archivo  parroquial  que  comienza  el 
día  7  de  enero  de  1584  y  termina  en  24  de  febrero 
de  1601 ;    folio  4 °,  partida   4») 

(i)  Memorial  de  la  casa  v  senicios  de  don  Josef 
de  Saavedra.  Impreso  en  Madrid  año  de  1647. 

(2)  Este  apellido  fué  sieraore  en  Murcia  de  ca?a 
no  menos  ilustre  que  las  de  Saavedra  y  Fajardo. 
De  ella  fué  sucesor  y  Mayorazgo  en  el  siglo  xviii  el 
famoso  Bailío  de  Lora,  y  lo  es  al  presente  el  actual 
Conde  del  Valle  de  San  Juan.  Doña  Constanza  de 
Abellaneda  era  de  la  familia  del  Conde  del  Castrillo, 
presidente  que  fué  del  Consejo  de  Indias  y  comi- 
sionado por  Felipe  IV  en  1647  para  disponer  la  ar- 
mada de  Cádiz,  pariente,  por  tanto,  de  don  Diego 
Saavedra,  y  a  quien  éste  eligió,  como  veremos  más 
adelante,  por  uno   de  sus  albaceas  testamentarios. 

(3)  Consta  así  de  la  papeleta  que  nos  remite  núes, 
tro  entendido  amigo  don  Vicente  Vignau.  copiada  de 
uno  de  los  tres  libros  existentes  en  el  Archivo  Histó- 
ric6  Nacional,  en  los  cuales  los  caballeros  de  San- 
tiago escribían  al  principio  y  por  años  los  nombres 
d-  los  que  se  cruzaban,  con  filiación  de  padres  y. 
abuelos. 

(4)  "En  la  muy  noble  e  leal  cibdad  de  Murcia  a 
veinte  e  un  dios  del  mes  de  Octubre  de  mili  e  seis- 
cientos e  nucce  años,  por  ante  my  el  escribano  pu- 
blico e  testigos  de  yuso  scriptos.  Da  Fabiana  Fa- 
xardo T-ÍMífa  de  D.  P.o  Saauedra.  D.  Joan  Saauedra 
V  Abellaneda  e  D.  Sebastian  de  Saauedra  Fajardo  y 
el  Ldo.  D.  Di°  Saauedra  sus  hijos,  todos  vecinos 
desta   dha   ciudad...^ 

Y  en  otra  escritura  :  "En  la  m uy  noble  e  leal  cib- 
dad...   etc.    (sigue  lo  mismo  que  I3    anterior,  nom- 


con  el  testimonio  del  licenciado  Cáscales, 
amigo  cordial  de  nuestro  don  Diego,  a 
quien  debió,  entre  otras  cosas,  granjear 
la  protección  y  el  aprecio  del  famoso  em- 
bajador de  España  señor  Conde  de  Cas- 
tro. 

^^ Viven  Itoy  de  su  apellido  (dice  eA  referi- 
do historiador  en  sus  Discursos  históricos 
de  Murcia  y  su  Rey  no)  D.  Pedro  de  Saave- 
dra, casado  con  Doña  Fabiana  Faxardoj 
descendiente  de  Pero  López  Faxardo,  Co- 
mendador que  fué  de  la  villa  de  Caravaca, 
y  de  Doña  Mencia  López  de  Avala.  Tienen 
por  hijos  a  Don  Pedro  de  Saavedra,  que  ca- 
só con  Doña  Eusebia  Pérez,  Mayorazgo  de 
esta  casa,  y  a  don  Juan  de  Saavedra.  regi- 
dor de  esta  ciudad,  que  ha  casado  dos  veces... 
y  a  Doña  Constanza  Faxardo,  que  casó  con 
don  Alonso  de  Leiva,  y  don  Sebastian  de 
Saavedra,  que  está  por  casar,  y  al  Doctor 
D.  Diego  de  Saavedra,  Canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Santiago." 

Pocas  son  las  noticias  que  tenemos  res- 
pecto ¡a  los  primeros  años  de  la  vida  de 
este  célebre  personaje.  Posible  es  que  hi- 
ciera sus  primeros  estudios  en  el  Semina- 
rio Conciliar  de  San  Fulgencio  de  dicha 
ciudad,  fundado  hacía  poco  tiempo  por  el 
Obispo  don  Sancho  Dávila  (i).  Desde  lue- 


brando  a  todos  los  hijos  de  doña  Fabiana,  y  conclu- 
ye): "...Y  el  dicho  D.  Diego  Saauedra  Fajardo  juró 
a  Dios  en  forma  de  derecho  e  por  una  seña!  de  crvs 
que  hizo  con  su  mano  derecha  de  no  ir  ni  venir  con- 
tra  esta  escritura,  en   razón  a  su   menor  edad..." 

(i)  "En  la  ciudad  de  Murcia  (dice  una  copia  de 
les  autores  relativos  a  este  acontecimiento).  Miérco- 
les 19  dias  de  Agosto  1592.  La  SS.»^  del  señor  D. 
Sancho  Dávila,  Obispo  de  Cartagena  del  Consejo 
del  R.  nuestro  señor,  acompañado  de  los  señores 
D.  Antonio  de  Roda,  Arcediano  de  horca.  D.  Juan 
de  Orozco  y  Arce.  ÍAcenciado  Alonso  Rodríguez  Na- 
varro y  otros  muchos  vecinos  de  dha.  ciudad,  fuc 
áesde  esta  dicha  Santa  Iglesia  a  dho.  taller  propio  <i# 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  el  cual  halló  su  Señ.^  com- 
puesto y  adornado  de  colgaduras,  con  un  altar,  y  en 
íl  una  figura  del  bienaventurado  S.  Fulgo...  y  en 
señal  de  como  tomó  posesión  de  dicho  sitio  para  el 
dho.  ISemn",  su  Señoría  se  rezistió  en  dho.  altar, 
dijo  misa  y  le  puso  título  y  nombre  del  Bienaz-en» 
turado  S.  Fulgencio  a  quien  dedicó  y  consagró  la  dha. 
oTrra,  tomándole  como  le  tomó  por  Abogado  y  Pa- 
trón della...  y  lo  firmó  el  obispo  de  Cartagena,  ante 
mí— Juan  df  Jumilla, 
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go  ptiede  asegurarse  que  su  educación  de- 
bió ser  brillante  y  esmerada,  atendidas 
sus  buenas  disposiciones  y  clase  de  su  fa- 
milia, que,  a  lo  noble,  añadía  una  elevada 
posición  social  y  no  pocos  bienes  de  for- 
tuna, siendo  como  lo  era  poseedora  de 
vínculos  y  patronatos,  haciendas  en  el 
campo  y  en  la  huerta,  casas  en  la  ciudad, 
rentas  de  capellanías  y  esclavos  (i). 

Según  se  desprende  de  una  de  las  cláu- 
sulas de  su  testamento,  documento  precio- 
so que  nos  ha  servido  para  confirmar  mu- 
chas noticias  y  destruir  otras  que  hasta 
ahora  han  corrido  como  ciertas  e  indu- 
dables referentes  a  la  vida  y  circunstan- 
cias del  caballero  don  Diego,  parece  ser 
que  éste,  desde  edad  de  catorce  años,  hu- 
bo ya  de  desempeñar,  o  por  lo  menos  ob- 
tener algún  cargo  honorífico  dado  por  gra 
cía  o  merced  real ;  pero  en  donde  induda 
blemente  tuvo  que  comenzar  a  ejercitar 
en  servicio  de  la  Corona,  alguna  parte  de 
sus  talentos  y  aptitudes  más  tarde  des 
arrollados,  para  gloria  suya  y  galardón  de 
ia  patria,  con  el  singular  acierto  y  pródi 
ga  maestría  de  que  tantas  veces  dio  mués 
tra. 


(i)  Así  del  Testamento  de  don  Pedro  Saavedra 
como  de  otras  escrituras  de  arrendamiento  otorga- 
das por  sus  hijos  en  1609  ante  Juan  Rodríguez 
consta  que  esta  familia,  poseyó,  además  de  las  mag- 
níficas heredades  llamadas  del  Raiguero  y  del  Adc' 
lantado,  la  hacienda  y  viñedos  de  Torre-mochuela 
y  otras  muchas  tierras  en  Beniajan  y  en  el  pago  del 
Jimco ;  cinco  casas  en  la  parroquia  de  S^an  Pedro, 
entre  ellas  la  de  su  habitación  y  solariega,' que  to- 
davía se  conserva  con  muy  pocas  alteraciones  en 
la  plaza  del  Hospicio  (núm.  15),  antigtiamente  lla- 
nada de  los  Saavedras ;  y  en  fin,  una  servidumbre 
no  muy  común  de  esclavos  y  criados,  según  se  des- 
prende de  las  siguientes  cláusulas  del  referido  Tes- 
tamento. • 

"ítem :  Quiero  y  es  mi  boluntad  que  Andrés  my 
esclavo  sirua  a  D.  Sebastian  de  Saaiiedra  my  hijo 
quatro  años,  y  pasados,  sea  libre  de  cautiuerio..^- 

"ítem:  Que  nn  esclava  sirua  a  £).'  Fabiana  Fa- 
jardo my  muger  quatro  años,  y  pasados  sea  libre..." 

''ítem  :  De^'o  a  boluntad  de  doña  Fabiana  Fajardo 
my  muger  que  si  quisiere  pueda  dar  carta  de  libertad, 
como  a  los  demás  mys  esclavos,  y  a  los  criados  li- 
bres les  de  luto  para  el  dia  de  mi  entierro...'' 


En  verdad,  no  hemos  ix)dido  rastrear, 
aunque  lo  'hemos  procurado,  qué  índole  de 
cometido  o  qué  linaje  de  ser\ácios  fuesen 
éstos ;  pero  habiendo  nacido  don  Diego 
en  1584  y  fallecido  en  1648,  la  cláusula  a 
que  antes  aludimos  está  explícita  y  ter- 
minante. 

"Declaro,  dice,  que  he  servido  a  su  Ma- 
gestad,  de  ginquenta  años  a  esta  parte  en  los 
mayores  manejos  de  la  Monarquía  y  con  ma- 
yores aprobaciones  de  su  Magestad,  sir- 
viendo a  mi  costa,  pues  hoy  se  me  deben  de 
solo  sueldos  más  de  veinte  y  cuatro  mil  du- 
cados, y  todo  me  parece  poco  considerando 
las  necesidades  de  la  Monarquía..," 

Declaración  ingenua  e  interesante  que 
pone  de  manifiesto  el  carácter  noble  y  des- 
interesado del  caballero,  la  generosidad  del 
hidalgo  y  la  lealtad  del  vasallo.  ¿No  pu- 
diera también  servirnos  esto  de  testimonio 
en  contra  de  la  opinión  de  aquellos  que,  a 
fuer  de  apasionados  y  sistemáticos  ene- 
migos de  la  casa  de  Austria,  han  tratado 
siempre  de  presentar  el  gobierno  de  ésta 
como  digno  del  odio  o  malquerencia,  y  en 
realidad  odiado  y  malquisto  de  todos  los 
grandes  políticos  de  la  época,  y  solamen- 
te ayudado  y  favorecido  por  los  que.  ra- 
paces o  ambiciosos,  sólo  codiciaban  me- 
drar y  enriquecerse  al  amparo  de  su  igno- 
rancia y  tiránico  faf^atismo?  Probado^  que- 
da, a  lo  menos,  que  el  caballero  Saavedra 
no  era  de  este  número. 

A  la  edad  de  diez  y  seis  años,  o  sea  en 
1600,  pasó  a  Salamanca  a  estudiar  Juris- 
prudencia y  Cánones  (i),  recibiendo  el 
grado  de  Bachiller  en  esta  materia  el  21 
de  abril  de  1606,  por  el  doctor  don  T"an 
de  León  y  ante  los  testigos  don  Juan  de 


(i)  Aunque  en  el  archivo  de  la  Universidad  de 
Salamanca  no  consta  esto  de  una  manera  positiva, 
pues  faltan  en  él  los  libros  de  matrículas,  pruebas 
de  cursos,  etc.,  de  los  años  de  t6oo  a  1604.  es,  sin 
embargo,  de  suponerlo  así  en  razón  a  que  en  el  curso 
académico  del  último  de  dichos  años  al  siguiente,  apa- 
rece don  Diego  matriculado  en  el  4.0  entre  los  estu- 
diantes canonistas.  Végse  la  nota  puesta  a  continua- 
ción. 


713  - 


Ballesteros.  Bernardino  de  Porras,  su  pai- 
sano, y  don  Gaspar  Antonio  de  la  Cueva. 
No  sabemos  positivamente  si  llegó  tam- 
bién a  cumplir  con  los  demás  requisitos 
anejos  entonces  a  la  Licenciatura  y  al  Doc- 
torado, pero  sí  que  en  los  libros  de  ma- 
trículas, pruebas  de  cursos,  de  vita  et  mo- 
rtbus  de  colegiales,  de  grados,  de  jura- 
mentos, etc.,  existentes  en  el  archivo  de 
aquella  Universidad  y  correspondientes  a 
los  años  de  1604  a  1610,  nada  se  en- 
cuentra referente  a  don  Diego  Saavedra 
que  pueda  formalmente  autorizarnos  a 
pensar  tomase  aquellos  otros  grados  (i), 
a  pesar  del  testimonio  de  Cáscales  que  le 
llama  Doctor  y  de  las  escrituras  a  que  an- 
tes  nos  hemos  referido,  donde  se  le  llama 
Licenciado.  Verdad  es  que  pudo  muy  bien 


(i)  "Antecedentes  que  obran  en  el  Archivo  de  la 
Universidad  de  Salamanca  con  referencia  a  D.  Die- 
go   Saavedra   Fajardo." 

Debérnoslos  a  su  actual  entendido  y  diligente  ar- 
chivero don  José  María  de  Oftís,  cuya  amabilidad 
se  sirvnó  facilitárnoslos  a  la  primera  indicación 
y  dicen  asi : 

I*  En  el  libro  de  matrículas  de  1604  en  1605.  al 
folio  44.  el  14.0  figura  "Don  Diego  de  Sahavedra, 
natttral  de  Murcia,  diócesis  de  Cartagena,  4.0  año 
entre  los  estudiantes  canonistas." 

2*  En  el  libro  de  matrículas  de  1605  en  i6n6, 
figura  también  entre  los  canonistas  al  folio  50  v.*, 
ei  17.'  "Don  Diego  de  Sahavedra,  natural  de  Murcia, 
diócesis    de   Cartagena  5."   año." 

Z"  En  el  Registro  de  cursos  del  año  1605  en  1606, 
al  folio  85  v.o,  con  fecha  20  de  óbril  de  1606,  dice : 
"Don  Diego  de  Sahavedra,  natural  de  Murda.  dió- 
cesis de  Cartagena,  probó  un  curso  en  Decretales  des- 
de San  Lucas  pasado  hasta  hoy  con  Gaspar  Antonio 
natural  de  Avila,  y  Bernardina  de  Porras  natural  d^ 
Murcia  y  Cosme  Antolines  juraran  &.'  y  con  los  di- 
chos testigos  probó  haber  leydo  diez  ¡ectiones  de  Cá- 
nones   conforme  a  estatuto,  juraron   &.■" 

4.°  En  el  Registro  de  grados  de  Bachilleramientos, 
desde  1605  en  adelante  figura  al  folio  20  el  3.0 
" Bachilleramiento  en  Cánones  de  D.  Diego  de  Sa- 
havedra, natural  de  Murcia...  Este  dicho  día 
hora  (^Viernes  21  de  Abril  de  lóoó")  el  dicho  doctor 
León  (D.  Juan  de  Leon,  Doctor  in  utroque  jure,  ca- 
tedrático de  primera  de  Cánones  jubilado),  dio  el  gra- 
do de  Bachilleramiento  en  Cánones  al  dicho  D.  Diego 
de  Sahavedra.  testigos  f).  Juan  de  Ballesteros  y  Ber- 
dino  de  Porras  y  Gaspar  Antonio  de  la  Cueva  y  yo  el 
dicno  Secretario." 


adquirir  dichos  títulos  en  otras  Universi- 
dades de  España,  y  aun  en  la  misma  Ro- 
ma ;  mas  hasta  tanto  que  esto  no  se  com- 
pruebe con  documentos  auténticos,  preci- 
sados nos  vemos  a  admitirlo  bajo  el  solo 
concepto  de  simple  conjetura. 

No  así  respecto  a  sus  Ordenes  religiosa 
y  militar,  pues  sabemos  de  una  manera 
casi  evidente  que  no  fué  más  que  clérigo 
tonsurado  y  que  no  vistió  el  hábito  de  ca- 
ballero de  Santiago,  aun  cuando  obtuvie- 
se la  merced  de  tal  en  i6o;f,  hasta  mucho 
tiempo  después ;  pareciéndonos,  por  ende, 
desprovisto  de  fundamento  el  aserto  de 
los  que  han  asegurado  recibiese  el  título 
de  tal  caballero  en  13  de  octubre  de  aquel 
año.  y  que  esto  conste  en  la  Secretaria  del 
Consejo  de  las  Ordenes.  Nosotros  no  he- 
mos podido  comprobar,  aunque  lo  hemos 
intentado,  la  verdad  de  este  hecho;  mas 
aun  cuando  fuese  cierta  la  existencia  en 
aquella  oficina  de  tal  documento,  opina- 
mos que  sólo  deberá  referirse  a  la  con- 
firmación o  credencial,  si  se  quiere,  de  la 
real  merced  que  se  había  dado  en  forma 
de  cédula  ocho  meses  antes.  De  cualquier 
manera  que  sea,  podemos  aducir  en  apoyo 
de  una  y  otra  aseveración  las  considera- 
ciones siguientes : 

En  cuanto  a  lo  primero.  La  tonsura  no 
fué  nunca  considerada  por  la  Iglesia  más 
que  como  una  ceremonia  religiosa  o  santa, 
sin  constituir  una  nue\-a  orden  sobre  las 
siete  que  aquélla  reconocía.  Al  clérigo  pro- 
feso, en  una  de  las  órdenes  mayores  o  me- 
nores reconocidas  en  el  Derecho  canónico, 
se  le  exigió  siempre  en  instrumentos  lega- 
les jurasen,  o  por  las  dichas  órdenes  sa- 
gradas que  habían  recibido,  o  bajo  la  fór- 
mula conocida  de  in  verbo  saccrdofis.  No 
haciéndolo  así  don  Diego  en  ninguno  de 
los  tales  documentos  escritúrales  relati- 
vos al  año  de  1609,  en  uno  de  los  cuales 
se  le  supone  además  con  aptitud  para  el 
desempeño  del  cargo  de  Regidor  perpetuo 
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de  la  ciudad  (i),  claro  está  que  sólo  debió 
tener  la  tonsura,  la  cual,  siendo,  como  que- 
da dicho,  una  ceremonia  religiosa  y  no 
una  orden,  a  nada  obligaba  aun  cuando  a 
muchos  beneficios  se  prestase.  Nada  prue- 
ba en  contrario  de  nuestra  afirmación  el 
que  en  las  actas  capitulares  del  Cabildo  de 
la  iglesia  de  Santiago  se  le  llame  alguna 
vez  clérigo  de  la  diócesis  de  Cartagena; 
pues  aparte  de  que  nada  existe  en  el  archi- 
vo de  la  Secretaría  de  Cámara  de  este 
Obispado  que  tal  dictado  justifique,  sabido 
es  de  todo  el  mundo  que  el  tonsurado  po- 
día también  llamarse  clérigo  y  aun  cape- 
llán, mucho  más  en  aquella  época  de  ver- 
dadero furor  en  pías  fundaciones  de  ca- 
pellanías, patronatos  y  colaciones.  El  si- 
lencio, en  fin,  guardado  sobre  este  punto 
por  el  mismo  Saavedra  en  su  testamento, 
así  como  el  del  autor  de  su  epitafio,  que 
copiaremos  más  adelante,  no  dejan  lugar 
a  duda  alguna  de  que  en  el  orden  eclesiás- 
tico sólo  obtuvo  y  pudo  obtener  la  simple 
tonsura. 

En  cuanto  a  lo  segundo.  Hemos  de  ex- 
poner casi  un  mismo  orden  de  ideas  y  razo- 
namientos. Don  Diego  Saavedra  no  jura  en 
ninguno  de  aquellos  instrumentos  legales 
bajo  la  fórmula  consagrada  en  que  siem- 
pre lo  hicieron,  por  uso  y  obligación,  todos 
los  caballeros  de  Santiago.  Dichos  docu- 
mentos son,  como  queda  indicado,  de  fecha 
posterior  en  dos  años  a  la  en  que  se  supo- 
ne recibió  el  título  de  la  Orden ;  y  que  en 


(i)  Véase  el  sig^ilente  párrafo  de  la  escritura  de 
cesión  hecha  por  don  Juan  Saavedra  en  2  de  marzo 
de  1609,  a  favor  de  sus  hermanos  don  Sebastián  y 
don  Diego. 

"En  la  muy  noble  e  muy  leal  ciudad  de  Murcia.. 
D.  Juan  Saavedra  y  Avellaneda  V.*  e  Regidor  desta 
dha.  ciudad,  dijo  e  otorgó  que  daba  e  dio  su  poder 
cumplido  tal  cual  de  Dr.°  se  requiere,  a  Juan  Rome- 
ro... para  que  por  él  y  en  su  nombre  pueda  renun- 
ciar e  renuncie  su  oficio  de  Regidor  en  manos  de  Su 
Magestad  y  en  favor  de  D.  Sebastián  Saavedra  y 
D.  Diego  Saavedra  sus  hermanos  y  en  cualquier 
dellos  ynsólidun.  porque  son  personas  en  quien  con- 
curren las  calidades  de  'Dr,^  necesarias." 


ella  no  hubo  de  cruzarse  o  profesar  hasta 
pasado  mucho  tiempo  (tal  vez  en  1640,  o 
sea  después  de  haber  sido  agraciado  con 
la  merced  de  consejero  de  Indias  y  título 
de  Embajador  en  Raviera)  lo  prueba,  ade- 
más del  asiento  de  su  filiación,  hecha  co- 
mo la  de  todos  los  caballeros,  en  el  día  de 
su  profesión  y  correspondiente  sin  duda  al 
año  antedicho  (i),  la  circunstancia  asaz 
significativa  de  que  en  ninguna  de  las  car- 
tas, nombramientos  y  diplomas  reales  re- 
ferentes a  su  persona,  ni  aun  él  mismo,  en 
ninguno  de  sus  escritos  anteriores  a  aque- 
lla época,  es  llamado  nunca  caballero  de 
Santiago,  como  lo  hubiera  sido  indudable- 
mente al  haber  pertenecido  a  esta  Orden 
desde  el  tiempo  en  que  se  supone. 

Al  cabo  de  cinco  años  de  estudios  en 
Salamanca,  y  siendo  todavía  mozo  de 
veintidós,  comenzó  efectivamente  su  ca- 
rrera a  un  tiempo  eclesiástica  y  política, 
pasando  en  1606  a  Roma  en  calidad  de  fa- 
miliar y  secretario  de  la  cifra  del  carde- 
nal don  Gaspar  de  Borja,  embajador  que 
fué  por  España  en  aquella  Corte,  y  a 
quien  sin  duda  hubo  de  acompañar  más 
tarde  con  igual  destino  al  virreinato  de 
Ñapóles,  asistiendo  en  1621  y  luego  en 
1623,  en  que  fué  nombrado  procurador  y 
solicitador  en  Roma  por  la  majestad  dé 
Felipe  IV,  a  dos  conclaves,  que  induda- 
blemente y  según  el  cómputo  de  fechas, 
hubieron  de  ser  los  mismos  en  que  fueron 
elevados  al  solio  pontificio  los  cardenales 


(i)  En  uno  de  los  libros  existentes  en  el  Archi- 
vo Histórico  Nacional,  donde,  como  queda  dicho, 
los  •  caballeros  de  Santiago  escribían  anualmente  los 
nombres  y  filiación  de  los  que  se  cruzaban,  aparece 
el  siguiente  asiento,  correspondiente,  sin  duda,  a 
1640: 

"D.  Diego  Saabedra  Faxardo  del  Consejo  de  Su 
Mag.  en  el  Supremo  de  la  Indias,  y  su  Embajador 
en  Babiera:  En  Madrid  a  18  de  Setiembre.  Fueron 
sus  padres:  D.  Pedro  Saabedra  y  D."  Fabiana  Fa- 
xardo ;  Abuelos  paternos,  Pedro  de  Saabedra  y  D.a 
Constanza  de  Abellaneda :  Maternos,  Pedro  Faxar- 
do y  D.a  Juana  Brian.  Todos  vecinos  y  naturales 
I  de  la  ciudad  de  Murcia." 
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Alejandro  Ludovisio  y  Mateo  Barberini, 
conocidos  entre  los  Papas  con  los  nombres 
de  Gregorio  XV  y  Urbano  VIII. 

A  lo  menos,  con  relación  al  primero  no 
puede  cabemos  duda,  supuesto  que  el  mis- 
mo don  Diego  nos  lo  declara  en  la  siguien- 
te cláusula  de  su  testamento: 

"Y  por  cuanto  como  condabista  que  fui 
en  el  cónclave  en  que  fué  electo  la  Santidad 
de  Gregorio  décimo  quinto,  me  toca  la  fa- 
cultad de  transferir  vna  cierta  parte  de  ipen- 
sion,  usando  de  la  dha.  facultad,  transfiero 
toda  aquella  que  me  conceden  los  priuilegios 
de  Condabista,  de  la  pensión  que  me  paga 
D.  Nicolás  de  Arce  sobre  una  raqion  de  Car- 
ta jena  y  beneficio  de  Jumilla.  en  favor  de 
Don  "Tran-co  de  Saavedra  mi  sobrino,  y  su- 
plico a  su  Santidad  sea  seruido  de  despa- 
char bula  de  traslación...  etc  " 

Ya  desde  1617  había  obtenido  una  ca~ 
nonjía  en  la  Metropolitana  de  Santiago 
vacante  por  muerte  del  doctor  Antonio 
Patino,  de  la  cual  tomó  posesión  a  nom- 
bre suyo  en  23  de  julio  de  161S  el  arce- 
diano de  dicha  iglesia  don  Antonio  de  Cis- 
neros.  Como  nunca  residió  en  la  diócesis, 
las  noticias  que  en  el  archivo  de  aquella 
catedral  se  conservan  relativas  a  su  per- 
sona son  bastante  escasas,  si  bien  no  de- 
jan de  servir  para  ponemos  de  manifiesto 
la  consideración  influyente  y  alto  presti- 
gio de  que  a  la  sazón  gozaba  Saavedra  así 
en  España  como  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Por  ellas,  pues,  sabemos  que  en  virtud, 
no  sólo  de  las  recomendaciones  particula- 
res del  cardenal  Borja  y  del  Conde  de  Le- 
mus.  sino  por  Motus  proprios  v  Breves 
Pontificios,  consiguió  el  agraciado  percibir 
los  frutos  y  cobrar  las  rentas  del  indicado 
canonicato  por  espacio  de  algunos  años 
sin  haber  hecho  la  residencia  y  profesión 
de  fe  consiguientes,  a  cuya  dispensa  c 
merced  extraordinaria  hubo  de  contribuir 
también,  y  no  poco,  el  servido  prestado  por 
Saavedra  a  aquel  Cabildo,  respecto  a  ha- 
ber conseguido  del  Pontífice  el  necesario 
indulto  o  autorización  para  que  pudiera 


rezarse  doble  del  Santo  Apóstol  todos  los 
lunes  no  ocupados,  con  fiesta  de  nueve  lec- 
ciones, en  la  Diócesis  Compostelana,  y 
también  para  que  en  las  demás  se  hiciera 
conmemoración  del  Santo  como  único  en- 
tonces y  universal  Patrón  de  España ;  que 
quedó  obligado  por  espontáneo  ofreci- 
miento con  dicho  Cabildo  a  promover,  so- 
licitar y  desempeñar  en  lo  sucesivo  cuan- 
tos asuntos  tuviese  pendientes  en  la  Cu- 
ria Romana :  y  en  fin.  que  siendo  ya  im- 
posible prorrogar  por  más  tiempo  las  li- 
cencias, presentó  su  renunda  y  protestación 
de  fe  en  1623 :  año  en  que.  según  queda 
dicho,  recibió  de  Felipe  IV  el  título  de 
Solidtador  y  Procurador  en  la  Corte  ro- 
mana de  los  negodos  de  los  reinos  de 
Castilla,  de  las  Indias  y  Cruzada,  por  ser 
necesario  proveer  dichos  oficios  en  per- 
sona de  fidelidad  y  experiencia. . .  y  espe- 
rando podrá  servirlos  como  lo  ha  hecho 
por  lo  pasado  en  otras  cosas  de  conftansa, 
con  toda  fidelidad  y  cuidado. 

Tal  fué.  con  efecto,  la  línea  de  conduc- 
ta seguida  por  don  Diego  Saavedra  en  to- 
dos los  negodos  y  cargos  TX)líticos  de  la 
mayor  importanda  que  le  fueron  confia- 
dos durante  su  vida :  habiendo  consegui- 
do desempeñarlos  siempre  con  singular 
destreza  y  fidelidad,  sin  titubear  nunca 
ante  los  contratiempos,  y  no  obstante  el 
sinnúmero  de  dificultades  y  reveses  con 
que  entonces  tenía  que  tropezar  la  diplo- 
macia española  enfrente  de  las  mil  y  mil 
especialísimas  circunstancias,  angustiosas 
perplejidades  y  generales  conmociones  de 
la  política  intrincada  de  aquella  época. 

No  era  entonces  cosa  obvia,  sino  al  con- 
trario, difícil  y  penosa,  el  cargo  de  repre- 
sentante de  una  nación  como  la  nuestra, 
en  contra  de  cuyas  miras,  todavía  poco 
comprendidas,  maquinaron  siempre,  y  ca- 
da cual  a  su  modo,  casi  todas  las  potencias 
de  Europa:  no  sólo  las  que  desde  luego 
se  declararon  enemigas  nuestras,  sino  mu- 
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chas  también  de  las  que,  por  miedo  o  por 
necesidad,  se  vieron  obligadas  en  ocasio- 
nes, que  a  cada  instante  variaban,  a  pres- 
tarnos su  apoyo  con  el  carácter  de  aliadas 
o  en  virtud  de  promesas  de  amistad,  mu- 
chas veces  dudosa.  Los  tiempos  eran  ca- 
lamitosos, los  intereses  andaban  encon- 
trados, las  conciencias  perturbadas  y  las 
ambiciones  despiertas.  Comenzaba  a  pre- 
dominar por  dondequiera  la  aspiración  al 
engrandecimiento  material  y  pugnábase 
por  obtenerlo,  aun  cuando  fuese  a  costa 
de  los  sentimientos  más  arraigados,  de  las 
ideas  más  puras  y  de  las  exigencias  más 
imperiosas  del  deber.  Francia,  cansada  de 
ser  pobre,  soñaba  con  el  dominio  univer- 
sal. Su  transigencia  con  el  espíritu  del  mal 
y  su  política  de  circunstancias  le  iban 
abriendo  camino.  A  su  ejemplo  las  demás 
naciones  comenzaron  a  acariciar  la  idea 
y  a  santificar  la  costumbre  de  posponerlo 
todo  a  sus  intereses  y  conveniencias  par- 
ticulares. Y  la  fe  en  los  tratados,  la  per- 
severancia en  los  principios,  la  integridad 
en  las  creencias,  hasta  los  Vínculos  sagra- 
dos del  amor  y  la  fraternidad,  todb  se  vio 
sacrificado,  como  holocausto  impío,  en  los 
nefandos  altares  de  la  codicia.  Los  resul- 
tados, sin  embargo,  no  dejaban  algunas 
veces  de  ser  prósperos,  a  lo  menos  apa- 
rentemente. España  era  la  única  que  sa- 
bía despreciarlos,  manteniéndose  firme  e 
impertérrita  en  medio  de  tantos  escollos 
y  de  confusiones  tantas.  Natural  era,  pues, 
que  los  encargados  de  conducir  su  nave 
a  través  de  golfos  enemigos  y  sirtes  peli- 
grosas, necesitasen  poseer,  no  sólo  la  su- 
perior destreza  que  lo  arduo  de  la  empre- 
sa requería,  sino  el  valor  también  y  rec- 
titud de  espíritu  necesarios  para  mante- 
nerse impávidos  e  indiferentes  a  vista  del 
espectáculo,  no  tanto  de  las  ajenas  dichas, 
cuanto  de  los  propios  infortunios. 

De  ahí  que  en  ocasiones  llegasen  a  va- 
cilar los  más  constantes  y  a  disentir  los 


más  adictos.  De  ahí  la  explicación  de  al- 
gunos actos  del  diplomático,  de  algunos 
lugares  del  escritor  que  nos  viene  ocupan- 
do: actos  y  lugares  que  acaso  muchos 
considerarán  como  sospechosos,  pero  que 
en  realidad  sólo  deben  juzgarse  como  na- 
cidos de  circunstancias  pasajeras  o  de  im- 
presiones  del   momento. 

Sólo  así  podemos  comprender  que  quien 
primero  había  dicho: 

"...los  alemanes,  que  solamente  miran  al 
presente,  se  contentan  con  defender  y  paci- 
ficar el  Inuperio...  y  cuando  hayan  destrui- 
do aquel  condado  (el  de  Borgoña)  se  retira- 
rán... y  le  dejarán  expuesto  a  franceses,  con 
lo  cual  la  guerra  de  Francia  contra  España, 
causada  por  socorrer  a  Alemania,  caerá  toda 
sobre  los  brazos  de  su  Magestad. . . ", 
dijese  un  poco  más  adelante: 

"...No  podemos  hacer  la  guerra  a  nuestro 
modo  sino  al  de  los  alemanes...   siendo  ya 
fuerza  caminar  con   sus  fines   y    asistirlos 
para  la  mayor  conveniencia"; 
o  bien 

"...que  no  se  compondrá  el  mundo  hasta  que 
la  fuerza  externa  y  las  inquietudes  internas 
pongan  en  el  último  aprieto  a  Francia,  sin 
que  basten  entre  tanto  los  medios  suaves, 
porque  no  halla  la  paz  quien  la  busca,  6Íno 
quien  la  obliga." 

No  de  otro  modo  podemos  explicamos 
el  que  don  Diego  Saavedra,  por  causa  de 
no  sabemos  qué  protesta  llevada  a  cabo, 
en  cumplimiento,  tal  vez,  de  un  buen  deseo, 
y  en  contra,  al  parecer,  de  instrucciones 
recibidas,  llegase  en  cierta  ocasión  a  ins- 
pirar recelos  á  Su  Majestad,  si  bien  pa- 
sajeros y  en  breve  desterrados.  Por  lo  de- 
más, y  en  cuanto  a  la  opinión  intachable 
de  que  gozaba  don  Diego,  tanto  en  el  sen- 
tido de  leal  vasallo  como  con  relación  a 
su  habilidad  y  relevantes  disposiciones 
para  el  manejo  y  conducción  de  los  nego- 
cios de  la  Monarquía,  explícita  por  demás 
es  la  respuesta  que  dio  el  Consejo  de  Es- 
tado en  1631  a  la  consulta  hecha  por  el 
Soberano  a  instancias  del  Marqués  de 
Castel-Rodrigo  y  referente  a  si  habría  o 


no  necesidad  de  que  nuestro  diplomático 
continuase  prestando  en  Roma  sus  leales 
e  importantes  servicios. 

"El  Qjnsejo  (dice  aquel  documento)  ha 
visto  un  papel  que  el  Marqués  de  Castel-Ro- 
drigo  ha  dado  a  \'.  M.,  en  que  refiere  que 
habiendo  entendido  que  D.  Diego  Saavedra 
no  trata  de  presente  de  su  vuelta  a  Roma 
(como  V.  M.  lo  tiene  resuelto),  le  ha  pare- 
cido representar  a  V'.  M.  la  falta  que  su  per- 
sona hará,  asi  por  la  not  icia  que  le  podría  dar 
de  los  negocios,  como  por  los  que  corren  por 
cuenta  de  la  Agencio..." 

"Que  el  Marqués  de  Castel-Rodrigo  pide 
bien  en  que  don  Diego  de  Saavedra  vaya  con 
él;  pues  entiende  que  en  ninguna  parte  po- 
drá servir  a  V.  M.  tanto  como  en  Roma  y 
en  particular  en  esta  ocasión,  por  lo  cual  pa- 
rece justo  que  V.  M.  le  mande  hacer  algu- 
na merced." 

Y  últimamente: 

"Que  teniéndose  satisfacción  de  la  perso- 
na de  don  Diego  y  de  su  proceder  en  las  co- 
sas que  han  pasado  por  su  mano,  se  tiene  por 
muy  importante  para  que  en  esta  ocasión 
asista  al  Marqués  de  Castel-Rodrigo  por 
k.  inteligencia  que  tiene  en  las  materias  y 
noticias    de  ella." 


De  este  documento,  pues,  se  desprende : 
que  don  Diego  dfe  Saavedra  fué  llamado 
a  Madrid  en  1631  por  Felipe  IV,  quien 
seguramente  no  pensaba  entMices  que 
aqu^  volviese  a  Roma,  acaso  por  necesi- 
tar de  sus  servncios  en  la  Corte;  que,  co- 
mo decíamos,  iba  ya  siendo  general  la  opi- 
nión que  le  proclamaba  necesario  por  su 
inteligencia,  probidad  y  vastos  conoci- 
mientos en  los  asuntos  públicos ;  y  en  fin, 
que  comprendiéndolo  así  el  soberano  y 
sometiéndose  al  parecer  de  C^astel-Rodri- 
go,  Conde  de  Oñate,  Conde  de  la  Puebla 
y  del  Consejo  entero,  hubo  al  fin  de  con- 
ceder la  merced  que  en  justicia  se  le  pe- 
día, dando  a  don  Diego  licencia  para  vol- 
verse a  Roma  y  continuar  en  su  empleo 
de  Procurador,  asistiendo  de  paso  al  nue- 
vo representante  de  la  nación  española  en 
aquella  Corte. 


Un  año  y  meses  ahora  hubo  de  perma- 
necer en  ella  nuestro  señor  don  Diego,  al 
cabo  de  los  cuales,  o  sea  a  últimos  segu- 
ramente del  mes  de  marzo  de  1633  (i)  y 
según  una  carta  de  don  Andrés  de  Rozas 
al  secretario  don  Pedro  de  Arce,  fechada 
en  26  del  raes  anterior,  nos  consta  que  se 
le  expidieron  órdenes  de  Su  Majestad 
para  pasar  a  Alemania  a  negocios  de  su  real 
servicio  y  sin  perder  por  esto,  durante  su 
ausencia,  el  sueldo  ni  la  categoría  corres- 
pondientes al  empleo  de  la  Agencia,  si 
bien  podemos  afirmar,  en  vista  de  los  com- 
probantes auténticos  que  hemos  consul- 
tado, que  nunca  ya  más  vohñó  a  ejer- 
cerla. 

Mientras  estuvo  desempeñándola,  prue- 
bas manifiestas  dio  de  su  actividad  y  celo 
en  defensa  y  prosperidad  de  los  intereses 
de  su  patria,  principalmente  en  la  cuestión 
entonces  delicadísima  relativa  a  la  cobran- 
za de  millones. 

Nadie  ante  los  resultados  de  servicios 
tales  podía  dudar  de  la  integridad  y  buenas 
intenciones  de  quien  los  había  prestado; 
pero  Felipe  I\",  en  quien  no  era  de  extra- 
ñar, dado  su  buen  talento,  que  indudable- 
mente lo  tenía,  a  pesar  de  sus  débiles  con- 
descendencias para  con  ciertos  actos  in- 
justificables del  Conde-Duque,  no  era  de 
extrañar,  decimos,  alimentase  mil  descon- 
fianzas en  ^^sta  de  los  inniunerables  ries- 
gos, no  merecidos  por  cierto,  que  le  ro- 
deaban, quiso  todavía  asegurarse  de  la 
fidelidad  de  Saavedra,  y  al  efecto  escribió 


(i)  La  fecha  de  la  consulta  evacuada  por  el  Con- 
sejo de  Estado  sobre  este  asunto  es  de  ii  de  octu- 
bre de  1 63 1  y  la  de  la  carta  de  don  Andrés  de  Ro- 
zas a  Pedro  de  Arce,  dándole  cuenta  de  |p  resolución 
de  S.  M.  para  que  don  Diego  pasase  a  Alemania,  de 
26  de  febrero  de  1633.  De  modo  es,  que  aunque  su- 
pongamos tardasen  en  llegar  las  órdenes  de  quince 
a  veinte  días,  habremos  de  convenir  siempre  en  que 
esta  segunda  estancia  de  Saavedra  en  Roma  con  el 
carácter  de  procurador  o  agente  sólo  pudo  exten- 
derse a  un  año  y  poco  menos  de  cinco  meses.  Véanse 
les  apéndices  números  3  y  4. 
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algunas  cartas  a  sus  embajadores  ordenán- 
doles  le  informasen  sobre  este  punto. 

Simiamente  interesantes  son  las  con- 
testaciones dadas  con  tal  motivo  por  el 
Marqués  de  Castel-Rodrigo  y  por  el  car- 
denal Spínola,  en  las  cuales,  aunque  nada 
se  oculta  respecto  al  carácter  un  poco  al- 
tivo y  arrojado  áb  nuestro  insigne  diplo- 
mático, pónese  el  cuidado  de  presentarle 
como  entendido  y  celoso  en  las  comisio- 
nes que  se  le  encargaban  e  impulsado 
siempre  del  buen  deseo  de  traer  amigos  a 
Sti  Majestad. 

En  vista  de  tales  respuestas,  de  tales 
informes,  y  aun  por  el  convencimiento  de 
la  propia  experiencia,  el  soberano,  según 
parece,  no  volvió  ya  a  abrigar  recelos  ni  in- 
certidumbres  acerca  de  la  conducta  y  mé- 
ritos de  su  docto  representante ;  antes  al 
contrario,  podemos  afirmar  que  desde,  en- 
tonces no  se  cansó  de  concederle  hono- 
res y  otorgarle  mercedes,  llegando  algunas 
veces  a  poner  en  sus  manos  la  salud  y  el 
nombre,  siempre  honrado  y  todavía  en- 
tonces temido,  de  la  monarquía  española. 

Sabíamos  ya  por  el  prólogo  de  rma  de 
sus  obras  (i)  y  por  las  palabras  de  su  epi- 
tafio cuáles  honores  y  mercedes  fuesen 
éstos,  mas  nunca  hasta  el  presente  había- 
mos podido  hacer  el  cómputo  de  fechas 
oportuno  e  indispensable  en  tales  casos. 
Ahora  sabemos  que  en  1635  fué  agracia- 
do con  la  merced  de  Consejero  de  Indias. 


(i)  "En  la  trabajosa  ociosidad  de  mis  continuos 
viag€S  por  Alemania  y  por  otras  provincias  pensé 
en  cien  Empresas  que  forman  la  idea  de  ut 
Principe  político  cristiano,  escribiendo  en  las  posa- 
das lo  que  había  discurrido  entre  mí  por  el  cami- 
no... las  experiencias  adquiridas  en  34  años,  que 
después  de  5  en  los  Estudios  en  la  Universidad  de 
Salamanca,  ^e  empleado  en  las  Cortes  mas  principa- 
les de  Europa,  siempre  ocupado  en  los  negocios  pú- 
blicos, habiendo  asistido  en  Roma  a  dos  Cónclaves, 
en  Ratisbona  a  un  convento  electoral,  en  que  fué 
e!egido  Rey  de  Romanos  el  presente  Emperador,  en 
los  Cantones  esguízaros  a  8  dietas  y  últimamente  en 
Ratisbona  a  la  Dieta  general  del  Imperio,  siendo  Ple- 
nipotenciario de  la  serenísima  casa  y  circulo  d 
Borgoña.-'   (^Empresas  políticas.  Al   lector.) 


plasa  que  no  había  podido  ejercer  (dice 
el  manuscrito  que  copiamos  integro  en 
uno  de  nuestros  apéndices j  hasta  1643, 
por  estar  sirviendo  en  Baviera.  Es  decir, 
que  a  este  tiempo  hemos  de  atribuir  tam- 
bién su  nombramiento  de  embajador  en 
dicha  Corte,  y  a  que  sin  duda  alude  el 
conocido  epitafio  de  su  sepulcro.  Sabemos 
asimismo  que  en  1636  y  1637  fué  enviado 
con  el  carácter  del  ministro  a  Ratisbona, 
donde  asistió,  en  el  primero  de  dichos 
años,  al  Convento  electoral  o  asamblea  en 
que  fué  elegido  Rey  de  Romanos  el  joven 
emperador  Fernando  III,  y  en  donde,  en 
el  siguiente,  escribió  el  Discurso  sobre  el 
estado  de  Europa,  que  remitió  luego  con 
cartas  particulares  al  Infante  Cardenal 
y  al  Conde-Duque;  que  en  1638  y  con 
igual  carácter  pasó  al  Francocondado  •  y 
a  los  cantones  Esguízaros,  donde,  según 
nos  dice  él  mismo,  asistió  a  ocho  Dietas :  y 
ultnnamente,  que,  en  concepto  de  embaja- 
dor por  la  casa  y  círculo  de  Borgoña  hubo 
de  asistir  otra  vez  en  Ratisbona  a  la  Die- 
ta general  del  Imperio. 

Su  leal  solicitud  e  importantes  servi- 
cios prestados  durante  este  tiempo  son  in- 
dudablemente y  por  muchos  conceptos 
dignos  s  del  mayor  encomio :  y  él  mismo, 
dejando  a  un  lado  artificiosos  rodeos  de 
fingida  modestia,  nos  lo  declara  con  fran- 
queza en  su  Relación  de  la  jornada  a  di- 
cho Condado.  En  ella  leemos  que  habien- 
do pasado  por  Bizanzon  en  tiempos,  no 
sólo  de  peste  y  hambre,  sino  de  grandes 
revueltas  y  tumultos,  promovidos  por  cau- 
sa de  elecciones  entre  aquellos  ciudada- 
nos, consiguió  apaciguarlos  por  medio  de 
eficaces  amonestaciones  y  elocuentes  dis- 
cursos :  que  por  ayudar  al  reparo  de  las 
fortificaciones  de  la  entonces  importantí- 
sima plaza  de  Sahin  dio  cuatro  mil  fran- 
cos, intentando  al  propio  tiempo  y  aun  co- 
menzando desde  luego  a  fundar  im  hospi- 
tal donde  poder  recoger  los  soldados  he- 


ridos  o  enfermos  qtie  por  falta  de  cuidado 
se  quedaban  muertos  en  los  caminos;  y  en 
fin,  que  para  el  auxilio  de  las  tropas  en- 
cargadas de  la  defensa  de  las  ciudades 
borgoñonas,  llegó  en  distintas  ocasiones  a 
distribuir,  por  miles  y  centenares,  las  mu- 
niciones y  los  viveres  (i). 

En  estas  diligencias  y  prevenciones,  he- 
chas en  menos  de  veinte  días,  después  de 
su  llegada  a  la  provincia,  consistió,  según 
el  referido  testimonio  y  propia  declara- 
ción del  mismo  Saavedra,  su  conserva 
ción; 

"pues  si  yo  no  hubiera  facilitado  (aña- 
de) y  dispuesto  con  ellas  la  vuelta  del  exér- 
cito  que  estava  sin  municiones  y  sin  dinero, 
no  habiendo  oficial  de  vuestra  Magestad 
que  asistiese  a  ellas  y  diese  pan  de  munizion, 
no  pudiera  haber  llegado  a  tiempo  de  opo- 
nerse al  enemigo,  se  hubiera  perdido  Salin 
y  con  él  lo  demás." 

Al  cabo  de  este  período  de  su  vida,  dig- 
no de  singular  memoria,  por  pertenecer  a 
él  el  tiempo,  en  que,  en  medio  de  azares, 
ocupaciones,  zñajes  continuos,  trabajos  y 
peligros  de  todo  género,  concibió  y  reali- 
zó con  mano  maestra  el  plan  de  sus  Em- 
presas, fué  indudablemente  cuando,  de 
vuelta  a  España,  hubo  de  cruzarse  y  pro- 
fesar en  la  Orden  de  los  Caballeros  de 
Santiago,  recibiendo  al  poco  tiempo,  o  sea 
en  1643,  el  nombramiento  de  Consejero 
en  el  Supremo  de  las  Indias,  cargo  que, 
según  dijimos,  no  pudo  ejercer  hasta  este 
tiempo,  desempeñándolo  ahora  en  concep- 
to de  plaza  supernumeraria  hasta  el  i.° 
de  enero  de  1647,  c"  Q^e  por  muerte  del 
Ucenciado  Pablo  Arias  Temprado,  y  ha- 
llándose establecida  desde  hacía  tres  años 
la  Cámara  de  dicho  Consejo  a  imitación 


(i)  He  aquí  la  suma  arrojada  por  las  cifras  que 
aparecen  en  esta  interesante  Relación:  14.661  libras 
de  pólvora;  110.857  de  balas,  sin  contar  con  otras 
200  de  artillería;  16.556  de  cuerda;  25  carros  de 
municiones;  10.000  mesuras  de  trigo,  y  37.000  racio- 
nes de  pan. 


del  de  Castilla,  entró  en  ella  a  reemplazar- 
lo con  título  propio  que  le  fué  concedido, 
así  como  el  de  Introductor  de  Embajado- 
res en  1646,  en  atención  a  sus  ya  indispu- 
tables y  reconocidas  prendas  de  suficien- 
cia, fidelidad  y  otras  muchas  buenas  cua- 
lidades. 

Pero  volvamos  a  la  fecha  de  la  mayor 
prueba  de  estimación  y  confianza  que  por 
parte  del  Soberano  hubo  de  recibir  nues- 
tro repúblico  eminente,  a  los  pocos  meses 
de  su  entrada  en  el  Consejo  y  en  ocasión 
en  que  la  patria  había  menester  tanto  de 
sus  servicios.  Hablamos  de  1643,  fecha 
tristísima  y  funestamente  memorable  en 
que  exhausta  la  nación  cuya  bandera  sólo 
se  había  agitado  y  seguía  agitándose  a 
impulsos  de  saludables  vientos;  esperan- 
zadas otras  en  el  logro  de  materiales  abun- 
dancias compradas  a  precio  de  interesa- 
das concesiones  a  torpes  herejías;  y  fati- 
gadas todas  a  consecuencia  de  guerras  y 
mortandades  sin  cuento,  hubieron  de  pen- 
sar al  fin  en  los  beneficios  de  una  paz  uni- 
versal que  pusiese  término  a  tantas  deso- 
laciones y  desdichas ;  pero  que  al  cabo  no 
pudo  lograrse  por  no  ser  más  que  aparen- 
tes los  deseos  o  por  introducirse  en  ellos, 
como  casi  siempre  suele  hacerlo  en  todas 
las  determinaciones  del  bien,  el  protervo 
}•  discordiante  espíritu  de  la  ambición  hu- 
mana. 

El  Congreso  de  ^íunster,  por  eso,  y  la 
paz  de  Westfalia,  representan  en  la  histo- 
ria más  bien  una  tregua  o  suspensión  de 
hostilidades  que  un  verdadero  acuerdo  y 
deposición  de  enconos  entre  las  naciones 
beligerantes.  Las  Potencias  protestantes, 
ya  que  habían  vendido  a  Jesucristo  por  un 
puñado  de  libertades,  no  podían  avenirse 
ahora  con  la  idea  de  mermarlas,  menos 
aún  con  la  de  perderlas.  Francia,  dándose 
humos  de  señora,  como  quien  no  está 
acostumbrada  al  setíorío,  posponíalo  todo 
al  deseo  de  enriquecerse  y  dilatar  sus  do- 


mimos,  m  mas  m  menos  que  como  matro- 
na impúdica  que  sólo  atiende  a  acicalar  su 
cuerpo  a  costa  de  su  fama.  Parma,  Sabo- 
ya,  Milán  y  demás  estados  italianos  no 
podían  ser  amigos  leales  de  nadie,  aborre- 
ciendo como  aborrecían  su  eterno  destino 
a  la  dependencia.  Y  España  en  tanto,  que 
en  aras  de  la  integridad  de  su  nombre,  de 
su  religión  y  de  su  conciencia,  es  decir, 
de  lo  más  santo  y  más  noble  por  que  pue- 
de ser  lícita  la  pelea,  había  sacrificado  su 
antiguo  poderío,  consumido  todas  sus  fuer- 
zas y  derramado  toda  su  sangre,  España, 
pues,  no  podía  tampoco  presentarse  como 
mendiga  ante  la  faz  del  mundo,  y  trataba, 
por  ende,  de  reservarse  el  último  esfuerzo 
en  defensa  de  su  honorable  empresa,  por 
más  que  luego,  desfallecida  por  completo  y 
casi  moribunda,  tuviese  que  sucumbir  ante 
la  codicia  de  sus  enemigos,  a  la  manera, 
por  ejemplo,  del  sagrado  cadáver  del  már- 
tir expuesto  en  el  campo  a  la  voracidad  de 
los  buitres. 

¡  Oh !  ¡La  Providencia,  cuya  interven- 
ción en  la  Historia  no  puede  negarse,  tiene 
profundidades  y  misterios  tales,  que  harían 
vacilar  la  fe  del  más  fuerte  si  la  razón 
humana  no  se  reconociese  flaca  para  son- 
dearlos ! 

Nombrado,  pues,  don  Diego  de  Saave- 
dra  en  1643  como  uno  de  los  Plenipoten- 
ciarios (i)  para  el  ajuste  de  la  paz  uni- 
versal en  el  Congreso  de  Munster  y  Os- 
nabruck  en  Westfalia   (2),  y  aunque  di- 
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cho  suceso  no  llegó  a  verificarse  hasta 
1648,  o  sea  dos  años  después  del  regreso 
a  España  de  nuestro  embajador,  a  él,  sin 
embargo,  y  muy  principalmente,  se  debe 
el  haber  preparado  las  cosas  y  los  aconte- 
cimientos de  modo  que  todavía  pudiese 
aquella  nación  desempeñar  ante  Europa 
un  papel  digno  y  respetable. 

Grandes  hubieron  de  ser,  con  efecto,  los 
servicios  prestados  y  los  trabajos  sufridos 
por  Saavedra  en  esta  importante  y  difici- 
lísima empresa,  según  las  noticias  que  de 
ello  nos  han  sido  conservadas.  Ya  desde 
su  paso  por  París  con  dirección  a  la  ciu- 
dad destinada  a  las  negociaciones  quiso 
empezar  a  poner  en  práctica  sus  designios 
y  aun  parece,  según  nos  di;e  el  podre  Bou- 
geant,  que  dejó  entrever  la  intención  de 
pedir  una  conferencia  a  los  ministros,  a 
lo  que,  oponiéndose  la  Reina,  no  le  dejó 
más  tiempo  que  el  necesario  para  oír  una 
Misa  en  los  Cartujos  (i). 

En  la  ciudad  de  Bruselas  cayó  grave- 
mente enfermo,  y  esta  dolencia  le  propor- 
cionó la  ocasión  de  conocer  al  doctor  Chif- 
flet,  médico  de  Cámara  de  Felipe  IV, 
habiéndolo  sido  antes  de  la  archiduquesa 
Isabel,  go!>ernadora  que  fué  de  los  Paí- 
ses Bajos,  y  al  cual  doctor  hubo  de  tratar 
después  cordialmente,  alentándole  a  que 
publicara  la  obra  que,  en  defensa  de  los 


(i)  Entre  los  varios  papeles  y  documentos  que 
contiene  un  libro  manuscrito  existente  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  en  cuyo  lomo  se  lee  "Sucesos  del  año 
1644",  hay  un  impreso  de  cuatro  hojas  que  contiene 
el  nombramiento  de  don  Diego  Saavedra  como  Pleni 
potenciarlo  para  el  Congreso  de  Munster,  y  en  la  486 
^uelta,  consta  que,  además  de  aquél,  fueron  nom- 
brados también  para  el  mismo  cargo  el  Marqués  de 
Castel-Rodrigo ;  el  Conde  de  Peñaranda,  Consejero 
del  real  y  Cámara  de  Castilla;  don  Fernando  Bercot, 
gran  Canciller  de  Brabante;  don  Antonio  Brun  o 
Bruno,  Consejero  de  Flandes  y  el  Conde  don  Gual- 
ter  Zapata. 

(2)     Las    negociaciones   comenzaron    a    verificarse 


en  estos  dos  distintos  lugares  por  causa  de  las  diver- 
gencias de  religión.  Asi,  los  Embajadores  de  las  po- 
tencias protestantes  permanecieron  en  Osnabruck  y 
los  católicos  con  los  mediadores  en  Munster,  por 
más  que  muchas  veces  solían  los  de  ambas  ciudades 
pasar  a  conferenciar  unos  con  otros  y  visitarse  mu- 
tuamente, y  amén  de  que  siempre  tuvieron  un  Re- 
sidente en  aquella  parte  donde  no  se  hallaban  los 
principales   plenipotenciarios. 

(i)  Así  se  lee  en  el  tomo  II,  pág.  203  de  la  His- 
toire  de  la  Paix  de  Wcstpl.olie  escrita  por  el  pa- 
dre jesuíta  Gillelmo  Jacinto  Bougeant;  París,  1751, 
6  tom.  in  S.**.  *'Dom  Diego  de  Saavedra  affecta  en 
passant  par  París  de  dématider  une  conférence  aux 
Ministres.  Mais  la  Reine  qui  se  defioit  du  dcsein  des 
Espagnols  -ne  luí  donna  le  tems  que  d'eniendre  la 
messe  aux  Chartreux-  et  l'obligea  de  partir  aussi  tot." 
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intereáes  <le  la  Casa  de  Austria,  tenia  ya 
escrita  con  el  título  de  "Vindictae  Hispa- 
niae",  cuando  no  fuese  más  que  por  pres- 
tar vn  seruicio  a  su  soberano,  cuyos  de- 
rechos eran  tan  vivamente  combatidos. 

No  podía  Saavedra  desaprovechar  mo- 
mento ni  ocasión  donde  poder  contribuir 
de  algún  modo  a  preparar  los  ánimos  en 
favor  de  los  intereses  de  su  patria.  Por 
eso  y  para  estimular  a  Chifflet  a  nuevos 
trabajos  por  el  estilo,  recomendó,  sin  duda, 
aquella  obra  al  soberano,  mereciendo  al 
poco  tiempo  recibir  de  éste  la  siguiente 
afectuosa  epístola: 

El  Rey.="D.  Diego  de  Saavedra,  de  mi 
Supremo  Consejo  de  Indias  y  mi  Plenipo- 
tenciario para  la  paz  vmiversal.  Decis  ei 
vuestra  carta  de  21  de  Mayo,  que  el  doctor 
Chifflet,  mi  Protomédico  en  Bruselas,  o. 
había  comunicado  lo  que  había  trabajado  en 
materia  de  procedencia  con  la  corona  de 
Francia,  y  otras  importantes  a  mi  servicio: 
y  que  vos  le  habíais  animado  al  intento,  y 
asegurado  su  zelo  a  mi  mayor  gloria  para 
que  sea  premiado.  De  este  sugeto  y  de  su 
zelo  a  mi  servicio,  tengo  muy  particulares 
noticias,  como  lo  manifiestan  sus  obras,  y 
la  que  apuntáis  que  quedaba  trabajando  la  ha 
remitido  Don  Francisco  de  Mello,  y  se  va 
mirando  con  particular  consideración,  por 
lo  que  puede  convenir  a  mi  servicio.  De  Lé- 
rida a  12  de  Agosto  de  1644.= Yo  el  Rey. — 
Gerónimo  Villanueva  (l)." 

Durante  su  permanencia  en  Bruselas 
fué  don  Diego  Saavedra  objeto  de  mu- 
chas y  muy  distinguidas  consideracio- 
nes (2).  Mas  apenas  le  permitió  el  estado 


(i)  Hállase  publicada  al  principio  de  la  obra  de 
Chifflet  titulada  AlsaHa  jure  proprietatis,  &.,  pro- 
tectionis  Philippo  IV,  vindicata,  dedicada  a  este  mo- 
aarca  e  inserta  en  el  tomo  II,  en  folio,  de  la  colec- 
ción de  las  varias  obras  del  mismo  escritor  relativas 
a  estos  asimtos,  encaminados  siempre,  como  queda 
dicho  en  el  texto,  a  defender  los  derechos  de  la  casa 
de  Austria. 

(2)  Allí  fué  donde  recibió  la  carta  latina  del  fa- 
moso literato  Ericio  Puteano,  discípulo  de  Justo 
Lipsio,  escrita  desde  Lovaina  a  6  de  octubre  de 
1643,  manifestándole  la  alta  consideración  que  le 
habían  merecido  las  Empresas  políticas  y  prodigán- 


de  su  salud  ponerse  en  camino,  trasladóse 
imnediatamente  a  Munster,  término  de  su 
viaje  y  palestra  donde  verdaderamente  pue- 
de decirse  rayó  a  la  mayor  altura  su  fecun- 
didad en  recursos  políticos  y  ardides  di- 
plomáticos. Tales,  efectivamente,  hubieron 
de  ser,  que  el  mismo  historiador  antes  ci- 
tado, a  pesar  del  empeño  que  constante- 
mente muestra  en  deprimir  la  reputación 
de  Saavedra,  no  puede  menos  en  ciertos 
lugares  de  reconocerle  aquellas  buenas 
disposiciones  y  excelentes  cualidades  (i). 
Fueron  dirigidos  sus  primeros  pasos 
a  apartar  de  la  unión  con  Francia  las  po- 
tencias que  hacían  más  temible  la  confe- 
deración, como  lo  eran,  sin  duda,  los  Es- 
tados Generales  y  la  Suecia;  persuadien- 
do a  aquéllos  a  entablar  las  negociaciones 
directamente  con  España,  y  tratando  de 
inclinar  el  ánimo  de  la  segunda  a  hacer 
otro  tanto  con  el  Imperio.  A  este  fin  em- 
pleó varias  artes,  trató  de  persuadir  a  al- 
gunos embajadores  y  escribió  la  Corona 
Gótica,  haciendo  derivar  de  un  mismo  ori- 
gen a  los  reyes  hispanos  y  suecos  (2). 


dolé  por  ellas  las  mismas  alabanzas  que  j-a  les  había 
tributado  en  otra  carta  dirigida  a  un  Regidor  del 
mismo  Bruselas.  Tanto  éstas  como  la  contestación 
de  Saavedra,  elocuente  testimonio  de  la  facilidad 
con  que  manejaba  el  idioma  latino,  han  sido  ya  pu- 
blicadas diferentes  veces  al  frente  de  las  varias  edi- 
ciones de  aquella  obra,  razón  por  la  cual  las  omiti- 
nios  en  este  lugar. 

(i)  "Le  Comte  de  Saavedra  (dice  Bougeant  en 
ei  tomo  III  de  la  obra  antes  citada),  -n'epuisoit  pas 
toutes  ses  ruses  contre  les  Plenipotentiares  de  Fran- 
ce.  II  en  avoit  ancore  de  reser^-e  contre  les  media- 
leurs  mémes,  a  qui  il  debitoit  des  fausses  nouvellcs 
á  fin  de  leur  donner  plus  de  cours  dans  le  public..." 

Y  en  otro  lugar: 

"Le  Comte  de  Saavedra  extremement  prévenu  en 
faveur  de  sa  nation  et  de  son  Prince,  avoit  dans  sa 
maniere  de  negocier  beaucoup  de  hautur,  et  de  fier- 
té;  ¡1  avoit  d'ailleurs  deVadresse  et  il  sgavoit  dis- 
simuler...* 

(2)  Así  también  lo  leemos  en  el  mismo  historia- 
dor, cuya  opinión  seguimos,  por  parecemos  muy  ra- 
cional y  conforme  con  la  situación  y  designios  de 
Saavedra  durante  su  permanencia  en  aquella  ciudad, 
foco  de  contrarios  intereses  y  opuestas  voluntades. 
Viene    refiriéndose   a    las    tentativas    ingeniosas    de 
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áUiKjue  es  cierto  que  con  relación  al  se- 
gundo punto  salieron  infructuosas  sus  ten- 
tativas, no  asi  respecto  al  primero,  siendo 
ya  cosa  de  todo  el  mundo  admitida  que  a 
su  inteligencia  y  actividad  en  la  disposición 
de  los  asuntos  llevados  a  cabo  en  medio  de 
tantas  dificultades  y  obstáculos  como  dila- 
taban la  avenencia  y  de  los  cuales  se  queja 
amargamente  en  el  prólogo  de  aquella 
obra  (i),  se  deben  principalmente  los  fa- 
vorables resultados  obtenidos  en  los  trata- 
dos hechos,  con  asombro  de  la  Francia, 
entre  España  y  las  Gudades  Anseáticas 
en  II  de  septiembre  de  1647,  y  más  tarde 
(30  de  enero  1648)  con  los  Estados  Gene- 
rales de  las  siete  provincias  unidas  (2),  o 


nuestro  diplomático  por  captarse  la  amistad  y  sin- 
patías  de  Rosenham,  embajador  por  la'  corona  de 
Suecia,  y  añade:  "II  lui  contoit  mille  fables  sur  les 
brouilleries  de  la  cour  de  France.  II  affectoit  des  ip- 
clinations,  et  des  maniers  toutes  Suedoises.  II  lui 
pioposoit  une  alliance  chimerique  del'Espagne  avec 
la  Suede  en  faisant  épouser  la  Reine  Christine  au 
Roí  Philipe,  et  il  disoit  qu'il  faisoit  imprimer  en 
Stolande  un  Histoire  des  Goths  ou  il  faisoit  des 
Suedois,  aux  quels  il  donnoit  une  origine  comune 
avec  les  Rois  d'Espagne." 

(i)  "Obra  es  esta  (dice)  que  requeria  más  tiem- 
po y  menos  ocupaciones ;  pero  habiendo  venido 
este  Congreso  de  Munster  por  Plenipotenciario  de 
Su  Majestad  para  el  tratado  de  la  paz  universal,  ha- 
llé en  él  más  ociosidad  que  la  que  convenía  a  un 
negocio  tan  grande,  de  quien  pende  el  remedio  de 
los  mayores  peligros  y  calamidades  que  jamás  ha  pa- 
decido la  Christiandad,  pasándose  los  dios,  los  me- 
ses y  los  años  sin  poderse  adelantar  la  negociación 
por  Icís  causas  que  sabe  el  mundo;  con  que  me  hallé 
obligado  [a  trabajar  en  algo  que  pudiese  conducir  al 
fin  dicho  del  servicio  del  Príncipe  nuestro  señor,  y 
también  a  estos  mismos  tratados,  habiendo  visto  pu- 
blicados algunos  libros  de  pretensos  derechos  sobre 
casi  todas  las  provincias  de  Europa,  cuya  pretensión 
dificultaba,  y  aun  posibilitaba  la  conclusión  de  la 
paz ;  y  que  era  conveniente  que  el  núsmo  hecho  de 
una  historia  mostrase  claramente  los  derechos  legi- 
timas sobre  que  se  fundó  el  Reyno  y  Monarquía  da 
España;  y  los  que  tiene  a  diversas  provincias,  los 
cuales  consisten  más  en  la  verdad  de  la  historia 
que  en  la  sutileza  de  las  leyes;  y  esto...  para  que 
se  vea  lo  que  se  deja  olvidado  por  no  dilatar  más  el 
público  sosiego." 

(2)     Prontuario   de    los   tratados   de   paz.  Trat.    3, 
que  comprende  las  partes  IV,  V,  VI  y  viltima,  pág.  49. 


sea  nueve  meáes  antes  de  concluirse  la  paz 
de  Westfalia  y  casi  otros  tantos  después 
de  la  vuelta  de  nuestro  embajador  a  la 
corte  española. 

En  ella,  como  dicho  queda,  le  esperaba 
todavía  el  alto  honor  de  ser  nombrado  In- 
troductor de  Embajadores  y  Consejero  de 
la  Cámara  de  Indias,  cargo  que  sólo  pudo 
ahora  desempeñar  un  año  y  siete  meses,  o 
sean  los  últimos  de  su  existencia,  que  por 
cierto  pasó,  no  retirado  en  el  convento  de 
Recoletos  (como  alguno  SLipuso  gratuita- 
mente guiándose  por  el  lugar  de  su  sepul- 
tura y  los  demás  han  copiado  sin  discer- 
nimiento), sino  habitando  en  la  casa  del 
Hospital  de  San  Antonio  o  de  los  Portu- 
gueses, tal  vez  como  individuo  de  la  Jun- 
ta de  dicho  establecimiento  o,  lo  que  es 
más  probable,  con  el  carácter  de  encarga- 
do del  Consejo  de  Portugal.  Ello  es,  en 
fin,  que  no  puedie  cabernos  la  menor  duda 
respecto  a  la  autenticidad  del  hecho,  refi- 
riéndolo como  nos  lo  refiere  el  mismo 
Saavedra  en  su  ya  citado  Testamento,  que 
para  fortuna  nuestra,  y  gracias  a  la  acti- 
vidad de  nuestro  amigo  el  señor  Puyol  y 
Anglada,  hemos  logrado  obtener. 

Las  cláusulas  que  a  dicho  extremo  to- 
can son  las  siguientes : 

"Al  osipital  de  San  Antonio  desta  corte,  en 
cuya  casa  hiho,  mando  cien  ducados  de  limos- 
na por  una  vez." 

"Reboco  la  cláusula  en  que  dejé  las  casas 
desta  corte  a  mi  heredero  con  la  carga  que 
sobre  ellas  estaba  fundada,  y  aora  se  las  man- 
do enteramente  al  dicho  conuento  de  los  Re- 
coletos Agustinos,  porque  aunque  tengo  so- 
bre ellas  fundada  la  Memoria  que  por  la  es- 
criptura  parecerá,  bale  mucho  mas  las  dichas 
casas,  y  él  mas  valor  dellas  se  lo  dejo  por 
uia  de  manda,  y  en  muestra  de  la  boluntad 
que  les  e  tenido  y  con  calidad  de  que  ayan  de 
cumplir  con  la  carga  de  lo  capitulado...  y 
el  no  hacer  más  con  el  dicho  convento  es 
porque  e   gastado  cantidad    considerable  en 


Y  el  artículo  particular  en  4  de  febrero  del  48,  pá- 
gina 115. 


la  labor  de  aquel  quarto  ^ue  no  e  goqado  y  i 
les  queda  para  el  mayor  lustre  del  dicho  con-  | 
vento." 

No  es  éste,  empero,  el  único  dato  nuevo 
que  nos  suministra  dicho  hallazgo,  A  tan 
precioso  documento  debemos  también  otras 
varias  noticias  no  menos  interesantes  en 
este  sentido  referentes  a  la  persona  y  cir- 
cunstancias especiales  del  otorgante.  Así, 
por  ejemplo,  sabemos  que,  amén  de  las  ren- 
tas que  por  sus  empleos  y  cargos  políticos 
disfrutaba,  poseyó  también  las  del  mayo- 
razgo de  Pliego,  fundado  en  1569  por  do- 
ña Leonor  de  Saavedra,  unas  casas  prin- 
cipales en  la  ciudad  de  Murcia,  las  cuales 
quiso  fuesen  subrogadas  por  dicha  ha- 
cienda, habiendo  fundado  sobre  ella  una 
pía  memoria  en  la  iglesia  parroquial  de 
San  Pedro  (i)  de  dicha  ciudad,  tumba  de 
sus  antepasados,   y  otras   casas  principa- 


(i)  Antecedentes  que  obran  en  el  archivo  de  la 
iglesia  de    San  Pedro   sobre  este  asunto : 

Libro  Becerro   de   dicha  p^arroquia,   núm.   85 : 

'*Don  Diego  Saavedra  Fajardo,  natural  de  esta 
ciudad,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Con- 
sejo y  Cámara  de  S.  M.  en  el  Real  de  Indias,  ple- 
nipotenciario que  fué  en  el  Congreso  de  paces  en 
lüs  estados  de  Munster :  por  su  testamento  con  que 
murió  y  otorgó  en  Madrid  en  13  de  agosto  de  1648 
per  ante  Francisco  Suárez,  escribano,  fundó  una  Pía 
memoria  de  misas  rezadas  a  cuatro  reales  vellón  en 
la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  y  capilla  mayor 
por  su  ánima  y  antecesores  y  subcesores,  al  'vínculo 
y  mayorazgo,  las  que  corresponden  en  cada  un  año 
perpetuamente  a  los  arrendamientos  de  unas  casas 
en  la  colación  de  San  Pedro." 

"En  1 7 12  posee  dichas  casas  don  Juan  de  Liñán 
Carrasco,  presbítero  de  esta  ciudad,  y  son  en  las 
que  vive  Jerónimo  Muso,  el  mercader,  y  las  que  se 
siguen  hasta  la  esquina  de  la  Plaza  Nueva." 

"Por  escritura  otorgada  ante  Pedro  Villanueva  en 
30  de  diciembre  de  1723,  donde  se  halla  una  Real 
facultad,  se  subrogaron  las  casas  de  esta  fundación 
al  vínculo  que  fundó  dona  Leonor  Saavedra  y  Dá- 
valos,  las  cuales  quedaron  subrogadas  en  todo  para 
esta  fundación,  y  en  su  lugar  quedó  una  hacienda  de 
tierras  en  Pliego  de  Muía,  como  consta  de  dicha 
escritura,  y  hoy  la  posee  don  José  Iniesta,  presbíte- 
ro, vecino  de  Caravaca." 

"...A  pedimento  de  don  Pedro  Saavedra  Fajardo, 
regidor  perptuo  de  esta  ciudad,  se  subrogó  esta 
Pía  memoria  ^en  lugar  de  las  casas  en  tina  heredad 
de  tierra  en  la  jurisdicción  de  la  villa  de  Pliego  para 


les  en  la  villa  de  Madrid,  junto  a  la  tuen- 
te  que  llamaban  ádCtira  del  Colmenar  {i), 
las  cuales  dejó  también  cargadas  sobre  otra 
pía  Memoria  a  favor  del  referido  convento 
de  PP.  Recoletos  Agustinos  (2).  Sabemos 
asimismo  que  además  del  Canonicato  de 
Santiago,  de  que  ya  dimos  cuenta,  poseyó 
los  beneficios  sobre  la  Prestamera  de  las 
Cabezas,  Zuf  re,  Ahnonte,  Torre  de  la  Que- 
me, Gibraleón  y  Triana  en  el  Arzobispa- 


la  paga  de  las  misas  de  esta  Pía  memoria,  esto  en 
virtud  de  facultade."   (lo  de  enero  de   1724.) 

En  la  misma  iglesia  existen  además  otras  muchas 
Pías  memorias  fundadas  por  individuos  de  la  casa 
de  Saavedra,  tales  como  la  de  doña  Catalina  de  Saa- 
vedra en  13  de  jimio  de  1537,  la  de  don  Jerónimo 
de  Saavedra  y  Loaysa  en  22  de  mayo  de  1606,  la 
de  Alonso  de  Saavedra  en  17  de  diciembre  de  1608, 
la  de  don  Pedro  de  Saavedra  y  Abellaneda  (padre 
de  don  Diego)  en  25  de  marzo  de  1609  y  la  de  doa 
Antonio  de  Saavedra  en   22  de  agosto   de   1618. 

La  capilla  y  enterramiento  a  que  aludimos  en  el 
texto,  situada  en  el  lado  izquierdo  del  crucero,  y  co- 
nocida en  la  actualidad  con  el  nombre  de  capilla  de 
San  Joaquín,  fué  fundada,  o  mejor,  reedificada  pa- 
ra aquel  objeto  en  1482  por  don  Gonzalo  de  Saave- 
dra, nieto  del  Adelantado  don  Alonso  Fernández  de 
Saavedra,  el  cual  fimdador  hizo  inscribir  en  ella  el 
siguiente  rótulo,  que  todavía  se  conserva : 

EL  AÑO   1482   REEDIFICO  ESA  CAPa  EL  MAG' 
NIFICo  GONZALO  D  SAABEDRA  QES  LA  AN- 
TIGUA D   LOS   S-\AVED.s 

(i)  Hallábase  hasta  hace  algunos  años  al  final  de 
la  calle  del  Pez  y  se  la  llamaba  así  por  haber  cos- 
teado  el  curso  de   sus   aguas  el   Cura  del  Colmenar. 

(2)  En  el  apéndice  5  al  prólogo  de  la  edición  de 
la  República  literaria  de  1788  se  contienen  las  si- 
guientes noticias  relativas  a  este  asunto,  sacadas  de 
tres  Ubros  que  existen  (existían)  en  el  archivo  dci 
Convento    de   Recoletos   de  Madrid. 

"Tiene  obligación  este  convento  perpetuamente  de 
decir  todas  las  semanas  dos  misas  rezadas,  los  vier- 
nes y  sábados,  en  el  Oratorio  de  junto  al  coro,  y 
dos  cantadas  cada  año,  una  en  la  Infraoctava  de 
N.  P.  S.  Agustín,  del  mismo  Santo ;  y  otra  el  día  de 
San  Diego,  por  don  Diego  Faxardo  y  Saavedra,  del 
Consejo  de  S.  M.,  que  está  enterrado  en  el  dicho 
Oratorio.  Dexónos  para  esta  memoria  unas  casas  a 
la  Fuente  del  Cura.  Rentan  dos  mil  reales,  y  estos 
años  han  baxado  a  mil  y  setecientos.  Tienen  una 
capellanía  de  cincuenta  ducados,  y  otras  incómo- 
das y  censos  perpetuos.  Más  nos  dexó  un  pedazo 
de  quarto,  que  había  labrado  por  sus  días  sobre  la 
cocina  de  la  enfermeria,  y  el  Convento  le  acomodó 
para   celdas.    Hay  escritura." 
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do  de  Sevilla,  Fuentes  de  Rupel  en  León, 
el  de  Villalba  en  Toledo,  y  los  de  Chin- 
chilla y  Molina  en  Murcia.  Y  últimamente, 
de  tan  precioso  documento  se  desprende 
que  fué  expresa  y  terminante  voluntad 
del  otorgante  el  ser  enterrado,  no  e¿i  la 
iglesia  del  convento  susodicho,  donde  sólo 
quiso  ser  depositado  interinamente,  sino 
en  el  antiquísimo  panteón  de  su  familia, 
situado,  como  dijimos,  en  una  de  las  capi- 
llas de  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro 
de  la  ciudad  de  Murcia,  dejandb  al  efecto 
3.0(X)  ducados  para  la  construcción  en  ella 
de  una  bóveda  con  el  objeto  de  que  tuvie- 
se el  lustre  debido  a  entierro  de  casa  tan 
noble. 

"Quando  la  boluntad  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor fuere  seruido  de  llebarme,  mando  que 
mi  Guenpo  sea  'depositado  en  la  Capilla  del 
Oratorio  del  Conuento  de  Recoletos  Augus- 
tinos  desta  Corte  hasta  que  mis  herederos 
lleben  mis  huesos  al  Entierro  de  mi  casa 
questá  en  la  Capilla  de  San  Pedro  de  la  ciu- 
dad de  Murcia,  a  los  icuales  grabo  que  con  la 
mayor  brebedad  que  ser  pueda  los  lleben  y 
trasladen  a  la  dha  Capilla,  y  que  no  exceda 
de  término  de  dos  años..." 

Verdad  es  que  semejante  obligación 
queda  anulada  al  final  de  esta  escritura. 
Mas  aun  allí  no  puede  dudarse  que  la  vo- 
luntad de  don  Diego  sobre  este  punto 
viene  a  resultar,  ya  que  no  imperiosa,  cla- 
rísima y  terminante.  Pues  al  mismo  tiem- 
po que,  por  no  serle  gravoso  a  su  herede- 
ro, a  quien  parece  amaba  tiernamente,  se 
conforma,  en  caso  de  no  ser  llevado  a 
Murcia,  con  quedarse  para  siempre  en  el 
Oratorio  del  Convento  de  Madrid,  la 
cláusula,  sin  embargo,  donde  tal  grava 
men  se  levanta,  comienza  de  este  modo: 

"Declaro  que  el  estar  mi  cuerpo  deposita- 
do en  la  Capilla  del  Oratorio  de  los  rrecole- 
tos  augustinos  a  de  ser  mientras  mi  heredero 
no  me  llebarc  a  Murcia,  y  le  quito  el  grava- 
men de  llebarme,  porque  esto  a  de  quedar  a 
su  voluntad...  etc." 

Otras  noticias  aún  podríamos  presentar 


aquí  sacadas  de  este  importante  documen- 
to. Mas  supuesto  que  lo  copiamos  ínte- 
gro en  el  penúltimo  de  nuestros  apéndices, 
a  aquel  lugar  nos  remitimos. 

Once  días  después  de  haber  otorgado 
este  testamento  ante  la  fe  del  escribano 
Francisco  Suárez  y  a  presencia  de  algu- 
nos proceres  y  consejeros  de  la  Cámara 
de  Castilla  y  de  Indias,  bajó  don  Diego 
Saavedra  al  sepulcro  en  24  de  agosto  de 
1648,  a  los  64  años,  3  meses  y  18  días  de 
edad,  para  desdicha  de  las  letras  españolas 
y  con  sentimiento  general  de  todos  los  que 
a  fondo  llegaron  a  conocerle  (i). 

Su  cuerpo  fué  sepultado  efectivamente 
en  la  capilla  del  Oratorio  del  Convento 
de  Recoletos  Agustinos  de  la  corte  (2),  y 


(i)  a  continuación  la  partida  de  su  defunción, 
que  el  diligente  amigo  nuestro  señor  Puyol  consii 
guió,  a  instancias  nuestras,  hcillar  en  la  Parroquia 
de  San  Martín,  y  en  vista  de  cuyo  documento  nos 
ha  sido  dado  a  él  y  a  nosotros  rastrear  muchas  de 
las  otras  importantes  noticias. 

(Al  margen)  Partida  2.157 — ^Recoletos  Agustinos 
(Y  dentro).  "Don  Francisco  Criado,  Teniente  Ma- 
yor de  Cura  de  esta  Iglesia  Parroquial,  certifico : 
Que  en  el  Libro  s  de  Defunciones  al  folio  iii,  se 
.ncuentra  la  siguiente:  "=:£n  24  de  agosto  de  648,  mfi 
don  Diego  Saabedra  Cauall°  del  auito  de  S.  Hago, 
del  C.o  de  Cámara  de  su  Mag.d  en  el  de  Indias  en  el 
ospital  de  los  portugueses.  R.°  los  S.os  (recibió  los 
Sacramentos).  Texto  ante  Fran.co  Suarex  S.o  del 
n."  Testamen.s  el  Sr.  Conde  de  Castrillo,  el  Sr.  Mar- 
ques de  Velada,  Don  Gerónimo  Camargo,  Dexó  400 
misas  de  alma,  enterróse  en  los  Recoletos  Agustinos. 
—  Concuerda  con  su  original  a  que  me  remito.  San 
Martín  de  Madrid  doce  de  marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro=Francisco  Criado=: Sello  que  di- 
ce:   Parroquia  de  San   Martín." 

(2)  No  podemos  resistir  a  la  tentación  de  trans- 
cribir aquí  lo  que  acerca  de  este  convento  nos  re- 
fiere el  señor  Fernández  de  los  Ríos  en  su  Guía  de 
Madrid.   (M.DCCCLXXVI.) 

"El  antiguamente  llamado  Prado  de  Recoletos  era 
casi  a  mediados  de  este  siglo  un  arrabal  de  Madrid. 
A  la  derecha,  partiendo  de  la  calle  de  Alcalá,  se 
encontraba  un  miserable  cuartel  de  caballería  y  des- 
pués de  él  la  Albóndiga  o  Pósito,  de  que  el  cuartel 
tomaba  nombre ;  poco  más  adelante  hemos  conocido 
el  Convento  de  Recoletos,  a  que  debe  el  nombre 
aquella  localidad,  fundado  en  1592  y  concluido  en 
1620,  bajo  la  dirección  de  un  lego  que  había  sido 
arquitecto    antes    de   tomar    el   hábito  i    era   grande 
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sobre  su  tumba,  según  nos  refiere  el  padre 
fray  Andrés  de  San  Nicolás,  de  la  misma 
Congregación,  en  su  crónica  o  historia  de 
aquellos  religiosos  descalzos,  se  puso  una 
magnífica  lápida  con  la  siguiente  inscrip- 
ción (i). 

D.  o.  M. 

STATE  LACHRYM.í: 

lACET  HIC  D.  DIDACI  A  SAAVEDRA  ET  FAXALDO  MOR- 
TÁLITAS.  HOC  SOLUM  EFFECIT  MORS  JAM  NIHIL 
VLTRA.     PARS    ALTERA    IX    AETERVm    PEHMANET    INCn- 

XVMIS. 

MVRSIAE    NATUS    GEJTTILITIVM    K03ILE,    ET    SI    IN^IE^ 

CORVM   ILLÜSTRARET  IPSE  SVI3   VIHTVTVM  INDVMEN- 

TIS      GENFVM     ERGA     HOMINES      MITE,     JVXTA     1>EVU 

BEKEVOLVM    IXGENIVM 

SAPtENS  SVPRA  DIDACVM  NOBILEM,  VIVF.ÍÍDI  ME 
THODVSí.  IN  QVAM  POLITIAE  PRAECEPTOR.  VT  KA- 
RUS  TEXVIT,  VT  NVIXVS  SCRIPSIT,  HONORES  TAM- 
QVAM     ONERA     FVGIT.      SED      COMPREHEXDER\'XT     FV- 

GIEXTEM. 
NEAPOLI    A    SECRETIS     FVIT    THILIPC     HIT     VBI     JJVAE 
EX  OPERE  DTDICIT  ARCANA  EX  FIDELITATE  DEDIDICIT, 

DIGNITAS  ILLI  EQVESTRIS  SAXCTI  JACOBI,  QVAM 
PARITER     HOXORAT,     DVM      HOXORATVR      AB     EA,     NEC 


pero  sin  valor  alguno  artístico;  en  este  Convento 
fueron  enterrados  el  célebre  abate  Pico  de  la  Mi- 
rándola y  el  esclarecido  Fajardo,  cuya  calavera,  se- 
gún tradición  del  Convento,  fué  la  que,  hasta  la  ex- 
tinción del  mismo,  se  colocaba  sobre  los  catafalcos 
que  se  levantaban  para  los  entierros.  Hallándose  de- 
positada en  la  iglesia  Doiía  Rosa  Centellas  para  ser 
enterrada  al  día  siguiente,  se  incorporó  en  el  fé- 
retro donde  estaba  tendida  y  sobrevivió  algún  tiem- 
po a  su  muerte  aparente...  En  la  espaciosa  huerta 
de  esta  casa,  que  medía  515.459  pies  se  daba  sepul- 
tura a  los  dependientes  de  la  legación  inglesa  que 
no  profesaban  el  dogma  católico.  Había  en  este  Con- 
^•ento  una  gran  bodega,  en  que  se  expendía  vino  al 
público  por  mayor  y  menor;  tenía  la  bodega  gran 
n«mbradía,  procedía  el  vino  de  una  hacienda  que 
una  rica  labradora  de  Canillas  había  dejado  a  la  co- 
munidad, con  la  cláusula  singular  de  que  en  la  bo- 
dega que  se  expendiese  el  vino  estuviere  pintado  un 
mico  empuñando  un  vaso ;  que  diariamente  se  le 
midiesen  16  cuartillos  de  vino  al  mico,  y  el  doble 
si  era  día  clásico,  repartiendo  los  cuartillos  entre 
los  coristas,  sin  que  nadie,  incluso  el  Prior,  pudiera 
tener  participación  en  aquella  medida..." 

(i)  a  la  Catholica  I  magestad  del  Rey  Nuestro 
Señor  I  Felipe  Quarto  j  Historia  I  general  |  de  los 
religiosos  descalzos  del  orden  de  los  Ermitaños  del 
Gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustin  de 
la  Congregación  de  España  y  de  las  Indias  por  el 
P.  Fr.  Andrés  de  San  Nicolás...  I  Tomo  1."  |  Desde 
el  año  M.DLXXXVIII  hasta  el  de  MDCXX...  &.« 
Madrid=Andres  G.    de   la   Iglesia =MDCLXIV. 


NON  CONSILIl  REGII  IKDIARVJI  8EM.\T0RIA 
ÍDEM  POST  PATRITf.\TUM  IXVENTVS,  LEGATI0NI8 
MVNERE  AD  SERENISSIMVM  BAVIRAE  DVCEM  PRAE- 
FERTV»,  VBI  QVANTVM  HISPAKIAE  REX  REGIBV8 
ANTEAT  CVNTIS.  EX  IMAGINE  DEMOKSTRAVIT.  POS- 
THAEC  AD  BVHGVNDIAE  CIRCVLVM,  HINC  PRO  RA- 
TISBONEXSI  DIETA  AD  CAESARP.M  SEMEL,  ITERVMQVE 
AD  HELVETIOS,  POSTREMO  AD  WASPHALIAM,  MQ- 
NASTERIVMQUE  PRO  VNIVERSALI,  PACE  PROFECTVS, 
DISIDENTIBVS  PBOVINCIIS  VNVS  MVLTIPLEX  ADSTl» 
TIT,    SED    IN    IPSA  MVLTtPLICITATE  ÍDEM   PBVDEKTIA, 

INTEGRITATE,   RELIGIONE. 
HISPANIAM   REVERSVS  CONDVCTOR   LEGATORVM   PBIM» 
CIPVM  ALLECTVS  MAGI3TER   DOCVIT,  QVOD  PIVT\'«NIS 
EXPERlMENTrS    DEDICER.\T,    RF.GIA2    INDIARvM   CAME- 
R.\E  COXSILIARIVS   DlSIGNATVR..    DIC.WS   QVI  CVNCTIS 

C0N3ILIA  DAHET,  A  XEMINE  ACCIPERET 
VIXIT  SECVM  OMXI.VO  TERDECIM  i.VSTRA,  NOBI'SCVM 
IXDESIDENTER  EJVS  RECORDATIO  VIVET.  EX  FVGITIWjí 
HOC  MARMOR  SIT,  HOMIXVM  CORDA  QVIBVS  .ALTIVS 
INSEDIT  CONTINEXTI  SCCCESlONE  PROCRASTINANT 
OBIIT  ANNO  M.DCILVIII.  SÉPTIMO  KALENDIS  SEP- 
TEMBRIS    (l). 

Cuál  fuese  después  la  desgraciada  suer- 
te de  estajápida  y  de  estos  restos  de  don 
Diego  Saavedra,  lo  sabemos  por  Fernán- 
dez de  los  Ríos  en  su  Guía  de  Madrid,  y 
por  el  señor  Marqués  de  Molins  en  sus  ar- 
tículos insertos  en  el  núm.  6  del  Semana- 
rio Pintoresco  de  1836  y  en  el  Boletín  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  corres- 
pondiente al  tomo  III  y  año  de  1883 ;  suer- 
te  y  desgracia  de  que  nunca  seguramente 
hubieran  sido  objeto  al  haberse  cumpli- 
do fielmente  la  voluntad  del  testador.  Ello 
és  que  desde  los  tiempos  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  la  tumba  y  huesos  de 
este  varón  esclarecido  han  venido  corrien- 
do hasta  nuestros  días  vicisitudes  muy  di- 
versas, llegando  algunas  veces  a  ser  ob- 
jeto de  indignas  profanaciones. 

Una  comisión  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, compuesta  de  los  señores  Muso  y 
Baranda,  los  trasladó  en  1836  a  la  iglesia 
de  la  Colegiata  de  San  Isidro,  donde  ya 
lograron  descansar  en  quietud  pacífica 
hasta  el  año  de  1884,  centenario  tercero  del 
natalicio  del   diplomático  murciano,   por 


(i)     Hemos  copiado  esta  inscripción  con  la  misma 
ortografía  en  que  se  hallaba  grabada  la  lápida. 
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cuyo  motivo  ha  vuelto  otra  vez  a  remover- 
se lo  que  de  todos  parefcía  olvidado. 

El  señor  don  Javier  Fuentes  y  Ponte, 
distinguido  socio  correspondiente  de  aque- 
lla Real  Corporación  e  iniciador  de  las 
fiestas  preparadas  en  Murcia  con  motivo 
de  dicho  centenario,  ha  sido  el  que  ha 
puesto  término  definitivo  a  la  historia  va- 
riadísima de  tan  venerables  restos,  consi- 
guiendo, nierced  a  la  actividad  y  solicitud 
indisputables,  el  que  hayan  sido  traslada- 
dos, como  debieron  serlo  desde  un  princi- 
pio, a  la  ciudad  de  Murcia,  patria  de  don 
Diego,  y  al  fin  sepultados  en  su  magnífica 
Iglesia  Catedral  en  6  de  mayo  del  referi- 
do año  bajo  la  nueva  inscripción  siguien- 
te redactada  por  el  docto  académico  de 
la  Española  y  antiguo  amigo  nuestro  don 
Antonio  Arnao.  . 

LOS  RESTOS  QUE  GUARDA  ESTA  LÁPIDA=:A  3  DE  FE- 
BRERO  DE   18,84  =  FUERON   TRASLADADOS   DESDE 
MADRID 

A  LA  MEMORIA 

DE 

DON   DIEGO   DE   SAAVEDRA   FAJARDO 

CRISTIANO   CABALLERO,   HÁBIL  POLÍTICO 

EXIMIO    ESCRITOR 


NACIÓ  EN  ALGEZARES  A  6  DE  MAYO  DE  1584. 
MURIÓ  EN  MADRID  A  24  DE  AGOSTO  DE  1648. 

R.  r.  p. 


La  vida  agitada,  la  política  turbulenta, 
las  molestias  de  continuos  viajes,  y  los 
disgustos  y  sinsabores  sufridos  por  causa 
de  no  pocas  amargas  experiencias  y  tris- 
tes desengaños,  no  impidieron  a  Saavedra 
el  dedicarse  a  la  composición  de  obras 
literarias  de  diversa  índole  y  mérito  sobre- 
saliente. 

Harto  conocidas  son  éstas  de  todos  los 
amantes  de  nuestra  bella  literatura.  Em- 
presas políticas  o  Idea  de  un  Principe  po- 
lítico cristiano  representada  en  cien  em- 
presas; Corona  Gótica  políticamente  ilus- 
trada; Introducción  a  la  política  y  Razón 
de  Estado  del  Rey  Católico  Don  Fernan- 
do; Locuras,  de  Europa  o  Diálogo  entre 
Mercurio  y  Luciano;  la  República  Litera- 


ria y  varios  Discursos  y  opúsculos,  inédi- 
tos hasta  1884,  en  que  los  dimos  a  la 
estampa. 

Diversos  juicios  sobre  cada  una  de  estas 
obras  se  han  emitido  ya  por  muchos  dis- 
tinguidos literatos,  desde  Ericio  Puteano, 
a  quien  la  lectura  de  las  Empresas  inspiró 
la  conocida  frase  de  Palladis  decus  et  fi- 
ducia  pacis,  hasta  la  época  presente  de 
más  severa  y  desapasionada  crítica.  Entre 
ellos  sobresalen  los  del  abate  Andrés. 
Mayans  y  Sisear,  Gil  de  Zarate.  Piferrer 
y  Puibusque  (i),  no  siendo  lícito  olvidar 
los  de  Sampere  y  Guarinos,  Amador  de 
lo?  Ríos,  Ticknor,  La  Fuente  y  Corradi,  úl- 
timo que  en  forma  galana  ha  logrado  ha- 
cer sobre  Saavedra  un  trabajo  literario 
bástante  original  y  acabado,  salvo  el  sen- 
tido crítico,  bajo  el  cual  son  en  él  conside^ 
rados  algunos  puntos. 

La  Corona  Gótica,  escrita,  como  diji- 
mos, para  captarse  las  simpatías  de  la  na- 
ción sueca  y  apartarla  de  la  alianza  e  in- 
tereses de  Francia,  a  quien  odiaba  don 
Diego,  como  político  previsor  que  era  y 
pensador  profundo,  es,  sin  duda  algima, 
la  más  desaliñada  y  floja,  la  que  de  menos 
crédito  goza  entre  todas  sus  obras.  Debió 
ciertamente  aspirar  en  ella  a  la  importan- 
cia que*  su  elevado  asunto  requería ;  mas 
no  pudo  lograrla  en  razón  a  que,  concebi- 
da y  ejecutada  con  precipitación  y  por  obe- 
decer a  aquella  necesidad  del  momento,  a 
ella  sólo  y  no  a  las  exigencias  de  tan  vas- 
to e  interesante  plan  parece  ser  que  hubo 


(i)  "Diego  de  Saavedra  le  plus  grand  hoMime  du 
regné  de  Philippe  IV  ...  critique  instruit,  sagace  et  de. 
licat,  associe  les  gráces  de  l'sprit  a  la  gravité  du  ju- 
gement ;  ses  compositions  politiques,  morales  et  lit- 
teraires,  sont  telles  que  le  génít  athenien  aurait  pu  les 
concevoir ;  on  comprend  seulement  qtt'elles  ne  pou- 
vaient  recevoir  que  d'un  espagnol  la  couleur  qui  les 
anime...  II  n'y  a  qu'une  voix  en  Espagne  pour  pro- 
clamer  Saavedra  le  premier  escrivain  du  temps  de 
Pliilipp  IV.  Vaste  erudition,  philosophie  profonde,  sai- 
ne moral,  connaisÍBance  exacte  du  coeur  humain, 
ironie  fine  et  douce,  style  pur,  correct  et  clair,  teU 
les  sont  les  qualités  eminentes  qu'il  reunit." 
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de  atenerse.  No  dejan,  sin  embargo,  de 
campear  en  ella,  como  con  razón  afirman 
Mayans  y  el  abate  Andrés,  algunos  tro- 
zos de  escogida  elocuencia  histórica  lle- 
nos de  dulzura,  fluidez  y  armonía.  Tam- 
bién abundan  en  ella,  si  bien  con  menos 
profusión  que  en  las  Empresas,  los  pensa- 
mientos nobles  y  las  máximas  provecho- 
sas. En  cuanto  al  principal  defecto  que 
le  señala  Sampere  y  Guarinos  relativamen- 
te a  la  pueril  credulidad  del  historiador, 
no  podemos  menos  de  disentir  un  tanto 
de  su  opinión,  ya  que  no  podamos  negar 
rotundamente   su    fundamento. 

Verdad  es  que  Saavedra  nos  refiere  en 
dicha  obra  algunos  hechos  y  circunstan- 
cias poco  conformes  con  su  fina  penetra- 
ción y  claro  entendimiento.  ¿  Pero  lo  hace 
como  crítico  o  como  simple  narrador  de 
las  cosas  recibidas  de  la  tradición  y  de 
las  crónicas,  y  aun  fielmente  admitidas  y 
creídas  de  todos  los  corazones  e  inteligen- 
cias de  entonces?  En  la  época  en  que  es- 
cribía Saavedra  y  para  fortuna  de  la  obra 
literaria,  ya  que  no  de  la  científica,  no 
se  había  hecho  todavía  el  portentoso  des- 
cubrimiento del  arte  filosófico-critlco-his- 
tórico.  La  Historia  no  era  más,  bien  con- 
siderado, que  uno  de  tantos  géneros  poé- 
ticos o  literarios,  muchas  veces  semejan- 
te a  un  poema  heroico.  No  existían  insti- 
tuciones sapientísimas  que  se  opusiesen  a 
la  costumbre ;  y,  fundados  en  el  ejemplo, 
no  despreciable,  de  Herodoto,  Tito  Livio 
y  otros  ingenios  famosos  de  la  antigüedad 
clásica,  más  bien  aspiraron  los  nuestros  al. 
renombre  de  oradores  y  poetas,  pasión  en- 
tonces dominante,  que  al  de  sesudos  y  ve- 
races cronistas.  Mas  ya  que  de  veracidad 
se  trata,  más  censurables  nos  parecen  a 
nosotros  algunos  de  los  juicios  críticos 
intercalados  en  las  historias  modernas  con 
la  pretensión  de  explicar  las  verdaderas 
causas  de  los  hechos,  pero  en  realidad  fal- 
seándolos  o  tergiversándolos,  que  todas 
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las  fábulas  y  milagros  con  que  los  anti- 
guos, recibiéndolos  de  la  tradición  y  de 
buena  fe  creyéndolos,  adornaron  sus  his- 
tóricas narraciones  bizarras.  En  resolución, 
y  a  vueltas  de  ligerezas  y  descuidos,  hay 
en  la  Corotia  Gótica  rasgos  y  perfiles  tan 
precisos  y  vigorosos,  que  no  pueden  me- 
nos de  traernos  a  la  memoria  al  genio  pe- 
culiar del  autor  de  las  Empresas,  su  espí- 
ritu caballerosamente  levantado,  su  fe  in- 
quebrantable y  su  lealtad  nunca  desmenti- 
da a  sus  reyes  y  a  su  patria. 

Las  Empresas  políticas  son,  con  efecto, 
su  obra  maestra;  el  esfuerzo  mayor  de  su 
talento;  el  cuadro  más  acabado,  si  nos  es 
lícito  valemos  de  esta  comparación  tra- 
tándose de  im  libro  de  tal  complejidad;  el 
cuadro  más  acabado  donde  aquel  genio 
y  aquellas  cualidades  vienen  a  destacar- 
se con  más  profusión  de  detalles,  más 
abundancia  de  relieves  y  más  riqueza  de 
colores ;  modelo  de  obras  de  gobierno  mo' 
ral  y  de  política  cristiana ,  primer  tratado 
de  diploynacia  escrito  en  Europa  (i);  no- 
bilísima antítesis  del  "Principe"  de  Ma- 
quiavelo  (2);  modelo  de  estilo  didascáli- 
(^o  (3) ;  trabajo  limado  por  las  nueve  mu- 
sas (4) ;  dechctdo  perfecto  de  cómo  se  tra- 
taban en  aquel  tiempo  las  materias  poUtu 
cas  (5) ;  árbol  frondoso  en  medio  de  un 
vasto  arenal  (6);  libro  digno,  en  fin,  de 
haber  sido  concebido  per  el  genio  atenien- 
se (7).  La  historia  y  el  derecho,  la  religión 
y  las  Sagradas  Escrituras,  las  tradiciones 
nacionales  y  las  opiniones  políticas  de  los 
antiguos  sabios,  principahnente  de  Platón, 
Aristóteles,   Jenofonte,    Polibio,   Casiodo- 


Ci)     Chao,  Historia  de  España,  continuada,  1850. 
-    (2)     G)rradi.    Discurso   leído  en   la   Academia   de 
la  Historia,  1876. 

(3)  Abate  Andrés,  Origen,  progresos  y  estado  ac- 
tual de  toda  la  literatura,  1784. 

(4)  Nicolás   Antonio,  Biblioteca  Nova. 

(5)  Gil  de  Zarate. 

(6)  La  Fuente,   Historia    de  España,   1856. 

(7)  Adolph    Puibusque,   Histoire  comparative    des 
litteratures,  1843.  , 
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ro,  Plutarco,  Cicerón,  Tácito  y  Séneca,  y 
los  sistemas  gubernativos  de  nuestros  más 
gloriosos  reyes,  todo  se  pone  a  contribu- 
ción en  este  precioso  libro,  y  todo,  en  las 
manos  de  su  autor,  viene  a  convertirse  en 
fácil  materia  de  que  poder  deducir  fun- 
damentos y  bases  para  la  formación  de  un 
príncipe  perfecto  según  la  idea  noble  y 
levantada  que  su  docta  imaginación  le  ha^ 
bía  sugerido. 

La  índole  de  las  materias,  la  manera  de 
tratarlas,  su  misma  disposición  especial  y 
la  necesidad,  la  conveniencia  a  veces,  de 
apoyarlas  en  otras  más  conocidas  o  auto- 
rizadas, hacen  en  cierto  modo  disculpable 
la  introducción  en  esta  obra  de  tantos  ele- 
mentos eruditos,  oportunos  algunas  veces 
inoportunos  e  intempestivos  otras,  perc 
aducidos  siempre  con  la  sana  intención  de 
procurar  para  el  soberano  algún  prudente 
ejemplo,  alguna  docta  advertencia.  No  ne- 
gamos, sin  embargo,  que  la  demasiada  eru- 
dición constituye  el  principal  defecto  de 
que  adolece  esta  producción  bellísima. 
Pero  adviértase  que  el  empeño  de  osten- 
tarla estaba  entonces  muy  puesto  en  boga 
y  que  no  siempre  la  empleada  por  Saave- 
dra  resulta  pedantesca  y  fuera  de  propó- 
sito. 

Ahora  bien ;  el  mérito  más  relevante 
de  este  libro  no  consiste  ciertamente  en 
la  originalidad,  como  algunos  lian  creído 
sin  fundamento,  ni,  por  ende,  en  el  asunto 
concebido  ya  e  imaginado  por  otros  inge- 
nios anteriores.  Consiste,  sí,  en  el  fondo 
de  noble  gentileza  y  franco  patriotismo 
que  dentro  de  tal  asunto  palpita;  en  sus 
ideas  y  conceptos  empapados  en  la  moral 
más  pura  y  en  la  más  recta  justicia,  ab- 
solutamente bellos  y  eternamente  tras- 
cendentales ;  en  el  conocimiento  minucioso 
y  profundo  del  corazón  humano  que  de 
tales  ideas  se  destaca  y  tales  conceptos  ori- 
gina ;  consiste,  en  una  palabra,  en  sus  ten- 
dencias generosas,  en  la  magia  de  su  con- 


junto y  en  la  enérgica  propiedad  con  que 
en  él  se  retrata  el  espíritu  cristiano  y  de 
virtudes  lleno  que  le  dio  eterna  vida. 

Por  esto  seguramente  y  no  por  otra  cosa 
ha  podido  decirse-  que  las  Empresas  poli- 
ticas,  tan  luego  como  salieron  a  luz,  de- 
jaron muy  atrás,  no  sólo  a  los  Emblemas 
de  Alciato,  Símbolos  heroicos  de  Paradi- 
no,  Gobierno  de  Cristo  de  Quevedo  y  Go- 
bernador y  príncipe  cristiano  de  Márquez 
y  Rivadeneyra,  sino  también  a  cuantas 
obras  de  esta  clase  le  precedieron  o  a  imi- 
tación suya  se  compusieron  después. 

La  República  literaria  (i),  en  la  que 
bajo  la  ficción  alegórica  de  un  sueño,  se 
hace  .un  análisis  rápido,  un  juicio  crítico 
compendioso  de  muchos  autores  antiguos 
y  modernos,  tiene  también  su  importan- 
cia bajo  este  punto  de  vista  y  representa, 
en  unión  de  las  Tablas  poéticas  de  Cas- 
cales,  la  nueva  moderada  tendencia  que 
en  aquel  período  de  tiempo  y  frente  al 
general  extravío  había  logrado  alcanzar 
en  España  la  crítica  literaria.  Cierto  que 
muchos  de  los  juicios  emitidos  en  esta 
obra    resultan   un   poco  exagerados,  lle- 


(i)  Publicóse  por  primera  vez  en  1665  con  el  ti- 
tulo de  Juicio  de  artes  y  ciencias  y  a  nombre  de  un 
tal  don  Claudio  Antonio  de  Cabrera,  seudónimo,  se- 
gún algunos,  o  real  y  verdadero  de  un  personaje  asi 
llamado,  que,  poco  escrupuloso  en  apropiarse  lo  aje- 
no, y  habiendo  hallado  por  acaso  una  copia  del  ma- 
nuscrito original,  no  vaciló  en  publicarlo  como  suyo, 
para  lo  cual  tuvo  el  cuidado  de  suprimir  en  la  pá- 
gina 22  estas  palabras,  que  hubieran  puesto  de  ma- 
nifiesto la  usurpación :  "Algo  me  encogí  temiendo 
aquel  rigor  en  mis  Empresas  políticas,  aunque  las 
había  consultado..."  &. 

Respecto  a  la  historia  del  manuscrito  original,  he 
aquí  lo  que  dice  el  prólogo  de  la  edición  de  1778, 
tomándolo  del  de  Francisco  de  Forres  puesto  al  fren- 
te de  la  referida  de  1665  :  "Fué  el  caso  que  habiendo 
éste  parado  en  la  librería  del  cardenal  don  Pascual 
de  Aragón  y  perecido  con  ella  en  im  naufragio  que 
padecieron  las  galeras  que  la  transportaban  quando 
la  jornada  de  este  Eminentísimo  a  Roma,  se  salvó 
únicamente  un  'traslado,  hecho  para  el  uso  manual 
de  aquel  Purpurado  por  Don  Joseph  de  Salinas.  Bi- 
bliotecario y  letrado  de  Cámara  de  su  hermano  el 
Cardenal  don  Antonio  de  Aragón,  de  quien  había 
sido  antes  aquella   Biblioteca." 
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gando  a  transigirse  en  otros  con  alg^unos 
errores  propios  del  gesto  dominante  de 
la  época.  Mas  con  todo  ello,  no  podemos 
menos  de  darles  la  preferencia  al  compa- 
rarlos con  las  vulgaridades  de  Pialara, 
diálogos  de  Guzmán  y  peregrinas  suti 
lezas  dfe  los  comentadores. 

Tal  es  el  concepto  en  que  estriba  el  ver- 
dadero mérito  de  este  librito,  contribu 
yendo  además  a  darle  realce  la  viveza  de 
fantasía,  las  amenas  descripciones,  las  sa- 
les urbanas,  el  chiste  elegante,  la  profun- 
didad de  los  pensamientos,  las  acertadas 
calificaciones  y  otras  muchas  bellas  cuali- 
dades  que  en  él  sobresalen. 

El  Diálogo  entre  Mercurio  y  Luciano, 
publicado  por  vez  primera  en  el  Semana- 
rio Erudito  de  Valladares  (i),  sirviendo  de 
original  una  copia  que,  según  se  dice,  exis- 
tía en  el  archivo  del  Duque  de  Híjar,  es 
también  digno  de  mención  por  más  de  un 
concepto ;  y  aunque  no  de  tanta  importan- 
cia, bajo  el  punto  de  vista  literario,  como 
la  de  las  otras  obras  que  van  analizadas, 
no  puede  desconocerse,  sin  embargo,  ni  de- 
bemos callar,  la  que  le  pertenece  bajo  el 
punto  de  vista  histórico,  principalmente 
por  referirse  a  aquel  período  lamentable 
de  tiempo  caracterizado  por  tantas  intri- 
gas venales,  ofuscaciones  indignas  y  mi- 
ramientos egoístas,  en  virtud  de  los  cuales 
túvose  al  mundo  convertido  en  sangriento 
teatro  de  interminable?  guerras,  cuyos  njó- 
viles  y  desastrosas  consecuencias  se  expo- 
nen en  este  Diálogo,  sin  más  objeto  que  el 
de  poner  de  relieve  las  locuras  manifiestas 
en  que  Europa  incurría,  negándose  a  re- 
conocer los  favores  recibidos  por  parte 
de  la  casa  de  Austria. 

La  Introducción  a  la  política,  y  Razón 
de  Estado  del  Rev  Católico  don  Fernan- 


(i)     "Semanario  erudito  I  que  compreliende  varias 
obras  inéditas    '   criticas   morales...   &.    Dalas   a  luz 

Don  Antonio  Valladares  '  de  Sotomayor  |  Madrid. 

López. — 1787-1791=34    tomos    &.    (Véanse  las    edi- 
ciones de  las  obras  de  Saavedra.) 


do  (i),  no  son  más  que  la  síntesis  o  resu- 
men de  la  doctrina  expuesta  y  parafrasea- 
da en  las  Empresas,  en  las  cuales,  así  co- 
mo en  los  referidos  tratados,  se  presenta 
siempre  a  aquel  príncipe  glorioso,  como 
modelo  perfecto  de  monarcas  y  de  gober- 
nantes, prueba  segura  del  excelente  crite- 
rio político  de  Saavedra  en  materias  de 
estado  y  gobernación  de  los  pueblos  (2). 

Por  lo  que  al  estilo  de  Saavedra  respec- 
ta, confesamos  ingenuamente  que  en  él 
son  de  notar  algunas  imperfecciones  que  le 
afean  y  deslustran,  consistentes  princi- 
palmente en  la  falta  de  naturalidad  en  mu- 
chos pasajes,  en  el  empeño  preconcebido  de 
buscar  en  ellos  el  efecto  y  las  formas  ele- 
vadas de  expresión,  aun  cuando  a  veces  en 
el  fondo  se  encierre  una  vulgaridad;  y 
en  fin,  en  ciertos  vislumbres  del  concep- 
tismo agudo  y  metafísico  propio  del  mal 
gusto  a  la  sazón  predominante  y  de  que 
probablemente  no  pudo  prescindir  nues- 
tro escritor,  a  pesar  de  todo  su  particular 
cuidado  en  formarse  un  estilo  sublime  sin 
afectación  y  breve  sin  oscuridad. 

Expuesta  queda  en  otro  lugar  la  opi- 
nión que  tenemos  y  siempre  hemos  teni- 
do acerca  de  este  tan  decantado  extravio 
introducido  en  la  literatura  del  tiempo  de 
Felipe  IV,  teniéndolo  por  indicio  más 
bien  de  la  exuberancia  de  nuestro  genio  y 
peculiar  carácter  (3)  que  de  su  postración 


(i)  Publicados  en  la  Biblioteca  de  A  A.  Españo- 
les de  Rivadene3n-a  según  el  manuscrito  original  exis- 
tente en  la  Biblioteca  Nacional,  tejuelo  E.   158. 

(2)  No  hablamos  aquí  de  las  poesías  y  demás 
opúsculos  de  Saavedra,  porque,  acompañados  éstos 
en  el  presente  volumen,  donde  oor  primera  vez  apa- 
recen publicados,  de  una  Introducción  o  preámbulo, 
para  este  lugar  reservamos  nuestras  opiniones  y  jui- 
cios particulares  sobre  la  -índole  de  sus  asuntos, 
grados  de  su  importancia  y  méritos  que  en  ellos  so- 
bresalen. 

(3)  Conforme  con  nuestra  opinión  fué  en  cierto 
modo  el  parecer  del  docto  y  venerable  don  Juan  Euge- 
nio Hartzenbusch,  quien  en  su  Prólogo  a  las  Comedias 
es  Calderón  (1855)  decía:  "Aquella  afectación  de 
lenguaje,  a  la  que  sin  duda  contribuyó  en  parte  la 
celebridad    que    obtuvieron   las  poesías   de   Góngora, 
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y  verdadero  abatimiento;  más  bien  de  su 
grandeza  que  de  su  poquedad.  Y  en  cuan- 
to a  los  demás  lunares  notados  en  el  es- 
tilo de  Saavedra,  es  indudable  que,  a  pe- 
sar de  todos  ellos,  viene  siempre  a  resul- 
tar aquél  armonioso  y  suave,  severo  al  par 
que  galano,  y  el  más  enérgico,  puro  y  ele- 
gante de  todos  los  prosistas  didácticos  de 
su  tiempo.  Carece,  es  verdad,  de  la  espon- 
tánea sencillez  y  majestuosa  naturalidad 
de  los  escritores  precedentes ;  mas  les  su- 
pera en  brillantez  y  abundancia  de  colo- 
res :  no  tiene  el  hechizo  ingénito  ni  la  fres- 
cura penetrante  de  éstos ;  pero  les  aventa- 
ja en  variedad   de   giros   ingeniosos.    Al 
leerle  no  es  posible  resistir  el  encanto  de 
sus  bellezas.  Hay  en  él,  con  efecto,  algo 
del  genio  ateniense,   un  sabor  ático  bas- 
tante acentuado  y  muchas  dulces  reminis- 
cencias de  los  selectos  escritores  romanos. 
Sus  caracteres  más  predominantes  son 
la  concisión  y  la  energía,  modos  que  si- 
guiendo las  huellas  de  Hurtado  de  Men- 
doza y  empapado  sin  duda  en  la  asidua 
lectura  de  Tácito,  quiso  aplicar  Saavedra 
a  nuestra  hermosa  lengua  para  probar  su 
aptitud  y  flexibilidad  en  poder  acomodar- 
se, tanto  como  la  latina,  a  todos  los  recur- 
sos y  formas  de  expresión.  En  ocasiones 
también  resulta  abundante,  rotundo  y  lle- 
no   de    vehemencia:    siempre    elocuente; 
ameno   en  su  misma  gravedad  y  claro  en 
medio  de  su  artificio.  Digno,  en  suma,  de 
los  grandes  elogios  que  le  han  tributado 
siempre  los  escritores  españoles,  llegando 


no  se  debe  atribuir,  sin  embargo,  exclusivamente 
este  ni  a  otro  escritor  más  antiguo,  ni  a  todos  jun- 
tos :  no  prooedia  sólo  de  la  falta  de  estudios  seve- 
ros que  mantuvieran  en  vigor  los  preceptos  de 
buen  gusto,  venía  también  del  espíritu  galante  que 
teinaba  en  nuestra  península." 

Aserto  que  podrá  comprobar  quien  detenidamen- 
te lea  la  Sutilesa  y  arte  de  Ingenio,  de  Gracián ;  la 
Culta  Latiniparla,  de  Quevedo ;  el  Discurso  poético 
contra  el  hablar  culto  y  oscuro,  de  Jáuregui,  y  las 
comedias  tituladas  No  hay  burlas  con  el  amor  y  Cuál 
es  mayor  perfección,  de  don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca."  '  ,'  \     [^'^f^,    ^ 


algunos,  como  Jacinto  Polo  de  Medina,  su 
paisano,  a  tomarle  por  modelo. 

Ahora  bien:  comoquiera  que  el  mejor 
testimonio  que  puede  darse  acerca  de  la 
mayor  o  menor  celebridad  de  las  obras 
de  un  escritor  es  el  número  de  sus  edicio- 
nes, a  continuación  publicamos  el  Catá- 
logo de  las  de  Saavedra,  tan  completo  y 
acabaxío  como  nos  ha  sido  posible  for- 
marlo (i). 

Ediciones  de  las  obras  (2)  de  don  Diego 
Saavedra  Fajardo. 

Idea  de  un  Principe  político  christiano 
representada  en  cien  empresas. 

Monasterii  Westphalorum.    1640,  in  4.°  (A^.  A.) 

Idea  I  de  vn  Principe  político  j  christia- 
no \  Representada  ,{sic)  en  cien  empres- 
sas  ¡  dedicada  I  al  Príncipe  de  las  Espa- 
ñas  I  Nvestro  Señor  [  por  ]  Don  Diego  de 
Saauedra  Faxardo  Caua  |  llero  del  Orden 
de  S.  Jago,  del  Consejo  de  su  |  Magestad 
en  el  supremo  de  las  Indias,  i  su  Emba  | 
jador  Plenipotenciario  en  los  Trece  Can- 
to ]  nes,  en  la  Dieta  Imperial  de  Ratisbo- 
na  por  el  ]  Circulo,  i  Casa  de  Borgona,  i 
en  el  Con  |  greso  de  Munster  para  la  Paz 
General.  | 

Monaco. — !(s.  i.) — ^A  i  de  marzo  1640. — Milán. 
— (s.  i.) — A  20  de  abril  1642. — 4.0  m. — 753  pá- 
ginas y  ly  de  preliminares  sin  numerar. — Porta- 
da y  viñetas  grabadas  en  cobre. — Signaturas  A- 
(-:-)-Bbbbb. 

Las  19"  páginas  de  preliminaresl  contienen: 
Aprobación  del  R.  P.  Frai  Pedro  de  Cuenca. — 
Dedicatoria  del  autor  al  Príncipe  Nvestro  señor. 
— Prólogo  al  lector. — ^Svmario  de  la  obra  i  orden 
de  las  Empresas. — Dos  epistolas  laudatorias  en 
latín. — Respuesta  del  autor. — Texto. — .Soneto  del 
autor. 


(i)  Debemos  hacer  constar  aquí  que  en  la  for- 
mación, o  mejor  dicho,  en  la  descripción  de  algu- 
nas de  las  ediciones  incluidas  en  este  Catálogo, 
formado  desde  un  principio  por  nosotros,  nos  ha 
ayudado  mucho  nuestro  laborioso  amigo  y  bibliote- 
cario de  la  Nacional  don  Baldomcro  Cañizares,  nom- 
bre que  en  justicia  no  debíamos  ni  podemos  omitir. 

(2)  Las  que  no  van  detalladas,  aunque  son  muy 
pocas,  no  han  llegado  a  nuestras  manos  por  más  que  lo 
hemos  querido.  Pero  esto  no  nos  impide  siquiera  el 
hacer   memoria  de  ellas. 
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Empresas  políticas. 

París,  1642,  in  12.* 

Corona  Gótica,  Castellana  y  Austríaca 
políticamente  ilustrada. 

Monasterii    Westphaliae. — 1646. — 4.° 

.  L'idea  [  di  vn  prencipe  !  político  chris- 
tiano.  j  Di  D.  Diego  Saavedra  Fachar- 
do.  I  Rappresentata  con  bellíssíme  Impre- 
so, quali  dimostrano  il  vero  |  Esser  Polí- 
tico, con  Esempi  IHístorici,  e  Discorsi  Mo- 
rali.  I 

Dair  vltima,  e  piú  copiosa  Editíone 
hora  trasportata  dalla  lingua  !  Spagmio- 
la,  dal  Signor  Dottor  París  Cerchieri.  ¡ 

Dedicata  ¡  all'  IIlvs.ni«  et  Eccell.mo  Si- 
gnor I  Gio :  Ferdinando  '|  conté  di  Portia, 
et  Brvgnara ;  [  Sig.  di  Sanozezza  &■  Premb, 
Maggiordomo  maggior  Hereditario  \  del 
Contado  di  Goritía,  di  S.  M.  Ces.  Gentíl- 
huomo  di  camera  ]  Consil.  &  Ambasciato- 
re  ailla  Sereniss.  Rep.  di  Venetia.   ] 

Venetia. — Marco  Garzoni.  —  M.DC.XLVIII.— 
4*  ni. — 388  págs.  y  16  sin  paginar. — Anteporta- 
da y  viñetas  grabadas  en  cobre. — Signaturas :  A- 
(-:-)-Aa. 

Anteportada. — Portada. — Dedicatoria  de  Marco 
Garzoni  al  IllVstrissimo,  et  Eccellentissimo  Signor 
Gio :  Ferdinando  Conté  di  Portia. — Dos  epísto- 
las laudatorias  en  latín. — Respuesta  del  autor. — 
Prólogo  del  autor  al  lector. — Advertencia  del  im- 
presor al  lector. — ^Sumario  de  la  Obra  y  orden 
de   las    empresas. — Texto. — Soneto    del    autor. 

Idea  I  Principis  ]  chrístiano-  [  politici,  | 
Centum  S\'mbolis  |  expressa  [  A  Didaco 
Saavedra.  [  Faxardo,  Equite,  |  etc.  | 

Cum  gratiá  et  Privilegio  !  ad  Noven- 
nium.  [ 

Bruxellae.  —  Excudebat  Joannes  Mommartius, 
suis,  et  Francisci  Vivieni  sumptibus. — M.DC.XLIX. 
(Al  fin :)  Brvxellae,  ¡  U'pis  Fr<incisci  Vivieni,  !  ty- 
pographi  ivrati,  |  Sub  signo  Boni  Pastoris.  [ 
M.DC.XLIX.  I  — Fol. — 722  págs.  y  20  de  preli- 
minares sin  paginar;  al  fin  4  páginas  sin  nume- 
rar, que  contiene  la  aprobación,  licencia,  suma 
del  privilegio,  fee  de  erratas  y  el  pie  de  im- 
prenta. Anteportada,  portada  (i)  y  viñetas  gra- 
badas en  cobre. — Signaturas:   A-   (- :-)  Ppp. 

La5  10  hojas  de  preliminares  contienen:  Epís- 
tola dedicatoria  de  Juan  Mommart  y  Francisco 
Vivien   al  Augustisimo  Príncipe  Fernando   Fran- 


cisco, rey  de  Hungría  y  Bohemia,  Archiduque 
de  Austria,  &c. — Dedicatoria  del  autor  al  Prin- 
cipe Nuestro  Señor. — Prólogo  al  lector.  Dos  epís- 
tolas laudatorias. — Respuesta  del  autor. — Orden 
de  li  obra  e  índice  de  los  símbolos  en  ella  conteni- 
dos.— Sigue  el  texto. — {Al  fin). — Aprobación  del 
R.  P.  Fr.  Pedro  de  Cuenca  y  Cárdenas;  licencia 
para  su  impresión ;  suma  del  privilegio ;  fee  de 
erratas   y   pie  de.  imprenta. 

Idea  principis  christiano-polítíci  10 1 
síimbolis  expressa.  A.  Didaco  Saavedra 
Faxardo.  Equite,  &.'  Amstelodami,  apud 
Jacobum  van  Meurs. 

Anno  165 1.  En  12.° — gS  hojs.  prels. — 834  págs. 
con   grabados. 

Empresas  políticas. 

Amsterdam. — 1649  y  652. 

Symbola  iChristiano-politica. 

Amstelodami.  — ■  Joanncm,'  Sdiiper. — i'C52. — In 
I2.0  (N.  A.) 

Idea  de  vn  [  Principe  político  chris-  j 
tiano,  representada  en  ¡  cien  empresas.  Va 
enmendada  esta  tercera  impres-  |  sion  de 
todos  los  hierros  que  avia  en  las  otras.  I 

Dedicada  |  al  Príncipe  de  las  Españas  j 
Nvestro  Señor.  |  Por  [  D.  Diego  de  Saa- 
vedra Faxardo,  Cavallero  del  Orden  de 
Santia-  |  go,  del  Consejo  de  Su  Magestad 
en  el  Supremo  tíe  las  Indias,  y  su  I  Em- 
baxador  Plenipotenziario  en  los  treze 
Cantones,  en  la  Dieta  [  Imperial  de  Ra- 
tisbona,  por  el  circulo,  y  casa  de  Borgo- 
ña,  [  y  en  el  Congresso  de  Munster  para 
la  I  paz  general.  [ 

Valencia. — Gerónimo  Vilagrasa. —  1655. — 4.' 
— 694  págs.  y  14  de  preliminares  sin  numerar. 
— 'Viñetas  grabadas  en  madera.  —  Signaturas  A- 
(-:-)  Vu. 

Portada. — Dedicatoria  del  autor  al  Príncipe 
Nvestro  Señor. — Prólogo  del  autor  al  lector. — 
Svmario  de  la  obra  y  orden  de  las  Empresas. — 
Texto. — Soneto  del  autor  en  la  penúltima  pági- 
na y  la  licencia  en  la  última. 

Idea  I  de  vn  Príncipe  político  !  chrístia- 
no, I  Representada  en  cien  empresas,  |  de- 
dicada I  al  Principe  de  las  Españas  ¡  Nves- 


(i)  El  grabado  de  la  portada  representa  el  Tem- 
plo del  honor,  y  en  el  pedestal  de  la  Justicia  se  halla 
impreso  el  titulo  de  la  obra. 
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tro  Señor,  j  por  |  Don  Diego  die  Saave- 
dra  Faxardo  |  Cavallero  del  Orden  de  S. 
Jago,  I  del  Consejo  de  Su  Magestad  en  | 
el  Supremo  de  las  Indias,  i  su  [  Embaja- 
dor Plenipotenziario  en  |  los  Treze  Canto- 
nes, en  la  Dieta  |  Imperial  de  Ratisbona, 
por  el  I  Círculo  i  Casa  de  Borgoña,  i  en 
I  el  Congreso  de  Munster  para  la  |  Paz 
General.  | 

Amberes. — En  Casa  de  Jeronymo  y  Jvan  Bapt. 
Verdvssen. — 1655. — 4.'  m.^792  págs.  y  18  sin 
paginar. — ^Portada  y  viñetas  grabadas  en  cobre. — 
Signaturas:    A-(- :-)    Ggggg. 

Las  9  hojas  de  preliminares  contienen :  Dedi- 
catoria del  autor  al  Príncipe  Nvestro  Señor.— 
Advertencia  del  Impresor. — Suma  del  privilegio 
de  Felipe  4.0 — Aprobazion  del  R.  P.  Frai  Pedro 
de  Cuenca  y  Cárdenas. — Licenzia  para  que  se 
imprima.  —  Prólogo  al  lector.  —  Svmario  de  la 
obra  y  orden  de  las  Empresas. — Dos  epístolas  lau- 
datorias en  latín. — Respuesta  del  autor. — Sigue 
el  texto. — ^Al  fin,   soneto   del  autor. 

Jvizio  de  I  Artes,  ]  y  Sciencias.  ]  Sv 
a\tor  I  Don  Qaudio  Antonio  de  Cabrera. 
[  Sácale  |  A  la  común  censura  !  D.  Mel- 
chor de  Fonseca  y  Almeida.  |  Y  le  dedi- 
ca I  al  Conde  de  Molina,  Vizconde  1  del 
Touar,  y  Señor  de  sus  Villas,  y  de  las  de  [ 
Cañedo,  Castillo,  Valverde,  Santo  Domin- 
I  go,  y  Pocanco,  Cauallero  del  Auito  de  Al- 
I  cantara,  del  Consejo  de  Su  Magestad 
en  el  |  Real  de  Hazienda,  y  Gouernador, 
y  Ca-  I  pitan  General  de  la  Ciudad  [  y 
Puerto  de  Cádiz.  | 

Madrid.  —  Julián  de  Paredes.  —  1655. — 8.°— 
95  folios  y  26  sin  numerar.— iSignaturas :  A.-(- :-) 
M. 

Portada. — Escudo  de  armas  en  la  hoja  si- 
guiente.— Dedicatoria  de  don  Melchor  de  Fonseca 
y  Almeida  al  señor  Conde  de  Molina. — Aprova- 
cion  del  Licenciado  don  Agustín  de  Caruajal. — 
Licenzia  del  Ordinario.  —  Aprovacion  del  R.™" 
P.  Fr.  Diego  Nisseno,  de  la  Orden  de  N.  P.  S. 
Benito. — Suma  del  Priuilegio. — Suma  de  la  Tas- 
sa. — Erratas. — Papel  qve  D.  Gaspar  de  Seixas 
Vasconcelos  y  Lugo,  Cauallero  del  Auito  de 
Christo,  escriuió  al  libro  intitulado  Jtiizio  de  Ar- 
tes, y  Sciencias. — Prólogo  al  lector.  —  Texto.  — 
Al  fin,  sin  numerar,  una  hoja  que  contiene  el 
pie  de  imprenta  (i). 


(i)     Dice  Mayans  respecto  de  esta  obra  en  el  Pre- 
facio  a  la  Rcptiblica  Literaria    (1735)   "que   la   pri- 


Idea  I  de  vn  Principe  |  político  christia- 
no,  I  representada  en  cien  |  Empressas.  j 
Va  enmendada  en  esta  qvarta  |  impres- 
sion  de  todos  los  yerros  que  avia  en  las 
otras.  ] 

Deldicada  |  Al  Principe  de  las  Españas  \ 
Nvestro  Señor.  ¡  Por  ]  D.  Diego  de  Saa- 
vedra  Faxardo,  Cava-  ]  41ero  del  Orden 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Mages- 
tad en  el  Supremo  de  las  [  Indias,  y  su 
Embaxador  Plenipotenziario  en  los  Treze 
Cantones,  en  Ja  Dieta  |  Imperial  de  Ra- 
tisbona, por  el  círculo,  y  casa  de  Borgo- 
ña, [  y  en  el  Congresso  de  Munster  para 
la  I  paz  general. 

Valenzia. — En  casa  de  los  hered.  de  Chris. 
Garríz  por  Bernardo  Nogués. — 1656.— 4.* — 694 
páginas  y  14  de  preliminares  sin  numerar. — 
■ — ^Viñetas  grabadas  en  madera. — Signaturas  A.- 
(-:-)V.  V. 

Portada. — Dedicatoria  del  autor  al  Príncipe 
Nvestro  Señor. — Prólogo  del  autor  al  lector. — Sv- 
mario de  la  obra  y  orden  de  las  Empresas.' — 
Texto. — Soneto  del  autor  en  la  penúltima  página 
y  la  licenzia  en  la  última. 

Idea  I  de  I  vn  I  Principe  |  político  I  chris- 
tiano,  representada  |  en  cien  Empresas.  ] 

Dedicada  |  al  Principe  de  las  Espa- 
ñas I  Nvestro  Señor.  |  Por  |  D,  Diego 
Saavedra  Faxardo,  Cavallero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  |  del  Consejo  de  Su  Ma- 
gestad en  el  Supremo  de  las  Indias,  y  su 
Em- 1  baxador  Plenipotenziario  en  los  Tre- 
ze Cantones,  en  la  Dieta  |  Imperial  de 
Ratisbona,  por  el  círculo,  y  casa  de  Bor- 
goña, I  y  en  el  Congreso  de  Munster  pa- 
ra la  paz  I  General.  I 

Valenzia. — Gerónimo  Vilagrasa. — M.DC.LVin. 
— 4." — 694  págs.  y  14  de  preliminares  sin  nume- 
rar.— Signaturas  A.-  (-.-)  Vy. 

Portada.  —  Dedicatoria  del  'autor  al  Príncipe 
Nvestro  Señor. — ^Prólogo  del  autor  al  lector. — 
Svmario  de  la  obra  y   orden  de  las  Empresas. — 


mera  vez  que  salió  a  luz  fué  bajo  el  seudónimo  de 
don  Qaudio  de  Cabrera  y  con  el  título  de  Juicio  de 
Artes  y  Ciencias,  siendo  la  edición  de  Alcalá  la  pri- 
n:era  donde  se  le  dio  el  de  República  Literaria  de 
don  Diego  de  Saavedra". 
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.  Texto. — Soneto  del    autor  en  la  penúltima  págí-    | 
na  y  la  licenzia  en  la  última. 

Idea  I  de  vn  Principe  político  1  chris- 
tiano,  ¡  representada  en  cien  Empressas.  \ 
Por  i  Don  Diego  de  Saavedra  Faxardo,  j 
Cavallero,  &c.  I 

Amstelodami. — Apud.  Joh.  Janssonium  Junio- 
rem. — 1658. — 12.0 — 983  págs.  y  34  de  prelimina- 
res sin  numerar. — Portada  y  viñetas  grabadas  en 
cobre. — Signaturas  A.-  (- :-)  Ss. 

Portada. — Dedicatoria  del  autor  al  Príncipe 
Nvestro  Señor. — Prólogo  del  autor  al  lector. — 
Svmario  de  la  obra  y  orden  de  las  Empresas.- - 
Dos  epístolas  laudatorias  en  latín. — Respuesta  del 
autor. — Texto. 

Corona  gothica  castellana  y  austríaca, 
politicamente  ilustrada  por  D.  Diego  Saa- 
vedra ¡Faxardo,  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago. 

Madrid. — Por  Andrés  García. — 1658. — 4.° — 
556  págs.,  10  hojs.  de  preliminares  y  18  de  su- 
mario. 

Corona  [  gothica,  [  castellana,  [  y  avs- 
triaca,   j  Politicamente  ilustrada,  i 

Dedicada  al  Principe  de  las  Españas  ¡ 
Nvestro  Señor.  I  Por  [  D.  Diego  Saave- 
dra Faxardo,  1  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago,  del  Consejo  de  |  Su  Magestad 
en  el  Supremo  de  las  Indias,  y  su  j  Ple- 
nipotenziario  para  la  paz  vniversal.  I 

Amberes. — Jeronymo  y  Jvan  Bapt.  Verdvssen. 
— 1658. — ^4.° — 513  págs.,  14  de  preliminares  y  23 
al  fin  sin  numerar, — Signaturas  A  (-:-)  Xxx. 

.Portada,. — Dedicatoria  del  autor  al  Prínci- 
pe Nvestro  Señor. — Prólogo  del  autor  al  lector. 
— Capít\ilos  de  los  Reyes  contenidoa  en  est 
primera  parte. — Aprobación. — S-.mma  del  privile- 
gio.— ^Texto. — Al  fin:  S\-mario. — índice  de  los 
libros  que  se  citan  en  esta  obra. 

Idea  I  Principis  Christiano  Politici  \ 
seu  Symbolis  expressa  1  A  Didaco  Saave- 
dra Faxardo  j  Equité  &c.  ¡ 

Amstelodami.  —  Apud  Joannem  Jacobi  Fil : 
Schipper. — 1659. — 12. — 832  págs.  y  22  de  prelimi- 
nares sin  paginar ;  al  fin  3  págs.  sin  numerar,  que 
contiene  la  aprobación  y  la  licencia. — Portada  y 
viñetas  grabadas  en  cobre. — Signaturas  A-  (-  :-)- 
Nn. 

Las  II  hojas  de  preliminares  contienen:  De- 
dicatoria del  autor  al  Principe  Nuestro  Señor. — 
Prólogo  al   lector. — Dos    epístolas   laudatorias    y 


respuesta  del  autor. — Sumario  de  toda  la  obra 
o  índice  de  los  símbolos  en  ella  contenidos. — Si- 
gue el  texto. — (Al  fin.) — Aprobación  del  R.  P. 
Fr.  Pedro  de  Cuenca  y  Cárdenas  y  licencia  pa- 
ra su  impresión. 

Idea  I  de  vn  Principe  1  político  chris- 
tiano, [  representada  en  cien  [  Empresas.  ! 
\'a  enmendada  en  esta  qvarta  I  impresión 
de  todos  los  yerros  que  avia  en  las  otras. 

Dedicada  al  Principe  de  las  Españas  \ 
Nuestro  señor  I  Por  \  Don  Diego  Saave- 
dra Faxardo,  Caballero  del  1  Orden  de 
Santiago,  del  Consejo  de  Su  Magestad  en 
el  Supremo  de  las  In  \  días,  y  su  Embaxa- 
dor  Plenipotenciario  en  los  trece  canto- 
nes, en  la  Dieta  ¡  Imperial  de  Ratisbona, 
por  el  circulo,  y  casa  de  Borgoña,  y  en  el  I 
Congresso  de  Munster  para  la  |  paz  ge- 
neral. I 

Valencia. — En  casa  de  los  hered.  de  Chrii 
Garriz,   por   Bernardo   Nogués. — 1660. — 4.' 

694  páginas  y  14  de  preliminares  sin  nvunerar. 
— Signaturas  A-  (-:-)  Vv. 

Portada. — Dedicatoria  del  autor  al  Principe 
Nvestro  Señor. — Prólogo  del  autor  al  lector. — 
Svmario  de  la  obra  y  orden  de  las  Empresas. — 
Texto. — Soneto  del  autor  en  la  penúltima  página 
y  la  licencia  en  la  última. 

Idea  I  de  un  Principe  político  I  chris- 
tiano I  respresentada  en  cien  Empresas  ¡ 
por  I  Don  Diego  de  Saavedra  Faxardo  j 
Cavallero,  etc. 

Amstelodami. — Apud  Joh.  Janssonium  Junio- 
rem. — 1664. — 12.° — 883  págs.  y  34  de  prelimi- 
nares sin  foliar. — Portada  y  viñetas  grabadas  en 
cobre. — Signaturas  A...á...Ss. 

La  obra  está  encuadernada  en  tres  volúmenes : 
el  primer  volumen  contiene  308  páginas  y  las  34 
de  preliminares ;  el  segundo,  desde  la  pág.  309  a 
614,  y  el  tercero,  desde  la  615  a  983. 

Las  17  hojas  de  preliminares  contienen:  Dedi- 
catoria del  autor  al  Príncipe  Nuestro  Señor. — 
Prólogo  al  lector. — Sumario  de  la  obra  y  orden 
de  las  Empresas. — Dos  epístolas  laudatorias  y 
respuesta  del  autor  en  latín. — Después  el  texto. 
— Al   fin,    soneto    del   autor. 

Idea  I  de  vn  Principe  |  político  |  chris- 
tiano, I  representada  I  en  jien  Empresas.  ¡ 
Va  enmendada  en  esta  qvinta  ¡  impresión 
de  todos  los  yerros  que  avía  en  las  otras.  I 
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£>e(íicada  |  Al  Principe  ¿e  las  Españas  | 
Nvestro  Señor  j  por  |  Don  Diego  Saave- 
dra  Faxardo,  Cavallero  del  |  Orden  de 
Santiago,  del  Consejo  de  Su  Magestad  en 
el  Supremo  de  las  Indi-  |  as,  y  su  Emba- 
xador  Plenipotenciario  en  los  trece  can- 
tones, en  la  Dieta  j  imperial  de  Ratisbona, 
por  el  círculo,  y  casa  de  Borgoña,  y  en  el 
Congreso  de  Munster  para  la  |  paz  gene- 
ral I 

Valencia. — ^Juan  Lorengo  Cabrera. — 1664. — 4. 
—694  páginas  y  14  de  preliminares  sin  numerar 
' — Signaturas  A.-    (-  :-)-Vv. 

Portada. — Dedicatoria  al  Príncipe  Nvestro  Se- 
ñor.— Prólogo  del  autor  al  lector. — Svmario  de 
la  obra  y  orden  de  las  Empresas. — Texto.— Sone- 
to del  autor  en  la  penúltima  página  y  en  la  úl- 
tima la  licencia. 

Idea  I  de  vn  Principe  I  político  I  chris- 
tiano,  i  representada  I  en  cien  empresas.  I 
Dedicadas  |  Al  señor  Licenciado  Don  Jvan 
de  Giles  |  Pretel,  Abogado  Primario,  Ce- 
lebre y  Eruditissimo  de  los  Reales  Con-  | 
sejos  en  esta  Corte,  consultor  del  Santo 
Oficio,  Assessor  de  la  Sacra  ¡  Assemblea 
de  la  Religión  de  San  Jvan,  y  de  la  Capi- 
tanía Gene  |  ral  de  la  Artillería  de  "Espa- 
ña. I  Por  Don  Diego  Saavedra  Faxardo, 
Cavallero  j  del  Orden  de  Santiago,  del 
Consejo  de  Su  Magestad  en  el  de  Indias,  | 
y  su  Embaxador  Plenipotenciario  para  la  '¡ 
paz  general.  I 

Madrid. — Andrés  García  de  la  Iglesia. — 1666. 
4-° — 691  págs.  y  14  de  preliminares  sin  enume- 
rar.— Signaturas  A.-(-  :-)Xx. 

Portada. — En  las  14  págs.  de  preliminares,  con- 
tiene: Dedicatoria  de  Andrés  García  de  la  Igle- 
sia al  señor  licenciado  don  Juan  de  Giles  Pre- 
tel.— Licencia  del  Consejo. — Licencia  del  Ordina- 
rio.— Erratas. — Tasa. — Prólogo  del  autor  al  lector. 
— Svmario  de  la  obra,  y  orden  de  las  Empresas. 
— Texto. — Soneto  del  autor. 

Idea  de  Vn  Príncipe  christiano  repre- 
sentada en  cien  empresas. 

Parisiis,  1668. — 2  vols.  in  12.° 

Le  Prince  Ghrétien  et  polítique,  traduit 
de  l'espagnol  de  Diegue  Saavedra  Fajar- 
do, par  J.  Rou.  suivant  la  copie  de  París. 
Figures. 


Amsterd.,  1669.- — 2  part.  en  i  vol.  in  12.'' 
Ce  livre,  dice   Brunet,  se  place  dans  la  coUetion 
des  Elsevier. 

Repvblíca  j  Literaria.  [  Escríviola  j  Don 
Diego  de  iSaabedra,  y  Fa  j  jardo,  Caua- 
llero  de  la  Orden  de  Santiago,  |  del  Con- 
sejo de  su  Magestad,  en  el  Supre  [  mo 
de  las  Indias,  y  su  Pleni-Poten  j  ciario 
para  la  paz  vni-  I  versal.  ] 

Dase  a  la  estampa :  [  Por  D.  J  oseph  de 
Salinas,  dignidad  |  de  Thesorero  de  la 
Santa  Iglesia  Magistral  I  de  Alcalá.  [ 

Dedicase  j  al  mvy  Ilvstre  Señor  Doc- 
tor I  D.  Joseph  Beño  de  Rey ;  Abad  Ma- 
yor de  dicha  I  Santa  Iglesia  Magistral  de 
S.  Justo,  y  Pastor  de  |  Alcalá  de  Hena- 
ras,  y  Cácelario  de  su  Vni-  I  uersídad, 
electo  Obispo  de  Gefalu,  j  en  el  Reyno  de 
Sicilia.  I 

Alcalá. —  María  Fernández.  —  1670.  —  8.»— 159 
págs.  y  60  de  preliminares  sin  numerar. — Signa- 
turas.-A.-(- :-)  K. 

Portada.— -Las  30  hojas  de  preliminares  contie- 
nen; Dedicatoria  de  D.  Josep  de  Salinas  al  mv> 
Ilvstre  Señor  Dr.  D.  Joseph  Beño  de  (Rey. — ^Cen- 
sores deste  libro. — Licencia  del  Ordinario. — Suma 
del  Priuilegio. — Fee  de  Erratas. — Suma  de  la 
Tassa. — Prólogo  al  lector  amigo  de  las  Mvsas. 
Por  el  Dr.  D.  Francisco  Ignacio  de  Forres. — 
Texto. 

Idea  ¡  de  vn  Principe  j  poHtico  ctiris- 
tiano,  [  representada  I  en  cíen  ¡  empresas,  i 
Por  Don  Diego  Saavedra  Faxardo,  |  Caua- 
llero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo 
de  Su  Magestad  en  I  el  de  Indias,  y  su 
Embaxador  Plenipotenciario  |  para  la  paz 
general.  ] 

Madrid. — Imprenta  Real. — 1675. — 4.0 — 693  pá' 
ginas  y  14  de  preliminares  sin  numerar. — Viñetas 
grabadas  en  madera. — Signaturas  A.  (- :-)  Xx. 

Anteportada. — 'Portada. — JDedicatoria  del  autor 
al  Príncipe. — ^Licencia  del  Consejo. — Licencia  del 
Ordinario.- — Fee  de  Erratas. — Tassa. — Prólogo  del 
autor  al  lector. — Svmario  de  la  obra,  y  orden  de 
las  empressas. — Texto. — 'Soneto  del  autor. 

■  Idea  I  de  vn  Príncipe  |  político  1  chris- 
tiano, I  representada  I  en  cíen  I  empres- 
sas. I  Va  enmendada  en  esta  sexta  ímpres- 


síon  de  todos  I  los  yerros  que  avia  en  las 
otras.  I 

Dedicada  [  al  Principe  de  las  Españas  ] 
Nvestro  Señor.  |  Por  Don  Diego  Saave- 
dra  Faxardo,  cavallero  del  |  Orden  de 
Santiago,  del  Consejo  de  Su  Magestad 
en  el  Supremo  de  las  Indias,  ¡  y  su  Emba- 
xador  Plenipotenziario  en  los  Trece  Can- 
tones, en  la  Dieta  Imperial  ¡  de  Ratisbo- 
na,  por  el  circulo,  y  casa  de  Borgoña,  y 
en  el  Con-  [  gresso  de  Munster  para  la 
paz  I  general.  | 

Valenzia. — Francisco  Ciprés. — 1675. — 4." — 694 
páginas  y  14  de  preliminares  sin  paginar;  viñetas 
grabadas  en  madera. — Signaturas  A.-(-  :  -)  Vv. 

Las  7  hojas  de  preliminares  contienen :  Dedi- 
catoria al  Príncipe  Nvestro  Señor. — Prólogo  al 
lector. — Svmario  de  la  obra  y  orden  de  las  Em- 
pressas. — Sigue  el  texto. — Al  fin,  soneto  del  autor. 

Corona  [  gothica  j  castellana,  |  y  avs- 
triaca.  {¡  Politicamente  ilvstrada.  J  Por 
Don  Diego  Saavedra  Faxardo,  |  Cavalle- 
ro de  la  Orden  de  Santiago,  de  el  |  Con- 
sejo de  Su  Magestad  en  el  Supremo  de 
las  Indias,  y  su  Pleni-  ¡  potenziario  para 
la  paz  vniuersal.  I 

Dedicada  1  a  Don  Pedro  de  Navarra  y 
de  la  I  Cveva,  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago,  Vizconde  de  Miralua,  Marqués 
de  Cabrega,  Maesse  de  Cá-  ¡  po  de  vno  de 
los  quatro  Terzios  de  Navarra,  Mayordo- 
mo de  la  I  Rey  na  nuestra  señora,  señor  de 
las  Villas  de  Cabrega.  Salas  ]  de  la  Ribe- 
ra, Huriz,  y  Palacio  de  [  Mués,  y  otras.  | 

Madrid. — ¡Andrés  Garcia  de  la  Iglesia. — i.*  y 
2.a  parte  a  costa  de  Francisco  Serrano  de  Fi- 
gueroa;  3.*  parte  a  costa  de  Gabriel  de  León. — 
1670-1677. — 3   partes    en   3  volúmenes. — 4.0 

El  primer  vol.  consta  de  504  págs.,  con  16  de 
principios  y   36  al  final  sin  paginar. 

Las  8  hojas  de  preliminares  contienen :  Dedi- 
catoria de  Francisco  Serrano  de  Figueroa  a  don 
Pedro  de  Nauarra  y  de  la  Cueua. — .Aprovación  del 
Licenciado  don  Marco  Antonio  de  Felóaga. — Su- 
ma de  la  licenzia. — Fee  de  Erratas  por  el  Licen- 
ziado  D.  Francisco  Forero  de  Torres. — Suma,  de 
la  tassa. — Prólogo  al  lector. — Capitvlos  de  lo 
Reyes,  contenidos  en  esta  i.*  parte. 

Las  18  hojas  al  final:  Sumarie. — índice  de  los 
libros   que   se   citan   en   esta    j.»   parte. — Signatu- 


ras A.-(- :-)-  (incluyendo  las  hojas  énales  sin  pa- 
ginar) Zzz. 

£1  segundo  vol.  consta  de  394  págs.,  más  36  de 
principios,  incluyendo  la  portada,  y  38  al  fin  sin 
paginar. 

Las  18  hojas  de  principios  contienen :  Portada 
(que  dice  así) :  Corona  I  gothica  1  castellana  j  y 
avstriaca,  I  segvnda  parte,  1  compvesta  de  algunos 
originales  I  que  quedaron  de  don  Diego  de  Saaue- 
dra  Faxardo,  y  conti-  1  nuada  por  D.  Alonso  Nu- 
ñez  de  Castro,  Coronista  ¡  de  Su  Magestad.   I 

Dase  notizia  de  todo  lo  svcedido  ¡  en  estos 
Reynos  de  España  en  más  de  quinientos  años, 
desde  el  I  de  setezientos  y  catorce,  en  que  empegó 
su  Restaurazion,  |  hasta  el  de  mil  doszientos  y 
diez  y  seis.  1 

Escrivense,  con  morales  docvmentos,  I  y  ma- 
ximas  políticas,  las  vidas  de  treinta  y  tres  Re- 
yes, desde  el  j  Inclyto  Infante  D.  Pelayo,  hasta 
D.  Femando  I  el  Santo.  I 

A  D.  Pedro  Fernandez  del  Campo  1  Ángulo 
y  Velasco,  Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  del  [ 
Consejo  de  Su  Magestad  en  el  Supremo  de  Gue- 
rra, y  Cámara  de  Indias,  y  Secretario  del  I  Des- 
pacho  Vniuersal.   | 

Dedicatoria  de  don  Alonso  Núñez  de  Castro  a 
D.  Pedro  Fernández  del  Campe  Ángulo  y  Ve- 
lasco. — Aprobazion  del  Licenziado  D.  Sebastian 
Muñoz  Suarez. — ^^Licenzia  del  Ordinario. — Apro- 
bazion de  D.  Joseph  Pellicer  y  Tobar. — ETvma 
del  privilegio. — Erratas^ — Tassa. — ^índice  de  las 
vidas  de  los  Reyes,  que  se  escriuen  en  este  li- 
bro.— ¿Prólogo  al  qve  leyere. — (En  las  19  hojas  al 
final  sin  numerar) :  índice  de  las  cosas  particu- 
lares que  se  contienen  en  este  libro. — Signatu- 
ras A.-(- :  -)  (incluyendo  dichas  hojas  finales) 
lii. 

El  tercer  vol.  consta  de  520  págs.,  más  24  de 
principios,  incluyendo  la  portada,  y  20  al  fin  sin 
numerar. 

Las  12  hojas  de  principios  contienen :  Portada 
(que  dice):  Corona  T  gothica  I  castellana  I  y 
avstriaca,  |  tercero  tomo.  I  Escrivense  las  vidas  de 
San  I  Fernando  el  Tercero,  Don  Alonso  el  Sabio, 
Don  I  Sancho  el  Bravo,  y  Don  Hernando  el  Quar- 
to.  I  Dedicado  al  Rey  Nvestro  Señor  por  J  mano 
del  Serenissimo  señor  el  señor  Don  Juan.  I 

Por  Don  Alonso  Nuñez  de  Castro,  !  Coronista 
de  Su  Magestad. 

Dedicatoria  de  Don  Alonso  Núñez  de  Castro 
al  Rey  Nvestro  Señor. — Aprobazion  del  T.  M. 
Fr.  Benito  de  Orozco. — Licenzia  del  Ordinario. — 
Informe  o  parecer  del  Marqués  de  Agropoli  so- 
bre la  3.a  parte  de  la  Corona  gothica  castellana. 
— Svma  del  privilegio. — Fee  de  erratas. — Svma 
de  la  Tassa. — Prólogo  al  lector. — En  las  10  ho- 
jas al  fin:  índice  de  las  cosas  particulares  que 
se  contienen  en  este  libro. — Signaturas  A.-(- :-) 
(incluyendo  las  iq  hojas  últimas  sin  numerar) 
Mm. 
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Corona  Gótica. 

Antuerpiae. — 1677. — In  folio. 

Idea   de  vn  Principe   politico  christia- 
no,  representada  en  cien  Empressas. 
Antuerpiae. — 1677. — Iq  folio. 

República  |  Literaria,  j  Escriviola  [  Don 
Diego  1  de  Saavedra,  y  Fajardo.  |  Ca va- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  del  Conse- 
jo I  de  Su  Magestad  en  el  Supremo  de 
las  I  Indias,  y  su  Plenipoteiiziario  i  para 
la  paz  vniuersal.  | 

Brusselas. — .En  casa  de  Lamberto  Marchant. — 
M.DC.LXXVII.— 18.°  m.— 157  págs.  y  108  de  pre 
liminares  sin  paginar ;  al  fin  5  págs.  sin  numerar 
que  contienen  la  Tabla  de  los  autores  que  se  cen- 
suran en  este  libro. — Signaturas  A.-(-  :-)-K. 
Además  de  la  portada  y  un  escudo  de  armas 
en  la  hoja  siguiente,  contienen  las  54  hojas  de 
prelhninares :  Dedicatoria  de  M.  F.  al  Illustris- 
simo  Señor  D.  Juan  Bautista  Christyn,  Cavalle- 
ro  Bandereto... — Aprobazion. — Licenzia  del  Or- 
dinario.— Prólogo  al  letor  amigo  de  las  musas. 
Por  el  Dr.  D.  Francisco  Ignacio  de  Forres. — Al 
fin,  la  Tabla  de  los  autores  que  se  censuran  en 
este  libro. 

Obras  j  de  [  Don  Diego  ]  de  |  Saave- 
dra 1  Faxardo,  Cavallero  del  Orden  de 
S.  Jago,  del  Consejo  de  Su  j  Magestad  en 
el  Supremo  de  las  Indias,  y  su  Embaja- 
dor I  Plenipotenziario  en  los  Treze  Can- 
tones, &c.,  I  en  dos  tomos  divididas,  [  el 
primero  contiene  ¡  I.  Idea  de  vn  Principe 
politico  christiano,  representada  en  cier- 
Empressas.  |  II.  La  República  Littera- 
ria.  I  =E1  segvndo  |  Corona  gothica,  avs- 
triaca  y  castellana,  dividida  en  tres  par- 
tes. I 

Nueva  impression,  adornada  con  los  Retrados 
(sic)   de  los  Reyes  Godos. 

Amberes.  Juan  Bautista  Verdussen.  — 
M.DC.LXXXI.— 1687.— 2  tomos  en  4  vols.— Fol 

Contiene : 

El  I.*'  vol.  consta  de  398  págs.,  10  de  prelimi- 
nares y  4  al  fin  sin  numerar. — Después  signe  Re- 
publica  Literaria. — ^Amberes. — Juan  Bautista  Ver 
dussen.—M.DC.LXXVIIL— Consta  de  34  págs. 
16  de  preliminares  y  5  al  fin  sin  numerar. 

En  las  5  hojas  de  principios  de  las  Empresa 
contiene,  además  de  la  portada:  Dedicatoria  d 
Juan  Bautista  Verdussen  al  Illustrissimo  y  Reve- 
rendissimo   Señor  Don  Avberto  Vauden  Eeden. — 


Prólogo  del  autor  al  lector. — Dos  epístolas  lauda- 
torias en  latin. — Repuesta  del  autor. — Adverten- 
cia del  imprimidor  a  los  afizionados  de  la  política. 
— Aprobazion. — Texto. — Soneto  del  autor. — En  las 
4  págs.  finales  sin  numerar,  Svmario  de  la  obra 
y  orden  de  las  Empresas.— Viñetas  grabadas  en 
cobre. — Signaturas   A.-(-  :-)-Ddd. 

Después  sigue  República  Literaria. — Portada.— 
Prólogo  al  lector  aniigo  de  las  musas.  Por  el 
Dr.  D.  Francisco  Ignazio  de  Forres. — Texto. — 
Al  fin,  Tabla  de  los  autores  que  se  censuran  en 
este  libro. — Censores  deste  libro. — Licenzia  del 
Ordinario. — Svma  del  privilegio. — Manera  pa  los 
enquadernadores,  para  poner  los  Retratos  des 
Reyes,  en  la  Corona  Gothica. — Signaturas  Aa.- 
(-.-)Gg. 

El  2."  vol.  contiene  i.*  y  2 A  parte  de  la  Coro- 
na Gothica. — La  lA  parte  consta  de  251  págs., 
4  de  preliminares  y  18  al  fin  sin  numerar. — Sig. 
naturas  A.-(-  :-)-Ll. 

Portada  (que  dice  así :) — Corona  I  gothica,  | 
castellana,  I  y  I  avstriaca,  I  politicamente  ilvs* 
trada  I  en  i  tres  partes  dividida,  I  con  los  retra- 
tos de  los  Reyes  godos.  I  Por  I  Don  Diego  de 
Saavedra  Faxardo,  I  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago,  del  Consejo  de  Su  Magestad  en  el  Su- 
premo I  de  las  Indias,  y  su  Plenipotenziario  para 
la  paz  vniversal.  I  =  Parte  primera.  1  =^  Prólo- 
go al  lector. — Texto  (que  contiene  desde  Alari- 
co  hasta  Don  Rodrigo.  Trigésimo  Quinto  Rey  de 
los  godos  en  España). — Al  fin :  Capítulos  de  los 
Reyes  contenidos  en  esta  i.*  parte. — Svmario. — 
índice  de  los  libros  qve  se  citan  en  esta  obra. 

Después  sigue  la  2.»  parte. — Consta  de  154  pá- 
ginas, 4  de  preliminares  y  22  al  fin  sin  numerar. 
— Signaturas  A.-(- :  -)-Y. — .Portada  (que  dice) : 
Corona  I  gothica,  |  castellana  |  y  I  avstriaca,  J 
compuesta  de  Algunos  Originales  que  quedaron 
de  Don  Diego  de  I  Saavedra  Faxardo,  y  conti- 
nuada por  Don  Alonso  I  Nuñez  de  Castro,  Co- 
ronista  de  Su  Magestad.  I 

Dase  notizia  de  todo  lo  sucedido  en  estos  Rey- 
nos  de  España  en  más  de  quinientos  años,  desde 
el  de  I  setezientos  y  catorce  en  que  empegó  su 
Restaurazion,  hasta  el  de  mil  dozientos  y  diez  y 
seis.  I 

Escrivense,  con  Morales  Documentos,  y  má- 
ximas Políticas,  las  vidas  de  treinta  I  y  tres  Re- 
yes, desde  el  Inclyto  Infante  Don  Pelayo,  hasta  I 
Don  Fernando  el  Santo.  I  =:Parte  segunda.  I  — 
Prólogo  al  lector  de  Don  Alonso  Nuñez  de  Cas- 
tro.— índice  de  las  vidas  de  los  Reyes,  que  se  es- 
criven  en  este  libro. — Texto. — (En  las  11  hojas  al 
fin,  sin  numerar,  contiene :  índice  de  las  cosas 
pasticvlares  que  se  contienen  en  este  libro. 

El  3.*''  vol.  contiene  la  3.*  parte. — Consta  de 
268  págs.,  6  de  preliminares  sin  paginar  y  al  fin 
II    sin  numerar. — Signaturas  A.-(-:-)Mm. 

Portada  (que  dice) :  Corona  I  gothica,  I  caste- 
llana,  I  y  I   avstriaca.    |   Escrivense  las   vidas  de 


-  73f  - 


San  Fernando  el  Tercero,  D.  Alonso  |  el  Sabio, 
Don  Sancho  el  Bravo,  y  Don  Hernando  j  el 
Quarto,  con  los  Retrados  (sic)  de  los  |  Reyes 
Godos.  I  Por  I  Don  Alonso  Nuñez  de  Castro,  ¡ 
Coronista  de  Su  Magestad.  I   =  Parte  tercera.  ¡ 

Prólogo    al   lector. — Licenzia    del    Ordinario.— 
Aprobazion    de    el    P.    M.    Fr.   Benito  de  Orozco. 
— Texto. — (En   las  ii  págs.   al  fin   sin   numerar) 
índice  de  las  cosas  particulares  que  se  contienen 
en  este   libro. 

El  4."  vol.  contiene  la  4.*  parte. — Consta  de 
265  págs.,  18  de  preliminares  sin  paginar  y  13  al 
fin  sin  numerar.— Signaturas  A.-(-  :-)-Mm. 

Portada  (que  dice) :  Corona  I  gothica,  1  cas 
tellana,  I  y  1  avstriaca.  I  Escrivense  las  vidas  de 
Tres  Reyes  de  Castilla,  Don  Alonso  el  Onzeno, 
Don  Pedro  único  deste  "nombre,  y  Don  Enrique 
Segundo,  con  I  los  Retrados  (sic)  de  los  Reyes.  I 
Por  I  Don  Alonso  Nuñez  de  Castro,  '  Coronista 
de   Su  Magestad.  I  3=Parte  qvarta.    I 

Dedicatoria  de  Don  Alonso  Nuñez  de  Castro 
al  Eminentissimo  Señor  Don  Louis  Manuel  Por- 
tocarrero. — Lineas  Reales  que  tocan  al  Eminen- 
tissimo Señor  Cardenal  Portocarrero. — Prólogo 
del  autor  al  lector. — Aprobazion  del  Dr.  Don 
Juan  Matheo  Logano. — Licenzia. — Aprob:iz!on  del 
Dr.  Don  Fernando  de  Frias. — Suma  dei  privile- 
gio.— índice  de  los  historiadores  de  que  se  ha 
valido  el  autor  para  escrivir  las  tres  Coronicas 
que  contiene  este  libro. — Texto. — (En  las  13  pá- 
ginas finales  sin  numerar) :  índice  de  las  cosas 
más  particiüares  que  se  contienen  en  esta  qvarta 
parte  de  la  Corona  gothica,  castellana  y  avstriacri 

(Descripción  del  2°  vol.  de  las  obras. — Am- 
beres. — Juan    Bautista  Verdussen. — M.DCC.VIII.) 

Corona  ¡  gothica,  j  castellana,  ¡  y  ¡  avs- 
triaca, I  politicamente  ilvstrada,  j  en  |  qua- 
tro  partes  dividida,  ¡  con  los  retratos  de 
los  Reyes  Godos.  ¡  Por  |  Don  Diego  de 
Saavedra  Faxardo,  ¡  Ca  valí  ero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
gestad en  el  Supremo  j  de  las  Indias,  y  su 
Plenipotenziario  para  la  paz  Vniversal.  | 
=Parte  primera.  ■ 

Amberes.  —  Juan  Bautista  Verdussen. — 
M.D.CC.VIII  .—Folio. — Retratos  grabados  en  co- 
bre. 

Contiene : 

(Falto  del  i."  vol.,  que  debe  contener  Las  Em- 
presas y  la  República  Literaria.) 

Vol.  .2."' — Contiene  la  i.»  y  2.a  parte  de  la  Co-. 
roña  gothica. — La  i.»  parte  consta  de  251  págs., 
4  de  preliminares  y  18  al  fin  sin  numerar.— Sig- 
naturas A-   (-  :-)-Ll. 

Portada  (descrita  arriba). — Prólogo  al  lector. — 
— ¡Texto    (que  contiene   desde  Alarico    hasta  don 


Rodrigo,  Trigésimo  Quinto  Rey  de  los  Godos  en 
España). — Al  fin:  Capitvlos  de  los  Reyes  con- 
tenidos en  esta  primera  parte: — Svmario. — ín- 
dice de  los  libros  qve  se  citan  en  esta  obra.-- 
(Después  sigue  la  2.»  parte). — Consta  de  154  pá- 
ginas, 4  de  preliminares  y  2?  al  fin  sin  nume- 
rar.— 'Signaturas  A.-(- :  -)-Y. 

Portada  (.que  dice; :  Corona  ',  gothica,  I  caste- 
llana, I  y  I  avstriaca,  I  compuesta  de  Algunos  Ori- 
ginales que  quedaron  de  Don  Diego  de  I  Saavedra 
Faxardo,  y  continuada  por  Don  Alonso  ¡  Nu- 
ñez   de    Castro,    Coronista    de    Su    Magestad. 

Dase  notizia  de  todo  lo  sucedido  en  estos  Rey- 
nos  de  España  en  más  de  quinientos  años,  desde 
el  de  i  setezientos  y  catorce,  eii  que  empegó  su 
Restaurazion,  hasta  el  de  mil  doscientos  y  diez  y 
seis. 

Escrivense,  con  morales  documentos  y  máximas 
políticas,  las  vidas  de  treinta  I  y  tres  Reyes,  des- 
de el  Inclyto  Infante  Don  Pelayo,  hasta  I  Don 
Fernando  el  Santo.  I 

Parte    segvnda : 

Prólogo  al  lector  de  Don  Alonso  Nuñez  de 
Castro. — índice  de  las  vidas  de  los  Reyes  que  se 
escriven  en  este  libro. — Texto. — (En  las  11  hojas 
al  fin  sin  numerar)  :  índice  de  las  cosas  particv- 
lares  que   se   contienen  en    este    libro. 

(Falto  del  3.*'  vol.,  que  comprenderá  la  3.» 
y  4.a   parte. — Según  Graesse,    consta  de    3    vols.) 

Esta  edición  es  reproducción  de  la  de 
M.DC.LXXXI. 

Idea  I  de  vn  Principe  |  politico,  |  y 
christiano,  [  representada  j  en  cien  Em- 
presas. I  Por  Don  Diego  Saavedra  Fa- 
xardo, 1  Cavallero  del  Orden  de  Santia- 
go, I  del  Consejo  de  Su  Magestad  en  el 
de  Indias,  y  su  Embaxador  \  Plenipoten- 
ziario para  la  Paz  Cjeneral.  ¡ 

Valenzia. — Vicente  Cabrera. — 1695. — 4.°! — 693 
páginas  j-  10  sin  numerar. — Viñetas  grabadas  en 
madera. — Signaturas    A.-(-  :  -)-Xx. 

Además  de  la  portada,  en  las  3  hojas  de  prin* 
cipios  se  halla  el  Prólogo  del  autor  al  lector  y 
el  Sumario  de  !a  obra  y  orden  de  las  Empresas. 

La  ¡  República  ¡  Literaria  |  de  |  D.  Die- 
go Saavedra  Faxardo  |  Cavallero  del  Or- 
den de  Santiago,  del  Consejo  ¡  de  Su  Ma- 
gestad, en  el  Supremo  de  las  In  |  dias,  y 
su  Plenipotenziario  para  la  [  paz  univer- 
sal. ¡ 

Segunda  impression  mejorada  (sic)  de 
muchos  errores  que  corrían  en  |  la  de 
Amberes,  a  que  se  ha  añadido  la  tabla  f 
de  las  cosas  notables.  ¡ 
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Dedicada  |  Al  Excelentissimo  Señor  i 
Don  Pedro-Manuel  |  Colon,  y  Portu- 
gal, I  Duque  de  Veraguas,  !  &c.  A^irrei  y 
Capitán  General  en  este  Reyno  j  de  Si- 
cilia. I 

Palermo.— .En  la  imprenta  de  Joseph  Grami- 
ñani. — MPCC. — 4." — 82  págs.,  4  de  principios  sin 
numerar,  y  al  fin  8  que  contiene  la  tabla. — Signa- 
turas A.-(-:-)   L. 

Además  de  la  anteportada  y  portada,  en  las 
dos  hojas  de  preliminares  se  halla  la  dedicatoria 
de  Joseph  Gramiñani  al  Excelentissimo  Señor. — 
AI  Lector  el  impresor. — En  las  S  páginas  finales 
sin  numerar,  está  la  Tabla  de  las  cosas  notables 
Añadida  en   esta   impresión. 

Idea  j  de  vn  Principe  í  político,  [  y  chris- 
tiano,  ¡  representada  |  en  cien  ¡empres- 
sas.  ¡  Por  ¡  Don  Diego  Saabedra  Faxar- 
do,  ¡  Cavallero  del  Orden  de  Santiago,  del 
Consejo  de  \  su  Magestad  en  el  de  In- 
dias, y  su  Embaxador  ¡  Plenipotenciario 
para  la  Paz  ¡   General.  ] 

Dedicado  |  Al  Exc.  Señor  Don  Joseph 
de  I  Grimaldo,  Marqués  de  Grimaldo  &c.  ] 

Madrid. — !A  costa  de  Francisco  Laso. — 1724. — 
4." — 658  págs.,  20  de  preliminares  sin  numerar, 
y  I  al  fin. — Signaturas  A.-(-  :-)-Ss. 

Anteportada. — Portada. — En  las  20  de  preli 
minares,  contiene :  Dedicatoria  de  Francisco  Laso 
al  Exomo.  Señor  D.~  Jose'ph  de  Grimaldo,  Mar- 
qués de  Grimaldo. — ^^Licencia  del  Consejo. — Fee 
de  erratas. — Tassa. — Prólogo  del  autor  al  lee 
tor. — Sumario  de  las  obras  y  orden  de  las  Em- 
presas.— ^Texto. — (Al    fin.) — Soneto    del    autor. 

República  \  Literaria.  [  Obra  posthu- 
ma  1  de  Don  Diego  |  Saavedra  Fajardo,  \ 
Cavallero  que  fué  de  la  [  Orden  de  San- 
Tiago,  del  Consejo  del  Rei  ]  Don  Feli- 
pe IV.  en  el  Supremo  de  las  In-  |  dias,  i 
su  Embajador  Plenipotenciario  en  [  los 
Trece  Cantones ;  en  la  Dieta  de  Ra-  \  tis- 
bona  por  el  Circulo,  i  Casa  de  Borgoña ;  ] 
en  el  Congresso  de  Munster  para  |  la  Paz 
general  con  los  I  .Olandeses.  ¡  — Con  li- 
cencia. 1 

Madrid. — Juan  de  Zuñiga. — 1735. — 8." — A  cos- 
ta de  Francisco  Manuel  de  Mena. — no  págs, 
XLiv  de  preliminares  y  xxxiv  al  fin  con  el  ín- 
dice.— Signaturas  A-(- :-)  '(incluyendo  el  índice)  J. 

Además    de    la    portada,   en    la   hoja    siguiente    i 


sin  paginar  se  halla  la  dedicatoria  de  Francisco 
Manuel  de  Mena  al  Excelentissimo  Señor  Don 
Benjamin  Keene,  Ministro  P'lenipotenziario  del 
Rei  de  la  Gran  Bretaña  Jorge  Augusto  II,  cer- 
ca del  Rei  de  las  Españas,  Nuestro  Señor  Don  Fe- 
lipe V.— 'Las  XLiv  págs.  de  preliminares  contienen : 
Prefación  de  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear. — 
Suma  de  las  aprobaciones^  i  de  la  Tassa. — Fee 
del  Corrector  general  de  Libros.  —  Oración  en 
alabanza  de  las  Obras  de  Don  Diego  Saavedra 
Fajardo. — En  las  xxxiv  págs.  finales  está  el  ín- 
dice de  lo  más  notable  que  contiene  la  República 
Literaria  y  el  de  lo  más  memorable  que  contie- 
nen la   Prefación,  i  Oración. 

Obras  ¡  de  j  Don  Diego  |  de  1  Saavedra 
Faxaido,  Cavallero  del  Orden  de  S.  Jago, 
del  Consejo  de  su  Magestad  j  en  el  iSu- 
premo  de  las  Indias,  y  su  Embaxador  Ple- 
nipotenciario en  los  I  Trece  Cantones,  en 
la  Dieta  Imperial  de  Ratisbona,  por  el 
Cir  I  culo  y  Clasa  de  Borgoña,  y  en  el  Con- 
gresso de  Munster  j  para  la  Paz  Gene- 
ral, j  en  tres  itomos,  ¡  que  contienen.  | 

I.  Idea  de  un  Príncipe  Politice  Chrís- 
tiano,  representada  en  cien  Empresas,  | 
y  la  República  Literaria.  | 

II.  Corona  Gothica,  Austríaca  y  Cas- 
tellana, Primera  y  Segunda  parte.  ] 

III.  Tercera  y  Quarta  parte  (de  la  Co- 
rona Gothica. 

Amberes.  —  Juan  Bautista  Verdussen.—  • 
M.D.CCXXXIX.— 1742.--3    vols.— Fol. 

El  i.^""  vol.  consta  de  398  págs.,  12  de  preli- 
minares y  2  al  fin  sin  numerar. — Viñetas  graba- 
das   en    cobre. — Signaturas    A-(- :  -)    Ddd. 

Anteportada  (i).  —  Portada.  —  Dedicatoria  del 
autor  al  Principe  Nuestro  Señor. — iLectori  libe- 
rali  sed  temporis  avaro  (verso  en  latín  que  prin- 
cipia) :  Didadusí,  ut  populi  Regumque  MonaJ- 
chida;  caetu  I  &c. — Aliud  [  —  (que  principia). 
Symbola,  suae  rara  Política  docto  polisté  polísr 
ti :  I  &c. — Prólogo  del  autor  al  lector. — Dos  epís- 
tolas laudatorias  en  latín. — Respuesta  del  autor. — 
El  Imprimidor  A  los  aficionados  de  la  Política. — 
Aprobación. — Sumario  de  la  obra  y  orden  de  las 
empresas. — Texto. — (Al  fin  :) — Catálogo  de  libros 
españoles    Que  se  venden   en  casa  de  Juan  Bau- 


(i)  Representa  el  templo  de  la  nobleza  y  en  el 
pedestal  de  la  Justicia  se  lee:  "Obras  |  de  j  Don 
Diego    I    de  I    Saavedra.   I 

En  la  parte  inferior  dice:  "En  Amberes  I  en  casa 
de   Juan   Bautista    Verdussen. — 1678.    - 

Está    grabada  en   cobre. 
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tista  Verdussen. — (Después  sigue  la  portada  de 
la)  República  I  Literaria,  I  escrivióla  I  Doi 
Diego  j  de  |  Saavedra  j  Faxardo,  Cavallero  d^Ja 
Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  I  su  Magestad, 
en  el  Supremo  de  las  Indias,  y  su  Pie-  I  nipoten 
ciario    para  la   paz  Vniversal. 

Este  tratado  consta  de  34  págs.,  16  de  preli- 
minares y  3  al  fin  sin  numerar. — Signaturas : 
A.-(-:-)-G. 

Portada  (arriba  descrita). — Prólogo  al  lecto 
amigo  de  las  musas.  Por.  el  Dr.  D.  Francisco 
Ignacio  de  Forres. — JTexto. — ¡Al  fin  :) — Tabla  de 
los  autores.  Que  se  censuran  en  este  Libro. — Cen- 
sores deste  Libro. — Licencia  del  ordinario. — Suma 
del  privilegio  del  Rey  de  las  Españas. 

El  2.^  vol.  contiene  la  i.»  >  2.*  parte  de  la 
Corona,   &. 

La  I.*  parte  consta  de  251  págs.,  4  de  preli- 
minares y  18  al  fin  sin  numerar. — Retratos  gra- 
bados   en    cobre. — Signaturas :    A-(-  :-)-LI. 

Portada  (que  dice) : — Corona  I  gothica,  1  caste- 
llana, I  y  I  austríaca,  jKjliticamente  ilustrada,  I  en  ¿ 
cuatro  partes  dividida,  i  con  los  retratos  de  los  Re- 
yes Godos,  ¡  por  j  Don  iJiego  de  Saavedra  Fa- 
xardo I  Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago,  del 
Consejo  de  su  Magestad  en  el  Supre-  I  mo  de  las 
Indias,  y  su  Plenipotenciario  para  la  paz  Vni- 
versal. I  — Parte  primera.  I  — Dedicatoria  del 
autor  al  Príncipe  Nuestro  Señor. — Prólogo  de 
autor  al  lector. — Texto  (que  comprende  desd 
Alarico,  Rey  de  los  Godos,  hasta  Don  Rodrigo  Tri- 
gésimo Quinto  Rey  de  los  Godos  en  España) — 
Sumario. — índice  de  los  libros  que  se  citan  en 
esta  obra. 

La  2."  parte  consta  de  154  págs.,  4  de  prelimi- 
nares y  22  al  fin  sin  numerar. — 'Retratos  gra- 
bados   en    cobre. — Signaturas :    A-(-  :-)-Y. 

Portada  (que  dice). — Corona  j  gothica,  cas- 
tellana 1  y  I  austríaca,  I  compuesta  de  Algunos, 
Originales  que  quedaron  de  Don  Diego  de  i  Saa- 
vedra Faxardo,  y  continuada  por  Don  Alonso  | 
Nuñez   de  Castro,    coronista  de   su   Magestad. 

Dásse  noticia  de  todo  lo  Sucedido  en  estos 
Reyuos  de  España  en  mas  de  quinientos  años, 
desde  el  de  !  setecientos  y  catorze,  en  que  em- 
pezó su  Retauracion,  hata  el  de  mi  docientos 
y  diez  y  seys. 

Escrivense,  con  Morales  Documentos,  y  máxi- 
mas Políticas,  las  vidas  de  treynta  ]  y  tres  Re- 
yes, desde  el  Inclyto  .Infante  Don  Pelayo,  hasta  1 
Don  Fernando  el  Santo.  I  — Parte  segunda. — Pro 
logo  al  lector  por  D.  Alonso  Nuñez  de  Castro. 
— índice  de  las  vidas  de  los  Reyes,  Que  se  es- 
criven  en  este  Libro. — Texto.— (Al  fin:)  Índice 
de  las  cosas  particulares  Que  se  contienen"  en 
esta  segunda  parte. 

El  j.""  vol.  contiene  la  3.*  y  4.a.  parte  de  ¡a  Co- 
rona &c. — ^^La  3.a  parte  consta  de  268  págs.,  6  de 
preliminares  y  11  al  fin  sin  numerar. — Retratos 
grabados  en  cobre. — Signaturas.   A-(-  :-)-Mm. 


Portada  (dice  así) : — Coron-i  I  gothica,  1  caste- 
llana I  y  I  austríaca,  I  Escrivense  las  vidas  de 
San  Fernando  el  Tercero,  Don  Alonso  el  Sabio,  1 
Don  Sancho  el  Bravo,  y  Don  Hernando  el  Quar- 
to,  con  los  i  Retratos  de  los  Reyes  Godos,  !  por  I 
Don  Alonso  Nuñez  de  Castro,  I  Coronista  de  su 
Magestad.  í  — Parte  tercera.  1  Prólogo  al  lector. — 
Licencia  del  Ordinario. — Aprobación  del  P.  M. 
Fr.  Benito  de  Orozco. — Texto. — (Al  fin  :) — índice 
de  las  cosas  particulares  Que  se  contienen  ea 
esta  parte  tercera. 

La  4.a  parte  consta  de  265  págs.,  14  de  prelimi- 
nares y  13  al  fin  sin  numerar. — Retratos  graba- 
dos en  cobre. — Signaturas  A.-(- ;  -)-Mm. 

Portada  (que  dice :) — Corona  j  gothica,  caste- 
llana, I  y  austríaca,  I  Escrivense  las  vidas  de  los 
tres  Reyes  de  Castilla,  Don  Alonso  el  !  Onzeno, 
Don  Pedro  único  deste  nombre,  y  Don  Enríque  1 
Segundo,  con  los  Retrados  {sic)  de  los  Reye.«,  i 
por  I  Don  Alonso  Nuñez  de  Castro,  \  Coronista 
de  su  MíLgestad.  ¡  — Parte  quarta.  I  (Esta  parte 
tiene  el  pie  de  imprenta.) — Amberes. — Juan  Bau- 
tista Verdussen. — 1742. — (Las  demás  partes  tie- 
nen la  fecha  M.D.CC.XXXIX).— Epístola  dedica- 
toria de  D.  Alonso  Nuñez  de  Castro  al  Eminentis- 
simo  Señor  Don  Louís  Manuel  Portocarrero. — 
Lineas  reales  que  tocan  al  Eminentissimo  Señor 
Cardenal  Portocarrero.  —  Prólogo  al  lector.  — 
Aprobación  del  Doctor  Don  Juan  Matheo  Loga- 
no.  —  Licencia.  — Aprobación  del  Doctor  Don 
Juan  Fernando  de  Frías. — Suma  del  prívílegio. — 
índice  de  los  üistoriadores  De  que  se  ha  valido 
el  Autor  para  escrivír  las  tres  coronicas  que  con- 
tiene este  Libro. — Texto. — (Al  fin)  índice  de  las 
cosas  más  particulares.  Que  se  contienen  en  esta 
quarta  parte  de  la  Corona  Gothica  Castellana  y 
Austríaca. 

Locuras  ¡  de  Europa.  ¡  Dialogo  |  pos- 
thumo de  Don  '  Diego  Saavedra  Faiar- 
do,  I  Cavallero  que  fue  de  la  Orden  de 
San-Tiago,  |  del  Conseio  del  Reí  Don 
Felipe  IV.  en  el  Supre-  |  mo  de  las  Indias, 
y  su  Embajador  Plenipotenciario  !  en  los 
Trece  Cantones,  en  la  Dieta  de  Ratisbo- 
na  por  ¡  el  Circulo  y  Casa  de  Borgonna, 
i  en  el  Congresso  de  !  Munster  para  la  Paz 
General  con  los  '  Olandeses.j 

Sale  a  luz  |  según  una  copia  ms.  j 

(S.  1.)   (i).— (s.  i.)— 1748.--8.''— 71  págs:  y  14 


(i)  Con  respecto  a  esta  edición,  don  Pedro  Sal 
vá  y  Mallén,  dice  lo  siguiente:  "La  edición  parece 
hecha  en  Alemania,  y  es  tan  escasa  que  Valladares 
y  Sotomayor  imprimió  este  opúsculo,  creyéndolo 
inédito,  en  el  tomo  VI  del  Semanario  erudito.  Tam- 
bién supuso  Ticnor  que   se  había  publicado  por  pri- 
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de     preliminares     sin     paginar. — Signaturas     A.- 
(-:-)  E. 

Además  de  la  portada,  en  las  "í  hojas  de  pre- 
liminares   contiene    el    Prefacio   (en    latin). 

República  I  Literaria,  j  escrita  j  poi 
Don  Diego  de  Saavedra  |  y  Faxardo,  Ca- 
vallero  del  Orden  de  Santiago,  I  del  Con- 
sejo de  S.  M.  en  el  Supremo  de  Indias,  y 
su  Plenipotenciario  para  la  Paz  ¡  univer- 
sal. I 

Dala  a  luz  |  Doña  Angela  de  Apontes,  | 
Vecina,  e  impresora  en  esta  Corte,  |  y  la 
dedica  a  Nuestra  Señora  de  la  Rivera,  j 
que  se  venera  en  el  Convento  de  S.  Luis 
Obispo,  I  de  la  Orden  de.  Descalzos  de 
Nuestro  Padre  |  S.  Francisco,  extramu- 
ros de  la  Villa  |  de  Paracuellos.  ¡ 

Con  Licencia:  En  Madrid,  Año  de  1759.— 4." 
— 119  págs.,  8  de  preliminares  sin  paginar,  y  60 
de  prólogo  numeradas.  Signaturas  A  (principian- 
do por  la   I. a  página  del  Prólog9)-(-.-)-Z. 

Además  de  la  portada,  en  la  hoja  sigiiiente  hay 
una  lámina  que  representa  la  Milagrosa  Imagen 
de  N.'  S.a  de  la  Rivera  y  debajo  San  Antonio  de 
Padua,  y  las  4  hojas  de  preliminares  contienen : 
Dedicatoria  de  Angela  Alpontes  a  la  Milagrosa 
Imagen  de  Maria  Santissima,  que  con  el  Mys- 
terioso  Titulo  de  Nuestra  Señora  de  la  Rive- 
ra, ...&c. — ^Aprobación. — Licencia  del  Ordinario. 
— ^Licencia  del  Consejo. — Fee  de  erratas. — Tassa. 
— Prólogo  al  Lector  amigo  de  la&  Musas,  por  el 
Doctor  D.  Francisco  Ignacio  de  Porres.  (Este  pró- 
logo es  el  contenido  en  las  60  págs.  numeradas 
antes  de  las  119   de  que  consta  el   texto.) 

República  ]  Literaria.  ;  Obra  posthu- 
ma  I  de  Don  Diego  |  Saavedra  Fajardo,  } 
Cavallero  que  fue  de  la  ]  Orden  de  San- 
Tiago,  del  Consejo  del  Rei  |  Don  Feli- 
pe IV.  en  el  Supremo  de  las  In-  |  dias,  i 
su  Embajador  Plenipotenciario  en    ¡    los 


mera  vez  en  dicho  Semanario.  Tengo  una  idea  vaga 
de  que  Sojo  lo  reimprimió  con  no  sé  qué  otra  obra, 
y  Ochoa  habla  de  un  ms.  que  existe  en  la  Biblioteca 
imperial   de  París." 

Don  Juan  Jorge  Teodoro  Graesse,  en  su  dicciona- 
rio bibliográfico,  abunda  en  la  idea  de  que  esta  edi- 
c'ón  fué  impresa  en  Alemania,  y  creyendo  el  señor 
Valladares  que  era  inédito,  lo  publicó  en  el  vol.  6.» 
del  Semanario  de    1787. 

Nota.  Brunet  dice  que  esta  edición  fué  hecha  fue- 
ta   de  España. 


Trece  Cantones;  en  la  Dieta  de  Ra-  ] 
tisbona  por  el  Circulo,  i  Casa  de  Borgo-  ¡ 
ña ;  i  en  el  Congreso  de  Munster  pa-  |  ra 
la  Paz  general  con  los  |  Olandeses.  | 

Con   licencia  del  Real  Consejo.   [ 

Valencia. — Salvador  Faulí . — 1 768. — 8.° — 1 77  pá- 
ginas  y  34  de  preliminares  sin  numerar. — Signa- 
turas A.-(-  :-)-L. 

Portada. — lEn  las  17  hojas  de  preliminares  sin 
numerar,  se  halla  lá  Oración  de  D.  Gregorio  Ma- 
yans  i  Sisear  En  alabanza  de  las  Obras  de  Don 
Diego  Saavedra  Fajardo.     "' 

La  République  ¡  Littéraire,  j  ou  j  Des- 
cription  I  allégorique  et  jcritique  j  des 
Sciences  et  des  arts,  |  Ouvrage  posthume 
de  Dom  Diego  Saavedra  j  Fajardo,  Che- 
valier  de  l'Ordre  de  Santiago,  [  &c.  &c. 
&c.  1 

Traduit  de  l'Espagnol,  sur  l'Edition  la 
plus  I  corréete,  publiée  a  Madrid  en  1735.  | 

Présente  au  Public  par  les  soins  & 
aux  ¡  dépens  du  Libraire.  | 

Lausanne.— iChez  Frangois  Grasset,  Libraire. — 
M.DCC.LXX. — 12.°  m. — 162  págs.  (incluyendo  en 
estas  el  índice  de  materias  contenidas  en  la 
obra)  y  xx("  de  preliminares. — Signaturas  A.- 
(-:-)-G. 

Portada. — En  las  xxiv  págs.  de  preliminares 
se  halla  el  Préface  de  l'Edition  de  173.!;,  Par  Don 
Gregorio    Mayans   i  Sisear. 

República  j  Literaria,  j  Obra  posthu- 
ma  1  de  Don  Diego  j  Saavedra  Fajardo,  -j 
Cavallero  que  fue  de  la  |  Orden  de  San- 
Tiago,  del  Consejo  del  Rei  |  Don  Feli- 
pe IV.  en  el  Supremo  de  las  In-  |  dias,  i 
su  Embajador  Plenipotenciario  en  |  los 
Trece  (plantones;  en  la  Dieta  de  Ra-  ¡ 
tisbona  por  el  Grculo,  i  Casa  de  Borgo-  | 
ña ;  i  en  el  Congresso  de  Munster  pa-  ¡  ra 
la  Paz  general  con  los  [  Olandeses.  | 

Con  licencia  del  Real  Consejo.  | 

Valencia,. — Benito  Monfort. — 1 772U' — 8.0 — 1 76 
páginas  y  36  de  preliminares  sin  paginar. — Sig- 
naturas A.-(-  :-)-L. 

Además  de  la  anteportada  y  portada,  en  las  18 
hojas  de  principios  sin  paginar  se  halla  la  Ora- 
ción de  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  en  ala- 
banza de  Don    Diego   Saavedra  Fajardo. 

Idea  1  de  un  Prindpe  |  político  |  chris- 
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tiano.  I  Por  |  D.  |  Diego  Saabedra  Fa- 
xardo,  j  Cavallero  del  Orden  de  Santia- 
go, '&c.  I 

Valencia. — STalvador  Faulí. — 1786. — 2  vols. — 8.* 

El  I."'  vol.  consta  de  500  págs.  y  20  de  preli- 
minares sin  numerar. — Viñetas  grabadas  en  co- 
bre.— Signaturas  A.-(-  :-)-Ii. 

Además  de  la  anteportada  y  portada,  las  10 
hojas  de  preliminares  sin  numerar,  contienen 
Dedicatoria  del  autor  al  Príncipe  Nuestro  Señor. 
— Prólogo  del  autor  al  lector. — Sumario  de  la 
obra  y  orden  de  las  Empressas  hasta  la  Empre- 
sa L. — Texto  (que  contiene  hasta  la  Empresa  L., 
inclusive). 

El  2.0  vol.  consta  de  531  págs.,  6  de  princi- 
pios y  una  al  fin  sin  numerar. — Viñetas  grabadrs 
en   cobre. — Signaturas.    A. — (-  :-) — Ll. 

Además  de  la  anteportada  y  portada,  en  las  3 
hojas  de  principios  contiene  el  índice  de  las  Em- 
presas, desde  la  LI  hasta  su  terminación. — Tex- 
to (que  contiene  desde  la  Empresa  LI  hasta  la  C, 
y  en  la  última  página,  sin  numerar,  el  Soneto  del 
autor. 

República  |  Literaria  ¡  de  ¡  Don  Diego  | 
Saavedra  Fajardo.  | 

Madrid.— Benito  Cano.— M.DCC.LXXXVIII.  — 
8."  m. — 216  págs.,  6  de  preliminares  sin  numerar  y 
cxvirt  de  noticias  pertenecientes  a  don  Diego 
Saavedra  Faxardo. — Portada  y  viñetas  grabadas 
en  cobre. — Signaturas  A.-(-  :-)-0. 

Además  de  la  portada  y  retrato  del  Tilmo.  Se- 
ñor Rodríguez  de  Campomanes,  las  3  hojas  de 
preliminares  sin  numerar,  contienen:  Dedicato- 
ria de  Francisco  García  Prieto,  al  lUmo.  Señor 
D.  Pedro  Rodríguez  de  Campomanes. — Y  las 
cxviii  siguientes,  las  noticias  pertenecientes  a 
Don  Diego  Saavedra  Faxardo. — En  la  pág.  166 
termina  la  República  Literaria,  y  en  la  167  prin- 
cipian las  Notas,   concluyendo  en  la   216. 


Obras  |  de 
Faxardo.  ' 


Don  I  Diego  de  Saavedra 


Madrid.— Don  Benito  Cano.— MDCCLXXXIX- 
MDCCXC— II  vols.— 8.^ 

Contiene : 

Vol.  I. o — Corona  gótica  |  castellana  y  austria- 
ca,  !  dividida  en  quatro  partes.  |  Parte  primera,  I 
por  Don  Diego  de  Saavedra  Faxardo,  '  Caballe- 
ro del  Orden  de  Santiago,  del  Conse-  ¡  jo  de  Su 
Magestad  en  el  Real  y  Supremo  de  las  I  Indias  y 
su  Embaxador  Plenipotenziario  en  [  los  Trece 
Cantones;  en  la  Dieta  Imperial  !  de  Ratisbona 
por  el  Círculo  y  Casa  de  Bor-  I  goña,  y  en  el 
Congreso  de  Munsfer  |  para  la  paz  general.  | 

551  págs.  y  19  de  preliminares  sin  numerar. — 
Signaturas  A.-(-  :-)-Mm. 

Anteportada.  —  Portada.  —  Epístola  dedicatoria 


del  autor  ai  Príncipe.  —  Prólogo  al  lector.  — 
Texto. — índice  de  los  capítulos  de  los  Reyes  con- 
tenidos en  este  tonto  primero  de  la  primera  parte. 

Vol.  2.° — -Corona  gótica  [  castellana  y  austría- 
ca, I  dividida  en  quatro  partes.  I  Parte  primera,  1 
por  j  Don  Diego  de  Saavedra  Faxardo,  I  Caba- 
llero del  Orden  de  Santiago,  del  Conse-  I  jo  de 
Su  Magestad  en  el  Real  y  Supremo  de  las  I  In- 
dias y  su  Embaxador  Plenipotenziario  en  '  los 
Trece  Cantones;  en  la  Dieta  Imperial  I  de  Ra- 
tisbona por  el  Círculo  y  Casa  de  Bor-  ¡  goña,  y 
en  el  Congreso  de  Munster  'para  la  paz  general,  j 
620  págs. — Signaturas  A.-(- :  -)-Qq.4. 

Anteportada. — Portada. — Texto. — índice  de  los 
capítulos  de  los  Reyes  contenidos  en  este  tomo 
segundo  -de  la  primera  parte. 

Vol.  3.° — Corona  gótica,  1  castellana  y  austría- 
ca, j  dividida  en  quatro  partes.  |  Parte  segunda,  i 
compuesta  de  algunos  originales  que  i  quedaron 
de  Don  Diego  de  Saavedra  ''  Faxardo,  y  conti- 
nuada por  Don  Alonso  I  Nuñez  de  Castro,  Cro- 
nista que  fué  del  !  Rey ;  en  la  qual  se  da  noticia 
de  lo  j  sucedido  en  estos  Reynos  de  España  en  I 
mas  de  500  años,  desde  el  de  714  en  I  que  em- 
pezó su  restauración,  hasta  el  de  I  12 16;  y  se 
escriben  las  vidas  de  33  I  Reyes,  desde  el  ínclito 
Infante  Don  ■  Pelayo  hasta  Don  Fernando  I  el 
Santo.  I 

601  págs.  y  10  de  preliminares  sin  numerar. — 
Signaturas  A.-(-  :^)Qq.2. 

Anteportada. — Portada, — Prólogjo  al  lector. — 
Texto. — 'índice  de  las  vidas  de  los  Reyes  que 
se  escriben  en  esta  parte   segunda. 

Vol.  4.0  (tomo  1°) — Corona  gótica  j  castellana 
y  austriaca,  I  dividida  en  quatro  partes.  I  Par- 
te tercera,  i  Por  I  Don  Alonso  Nuñez  de  Castro,  I 
I  I  I 

cronista  que  fué  del  Rey.   j  =:Contiene  las  vidas 

de  los  Reyes  Don  Fernando  I  el  Santo  y  Don 
Alonso  el   Sabio.   I 

670  págs.  y  6  de  preliminares  sin  numerar. — 
Signaturas  A.-(-  •.-)-Vv. 

Anteportada.  — Portada.  —  Prólogo  al  lector. — 
Texto. 

Vol.  5.°  (tomo  2°) — Corona  gótica,  i  castella- 
na y  austriaca,  I  dividida  en  quatro  partes.  I 
Parte  tercera.  I  Por  [  Don  Alonso  Nuñez  de  Cas- 
tro. [  cronista  que  fué  del  Rey.  I  =Contiene  las 
vidas  de  los  Reyes  Don  Sancho  !  el  Bravo  y  Don 
Hernando   el   Quarto.  j 

477  págs. — Signaturas  A.-(-  :-)-Gg. 

Anteportada. — Portada. — Texto. 

Vol.  6.0 — Corona  gótica,  I  castellana  y  austria- 
ca, I  dividida  en  quatro  partes.  |  Parte  quarta.  I 
Por  I  Don  Alonso  Nuñez  de  Castro,  I  cronista 
que  fué  del  Rey.  |  =Contiene  la  vida  del  Rey 
de  Castilla  I  Don  Alonso  el  Onceno.  | 

504  págs.  y  4  de  preliminares  sin  numerar. — 
Signaturas  A.-(- :  -)-Ii. 

Anteportada. — Portada. — Prólogo  al  lector. — 
Texto. 
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Vol.  7.* — Corona  gótica,  ]  castellana  y  austría- 
ca, I  dividida  en  quatro  partes.  |  Parte  quarta.  1 
Por  I  Don  Alonso  Nuñez  ae  Castro,  I  cronista 
que  fué  del  Rey.  I  =  Contiene  las  vidas  de  los 
Reyes  I  Don  Pedro,  único  de  este  nombre,  y  Don 
Enrique  Segundo.   I 

543  págs. — Signaturas  A.-(-  :-)-Ll. 

Anteportada. — Portada. — Texto. 

Vol.  8.0  (tomo  i.°  de  las  Empresas). =Empre- 
sas  Poíiticas :  I  o  I  Idea  de  un  Principe  I  polí- 
tico christiano,  I  representada  en  cien  Empresas.  1 
Por  Don  Diego  de  Saavedra  Faxardo,  ]  Caba- 
llero del  Orden  de  Santiago,  del  Con-  I  sejo  de 
Su  Magestad  en  el  Real  y  Supremo  de  las  j  In- 
dias y  su  Embaxador  Flenipotenziario  en  j  los 
Trece  Cantones ;  en  la  Dieta  I  Imperial  ]  de  Ra- 
tísbona  por  el  Círculo  y  Casa  de  Bor-  1  goña,  y 
en  el  Congreso  de  Munster  I  para  la  paz  gene- 
ral. ¡ 

422  págs.,  20  de  preliminares  y  2  al  fin  sin  nu- 
merar. —  Signaturas  A.-(- :  -)-Dd.=Viñetas  gra- 
badas  en  cobre. 

Anteportada^ — Portada^  — '  Epístola  dedicatoria 
del  autor  al  Principe. — Prólogo  del  autor. — Su- 
mario de  la  obrri  y  orden  de  las  Empresas. — 
Texto. — Al  fin :  índice  de  las  Empresas  conteni- 
das en  este  tomo  primero. — (Contiene  xxxv  Em- 
presas.) 

Vol.  9.0  (tomo  2."  de  las  Empresas). — 432  págs. 
y  2  al  fin  sin  numerar.— -Viñetas  grabadas  en  co- 
bre.— Signaturas  A.-(-  :-)Ee. 

Anteportada. — Portada. — Texto. — Al  fin  :  índi- 
ce de  las  empresas  contenidas  en  este  seííundo  to- 
mo.— (Contiene  desde  la  Empresa  XXXVT  a  la 
LXn.) 

Vol.  10  (tomo  3.°  de  las  Empresas). — 488  pá- 
ginas y  3  al  fin  sin  numerar. — Viñetas  grabadas 
en   cobre. — Signaturas  A-(-:-)  Hh. 

Anteportada. — Portada.' — Texto. — At  fin  :  ín- 
dice de  las  Empresas  contenidas  en  este  tomo  ter- 
cero.— (Contiene  desde  la  Empresa  LXIII  a  CU.) 

Vol.  II. — República  Literaria,  1  por  I  Don 
Diego  de  Saavedra  Faxardo,  I  Caballero  del  Or- 
den de  Santiago,  del  Con-  I  sejo  de  Su  Mages- 
tad en  el  Real  y  Supremo  de  las  |  Indias  y  su 
Embaxador  Plenipotenziario  en  I  los  Trrce  Car- 
tones ;  en  la  Dieta  Imperial  !  de  Ratisbona  por 
el  Círculo  y  Casa  de  Bor-  |  goña,  y  en  el  Con- 
greso de   Munster    I   para  ía  paz  general. 

136  págs.,  Lxvrii  de  preliminaies,  y  sin  paginar 
al  fin  22. — Signaturas  A..-(- :-)  N. 

Anteportada.  —  Portada.  —  Prólogo  al  lector 
amigo  de  las  musas.  Por  ej  Dr.  D.  Francisco  Ig- 
nacio de  Forres. — Texto. — En  las  11  hojas  fi- 
nales sin  paginar. — ;Lista  de  los  señores  subscrip- 
tores a  las  obras  de  Don  Diego  Saavedra  Fa- 
xardo. 

Semanario  erudito,  !  que  comprehende  | 
varias    obras    inéditas, "  criticas,   morales, 


instructivas,  [  poíiticas,  históricas,  satíri- 
cas, y  jocosas,  [  de  nuestros  mejores  au- 
tores I  antiguos,  y  modernos.  [ 

Dalas  a  luz  |  Don  Antonio  Valladares  ¡ 
de  Sotomayor. 

Madrid. — López. — 1787-179'!. —  34  tomos  en  14 
\  olúmenes. — 4.0 

Tomo  6° — (Este  tomo  consta  de  279  págs.) — 
Las  44  primeras  páginas,  incluyendo  en  éstas  la 
hoja  de  la  portada  y  nota  del  editor,  contienen : 
Pág.  I.":  Portada  (arriba  descrita). — Pág.  3.', 
epígrafe  siguiente:  Locur?.s  de  l.-^uropa.  '  Diálo- 
go !  entre  Mercurio  y  Luciano,  i  por  Don  Diego 
de  Saavedra,  ]  del  Consejo  de  Su  Magestad  |  en 
el  de  Indias.  I  — Texio  (hasta  la  mitad  de  la  pá- 
gina 41). — (Desde  la  4x    a  44):    Nota  del   editor. 

Idea  I  de  un  Principe  !  político  chris- 
tiano. }  Por  j  Don  Diego  Saavedra  Fa- 
xardo, I  Caballero  de  la  Orden  de  .Santia- 
go, &c.  I 

Valencia. — Salvador  Faulí. — 1800-1801. — 2  \ol3. 
8." 

El  I.*'"'  vol.  consta  de  491  págs.  y  18  de  prelimi- 
nares sin  numerar. — Viñetas  grabadas  en  madera. 
— ^Signaturas.   A-(- :-)  Hh, 

Portada.  —  Dedicatoria  del  autor  al  Príncipe 
Nuestro  Señor. — El  impresor  al  que  leyere. — Pró- 
logo del  autor  al  lector. — Sumario  de  la  obra  y 
orden  de  las  Empesas. — Texto. — (Este  vol.  con- 
tiene hasta  la  Empresa  L.) 

El  2."  vol.  consta  de  519  ji)ágs.,  6  de  prelimi- 
nares y  una  al  fin  sin  numerar. — Viñetas  graba- 
das   en   madera. — Signaturas    A.-(- :-)    Kk. 

Portada. — Prosigue  el  ¡sumario. — Texto. — En  la 
página  final  sin  numerar :  Soneto  del  autor. — 
(Este  volumen  contiene  desde  la  Empresa  1. 1  a  CI.) 

Gabinete  |  de  lectura  española,  I  o  j  Co- 
lección de  muchos  papeles  curiosos  ¡  de 
Escritores  antiguos  y  modernos  |  de  la 
Nación. 

Madrid. — Viuda  de  Ibarra.  Hijos  y  Compa- 
ñía.— (s.  a.)   (i). — 80 

Consta   este    tomo    de  6    números.   Contiene    el 

I. o  Discurso  a  los  padres  de  familia  sobre  la 
educación  de  los  hijos. 

2°  Discurso  sobre  la  restauración  de  las  Be- 
llas  Artes  en   España. 

3.0  Disertación  sobre  el  estilo  que  llaman  gó- 
tico  en  las   obras   de    arquitectura.  i 

4°     Novela  de   Rinconete   y  Cortadillo. 

5.°     Novela   del  zeloso  estremeño. 


(i)     Según  unos,  en  1793,  y  según  Salvador  Salva 
hacia   1800. 
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6.'  Discurso  I  curioso,  agudo  y  erudito  [  acer- 
ca de  la  multitud  de  libros  I  que  cada  dia  se  pu- 
blican ;  I  y  juicio  de  los  autores  I  en  todas  facul- 
tades, I  asi  modernos  como  antiguos :  I  escribió- 
le I  en  meditación  retirada,  I  nacida  de  la  continua 
lición  y  estudio  de  to-  I  do  género  de  Escritores, 
N.  de   X.,    I    Secretario  de   Su  Magestad   (i). 

Con  respecto  a  esta  obra,  dice  don  Pedro  Salva 
y   Mallén  lo  siguiente : 

Consta  este  tomo  de  seis  cuadernos,  los  cuá- 
les rara  vez  se  encuentran  reunidos.  Los  tres 
primeros  números  contienen  un  Discurso  sobre 
la  educación,  otro  que  trata  De  la  restauración  de 
tas  Bellas  Artes  en  España,  y  una  Disertación 
del  estilo  que  llaman  gótico  en  las  obras  de  arqui- 
tectura. En  el  cuarto  y  quinto  salieron  las  nove- 
las de  Cervantes  tituladas  Rinconetc  y  Cortadi- 
llo y  El  seloso  estremeño,  copiadas  de  un  ma- 
nuscrito de  fines  del  siglo  xvi  o  principios  del 
XVII,  con  variantes  importantísimas  de  los  impre- 
sos :  y  en  el  último  opúsculo  se  publicó  un  tra- 
fadito,  sacado  también  de  un  códice  antiguo,  el 
cual  resulta  ser  la  República  Literaria,  que  tan- 
tas veces  ha  salido  a  luz  bajo  el  nombre  de  Saa- 
vedra  Fajardo.  Por  dicho  manuscrito  se  viene 
en  conocimiento  de  ser  verdadero  autor  el  li- 
cenciado Navarrete,  quien  floreció  en  el  siglo  de 
oro  de  nuestra  literatura,  notándose  que  mucho í 
de  los  lunares  que  afean  este  librito  en  sus  varias 
ediciones,  han  sido  introducidos  en  épocas  pos- 
teriores. 

Empresas  políticas.  ;  República  litera- 
ria j  y  ¡  diálogo  j  de  las  locuras  I  de  Eu- 
ropa, j 

Madrid. — Imprenta  de  García. — 1819. — 4  vo- 
volúmenes  8.° 

Contiene : 

Vols.  1.°,  2."  y  ,',." — Idea  de  un  Príncipe  \  políti- 
co cristiano  j  representada  en  cien  Empresas  ; 
por  I  Don  /Diego  de  Saavedra  Fajardo  |  Caba- 
llero del  Orden  de  Santiago,  del  !  Consejo  de 
S.  M.  en  el  Supremo  de  las  i  Indias  y  bu  Emba 
jador  Plenipotencia^  |  rio  en  los  trece  cantones, 
en  la  Dieta  j  imperial  de  Ratisbona  por  el  círcu- 
lo I  y  casa  de  Borgoña  y  en  el  Congreso  de 
Munster  para  la  paz  general. 

ídem  4.° — República  lireraria  í  y  !  Diálogo  '  de 
las  locuras  '  de  Europa  I  por  ¡  Don  Diego  Saa- 
vedra Fajardo,  |  Caballero  del  Orden  de  Santia- 
go, del  I  Consejo  de  S.  M.  en  el  Supremo  de  las 
Indias  y  su  Embajador  Plenipotencia-  I  rio  en 
los  trece  cantones,  en  la  Dieta  !  iniperial  de  Ra- 
tisbona por  el  círculo  |  y  casa  de  Borgoña  y  en 
el  Congreso  !  de  Munster  para  la  paz  general. 


(i)  Consta  el  número  VI  de  72  págs.  y  XXXIV  de 
Prólogo,  incluyendo  en  éstas  la  portada. — Signatu- 
ras A-(- :  -)-G. 


El  primer  volumen  consta  de  379  páginas  y 
XXXII  de  preliminares;  estos  contienen:  retrato 
del  autor,  portada,  advertencia  del  editor,  de- 
dicatoria del  autor  al  Príncipe  Nuestro  Señor, 
prólogo  del  autor,  sumario  de  la  obra  y  orden 
de  las  Empresas.  Este  volumen  trata  basta  1?. 
Empj-esa     35    inclusive.     Signaturas:    A-Aa. 

El  2°  vol.  consta  de  408  págs.  Contiene  desde 
la   Empresa   36    a  65    inclusive.    Signaturas  A-Cc. 

El  3."'  vol.  consta  de  405  págs.  Contiene  desde 
la  Empresa  66  a  loi  inclusive.  Signaturas  A-Cc. — 
Viñetas  grabadas  en   madera. 

El  4.°  vol  consta  de  :í6o  págs.  y  LXXITI  de  pre- 
liminares :  estos  contienen :  noticia  de  la  vida  v 
escritos  de  don  Diego  Saavedra  Fajardo. — Pró- 
loiro  de  don  Gregorio  Myans  y  Sisear  puesto  en 
la  reimpresión  de  la  República  literaria. — Ocupa 
108  págs. — Locuras  de  Europa. — Principia  en  la 
pág.  109  y  termina  en  la  170. — En  la  pág.  171 
principian  las  "Notas  a  la  República  literaria", 
y  terminan  en  la  222.  —  El  índice,  de  lo  más  no- 
table que  contiene  la  República  literaria,  principia 
en  la  pájg.  22^  terminando  en  la  248,  continuando 
en  la  249  un  Catálogo  de  obras  que  se  vendían 
en  la  librería  de  Sojo,  ocupando  hasta  la  269,  y 
en  la  última  llana  que  está  sin  paginar,  que  se- 
ria la  270,  se  halla  la  tabla  de  lo  que  contiene 
este  4.°  volumen. 

Tesoro  de  Autores  ilustres  o  Colección 
selecta  y  económica  de  las  mejores  obras 
antiguas  y  modernas,  nacionales  y  extran- 
jeras, publicada  bajo  la  dirección  de  don 
Jaime  Tió. — Barcelona. 

Contiene : 

Tomos  XXXIX  y  XI.  — •  Saavedra  Fajardo 
(D.  Diego  de). — Empresas  políticas  '  o  !  Idea  de 
un  Príncipe  político  cristiano  |  representada  en 
cien  Empresas  I  por  |  Don  Diego  de  Saavedra 
Fajardo,  '  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  del 
Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  y  Supremo  de  las 
Indias  y  su  Embajador  Plenipotenciario  en  los 
Trece  !  Cantones,  en  la  Dieta  imperial  de  Ratis- 
bona por  el  círculo  y  casa  '■  de  Borgoña  y  en  el 
Congreso  de   Munster   para  la    paz  general. 

Barcelona. — Imprenta  de  don  Juan  Oliveres,  edi- 
tor.— 1845. — -2  vols. — 12.0  m. 

El  I.*'  vol.  consta  de  362  págs.  y  xvn  de  pre- 
liminares ;  estos  contienen :  anteportada,  portada, 
advertencia  del  editor,  epístola  dedicatoria  del 
autor  al  Príncipe,  prólogo  al  lector,  sumario  de 
la  obra  y  orden  de  las  Empresas. — Signaturas : 
i-(-:-)-2i. 

El  2.0  vol.  consta  de  385  págs..  portadp  y  -m- 
teportada. — Signaturas   i-(-:-J-22. 

Biblioteca  de  Autores  españoles  desde 
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la  formación  del  lenguaje  hasta  nuestros 
•días. 

Madrid. — M.  Rivadcneyra. — 1846-80. — 71  vols. 
8.»   m. 

Contiene : 

Tomo  XXV. — Saavedra  Fajardo  (Don  Diego 
de). — Obras  I  de  I  Don  Diego  de  Saavedra  Fajar- 
do... I  Madrid. — Imp.  y  Ester,  de  M.  de  Rivade- 
neyra. — 1853. — 8.°   m.    I 

446  págs.  y  XVIII  de  preliminares  sin  numerar. 
Signaturas :   i-(- :  -)-28. 

Anteportada. — Portada.  —  Advertencia  del  edi- 
tor.— Noticias  histórico-críticas  sobre  la  patria, 
vida  y  obras  de  don  Diego  de  Saavedra  Fajar- 
do.— ^Juicios  críticos  sobre  las  obras  literarias  de 
don  Diego  de  Saavedra  Fajardo.  (Del  excelentí- 
simo señor  don  Antonio  Gil  de  Zarate. — De 
don  Pablo  Piferrer  en  su  obra  Clásicos  España- 
les.~—(Dtsde  la  pág.  i."  a  la  267  contiene:) 
Idea  de  un  Príncipe  I  político-cristiano,  I  repre- 
sentada en  cien  Empresas ;  j  dedicada  al  Prínci- 
pe de  las  Españas,  Nuestro  Señor,  j  por  ¡  Dorí 
Diego  de  Saavedra  Fajardo,  1  Caballero  del  Or- 
den de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad  en 
el  Supremo  de  Indias,  |  y  ssu  Em-  |  bajador  Pleni- 
potenciario en  los  Trece  Cantones,  en  la  Dieta 
Imperial  de  Ratisbona  por  el  cír-  I  culo  y  casa 
de  Borgoña  y  >en  el  Congreso  de  Moinster  para 
la  paz  general.  I  — Aprobación  del  Reverendo  Pa- 
dre Fray  Pedro  de  Cuenca  y  Cárdenas. — ¡Dedi- 
catoria del  autor  al  Príncipe  Nuestro  Señor. — 
Prólogo  del  autor  al  lector. — Dos  epístolas  lau- 
datorias en  latin. — Respuesta  del  autor. — Suma- 
rio de  la  obra  y  orden  de  las  empresas. — Texto. 
—Soneto  del  autor. — (Desde  la  pág.  269  a  387). — 
Corona  I  gótica,  castellana  y  austríaca,  política- 
mente ilustrada ;  |  dedicada  al  Príncipe  de  las 
Españas,  Nuestro  Señor,  |  por  I  Don  Diego  de 
Saavedra  Fajardo,  Caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, del  Consejo  de  Su  Majestad  en  el  Supremo 
de  las  Indias.  |  — Dedicatoria  del  autor  al  Ilus- 
trísimo  y  Excelentísimo  Señor  el  Señor  Conde- 
Duque  de  iSan  Lúcar. — iPrólogo  del  autor  al  lec- 
tor.—Texto. — (Desde  la  pág.  4x1  a  422.) — Locu- 
ras de  Europa.  I  — Diálogo  entre  Mercurio  y  Lu- 
ciano, I  por  I  Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  ! 
del  Consejo  de  Su  Majestad  en  el  de  Indias.  I  — 
(Desde  la  pág.  423  a  433-) — Introducciones  I  a 
la  I  política  y  razón  de  Estado  ¡  del  Rey  Católico 
Don  Fernando.  |  Al  Ilustrísimo  y  Excelentísimo 
Señor  Conde-Duque  mi  Señor.  I  Por  |  Don  Diego 
de  Saavedra  Fajardo,  |  agente  de  Su  Majestad 
en  Roma.  |  — Parte  primera,  i  — Dedicatoria  del 
autor  al  Ilustrísimo  y  Excelentísimo  Señor  Con- 
de-Duque.— .Proemio. — Texto. — (Desde  la  pág.  435 
a  442.) — Razón  de  Estado  I  del  Rey  Don  Fernando 
el  Católico.  |  Al  Rey  Nuestro  Señor  Don  Feli- 
pe IV  I  por  i|  Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo, 
agente  de   Su  Majestad  en  Roma.    I   — Parte  se- 


gunda.— Dedicatoria  del  autor  al  Rey  Nuestro 
Señor. — Texto. — (Desde  la  pág.  443  a  446.) — 
Apéndice  I  de  algunos  documentos  inéditos  y  de 
varia   notas    I    críticas    y  biográficas. 

Saavedra  Fajardo.  |  Sus  Pensamien- 
tos, I  sus  Poesías,  sus  Opúsculos  |  prece- 
didos de  un  I  Discurso  preliminar  |  Crí- 
tico, Biográfico  y  Bibliográfico  |  sobre  la 
vida  y  obras  del  autor  |  e  ilustrados  con 
notas,  Introducciones  ¡  y  una  Genealogía 
de  la  casa  de  Saavedra.  |  por  ¡  el  Conde 
de  Roche  y  D.  José  Pió  Tejera. 

Madrid.  |  Imprenta  de  Fortanet  1  calle 
de  la  Libertad.  Núm.  29.  ]  1884. 

En  S.°  ml.'a. — De  CLXxx-259  págs. — Signs. :  a-k  ; 
1-17. — Anteportada. — Portada.  —  Cuatro  palabras 
al  lector  suscritas  por  don  Lope  Gisbert. — Dis- 
curso Preliminar. — Ediciones  de  las  obras  de 
don  Diego  Saavedra  Fajardo. — Apéndices. — (Des- 
de la  página  i  a  la  95) :  Pensamientos  diversos 
sacados  de  las  obras  de  don  Diego  Saavedra  Fa- 
jardo. (Desde  la  97  a  la  135):  Poesías  de  Don 
Diego  Saavedra  "Fajardo.  (Desde  la  137  a  228): 
Opúsculos  de  don  Diego  Saavedra  Fajardo.  (Y 
desde  la  229  a  254) :  Cartas  de  don  Diego  Saave- 
dra Fajardo.  Los  Opúsculos  son  : 

i.°  Relación  de  la  Jornada  Al  Con- 
dado DE  Borgoña. 

2.°  Discurso  Sobre  El  Estado  de 
Europa. 

3.°  Memoria  De  Algunas  Cosas  Que 
Los  Marqueses  Mis  Señores  Podrían 
Mandar  Proveer  Tocantes  Al  Gobier- 
no De  Casa  y  Estado. 

4.°  Apuntamientos  Para  Las  Empre- 
sas. 

5.°  Dispertador  a  Los  Trece  Can- 
tones de  Esguisaros. 


Para  concluir:  Don  Diego  Saavedra 
Fajardo  se  distingue  muy  especialmente 
por  sus  nobles,  profundos  y  levantados 
pensamientos.  Sirvan  de  muestra,  aunque 
ligera,  los  siguientes : 

"No  hay  monarquía  tan  grande  que  pue- 
da mantenerse  si  quien  la  domina  suelta  las 
riendas  al  gobierno." 

"No  sabrá  reinar  quien  no  fuere  constan- 
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te  y  fuerte  en  despreciar  el  ser  aborrecido 
de   los  malos  por  conservar  los  buenos." 

"No  se  deben  los  reyes  rendir  a  la  vio- 
lencia de  los  vasallos  sino  es  en  ios  casos  de 
la  última  desesperación;  porque  no  obra  la 
autoridad  cuando  se  humilla  vilmente." 

"No  crece  la  virtud  con  la  igualdad,  ni  se 
arraiga  el  valor  que  no  ha  de  ser  señalado." 

"Un  ánimo  grande  apetece  lo  más  alto;  el 
flaco  se  encoge  y  se  juzga  indigno  de  cual- 
quier honor.  En  estos  no  siempre  es  virtud 
de  humildad  y  modestia,  sino  bajeza  de  co- 
razón." 

"Para  ningún  puesto  son  buenos  los  áni- 
mos bajos  que  no  aspiran  a  lo  glorioso  y  a 
ser  más  que  los  otros." 

"La  afabilidad  en  los  grandes  es  gloriosa, 
así  como  en  los  menores  odiosa  la  jactan- 
cia y  la  soberbia." 

"No  es  gran  principe  el  que  no  domina  a 
corazones  grandes  y  generosos,  ni  podrá  sin 
ellos  hacerse  temer  ni  dilatar  sus  dominios." 

"Si  fuera  practicable,  habían  de  ser  re- 
yes los  consejeros  de  un  rey,  para  que  sus 
consejos  no  desdijesen  del  decoro,  estima- 
ción y  autoridad  real.  Muchas  veces  obra 
vilmente  el  príncipe  porque  es  vil  quien  le 
aconseja,  pero  ya  que  no  puede  ser  esto, 
conviene  hacer  elección  de  tales  consejeros 
que,  aunque  no  sean  príncipes,  hayan  na- 
cido con  espíritus  y  pensamientos  de  prín- 
cipes y  de  sangre  generosa." 

"E^  el  honor  uno  de  los  principales  ins- 
trumentos de  reinar:  si  no  fuera  hijo  de  lo 
honesto  y  glorioso,  le  tuviera  por  invención 
política." 

"Querer  exceder  en  las  riquezas  es  de  ti- 
ranos ;  en  los  honores,  de  reyes." 

*'No  se  apura  mejor  entre  muchos  la  jus- 
ticia, como  no  curan  mejor  muchos  médicos 
una  enfermedad." 

"Muchos  ingenios  no  ven  más  que  uno 
perspicaz;  porque  no  son  como  las  cantida- 
des que  se  multiplican  por  sí  mismas  y  hacen 
una  suma  grande." 

Sabin  (Ibn), 

SegTjn  el  testimonio  del  ilustrado  cate- 
drático de  lengua  árabe  don  Francisco  Ja- 
vier Simonet,  en  su  Descripción  del  Reino 
de  Granada  sacada  de  los  Autores  Arábi- 
gos (Granada,  1872),  fué  este  docto  ára- 


t3e  natural  de  Murcia.  Xacio  en  121 7  y 
fué  profesor  de  la  filosofía  sufita,  habien- 
do enseñado  al  sapientísimo  moro  de  Gua- 
dflx  Axxoxteri. 

Salazar  (Ambrosio'  de). 

Murciano,  según  se  llama  él  mismo  en 
la  portada  de  su  libro  impreso  en  París 
en  1642  titulado:  De  armas  de  los  mayo- 
res señores  de  España;  y  venido  al  mun- 
do en  1573,  según  también  el  propio  lo 
insinúa  en  su  Thesoro  de  diversa  Lición, 
impreso  en  la  misma  ciudad,  año  de  1637. 
en  cuyo  prólogo,  como  más  adelante  ve- 
remos, declara  contar  entonces  con  la  edad 
de  sesenta  y  cuatro  años.  También  del 
mismo  lugar  se  desprende  que  a  la  de 
treinta  y  cuatro,  o  sea  en  1607.  hubo  de 
pasar  a  Francia,  en  cuya  capital  ejerció 
el  alto  y  honrosísimo  cargo,  según  parece 
hasta  su  muerte,  de  Secretario  del  Rey 
Luis  XITT.  habiéndolo  sido  antes  de  su 
madre  doña  María  de  Médicís,  y  consa- 
grándose allí  durante  todo  este  tiempo  a 
la  profesión  de  intérprete  o  maestro  de 
lengua  española,  que  enseñó  a  sus  Majes- 
tades y  "a  muchos  Príncipes  y  damas"  de 
la  nación  vecina.  No  sabemos  el  año  de 
su  fallecimiento,  pero  sí  que  en  1642,  co- 
mo hemos  visto,  aún  vivía,  llegando,  por 
consiguiente,  a  alcanzar  la  edad  de  más  de 
setenta  y  nueve  años. 

Tales  son  las  poquísimas,  bien  que  in- 
teresantes, noticias  que  tenemos  de  este 
distinguido  humam'sta.  insigne  gramáti- 
co y  ameno  y  laboriosísimo  escritor.  Mas 
son  las  que  nos  han  llegado  de  sus  obi:as, 
de  que  a  continuación  damos  cuenta,  con- 
viene a  saber: 

I.'  Almoneda  general  de  las  más  cu- 
riosas Pecopilaciones  de  los  Reimos  de 
España. — París,  por  Antonio  de  Breul. 
t6i2. 

En  8.» 
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2.*  Vergel  del  alma  y  Manual  espiri- 
tual.— En  Roan,   1613. 

En  4° 

3.'  Las  clavellinas  de  recreación.  Don- 
de se  contienen  sentencias,  auisos,  exem- 
plos  y  Historias  muy  agradables  para  to- 
^do  género  de  personas  desseosos  de  leer 
cosas  curiosas,  en  dos  lenguas.  Francesa 
3'  Castellana.  Les  veivillets  ,de  ÍRecrea- 
tion...,  &.  Dedié  a  Monsieur  M.  Gobelin 
sieur  de  la  Marche,  Conseiller  du  Roy,  &. 
Controlleur  general  de  ses  'finances  en  la 
generalité  de  Roüen.  Par  Ambrosio  de 
Salazar. — A  Roven,  Chez  Adrien  Mo- 
rront,  1614.  Avec  Privilege  du  Roy. 

En  12."  a  2  cois.,  con  el  texto  francés  en  la  una 
y  el  castellano  en  la  otra. — 336  jpágs.,  más  24 
de  principios,  y  al  fin  (fuera  de  foliatura)  .con 
una  advertencia  a  los  lectores. — Dedicatoria. — 
Soneto. — Otro  del  autor. — Decena  (décima)  del 
mismo. — 'Epístola  al  Lector. — Versos  en  octavas 
a  los  necios. — Sonetos  de  un  amigo  del  autor. — 
Varios    otros  versos. — Texto. 

No  es  más  que  una  especie  de  floresta 
de  dichos  y  hechos  notables. 

Las  Gavellinas  de  recreación;  varias 
historias,  exemplos,  sentencias  y  avisos..., 
etcétera.  En  Roan,  1622. 

En  12.0 

4.*  Espexo  general  de  la  gramática  en 
diálogos,  para  saber  la  natural  y  perfecta 
pronunciación  de  la  lengui  castellana.  Ser- 
uirá  también  de  Vocabulario  para  apren- 
derla con  más  facilidad,  con  algunas  His- 
torias graciosas  y  sentencias  muy  de  no- 
tar. Todo  repartido  por  los  siete  días  de 
la  semana,  donde  en  la  séptima  son  con- 
tenidas las  phrasis  de  la  dicha  lengua  has- 
ta agora  no  vistas.  Dirigido  a  la  Sacra  y 
Real  Magestad  del  Christianissimo  Rey 
de  Francia  y  de  Nauarra.  Por  Ambrosio  de 
Salazar.=Miroír  general  de  la  grammai- 
re  en  dialogves  pour  scanoir  la  naturelle  & 
parlante  prononciation  de  la  langue  Espa- 
gnolle.  Seruirá  aussi  de  Dictionnaire  pour 
l'apprandre  anee  plus  grand  facilité.  II  y 


aussi  aucunes  Histoires  gracieuses  &  sen- 
tences  notables,  le  tout  diuisé  par  les  sept 
iours  de  la  sepmaine,  on  en  la  septiéme 
lourné  sout  contenus  les  phrazes  de  la 
dite  langue  non  encor  venes  iusques  a 
maintenant.  A  Roven.  Chez  Adrien  Mo- 
rront,  dans  I'Estre  nostre  Dame,  pres  les 
Changes,  1614.  Anee  priuiloge  du  Roy. 

En  8.0 — 277  hojas. — Signs.  a-e;  A-Xxx. — An- 
teportada grabada  en  cobre. — Portada. — Grabado 
en  madera  a  la  vuelta. — Dedicatoria. — Retrato  del 
autor. — 'Vida  del  autor  en  verso. — Al  lector  (a 
dos  columnas  en  castellano  y  francés).  Versos 
del  autor  (también  en  ambas  lenguas). — Compo- 
siciones laudatorias,  al  autor. — Extracto  del  pri- 
vilegio.— Poder  dado  al  librero  para  imprimir. 
— 'Erratas. — Texto. — Tabla. 

Espeio  general  de  la  gramática  en  diá- 
logos, para  saber  la  natvral  y  perfecta  pro- 
nunciación de  la  lenga  Castellana.  Seruirá 
también  de  Vocabulario  para  aprenderla 
con  más  facilidad,  con  algunas  Historias 
graciosas  y  sentencias  muy  de  notar.  To- 
do repartido  por  los  siete  días  de  la  sema- 
na, donde  en  la  séptima  son  ^contenidas 
las  phrasis  de  la  dicha  lengua  hasta  agora 
no  vistas.  Dirigido  a  la  Sacra  y  Real  Ma- 
gestad del  Qiristianissimo  Rey  de  Fran- 
cia y  de  Nauarra.  Por  Ambrosio  de  Sala- 
zar,=Miroir  de  la  grammaire  en  dialo- 
gues..., etc.  (Como  en  la  edición  anterior.) 
A  Roven,  Chez  Adrien  Ovyn,  tenant  sa 
Conticque  en  bas  des  degrez  du  Palais. 
M.DC.XXIL 

En  8." — 268  hoja.s. — Signs.:  a-Ll. — Portida.-- 
A  la  vuelta  el  retrato  de  Luis  XIÍI  grab.  en  made- 
ra.— Dedicatoria  en  castellano  y  francés.  —  Vida 
del  autor  en  verso. — ^Al  lector,  también  en  castt;- 
llano  y  francés.  —  Hoja  en  blanco.  —  Versos  del 
autor  en  ambas  lenguas. — Octavas  y  tres  sonetos 
laudatorios. — Texto. — Tabla. 

Espeio  general  de  la  gramática  en  diá- 
logos para  saber  la  natural  y  perfecta  pro- 
nunciación de  la  lengua  Castellana.  Ser- 
uirá también  de  Vocabulario  para  apren- 
derla con  más  facilidad...  etc.  {Entera- 
mente igual  que  en  las  ediciones  anterio- 
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res.)  A  Roven,  Chez  Lovys  Lovdet,  rüe 
aux  Inifs,  pres  le  Palais.  MDC.XXVII. 

En  8° — 208  hojas. — 'Sigus. :  a-Ll. — Portada  y 
los  mismos  preliminares  que  en  la  edición  ante- 
rior.— Texto. — Tabla. 

5,'  Tratado  de  las  cosas  más  notables 
que  se  ven  en  la  gran  ciudad  de  París,  y  al- 
gunas del  reino  de  Francia,  compuesto  por 
Ambrosio  de  Salazar.  Secretario  intér- 
prete Español  de  S.  M.  Cristianisima,  cer- 
ca de  su  Real  persona.  (Escudo  de  Ar- 
mas.)— En  París,  por  Diego  Bessin,  im- 
presor de  libros.  (Al  fin) :  Acabóse  de  im- 
primir en  esta  gran  ciudad  de  París  a  15 
de  Octubre  en  la  imprenta  de  Diego  Bes- 
sin, y  compuesto  por  Ambrosio  de  Salazar, 
secretario  intérprete  Español  de  S.  M. 
junto  de  su  Real  persona.  1616. 

En  12.' — 200  págs.,  con  24  más  de  principios. 
— Portada. — A  la  ^'^leIta  el  retrato  del  aiitor  gra- 
bado en  cobre. — Dedicatoria  a  D.  J.  Vidaurre  de 
Ord'.iña. — Soneto  de  Juan  de  Palacios  al  capitán 
D.  J.  Vidaurre.- — Otro  de  Feliciano  de  Florez 
al  autor. — Tabla. — Texto. — Y  luego  con  nueva  fo- 
liación y  signaturas : 

6."  Genealogía  y  descendencia  de  la 
muy  ilustre  casa  de  Lorena.  basta  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Duque  de  Guisa,  que  hoy 
vive,  a  quien  Dios  guarde. 

De  52  páginas. 

y.'  y  8.'  Secretos  de  la  Gramática  Es- 
pañola, con  vn  Tratado  de  Algunos  Quen- 
tos  honestos  y  graciosos.  Obra  tanto  para 
el  estudio  como  para  echar  de  sí  todo  eno- 
jo y  pesadumbre. — Secrets  de  la  Gram- 
maire  Spagnole,  avec  vn  traite  de  quel- 
ques  contes  honestes  et  aggreables.  Oeu- 
vre  autans  pour  l'estude  comme  pour 
chas  ser  de  soy  tout  ennuy  et  faschaire. 
Dedié  ou  tres-prudent  et  discrefselgneur 
Charles  Robin,  Chevalieur  sieur  du  Van 
et  de  Varize,  Conseiller  du  Roy,  grand 
Maistre  des  Eaux  et  Forests  aux  pays  de 
Tauraine.  Anjon  et  le  Maine  &c.  Par 
Ambroise  Salazar,  -Secretario  Interpre- 
te éa  Roy  en  langue  Espagnole.  a  ses  des- 


pens.   avec  privilege  de  sa  Maiesté. 
M.DC.XXXII. 

En  12.* — De  64  y  104  págs.,  con  13  más  de 
prdms.,  la  última  de  las  cuales  contiene  el  ex- 
tracto del  privilegio. — Portada. — Otra,  donde  se 
repiten  las  mismas  palabras  con  diversa  distribu- 
ción de  renglones. — Dedicatoria. — Texto  de  los 
Secretos  de  la  Gramática,  hasta  la  pág.  64,  donde 
empieza,  con  nueva  foliatura,  el  Libro  curioso 
Heno  de  recreación  y  contento,  que  es  una  colec- 
ción de  83  cuentecillos  o  anécdotas,  al  fin  del 
cual   dice  el  autor: 

"Lo  que  me  ha  movido  a  imprimir  estos 
quentos.  ha  sido  porque  veía  que  un  libro 
que  andaba  por  aquí  no  se  podía  hallar,  aun- 
que es  verdad  que  primero  vino  de  España. 
Después  se  imprimió  en  Bruselas  en  las  dos 
lenguas,  y  aun  creo  que  se  ha  impreso  aquí 
en  París,  y  he  visto  que  lo  han  siempre  es- 
timado del  todo.  Este  librito  se  llama  Flo- 
resta Española  de  Apotegmas  y  dichos  gra^ 
ciosos,  del  qual  y  de  ; algunos  otros  he  saca- 
do este  tratadillo." 

9.*  Thesoro  de  Diversa  Lición.  Obra 
digna  de  ser  vista  por  su  gran  curiosidad ; 
en  el  qual  ay  XXII  Historias  muy  verda- 
deras, y  otras  cosas  tocantes  a  la  salud  del 
Cuerpo,  humano  como  se  verá  en  la  tabla 
siguiente  con  Vna  forma  de  Gramática 
muy  provechosa  para  los  curiosos.  Por 
Ambrosio  de  Salazar,  Secretario,  Inter- 
prete del  Christianissimp  Luis  XIII.  en 
lengua  Española. — Tresor  de  diverses  le- 
qons,  Oeuvre  digne  de  estre  veiie.  pour 
sa  grande  curiosité.  Dans  lequel  il  y  a 
XXII  Histoires  tres  véritables,  et  autres 
chosses  touchant  la  santé  du  corps  humain, 
comme  sevoit  en  la  table  suivante.  Avec 
une  forme  de  Grammaire  fort  profitable 
aux  curieux. — A  Paris.  Chez  Louys  Boul- 
langer,  rüe  Sainct  lacques,  a  l'Image 
Sainct  Louys.  M.DCXXXVIT.  Avec  Pri- 
vilege  du  Roy. 

En  8." — 270  págs.,  y  16  más  de  p-elms. — Porta- 
da.— Retrato  del  autor. — Extraict  du  Privilege  du 
Roy. — Dedicatoria  a  Monseñor  Jacques  Barrin, 
en  francés  y  castellano. — Al  lector,  también  en 
ambos  idiomas. — Texto  en  la   misma  forma. 

Es  curioso  lo  que  dice  en  el  prólogo. 
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donde,  quejándose  de  uno  que  vino  a  la 
tienda  del  librero  a  decir  que  mi  Español 
era  del  tiempo  antiguo,  estampa  los  'datos 
de  su  vida  que  quedan  referidos  y  el  ca- 
tálogo de  las  obras  que  hasta  entonces  te- 
nía escritas. 

"Váiame  Dios  (escribe)  que  al  cabo  de 
sesenta  y  cuatro  años  de  edad,  los  treinta  en- 
señando en  Francia  al  Rey  y  a  muchos  Prín- 
cipes y  Damas,  y  averme  quemado  las  cejas 
para  sacar  ¡a  luz  doce  libros  diversos  que 
pongo  aquí  para  que  no  parezca  que  los  in- 
vento, que  son  los  siguientes : 

Clavellinas  de  recreación  en  dos  lenguas. 

10.  Antorcha  de  la  consciencia,  en  dos  len- 
guas. 

Espejo  general  de  la  gramática,  en  dos 
lenguas. 

Flores  diversas  y   curiosas. 

11.  Horas  de  Nuestra  Señora. 
Almoneda  general  de  España. 

Las  grandezas  de  París  y  los  exercicios 
juveniles  de  'Luis  XII L 

"Otra  pequeña  Gramática,  y  la  traducción 
que  hice  del: 

12.  Honesto  Hombre,  compuesto  por  el 
señor  Faret." 

13.  Libro  de  Armas  de  los  mqyores  Se- 
ñores de  la  España,  con  las  colores  en  cada 
escudo.  París,  1642. 

En  4.* 

Citado  así  en  la  Segunda  edición  de  'la 
Biblioteca  Nova,  de  don  Nicolás  Antonio. 

Salbán  y  Clemente  (Don  Francisco). 

Poeta,  natural  de  Almansa,  y  sin  duda 
próximo  pariente  del  presbítero  y  también 
poeta  don  Francisco  Qemente,  de  que 
en  otro  lugar  queda  hecha  mención.  Pasó 
en  Murcia  una  buena  parte  de  su  vida,  y 
estando  en  ella  en  1746  don  Juan  Bautis- 
ta de  Aguirre  ejerciendo  el  cargo  de  Ad- 
ministrador y  Tesorero  general  de  las 
Rentas  provinciales  del  Reino,  a  él  le  dedi- 
có su  sagrado  auto  de  la  Pasión  del  Re- 
dentor, que  con  el  título  de  Finesas  del 
amor  divino  había  escrito  para  ser,  co- 
mo lo  era,'  representado  en  la  tarde  del 


Jueves  Santo  por  la  ilustre  Mayordomía 
de  Nuestro  Padre  Jesús  de  la  villa  de  Ca- 
llosa. Según  parece,  hubo  de  temer  que  le 
censurasen  sus  versos,  que  'él  apreciaba 
en  mucho,  y  C[UÍso  ponerlos  bajo  el  patro- 
cinio de  una  autoridad  respetable,  expre- 
sándolo así  bien  claramente  al  principio 
de  su  dedicatoria. 

"Si  es  osadía  (dice)  dedicar  a  Vmd.  mis 
borrones,  también  es  verdad  ocassionan  mis 
atrevimientos  sus  amabáes  atentas  prendas, 
que  benignas  no  dudo  me  disculparán.  Tan 
oculta  inclinación  como  dichosa  estrella  in- 
fluye en  mí  estos  arrojos,  pues  si  conocien- 
do mi  ignorancia  ha  sido  atrevimiento,  no 
puedo  dexar  de  decir  tendré  en  Vmd.  quien 
como  sabio  Mercurio,  me  defienda  de  los  ig- 
norantes Momos,  que  quieren  fiscalizar  mis 
versos,  sin  atender  que  son  dirigidos  a 
assumpto  tan  isagrado,  y  que  ellos  merecen 
lo  que  por  mi  no  merezco :  el  ser  estos  de  cla- 
se tan  superior  (atentiendo  a  otros  funda- 
mentos) me  empeñan  ipara  que  haga  alarde 
de  elegir  por  Mecenas  a  quien  con  sus  obras 
acredita  los  nobles  quilates,  que  en  todos 
términos  le  adornan;  pues  siendo  Navarro 
assombro,  sólo  dexa  la  admiración,  para 
que  isuspenso  el  entendimiento  se  emplee 
en  alabanzas  de  tal  Héroe..." 

El  dramita,  por  lo  demás,  es,  dentro  de 
su  generoso,  una  pieza  bastante  aceptable : 
tiene  y  desarrolla  oportunamente  el  inte- 
rés que  inspira  su  asunto,  gran  movimien- 
to dramático,  caracteres  sostenidos,  ani- 
mado diálogo,  sentidos  versos  y  alguna 
que  otra  escena  regularmente  dispuesta, 
como  por  ejemplo  la  de  la  acción  segunda 
sostenida  entre  los  fariseos  y  Pilatos,  y 
que  por  vía  de  muestra  reproducimos  a 
continuación : 

(Mutación  del  Pretorio.  Está  Pilatos  sentado  y 
sale  un  Fariseo.) 

Faris.  ¡Señor,  el  docto  Cayfas, 

a   que   sentencies   le    entrega 
a  Jesús  de    Nazareno : 
pues   observando   la   atenta 
acción   que    siempre  mereces, 
porque   su  causa    se  vea, 
os  pide  que  dispongáis 
segTan  su  maldad  se  muestra. 
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PiLAT.  ¡  Con  qué  rigor  que  le  tratan  1 

i  O  qué  bárbara  fiereza ! 
A  lasrima  me  ha  movido. 
Con   qué  alboroto  que  llegan. 
{Sacan  a  Jesús.) 

Dentro.     Entrad  donde  con  su  vista 
sus    grandes    delitos   lea. 
PiL.\T.  O  qué  bien  que  echo  de  ver 

que    no   conforman    sus   señas 
con  lo  que  le  imputan,  pues 
en  su  admirada  modestia 
da  indicios  de  ser  aún  más 
de  lo   que   el    discurso   piensa, 
i  Qué  honestidad  !  ;  Qué  modesto  ! 
afición  le  tengo ;   pueda 
mi   cautela  hacer    examen 
de   esta  presente   Inocencia. 
¿Eres  Rey  de  los  judíos? 
Jesús.  Tu  lo   dixiste. 

PiL.1T.  La   tema 

mayor  de  vuestro  juicio 
es    bien   que  por  menor  sepwi. 
¿  De  qué  acusáis  este  hombre  ? 
;  Qué  hay  en  él  que  assi  merezca 
el  rigor  con  que  tratáis 
a   quien    Magestad    obstenta? 
Porque  al  verle  de  este  modo 
discurro  por  cosa  cierta 
que  es  mas  odio  que  razón 
y    hacéis  a    la    Ley  violencia. 
Faris.  2.    Hoy,  noble  señor,  venimos 
unidos   a  tu  presencia, 
a  que  juzgues  esta  causa, 
cuyos  delitos  pudieran 
hacer  tal   eco  en  el  mundo, 
que   estremecieran    la   tierra. 
Se  jacta  de  nuestro  Rey. 
que  no  den  tributo  al  Cessar 
para  acriminar  delitos 
siempre  a  todos  aconseja. 
Con  sus  Sermones  intima 
nueva  Ley,  y  no  preser\a 
d   Sábado  del    trabajo, 
sin  mirar   que  es  nuestra  fiesta. 
En   fin,   él  es   compendio 
de   la    astucia,  la    cautela, 
de  la  maldad,  del  rigor, 
y  allá  en  su  pecho  se  encierra 
de  varias  supersticiones 
imaginaria  apariencia. 
Juzga  su   causa,  y  verás 
ser  nuestra  acusación  cierta, 
y    mas   quando  los  Prelados, 
teniendo  su  causa  a  prueba, 
examinaron    sus    culpas 
y   a  la  muerte  le  condenan. 
Todos.  Que  muera  todos  pedimos 

pues    nuestra   quietud    altera 
PiLAT.         Bien  ves  las  acusaciones 
que  contra  ti  se  fomentan ; 


Faris. 
Todos. 

PlLAT. 


Faris 


da  descargo,  da   disculpa  í 

búrlalos  con  tu  recuesta. 

Pues   si    callado    te   miro 

indicios  son    de    sospecha.. 

;  No  respondes  ?  ¿  Que  hay  en  ti 

que  hago    misterio    la   idea? 

Al  Juez  desprecia  callando. 

;  Qué  más  causa  ?  ¡  Muera  !  ¡  Muera ! 

Atended,  que  este  alboroto 
acaba  con  mi  paciencia; 
y  si   según  vuestras   Leyes 
halláis  caso  en   que  perezca, 
llevadle    y    allá   juzgadle : 
libertad    bastante    os  dexa 
la  comission  que  os  confiero. 
¡  O  quien  librarle  pudiera  ! 
Sin  que  lo  mandéis.   Señor, 
es  bien  que  no  se  consienta, 
pues  nosotros  no   podemos 
darle    la  mtjerte    a    cualquiera : 
es  menester  lo  mandéis. 
Y  si  a  causa  manifiesta 
negáis  el  mandar  d^r  muerte, 
con  una   crueldad   acerba, 
hará   en  Vos  ver  sus  delitos 
(que    son  más   que    se  ponderan) 
a  que  a  muerte  le  condenes; 
no  más  sus  maldades  crezcan. 
(Lezí^ntase    Pilatos   y  se    acerca   a    Jesús.) 
PiLAT.  Por  los  Dioses  que  venero, 

te  ruego  que   no  suspensa 
tengas  tanto  mi  intención 
pues    en    librarte   ee    emplea 
la   voluntad  que   te  tengo 
de  essa  crueldad  Hebrea. 
Que  no  eres  Rey  ya  lo  miro, 
pues  cercado  de  miserias 
no  dice  el  traje  lo  eres : 
aunque  puedes  por   herencia 
tener  derecho   a    la   Corona, 
o   porque  fortuna  adversa 
hará   que    andes    fugitivo 
obligando  a  ello  tu  estrella. 
Jesús.         Si  eso  que  me  preguntas 

bien  de  ti  nazca,  o  bien  sea 
de  otros  dicho  que  preguntes, 
yo  no  sé  a  qué  causa  venga. 
PiLAT.  No  es  conforme  a  mi  intención, 

Nazareno,    la   respuesta. 
No  es  por   lo   que  a    mi  toca, 
sino    porque  tanto   vea. 
que  debiéndote  quitar 
de  que  yo  tu  causa  entienda, 
por  ser  extranjero  Juez 
a  mi  dictamen  te  entregan, 
siendo   todo    su  rencor 
decir  que  ungido   Rey   eras. 
Jesús.  No  es  de   este  mundo    mi  Reyno, 

como    imaginas,  que   Esphera 
más   superior  la   domino. 
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con   magestad   más    suprema. 
Pues  si  fuera  de  este  mundo 
mis    sier\ios    en    mi    defensa, 
pusieran   sus  esquadrones, 
y  la  libertad   me  dieran. 
PiLAT.  Tú  dices  que  eres  Rey.  mas 

de  donde  no  lo  confiessas. 
Jesús.  Tú   lo   dices,   que   soy   Rey 

ten  creido,  porque  sepas 
que   en    esto   nací  y    al  mundo 
para   eso  vine ;   la   excelsa 
deydad,  unida   a   lo   humano, 
porque    testimonio    diera 
de    la    verdad;    y    todo    aquel, 
que  a  la  verdad  se  me  entrega, 
me  oye  de  buena  gana 
PiLAT.         Saber  que  es  verdad  quisiera  (Ap.) 
Jesús.  Es  del  Cielo  la  verdad 

y  por  mí  baxó  a  la  tierra. 
PiLAT.  Atento    he    estado.    Señores, 

y  no  hallo    caso   en   que   pueda 
echar   el   fallo   a  su   culpa; 
todo  inocente  se  muestra. 
Con    maña    le    he   preguntado, 
y  me   ha  dado  tal  respuesta, 
que  en  su  candidez  admiro 
que  no  es  digno    de  tal   pena. 
Decidme:   ¿qué  causa  os   mueve 
para  que  con  tal  soberbia 
persigáis  a  un  hombre  pobre, 
solo  y  entre  tal  miseria? 
Faris.  2.    Muy  mal  habéis  conocido 

essas  costumbres  perversas, 
sus  errores,  sus  trayciones, 
y  que  es  quien  a  Galilea 
con  sus   Leyes  y  sus  Dogmas 
la  tiene  toda  revuelta.        i 
PiLAT.  El   ser  Galileo,    da    {Aparte) 

a  mi  industria  nueva  fuerza, 
y  assí  el   medio    que    discurro, 
he   de   ver    si  me  aprovecha. 
Pues,  Señores,  mi   discurso 
lo  que  en  este  caso  encuentra 
(sabiendo  que  es  Galileo), 
se  remita  a    Herodes;  pueda 
su  justicia,  como.,  suyo, 
disponer,  porque  no  fuera 
justo  que  en  caso  tan  arduo 
(sin  que  me  toque)  yo  entienda : 
a  él  le  llevad,  y  su  Causa 
según  sus  méritos  sean 
sentencie. 
Faris   i.  Esso  es  dar  al  pecho 

con  la   dilación  más  pena : 
y  pues   no  tiene  remedio 
¿a  qué  nuestro  enojo  espera' 
I'tlat.  Frustre  de  sus  intenciones 

el  furor  que  los  despeña : 
los  soldados  de  mi  guarda, 
en  conforme  orden  puesta. 


formen  una  Compañía, 
y  estorben  que  algo  suceda. 
Faris.  i.    Se  hará,   S^cñor,  como  mandas. 
PiLAT.  Divinos  Cielos,  quisiera 

ser  arbitro  en  esta  causa 
por  destruir   sus  quimeras. 
P'csc  y  los  soldados  y  Fariseos  se  llevan  a  Jesiís. 

Ahora  bien,  el  título  del  drama  es : 
Sagrado  Auto.  Finezas  de  Ajnor  Divi- 
no. Lo  representa  la  Devoción  de  la  Ilustre 
Mayordomía  de  nuestro  Padre  Jesvs,  de 
la  noble  Villa  de  Callosa,  en  el  Reyno  de 
A  alenda...  Con  licencia:  En  Murcia,  en 
la.  Imprenta  de  Don  Francisco  Joseph  Ló- 
pez; Por  Pedro  Carreras,  año  1746. 

En  4.° 

Véase  Salbán  y  Clemente  en  nuestro  Ca- 
tálogo de  Impresos  en  Murcia. 

Salb.\n  ,y  Labaña  (Don  Juan  Antonio). 

Poeta  murciano  de  mediados  del  si- 
glo XVIII.  De  él  conocemos  un  extenso 
romance  endecasílabo  que  va  al  final  del 
opúsculo  de  fray  ,Andrés  de  la  Madre  de 
Dios  titulado :  Recibimiento  solemne,  in- 
greso triunfante  y  obsequio  plausible  con 
que  la  ciudad  de  Murcia  explicó  su  gozo  en 
la  tentrada  de  las  siete  Religiosas  Carme- 
litas, Fundadoras  del  nuevo  Convento  de 
la  Encarnaciónj  y  describe  en  verso,  como 
éste  en  prosa,  las  fiestas  celebradas  con 
este  motivo  en  dicha  ciudad.  Es  por  de- 
más prolijo  y  empalagoso;  y  aunque  en  su 
tiempo  parece  hubo  de  ser  acogido  con 
aplauso,  según  nos  lo  da  a  entender  su 
aprobador,  en  nuestra  opinión  no  merece 
la  pena  de  que  demos  aquí  ni  aun  una 
leve  muestra  suy^.. 

He  aquí,  sin  embargo,  cómo  "un  ami- 
go del  Autor  le  obsequia  con  las  décima> 
siguientes,  que  finalizan  con  sus  apelli- 
dos." 

Todo  oriente,  nada  ocaso        ' 

luze  tu  obra  y  tu  desvelo, 

y  haces  Parnaso  al  Carmelo 
'   y  al  Carmelo  haces  Parnaso, 

Por  tan  bien  narrado  caso 


las   Musas  gracias  te  dan, 
y  Apolo,  y  publicarán 
al  mirar  la   erudición 
de  tus  versos  y  sazón, 
que  con  muy  sutil  Sahban. 

Pintas  la  solemnidad 
desde  el  arribo  al  ingreso 
de  las  Madres,  que  confieso 
en  todo  uniformidad : 
no  hallará  disparidad 
aun  la  objeción  más  extraña, 
ni  la  satírica   saña 
de  numen  de  mala  fe, 
pues  tu  obra  publica,  que 
suma   erudición   La-baña. 

Véase  Madre  de  Dios  (Fray  Andrés  de 
la)  en  nuestro  Catálogo  de  Impresos  en 
Murcia. 

Salcedo  y  Atalaya  (Don  José).    ■ 

Padre  jesuíta  y  colegial  teólogo  por  los 
años  de  17 17  en  el  insigne  de  la  Anun- 
ciata  de  la  ciudad  de  Murcia,  de  donde 
fué  natural. 

Sólo  'hasta  ahora  le  conocemos  como 
autor  de  un  soneto,  no  desprovisto,  por 
cierto,  de  alguna  corrección  en  el  estilo, 
que  como  sus  hermanos  de  Comunidad  y 
Colegio,  los  aseñores  Serrano  Marín,  Cá- 
novas y  Guevara  y  Mateos,  compuso  en 
alabanza  del  autor  de  una  (oración  pane- 
gírica del  beato  Francisco  de  Regís,  en 
las  Sagradas  solemnes  fiestas  que  en  ho- 
tior  del  mismo  celebraron  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Murcia,  en  el  referido  año, 
soneto  que  dice  de  este  modo: 

En    rasgos  pinte  la   dorada  pluma 
lo  que  en  voces  descifras  sin  segundo, 
que  es  de  Regís  epilogo  fecundo 
el    que  de   aciertos  tuyos  es  la  suma. 

Nombre  eterno  a  los  siglos  dar  presuma 
tu  fama,  celebrando  en  d  profundo 
campo  de  hazañas,  que  venera  el  mundo, 
el  que  como  eco  tuyo  las  resuma. 

El  jaspe  en  sus  durezas  eternice 
de  tu  ciencia  y  estilo  la  memoria, 
a   expensas  de  tu  voz  Fr.^n'cisco  vea 
"  los  elogios,  que  sabio  le  predice, 
hermanando  su  afecto  con  tu   gloria, 
porque  de  ambos  el   timbre  tu  voz  sea. 


Salinas  (Don  Antonio). 

Mencionado  en  el  Catálogo  de  personas 
ilustres  de  la  villa  de  Cieza  formado  por 
don  Antonio  Quiles  Pons,  por  quien  sa- 
bemos que  nuestro  escritor  que  "fué  Pres- 
bítero, de  agudo  ingenio,  muy  diestro  en 
]>oesía;  y  que  escribió  algunas  obriflas 
poéticas". 


Salmerón  (Fray  Pascual). 

Nació  en  la  villa  de  Cieza,  de  la  pro- 
vincia de  Murcia,  por  los  años  segura- 
mente de  1730  a  1740.  Mostró  desde  niño 
una  decidida  vocación  hacia  el  estado  reli- 
gioso, así  como  también  disposiciones  fe- 
lices de  talento  y  facultades  no  comunes 
de  aplicación  y  aprovechamiento  en  los 
estudios.  Entrado  en  la  Orden  Francisca- 
na, obtuvo  el  cargo  de  Lector  de  Teología, 
y  el  de  Definidor  de  la  Custodia  de  San 
•Pascual  de  Religiosos  descalzos  del  reino 
de  Murcia,  empleos  que  desempeñó  por  el 
espacio,  que  sepamos,  de  cerca  de  veinte 
año§.  Fué,  según  nos  dice  el  mismo  en  su 
prólogo  a  La  antigua  Cartela,  particular- 
mente inclinado  a  los  estudios  de  Histo- 
ria Sagrada;  y,  aunque  poco  adepto  a  los 
de  la  profana,  a  ellos,  sin  embargo,  per- 
tene'cen  sus  más  importantes  obras,  cua- 
les son,  además  de  la  citada,  el  erudito  y 
curioso  opúsculo  titulado  Antigüedades 
de  Cieza,  con  que  respondió  a  las  impug- 
naciones del  autor  de  la  Bastitania  y  Con- 
tcstania  don  Juan  lozano  y  Santa,  quien, 
como  es  sabido,  hubo  de  ensañarse  algo 
descompuestamente  contra  el  referido  li- 
bro del  padre  Salmerón,  conocido  también 
con  el  título  de  Resumen  historial  sobre 
la  villa  de  Ciesa. 

Tenía  ya  escrito  éste  cuando  llegaron 
a  sus  manos  las  noticias,  copias  de  escri- 
turas e  instrtunentos  que  su  ilustre  pai- 
sano don  Antonio  Quiles  Pons  logró  sa- 
car del  archivo  del  Convento  de  Santiago 
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de  Uclés,  referentes  a  ia  historia  de  dicha 
villa,  lo  cual  le  obligó  a  rehacer  su  traba- 
jo, aumentándole  notablemente  con  la  in- 
serción de  dichos  documentos. 

Tal  es,  pues,  su  obra  de  más  nota.  No 
es  lo  que  con  toda  propiedad  puede  lla- 
marse una  /historia  local,  sino  más  bien, 
según  la  llama  el  mismo,  un  Resumen  his- 
torial, o,  mejor,  un  bosquejo  histórico 
donde  ocupan  más  lugar  las  pías  funda- 
ciones, ílas  biografías  y  las  memorias  re- 
ligiosas, que  la  relación  de  sucesos  polí- 
ticos, y  donde,  en  la  narración  de  algunos 
•de  éstos,  déjase  llevar  su  autor  de  los 
Discursos  históricos  de  Cáscales,  y  algu- 
na vez  también  de  los  falsos  cronicones. 
No  carece,  sin  tembargo,  de  cierto  mérito. 
Su  lenguaje  es  bastante  fácil  y  correcto; 
su  estilo  sencillo  y  agradable ;  y  en  ella  se 
leen  algunas  noticias  biográficas  intere- 
santes para  nuestra  historia  literaria. 

Escribió :  ' 

La  antigua  Cartela,  o  Carcesa,  hoy  Cie- 
za,  Villa  del  Reyno  de  Murcia,  ilustrada 
con  un  Resumen  Historial  y  unas  Diser- 
taciones sobre  algunas  de  sus  Antigüeda- 
des. Por  Fr.  Pascual  Salmerón,  Lector  de 
Sagradla  Teología  y  Difinidor  de  la  Cus- 
todia de  S.  Pascual,  de  Religiosos  Des- 
calzos de  N.  P.  S.  Francisco  del  Reyno 
de  Murcia.— Madrid  M.DCCLXXVIL 
Por  D.  Joachin  llbarra  Impresor  de  Cá- 
mara de  S.  M.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. 

En  4° — De  xxvi-287  págs. — Signs. :  a-b3 
A-S4. — Portada. — 'V.  en  b. — Escudo  de  armas  de 
Cieza. — Dedicatoria  del  autor  a  la  Villa  de  Cie- 
za. — Prólogo  del  mismo. — ^índice  de  los  Capítu- 
los.—  Protesta  del  autor.  —  Texto  del  Resumen 
Historial  (hasta  la  pág.  232.) — Texto  de  las  Di- 
sertaciones Históricas  sobre  la  antigua  ciudad  d 
Carteia  (en  número  de  cuatro.) — índice  de  las  co- 
sas notables. 

El  capítulo  XXVI  lo  constituye  una 
Relación  biográfica  de  las  Personas  de  la 
villa  de  Cieza  ilustres  por  letras,  o  armas, 
o  por  honoríficos  empleos^  que  el  autor 


debió  a  la  amistad  del  referido  don  Juan 
Antonio  Quiles  Pons. 

En  el  prólogo  dice  el  autor : 

"El  escribir  esta  obrilla  tuvo  origen  de  una 
casualidad.  Viendo  los  tomos  de  la  España 
Sagrada  del  erudito  P.  Maestro  Fr.  Enri- 
que Florez,  ocurrió  la  controversia  sobre  si 
S.  Esicio,  Discípulo  de  Santiago,  estableció 
su  siella  episcopal  en  Casarla,  o  en  Carteia. 
Viendo  el  (punto  tan  dudoso  y  oscuro,  se  me 
ocurrió  si  la  ciudad  de  Carteia,  sobre  la  cual 
se  disputaba,  sería  una  población  que  en  un 
monte  vecino  a  la  villa  de  Cieza,  mi  patria, 
se  ve  arruinada;  porque  los  naturales  de 
tiempo  inmemorial  decían,  que  dicha  pobla- 
ción había  sido  una  ciudad  llamada  Catena, 
nombre  que  tiene  mucha  semejanza  con  el 
de  Carteia.  Desprecié  el  pensamiento  como 
frivolo  y  nada  fundado. 

"Pero  prosiguiendo  la  lección,  al  leer  otras 
veces  Carteia,  se  me  ocurría  la  misma  espe- 
cie ;  -y  aunque  la  despreciaba,  se  repitió  con 
tal  viveza,  que  suspendiendo  la  lección  me 
detuve  a  examinarla.  Parecióme  después  de 
algunas  reflexiones  que  tenía  algún  funda- 
mento, aunque  débil ;  y  en  esto  quedé  por 
entonces.  Suscitóse  después  de  algunos  días 
esta  especie,  con  la  consideración  de  que  si 
fuese  así  lo  que  se  me  había  ocurrido,  se- 
ría de  mucho  decoro  y  christiano  consuelo 
de  mi  patria,  pues  había  sido  el  dichoso  sue- 
lo donde  en  lo  primitivo  de  la  Iglesia  esta- 
bleció su  silla  episcopal  el  Apostólico  S.  Esi- 
cio,  discípulo   del   Apóstol    Santiago. 

"Con  este  piadoso  motivo  hice  más  re- 
flexiones, registré  algunos  libros  y  me  pa- 
reció que  lo  que  se  me  Ihabía  ocurrido  tenía 
fundamento  grave.  Comuniqué  esta  especie, 
traslucióse  y  empezaron  las  instancias  de  al- 
gunos patricios  para  que  escribiese  sobre 
este  punto,  apoyándolo  con  las  razones  que 
encontrase.  No  me  determinaba  a  ello,  dete- 
niéndome principalmente  la  consideración  de 
que  era  necesario  revolver  algunos  libros  de 
historia  profana,  a  la  que  no  tenía  inclina- 
ción, y  cuyo  estudio  miraba  algo  impropio 
de  mi  ¡profesión. 

"Al  fin  depuse  este  reparo  icon  ageno  pa- 
recer, y  con  lo  que  sobre  él  han  dicho  algu- 
nos varones  religiosos,  y  sabios,  quando  el 
leer  libros  profanos  honestos  se  dirige  a 
ilustrar  puntos  de  historia  Eclesiástica,  co- 
mo en  el  caso  presente,  en  que  se  intentan 


ilustrar  algunos,  tocantes  a  la  silla  episco- 
pal de  S.  Esicio..." 

"Con  estos  motivos  escribí  esta  obrilla,  dis- 
poniéndola en  breve  Resumen  .por  algunas 
razones;  y  también  por  la  escasez  de  no- 
ticias, especialmente  del  tiempo  antiguo.  En 
el  año  de  1477,  como  se  referirá  en  su  lu- 
gar, los  moros  de  Granada  saquearon  y  que- 
maron a  esta  villa  de  Cieza,  y  perecieron  sus 
papeles  y  escrituras,  y  de  consiguiente  mu- 
chas noticias  que  en  ellas  se  contenían.  Este 
daño  se  ha  remediado  en  parte  con  algunas 
que  después  de  escrito  este  Resumen  Histo- 
rial se  han  encontrado  y  sacado  del  archivo 
general  del  Real  Convento  de  Santiago  de 
Uclés,  y  se  han  colocado  en  sus  respectivos 
lugares. 

"Esto  se  debe  a  don  Antonio  Ouiles  Pons, 
natural  de  esta  villa  de  Cieza,  Capellán  de 
honor  del  Rey  nuestro  Señor,  Protonotario 
Apostólico,  y  Cura-Rector  del  Hospital  de 
la  Latina  de  la  Corte  de  Madrid..." 

Al  final  de  este  libro,  como  dicho  que- 
da, sólo  se  contienen  cuatro  Disertaciones 
Históricas  sobre  la  antigua  ciudad  de  Car- 
tela. Pero  su  autor  escribió  tres  más  titu- 
ladas la  primera  y  (quinta)  en  orden: 

"Discusión  numismática  laberíntica  so- 
bre el  descubrimiento  de  un  laberinto  en 
una  medalla  de  la  antigua  Carteia.  Valen- 
cia, 1784.  " 

En  4." 

La  Segunda  (sexta)  en  orden : 

"Antigüedades  de  Cieza,  antes  Carteia, 
ciudad  capital  de  la  Olcadia.  Murcia, 
1796." 

Con  la  cual  respondió  a  las  ya  citadas 
impugnaciones  del  doctor  don  Juan  Lo- 
zano ;  y  la  tercera  (séptima)  en  01  den : 

— "Carteia  ilustrada  y  defendida  en 
Cieza. — Murcia,  1797." 

Escribió  además: 

— ^"Vida,  virtudes  y  maravillas  de  San 
Pascual  Baylon".— Madrid,  1785." 

— "Carta-respuesta  a  las  cartas  del  au- 
tor de  la  Batistania." — (S.  1.  ni  a.) 

— "De  Benignitate  in  opinando  Anti- 
quorum Sapientum  Doctrinis,  tum  laxis, 
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tum  rigidis  moderno  tempere  obscurata, 
et  in  pristinam  lucem,  ac  ¡ntegritatem  res- 
tituta. — Murciae:  apud  Emanuelen  Mui- 
nin. — An.  1794." 

— "Suplemento  a  la  historia  de  Cieza." 
— Murcia,  1801. 

Véase  Sahnerón  en  nuestro  Catálogo 
de  Impresos  en  Murcia. 


Salucio  del  Poyo  (Damián). 

— Véase  Poyo  (Damián  Salucio  del). 

Salv.\tierra  (Lie.  Andrés  de). 

Nació  en  Murcia  en  1605  o  principios 
de  1606,  seguramente,  toda  vez  que  al 
mencionarle  en  1630  su  paisano  Salvador 
Jacinto  Polo  de  Medina  en  sus  Academias 
del  Jardín,  entre  los  ingenios  esclarecidos 
hijos  de  Murcia,  dice: 

"El  licenciado  Andrés  Salvatierra,  inge- 
nio tan  mozo  en  la  edad,  como  venerable 
en  la  ciencia,  que  en  los  veinte  y  cinco  años 
(que  aún  no  cumplidos  goza)  tan  honradamen- 
te ha  ilustrado  el  Pulpito  con  su  ingenio." 

La  cita  es  para  nosotros  tanto  más  im- 
portante cuanto  que  por  ella  venimos  tam- 
bién en  conocimiento  de  que  nuestro  Sal- 
vatierra debió  recibir  las  órdenes  sagradas 
y  ejercer  con  lucimiento  su  sacerdotal  mi- 
nisterio en  una  edad  bastante  joven;  con- 
firmando esto  último  el  hecho  bien  signifi- 
cativo de  haber  llegado  la  fama  de  su  nom- 
bre y  de  su  elocuencia  hasta  Barcelona, 
en  donde,  y  por  parte  del  diligente  colec- 
tor de  sermones  escogidos  don  Carlos  Ce- 
vaJlos  de  Saavedra,  mereció  el  honor  de 
ser  incluido  en  el  Teatro  de  Predicadores 
de  España. 

Es  circunstancia  que  nos  hace  sospechar 
si.  acaso,  que  nuestro  paisano  residiría  al- 
gún tiempo  y  predicaría  en  dicha  capital  de 
Cataluña,  pues  que,  de  otro  modo,  no  cons- 
tando que  anduviesen  impresos  sus  sermo- 
nes, no  nos  explicamos  bien  cómo  uno  de 
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ellos  pudo  llegar  a  manos  <iel  citado  colec- 
tor, que  trabajaba  a  tanta  distancia  de  Mur- 
cia, a  no  ser  suponiendo  que  éste  lo  oyese 
en  Murcia,  o  también  que  a  la  tal  distinción 
le  obligase  el  amor  de  paisano,  por  ser  él 
mismo  natural  de  la  propia  ciudad,  lo  cual 
es  también  de  sospechar  en  vista  de  sus 
dos  apellidos  bastantemente  y  de  antiguo 
murcianos  de  Cevallos  y  Saavedra. 

Confome  al  preinserto  testimonio  de 
Polo  de  Medina,  es  indudable  que  Salva- 
tierra hubo  de  predicar  diversos  y  muy 
buenos  sermones;  pero  nosotros  no  cono- 
cemos de  él  más  que  el  de  Santa  Olalla, 
publicado  en  el  tomo  primero  de  la  citada 
colección  de  Cevallos  (pág.  407  y  siguien- 
tes), cuyo  título  es : 

Ideas  del  Pulpito  y  Teatro  de  varios 
predicadores  de  España  en  diferentes  ser- 
mones, panegíricos,  de  ocasión,  fúnebres  y 
morales ;  recogidos  añadiendo  índices  a  di- 
ferentes ocasiones  de  Adviento  y  Cuares- 
ma por  el  L.  D.  Carlos  Cevallos  de  Saa- 
vedra ;  y  dedicados  al  limo,  y  Excmo.  Sr. 
D.  Melchor  Centellas  de  Borja.  Primer 
tomo.  Con  licencia  y  privilegio,  en  Barce- 
lona en  casa  de  Sebastián  y  Jaime  Mate- 
vad...,  año  de  1638. 

También  conservamos  la  noticia,  ya  que 
no  los  textos,  de  otros  tres  sermones  pre- 
dicados por  el  mismo,  en  los  cuales,  según 
parece,  combatió  duramente  el  sistema,  tan 
en  mal  hora  seguido  en  su  tiempo,  del  ha- 
blar culto  en  el  pulpito,  dando  lugar  por 
ello,  y  sin  duda  por  no  haber  sabido  ex- 
plicarse con  toda  la  exactitud  y  distinción 
debidss,  a  que  su  paisano  Cáscales  le  im- 
pugnase en  una  larga  y  severa  epístola  (VI 
de  la  tercera  década)  cuyo  título  es: 

Al  Licenoiado  Andrés  de  Salvatierra 
sobre  el  lenguaje  que  se  requiere  en  el 
pulpito  entre  los  predicadores, 

Y  sus  principios. 

"En  tres  días,  señor  Licenciado,  oímos 
otros  tantos  Sermones,  en  que  se  les  dio  una 


buena  carda  a  los  predicadores  cultos,  ha- 
ciendo en  ellos  la  riza,  que  en  ovejuelas  tier- 
nas pudieran  hacer  hambrientos  y  sangrien- 
tos lobos.  Corríme  de  ver  tan  cruelmente 
castigada  la  inocencia :  dolióme  en  el  alma 
oir  golpes  tan  fieros  contra  la  elocuencia 
medida...,  llamándola  lenguage  crítico  y  cul- 
to, y  diciendo  de  ella  indignas  libertades... 
Ya  que  salimos  al  campo  sepamos  sobre  qué 
reñimos,  y  no  sea  todo  dar  en  los  broqueles, 
donde  no  puede  haber  verdadera  herida.  Es 
sobre  que  no  se  debe  predicar  la  palabra  di- 
vina en  lenguQge  crítico  y  culto,  sino  en 
términos  daros,  con  que  la  doctrina  evangé- 
lica sea  de  todos  entendida.  Según  eso,  señor, 
lenguaje  crítico  y  culto  es  lenguaje  intrin- 
cado y  obscuro,  ambagioso  y  enigmático, 
de  manera  que  el  concepto  y  pensamiento  del 
predicador  no  viene  a  ser  entendido.  Si  ello 
es  así  la  sentencia  está  bien  dada,  yo  me  con- 
formo con  la  reprehensión,  y  desde  luego  la 
llamo  justa.  Pero  examinemos,  por  vida  mía, 
esto  que  llama  crítico  y  culto  en  realidad 
qué  cosa  sea,  y  del  examen  se  sacará  en 
limpio,  si  la  reprehensión  ha  sido  justa.  Pri- 
meramente digo  <^ue  lenguage  crítico  no  le 
hay  ni  ha  havido  en  el  mundo...  etc." 

Ahora  bien,  nosotros  creemos  que  nues- 
tro licenciado  Salvatierra  debería  referir- 
se accidentalmente  en  dichos  sermones  al 
estilo  culterano,  confuso  y  extravagante- 
mente retórico  empleado  por  los  secuaces 
del  padre  Hortensio  Félix  de  Palavicino,  y 
que  Cáscales  no  tuvo  la  mejor  buena  fe 
al  apoyarse  en  la  expresión  impropia  usa- 
da por  aquél  de  lenguaje  cidto  y  crítico, 
para  dirigirle  su  tan  áspera  cuantOí  eru- 
dita impugnación. 

Por  desgracia,  no  podemos  ya  compro- 
bar esta  conjetura  nuestra;  pero  nos  da 
derecho  a  abrigarla  aquella  respetabilidad 
en  la  ciencia  de  que,  según  Jacinto  Polo, 
estuvo  dotado  desde  mozo  nuestro  licen- 
ciado. 


Sameti  (El). 

Véase  Abdeljebar  Ben  Muza  Ben  Obu- 
dala. 
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San  Francisco  (Fray  Juan  de). 


Es  uno  de  los  más  insignes  murcianos 
del  siglo  XVI,  y  merece  bien,  por  ello,  le 
consagremos  un  articulito  de  algunas  di- 
mensiones, conforme  a  lo  que  de  él  nos 
dicen  Gonzaga,  Wadingo,  fray  Juan  de 
San  Antonio,  y  modernamente  el  docto 
presbítero  don  Juan  García  Rodríguez,  a 
quien  principalmente  seguimos  en  las  no- 
ticias a  continuación  expuestas. 

Fué  natural  de  la  villa  de  Veas,  de  no- 
bles y  acaudalados  padres;  quienes  desde 
luego  miraron  con  suma  atención  la  suerte 
y  educación  esmerada  de  su  hijo.  Habién- 
dole sido  enseñada  en  su  pueblo  la  latini- 
dad, pasó  a  Murcia  para  estudiar  la  Filo- 
sofía, e  hizo  en  ella  tan  notables  adelan- 
tos que  los  mismos  profesores  encarga- 
dos de  su  enseñanza  indicaron  a  sus  pa- 
dres la  conveniencia  de  que  en  una  Uni- 
versidad estudiara  la  facultad  mayor  que 
más  fuera  de  su  gusto.  Sus  padres,  enton- 
ces, que,  como  dicho  queda,  anhelaban 
procurar  en  su  hijo  todos  los  medios  de 
adelanto  e  instrucción  que  pareciesen  con- 
ducentes, determinaron  llevarle  a  Sala- 
manca, en  cuya  Universidad,  sin  embar- 
go, no  llegó  a  pisar  nuestro  estudiante  nin- 
gunas aulas,  y  sí  con  grande  aprovecha- 
miento, por  cierto,  en  el  convento  de  pa- 
dres Franciscanos  de  dicha  ciudad,  por  pa- 
recerle  esto  más  conveniente,  y  por  tener 
grande  horror  a  los  vicios  de  que,  según 
tenía  entendido,  estaban  inficionados  la 
mayor  parte  de  los  jóvenes  que  tanto  a  esta 
como  a  las  demás  Universidades  del  reino 
concurrían.  Escogió,  pues,  por  sus  ami- 
gos a  aquellos  religiosos,  y  con  ellos  úni- 
camente se  acompañaba,  pasando  en.  el 
convento  todo  el  tiempo  que  le  dejaban  li- 
bre sus  tareas  escolásticas.  Si  la  noticia  so- 
mera de  las  grandes  virtudes  que  ejercían 
aquellos  padres  en  el  desempeño  de  sus 
ministerios    le  había  hecho  depositar  en 


ellos  su  confianza  para  que  fuesen  süs 
guías  y  consejeros  cuando  apenas  los  co- 
nocía ;  el  observar  después  cada  una  de  sus 
acciones  y  ver  lo  elevado  de  sus  miras,  por 
una  parte,  por  otra  lo  ardiente  de  su  cari- 
dad y  lo  extraordinario  de  su  celo,  lo 
provechoso  de  su  obediencia  y  lo  me- 
ritorio de  sus  mortificaciones,  todo  esto, 
bien  por  él  de  cerca  conocido,  i.e  mclmo  a 
buscar  entre  aquellos  fieles  servidores  de 
Dios  un  lugar  para  poder  un  día  asegurar 
su  eterna  bienaventuranza.  Midió  sus  tuer- 
zas, ensayando  a  solas  consigo  mismo  si  le 
bastarían  para  emprender  aquella  carrera 
que  se  le  ofrecía  como  im  poco  penosa;  y 
hallándolas  suficientes,  pidió  a  sus  padres 
permiso  para  tomar  el  santo  hábito,  ha- 
ciéndoles ver  los  f  imdamentos  en  que  apo- 
yaba su  demanda,  y  manifestandoies  lo 
grande  que  sería  su  disgusto  al  obtener 
una  negativa.  Con  el  sentimiento  que  siem- 
pre causa  una  separación,  tal  vez  perpe- 
tua, y  prodigando  a  su  querido  hijo  los 
más  saludables  consejos,  diéronle  ellos,  a 
su  vez,  su  santa  bendición  paternal  y  el 
suplicado  permiso  para  que  pretendiera  el 
hábito  franciscano,  como  seguidamente 
hubo  de  hacerlo  en  el  citado  convento  sal- 
mantino, donde  al  ingresar  cambió  los 
apellidos  que  indicaban  su  linaje  por  la 
apelación  de  San  Francisco,  con  que  se 
honró  y  fué  conocido  desde  entonces. 

Una  vez  cumplido  su  noviciado  y  hecha 
su  profesión,  fué  destinado  a  continuar  sus 
estudios,  primero  en  un  Colegio  y  luego 
en  la  Universidad  de  la  Orden,  según  era 
costumbre,  mostrando  desde  luego  no  só- 
lo muy  claro  ingenio,  sino  constante  apli- 
cación, con  lo  cual  pudo  ponerse  pronto 
en  aptitud  de  desempeñar  los  más  delica- 
dos cargos,  que  como  estudiante  se  confe- 
rían a  los  de  su  Convento  en  las  conclu- 
siones públicas  con  que  tenían  que  demos- 
trar su  idoneidad  para  pasar  a  otros  estu- 
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dios  más  importantes  y  difíciles.  Entre 
tanto  le  ^hicieron  recibir  los  órdenes  sagra- 
dos hasta  el  presbiterado  inclusive,  y  a  to- 
dos ellos  se  preparó  con  la  más  exquisita 
diligencia,  haciendo  concebir  fundadas  es- 
peranzas de  que  sería  uno  de  los  más  úti- 
les operarios  de  la  Iglesia  entre  los  hijos 
de  la  familia  Seráfica.  Desde  luego  comen- 
zó a  distinguirse  en  el  pulpito  y  en  el  con- 
fesonario por  su  prudencia,  por  su  acierto 
y  por  su  celo  por  la  gloria  de  Dios,  para 
conseguir  la  cual  no  le  parecieron  nunca 
duros  ni  bastantes  cuantos  trabajos  fuese 
necesario  sufrir,  pues  a  todos  y  a  más  es- 
taba preparado  su  ánimo  fuerte  y  verda- 
deramente apostólico. 

Adquirió  nuestro  fray  Juan  muy  gran- 
de crédito  por  su  doctrina  y  sus  virtudes, 
y  muchas  veces  era  buscado  aun  de  pue- 
blos  sumamente   distantes,  para  que  allí 
diera  Misiones  u  otros  ejercicios,  de  los 
cuales  resultaba  siempre  grandte  provecho. 
Por  la  época  a  que  nos  vamos  refiriendo  se 
disponía  una  expedición  de  doce  religiosos 
Franciscanos  que  pasasen  a  Nueva-España 
a  predicar  el  Evangelio  entre  aquellos  na- 
turales. Eran  escogidos  estos  varones  apos- 
tólicos por  los  diversos  superiores  de  las 
Casas,  a  quienes  se  pedía  si  tenían  alguno 
en  quien  poder  confiar  tan  importante  co- 
misión: tres  sujetos  salieron  de  Salaman- 
ca, y  uno  de  ellos  fué  nuestro  padre  fray 
Juan  die  San  Francisco,  el  cual  recibió  in- 
decible contento  al  saber  que  era  uno  de 
los  elegidos,  sin  que  a  esta  plena  satisfac- 
ción que  le  cupo  contribuyera  otro  mó- 
vil que  el  de  ser  útil  a  sus  hermanos  los 
indígenas  de  aquel  país,  donde  la  luz  de 
la  divina   doctrina  cristiana,  o  no  había 
penetrado   o    se   había   extinguido    com- 
pletamente, sin  que  de  ella  quedara  el  me- 
nor rastro. 

Arribados,  pues,  al  lugar  donde  debían 
embarcarse   para   emprender   tan    penoso 


viaje,  fray  juañ  de  San  Ir^ranclsco  enco- 
mendó el  éxito  de  aquella  empresa  a  la 
Santísima   Virgen,  y  no  en  vano  cierta- 
mente, pues  no  sólo  no  hallaron  accidente 
alguno  que  lamentar  en  tan  dilatada  tra- 
vesía, sino  que  tuvieron  la  satisfacción  de 
ser  bien  recibidos,  o  por  lo  menos  de  no 
serlo  mal,  por  parte  de  los  primeros  indí- 
genas que  descubrieron :  circunstancia  que 
a  todos  hubo  de  alentar  en  gran  manera. 
Pero  tropezaron  con  una  grave  dificultad, 
como  era  el  desconocimiento  completo  del 
idioma  del  país,  por  cuya  razón  nuestro 
insigne  veacense,  no  sólo  recomendó  a  sus 
compañeros    la    necesidad  de   aprenderlo 
seguidamente,  si  que  también  la  importan- 
cia  del   trabajo,   que   se  proponía  llevar 
a  cabo,  encaminado  a  transcribir  los  co- 
nocimientos que  en  tal  materia  ellos  mis- 
mos   adquiriesen    para    provecho    de  las 
otras  misiones  y  misioneros  que  después 
hubieren  de  sucederles.  Poniendo,  pues,  en 
seguida  manos  a  la  obra,  se  hizo  amigo 
de  un  indígena,  con  quien  trabó  un  pacto 
de  que  nada  le  faltaría  si  le  enseñaba  el 
idioma;   y  por  este  medio,  por  algo   de 
ciencia  infusa  y  merced  al  don  especial  de 
■penetración  de  que  Dios  le  había  dotado, 
logró  muy  pronto  imponerse  en  la  lengua 
mejicana,  hasta   el   punto  que  en  menos 
de  un  año  que  la  misión  se  hallaba  allí  es- 
tablecida "pudo  hacer  (se  rio>  dice)  una 
especie  de  Diccionario,   que  primero  dio 
manuscrito,  y  que  después  se  imprimió,  y 
luego  unos  Discursos  morales  o  Sermones 
catequísticos,    que    sirvieron    de    mucho 
para  sus   sucesores".   Muy  constante,  no" 
sólo  en  la  observancia  de  las  leyes  y  cons- 
tituciones  que   para   la   misión   se   había 
prescrito,  sino  én  las  más  rigurosas  de  su 
santa  regla,   era  admiración  de  los  reli- 
giosos y  el  que  más  atraía  a  los  indígenas, 
de   lo   cual  puede  inferirse  cuan  grande 
sería  el  sentimiento  de  aquellos  venerables 
Padres  al  verle  acometido  de  la  enferme- 
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dad  maligna  que  le  llevó  al  sepulcro.  Es- 
merada fué  la  asistencia  que  le  prodiga- 
ron, se  agotaron  en  favor  suyo  cuantos 
recursos  pudo  sugerir  el  vivo  interés  para 
la  conservación  de  su  existencia,  pero  todo 
fué  inútil.  Observante  hasta  el  último  mo- 
mento y  edificando  a  todos  con  su  exce- 
lente conducta,  pasó  de  ésta  a  mejor  vida 
en  el  año  de  1556,  dejando  admirables 
ejemplos  para  los  suyos,  muy  buenos  es- 
critos para  los  que  vinieron  después,  y 
en  todos  un  recuerdo  gratísimo. 

Hasta  aquí  las  noticias  que  sobre  la  vi- 
da de  nuestro  esclarecido  veacense  nos 
suministra  el  citado  señor  García  Rodrí- 
guez ;  pero  el  autor  de  la  Bihliotheca  Vni- 
versa  Franciscana,  trae  además  otra  de 
bastante  interés  e  importancia  sobre  el 
mismo,  conviene  a  saber :  que  siendo  Mi- 
nistro Provincial  de  la  del  Santo  Evange- 
lio de  su  religión  fué  electo  Obispo  de 
Nueva  Galicia,  y  que  por  virtud  de  su 
mucha  humildad,  no  llegó  a  aceptar  este 
alto  cargo.  También  nos  dice  haber  sido 
el  venerable  fray  Juan  de  San  Francisco 
diligente  autor  de  algunas  obras  escritas 
en  lengua  mejicana,  y  cuyos  títulos,  por 
cierto,  difieren  bastante  de  los  citados  por 
el  docto  colaborador  <ile  la  Biografía  Ecle- 
siástica. He  aquí  las  palabras  textuales 
del  bibliógrafo,  qu€  copio  a  la  letra : 

"Mexicano  idiomate,  edidit." 

"Sermones   Dominicales." 

"Orationes  varias." 

'^Collationes  multas  referías  varüs  Sanc- 
torum  exemplis,  satis  vtiles,  et  oportunas  his, 
qui  apud  Indos  concionantur,  aut  catechi- 
zant."  •  t' 

San  José  (Fray  Martín  de). 

Religioso  Carmelita  descalzo,  natural  de 
Albacete.  Tomó  el  hábito  y  profesó  en  el 
convento  de  Pastrana.  Se  distinguió  como 
predicador  en  la  Corte,  donde  publicó  un 
tomo  de  Sermones  en  1679. 


Así  en  la  Biografía  Eclesiástica  Coui' 
pleta. 

S.\N  José  López   Martínez  (Fray   Pedro 
Pablo  de). 

Religioso  franciscano  de  la  Santa  i^ro- 
vincia  de  Cartagena,  y  natural  de  Morata- 
11a,  donde  nació  por  los  años  de  1698  a 
1699  próximamente.  Fué  lector  de  Filo- 
sofía y  Teología,  en  cuya  última  facultad 
obtuvo  pronto  el  título  de  Dos  veces  jubi- 
lado, por  razón,  dice  el  autor  de  la  Cró- 
nica de  dicha  Provincia,  de  haber  sido  ele- 
vado o  admitido,  según  hablar  de  enton- 
ces, "a  la  consideración  de  Escritor  Pú- 
bUco",  mereciendo  además  los  honores  y 
distinguidos  empleos  de  Ministro  Provin- 
cial y  Calificador  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición,  que  ejerció,  por  lo  menos, 
desde  1739  en  adelante.  Ignoramos  el  año 
de  su  muerte,  pero  debe  fijarse  más  allá 
de  1748,  en  que  flnprimió  su  último  libro. 

Dejó  publicadas,  que  sepamos,  cuatro 
obras  con  estos  títulos: 

I.*     Reyno  de  Cristo.  Murcia,  1739. 

2.*  Real  Patrocinio  de  María.  Ibidem, 
1740. 

3- 
1741. 
4.*     Statera 

1748(1). 

Y  las  siguientes  manuscritas,  según  el 
testimonio  del  referido  cronista. 

5.*     Statera  Fidelis  de  Sacra  Scriptura. 

6.*     Vo.r  clamantis  in  deserto. 

En  4.» 

7.*  Lilium  considera-tum,  de  Inmacula- 
ta  Conceptione. 

8.*     Misionero  Doméstico. 
En  4.° 

Debe  ser  considerado  él  padre  López 
Martínez  como  escritor  de  literarias  pren- 


Dragma  Evangelicum.    Ibidem, 
Fidelis   Ecclesia.    Ibidem, 


da. 


Véase  nuestro  Catálogo  de  Impresos  en  M^r^ 
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das  y  méritos  recomendables,  sumamente' 
instruido  en  la  ciencia  teológica,  versado 
en  los  Lugares  de  la  Sagrada  Escritura, 
hábil  en  la  disertación,  docto  en  el  uso  del 
idioma  latino,  y  aunque  algo  machacón  e 
insistente  en  las  argumentaciones,  no  cier- 
tamente desprovisto  de  alguna  facilidad 
y  de  cierto  buen  gusto  en  el  estilo. 

Sus  obras  hállanse  calificadas  por  los 
padres  fray  Pablo  de  los  Ríos  y  fray  Sal- 
vador Serón,  primeros  censores  de  ellas, 
con  las  siguientes  frases: 

"Varios  y  diversos  tomos  tiene  trabaja- 
dos el  Autor  para  darlos  a  ila  ípública  luz, 
ipero  se  advierte  ser  en  todos  su  materia,  lo 
que  es  más  importante  y  conveniente  al  alma, 
porque  en  unos  trata  con  solidez,  energía  y 
subtileza  la  Theología  dogmática  de  nuestra 
Fe  orthodoxa;  otro,  que  también  es  vn  pre- 
cioso tesoro  nos  declara  el  Ueyno  y  Reyna- 
do  de  Christo;  otro  de  varios  y  diversos  ser- 
mones, en  que  ponderando  ilas  virtudes  de 
•los  santos,  enfervoriza,-- a  los  lectores  a  ser 
devotos ;  y  éste  del  Real  Patrocinio  de  María 
nuestra  Reyna,  en  cuya  lección  se  hace  tan 
dulce  a  la  piediad  christiana,  que  apenas  se 
podrán  leer  sus  caracteres  sin  encender  al 
más  tibio  en  sus'  piadosos  fervores,  teniendo 
siempre  eil  autor  por  idea  de  todo  su  traba- 
jo la  principal  obligación  que  incumbe  a 
quien  celebra  el  tremendo  sacrificio,  que  es 
mirar  en  los  libros  que  han  de  salir  a  la  luz 
pública,  la  mayor  gloria  de  la  Magestad  su- 
prema, el  culto  y  devoción  a  Christo,  nues- 
tro bien,  y  a  su  divina  Madre  y  nuestra  Rey- 
na celestial." 

Efectivamente,  en  nuestro  autor,  resal- 
ta principalmente  la  tendencia  de  mover  a 
devoción  y  ser  provechoso,  en  tal  sentido, 
a  la  piedad  de  los  fieles ;  pero  sin  olvid'arse 
de  que  sus  disertaciones  pueden  llegar  a 
manos  de  lectores  doctos.  En  prueba  de 
ello  vamos  a  trasladar  a  continuación  al- 
gunos de  sus  discursos,  así  por  juzgar  qufe 
no  han  de  ser  muy  conocidos  por  la  ma- 
yoría de  nuestros  lectores,  cuanto  por 
creer  se  merece  esta  pena  la  serie  de  agu- 
das reflexiones  en  ellos  contenidas,  y  que 


copiamos  del  libro  titulado:  Real  Patroci- 
nio de  María.  No  son  de  los  mejores  que 
lo  componen,  pero  sí  de  los  que,  tomados 
aisladamente,  pueden  leerse  con  mayor 
interés.  He  aquí  su  contexto: 

"Sin  conocer  las  necesidades  de  las  cria- 
turas no  se  puede  conocer  bien  la  existen- 
cia del  Patronato  de  María...  Es  patrocinabk 
todo  quanto  está  expuesto  a  padecer  alguna 
necesidad  que  no  puede  el  paciente  remediar- 
la por  su  propia  virtud;  y  aunque  él  pueda, 
podrá  tener  necesidad  de  patrocinio,  pues 
ipuede  no  hallarse  expedito  para  su  propio 
socorro,  y  también  porque  a  ninguno  le  pesa 
tener  ayuda,  aunque  él  solo  lo  pueda :  pues  le 
tendrá  comodidad  y  lo  deberá  agradecer.  Se- 
gún esto,  todos  necesitan  de  favor  ageno, 
pues  la  criatura  en  la  misma  finidad,  incluye 
lo  frágil,  pues  siempre  va  declinando  a  la  na- 
da que  antes  fué.  Es  verdad  que  hay  algunas 
especies  de  criaturas  más  consistentes  que 
otras,  pero  no  hay  alguna  tan  lexos  de  mi- 
seria, que  si  no  la  padece,  no  la  pueda  pa- 

"El  ángel  y  el  alma  racional,  vna  vez  que 
Dios  les  da  el  ser,  son  dte  eterna  duración ; 
porque  ni  en  su  ser  físico  tienen  principio  de 
corrupción;  ni  debaxo  de  Dios  ay  causa  al- 
guna que  les  pueda  alterar:  esto  no  obstan- 
te pueden  dexar  de  ser,  porque  Dios  que  les 
dio  principio,  los  puede  aniquilar.  En  lo 
moral  son  alterables,  ¡pues  para  ello  tienen 
bastante  principio  en  su  libertad;  esto  cons- 
ta de  los  ángeles ;  pues  cuando  viadores,  vnos 
obraron  bien,  y  otros  mal ;  y  en  ambas  líneas, 
vnos  con  menos  y  otros  con  más  intensión..." 

"El  hombre  en  todos  estados  y  por  todas 
partes  es  capaz  de  patrocinio :  En  el  estado 
de  la  inocencia  lo  necesitó,  porque  era  fi- 
nito; sobre  esto  era  libre,  y  podía  ser  tenta- 
do: con  que  aunque  aquel  estado  le  durara, 
como  cayó  de  él  en  el  principio,  también 
pudiera  caer  después.  Y  aunque  le  hubiera 
durado  para  siempre,  siempre  en  lo  moral 
necesitara  de  conservativos;  ya  pare  no 
caer,  ya  ipara  exercerse  en  actos  buenos  y 
mejores.  Vna  vez  que  pecó  y  que  vició  toda 
la  naturaleza  hubo  menester  mayor  patroci- 
nio; pornue  la  abundancia  de  males  y  caren- 
cia de  bienes  le  fué  tan  vniversal,  que  sin 
perdonarle  el  cuerpo,  le  penetró  toda  el  al- 
ma; iperdió  lo  mexor,  que  fué  la  gracia,  y 
con  esto  la  esperanza  de  la  gloria ;  y  con  la 
circunstancia  de  no  haber  fuerzas  en  toda 
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la  naturaleza  criada  para  restaurarles:  el 
conocimiento  de  su  propia  necesidad  solo 
le  pudo  dexar  vnos  buenos  deseos  para  pe- 
dir, pero  muy  ineficaces  para  alcanzar,  por- 
que pedir  mercedes  a  el  mismo  ofendido,  es 
mal  medio  para  conseguir..." 

"Vulnerado  el  hombre  en  la  parte  superior, 
descendió  el  daño  a  toda  la  parte  animal,  y 
quedó  todo  desordenado:  La  luz  del  enten- 
dimiento se  oscureció  con  ignorancias  y 
errores;  y  la  de  la  fe  quedó  tan  amortigua- 
da, que  apenas  despedía  algunas  centellas. 
La  voluntad  se  i  res  frió  en  la  caridad,  y  rom- 
pió en  iras,  odios  y  otras  passiones ;  porque 
roto  el  freno  de  la  razón,  corria  suelta  la  li- 
bertad siguiendo  sus  apetitos.  Las  faculta- 
des animales  todas  quedaron  sin  más  guía 
que  sus  indignaciones;  con  que  vino  a  parar 
Ja  noble  condición  del  hombre  a  poco  menos 
que  bruto. . .  No  hubiera  sido  tan  grande  este 
daño  si  hubiera  venido  solo;  pues  para  ser 
el  mayor  traxo  todos  los  males  juntos,  pues 
como  las  demás  criaturas  fueron  hechas  en 
beneficio  del  hombre,  desmereciendo  este 
beneficio  por  su  inobediencia,  todas  las  cria- 
turas le  perdieron  el  respeto.  Los  cielos  le 
escasearon  sus  influxos,  los  elementos  y 
animales  se  le  rebelaron,  y  todo  le  miraba  y 
trataba  como  a  enemigo.  Todo  esto  dexó  a  el 
hombre  tan  cercado  de  males  y  falto  de  bie- 
nes, que  a  no  ser  por  la  gran  bondad  ide  su 
Criador  le  hubiera  estado  mejor  no  haber 
nacido." 

"Mas  i  o  grandeza  de  las  misericordias  de 
Dios,  y  de  sus  venerables  juicios !  Determinó 
sacar  a  el  hombre  de  sus  miserias,  ipero  con 
ciertas  precissiones  arregladas  a  sus  altos 
consejos:  pudiera  Dios  aver  hecho  la  gracia 
cumplida,  librando  a  el  hombre  de  la  culpa 
y  de  la  pena,  dexándole  en  aquel  primer  es- 
tado q.  lio  crió  en  el  Paraíso;  pero  no  le 
pareció  conveniente.  Hízose  Dios,  Hombre 
y  satisfizo  con  su  muerte  y  passion  la  ofen- 
sa que  cometió  el  primer  hombre ;  no  nos  res- 
tituyó a  la  inocencia;  pero  mereció  la  ins- 
titución de  vn  Sacramento  que  nos  perdona- 
se la  culpa  original,  y  la  de  otros  Sacramen- 
tos y  Sacramentales  para  la  remisión  de  las 
personales.  Pudo  libramos  de  todas  las  pe- 
nurias que  nos  traxo  la  primera  culpa;  pero 
quiso  dexamoslas  para  perpetuo  recuerdo 
de  lo  que  fuimos:  fuimos  esclavos,  y  quiso 
se  nos  quedassen  impressas  las  señales  de  los 
hierros..." 


"Con  esta  mala  herencia  de  penurias  y  re- 
belión de  las  dos  porciones,  a  que  se  junta  la 
batería  de  los  comunes  enemigos,  y  desen- 
freno de  las  demás  criaturas;  aunque  esta- 
mos en  estado  de  libertad,  baxo  la  ley  de 
gracia,  nos  hallamos  tan  rodeados  de  peli- 
gros, como  si  todavía  nos  estuviéramos  baxo 
el  antiguo  cautiverio.  Heredamos  la  irrita- 
ción y  desorden  en  vna  voluntad  maJ  incli- 
nada, por  donde  es  nuestra  vida  vna  conti- 
nua guerra,  y  tan  continua,  que  aunque  se 
acabara  la  campaña  contra  los  de  fuera,  se 
queda  abierta  dentro  de  casa.  Esto  nos  trae 
en  continuo  ,peligro  de  perdemos,  deseando 
siempre  fuerzas  auxiliares.  Quien  las  puede 
dar  es  Dios,  pero  nosotros  las  desmerecemos. 
Creer  que  Dios  nos  desampara,  no  puede  ser : 
con  que  bien  podemos  esperar  de  su  piedad, 
y  de  su  altissima  providencia  que  preservase 
alguna  criatura,  para  que  en  tan  vnivcrsal 
vrgencia,    fuesse  nuestra  piadosa  Patrona." 

"Aunque  Dios  con  voluntad  seria  y  efi- 
caz quiso  que  se  salvase  el  hombre,  como 
el  ánimo  no  fué  d  darle  la  gloria  de  valde, 
si  por  su  justo  precio;  conociendo  su  incons- 
tamcia  y  desagradecimiento,  le  dio  como  li- 
beral, para  proporcionarlo  a  el  fin  que  la  or- 
denaba ;  y  le  dio  también  como  misericordio- 
so, para  vencer  su  desagradecimiento:  como 
liberal,  a  más  de  los  bienes  de  naturaleza,  le 
dio  los  die  la  gracia,  con  que  pudiesse  gran- 
gear  la  gloria;  pero  conociendo  su  desagra- 
decimiento, sirviéndole  como  de  lastre  su 
paciencia,  determinó  extender  su  miseri- 
cordia, por  ver  si  a  fuerza  de  más  y  más 
gracias  se  daba  por  entendida  su  dureza.  Veía 
que  con  los  beneficios  se  hazía  más  grosero ; 
y  que  de  propio  intento  se  daba  por  desenten- 
dido para  no  obrar  bien.  Dios,  con  el  ánimo 
de  llevar  adelante  el  propósito  de  salvarle, 
acallava  bu  paciencia  con  la  esperanza,  ha- 
ziendole  nuevos  favores  para  atraherlo.  Así 
fué  continuando  sus  misericordias...,  y  dán- 
dole nuevos  avisos,  hasta  que  haziendo  el 
último  esfuerzo  embió  a  el  mundo  a  su  pro- 
pio Hijo;  por  ver  si  les  contenía  el  debido  res- 
peto que  debían  tener  a  su  Señor. 

"...Esta  es  a  la  letra  aquella  mysteriosa  Pa- 
rábola de  la  Viña  que  entregó  aquel  Señor  a 
aquellos  ingratos  labradores  para  que  la  cul- 
tivassen,  y  le  fuessen  pagando  sus  réditos: 
estos  fueron  a  quien,  viéndolos  tan  morosos, 
les  fué  embiando  sus  criados  para  la  cobran- 
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za;  y  los  que  fueron  maJltratando  y  ma- 
tando con  insolencia;  hasta  que  embiando 
a  su  propio  Hijo,  no  sólo  le  injuriaron,  si 
que  con  la  codicia  de  la  heredad  lo  sacaron 
fuera  de  ella  y  le  quitaron  la  vida.  Esta  mis- 
ma Parábola  es  clara  descriipcion  de  lo  que 
entre  Dios  y  el  hombre  passó  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  la  venida  de  Christo, 
quando  se  ejecutó  la  sentencia  que  dieron  los 
ilabradores,  que  fueron  Jos  mismos  judíos: 
a  ellos  les  quitó  Dios  la  viña  y  se  la  entre- 
gó a  los  Christianos,  para  que  como  agrade- 
cidos,, y  aún  como  escarmentados,  corres- 
pondiessen  mejor  con  los  frutos.  Considere- 
mos esta  entrega,  el  inventario  dte  bienes, 
sus  (pactos  y  condiciones,  para  ver  en  la  obli- 
gación que  nos  constituímos,  y  si  cumplimos 
o  no  lo  prometido,  y  veremos  con  claridad 
qué  es  lo  que  Dios  ha  hecho  con  nosotros  y 
üo  que  debemos  hacer  con  Dios, 

"Para  esto  debemos  suponer  que  quanto 
Dios  tenía  dado  a  los  judíos  tanto  entregó  a 
los  Christianos ;  y  aun  lo  que  ellos  tenían  tra- 
bajado ée  suyo;  que  por  eso  Christo  dixo 
a  sus  Apóstoles  que  se  avian  entrado  en 
lo  ique  avian  trabajado  otros.  Hubo  «n  el 
Testamento  viej<o  muchos  buenos  obreros 
que  Itrabajarom  para  sí  y  para  otros;  y 
así  la  viña  y  heredad  y  los  instrumentos  de 
labraduría  que  Dios  avia  entregado  a  los 
judíos,  esso  y  mucho  más  entregó  a  los 
Christianos  su  cabeza  'Christo:  Ja  tierra  se 
la  entregó  cultivada  de  su  mano^  limpia  de 
malezas,  y  regada  con  su  misma  samgre: 
adelantó  a  esta  heredad  siete  perennes  fuen- 
tes .para  alivio  de  los  trabajadores;  les  dexó 
comida  y  bebida  en  su  Mesa,  para  que  no 
mendigassen  por  las  puertas  de  lo  signifi- 
cativo, en  que  se  daba  en  sombras  el  sus- 
tento; esto  coíi  mucho  mas  entregó  iChristo 
a  los  nuevos  labradores ;  pero  debaxo  de  cier- 
tos pactos  y  condiciones  que  todos  firman 
en  el  Bautismo;  y  obrando  Dios  como  buen 
amo  y  Señor,  atendiendo  a  la  pobreza  de  sus 
labradores,  les  anticipó  la  Aniaga,  o  présta- 
mo para  que  pudiessen  trabajar:  por  esso 
en  Bautismo  se  les  concede  a  todos  las  vir- 
tudes de  la  Fe,  Esperanza  y  Caridad,  con 
otros  muchos  dones,  para  que  trabajen  con 
ellos,  y  puedan  pagar  a  su  tiempo  los  fru- 
tos..." 

"Estemos  entendidos  que  si  Dios  por  su 
amor  nos  dio  a  su  Hijo,  en  demostracicm  de 
su  misericordia,  por  el  mismo  amor  nos  dio 


a  María,  en  ostentación  de  su  poder:  Con 
esto  ni  tubo  más  que  hacer,  ni  más  que  dar. 
Por  si  ise  nos  hazia  ástpero  seguir  a  el  Hijo, 
nos  dio  camino  mas  suave  en  la  Madre;  por 
si  a  causa  de  nuestras  culpas,  teníamos  ver- 
güenza y  temor  de  llegar  a  el  Juez,  nos  dio 
por  Madre,  Patrona  y  Abogada  a  María; 
pero  con  esto,  si  hizo  Dios  el  último  esfuerzo 
de  su  misericordia,  también  hizo  vna  plena 
justificación  de  su  causa..." 

"Para  aquellos  devotos  de  María,  que  con 
sinceridad  y  afecto  se  regalan  y  gozan  en  las 
gracias  y  privilegios  de  esta  Reyna,  basta  la 
autoridad  de  quien  las  propone,  sin  que  ten- 
gan necesidad  de  más  .probanza  ni  satisfac- 
ción; pero  aviendo  algunos  lectores  de  me- 
dio grado  entre  doctos  y  no  doctos,  que  se 
suelen  llamar  theologos  en  romance,  y  que 
por  graduarse  de  doctores  para  con  los  vul- 
gares dudan  o  censuran  de  todo,  nos  es 
preciso  ocurrir  a  estos  tales  estadistas,  que 
por  ser  tenidos  por  sabios,  aun  no  se  las  per- 
donan al  más  santo  ni  docto.  Dexemos  dicho 
que  María  está  constituida  por  Dios,  como 
vltimo  ¡plazo  y  recurso  de  nuestra  esperanza ; 
esto  para  el  docto  no  tiene  dificultad;  mas 
para  el  presumido  podrá  ser  mal  sanante.  El 
docto  para  hazer  juizio  de  los  dichos  de  vn 
autor  católico  no  se  govierna  por  solo  lo 
que  dize,  si  también  por  lo  que  supone :  el 
no  docto  ipasa  de  claro  lo  que  supone,  y  solo 
repara  en  lo  que  suena ;  y  como  la  letra  sola 
mata,  estos  tales  se  dan  contra  la  letra,  y  si 
no  se  matan,  se  quiebran  las  cabezas,  y  que- 
brantan lias  agenas. 

"El  católico  que  dize  ser  María  vnica  y 
vltima  esperanza  nuestra,  no  niega  el  que 
sea  solo  Dios  el  objeto  de  la  esperanza  teoló- 
gica; y  así  supone  que  de  solo  Dios  se  debe 
esperar  la  gracia  y  la  gloria :  supone  que  Ma- 
ría es  infinitamente  menor  que  Dios  y  de  in- 
ferior dignidad  que  Christo;  empero  consi- 
derando el  gran  demerito  de  los  pecadores  pa- 
ra llegar  a  Dios  a  pedir  lo  que  esperan,  y  por 
otra  parte  la  autoridad  y  merecimiento  de 
María  para  con  Dios,  afinna  y  con  razón, 
que  el  vltimo  medio  que  Dios  dexó  para  po- 
der conseguir  el  pecador  o  el  justo  lo  que  es- 
pera es  María ;  y  que  por  esso  es  el  vltimo  de 
nuestra  esperanza.  Ni  el  que  esto  afirma  se 
aparta  de  la  verdad  católica;  pues  a  María 
no  la  haze  el  vltimo  fin,  s"no  es  medio  para 
ascender  a  Dios,  que  es  el  fin  y  objeto  de 
nuestna  esperanza.  El  pecador,  como  reo,  no 


761  - 


se  atreve  a  llegar  a  Dios;  no  tampoco  a 
Christo,  porque  lo  juzga  ofendido,  y  Juez: 
por  otra  parte,  el  recurso  a  los  Santos,  aun- 
que es  muy  vtil,  no  lo  juzga  por  suficiente, 
a  vista  de  la  gravedad  de  sus  pecados:  con 
que  el  vltimo  recurso  de  su  esperanza  es 
Maria:  porque  juzga  con  verdad,  que  no 
ay  otra  criatura  para  con  Dios  más  benemé- 
rita; a  vista  de  lo  qual  dixo  Pomerio  que 
Christo  ninguna  cosa  puede  negarle  a  Ma- 
ría, porque  es  su  Madre,  porque  es  la  más 
amable  y  porque  es  Ja  que  más  ama  de  las 
criaturas..." 

Tratando  luego  de  la  especie  de  si  pudo 
Dios  para  su  descanso  hacer  Patrona  a 
María,  añade: 

"El  descansar,  en  las  criaturas  supone  fa- 
tiga; pero  en  Dios  no  significa  estas  imper- 
fecciones. Vn  Ángel  dexado  en  solas  las 
fuerzas  de  su  naturaleza,  se  cansara  en  sus 
obras  y  exercicios,  si  lo  sacaran  de  su  modo 
regular  de  obrar,  a  causa  de  ser  finita  su 
virtud;  y  lo  mismo  es  el  hombre,  y  todo  vi- 
viente. Dios  es  infinito,  y  por  esso  no  tiene 
en  su  obrar  afanes  ni  conatos  que  le  causen 
defatigacion ;  y  assi  sólo  se  dize  que  Dios 
descansa  de  sus  obras  en  quanto  las  dexa 
tan  concluidas  y  cumplidas  como  las  intenta. 
A  este  modo  se  dize  que  aviendo  criado  el 
mundo,  descansó;  p)orque  salió  de  su  mano 
tan  conforme  a  la  idea  que  tubo  de  criarlo, 
que  ni  le  faltó  cosa  alguna  de  las  que  inten- 
tó dar,  ni  excedió  de  3o  que  quiso  hazer;  y 
assi  descansó  en  lo  que  hizo,  porque  ni  tu- 
bo que  añadir  ni  que  quitar.  En  sacando  Dios 
su  obra  como  la  intenta,  no  tiene  más  que 
hazer;  porque  aunque  siempre  le  queda  po- 
der para  añadir  y  quitar,  la  medida  de  la  obra 
no  se  arregla  a  solo  el  poder,  sino  es  en  quan- 
to lo  moderó  su  voluntad.  Y  assi  en  Dios 
vale  dezir:  esto  quiso  hazer,  y  Jo  hizo;  pues 
no  le  queda  más  que  hazer." 

"Por  esta  regla  se  deben  medir  muchas 
obras  de  Dios,  que  a  vista  de  nuestro  an- 
tojo pudieran  parecer  imperfectas.  Determi- 
nó Dios  criar  el  mund'o;  y  pudiendo  hazer- 
lo  todo  de  vna  vez,  lo  hizo  por  partes,  y  con 
sucesión  de  tiempo:  Crió  los  cielos,  y  de- 
xó  para  después  el  adornarlos  de  luzes :  Crió 
la  tierra,  y  la  dexó  algún  tiempo  vacia :  Crió 
los  elementos,  y  los  fué  poco  a  poco  po- 
blando. ¿Diremos  por  esto  que  se  dexó  im- 
perfectas sus  obras  ?  No  por  cierto.  Tubo,  en 


su  potestad  diversos  modos  de  obrar,  y  eligió 
el  que  le  pareció:  y  no  intentando  más  en 
cada  vna  de  sus  operaciones,  obró  lo  que 
debió,  porque  no  determinó  por  entonces  ha- 
zer más  ni  menos.  A  este  modo  discurrimos 
en  lo  moral:  quiso  quanto  fué  de  su  parte 
que  todos  se  salvasen,  y  no  porque  todos  no 
se  salven,  fué  su  querer  imperfecto;  porque 
no  ofreció  la  gloria  de  valde;  sí  por  el  tra- 
bajo; con  que  la  imperfección  no  está  de 
parte  de  Dios;  sí  del  ocioso.  A  vista  de  la 
culpa,  embió  Dios  a  su  Hijo  para  remedio 
del  daño:  a  todos  los  redimió;  y  no  se  sal- 
van todos,  no  porque  no  alcanzasse  el  reme- 
dio; si  porque  no  quereüios  aplicarlo.  Mira 
como  siendo  Dios  perfecto  en  todo,  y  que 
pudiera  descansar  en  qualquiera  de  sus  obras 
nosotros  lo  tenemos  como  violento  y  que 
parece  andar  volando  como  la  Paloma  del 
Diluvio,  que  sólo  en  el  Arca  halló  su  des- 
canso." 

"Para  mejor  inteligencia  de  nuestro  in- 
tento, debemos  recopilar  algo  de  lo  que  de- 
xamos  dicho.  Notorio  es  que  todo  el  empe- 
ño de  la  divina  voluntad  fué  salvar  a  las 
criaturas:  y  dexando  aparte  a  el  Ángel,  y 
hablando  de  Dios  en  orden  a  el  hombre,  es 
cierto  que  por  él  dispuso  Dios  tantos  y  ta- 
les medios,  que  pudiera  darse  por  contento 
y  agradecido;  pero  como  ingrato  y  de  tie- 
rra, respondió  con  espinas.  Faltóle  con  esto 
a  el  divino  amor  donde  descansar :  mas  no 
por  esso  se  cansó,  pues  fué  prosiguiendo  en 
favores,  hasta  darle  a  su  mismo  Hijo.  En 
Christo  y  por  Christo  aumentó  y  facilitó 
Dios  los  medios ;  pero  el  hombre,  como  ma- 
la bestia,  sacudió  el  yugo.  Quedó  otra  vez  el 
divino  amor  sin  descanso,  pero  no  se  cansó; 
antes  bien  parece  se  echó  a  discurrir  sobre 
qué  medio  tomaría  más  a  propósito  para  con- 
vencer a  el  hombre  y  dar  Dios  a  su  amor  el 
último  descanso.  Con  esta  determinación  ar- 
bitró criar  a  María  en  suma  gracia,  ilustrarla 
de  vna  caridad  toda  ordenada  a  Dios  y  a  las 
criaturas :  la  hizo  depositaría  de  sus  bienes,  y 
arbitra  de  sus  tesoros,  para  que  repartidos 
por  su  mano,  toda  piedad,  todos  Jos  medios 
de  la  salvación  se  hiziessen  más  suaves.  Assi 
lo  dispuso  Dios  para  lograr  su  fin  a  satisfac- 
ción, dando  a  sus  deseos  el  vltimo  descanso." 

San  Juan  de  la  Cruz  (Fray  Francisco  de). 

Religioso  del  Carmen  descalzo  y  natu- 
ral de  Murcia,  en  cuyo  colegio  de  Santa 
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Teresa  ejerció  el  cargo  de  Lector  de  Sa- 
grada Teología. 

Es  autor  de  un  piadoso  opusculito  ti- 
tulado : 

"Devoto  Septenario  a  las  Siete  Pala- 
bras que  habló  Christo...  en  la  Santa 
Cruz",  impreso  en  Murcia  en  1768. 

Cuya  descripción  reservamos  para  nues- 
tra Sección  tercera,  a  que  nos  remitimos. 

Sax  Juan  Evangelista  (Sor  Francisca  de). 

Llamada   en  el   siglo  Francisca  María 
Polero.  Nació  en  Cartagena  en  (2i  de  mar- 
zo de  1678,  siendo  sus  padres  don  Juan 
Francisco  Polero,  natural  de  Cerdeña,  su- 
perintendente   que     fué    de    Marina   por 
aquellos  años,  y  jdoña  María  Laura  Pole- 
ro, natural  de  Madrid,  aunque  oriunda  de 
la  mencionada  Isla,  y  descendiente  de   la 
misma  noble  estirpe  de  su  marido.  Criá- 
ronla éstos  con  singular  cuidado,  especial- 
mente por  lo  que  se  refiere  a  la  educación 
cristiana,  que  diespertando  en  su  corazón, 
desde  edad  bien  tierna,  unos  muy  ardientes 
deseos    por   abrazar   el   estado    religioso, 
moviéronla  a  pedirles  licencia  para  trocar 
la  casa  paterna  por  la  celda  de  un  claus- 
tro ;  y  obtenida  que  fué  de  ellos,  no  sin 
algima  rqjugnancia,  por  el  natural  senti- 
miento de  tener  que  separarse  de  aquella 
hija  única,  tomó  el  hábito  agustiniano  en 
el  Convento  de  Corpus  Christi  de  Descal- 
zas de  la  ciudad  de  Murcia  el  día  14  de 
septiembre  de  1689,  o  sea  a  los  once  años 
y  siete  meses  de  su  edad,  pasando  de  'allí 
a  cuatro,  y  ya  huérfana  de  padre,  al  rigu- 
roso noviciado,  y  haciendo   su  profesión 
solemne  el  5  de  mayo  de  1694,  en  la  mis- 
ma religiosísima  casa,  que  siempre  ha  sido 
considerada  en  iMurcia,  no  sólo  como  plan- 
tel de  virtuosas  y  ejemplarísimas  vírgenes 
del  Señor,  si  no  es  también  como  morada 
de  ilustres  señoras,  hijas  o  (descendientes 
en  su  mayor  parte  de  las  familias  más  dis- 


tinguidas de  la  capital;  y  en  donde  nues- 
tra venerable  madre  Francisca  ejerció  su- 
cesivamente los  cargos  de  Enfermera,  Di- 
rectora de  la  sala  de  telares,  Maestra  de 
Novicias,  Tornera,  Subpriora  y  Priora  o 
Prelada,  llenándolos  puntualísima  y  cum- 
plidamente, pero  muy  en  particular  el  úl- 
timo, que 

"aquí  fué  (dice  da  carta  misiva  sobre  su 
vida  y  virtudes  escrita  por  su  sucesora  sor 
Isabel  Clara  de  San  Miguel)  donde  su  vir- 
tud, más  que  en  ningún  otro  empleo,  derra- 
mó san  tasa  la  abundancia  de  sus  resplan- 
dores. Porque  colocada  esta  lucida  antorcha 
sobre  el  cándele  ro,  alumbraba  toda  la  casa 
con  la  cOaridad  de  sus  exemplos;  siendo  al 
mismo  paso  sus  palabras  un  fuego  activo, 
que  .prendiendo  en  el  corazón  de  todas  y  de 
cada  una  de  sus  subditas,  las  encendía  en 
amor  de  Dios,  en  unas  vivas  ansias  de  la 
perfección,  y  en  unos  ardientes  deseos  de 
adquirir  y  adornar  sus  almas  con  las  pre- 
ciosas joyas  de  las  virtudes." 

Su  amor  ¡y  sumisión  a  la  observancia  de 
su  Regla  lo  expresaba  ella  misma,  dicien- 
do a  sus  compañeras  de  Comunidad,  tan 
humiillde  como  sabiamente: 

"Debíamos  vivir  de  tal  modo,  que,  si  por 
imposible,  se  perdiera  el  libro  de  la  Regla, 
se  pudiera  volver  a  imprimir  con  echar  sólo 
una  ojeada  sobre  la  conducta  de  nuestra 
vida." 

Así  nuestra  venerable  madre  Francisca 
vivió  largos  años  consagrada  al  ejercicio 
de  todas  las  virtudes  y  de  muchas  devo- 
ciones piadosas,  hasta  que,  abrumada  por 
el  peso  de  ellos  y  después  de  dos  de  pe- 
nosísima enfermedad,  entregó  su  espíritu 
en  brazos  del  Señor  en  la  noche  del  30  de 
enero  de  1764;  dejando  escritas,  además 
de  algunas  Memorias  sobre  su  conciencia, 
una  extensa  y  por  cierto  bien  trazada  Car- 
ta misiva  sobre  la  Vida  y  heroicas  Vir- 
tudes de  la  venerable  Madre  María  Rosa 
de  la  'Ascensión,  que  imprimió  en  Murcia 
Felipe  Díaz  Cayuelas,  año  de  1757. 

Véase  en  nuestra  Sección  tercera. 


763  - 


San  Miguel  (Sor  Isabel  Clara). 

Religiosa  Agustina,   como  la   anterior. 
Nació  en  la  ciudad  de  Lorca  el  4  de  no- 
viembre de  1708,  de  nobles  y  acaudalados 
poxJres,  que  lo   fueron  don  Juan  Ramón 
de  Moneada  Gálvez  y  doña  Antonia  To- 
gores  y  Valenzuela,  de  quienes  recibió  una 
educación  brillante  y  esmeradísima,  como 
era  natural,  dada  la  altura  de  su  posición 
social  y  elevada  clase  a  que  le  cupo  en 
suerte  pertenecer ;  pero  sin  apego  al  mun- 
do y  conociendo  la  falacia  de  los  bienes  y 
esplendores    terrenos,    haciendo    renuncia 
de  cuantos  podía  brindarle  el  siglo,  resol- 
vió consagrarse  a  la  vida  del  claustro,  por 
la  'que  tuvo  siempre  especial  vocación,  de- 
cidiéndose a  verificarlo  en  el  citado  Con- 
vento   de    Corpus    Christi    de   Agustinas 
Descalzas  de  la  ciudad  de  Murcia,  donde 
tomó  el  hábito  el  2  de  septiembre  del  año 
1 73 1,  y  profesó  en  el  siguiente,  día  11  de 
igual  mes,  observando  desde  entonces  una 
vida  de  ejemplarí simas  edificación  y  vir- 
tudes. 'Del  mismo  monasterio,  como  dicho 
queda,  fué  elegida  Presidenta  o  Superío- 
ra  en  diciembre  de  1765 ;  y  ya  contando 
con  la  avanzada  edad  de  m.ás  de  setenta  y 
dos  años,  pasó  a  la  mansión  de  los  justos 
en  el  día  3  degenero  de  1781,  dejando  es- 
crita, según  se  ha  visto,  y  en  estilo,  por 
cierto,  que  da  bien  claro  a  entender  lo  es- 
merada que  debió  ser  su  educación  lite- 
raria, una  Carta  sobre  la  Vida  y  Virtudes 
de  la  venerable  Madre  Francisca  María  de 
San  Juan  Evangelista,  impresa  en  Murcia 
por  Felipe  Teruel  en  1765.  Todo  lo  cual 
nos  consta  y  hemos  tomado,  así  de  algu- 
nos  papeles  de  familia,   como    del  expe- 
diente de  dicha  Madre  que  se  halla  en  el 
mencionado  Convento,   y   hemos   consul- 
tado. 

Véase  San  Miguel  en  nuestra  Sección 
de  Impresos  en  Murcia. 


San  Pedro  de  Alcántar/\  (Sor  Juana  Ma- 
ría de). 

Ocúpanse  dé  ella  el  padre  Salmerón,  en 
su  Resumen  historial  de  la  villa  de  Cieza, 
y  el  señor  Quiles  Pons,  en  su  Catálogo  de 
personas  ilustres  de  la  misma.  Fué,  pues, 
natural  de  dicha  villa;  y  desde  su  más 
tierna  edad  empezó  a  'mentir  grande  incli- 
nación hacia  el  estado  religioso.  En  la 
edad  competente  la  pretendió  un  hombre 
honrado  para  el  matrimonio,  mas  no  hubo 
quien  pudiera  reducirla  a  ello,  estando 
como  estaba  resuelta  a  conservar  la  ines- 
timable prenda  de  la  'virginidad.  Tomó  el 
hábito  de  Beata  de  la  Orden  Tercera  en 
1727;  y  fundado  que  fué  el  Convento 
de  Monjas  de  su  patria,  entró  en  él  en 
1750,  haciendo  solemne  profesión  en  el 
siguiente,  día  14  de  septiembre.  Llevó 
siempre  una  vida  ejemplarísima,  y  murió 
en  el  referido  Convento,  el  día  29  de  di- 
ciembre de  1757- 

Por  encargo  y  mandato  de  su  confesor, 
el  padre  Francisco  Ramírez,  trabajó  y  de- 
jó manuscrita,  una 

"Relación  de  su  vida  y  de  los  favores 
recibidos  por  Dios." 

SÁNCHEZ  (Alfonso). 

Natural  de  Moratalla.  en  la  provincia 
de  Murcia.  Fué  maestro  consumado  en 
las  artes  liberales  y  tuvo  a  su  cargo  en  la 
Universidad  de  Alcalá  la  triple  enseñan- 
za de  los  estudios  del  griego,  del  hebreo 
V  del  caldeo,  idiomas  'en  que  fué  peritísi- 
mo. En  la  misma  ciudad  obtuvo  un  bene- 
ficio de  Porcionario  con  destino  a  la  Igle- 
sia de  San  Justo,  desempeñando  el  cual, 
según  parece,  hubo  de  hallar  el  término 
de  sus  días.  Escribió : 

i.°  Libellum  pro  luramento  Complu- 
tensis  Academiae  circa  defensionem  Im- 
maculatae  Conceptionis  Mariae  Deiparae. 


~  764 

Conipluti,  ex  Officina  Antonii  Dvplastre, 
1 617. 

En  4.» 

2.°  De  rebvs  Hispaniae  Anacephaloeo- 
sis  libri  (septem.  A  condita  Hispania  ad 
annum  1633.  Ad  clarissimum.  virum  Don 
loannem  Gonsalium  Vzquetam  &c.  Val- 
desium,  ex  Ordine  Tacoboeo  inclytum  He- 
roem.  Cvm  Privilegio.  (Monograma  de 
Jesús.)  Complvti,  Typis  Antonii  Dvplas- 
tre. Anno  M.DC.XXXIIII. 

En  4." — 401  págs.,  más  8  de  principios  y  5  ho- 
jas de  finales  sin  numerar. — ^Anteportada  grabada 
con  el  escudo  del  Mecenas. — Portada  con  frontis. — 
V.  en  b. — Dedicatoria. — Censura  de  don  Juan 
González  Martín. — Licencia  del  Ordinario. — Jui- 
cio de  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas. — ^Suma  del 
privilegio.  —  Erratas.  —  Tasa. — lAl  lector. — Resu- 
men de  la  vida  del  autor. — ^Distico  latino  del  au- 
tor al  libro. — ^Otro  del  impresor  al  lector. — Tex- 
to.— ^Tabla  de  los  Reyes  y  Soberanos  de  Espa- 
ña.— El  autor  a  Jenágoras  de  Salamanca. 

No  es  más  que  un  compendio  de  la  His- 
toria diel  pad're  Mariana,  pero  lescrito  en 
un  latín  muy  docto  y  elegante.  Bibl.  Na- 
cional. 

3.°     Anacephaleosim  de  Rebus  ludicis. 

Que,  según  Nicolás  Antonio,  quedó  ma- 
nuscrita en  poder  de  don  Pedro  de  la  Es- 
calera y  Guevara. 

SÁNCHEZ  Calvo  (Doctor  don  Luis). 

Abogado,  natural,  como  su  hermano  don 
Francisco  Benigno,  de  la  villa  de  Monte- 
alegre,  desde  donde  firma  varios  alegatos 
que  hemos  visto  suyos,  manuscritos  e  im- 
presos, como  el  siguiente: 

Apuntamiento  Jurídico  Canónico  de  los 
Fundamentos  que  assisten  a  Don  Francis- 
co Benigno  Sánchez  Calvo,  Beneficiado  y 
Cura  proprio  de  la  Parroquial  Iglesia  del 
Señor  Santiago  de  la  Villa  de  Monteale- 
gre.  Diócesis  de  Cartagena.  Sobre  que  se 
confirmen  las  dos  Sentencias  de  el  Pro- 
visor de  Murcia  y  del  Juez  Apostólico,  en 
esta  tercera  Instancia.  Pendiente  en  el  Tri- 


bunal del  Ilustríssimo  y  Reverendissimo 
Señor  (Nuncio  de  su  Santidad  en  estos 
Reynos,  por  las  que  mandaron  reintegrar 
y  restituir  a  dicho  Cura  en  la  quasi  posse- 
sion  de  sus  tres  derechos  de  percibir  y  co- 
brar el  Rediezmo  de  todos  los  Diezmos  de 
dicha  Villa.  El  Diezmo  entero  de  lo  me- 
nudo o  minucias.  Y  el  ser  [Único  Fiel  ¡de 
las  Tercias  de  ella.  De  cuyos  tres  Dere- 
dhos  fué  despojado  en  el  año  de  1695, 
propria  authoritate,  sine  ciiatione,  &  ju~ 
ris  ordine  non  ^servato,  por  los  Señores 
Dean  y  Cabiildo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Cartagena,  Sede  Episcopali  vacante.  Y  que 
assimismo  se  mande  en  dicho  Tribunal  la 
Restitución  de  Frutos,  que  debió  haver 
percibido  el  Cura,  desde  el  día  del  Des- 
poxo,  con  el  Duplo,  u  otro  tanto  de  las 
Rentas  proprias  de  dichos  Señores.  Y 
también  las  Costas,  o  Expensas  de  estas 
tres  Instancias  o  Recursos. — 'Con  Licen- 
cia :  En  (Valencia,  en  la  Imprenta  de  Cos- 
me Granja.  (S.  A.) 

En  fol. — 22  págs. — Signs.  P-F. — Portada. — 
V.  en  b.' — Texto,  suscrito  al  final  por  el  autor  en 
MonteaJegre  a  20  de  septiembre  de   1764. 

SÁNCHEZ  Ruiz  (Fray  Pedro). 

Padre  Minorita  de  la  Provincia  obser- 
vante de  Cartagena,  hijo  de  la  ilustre  fa- 
milia de  los  Sánchez  de  Murcia,  y  natu- 
ral de  dicha  ciudad,  donde  nació  allá  por 
los  años  de  1695  a  1700  próximamente. 
Cursó  los  estudios  de  Artes  y  Filosofía 
en  el  insigne  Colegio  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  didha  capital,  terminados  los 
cuales  nombráronle  Lector  de  Teología 
para  la  cátedra  de  Prima,  que  desempeñó 
hasta  obtener  el  grado  de  Jubilado,  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de  Cuenca,  de 
que  también  fué  Guardián  por  los  años  de 
1726  y  siguientes.  Obtuvo,  además,  los 
cargos  de  Calificador  del  Santo  Tribunal, 
Examinador  Sinodal  de  los  Obispados  de 
Cuenca  y  Murcia,  Rector  después  del  re- 
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ferido  Colegio  de  la  Purísima  de  esta  ciu-  [ 
dad,  y  últimamente  Definidor  general  de 
su  Provincia. 

Fue  sin  duda  el  padre  Sánchez  ingenio 
fecundo,  pronto  en  el  concebir,  demasia- 
do espontáneo  en  el  imaginar;  pero  muy 
descuidado  en  la  ejecución,  y  asaz  pere- 
zoso en  el  corregir,  dando  de  aqui  por  re- 
sultado un  estilo  que,  por  su  total  desali- 
ño y  falta  de  buen  gusto,  llega  a  hacerse, 
en  general  hablando,  casi  insoportable. 

Con  todo  ello,  no  deja  de  presentar  al- 
gunos puntos  luminosos,  principalmente 
en  lo  que  se  refiere  a  sentencias  y  pensa- 
mientos  cortos,  estando  además  dotado  de 
tan  variada  erudición  y  de  tal  desenfado 
en  el  decir,  que  a  veces  hace  olvidar  su 
pesadez  y  difusión. 

Sirva  de  ejemplo  este  pasaje  de  un  ser- 
món suyo  a  la  Magdalena : 

"Magdalena  profana  (dice)  es  una:  Mag- 
dalena,  que  destruyó  en  Magdalena  la  cul- 
,pa.  No  era  pequeño  hipérbole  del  brazo  om- 
nipotente haber  hecho  a  Magdalena  tan  san- 
ta como  pecadora.  ¿  Qué  será  excederse  Mag- 
dalena entre  pecadora  y  santa?  No  pisó  tan- 
to Ja  raya  de  los  vicios,  cono  tocó  aun  más 
allá  las   márgenes  de  las  virtudes...  Consi- 
deremos en  Magdalena  toda  la  gallardía  de 
su  hermosura,  toda  3a  altanería  de  sus  pen- 
samientos, toda  la  majestad  de   sus  garvos 
toda  la  vanidad  de  sus  cabellos,  todo  el  in- 
cendio de  sus  ojos,  toda  la  abreviatura  de 
sus  labios,   toda  Ja  profanidad  de  sus   aro- 
mas, toda  la  suavidad  de  sus  voces,  toda  la 
discreción  de   sus  palabras,  todo  el  encanto 
de  su  persona,  que  todo  cabe  en  una  mujer, 
por  antonomasia  en  Jerusalén,  pecadora^  y 
conoceremos  que   encanto,    palabras,    discre- 
ción,  voces,  aromas,   labios,  ojos,  pelo,  gar- 
vo,  pensamientos  y  hermosura,  con  ser  todo 
instrumento  de  su  culpa,  no  iguala  al  menor 
rasigo  de  su  santidad  heroica...  Porque,  arro- 
jándose   Magdalena    a   los   ipies    de    Cristo; 
arrojando  los  estandartes  de  su  profano  en- 
canto, con  los  aromas  unge,  con  los  ojos  llo- 
ra, con  las  trenzas  enjuga,  y  con  los  labios 
venera..." 

Y  los  siguientes  pensamientos,  tomados 
de  diversos  lugares  de  sus  discursos : 


"Adorar  para  pedir  es  la  mayor  necedad: 
adorar  para  ofrecer  es  la  mayor  discreción." 

"Más  siente  el  amor  un  descuido  de  los 
jyropios  que  una  traición  de  los  extraños." 

"La  mejor  respuesta  a  un  beneficio  es  co- 
rresponder con  el  agradecimiento." 

"El  corazón  ocupa  diverso  lugar  en  los 
necios  que  en  los  discretos." 

"La  cruz  de  Cristo  se  formó  del  Árbol  de 
la  vida  plantado  en  el  Paraíso." 

"Sin  respeto  a  la  dignidad  de  madre,  no 
era  posible  entenderse  decretada  la  humani- 
dad del  Verbo...  El  conocimiento  de  la  po- 
sibilidad de  la  culpa  de  Adán  arregló  el  de- 
creto de  la  Concepción." 

"El  generoso  ha  dte  tener  ojos  en  las  ma- 
nos." 

"Hilar  una  noble  mujer  ,por  virtud,  o  por 
socorrer  la  ajena  necesidad,  es  hilar  tan  del- 
gada la  hebra,  que  casi  se  quiebra  de  del- 
gada." 

"La  honra  que  por  Dios  se  arriesga  no 
se   pierde,  antes  bien  se  aumenta." 

"No  hay  enemigo  más  mortal  del  amor 
que  la  ingratitud.  El  ingrato  muere  civil- 
mente." 

"La  noche  es  túmulo  real,  que  rodean  las 
estrellas,  para  celebrar  las  funerales  honras 
del  sol." 

"Los  sepulcros  de  los  nobles,  que  acabaron 
ilustres,  son  sepulturas  de  honra." 

"No  vive  para  sí  quien  no  vive  para  la 
pública  utihdad...  Muchos  hay  que  de  puro 
querer  vivir  no  viven...  El  amante  más  vi- 
ve donde  ama  que  donde  vive." 

"Las  coronas  de  Jos  PríncÍE>es  más  deben 
estar  esmaltadas  de  clemencias  que  de  dia- 
mantes." 

"Son  los  ojos  bocas  por  donde  se  beben 
los  venenos  del  amor.  Son  puertas  por  don- 
de entra  la  culpa  y  ventana  por  donde  se 
asoma  el  pecado." 

"Es  el  oro  aquel  grande  emperador  de  los 
pechos  humanos,  a  quien  rinden  mísero  va- 
sallaje corazones  y  entendimientos.  Es  pren- 
da tan  avara  que  todo  lo  esteriliza.  En  la 
parte  que  se  cría,  ni  flor  ni  yerva  se  engen- 
dra... Riquezas  y  espinas  son  una  misma 
cosa." 

"El  rostro  es  un  magestuoso  teatro  don- 
de representa  a  lo  vivo  todas  sus  pasiones  el 
alma." 

"Hay  dos  sabidurías:  una  de  entendimien- 
to, y  otra  de  amor  y  cariño." 
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**Subir  a  las  alturas  los  pequeños,,  no  es 
quedar  elevados,  sino  conocidos." 

"Los  beneficios  son  cadenas  que  no  pren- 
den; y  los  agradecimientos  son  las  armas 
con  que  se  quiebran  esas  cadenas." 

"El  mundo  miente  dos  veces :  una  cuando 
da  y  otra  cuando  promete.  No  es  nuestro 
cuando  le  poseemos;  es  nuestro  cuando  le 
despreciamos." 

"Crió  Dios  el  mundo  al  modo  de  una  ca- 
pilla de  música.  Se  perdió,  porque  descon- 
certó." 

"Consiste  la  paz  en  que  cada  cosa  esté 
donde  le  toca,  guardando  entre  sí  la  propor- 
ción debida...,  etc.,  etc." 

Fué,  en  resolución,  el  padte  Sánchez 
"varón  de  muchos  créditos  por  su  erudi- 
ción, muy  docto  en  la  ciencia  teológica  y 
en  la  Escritura  Sagrada",  como  dicen  los 
Aprobadores  de  sus  obras,  y  sumamente 
activo  para  el  pulpito;  habiendo  llegado  a 
componer  y  predicar,  en  medio  de  las  mu- 
chas ocupaciones  que  naturalmente  de 
bieron  producirle  el  desempeño  de  su  cá- 
tedra y  demás  cargos  que  la  obediencia  le 
obligó  a  ejercer,  trescientos  sesenta  y  cin- 
co, Sermones  Panegíricos,  Místicos  \y  Mo- 
rales, así  en  las  ciudades  de  Murcia,  Lor- 
ca  y  Caravaca,  como  en  las  de  Albacete, 
Orihuela,  Cuenca  y  Tarazona:  sermones 
que  él  mismo  promete  dar  a  la  prensa  dis- 
tribuidos en  doce  tomos,  de  los  que  sólo 
cuatro  (que  sepamos)  se  hallan  publica- 
dos bajo  el  título  común  de  Año  Predi- 
cable. 

■Cumple  decir,  sin  fembargo,  que,  según 
el  Prefacio  y  Censuras  puestas  al  princi- 
pio del  tomo  primero  de  dicha  obra,  tuvo 
el  autor  las  licencias  y  aprobaciones  ne- 
cesarias para  la  impresión  dJe  doscientos 
sermones,  distribuidos,  a  lo  que  conjetu- 
ramos, en  ocho  volúmenes;  sospechando 
asimismo  que  acaso  también  llegó  a  pu- 
blicar la  Quinta  Parte,  con  el  siguiente 
título,  que  declara  el  autor  en  el  Prólogo 
de  la  Cuarta: 

"Quaresma  entera  predicada  en  la  San- 


ta Iglesia  Cathedraí  de  Cuenca,  y  otros 
Sermones  Morales  correspondientes  a  Fe- 
rias extraordinarias :  predicados  al  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición." 

Empero  nada  de  seguro,  en  esto,  pode- 
mos adelantar. 

Dio,  pues,  a  la  luz  pública: 

i.°     Año  Predicable. 

Que  contiene,  en  los  cuatro  volúmenes 
(únicos  que  hasta  ahora  hemos  logrado 
ver),  ciento  y  dos  sermones  o  Ideas  Pa- 
negíricas, como  su  autor  los  llama  (i) ;  y 
los  siguientes,  que  imprimió  sueltos. 

2.°  Pakna  de  San  Juhan,  ^Segundo 
Obispo  de  Cuenca.  Sermón  predicado  en 
el  día  de  su  conmemoración,  día  cinco  de 
Septiembre,  en  su  Santa  Iglesia  Cathedraí 
de  dicha  Ciudad.  En  Madrid,  por  Fran- 
cisco dlel  Hierro,  1720. 

En    4.0 

3.°  La  Estatura  de  San  Julián,  Segun- 
do Obispo  de  Cuenca.  Oración  panegy- 
rica  cor;  que  expresaron  las  glorias  de  su 
esclarecido  Patrono  sus  dos  Ilustrissimos 
Cabildos,  en  su  día  veinte  y  ocho  de  enero 
de  el  año  1726  en  su  Santa  Iglesia  Cathe- 
draí. Díxola  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  Sán- 
chez Ruiz,  del  Orden  de  N.  P.  San  Fran- 
cisco, Colegial  que  fué  en  el  insigne  de 
la  Concepción  de  la  Ciudad  de  Murcia,  y 
al  presente  Lector  de  Prima  en  el  Con- 
vento de  N.  P.  San  Francisco  de  dicha 
Ciudad  de  Cuenca,  y  Examinador  Syno- 
dal  de  dicho  Obispado.  La  dan  a  luz  gus- 
tosos, .  la  dedican  rendidos,  y  consagran 
obligados,  al  Excdentissimo  Señor  Du- 
que de  Abrantes  y  de  Linares,  &c.  Dig- 
nissimo  Obispo  de  Cuenca,  dos  de  sus  más 
afectos  y  apassionados  Capellanes,  Con 
licencia:  En  Madrid.  Por  Francisco  del 
Hierro.  Año  de  mil  setecientos  y  veinte 
y  seis. 


(i)     Véase  Sánchez    Ruiz  en  nuestra    Sección  ter- 
cera. 
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4."  Sermón  de  la  Soledad.  Murcia, 
por   Felipe  Díaz  Cajuelas,   1743. 

5.°  Sermón  de  San  Patricio.  Ibidem, 
1748. 

Impresos  de  que  nos  ocuparemos  en  el 
lugar  con^esporvüente. 

S-\NCHEZ  DE  Segura  (Fray  Tomás). 

Religioso  Trinitario.  Cítalo  el  padre 
fray  Pascual  Carreras  en  su  Compendio 
histórico  del  Convento  de  la  Santísima 
Trinidad  de  la  ciudad  de  Murcia,  y  entre 
los  varones  ilustres  en  letras  que  en  él  flo- 
recieron, con  ,los  siguientes  términos : 

"El  R.  P.  IM.'°  Fr.  Thomas  Sánchez  de 
Segura,  Calificador  del  S.to  Offo.  y  Juez, 
por  el  Ordinario,  Canchller  de  la  Universi- 
dad de  Baeza,  ynsignissimo  Thcologo,  doc- 
tissimo  en  ambos  derechos,  eminente  escrip- 
turario,  y  el  único  orador  de  su  siglo,  tiene 
impresos  muchos  Serm.s  y  fué  natural  de 
Murcia.  Murió  en  25  de  julio  de  1698." 

Sandoval  (?). 

Sólo  de  él  sabemos  la  noticia  que  nos 
da  Juan  de  Timoneda  en  su  libro  de  poe- 
sías titulado  Sarao  de  amor,  donde  halla- 
mos un  romance  que  contiene  los  nom- 
bres de  varios  poetas,  y  entre  ellos  el  de 
nuestro  Sandoval. 

Dice  así : 

Ya  cavalga  Dios  Cupido 
a  Venus  besar  la  mano ; 
acompañándole  siguen 
Héctor  y  Paris  Troyano, 
ese  Ovidio  y  Juvenal 
y  Virgilio  Mantuano, 
Julio  César  y  Pompeyo 
y  Marco  Aurelio  Romano, 
Juan  de  Mena   Cordovés, 
el  Encina  cortesano. 


el  Bartolomé  de  Torres, 
Garci  Sánchez  el  galano ; 
y  Boscan  y  Garcilaso, 
Montemaior  Lusitano, 
y  Burguillos,  Castillejo, 
y  Sandoval  el  Murciano." 

Sandoval  ,y  Lisóx  (Don  Juan). 

Caballero  de  la  primera  nobleza  de 
Murcia,  Regidor  perpetuo  de  su  Ayunta- 
miento, )'  sujeto  de  gran  distinción  y  vali- 
miento entre  sus  paisanos  contemporá- 
neos, bien  que  no  exento  de  algunos  ene- 
migos envidiosos  que  hubieron  de  produ- 
cirle algunos  graves  disgustos.  El  motivo 
fué  el  siguiente. 

Casó  con  doña  María  Jerónima  de  Or- 
tega, viuda  de  don  José  Rocafull  y  Pux- 
marín,  marqués  de  Albudeite  y  madre 
de  doña  Josefa  RocafuU  y  de  don  Ro- 
drigo José  Rocafull  y  Puxmarín,  conde 
de  Montealegre  y  marqués  de  Albudeite, 
que  fué  el  motivo  ocasional  e  inconsciente 
de  los  referidos  disgustos:  porque  ha- 
biendo sido  declarado  demente  por  la  Jus- 
ticia de  Murcia  en  1747,  codiciosos  algu- 
nos de  sus  parientes  por  lograr  el  mane- 
jo de  sus  pingües  rentas,  y  fundándose  en 
las  segundas  nupcias  contraídas  por  su 
madre,  disputáronle  a  ésta  la  legítima  cu- 
radoria  y  tutoría  de  su  hijo,  principal- 
mente la  susodicha  doña  Josefa  Rocafull, 
ya  casada  (a  pesar  de  estar  también  algo 
fatua  y  después  de  diez  y  ocho  años  de 
demencia)  con  don  Joaquín  Lujan,  como 
heredera,  por  la  enfermedad  de  su  her- 
mano, de  los  mayorazgos  y  estados  de 
Montealegre.  Tomó  cartas  en  el  asunto  el 
suegro  de  ésta,  don  Juan  Francisco  Lu- 
jan, hombre,  a  lo  que  es  de  inferir,  inquie- 
to y  obstinado ;  y  viendo  perdidos  los  tres 
pleitos  que  con  este  motivo  se  entablaron 
y  sentenciaron  a  favor  de  la  referida  doña 
María  Jerónima,  parece  ser  que  hubo  de 
acudir  a  Su  Majestad  con  un  Recurso  de 
apelación;  recurso,  por  cierto,  algo  incon- 
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Veniente  y  no  muy  favorable  para  el  buen 
nombre  de  la  parte  contra  quien  va  dirigi- 
dlo, y  al  que  nuestro  Sandoval  contestó 
docta  y  agudamente  con  otro  Memorial  al 
Rey,  tan  diestra  e  ingeniosamente  trazado, 
así  en  el  fondo  como  en  la  forma,  que 
más  que  petición  o  instancia  jurídica  po- 
dríamos bien  llamarle  culta  al  par  que 
fulminante  diatriba  o  sátira  contra  el  pro- 
movedor de  esta  réplica  y  sus  secuaces. 
He  aquí,  por  ejemplo,  cómo  se  expresa  en 
uno  de  sus  párrafos : 

"Es  el  Autor  (del  Recurso)  Don  Juan 
Francisco  de  Luxan  y  Arce,  a  quien  sus  al- 
tas prendas,  adquiridas  y  heredadas.,  hai 
franqueado  el  ministerio  y  assiento  en  el 
Real  Consejo  de  Hacienda:  y  esto  es  lo  que 
ha  admirado  más  a  Don  Juan  Sandoval  y 
Lison;  pues  con  ser  tanta  la  representación 
de  Don  Juan  Francisco,  no  encuentra,  por 
más  que  la  busque,  con  la  que  ha  introduci- 
do el  Recurso:  NO'  la  de  padre  y  legítimo 
Administrador  de  su  hijo  Don  Joachin,  assí 
porque  ésta  le  faltó  'luego  que  este  contraxo 
matrimonio  con  Doña  Josepha  RocafulI;  co- 
mo porque  el  Recurso  le  íha  introducido 
para  introducirlo,  fuera,  no  de  Don  Joachin, 
si  no  es  de  Doña  Josepha  RocafuU,  su  mu- 
ger,  a  cuya  administración  no  se  podía  es- 
tender la  de  Don  Juan,  aun  quando,  casado 
aquel,  pudiera  conservar  el  concepto  de  su 
Administrador  legal :  No  Ja  de  Poderhabien- 
te, assi  porque  no  consta,  ni  aun  se  dice,  co- 
mo porque  el  Recurso  le  ha  introducMO 
Don  Juan  a  su  propio  nombre;  y  para  el 
assumpto  es  lo  mismo  no  usar  que  carecer 
de  aquella  representación  y  concepto:  No 
la  de  su  derecho  proprio,  porque  originán- 
dose el  de  este  caso  de  el  de  la  sangre  y  pa- 
rentesco, no  tiene  otro  con  el  Conde  Don 
Juan  Francisco,  que  eJ  que  por  la  humana 
naturaleza,  y  descendencia  dé  nuestros  pri- 
meros Padres,  es  común  a  todos:  No  el  df 
Corregidor  de  Murcia  (cuyo  empleo  estimu- 
laría su  conciencia,  para  mirar,  como  Pa- 
dre de  miserables  personas,  por  la  del  Con- 
de, sujeto  por  su  desgracia  a  este  infeliz 
estado,  en  que  le  ha  puesto  su  demen- 
cia) assi  porque  quando  introduxo  el  Re- 
curso, ya  estaba  sentado  en  el  Consejo,  y 
libre  de  la  obligación  de  aquel  exercicio, 
como  porque  los  que,  atentos  a  la  de  igua- 


les empleos  iníorman  a  su  Magestad,  repre- 
sentan consultando,  no  alegan  pretendiendo: 
hacen  f>resente  con  sinceridad  lo  conveniente 
all  público  bien,  soüicitan  el  beneficio  co- 
mún; no  hacen  mérito  de  la  ponderación, 
procurando  el  perjuicio  común  o  particular, 
por  su  particular  interés.  Qual  de  estos  dos 
medios  y  fines  tuvo,  y  propuso  Don  Juan 
Francisco  en  el  Memorial,  que  Dio  a 
V.  Mag.  lo  dirá  su  pretensión,  con  las  ex- 
presiones que  hizo  en  él,  para  mover  su 
animo  real. 

"...Lo  mismo  hizo  en  la  particular  expre- 
sión, con  que  supuso  que  Don  Juan  Sando- 
val havia  fatigado  la  Casa  de  Monte  Alegre 
con  el  pretexto  de  la  inútil  o  imposible  edu- 
cación del  Conde;  porque  es  notoriamente 
fatuo  e  inepto,  con  tan  calificada  especie  de 
estolidez,  que  le  tiene  sin  el  uso  de  los  Sacra- 
mentos de  Penitencia  y  Eucharistia,  &c.  No 
porque  eso  no  sea  cierto,  si  no  es  porque  ca- 
lla el  exemplar  de  su  nuera  Doña  Josepha 
RocafulI,  que  en  el  concepto  universal  pade- 
ció Ja  misma  ineptitud,  fatuidad  y  estolidez 
por  espacio  de  diez  y  ocho  u  diez  y  nueve 
años,  en  que  también  estuvo  sin  el  uso  de 
los  Sacramentos,  como  consta  a  Don  Juan 
Francisco  de  repetidos  actos  y  autos;  Uno 
el  casamiento  de  Doña  María  de  Ja  Encar- 
nación, hermana  menor  del  Conde  actual, 
dispuesto  por  la  Condesa  Doña  Josepha  Ro- 
cafulI (honor  de  la  casa  de  Monte  Alegre 
por  sus  prendas  y  capacidad)  con  Don  Juan 
RocafulI  y  Puzmarín,  su  primo  hermano, 
con  el  fin  notorio  de  que  llevasen  la  casa  y 
en  su  succesion  continuassen  su  lustre,  por 
liaver  experimentado  su  juicio,  y  el  del  Con- 
de Don  Antonio  Montoiin,  su  marido,  que 
por  entonces  eran  incapaces  por  dementes  el 
Conde  actual,  Doña  Josepha,  muger  de  Don 
Joachin,  y  Don  Geronymo,  su  hermano  me- 
nor; Otro  la  información  que  se  hizo  de  su 
ineptitud  al  tiempo,  en  que  por  muerte  de 
dicha  Condesa  Doña  Josepha  RocafulI,  se 
encargó  la  Curadoría  de  los  tres  al  Conde 
Don  Antonio  Montoiin;  Y  otro  la  informa- 
ción, que  precedió  y  se  hizo  (por  muerte  de 
éste)  de  la  misma  fatuidad  en  los  tres,  para 
nombrar  por  su  Curador  al  Doctoral  Don 
Joscph  Guerrero,  a  quien  con  efecto,  y  por 
auto  del  mismo  Alcalde  Mayor,  se  le  nom- 
bró para  la  Curaduría  de  los  tres,  natione 
dementes.  (Es  cláusula  del  Autor).  Pues  asi 
como  Dios,  usando  de  su  infinita  piedad',  dis- 
puso la  habilitación  de  su  Nuera  Doña  Jo- 


-  769  -i 


sepha  Rocaíull  (a  tiempo  que  Don  Juan 
Francisco  Luxan  estaba  en  Murcia  por  Co- 
rregidor) no  sólo  para  el  uso  de  los  Sacra- 
mentos de  Eucaristia  y  Penitencia,  si  no  es 
también  para  el  dei  matrimonio  con  su  hijo 
Don  Joachin,  después  de  diez  y  ocho,  u  diez 
y  nueve  años,  que  su  fatuidad,  ineptitud  y 
estolidez  la  tuvo  privada  del  uso  de  todos: 
puede  también  Dios,  usando  de  su  infinita 
piedad,  compadecerse  del  Conde,  hacer  po- 
sible y  útil  su  educación  y  facilitar  el  uso 
de  sus  potencias,  no  sólo  para  conseguir  la 
gracia  de  los  Sacramentos,  si  no  es  para  re- 
gir sus  bienes,  mantener  sus  honores  y  li- 
brarse de  quien  lo  persigue  y  no  solicita  su 
bien  estar.  ¡  Assi  lo  djecrete  Dios !    Amen." 

La  ironía  es,  pues,  tan  marcada,  que 
no  necesita  de  comentario.  No  sabemos  el 
resultado  inmediato  que  tendrían  estos 
Memoriales;  pero  sí  que  el  señor  Sando- 
val  hubo  al  cabo  de  lograr  su  justa  pre- 
tensión de  que  su  esposa  tomase  definiti- 
vamente a  su  cargo  la  educación  y  cura- 
duría de  su  hijo  el  Conde  de  Montealegre. 
de  cuya  presencia  estuvieron  ambos  priva- 
dos por  algunos  años. 

En  los  primeros  de  estas  desavenencias 
díe  familia  ocurrió  la  muerte  de  Felipe  V 
y  la  proclamación  de  Fernando  VI ;  y  ha- 
biendo dispuesto  la  ciudad  de  Murcia  ce- 
lebrar solemnes  honras  fúnebres  por  e 
alma  del  primero,  y  suntuosas  fiestas  po- 
pulares para  la  exaltación  del  segundó 
nombró  para  la  preparación  y  ejecución 
de  las  mismas  a  algunos  caballeros  Co- 
misarios, siendo  uno  de  ellos  nuestro  don 
Juan  Sandoval,  quien,  en  opinión  nuestra, 
y  después  de  algunas  confrontaciones  que 
hemos  hecho  referentes  a  cuestión  de  es- 
tilo y  lenguaje,  debió  ser  el  autor  del  cu- 
rioso librito  impreso  en  Murcia  en  1746 
sobre  la  descripción  de  dichas  reales  fies- 
tas, por  más  que  la  dedicatoria  con  que 
va  dirigido  a  la  misma  ciudad  se  halle 
suscrita  por  todos  los  dichos  caballeros 
Comisarios,  y  sea  el  último  en  firmar  el 
señor  Lisón,  que  en  Murcia  logró  en  su 


tiempo  fama  de  hombre  de  letras  y  aun 
de  poeta. 

Véase  Breve  Diseño,  en  nuestra  Sec- 
ción de  Impresos  en  Murcia. 

Santa  Ana  (^Sor  Isabel  María  de). 

Llamada  en  el  siglo  Isabel  Juana  de 
Llamas.  Nació  en  la  villa  de  Ricote,  cinco 
leguas  distante  de  la  ciudad  de  Murcia, 
en  2  dé  junio  de  1730,  siendo  sus  padres 
don  Juan  de  Llamas  y  doña  Antonia  Mo- 
lina, ambos  de  noble  y  generosa  estirpe, 
y  de  cuyo  matrimonio  hubieron  también, 
entre  otros  varios  hijos,  a  don  Francisco, 
del  hábito  de  SantiagOj  que  casó  con  doña 
María  Livira  de  Blaya,  natural  de  Muía, 
y  a  doña  Juana  de  Llamas,  que  casó  con 
el  ilustre  caballero  don  Rafael  de  Bustos, 
natural  de  Murcia  e  inmediato  sucesor  al 
Marquesado  de  Corvera. 

Desde  muy  niña  despertóse  en  ella 
una  decidida  vocación  a  la  vida  del  claus- 
tro, que  sus  padres  no  impidieron  nun- 
ca, antes  bien  miraban  con  cierta  com- 
placencia, y  así  fué  que,  apenas  cmnplidos 
los  diez  años,  en  20  de  julio  de  1740,  to- 
mó el  hábito '  de  religiosa  educanda  en  el 
Convento  de  las  Descalzas  de  Santa  Qa- 
ra  de  la  villa  de  Muía,  entrando  en  el  no- 
viciado riguroso  el  26  de  mayo  de  1745, 
y  profesando  en  el  24  de  junio  del  si- 
guiente. 

Pasados  cinco  años,  fué  elegida,  con 
otras  cuatro  madres,  que  lo  fueron  sor 
María  Ana  del  Nacimiento,  sor  Teresa 
María  de  San  Rafael,  sor  Francisca  Ma- 
ría de  San  Diego  y  sor  María  Ana  Josefa 
del  Santísimo  Sacramento,  para  fundar  el 
Monasterio  de  la  Purísima  de  Cieza,  re- 
cientemente erigido  por  la  piedad  y  mu- 
nificencia de  los  venerables  hermanos  de 
la  primera  de  dichas  monjas  don  Matías 
y  don  Lorenzo  Marín  y  Melgares ;  hecho 
que  tuvo  lugar  el  ri  de  junio  de  1750,  en 
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éüyo  día  se  trasladaron  las  referidas  fun- 
dadoras a  su  nueva  morada  y  religiosísi- 
ma casa,  donde  nuestra  doña  Isabel  ejer- 
ció sucesivamente  los  cargos  de  Maestra 
de  Novicias,  Portera.  Vicaria  y  Abadesa 
o  Superiora,  para  el  que  fué  elegida  en  2 
de  junio  de  1771,  habiendo  logrado  ser  en 
todos  ellos  ejemplo  de  virtudes,  dechado 
de  bondlades  y  singularísimo  modelo  de 
esposas  de  Cristo,  en  cuyo  servicio  más 
asiduo,  fervoroso  y  fidelísimo  perseveró 
siempre  e  infatigablemente  hasta  su  muer- 
te {tránsito  de  un  cuarto  a  otro  más  espa- 
cioso, según  expresión  de  la  misma  Ma- 
dre cuando  meditaba  en  este  último  tran- 
ce), ocurrida  a  consecuencia  de  una  tenaz 
enfermedad  de  vientre,  en  el  día  30  de 
mayo  de  1778. 

Véase  a  este  propósito^  lo  que  nuestra 
señora  doña  Isabel  escribía  en  1764: 

"A  Dios  mundo  (dice),  a  Diois  hermanos, 
que  no  os  quiero  llamar  míos  .por  no  tener 
ni  aun  en  eso  propiedad.  A  Dios,  deudos  y 
conocidos,  amigos,  y  quantos  hasta  habéis 
ocupado  mi  memoria  y  afecto,  que  ya  no  la 
tendré  de  vosotros  más  que  para  teneros 
presentes  en  mis  tibias  oraciones.  A  todos  os 
renuncio,  y  me  aparto  en  quanto  me  sea  po- 
sible de  vosotros;  y  os  suplico  me  olvidéis 
todos,  y  solo  os  acordéis  de  mí  para  que 
com,padecidos  de  mi  gran  necesidad,  pidáis 
al  Señor  tenga  misericordia  y  piedad  de  esta 
miserabilísima  y  vilísima  criatura;  que  no 
me  castigue,  como  ilo  merecen  mis  grandes 
e  innumerables  ingratitudes,  sino  que  use  de 
su  misericordia  infinita  con  quien  menos  la 
merece.  Renuncio  todos  mis  apetitos  y  pa- 
siones, y  mi  amor  propio,  empleándolo  todo 
en  solo  mi  Dios  y  Señor,  a  quien  deseo  amar 
con  todas  mis  potencias  y  sentidos,  con  toda 
mi  alma,  con  todo  mí  corazón...  A  este  le 
hago  total  entrega  de  mi  misma,  y  de  mi 
propia  voluntad,  con  la  que  digo,  que  ya  mue- 
ro al  mundo  y  a  todo  lo  criado,  y  que  solo 
quiero  vivir  para  mi  Dios  y  señor ;  y  que  re- 
nuncio por  su  amor  hasta  mi  misma  carne  y 
sangre,  quedando  tan  fuera  y  apartada  de  to- 
dos, que  ya  para  mí  no  haya  más,  ni  pueda 
llamar  mío,  más  que  decir  con  mi  Seráfico 
Padre  San  Francisco  a  Dios  Nuestro  vSeñor: 


Padre  nuestro  que  estás  en  los  Cielos;  pa- 
ra que  de  este  modo  mi  amor  sea  solo  para 
su  Divina  Magestad,  y  su  Purísima  Madre 
)•   mi  Señora...'' 

Y  en  otros  lugares : 

*'Si  una  quiere,  para  exercitarse  en  dichos 
actos  de  fe,  y  de  las  demás  virtudes,  en  todo 
lugar  y  tiempo  puede  exercitarse;  y  así  si 
no  lo  hacemos,  no  echemos  la  culpa  a  las 
ocupaciones  exteriores  sino  a  nuestro  des- 
cuido y  pereza.  No  digo  por  esto  que  en 
todos  tiempos  y  ocasiones  estoy  exercitán- 
dome  en  hacer  actos  de  virtudes,  pues  es 
mucho  el  descuido  que  tengo  en  esto;  que  lo 
que  quiero  decir  es,  que  quando  (procuro  ha- 
cerlos no  me  impiden  las  ocupaciones  ex- 
teriores..." 

"En  19  años  que  ha  que  estoy  siguiendo 
la  Comunidad,  que  es  desde  que  entré  No- 
vicia, que  fué  desde  los  15  años  hasta  los 
34  que  tengo,  bendito  sea  el  Señor  no  he 
faltado  a  Maitines,  ni  a  otro  ningún  acto  de 
Comunidad  de  coro  por  mi  voluntad;  ni  he 
pedido  licencia  por  quebrantada  que  me  haya 
visto ;  y  solo  me  he  quedado  sin  asistir  quan- 
do me  lo  han  mandado;  y  le  tengo  ofrecido 
al  Señor  que  por  mi  voluntad  no  me  he  de 
quedar,  como  ipueda  tener  fuerzas  para  an- 
dar y  subir  al  Coro..." 

Estas  palabras  son  de  la  Vida  de  Sor 
Isabel  María,  escrita  por  ella  misma,  que 
sirvió,  juntamente  con  los  dictámenes  de 
los  Directores  de  su  espíritu  fray  Ginés 
Quartero  y  fray  Jerónimo  Ruano,  de  la 
■Provincia  Observante  de  Cartagena,  al 
padre  fray  Miguel  Gadea,  de  la  de  Va- 
lencia, para  componer  y  dar  al  público  en 
1801  la  vida  de  la  misma  Religiosa  (véa- 
se en  nuestra  Sección  cuarta),  y  que  se- 
gún el  mismo  se  halla  en  el  citado  Mo- 
nasterio de  Cieza. 

El  origen  de  este  hecho  lo  refiere  del 
modo  siguiente:' 

"En  efecto,  varias  veces  se  la  dio  a  en- 
tender (por  sus  Directores)  era  del  agrado 
de  su  Magestad  escribiera  su  vida  y  quanto 
pasaba  en  su  interior,  ya  con  pialabras  infe- 
riores, ya  con  visiones  al  parecer  imagina- 
rias, como  fué  ver  como  su  Divina  Ma- 
gestad 'la  entregaba  un  libro  para  que  se  lo 
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diera  a  su  Confesor,  el  qual  entendió  que 
era  su  vida  que  debía  escribir.  Hizo  como  el 
sordo  a  esto  su  Confesor;  no  la  creyó.  Ni 
se  lo  permitió,  hasta  que  después  de  ocho 
meses,  aumentándose  los  impulsos  e  inspira- 
ciones ,para  que  así  lo  practicara,  em,pezó  a 
hacerlo  con  muchísima  repugnancia  y  por 
solo  la  obediencia  a  su  Confesor." 

De  esta  misma  Vida  son  los  siguientes 
párrafos,  no  menos  dignos  de  copiarse 
que  los  anteriores.  Disertando  la  madre 
Isabel  sobre  las  virtudes  teologales,  dice 
entre  otras  cosas: 

"Si  como  llevo  dicho,  que  por  mi  ignoran- 
cia yo  dixese  algo  en  lo  que  escribo  que  se 
oponga  a  la  fe,  des(?e  luego  lo  detesto,  y 
"  solo  creo  y  confieso  las  verdades  de  la  santa 
fe  en  las  que  quiero  vivir  y  morir  confe- 
sándome por  hija  de  la  Santa  Iglesia  Cató- 
lica; y  por  esta  misma  fe  creo  y  confieso 
el  ser  de  Dios  infinito  e  incomprehensible, 
y  que  por  mucho  que  e:x  esta  vida  y  en  la 
otra  conozcamos  de  sus  divinas  perfecciones 
y  atributos,  nos  quedará  infinito  que  cono- 
cer y  amar.  Bendita  y  alabada  sea  tal  mages- 
tad  y  grandeza,  de  cuyo  ser  increado  pen- 
dien  y  ha  recibido  el  ser  todo  lo  criado..." 

"Venid,  pecadores  miserables,  no  os  ex- 
cuséis por  más  indignos  y  pecadores  que 
seáis,  temiendo  que  por  vuestros  pecados  e 
ingratitudes  se  os  negará  el  perdón  de  vues- 
tras culpas  por  su  gravedad:  que  os  hago 
saber  y  aseguro  que  si  llamáis  a  las  puertas 
de  la  Divina  Misericordia,  tenemos  un  Dios 
tan  iliberal  y  misericordioso,  que  quando  por 
vuestros  pecados  tenéis  merecido  el  castigo 
eterno  del  infierno,  si  de  corazón  le  pedís  mi- 
sericordia, no  tan  solamente  alcanzareis  el 
perdón,  sino  que  también,  os  llenará  de  mise- 
ricordias y  beneficios,  obligándoos  con  ellos 
a  su  amor  y  trato,  para  que  de  este  modo  re- 
formemos nuestras  vidas,  procurando  obrar 
lo  más  perfecto  y  santo.  Este  llamamiento 
que  he  hecho  a  los  pecadores  para  que  lla- 
men a  las  puertas  de  la  divina  misericordia, 
bien  considero  no  me  toca  a  mi  por  ningim 
título  el  llamarlos,  porque  por  mi  sexo,  ba- 
xeza  e  ignorancia  no  soy  capaz  de. ello ;  y  que 
solo  me  toca  pedir  para  mí,  como  más  nece- 
sitada, misericordia  y  perdón  de  mis  culpas 
e  ingratitudes,  y  para  todos  los  mortales ;  pe- 
ro esto  en  d  secreto  de  mis  pobres  oraciones, 
y  no  por  escrito.  Pero  me  sucedió   estando 


escribiendo  lo  antecedente  sentir  aquella 
fuerza  interior  que  ya  tengo  dicha  en  otro 
quaderno,  y  a  lo  que  me  tiene  la  obediencia 
ordenado,  dexe  correr  la  pluma  diciendo  lo 
que  el  Señor  me  inspirare  para  otras  criatu- 
ras; y  para  cumplir  con  la  obediencia  e  ins- 
piración del  Señor,  he  llamado  a  los  pecado- 
res, en  la  forma  que  dexo  escrito,  para  que 
pidan  misericordia  al  Señor..." 

"i  O  almas  fervorosas  que  abrasadas  en  el 
divino  amor  zelais  la  honra  y  gloria  de  nues- 
tro Dios  y  Señor !  Postrada  a  vuestros  pies 
os  llamo  y  pido  a  todas  me  ayudéis  a  satis- 
facer y  recompensar  las  ofensas  que  atrevi- 
damente se  cometen  contra  su  Divina  Ma- 
gestad;  y  ya  que  esto  por  nuestra  miseria 
y  desdicha  no  puede  ser,  valgámonos  de  lo^ 
méritos  y  virtudes  de  la  Reyna  de  los  An- 
geles María  Santisima  Señora  nuestra,  ofrez- 
camos a  su  Santísimo  Hijo  y  nuestro  Señor 
Jesu  Christo  los  méritos  de  esta  divina  Se 
ñora  y  sus  virtudes,  bendigamos  y  alabemos 
ai  Señor,  y  adorémosle  deseando  exercitar- 
nos  si  nos  fuera  posible  en  todos  los  actos 
de  las  virtudes  que  exercitó  por  todo  el  dis- 
curso de  su  vida  santisima  hasta  su  dichoso 
tránsito,  y  con  especialidad,  en  lo  que  exer- 
citó en  todo  el  discurso  de  la  Pasión  y  muer- 
te de  su  Santísimo  Hijo,  satisfaciendo  y  re- 
compensando los  agravios  y  ofensas  que  ha- 
cían los  ministros  de  la  Pasión  contra  su 
Real  Divina  Persona.  No  nos  contentemos 
con  los  deseos  solos,  que  aunque  estos  siendo 
buenos  los  recibe  el  Señor,  y  le  son  muy 
agradables,  pero  mucho  más  le  será  si  le 
acompañan  las  obras..." 

"...Otra  misericordia  le  debo  a  su  Mages- 
tad  en  orden  a  la  caridad  del  próximo,  y  es 
que  aunque  sea  una  falta  de  caridad  muy  le- 
ve, procuro  en  abstenerme  de  hablar  lo  que 
puede  herir  a  otro:  y  si  delante  de  mí  se  ha- 
bla alguna  cosa  que  me  parezca  falta  de  ca- 
ridad, si  no  es  persona  que  se  lo  puedo 
advertir,  callo,  y  en  el  modo  que  puedo  doy 
a  entender  no  quiero  aquella  conversación. 
Y  si  son  personas  que  puedo  advertírselo, 
lo  hago  exhortándolas  a  la  caridad,  po- 
niéndoles a  la  vista  cuan  delicada  es  esta 
virtud,  y  que  no  debemos  hablar  ni  pensar 
de  otro  lo  que  no  quisiéramos  que  hablaran 
ni  pensaran  de  nosotras,  que  es  lo  que  su  Ma- 
gestad  nos  enseña  y  manda..." 

Y  hablando  de  la  penitencia  y  humil- 
dad: 
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"...Todo  mi  (padecer  es  de  me<lio  cuerpo 
abaxo,  dexándome  íibres  los  brazos,  pecho 
y  cabeza ;  porque  la  hinchazón  me  sube  has- 
ta el  pecho,  poniéndoseme  el  estomago  y 
vientre  tan  hinchado,  que  no  me  dexa  cru- 
zar los  brazos  de  los  dolores  y  congojas  que 
me  resultan  por  la  fuerza  de  la  hinchazón; 
pues  aun  el  ligero  peso  de  ceñirme  la  cuerda 
me  da  grandísimas  congojas.  Y  así  en  los  ac- 
tos de  Comunidad  cruzo  o  junto  las  manos, 
y  me  las  arrimo  a  la  tabla  del  pecho,  por 
no  poder  tener  los  brazos  cruzados.  En  mu- 
chas ocasiones  de  estos  aprietos  me  da  un 
gran  dolor  en  el  lado  del  corazón,  que  ni 
de  dia  ni  de  noche  me  dexa  descansar.  En 
fin,  puedo  decir  que  es  un  modo  de  pade- 
cer que  ni  sé  explicarlo,  ni  sé  qué  enferme- 
dad es,  pues  lo  que  unos  Médicos  han  di- 
cho, han  contradiclio  otros ;  y  no  sé  como 
me  mantengo  en  pie...  y  así  sigo  la  Comu- 
nidad, aunque  con  mucho  trabajo;  pues 
quando  más  aliviada  estoy,  no  soy  dueña  de 
poder  baxarme  a  besar  la  tierra  sin  mucho 
trabajo,  y  de  continuo  estoy  padeciendo.  El 
Señor  me  lo  reciba  todo  por  el  fin  que  le 
tengo  ofrecido,  que  es  por  la  conversión  de 
las  almas,  y  exaltación  de  nuestra  Santa  Fe 
Católica..." 

"...Antes  que  me  diera  la  enfermedad  que  ' 
padezco  ahora,  estando  en  el  oficio  de  Vi- 
caria, me  exercitaba  muchas  veces  en  fregar 
el  albañal,  que  por  la  hediondez  del  mal 
olor,  en  lo  que  tengo  mucha  delicadeza,  me 
servia  de  mucha  mortificación;  pero  por  mis 
mismas  manos  sacaba  el  cieno  y  podredum- 
bre que  tenia,  poniendo  en  su  limpieza  mu- 
cho esmero ;  y  este  acto  me  parece  lo  hacía 
de  rodillas.  F.sto  ya  no  lo  puedo  hacer,  por- 
que mi  enfermedad  no  me  lo  permite,  pues 
la  postura  en  que  me  ponia,  me  la  impide 
ahora  la  hincliazon  que  padezco  en  el  vien- 
tre. Exercitábame  también  en  ayudar  a  las 
Oficialas  de  cocina  en  algunas  cosas  que 
no  eran  de  hacer  fuerza :  esto  lo  continúo 
todavía,  teniendo  en  ello  mucho  consuelo; 
pero  puedo  poco,  porque  toda  acción  hasta 
de  cruzar  los  brazos,  me  es  muy  penosa.  El 
Señor  me  haga  verdaderamente  humilde  co- 
mo hija  de  mi  Seráfico  Padre  San  Francisco 
y  de  mi   Seráfica  Madre  Santa  Clara..." 

"...Pero  d'espués  de  haberlo  escrito  (per- 
suadiendo la  utilidad  de  la  devoción  a  las 
almas  del  Purgatorio)  me  avergüenzo,  por- 
que como  a  mí  no  me  toca  más  que  es  dar 


cuenta  de  lo  que  la  obediencia  me  manda,  y 
en  algún  modo  me  meto  a  ser  Maestra  sin 
saber  ni  haber  empezado  a  ser  discípula,  me 
sirve  de  mucha  confusión  ver  lo  que  he  es- 
crito. Y  aunque  la  obediencia  me  manda  de- 
xe  correr  la  pluma  en  la  materia  que  sienta 
'la  fuerza  interior  que  llevo  dicha,  con  todo 
eso  por  si  acaso  lo  que  yo  tengo  por  fuerza 
interior  fuese  soberbia  mía,  suplico  a  mis 
Confesores  postrada  a  sus  pies  que  si  bailan 
en  Jo  dicho  el  menor  inconveniente,  quemen 
todo  lo  que  escribo,  y  me  reprehendan  por 
mi  soberbia  y  el  atrevimiento  de  escribir  lo 
que  por  ningún  título  me  pertenece.  Pues 
solo  deseo  lo  que  sea  más  seguro,  y  del  agra- 
do y  beneplácito  de  mi  Dios  y  Señor,  y  de  su 
Purísima  Madre  y  mi  Señora  María  San- 
tísima .." 

Hemos  procurado  transcribir  los  pasa- 
jes que  mejor  revelan  el  carácter  de  la« 
venerable  Madre;  y  en  su  consecuencia, 
no  queremos  terminar  sin  reproducir  otro 
de  la  Adverteticia  que  su  Confesor  le 
mandó  poner  a  su  citada  Memoria  bio- 
gráfica, en  razón  a  usar  en  ella  muchas  ve- 
ces de  la  expresión  me  parece,  cosa  que 
podría  dar  lugar  a  que  algimo  dudase  de 
la  veracidad  de  sus  asertos,  la  cual  Ad- 
vertencia hizo  en  la  forma  siguiente : 

"...Que  asi  mi  Confesor  (que  es  el  que 
lee  lo  que  escribo)  como  si  lo  leyera  cual- 
quiera otro  advertirá:  que  muchas  veces  me 
valgo  de  este  término  me  parece,  lo  que  di- 
go afiligida  de  los  muchos  y  grandes  temores 
que  me  oprimen,  temiendo  si  será  así,  o  no 
será  lo  que  digo :  y  esto  es  en  mí  en  tal  ex- 
tremo, como  lo  pueden  decir  mis  Confeso- 
res; pues  en  siendo  cosa  que  en  decirla  o 
no  decirla  se  puede  seguir  alguna  ofensa 
de  su  Magestad,  al  instante  dudo.  Y  para 
explicarme  mejor  pondré  esta  conuparacion : 
de  que  me  estoy  confesando,  me  sucede  mu- 
chas veces  que  acabo  de  decir  al  Confesor  : 
Padre,  me  acuso  de  esto ;  y  allí  en  la  misma 
confesión  dudo  si  me  he  acusado,  aunque  lo 
acabe  de  decir,  y  el  mismo  Confesor  me  ase- 
gura de  que  ya  lo  he  dicho,  y  padezco  en  esto 
muchísimo.  Lo  mismo  me  sucede  en  muchí- 
simas cosas,  que  aunque  las  acabe  de  decir 
o  hacer  dudo  inmediatamente  de  si  las  he 
dicho  o  hecho.  Suelo  haber  estado  afligidí- 
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sima  padeciendo  mucha  guerra  de  tentacio- 
nes, y  llegando  a  quererlo  decir  al  Confesor, 
dudo  si  es  verdad  o  no  que  las  he  padecido. 
En  fin.  qualquicra  persona  que  me  haya 
tratado  de  cerca,  y  con  mucha  especialidad, 
los  Confesores  podrán  decir  quál  es  la  gfue- 
rra  que  en  este  particular  padezco  de  dudar 
de  todo  aquello  en  que  si  será  o  no  será.  Yo 
me  espanto  de  escribir  lo  que  me  sucede; 
aunque  en  verdad  que  me  cueste  muchísimo 
trabajo  d  vencer  las  dudas  que  se  me  ofre- 
cen, porque  aunque  antes  haya  estado  cierta, 
luego  viene  el  temor,  y  a  veces  es  tanto,  que 
para  quietarme  digo  el  término  de  me  parece. 
Y  después  hago  escrúpulo  de  si  por  no  faltar 
a  la  verdad,  habré  mentido  poniendo  dudosa 
la  cosa  con  decir  me  parece,  y  por  esto  hago 
esta  advertencia." 

Algunos  de  estos  rasgos,  que  acaso 
copiaría  algún  escéptico  para  alegar  en 
contra  de  la  teoría  de  la  certeza,  ya  bien 
se  deja  comprender  que  en  boca  de  su 
venerable  autora  no  pueden  significar  ni 
podrían  ser  más  que  o  debilidades  de  la 
memoria,  o  verdaderos  escrúpulos  de 
monja. 

El  manuscrito,  efectivamente,  continúa 
existiendo  en  el  citado  convento  de  Cieza. 


Saxtacruz  (Don  Jerónimo). 

Noble  caballero  murciano,  hijo  de  don 
Jerónimo  de  Santacruz  Fajardo  y  de  do- 
ña Juana  Bemal  y  Avala.  Abrazado  el 
estado  eclesiástico,  fué  deán  de  Astorga 
y  juez  de  la  Capilla  real,  según  Jacinto 
Polo  de  Medina,  quien,  en  sus  Academias 
del  Jardín,  lo  cita  entre  los  ingenios  insig- 
nes en  letras  de  la  ciudad  dé  Murcia  con 
estas  palabras : 

"...¿Gozó  por  dicha  la  edad  pasada  suge- 
tos  más  insignes  en  las  divinas  letras,  como 
oy  possee  nuestra  noble  ciudad?  Díganlo  el 
doctísimo  don  Diego  de  Saavedra...  Díganlo 
también  vn  D.  Gerónimo  S.  Cruz,  Deán  de 
Astorga  y  Juez  de  la  Capilla  Real,  honra 
gloriosa  de  nuestra  Murcia." 

Nada,  sin  embargo,  hemos  podido  ras- 


trear hasta  ahora,  acerca  de  los  trabajos 
literarios  de  este  ingenio  murciano, 

Sa.n'ta  Fe  (Jerónimo  de). 

Célebre  y  sabio  judío  converso,  cono- 
cido antes  de  su  abjuración  con  el  nom- 
bre de  Jehosúah  Ha-Lorqui,  y  después,  en- 
tre sus  antiguos  correligionarios,  con  el 
apodo  de  el  Seductor.  Nació  en  la  ciudad 
de  Lorca,  de  que  tomó  su  nombre,  y  flo- 
reció principalmente  en  los  primeros  años 
del  siglo  XV.  A  la  verdad,  no  abundamos 
en  pormenores  individuales  sobre  su  vi- 
da ;  pero  nos  basta  un  hecho  de  día,  nota- 
ble y  brillantísimo  por  cierto,  para  repu- 
tarle como  a  una  de  nuestras  más  precia- 
das glorias  nacionales  y  literarias.  De  él 
nos  dicen  las  Historias  que  se  hizo  con- 
stunado  y  peritísimo  en  toda  clase  de  es- 
tudios, especialmente  en  letras  talmúdicas, 
en  Teología  y  en  Sagrada  Escritura,  y  que 
fué  Doctor  en  Medicina,  cuya  facultad 
ejerció  en  la  Corte  de  Aragón,  en  donde 
fué  acogido  con  gran  benevolencia  por 
parte  de  su  docto  monarca  Alfonso  V. 
También  se  nos  dice  que  fué  casado,  y 
que  tuvo  por  hijos  a  los  tristemente  céle- 
bres micer  Francisco  de  Santa  Fe  y  Pe- 
dro de  Santa  iFe,  condenados  ambos,  por 
relapsos  confesos,  a  ser  quemados,  como 
lo  fueron,  con  efecto,  per  sentencia  irre- 
vocable 'del  Tribunal  de  Torquemada,  en 
21  de  octubre  de  1486  el  primero,  y  en  13 
de  septiembre  de  1499  ^^  segundo. 

La  conversión  de  su  heroico  padre  al 
cristianismo  fué  una  de  las  muchas  vic- 
torias obtenidas  por  la  ardiente  y  arreba- 
tadora palabra  de  San  \^icente  Ferrer, 
quien,  como  es  sabido,  logró  atraer  por 
entonces  y  en  muy  poco  tiempo  a  más  de 
treinta  mil  Judíos,  siendo  uno  de  ellos 
nuestro  venerabilísimo  obispo  de  Murcia 
don  Pablo  de  Santa  María,  de  que  en  lu- 
gar oportuno  nos  ocuparemos. 
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Convertido  ya  nuestro  Jehosúah,  y  lle- 
gada la  fama  de  su  erudición  y  de  su 
nombre  a  oídos  del  renombradb  don  Pe- 
dro de  Luna,  después  Papa  por  el  partido 
de  Aviñón  con  el  nombre  de  Benedic- 
to XIII,  llamóle  a  su  lado,  y  le  nombró 
su  médico  de  Cámara ;  gracia  que,  acepta- 
da por  nuestro  insigne  converso,  dio  lu- 
gar, no  sólo  a  la  estrecha  amistad  habida 
entre  ambos  desde  entonces,  si  que  tam- 
bién al  memorable  y  felicísimo  aconteci- 
miento a  que  antes  hemos  aludido,  y  de 
que  ahora,  con  la  brevedad  posible,  vamos 
a  ocuparnos. 

Sabido  es  que  desde  la  horrorosa  ma- 
tanza hecha  en  los  sectarios   del  Talmud 
en  1 39 1,  quedaron  consternadas  todas  las 
juderías  de  España,  y  aun  muchas  con- 
ciencias de  cristianos  timoratos ;  y  sabido 
es  también  que,  en  oposición  al  hierro  y 
la  fuerza,  alzándose  impetuosa,  persuasi- 
va y  vehemente  la  santa  voz  del  justa- 
mente llamado  Ángel  de  la  Apccalipsi,  re- 
ducíanse  voluntariamente  al    seno  de  la 
Iglesia  católica  más  de  cien  mil  hebreos, 
llegando  a  transformarse  infinidad  de  al- 
jamas y  sinagogas  en  feligresías  y  tem- 
plos de  cristianos.  Pero  todavía  quedaba 
algo  por  hacer.  San  Vicente,  hablando  en 
general,  arrastraba  tras    de  sí   principal- 
mente a   las  masas  populares;   era  tam- 
bién preciso  vencer,  o,  mejor  dicho,  con- 
vencer a  la  clase  alta,  a  la  clase  docta,  com- 
puesta, precisamente,  de  los  hebreos  más 
contumaces,  por  ser  los  que,  encastillados 
en  su  código  talmúdico,  y  habiendo  ade- 
más  creado   sobre    su    base  una  ciencia, 
veíanse    forzosamente    arrastrados    a  se- 
guir todos  sus  errores,  que  era  a  toda  cos- 
ta necesario  desvanecer  ante    la    faz  del 
m-undo.  Tal  fué  el  plausible  y  nobilísimo 
iin,  a  que,  siguiendo  el  ejemplo  del  glorio- 
so Ferrer,  enderezó  su  celo  y  sus  esfuer- 
zos el  insigne  Jerónimo  de  Santa  Fe,  se- 


cundando a  la  vez,  con  ello,  los  intentos 
de  su  venerable  amigo  Benedicto. 

Iniciado  ampliamente  en  todos  los  se- 
cretos de  la  teología  hebraica;  conocedor 
profundo  de  sus  libros  sagrados,  así  como 
también  de  nuestra  Santa  Escritura;  im- 
pulsado por  el  noble  afán  de  atraer  a  sus 
antiguos  hermanos  al  goce  de  la  luz  y  de 
la  verdad  evangélica  que  inflamaba  su  pe- 
cho; confiado,  además,  en  su  grande  ha- 
bilidad para  la  polémica,  y  esperanzado 
también  en  que  el  verdadero  Dios,  por 
quien  luchar  se  prometía,  había  de  con- 
cederle el  tritmfo,  no  temió  proponer  al 
Papa  la  celebración  de  un  concurso  aca- 
démico, con  el  carácter  de  concilio,  don- 
de, puestos  a  discusión  todos  los  princi- 
pios y  todas  las  proposiciones  que  estable- 
cen la  diferencia  entre  la  religión  cristia- 
na y  la  ley  talmúdica,  se  prometía  demos- 
trar ante  todos  los  más  sabios  rabinos  y 
doctores  hebreos,  y  a  la  luz  misma  die  sus 
tan  preciados  libros  que :  La  venida  del 
Mesías  verdadero  era  ya  acaecida. 

Benedicto  XTTT,  por  su  parte,  que  veía 
de  este  modo  realizarse  la  idea  que  ha 
tiempo  acariciaba,  no  vaciló  tampoco  en 
autorizar  a  Santa  Fe  para  el  desempeño 
de  tan  loable  empresa,  y,  resuelto  a  llevar- 
la a  cabo,  se  apresuró  a  convocar  (25  de 
noviembre  de  1412)  a  todos  los  Obispos 
y,  por  su  conducto,  a  los  más  doctos  ra- 
binos del  reino,  a  im  Concilio  nacional, 
señalando  como  punto  donde  había  de  ce- 
lebrarse el  lugar  de  San  Mateo,  cerca  de 
Tortosa,  y  como  día  de  apertura  el  7  de 
febrero  db   1413. 

En  breve,  -pues,  comenzaron  a  acudir  de 
Huesca,  de  Teruel,  de  Eérida,  de  Gerona, 
dte  Zaraeoza,  de  Alcañiz.  de  todo  Ara  orón, 
en  fin.  y  aun  de  toda  Esoaña.  a  la  ciudad  de 
Tortosa.  todos  los  Obi«;r>os  v  tndn<;  Ins  más 
ilustres  rabinos  convocados,  habiendo  ele- 
gido estos  últimos  por  su  prinrioal  cam- 
peón para  aquella  palestra  al  famosísimo 
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por  su  instrucción  y  prudencia  Vidal  Ben- 
Veniste.  En  fin,  llegado  el  día  señalado 
para  la  inauguración  de  la  Asamblea,  dio- 
sa principio  desde  luego,  bajo  la  presiden- 
cia del  citado  Pontífice,  y  con  el  concur- 
so de  muchos  Cardenales,  Obispos  y  mag- 
nates, a  la  teológica  controversia,  donde, 
por  espacio  de  veintiún  meses,  y  durante 
69  sesiones,  fueron  discutidlas  con  grande 
e  inusitada  amplitud  las  16  proposiciones 
siguientes,  presentadas  por  nuestro  sabio 
Ha-Lorqui  para  la  consiguiente  demos- 
tración de  la  venida  del  Mesías: 

I.*  De  los  puntos,  en  que  concuerdan 
los  cristianos  y  los  judíos  respecto  die  la 
fe,  y  de  aquellos  en  que  difieren. 

2/  De  las  XXIV  condiciones  atribui- 
das al  Mesías.         ' 

3.*  De  como  los  términos  señalados 
para  la  venida  del  Mesías,  ha  tiempo  tras- 
currieron. 

4.*  Si  en  el  tiempo  de  la  destrucción  de 
Terusalem,  había  nacido  ya  el  Mesías. 

5.'  Que  cuando  fué  predicha  la  des- 
trucción del  templo  de  Jerusalem,  no  ha- 
bía nacido  aún  el  Mesías,  ni  tampoco  se 
había  anunciado  su  venida. 

6.*  Que  el  Mesías  había  venido  ya  al 
mundo  en  el  año  en  que  acaecieron  la  pa- 
sión y  muerte  del  Salvador,  nuestro  Se- 
ñor Jesuicristo. 

7."  Que  las  profecías,  que  hablan  do 
las  obras  del  Mesías,  bien  así  como  de  la 
reparación  del  templo,  de  la  reducción  de 
Israel  en  un  pueblo,  y  de  felicitaciones  a 
Jerusalem,  deben  entenderse  de  una  ma- 
nera moral  y  no  material. 

8.'  De  dbce  interpelaciones  hechas  a 
los  judíos  sobre  los  hechos  del  Mesías,  du- 
rante su  permanencia  en  la  tierra. 

9.'  Que  la  ley  de  Moisés  no  es  perfec- 
ta ni  perpetua. 

10.'    Del    sagrado   Sacramento  fie   la 
Eucaristía.  ' 

II.*    Cuando  y  por  qué  causa  fué  in-  | 


ventado  el  tratado  conocido  con  el  nom- 
bre de  Talmud. 

12.*  Si  los  judíos  están  obligados  a 
creer  en  todas  las  cosas  contenidas  en  el 
Talmud,  ya  sean  glosas  de  la  ley,  juicios, 
ceremonias,  oraciones  ''o  anunciaciones,  ya 
comentarios,  adiciones  e  invenciones  hechas 
sobre  el  dicho  Talmud,  y  si  les  es  permi- 
tido negar  algo  de  aquello.  ~ 

13.'  Lo  que  se  debe  entender  por  ar- 
tículo <íe  ley;  y  prueba  de  que  no  es  ar- 
tículo de  la  ley  hebrea  el  que  no  haya  veni- 
do el  Mesías. 

14.'  Qué  es  fe,  qué  es  escritura,  y  qué, 
es  artículo. 

15."-  /Sobre  las  abomii.aciones.  impu- 
ras herejías  y  vanidades  contenidas  en  el 
libro  titulado  Talmud. 

16.^  Que  los  judíos  no  se  hallan  al  pre- 
sente en  cautiverio,  sino  por  el  pecado  del 
odio  voluntario  que  alimentaron  contra  el 
verdadero  Mesías,  nuestro  Señor  i  Jesu- 
cristo. \ 

Tales  fueron  las  sabias  proposiciones 
que  el  venerable  Jehosúah  pasó  a  soste- 
ner, una  vez  obtenida  la  venia  del  Pontí- 
fice y  después  que  por  éste,  con  la  solem- 
nidad que  el  caso  requería,  fué  declarado 
el  objeto  de  aquella  asamblea:  proposicio- 
nes cu^*a  solución  y  defensa  no  podían 
menos  de  traer,  como  en  efecto  lo  trajo, 
un  señalado  triunfo  al  cristianismo,  y  que 
nadie,  como  él,  podía  tratar  y  desenvol- 
ver con  "el  acierto  necesario,  ni  más  cum- 
plidamente, por  ser,  como  era,  versadísi- 
mo en  todas  las  leyes,  doctrinas  y  ciencias 
religiosas  de  los  judíos. 

Después  de  invocar  la  protección  del  So- 
berano Pontífice,  'de  sus  Cardenales  y  de 
txxios  los  Obispos  allí  congregados,  co- 
menzó (dicen  los  historiadores)  por  una 
peroración  general  dirigida  a  sus  antiguos 
hermanos  bajo  el  tema  de  las  palabras  del 
Profeta:  'Venite  nunc  et  disputabimus, 
Iogran<io  mostrarse,  desde  aquel  primer 
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momento,  tan  elocuente  y  persuasivo,  que, 
conmovidos  y  maravillados  muchos  de  los 
judíos  allí  presentes  comenzaron  a  vaci- 
lar en  la  fe  de  sus  mayores. 

''Viénense  a  mi  mente  (decía)  las  mismas 
pailabras  escritas  en  él  primer  capítulo  (de 
Isaías).  "Venid  y  argüidme,  dice  el  Señor: 
"Si  fueren  vuestros  pecados  como  la  escaria- 
ría, como  nieve  serán  emblanquecidos,  y  si 
'•fueren  rojos  como  el  bermellón,  como  lana 
"blanca  serán.  Si  quisiereis  y  me  oyereis, 
"comeréis  los  bienes  de  la  tierra;  mas  si  no 
"quisiereis  y  me  provocareis  a  enojo  la  es- 
"ipada  os  devorará;  porque  es  la  boca  del  Se- 
"ñor  la  que  ha  hablado."  Todos  los  Docto- 
res de  Sagrada  Escritura,  así  católicos  como 
judíos  rabinos,  están  conformes  en  procla- 
mar que  las  palabras  de  Dios  dichas  por  íos 
profetas,  tienen  indudablemente,  no  solo  un 
sentido  literal,  si  que  también  alegórico,  lo 
que  es  cosa  cierta  entre  los  católicos.  Ahora 
bien,  uno  de  los  fundamentos  de  la  católica 
fe  consiste  en  ser  considerado  el  Antiguo 
Testamento  como  una  figura  o  espejo,  don- 
de se  destacan  y  brillan  todas  las  cosas  que 
siguieron  a  la  venida  deíl  Mesías.  Los  he- 
breos, por  su  parte,  escriben  asimismo  que 
!os  textos  de  los  profetas  encierran  varios 
sentidos :  uno,  pessat,  en  hebreo,  que  se  inter- 
preta por  el  sentido  literal ;  otro,  midras,  que 
se  traduce  por  el  sentido  moral.  Todos  están 
conformes  al  decir  que  el  sentido  moral  se 
contiene  en  el  literal,  lo  que  expone  Rabhi 
Abraham  Aben  Hezra,  diciendo  que  ©1  sen- 
tido literal  es  como  el  cuerpo  y  él  sentido 
moral  como  el  vestido.  Pero  erró  torpemen- 
te en  la  comparación;  porque  la  verdad  es 
que  el  sentido  literal  es  como  el  cuerpo,  y 
el  sentido  moral  como  el  alma:  y  así  como 
él  alma  es  más  noble  que  el  cuerpo,  así  tam- 
bién el  sentido  moral  es  más  excélente  que 
el  sentido  literal.  A  este  propósito  brilla  entre  • 
nosotros  una  autoridad  respetable:  son  las 
palabras  empleadas  en  el  prólogo  de  un  li- 
bro titulado :  More  Sapienfis  del  Rabbi  Moy- 
sé  de  Egipto,  quien  declara  al  llegar  al  capí- 
tulo CXXX  de  las  Parábolas,  que  ellas  son 
cual  mala  áurea  un  ¡ccfis  argcntus.  expresán- 
dolo de  este  modo :  Las  palabras  de  los  pro- 
fetas son  como  manzana  de  oro  dentro  de 
una  red  de  plata;  si  el  hombre  la  mira,  o 
primera  vista  distingue  toda  la  plata,  y  la 
reputa  como  si  fuerce  del  mayor  y  más  subido 


precio;  empero  cuanto  más  a  ella  se  aproxi- 
ma y  al  través  del  tejido  con  más  detención 
la  examina,  convéncese  entonces  de  que  el 
más  precioso  objeto  está  oculto  en  lo  inte- 
rior..." (i) 

Entrando  después  Jerónimo  en  mate- 
ria, propúsose  desplegar  y  desplegó,  así  en 
esta  como  en  las  siguientes  sesiones,  to- 
da su  elocuencia  en  contra  'de  las  doctri- 
nas talmúdicas,  enderezando  todos  sus 
esfuerzos  y  dirigiendo  sus  ataques  y  ar- 
gumentaciones al  fin  ide  echar  por  tierra 
aquella  torpe  y  vana  ciencia,  único  origen 
de  los  errores  y  preocupaciones  que  se- 
paran a  los  judíos  de  los  cristianos.  Des- 
truir, pues,  el  ídolo  por  su  base,  disfamar 
aquella  teología  por  su  fundamento,  de- 
rribar aquella  ley  por  su  origen,  presentar 


(i)  "Occurrunt  mihi  verba  ipsa  primo  capitulo 
cripta:  Venite  et  arguite  me,  dicit  Dominus.  Si  fue- 
rint  peccata  vestra  ut  coccinum»  quasi  nix  de  alba- 
buntur,  et  si  fuerint  rubra  quasi  vermienlus,  velut 
lana  alba  erum.  Si  volueritis  et  audieritis  me,  bona 
terrae  comedetis;  sed  si  nolueritis  et  me  ad  iracun- 
diam  provocaveritis,  glaudius  deboravit.  Quod  es 
Domini  locutum  est."  Cuncti  Sacrae  Scripturae  doc- 
tores tan  cathoHce  quam  rabini  hebraici  concorditer 
proclamant  verba  de  Deo  per  prophetas  dicta,  nec- 
dum  sensum  litteralum,  verum  etiam  allegoricum 
indubitanter  habere,  quod  secundum  catholicos  cla- 
ret.  Fidei  autem  catholicae  est  fundamentum  Vetus 
Testamentum  esse  figuram,  seu  speculum  ubi  omnia 
post  Messiae  adventum  sequentia  eminent,  vel  relu- 
ccnt.  Hebraici  vero  idem  scribentes  textus  propheti- 
cos  plures  habere  sensus :  tmum  hebraice  pessat  quod 
sensus  litteraJis,  alium  vero  continet  midras,  quod 
moralis  interpretatur :  apellant  concorditer  dicentes 
sensum  moralem  contineri  litteralem,  quod  Rabbi 
Abraham  Aben  Hezra  exponens,  ait  sensum  littera- 
lem sicut  Corpus,  sensum  vero  moralem  velut  indu- 
n}entum  existere.  Sed  erravit  non  leviter  in  similitu- 
dine.  Quam  veritas  est  literalem  sicut  corpus,  mo- 
ralem velut  animam.  fore  quemadmodum  enim  ani- 
ña excellentior  ut  corpore,  sic  moralis  litterali  sen- 
su.  Ad  hoc  notabilis  apud  vos  fulget  auctoritas  Ra- 
bini Moyse  de  Egipto  in  prologo  cujusdam  libri  vo- 
■ati  More  Sapientis  verba,  parábola  CXXX,  capitulo 
declarantis,  mala  áurea  in  lectis  argentus,  sic  in- 
quiens :  Sic  sunt  verba  prophetiae  sicut  pomum  au- 
reum  insertum  retí  argenteae,  quod  cum  homo  vide- 
rit  judicio  prirtio,  totum  videtur  argenteum  et  repu- 
tat  optimum  magnique  pretii  fore.  Cum  autem  plus 
approximatur  eidem,  efficaciusque  per  foramina  in- 
tuctur  preciosus   latere  ab  intus  considerat." 
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a   la   consideración   de    sus   sectarios  las 
monstruosas  aberraciones  en  que  por  se- 
guirla habían  caído,  mostrar  las  vanidades, 
abominaciones  e  "inmundas  herejías"  con- 
tenidas en  aquel  extraño  código,  y  com- 
pararlas  luego  con  las  purísimas  luces  y 
esplendorosas    verdades    d  e  1    Evangelio, 
probando  además  ser  éste  el  complemento 
<fe  todas   las   creencias   y  tradiciones  del 
pueblo  hebreo,  como  obra  santa  en  donde 
había  tenido  lugar  el  cumplimiento  de  to- 
das las  profecías ;   tales  fueron  los  prin- 
cipales 'puntos  a  que  hubo  de  consagrar   ¡ 
este  varón  insigne  su  erudición  y  sus  ta-   , 
lentos,  manifestando  siempre  gran  destre-   i 
za  en  la  disputa,  y  siempre  logrando  seña-  | 
lada  victoria  sobre  sus  contrincantes  (i). 

No  de  otro  modo  salía  triunfante  la  re- 
ligión cristiana  de  aquel  venerable  congre- 
so, merced  a  la  elocuencia,  fervor  ardiente 
y  profundidad  de  conocimientos  de  nues- 
tro eximio  Ha-Lorqui.  De  todos  los  rabi- 
nos y  más  sabios  doctores  de  la  ley  ju- 
daica allí  congregados,  sólo  dos,  cerrando 
sus  oídos  a  la  convicción,  persistieron  en 
la  creencia  de  sus  mayores  (2) :  los  demás, 
vacilando  primero,  y  ^\  fin  sintiéndose 
subyugados  ante  los  esplendores  de  la 
verdad  tan  admirablemente  expuesta  por 
su  antiguo  hermano,  concluyeron  por  ado- 
rar al  verdadero  Dios,  presentando  al 
efecto,  en  la  sexagésima  séptima  sesión 
del  concilio,  solemne  carta  de  abjuración 
al  Papa  Benedicto,  y  dando  lugar  con 
semejante  determinación  a  que,  cerrado 
ya  el  congreso,  y  cundiendo  por  donde- 
quiera la  fama  de  su  resultado,  se  convir- 
tiesen también  a  la  religión  de  Cristo  has- 
ta muy  cerca  de  cuatro  mil  hebreos  de 
todas    las   aljamas  de   España. 

Tal  es  el  hecho  culminante  que  ilustra 


(i)  Le  ayudaron  también  en  esta  empresa  los 
doctos  conversos  Garci  Alvarez  de  Alarcón  y  An- 
drés Beltrán,  Limosnero  que  fué  de  Benedicto  XIII, 
y  Obispo,  después,  de  Barcelona  y  Gerona. 

(i)     Rabbi  Ferrer  y  Rabbi  Jóseph  Albo, 


la  vida  de  nuestro  sabio  converso,  llenán- 
dole de  justa  y  merecida  gloria. 

Queriendo  todavía  .obtener  mayores 
frutos,  o  para  que  no  se  malograsen  los 
ya  obtenidos,  propúsose  exterminar  por 
completo  las  falsas  doctrinas  de  sus  anti- 
guos cofrades ;  y  al  efecto,  y  por  manda- 
do acaso  del  mismo  Benedicto,  apresuró- 
se a  escribir  una  obra  con  el  título  de  He- 
hraeomatix,  o  sea  Contra  Judaeos;  obra 
de  controversia  religiosa  y  de  disputa  teo- 
lógica, severa  e  inexorable,  que  había  efec- 
tivamente de  confundir  a  los  hebreos  en 
sus  últimas  trincheras.  Compónese  de  dos 
libros  o  tratados,  divididos  en  doce  y  seis 
capítulos  respectivamente.  En  el  primero, 
escrito  con  el  intento  de  convencer  a  los 
judíos  de  su  perfidia  (pro  convincenda 
judaeorum  perfidia),  contiénese  todo  lo 
relativo  a  la  polémica  de  Tortosa,  dete- 
niéndose muy  particularmente  en  los  pun- 
tos sobre  los  cuales  concuerdan  o  difieren 
judíos  y  católicos,  y  en  la  explicación, 
también,  de  los  misterios  del  cristianisn?o : 
materia  en  que  el  autor  logró  desplegar, 
con  una  claridad  envidiable,  toda  la  erudi- 
ción que  poseía  sobre  los  Libros  sagrados. 
Y  en  cuanto  al  tratado  segundo,  no  es 
todo  él  más  que  una  refutación  del  Tal- 
mud;  pero  refutación  implacable,  abru- 
madora, donde,  después  de  señalarse  paso 
a  paso  y  uno  por  uno  todos  los  errores  y 
extravíos  a  que  semejante  código  había 
conducido  a  sus  secuaces,  concluyese  sen- 
tando, como  artículo  de  ineludible  ley.  la 
necesidad  de  que  los  cristianos  no  tengan 
nunca  trato  ni  aun  conversación  con  los 
judíos. 

Tales  doctrinas  y  tendencias  no  podían 
menos  de  producir  el  resultado  que  su  au- 
tor se  proponía ;  y  así  efectivamente  hubo 
de  acontecer,  pues  según  nos  cuentan  va- 
ríos  historiadores,  a  la  sola  lectura  de 
aquella  obra  hubieron  de  convertirse  al 
cristianismo  más  de  cinco  mil  hebreos. 
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Dichos  tratados  fueron  escritos  prime- 
ramente en  latín,  y  traducidos  luego  al 
castellano  por  su  mismo  autor,  ¡con  el  ob- 
jeto, sin  duda,  de  que  circulasen  más  y 
fuesen  conocidos  por  toda  España.  Del 
primero  de  ellos  existe  todavía  un  pre- 
cioso ejemplar  manuscrito  en  la  Biblio' 
teca  provincial  de  Segovia,  y  otro,  de  am- 
bos, en  la  Colombina :  el  primero  de  los 
cuales  hubo  de  consultar  el  docto  y  dili- 
gente Amador  de  los  Ríos  para  la  compo- 
sición de  sus  Estudios  históricos,  políticos 
y  literarios  sobre  los  Judíos  de  España  (i). 

El  mismo  historiador  trae  en  dicha 
obra  algimas  líneas  extractadas  del  pri- 
mer capítulo  del  citado  ejemplar,  las  cua- 
les, como  él,  y  por  las  mismas  razones 
que  él,  esto  es,  para  que  nuestros  lectores 
"puedan  apreciar  los  testudios  que  su  au- 
tor (hizo  de  nuestra  lengua",  vamos  a  co- 
piar a  continuación. 

"E  que  los  principios  otorgados  por  todos 
(dice),  e  las  cosas  en  que  todos  somos  con- 
cordes, de  lo  cual  facemos  pie  e  fundamento 
principail  son  tres.  Lo  primero  ipor  autoridad 
e  plenaria  fe  a  todas  las  profecías  así  de  los 
libros  de  Moisen,  como  de  todos  los  otros 
profetas,  en  tanto  que  cualquier  cristiano  o 
judío  que  nada  de  aquello  niegue  es  dado  por 
herege.  El  segundo  principio  es  creer  que 
Dios  había  de  enviar  Mesías  (para  salvar, 
porque  aqueste  es  uno  de  los  diez  y  ocho  ar- 
tículos puestos  entre  los  judíos,  según  que 
los  escribe  Rabbi  Moisen  de  Egipto  e  otros 
muchos  entre  los  cristianos  que  non  vale 
decir,  porque  toda  la  santa  fe  católica  es 
fundada  sobre  aquellos.  El  tercero  principio 
es  que  el  dicho  rey  Mesías  había  de  ser  del 
ilinage  del  rey  David:  en  esto  tampoco  non 
vale  alegar;  que  manifiesto  es  e  otorgado 
por  todos.  Propuestas  las  cosas  en  que  somos 
concordes,  conviene  ver  aquellas  en  que  so- 
mos discordes,  ipor  las  cuales  se  sigue  la 
grand  diversidad  e  tan  esquiva  separación 
entre  nosotros  e  ellos..." 

Este  hombre  célebre,  a  quien  sin  duda 


(i)     Sin  duda  no  debió  tener  noticia  de  aquel  se- 
gundo ejemplar,  toda  vez  que  no  lo  cita  en  su  obra. 


se  debe  gran  parte  del  desenvolvimiento 
de  la  civilización  española,  tuvo  varios  im- 
pugnadores, y  también  algunos  comenta- 
dores, siendo  los  imás  notables  de  entre 
los  primeros  los  rabinos  Vidal  Ben  Levi 
e  Isahac  Natham,  autores,  respectivamen- 
te, de  los  libros  titulados  Sanctum  San- 
ctoruní,  y  Redargutionem  o  Líber  Oprobrii 
Seductoris;  dirigidos  ambos  a  refutar  las 
doctrinas  del  Hebraeomastix :  'y  entre  los 
segundos  Odórico  Raynaldo,  y  J.  H.  Hot- 
tinger. 

El  ¡segundo  de  los  referidos  tratados, 
según  el  calvinista  Juan  Hoornbeck,  cita- 
do por  don  Nicolás  Antonio,  "fué  impre- 
so en  Zurich,  en  1552,  y  después  en  Ham- 
burgo :  y  toda  la  obra,  adicionada  con  va- 
rios comentarios,  en  Francfort,  año  de 
1602. 

Ambos  tratadbs,  en  fin,  forman  parte 
del  vigésimo  sexto  volumen  de  la  famosí- 
sima Bibliotheca  máxima  ,  veterwm  Pa- 
tritm  ct  antiquormn  scriptorum  ccclesias- 
tlcorum,  de  Despont. — Lugduni,  apud 
Anissonios.  1677,  en  22  vol.  len  folio. 

Véase  Santa  Fe  en  nuestra  Sección  de 
manuscritos. 

Sanz  López  (Fray  Juan). 

Religioso  Franciscano  de  la  Provincia 
de  la  Regular  Observancia  de  Cartage- 
na, y  natural  de  Murcia  seguramente. 
Floreció  en  el  último  tercio  del  pasado 
siglo,  y  fué  Maestro  o  Lector  de  Teolo- 
gía, no  sabemos  en  qué  convento,  pues 
en  la  obrita  que  de  él  hemos  visto,  sólo 
se  llama  Lector  Jubilado. 

El  título  de  dicha  obrita  es :  Compen- 
dio de  la  Doctrina  Regular  y  Mística  más 
necesaria  a  los  Frailes  Menores,  y  se 
halla  dividida  en  dos  tomos,  die  los  cua- 
les el  primero  (en  dos  partes)  trata  de  las 
obHgaciones,  prácticas  y  ejercicios  de 
aquellos  Religiosos,  y  el  segundo  (que 
comprende    la  tercera  parte)    de    Teolo- 
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gía  mística,  expuesta,  como  la  Doctrina 
Regular,  compendiadamente  y  en  forma 
de  diálogo,  pero  sin  el  orden  y  método 
necesarios  a  la  importancia  de  la  mate- 
ria, según  lo  declara  el  propio  autor  en 
su   prólogo   de  esta  tercera  parte. 

He  aquí  cómo  el  'mismo,  en  el  del 
tomo  primero,  indica  algo  del  objeto  y 
plan  de  esta  obra: 

"...  Por  el  piadoso  fin  de  ocurrir  a  estos 
y  otros  graves  daños,  en  la  parte  que  sea  po- 
sible, se  me  mandó  con  el  mérito  de  la  santa 
obediencia  disponer  este  Compendio  de  la 
Doctrina  Regular  y  Mística:  en  el  cual  se 
contiene  todo  aquello  que  parece  más  nece- 
sario, para  entender  y  cumplir  las  obligacio- 
nes propias  y  legítimas  de  Religioso  Menor. 
Y  aunque  tenía  bastantes  causa?  para  excu- 
sarme (sin  entrar  en  cuenta  mi  ignorancia) 
he  obedecido  con  mucho  gusto:  porque  ha 
podido  más  en  mí  el  .amor  a  la  Obediencia 
y  bien  común,  que  el  afecto  a  la  propia  con- 
veniencia y  descanso.  Esto  supuesto  sólo 
resta  dar  alguna  razón  del  método  y  modo 
de  proceder  que  observo  en  esta  obra. 

"Principalmente  se  dirige  a  la  buena  edu- 
cación y  enseñanza  de  la  Juventud;  porque 
como  el  Espíritu  Santo  y  la  experiencia  en- 
señan, según  se  cría  el  joven,  así  envejece 
No  hay  mozo  ni  anciano  que  no  diga  con 
sus  obras  y  palabras  la  enseñanza  que  tuvo 
en  sus  principios.  Bien  cabe  que  sea  buen 
viejo  el  que  fué  mal  mozo  por  falta  de  en- 
señanza :  pero  es  tan  ordinario  y  común  con- 
tinuar el  Religioso  con  eJ  tenor  de  vida  con 
que  comienza  en  la  Religión  (dice  San  Ber- 
nardo y  San  Buenaventura)  que  si  alguna 
vez  es  fervoroso  en  los  últimos  años  el  que 
fué  tibio  en  los  primeros,  se  puede  reputar 
por  rara  y  grande  maravilla. 

"En  ningún  arte,  por  fácil  que  sea.  Ilcsca 
el  aprendiz  a  ser  oficial,  ni  éste  a  ser  maes- 
tro en  un  año  solo :  es  menester  más  tiempo, 
junto  con  la  aplicación  y  enseñanza,  para 
lograr  el  intento,  como  lo  dicta  la  misma 
experiencia.  Pues,  ;cómo  logrará  un  Novi- 
cio en  solo  el  año  de  Noviciado  la  enseñan- 
za práctica  y  perfecta  inteligencia  de  la 
vida  relisríosa,  que  es  arte  de  artes,  no  sólo 
por  su  importancia  y  /perfección,  sino  tam- 
bién por  la  dificultad  de  adquirir í*  ;Cómo 
se  impondrá  bien  en  las  obligaciones  de  los 


votos  y  preceptos  de  la  Regla,  que  son  mu- 
chos, y  encierran  muchas  dificultades;  en 
el  ejercicio  de  la  santa  Oración  y  virtudes; 
en  arrancar  los  vicios,  y  mortificar  las  pasio- 
nes, olvidar  los  resabios  del  mundo,  y  sus 
vanidades,  &c.  Claro  está  que  para  todo  esto 
son  menester  más  años,  y  que  si  los  Novi- 
cios no  cantinúan.  después  de  profesos  en 
aprender,  y  los  Maestros  de  la  Juventud  en 
enseñar,  como  es  de  su  obligación,  nunca  pa- 
sarán los  jóvenes  de  malos  principiantes,  y 
aun  perderán,  fácilmente  los  principios  y 
el  trabajo  del  Noviciado.  Pero  usando  unos 
y  otros  de  este  Compendio,  con  facilidad  po- 
drán los  Maestros  de  Novicios  radicarlos 
en  el  Noviciado,  y  perfeccionarlos  después 
los  Maestros  de  la  Juventud  en  la  ciencia 
práctica  del  Estado  Religioso  y  de  sus  prin- 
cipales  obligaciones. 

"Por  esta  causa  se  proponen  y  resuelven 
con  una  mediana  extensión  todas  aquellas  di- 
ficultades más  prácticas  que  pertenecen  a  la 
Doctrina  Reqular  y  Mística,  para  que  cada 
Religioso  desde  el  Noviciado  pueda  cómo- 
damente traerlas  siempre  consigo  en  este 
Compendio.  Pero  atendiendo  a  la  mayor  co- 
modidad de  los  Novicios,  se  pone  al  fin  de 
cada  Tomo  un  respectivo  índice  abrevian- 
do de  las  cosas  más  notablemente  necesarias, 
con  ei  método  de  preguntas  y  respuestas  ca- 
tegóricas: iporque  las  preguntas  excitan  más 
a  saber,  y  las  respuestas  claras  y  breves  son 
más  acomodadas  para  encomendarlas  a  la 
memoria.  Pueden  también  servir  los  dichos 
índices,  para  ejercitarse  mutuamente  los  No- 
vicios unos  a  otros  con  virtuosa  emulación  en 
las  preguntas  y  respuestas  breves,  declaran- 
do más  las  resoluciones  los  Maestros,  y  aun 
los  Novicios  antiguos,  que  descubran  mayor 
inteligencia  y  capacidad. 

"En  los  puntos  de  Teología  Regular  y 
Mística  que  admiten  controversia,  procedo 
sin  espíritu  contencioso,  proponiendo  sen- 
cillamente aquellas  Doctrinas  que  me  pare- 
cen más  sanas,  más  seguras  y  más  probables; 
como  mandan  las  Constituciones  de  nuestra 
Provincia,  y  el  g^ravísimo  Decreto  del  Ca- 
pítulo General  de  toda  la  Religión,  celebra- 
do en  Mantua  año  1762,  que  se  promidgó  en 
la  Sesión  XV,  día  6  de  Junio..." 

"...Por  último,  cito  algunas  veces  mu- 
tuamente los  números  marginales  para  ma- 
yor claridad:  pues  las  Doctrinas  insinuadas 
en  unos  se  declaran  más  en  otros;  y  así  se 
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podrán  comprender  mejor.  Cito  también  al- 
gunos AA.  donde  se  ipueden  ver  tratados  de 
propósito  los  puntos  que  me  han  parecido 
dignos  de  atención  particular;  pero  excusan- 
do el  alegar  muchas  citas  textos  argumen- 
tos, pruebas,  instancias  y  sutilezas :  que  para 
él  lleno  y  perfección  de  las  disputas  son  muy 
útiles;  mas  no  para  una  instrucción  llana,  y 
simple  memoria  de  las  obligaciones,  en  que 
pretendo  informar  a  los  Novicios  y  Religio- 
sos menos  avisados.  Para  los  de  este  géne- 
ro escribo  con  especialidad,  no  Doctrinas 
nuevas  y  peregrinas,  aunque  tal  vez  lo  pare- 
cerán algunas,  sino  aquello  que  se  halla  es- 
tampado en  varios  libros  antiguos  y  moder- 
nos, compendiando  con  da  claridad  iposible 
lo  que  han  dicho  varios  escritores.  Por  lo 
cual  me  contentaré  con  que  mi  trabajo  ceda 
en  utilidad  de  estos  Párvulos,  que  de  ordi- 
nario claman  por  el  pan  de  la  Doctrina,  y  nó 
siempre  hallan  quien  se  la  distribuya  en  el 
modo  más  conveniente.  Por  la  misma  razón 
dedico  mi  trabajo  a  estos  Párvulos,  rogán- 
doles muy  de  veras  que  reflexionen  mucho 
las  Doctrinas  del  Compendio,  para  practicar- 
las; y  se  acuerden  de  encomendarme  a  Dios 
nuestro  Señor,  que  tenga  misericordia  de 
mí. 

"Este  es  el  método  y  eJ  fin  de  dar  a  la 
pública  luz  este  Compendio,  esperando  su 
logro  de  la  divina  influencia,  que  es  el  ori- 
gen de  todos  los  bienes..  Y  cuanto  en  él  es- 
cribo, lo  sujeto  a  la  corrección  de  nuestra 
Santa  Madre  la  Iglesia  Católica  Romana,  y 
de  todos  los  que  tienen  s:l  autoridad  para 
juzgar  Doctrinas;  a  la  censura  de  mis  Pre- 
lados, y  de  cualesquiera  varones  ^doctos : 
porque  sólo  deseo  la  mayor  honra  y  gloria 
de  Dios  Nuestro  Señor,  y  utilidad  de  la  Re- 
ligión Seráfica,  especialmente  de  mi  Santa 
Provincia,  en  cuyo  obsequio  he  trabajado 
este  Compendio." 

Luego,  en  el  segundo  prólogo,  o  sea 
en  el  del  tomo  segundo,  añade: 

"Acerca  de  la  Doctrina  Mística  (por  ser 
tantos  los  buenos  libros  que  declaran  esta 
grave  materia,  y  por  no  abultar  mucho  cl 
Compendio)  me  ceñí  a  compendiar  aquellos 
solos  medios,  o  prácticas  de  virtud  y  de  ora- 
ción, que  más  principalmente  conducen  pa- 
ra el  aprovechamiento  espiritual,  acomodán- 
dolos por  lo  común  al  Estado  Religioso, 
como  a  cada  paso  se  manifiesta  en  esta  parte 


de  la  obra:  porque  no  pensé  publicarla  sepa- 
rada, ni  que  se  extendiese  fuera  de  la  Or- 
den. Pero  llegado  el  efecto  de  la  impresión, 
pareció  a  mis  Superiores,  y  a  otras  personas 
de  mi  respeto  especial,  que  podía  ser  prove- 
chosa,, y  conducir  también  a  la  utilidad  co- 
mún de  los  piadosos  de  esta  Parte  de  la  Doc- 
trina Mística;  y  que  al  bien  público  conve- 
nía imprimirla  en  tomo  separado,  para  que 
así  pueda  extenderse  más;  pues  la  caridad 
se  ha  de  extender  cuanto  se  pudiere :  lo  cual 
es  muy  propio  de  nuestra  Religión  Seráfica. 
Sirva  este  Prólogo  de  Aviso  I,  y  razón  de 
salir  a  luz  separada  esta  obrilla,  para  no  ex- 
trañar en  ella  Ja  falta  de  método,  y  otros 
defectos  precisos;  los  que  fueran  menos,  «i 
se  hubiera  dispuesto  con  intención  de  com- 
pendiar en  debida  forma  la  Teología  Mís- 
tica..." 

Las  ediciones  que  de  ella  conocemos, 
son: 

I.*  Compendio  de  la  Doctrina  Regu- 
lar y  Mística  mas  necesaria  y  ittil  a  los 
Frailes  Menores... — 'Murcia  por  Phelipe 
Díaz  Cayuelas,  1770. — 2  vol.  en  8."  (i). 

2.'  Compendio  de  la  Doctrina  Regu- 
lar y  Mística  más  necesaria  y  útil  a  los 
Frayles  Menores.  Escribíalo  por  mandato 
superior,  para  instrucción  de  los  Novicios 
y  dirección  de  los  "Profesos  en  su  Estado 
Religioso,  el  P.  Lector  Jubilado  Fray  Juan 
Sanz  López,  Hijo  menor  de  la  Provincia 
de  Cartagena  de  la  Regular  Observancia 
de  Nuestro  Seráfico  P.  S.  Francisco.  Se- 
gunda Impresión,  Corregida  y  Añadida 
por  su  Autor.  Tomo  I  (y  II).  Con  Licen- 
cia. En  Madrid :  En  la  Imprenta  de  don 
Andrés  de  Sotos.  M.DCC.LXXXV. 

2  vols.  en  8." — El  t."  de  543  págs.,  con  7  ho- 
jas más  de  prelims.  sin  numerar. — Signs.  (- :-) 
A-LI4 ;  y  el  2.*  de  365  págs.,  con  3  más  al  final 
de  Tabla,  y  15  hojas  de  principios  sin  numerar. 
— Signs.:  (-:-)  A-Z4. — Contienen:  el  i.°  Portada. 
V.  en  b. — '"A  los  Hermanos  Novicios  y  Jóvenes 
Profesos  de  la  Santa  Provincia  de  Cartagena... 
que  leyeren  este  Compendio.  Prólogo  y  Razón  de 
la  obra. — Texto. — Y  el  2°    Portada. — ^V.   en  b.— 


(i)     Véase  Sans  Lópec 
presos  en  Murcia. 


en  nuestra  Sección  de  Ini' 
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Prólogos   y    Avisos. — Al    Lector    deseoso    de   su    ( 
aprovechamiento   Espiritual. — Texto. — Tabla.  ' 

Es  también  de  este  autor  otro  libro  im- 
preso en  1765  con  el  título  de: 

3."  "Recopilación  histórica-moral  de  los 
ayunos  eclesiásticos." — Murcia,  en  la  Ofi- 
cina de  la  Prov.  de  Cartag. 

Libro  de  que  hemos  visto  pocos  ejempla- 
res y  cuya  oportuna  descripción  bibliográ- 
ñca  haremos  también  en  nuestra  Sección 
tercera,  a  que  nos  remitimos. 

Saurín  y  Robles  (Don  Joaquín). 

Nobilísimo  caballero  de  una  de  las  prin- 
cipales casas  de  Murcia,  aventajado  ar- 
queólogo, insigne  anticuario  y  clarísimo 
ingenio  del  siglo  ícviii.  Nació  en  dicha 
ciudad  por  los  años  de  1732,  teniendo  por 
padres  a  don  Ginés  Saurín  Pahnir  y  Ve- 
rástegui,  regidor  perpetuo  dé  la  misma, 
y  a  doña  Francisca  de  Robles  Molina  y 
Serrano.  Recibió  desde  niño,  y  conforme  a 
su  clase,  una  educación  esmerada,  y  cursó 
después  los  estudios  de  Humanidades  y 
Filosofía  en  uno  de  los  Colegios  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  su  patria,  según  se 
desprende  de  ciertas  conclusiones  suyaíí 
manuscritas  que  tenemos  a  la  vista  y  po- 
see nuestro  apreciable  amigo  don  Alejo 
Molina  y  Márquez,  sucesor  de  nuestro 
biografiado.  Su  principal  instrucción,  sin 
embargo,  hubo  de  adquirirla  por  medio 
de  una  constante  y  asidua  lectura  de  los 
muohos  y  muy  escogidos  ¡libros  de  su 
abundante  biblioteca,  y  merced  también  a 
su  ardiente  afición  por  el  conocimiento  de 
las  antigüedades,  en  que  pronto  vino  a 
adquirir  ima  reputación  de  profundo  cri- 
tico y  maestro  en  la  materia;  de  suerte 
tal,  que  "a  los  diez  y  ocho  años  de  edad, 
tesoro  áe  im  juicio  y  estudio  equivalen- 
tes al  seso  de  cuarenta",  según  expre- 
sión de  nuestro  célebre  doctor  don  Juan 
Lozano,  era  ya  colmado  de  elogios,  no 
sólo   por  parte  del  entendidísimo   obispo 


de  Siguenza  don  José  de  la  Cuesta  y  Ve- 
larde,  si   que  también  por  la  de  los  más 
doctos  y  eruditos  varones  de  su  tiempo, 
sin  excluir   a    los  claros  padres    Feijóo 
y  Flórez.  EJ  primero   de  éstos  contesta- 
Ija  admirado  a  las  cartas  de  nuestro  jo- 
ven  Saurín,    diciendo:    Quis  putas  puer 
iste  erit?  Y  en  cuanto  al  segundo,    des- 
pués de  responderle  cortésmente  a  cierta 
Disertación  sobre  la  silla  episcopal  de  San 
Fulgencio  en  Cartagena  (cosa  negada,  co- 
mo es  sabido,  por  el  héroe  de  :1a  España 
Sagrada),  no  pudo  honrarle  más,  sino  es 
eligiéndole    por  Cicerone  en    su   viaje  a 
Murcia  y  Cartagena  para  el  reconocimien- 
to e  ilustración  de  nuestras  antigüedades. 
En  fin,  por  virtud  de  dicha  inclinación, 
viajando  de  continuo  y  desde  bien  joven 
por  todas  las  ciudades  y  villas  principales 
del  reino  de  Murcia,  y  poseyendo,  como 
poseía,  una  más  que   regular  fortuna,  el 
señor    Saurín   logró  muy  luego    hacerse 
dueño  de  una  colección  de  ídolos,  barros, 
trozos  de  mosaico,  cuadros,  monedas,  me- 
dallas, etc.,  etc.,  tan  abundante  y  preciosa, 
que,  según  el  testimonio  del  referido  Lo- 
zano, era  la  primera,  "la  única  en  su  tiem- 
po" :  Colección  que  todavía  nosotros,   ya 
que  no  len  su  totalidad,  en  su  mejor  parte, 
hemos  tenido  el  gusto  de  admirar  en  el 
clásico  despacho  de  nuestro  antiguo  ami- 
go el  excelentísimo  señor  don  Pedro  Pa- 
gan, celosísimo   compilador   y  guardador 
de  curiosidades  antiguas.  También  hemos 
visto    otra  parte  de  la  misma   colección 
(bien  que  harto  exigua)  en  la  casa  de  nues- 
tro  citado  amigo   don    Alejo    Molina'  y 
y  Márquez,  quien,  en  verdad,  no  ha  sabi- 
do explicarnos  el  motivo  que  haya  podido 
existir  para  no   poseerla  íntegra,   siendo, 
como  lo  es  y  dicho  queda,  el  sucesor  di- 
recto de  la  casa  del  señor  Saurín  y  Ro- 
bles. 

Llegad    éste    a   la   edad    conveniente, 
contrajo  matrimonio  con  doña  Francisca 
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Molina  y  Borja,  dama  principal  de  Mur- 
cia, en  quien  hubo  a  don  Joaquín,  "here- 
dero del  gusto  de  su  padre"  e  ingenio  ma- 
logrado en  la  flor  de  su  juventud ;  a  doña 
María  Josefa,  mujer  luego  de  don  Alejo 
Molina  y  Vera,  vizconde  de  Huerta,  y 
a  doña  Joaquina  Saurín  y  Molina,  espo- 
sa de  don  Joaquín  Melgarejo,  y  padres 
ambos  del  primer  Duque  de  San  Fernan- 
do. Tampoco  nuestro  don  Joaquín  logró 
disfrutar  largo  tiempo  de  los  aplausos  de- 
bidos a  su  justo  y  merecido  renombre, 
pues  sólo  contando  la  edad  de  cincuen- 
ta y  seis  años,  y  en  el  de  1788,  tuvie- 
ron los  buenos  murcianos,  amantes  de 
las  letras,  el  sentimiento  de  perderle. 
"\  Digno  era,  con  efecto,  y  según  la  expre- 
sión sentida  del  amigo  que  le  debió  el  co- 
mercio f}tás  amable,  más  risueño  y  más 
científico,  de  haber  vivido  más,  y  de  una 
memorable  inscripción  después  de  una  lar- 
ga vida!" 

Cuando  Lozano  escribía  estas  palabras 
se  lamentaba  del  extravío  que  entonces  pa- 
decían los  manuscritos  de  su  amigo,  por 
ser  persona  que  "se  deshacía  fácilmente 
de  los  que  llamaba  sus  borrones"  (i). 

Tiempo  después,  sin  embargo,  'añadía : 

"Regreso,  ,pues,  a  mi  Anticuario.  Ya  pare- 
cen algunos  papeles  que  no  parecían.  La  mo- 
deración del  joven  Saurín  los  ocultaba  en 
el  Museo,  con  monetario,  camafeos  y  libros 
de  gusto...  Para  conocer  el  tacto  fino  del 
señor  Saurín,  relativa  a  la  Numismática,  bas- 
tan sus  cartas  a  nuestro  inmortal  Velázquez 
como  al  inteligente  Mayans,  como  también 
algunas  obras. 

"En  carta  de  Salamanca,  1761,  se  dice: 
"Al  abrir  unos  cimientos  cerca  de  la  Capi- 
lla de  la  Universidad  se  encontraron  unas 
monedas  de  plata  antiguas...  y  letras  deba- 
xo.  No  ha  habido  en  esta  Universidad  quien 
las  sepa  leer ;  y  habiéndome  dicho  el  Tío  D. 


(i)  Fué  también  el  primero  (dice  el  mismo  au- 
tor) que  dio  a  conocer  el  Municipio  de  Ficaria,  des- 
conocido del  Universo  hasta  el  año  de  1760,  en  que 
(el  señor  Saurín)  pensó,  habló  y  escribió."  (Al_Maza- 
rrón.) 


Juan  de  Dios,  que  determinaban  enviarlas 
al  Padre  M.  Florez  para  ver  si  las  sabia  des- 
cifrar, respondí  no  lo  hicieran,  pues  V.  S. 
era  más  hábil  en  eso  que  dicho  Padre,  y  yo 
había  visto  otras  semejantes  en  su  moneta- 
rio,   pareciéndome   que  las  entendía..." 

"Son  medallas  celtibéricas  de  las  que 
trata." 

"Otra  de  Valladolid  de  1753,  dice: 

"Recibí  la  favorecida  de  V.  S.  con  su  Di- 
sertación sobre  el  Ara,  que  juzga  dedicada 
a  Augusto,  de  que  no  he  ipodido  dar  parte 
a  la  Academia  (i) :  lo  haré  presente  en  la 
primera  junta  y  no  dudo  que  todos  nos  con- 
gratularemos de  la  erudición  de  un  Indivi- 
duo tan  capaz  de  ilustrar  a  la  Nación  y  al 
Cuerpo." 

"Otra  del  señor   Mayans,  desde  Oliva,  en 

1753: 

"Yo  quisiera  ser  tal,  quál  Vmd.  me  ima- 
gina para  contribuir  a  sus  nobles  deseos.  Pe- 
ro a  Jo  menos  le  tengo  de  que  Vmd.  los  gran- 
des progresos  que  se  deben  esperar  de  su 
genio  y  aplicación.  Todavía  no  he  leído  el 
Ensayo  sobre  Alfabetos  Españoles  antiguos, 
que  ha  ¡publicado  Velázquez,  &c...  Si  se  fa- 
cilita Oa  lectura  de  las  medallas  españolas 
más  antiguas,  es  una  cosa  muy  deseada  de 
los  eruditos,  que  don  7\ntonio  Agustín  y 
don  Manuel  Martí,  insigneé  en  este  género 
de  estudios,  confesaron  que  tenían  por  impo- 
sible..." 

"Del  Sr.  Velázquez  en  1753 : 

"No  me  coge  de  nuevo  lo  que  V.  me  avi- 
sa acerca  de  la  determinación  que  en  Car- 
tagena se  ha  tomado  de  derribar  el  Amphi- 
theatro  para  las  obras  que  allí  se  intentan 
hacer.  Semejantes  providencias  han  destruí- 
do  monumentos  tan  importantes,  como  su- 
cedió en  el  Anphitheatro  dte  Itálica  que  hoy 
no  parece...  Hasta  ahora  solo  he  viajado  la 
provincia  de  Extremadura,  y  me  hallo  actual- 
mente viajando  la  Andalucía.  Lo  que  en  la 
Estremadura  he  descubierto  es  mucho  y  bue- 
no; y  así  esto,  como  lo  que  en  Andalucía  se 
descubriere,  lo  verá  V.  quando  pase  a  esa 
ciudad;  pues  V.  tiene  también  gusto  y  apli- 
cación a  estas  cosas  de  la  antigüedad.  Espe- 
ro que  recogerá  quantas  noticias  y  monu- 
mentos puedan  descubrirse  por  esa  tierra..." 

"En  una  de  Saurín  a  Velázquez  en  1754: 


(i)  Refiérese  indudablemente  a  la  Real  de  Caba- 
lleros de  Valladolid,  de  que  el  señor  Saurín  fué 
niembro    muy  distinguido. 
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"Habiendo  yo  advertido,  que  en  la  His- 
toria Literaria,  que  Vmd.  pone  en  su  Ensa- 
yo, no  se  haya  hecho  mención  de  Juan  An- 
drés Estrañ,  de  quien  se  sabe  trabajó  mucho 
sobre  todas  nuestras  medallas,  no  puedo  me- 
nos de  dispensarme  ¡a  satisfacción  de  ma- 
nifestar a  Vmd.  quanto  sé  sobre  este  parti- 
cular, -por  lo  que  pueda  conducir  al  grande 
asunto,  que  Vmd.  se  ha  propuesto.  Fué  Juan 
Andrés  Elstrañ  un  sugeto  muy  literato,  y  su- 
mamente aplicado  a  ilustrar  nuestras  anti- 
güedades; el  qual,  habiendo  hecho  una  gran 
codección  de  medallas,  las  descifró  en  unas 
notas  muy  eruditas  que  escribió  sobre  ellas; 
pero  habiendo  muerto  dicho  Estrañ,  sus  me- 
dallas tuvieron  el  paradero,  que  regularmen- 
te se  les  suele  dar  a  semejantes  monumen- 
tos; pues  su  hermano  Martín,  que  las  here- 
dó, las  deshizo  para  hacer  un  almirez,  que 
sirviese  en  su  Botica.  Eli  manuscripto  en  que 
se  conservaban  las  notas  parece  tuvo  mejor 
fortuna;  pues  en  el  año  1608,  todavía  se 
guardaba  en  poder  de  tm  erudito..." 

"De  Velázquez  a  Saurín    en    1754. 

"No  tenía  yo  noticia  de  los  escritos  de 
Juan  Andrés  Estrañ  sobre  las  medallas... 
Aprecio  mucho  la  noticia  que  Vmd.  me  da 
de  este  escritor  español,  cuya  obra  procura- 
ré descubrir,  y  acaso  sabrá  algo  de  ella  don 
Gregorio  Mayans  por  haberse  aplicado  más 
especialmente  a  la  Historia  Literaria  de 
nuestra  Nación..." 

"En  el  mismo  año;  de  Saurín  a  Veláz- 
quez: 

"Celebro  que  la  noticia  de  los  escritos  de 
Estrañ,  haya  sido  de  la  aceptación  de  Vmd. . . 
D.  Gregorio  Mayans,  si  después  del  año  de 
44  no  ha  averiguado  el  paradero  de  esta 
obra,  discurro  no  sabrá  más  de  ella,  que  el 
que  se  trabajó;  pues  en  la  Prefación,  con 
que  publicó  en  dicho  año  las  obras  Chrono- 
lógicas  del  Marqués  de  Mondéjar,  pondera 
lo  importante  que  sería  su  hallazgo;  lo  que 
da  a  entender  que  por  entonces  ignoraba  Ma- 
yans el  destino  del  MS.  La  primera  noticia 
que  encuentro  de  las  Observaciones  de  Es- 
trañ sobre  las  medallas,  es  en  el  Padre  An- 
drés Escoto,  quien  tratando  de  varios  eru- 
ditos valencianos,  hace  dilatada  mención  de 
Estrañ  y  de  sus  obras,  cuya  noticia  tomó  de 
Escoto  D.  Nicolás  Antonio  y  Mayai^s... 
Conjeturo  que  entre  las  medallas,  habría 
muchas  españolas,  fundándome  en  que  Esco- 
to dice  haber  sido  esta  colección  omnígena; 


y  es  muy  vcriMmii  uiscurnr  iiabria  muchas 
de  España,  mayormente  haciéndose  esta  jun- 
ta dentro  de  ella.  Lo  segundo,  porque  Es- 
trañ explicó  en  dicho  libro  varias  inscrip- 
ciones, que  se  encontraban  en  España,  y  es 
regular  que  mucha  parte  de  las  medallas  per- 
tenecieran a  la  misma  Nación..." 

"De  V'elázquez  a  Saurín  en  1755: 

"En  estos  días  me  he  aplicado  a  corregir 
y  poner  corrientes  las  Memorias  para  el 
viaje  de  ese  Reyno;  y  empecé  por  la  forma- 
ción del  Mapa,  ajustándolo  a  los  grados  de 
latitud  y  longitud,  reduciéndolo  al  sistema 
del  Mapa  universal  de  España  y  sus  Provin- 
cias, en  que  ha  días  que  trabajó.  De  ello 
me  han  resultado  las  dificultades  que  V.  ve- 
rá en  la  adjunta  Memoria,  que  remito  a  V. 
para  que...  examine  la  situación  de  los  Pue- 
blos, que  en  ella  se  mencionan;  y  por  este 
medio  pueda  yo  formar  un  Mapa  completo 
de  ese  Reyno,  que  hasta  ahora  no  hay.  En  la 
carta  que  incluyo  respondo  al  Padre  Orte- 
ga (Chronista  de  la  Provincia  Observante 
de  Carthagena)  sobre  todos  los  particulares, 
que  en  la  suya  me  tocaba;  y  al  mismo  tiem- 
po le  digo  lo  que  pienso  sobre  las  dos  ins- 
cripciones, que  me  prometía,  que  sin  duda 
son  las  mismas  que  V.  me  hizo  el  favor  de 
remitirme." 

"Y  en  otra  del  padre  Burriel  al  mismo 
Saurín,  fechada  en  Alcalá  en  1763: 

"Prosigo  sin  novedad  en  medio  de  unos 
fríos,  que  ni  en  la  Noruega.  Grande  gusto 
he  tenido  al  ver  su  nombre  de  V.  en  la  Ga- 
zeía,  puesto  junto  a  la  Disertación  sobre  Es- 
pinardo  (i).  Bien  me  alegrara  de  ver  este 
trabajo  de  Vm.,  que  ha  merecido  la  ai>ro- 
bación  de  su  Academia.  Si  !os  Académicos 
piensan  en  darla  a  luz,  no  se  olvide  Vm.  di- 
rigirme un  exemplar.  Nuestro  amigo  Veláz- 
quez parece  que  tiene  muy  adelantada  la 
impresión  de  una  grande  obra  tocante  toda 
ella  a  cosas  de  España...  Se  que  hace  me- 
moria de  quantos  escritores  antiguos  y  mo- 
dernos, impresos  y  manuscritos,  naturales  y 
estrangeros  han  tratado  de  cosas  de  Espa- 
ña. Será  obra  que  Jfe  dé  grandísima  gloria. 
Y  creo  que  es  esto  lo  único  que,  en  materia 
de  letras  se  hace  en  Madrid..." 

"Sus  observaciones  (prosigue  Lozano)  so- 
bre los  monumentos  de  Morviedro,  en  que 


(i)     La  misma  de  que  diez  años  antes  le  hablaba 
con  encomio  el   doctísimo  don  Luis  José  Velázquez. 
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Corrige  al  Deán  Marti,  piden  más  que  már- 
genes. Fuera  de  la  Numiismática,  vemos  em- 
pleado el  talento  del  señor  Saurín,  no  sólo 
en  Jurisprudencia,  de  que  para  si  mismo  se 
servía;  no  sólo  en  Historia  profana  y  Sa- 
grada, sino  en  la  Poesía  latina  y  española. 
Tengo  una  u  otra  de  sus  Tragedias.  Impre- 
so anda  su  Discurso  sobre  las  Letras,  y 
oportunidad  para  ellas,  en  el  otro  sexo,  con 
la  cifra  de  J.  S.,  y  quién  por  ello  ganó  ei 
premio.  Dexo  esto,  de  que  hablaré  en  mi 
Biblioteca  Murciana,  para  decir  que  vemos 
cumplida  la  esperanza,  y  aun  vaticinio  del 
M..  Feijóo  en  su  carta  de  1750.  Dice  así: 
Mi  amado  dueño :  Recibí  la  de  V.  S.  acom- 
pañada del  discreto  y  hermoso  Diálogo,  con 
que  V.  S.  se  dignó  favorecerme,  y  cuya  lec- 
tura me  produxo,  no  solo  los  afectos  de  com- 
placencia y  gratitud,  más  también  el  de  ad- 
miración, que  en  mi  mente  se  explicó  con 
aquellas  palabras  de  los  montañeses  de  Jiidea 
al  ver  los  prodigiosos  principios  del  Bau- 
tista :  Quiis  putas  pner  iste  erit?  En  16  años? 
Qué  será  a  los  20?  Qué  a  los  30 f..." 

"Sigue  la  carta,  y  terminada  añade  d 
propio  puño:  Remito  a  V.  S.  ese  retrato 
mío,  ya  que  no  puedo  lograr  la  dicha  de  pre- 
sentar a  sus  ojos  el  original." 

"En  suma :  esta  flor  dio  su  fruto  hasta  los 
cincuenta  y  seis  años  de  su  vida.  Las  lises 
de  su  blasón  (entré  otros)  fueron  lirios,  pe- 
ro fecundos.  Si  apetecemos,  para  concluir, 
sus  sales  festivas,  véase  como  desde  una 
gira  poetizaba,  dirigiéndose  al  señor  Chan- 
tre de  esta  Santa  Iglesia  (de  Murcia),  su 
cordial  amigo: 

MoraJ,  amigo,  si  ailá 
■gozas  de  salud  robusta, 
acá  la  nuestra  es  tan  buena, 
que  ya  al  Doctor  no  le  gusta." 

Ahora  bien;  de  todo  lo  expuesto  claro 
es  que  salta  a  la  vista  el  mucho  saber  y  la 
gran  reputación  de  que  el  señor  Saurín 
logró  disfrutar  entre  los  mejores  literatos 
die  su  tiempo ;  y  dedúcese  también  palma- 
riamente que  fué  autor:  amén  del  Dis- 
curso sobre  las  Letras,  y  de  las  menciona- 
das disertaciones  sobre  el  episcopado  de 
San  Fulgencio  en  Cartagena;  Municipio 
de  Picaría,  y  Ara  romana  de  Espinardo; 
die  \diversas  composiciones  poéticas,  ya  en 


latín,  ya  en  castellano,  varias  de  las  cua- 
les hemos  visto;  y  también  "de  alguna  que 
otra  tragedia",  cuyos  títulos  y  asuntos 
con  verdadero  sentimiento  ignoramos. 

Una  de  dichas  composiciones  va  dirigi- 
da a  lamentar,  en  forma  de  ¡vejamen,  los 
Llantos  de  don  Francisco  Manzanilla, 
Opositor  (en  unión  de  un  tal  señor  Arro- 
yo) a  la  Prebenda  Penitenciaria  de  la  San- 
ta Iglesia  de   Cartagena;  y  dice  de  este 

modo : 

Redondilla, 
Aprended,  flores,  de  mi 
lo  que  va  de  ayer  a  hoy, 
que  ayer  maravilla   fui 
y  hoy  sombra  mía  no  soy. 

Glosa. 
De  flor   de  la  maravilla, 
que  de   muchos  fui  llamada, 
siendo   la   más  celebrada, 
quedé  en   flor  de  Manzanilla : 
colocábanme   en    la    silla 
y  quedé  como  alheli 
marchito,  y  de  lo  que  fui 
no  me  queda  ni  aun  olor 
Si  en  esto  para  una  flor, 
aprender,    flores,   de   mí. 

Ayer  fui  flor  excelente 
celebrada  entre  otras  flores, 
y  entre  damas  y  señores, 
era  mi  olor  trascendente; 
y  un  Arroyo    en  su  corriente 
me  ha  deshojado,   y  estoy 
tan  tronzada,  que  si  voy 
colocando  la  distancia, 
hay  de  fragancia  a   fragancia 
lo  que  va  de  ayer  a  hoy. 

Siendo  mi  flor  amarilla, 
y  habiendo  otra  de  opinión, 
de  mí  se  hacia  elección, 
y  elección  por  maravilla; 
porque  de  la  Manzanilla, 
como  lo  he  sido  hasta  aquí 
pues  se  opuso  contra  mí 
otra  color  purpurada, 
pero   quedo   consolada, 
que  ayer   maravilla  fui. 

Quedó  ajada  la  influencia 
de  los  que  iban  en  mi  apoyo 
por  un  presuroso   Arroyo 
que  bajó  de  una  eminencia; 
y  ha  sido  tal  mi  dolencia 
que  ya  desahxiciada  estoy 
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y  sin  esperanza  voy 
quejándome  a  mí  de  mí, 
pues  veo  lo  que  ayer  fui 
y   hoy   sombra  mía  no   soy." 

En  fin,  el  señor  Saurín  y  Robles  fué 
también  el  que  corrigió  y  añadió  el  texto 
de  los  Discursos  Históricos  de  nuestro  in- 
signe Cáscales,  ilustrándolos  de  paso  con 
un  hermoso  y  completo  mapa  del  Obispa- 
do de  Cartagena. 

SCHAMCSEBDDIXO  AbI    AbDALLA    MoHAMAD 

Ben  Abi  Baker. 

Murciano  de  mediados  del  siglo  xii 
moro  doctísimo  e  insigne  filósofo.  Fué 
Prefecto  de  la  famosa  Academia  de  Gra- 
nada, y  escribió  el  tomo  primero  de  una 
obra  ascética  titulada:  Iter  Viatorum  ad 
aedes  Sanctorum :  libro  compuesto  de  22 
capítulos,  donde  se  trata  de  las  virtudes  y 
los  vicios,  cun  muchos  avisos  y  exhorta- 
ciones conducentes  a  la  piedad  y  unión 
con  Dios. 

Hállase  contenido  en  el  Códice  núme- 
ro 713  de  la  Biblioteca  Arábigo-Hispana 
Escurialense. 

Schamsedixo     Abu    Abdalla    Mohamad 
Ben  Giaber  Alhavari. 

Árabe  murciano  de  últimos  del  siglo  xi 
o  primeros  del  xii;  varón  distinguido  y 
gran  gramático.  Escribió  dos  tomos  d< 
Comentarios  en  alabanza  del  poema  de 
Ben  Maleki,  con  el  título  de  Declaratio 
Alphiae. 

Casiri :  Códices  números  74  y  75  de  su 
Biblioteca. 

Sepuuax  Bex  Esdris  Altegibi. 

Llamado  por  otros  Mohamad  Altegibi, 
y  entre  los  suyos  conocido  más  bien  con 
el  nombre  de  Abu  Bahar.  Célebre  moro 
natural  de  Murcia,  donde  nació  por  el  año 
560  de  la  Hégira;  retórico  elocuente,  in- 


signe poeta  y  diligente  biógrafo  y  recopi- 
lador, a  quien  debemos  las  noticias  de  mu- 
chos ingenios  de  su  tiempo  y  anteriores, 
siendo  por  ello  acreedor  a  nuestra  más 
cumplida  estimación  y  reconocimiento.  De 
él  se  ocupan,  entre  los  antiguos,  Ben  Pas- 
cual, Ben  Alabar  y  Ben  Abdalla;  y  entre 
los  modernos,  Casiri,  Dozy  y  nuestros  pai- 
sanos Lozano  y  Ponzoa. 

Según  el  primero  de  éstos,  es  autor  del 
Códice  número  353  y  de  la  primera  parte 
del  354  de  su  BibUoteca,  en  los  cuaies  se 
hallan  contenidas  dos  obras  suyas,  la  se- 
gunda de  las  cuales  puede,  acaso,  no  ser 
más  que  una  ampliación  o  complemento 
de  la  primera.  Llámase  ésta  Collectio  Poé- 
tico-Hispaim,  donde  se  encuentran  noti- 
cias biográficas  y  composiciones  poéticas 
hasta  de  setenta  y  dos  ingenios  arábigo- 
hispanos  ;  y  aquélla,  o  sea  la  segunda,  F/a- 
toris  Commeatus,  donde  se  hai;an  los  nom- 
bres y  poesías  de  treinta  ingenios  más. 

Hállanse  también  poesías  suyas  en  la 
segunda  parte  del  referido  Códice  núme- 
ro 354,  donde  se  contiene  la  historia  de 
los  poetas  más  insignes  de  España,  con  el 
título  de  Míiniis  Hospifii  del  valenciano 
Ben  Alabar,  ya  citado ;  y  en  el  correspon- 
diente al  número  1.668,  o  sea  en  la  Bi- 
blioteca Arábigo- Hispana  titulada  Grana- 
tensis  Encyclica  del  también  ya  predicho 
granadino  Aldalla  Ebn  Alkhathib,  diligen- 
te como  ninguno  entre  los  suyos,  hácese- 
le  autor  de  "varias  obras  de  materia  filo- 
lógica", citadas  en  su  catálogo  bajo  !os 
siguientes  títulos:  Viatoris  Commcalit.':, 
Itmerarimn,  Enchiridion  y  Ccrtamina  Li- 
teraria, "comprendidas  (dice)  en  dos  lo- 
mos", y  de  ellas  trasladando  a  su  cita  Ja 
obra  las  tres  que  siguen,  a  saber:  Dos 
poemas  sobre  la  nobleza  de  Murcia  {Poe- 
mata  dúo  de  Murciae  nobiíitate) ;  y  una 
muy  elegante  Epístola  a  un  su  amigo  {et 
Epistolam  ad  Amicum  elegantissimam). 

Murió  nuestro  Abu  Bahar  Sephuan  Ben 
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Esdris  en  la  misma  ciudad  que  le  vio 
nacer,  a  la  edad  de  treinta  y  ocho  años, 
o  sea  en  el  de  598  de  la  Hégira,  feria  2 
y  día  16  del  mes  de  Scheval,  habiendo 
pasado  toda  su  vida  dedicado  al  estudio 
y  a  la  enseñanza,  en  que  logró  dejar  nu- 
merosos y  aventajados  discípulos. 

También  trae  a  este  insigne  musulmán, 
en  su  Ensayo  biobibliográfico  sobre  los 
historiadores  y  geógrafos  arábigoespaño- 
les,  el  moderno  ilustrado  arabista  señor 
Pons  Boigues,  quien  siguiendo  a  Aben 
Alablar,  le  llama,  seguramente  que  con 
más  propiedad  que  Casiri,  CJafzvan  Ben 
Idris. 

Sepúlveda  (Capitán  Juan  de). 

No  sabemos,  aunque  lo  sospechamos, 
si  será  el  mismo  capitán  Juan  González 
de  Sepúlveda,  citado  por  Cáscales  en  sus 
Discursos  Históricos  (Discursos  de  los 
Linages),  como  regidor  de  Cartagena,  va- 
liente soldado  en  las  guerras  de  Flandes 
y  jornadas  de  Argel  y  célebre  expedicio- 
nario contra  los  navios  de  los  turcos  co- 
sarios. 

De  nuestro  capitán  Juan  de  Sepúlveda 
conocemos  el  siguiente  bien  escrito  Epi- 
grama, que  imprimió  al  frente  del  Dis- 
curso sobre  la  ciudad  de  Cartagena,  del 
referido  Cáscales,  en  1598,  y  dice  de  este 
modo: 


"Mil   gracias    te    doy    contento, 
buen    Cáscales,   por    la    gloria 
que   ya   en   Cartagena  siento, 
levantada   su   memoria 
con    tu    gran    entendimiento. 

Solo  a  tus  hombros  se  debe 
este  heroico   peso   y   carga, 
que  en  un  discurso   tan  breve 
historia  escribes  tan  larga 
de  tres  mil  años  y   mieve. 

Pues   loarte  no  merezco 
con  tal  lenguage  que  quadre, 
todo  quanto  soy  te  ofrezco, 
y  el   bien   que  has  hecho  a   mi  madre 
como  hijo  te  agradezco. 
Y  no  nos  importa  nada 


que  su  muralla  primera 
hoy  esté  despedazada, 
que  el  estandarte  y  bandera 
la   más   rota   es  más  honrada." 

Por  lo  dicho  aquí  por  este  poeta  de 
todo  quanto  soy  te  ofrezco,  parece  que 
deba  ser  el  mismo  caballero  regidor  de 
Cartagena,  y  capitán  afortunado  Juan 
González  de  Sepúlveda,  de  que  nos  habla 
Cáscales  en  el  lugar  citado;  pero  los  dos 
versos  que  siguen,  en  que  le  dice : 

"Y  el  bien  que  has  hecho  a  mi  madre 
como    hijo    te   agradezco", 

desvanecen,  en  parte,  nuestras  sospechas; 
pues,  según  el  dicho  historiador,  su  don 
Juan  González  de  Sepúlveda,  fué  natural 
de  Almazarrón,  desde  donde  pasó  a  vivir 
a  Cartagena,  con  su  padre  y  hermanos, 
en  1579. 


Serrano  Marín  Chico  de  Guzmán  (Don 
Gregorio  José). 

Natural  de  Cehegíti,  fe  hijo  de  la  nobi- 
lísima familia  de  los  Marines  y  Chicos, 
que  en  dicha  villa  gozan  de  antigua  y  no- 
toria fama  de  hidalguía.  Poquísimas,  sin 
embargo,  son  las  noticias  que  de  él  te- 
nemos, sabiendo  sólo  que  floreció  en  Mur- 
cia en  el  primer  tercio  del  pasado  siglo, 
y  que  en  171 7  era  vicerrector  del  Colegio 
de  la  Anunciata,  de  Padres  Jesuítas  de  di- 
cha ciudad. 

Tampoco  conocemos  de  él  más  que  un 
soneto,  sobrado  gongorino,  por  cierto,  que 
compuso  en  alabanza  del  autor  de  la  Ora- 
ción panegírica  a  las  glorias  del  Beato 
Juan  Francisco  Regis,  que  en  otro  lu- 
gar mencionamos,  y  es  como  sigue: 

"No   en  trinados   gorgeos  la  sonora 
música  natural,   que  cruza  el  viento, 
así    agradece    al   sol   el    lucimiento 
con  que  sus  alas  con  sus  brillos  dora. 

No  así  en  bellos   matices  tejió   Flora 
al    Dios   Veturno   hermoso    pavimento, 
cuando    al   placer   le   brinda   el    alimento 
en    cristalino    aparador    la    Aurora. 

Como  al  sol  regio,  que  espledor  luciente 


da  a  las  flores  (escudo  de  la  Francia) 
dulce    tu    estilo    le    aplaudió    elocuente. 

Porque  sin   impedirlo  la   distancia, 
al  sol   la  luz  hurtaste   felizmente, 
a  la   flor  lo  suave  en  su  fragancia." 


Solano  (Jacobo  Salvador). 


Presbítero,  natural  de  Murcia,  donde 
nació  por  los  primeros  años  del  siglo  xvi. 
Estudió  en  Salamanca  la  Teología,  las 
Matemáticas  y  la  Filosofía,  y  en  todas 
tres  materias  salió  singularmente  aventa- 
jado, mereciendo,  así  por  ello  cuanto  por 
las  varias  relevantes  muestras  que  de  su 
ingenio  comenzó  a  dar  muy  pronto,  el  que 
su  nombre  fuera  tenido  en  alto  apre- 
cio, "no  sólo  entre  los  nuestros"',  como 
dice  don  Nicolás  Antonio,  "si  que  tam- 
bién entre  los  literatos  de  Roma",  donde, 
según  parece,  hubo  de  vivir  algún  tiem- 
po, durante  el  cual  se  dedicó  al  examen, 
limpieza  y  corrección  del  texto  manuscrito 
de  las  obras  de  Fortunato  y  Sixto  III, 
que  dio  purificado  para  honor  suyo  y 
bien  de  las  letras;  "y  hubiera  heciio  lo 
mismo  con  respecto  al  de  Ennodio  (dice 
el  mismo  don  Nicolás  Antonio)  si  no  le 
hubiese  sido  robado  este  libro".  Murió 
en  1580,  siendo  canónigo  de  Orvieto,  en 
la  Italia,  y  dejando  trabajadas  las  siguien- 
tes obras : 

i.^  Poética.  Salmanticae,  ex  Officina 
loannis  Cano  va.  1558. 

En    12.0 

Otra  al  frente  de  la  cual  puso  el  Bró- 
cense el  siguiente  epigrama: 

Dimi  vacat,    et   sacro   studiarum  pondere    fessus 

Pieridura   indulges  témpora   parva   choris. 
Haec   succesivo    condonas   carmina   nobis 

Tempore,  sed  longa  carmina  digna  mora : 
Te  licet  aetemi  divina  scientia  Verbi 

Vendicet,  et  juris  non  sinat  esse  tui, 
Ne  tamen   invideas  tantae  tibi  nomina   famae, 

Otia  Musarum  nec  tibi  de  esse  putes 
Casside  magnanimus  positá  paulisper  et  hasta 

Aeternum  Caesar  nocte  peregit  opus. 

2."  De  Terrae  motibiis  (?). 
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Así  citada  por  don  Felipe  Picatoste  tú 
su  Biblioteca  científica  española. 

3.*  Sancti  Sixti  III.  Pont.  Max.  Librum 
De  Divitiis;  Librum  maÜs  Doctoribus  et 
operibus  Fidei,  et  De  ludicio  futuro;  Li- 
brum De  Castitate;  S.  Bracharii  Episto- 
lam  ad  lanuarium.  Romae,  apud  lose- 
phum  de  Angelis.  1557. 

En  8.0 

4.*  Venantii  Honori  Clementiani  For- 
tunati  Presbyteri,  Italici  vetusti  ac  Chris- 
tiani  Poetae  Carminum,  hbri  octo.  Nunc 
primum  typis  excussi,  et  per  lac.  Salva- 
torem  Solanum  2vlurgensen,  ab  innumeris 
mendis,  quae  erant  in  pervetusto  Códice 
manuscripto  purgati,  et  in  suam  veterem 
ac  genuinam  lectionem  restituti.  Additi 
etiam  sunt  eiusdem  Fortunati,  de  vita  S. 
Maríihi  Hb.  IIII.  De  hcentia  Ordinarii  & 
Privilegio.  Calari,  Excudebat  Vicentius 
Sembeninus  Salodiensis,  Impressor  R.  D. 
Nicolai  Canyelles  MDLXXIIII. 

En  8." — 140  págs.  de  texto,  más  13  de  principios 

y  8  al  final  de  índice. — Portada. — Prólogo  al  lec- 

Xotas    sobre    el    poeta   Venancio    Fortunato. 


tor.- 

— Texto.- 


-índice. 


Soler  (Fray  Leandro) 

Religioso  franciscano  de  la  Regular  Ob- 
servancia de  la  Provincia  de  Cartagena, 
y  natural  de  esta  ciudad,  donde  nació  a 
principios  del  siglo  xviii,  seguramente, 
toda  vez  que  en  1777,  fecha  en  que  im- 
primió su  Cartagena  Ilustrada,  nos  dice 
él  mismo  estar  ya  en  la  vejes  y  contar 
muchos  años. 

"El  zelo  por  la  verdad  (dice  en  su  De- 
dicatoria a  los  cuatro  Santos  Leandro,  Ful- 
gencio, Isidoro  y  Florentina),  el  amor  de 
la  Patria  y  la  cordial  devoción,  que  desde 
mi  infancia  se  crió  conmigo,  creció  conmi_ 
migo,  y  en  mi  vejez  vive  permanente  en  mi 
corazón  a  Vos,  o  santísimos  compatricios, 
han  sido  los  inseparables  compañeros  que 
han  alentado  mis  desmayos,  me  han  vigo- 
rizado en  mis  tareas  y   fatigas,  y  que  han 
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dado  fuerzas  a  mi  quebrantada  salud  para 
dar  concluida...  esta  Historia." 

Y  luego  en  el  prólogo : 

"Emprendi,  pues,  este  no  corto  ni  leve  tra- 
bajo, Sin  atender  a  mi  poca  ^alud,  ni  a  los 
notorios  accidentes  que  sobre  mis  muchos 
años  me  la  tienen  quebrantada." 

Fué  el  padre  Soler  colegial  del  insigne 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  ciudad 
de  Murcia,  donde,  según  parece,  hubo  de 
emprender  y  acabar  su  carrera  eclesiásti- 
ca, pasando  luego  a  Cartagena,  y  de  aquí 
a  Lorca,  en  cuyo  convento  de  San  Fran- 
cisco residía  por  los  años  de  1770  y  si- 
guientes, hasta  el  referido  de  1777,  en  que 
otra  vez  se  hallaba  avecindado  en  Mur- 
cia. Fué  también  el  padre  Leandro  lector 
de  sagrada  Teología,  hasta  obtener  el  gra- 
do de  jubilación,  y  mereció  por  sus  talen- 
tos y  no  común  saber  la  estimación  y  amis- 
tad de  nuestro  célebre  obispo  don  Diego 
de  Rojas  y  Contreras,  por  cuyo  encargo 
hubo  de  escribir  la  ya  citada  obra,  según 
él  mismo  nos  lo  manifiesta  en  su  prólo- 
go al  lector,  con  estas  palabras : 

"En  la  Introducción  que  hago  a  la  Di- 
sertación II  de  la  Parte  II,  hallarás  los  mo-  ' 
tivos  por  qué  tomé  la  pluma  para  escribir- 
la; y  asimismo  la  Disertación  III.  Escríbi- 
las  sin  esperanza  alguna  de  que  llegasen  a 
la  prensa,  y  a  ver  la  luz  pública.  Teníalas 
entre  otros  papeles  entregados  al  polvo.  Por 
una  casualidad  rara  llegaron  a  manos  de' 
Illnio.  Obispo  de  Cartagena  don  Diego  de 
Roxas  y  Contreras :  y  luego  que  su  Illma. 
se  enteró  de  ellas,  mandó  llamarme  del  Con- 
vento de  la  Ciudad  de  Lorca,  donde  vivía: 
y  habiéndome  puesto  a  sus  pies,  me  mani- 
festó su  voluntad,  de  que  a  las  dos  Diser- 
taciones referidas  añadiese  juntamente  una 
Historia  de  los  blasones  y  grandezas  civi- 
les de  la  Ciudad,  y  sobre  la  fundación  pri- 
mera de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena,  y  su 
antigua  dignidad  Metropolitana.  Aunque  mi 
propio  conocimiento  me  gritaba  para  cscu- 
sarme...,  me  fué  preciso  cerrar  los  oídos  a 
los  gritos  de  mi  insuficiencia,  y  echar  mano 
a  la  p'.uma,  por  no  dexarme  libertad  para 
otra  cosa,   mi  veneración,  mi  respeto  y  mi 


debida  obediencia  a  un  Príncipe  tan  ilustre 
por  muchos  títulos." 

A  pesar  de  lo  aquí  didho  por  nuestro 
autor,  parece  ser  que  el  Obispo  sólo  hubo 
de  encargarle  aquella  parte  de  su  obra  re- 
lativa al  Obispado  cartaginés,  y  doctora- 
do de  San  Fulgencio,  que,  sin  duda,  en 
un  principio,  o  sea  cuando  aquel  Prelado 
hallóla  manuscrita,  no  era  tan  extensa  y 
prolija  como  apareció  después  en  la  pu- 
blicación. Así,  a  lo  menos,  nos  lo  da  a 
entender  este  ilustrísimo  en  carta  suya 
dirigida  a  don  Francisco  Ros  y  Conesa, 
de  Cartagena,  en  26  de  agosto  de  1770. 

"Muy  señor  mío  (le  dice) :  con  la  carta 
de  V,  merced  de  25  del  que  rige,  recibo  los 
papeles  que  me  incluye,  relativos  a  las  .\n- 
tigüedades  de  esa  Ciudad  y  origen  de  sus 
Quatro  Santos  Patricios,  por  cuyo  favor 
doy  a  V.  merced  las  debidas  gracias,  quedan- 
do en  remitir  dichos  papeles  al  P.  Fr.  Lean- 
dro Soler,  para  que  reconociéndoles,  use  de 
ellos  como  le  convenga  en  la  obra  que  le 
tengo  encargada  sobre  la  negación  del  Obis- 
pado de  Cartagena  y  Doctorado  de  San  Ful- 
gencio... Murcia  y  Agosto  26  de  1770...  Die- 
go, Obispo  de  Cartagena." 

Nada  sabemos  acerca  del  lugar  y  año  de 
la  muerte  de  nuestro  padre  Soler ;  pero 
suponemos  que  no  sobreviviría  mucho  al 
de  la  publicación  de  su  obra,  dado  el  acha- 
coso estado  de  su  salud  y  a  los  continuos 
accidentes  que  ya  por  entonces  venía  pa- 
deciendo, y  de  que  él  mismo  nos  habla, 
como  hemos  visto. 

Juzgado  el  padre  Soler  como  escritor, 
no  pueden  ponerse  en  duda  sus  talentos,  su 
instrucción,  su  ingenio,  su  gran  facilidad 
para  expresar  en  llano  y  correcto  lengua- 
je, las  cuestiones  más  sutiles  y  los  luga- 
res ruás  intrincados.  No  es  ciertamente  un 
maestro  en  la  narración  y  descripción, 
pero  sí  en  materias  de  polémica;  y  aun- 
que es  cierto  que  en  bastantes  pasajes  de 
su  obra  se  manifiesta  harto  crédulo,  por 
virtud,  sin  duda,  de  su  buena  fe  y  de  su 
entrañable  amor   patrio,  no  lo  es  menos 
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que,  en  otros  muchos,  supo  desplegar,  con  j 
una  no  común  agudeza  de  ingenio  en  el  i 
cuestionar,  una  lógica  y  un  acierto  en  el 
discurrir  verdaderamente   dignos   de  ala-  i 
banza. 

Copiemos,  en  prueba  de  ello,  extracta- 
da, la  dicha  disertación  segunda  sobre  el 
Obispado  cartaginés  de  San  Fulgencio, 
con  que  responde  al  sabio  maestro  Enri- 
que Flores,  quien,  como  es  sabido,  fué  el 
primero  en  negar  rotundamente  aquella 
especie.  Es  bastante  largo  el  extracto  que 
a  hacer  vamos,  pero  de  tanta  importancia 
para  nosotros,  que  no  podemos  menos  de 
asignarle  un  lugar  en  el  presente  trabajo. 
El  lector,  no  obstante,  a  quien  no  agra- 
dare mucho  la  sutil  disputa  o  controver- 
sia histórica,  puede  saltarlo,  si  gusta. 


"Veamos  ya  como  reprueba  el  Rmo.  P. 
Mro.  Fiorez  este  monumento  de  !a  Tradi- 
ción de  San  Fulgencio  como  ObÍ3!X)  de 
Cartasrena  (una  estatua  antisfua  del  San^o. 
con  un  letrero  al  pie,  designándole  como  tal 
Obispo).  No  la  reprueba  determinadamenM" 
y  en  particular;  pero  la  reprueba  en  gtne- 
ral  en  el  núm.  27,  de  su  Disertación.  Des- 
pués de  haber  hab'ado  con  desprecio  de  lo? 
Breviario?  antiguos;  contra  las  pinturas  y 
es*^a(uas  que  se  pretendiesen  alegar,  conclu- 
ye así  el  cit.  núm.  23:  "A  esta  clase  reduz- 
"co  las  pinturas  por  donde  quiera  pro- 
"barse  la  Tradición,  o  antigüedad  de  esta 
"not-cia:  pornue  así  como  los  Breviarios  an- 
"teriorcs  a  F*ío  V  se  llaman  antiguos,  aun- 
''que  sean  posteriores  al  siglo  trece,  así  tam- 
bién una  pintura  o  estatua  que  tenga  hoy 
"trescientos  o  quatrocientos  años,  podrá  de- 
"cirse  an^^igua;  pero  no  de  edad  suficiente 
"para  atestiguar  lo  que  aconteció  en  ocho- 
"cientos  años." 

"Fxaminemos  nosotros  esta  evasión  gene- 
ral del  Rmo.  P.  Mro.  Y  pregunto.  Sapient. 
P.  Mro.  La  pintura  de  San  Eugenio  con  el 
rótulo  de  r.rimer  Arzobispo  de  Toledo  tiene 
edad  sufic'ente  para  atestiguar  el  haber  sido 
el  San*o  Mártir  Eugenio  Fundador,  y  pri- 
mer Obispo  de  la  lelesia  de  Toledo?  Garó 
es  que  nos  dirá  su  Rma.  que  sí;  pues  así  lo 
dice  en  el  núm.  214.  Había  alegado  antes 
en  prueba  de  la  Tradición  de  San  Eugenio 


los  Libros  de  Coro,  y  pintura  del  Santo  del 
Monasterio  Dionisiano:  había  explicado  el 
modo  con  que  la  noticia  pudo  haberse  con- 
servado en  los  Diolcnscs;  y  de  los  Diolen- 
ses  haber  .pasado  a  los  Monges  del  Monas- 
terio; y  sin  que  le  sirviesen  de  obstáculo  las 
ma'as  condiciones  de  tales  documentos...,  di- 
ce en  el  núm.  214  citado:  "Por  medio  de  las 
"citadas  memorias  se  comorueba  la  Tradi- 
"ción  que  había  en  San  Dionisio  de  París 
"acerca  de  la  expedición  de  S.  Eugenio  y 
"de  que  fué  primer  Prelado  de  Toledo." 

"Las  memoria?  a  que  se  refiere  el  Rmo. 
P.  Mro.  son  el  Libro  de  Coro  y  pintura  de 
San  Dionisio.  Y  si  a  estos  testigos  de  la 
Tradición  de  San  Eugenio  les  buscamos  la 
edad,  hallaremos  que  en  la  sentencia  de  su 
Rma.  pasan  de  ochocientos  años,  o  se  acer- 
can a  ellos  desde  el  martirio  del  Santo  a  su 
nacimiento.  Fué  martirizado  San  Eugenio 
en  tiempo  del  cruelísimo  Domiciano.  Mu- 
rió este  infeliz  Monarca  en  el  año  c6  del 
primer  siglo.  Uno  y  otro  dice  eí  Cl.  P.  '>Tro. 
tom.  5.  pág.  226  desde  el  núm.  12.  Los  Mon_ 
ges  y  Monasterio  de  San  Dionisio  no  go- 
zaron del  precioso  Tesoro  del  Cuerpo  de 
San  Eusrenio  hasta  el  fin  del  siglo  ix.  por 
confesión  de  su  Rma...  que  es  decir:  Por  los 
años  de  o'hocien^os  y  cerca  de  novecientos; 
y  por  consecuencia  forzosa  los  testio-og  de 
e^ta  Tradición,  quiero  decir,  el  Oficio  de 
San  Fueenio.  y  su  pintura  nacieron  en  el 
Monasterio  de  San  Dionisio  ocho-^i^ntos  años, 
o  cerca  de  ellos.  de?.pués  del  Obispado  To- 
ledano de  San  Fugen'o. 

"Todo  lo  confiesa  el  Rmo.  P.  Mro.  v  su- 
puesta esta  confesión,  de-termine  el  iirrjo- 
so  lertor.  si  en  buena  crí*^ica  podrá  su  Rma. 
excluir  la  Estatua  del  Señor  San  Fulgen- 
cio, que  hemos  ale^-ado.  de  ser  testigo  sin 
tacha  de  su  Cátedra  Cartaginense.  Desde 
la  muerte  de  San  Fulgencio,  que  fué  ñor 
los  años  de  620  a  6^o.  h^sta  ous  se  labró 
su  Efigie  alegada  a  los  fines  del  si?'o  13, 
no  cursaron  ni  se'^ecientos  añ'^s  cumn^idos; 
desde  el  martirio  de  San  Eugenio  hasta  que 
se  pintó  su  Ima?en.  dando  a  ésta  toda  la 
antigüedad  posible,  si  no  pasaron  más  de 
ochocientos  años,  serían  o  los  ochocientos 
o  muy  pocos  menos.  Y  si  los  o'hocien'ns  no 
es  ób'ce  para  ser  buen  testigo  de  la  Tradi- 
ción de  San  Eugenio,  tampoco  lo  serán  en 
la  Estatua  los  setecientos  con  algunos  me- 
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nos,  para  atestiguar  su  respectiva  Tradi- 
ción... 

"En  fin,  yo  no  alego  la  Efigie  del  Se- 
ñor San  Fulgencio  entre  los  dos  Reyes  de 
Castilla,  en  prueba  inmediata  de  la  Tradi- 
ción de  haber  sido  San  Fulgencio  Prelado 
de  la  Sede  Cartaginense,  sino  en  iprueba  in- 
mediata de  que  la  Tradición  de  haberlo 
sido,  permanecía  constante  en  los  Cartagi- 
nenses en  el  tiempo  de  su  dilatado  cautive- 
rio; y  esto  no  es  ser  la  Efigie  testigo  de  lo 
que  antecedió  en  cerca  de  setecientos  años, 
sino  ser  testigo  de  lo  mismo  que  existía  al 
tiempo  de  fabricarse,  que  era  la  Tradi- 
ción... 

"Lo  segundo  que  hace  mejor  calidad  a  la 
Tradición  de  San  Fulgencio  que  a  la  de 
San  Eugenio,  es  la  notable  diferencia  en  su 
origen.  La  de  San  Fulgencio  nació,  se  crió, 
floreció,  encaneció  y  se  conserva  en  aque- 
llos mismos  (pueblos  que  vieron  al  Santo  en 
la  Silla  Cartaginense:  la  de  San  Eugenio 
ninguna  de  estas  circunstancias  goza,  por 
ser  Tradición  de  un  Monasterio  de  Reyno 
distinto,  y  que  no  tuvo  su  fundación  en  mu- 
chos siglos  después  del  suceso.  Más  de  mil 
años  estuvo  ignorante  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  de  haber  tenido  por  su  Fundador  y 
Padre  a  San  Eugenio ;  y  todavía  se  estu- 
viera, si  el  ATonasterio  de  San  Dionisio  de 
París  no  le  hub'era  conservado  y  comunica- 
do tan  apreciable  noticia.  De  suerte,  que  si 
los  Toledanos  tienen  hoy  la  noticia,  no  es 
porque  la  oyeron  a  sus  padres  y  mayores, 
sino  porque  la  traxeron  de  Francia.  No  así 
los  Cartaginenses..." 


*'Tengo  por  autor  supuesto  a  Julián  Pérez, 
baxo  cuyo  nombre  salió,  la  Colección  de  ver- 
sos. Pero  como  sea  compatible  que  el  autor 
de  la  Colección  sea  supuesto,  y  que  muchos 
epigramas,  en  todo  o  en  parte,  sean  ipropios 
de  aquél  a  quien  se  atribuyen;  no  porque 
el  autor  de  la  Colección  sea  fingido,  sin  ale- 
gar otro  capitulo,  se  deberán  dar  por  ficti- 
cios quantos  epigramas  y  versos  encierra. 
Prueba  esto  claramente  la  Crisis  rigurosa 
que  hace  el  Cl.  Don  Nicolás  Antonio  sobre 
los  epigramas  de  San  Ildefonso  de  dicha 
Colección.  Antes  que  el  P.  Gerónimo  Ro- 
mán de  la  Higuera  pensara  fabricar  la  Co- 
lección, en  la  Historia  M.  S.  de  la  Ciudad 
y  Reyno  de  Toledo  dio  o  todos  o  muchos 


de  estos  versos.  Don  Nicolás  Antonio  con- 
fiesa pura  y  sin  vicio  la  pluma  del  P.  Hi- 
guera en  la  Historia  de  Toledo,  y  gober- 
nado por  ella  forma  su  escrupulosa  Crisis 
sobre  los  versos  de  San  Ildefonso  en  la  Bi- 
blioteca antigua. 

"La  censura  del  Q.  Don  Nicolás  Anto^ 
nio  es  ésta  en  suma.  El  primer  verso  o  epi- 
grama de  la  Colección  atribuido  a  San  Il- 
defonso, y  que  empieza:  Lucae  Sacravnt  sup- 
plex  Evanthis  aedem,  etc..  da  por  suposticio 
e  indigno  que  se  le  atribuya  al  Smo.  Doc- 
tor. Al  segundo  y  tercero  episrrama  reco- 
noce por  legítima  obra  de  S.  Fusrenio;  en 
la  Hisrt:oria  puros  y  ailgo  viciados  en  la  Co- 
lección... Al  quarto  y  sesrundo  de  San  Ilde- 
fonso, que  empieza:  Luna  cmn  Stet»hano 
genitrix,  da  propio  y  leeítimo  del  Santo... 
Dexa  para  otro  lugar  al  quinto  epigrama, 
y  pasa  a  la  censura  del  sexto.  Este  es  de 
San  Ildefonso  al  senulcro  de  San  Heladio 
Obisipo  de  Toledo.  Diólo  puro  el  P.  Higue- 
ra en  la  Historia;  y  aunque  alero  viciado  en 
la  Colección,  do  confiesa  don  Nicolás  An- 
tonio por  verdadero  monumento-  de  la  an- 
tigüedad... El  séptimo  epigrama  es  al  se- 
pulcro de  San  Eugenio.  Diólo  también  el 
P.  Higuera...  Y  en  quanto  a  los  versos  con 
que  se  da  en  la  Historia,  lo  admite  por  le- 
gitimo de  San  Ildefonso  nuestro  Cl.  Críti- 
co... El  octavo  a  San  Le^^'lro.  Metronoli- 
tano  de  Sevilla,  y  a  San  Massona  de  Mé_ 
rida;  el  nono  a  San  Fulgencio;  déc'mo  a 
San  Isidoro;  undécimo  a  Santa  Florentina; 
V  duodécimo  a  Santa  Leocadia  Mártir  To- 
ledana; todos  los  da  por  suoosticios,  sin  ale- 
gar más  razón  para  la  Crisis  que  su  dicho 
en  estas  palabras:   Pro   supposiHtiis   haheo. 

"...Esta  es  la  escruptilosa  Crisis  del  Cl. 
Crítico  D.  Nicolás  Antonio.  Por  ella  se  dexa 
ver  que  en  la  Colección  de  Julián  Pérez,  aun- 
que el  autor  es  sunuesto.  no  toí^os  los  versos 
y  epigramas  son  ficticios,  hallándose  entre 
los  atribuidos  a  San  Ildefonso,  unos  legíti- 
mos del  Santo,  aunque  en  parte  viciados  al- 
gunos versos;  otros  de  San  Eueenio.  v  ver- 
daderos monumentos  de  la  antigñedad.  Ha- 
llándose, pues,  en  la  Colección  leeitimos  y 
propios  epigramas  de  San  Ildefonso,  es  in- 
negable que  para  dar  por  ficticios  y  su- 
puestos algunos  de  sus  versos  y  epigramas, 
no  nos  es  bastante  argumento  el  capítulo  de 
hallarse  en  dicha  Colección:  y  <!ue  se  debe 
acudir  a  otros   principios  y  prudentes  con- 
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jeturas  para  darlos  por  impuestos  o  fingi- 
dos. Confirma  esto  la  doctrina  Crítica  que 
el  Cl.  P.  Mro.  nos  da  en  sus  reglas  críticas 
del  lugar  citado  a  la  margen  {Clav.  Histór., 
clave  XIX,  pág.  44).  En  la  regla  3.  después 
ÓQ  'haber  dicho  las  circunstancias  en  que 
no  es  de  fuerza  alguna  el  argumento  del 
silencio,  dice  su  Rma.  "que  la  misma  debi- 
"lidad  tiene  el  argumento  que  se  toma  d^ 
conjeturas;  pues  por  sí  solas  no  dan  .regla 
"eficaz;  y  numera  entre  estas  conjeturas  la 
"de  ser  sacada  la  esipecie  de  Libros  comen- 
"ticios." 

"De  lo  dicho  se  manifiesta  que  ni  don 
Nicolás  Antonio  ni  el  Cl.  P.  Mro.  prueban 
suficientemente  que  sea  ficticio  el  epigrama 
de  San  Ildefonso  a  San  Fulgencio.  En  dos 
distintas  partes  lo  toca  don  Nicolás  Anto- 
nio: la  una  en  el  libro  V,  cap.  I,  núm.  11, 
y  en  ésta  no  da  más  fundamento  para  el 
desiprecio  que  el  hallarse  en  la  Colección  de 
Julián...  La  otra  en  el  cap.  VI,  núm.  319, 
y  en  ésta,  sin  más  razón  que  su  dicho,  da 
la  sentencia,  pro  supposititiis  habeo.  Téngalo 
muy  enhorabuena  por  supositicio  este  Cl. 
Escritor ;  pero  sepa  que  por  falta  de  pro- 
banza la  razón  y  la  critica  dan  la  sentencia 
por  nula ;  quando  es  regla  establecida  en  este 
arte  que  el  autor  debe  dar  aquellas  razo- 
nes y  conjeturas  que  califican  el  juicio  que 
forma  acerca  de  algún  punto  y  debilitan 
el  contrario... 

"...Visto  que  los  opuestos  no  dan  funda- 
mentos suficientes  para  que  no  se  tenga  por 
legítimo  de  San  Ildefonso  el  epigrama  a 
San  Fulgencio,  paso  yo  a  dar  las  conjetu- 
ras que  hacen  muy  verosímil  el  que  lo  sea. 
Es  certísimo,  y  consta  por  San  Julián  To- 
ledano, que  dexó  escritos  San  Ildefonso  di- 
ferentes epigramas  y  epitafios.  No  hay  la 
menor  repugnancia  en  que  todos  o  muchos 
de  ellos  se  conservasen  en  algunos  monu- 
mentos, sin  que  hubiesen  visto  la  luz  públi- 
ca en  muchos  siglos.  Nos  da  buena  prueba 
el  Cl.  Morales  en  aquel  celebrado  exemplar 
del  Secretario  Azagra.  "Me  prestó  (dice  Mo- 
"rales)  muy  liberalmente  un  exemplar  muy 
"antiguo,  que  tiene  de  letra  gótica,  donde 
"hay  muchas  cosas  raras,  y  que  creo  hasta 
"ahora  no  se  han  visto,  y  principalmente 
"muchos  epigramas,  y  otras  obras  en  verse 
"del  Santo  Arzobispo  de  Toledo  Eugenio 
"tercero  de  este  nombre."  No  sólo  d€  San 
Eugenio,  sino  también  de  otros  había  epi- 


gramas en  el  exemplar  de  Azagra.  Así  cons- 
ta del  mismo  Morales,  citado  al  píe  de  la 
página  (tom.  2,  fol.  10),  donde,  hablando  de 
la  cama  de  los  Reyes  Godos,  cubierta  de 
planchas  de  oro,  y  reparada  por  el  Rey 
Wamba,  dice:  "Esto  se  celebra  en  un  epi- 
"grama  de  los  que  están  después  de  los  de 
"San  Eugenio  en  el  Libro  antiguo  del  Se- 
"cretario  Azagra."  No  hay  dificultad  algu- 
na que  así  como  Morales  hallase  el  P.  Hi- 
guera otro  semejante  libro.  Confiésalo  en 
la  Historia  de  Toledo,  donde  don  Nicolás 
Antonio  no  le  halló  vicio  a  su  pluma.  Ha- 
blando de  los  epigramas  que  da  en  ella,  hace 
esta  protesta:  "Así  lo  hallo  en  un  Libro  an- 
"tiguo,  que  me  dio  el  P.  Fr.  Domingo  de 
"Medellín,  gran  siervo  de  Dios  y  P.  Maes- 
"tro  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que 
"vive  en  el  Monasterio  de  San  Pedro  Már- 
"tir  d€  esta  Ciudad."  No  se  hace  creíble  que 
el  P.  Higuera  tuviera  el  osado  atrevimiento 
de  citar  al  expresado  P.  Maestro,  viviendo 
al  mismo  tiempo  y  en  la  ciudad  misma  d: 
Toledo,  a  no  ser  cierto  lo  que  aseguraba. 

"Es  también  muy  factible  que  San  Ilde- 
fonso emplease  su  pluma  y  metro  en  obse- 
quio de  San  Fulgencio,  ipor  Santo  contem- 
poráneo, por  Obispo  y  por  hermano  de  su 
Maestro  San  Isidoro.  Sí  a  esto  se  junta  que 
confirma  la  inmemorial  tradición  lo  que 
dice  el  epigrama;  y  que  el  estilo  de  esteces 
uno  mismo  con  el  de  los  epigramas  que  la 
rígida  crítica  de  don  Nicolás  Antonio  da 
por  legítimo  parto  de  San  Ildefonso,  no  sé 
por  qué  no  se  habrá  de  reconocer  por  obra 
del  mismo,  o  a  lo  menos  que  es  muy  ve- 
rosímil que  lo  sea,  quando  no  hay  poderosa 
razón  en  contrario.  Es  uno  de  los  argu- 
mentos de  que  usa  la  Crítica,  el  del  esfilo : 
y  aunque  no  sea  convincente  por  sí  solo, 
no  dexa  de  ser  de  fuerza  junto  con  las  cir- 
cunstancias propuestas.  Para  que  el  juicioso 
lector  forme  dictamen  a  su  satisfacción,  daré 
uno  y  otro  epigrama,  el  de  San  Fulgencio, 
y  el  de  San  Heladio,  conforme  lo  da  don 
Nicolás  Antonio,  transcrito  de  la  Historia 
de  Toledo,  y  confiesa  ser  de  la  antigüedad 
verdadero  monumento."  (Y  aquí  copia  los 
epigramas,  de  un  mismo  estilo,  con  efecto, 
y  en  donde  se  hace  a  San  Fulgencio  Obis- 
po de  Cartagena  antes  de  haberlo  sido  de 
Ecija.) 
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"...Antes  del  año  MDLXVIII  en  que  el 
Santo  Pontífice  Pío  V  mandó  en  toda  la 
Ig-lesia  el  uso  del  Breviario  Romano,  pro- 
hibiendo los  particulares...,  cada  Iglesia  go- 
zaba la  facultad  de  disiponer  y  formar  Bre- 
viario particular  para  su  uso.  Estos  Brevia" 
ríos  son  los  que  se  dicen  antiguos.  De  es- 
tos Breviarios  en  común  dice  así  el  Cl.  P. 
Maestro:  "No  tienen  más  antigüedad  ni 
"atitoridad  que  la  del  sugeto  que  formó  los 
"Oficios,  el  qual  unas  veces  tenia  por  de- 
alante  buenas  Actas,  y  otras  veces  hablaba 
"de  memoria,  o  según  lo  que  corría  por  el 
"vulgo,  que  no  sabe  separar  lo  vil  de  lo  pre- 
"cioso." 

"...Este  baxísimo  concepto  de  los  Bre- 
viarios antiguos  lo  esfuerza  más  el  Cl.  P. 
Mro.  en  el  Breviario  Hispalense,  haciendo 
b'anco  de  su  pluma  las  Lecciones  de  San 
Fulgencio  Uno  por  uno  le  nota  todos  los 
imaginados  defectos,  sin  perdonar  aun  aque- 
llo que.  sin  hacerles  merced,  puede  atribuir- 
se a  equivocación  del  copiante,  asilo  muy 
frecuentado  en  semejantes  lances  del  Cl. 
P.  Mro.  Hecha  esta  diligencia,  prosigue  su 
Rma  así  en  los  núms.  21  y  22:  "Y  a  la  ver- 
"dad.  i  qué  crédito  podrán  merecer  en  la  ma- 
"teria  de  que  vamos  hablando  unas  Lec_ 
"ciones  donde  es  tanta  y  tan  notoria  la  falta 
"de  cultura,  tantos  y  tales  los  anticronismos, 
"y  tanta  la  contrariedad  con  los  hechos  ver- 
"dnderos  de  la  Historia?  Junta  con  estos 
"Breviarios  al  bab'lonense,  a  Marineo  Sícu- 
"lo.  a  Francisco  Mau^olico  y  a  todos  quan- 
"tos  después  de  ellos  escribiero'U  \o  mismo ; 
"y  verás  que  todos  juntos  no  hacen  más  que 
"el  primero,  a  quien  siguieron  a  ciegas,  sin 
"reparar  en  lo  que  si  tuvieran  luz,  deb¡e_ 
"ran  contradecir  por  ser  un  montón  de  des- 
"aciertos,  etc." 

";  Ah,  Buen  Dios !  y  qué  ciegos  han  vi- 
vido por  tantos  siglos  tantos  y  tan  eminen- 
tes historiadores,  abrazando  a  montones  los 
desaciertos !  Sigu:''^ron  al  Breviario,  o  por 
mejor  decir,  a  la  Tradición,  en  el  punto  de 
que  hablamos,  y  en  otros  muchos  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos ;  tantos  y  tan  agi- 
gantados hombres  en  la  Historia,  como  son 
■los  que  dexo  expresados...  en  el  Artículo 
antecedente :  y  todos  caminaron  a  ciegas, 
según  nos  dice  el  Cl.  P.  Mro.  Aunque  a 
todos  abraza  aquella  universal,  y  todos  guan- 
tas después  de  ellos  escribieron,  no  puedo 
persuadirme  de   la  moderación   y  prudencia 


del   Cl.   P.  Mro.   que  la  escribiese  para   to- 
dos. 

"Pero  ya  que  su  Rma.,  en  prueba  de  su 
concepto,  nos  da  todo  el  montón  de  des- 
aciertos que  hay  en  las  Lecciones  de  San 
Fulgencio,  ponderados  uno  por  uno  todos; 
entro  al  exame^n:  porque  ni  veo  tantos  des- 
aciertos, como  su  Rma.  amontona,  ni  ad;- 
vierto  toda  aquella  carencia  de  luz  con  que 
dice  caiminaron  tantos  escritores  esclareci- 
dos propios  y  estraños,  que  siguieron  las 
Lecciones.  Quiero  advertir  al  lector  que  no 
es  mi  intento  el  contradecir  al  Cl.  P.  Mro. 
empeñándome  en  que  sea  lo  cierto  en  la  His- 
toria lo  que  las  Lecciones  dicen.  No  es  este 
mi  intento;  sí  solo  que  son  noticias  proba- 
bles, por  no  carecer  de  fundamentos  sóli- 
dos las  que  dan  dichas  Lecciones;  y  que  no 
se  hallan  en  ellas  los  anacronismos  y  falta 
de  cu<ltura  que  su  Rma.  pondera:  y  por  con- 
siguiente, que  no  son  documentos  de  aque- 
llas tan  malas  calidades  como  intenta  per- 
suadirnos. Con  esto  quedará  en  su  debido 
lugar  el  Breviario  Hispalense;  y  sin  llegar 
a  ser  irrefragable  su  texto,  tendrá  aquella 
autoridad  que  gozan  los  escritores  antiguos 
fidedignos.  Estos  pudieron  engañarse  y  errar : 
también  los  formadores  de  lo?  Breviarios  an- 
tiguos; pero  no  por  eso  permite  la  equidad 
y  justicia  que  unos  y  otros  sean  abatidos  has- 
ta lo  último  del  desprecio. 

"Para  el  examen  de  los  defectos  que  el 
G.  P.  Mro.  objeta  contra  las  Lecciones  de 
San  Fulgencio  del  Breviario  antiguo  His- 
palense, daré  el  texto  dividido  en  cláusulas 
como  nos  lo  da  su  Rma. 

"I  Cláusula.  Lect.  L  Tempore  Jusfini  Im- 
peratoris  Romanorum  Fulgcntins  Etiis-'ofus 
Astigitanus,  frater  Leandri,  etc.,  Isidori  Do- 
ctorum  Excellentissitnorum  fulsit  in  doctrina 
Ecclesiastira  Clarissinius;  perifus  navtque  in 
Graeco,  Hebraico,  Arábico,  Syro,  etc.,  lati- 
no sermone. 

■  "Dos  son  los  desaciertos  que  el  Cl.  P.  Mro. 
halla  en  esta  cláusula.  Es  el  primero  nue 
empieza  mal,  diciendo  que  floreció  San  Ful- 
gencio en  tiempo  del  Enuperador  Justino; 
porque  si  habla  de  Justino  el  Primero,  mu- 
rió antes  que  naciese  San  Fulgencio;  y  si 
del  Segundo,  no  floreció  en  su  tiempo;  pues 
quando  empezó  a  reynar  este  Emperador, 
tendría  el  Santo  trece  años,  a  lo  más,  según 
aquel  Breviario  que  le  da  sesenta  y  seis 
años  de  vida,  etc." 
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"Respuesta.  Teniendo  el  Santo  trece  años, 
quando  empezó  a  reynar  Justino  el  Segun- 
do, y  habiendo  imperado,  según  el  Cl  P. 
Mro.  once  años,  diez  meses  y  diez  días,  se 
sigue  que  tenia  San  Fulgencio  cerca  de 
veinte  y  cinco  años  quando  murió  Justino. 
En  esta  suposición,  el  texto  de  las  Leccio- 
nes tiene  dos  construcciones,  y  en  ninguna 
de  días  habla  mal.  La  primera  es,  suplien- 
do al  ablativo  fempore  la  preposición  A,  de 
suerte  que  diga :  A  fempore  Jusfini,  etc.,  es- 
to es:  Que  resplandeció  San  Fulgencio  cla- 
rísimo en  la  doctrina  eclesiástica  desde  el 
tiempo  de  Justino  Emperador  de  los  Roma- 
nos. Esta  construcción  la  admite  sin  violen- 
cia alguna  el  texto;  pues  hallándose  en  él 
sin  preposición  expresa  el  ablativo  tempore, 
puede  suplírsele  la  una  o  la  otra,  quando  las 
dos  son  preposiciones  de  ablativo,  la  prepo- 
sición In,  y  la  preposición  A.  Júntase  a 
esto  que  la  materia  de  la  oración  y  las  cir_ 
cunstancias  de  la  persona  de  que  habla,  es- 
tán pidiendo  para  su  rigurosa  verdad  que 
el  ablativo  tempore  se  le  siipla  'la  preposi- 
ción ^,  y  no  la  preposición  In.  Y  pidiéndo- 
lo asi,  la  preposición  A  es  la  que  se  debe 
suplir,  según  regla  del  derecho..." 

"Construido  así  el  texto  no  tiene  desaciar- 
to  alguno,  y  habla  con  toda  propiedad;  pues 
teniendo  San  Fulgencio  veinte  y  cinco  años 
quando  murió  Justino,  se  verifica  con  todo 
rigor,  que  desde  el  tiempo  de  Justino  em- 
pezó a  brillar  clarísima  luz  en  la  doctrina 
eclesiástica.  Es  la  edad  de  veinte  y  cinco 
años  suf-cientísima  en  un  San  Fulgencio 
para  empezar  a  darse  a  conocer  en  España 
(por  su  eminente  ciencia ;  y  más  en  aquellos 
calamitosos  tiempos,  en  que  la  cruda  opinión 
de  los  Arria-nos  dio  tanta  materia  para  que 
los  zelosos  Católicos  no  tuviesen  escondido 
el  tesoro  de  su  ciencia  en  el  campo  de  la 
ociosidad  perezosa. 

"Que  en  el  tiempo  de  Justino  floreció  ya 
San  Fu'srencio  en  la  doctrina  Eclesiástica, 
se  confirma  con  el  común  sentir  de  los  más 
clásicos  his^^oriadores.  entre  los  que  se  nu- 
meran Mariana.  Baranio  y  Don  Nicolás 
Antonio.  Escriben  universalmente  que  San 
Fulgencio  fué  uno  de  los  que  salieron  des- 
terrados en  la  persecución  de  Leovif^ildo  (no 
ya  Obispo  el  Santo,  como  especificó  bien 
Tamayo  en  su  vida,  nondum  Episcopc). 
Murió  Justino,  •como  sienta  el  Cl.  P.  Mro. 
en  el  año  de  Christo  de  578,  en  el  mes  de 


Octubre.  Por  este  tiempo,  y  algunos  años 
antes,  ya  perseguía  Leovigildo'  a  los  Cató- 
licos, aunque  lo  más  recio  de  la  persecución 
no  fué  hasta  después.  Habiendo,  pues,  sa- 
lido desterrado  San  Fulgencio  en  esta  per- 
secución, se  dexa  bien  discurrir  que  ya  era 
conocido  en  España  por  su  católico  zelo  y 
admirable  doctrina;  y  habiendo  sido  la 
muerte  de  Justino  el  año  antes  a  la  persecu- 
ción más  cruda  en  que  salió  desterrado  el 
Santo,  bien  se  podrá  decir  con  verdad  que 
San  Fulgencio  resplandeció  clarísimo  en  doc_ 
trina  Ecliesiástica  en  tiempo,  o  desde  el 
tiempo  de  Justino,  Emperador  de  los  Roma- 
nos. 

"La  otra  construcción  del  texto  es  su- 
pliendo la  preposición  In  ail  ablativo  tempore; 
de  suerte  que  diga  la  oración :  que  en  tiem- 
po de  Justino  resplandeció  San  Fulgencio. 
Esta  construcción  es  >la  más  conforme  al  uso 
común  de  los  gramáticos;  pero  uso  común 
no  ipuede  quitar  que  si  la  materia  de  la  ora- 
ción, la  naturaleza  del  hecho  y  circunstan- 
cias de  la  persona  pide  que  alguna  ocasión 
se  le  supla  la  preposición  A  o  alguna  otra 
de  las  que  rigen  al  ablativo  se  le  deba  su- 
plir. Pero  construido  el  texto  con  todo  este 
rigor,  y  conforme  lo  entiende  el  Cl.  P.  Mro. 
todavía  no  se  debe  decir  que  empiezan  mal 
las  Lecciones  de  San  Fulgencio,  diciendo  que 
empezó  a  florecer  por  su  celo  y  doctrina  en 
tiempo  de  Justino.  El  formador  del  Oficio 
atendió  a  los  principios  de  sus  lucimientos :  y 
por  tanto  empezó  a  historiarlos  en  el  tiem- 
po de  Justino.  En  esto,  aunque  no  hab'ó  con 
toda  aquella  perfección  que  hubiera  hab'ado 
si  hubiera  numerado  a  todos  los  Emperado- 
res con  quienes  coexistió  el  Santo,  como  lo 
practica  San  Ildefonso  por  los  Reyes  de 
España,  o  hubiera  expresado  los  de  enmedio, 
según  la  regla  de  Cornelio;  con  todo  eso,  no 
se  puede  decir  en  rigor  que  habla  mal  el 
Breviario.  No  es  lo  mismo  hablar  con  menos 
propiedad  y  perfección,  que  hablar  mal:  así 
como  no  es  lo  mismo  que  una  operación  sea 
menos  perfecta,  que  el  ser  mala.  El  ser  mala 
supone  culpa  o  defecto  positivo  en  aquella 
línea  en  que  se  denomina  mala :  el  ser  me- 
nos perfecta  no  supone  culpa,  sí  sólo  el  no 
tener  todo  aquel  lleno  de  perfección  con  que 
pudiera  estar.  El  formador  del  Oficio  no 
pecó  contra  la  Historia  en  haber  dicho  que 
San  Fulgencio  resplandeció  en  doctrina  Ecle_ 
siástica  en  tiempo  de  Justino,  pues  habló  en 
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rigor  con  verdad.  Y  así,  construyase  el  tex- 
to de  una  o  de  otra  suerte,  no  hay  funda- 
mento bastante  por  este  punto  para  levantar 
el  grito  contra  las  Lecciones  de  San  Ful- 
gencio..." 

"El  segundo  desacierto  que  el  Cl.  P.  Mro. 
halla  en  el  expresado  texto  de  las  Leccio- 
nes, es  el  decir  que  San  Fulgencio  fué  peri- 
to en  el  idioma  Arábigo.  Ya  había  dudado 
este  punto  D.  Nicolás  Antonio.  El  Cl.  P. 
halla  tanta  dificultad  en  esto,  que  pide, 
quando  menos,  la  autoridad  de  un  Concilio 
o  Autor  irrefragable  para  no  dudar  del 
•punto.  Propone  así  su  argumento:  "En  aquel 
"tiempo,  ni  en  África,  ni  en  España  había 
"Árabes,  no  habiendo  empezado  a  extender- 
"se  la  secta  de  Mahoma  ni  sus  libros.  Sa- 
"bemos  que  después  de  la  entrada  de  los 
"Arabas  en  España  traduxo  la  Biblia  en 
"Arábigo  un  Arzobispo  de  Sevilla,  por  ser 
"ya  conveniente  por  el  uso  de  aquella  len- 
"gua;  pero  antes  ni  para  e)l  manejo  de  la 
"Escritura,  ni  para  el  comercio  con  el  rin- 
"cón  de  Arabía,  ni  para  la  predicación  de 
"aquellos  pueblos,  servía  aquel  idioma  en 
"ningún  Español ;  y  así,  no  hizo  mención  de 
"tal  lengua  San  Isidoro  al  tratar  de  las  sa- 
"gradas,  y  diversas  Naciones." 

"Respuesta.  Quando  el  Cl.  P.  Mro.  escri- 
bió esto,  no  tuvo  presente  lo  que  había  de 
decir  después  en  su  tom.  9,  trat.  29,  cap.  7, 
núm.  40,  pues  a  tenerlo,  no  se  hubiera  pro- 
pasado en  fuerza  de  su  argumento  a  decir 
que  el  formador  del  Oficio  no  distinguía  de 
tiempos.  En  el  lugar  citado  siente  su  Rma. 
con  el  docto  P.  Tomás  de  León  en  la  Carta 
al  doctor  Sirue^a,  que  antes  de  Mahoma  ha- 
bía versión  Arábiga  de  la  Sagrada  Escritura, 
tenida  en  aprecio  aun  de  los  Mahometanos. 
Trahe  esta  Carta  Don  Nicolás  Antonio  en  la 
BibM'^teca  Antigua,  Lib.  VL  Cap.  IX,  desde 
el  núm.  222;  y  en  el  236  es  donde  Jo  dice, 
añadiendo  que  de  esta  versión  usaban  las 
Iglesias  Orientales  de  la  Arabia."*  Si  hubie- 
ra tenido  esto  presente  hubiera  también  te- 
nido presente  que  ya  había  la  versión  en  el 
idioma,  y  que  la  noticia  del  idioma  Arábigo 
era  utilisima  para  la  más  plena  inteligencia 
de  las  Sagradas  Escrituras,  y  no  lo  hubie- 
ra condenado  por  inútil  en  un  San  Fulgen. 
ció. 

"Tan  antiguo  es  el  idioma  Arábigo  en  las 
Sagradas  Escrituras  que  en  el  año  de  Chris- 
to  90  ya  había  versión  en  Arábigo  del  vie- 


jo Testamento,  como  lo  afirma  mi  doctísimo 
P.  Frasen,  y  el  Cl.  Gotti.  De  tanta  utilidad 
ha  sido  esta  lengua  para  las  Sagradas  Escri- 
turas; quanta  ponderan  los  Os.  Escritores 
citados.  Licet  enim  (dice  el  Emin.  Gotti) 
Arábiga  lingua  minns  accedat  ad  Hebraicam, 
quam  Syra,  aut  Chaldca,  multum  tamen  Ara- 
bicae  in  Hebrea  reperies,  et  ex  Arábica  plu- 
rium  Hebraicarum  phrasium  significationem 
addisces  melius  quam  ex  alia,  quia  Arábica 
semper  in  usu  fuit,  &  nunquam  excidit.  No 
con  menor  estimación  habla  Cl.  Frastn  en 
esta  materia.  Haec  pluriminm  (dice)  conferí 
ad  Scripturae  Sacrae  perfectam  intelligen- 
tiam,  nt  nornnt  omnes  Interpretes,  qui  qno- 
lies  haeret  aqua,  ad  hanc  linguam  confugiunt, 
tamqnam  ad  scu:ram  anchoram.  Mucho  más 
dice  en  este  punto  con  la  autoridad  de  graves 
escritores  que  cita.  Finalmente,  la  grande 
utilidad  de  ila  lengua  Arábiga  para  las  Sa- 
gradas Escrituras  sólo  con  el  testimonio  de 
un  San  Gerónimo  queda  bien  recomendada. 
Dice  así  el  Doct.  Máximo  en  la  Prefación  a 
'los  libros  de  Job:  Haec  translatio  nullmn  de 
vcteribus  seqnitnr  Interpretem,  sed  ex  ipso 
Haebraico,  Arabicoque  sermone,  &  intcrdiim 
Syro.  mine  verba,  nuc  sensus,  nunc  simul 
utrumque  resonabit.  No  se  puede  dudar  de  la 
grande  utiíidad  de  este  idioma  para  la  m\% 
plena  inteligencia  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras y  manejo  de  ellas;  y  siendo  útilísimo 
para  fin  tan  alto,  poco  importa  que  fuese 
inútil  en  el  Santo  para  el  comercio  con  el 
rincón  de  Arabia,  y  para  ila  predicación  de 
los  pyeblos;  así  como  es  útilísima  en  su 
Rma.  la  inteligencia  de  la  lengua  Griega 
para  sus  escritos,  aunque  sea  inútil  para  el 
Comercio  con  la  Grecia  y  predicación  de  los 
pueblos.  Para  esto  tampoco  le  eran  útiles  las 
lenguas  Hebrea,  Sira  y  Griega;  y  si  éstas, 
por  su  utilidad  para  las  Divinas  Letras,  no  se 
le  dificultan  a  San  Fulgencio,  por  este  pre- 
ciso capítulo  no  se  le  puede  dificultar  la 
Arábiga  sin  nota  de  inconsequencia,  quan- 
do en  todas  milita  la  misma  razón  de  utili- 
dad..." 

"Segunda  cláusula :  Hic  Doctor  Beattis- 
siniiis  inferfuit  Concilio  Tolctano:  ubi  con- 
demnata  extitit  Haeresis  Ariana  per  sexa- 
ginta  &  dúos  Episcopos  ex  diversis  partibus 
congregatos  auctoritafe  Beatissime  Grcgorii 
Papae.  In  que  Concilio  interfuit  gloriosus 
Rex  Reccaredus.-.abdicaus  perfidiam  Paga- 
normn,  Jxidaeorum,  &  Arianorum." 
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"Quatro  son  los  defectos  que  reprueba  el 
Cl.  P.  Mro.  en  esta  cláusula.  Primero,  el  que 
se  celebrase  el  Concilio  tercero  de  Toledo  en 
tiempo  de  San  Gregorio  Papa. — 2.  El  que 
por  su  autoridad  se  congregase...  etc. — 4.  El 
que  el  glorioso  Rey  Recaredo  abjurase  en  di- 
cho Concilio  el  Paganismo,  Judaismo  y  Arria- 
nismo." 

''Respuesta.  Si  el  3  Conciüo  de  Toledo  se 
celebró  o  no  en  tiempo  del  Papa  San  Grego- 
rio, pertenece  a  la  Cronología.  Y  esta  es  una 
materia  tan  obscura  que  aunque  en  ello  hu- 
biese errado  e!  Breviario,  no  por  esto  des- 
mereciera aquella  estimación  propia  de  Es- 
crito fidedig^no;  ni  con  razón  se  dieran  por 
falsos  los  demás  hechos  que  historia :  Sane 
in  veterihus  hisforicis  (dice  el  doctísimo  Cas- 
teel)  nihil  esf,  quod  tantopere  desideretur, 
qiian  Chronoiaxis:  &r  tamen  res  ab  ipsts  con- 
signatas  esse  falsas  ob  Metachronismorum, 
nemo  prudens  suspicabifur  ¿Qué  Escritor  de 
los  más  clásicos  no  iha  padecido  sus  lunares 
en  esta  materia?  ¿Qué  hecho  es  el  que  tiene 
su  época  cierta  en  la  Historia?  Los  críticos 
han  trabajado  infatigablemente  en  este  pun- 
to; pero  tan  desgraciadamente,  que  sólo  han 
conseguido  dexarnos  en  más  confusiones  en- 
vueltos los  tiempos.  Todavía  no  se  sabe  quán- 
tos  años  tiene  el  mundo.  Los  años  julianos 
en  que  nació  y  murió  nuestro  Divino  Reden- 
tor, se  ignoran.  La  misma  ignorancia  se  pa- 
dece en  el  año  cierto  de  su  edad  en  que  mu- 
rió..." 

"...Solo  el  Biclarense  es  bastante  a  dar  a 
la  especie  de  haberse  celebrado  el  Concilio  3 
de  Toledo  en  tiempo  del  Papa  San  Gregorio, 
toda  aquella  firmeza  que  cabe  en  la  fe  hu- 
mana. San  Juan  de  Valclara  fué  Santo,  fué 
docto ;  ya  hombre  de  madura  edad,  vio  con 
sus  ojos,  palpó  con  sus  manos  el  año  del 
Concilio,  pues  si  no  asistió  en  él,  vivía  den- 
tro de  España  quando  se  celebró.  No  po- 
día ignorar  quién  era  el  Papa  que  enton- 
ces gobernaba  la  Iglesia:  pues  éste  no  es 
punto  que  admite  ignorancia  en  un  San 
Juan  de  Valclara.  S.  Isidoro  aplaude  su  Cro_ 
nicon  por  muy  útil  Historia.  El  que  nos  da 
el  Cl.  P.  Mro.  en  el  Tomo  VI  es  traslado 
por  su  Rma.  del  que  sacó  del  Monasterio 
Biclarense,  y  se  publicó  como  salió  de  las  ¡ 
manos  de  su  autor.  Pues  con  estas  premi-  ' 
sas,  ¿quién  dudará  de  lo  que  en  él  histo-  ' 
ría  el  Santo?  En  aquellas  cosas  a  que  no 
se  halló  presente,  y  que  historia  por  reía-  1 


ción  de  otros,  bien  podrá  ocurrir  alguna  du- 
da; pero  no  puede  a<lmitírse  en  el  año  de 
un  Concilio  tan  glorioso  para  toda  España, 
de  tanto  consuelo  para  los  Católicos,  y  que 
vio  con  sus  mismos  ojos.  No  sé  qué  pue- 
da dar  más  firme  apoyo  para  la  fe  huma- 
na. Está,  pues,  el  Biclarense  a  favor  del 
Breviario,  que  o  se  ha  de  borrar  lo  que 
dice,  o  se  ha  de  confesar  que  el  Conci- 
lio 3  Toledano  fué  en  tiempo  del  Beatísimo 
Papa  San  Gregorio..." 

"El  quarto  y  último  desacierto  de  la  cláu- 
sula segunda  es,  dice  el  Cl.  P.  Mro.,  el  que 
prosiguen  diciendo  las  Lecciones:  "Que  el 
"Rey  abjuró  en  aquel  Concilio  la  perfidia 
"de  los  Paganos,  Judios  y  Arríanos."  Es 
expresivo  el  argumento  de  que  se  vale  su 
Rma.  "Todo  esto  (dice)  parece  que  se  iba 
"dictando  según  ocurrían  los  términos,  sin 
"procurar  comprobarlos;  pues  ni  el  Rey  Re- 
"caredo,  ni  los  Obispos  y  Proceres  Arríanos 
"tuvieron  que  abjurar  el  Gentilismo  en  que 
"no  vivieron,  ni  el  Judaismo  en  que  no  se 
"criaron,  sino  precisamente  los  errores  Arria- 
"nos  en  que  estuvieron  ciegos  y  protervos, 
"como  se  califica  por  sus  mismas  confe- 
"siones  insertadas  en  las  Actas  del  Con- 
"cilio." 

"Respuesta.  Xo  se  iba  dictando  todo  esto 
según  ocurrían  los  términos,  sin  procurar 
comprobarlos.  No  eran  aquellos  Prelados 
tan  inconsiderados,  que  encomendasen  la 
formación  de  los  Oficios  Divinos  a  sugetos 
tan  inepíos  como  su  Rma.  se  ha  pensado. 
Toda  la  cláusula  está  escrita  con  juiciosa 
reflexión,  como  espero  hacerlo  patente.  El 
verbo  latino  abdico,  abdicas,  cuyo  partici- 
pio abdicans  usa  el  Breviario,  no  significa 
en  nuestro  idioma  Español  abjurar.  Su  pro- 
pio y  riguroso  significado  es  abdicar:  el 
verbo  que  significa  abjurar  es  abjuro;  y 
si  algunas  veces  usurpan  los  escritores  la- 
tinos el  verbo  abdico  en  lugar  de  abjuro,  es 
no  guardándole  a  abdico  su  propio  signifi- 
cado. 

"Estos  dos  verbos  castellanos  abdicar  y 
abjurar  tienen  significados  muy  distintos,  co- 
mo se  puede  ver  en  el  Diccionario  de  la 
Lengua  Castellana.  Abdicar,  dice  que  signi- 
fica quitar  o  revocar  la  acción  o  facidtad  a 
otro  concedida.  Esto  mismo  dice  el  Diccio- 
nario de  Ambrosio  Calepino,  quien  el  ver- 
bo latino  abdico  lo  explica  con  estos:  abro- 
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go,  amovco,  depono  Imperhim.  Y  el  Arte  de 
Antonio  Nebrija  nos  dice  en  la  copia  de  los 
verbos:  Abdico,  quitar  o  privar,  etc.  El  ver- 
bo castellano  abjurar  dice  el  mismo  Diccio- 
nario Castellano  que  significa  rctraherse, 
o  desdecirse  con  juramento  del  error  en  que 
se  había  incurrido.  Y  según  Ambrosio  Cale- 
pino,  abjuro  significa  negar  con  jiirarnenio. 

'"Explicada  ya  la  propia  y  verdadera  sig- 
íiificación  del  verbo  latino  abdico,  cuyo  par- 
ticipio de  presente,  abdicans,  usó  el  forma- 
dor  del  Oficio  de  San  Fulgencio,  y  no  del 
verbo  abjuro,  ni  de  su  participio  abjurans, 
como  sin  verdad  se  le  imputa,  pasemos  a 
las  Actas  del  Concilio  a  comprobar  si  habla 
con  verdad  el  Breviario.  El  Canon  XIII  es 
acerca  de  los  Judíos :  y  en  él  expresamen- 
te se  les  quila,  se  les  revoca  y  se  les  priva 
■que  puedan  casar  con  mugeres  Christianas; 
que  no  puedan  tampoco,  tenerlas  por  concu- 
binas, que  no  ruedan  comprar  ipara  su  ser- 
vicio esclavos  Christianos :  que  si  de  las  mu- 
geres prop'as  Christianas  con  quien  ya  hu- 
biesen contrahido  matrimonio,  tenían  hijos, 
éstos  fuesen  bautizados:  que  no  se  les  per- 
mita exercer  alet'm  oficio  púbHco,  por  el 
que  puedan  castigar  a  los  Christianos,  y 
que  si  aVún  enclavo  Christiano  por  su  se- 
ñor Tudío  hubípse  sido  circuncidado,  o  ma- 
culado con  algún  rito  judiico.  se  le  dé  li- 
bertad s'n  precio,  y  que  vuelva  a  la  Reli- 
g'ón  Christiana.  Véase  si  es  una  cosa  sola 
de  que  se  priva  a  los  Judíos  en  el  Conci- 
lio tercero  Tole-^ano.  por  mandado  del  glo- 
riosísimo Rev  Recaredo;  y  si  con  verdad 
dixo  el  Breviario:  In^erfuit  Concilio  abdi- 
cans pcrfidiain  Jtidaconim. 

"El  Canon  XVI  es  contra  la  Idolatría  y 
Paganos.  En  él  con  el  consentimiento  del 
Rey.  en  vis^^a  de  lo  mucho  aue  ipor  toda 
Fsnaña  y  Francia  se  había  radicado  la  ido- 
latría, ordena  el  Concilio  que  todo  sacerdo- 
te en  su  lugar,  juntamente  con  el  Juez  del 
territorio  con  todo  cuidido  haga  inquisición 
sobre  tan  abominable  sacrilegio,  y  sin  dila- 
ción lo  cofoque  y  acabe  donde  lo  hallase;  y 
que  obliguen  a  dexar  tan  nefando  error,  a 
los  que  hallasen  incu^sos.  Esto  manda  baio 
la  pena  de  Excomunión  el  Sacerdote  y  Juez 
del  Concilio:  y  con  la  misma  pena  ordena 
que  sean  castigados  por  los  Obistpos,  si  al- 
gunos Señores  no  extirpasen  la  Idolatría  de" 
sus  posesiones,  o  si  no  la  prohibieren  en  sus 
familias.  No  nos  detengamos  en  lo  que  por 


sí  es  evidente.  Ko  necesita  el  Breviario  para 
su  justificación  más  que  por  la  letra  del  Con- 
cilio se  pasen  los  ojos;  pues  es  tan  clara 
que  a  no  querer  cerrar  con  obstinación  la 
vista,  se  verá  con  evidencia  que  también 
asistió  al  Concilio  el  gloriosísimo  Recaredo, 
abdicans  perfidiam  Paganorum. 

"La  inteligencia  de  la  Lengua  latina,  y 
lo  bien  enterado  que  se  hallaba  de  todo  el 
hecho  el  formador  del  Oficio  de  San  Ful- 
gencio, se  conocerá  si  se  reflexiona  un  poco 
la  cláusula.  En  toda  ella  no  dice  que  el  Rey 
Recaredo  abjuró  el  Arrianismo  en  el  Conci- 
lio ;  porque  más  de  dos  años  antes  que  se 
celebrase  el  Concilio,  lo  tenia  abjurado;  se 
hallaba  dentro  de  la  Iglesia  Católica  por  el 
Bautismo,  y  quando  se  celebró  el  Sínodo 
no  tenía  el  glorioso  Rey  error  alguno  que 
abjurar..." 

"Tercera  cláusula  :  Emissa  Legatione  Lean- 
dro Hispalcnsi  fratri  suo,  &  Braulio  Ar- 
chiepiscopo  Cciesaraugustano :  ipsi  naniQue  ei 
occnrrerunt  anno  aetatis  snae  LXV!.  & 
receptis  Sacramentis  in  eorum  praesentir  a 
carnis  corrupfione  subsiractus  est...  die  Ka- 
■  lendariim  Januarii. 

"En  esta  cláusula  se  nos  objetan  dos  de- 
fectos. Uno  que  San  Fulgencio,  para  que 
le  asistiese  en  su  muerte,  embió  a  llamar  a 
su  hermano  S.  Leandro.  Esto  no  pudo  ser; 
siendo  cierto  que  San  Leandro  murió  antes 
que  San  Fulgencio. 

"Respuesta.  No  se  puede  negar  que  San 
Leandro  murió  antes  aue  San  Fu'gencio,  su 
hermano,  y  que  no  pudo  asistirle  en  su  muer- 
te. Pero  este  es  un  yerro  que  si  no  hubiera 
caído  en  el  Breviario  antiguo  y  Lecciones 
de  San  Fulgencio,  m.e  persuado  lo  hubiera 
el  Rmo.  P.  Mro.  atribuido,  no  al  fo' mador 
del  Oficio,  sino  al  descuido  de  los  copiantes. 
Muy  frequentemente  usa  de  esta  inisericor- 
d'a  con  los  Fscritores  en  semejantes  yerros. 
En  el  Cronicón  del  Biclarense  se  dice  que 
por  facción  de  Gosvinta,  muger  de  Leovi- 
gildo,  se  levantó  San  Hermenegildo,  contra 
su  padre.  Y  porque  esta  facción  o  consnir.a- 
ción  no  se  puede  prudentemente  atribuir  a 
Gosvinta,  dice  que  tiene  vehemente  sospe- 
cha de  que  es  errata  de  copiairtc,  poniendo 
Gosvinta  en  lugar  de  Ingunta,  niuger  de 
San  Hermenegildo.  Esta  misma  sospecha  pu- 
do tener  en  nuestro  caso,  por  ser  cosa  muy 
fácil  trocar  los  nombres  de  dos  he-nianos, 
si  no  se  camina  con  mucho  cuidado.  No  esta 
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exento  de  semejante  desliz  su  Rma.  como 
veremos  después;  y  creo  que  no  poce.»  lo 
habrán  experimentado  en  sí  mismos:  y  asi 
no  será  cosa  estraña  que  el  copiante  se  equi- 
vocase, y  por  escribir  Isidoro,  escribiese 
Leandro.  Es  desgracia  tan  antigua  y  uni- 
versal viciarse  los  escritos  por  incuria  de 
los  copiantes,  que  ni  aun  los  Libros  Canó- 
nicos se  vieron  exentos  de  ella..." 

"Demos  al  fin  que  todo  el  yerro  sea  del 
formador  del  Oficio:  ¿¡wdrá  inferirse  en 
buena  crítica  otra  cosa  de  este  yerro  que 
el  ser  una  mera  equivocación  o  fragüidac^ 
de  memoria  del  compositor  del  Oficio'  Cier- 
to que  no;  por  ser  una  cosa  tan  clara  que 
murió  antes  S.  Leandro  que  San  Fulgencio, 
que  no  se  les  oculta  aun  a  aquellos  que  ape- 
nas han  saludado  la  Historia  de  nuestra  Es- 
paña. Xo  cabe  ignorancia  de  esto,  quandc 
en  ei  mismo  Breviario  Hispalense  se  escribe 
cerca  del  año  de  620  la  muerte  de  San 
Eulgencio;  y  no  podía  ignorar  el  formador 
Ge  su  Oficio  que  muchos  años  antes  ya 
ocupaba  la  Silla  de  Sevilla  San  Isidoro,  por 
muertíf  de  San  Leandro. 

"Estos  deslices  de  la  memoria  son  tan 
propios  de  la  fragilidad  humana,  que  en  Jos 
hombres  más  eminentes  se  hallan  estos  lu- 
nares. San  Gerónimo,  en  la  exposición  del 
Capitulo  de  Isaías  65,  hace  a  A)¡ión,  hijo  de 
David,  fratricida,  siendo  él  el  muerto  por 
su  hermano  Absalón...  El  celebrado  Jcsepho 
trueca  a  Hcnoch  y  Enós,  haciendo  a  éste 
'hijo  de  Caín,  quande  consta  del  Sagrado 
Texto  que.  Enós  fué  hijo  de  Seth.  El  Bicla- 
rense  en  su  Cronicón,  sino  es  vicio  del  co- 
piante, trocó  a  Ingunta  en  Gosvinia,  dándo- 
le a  ésta  lo  que  fué  propio  de  la  otra.  Final- 
mente, tampoco  se  libra  de  este  achaque  hu- 
mano el  Cl.  P.  Mro.,  pues  en  su  tomo  7, 
pág.  197,  co'.  I,  trueca  los  dos  niños  y  her- 
manos Santos,  escribiendo  Justo  en  lugar 
de  Pastor.  Bien  es  verdad  que  con  su  hu- 
mildad religiosa  y  amor  a  la  verdad  nos  ad- 
vierte de  esta  equivocación  en  las  Adver- 
tencias previas  al  tomo  8,  pero  no  le  escu- 
sa esto  de  haber  incurrido  en  el  achaque. 
Ello  es  certísimo  lo  que  nos  dice  un  juicio- 
so Crítico  en  este  punto:  Errare  hominum 
est;  nemoquc  quamvis  doctissimiis  immimis 
est  ab  erroribus...  Y  siendo  esto  indudable, 
no  será  razón  que  semejante  desliz  de  me- 
moria se  alegue  para  desacreditar  al  Bre- 
viario Hispalense  y  formador  del  Oficio. 


"El  otro  defecto  de  esta  ú'tima  cláusula 
es  que  también  se  embió  a  llamar  a  San 
Braulio,  Arzobispo  de  Zaragoza.  Esto  no 
puede  ser,  dice  el  Q.  P.  Mro.  y  también 
don  Nicolás  Antonio,  porque  S.  Braulio  no 
entró  a  gobernar  la  Iglesia  de  Zaragoza 
hasta  el  año  631,  en  que  algunos  años  antes 
había  muerto  San  Fulgencio. 

''Respuesta.  La  inteligencia  que  el  Cl.  P. 
Mro.  y  D.  Nicolás  Antonio  dan  a  esta  cláu- 
sula, no  es  la  que  pide,  ni  la  que  se  debe 
dar,  según  el  uso  comunísimo  de  hab'.ar:  y 
dándole  la  debida  inteligencia,  el  argumen- 
to no  es  del  caso,  por  ser  de  aquellos,  que 
en  las  Escuelas  se  dicen  de  subjecto  non 
supl'cnente.  Supone  el  argumento,  que  dice 
la  c  áusula  que  se  le  avisó  a  S.  Braulio, 
siendo  ya  Obispo  de  Zaragoza,  para  que 
asistiese  a  S.  Fulgencio  en  su  dicho  tránsi- 
to; y  la  cláusula  no  dice  ni  quiere  decir 
esto,  si  se  toma  como  se  debe  tomar,  según 
el  uso  común  de  hablar. 

"Dio  el  formador  a  S.  Braulio  el  dicta- 
do de  Arzobispo  de  Zaragoza ;  no  porque 
quando  asistió  a  la  muerte  de  S.  Fulgencio 
gozase  ya  de  la  dignidad  Episcopal:  d.óseb 
siguiendo  el  uso  común,  que  tiene  introdu- 
cido que  quando  algún  sugeto  llegó  a  dig- 
nidad superior,  regularmente  se  no.ubra  cuu 
el  título  que  li  expresa,  aunque  sea  refi- 
riendo algunos  hechos  suyos  aní^ricrej  a 
la  dignidad.  Así  se  dice  en  el  Bteviariu  ivo- 
mano  de  San  Isidoro:  Plurimus  discípulos, 
qui  ad  eum  confluebant,  erudivit,  quos  inter 
S.  lldephonsus  ToUtanns,  &  Braulius  Cae. 
saraugustanus  Episcopi  emicuerunt ;  sin  que 
en  llamar  Obispos  a  S.  Ldefonso  y  a  San 
Braulio  quiera  decirnos  el  Breviario  Ro- 
mano que  ya  eran  Obispos  quando  estuvie- 
ron bajo  la  enseñanza  de  San  Isidoro.  Así 
también  se  dice  que  S.  Pablo  persiguió  a 
los  Christianos,  sin  que  se  quiera  decir  por 
esto  que  ya  era  Santo  quando  perseguia  a 
los  discípulos  de  Christo.  Los  exemplos  de 
esto  son  tantos  y  tan  obvios,  que  a  cada 
paso  se  hallan  en  los  escritos.  Pero  es  de 
notar  que  el  Rmo.  FIórez  no  hallase  este  des- 
cargo para  el  formador  de  las  Lecciones  de 
S.  Fulgencio,  quando  en  su  tomo  3,  pág.  147, 
núm.  12,  lo  halló  para  el  formador  de  la 
Inscripción  de  S.  Eugenio,  sobre  el  título 
de  Arzobispo  que  le  aplicó,  diciendo  que  se 
colocó  la  Inscripción  según  cl  uso  de  las 
voces  ya  admitidas. 
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^'Ésta  es  lá  genuina  inteligencia  y  mente 
del  compositor;  y  esta  es  la  que  se  debe  dar, 
si  la  cosa  se  quiere  mirar  en  razón...  ¿En 
qué  cabeza  cae  que  pudiese  el  formador  de 
las  Lecciones  persuadirse  que  hallándoise  San 
Braulio  Prelado  de  Ja  Iglesia  de  Zaragoza, 
se  le  avisase  para  que  viniera  a  asistir  en 
su  muerte  a  S.  Fulgencio?  La  determina- 
ción de  los  Cánones  era  que  el  Obispo  in- 
mediato asistiese  a  la  muerte  del  Obispo 
enfermo:  ¿Y  desde  Ecija,  para  que  vinie- 
se S.  Braulio,  acudirían  a  Zaragoza,  sien- 
do preciso  cruzar  la  mayor  parte  de  Es- 
paña en  el  viaje?  Xo  viene  la  muerte  tan 
despacio,  ni  da  lugar  a  viajes  de  tanta 
flema. 

"Sin  violencia  se  dexa  discurrir  que  quan_ 
do  murió  S.  Fulgencio,  todavía  se  estaba 
S.  Braulio  en  Sevilla  baxo  el  magisterio  de 
S.  Isidoro:  pues  según  los  Breviarios  mu- 
rió S.  Fulgencio  por  el  año  620  y  S.  Brau- 
lio hasta  el  año  631  o  siguiente  no  entró 
en  su  Obispado.  Hallándose  con  S.  Isido- 
ro S.  Braulio  al  tiempo  de  la  última  enfer- 
medad de  S.  Fulgencio,  avisó  éste  a  los  dos, 
para  que  viniesen  a  asistirle  en  su  muerte, 
porque  tendría  bien  conocida  la  santidad  de 
entrambos.  Esto  mismo  da  a  entender  bas- 
tantemente el  texto  de  la  cláusula:  pues  dice 
que  con  un  solo  embiado  se  dio  aviso  a  San 
Isidoro  y  a  S.  Braulio:  Eniissa  Legatione 
Leandro  (Isidoro)  Hispalensi  frati  suo,  & 
Braidio.  No  dice  Emissis  Lcgationihns;  y 
si  S.  Braulio  se  ihallara  a  la  sazón  en  Za- 
ragoza, se  necesitaba  para  éste  distinto  em- 
biado, y  con  muchos  más  días  de  tiempo. 

"La  Silla  de  Zaragoza  no  fué  Arzobispal, 
según  el  P.  Mro.,  hasta  el  año  1318  y  San 
Braulio  no  la  gobernó  como  Arzobispo.  Pero 
el  formador  de  las  Lecciones  le  dio  el  dic- 
tado de  Arzobispo,  atemperándose  al  tiempo 
en  que  las  escribía;  o  si  fué  copiante,  al 
tiempo  en  que  las  copiaba,  en  que  ya  go- 
zaba la  dignidad  Arzobispal  la  Iglesia  Ce- 
saraugustana.  No  es  esto  cosa  que  se  debe 
notar,  como  prueba  bien  el  Cl.  P.  Mro.  so- 
bre el  mismo  dictado  de  Arzobispo  que  se 
le  da  a  S.  Eugenio  en  la  Inscripción  de  la 
pintura  del  Monasterio  Dionisiano  de  Pa- 
rís. No  gastaban  en  aquellos  tiempos  gusto 
tan  delicado  y  escrupuloso,  como  en  los 
nuestros  gastan  los  Críticos. 

"Hasta  aquí  llegan  los  desaciertos,  anti- 
cronismos,   contrariedades  con  la  verdadera 


Historia  y  faltas  de  cultura  que  el  Cl.  P. 
Mro.  halló  en  las  Lecciones  antiguas  de 
San  Fulgencio.  Dexo  a  la  "juiciosa  Crítica 
de  los  lectores  que  dé  su  sentencia  en  este 
punto,  cotejados  los  tales  fundamentos  que 
he  propuesto  con  los  que  alega  su  Rma.  pues 
temeroso  de  excederme,  por  no  faltar  a  la 
moderación  y  al  respeto  debido  a  Escritor 
tan  grave,  levanto  la  pluma  en  esta  materia. 

"De  el  Breviario  Hispalense,  pasa  el  Cl. 
P,  Mro.  a  los  Breviarios  de  Falencia  y  Sa- 
lamanca, que  dixeron  que  el  Rey  Recaredo 
asistió  al  entierro  de  San  Fulgencio.  Lo 
mismo  dice  D.  Nicolás  Antonio  del  Brevia- 
rio Dominicano;  y  uno  y  otro  dan  por  in- 
cierta y  falsa  esta  especie;  porque  el  Rey 
Recaredo  murió  19  años  antes  que  S.  Ful- 
gencio. 

"A  esto  respondo,  que  si  los  Breviarios 
citados  expresamente  dicen  que  fué  el  Rey 
Recaredo  Primero,  el  argumento  es  con- 
vincente. Pero  si  no  expresan  que  Recaredo 
Primero  fué  el  que  asistió  al  entierro,  se 
debe  entender  el  segundo,  hijo  de  Sisebu- 
to.  Entendida  la  especie  de  Recaredo  Se- 
gundo, no  es  tan  intolerable  como  le  pare- 
ció a  Bivar,  y  parece  a  los  Cls.  Escritores 
citados.  Según  los  Breviarios  alegados  por 
Don  Nicodás  Antonio,  murió  San  Fulgencio 
cerca  del  año  620,  y  es  muy  factible  que 
fuese  la  muerte  de  San  Fulgencio  en  Ene- 
ro de  621.  En  el  Enero  de  619  no  puede 
ser,  porque  firma  el  Santo  en  el  Concilio 
Hispalense  celebrado  este  año:  luego  aquel 
cerca  del  año  620  que  dice  D.  Nicolás  An- 
tonio con  los  Breviarios,  parece  que  da  a 
entender  haber  sido  la  muerte  en  el  Enero 
de  621.  En  este  mismo  año  entró  a  reynar 
Recaredo  el  II,  y  aunque  su  Reynado  fué 
sólo  de  tres  meses,  según  unos,  o  de  seis, 
como  sienten  otros,  hubo  bastante  tiempo 
para  que  por  alguna  casualidad  rara  se  ha- 
llase en  el  entierro.  No  hallo  cosa  cierta 
en  contrario:  y  así,  no  es  tan  intolerable 
como  se  pondera  la  especie,  sino  muy  ve- 
rosímil, por  bailarse  ajustada  al  tiempo,  o 
año  más  probable  de  la  muerte  de  San  Ful- 
gencio, y  del  corto  Reynado  de  Recare- 
do II." 


"Aun  entre  los  mismos  Escritores  que 
confiesan  a  San  Fulgencio  Obispo  de  Car- 
tagena   está    en   opiniones    si    fué   electo   y 
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consagrado  para  Obispo  de  Cartagena,  y 
s¡  su  traslación  fué  desde  esta  ciudad  a  la 
de  Ecija  o  si  fué  al  contrario.  Esta  varie- 
dad de  sentimientos  no  perjudica  en  cosa  al- 
guna a  la  verdad  de  haber  sido  Obispo  Me- 
tropolitano de  Cartagena  antes  que  Obispo 
de  Ecija:  porque  las  Tradiciones  legítimas 
de  hechos  antiguos  por  lo  regular  son  de  la 
substancia  del  hecho,  prescindiendo  de  to- 
das sus  circunstancias...  La  Tradición  de 
San  Fulgencio  es  sólo  de  que  fué  Obispo 
de  Cartagena,  y  no  si  vino  de  Ecija  a  ella, 
o  si  de  Cartagena  pasó  a  Ecija.  San  Lean- 
dro, San  Isidoro,  San  Ildefonso,  y  la  de- 
solación de  Cartagena  por  los  Godo?,  son 
los  apoyos  en  que  fundo  mi  sentir. 

"San  Leandro  me  mueve  con  aquella  cláu- 
sula que  escribió  a  su  hermana  Florentina 
en  el  último  capitulo  de  la  Regla,  en  la  que 
dice:  Misereum  me  doleo,  qiii  ibidem  com- 
miinem  fratrem  transmisi  Fidgentitim,  cujus 
pericula  jngi  formidine  pertimesco.  Tutior 
tamen  erit  si  tu  seciirior,  &  ahsens  pro 
tilo  oraz'cris.  Es  sentir  comunísimo  que  en 
el  adverbio  Ibidem  se  refiere  S.  Leandro  a 
su  Patria  Cartagena.  No  exjplica  el  Santo 
a  su  hermana  el  motivo  o  fin  para  que 
embió  a  Cartagena  a  su  común  hermane 
Fulgencio,  y  por  no  declararlo  han  discu- 
rrido con  variedad  los  Escritores. 

"Don  Nicolás  Antonio...  sospecha  que  fué 
para  aseguranlo  de  la  persecución  de  los 
Arríanos,  teniéndolo  oculto  en  alguna  de 
las  heredades  de  sus  padres.  Yo  no  puedo 
asentir  a  esta  causa:  lo  uno,  porque  para 
asegurar  a  su  hermano  de  la  persecución 
de  los  Arríanos  era  mejor  tenérselo  a  su 
vista  dentro  de  su  Palacio,  que  no  ausen- 
tarlo de  sí,  como  lo  practicó  con  San  Isi- 
doro. Lo  otro,  porque  la  sospecha  de  don 
Nicolás  pugna  con  las  palabras  de  San 
Leandro...  Se  llora  el  Santo,  considerando 
los  peligros  en  que  había  puesto  a  su  her- 
mano Fulgencio,  por  haberlo  embiado  a  Car- 
tagena: Cujus  pericula  jugí  formidine  per- 
timesco. ¡  Buen  modo  de  buscarle  seguridad, 
meterlo  entre  peligros! 

"El  Rmo.  P.  Mro.  dice :  ser  muy  creíble 
que  fuese  para  alguna  providencia  de  cosas 
temporales.  Así  también  lo  discurrieron  otros. 
Pero  yo  no  puedo  deferir  a  este  pensamien- 
to. No  se  lee  en  las  Historias  que  Severiano, 
su  muger,  ni  hijos,  después  que  salieron  de 
Cartagena   hubiesen   vuelto   sus   ojos   a   los 


bienes  temporales  que  dexaron  en  ella.  Art- 
tes  si  leemos  que  con  despego  tan  heroico 
miró  a  Cartagena  y  a  sus  bienes  tempora- 
les la  madre  de  San  Leandro,  que  habién- 
dole éste  hecho  la  proposición  de  volver  a 
su  Patria,  la  rebatió  atestiguando  con  Dios 
que  ni  quería  ver,  ni  que  jamás  vería  el 
suelo  de  donde  salió  peregrina,  eligiendo 
para  su  sepultura  la  tierra  en  que  peregri- 
naba ¡por  voluntad  divina.  Xo  puedo  per- 
suadirme a  que  un  San  Leandro,  que  des- 
preció todas  las  riquezas  de  su  casa  por  la 
pobreza  Religiosa,  que  predicaba  a  su  San- 
ta hermana  que  olvidase  su  pueblo  y  Pa- 
tria, quisiese  meter  en  tantos  peligros  como 
temía,  a  su  hermano  Fulgencio  por  el  in- 
terés de  bienes  temporales;  ni  es  creíble  que 
antepusiese  éstos  a  la  vida,  ya  fuese  del 
cuerpo,  ya  fuese  del  alma  de  su  querido 
hermano.  Si  hubieran  sido  éstos  el  destino 
del  viage,  no  tenía  por  qué  llorarse  dig^o 
de  compasión  San  Leandro:  Misereum  me 
doleo;  pues  llamando  a  su  hermano  saldría 
de  su  cuidado  y  sentimiento  y  escusaría 
a  su  hermana  de  las  oraciones  que  le  pe- 
día; y  más  en  las  circunstancias  de  hallar- 
se Metropolitano  de  Sevilla,  dignidad  que 
le  suministraba  quanto  podía  desear  para  la 
sustentación  de   sus  hermanos. 

"Otro  motivo  muy  superior  fué  el  que 
precisó  a  San  Leandro  para  ausentar  de  su 
vista  a  Fulgencio,  exponiéndolo  a  los  mu- 
chos peligros  que  continuamente  temía,  por 
haberlo  destinado  a  Cartagena.  No  admite 
duda  que  tuvo  motivo  muy  superior  para 
destinar  a  Fulgencio  a  su  Patria,  y  moti- 
vo tan  superior  que  le  tenía  atadas  las  ma- 
nos para  no  sacarlo  de  ella  y  volverlo  a 
Sevilla.  También  se  hace  muy  creíble  que 
esta  venida  de  Fulgencio  a  Cartagena  no 
fué  para  pocos  días,  sino  para  vivir  de  asien- 
to en  ella,  ya  porque  esto  se  conforma  con 
lia  cláusula  de  S.  Leandro,  y  ya  porque  no 
se  dice  en  las  Historias  que  lo  tuviese  en 
Sevilla,  como  se  dice  de  San  Isidoro,  mien- 
tras fué  Metropolitano  de  su  Iglesia. 

"En  fuerza  de  estas  reflexicnes  digo  que 
S.  Leandro  destinó  a  su  hermano  Fulgen- 
cio a  Cartagena  para  que  viviese  en  ella 
asignado  al  servicio  de  su  Iglesia.  Y  no  es 
inverosímil  que  esta  determinación  de  San 
Leandro  hubiese  sido  a  instancias  del  Me- 
tropolitano de  Cartagena  Liciniano.  Facili- 
ta el  asenso  a  este  pensamiento  el  saber,  por 
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ün  lado,  que  ya  por  aquel  tiempo  no  tenía 
prohibición  la  familia  de  Severiano  para 
restituirse  a  vivir  en  ella.  Prueba  esta  liber- 
tad el  haber  propuesto  S.  Leandro  a  su  ma- 
dre si  quería  volverse  a  Cartagena. 

"Por  otro  lado,  con  la  ocasión  de  haber 
pasado  la  ciudad  al  dominio  de  los  Impe- 
riales, y  haberse  trocadoi  su  hermoso  esta- 
do en  un  lastimoso  gobierno  y  relaxación  de 
costumbres,  se  apoderó  tanto  la  ignorancia 
del  Estado  Eclesiástico,  que  por  falta  de 
la  ciencia  necesaria  no  había  quien  pudiese 
ascender  al  sacerdocio,  si  se  requería  más 
ciencia  que  el  saber  a  Christo  crucificado. 
No  es  dicho  mío  voluntario,  sí  confesión  de 
Liciniano  al  Papa  S.  Gregorio  en  su  Epís- 
tola I.  En  tal  estado  de  costumbres  se  ha- 
llaba el  pueblo  de  Cartagena,  qual  pondera 
S.  Leandro  a  su  hermana  Florentina.  En 
tanta  ignorancia  se  hallaba  d  Estado  Ecle- 
siástico, quanta  pondera  su  Prelado  Licinia- 
no al  Papa  S.  Gregorio. 

"En  vista  de  esta  infelicidad  en  que  ge- 
mía Cartagena,  es  muy  verosímil  que  las- 
timado San  Leandro  de  su  Patria  y  de  su 
Iglesia,  destinase  a  ella  a  su  hermano;  por- 
que sólo  Fulgencio  con  su  santidad  y  con 
su  excelente  ciencia  podía  servirle  de  re- 
medio. Esta  creo  que  fuese  la  superior  cau- 
sa que  ataba  las  manos  a  S.  Leandro  para 
no  sacar  de  Cartagena  a  su  hermano  Ful- 
gencio, aunque  lo  consideraba  metido  entre 
peligros.  Vivió  en  ella  Fulgencio  hasta  la 
muerte  de  Liciniano.  Quedó  vacante  la  Cá- 
tedra Metropolitana  de  Cartagena,  y  como 
brillaba  el  sol  de  Fulgencio  en  su  Iglesia, 
no  quedó  libertad,  ya  fuese  a  los  Obispos 
comprovinciales,  ya  fuese  al  Rey  Recaredo 
para  colocar  a  otro  en  su  silla.  Tengo  por 
cierto  que  no  perteneció  al  Rey  Godo  Re- 
caredo esta  elección,  por  ser  Cartagena  en 
aquel  tiempo  del  dominio  de  los  Im_peria- 
les...» 

"San  Isidoro  da  también  fundamento  pa- 
ra asentir  a  que  la  elección  de  su  hermano 
Fulgencio  en  Metropolitano  de  Cartagena 
fué  por  la  vacante  de  Liciniano,  y  de  con- 
siguiente, que  fué  antes  Obispo  de  Carta- 
gena que  de  Ecija.  En  el  elogio  que  da  a 
su  hermano  San  Leandro,  en  el  Libro  de  los 
Varones  Ilustres...,  refiriendo  sus  escritos, 
dice :  Scripsit  et  Epístolas  multas;  ad  Pa- 
paní  Gregoriiim  de  Baptismo  unam,  alteram 
ad  fratretn,   in  qua  praemonet  cuique  mor- 


tem  non  csse  timendam...  Ad  cacteros  que- 
que Episcopos  plurimas  promulgavit  fami. 
liares  Epístolas,  &  sí  non  satis  splendidas 
verbis,  auctas  tamen  scntentiís.  Escribió  mu- 
chas Epístolas;  una  al  Papa  Gregorio  del 
Bautismo,  otra  a  su  hermano,  en  la  que 
aconseja  que  no  se  ha  de  temer  la  muerte. 
A  otros  Obispos  también  escribió  muchas  fa- 
miliares Epístolas,  si  no  muy  brillantes  en 
los  términos,  llenas  de  sentencias." 

"El  fundamento  lo  dan  aquellas  únicas 
palabras:  Alteram  ad  fratrcm...  Ad  caetc- 
ros  qiioqne  Episcopos  plurimas.  No  dice  con 
expresión  S.  Isidoro  a  qual  de  sus  herma- 
nos escribió  S.  Leandro  esta  carta,  si  a  sí, 
o  a  S.  Fulgencio.  Está  comunmente  reci- 
bido entre  los  Escritores  que  la  escribió  des- 
de el  lugar  de  su  destierro  al  mismo  San 
Isidoro.  Yo  creo  que  fué  a  San  Fulgencio, 
quando  ya  se  hallaba  Metropolitano  de  Car- 
tagena; y  que  la  escribió  no  desde  d  lugar 
de  su  destierro,  sino  desde  la  Ciudad  de  Se^ 
villa.  Fundóme  en  los  mismos  términos  con 
que  S.  Isidoro  nos  da  la  noticia.  Aquella 
dicción  caeteros,  es  de  los  términos  que  los 
gramáticos  llaman  relativos  de  substancia; 
y  concertando  con  Episcopos,  lo  determina 
a  que  haga  referencia  a  algún  otro  término 
de  la  misma  clase  de  quien  se  halla  hecho 
mención  inmediacamente.  Y  así  el  decir  San 
Isidoro  que  San  Leandro  escribió  lainbicn  a 
otros  obispos  muchas  cartas,  es  suponer  que 
el  hermano  de  quien  hace  antes  mención,  di- 
ciendo haberle  escrito  una  carta,  era  Obis- 
po como  los  ■  otros  a  quienes  escribió  mu- 
chas. Si  no  fuera  así,  no  hubiera  hablado  con 
propiedad  de  términos  S.  Isidoro;  defecto 
que  no  se  debe  presumir  de  ila  grande  sabi- 
duría de  tal  Santo. 

"Daré  más  claro  mi  pensamiento.  Si  yo 
dixera:  Pedro  escribió  una  carta  a  Pablo,  y 
también  a  otros  Obispos  escribió  muchas, 
¿quién  negaría  que  en  esta  locución  supo- 
nía yo  ser  Piablo  Obispo?  Y  si  éste  no  lo 
era,  ¿quién  no  me  tacharía  de  ignorante, 
por  no  hablar  con  la  propiedad  que  piden 
por  sí  los  términos  de  que  usaba?  Y  aun 
puede  ser  que  alguno  me  tachase  de  men- 
tiroso, porque  decía  implícitamente  lo  que 
no  era;  eso  es,  que  Pablo  era  también  Obis- 
po como  los  otros  a  quienes  escribió  Pedro. 
Para  evitar,  pues,  estos  inconvenientes,  es 
el  medio  asentir  a  que  el  hermano  a  quien 
San  Leandro  escribió  la  carta  era  también 


Obispo,  como  lo  eran  a  los  que  escribió  las 
otras. 

"Murió  el  Metropolitano  y  Justo  Licinia- 
no.  Llegó  la  noticia  a  Cartagena;  y  hallán- 
dose en  su  clero  Fulgencio,  ni  el  clero,  ni 
el  pueblo,  ni  los  Obispos  provinciales  tu- 
vieron libertad  para  elegir  otro  o  (?ar  su- 
cesor al  grande  Liciniano,  que  llenase  la  silla 
vacante  por  su  muerte.  Y  prueba  que  asi  fué 
el  decir  San  Isidoro  que  su  hermano  Lean- 
dro escribió  una  carta  a  un  hermano  suyo, 
y  a  otros  obispos  otras,  como  ya  dexo  per- 
suadido. 

"Prueba  esto  mismo  d  asunto  de  la  car- 
ta. Era  San  Leandro  como  el  padre  de  to- 
dos sus  hermanos:  tenía  puesto  a  su  her- 
mano Fulgencio  en  Cartagena;  teníale  cla- 
vado en  su  corazón,  por  considerarlo  entre 
peligros ;  acababa  de  suceder  la  alevosa  muer- 
te del  Obispo  Liciniano  (no  sabemos  si  por 
influjo  de  los  Arríanos,  que  no  dexaría  de 
haber  algunos  en  el  pueblo  de  Cartagena,  o 
si  por  malicia  de  Católicos  relaxados).  V'eía 
San  Leandro  colocado  a  su  hermano  Ful- 
gencio en  la  silla  Metropolitana,  vacante  por 
la  desgracia  de  su  Prelado;  y  pedía  este 
conjunto  de  causas  al  zelo,  al  amor  y  cui- 
dado de  San  Leandro  una  carta  exhortato- 
ria a  su  hermano  para  que  sin  amedrentar- 
se por  lo  acaecido  en  Liciniano,  no  temiese 
a  la  muerte  y  diese  su  vida  en  defensa  de 
Ja  Religión,  de  la  Ley  y  de  la  Justicia.  Elste 
parece  que  era  el  asunto  de  la  carta :  Alte- 
ram  ad  fratrem,  in  qiia  praemonet  ciiique 
mortem  non  esse  timendam.  Y  hallándose 
San  Fulgencio  en  circunstancias  por  las  que 
pedía  una  carta  como  la  que  dice  San  Isi- 
doro, me  mueve  ella  a  que  fué  escrita  por 
San  Leandro  a  su  hermano  Fulgencio,  con 
la  ocasión  de  haber  sido  electo  Obispo  de 
Cartagena  por  la  muerte  de  Liciniano,  y  que 
esta  fué  la  primera  Esposa  que  tuvo  el  San- 
to.» 


Quien  así,  tan  acertada,  diestra,  sutil 
e  ingeniosamente  responde  a  una  de  las 
más  sabias  autoridades  literarias  del  si- 
glo XVIII,  bien  merece  que  los  buenos 
murcianas,  después  de  dispensarle  sus 
deslices,  le  encomien  y  aplaudan,  tanto 
por   su  buena   voluntad   en   enaltecer   las 
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glorias  de  su  patria,  cuanto  por  sus  indis- 
putables erudición  y  talentos. 


Solimán  o  Sulemaix  Ben  Salem  Abulrabi. 

Véase  Abu-R-Rebia  Suleiman...  Aben 
Salim, 

Soria  (Fray  Rafael  de). 

Religioso  Franciscano  de  la  Regular 
Observancia  de  la  Provincia  de  Cartage- 
na y  natural  de  la  villa  de  Hellín.  Gran 
teólogo,  habiendo  florecido  como  tal  a 
mediados  del  pasado  siglo.  Hallábase  pre- 
parando para  la  prensa  la  obra  que  a  con- 
tinuación citamos  cuando  le  sorprendió 
la  muerte  en  el  convento  de  San  Frances- 
co de  la  ciudad  de  Lorca,  donde  qued^j 
inédita  dicha  producción,  que  su  autor  ti- 
tuló : 

Compendium  ni  órale. 

SoRiANO  (Don  Fernando). 

Presbítero  murciano  del  pasado  Sxgio, 
y  de  quien  sólo  conocemos  unas  "*  Propo- 
siciones dogmáticas,  históricas  y  escolás- 
ticas", sostenidas  en  el  acto  de  ser  orde- 
nado de  subdiácono,  en  el  templo  de  San- 
to Domingo  de  la  ciudad  de  Murcia. 

Véase  el  mismo  en  nuestra  Sección  de 
Impresos  en  dicha  ciudad. 

SoRiANO   (Fray   Julián)! 

Citado  por  don  Pascual  Jiménez  Ru- 
bio en  su  historia  de  Yecla,  y  entre  las 
personas  más  notables  de  dicha  villa,  con 
los  siguientes  términos  : 

"El  M.  R.  P.  Fr.  Julián  Soriano:  seña- 
lado en  virtud  y  letras.  Difinidor  y  maes- 
tro de  Teología  en  la  Custodia  de  S.  Pas- 
cual. Predicador  Apostólico  y  Calificador 
de  la   Suprema  general   Inquisición." 

Spinardo  (Lie.  D.  Luis). 

No  tenemos  de  él  más  noticias  que  la 
que  nos  da  el  moderno  catálogo  de  la 
Librería  de  P.  Mndel  en  esta  forma : 
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"Spinardo  (Ldo.  D.  Luis).  Natural  de 
Murcia. — La  nueva  medicina  triunfante  y 
venida  del  segundo  Mesias  en  la  real  y  ver- 
dadera circulación  de  la  sangre;  para  con- 
fusión de  los  ruines  apologistas  y  de  D.  Die- 
go Mateo  Zapata. — Valencia,  1691. 

En  4.°  con  20  páginas. 

Nos  inclinamos,  sin  embargo,  a  sospe- 
char que  debió  ser  un  pseudónimo  este 
nombre  elegido  por  el  autor,  quien  se  ape- 
llidó o  le  apellidaron  murciano,  por  ser 
dicho  nombre  el  mismo  que  el  del  pue- 
blo de  Espinardo,  de  la  jurisdicción  de 
Murcia  y  a  media  legua  de  la  ciudad,  o 
acaso  también  por  ser  natural  de  ella  el 
esclarecido  don  Diego  Mateo  Zapata,  a 
quien  en  esta  obra  se  trata  de  impugnar. 

Como  quiera  que  sea,  es  apellido  que 
no  lo  hemos  oído  nunca  entre  los  mur- 
cianos. 

SuÁREZ  (Padre  Pascual). 

Escolapio,  natural  de  Albacete,  donde 
nació  en  1765.  Ocupándose  de  él  el  se- 
ñor Baquero  Almansa,  en  su  tantas  veces 
citado  librito  de  hijos  ilustres  de  la  pro- 
vincia de  aquel  nombre,  dice : 

"De  quince  años  de  edad  tomó  la  ropa  del 
Instituto  calasancio.  Mostrando  singular  dis- 
posición para  el  estudio  de  las  Humanida- 
des, dedicóse  a  ellas  especialmente,  y  con 
gran  aplauso  y  fruto  las  enseñó  en  las  Escue- 
las Pías  de  Viillacarriedo  y  de  Archidona. 
y  en  los  dos  Ooilegios.  de  Madrid.  Desempe- 
ñó, por  sus  pasos,  todos  los  cargos  de  con- 
fianza y  honoríficos  de  su  Instituto,  hasta  los 
más  altos:  fué  sucesivamente  Secretario  de 
la  Provincia  de  Castilla,  Rector  de  San  An- 
tón, Provincial,  y  por  último  Vicario  ge- 
.  neral,  sucediendo  al  P.  Pío  de  la  Peña.  Fa- 
lleció en  Villacarriedo  (Santander),  d  3  de 
agosto  de  1826:  llevaba  cuarenta  y  seis  años 
de  profeso.  Cuando  joven  se  temió  que  vi- 
viera poco,  por  habérsele  iniciado  una  tisis 
pero  escapó  a  la  terrible  enfermedad,  res 
tableciéndose  tan  por  completo,  que  última 
mente  vino  a  morir  de  apoplejía. 

"Fué  predicadior  de  fama,  docto  humanis- 
ta, y  notable  poeta.  He  podido  repasar  una 


veintena  de  sermones  suyos,  escritos  de  su 
puño  en  hermosa  letra  escolapía,  predicados, 
según  las  fechas,  por  los  años  de  1787  a 
1805,  y  me  atrevo  a  calificarlos  de  buenas 
piezas  de  oratoria  sagrada. — Juntamente  con 
estos  sermones  he  examinado  a  mi  sabor 
(gracias  a  la  amabilidad  del  P.  Pompilio 
Díaz,  de  San  Antón,  en  cuyo  poder  se  ha- 
llan casi  todos  los  papeles  del  P.  Suárez) 
sus  poesías.  Componen  éstas  un  abultado  to- 
mo en  4°,  a  dos  columnas,  bajo  el  título 
de :  Curiosidades  que  libraron  de  algunas  mo- 
lestias y  pesares  a  su  autor. 

"Cantemos  porque    repose 
de    sus    afanes  el    alma..." 

"Pudo  haberlo  puesto  con  lema,  tomado  de 
lino  de  sus  propios  romances.  El  libro  está 
casi  dispuesto  para  la  imprenta.  A  la  muer- 
te deil  P.  Pascual  se  pensó  imprimirlo.  En- 
tonces lo  hubieran  agradecido  las  letras, 
pues  efectivamente  pocos  hay  de  su  tiempo 
que  le  aventajen.  Ahora  parecería  de  poca 
savia  poética,  porque  los  tiempos  son  otros 
y  el  gusto  ha  variado  mucho.  El  P.  Pas- 
cual había  formado  el  suyo  con  la  frecuen- 
te lectura  de  los  clásicos  latinos  y  la  de  sus 
contemporáneos  Meléndez  y  Moratín.  A  éste 
le  imita  especialmente  en  sus  fáciles  y  ale- 
gres romances ;  al  dulce  Batilo,  en  sus  églo- 
gas y  anacreónticas.  Alguna  vez  se  eleva 
hasta  la  oda  horaciana,  y  en  una  ocasión 
al  menos,  y  no  por  cierto  la  más  infeliz,  se 
atreve  a  competir  con  el  magnífico  cantor 
de  la  victoria  de  Lepanto,  inspirándose  en 
el  mismo  modelo.  Aludo  a  una  Canción  a  la 
libertad  de  España  de  la  opresión  de  las 
franceses,  compuesta  con  motivo  de  la  glo- 
riosa batalla  de  Bailen.  Es  entonada  y  apa- 
ratosa, y  trae  en  seguida  a  Ja  mente  el  re- 
cuerdo de  la  célebre  de  Herrera ;  pero  se 
recuerda  en  su  daño.  Para,  como  el  águila 
del    Retis. 

"sublimarse   tanto  al   cielo 
que  la  vista    no  la  alcanza" 

se  necesitan  más  alientos  y  alas  más  pode- 
rosas que  las  que  el  P.  Suárez  tenía.  El 
era  un  poeta  de  esitro  templado  y  ameno, 
discreto  y  culto.  Sus  mejores  composiciones 
son  por  el  estilo  de  esta  graciosa  imitación 
de  Inarco,  dedicada  A  la  Señora  Marquesa 
de  la  Sonora  (año   1810) : 

"Supuesto,    Musa,  que  tienes 
que  rendir  a  su   Excelencia 
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tus  respetos  en  los  días 
del   grande  Joseph,   alerta. 
Toma  la  lección  y  cuida 
de  no  alterar  una  letra... 

Repugnarás,  no  lo  dudo, 
meterte   en   la   concurrencia 
que  ha  de  acudir  obsequiosa 
a   darle  la   enhorabuena... 

Bien ;  en  eso  condesciendo 
con  el  querer  que  demuestras... 
Pues  ve  a  San  Antonio  y  ponte 
junto   al  atrio  de  la  iglesia; 

y   cuando  de  casa  salga 
(¡  oh   Musa,   y  con   qué   llaneza ! 
sin  más   acompañamiento 
que   su   paje   y    su    modestia), 

y  vaya  humilde  a  cumplir 
con  la  obligación   primera 
de  las   matronas  cristianas, 
llégate  pronta  y  discreta, 

en  tu  mejilla  el  rubor, 
esmalte  de  las  doncellas, 
mostrando,  y   sin   que   el   acento 
ahueques,   porque  desprecia 

todo   lo    que   es    afectado 
su    franca  naturaleza, 
con  la  elegancia  concilia 
la  sencillez  de  tu  arenga : 

"Que  ría,   señora,   el   prado, 
que  se  alegre   la   floresta, 
que   el  río   suspenda  el   curso, 
que    los   huracanes    cedan ; 

que   pintados   paj arillos, 
embeleso  de  la  selva, 
ensayen  con  trinos  nuevos 
melodiosas  cantilenas ; 

que    despliegue   el    rico   manto 
la   agradable  primavera ; 
que  el  oso  y  tigre  su  saña 
depongan,  cuando  aparezca 

de  vuestro  día  la  aurora... 
eso   lo    dirá   cualquiera, 
que   se   preciare   de  estar 
iniciado  de  poeta. 

Yo  ni  lo  soy  ni  lo  quiere 
quien   me    dirige,   ni   quiera 
benigno   el   cielo   que  nunca 
de   tal    achaque    adolezca. 

Y   aimque   vengo   con  dictado 
de    Musa,   vuestra   prudencia 
sabe  bien  que  por  el  mundo 
hay  muchas  musas   de  pega. 

Por  eso  acá  en  mi  lenguaje 
os  digo,  que  pues  en  esta 
breve  vida  que  pasamos 
no  está,   no,   la  dicha   cierta, 

porque  el   corazón    del   hombre 


seguro  es  que  no  lo  llenan 
honores  ni  dignidades, 
ni    deleites,   ni   riquezas, 

sino  quien  lo   formó  solo 
de  una   anchura   casi    inmensa, 
EU   llene  todos  los  senos 
del    grande    de    Vueselencia ; 

aqui    dé   paz,   porque  sigue 
de  la  ardua   virtud   la  senda, 
y   allá   en   la   mansión   celeste 
dé  la  dicna  verdadera ; 

allá,    do  fuente  inexhausta, 
deja  la  sed  satisfecha... 
¡  esta    sed    que    siempre   incita, 
esta  sed  que  nunca  cesa ! . . . " 

"Como  se  trata  de  un  buen  libro  inédito, 
no  temo  que  parezca  demasiado  larga  la 
cita.  No  la  he  escogido  ésta  por  excelente, 
sino  por  una  de  las  más  características.  Del 
mismo  corte  y  tono  son  las  más  de  las  com- 
posiciones. Romances,  como  éste,  de  felici- 
tación hay  muchos.  También  hay  muchas 
poesías,  en  varios  metros,  para  comienzo 
o  final  de  los  actos  escolares  públicos,  que 
con  gran  pompa  solían  antes  celebrar  los 
dos  Colegios  de  Madrid.  El  P.  Pascual  pa- 
rece que  fué  en  su  época  el  poeta  oficial 
de  la  Escuela  Pía.  En  las  ocasiones  solem- 
nes, como  en  las  visitas  de  los  Reyes  o  en 
las  fiestas  religiosas  de  los  Patronos,  el  ob- 
sequio poético,  que  no  podía  faltar,  su  musa 
lo  pronunciaba :  odas  y  sonetos  gratulato- 
rios, gozos  y  villancicos ;  de  estos  últimos, 
algunos  muy  tiernos  y  lindos. 

"He  indicado  antes  que  las  composiciones 
graves  y  pretenciosas  no  suelen  ser  las  más 
felices  del  tomo;  pero  debo  hacer  una  ex- 
cepción en  favor  de  las  escritas  en  verso 
blanco.  Jovellanos  y  Moratín  habían  acli- 
matado aquí  esta  forma  de  versificación  a 
la  italiana,  tan  difícil,  no  obstante  la  enga- 
ñosa facilidad  que  aparenta  permitirle  la 
ausencia  de  la  rima.  ISÍny  pocos  de  nuestros 
poeitas,  aun  los  clásicos,  cuando  ila  han  em- 
pleado, han  salido  del  empeño  airosos.  Pues 
entre  esos  pocos  puede  contarse  al  P.  Suá- 
rez.  Véase,  como  prueba,  qué  valiente  apos- 
trofe : 

"¡Guerra!    ^nombre   cruel — .  Ve  a   sepultarte 
en  la  infernal  región,  de  do  insolente, 
con  torvo  ceño  y  látigo  sonoro, 
de  víboras  crinada,  el  manto  horrible 
de  podre  y  de  veneno  salpicado, 
rigiendo  el  carro  de  la  infausta  muerte, 
la  amable  paz  que  al  orbe  mantenía 
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en  los  trasportes  de  embeleso  tierno 

saliste   ¡  ay !   a  turbar.   Tartáreas  furias 

puedes  allí    encender...    Y  yaga  el   mundo 

en  la  calma  octaviana,  en  que  yacía 

cuando  el   Dios  de  la  paz  bajó  a  humanarse; 

no  estremeciendo  las  esferas  altas, 

ni  trastornando  montes  y  collados, 

ni  arrollando  con  fieros   huracanes 

los  bravecidos  mares ;  en  silencio, 

cual  humedecen  cristalinas  gotas 

de  Gedeón  el  olando  vellocino..." 

"No  menos  bella  es  una  pintura  del  buen 
pastor,  que  hace  en  una  Epístola  a  mi  mni- 
go  co-n  motivo  de  haberle  nombrado  para 
un  curato  del  obispado  de  Cartagena.  Y  en 
igual  forma  de  versificación,  y  no  inferior 
en  mérito,  tiene  una  égloga  titulada  El  pino, 
de  entonación  poética  y  buen  estilo  bucóli- 
co, donde  resaltan  gallardamente  muy  acer- 
tadas imitaciones  de  Virgilio.  Está  dedica- 
da a  los  Condes  de  Pino-Hermoso,  y  fecha- 
da en  Albacete,  año  1812.  El  autor  se  ha- 
bía retirado  a  su  pueblo  natal  cuando  des- 
bandó a  los  escolapios  el  intruso  José  Bo- 
naparte;  allí  permaneció  hasta  la  vuelta  de 
Fernando,  que  celebró  en  verso  castellanos 
-y  latinos  llenos  de  entusiasmo  patriótico. 

"Entonces  el  Rey  era  la  representación 
más  alta  de  la  patria;  después  su  nombre  se 
convirtió  en  la  bandera  de  un  partido,  y 
realistas  y  liberales,  separados  por  un  odio 
mortal,  a  título  de  patriotas,  sumieron  a  la 
nación  en  nefanda  lucha  intestina.  Bien  des- 
cubre aquella  exaltación  de  los  espíritus  el 
siguiente  soneto  de  nuestro  escolapio,  "en 
honor  del  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Alvara- 
do,  conocido  por  el  Rancio"  al  publicarse 
(1825)  sus  célebres  Cartas: 


"Ufana  y  loca  la  facción  impía 
cual   langosta    fatal   de  novadores, 
roer,  talar  intenta  los  verdores 
de  la  Esposa  de  Christo  y  Monarquía. 

¿Sin    trono    y    sin    altar,    España    mía? 
¿  Por  la   verdad  cundiendo   los   errores  ? 
— "De  peste,  y  guerra,  y  muerte  los  horrores 
protesto  antes  probar!" —  Y  resistía. 

Vírgenes  sacras,  sacerdotes  santos 
sus  armas  aprestaron ;  las  de  Marte 
hasta  el  claustro  embrazó ;  tembló  la  casta. 

¡Cuantos   influjos,   cielo,   inspiras,    cuantos! 
Y  al  Rancio  cometiendo  el  estandarte, 
das  que  al  bando  aniquile:  él  solo  basta." 

"Finalmente,  el  P.  Pascual  Suárez  es  quien 
confeccionó  el  libro  de  las  Lecciones  es- 
cogidas, que  todavía  sirve  de  texto  en  los 
Colegios  de  Escolapios.  La  elección  está  he- 
cha con  singular  tino;  la  parte  original  no 
desmerece,  y  creo  que  es  de  su  pluma." 

A  la  verdad,  también  el  precedente  ar- 
tículo se  halla  trazado  en  forma  tan  ga- 
llarda como  el  consagrado  por  la  misma 
mano  a  enaltecer  la  memoria  del  poeta 
albacetense  fray  Nicolás  del  Pilar,  siendo 
para  nosotros  de  lamentar  que  su  autor 
nos  haya  omitido  la  enumeración,  por  lo 
menos,  de  los  asuntos  sobre  que  versan 
esos  veinte  Sermones  de  nuestro  insigne 
Escolapio,  que  él  tuvo  la  dicha  de  exami- 
nar, y  a  los  que,  después  de  examinados, 
no  vaciló  en  calificar  de  otras  tantas  "bue- 
nas piezas  de  oratoria  sagrada". 
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Tahuste  y  Guerrero  (Don  Pedro). 

Escritor  del  siglo  xvii  y  natural  de  la 
villa  de  Yeste,  según  'el  señor  Baquero  Ai- 
mansa,  en  la  Tabla  geográfica  inserta  al 
final  de  sus  Hijos  Ilustres  de  Albacete. 

Cítasele,  como  autor  de  una  histx"iria  de 
su  patria,  en  el  elogio  que  precede  a  la 
Historia  de  Andújar,  escrita  por  Terro- 
nes, según  Muñoz  y  Romero  en  su  Dic- 
cionario hihliográfico-h  istórico. 

Véase  Tahuste  en  nuestra  Sección  de 
manuscritos. 

Tenza  y  Aledo  (Don  Pedro  de). 

Poeta  del  siglo  xvii,  citado  por  jacin- 
to Polo  de  Medina  entre  los  ingenios,  hi- 
jos ilustres  en  letras  de  la  ciudad  de  Mur- 
cia {Academias  del -Jardín)  con  los  siguien- 
tes términos : 

"No  es  menor  blasón  de  esta  Ciudad  nues- 
tro Don  Pedro  de  Tenqa  y  Aledo.  en  quien 
tan  ayrosamente  escrive  la  pluma,  como  el 
ingenio;  este  Soneto  es  suyo,  A  vn  aman- 
te preso." 

"Prisionero    infeliz,    donde    no    espira 
aura   suave  ni  apacible  viento, 
mis    penas    lloro,    mis    desdichas    siento, 
que  hiere  un   mal   quando  otro  se   retira. 

Pájaro  así,  que  en  libertad  se  mira, 
sólo    a    su    voz    y    a    la    del    aire    atento, 
lamenta    la    prisión,    gime    el    tormento, 
quando    el  perdido   bien   preso   suspira. 

Rigor   fué  de   fortuna,   que  previno 
(tirana   siempre   de   mi   amor   al    fuego) 


inhumana    crueldad,     bárbaros    lazos. 

O,  rapaz,  tú  en  victorias  peregrino, 
¿por  qué  permites,  pues  te  sigo  ciego, 
cadena  injusta  a  mis   amantes  brazos?" 

Tixeo  (L.  Alonso  de). 

Poeta  del  siglo  xvii,  citado  también 
por  Polo  de  Medina  entre  los  hijos  ilus- 
tres en  letras  de  la  ciudad  de  Murcia,  y 
por  Cáscales  en  sus  Tablas  Poéticas,  don- 
de nos  conservó  la  siguiente  canción  de 
este  vate : 

"La   frente    tiene   de   laurel    cercada 
la   envidia  tan  sujeta, 
que  humilde  le  respeta 
del    inclinado    al    levantado   polo : 
la  fama  con  su  nombre  al   mundo  inquieta. 
De   sus  hechos  colgada, 
la    oreja    más    cerrada 
tiene   nuestro    famoso    y    nuevo    Apolo 
señor  único   y   solo 
del  choro  de  las  nueve, 
que   el  agua  santa   bebe 
de  aquel  milagro  de  la  voz  divina. 
¡  Ventura    peregrina ! 

¡  Qué    ilustres    obras    nuestra    edad    le    debe ! 
Una  canción  de  a  siete,   cosa  grave. 
¿Y  quién  sabe  que  es  tuya?  El  se  lo  sabe. 

Commiato. 

Canción,    de    aqueste    Tasso 
la   lima   sorda   y   dura 
tan  virgen,  casta   y  pura 
que  aún  su  dueño  en  su  vida  la  ha  tocado, 
búscala   con   cuydado, 
y  dile  en  parabién  de  su  ventura 
que  de  sus  bravas  obras  los  estremos 
son  muy  famosos,  mas  que  no  los  vemos," 
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Toledo  y  Pellicer  (Don  Gabriel  de). 

Noble  caballero  murciano,  de  la  Orden 
de  Santiago. 

En  el  Correo  de  Murcia,  correspondien- 
te al  28  de  marzo  de  1795,  figura  como 
autor  de  la  siguiente  composición  poéti- 
ca, titulada: 

AFECTOS     DE    UN     MORIBUNDO 

Hablando  con   Cristo  crucificado, 

"Antes,   antes  que  se   cambie 
(So'berano  Jesús   mío) 
en  la  nada  del  no  ser 
la  nada  del  haber  sido: 

.  Primero,    Señor,    que    toque 
este   organizado   pino 
en   los  escollos  del   Lethe 
inevitables  vagíos. 

Primero  que  de  este  espejo 
el  semblante  cristalino 
funestamente  se  empañe 
al    postrer    fatal    suspiro : 

Primero   que   a   los  candores 
de    este    racional    Narciso, 
de    Lebitina    el    arado 
deje    muerto    lo     florido. 

Primero  que  este  de  miembros 
soberbio   humano   edificio, 
escarmiente    derribado 
cuanto   amenazó   erigido. 

Primero    que    de    esta   antorcha 
el   puro    esplendor  lucido, 
entre  cenizas  heladas 
quede  a  leve  soplo  extiíito. 

Primero  que  esta  saeta 
pase   del   marfil   torcido 
a  morder  el  de  la  muerte 
destinado    plinto   fijo. 

Primero  que  el   de  alma  y  cuerpo 
vínculo  tenaz,  antiguo, 
segur    infalible    deje 
crudamente    derimido. 

Primero   que   de  la   cárcel 
adonde  gimió    oprimido, 
libre   el    espíritu,   rompa 
los  graves   dorados   grillos. 

Primero   que   de    elementos 
discorde  tesón   continuo 
destruya   confederado 
lo    que    conservó    diviso. 

Ahora   que    el    pulso    en   débil 
intercadente    latido 
da    lo    mortal    por   certezas 
y   lo  vital   por  indicios. 

Ahora  que  de  mi   rostro 
huyendo   el    matiz  nativo. 


lo   que   fué   jazmín  es  gualda 
y  lo  que  fué  rosa  es  lirio. 
Ahora  que  aqueste  barro 
siente    en   golpes    repetidos, 
a  jactancias   de  durable 
recuerdos    de   quebradizo. 

Ahora   que  ya    eclipsados 
los   dos  carbunclos  visivo*, 
más  linces,    cuando  más   ciegos, 
ven  lo  que  hasta  aquí  no  han  visto. 

Ahora   que   el  labio    en   torpe 
balbuciente  desvarío, 
cuanto  empieza  como  acento 
fenece   como   gemido. 

Ahora  que  una  fatiga 
es   de   otra  fatiga   alivio, 
y  sólo  en  lo  que  padezco 
me  informo  de  lo  que  vivo. 

Ahora    que    sobre    el    lecho 
escasamente   diviso 
del    tosco    Buriel   sagrado 
el   funeral   atavío. 

Ahora   que  casi  llegan 
(aunque  torpes)  a  mi  oído, 
con    resistencias    del    mármol 
del    azadón   sordos   gritos. 

Ahora,  que  al  desunirse 
lo  impuro  y  lo  casi   divo 
(ya  lucha  o  abrazo  sea) 
están    más    que   nunca    unidos. 

Ahora   que  por  cortar 
aqueste  estambre  tejido 
suena  de  Átropos  el  pronto 
duro   inexorable    filo. 

Ahora   que  en  tantas   partes 
vacila  lo   discursivo, 
y   por    quedar    fijo    en    todas 
en  todas  queda   indeciso. 

Ahora   que  el  pensamiento 
se  muestra  con   los  sentidos 
tan    fiscal   para    acusarlos 
cuan   cómplice  al  pervertirlos. 

Ahora   que  la   memoria 
forma   en    recuerdos   activos 
de   sus   más    dulces    halagos 
mis    más    atroces    martirios. 

Ahora   que  con    tremenda 
mental   congoja  percibo 
de   Sebastián  el   sañudo 
ronco    formidable   silvo, 

es    tiempo,    mi    Dios,    es    tiempo 
(¡  ah,  como   siempre  lo  ha  sido  !) 
de  que  un    instante   recobre 
pérdida   de   muchos   siglos. 

Tiempo    es  de   que  en  mis    errores 
haga.    Señor,    equilibrio 
al  crimen  de  cometerlos, 
al   dolor  de  proferirlos. 

Yo,  que  (en  el  materno  alvergue 
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muerto    antes   que    nacido, 

sin    que   hubiese  visto    al    cielo, 

era    ya    del    cielo    indigno, 

pues  sin  aguardar  la  culpa 
decretos  del   alvedrío, 
os   visteis   de   mi   agraviado 
primero   que  conocido), 

nací,  y  la  señal  de  aquel 
común  yerro  contraído, 
borrada  quedó   en  el  puro 
sacro   cristal   del    Bautismo. 

Yo,   que   madrugando   al    logro 
de   un  pródigo  desperdicio 
me   halló  del   discurso   el   alba, 
casi    en    culpa   anochecido. 

Yo,   que   de  impuros  aromas 
al    profano   sacrificio 
apliqué   de  mis  deseos 
el    siempre    fuego    encendido. 

Yo,   que   de  la  babilonia 
en   los   brindis  impúdicos, 
apuré    al    infando    cáliz 
el  torpe  licor  estigio. 

Yo,  que  dando  a  la  malicia 
privilegios  del  destino 
hice  con   violencia  ciega 
lo  voluntario  preciso. 

Yo,  que  como  si  la  vida 
subordinare  a  mi  arbitrio, 
propasaba  lo  pecado 
mas  allá  de  lo  vivido. 

Tan  firme  en  el  devaneo, 
que  juzgaba  mi  delirio, 
si  transitorio  lo  eterno, 
lo    momentáneo "  infinito. 

Yo,  que  cuando  treguas   daba 
el  cansancio  al  apetito, 
el  tiempo  que  no  perdía 
lloraba  como  perdido. 

Yo,  que  siendo   tan  inmensos 
los  favores  recibidos 
medirlos  quise   obstinado, 
a  ofensas  los  beneficios. 

Yo,    pues,    que    en    las  culpas    monstruo ; 
yo,   que  fénix  en  los  vicios, 
para   ser   peor  que   todos 
hallé  dechado  en  mí  mismo, 

el    temor    haciendo    esfuerzo, 
valor  haciendo  el   deliquio, 
de  vos  contra  vos  me  valgo, 
y  en  vos  contra  vos  confío. 

i  Quién    hubiera,    mi    Dios,    hecho 
síncopa   este   aliento   tibio, 
entre    el   arrullo    primero 
y  el  último  parasismo ! 

i  Quién,  liquidando   este   ingrato 
corazón  empedernido, 
arrojara   por    los   ojos 
amargos   purpúreos    ríos ! 


i  Quién  del  báratro  pagara 
en   los  senos  escondidos 
con  inmensidad  de  penas 
inmensidad  de  delitos ! 

¡  Quién,   sincopando  en  su  ofensa 
todo  el  horror  del  abismo, 
tuviera,  en  infierno  tanto, 
la  gloria  de  bendeciros ! 

¡  Quién  su  indefectible  cargo 
en  ese  tremendo  libro 
dejar  pudiera,  no  sólo 
borrado,  pero  no  escrito  ! 

Mas  aquí  de  los  tesoros 
con  que  vuestro  amor  previno 
el  precio  de  mi  rescate, 
aun  antes  de  haber  nacido. 

Por  mí   del  celeste,  alto, 
sagrado,    eterno    zafiro, 
bajó  lo  divino  a  humano, 
subió  lo  hvunano  a  divino. 

Por  mí   os  admiró  el  diciembre 
en  tosco   albergue  pajizo, 
a  impulsos   de   lo  abrasado, 
padeciendo   lo    aterido. 

Por  mí  la  agudeza  ruda 
del  pedernal  más  impío 
acreditó  en   la  obediencia 
a  la  ley  vuestro  amor  fino. 

Por  mí,  evitando  en  Heredes 
tímida  crueldad  de  Egipto, 
fugitivas  las  Deidades 
os  cedieron  fugitivo. 

Por  mí  de  Gethsemaní 
en   el    sanguinoso    circo, 
luchando  valor  y  miedo, 
vencieron    ambos,    vencidos. 

Allí  vuestro  de  fatigas 
anhelo  esforzado  quiso 
no  defraudar  a  los  males 
la   congoja   de   temidos. 

Allí  se  vio  ejecutado 
el    primoroso   ardid  fino, 
que   supo    amante  los   riesgos 
doblarlos  con  prevenirlos. 

Por    mí   sufristeis    que    aleve 
el  vil   apóstol  precito 
embózase  la  traición 
con  el    difraz   del    cariño. 

Por    mí    acerada    manopla 
salió   con   bárbaro   signo 
la  maldad  más  execrable 
del  mas  enorme   ministro. 

Por   mí    la    honestidad    suma 
descubierta  (¡  qué  martirio  !), 
expuesta  a  crueles  azotes, 
se  vio  entre  sayones  impíos. 

Por  mí  a  cinco  mil  violencias 
de  robusto    brazo    iniqüo, 
ese  viviente  alabastro 
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desató  raudales  tirios. 

Por  mí  vuestras   sienes   sacras 
ciñó  diadema  irrisivo, 
en  penetrantes  cambrones 
con  taladros   diamantinos. 

Por  mí,  varón  de  dolores, 
fuisteis  expuesto  al  altivo 
pueblo,    que    con  impiedad, 
tolleí  al  juez  iniqüo  dijo. 

Por  mí   comparado    fuisteis 
con    Barrabás,   y   el   esquivo 
pueblo,  estimádoos'  en  más, 
hizo  en   la   estima  un  delito. 

Por  mi  de  cruzado  leño, 
vuestros  hombres   oprimidos, 
vaciló    mejor   Atlante, 
a  peso  de  mar  olimpo. 

Por  mí  llagado  y  desnudo, 
expuesto  al  pueblo  y  al  frío, 
unisteis  en  mi  rescate 
impía   afrenta,   dolor   vivo. 

Por  mí,  pendiente  de  ese  árbol, 
fuisteis  triaca  al  nocivo 
fruto,  que  de  otro  pendiente 
envenenó  el  Paraíso. 

Por  mí,  con  lucha  sangrienta, 
triunfó,  desmayado  el  brío, 
de  la  muerte  con  la  muerte, 
en   duro   agonal   conflicto. 

Por  mí,  angustiado  y  sediento, 
quiso   estar  tre?   horas   vivo, 
entre   humanos   malhechores 
el  bienhechor  más  divino. 

Por  mí  Vos  gustar  quisisteis 
cáliz    de    sabor    distinto, 
por   vuestro  amor  muy   suave, 
por  mi  maldad  muy  esquivo. 

Por  mí,  para  complemento 
de  tan  grande  sacrificio, 
los  vínculos   desatasteis 
de    vuestro   cuerpo    y   espíritu. 

Por  mí   rigorosa  lengua 
de    sediento    acero    limpio 
apuró  a  vuestro  costado 
purpúreo   y  blanco  residuo. 

No,  pues,  permitas  que  en  vano 
se  hayan.  Señor,  expendido 
tan   continuadas  tareas, 
desde  el  Pesebre  al  Suplicio. 

No   consintáis  que  se  jacte 
mi  maldad  de  que  ha  podido 
rostro  a  rostro  su  protervia 
desairaros  tanto  auxilio. 

Desquijarad,  Sansón  fuerte, 
de  mi  error  el   bruto   Libio ; 
y  en  su  palabra  la  gracia 
vuelva  lo   amargo   melifluo. 

Dejad   i  oh   Piedra  sin  brazos 
desgajada  del  Empíreo ! 


este  soberbio   Nabuco 
a  su  polvo  reducido. 

Entonad,    David  canoro, 
a   este   Instrumento   los   Himnos, 
que  de  este  Saúl  opreso 
tirano    ahuyenten  dominio. 

piedad,  piedad,  que  ya  en  Vos 
fuera  ceño  intempestivo, 
tolerándome   rebelde, 
fulminarme  arrepentido. 

No  con  una  hoja,  que   seca 
cede  a  cualquier  vientecillo, 
se   esmere   de   vuestro    Brazo 
enojado    el    poderío. 

No  con  una  arista  leve, 
despojo   vil   del   Estío, 
se   obstante    de    todo   un    Dios 
el  enojo  vengativo. 

De   mis  yerros   os   halláis 
sobornado,    sí,   ofendido ; 
pues  no  lucierais  tan  bueno 
a  no  ser  yo  tan  iniqüo. 

Confieso  que  os  he  irritado, 
y  seguro  lo  repito 
de    que    cuanto    en    mi    recuerdo 
ha   de    ser  en  vos  olvido. 

Si   es.    Señor,   mandato   ^niestro 
perdonar    al   enemigo, 
por   él    a    obligaros    llegue 
el    mayor   que  habéis   tenido. 

Mas    en  vano   os  temo    airado, 
en   vano    os    dudo   benigno ; 
pues   símbolos   Pecho   y    Brazos 
son  del  perdón  y  el  castigo. 

¡  Oh    mi    Dios,   ya   a   diligencias 
de  Clavos  y  Lanza  os  miro 
pronto   para  la   piedad, 
para   el    rigor   impedido. 

Y  vos,   Paloma    Sagrada, 
cuyo    instante    primitivo 
pudo    cantar   la   victoria 
sin  ver  el  rostro  al  peligro, 

serenad  el   de  rigores 
diluvio   a   mis    culpas   digno, 
descogiendo  el   Iris  verde 
de   siempre  piadoso  olivo. 

Aquí,    mi    Dios,    que  ya   siente 
el    espíritu    afligido 
del   irremediable  golpe 
lo   amagado   ejecutivo, 

en  vuestras  manos  le  entrego, 
porque    de    ellas    recibido, 
logre  de  la  vida  al  fin 
en  mejor  vida  principio. 

Torres  y  Arellano  (Don  Pedro  de). 

Murciano  seguramente.  Ploreció  a  pri- 
meros del  pasado  siglo,  y  fué  coronel  re- 


formado  y  regidor  perpetuo  de  la  ciudad 
de  Murcia. 

Conocérnosle  únicamente  como  autor  de 
un  mediano  romance,  con  el  que  tomó 
fxarte  en  un  certamen  celebrado  en  Cór- 
doba, en  1727,  por  la  Compañía  de  Jesús, 
con  motivo  de  la  canonización  de  San 
Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao  de  Kost- 
ka,  de  que  hay  relación  impresa, '  con  el 
título  de  Anfiteatro  Sagrado,  por  don 
Pedro  Clemente  \'aldés,  y  romance  que, 
no  obstante  su  insignificancia,  obtuvo  el 
premio  de  un  cintillo  de  oro  con  una  tur- 
quesa. 


-  809  - 

Torre  y  Valcárcel  (Doctor  don  Juan). 


Tampoco  de  este  autor  tenemos  más 
noticias  que  la  que  nos  da  el  moderno  y 
ya  citado  Catálogo  de  la  Librería  de  Vin- 
del  en  esta  forma : 

"Torre  y  Valcárcel  (Dr.  D.  Juan).  Xa- 
tural  de  Hellím  (Murcia). — 'Filosofía  y  com- 
pendio de  toda  la  medicina  teórica  y  prác- 
tica.— Amheres,  Baltasar  Morete,  1668. — Eji 
folio  con  64.  p.  5.  n.,  190  foliadas  y  14  de 
índice." 


u 


Urreta  (Fray  Luis  de). 

Natural  de  Chinchilla,  seguramente; 
pues  aunque  don  Nicolás  Antonio  lo  lla- 
ma Valentinus,  no  trayéndolo  Fuster  en 
su  Biblioteca  Valenciana,  y  diciéndonos 
su  primo  hermano,  nuestro  don  Alonso 
Cano  y  Urreta,  que  todos  sus  antepasa- 
dos {sus  padres  y  agüelos)  fueron  de  di- 
cha ciudad  de  Chinchilla,  con  bastante 
motivo  de  fundamento  es  de  creer  que 
también  lo  fuese  nuestro  fray .  Luis.  Lo 
que  hay  de  cierto  en  ello,  y  por  lo  que, 
acaso,  el  autor  de  la  Bibliotheca  Nova  pu- 
do incurrir  en  tal  equivocación,  es  que 
casi  toda  su  vida  el  padre  Urreta  residió 
en  Valencia,  como  morador  que  fué  en  el 
convento  de  Santo  Domingo  de  dicha  ciu- 
dad, donde  escribió,  que  hasta  ahora  se- 
pamos, las  dos  siguientes  obras : 

i.^  Historia  eclesiástica,  natural  y  mo- 
ral  de  los  grandes  y  remotos  reinos   de 


la  Ethiopía,  monarquía  del  emperador  lla- 
mado Preste  Juan  de  las  Indias,  muy  útil 
y  provechosa  para  todos  estados,  y  prin- 
cipalmente para  predicadores.  Valencia. 
Pedro  Patricio  Mey,   1610. 

En  4.0 — De  731  págs.,  con  14  hs.  más  de  prels.  y 
8  de  Tabla,   al   final,   sin  numerar. 

2."  Historia  de  la  sagrada  Orden  de 
Predicadores  en  los  remotos  reinos  de  la 
Ethiopia.  Trato  de  los  prodigiosos  san- 
tos, mártires  y  confesores,  inquisidores 
apostólicos  de  los  conventos  pluvimanos, 
donde  viven  nueve  frailes...,  etc.  Con- 
otras  grandezas  de  la  Religión  del  Pa- 
dre Santo  Domingo. — Valencia.  Juan  Cri- 
sóstomo  Garriz,  161 1. 

En  4." — 410  págs.  con  8  hs.  más  de  prels.  y  3 
de  Tabla,  al   final,   sin  numerar. 

Es  continuación  o  adición  de  la  ante- 
rior, y  mucho  más  rara  e  interesante. 


V 


Valcárcel  (Don  Francisco  de). 

Nobilísimo  caballero  de  Murcia,  que  en 
tiempo  de  Felipe  III  ejerció  el  alto  em- 
pleo de  alcalde  de  Casa  y  Corte.  Hálla- 
se citado  por  Polo  de  Medina  entre  los 
más  ilustres  ingenios  murcianos. 

\'alcárcel  (Don  José). 

Natural  de  la  villa  de  Muía,  en  la  pro- 
vincia de  Murcia,  hijo  de  don  Juan  Val- 
cárcel  Dato,  presidente  que  fué  de  la  Real 
Chancillería  de  A'alladolid,  y  consejero 
del  Supremo  y  Real  de  Castilla.  Cítalo  el 
P.  Fr.  Ángel  de  ^lolina  y  Castro  en  su 
ya  mencionada  "Crónica  del  Monasterio 
de  la  Encarnación,  Religiosas  Descalzas 
de  Santa  Gara  de  la  villa  de  ]Mula",  en 
los  siguientes  términos : 

"D.  Joseph,  también  hijo  (del  citado  Don 
Juan)  descolló  entre  los  eruditos  de  su  tiem- 
po; siguió  la  vocación  eclesiástica;  regentó 
de  Catedrático  en  la  Universidad  de  Ori- 
huela;  vivió  Canónigo  Doctoral  de  su  San- 
ta Iglesia,  y  murió  Carónigo  de  la  de  Va- 
lencia." 

Todavía  se  conserva  hoy  día  esta  fa- 
milia de  Valcárcel  en  Muía,  llevando  su 
ilustre  apellido  muy  distinguidos  caballe- 
ros, entre  los  cuales  es  digno  de  particu- 
lar mención  el  almirante  de  la  Armada 
excelentísimo  señor  don  Carlos  Valcárcel. 

Valcárcel  y  Lugo  (Don  Francisco). 

En  el   "Catálogo   bibliográfico  y   bio- 


gráfico del  Teatro  antiguo  Español",  de 
don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  ha- 
llamos citado  a  este  sujeto  como  autor  de 
una  comedia  titulada  El  Premio  en  la 
tiranía. 

No  sabemos  que  sea  murciano,  pero  lo 
sospechamos  por  hallar  en  las  "Acade- 
mias del  Jardín"  de  Polo  de  Medina,  y 
entre  la  relación  de  los  ingenios,  hijos  ilus- 
tres de  Murcia,  a  dos  Franciscos  Valcár- 
cel, teniendo  por  muy  posible  que  una  de 
dichas  citas  pueda  referirse  al  Valcárcel 
y  Lugo,  de  que  aquí  se  trata;  ante  cuya 
probabilidad,  y  por  si  nuestras  sospechas 
fuesen  ciertas,  no  vacilamos  en  asignarle 
un  lugar  en  el  presente  Ensayo. 

Valverde  y  Gandía  (Doctor  don  Bartolo- 
mé). 

Esclarecido  sacerdote,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Villena,  donde  nació  alrededor  de 
los  años  de  1520,  según  conjetura  de  su 
moderno  biógrafo  don  fray  Félix  Pérez- 
Aguado,  que  por  cierto  explica  de  un  mo- 
do poco  satisfactorio,  pues  que  dice:  "Yo 
sospecho  que  debió  ser  (el  año  de  su  na- 
cimiento) hacia  el  1520,  poco  más  o  me- 
nos, pues  consta  que  fué  capellán  del  em- 
perador Carlos  V,  el  cual  abandonó  el 
palacio  por  una  celda  del  Monasterio  de 
Yuste  en  1555,  y  es  de  suponer  que  en- 
tonces Valverde  tendría  siquiera  veinti- 
ocho o  treinta  años..."  Y  bien  se  está 
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viendo  que  si  nació  hacia  1520,  aun  su- 
poniendo que  el  retiro  del  Emperador  al 
Monasterio  ocurriese  en  1555,  Valverde 
entonces  vendría  a  tener  alrededor  de  los 
treinta  y  cirtco  años.  En  vista  de  ello,  y 
siguiendo  el  modo  de  discurrir  del  pa- 
dre agustino,  digo  yo  que  bien  pudo  na- 
cer Valverde  en  1525,  y  aun  en  1530,  y 
llevar  en  1557,  fecha  verdadera  del  reti- 
ro de  don  Carlos  a  Yuste,  uno  o  dos  años, 
o  año  y  meses  de  capellán  suyo. 

Fué  nuestro  villenense  varón  consuma- 
do en  toda  clase  de  conocimientos,  espe- 
cialmente en  los  escriturarios  y  apologéti- 
cos,   a  que   hubo   de    consagrarse  plena- 
mente luego  que  recibió  las  órdenes  sa- 
gradas, siendo  de  lamentar,  como  lo  hace 
el  citado  biógrafo,  que  ningunas  noticias 
hayan  llegado  hasta  nosotros,  con  respec- 
to a  su  familia,  cuya  nobleza  publican  bien 
sus  apellidos,  a  sus  primeros  estudios,  a 
la  educación  que  recibiera  en  su  juven- 
tud y  a  los  centros  universitarios  en  que  ¡ 
cursara  las  disciplinas  mayores  hasta  ob- 
tener la  honrosa  borla  y  grado  de  Doctor, 
título  con  el  que  en  adelante  fué  siempre 
designado.   Sobresalió  principalmente  por 
su  amor  a  las  divinas  letras :  dirigió  todos 
sus  esfuerzos  hacia  aquella  parte  de  las 
ciencias   teológicas    que   conducen    a   las 
honrosas  lides  contra  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  a  muchos  de  los  cuales  consiguió 
atraer  luego  a  la  luz  de  la  verdadera  doc- 
trina por  medio  de  muy  doctas  polémicas 
y   de   útilísimas  disertaciones   de   contro- 
versia. Tuvo  una  verdadera  pasión  y  sin- 
tió  un  vivísimo  entusiasmo  por  el  idio- 
ma de  los  Profetas,  cuya  sublime  senci- 
llez le  enamoraba  de  tal  modo,  que  no 
descuidó  medios  ni  ahorró  trabajo  algu- 
no hasta  lograr  hacerse,  en  dicha  lengua, 
aventajado   y  peritísimo   maestro.    Fuélo 
también  en  la  abundante  y  fluida  de  Pla- 
fón; y  a  su  saber  profundo  y  relevantes 
prendas  de  virtud  y  letras  debió,  sin  duda, 
su  amistad  con  nuestros  insignes  monar- 


cas don  Carlos  I  y  don  Felipe  II,  que  le 
tuvieron  siempre  en  alto  aprecio,  y  de 
los  cuales,  con  efecto,  fué  capellán:  car- 
go que,  indudablemente,  no  debió  de  ser 
puramente  honorífico,  sino  antes  bien  de 
la  mayor  importancia,  como  lo  demues- 
tran las  graves  y  delicadas  empresas  en 
que  hubo  de  empeñarse  por  dichos  reyes, 
especialmente  en  servicio  de  Felipe  II, 
quien,  siguiendo  su  plausible  y  nunca  bien 
alabada  costumbre  de  valerse  de  los  hom- 
bres de  mérito  en  beneficio  de  la  Reli- 
gión, de  la  patria  y  de  las  artes  y  cien- 
cias, encomendó,  según  veremos,  a  nues- 
tro sacerdote  varias  comisiones,  y  tan 
arduas  y  espinosas  algunas  de  ellas,  que 
hubieron  de  acarrearle  serios  disgustos, 
creándoíle  no  pocos  enemigos,  cuyas  insi- 
diosas intrigas,  sin  embargo,  si  bien  lo 
intentaron,  no  consiguieron  al  cabo  ami- 
norar ni  en  un  ápice,  en  el  real  ánimo,  la 
gracia  de  que  era  objeto  y  dignísimo  acree- 
dor su  insigne  capellán. 

"Así,  se  dice  (escribe  al  llegar  a  este 
punto  el  referido  P.  Agustino  en  los  preli- 
minares del  libro  intitulado  Ignis  Purgato- 
rins,  en  un  elogio  que  cierto  autor  anóni- 
mo hace  en  hebreo  del  Dr.  Valverde).  El 
elogio  está  escrito  parte  en  prosa  y  parte  en 
verso,  refiriéndose  en  estilo  bíblico  los  dis- 
gustos y  sinsabores  que  hicieron  sufrir  a 
nuestro  Doctor  sus  envidiosos  e  intrigantes 
enemigos.  No  se  indican  allí  sus  nombres, 
pero  sí  se  añade  que  a  pesar  de  todas  las 
calumnias  que  levantaron  contra  el  Cape- 
llán y  comisionado  de  su  Majestad,  nada 
perdió  Valverde  en  el  aprecio  y  estimación 
del  Monarca,  antes  bien  su  fama  y  su  glo- 
ria fueron  creciendo  como  crece  la  lus  del 
sol  hasta  llegar  al  medio  día.  En  cambio,  la 
memoria  de  los  calumniadores  pereció  con 
ellos,  porque  la  bendición  anduvo  siempre 
muy  lejos  de  los  hijos  de  la  soberbia,  mien- 
tras que  el  recuerdo  de  los  justos  será  per- 
manente, y  sus  alabanzas  estarán  delante  de 
ellos  por  toda  la  eternidad." 

■  Estando  en  Bohemia  (cuatro  años,  se- 
gún declaración  del  mismo  don  Bartolo- 
mé), adonde  fué  enviado  por  S.  M.  con 
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ci  fin,  sin  duda,  de  estudiar  de  cerca  y 
combatir  mejor  las  doctrinas  del  protes- 
tantismo, ocupóse,  efectivamente,  en  dis- 
putar con  los  secuaces  de  la  Reforma,  pues 
consta   que  en    1579  sostuvo  en  público 
un  docta  polémica,  que  dos  años  después 
dio  a  la  estampa  en  forma  de  libro,  con 
el  caballero  protestante  Wenceslao  Wert- 
zonis,  sobre  el  ayuno  cuadragesimal  y  la 
interesante  materia,  tan  debatida  entre  ca- 
tólicos  y  reformistas,  relativa  a  la  pala- 
bra de  Dios  escrita  y  no  escrita,  o  sea, 
a  la  del   Evangelio  y  a  la  de  la  Tradi- 
ción, según  los  Santos  Padres  y  Sagrados 
Expositores.   Por  cuyas   disputas,   de   fe- 
licísimo resultado  para  el  campeón  cató- 
lico, bien  así  como  por  los  demás  antece- 
dentes científicos  de  que  iba  rodeado,  se 
atrajo  allí  bien  pronto  el  respeto  y  la  esti- 
mación de  Prelados  y  magnates,  principal- 
mente  del  emperador  Rodolfo    II   y   del 
príncipe  de  Bohemia  cardenal  Alberto  de  i 
Austria,  a  quien  dedicó  este  libro,  como 
asimismo  los  otros  "muchos  Comentarios 
sobre  la  Sagrada  Escritura",  que,  según 
declaración  del  mismo  en  la  Dedicatoria, 
"escribió  durante  los  años  de  su  perma- 
nencia en  Bohemia,  y  remitió  a  Plantino 
en    1579  por  Angerio   Busbek   para   que 
los   imprimiese";   por  más   que  en  mar- 
zo de  1 58 1,  año  de  la  publicación  de  ésta 
y  de  sus  tres  primeras  obras,  ignorase  su 
autor  el  paradero  de  ellos,  y  'hoy  se  lloren 
perdidos,  o  no  se  citen,  por  lo  menos,  en 
el  Catálogo  que  de  sus  obras,  así  impre- 
sas  como   manuscritas,    trae    don    Nico- 
lás Antonio. 

Otro  tanto  le  sucedió  en  Italia,  donde 
se  detuvo  algún  tiempo  a  su  regreso  de 
Bohemia ;  en  Padua,  donde  se  hallan  fir- 
madas algunas  dedicatorias  de  sus  libros 
con  fecha  de  1581,  y  principalmente  en 
Roma,  donde  mereció  le  honrasen  con  su 
amistad  los  Papas  Gregorio  XIII  y  Six- 
to V,  "quien  antes  y  después  de  ser  ele- 


vado a  la  suprema  jerarquía  de  la  Igle- 
sia" (son  palabras  de  don  Nicolás  Anto- 
nio) hubo  de  distinguirlo  notablemente, 
mereciéndole  siempre  alto  concepto  y  te- 
niéndole en  grande  y  muy  elevada  con- 
sideración. 

De  vuelta  a  España,  y  en  los  primeros 
de  diciembre  de  1586,  recibió  de  Felipe  II 
el  encargo  de  traslajdarse   a  El   Escorial 
para    confrontar   los    Códices   griegos   de 
aquella    Real    Biblioteca   con   el    catálogo 
impreso  de  la   de  don  Antonio  Agustín, 
puesta  en  venta  por  la  muerte  del  mismo, 
ocurrida  hacía  seis  mes«es,  y  con  el  fin  de 
no  comprar  más  que  los  que  en  aquélla 
no  existiesen  y  le  fuesen  necesarios:  ta- 
rea  en   que,   ayudado   del  escribiente"  de 
griego    de   aquel   establecimiento,    empleó 
nuestro  doctor  diez  y   siete  días  "traba- 
jando con  gran  entusiasmo  muchas  ¡horas 
diarias,    recorriendo   uno    por   uno   todos 
los    manuscritos,    anotando   en   castellano 
los  títulos  que  el  amanuense  le  dictaba  en 
la  lengua  original,  y  revisando,  en  fin,  y 
examinando,   hoja   por   hoja,   cada   Códi- 
ce, para  enterarse  al  pormenor  de  su  con- 
tenido, a  fin  de  evitar  el  peligro  de  equi- 
vocarse" ;   dando   por   resultado  estas  la- 
bores el  que  a  la  postre  de  ellas  y  des- 
pués  de   haber    recogido   todos    los   datos 
necesarios,  escribiese  de  todo  ello  una  Me- 
moria, donde  indicaba  a  S.  M.  los  libros 
griegos  que,  en  su  concepto,   debían  ad- 
quirirse (142,  casi  todos  de  autores  clási- 
cos), como  asimismo  los  que  estimaba  in- 
necesarios, dando  la  razón  de  uno  y  otro 
extremo. 

Pero  el  hecho  más  culminante  de  la 
vida  de  este  hombre  insigne  fué  el  haber 
formado  parte  de  la  Comisión  encargada 
de  corregir  la  Vulgata  conforme  lo  tenía 
ordenado  el  Concilio  de  Trento,  para  cuyo 
objeto,  y  con  el  fin  de  que  en  tan  tras- 
cendental negocio  tomasen  parte  las  prin- 
cipales  naciones,    habiendo  dirigido   Six- 
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to  V  una  invitación  a  los  ñionárcas  de  las 
mismas,  encaminada  a  que  le  mandasen  al 
individuo  que  estimasen  más  apto  para  la 
realización  de  tan  arduo  proyecto,  tuvo 
aquel  Papa  la  satisfacción  de  ver  nom- 
brado por  el  Rey  de  España  a  su  doc- 
to amigo  Valverde.  quien,  con  sus  de- 
más compañeros  de  Inglaterra,  Francia  e 
Italia  (i),  empezaron  sus  tareas  en  los 
primeros  meses  de  1587,  encargándose  él 
de  la  confrontación  del  texto  de  la  Vul- 
gata  con  el  original  hebreo,  tomando  par- 
te en  todas  las  vicisitudes  de  aquella  cé- 
lebre empresa,  y  dando  a  su  Rey  cuenta 
de  todo  lo  que  sucedía  en  Roma  con  res- 
pecto a  este  delicado  asunto,  así  en  razón 
de  trabajos,  como  de  dilaciones,  a  algu- 
nas de  las  cuales  él  mismo  dio  lugar  por 
causa  de  su  exagerada  predilección  por  la 
lengua  de  Moisés,  que  le  llevó  más  lejos 
de  lo  que,  tal  vez  sin  el  mayor  funda- 
mento, pretendían  los  Pontífices  Sixto  V, 
Gregorio  XIV  y  Clemente  VIII. 

"Hubo  un  momnto  — dice  el  padre  Prat — 
en  que  se  creyó  que  un  obstáculo  imprevisto 
podría  causar  una  nueva  dilación  (a  la  pu- 
blicación de  la  Biblia  Sixtina  que  llevó  a 
cabo  Clemente  VIII).  El  doctor  español 
Valverde,  obcecado  por  su  amor  excesivo 
a  la  lengua  hebrea,  juzgó  que  se  habían  te- 
nido pocas  consideraciones  con  su  idioma 
favorito.  Dirigió  al  Papa  una  larga  Memo- 
ria, cargada  de  textos  y  argumentos,  ofre- 
ciéndose a  indicar  doscientos  pasajes,  por 
lo  menos,  en  los  cuales,  conforme  al  hebreo, 
era  indispensable  la  corrección.  El  Papa  le- 
yó la  Memoria,  tomó  consejo  de  los  Car- 
denales e  impuso  silencio  al  fogoso  hebrai- 
zante.   (2)" 

Después  de  este  acontecimiento,  que  tu- 


(i)  Fuéronlo,  por  Inglaterra,  Guillermo  Alien, 
recientemente  creado  cardenal  a  invitación  de  Fe- 
lipe II;  por  Francia  Pedro  Marín,  y  por  Italia  An- 
tonio Angelli,  Bclarmino  y  Lando,  teólogo  este  úl- 
timo del  Cardenal  Carafa,  que  presidió  la  primera 
Comisión,  y  a  quien  sustituyó  en  la  segunda  el  Car 
denal    Marco    Antonio   Colonna. 

(2)  Trabajo  publicado  en  la  revista  titulada: 
Etudes    Religieuses   (agosto-octubre   de    1890). 


vo  lugar  a  fines  de  1592,  nada  ya  más  sé 
sabe  del  doctor  Valverde,  así  con  respec- 
to al  término  definitivo  de  la  misión  qué 
le  condujera  a  la  Ciudad  Eterna,  como 
al  año  y  lugar  de  su  muerte,  bien  que  se 
crea  ocurriese  ésta  a  fines  del  siglo  xvi. 
Tales  fueron  los  hechos  principales  de 
la  vida  de  este  varón  señaladísimo ;  ami- 
go de  Obispos  y  Papas,  protegido  de 
Príncipes  y  Reyes  y  consultado  por  los 
hombres  más  doctos  de  su  tiempo.  Los 
móviles,  sin  embargo,  que  le  impulsaron 
a  escribir  y  a  tomar  tan  ventajosa  parte 
en  la  república  de  las  letras,  no  fueron 
ciertamente  los  del  estímulo  por  tales  dis- 
tinciones ni  el  deseo  de  conseguir  celebri- 
dad literaria,  sino  únicamente  el  celo  por 
la  gloria  de  Dios  y  el  provecho  de  las  al- 
mas, según  lo  declara  el  mismo  con  estas 
palabras  de  la  Dedicatoria  con  que  diri- 
gió al  Papa  Gregorio  XIII  su  referida 
obra  titulada  Ignis  Purgatorius : 

"Al  ver  cercanos  los  errores  de  los  pro- 
testantes, se  conmovieron  de  dolor  mis  en- 
trañas, y  únicamente  por  el  deseo  de  ser 
útil  a  la  Iglesia  Católica,  y  con  el  fin  de 
contener  el  ímpetu  devastador  de  estas  doc- 
trinas desoladoras,  me  he  determinado  a  pu- 
blicar este  y  otros  libros." 

El  doctor  Valverde,  pues,  escribió:  a 
más  de  las  dos  Memorias  de  que  lleva- 
mos hecha  mención  (i),  de  su  traducción 
del  hebreo  de  los  Comentarios  de  R.  Da- 
vid Kimchi  a  todos  los  Salmos,  traduc- 
ción de  que  habla  Rodríguez  de  Castro  en 
el  tomo  I.'',  página  99  de  su  Biblioteca 
Española;  de  los  muchos  suyos  propios 
sobre  varios  lugares  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, cuyo  paradero  hoy  se  ignora;  y  de 
las  tres  eruditas  cartas,  sobre  dos  de  las 
cuales  se  hace  referencia  en  el  tomo  XXVI 
de  la  revista  religiosa,  científica  y  lite- 


(i)  Publicada  la  primera  en  el  núm.  LX  del 
año  XVII  de  la  revista  que  mencionamos  en  el  tex- 
to titulada  La  Ciudad  de  Dios. 


i*aria  titulada  La  Ciudad  de  Dios,  como 
informadas  por  el  maestro  fray  Luis  de 
León,  y  otra  publicada  en  la  misma,  en 
el  núm.  VIII  del  año  XVII,  sobre  la  ver- 
sión escrituraria  de  los  LXX  (l),  las  si- 
guientes obras  impresas,  cuyo  catálogo 
ya  dejamos  dicho  que  trajo  ha  tiempo 
don  Nicolás  Antonio: 

I.*  Cypriani  Coena  emendata,  atque  ex- 
plicationibus    illustrata. — ^Pragae,    1579. 

En    4.0 

2.°-  Ignis  purgatorius  post  hanc  vitam 
ex  Graecis  et  Latinis  Patribus  Orthodo- 
xis,  Hebraeorumque  doctissimis  ac  vetus- 
tissimis  assertus  a...  Accessit  ejusdem  pro 
Igne  Purgatorio,  Sanctorum  intercessio- 
ne,  Sacrificiis,  Sufragiis,  etc.,  Oblationi- 
bus,  pro  Aris,  etc.  Ymaginibus.  Vasis, 
Vestibus  sacris,  etc.  Sacerdotiorum  ordi- 
nibus  ritibusque  Sacrorum  atque  adeo  ex- 
ternis  ómnibus  Catholicae  Ecclesiae  cul- 
tibus,  A  ceremoniis  Apologeticum. — Ad 
Gregorium  XIII,  P.  M. — Patavii,  1581. 

En   4.0 

Dividióla  su  autor  en  tres  partes;  tra- 
tando en  las  dos  primeras,  según  lo  in- 
dica la  portada,  del  sentir  de  los  Padres 
griegos  y  latinos  y  de  los  más  doctos 
hebreos,  acerca  del  Purgatorio,  y  de  la 
defensa  de  la  Iglesia  en  la  creencia  del 
mismo  e  intercesión  de  sus  Santos,  sacri- 
ficios, sufragios  y  oblaciones ;  para  efec- 
to de  lo  cual  despliega  el  sabio  apologista 
gran  aparato  de  erudición  y  gran  tropel 
de  citas  y  pasajes,  asi  de  Santos  Padres, 
como  de  los  más  caracterizados  maestros 
rabinos,  y  aun  del  mismo  Lutero  (2),  con- 


(1)  Existe  manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacional 
Códice  X-2SI,  pág.  71,  y  no  se  sabe  a  quién  va  diri- 
gida. 

(2)  "Para  confirmar  la  doctrina  de  la  Iglesia  (di- 
ce el  mencionado  padre  Pérez-Aguado)  respecto  al 
fuego  del  Purgatorio,  emplea  nuestro  Doctor  un  argu- 
mento que.  debió  de  cubrir  de  vergüenza  a  los  se- 
cuaces del  apóstata  Lutero.  De  una  obra  que  escribió 


tra  cuya  doctrina  y  secuaces  iba  endere- 
zada la  Apología,  formada  a  trechos  con 
los  mismos  textos  hebreos  careados  con 
su  traducción :  y  exponiendo  en  la  ter- 
cera, la  más  original  de  ellas,  la  oportu- 
na especie  de  que  no  todos  son  sacerdo- 
tes en  el  sentido  que  lo  entendían  los  re- 
formistas, volviendo  a  demostrar  la  exis- 
tencia del  Purgatorio,  la  necesidad  del 
culto  externo,  y  muy  particularmente  del 
que  se  le  debe  a  la  Virgen,  con  una  apo- 
logía final  de  la  vida  religiosa  y  de  los 
votos  monásticos. 

3.*  B.  Valverdii...  Caesareae  et  Catho- 
licae Majestati  a  sacris,  ad  quaestiones, 
sive  proposita  Wenzeslai  a  Wertzonis, 
equitis  Bohemi  de  je  junio  Quadragessi- 
mali,  etc.  Verbo  Dei  scripto,  etc.  non 
scripto,  Responsio. — Ad  Sereniss.  Bohe- 
miae  Principem,  Albertum  Austriacum, 
S.  R.  E.  Cardinalem. — Patavii,   1581. 

En   4.0 

Disputa  que,  como  dejamos  indicado, 
sostuvo  en  Bohemia  con  dicho  caballero, 
y  en  que  rebate  paladinamente  las  teo- 
rías protestantes  sobre  lá  libre  interpreta- 
ción de  la  Sagrada  Escritura,  terminando 
con  una  súplica  al  Todopoderoso  para 
que  ilumine  a  los  que  se  hallan  fuera  del 
seno  de  la  Iglesia  Católica.  "No  es  tan 
fácil  (dice  el  sabio  apologista)  como  sos- 
tienen los  defensores  del  libre  examen, 
hallar  el  sentido  verdadero  de  muchísi- 
mos pasajes  de  los  Libros  Sagrados.  La 
prueba  es  que  la  mayor  parte  de  las  ¡he- 
rejías han  tenido  origen  en  la  falsa  inter- 
pretación de  un  texto  bíblico.  Las  antilo- 
gías, o  sea  los  pasajes  que  parecen  con- 


éste  en  el  año  15 18  y  que  dedicó  al  Papa  León  X 
(De  Indulgentiis  ad  Leonem  X)  y  de  una  disputa 
teológica  que  hubo  en  Leipsik  el  8  de  julio  de  1519, 
entresaca  Valverde  veintinueve  pasajes,  en  los  cuales 
terminantemente  su  autor  confiesa  la  existencia  de 
las  penas  del  Purgatorio.  De  este  modo  tan  ingenio- 
so refutó  el  sabio  apologista  a  Lutero  con  el  mismo 
Lutero. 
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tradecirse,  existen  en  gran  número,  y  de- 
muestran evidentemente  que  la  inteligen- 
cia de  la  Sagrada  Escritura  es  dada  a 
pocos,  y  que  por  fuerza  ha  de  haber  una 
regla  infalible  a  que  podamos  y  deba- 
mos atenernos.  (Traducción  del  referido 
Padre.) 

4.*  B.  Valverdi...  ex  Sanctis  Patribus 
Gnomologia,  id  est,  insignioris  aliquot  sen- 
tentiae,  quibus  &  Catholici  in  Fide  &  Re- 
ligione  confirmantur,  &  qui  ab  Ecclesia 
discesserút,  redarguntur  &  ab  errore  re- 
vocantur. — Patavii,  1581. 

En    4.0 

Colección,  pues,  de  apotegmas  sacados 
de  las  Obras  de  los  Santos  Padres  y  Doc- 
tores con  el  laudable  objeto  de  afianzar 
en  la  fe  a  los  hijos  de  la  Iglesia  universal 
y  disuadir  de  sus  errores  a  los  de  ella 
apartados. 

Todas  tres  impresas  juntamente  en  un 
tomo  en  la  dicha  ciudad,  en  el  referido 
año  y  después  en  Venecia  en  1590,  tam- 
bién en  4.° 

Hay  de  ella^  un  ejemplar  de  la  prime- 
ra edición  en  la  Biblioteca  del  Escorial, 

5.^  Salomonis  de  forti  mullere  Alpha- 
betü  tribus  commentariis  illustratum,  at- 
que  explicatum,  nempe  de  Dei-Para  Vir- 
gine,  de  Anima  humana  &  de  Matre  fa- 
milias.— Ad  Sixtum  V.  Papam. — Romae, 
in  Officina   Sanctii,    &   Sociorum,    1589. 

En    4.0 

Exposición  del  lugar  del  proverbio  Mu- 
liercm  fortem  quis  inveniet,  etc. 

Y  estas  otras,  que,  según  el  mismo  bi- 
bliógrafo, quedaron  inéditas: 

6."  "In  cántica  Salomonis  Commenta- 
rius." 

7.*  "EnorAASMATQN.  (Studiorum)  XX'X 
bros." 

8.^  "Epithalamium  in  nuptiis  PhiHppi  II 
et  Annae  Regum  Hispaniae." 


Ms.  que  en  un  tiempo  se  hallaba  en  la 
Bibl.  del  Conde-Duque  de  Olivares. 

9.*  "Admonitiones  quasdam  contra  Tal- 
mud et  explicationem  temperamenti  San- 
ctissimi  Domini. 

Ais.  de  la  Bibl.  Ambrosiana  de  Milán. 

Sirva  ahora  de  muestra,  al  par  que  de 
su  estilo,  del  gran  entusiasmo  que  nues- 
tro doctor  don  Bartolomé  \'alverde  sen- 
tía por  el  idioma  hebreo,  el  siguiente  elo- 
cuentísimo trozo  de  su  prólogo  a  la  cita- 
da obra  titulada  Ignis  Purgatorius,  digno 
por  tales  y  otros  conceptos  de  ser  aquí 
reproducido : 

"Atqui,  si  lilla  es  (lingua)  in  qua  miniitiúS 
istas  (acentos,  puntos  diacríticos,  etc.,  etc.), 
acciirate  ohservari  et  examinari  oporteat; 
una  est  Hehraea,  qiiae  (ut  uno  verbo  dicam, 
ittinam  non  ciim  invidia  et  quorundam  for- 
tasse  conternptu)  cum  suis  virtiitibns  et  bo- 
nis,  tum  'aliarum  vitiis  est  omnium  lin- 
guarum  princeps,  omn'nim  jucundissima  in 
primis  tttilis  et  necesaria,  omnium  judcx, 
omnium  máxima,  princeps  antiqnitate,  jucun- 
dissima simplicitate  et  gratia,  utilissinta,  suni- 
meque  necesaria,  argumento,  máxima  geni- 
tura  et  propagatione,  quae,  cum  tam  nume- 
rosos foetus  multis  locis,  regionibusque  pe- 
pererit,  dives  adhuc  est  opibiis  suis,  ut  pro- 
fundissima  quaedam  arcanarum  rermn  aby- 
sus,  quae  nunquam  possit  exhauriri,  et  in 
qua  doctissimi  hcmincs,  qiió  majares  pro- 
gressus  fecerint,  có  magis  suae  ignorantiae 
sibi  conscii  existant,  novis  subindc  divitiis 
emergentibus,  novisque  micantibus,  gemmis, 
et  in  eorum  ácidos  suae  lucis  radios  diffun- 
dentibus,  novis  denique  {ut  illustris  quidam 
Hebraens  scriptor  ait)  rutilantibus  astris  et 
supra  eorum  mcntis,  veluii  horizontcm,  ap- 
parentibus  .quotidie  in  tilo  limpidissimo  cáe- 
lo, splendido,  inquam,  Dei  vohimine,  quod 
non  secus  divinis  characteribus  distinctum 
et  variatum,  mysteriis  undique  coruscat,  al- 
quc  ingens,  et  rotundum  illud  Naturae  vo- 
lumen, quasi  litteris  quibusdam  aureis  exor- 
natur.  Taceant  igitur  reliquae  linguae.  ne 
supra  fortunam  suam  el-atac  ac  tumidae.  Re- 
ginae  hujus  majestatem  minuentes  jure  plec- 
tantur;  vel  taceant  poiius,  cariim  fautores 
et  Divinae  hujus  reprehensorcs,  nam  linguae 
ipsae  modestissimae  sunt,  Reginamque  suam 
agnoscunt,   et    observant,   ut   debcnt..." 
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Vargas  y  Villegas  (Don  Fernando  de).  Verástegui  (Doctor  don  Juan  Antonio  de). 


xA.bad  de  la  insigne  Colegiata  de  San 
Patricio  de  Lorca  y  natural  de  la  misma 
ciudad.  Escribió  un  opusculito  de  31  pá- 
ginas, sobre  una  antigua  inscripción  de  su 
patria,  y  bajo  el  siguiente  titulo : 

Breve  Discurso  sobre  la  interpretación 
y  exposición  de  la  antiquísima  columna 
que  sirve  de  esquina  y  estrivo  a  la  casa 
de  D.  Juan  Diego  García  de  Alcaraz  Pon- 
ce  de  León,  y  peana  de  la  imagen  del 
Evangelio.  Valencia,   1689. 

"Folleto  en  el  cual  (dice  el  moderno  his- 
toriador de  la  ciudad  de  Lorca,  don  Fran- 
cisco Cánobas  en  un  artículo  publicado  en 
El  Diario  de  Murcia,  no  se  sabe  qué  cam- 
pea más,  si  la  inventiva  y  desahogo  del  au- 
tor, o  la  idea  que  tenía  de  lo  que  calza- 
ban sus  paisanos  y  contemporáneos  en  pun 
to  a  epigrafía,  pues  hizo  que  se  picara  la 
piedra,  borrando,  alterando  y  modificando  la 
inscripción  para  que  dijera  lo  que  quería 
dijese;  hasta  le  colocó  un  ca-pitel  de  la  mi 
tad  del  siglo  xvii." 

Vel\us  (Fray  José  Miguel). 

Xatural  de  Peñas  de  San  Pedro,  según 
la  Tabla  geográfica  puesta  al  final  de  los 
Hijos  ilustres  de  Albacete,  de  nuestro 
docto  amigo  el  señor  Baquero  Almansa. 

Por  lo  que  a  nosotros  respecta,  sólo 
sabemos  del  padre  Velaus  que  escribió 
y  dio  a  la  luz  pública,  según  referencia 
del  señor  ]\Iuñoz  y  Romero  en  su  Diccio- 
nario bibliográfico  histórico  de  los  Anti- 
guos Reinos  de  España,  la  siguiente  obra, 
cuyo  título  es : 

Epitome  historial  de  la  SS.  Cruz  que 
se  venera  en  la  hermita  del  castillo  de  la 
villa  de  las  Peñas  de  San  Pedro,  Obis- 
pado de  Cartagena.  Su  autor  el  R.  P.  Pre- 
dicador general  Fr.  Joseph  Miguel  Ve- 
laus, del  Orden  de  la  Santissima  Trini- 
dad, redención  de  Cautivos.  Madrid,  por 
Joachin  Ibarra.  Año  de  1767. 

En   8.0 


Hijo,  seguramente,  de  la  ilustre  fami- 
lia murciana  de  este  apellido.  Fué  cole- 
gial mayor  del  de  San  Ildefonso  y  cate- 
drático de  Teología  en  la  Universidad  de 
Alcalá.  Conocérnoste  como  autor  de  un 
soneto  con  que  tomó  parte  en  la  Justa 
poética  celebrada  por  dicha  universidad 
y  Colegio  (1658J  en  el  nacimiento  del 
Príncipe  de  las  Españas:  soneto  cuyo  epí- 
grafe y  texto  es  como  sigue: 

SONETO  ACLAMANDO  LA  MEJORÍA  DE  LA  REYNA,  NUESTRA 

SEÑORA,   POR  AUERSE  OCASIONADO  DE  SU  GRANDEZA 

EL  RIESGO  DE  SU  SALUD 

En   ondas  de   su   llanto  sumergida 
España    siente    la    amenaza    dura: 
porque  siempre  en   el  riesgo   se  asegura 
de  la  alteza  mayor,   maj'or  cayda. 

No  llore  España  ya,   que  inmortal  vida 
su    Reyna,    Fénix,    gozará    segura : 
que  quien  resiste  impulsos  en  la  altura, 
a   eterno  no   caer  firme  está   asida. 

Subió  Mariana  a  la  mayor  grandeza 
y  el  viento  (fuera  de  su  ser  costumbre) 
en   ráfagas   impele   su  belleza. 

Deponga  Escaña  ya  la  pesadumbre, 
que  eterna,  sí,  se  vinculó  a  la  Alteza 
quien  resistió   a  los   ayres   en   la   cumbre." 

La  familia  de  Verástegui,  enlazada  por 
vínculos  de  sangre  con  los  Rejones  de 
Silva,  es  bastante  antigua  en  Murcia,  don- 
de fundó  muchos  y  muy  pingües  mayo- 
razgos, ya  ex-tinguidos,  como  lo  está  tam- 
bién este  apellido,  guipuzcoano  en  su 
origen. 

A'iLA  Pérez  (Doña  Antonia). 

Poetisa  murciana.  No  tenemos  de  ella 
más  noticia,  ni  conocemos  otras  produc- 
ciones de  su  ingenio  que  las  dos,  bien  in- 
significantes por  cierto,  con  que  tomó  par- 
te en  la  Justa  Poética  celebrada  e  impre- 
sa en  Murcia,  en  1727,  con  motivo  de  la 
canonización  de  San  Luis  Gonzaga  y  San 
Estanislao  de  Kostka. 

Véase  Rueda  Marín  en  nuestra  Sección 
de  Impresos  en  Murcia, 
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ViLLAcís  (Don  fray  Nicolás  Alonso  de). 


Religioso  trinitario  del  siglo  xvii.  De 
él  hace  mención  el  repetidas  veces  cita- 
do padre  fray  Pascual  Carreras  en  su 
manuscrito  Compendio  histórico  del  Real 
Convento  de  la  Santísima  Trinidad  de 
Murcia,  y  entre  sus  varones  esclart^cidos 
en  letras,  con  las  siguientes  palabras : 

"El  V.  P.  Fr.  Nicolás  Alonso  de  Villacis, 
padre  del  que  pinito  la  Iglesia.,  que  havien- 
do  echo  voto  el  año  de  la  peste  de  tomar 
el  abito,  vivió  humilde  y  observantíssimo  Re- 
ligioso. Tuvo  especial íssima  abelidad  para 
formar  letras  choro,  las  que  oi  miramos  con 
veneración  en  el  protocolo  antiguo  del  Con- 
vento por  ser  echos  de  su  mano.  Fué  natu- 
ral de  Murcia." 

El  señor  Conde  de  Roche  tiene  entre 
sus  papeles  curiosos  un  árbol  genealógico 
de  la  familia  del  célebre  pintor  Villacis, 
donde  consta  que  nuestro  fray  Nicolás 
Alonso  fué  hijo  de  don  Nicolás  Alonso 
Blanco  Villacis,  marido  que  fué  de  doña 
Juana  Martínez  Arias  Cordero,  que  testó 
ante  Alonso  Santillán,  y  que  pasó  a  me- 
jor vida  en  el  convento  de  Trinitarios  de 
Murcia. 

También  hemos  visto  entre  dichos  pa- 
peles una  información  ad  perpetuam,  en 
que  consta  que  'estos  Villacis  son  murcia- 
nos y  de  hidalga  prosapia. 

ViLLALBA   Y   CÓRCOLÉS   (DoU  José). 

Presbítero,  natural  de  Murcia,  donde  na- 
ció a  últimos  del  siglo  xvii,  siendo  bauti- 
zado en  1'  parroquial  de  San  Antolín. 
Fué  prebendado  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  su  patria,  y  hombre,  según  pa- 
rece, estudiosísimo  y  de  grandes  conoci- 
mientos en  Historia  sagrada  y  profana, 
lugares  de  la  Escritura  y  Santos  Padres. 
Ejerció  la  Prebenda,  como  se  verá,  por 
los  años  de  1730. 

Escribió  una  notabilísima  historia,  que 
ha  quedado  inédita,  sobre  las  imágenes  de 


María  Santísima  que  sé  venerátl  en  el 
reino  de  Murcia,  llena  de  erudición  escri- 
turaria y  patrológica,  y  de  datos  curiosísi- 
mos, de  que  se  han  aprovechado,  sin  men- 
cionar nunca  la  fuente,  todos  cuantos  des- 
pués de  los  días  del  autor  se  han  de- 
dicado en  Murcia  a  trabajos  de  igual  o 
análoga  índole,  como  lo  son  festividades 
de  las  patronas  de  nuestros  pueblos,  y 
hasta  reseñas  de  epidemias,  en  que  sus 
narradores,  ya  médicos,  ya  literatos,  han 
seguido,  casi  a  la  letra,  las  relaciones  que 
se  fhallan  en  este  desgraciado  libro,  de  qu^e 
tantos  beben  y  ninguno  nombra;  siendo 
verdadera  lástima  que  su  autor,  en  el  Dis- 
curso que  le  precede  y  dedica  a  la  "Des- 
cripción, Grandezas  y  Antigüedad  de  la 
Ciudad  de  Murcia",  haya  seguido  bastan- 
te a  los  falsos  cronicones,  bien  que  en  lo 
demás  se  muestre  historiador  veraz  y 
exactísimo.  Su  título  es : 

Pensil  del  Ave  María.  Historia  sagrada, 
de  las  Imágenes  |  de  María  SS.™^  con 
algunas  de  sus  apariciones  y  milagros,  que 
se  I  veneran  en  todo  el  Reyno  de  Mur- 
cia, su  Obispado,  Ciudades,  Villas,  I  y 
Lugares,  j  Su  Autor  1  D."  José  Villalba 
y  Coreóles,  Presbítero,  Prevendado  de  la 
Santa  I  Iglesia  Catedral  de  Cartagena, 
Indigno  esclavo  de  María.  |  Dedicada  I  a 
la  Divina  Emperatriz  de  Cielos  y  Tierra 
María  I  Santísima,  Madre  del  Amor  her- 
moso, y  de  la  Santa.  Esperanza.  |  Año 
de  1730.  I  Ave  María. 

Ms.  en  folio. — De  44  hojas  foliadas,  y  4  al  prin- 
cipio sin  numerar. — {Inmediatamente  después  del 
título  que  queda  copiado)  :  "Al  Lector"  :  "Amado 
lector:  el  motivo  que  he  tenido  para  sacar  a  luz 
esta  historia,  es  la  suma  devoción  que  a  la  San- 
tísima Virgen  de  la  Ftien  Santa  le  he  tenido 
desde  mis  tiernos  años,  y  queriendo  escribir  solo 
de  esta  Sagrada  Imagen,  por  lo  célebre  y  famo- 
sa que  es  en  milagros  (como  verás  en  su  capí- 
tulo) al  tiempo  de  tomar  la  pluma  para  su  exe_ 
cución,  me  hallé  suspenso,  acordándome  de  las 
muchas  Imágenes  de  María  Santísima  prodigiosas 
en  portentos  y  milagros,  que  se  veneran  en  este 
Reyno    y   obispado,   y   determiné   escriuir   de   to- 


das...  Muchos  favores  hallarás  en  esta  Historia 
que  la  Santísima  Virgen  ha  hecho  con  sus  de- 
votos, y  muchos  castigos,  que  Dios  ha  executa- 
do,  con  algunos  que  atrevidos  han  profanado 
el  sagrado  de  su  bendita  Madre,  para  que  con 
los  favores  te  animes  a  servir,  honrar  y  vene- 
rar a  esta  Señora,  y  con  los  castigos  temas  el  no 
reverenciarla...  Y  asi  perdona  las  ignorancias 
mias  (que  serán  muchas  en  este  comprendió)  pues 
son  efecto  de  mi  corta  capacidad.  No  atiendas  a 
la  poca  elegancia  del  estilo  y  términos  de  la  his- 
toria, porque  si  a  ellos  atiendes,  será  más  bus- 
carlos para  culparme  de  ignorante,  que  buscar  la 
devoción  para  tu  espíritu.  Solo  hallarás  un  cas- 
tellano común,  llano  y  sin  artificio,  porque  como 
este  libro  sale  para  doctos  e  indoctos,  y  estos 
son  los  más,  me  he  arreglado  a  lo  común  para 
que  lo  entiendan,  y  su  entendimiento  sea  más 
ilustrado  en  la  devoción  de  la  Santísima  Virgen. 
— 'Antes  bien  en  todo  cuanto  he  escrito  he  pro- 
curado sea  lo  más  sólido,  verdadero  y  claro,  sa 
cado  de  los  Santos  Padres  y  autores  clásicos ; 
y  en  donde  no  cito  autoridad  alguna  (que  lo  or_ 
dinario  es  en  los  milagros  que  refiero  en  este  li- 
bro) no  es  por  falta  de  diligencia,  sí  por  no  hallar- 
los escritos  en  otros  libros ;  procurando  en  esto 
hacer  yo  la  averiguación  de  ellos,  de  los  Ar- 
chivos Sacerdotales  y  doctos  y  por  tradiciones 
muy  antiguas,  que  en  esto  he  puesto  gran  cui- 
dado y  desvelo,  para  que  todo  lo  escrito  sea 
muy  cierto,  y  se  le  dé  entero  crédito,  como 
todos  los  que  escriven  lo  desean  y  pretenden 
Ruegote  me  encomiendes  a  Dios  y  a  su  San- 
tísima Madre,  me  den  su  Santa  gracia  para  ser- 
virles, que  yo  también  haré  lo  mismo  por  ti." 
=  Protesta  del  autor. — índice  de  las  Imágenes 
de  María  Santísima  del  Reino  de  Murcia  (com- 
prende   hasta    noventa    y    tres). — Texto. 

El  original  de  este  manuscrito  que  leí- 
mos y  examinamos  hace  años  en  la  casa 
del  señor  Marqués  de  Ordoño,  señor  Fon- 
tes  Queipo  de  Llano,  para  hoy  en  podei 
de  los  herederos  del  cura  de  la  Palma^ 
don  José  Romero  y  Romeo. 

También  tiene  el  señor  Conde  de  Ro- 
che una  copia  exacta  de  letra  del  presen- 
te siglo. 

ViLLALB.\  Y  Parreño  (Dou  Juan  Antonio). 

Natural   de  Murcia.    Conocémosle  úni 
camente  como  autor  de  varias  composi- 
ciones poéticas,  con  las  que  concurrió  al 
tantas  veces  referido  Certamen  celebrado 
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en  dicha  ciudad,  en  1727,  en  honor  de 
los  Santos  Luis  Gonzaga  y  Estanislao  de 
Kostka;  pero  composiciones  de  tan  escaso 
mérito  que  de  ningún  modo  merecen  la 
pena  de  ser  reproducidas  en  este  sitio. 

Véase  Rueda  y  Marín  en  nuestro  Ca- 
tálogo de  Impresos  en  Murcia. 


ViLLANUEVA  Y  BuiTRAGO  (Fray  Francisco). 

Natural  de  la  villa  de  Cieza:  religioso 
de  la  Regular  observancia  de  San  Fran- 
cisco de  la  Provincia  de  Castilla;  misio- 
mero  Apostólico,  varias  veces  guardián, 
secretario  de  dicha  Provincia,  y  exami- 
nador sinodal  del  Obispado  de  Sigüen- 
za.  Siendo  visitador  de  la  Orden  Terce- 
ra de  Madrid  escribió  y  dio  a  luz  un  tomo 
intitulado: 

"Instrucción  de  Terceros".  Madrid. 
1772. 

En   4." 

"En  el  cual  — dice  el  padre  Salmerón,  de 
quien  tomamos  las  noticias  que  anteceden — 
se  trata  del  orig-en,  antig^üedad,  regla,  pri- 
vilegios, indulgencias,  ilustres  producciones, 
y  personas  insignes  en  santidad  de  la  V.  Ter- 
cera Orden,  y  en  especial  de  la  de  Madrid." 

\'iLLAR  Y  MuÑATOXES  (Dou  Francisco  An- 
tonio del). 

Poeta  murciano  de  mediados  del  si- 
glo XVIII.  Conocémosle  únicamente  como 
autor  de  un  corto  vejamen  en  quintillas, 
con  las  que  tomó  parte  en  el  repetidas  ve- 
ces citado  Certamen  o  Justa  Poética  im- 
presa en  Murcia,  en  1727,  en  honor  y 
con  motivo  de  la  canonización  de  San  Luis 
Gonzaga  y  San  Estanislao  de  Kostka,  es 
igualmente  de  un  soneto  en  alabanza  de 
la  Oración  histórica-panegírica,  que  en 
1734  predicó  el  padre  Baltasar  Pajarilla, 
sobre  la  Dedicación  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral,  ya  varias  veces  mencionada,  y 
es  como  sigue: 

"La  oración  panegírica  que  leo, 
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á  periodos   muy  breves   reducida, 
está   sin    duda   respirando   vida 
al   soñoliento  pasmo  de   Morfeo. 

Disputándonos   va   tan   docto   empleo 
de  la   fatal   pereza,   que   oprimida 
las   potencias  nos  tiene,  y  reducida 
a  indagar  la  razón  de  este  Letheo. 

Mas  ya  que  por  noticia  no  confusa 
tengo    entendido   que    darás    brillantes 


resplandores   a   obra   más   difusa, 

¿  cuál  podrá  ser  aquélla,  si  ésta  antes 
señalarnos  discreta  no  rehusa 
como    otro    dedo  del    pintor    Timotes?" 

Alude  a  la  en  otro  lugar  citada  His- 
toria del  Reino  de  Murcia,  que  por  en- 
tonces estaba  ya  trabajando  el  padre  Pa- 
jarilla. 


YÁÑEZ  EspÍN  (Doctor  don  Juan). 

Natural  de  Ceh-egín,  según  el  historia- 
dor de  esta  villa,  don  Martín  de  Ambel, 
citado  por  el  padre  Ortega  en  su  Descrip- 
ción de  la  misma,  quien  por  boca  de 
axjuél  nos  dice  haber  sido  nuestro  doctor 
Yáñez  "hombre  de  mucha  erudición  y 
muy  versado  en  nuestras  historias  y  en 
las  romanas". 

Escribió,  según  el  referido  Ambel,  unas 
memorias  o  noticias  (históricas  de  Cehe- 
gín,  manuscritas,  y  de  que  éste  hubo  de 
aprovecharse  para  la  composición  de  su 
Historia,  sobre  todo  por  lo  que  se  refie- 
re a  inscripciones. 

"Y  para  más  prueba  (dice,  por  ejemplo, 
hablando  de  la  más  antigua  hallada  en  aquel 
pueblo)  de  que  la  villa  de  Cehegin  es  po- 
blación antiquísima  de  Griegos,  pongo  aquí 
en  nuestro  castellano  el  sentido  de  cierta  pie- 
dra que  los  años  pasados  fué  hallada  en  la 
huerta  de  esta  villa  con  caracteres  y  letras 
griegas,  que  el  Dr.  Juan  Yáñez  Éspín  trae 
en  la  primera  hoja  de  su  MS.  que  dice  así: 
De  esta  piedra  consta  el  ser  escrita  de  más 
de  tres  mil  años  a  esta  parte;  en  la  cual  se 
contiene  el  tiempo  que  hubo  entre  la  fun- 
dación de  Atenas  y  su  fundador  y  Solón  y 
Dracón,  legisladores  de  la  dicha  ciudad. 
Contiene  el  tiempo  que  hubo  desde  Tolón 
(o  Solón)  hasta  Policrates,  el  que  tiranizó  la 
isla  de  Samos  y  fué  crucificado.  Como  asi- 
mismo lo  que  hubo  desde  ese  tiempo  hasta 
el  de  los  siete  sabios  de  Grecia;  y  otras  co- 
sas que  por  estar  con  el  tiempo  estragadas 
las  letras  no  se  puede  leer." 


Yáñez  Tomás  (Doctor  Francisco). 

Médico  y  poeta  del  siglo  xvii,  natural 
de  Murcia,  conforme  al  testimonio  de  Cas- 
cales  en  sus  Cartas  Filológicas  (ix  de  la 
segunda  década),  y  al  de  Jacinto  Polo  de 
Medina  en  sus  tantas  veces  citadas  Aca- 
demias del  Jardín,  donde  también  hizo 
m'ención  honrosa  de  nuestro  doctor,  in- 
cluyéndole en  su  relación  de  hijos  ilus- 
tres en  letras  de  la  ciudad  de  Murcia,  y 
copiándole  el  siguiente  romance: 

"Varias    catalufas    visten 
amenos  campos  alegres, 
librea  que  les  dio  el  mayo 
y   desnudará    el    diciembre. 

Borda   el   tiempo   muchas    flores 
en  tiras   de  rasos  verdes, 
que    sobre   estrados    de    arena 
por   ricas  alfombras   tiende. 

El   monte  saca  las  galas 
que  en  sus  recámaras  tiene, 
con  que  al  jardín  más  ameno 
embidia   apacible   ofrece. 

Si   de  peñasco  se  viste, 
le  da  picaduras  breves, 
para  que   galán  por  todas 
de   grana  entretelas  muestre. 

Trencillas    dieran  de  plata 
para  guarnición  las  fuentes, 
a  no  pensar  que  más  llano 
viste  el  mas  curioso  siempre. 

Lo  vano  de  sus  lisonjas 
la  curiosa  adelfa  pierde, 
indicio  de  un  amor  falso 
quQ  engaña  con  lo  aparente. 

Que  si  sale  a  darles  vida 
Rosaura,  es  razón  celebren 
lo  grave  de  la  visita 
con  los  aplausos  que  pueden. 
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Para  la  buelta  el  jazmín 
rosillos   blancos   previene, 
mientras  la  marta  da   quadros 
que  en  calle   de  álamos  cuelguen. 

Entonces    podrán    deseos 
prevenidos   por    corteses 
pagar    en   albricias  nobles 
lo  que  a  su  presencia  deben." 

YÁÑEZ  Fajardo  (Alonso). 

Nobilísimo  caballero  murciano;  primer 
mayorazgo  de  esta  casa;  hijo  de  Alonso 
Yáñez  Fajardo  y  de  doña  Teresa  Rodrí- 
guez de  Aviles,  señora  también  de  lo  más 
ilustre  de  Murcia.  Casó  con  doña  María 
d'e  Quesada,  en  quien  hubo  a  don  Pedro, 
don  Juan,  don  Rodrigo  y  doña  María 
Fajardo.  Fué,  según  Cáscales,  belicosísi- 
mo guerrero,  y  logró  alcanzar  por  su  va- 
lor y  esfuerzo  muchas  y  muy  grandes 
victorias :  una  en  el  sitio  y  cerca  sobre 
Vera,  contra  los  moros  de  ella  y  de  Gra- 
nada, donde  le  mataron  a  su  hijo  don 
Juan;  otra  apellidada  del  Algive  de  los 
Cavalgadores  contra  infinitos  granadinos 
qu'e  venían  a  entrar  en  el  reino  de  Mur- 
cia ;  otra  en  que  tomó  la  villa  de  Huér- 
cal;  otra  en  el  famoso  sitio  que  puso  a 
Baza,  constriñendo  a  sus  habitantes  a  ha- 
cer pactos  dentro  de  ciertos  días,  y  en 
virtud  de  los  cuales  fuéronle  entregados 
en  rehenes  300  moros  de  lo  más  princi- 
pal de  la  ciudad,  y  algunos  parientes  de 
su  alcaide,  y  otras  varias  muy  señaladas 
en  las  célebres  guerras  que  sostuvo  contra 
el  infante  de  Aragón  don  Enrique  de 
Villena,  y  en  que  logró  reducir  a  la  Coro- 
na Real  el  marquesado  de  este  nombre, 
por  cuyos  servicios  el  rey  don  Juan  II 
le  dio  la  villa  de  Muía  primeramente,  y 
después,  a  la  caída  del  condestable  don 
Rui  López  Dávalos,  el  adelantamiento 
mayor  del  reino  de  Murcia,  cargo  que 
también  había  desempeñado  su  padre. 

"Siendo  adelantado  — añade  Cáscales — , 
anduvo  campeando  mucho  tieimpo,  en  que  ga- 
íHÓ  las  villas  de  Xiquena,  Tirieza,  Vélez  el 


Blanco,  Vélez  el  Rubio,  Callar,  Orce,  Bena- 
maurel,  Albox,  Portalva,  Alboreas,  Alban- 
chez  y  otras,  Jas  cuales  tuvo  y  defendió  va- 
lerosaoneoTjte  hasta  que  murió,  año  1445,  ha- 
biendo comprado  la  villa  de  Molina  Seca, 
de  su  hermano  Juan  Alfonso  Fajardo,  a 
quien  había  hecho  merced  de  ella  el  rey  don 
Enrique  Tercero,  año  1399." 

No  sabemos  que  fuese  (hombre  de  gran- 
des letras ;  pero  de  él,  así  como  del  otro 
Alonso  Fajardo,  su  nieto,  de  quien  ya  en 
el  lugar  debido  nos  hemos  ocupado,  ha 
llegado  hasta  nosotros  una  carta  que,  en 
verdad,  no  deja  de  ofrecer  algún  inte- 
rés para  los  murcianos.  Tráela  el  citado 
historiador  en  el  capítulo  XVIII  de  su 
Discurso  décimo,  y  dice  de  este  modo : 

"Honrados  Señores,  Concejo,  Cavalleros, 
Escuderos,  Oficiales  y  hombres  buenos  de 
-la  muy  noble  ciudad  de  Murcia:  yo  Alfon- 
so Yáñez  Faxardo.  vasallo  de  nuestro  señor 
el  Rey,  me  encomiendo,  &• — Sabed,  que  yo 
estando  agora  en  la  Villa  de  Chinchilla  cier- 
tos días,  entre  mí,  y  esos  Cavalleros  del  In- 
fante (don  Enrique  de  Aragón),  que  están 
en  Albacete,  se  movieron  algunos  tratos,  en 
que  el  negocio  de  la  guerra  estuviese  sose- 
gado, y  las  otras  cosas,  hasta  tanto  que  el 
dicho  Señor  Rey  mandase  sobre  ello  lo  que 
la  su  merced  fuese.  Esto  se  trató  por  algu- 
nos, pero  noi  se  pudo  por  nosotros  asentar, 
y  por  tanto  partieron  del  dicho  lugar  de  Al- 
bacete ayer  /Lunes,  que  se  contaron  nueve  días 
de  este  mes  en  que  estamos,  hasta  dbcien- 
tos  y  treinta  de  a  cavallo,  y  hasta  ochocien- 
tos hombres  de  a  (pie,  donde  yo  estoy  con 
cien  ginetes,  y  bien  creo  que  mañana  Miér- 
coles serán  en  Hellín  para  hacer  el  mal  y 
daño  que  pudieren :  porque  vos  digo  y  requie- 
ro de  (parte  del  dicho  Señor  Rey,  y  vos  ruego 
y  pido  de  gracia  de  la  mía,  que  si  servicio 
•  queréis  y  amáis  del  dicho  Señor  Rey,  co- 
mo siempre  quisistes  y  amastes,  que  luego 
vista  la  presente,  embiéis  aquí  a  la  Villa  de 
Hellín  el  Pendón  del  Rey  de  esa  Ciudad,  con 
el  mayor  número  de  gente  que  se  pudiese 
hacer;  por  quanto  así  cumple  al  servicio  del 
dicho  Señor  Rey,  y  al  provecho,  bien  y  hon- 
ra de  esa  Ciudad.  Otrosí,  Señores,  la  gen- 
te que  hubiere  de  venir  con  el  dicho  Pen- 
dón, embíeme  a  decir  por  qué  lugar  y  ca- 
mino viniere,  porque  yo  salga  a  dios  a  los 
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recibir,  y  se  escusen  de  daño  de  los  enemi- 
gos; aunque  bien  creo  que  a  la  hora  que 
sepan  que  estáis  en  la  Villa  de  Cieza,  que 
no  atenderán  más.  Y  de  esto  os  embío  esta 
mi  carta  abierta  y  firmada  de  mi  nombre, 
fecha  en  diez  de  Junio,  año  de  Nuestro  Sal- 
vador Jesu-Christo  mil  y  quatrocientos  y 
veinte  y  dos." 

No  se  hizo  esperar  la  ciudad  de  Mur- 
cia a  esta  excitación,  pues  al  día  siguien- 
te de  recibida  alistó  cuanta  gente  pudo 
de  a  pie  y  de  a  caballo,  y  capitaneada  por 
Fernán  Pérez  Calvillo,  que  llevaba  el  pen- 
dón, salió,  con  provisiones  para  cinco  días, 
al  socorro  y  defensa  de  la  villa  de  He- 
llín,  conforme  a  las  instrucciones  de  su 
Adelantado. 


Yecla  (Fray  Francisco  de). 

Minorita  capucliino,  natural  de  la  villa 
de  este  nombre  y  Padre  de  la  Provincia 
observante  de  Castilla,  de  la  que  llegó 
a  ser  ministro  provincial. 

Hallámosle  citado  en  el  Epítome  His- 
torial de  las  grandezas  de  la  Seráfica  Re- 
ligión de  los  Menores  capuchinos,  del  pa- 
dre fray  Andrés  de  Lisboa,  como  sabio 
"que  fué  tenido  en  Madrid  por  un  orácu- 
lo en  su  tiempo  (no  se  dice  cuál)  y  como 
varón  modestísimo,  hasta  el  punto  de  ha- 
ber renunciado  dos  Obispados  que  le  fue- 
ron ofrecidos". 


Zakaria  Alansa^i. 

Véase  Abdalla  Ben  laya  Ben  Mohamad, 

Zamorano  (Don  Felipe  Santiago). 

Cítalo  don  Cayetano  Alberto  de  la  Ba- 
rrera en  su  Catálogo  bibliográfico  y  bio- 
gráfico del  Teatro  antiguo  español,  aun- 
que sin  traer  ninguna  noticia  suya  biográ- 
fica. Su  apellido  me  hace  sospechar  si 
acaso  será  murciano.  Hemos  procurado 
buscar  antecedentes  que  nos  sirviesen  para 
desvanecer  o  confirmar  nuestras  conje- 
turas, y  no  los  hemos  hallado;  mas  por 
si  éstas  fuesen  ciertas,  no  hemos  querido 
pasarlo  en  silencio. 

Escribió  una  pieza  dramática  titulada: 
Triunfos  del  sol  alemán  contra  la  luna 
otomana,  sirviéndole  de  asunto  la  célebre 
victoria  de  Lepanto. 

Zapata  (Doctor  don  Diego  Mateo). 

Clarísimo  e  insigne  médico  murciano. 

Entre  los  curiosos  papeles  que  la  ama- 
bilidad de  nuestro  ilustrado  amigo  el  se- 
dor  Conde  de  Roche  se  ha  servido  faci- 
litarnos referentes  a  nuestro  doctor  Za- 
pata, hallamos:  i.°  Su  partida  de  bautis- 
mo. 2°  Traslado  de  su  lápida  sepulcral. 
3.°  Análisis  crítico  de  su  Disertación  mé- 
dico-teológica a  la  Princesa  del  Brasil. 
Y  4.°  Copia  de  una  carta  dirigida  en  2  de 
agosto  de  1888,  por  el  presidente  de  la 


Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía 
de  Sevilla  don  Teodoro  Muñoz,  al  de  la 
de  Murcia  édn  Agustín  Escribano.  El 
primer  documento  dice: 

"En  el  libro  3.°  de  Bautismos  de  los  años 
1613  a  1678  de  San  Nicolás  de  Murcia  y 
al  folio  264,  aparece  la  siguiente  partida: 
En  la  ciu.d  de  Murcia  en  prim.o  de  Octubre 
de  mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  qiiatro  an.^ 
yo  El  Lig.do  Redro  aistor  cura  de  la  pa- 
rroquia de  San  Nicolás  desta  ciud.d  Bapti- 
cé a  Diego  Matheo  Hijo  de  Franco  Zapa- 
ta Sj^o  del  num.o  desta  Ciud.d  y  Doña  Cla- 
ra de  Mercado.  Fué  su  compadre  Diego  Ro- 
drigues Nuñez  Jurado  desta  Ciud.d  y  lo  fir- 
mé.— 'Lizenciado  P.  Aistor. 

La  carta  del  señor  Muñoz  reza  del  te- 
nor siguiente : 

"Señor  D.  Agustín  Escribano,  Presiden- 
te de  la  Academia  de  Medicina  de  Murcia. 
=  Muy  señor  mío  y  respetable  compañero: 
hace  algún  tiempo  que  por  esta  Academia 
se  hicieron  inquisitivas  en  su  archivo,  rico 
bastante,  por  ser  la  continuación  de  la  Re- 
gia Sociedad  Sevillana  de  Medicina  y  otras 
ciencias,  para  satisfacer  los  deseos  de  al- 
guien, acerca  de  antecedentes  respecto  del 
Doctor  D.  Diego  Mateo  Zapata,  y  se  infor- 
mó entonces  y  hoy  tengo  el  gusto  de  re- 
producir con  alguna  ampliación,  que  el  re- 
ferido Zapata  fué  uno  de  los  fundadores; 
que  obtuvo  su  nombramiento  el  7  de  Junio 
de  1700.  y  que  el  26  de  Abril  de  1702  fué 
elegido  por  unanimidad  Presidente  de  la  an- 
tedicha Sociedad.  Consta  igualmente  que  fué 
Médico  de  los  Emmos.  Señores  Cardenales 
Portocarrero  y  Borja,  del  Excmo.  Sr.  Pre- 
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«dente  de  Castilla,  de  los  grandes  de  Esipa- 
ña  Marqués  de  Priego,  Duque  de  Medina- 
celi  y  otros...  No  consta  de  los  anteceden- 
tes la  fecha  de  su  nacimiento...  Tampoco  se 
ha  encontrado  dato  alguno  referente  a  su 
fallecimiento,  pero  cualquiera  otra  particu- 
laridad de  su  vida  que  llegtie  a  conocerse  al 
continuar  la  investigación  que  me  propongo, 
la  manifestaré  a  usted  una  vez  que  se  hu- 
biera conseguido  el  objeto.. 

"Por  otra  parte  esta  Academia  se  intere- 
sa en  estas  gestiones  que  ipractica,  por  lo 
mismo  que  el  referido  Dr.  Zapata  fué  un 
médico  eminente  y  fundó  y  representó  a  es- 
ta Corporación,  ila  primera  y  única  de  su 
clase  en  España..." 

Por  lo  visto  el  señor  Muñoz  ignoraba 
que  la  biografía  del  doctor  Zapata  se 
hallaba  publicada  desde  1855  por  los  au- 
tores de  la  "Biblioteca  del  Crisol",  y  con- 
forme a  los  datos  suministrados  por  el 
antiguo  catedrático  de  la  Escuela  de  Va- 
lencia y  erudito  médico  don  León  Sán- 
chez Quintanar,  biografía  que  vamos  a 
trasladar  aquí,  bien  que  permitiéndonos  I 
recomponerla  en  varias  partes,  y  alterar- 
la en  otras,  por  no  estar  conformes  con 
algunas  y  creer  apasionadas  otras  de  sus 
especies. 

Don  Diego  Mateo  López  Zapata,  dice 
(a  la  verdad  no  sabemos  de  dónde,  ofi- 
cial ni  extraoficialmente,  han  podido  al- 
gunos sacarse  este  Lopes),  fué  un  raro 
ingenio  del  siglo  xviii.  Siéndonos  desco- 
nocidos los  pormenores  de  sus  primeros 
años,  no  debemos  aventurar  nada,  pero  sí 
notar  que  debió  ser  esmerada  su  educa- 
ción, puesto  que  sus  obras  revelan  no  sólo 
ingenio  y  travesura,  si  que  también  prin- 
cipios sólidos  de  una  dirección  primera 
aventajada.  Siendo  aun  muy  joven  pasó 
a  estudiar  Filosofía  a  Valencia  y  después 
la  ]Me<iicina  a  la  Universidad  de  Alcalá, 
donde  la  concluyó  a  los  veintiún  años, 
siendo  ventajosamente  conocido  y  uno  de 
los  más  sobresalientes  discípulos  del  fa- 
moso profesor  don  Francisco  Enríquez 
de  Villa-Corta. 


No  puede  dudarse  que  Zapata  era  jo- 
ven de  bellísimas  condiciones  y  de  rele- 
vantes prendas  de  discreción  y  entendi- 
miento, pues  que  con  motivo  de  haberse 
publicado  en  Madrid  un  libro  de  un  mé- 
dica veronés  llamado  Gazola,  El  mundo 
engañado  por  los  falsos  médicos,  dio  tan- 
to que  hacer  y  hubo  de  producir  tal  rui- 
do, que  tuvo  que  salir  a  impugnarle  el 
joven  Zapata,  logrando  hacerlo  con  fina 
crítica  y  completo  éxito. 

Dicen  algunos  historiadores  que  Gazo- 
la estaba  en  la  Corte  de  España  en  1690; 
que  gozó  de  los  favores  del  Rey  y  ée  la 
Corte,  por  mediación  de  otros  personajes, 
y  que,  como  viese  que  desacreditando  a 
los  médicos  de  Cámara  por  galenistas,  te- 
nía un  medio  hábil  de  reemplazarlos,  pu- 
blicó el  mencionado  libro,  que  tradujo  al 
castellano  don  Gregorio  de  Mayans  y  Sis- 
car.  El  título  del  libro  era  llamativo,  y 
por  lo  mismo  no  dejó  de  leerse  con  avi- 
dez; así  también  tuvo  sus  apasionados, 
por  ser,  como  lo  era,  una  continuada  sá- 
tira contra  la  medicina  y  sus  profesores, 
y  muy  especialmente  contra  los  catedráti- 
cos, médicos  de  Cámara  y  tribunal  del 
Proto-^medicato,  tratándolos  a  todos  de  cie- 
gos galenistas,  y  manifestando  que  aque- 
llos acreditados  médicos,  no  eran  sino  cie- 
gos voluntarios  y  sectarios  decididos  de 
Galeno.  Como  era  natural,  las  personas 
aludidas  en  el  librejo  no  pudieron  menos 
de  sentirse  indignadas  al  verse  tratadas 
de  un  rtíodo  indecoroso  y  desusado,  con- 
denando todos  uniformemente  el  destem- 
plado libelo ;  pero  bien  por  su  posición,  por 
sus  ocupaciones  o  por  no  aparecer  envi- 
diosos, dejáronlo  correr  sin  correctivo, 
siendo  únicamente  el  joven  don  Diego 
Mateo  Zapata  el  que  salió  a  la  palestra, 
detractando  a  su  sabor  y  muy  cumplida- 
mente al  extranjero  Gazola,  y  presentán- 
dole al  público  tal  como  era  y  en  toda  su 
desnudez.  Hízolo  ingeniosa  y  agudamen- 
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mente  en  su  Apología  en  defensa  de  la 
Medicina,  de  que  más  adelante  daremos 
cuenta,  y  fué  para  ello  instigado  por  sus 
profesores  de  Alcalá,  según  él  mismo  nos 
lo  dice  con  estas  palabras:  "Pero  aunque 
fué  mía  la  ejecución  (la  de  la  Apología), 
el  impulso  fué  de  los  grandes  maestros 
de  nuestra  Universidad  complutense  y 
dignísimos  médicos  del  Rey  Carlos  II,  que 
Dios  haya,  que  me  persuadieron  a  ello  en 
vista  del  desprecio  con  que  los  trató  un 
nuédico  extranjero,  sin  más  motivo  que 
ser  galenistas"  (pág.  354  de  su  Ocaso). 

Esta  obrita,  que  literariamente  hablan- 
do mató  a  Gazola,  fué  muy  buscada  y 
leída,  tanto  o  más  que  la  del  médico  ex- 
tranjero; y  la  curiosidad,  aun  antes  de 
publicarla,  babía  ya  buscado  lectores  a  la 
defensa  de  los  ultrajados.  En  ella  dice  su 
autor  que  la  escribió  a  los  veinte  y  tres 
años;  pero,  o  debió  entonces  ser  esto  en 
1687,  cosa  inexplicable  y  en  que  no  han 
podido  parar  mientes  los  que  hasta  ahora 
haíi  ignorado  la  verdaidera  fecha  del  na- 
cimiento de  nuestro  doctor,  o  fué  invo- 
luntaria ligereza  de  éste  (no  podemos  atri- 
buirlo a  jactancia),  o  bien  error  del  ca- 
jista, que  puso  veinte  y  tres  por  poner 
veinte  y  seis  años,  edad  que  justamente 
contaba  Zapata  en  1690,  cuando  se  publi- 
có su  lexcelente  Apología.  El  libro,  pues, 
proporcionó  a  su  autor  una  reputación 
general  y  una  nombradía  inmensa,  pues 
de  un  joven  conocido  únicamente  por  sus 
condiscípulos  y  maestros,  pasó  a  ser  lite- 
rato, de  quien  se  hablaba  con  interés  en 
todas  las  tertulias. 

Alzóse,  pues,  don  Diego  en  un  momen- 
to a  la  cumbre  de  la  reputación  y  la  so- 
ciedad le  dio  luego  la  recompensa,  tribu- 
tándole la  distinción  y  aprecio  debidos  a 
sus  méritos,  y  honrando  su  frente  juvenil 
con  el  laurel  inmarcesible  del  triunfo  por 
la  vindicación  de  la  Medicina  patria.  Los 
mismos  que  le  habían  iniciado  quedaron 


sorprendidos  de  la  ejecución,  del  ingenio, 
brillantes  dotes,  agudezas,  chiste,  erudi- 
ción y  fina  crítica  de  Zapata,  dte  modo 
que  si  el  primer  día  fué  una  ovación, 
después  la  envidia  se  cebó  en  él  al  reco- 
nocer tan  colosales  proporciones  y  tan 
grandes  conocimientos  filosóficos,  filoló- 
gicos y  críticos  como  había  desplegado  su 
feliz  y  ardiente  fantasía,  elevándole,  por 
consecuencia,  a  una  altura  inmensa  desde 
el  principio  de  su  carrera. 

Este  primier  paso  de  su  gloria  dio  mo- 
tivo a  que  en  la  Corte  fuese  dignamente 
considerado  por  la  grandeza.  El  Duque  de 
Medinaceli,  como  didho  queda,  y  otros 
grandes  magnates  le  tomaron  al  punto  por 
su  médico  de  cámara;  el  Conde  de  Le- 
mus  le  llamaba  públicamente  el  príncipe 
Eugenio  de  la  Medicina;  los  doctores  so- 
lían apellidarle  el  Avicena  del  siglo,  y  en- 
tre todos,  por  decirlo  de  una  vez,  fué  con- 
siderado como  el  médico  de  la  época,  el 
médico  de  moda. 

Gozaba  así  de  fama  universal  cuando, 
llegado  el  año  de  1710,  siguió  al  rey  don 
Pehpe  V  a  Valladolid,  donde  publicó  unas 
conclusiones,  siendo  actuante  don  Manuel 
del  Camipo,  doctor  discípulo  suyo;  con- 
clusiones que  dedicó  al  Príncipe  de  As- 
turias, y  en  las  que  hubieron  de  tomar 
parte  muchos  y  muy  distinguidos  docto- 
res de  aquella  Universidad.  En  otra  oca- 
sión tuvo  un  certamen  público  muy  rui- 
doso, publicado  en  forma  de  desafío,  y 
conforme  a  su  propio  testimonio  expre- 
sado en  la  pág.  354  de  su  Ocaso.  "En  es- 
tos mismos  términos  y  de  la  misma  forma 
(dice,  aludiendo  a  Gazola  y  su  libro),  dio 
len  esta  Corte  aquel  grande  escándalo  y 
atrevimiento  sin  límites  el  religioso  claus- 
tral fray  Buenaventura  Ángel  Angeleres, 
poniendo  carteles  públicos  y  desafiando  en 
la  Iglesia  parroquial  de  S.  Miguel  de  esta 
'Corte  al  real  protoimedicato,  y  nombran- 
do por  jueces  de  esta  literaria  Hd  a  los 
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doctísimos  sugetos  de  Madrid.  Tanto  con- 
movió esta  resolución  la  Corte,  que  los 
médicos  que  hoy  viven,  atendiendo  al  ho- 
nor y  estimación  de  la  facultad,  dirán 
cómo  iban  temerosos  y  asombrados  a  vi- 
sitar, considerando  la  plebeya  conmoción 
de  la  Corte.  Valiéndose  de  mi  insuficien- 
cia los  médicos  que  yo  tanto  veneraba, 
puse  públicos  carteles  admitiendo  el  des- 
afío, y  retándole  de  nuevo;  fui  a  la  pa- 
lestra, presénteme  ante  el  innumerable 
concurso  de  todos  estados  y  calidades,  cu- 
ya espectación  excedía  a  la  universal  cu- 
riosidad: no  fué  el  competidor  (que  ya 
me  había  tratado),  y  en  vista  de  todo  se 
mandó  estrañar  de  los  reinos  de  España, 
quedando  el  real  proto-medicato  en  aque- 
lla autoridad  y  recomendable  representa- 
ción que  de  justicia  se  debía  a  los  regios 
médicos  y  que  entonces  le  componían." 

Es,  pues,  claro  que  Zapata  llegó  a  dis- 
frutar de  un  concepto  público  aventaja- 
dísimo: lo  prueba  la  elección  que  de  él 
hicieron  en  esta  ocasión  los  regios  médi- 
cos, el  no  haberse  presentado  en  la  lid  el 
fraile  provocador  y  el  extrañamiento  de 
ésfe  de  los  reinos  de  España  prueba  tam- 
bién muy  singularmente  el  alto  respeto 
con  que  nuestro  doctor  era  mirado  en  la 
Corte.  Su  nombre  sonaba  en  todas  partes, 
incluso  en  el  Palacio  Real,  y  por  lo  mis- 
mo IPegó  a  ser  uno  de  los  personajes  más 
influyentes  en  la  facultad  médica. 

Pero  pronto,  aunque  por  breve  tiempo, 
cambió  la  fortuna  de  Zapata,  quien,  a  pe- 
sar de  su  encumbrada  reputación,  o  por 
mejor  decir,  a  causa  precisamente  de  su 
mismo  encumbramiento,  no  dejó  de  tener 
algunos  émulos  que  se  gozaran,  no  sólo 
>en  sus  extravíos  como  filósofo,  si  que 
también  en  su  verdadera  desgracia,  a  la 
que  el  señor  Sánchez  Quintanar,  sin  em- 
bargo, ha  dado  más  proporciones  y  más 
negras  tintas  de  las  que  en  realidad  tuvo, 
suponiendo  traidoras  asechanzas  y  ocul- 


tas tramas  de  enemigos,  ya  seglares,  ya 
clérigos  pertenecientes  a  una  oposición  te- 
nas y  a  MM  partido  poderoso  y  terrible 
(el  adicto  al  Tribunal  del  Santo  Oficio), 
que  resolvió  perderle  después  de  despres- 
tigiarle. 

Modo  vulgar  es  este  de  pensar  con  el 
cual  de  ninguna  manera  podemos  estar 
conformes ;  y  el  mismo  señor  Sánchez  pa- 
rece como  que  quiso  modificar  esta  opi- 
nión primera  suya,  cuando  después  es- 
cribe: 

"Ignoramos  a  punto  fijo  la  data,  y  tam- 
bién si  las  cuestiones  suscitadas  por  Pala- 
mo  contra  los  filósofos  modernos  (de  los 
que  era  Zapata)  pudieron  influir  en  su  pri- 
sión; mas  es  lo  cierto  que  en  1724  estaba 
Zapata  encerrado  en  la  Inquisición  de  Cuen- 
ca." 

''Quizá  la  circunstancia  de  ser  eJ  médico 
Zapata  quien  censuró  los  Diálogos  de  Aven- 
daño  favorablemente,  pudo  ser  un  pretexto 
para  encerrarle  en  la  Inquisición  por  los  ma- 
nejos del  resentido  obispo  Palamo,  y  del  ca- 
tedrático de  Alcalá  doctor  médico  don  Juan 
Martín  Lesaca.  quienes,  defensores  de  las 
formas  aristotélicas,  fueron  vigorosamente 
combatidos  por  Za-pata.  Mas  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  ora  fuesen  intrigas  de  otro  gé- 
nero, ya  sus  doctrinas  expresadas  de  pala- 
bra (tal  es  lo  más  probable,  siendo,  por  con- 
siguiente, el  verdadero  origen  de  su  desgra- 
cia, no  tanto  su  decantado  desdén  hacia  las 
formas  aristotélicas,  como  su  decidida  ad- 
hesión a  la  filosofía  racionalista  y  libre- 
pensadora, que  empezaban  entonces  a  aca- 
riciar algunos  novadores),  es  lo  cierto  que 
Zapata  permaneció  encerrado  en  las  cárce- 
les de  la  Inquisición  de  Cuenca...  hasta  el 
año  de  1725.  en  que  salió  de  dicha  pwisión, 
mediante  sentencia  que  se  celebró  con  la  ad- 
juración de  z^hcmcnfi,  y  sentencia  que  tex- 
tualmente dice : 

"Diego  Mateo  López  Zapata,  natural  de 
Murcia,  de  profesión  médico  en  Madri(?,  de 
edad  de  cincuenta  y  nueve  años  (i),  salió  al 
auto  con  vela  en  la  mano  y  San  Benito  de 


(i)  Así  lo  trae  el  señor  Sánchez  Quintanar, 
copiándolo  del  doctor  Acuña ;  mas  tan  incierto  es 
que  entonces  contase  tal  edad  el  doctor  Zapata,  como 
que  se  llamase  López. 
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media  aspa :  se  le  leyó  su  sentencia  con  mé- 
ritos, abjuró  la  vehemente  sospecha  de  ju- 
daizante, de  que  resultó  sospechoso,  y  fué 
absuelto  ad  catitelam,  advertido,  reprendido 
y  conminado,  y  condenado  en  el  perdimien- 
to de  la  imitad  de  sus  bienes,  y  en  un  año 
de  cárcel  de  penitencia,  y  que  durante  él  fue- 
se entregado  a  una  persona  docta  y  religio- 
sa que  lo  instruyese  y  fortificase  en  los  mis- 
terios de  nuestra  santa  fe,  y  confesase  y 
comulgase  las  tres  Pascuas  del  año,  y  fuese 
desterrado  de  Cuenca  y  Murcia  y  Madrid 
por  tiempo  de  diez  años  y  veinte  leguas  en 
contomo." 

Los  émulos,  pues,  de  nuestro  doctor, 
creían  haber  logrado  lo  que  se  prometían, 
viéndole  encerrado  en  la  Inquisición,  in- 
famado su  nombre  y  desterrada  su  per- 
sona de  la  Corte;  pero  es  el  caso  que  el 
audaz  y  animoso  Zapata,  en  lugar  de  cum- 
plir el  destierro  que  le  imponía  la  senten- 
cia del  Tribunal  inquisitorial,  se  trasladó 
a  Madrid,  y  allí  se  mantuvo  tranquilo  y 
sosegado  bajo  la  protección  de  sus  ami- 
gos y  admiradores. 

"Presentóse  Zapata  con  mucha  tranqui- 
lidad en  la  corte,  y  tan  gallardo  como  si  hu- 
biese triunfado  de  sus  enemigos,  quienes 
admirados  de  tanto  atrevimiento  y  grande- 
za, pues  que  conocían  el  texto  de  la  sen- 
tencia, comenzaron  a  agitarse  y  a  acusarle 
de  nuevo,  diciendoi  que  se  burlaba  del  de- 
recreto  de  la  Santa  Inquisición,  llegando  a 
tanto  el  escándalo,  que  el  proto-medicato  se 
creyó  también  desairado,  y  representó  a  Su 
Majestad  para  que  Zapata  cumpliese  la  con- 
dena, proponiéndole  al  Rey  que  un  hombre 
como  Zapata,  penitenciado  por  la  Inquisi- 
ción de  Cuenca  con  un  San  Benito,  debía 
privársele  de  ejercer  la  profesión  médica, 
)'  quejábase  al  mismo  tiempo  de  la  protec- 
ción que  a  Zapata  dispensaban  algunos  po- 
derosos, motivo  ipor  el  cuail  el  proto-aaedi- 
cato  no  se  atrevía  a  proceder  contra  Zapa- 
ta si  no  precedía  el  permiso  de  S.  M. — El 
Rey,  en  vez  de  acceder  a  las  pretensiones 
de  sus  enemigos  y  del  ■proto-medicato,  de 
estimó  la  parte  que  hacía  relación  a  proce- 
der contra  el  penitenciado,  desentendiéndose 
completamente  de  ella,  y  respecto  a  lo  de- 
más,   resolvió,    según   Acuña   "que    las    in- 


"formaciones  de  sangre  de  todos  los  que 
"han  de  venir  a  ser  examinados  por  su  real 
"proto-medicato,  se  hagan  ante  el  procura- 
"dor  síndico  general  de  la  ciudad,  villa  o 
"lugar,  de  donde  fuesen  naturales".  Esta 
resolución  no  pudo  menos  de  extrañar  a  los 
que  no  estaban  contentos  con  los  padecimien- 
tos que  le  habían  proporcionado,  y  tuvieron 
que  cejar  en  la  demanda  a  vista  del  insig- 
ne triunfo  alcanzado  por  Zapata  contra  sus 
enemigos  y  sus  jueces  los  inquisidores,  pues 
que  su  prestigioi  era  tanto,  que  a  pesar  de 
las  persecuciones  continuó  gozando  del  fa- 
vor de  los  grandes,  de  los  príncipes  y  del 
mismo  Rey." 

¿Y  bien?...  Es  un  hecho,  a  la  luz  del 
cual  resulta  claro,  que  ni  el  Santo  Oficio 
fué  nunca  un  poder  (como  gratuitamente 
afirma  el  señor  Quintanar)  a  quien  nadie 
podía  resistir,  ni  aun  el  mismo  Rey,  ni 
merecedor,  por  consiguiente,  de  que  tanto 
se  clame  (como  también,  sin  razón,  lo  hace 
el  señor  Sámdhez)  contra  sus  tenebrosos 
Tribunales,  que  en  esta  vez,  por  lo  me- 
nos, nada  en  verdad  tuvieron  d<e  tercos 
ni  de  inexorables. 

Como  ya  dicho  queda,  débese  a  nues- 
tro don  Diego  y  a  su  prestigio  la  forma- 
ción de  la  Academia  o  Real  Sociedad  Mé- 
dico-Química de  Sevilla,  que  aprobó  Su 
Majestad,  y  en  la  cual  entraron  los  más 
distinguidos  talentos  y  los  ingenios  más 
sobresalientes.  El  motivo  de  esta  funda- 
ción fué  que  habiendo  leído  en  el  pró- 
logo de  las  obras  de  Malfigio  estas  pa- 
labras de  Pedro  Regis :  Nisi  essent  His- 
pani  Lusitani  ac  Moscovitae  qui  in  tene- 
bris  adhuc  versantes  eas  inepte  fovent, 
determinó  borrar  esta  crítica,  y  se  esfor- 
zó tanto  en  ello,  que  logró  conseguirlo 
mediante  el  favor  que  gozaba  en  la  Corte, 
pues  así  lo  dice  expresamente  en  la  pá- 
gina 153  de  su  Ocaso, 

"Muchos  privilegios  le  he  conseguido  ya 
a  mi  regia  Sociedad  de  Sevilla,  y  estoy  ase- 
gurado de  la  magnificencia,  benignidad,  pro- 
tección  y   amparo    que    S.    M.    tiene    a   las 
"  ciencias  que  tanto  ha  de  colmar  de  honores." 


En  fin,  don  Diego  Plateo  fué  siempre 
considerado  como  hombre  de  claro  talen- 
to y  de  grande  ingienio,  habiéndolo  de- 
mostrado en  las  varias  ocasiones  en  que 
intervino  en  la  lid  literaria,  ya  filosófica, 
ya  médica.  Tomó  sus  doctrinas  de  Fran- 
cisco Valles  y  Gómez  Pereira,  según  su 
propia  declaración;  tuvo  a  su  cargo  el 
Hospital  general  de  la  Pasión,  de  Madrid, 
para  visitar  las  mujeres;  y  fueron  sus 
discípulos  muy  sobresalientes  don  Manuel 
de  Porras,  que  publicó  una  Anatomía  y 
Cirugía,  y  don  Manuel  del  Campo,  que  de- 
mostró la  viveza  de  su  imaginación  en 
las  conclusionies  que  defendió  en  la  Uni- 
versidad de  Valladolid,  hallándose  pre- 
sente la  Corte. 

Ahora  bien,  y  porque  en  vista  de  algu- 
nos de  los  puntos  que  quedan  expuestos 
tal  vez  pudiera  alguiio  sospechur  si  aca- 
so el  Diego  Mateo  Zapata  de  nuestra  par- 
tida de  bautismo  no  seria  el  mismo  que 
el  don  Diego  Mateo  López  Zapata,  distin- 
guido literato  y  doctor  médico  acredita- 
dísimo len  Madrid,  queremos  dejar  con- 
signado que  existen  tres  circunstancias 
bastante  significativas  para  que  de  nin- 
gún nwdo  pueda  haber  lugar  a  vacilacio- 
nes en  el  presente  caso.  Consiste  la  pri- 
mera en  que  también  el  Diego  Mateo  Za- 
pata de  dicha  partida  fué  doctor  en  Me- 
dicina; se  apoya  la  segunda  en  que  nunca 
el  tal  doctor  se  puso  en  sus  obras  Diego 
Mateo  López  Zapata  y  sí  Diego  Mateo 
Zapata  a  secas ;  y  estriba  la  tercera  en  que 
siendo,  como  lo  era,  nuestro  don  Diego 
Mateo  hijo  de  un  pobre  escribano  de  Mur- 
cia, a  no  ser  el  mismo  que  el  que  en  Ma- 
drid díespués  logró  hacerse  poderoso  mer- 
ced a  su  dilatada  clientela  entre  lo  más 
señalado  y  rico  de  la  Corte,  de  ningún 
modo  podría  uno  explicarse  bien  cómo 
pudo  desprenderse  die  una  buena  cantidad 
de  miles  para  emplearlos,  con  motivo  de 
la  fundación  de  su  enterramiento,  en  la 


construcción  de  toda  la  preciosa  obra  de 
fábrica  de  San  Nicolás  de  Bari,  de  la  re- 
ferida ciudad  de  Murcia,  una  de  las  me- 
jores, por  cierto,  y  más  suntuosas  de  cuan- 
tas iglesias  parroquiales  tiene  la  capital. 
He  aquí  a  mayor  abundamiento,  la  ins- 
cripción sepulcral  grabada  al  pie  del  al- 
tar mayor  de  dicho  templo,  sobre  la  lápi- 
da que  cubre  el  panteón  de  nuestro  ilustre 
paisano : 

D.  o.  M. 

Entierro  propio  y 

Vnico  d.  D.  Diego  Za 

pata.  D.  é.  Med.*  Baptiza.* 

é.  esta  Parroq.  d  S.  Nico.s 

q.*  a  su  costa  a  echo  la 

Suntuosa  fabri."  desta  Igle> 

y  Retablo  dotado   de 

preciosas  alaxas  y  or- 

namét.  y  la  Renta  de 

el  Curato,  a  Glor.a  et  D.s 

culto  de  nro.  Santo 

q".  lo  conduzca  a  ella 

por  vna  Eternid.d 

Año  de  1738 

Fecha,  que,  a  la  verdad,  no  compren- 
demos cómo  hasta  ahora  ha  podido  pasar 
ignorada  entre  los  aficionados  a  la  memo- 
ria de  nuestro  don  Diego. 

Como  escritor,  Zapata  es,  con  efecto, 
certísimo  que  lo  fué  de  singulanes  méri- 
tos y  alcances :  original,  agudo,  ingenioso, 
erudito,  de  formas  simpáticas  e  insinuan- 
tes, de  estilo  correcto  y  de  locuacidad  ame- 
na, viva  y  salpimentada.  Fué  también, 
como  religioso,  hombne  de  corazón  since- 
ramente cristiano,  piadoso  y  creyente  por 
educación  y  naturaleza ;  y  aunque  en  Fi- 
losofía bastante  inclinado  a  novedades, 
partidario  siempre  de  un  ordien  de  ideas 
de  la  más  elevada  y  sana  moral,  como  ve- 
remos. 

Débense,  pues,  a  su  erudición,  ingenio 
y  dotes  intelectuales  las  siguientes  obras : 

I.*  \'^erdadera  apología  en  defensa  de 
la  medicina  racional  filosófica,  y  debida 
respuesta  a  los  entusiasmos  médicos,  que 
publicó  en  esta  Corte  D.  José  Gazola,  ve- 
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fonénse,  Archisoplón  de  las  Estrellas,  por 
D.  Diego  Alateo  Zapata.  Dedicada  a  don 
Francisco  Diaz  Puebla,  recaudador  que 
fué  de  Puertos  secos  entre  Castilla  y  Por- 
tugal. Madrid,  por  Antonio  de  Zafra,  1690. 

Así  en  la  portada;  pero  la  licencia  está 
dada  en  1691. 

Es  la  primera  obrita  que  publicó  Zapa- 
ta, en  la  edad  de  veinticinco  años,  no  obs- 
tante los  veinte  y  tres  de  que  él  nos  ha- 
bla, partiendo,  sin  duda,  y  como  dicho  que- 
da, de  una  ligera  trascordación. 

"El  proemio  — añade —  puede  dar  risa  de 
limosna  a  diez  Demócritos,  por  ser  el  más 
eficaz  exorcismo  de  melancolía...  Yo  acon- 
sejo a  mis  discípulo?  no  destierren  de  la 
memoria  los  'Aforismos,  y  así  se  hallarán 
llenos  de  riquezas  en  todas  las  partes  de  la 
medicina  para  remediar  sus  accidentes,  pues 
ésta  es  la  opinión  de  Valles." 

Cita  a  Beroaldo  como  defensor  de  los 
médicos  y  de  la  Medicina  cuando  escribe : 

"Medicum  rem  communem  terrarum  esse, 
et  profectó  si  vera  discipimus,  si  curiase 
cuneta  perpendimus,  sola  medicina  soloque 
medico  opus  et  ómnibus..." 

Después  de  exponer  las  doctrinas  de 
Galeno,  cita  a  varios  españoles,  llamando 
a  don  Pedro  García  Carrero  "maestro  eru- 
ditísimo y  sutilísimo  ingenio,  agudeza  in- 
icomparable  y  maestro  de  Pedro  Miguel 
de  Hjeredia".  Con  no  menos  elogio  habla 
de  su  maestro  don  Francisco  Enríquez  de 
Villa-Corta,  médico  de  Cámara  de  Car- 
los II,  y  a  quien  señala  como  autor  (Com- 
plut.  disposit),  de  una  bellísima  obra  ti- 
tulada De  Laureae  Medicinae. 

No  djeja  de  ser  notable  lo  que  dice  de 
otro  español  con  estas  palabras: 

"Justo  Delgado  de  Vera  escribió  contra 
el  agua  de  vida;  era  hombre  de  gran  doc- 
trina, erudición  y   elocuencia." 

Ocúpase  muy  detenidamente  de  lo  que 
debe  conocer  el  médico  para  hacer  una 
historia  completa,  es  a  saber:  "El  enfer- 
mo, su  naturaleza  en  común  y  en  particu- 


lar, su  individual  templanza,  fuerzas,  edad, 
sexo,  instituto  de  vida,  sus  propiedades, 
sus  costumbres,  confiriéndole  a  las  cir- 
cunstancias exterioiies  del  ambiente,  tiem- 
po del  año  y  accidental  constitución,  habi- 
tación, dieta  y  régimen  de  vida.  Luego 
la  enfermedad,  su  esencia,  sus  causas,  sus 
señales,  sus  pronósticos,  su  constitución, 
su  magnitud  y  parte  afiecta  primaria  o 
secundaria,  sus  accidentes  o  síntomas,  sus 
partes  o  tiempos,  que  son  principio,  au- 
mento y  decHnación,  sus  crisis,  y  en  ellas. 
sus  esenciales  condiciones,  su  región,  can- 
tidad, cuahdad  y  modo..." 

Trozo  muy  notable  y  boceto  digno  de 
poder  pasar  hoy  como  nuevo,  a  pesar  de 
tanto  tiempo  transcurrido. 

Ocúpase  también  del  doctor  Cabriada 
en  los  siguientes  términos : 

"D.  Juan  Cabriada,  agudo  naturalista,  es- 
cribió una  carta  filosófica,  y  dio  una  res- 
puesta apologética  a  un  aduanista." 

Cita  con  encomio  a  Matías  García,  por 
haber  escrito  sus  Medie,  selecta  disput.. 
y  termina  su  obrita  con  las  palabras  de 
San  Jerónimo,  Epístola  14,  ad  Aug. :  "Si 
indefensione  mei  aliquid  scripsero,  in  te 
culpa  est,  qui  me  provocasti,  non  in  mea 
quia  responderé  impulsus  sum";  cita  que 
con\ienía  muy  adecuada  y  directamente  al 
provocador  Gazola. 

Es,  en  fin,  obrita  de  polémica  gracio- 
sa, y  opúsculo  raro,  curioso  y  sobrado 
bueno,  en  atención,  sobre  todo,  a  la  cor- 
ta edad  de  su  autor. 

2.^  '"Crisis  médica  sobre  el  antimonio." 

Disertación  que  leyó  siendo  presidentis 
de  la  Real  Sociedad  de  Sevilla,  y  cuya 
inserción,  traducida  al  francés,  consta  ha- 
berse hecho  en  las  Memorias  de  Trevoux. 
De  ella  habla  con  elogio  el  señor  Escobar 
en  su  Medicina  patria. 

3.*  "Disertación  Medico-Theologica,  que 
consagra  a  la  Senenissima  Señora  Prin- 
cesa del  Brasil,  El  Doct.  D.  Diego  Ma- 
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theo  Zapata;  Fundador  y  Ex-Presidente 
de  la  Real  Sociedad  Medico-Qiimica  de 
Sevilla,  Medico  del  Excelentissimo  Señor 
Marqués  de  Priego,  Duque  de  ^ledina- 
celi,  &c.  Cavallerizo  Mayor  de  la  Reyna 
nuestra  señora.  Con  Privilegio.  En  Ma- 
drid: Por  Don  Gabriel  del  Barrio.  Año 
1733- 

En  8." — 100  págs.,  con  i6  hojas  más  de  prin- 
cipios sin  numerar. — Sigs.  (- :-)  A-G. — Portada 
de  rojo  y  negro. — V.  en  b. — Retrato  de  la  Prin- 
cesa grabado  en  acero. — ^Dedicatoria. — Aproba- 
ción de  los  doctores  don  Francisco  Martin  del 
Campo  y  Carvajal  y  don  Pedro  González  Garda, 
curas  propios  de  las  iglesias  parroquiales  de  San 
Justo  y  Pastor  y  de  San  Nicolás  de  Madrid. — 
Licencia  del  Ordinario. — ^Apr-obación  del  doctor 
don  Francisco  Suárez  de  Ribera,  médico  de  Cá- 
mara de  Su  Majestad. — Privilegio  al  autor  por 
diez  años. — Fe  de  erratas. — Suma  de  la  Tasa, 
a  ocho  maravedís  cada  pliego. — Prólogo  al  lec- 
tor.— Cita  de  San  Clemente  .Alejandrino  a  la  vuel- 
ta.— Texto. 

Singular  obrita  que  escribió  Zapata  con 
motivo  de  una  carta-consulta  que  el  doc- 
tor don  Francisco  Criado  y  Balbao,  mé- 
dico de  la  ciudad  de  Antequera,  le  había 
dirigido  sobre  los  dos  puntos  siguientes : 
1°  Si  es  lícito  procurar  la  esterilidad  a 
las  mujeres  que  consta  haber  tenido  par- 
tos muy  dificultosos,  en  que  han  estado 
para  perder  la  vida.  2°  Si  es  lícito  matar 
la  criatura  para  salvar  la  madre,  y  si  se 
pujede  hacer  la  operación  cesárea.  En  cuan- 
to al  primer  punto  y  a  la  primera  parte 
del  segundo,  se  decide  por  la  negativa,  y 
respecto   a   la    operación   cesárea,   se   de- 
clara por  ella,   afirmando  ser   de  necesi- 
dad en  ciertos  casos.  La  razón,  la  auto- 
ridad y  la  experiencia  son  las  pruebas  de 
sus   asertos,    fundadas   en  célebres   juris- 
consultos, médicos  y  teólogos,  a  los  que 
cita  muy  oportunamente  en  favor  efe  su 
doctrina.  Obra  que,  no  obstante  la  opo- 
sición que  halló  en  el  doctor  don  Fran- 
cisco Perena,   quien  calificó  la  operación 
cesárea  de  cruel,  impía,  Uemeraria  e  in- 
humana en  unas    Concltisiones  breves  y 


claras  teoíógico-tnedicales,  publicadas  eti 
el  mismo  año  de  1733,  fué  tal,  tan  dura- 
dera y  casi  universal  la  fama  lograda  en 
ella  por  nuestro  Zapata,  que  el  célebre 
doctor  Camper  dijo  en  Londres  a  don 
Juan  de  Navas,  que  se  había  dedicado  a 
estudiar  el  castellano  por  entender  y  leer 
reflexivamente  tan  erudita  y  peregrina  di- 
sertación. 

4.*  "Ocaso  de  las  formas  Aristotélicas, 
que  pretendió  ilustrar  a  la  luz  de  la  ra- 
zón el  Doctor  D.  Juan  Martin  Lessaca. 
Obra  postuma  del  Doctor  D.  Diego  Ma- 
teo Zapata,  en  que  se  defiende  la  moder- 
na física  y  medicina.  Tomo  L  Madrid,  en 
la  imprenta  del  Hospital  General,  año  de 
1745" 

En    4.0 

Fué,  con  efecto,  postuma  esta  obra,  sien- 
do su  historia  la  siguiente:  En  el  año  de 
1733  publicó  la  primera  parte  de  su  Curso 
filosófico  el  ilustrísimo  señor  don  Francis- 
co Palamo,  Obispo  de  Jaca,  y  en  él  se 
opuso  (como  era  natural  y  de  su  deber) 
a  los  adelantamientos  filosóficos  de  los 
modernos  con  alguna  acritud,  y  movien- 
do tal  polvareda,  que  se  peleó  de  una  par- 
te y  otra  con  bastante  encarnizamiento, 
en  términos  de  defender  la  autoridad  aris- 
totélica los  unos,  y  los  otros  la  libertad 
filosófica  contra  el  yugo  del  sistema  esta- 
girita.  Distinguiéronse  los  do':tísimos  Sa- 
güenz,  Paz  y  Avendaño,  por  los  moder- 
nos, y  Palamo,  Pedro  Agüenza,  Martín 
Lessaca  y  el  maestro  Reluz  por  los  anti- 
guos. Así  las  cosas,  sucedió  que  don  Die- 
go Mateo  Zapata  censuró  los  Diálogos  de 
Avendaño,  y  fué  de  tal  modo  expuesta 
la  doctrina  moderna  por  el  ya  celebérri- 
mo y  desde  entonces  sospechoso  médico 
murciano,  que  vino  a  hacerse  más  prin- 
cipal y  de  más  bulto  la  censura  que  los 
Diálogos.  En  efecto,  don  Juan  Martín 
Lessaca,  don  Pedro  de  Agüenza,  médico 
de  Cámara,  y  el  doctor  fray  Tomás  Re- 
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luz,  combatieron  máis  a  Zapata  que  a  Aven- 
daño,  conociendo  como  conocían  a  fondo 
lo  que  valía  el  autor  de  la  Censura  junta- 
mente con  la  reputación  inmensa  de  que 
gozaba.  Así  fué  que  apenas  habían  sali- 
do los  Diálogos  y  la  docta  Censura,  cuan- 
do don  Juan  Martín  Lessaca  publicó  un 
libro  intitulado  Formas  ilustradas  a  la  luz 
de  la  razón,  en  que  combatía  con  libertad 
y  cierta  satisfacción  las  doctrinas  de  Za- 
pata y  de  Avendaño.  El  lenguaje  fué 
agriándose,  la  lucha  se  encendió,  y  mien- 
tras Lessaca  era  mirado  como  un  forja- 
dor de  libros,  y  un  terco  apasionado,  fué 
considerado  Zapata  como  un  hombre  eru- 
ditísimo en  los  filósofos  antiguos  y  mo- 
dernos, circunspecto  en  el  lenguaje  y  de 
acabado  y  sólido  juicio  para  cimentar  sus 
doctrinas.  Tan  luego  como  vio  Zapata  la 
obra  de  su  antagonista,  determinó  contra- 
rrestarle con  su  Ocaso,  como,  en  efecto, 
lo  hizo;  pero  no  le  dio  pubHcidad,  escar 
mentado,  acaso,  de  sus  pasados  contratieiv. 
pos,  y  resultando  de  aquí  el  que  no  se 
¡publicase  hasta  algún  tiempo  después  de 
su  muerte,  por  un  aficionado  suyo. 

Empieza  el  Ocaso  manifestando  la  in- 
fluencia general  que  ejercía  Aristóteles  en 
España,  con  su  proselitismo  en  las  escue- 
las, y  se  remonta  desipués  en  defensa  de 
la  razón  libre  y  de  los  adelantamientos 
sucesivos,  ni  más  ni  menos  que  como  un 
todo  librepensador,  y  pareciendo  mentira 
que  tuviese  atrevimiento  para  tanto,  dada 
la  época  en  que  hubo  de  arriesgarse  a  esta 
empresa.  Sigue  después  la  crítica  de  la 
censura  que  de  la  obra  de  Lessaca  hizo 
el  padre  Reluz,  y  le  ataca  con  tal  fuerza 
de  razones,  autoridades  y  pullas,  decidién- 
dose por  Platón  y  desaprobando  los  fun- 
damentos aristotélicos,  que  al  cabo  hubo 
de  dejar  reducido  y  malparado  al  teólogo 
aprobante. 

Es,  en  fin,  el  Ocaso  de  Zapata  una  obra 
de  polémica  y  controversia  graciosa,  de 


rara  curiosidad,  entretenida,  proíunda,  y 
digna  del  singular  ingenio  de  su  autor. 

Mas  de  entre  todas  sus  obras  es,  sin 
duda  alguna,  la  más  interesante  la  que  al 
número  3  dejamos  mencionada,  así  por 
la  importancia  y  trascendencia  del  delica- 
do asunto  sobre  que  versa  como  por  k. 
máximas  de  pura  y  sana  moralidad  que  le 
sirven  de  ornamento. 

He  aquí,  en  prueba  de  ello,  algunos  de 
sus  párrafos: 

"...Señor  mío,  quien  tiene  el  poco  o  nin- 
gún lugar  que  yo,  para  escribir,  está  pre- 
cisado desde  luego  a  llegarse  a  la  cuestión, 
que  V.  m.  in  consilio  de  faecunditate  ser- 
vanda,  propone  en  estos  términos :  Quaeri- 
tur:  An  possit  exhiheri  potio,  aut  medica- 
men  sterilitatem  producens  mulieri  tam  la- 
borioso ter  repetito  partu,  tit  ad  mortem 
qiiasi  expetaretur  proclivi? 

"Señor  iDioctor:  En  monchos,  difíciles  y 
tan  peligrosos  partos  como  los  que  V.  m. 
pone,  en  su  Qíiaerito  me  he  hallado.  Sólo 
he  procurado  en  el  modo  posible  facilitarlo, 
atendiendo  a  recrear  y  vigorar  a  la  madre 
y  feto,  oponiéndome  al  mismo  tiempo  a  la 
formidable  invasión  de  tantos  funestos  ac- 
cidentes. Y  puedo  asegurar  que  ya,  fuera 
del  lastimoso  trabajo  y  mortaá  peligro,  ja- 
más se  me  ocurrió  el  Quaeritur,  que  pro- 
pone, de  dar  o  no  medicamento  infecunda- 
tivo  a  las  mujeres  que  se  vieron  assediadas 
de  la  muerte,  y  para  rendirse  a  discreción 
la  vida. 

"¿Quién  busca  Quaeritur  o  suscita  opi- 
niones, que  por  ilícitas,  sospechosas  y  nada 
seguras  en  la  conciencia,  están  entregadas  al 
desiprecio,  siendo  la  contrario  en  sentir  de 
Teólogos,  Canonistas  y  Médicos,  que  defien- 
den la  más  sana  y  calificada  doctrina?  La 
misma  fortuna  corre  en  lo  ilícito  y  peca- 
minoso el  propinar  remedios  abortivos,  > 
siendo  los  abortos  más  peligrosos  que  los 
partos,  habiendo  innumerables  fallecido,  se- 
gún refiere  Hipócrates  en  las  Epidemias,  y 
las  que  no  han  peligrado  han  estado  para 
ello,  se  podía  proponer  el  mismo  Quaerüiir. 
Señor  Doctor,  lo  que  se  experimenta  es  que 
luego  que  han  salido  del  riesgo,  y  pasado  el 
indecible  trabajo,  se  olvida  todo;  y  fácilmen- 
te se  persuaden  a  que  no  han  de  ser  to- 
dos los  partos  malos,  y  así  se  lisonjean  sin 
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disentir  a  volver  a  ponerse  en  la  silla  o  ca- 
milla. Da  milii  ¡iberos;  alioquin  moriar,  que 
V.  m.  refiere  de  Raquel.  Todas  las  señoras 
mujeres  saben,  como  verdad  infalible  del  Gé- 
nesis, cap.  3,  que  han  de  parir  con  grandes 
dolores;  y  son  tan  vehementes  los  del  par_ 
to,  que  los  llaman  todos  los  Doctores  do' 
lores  de  muerte,  y  la  lograrían  si  duraran 
más:  si  no  los  temen,  ¿por  qué  se  les  ha 
de  esterilizar?... 

"...Supuesta  esta  inconcusa  doctrina  de  to- 
dos los  Teólogos,  sólo  disputan  la  procura- 
ción indirecta,  que  sucede  cuando  los  Mé- 
dicos en  la  curación  de  las  graves  enferme- 
dades de  las  preñadas,  mandan  sangrar,  pur- 
gar y  otros  remedios  indicados  y  ordena- 
dos como  necesarios  a  la  salud  de  la  ma- 
dre, ipara  la  enfermedad  que  padece.  En  este 
caso  puede  usar  de  ellos  el  Médico,  aunque 
resulte  el  aborto;  porque  éste  no  es  el  que 
se  intenta,  si  no  es  curar  y  conservar  la  vida 
de  la  madre;  pues  tiene  derecho  para  va- 
lerse de  aquellos  medios  que  en  el  modo  po- 
sible se  juzgan  precisos  para  su  conserva- 
ción, aunque  de  ello  se  siga  daño  para  otro; 
porque  esto  es  per  accidens,  et  praeter  inten- 
tum  Mcdlccriim,  como  lo  afirman  todos  los 
sabios  expertos  médicos,  y  defiende  invic- 
tisimamente  mi  siempre  venerado  Maestro 
el  Doctor  Don  Francisco  Henriquez  de  Vi- 
llacorta...  Sólo  de  este  modo  es  lícito  ma- 
tar al  inocente,  como  sucede  en  muchos  ca- 
sos; v.  gr.,  el  que  se  ve  acosado  de  su  ene- 
migo puede  huir  atropelladamente  con,  su 
caballo  por  un  camino  muy  estrecho,  aun- 
que de  ahí  resulte  matar  algún  niño  que  en- 
cuentre por  casualidad.  Así  es  lícito  en  la 
guerra  justa  matar  a  los  que  hacen  daño, 
aunque  de  ello  se  siga  la  muerte  de  algunos 
inocentes. 

"¿  Pues  qué  sentiré  de  la  civil  intestina  gue- 
rra y  sedición,  en  que  tumultuados  los  ma- 
lignos depravados  humores  conspiran  con- 
tra la  vida  de  la  madre?  ¿Que  el  Médico 
mueve  lícitamente  una  guerra  justa  contra 
la  causa  mortífera,  con  la  inseparable  ne- 
cesaria alianza  de  la  naturaleza,  valiéndose 
de  los  más  eficaces  apropiados  medicamen- 
tos, que  son  las  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas, para  gloriosamente  triunfar  de  ene- 
migo tan  poderoso,  libertando  la  vida  de  la 
madre,  que  por  instantes  estaba  para  rendir- 
se a  discreción,  aunque  de  la  batalla  se  ori- 
gine el  aborto;  porque  esto  no  es  intentar 


lo,  sino  solamente  permitirlo?  Y  respecto 
de  que  la  muerte  del  inocente  no  se  puede 
intentar,  en  muchos  casos  lícitamente  se 
puede  permitir,  y  más  en  éste,  en  que  tiene 
la  madre  derecho  a  la  conservación  de  su 
vida. 

"Hablando,  pues,  de  la  directa  occisión  del 

feto  animado,  todos,  según  dejo  dicho,  la 
dau  por  injusta,  y  sólo  aprueban  lícita  la 
occisión  indirecta,  no  obstante  que  muchos  la 
nieguen,  en  caso  que  el  Médico  tenga  es- 
peranza muy  probable  o  forme  juicio  bien 
fundado  de  que  el  feto  puede  salir  a  luz  y 
recibir  el  bautismo,  no  aplicando  los  medi- 
camentos expresados;  porque  en  este  lance 
ni  el  Médico  los  puede  aplicar,  ni  la  ma- 
dre recibir,  aunque  peligre  su  vida;  porque 
la  debe  posponer  a  la  vida  espiritual  de  su 
hijo... 

"Y  continuando  con  el  sistema  propues- 
to, se  entra  en  el  más  intrincado,  confuso 
laberinto  y  dificultad  de  las  dificultades  que 
ocurren  en  Teología  y  Medicina,  para  la  más 
segura  decisión.  Si  con  sola  la  probabilidad 
de,  sacando  la  criatura  (que  procuran  bau- 
tizar con  una  geringuilla  intra  uterum  ma- 
tris,  y  tocaré  después  punto  tan  importan- 
te) con  los  corchetes,  se  librara  la  madre, 
¿será  licita  esta  violentísima  operación,  al 
ver  la  miserable  mujer  destituida  de  otro  re- 
medio? Los  insignes  y  doctísimos  prácticos 
cirujanos  franceses,  que  exprofeso  han  es- 
crito de  estrechos  frecuentes  lances,  lo  en- 
señan, defienden  y  persuaden. 

"Fué  de  esta  opinión  Riolano  hijo...,  pues 
con  gran  franqueza  la  resuelve  así:  Uncu 
extrahere  con  el  corchete,  etiam  si  vivus 
sentiatur.  Y  es  su  razón  reprobando  el  par- 
to cesáreo,  que  vale  más  que  muera  uno 
que  no  dos...  Pero  con  toda  extensión  ex- 
plica y  persuade  esta  opinión  el  gran  prác- 
tico Francisco  Mauricean,  que  aquí  unos 
llaman  Moriso,  y  otros  Mauricio...  en  su 
tratado  intitulado:  Des  Maladies  des  fentmes 
gresses.  Y  para  apoyar  su  opinión  trae  la 
autoridad  de  Tertuliano...  Es  del  mismo  sen- 
tir; y  seguido,  el  oélebre  Pedro  Dionís, 
en  su  Cirugía,  parte  general:  Desaccovche 
mens,  donde  trata  primeramente:  Quand  la 
tete  del  enfant  est  trop  grosse.  Y  al  fo- 
lio 239  refiere  el  caso  de  una  Madama  mo- 
za, que  no  pudiendo  Moriso,  por  su  ancia- 
nidad, sacar  la  criatura,  llamó  al  vigoroso 
mozo   Dionís,  para  que  con   el  corchete  lo 
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ejecutara,  como  fácilmente  lo  consiguió.  Es- 
ta operación  acreditó  mucho  a  Dionis,  por- 
que en  adelante  Señoras  y  Princesas  parie- 
ron con  él. 

"Refiere  al  mismo  tiempo  cómo  la  tal 
Duquesa  parió  después  felizmente.  Lo  mis- 
mo experimenté  en  la  Excelentísima  Señora 
Duquesa  de  la  Mirandula.  Y  el  año  pasado 
parió  naturalmente  Doña  Francisca  Gómez 
de  Andrade,  mujer  de  D.  Felipe  Medrano, 
habiéndole  con  los  corchetes  sacado  la  cria- 
tura en  el  primer  parto.  De  estos  ejempla- 
res me  parece  no  puede  ser  otra  la  razón 
sino  que  en  tales  difíciles  partos,  y  con  la 
violenta  operación,  se  separan  alga  el  hue- 
so pubis,  y  los  demás  del  estrecho  vínculo 
que  tienen ;  cuya  (probabilidad  defiende,  con- 
tra doctísimos  anatómicos,  Módicos  y'  Ciru- 
janos, el  insigne  Cornelio  Stalparcio  Van- 
der  Uviel... 

"...Sigue  en  esta  Corte  la  opinión  expre- 
sada Don  Jerónimo  Decour,  muy  inteligen- 
te, versado  y  diestro  cirujano,  que  asiste  a 
la  Reina  nuestra  Señora  (que  Dios  guarde) 
en  sus  felicísimos  partos,  pues  siempre  que 
se  ofrece  el  peligrosísimo  caso,  se  vale  del 
corchete  para  sacar  la  criatura,  como  el  año 
próximo  pasado  lo  ejecutó  en  presencia  mía 
con  la  Excelentísima  Señora  Doña  Teresa 
de  Guzmán  y  Guevara,  Condesa  de  Cabra. 

"En  vista  de  estos  pareceres  (en  todo  sal- 
vando y  venerando  siempre  la  superior  se- 
gura censura  de  los  doctísimos  Teólogos) 
siento  que  esta  opinión  no  sólo  es  improba- 
ble, sino  impía,  temeraria  c  inhumana.  Sir- 
van de  iprimera  concluyente  prueba  los  con- 
formes dictámenes  de  los  Teólogos  france- 
ses, que  con  motivo  de  la  controversia  que 
tuvieron  los  expertos  cirujanos  Mr.  Pu,  y 
Mauricio,  sobre  nuestro  formidable  caso; 
y  hallándose  indecisos  para  resolver  punto 
tan  grave,  ambos  recurrieron  a  las  dos  cé- 
lebres recomendables  Universidades  de  la 
Sorbona  y  Navarra  el  año  de  1648,  consul- 
tándolas. 

"Respondieron  los  insignes  teólogos  de  la 
Universidad  de  París  Santiago  Hennequin, 
Alier  Duval,  Graudin  de  Santa  Benfue,  que 
firman  su  censura,  asegurando:  Que  se  pe- ^ 
ca  vwrtalmente  sacando  la  criatura,  quitán- 
dole la  vida,  por  la  herida  que  se  le  hace, 
de  necesidad  viortal.  La  doctísima  censura 
de  los  Teólogos  de  la  Universidad  de  Na- 
varra,  en   todo   conviene   con  los   Doctores 


Parisienses  citados,  y  en  extracto  resuel- 
ven así:  Que  el  tal  remedio  y  operación  (con 
los  corcneies  u  otro  instrumento)  es  per- 
niciosa y  crimen  capital;  porque  quita  la 
vida  y  directamente  mata  la  criatura  y  co- 
opera en  la  muerte  de  un  inocente,  lo  que 
por  sí  y  esencialmente  es  grave  pecado.  Y 
de  común  acuerdo  lo  firma  Bciret  Comer 
Guischard. 

"En  estas  consultas,  que  pone  de  mani- 
fiesto en  su  libro  Mr.  Pu,  se  conforma  con 
el  recto  dictamen  de  los  Teólogos... 

"Pero  su  inconstancia  y  poco  aprecio,  de 
la  censura  teológica  se  manifiesta  al  fin  del 
folio  345.  Pues  en  el  urgentísimo  caso 
(propuesto,  e  inutilizados  los  remedios,  dice 
que,  con  parecer  de  persona  doctísima,  se 
puede  valer  del  corchete.  Si  le  consta  que 
la  grande  autoridad  de  dos  insignes  Univer- 
sidades, cuya  doctrina,  voz  y  voto  son  sus 
esclarecidos  hijos,  los  sapientísimos  Docto- 
res Teólogos,  resolvieron  lo  contrario,  por 
ser  pernicioso  crimen  capital,  temerario,  in- 
humano y  finalmente  infanticidio,  ¿cómo, 
olvidado,  dice:  Que  con  parecer  de  persona 
doctísima? 

"Descubrió  Monsieur  Pu  su  inconstancia 
y  afición  a  los  corchetes,  pues  claramente 
confiesa,  que  usó  de  ellos  en  varios  estre- 
chos lances.  Y  parece  que  consultó  a  las 
Universidades...,  por  mera  curiosidad,  so- 
borno del  amor  propio  o  presunción  de  es- 
perar resoluciones  favorables  a  su  fantasía: 
y  ostenta  su  inconsecuencia,  manifiesta  la 
debilidad  de  los  fundamentos,  y  descubre  la 
desnudez,  de  las  razones  para  no  instruirse 
de  lo  más  seguro,  desatendiendo  los  rectos 
pareceres,  que  dicta  la  delicada  conciencia 
de  los  Teólogos,  que  debía  venerar  y  seguir. 
¿Quién,  no  teniendo  enfermo  el  juicio,  se 
persuadiría  a  una  inconstancia  tan  perju- 
dicial? 

"¡  Qué  es  ver  en  tales  conflictos  el  con- 
fuso melancólico  tropel  de  parientes,  amigos, 
criados  y  asistentes !  Todos  claman  por  la 
vida  de  la  exánime  periclitante  madre.  Ra- 
ro o  ninguno,  se  acuerda  de  la  suma  impor- 
tancia de  la  temporal  y  eterna  del  hijo.  Co- 
mo viva  la  madre  — dicen —  mas  que  se  pier- 
da todo.  Y  sacando  herida  de  muerte  la  cria- 
tura con  los  corchetes,  los  que  antes  pare- 
cían Heráclitos  ya  son  Demócritos.  Reciben 
gracias  y  gratificaciones  los  parteros  por  el 
infanticidio,  ¡  como  si  vieran  con  la  vida  de 
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la  madre  asegurada,  la  sucesión  en  la  casa ! 
Pero  respondan  las  insignes  Universidades 
de  París  y  Navarra,  reprobando  y  anulando 
esta  materia  e  inhumana  operación  por  cri- 
men catpital  y  pernicioso. 

"Las  segundas  incontrastables  pruebas  de 
soberana  autoridad  e  invictísimas  razones 
deducidas  de  las  Bulas  Pontificias,  Santos 
Padres  y  doctrina  de  los  graves  clásicos 
Teólogos  en  favor  de -nuestra  sentencia,  son 
sin  duda  todas  las  que  dejo  apuntadas  con- 
tra lo  ilícito  del  aborto. 

"La  tercera  innegable  prueba  prohibe  y 
reprime  la  perniciosa  consentida  posesión  de 
sacar  las  criaturas  con  el  corchete;  y  lo  eje- 
cutan con  tal  seguridad  de  conciencia,  que 
se  persuaíen  a  que  no  hay  venialidad  para 
llegar  a  la  pila  del  agua  bendita...  ¡Ahí  que 
no  es  nada  la  diferencia  que  hay  entre  lo 
temporal  y  eterno!  La  madre  pierde  sola- 
mente la  vida  temporal;  pero  el  hijo  la  tem- 
poral y  eterna;  y  según  la  común  opinión 
de  los  Teólogos,  el  orden  de  la  caridad  pide 
que  la  vida  espiritual  del  feto  animado  se 
prefiera  a  la  vida  corporal  de  la  madre..." 

"...No  hay  otros  recursos  que  dos  en  tal 
aflicción :  el  primero  y  principal  al  omni- 
potente Criador  que  hizo  la  criatura,  para 
corregir  y  enmendar  los  indiciados  vicios, 
cuando  se  ven  destituidas  de  toda  humana 
esperanza,  contribuyendo  la  naturaleza  siem- 
pre solicita,  y  que  jamás  en  sus  operaciones 
falta.  Ni  menos  lo  inaccesible  del  parto  lo 
imposibilita  de  forma  que  no  haya  de  es- 
j>erar  algo,  mediante  la  infinita  misericordia. 

"Este  tan  debido  único  recurso  a  Dios, 
lo  persuade  con  los  Doctores  del  sistema  su 
defensor  Reyes...  Y  en  esta  deplorada  es- 
peranza se  han  logrado  felices  sucesos,  que 
me  han  referido  Francisco  Rico  y  Juan  de 
Calleja,  ambos  inteligentes  y  fidedignos. 

"El  segundo  recurso  de  un  parto  extremé 
peligroso,  y  que  javente  divina  clementia, 
por  último  practica  la  medicina,  es  el  par- 
to cesáreo,  así  llamado  desde  el  César  (o 
Caeso)  de  los  Romanos,  y  se  ejecutó  en  la 
madre  de  Scipión  Africano...  Como  ya 
muerta  la  dichosa  madre  de  San  Ramón 
Nonnat,  se  le  abrió  para  sacar  su  glorioso 
hijo,  según  lo  certifica  su  lección...  Ejecúj- 
tase  la  operación  cesárea  tanto  en  la  ma- 
dre viva,  como  en  la  muerta,  según  acabo 
de  referir;  y  asi  para  que  en  todo  rigor 
médico  y  quirúrgico,  sea  parto  cesáreo,  ha 


de  ser  infantis  in  útero  existentis  extractio 
per  sectum  abdomen,  et  uterum. 

"Es  indecible  la  controversia  que  hay  en- 
tre Teólogos,  Módicos  y  Cirujanos,  sobre 
la  probabilidad  y  contradicción  de  este  pun- 
to. Yo  no  sólo  lo  tengo  por  probable,  sino 
por  lícito  y  útil. 

"Mueve  esta  cuestión  el  Padre  Lacroix..., 
y  con  otros  insignes  Teólogos,  resuelve  a 
nuestro  favor...  En  presencia  de  esta  Teq- 
lógica  doctrina,  parece  que  nuestra  conclu- 
sión es  intrinsecé  et  extrínseca  probable. 

"Pero  si  alguno,  no  obstante  esto,  asintie- 
re a  ello,  le  suplico  que  (suponiendo  todo 
lo  que  dejo  citado,  ejerciendo  Dionís  y  los 
otros  Doctores  franceses,  la  operación  con 
el  corchete,  reprobando  la  cesárea  en  el  con- 
flicto, de  si  ha  de  hacer  una  u  otra  opera- 
ción, que  deba  ser  tan  preferida  a  la  cesá- 
rea, cuanto  despreciada  la  de  Pedro  Dionís), 
me  responda  al  siguiente  silogismo,  que  con- 
cluye en  Dari. 

"Toda  aquella  operación,  que  tiene  proba- 
bilidad de  librar,  no  solo  a  la  madre,  sino 
también  a  la  criatura,  debe  practicarse,  des- 
preciando la  operación,  que  mira  a  matar 
directamente  a  la  criatura  con  sola  la  pro- 
babilidad de  salvar  a  la  madre;  sed  sic  est, 
que  la  operación  cesárea  es  operación  que 
tiene  probabilidad  no  sólo  de  librar  a  la  ma- 
dre sino  también  a  la  criatura,  y  la  de  Dio- 
nís mira  a  matar  directamente  a  la  cria- 
tura con  sola  la  probabilidad  de  salvar  a  la 
madre ;  luego  la  operación  cesárea  debe  prac- 
ticarse, despreciando  la  de  Dionís..." 

"No  han  tenido  ni  tienen  otra  razón  los 
que  se  horrorizan  de  la  ejecución  del  par- 
to cesáreo  sino  haber  concebido  el  imposi- 
ble que  viva  la  madre  hecha  la  operación. 
Infiérese  legítimamente  que  estos  alucina- 
dos están  destituidos  e  igfnorantes  de  los  fe- 
lices acertados  sucesos  que  refieren  Ronse- 
to.  Mercurio,  Cordeo,  Pablo  Zachias,  Schen- 
chio,  Raynando  y  V'alentini..." 

"De  la  república  de  las  dudas  está  deste- 
rrada la  que  estando  la  criatura  muerta  se 
debe  luego  sacar  con  el  corchete  o  con  el 
Tire-Teste  de  Mauricio,  y  muerta  la  madre, 
abriéndola  para  sacar  la  criatura  viva,  y 
bautizarla,  conforme  lo  persuade  el  doctísi- 
mo Vatero...,  por  ser  uniforme  consentimien- 
to de  todos  los  autores.  ¿Pero  qué  atención, 
cuidado  y  solicitud  no  deben  poner  los  Mé- 
dicos y  Cirujanos  en  la  exacta  averiguación 
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¿t  si  la  criatura  está  viva  o  muerta,  por  las 
señales  que  los  príncipes  de  la  medicina  y 
autores  prácticos  enseñan?  Equívocas  y  fa- 
libles son  las  señales,  como  consta  de  in- 
numerables observaciones  prácticas :  fluctúa 
el  discurso  en  un  océano  de  obscuras  con- 
geturas.  Para  llegar  con  acierto  y  favora- 
blemente al  puerto  es  necesario  una  inde- 
cible aplicación  por  conseguir  en  el  modo 
posible  el  más  probable  conocimiento,  pues 
depende  de  la  más  segura  y  cristiana  reso- 
lución. A.  l^eventer...  pone  por  la  mas  cier- 
ta señal  esta:  Quod  certó  non  constat,  nisi 
ex  dissolutione  supremae  capitis  cuticiilae, 
uti  dictum  supra.  Así,  y  co^n  tal  cuidado,  Jo 
ejecuté  al  principio  de  este  mes  de  Marzo 
con  la  Excelentísima  Señora  Doña  María 
Feliciana  de  Oórdoba  Espinóla  y  Cerda, 
Q)ndesa  de  Oñate. 

"Estando  concluyendo  estos  gravísimos 
puntos,  me  excitaron,  no  tanto  la  memoria 
cuanto  la  compasión,  los  horrorosos,  formida- 
bles y  escandalosos  estragos  que  de  poco 
tiemipo  a  es'ta  parte  se  (han  llorado  en  esta 
Corte;  porque  están  en  una  envejecida  po- 
sesión las  comadres,  y  con  ellas  preocupados 
todos,  que  si  al  instante  que  nace  la  criatu- 
ra no  sacan  la  placenta,  secundinas  o  pares,  I 
está  en  gran  peligro  la  madre.  Aquí  la  ca- 
vilación, alboroto  y  conflicto:  la  comadre  zo- 
zobra, se  aturde,  y  a  todo  trance  con  la  vio- 
lencia y  fuerza  que  puede,  tira  y  más  ti- 
ra, dé  donde  diere;  y  salga  como  saliere,  las 
arranca,  trayéndose  tras  sí  inverso  el  fon- 
do del  útero,  y  anegadas  en  sangre  falle- 
cen en  el  puesto,  según  se  ve  frecuente- 
mente. Y  es  digno  de  la  mayor  compasión 
que  se  apague  y  obscurezca  la  vida  de  la 
madre,  aun  antes  que  vea  la  luz  el  hijo. 
Tan  notorios  y  recién  nacidos  son  los  fata- 
les sucesos,  que  apenas  han  dado  el  ombli- 
go: no  los  nombro,  teniéndolos  mu>'  pre- 
sentes, por  no  aumentar  sentimientos  ni  las- 
timar opiniones..." 

"Para  proceder  con  toda  claridad  y  doc- 
trina anatómica,  digo  que  las  que  están  pa- 
ra parir  tienen  dos  expulsiones,  una  del 
parto,  y  otra  de  las  secundinas  o  placenta; 
y  para  la  secreción  de  cada  una  le  sirven 
diversos  ministros  emisarios;  para  la  del 
parto,  no  sólo  son  auxiliares  todas  las  fi- 
bras del  útero  motrices,  siendo  muchas  y  di- 
versamente ramificadas  que  por  todas  par- 
tes promueven  y  facilitan  el  parto,  sino  tam- 


bién los  músculos  del  abdomen.  Y  para  la 
depulsión  de  las  secundinas,  sólo  sirve  y 
está  destinada  el  nuevo  músculo,  que  descu- 
brió el  insigne  Ruischio...  y  le  llama  múscu- 
lo orbicular;  porque  se  compone  de  fibras 
circulares,  es  de  substancia  bastante  crasa 
y  su  principal  uso  es  ad  deptdsionem  placen- 
tae  secnndhiarmn  foetiis... 

"El  nuevo  hallazgo  del  músculo  es  el  que 
más  impide  y  ata  las  manos  a  la  violencia, 
e  instruye  a  que  con  lentitud  y  suavidad  se 
procure  sacar  la  placenta.  Pero  si  ésta  es- 
tuviere muy  unida,  y  no  la  han  sufragado 
los  dóciles  apropiados  remedios,  quedando  la 
parida  con  el  quebranto,  fatiga  y  dolores  de- 
bilitada, se  debe  poner  en  la  cama,  hasta 
que  se  recobre  y  prosiga  con  lof  medicamen- 
tos... que  previene  Ruischio...  Que  es  lo  que 
dispuse  ejecutara  la  comadre  en  un  aborto 
de  seis  meses,  con  la  Excelentísima  Señora 
Duquesa  de  Nájera,  encarceladas  las  pares 
muchas  horas,  saliendo  después  ellas  ín- 
tegras y  sanas  con  los  remedios  y  método 
que  continúa  Ruischio. 

"...A  mí,  que  no  tengo  más  interés  en  es- 
ta breve  disertación  ni  aspiro  a  mas  que 
al  público  beneficio  de  la  vida  de  las  señoras 
mujeres  en  la  felicidad  de  sus  partos,  me 
parece,  que  dado  y  no  concedido  que  se 
siguieran  algunos  daños  no  sacando  las  pa- 
res prontamente,  que  lograrían  la  principal 
disposición  del  alma,  recibiendo  oon  tiempo 
los  Santos  Sacramentos,  lo  que  no  han  con- 
seguido! (i  oh  desgracia !)  las  que  con  vio- 
lencia se  las  han  arrancado,  por  haber  expi- 
rado en  el  puesto,  y  están  las  cenizas  ca- 
lientes... 

"Concluyamos  ya  nuestra  Disertación  con 
la  práctica  que  tienen  los  citados  Parteros, 
antes  de  sacar  la  criatura  con  el  corchete, 
de  bautizarla  (como  creen)  con  una  gerin- 
guilla  intra  uterum  matris.  Alto  ahí.  ¿Qué 
es  eso  de  bautizar  intra  uterum  con  gerin- 
guilla  a  la  criatura?  ¿Qué  ha  de  ser?  Lo 
'  que  en  los  urgentísimos  casos  ejecutan  los 
Partertís,  quedando  persuadidos  de  estar  ya 
bautizada  la  criatura.  Este  es  un  punto  no 
fácil  de  resolver  para  la  seguridad  de  con- 
ciencia y  vida  espiritual  de  la  criatura;  por- 
que me  parece  que  en  caso  tan  importante 
y  delicado,  se  debe  estar  a  la  sentencia  más 
probable.  Y  siendo  en  mi  veneración  la  de 
mi  Angélico  Doctor  la  más  probable  y  se- 
gura, debo  decir:   "Que  no  es  bautismo  el 
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que  se   intenta  intra  uterum  matris  con  la 

jeringuilla." 


"Esto  es,  satrio  Docror,  io  que  enire  io> 
afanes  de  mi  continua  aplicación  y  minis- 
terio he  podido  añadir  a  la  curiosa,  docta 
aserción  de  V.  m..  digna,  por  cierto,  de  suma 
alabanza...  ¿Cómo  parecerá,  señor  Doctor, 
un  escrito  que  sin  elección  y  entre  emba- 
razos se  ha  formado?  Sólo  movieron  mi  in- 
deciso ánimo  la  compasión  de  los  infelices, 
lastimosos  insinuados  casos:  y  respecto  de 
que  en  puntes  tan  grandes,  delicados  e  impor- 
tantes, fat  est  voluisse,  tienen  tan  íntimo  in- 
separable enlace  los  expresados  con  el  Que- 
riiur  de  V.  m.,  que  para  impedir  en  el  moco 
posible  los  homicidios,  hasta  aquí  ejecuta- 
dos, resolví  responder  a  V.  m.  asociando  es- 
ta Disertación,  que  para  conseguirlo  ha  de 
ser  de  no  poca  utilidad,  etc." 

Zevallos  (Padre  Luis  Ignacio). 

Por  la  Carta  de  el  Padre  Joseph  de 
Alarcon,  Rector  de  el  Colegio  de  Murcia 
de  la  Compañía  de  Jesús  a  los  Padres 
Superiores  de  la  Provincia  de  Toledo  so- 
bre las  virtudes,  y  muerte  de  el  Padre 
Luis  Ignacio  Zevallos...,  sábense,  única  y 
exclusivamente,  las  noticias  que  se  refie- 
ren a  este  ilustre  murciano,  razón  por  la 
cual,  y  conociendo  que  no  sabríamos  me- 
jorar el  texto  de  tan  curioso  documente 
nos  limitamos  a  extractarlo,  sin  poner  de 
nuestra  propia  cuenta,  por  lo  que  hace  v 
lación  a  la  parte  biográfica,  más  que  el 
simple  y  sencillísimo  trabajo  de  solda- 
dura. 

Nació  a  este  mundo  (dice)  el  padre  Luis 
Ignacio  Zevallos  a  i6  de  octubre  de  1669, 
en  esta  ciudad  de  Murcia.  Fueron  sus  pa 
dres  los  señores  don  Miguel  Zevallos  y 
Valcárcel,  del  hábito  de  Santiago,  y  doña 
Inés  Sandoval  y  Ja}Tnes,  bien  conocidos 
por  su  notoria  nobleza  y  apellidos  ilustres, 
no  sólo  en  Murcia  y  su  Reino,  sino  es 
en  toda  España ;  por  lo  que  sería  super- 
fino recomendar  los  timbres  de  sus  glo- 
riosos progenitores.  Criáronle  sus  padres 


con  mucho  cuidado,  mientras  vivieron; 
pero  vivieron  muy  poco,  dejándole  de  muy 
tierna  edad  único  sucesor  de  los  mayoraz- 
gos de  su  ilustre  casa.  Llévesele,  como 
tutora,  su  abuela  materna  doña  Constan- 
za Valcárcel  y  Riquelme,  que  murió  tam- 
bién en  breve,  sucediéndole  en  la  tute- 
la el  señor  don  Miguel  Valcárcel  y  la  se- 
ñora doña  Josefa  Gaitero,  prima  herma- 
na de  nuestro  Luis,  que  hizo  para  él  des- 
de entonces  el  oficio  de  verdadera  madre. 
Dichos  señores  pusieron  g^an  cuidado  en 
su  educación  y  crianza,  como  sujeto  en 
quien  estribaban  y  fundaban  las  esperan- 
zas de  sus  padres.  Para  este  fin  le  bus- 
caron un  virtuoso  ayo,  que  no  sólo  le  sir- 
viera de  la  decencia  de  su  persona,  acom- 
pañándole, sino  es  que  también  le  guar- 
dase y  contuviese  con  su  ejemplo  y  salu- 
dables consejos,  para  que  no  se  desman- 
dase en  los  desórdenes  en  que  suele  caer 
y  enredarse  aun  la  edad  más  tierna.  Pero 
nuestro  Luis  era  de  suyo  tan  bien  incli- 
nado, que  su  ayo  tuvo  poco  o  nada  que 
hacer  en  su  dirección.  Para  instruirle  en 
las  buenas  letras  le  enviaron  a  las  aulas 
del  Colegio  murciano,  en  donde  la  vive- 
za de  su  ingenio,  ayudada  de  su  aplica- 
ción y  de  la  solicitud  del  ayo,  aprendió 
con  facilidad  las  letras  humanas,  siendo 
ejemplo  de  modestia,  circunspección,  apli- 
cación y  virtud  a  todos  sus  condiscípulos, 
a  quienes,  y  con  especialidad  a  sus  igua- 
les en  calidad,  propusieron  más  de  una 
vez  sus  maestros  por  dechado  a  qu'e" 
debían  seguir  e  imitar.  Uno  de  ellos,  el 
padre  Patricio  Lince,  púsole  en  cierta  oca- 
sión en  aprieto  para  que  descubriese  a 
aquellos  de  sus  condiscípulos  que  habían 
empleado  en  jugar  el  tiempo  de  paso  in- 
termedio a  las  lecciones.  Tirábale,  por  una 
parte,  a  nuestro  Luis,  la  dificultad  en  acu- 
sar a  sus  compañeros,  atestiguando  en 
cosa  que  podía  acarrearles  un  castigo ;  y 
tenía,  por  otra  parte,  mayor  dificultad  en 
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mentir;  consiguiendo  en  este  aprieto  ha- 
llar tales  términos  y  rodeos  para  la  res- 
puesta, que  pudo  preservarse  él  de  la  men- 
tira y  librar  a  sus  condiscípulos  del  cas- 
tigo que  les  amenazaba;  destreza  por  la 
cual  maravillado  el  Maestro,  le  despidió 
diciendo :  Anda,  anda,  que  eres  más  hon- 
rado de  lo  que  conviene. 
•  Apenas  llegado  a  los  quince  años  de 
edad,  cuando  se  encendieron  en  su  cora- 
zón vivos  deseos  de  abandonar  el  mundo 
y  seguir  a  Jesús,  alistándose  en  su  Com- 
pañía. No  se  puede  explicar  el  gran  sen- 
tirniento  que  causó  a  sus  primos  esta  re- 
solución, aunque  no  la  extrañaron  aten- 
diendo al  tenor  de  vida  que  nuestro  Luis 
guardaba  en  su  retiro,  abstracción,  mo- 
destia y  ejercicios  de  virtud.  Le  amaban 
tiernamente  y  sentían  mucho  su  separa- 
ción, como  asimismo  el  cortar  la  suce- 
sión de  su  familia  ilustre,  que  ya  estriba- 
ba sólo  en  su  persona;  llevados  de  cuya 
consideración  determinaron  detenerle  en 
sus  designios,  poniendo  cuantos  medios  al- 
canzasen para  estorbarlos.  El  joven  Luis 
decía  a  las  reflexiones  que  sobre  este  pun- 
to solían  ihacérsele: 

"Dios  me  llama,  y  es  preciso  seguir  su 
voz:  por  seguirla  se  han  acabado  familias  de 
no  menos  esplendor  que  la  mía,  y  no  tuvie- 
ron menos  lustre  por  acabar  así  que  el  que 
lograron  mientras  duró  su  descendencia.  Es- 
te me  conviene  a  mí;  y  si  se  acaba  mi  casa, 
más  vale  que  se  acabe  en  un  hombre  de 
bien,  que  en  otro  de  vergonzosos  procederes, 
como  podría  suceder." 

Conociendo,  no  obstante,  que  por  nin- 
gún caso  sus  primos  le  darían  licencia, 
ni  vendrían  en  que  diese  ejecución  a  sus 
intentos,  determinó  fugarse  de  ellos  se- 
cretamente y  pasar  a  Madrid  a  echarse 
a  los  ¡pies  del  Padre  Provincial,  y  pedir- 
le le  recibiese  en  la  Compañía;  como  así, 
con  efecto,  hubo  de  intentarlo,  y  de  he- 
cho lo  lograra  si,  notando  sus  primos  la 
falta,   y    saliendo   inmediatafnente   en   su 


busca,  no  le  alcanzasen  en  Minaya  y  lo 
volviesen  a  Murcia,  para  ser  encerrado, 
poco  menos  que  como  prisionero,  en  el 
Oratorio  de  su  citado  pariente  y  tutor 
don  Miguel  Valcárcel. 

De  allí  a  poco,  y  con  ocasión  de  ha- 
llarse un  día  su  prima  con  varias  señoras 
de  visita,  logró  burlar  la  vigilancia  del 
criado  que  le  custodiaba ;  y  saltando  con 
un  clavo  la  cerradura  de  su  prisión,  des- 
colgóse con  presteza  por  una  ventana  y 
voló  al  Colegio  de  la  Coinpañía  en  busca 
del  padre  Rector,  para  que  sin  dilación 
alguna  le  vistiese  la  ropa  de  San  Ignacio, 
como  así  hubo  de  hacerlo  dicho  Superior 
con  el  parecer  de  los  padres  Consultores, 
a  quienes  para  este  fin  había  juntado. 

Entre  tanto  la  familia  y  amigos  del 
joven  Luis  Ignacio,  habiéndose  apercibi- 
do de  su  nueva  fuga,  corrieron  inmedia- 
tamente en  su  busca ;  pero  al  llegar  al  Co- 
legio y  al  verle  trocado  ya  su  traje  de 
seglar  por  el  de  jesuíta,  mudáronse  al  pun- 
to los  afectos  de  todos,  consintiendo  gus- 
tosos en  dejarle  tranquilo  seguir  su  vo- 
cación. 

Cuanto  antes  determinó  el  Rector  pa- 
sase al  Noviciado,  en  donde  fué  recibido 
con  indecible  gusto  de  todos  los  sujetos 
de  aquella  santa  casa.  Concluido  éste,  con 
mucha  devoción  y  consuelo  de  espíritu, 
hizo  los  votos  del  bienio  en  5  de  febrero 
de  1689;  y  pocos  meses  después,  infor- 
mado el  padre  General  de  lo  sólido  de 
su  virtud,  y  de  las  muestras  singulares 
que  había  dado  y  daba  de  constancia  en 
su  vocación,  k  concedió  la  Profesión  so- 
lemne de  los  tres  votos,  que  suele  conce- 
derse a  los  que  poseen  grandes  mayoraz- 
gos, para  que  haciendo  de  ellos  solemne 
renuncia,  pueda  entrar  en  la  posesión  el 
sucesor  inmediato.  Hízolo  el  joven  Luis  de 
todos  cuantos  poseía  en  el  día  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  dicho  año;  y  en 
cuanto  a  sus  bienes  libres,  que  pasaron 
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de  doce  mil  ducados,  renunciólos  también 
en  manos  del  padre  Provincial,  no  que- 
riendo por  si  mismo  hacer  la  distribuciór 
ni  darles  destino.  Y  juzgando  dicho  pa- 
dre, muy  puesto  en  razón,  que  se  invirtie- 
sen en  la  manutención  de  los  sujetos  que 
se  empleaban  y  trabajaban  en  beneficio  pú- 
blico de  la  ciudad  de  Murcia,  los  destinó 
a  su  referido  Colegio  de  la  Compañía, 
quien  desde  entonces  túvole  anotado  en 
la  tabla  pública  de  sus  insignes  bienhe- 
chores. 

Estaba  ya  el  hermano  Luis  en  el  Se- 
minario cuando  hizo  la  dicha  profesión 
solemne;  y  sin  olvidar  los  fervores  dt 
novicio,  puso  ahora  todo  su  cuidado  c 
perfeccionarse  en  letras  humanas,  salien- 
do grandemente  aprovechado  en  la  Lati- 
nidad, y  en  las  artes  de  la  Retórica  y  Poé- 
tica. Habiendo  muerto  por  este  tiempo  su 
primo  don  Miguel  Valcárcel,  tuvo  orden 
del  padre  Provincial  para  pasar  a  Murcia 
a  consolar  a  su  prima  doña  Josefa,  en  cuya 
casa  le  retuvo  la  obediencia  algunos  meses, 
pasados  los  cuales  fué  enviado  a  Oropesa, 
y  después  a  Alcalá  a  estudiar  Filosofía  y 
Teología,  saliendo  tan  consumado  en  esta 
facultad,  que.  igualado  en  los  ejercicios  del 
grado  con  los  sujetos  de  mayores  talentos 
y  más  singulares  prendas,  fué  elegido  en 
seguida,  por  sus  Superiores  y  Maestros, 
para  defender  im  Acto  de  dicha  ciencia  en 
el  Colegio  de  Toledo,  función  que  desem- 
peñó, ya  ordenado  de  sacerdote,  con  gran 
lucimiento  suyo  y  muy  singular  aplauso  de 
todos  los  hombres  doctos  de  aquella  Uni- 
versidad. Después  de  tenida  su  tercera  pro- 
bación leyó  Gramática  en  el  Colegio  Im- 
perial de  Madrid  y  Filosofía  en  el  de  Oro- 
pesa,  siendo  esmeradísimo  en  ambos  ma- 
gisterios su  cuidado,  para  que  sus  discípu- 
los saliesen  igualmente  aprovechados  en  las 
letras  que  en  el  temor  de  Dios  y  en  la 
virtud ;  y  concluidos  los  tres  cursos  de  Ar- 
tes, hizo  la  profesión  de  los  cuatro  votos 


en  el  día  de  la  Asunción  de  Nuestra  Se- 
ñora del  año  1704.  al  tiempo  que  prevenía 
las  funciones  de  los  Actos  que  le  tocaban 
presidir. 

Bien  hubiera  podido  el  padre  I  uis  Ze- 
vallos  haber  seguido  la  carrera  de  las  Cá- 
tedras con  mucho  lustre  de  la  Religión, 
si  no  hubiera  sido  por  su  humildad,  que 
rehusaba  esta  honra,  como  rehusó  siempre 
la  de  Superior,  no  obstante  sus  reconoci- 
das prendas  y  aptitudes  para  el  desempe- 
ño de  ambos  cargos :  y  si  fué  un  poco 
tiempo  Ayudante  de  Maestro  de  Novicios, 
oficio  muy  conforme  a  sus  inclinacione.", 
todavía,  pareciéndole  que  tenía  alguna  es- 
pecie de  superioridad,  trató  de  renunciarlo 
con  tales  instancias  y  razones,  que  los  Su- 
periores hubieron  de  condescender  a  sus 
ruegos,  dejándolo  desembarazado  todo  el 
resto  de  su  vida  para  que  se  emplease  en 
el  bien  y  provecho  de  las  almas,  como  lo 
ejecutó  por  el  dilatado  espacio  de  más  de 
treinta  y  tres  años,  que  vivió  en  el  Colegio 
de  su  patria  y  en  el  Noviciado  de  Madrid, 
con  la  ocupación  de  Operario,  a  que  juntó 
algunos  años  la  de  Prefecto  de  Espíritu. 

Desde  entonces  hallábasele  siempre  ayu- 
dando a  sus  prójimos,  ya  con  sermones  y 
pláticas  espirituales,  mientras  se  lo  permi- 
tieron sus  fuerzas,  ya  en  conversaciones 
privadas,  en  que,  suave  y  eficazmente  in- 
sinuaba en  las  almas  el  horror  al  vicio  y 
el  amor  a  la  virtud,  ya  escribiendo  devotos 
y  útilísimos  libros  y  cartas  llenas  de  salu- 
dables consejos.  Continuo  en  el  confeso- 
nario, frecuente  en  las  cárceles  y  hospita- 
les, procurando  con  ardiente  caridad  el  con- 
suelo y  alivio  de  los  enfermos  y  encar- 
celados. Sin  pereza  para  asistir  a  los  mo- 
ribundos, pasando  gustoso  muchas  noches 
y  trabajosos  días  desvelándose  su  celo 
para  que  se  lograse  bien  aquel  punto  de 
que  tanto  pende  la  salvación  eterna  de  las 
almas.  Pronto  para  recibir  a  cualquiera  con 
entrañas  de  verdadero  padre,  ayudándole 
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corporal  y  espiritualmente,  según  la  nece- 
sidad del  que  llegaba,  ya  con  el  prudente 
dictamen  y  saludable  consejo,  y  ya  con  la 
limosna,  según  pedía.  Mas  entre  las  mu- 
chas personas  que  de  todas  edades  logra- 
ron el  fruto  de  su  doctrina  y  magisterio  es- 
piritual se  señalaron  muy  especialmente  las 
madres  iCapuchinas  y  Agustinas  descal- 
zas de  Murcia,  de  quienes  fué  confesor  du- 
rante largos  años,  y  a  quienes  dedicó  casi 
todos  sus  libros. 

No  se  sabe  que  el  padre  Luis  se  desli- 
zase jamás  en  su  dilatada  carrera,  ni  en 
palabras  ni  en  acciones ;  antes,  sí,  que 
estudiaba  de  continuo  en  dar  nuevos  real- 
ces de  perfección  a  sus  obras,  a  sus  pala- 
bras, a  sus  pensamientos  y  a  sus  deseos. 
Jamás,  si  no  es  que  fuese  arguyendo  o  pre- 
dicando, sacó  la  voz  de  su  tenor  ordina- 
rio. Nunca  porfió  con  otro,  trayendo  con 
modestia  razones  para  aclarar  la  verdad 
cuando  convenía,  y  huyendo  de  sobresa- 
lir al  más  ínfimo  de  la  casa.  Mas  no  por 
esto  era  tétrico  en  las  quietes  y  recrea- 
ciones, antes  bien,  era  modestamente  gra- 
cioso, y  eran  asimismo  sus  palabras  tan 
modestas  como  saladas.  Hombre  verda- 
deramente ajustado  al  modelo  de  su  re- 
gla, continuo  en  la  oración,  frecuente  en 
la  lección  de  libros  devotos,  aplicado  al 
trabajo,  aún  más  de  lo  que  sus  fuerzas 
alcanzaban,  amigo  de  todos,  menos  de  sí 
propio,  y  de  conciencia  tan  pura,  que  exa- 
minada con  toda  la  reflexión  de  su  buen 
juicio  y  entendimiento,  apenas  pudo  ano- 
tar en  ella  imperfecciones. 

Finalmente,  llegado  a  la  edad  de  sesen- 
ta y  ocho  años,  abrumado  bajo  el  peso 
de  su  continuo  trabajo,  y  tras  de  cinco 
días  de  una  mortal  dolencia,  ocasionada 
por  un  fuerte  catarro,  bajó  al  sepulcro  el 
día  i.°  de  abril  de  1738,  en  el  Colegio  de 
la  Compañía  de  Murcia,  con  general  sen- 
timiento de  toda  la  ciudad,  y  muy  espe- 
cialmente de  sus  numerosos  devotos,  quie- 


nes después  de  costearle  un  entierro  sun- 
tuoso y  unas  solemnes  honras  con  músi- 
ca, túmulo  y  asistencia  de  todas  las  Co- 
munidades, "hasta  tal  extremo,  teniéndole 
por  santo,  quisieron  hacer  reliquias  de 
sus  restos,  que  fué  preciso,  para  conten- 
tar a  tantos,  dividir  sus  cíngulos  en  pe- 
queños trozos,  no  faltando  quien  le  cor- 
tase el  cabello  y  le  arrancase  una  uña". 

Por  lo  que  respecta  a  su  carácter  de 
escritor,  no  puede  haber  duda  en  que  el 
padre  Zevallos  estuvo  adornado  de  algu- 
nas buenas  dotes.  Cultivó  con  preferencia 
el  género  Jiistóricorreligioso,  a  que  perte- 
necen casi  todas  sus  obras;  y  si  en  ellas 
no  se  manifiesta  tan  ameno  como  fuera 
de  desear,  consiste  en  haber  atendido,  más 
que  al  fin  literario,  a  un  propósito  mo- 
ral, puesta  su  mira  siempre  en  ser  pro- 
vechoso a  las  almas  de  sus  lectores,  y  en 
dirigirse  a  ellas  hablándoles  al  sentimien- 
to piadoso  más  que  a  la  imaginación.  De 
aquí  su  sencillez  de  estilo,  su  llaneza  de 
lenguaje  y  su  extremada  sobriedad,  por 
no  decir  carencia  completa  de  formas  lite- 
rarias. Algunas  veces,  no  obstante,  y  cuan- 
do la  materia  lo  exige,  suele,  sin  salir  de 
su  genial  sencillez,  rayar  un  poco  en  una 
grata  y  natural  elocuencia.  También  re- 
sulta animado  en  algunas  descripciones  y 
retratos.  En  fin,  el  padre  Zevallos  no  fué 
lo  que  se  llama  un  literato ;  y  aunque  "emi- 
nente" fuese  "en  ciencias  divinas  y  en 
especial  en  Teología  mística",  según  ex- 
presión de  su  amigo,  censor  y  compañero 
el  padre  Diego  de  Arce,  preciso  es  con- 
fesar que  le  faltó  el  buen  gusto :  común 
achaque  de  casi  todos  los  escritores  reli- 
giosos de  su  época.  Pero  sus  obras,  por 
referirse  a  sucesos  y  cosas  de  Murcia,  son 
y  serán  siempre  interesantes  para  todos 
los  buenos  murcianos.  He  aquí  su  rela- 
ción bibliográfica : 

i.^  La  Passion  de  Christo,  por  admira- 
ble beneficio  comunicada  a  su   Hija  de 
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Espíritu  la  Venerable  Madre  Juana  de  la 
Encarnación  Religiosa  Descalza  del  gran 
Padre  San  Agiistin,  en  el  muy  observan- 
te Convento  de  Corpus  Christi  de  la  Ciu- 
dad de  Murcia,  con  un  resumen  brevísi- 
mo de  su  vida,  y  otro  singular  favor  de 
María  Santissíma,  en  que  la  manifestó  la 
fealdad  móstruosa  de  un  alma  en  pecado 
mortal.  Madrid  (?),  1720. 

Así  en  el  padre  José  de  Alarcón. 

2.*  Confesiones  de  la  Sierva  de  Dios 
Juana  de  la  Encarnación.  Sus  soliloquios, 
meditaciones,  manual  de  exercicíos,  y  dis- 
oertador  del  alma  religiosa,  con  el  relox 
doloroso  extraído  de  la  passion  comunica- 
da, 1723  (Madrid?). 

Ibidem. 

3.*  Vida  y  Virtudes,  Favores  del  Cielo, 
Prodigios  y  Maravillas  de  la  Venerable 
Madre  Juana  de  la  Encarnación,  Religio- 
sa Agustina  Descalza,  natui;al  de  Murcia 
en  su  Convento  Observantissimo  de  Cor- 
pus Christi  en  la  misma  Ciudad.  Por  el 
Padre  Luis  Ignacio  Zevallos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Dedícala  a  la  muy  noble 
muy  leal,  y  siempre  ilustre  Ciudad  de 
Murcia.  Van  añadidas  ocho  láminas  que 
expresan  algimos  casos  admirables  de  la 
Vida  de  la  Sierva  de  Dios.  {Escudo  de  la 
Compañía.)  Con  privilegio.  En  Madrid: 
En  la  Imprenta  de  Manuel...  {rota  aquí 
la  portada  del  ejemplar  que  tenemos  a  la 
vista).  Año  de  M.DCC.XXVI. 

En  4." — 323  págs.,  más  28  hojas  de  prelims.  y  9 
págs.  al  fin  del  índice  y  Tablas  sin  numerar. — 
Signs.  (-:-)  A-Tt. — Portada. — V.  en  b. — Escudo 
de  Armas  de  Murcia. — Dedicatoria  suscrita  por 
el  autor. — Licencia  de  la  Religión. — Censura  del 
R.  P.  Doctor  Francisco  Granado. — Licencia  del 
Ordinario. — Censura  del  R.  P  .  Martín  de  Ra- 
jas.— Fe  de  erratas. — Suma  del  Privilegio  al  au- 
tor por  diez  años. — Suma  de  la  Tasa,  a  seis 
maravedís  cada  pliego. — Advertencia  al  que  le- 
yere.— Texto. — índice. — Tablas. 

Vida  y  Virtudes,  Favores  del  Cíelo, 
Prodigios  y  Maravillas  de  la  Venerable 
Madre  Juana  de  la  Encarnación,  Religio- 


sa Agustina  Descalza,  natural  de  Murcia, 
en  su  Convento  Observantissimo  de  Cor- 
pus Christi  en  la  misma  ilustre  Ciudad. 
Por  el  padre  Luis  Ignacio  Zevallos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  la  dedica  a  la 
Emperatriz  de  los  Cielos  y  tierra,  María 
Santissíma  nuestra  Señora.  Van  añadidas 
en  esta  impression  muchas  láminas,  que 
expressan  algunos  casos  admirables  de  la 
vida  de  la  Sierva  de  Dios.  Segunda  im- 
pression. Con  privilegio  En  Madrid.  En 
la  imprenta  de  Gerónimo  Roxo.  Año  de 
M.DCCXXVII. 

En  4.° — 416  págs..  más  30  de  principios  y  4  de 
índice  al  final,  sin  numerar. — Signs.  a2-b2 :  A- 
Bb4. — Portada  en  negro  y  rojo — V.  en  b. — Es- 
tampa de  la  Concepción  grabada  en  cobre. — De- 
dicatoria.— Licencia  de  la  Religión  dada  por  el 
Provincial  de  la  Compañía  Juan  Manuel  de  San- 
zo,  en  casa  de  la  de  Cartagena,  a  18  de  diciembre 
de  1725. — Advertencia:  "Las  demás  facultades, 
privilegios,  aprobaciones,  censuras  y  protestas,  se 
pusieron  en  la  primera  impression  de  esta  His- 
toria, que  por  haber  salido  -i  luz  el  año  antece- 
dente inmediato  de  mil  setecientos  y  veinte  y  seis, 
allí  se  pueden  ver.  Y  cumpliendo  con  los  De- 
cretos del  Santísimo  Padre  Urbano  VIH,  buel- 
vo  a  sujetar  quanto  en  todas  líneas  se  dize  en 
este  libro,  al  juicio  y  corrección  de  la  Santa 
Iglesia,  y  al  Vicario  de  Christo,  su  cabeza  infa- 
lible. Rogando,  etc.." — Fe  de  erratas. — Texto. — 
índice  (con  siete  láminas  intercaladas  en  el  texto). 

Divide  el  autor  esta  obra  en  siete  li- 
bros, comprendiendo  en  los  cuatro  prime- 
ros la  vida  propiamente  dicha  de  la  madre 
Juana  y  tratando  en  los  tres  siguientes 
de  las  virtudes,  gracias,  privilegios,  etc., 
que  más  resplandecieron  en  ella.  Es  una 
extensa  y  prolija  biografía,  para  cuya  for- 
mación tuvo  el  padre  Zevallos  presentes 
los  Apuntamientos  que  la  misma  doña 
Juana  dejó  escritos  sobre  su  vida.  Xo  hay 
en  ella  las  extrañas  digresiones,  los  rela- 
tos pomposos  ni  el  tropel  de  citas  que, 
por  la  manía  de  ostentar  erudición,  se  ven 
en  libros  semejantes  de  otros  autores  de 
aquel  tiempo;  y  si  acaso  en  algunos  pa- 
sajes aparecen  rasgos  de  candidez  sen- 
cilla o  de  credulidad  extremada,  este  mis- 
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mo  defecto,  no  hijo  de  ignorancia  y  sí 
de  una  ardiente  y  buena  fe,  contribuye 
precisamente  a  hacernos  más  simpática 
su  lectura. 

4.*  Espejo  christalino  de  la  Passion  co- 
municada (Madrid?),  1728. 

Así  en  el  referido  padre  José  de  Alar- 
cón. 

5.^  Vida,  y  virtudes,  favores  del  Cielo, 
milagros  y  prodigios  de  la  V.  Madre  Sor 
María  Angela  Astorch,  Religiosa  Capu- 
china, natural  de  Barcelona;  Fundadora 
en  la  Ciudad  de  Murcia  de  su  ilustre  Con- 
vento de  Capuchinas,  de  la  Exaltación  del 
Santissimo  Sacramento.  Año  {Estampa  que 
representa  dos  ángeles  teniendo  la  cus- 
todia) 1733.  Por  el  Padre  Luis  Ignacio 
Zcvallos,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Dedi- 
cada al  muy  Ilustre  Señor  Marqués  de 
Valde-Olmos.  Con  privilegio.  En  Madrid, 
en  la  Imprenta  de  Gerónimo  Roxo. 

En  fol.  a  2  colums. — 580  págs.,  con  20  más  de 
prelims.  sin  foliar. — Signs.  (-  :-)  A-Dddd2. — Por- 
tada.— ^V.  en  b. — Escudo  de  armas  del  Mecenas. 
— Dedicatoria. — Licencia  de  la  Religión,  suscrita 
por  don  Manuel  Sancho  Granado. — Censura  del  P. 
M.  Diego  de  Arce. — Licencia  del  Ordinario. — 
Censura  del  Dr.  Francisco  Sancho  Granado. — 
Real  Cédula  concediendo  al  autor  licencia  para 
la  impresión,  por  diez  años. — Fe  de  erratas. — 
Suma  de  la  Tasa,  a  seis  maravedís  cada  pliego. 
— Prólogo  al  lector. — Texto  (Al  folio  537 :) 
"Apéndice  y  Resumen  de  las  vidas  y  virtudes  de 
las  Quatro  Madres  Capuchinas,  que  vinieron  a 
fundar  con  la  Venerable  Madre  Maria  Angela 
Astorch  este  observantissimo  Convento  de  Mur_ 
cía." — índice  de   los  libros  y  capítulos. 

"Se  advierte  (dícemos  su  autor  en  el  pró- 
logo) que  quanto  en  esta  Historia  se  es- 
cribiese, será  fielmente  tomado  de  los  ori- 
ginales que  paran  en  mi  poder.  Asi  de  los 
Apuntamientos  de  letra  de  la  Venerable  Ma- 
dre, que  en  las  quentas  de  su  conciencia  dc- 
x6  escritos  a  sus  confesares,  como  de  las 
Informaciones  jurídicas  hechas  después  de 
su  muerte...,  y  tal  qual  noticia  de  Apunta- 
mientos de  personas  fidedignas,  que  alcanza- 
ron en  vida  a  V.  Madre." 

Es,  como  la  anterior,  una  biografía  es- 
crita en  sentido  ascético  y  encomiástico. 


pero  demasiado  circunstanciada  y  proli- 
ja ;  en  la  que  el  autor,  queriendo  eohar, 
como  dice  el  padre  Granado,  "todo  el 
resto  de  su  habilidad  y  de  su  eloqüencia 
christiana",  se  hace  extremadamente  pe- 
sado y  difuso.  Para  nosotros,  sin  embar- 
go, debe  ser  exceptuado  de  esta  nota  el 
Libro  Tercero  de  los  cinco  en  que  se  di- 
vide la  Historia,  tanto  por  tratarse  en  él 
de  los  hechos  de  la  madre  Angela  acaecidos 
en  Murcia,  cuanto  por  hallarse  éstos  refe- 
ridos casi  con  las  mismas  palabras  suyas. 
6.*  Clironica  del  Observantissimo  Con- 
vento de  Madres  Capuchinas  de  la  Exal- 
tación de  el  Santis.mo  Sacramento  en  la 
Ciudad  de  Murcia.  Por  el  Padre  Luis 
Ignacio  Zavallos  {sic)  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Dedicada  al  Muy  Ilustre  Señor 
Marqués  de  Valde-Olmos.  Año  (Estam- 
peta  que  representa  dos  ángeles  teniendo 
una  custodia)  de  1736  (y  1737).  Con  Pri- 
vilegio. En  Madrid.  En  la  Imprenta  de 
la  Viuda  de  Don  Pedro  Enguera. 

2  vols.  en  4.0 — El  primero  de  532  págs.,  con  15 
hojas  más  de  principios  y  2  al  final  de  índice 
sin  foliar. — Signs  (-:-)  A-LI2 ;  y  el  segundo  de 
637  págs.,  con  los  mismos  preliminares  que  el 
primero,  y  4  hs.,  al  final  de  índice. — Signs. : 
A-Nnnn2. — Contienen,  pues,  ambos :  Portada. — 
V.  en  b. — Dedicatoria  al  Marqués  de  Valde-Ol- 
mos, suscrita  en  nombre  de  las  MM.  Capuchinas 
de  Murcia,  por  su  Abadesa  Sor  María  Polonia 
de  Santiago. — Licencia  de  la  Religión. — Aprobación 
del  P.  M.  Bernardo  Sánchez  Granados. — Licen- 
cia del  Ordinario. — Aprobación  del  P.  M.  José 
Casani. — Suma  de  la  licencia. — Fe  de  erratas. — 
Suma  de  la  Tasa,  a  seis  maravedís  cada  pliego. 
— Prólogo    al    lector. — Texto. — índices. 

El  mismo  autor  expone  en  dicho  prólo- 
go el  plan  de  esta  obra,  algo  más  entrete- 
nida, por  cierto,  y  variada  que  las  ante- 
riores. Divídela  en  seis  libros,  y  compren- 
den: el  i.°,  desde  1645  a  1670;  el  2.°,  des- 
de 1670  a  1685 ;  el  3.°,  desde  1685  a  1703; 
el  4.®,  desde  1703  a  1707;  el  5.°,  desde 
1707  a  1722,  y  el  6.°,  desde  este  último 
año  al  de  1736. 

Además  de  estas  obras,  que  vieron  la 
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luz  pública,  dejó  el  padre  Zevallos  ma- 
nuscritas las  siguientes,  conforme  al  tes- 
timonio del  tantas  veces  citado  padre  Jo- 
sé de  Alarcón,  a  saber : 

7.*  "Explicación  de  toda  la  Doctrina 
Christiana." 

8.*  "El  Religioso  instruido  en  sus  obli- 
gaciones." 

9.*  "Tratado  de  las  materias  morales 
mas  dificiles  con  las  resoluciones  mas 
acertadas  de  los  mas  celebres  autores  de 
Teologia  Moral." 

10.'  "Compendio  de  las  obras  del  Pa- 
dre Alonso  Rodriguez." 

Para  muestra,  ahora,  del  estilo  de  este 
virtuosísimo  y  laborioso  murciano,  copia- 
mos los  siguientes  párrafos,  tomados  de 
la  Dedicatoria  con  que  dirige  a  la  ciu- 
dad de  Murcia  su  Vida  de  la  venerable 
Juana  de  la  Encarnación. 

"La  grandeza  (dice)  se  conoce  en  qual- 
quier  Reyno,  Población  o  Ciudad,  si  en  ella 
están,  sin  confusión,  unidas  su  antigüe- 
dad venerable,  Ja  virtud  y  la  sabiduría,  la 
nobleza  ilustre,  el  valor  insigne,  las  proezas 
y  las  hazañas  esclarecidas,  ser  cabeza  de 
Reyno  y  ciuc'ad  la  más  leal  y  privilegiada 
de  sus  Monarcas;  muy  rica  opulenta,  y,  por 
su  abundancia,  benignidad  de  temple,  ama- 
bilidad de  sus  ciudadanos,  amenidad  de '  su 
sitio  y  fertilidad  de  tierra,  deseable  y  ape- 
tecible. 

"Su  antigüedad  es  tan  respetable,  que  tu- 
vo principio,  como  escribe  Pinciano,  con  el 
nombre  de  Murgi  (o  de  Murgis,  como  la 
llama  Plinio)  (por  los  años  de  docientos  y 
ocho,  antes  de  la  venida  de  Christo.  Y  ga- 
nada esta  ciudad  .por  los  Romanes,  le  aña- 
dieron la  última  vocal,  con  que  se  apellidó 
Murcia.  Ya  sea  por  la  multitud  y  hermosu- 
ra de  murtas,  con  que  hallaron  poblada  su 
ribera,  como  quieren  unos;  o  ya  porque  tri- 
butando cultos  su  ciega  gentilidad  a  la  Dio- 
sa Murcia,  por  otro  nombre  Venus,  quisie- 
ron, como  dizcn  otros,  correspondiesse  el  ce 
esta  ciudad  deliciosa,  al  apellido  de  su  men- 
tida Deidad  Lo  cierto  es  que  después  de 
tantos  contratiempos,  en  que  estuvo  Murcia 
dominada  de  tan  varias  y  distintas  nacio- 
nes, hasta  los  Romanos  y  Godos,  y  por  nues- 


tros pecados,  en  la  cautividad  de  gentiles, 
infieles  y  moros,  fué  gloriosamente  conquis- 
tada par  el  Rey  Don  Fernando  el  Santo,  y 
tomada  por  su  hijo  primogénito  Don  Alon- 
so el  Sabio:  quizás  para  que  la  sabiduría  de 
éste  y  la  santidad  de  aquél  fuessen,  a  un 
tiempo,  feliz  prenuncio  de  lo  mucho  que 
avían,  en  Murcia,  de  florecer  las  letras  y 
la  virtud  en  lo  futuro,  y  un  recuerdo  y 
memoria  de  quanto  en  lo  passado  avia,  en 
ambas  florecido,  para  que  assí  lograsse,  so- 
bre el  timbre  lustroso  de  su  antigüedad,  las 
preheminencias  de  insigne  en  virtud  y  sabi- 
duría. 

"Hable  por  todos,  en  lo  antiguo,  tiempo  de 
los  Reyes  Godos,  aquellos  quatro  Santos 
Hermanos,  hijos  del  Reyno  de  Murcia,  que 
coma  los  quatro  Ríos  del  Parayso,  con  su 
santidad  gigante  y  sabiduría  peregrina,  fer- 
tilizaron, defendieron  e  ilustraron  la  Iglesia, 
y  hasta  oy,  con  sus  exemplos  y  escritos,  la 
fertilizan  o  ilustran.  Fulgencio,  digo,  Lean- 
dro, Isidoro  y  Florentina..." 

"En  esta  grande  ciudad  siempre  se  han 
visto  fructificar,  con  la  nobleza  (de  que  des; 
pues  hablaremos)  la  virtud  y  las  letras,  que 
en  tan  fértil  terreno  sembraron  estos  San- 
tos y  Doctores  insignes,  lo  que  hasta  oy  se 
reconoce,  ya  en  tantas  Religiones  ¡lustres  de 
Vírgenes  puríssimas,  Esiposas  de  Christo  de 
esclarecida  virtud  y  Varones  doctíssimos  de 
vida  exemplar;  ya  en  los  Estudios  y  Es- 
cuelas públicas,  que  en  estas  Casas  de  Re- 
ligión tiene  V.  S.  en  donde,  con  sus  Semi- 
narios y  Colegios,  se  cría  en  ciencia  y  vir- 
tud la  juventud  Murciana,  desde  la  Htimani- 
dad  y  buenas  letras,  hasta  consumarse  en  la 
Philosofía  y  Sagrada  Teología  Escolástica, 
Moral,  Expositiva  y  Mystica.  Ya  por  el 
exercicio  continuo  de  estas  Facultades,  que 
tanto  resplandecen,  con  sutilezas  en  las  Cá- 
thedras,  con  fervores  en  los  Pulpitos,  y  en 
los  Generales  y  Teatros  con  frecuentes  Ac- 
tos, Conclusiones,  y  Funciones  de  Letras, 
solidez  de  argumentos  y  públicas  disputas, 
que  han  dado  y  dan  siempre  Maestros  in- 
signes, ornamento  a  los  Xobles,  y  a  la  Igle- 
sia toda  Ministros  dignos.  Siendo  entre  aque- 
llos, en  toda  Europa  tan  plausible,  un  Don 
Diego  Saavedra  y  Faxardo,  aún  más  que 
por  lo  noble  de  su  sangre,  Cavallero  cruza- 
do, de  el  Consejo  de  su  Magestad  en  el 
Supremo  de  Indias,  y  su  Embaxador  Ple- 
nipotenciario  en  los  trece  Cantones  por  su 
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discreta  erudición  y  sabiduría,  que  mani- 
fiesta en  sus  Empresas  Políticas  Christia- 
nas,  en  su  Corona  Gótica,  y  República  Lite- 
raria; en  cuya  palestra,  no  sólo  es  honra 
de  la  Nobleza  Murciana,  sino  de  todo  el 
mundo,  que  celebra  sus  ilibros.  Ya  también 
para  arraygar  las  buenas  costumbres,  y  pu- 
reza de  nuestra  Santa  Fe  (que  es  la  raíz 
de  'la  Santidad  y  Sabiduría)  logra  esta  ciu- 
dad el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  en 
quien  tanto  resplandecen  ambas  excelencias 
y  prerrogativas,  y  con  cuyo  zelo,  virtud  y 
letras  tanto  se  honra  V.  S.  Y  ya,  finalmerf- 
te,  dexando  de  contar  las  Iglesias  de  esse 
Reyno,  la  Colegiata  de  Lorca,  sus  Cabildos, 
Hombres  doctos  e  ilustres :  sin  salir  de  Mur- 
cia, hable  su  insigne  Iglesia  Cathedral,  en 
la  que  es  lo  menos  la  grandeza  magestuo- 
sa  de  su  fábrica  de  piedra  de  sillería,  su 
Trascoro  admirable  y  Sacristía,  su  Torre 
sin  semejante  y  prodigiosa;  porque  lo  más 
es,  ser  un  remedo  de  la  Gloria,  donde  es 
alabado  noche  y  día,  venerado,  y,  en  lo  que 
cabe  en  la  tierra,  dignamente  servido,  ado- 
rado, aplaudido  y  glorificado  aquel  g*ran 
Dios,  a  quien  vienen  siempre  cortos  todos 
los  elogios,  por  ser  infinitamente  más  digno 
que  toda  posible  alabanqa.  Y  esto  por  un 
Cabildo  tan  respetable,  y  ipor  su  virtud,  le- 
tras y  nobleza  tan  esclarecido,  que  muchos 
de  sus  Prevendados  y  Canónigos  han  subi- 
do a  Obisfos  y  a  Inquisidores,  no  sólo  par- 
ticulares, sino  es  de  la  Suprema,  como  has- 
ta oy  hemos  visto.  Muchos  de  los  Obispos 
de  Murcia  han  exercitado  los  empleos  lus- 
trosos, o  de  Embaxadores  de  los  Reyes  Ca- 
thólicos  (como  la  fué  Don  Antonio  Trexo, 
embiado  a  Roma  por  Don  Felipe  Tercero) 
o  de  Inquisidores  Generales  (como  se  -re- 
gistra en  Don  Juan  de  Zúñiga)  o  de  Lega- 
dos de  los  Sumos  Pontífices,  como  se  vio 
en  Don  Pedro  de  Toledo,  Don  Guillermo  de 
Gimiel  y  Don  Matheo  de  Lurga  (Langa). 
También  han  passado  muchos  Obispos  de 
Cartagena  a  la  Dignidad  de  Arzobispos,  como 
(entre  otros  muchos)  lo  fué  Don  Juan  Mar- 
tínez Silíceo,  que  de  Maestro  y  Confesor 
del  Infante  Don  Phelipc  Segundo,  y  Obispo 
de  Murcia,  passó  a  Arzobispo  de  Toledo; 
y  otros,  ya  Argobispos,  a  ilustrar  essa  Mi- 
tra, como  al  presente  logra  V.  S.  en  essa 
Diócesis  y  Ciudad,  en  vn  Varón  tan  insig- 
ne como  Don  Thomás  Josaph  de  Montes, 
Arzobispo,  Obispo  de  Cartagena  y  su  Pre- 


lado digníssimo.  Y  lo  que  es  má;S,  y  en  mu- 
cho mayor  número,  muchos  de  los  Prelados 
de  Murcia,  como  se  registra  en  tres  de  los 
ya  nombrados,  y  en  Don  Bernardino  López 
de  Carvajal;  y  oy  en  el  Eminentíssimo  y 
Reverendíssimo  Don  Luis  Belluga  y  Mon- 
eada, han  passado  a  vestir  la  Púrpura  de 
Príncipes  Cardenales  de  Ja  Santa  Iglesia, 
desde  essa  Mitra,  hasta  llegar,  finalmente, 
a  lo  que  llegar  se  puede;  esto  es,  a  obtener 
la  suma  dignidad,  siendo  sucessor  de  San 
Pedro  y  Vicario  de  Christo,  como  se  mira 
en  Alejandro  Sexto,  antes  Don  Rodrigo  de 
Borja,  Obisipo  de  Cartagena,  Arzobispo  de 
Valencia,  Cardenal  y  Sumo  Pontífice..." 

"Esto  insinuado  ya,  por  lo  que  toca  a  la 
Santidad,  sabiduría  y  antigüedad  de  Mur- 
cia, ¿qué  podré  decir  de  las  hazañas  de  va- 
lor, y  de  su  nobleza  esclarecida,  que  sirven 
a  aquéllas,  como  el  engaste  más  precioso 
de  oro  de  muchos  quilates,  a  los  diamantes 
y  rubíes?  Diré  que  desde  sus  (principios  sus 
Conquistadores  gloriosos,  sus  Fidalgos,  Hom- 
bres buenos,  Escuderos,  Pobladores,  Cava- 
lleros,  Regidores  y  Adelantados  de  Murcia, 
con  sus  numerosos  linages,  sin  otra  reco- 
mendación, por  sí  mismos  están  vozeandb 
su  prodigioso  valor,  la  alteza  de  su  origen 
y  el  esclarecido  timbre  de  V.  S.  Diré  que 
hasta  oy  perseveran  en  grande  parte  estas 
y  otras  Familias  Nobilíssimas,  las  que,  como 
el  cielo  de  estrellas,  pueblan  el  Firmamen- 
to abreviado  de  esse  Reyno  y  Ciudad  de 
Murcia.  Y  diré,  en  una  palabra,  que  son  y 
han  sido  de  tan  insigne  valor  y  sangre  es- 
clarecida, que  por  la  pureza  de  ésta  no  tie- 
nen número  los  Ministros  Titulares  que 
cuentan  del  Santo  Oficio;  por  las  Armas, 
Batallas  y  Triunfos  lograron  los  primeros 
empleos  en  la  Milicia,  de  Capitanes  de  in- 
numerables Compañías,  Sargentos  Mayores, 
Maestres  de  Campo,  con  otros  Títulos  y 
Puestos  los  más  honoríficos..." 

"Y  para  que  todo  lo  dicho  no  parezca  hi- 
pérbole o  ponderación,  léanse  las  Historias, 
y  se  hallará  en  ellas  como,  además  de  aver 
siempre  estado  Murcia  con  las  armas  en 
las  manos,  en  Frontera  de  moros,  por  tiem- 
po tan  dilatado  como  passó  y  corrió  hasta 
los  Reyes  Cathólicos,  desde  el  Rey  Don 
Fernando  el  Santo,  no  obstante  no  cessaban 
de  pelear,  hazer  mal  y  daño  a  los  moros  de 
Valencia,  Granada,  Guadix,  Vélez,  Alme- 
ría, y  de  otras  mil  partes,  tocando  la  cam- 


845  - 


pana  cada  día  a  rebato,  señal  ¡para  que  sa- 
Hessen  las  Milicias  (que  hasta  oy  permane- 
cen)   del    Pueblo    Murciano,    si^iiendo    los 
Cavalleros   Hijosdalgo,   con   el    Pendón   lus- 
troso de  su  Nobleza,  a  dar  socorro  a  Car- 
tagena  y   otras   muohas    partes.    Se   hallará 
cómo  en  tiempo  de  Don  Enrique  el  Segun- 
do, viniendo  intrépidos,  por  su  multitud,  los 
moros  de   Granada  a  echarse  y  apoderarse 
de  las  Villas  de  Muía  y  Caravaca,  salió  al 
opuesto  la   gente   de  Murcia  y   su   Nobleza 
tan  bien  ordenada,  por  la  acertada  conduc- 
ta de  su  Corregidor  Juan  Rodríguez  de  Sa- 
lamanca..., que  a  su  vista  bolbieron  los  rao- 
ros    afrentosamente    las    espaldas,    sin    aver 
hecho  daño  alguno  en  toda  la  comarca.  Se 
hallará  cómo  acompañando  al  Rey  Don  Pe- 
dro, ganaron  muchos  lugares  del  Reyno  de 
Valencia;   y  que   asimismo  socorrieron   con 
sus  tropas  al  Rey  Don  Juan  el  Segundo,  en 
el  cerco  de  Xerez.  Se  hallará,  que  con  sus 
soldados  y  dinero  ayudaron,  en  la  toma  de 
Sevilla,  al  Santo  Rey  Don  Fernando;  y  que 
muerto  éste  estuvieron  siempre  los  de  Mur- 
cia al  lado  de  Don  Alonso  el  Sabio,  contra 
Don   Sancho  su   hijo,   y  los  de  su  partido, 
que  procuraban  quitarle  el  Reyno  y  la  Co- 
rona. Se  hallará  que  yendo  Don  Juan  el  Pri- 
mero a  tomar  possesión  de  el  Reyno  de  Por- 
tugal, que  avía  heredado,  le  socorrieron  con- 
tra los  que  lo  estorvaban,  con  soldados,  ar- 
mas y  dinero;   y   cómo   en   tienipo  de   Don 
Juan  el  Segundo  escrivieron  a  la  ciudad  de 
Sevilla   vna   Carta,   tan    eloquente   y    eficaz 
como  dilatada,  renovar>do  su  fidelidad,  amis- 
tad  y    lealtad   antigua,    para   estar    siempre 
por  su  Monarca,  a  quien  vsurpaban  ya  par 
te  de  su  Reyno  los  mal  contentos  coligados. 
Se  hallará  por  los  años  de  mil  quatrocien- 
tos  y  cinquenta  y  dos,  aquella  tan  célebre 
y  aplaudida   Batalla  de  los  Alporchones,  en 
que  Murcia  y  Lorca  consiguieron  una  cabal 
victoria,   tanto  más   insigne,   quanto   obteni- 
da contra  el  Rey  Mahoraad  de   Granada   y 
la  primer  nobleza  de  los  moros,  siendo  vno 
de   los    Gómeles    Capitán   valiente,    acompa- 
ñado de  escogidas  tropas,  que  junto  con  eJ 
socorro  de  los  Alcaydes  de  Almería,  Baeza, 
Guadix    y   otros    lugares,    salieron   empeña- 
dos a  vengar  las  injurias  con  que  cada  día 
eran   perseguidos   en   diversos   reencuentros, 
saqueados,    muertos    o   hechos    cautivos    de 
los  Murcianos. 

"Y  por   fin,   sobre  tantas   ilustres,  no  le 


falta  a  V  S.  la  última  prerrogativa  que  pro- 
puse de  ser   Murcia  Cabeza  de  vn  Reyno 
tan  florido.  Ciudad  opulenta,  sumptuosa,  ame- 
na,   regalada,   delicio.sa   y   rica.    Porque    sin 
contar  para  este  assumpto,  por  no  estar  en 
vso,  las  muchas  minas,  que  en  este   Reyno 
atesora  V.  S.,  no  sólo  de  Azufre,  Plomo  y 
otros  metales  vtiles   (con  canteras  de  már- 
moles y  jaspes  preciosos,   que  cada  oía   se 
descubren)   sino  es  también  minas  de  plata, 
que  se  reconocieron  tales  en  tiera^o  de  Don 
Phelipe   Segundo:   hallándose   assimismo  en 
las    Grutas   y  Concavidades  de    stis    montes 
las   preciosas  piedras  de   Ametistos,    Calce- 
donios   y  otras   a  manera  de  diamantes   de 
raras    echuras,    y   Rubíes;  por    cuya    razón 
llamaron  los  antiguos  a  este  Reyno:  El  Po- 
tosí de  los  Romanos.  Dexando,  como  dezía, 
todo  esto,  y  sin  salir  de  essa  Ciudad  de  Mur- 
cia (aunque  ya  no  es  lo  que  fué)  hallo  quan- 
to se  pueda  desear  en  orden  a  dichas  pre- 
rrogativas. Primero  el  sumptuoso  y  opulen- 
to se  manifiesta  fácilmente  en  la  grandeza 
de  essa  Ciudad,  que  con  la  gente  de  su  Huer- 
ta, cuenta  de  cinco  a  seis  mil  vezinos  {debe 
leerse    de    cincuenta   a  sesenta   mil),   en    la 
hermosura  y  buen  repartimiento  de  sus  ca- 
lles, en  la  muchedumbre  y  variedad  de  todo 
género  de  Artífices,  en  la  grandeza  de  sus 
plazas,  caipacidad  de  sus  mercados  (en  donde 
se  logran  sin  ahogo  las  diversiones  y   fies- 
tas públicas),  en  la  belleza  de  sus  arenales, 
bañados  de  vn  caudaloso  río,  en  los  paseos 
deliciosos,  sumptuosidad  y  arquitectura  pri- 
morosa de   algunos  de   sus   edificios,  en  la 
inmediación   al  mar,   por  la  cercanía   de   la 
insigne  playa  de  Alicante  y  Puerto  sin  se- 
mejante de  Cartagena,  que  todo  se  debe  con- 
tar, para  hazer  a  vna  Población  sumptuosa 
y  opulenta,   deseable  y   apetecible:   como  el 
ser  sus  naturales  de  genios  dóciles,  ingenios 
vivos,   condiciones  blandas,   amables   y  bien 
inclinados;   aunque   no   ay    regla  tan    cierta 
que  no  tenga  sus  excepciones,  como  es  pre- 
ciso.  Assimismo   hazen   a   esta    Ciudad    tan 
admirable  tanto  número  de  Tribunales  Ecle-, 
siásticos   y    Seculares,    sus   tres    digníssimos 
Cabildos,  y  con  su  Cathedral,  Inquisición  y 
Obispo,  que  ya  diximos,  once  Conventos  mag- 
níficos  de   Religiosos,    ocho    de   Puríssimas 
Vírgenes,  la  Congregación  Ilustre  del  Ora- 
torio, once  Parroquias,  sin  contar  las  demás 
sumptuosas  Capillas  separadas,  Santuarios  y 
Hermitas. 
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*^Sobre  lo  sumptuoso  y  opulento  se  des- 
cubre lo  ameno,  delicioso  y  rico,  en  estar 
situada  Murcia  en  medio  de  una  Vega  bellis- 
sima,  regada  ¡por  todas  partes  de  cristali- 
nas abundantes  aguas,  que  sacadas  del  Río 
Segura  por  vn  Azud  o  Presa  (dispuesta  por 
arte  e  ingenio  exquisito  y  magnífico  eji  su 
arquitectura)  forman  dos  ríos  pequeños  o 
acequias  caudalosas,  que  divididas  en  innu- 
merables cauces,  riegan  quatro  leguas  y  me- 
dia de  Huerta,  tan  fértil  ipor  este  beneficio, 
que  rinde  cada  año  tres  y  quatro  frutos;  y 
es  dificultoso  de  discernir  si  son  mayores  las 
Rentas  que  entran  en  la  Ciudad,  por  el  es- 
quilmo tan  precioso  como  abundante  de  la 
Seda  (cuya  fábrica  es  vno  de  dos  milagros 
de  Naturaleza)  o  el  que  logra  por  la  cose- 
dia  en  Campo  y  Huerta,  de  todo  género  de 
granos,  vino,  azeyte,  centeno,  panizo,  ceba- 
da y  trigo ;  y  no  puede  dexar  de  ser,  sobre 
amena  y  abundante,  rica  (si  ya  no  lo  impi- 
den los  pecados  como  dize  la  experiencia) 
tierra  tan  pingüe,  fértil  y  abundante,  que 
con  verdad  se  ha  visto  rendir  ciento  por 
vno,  y  aver,  tal  vez,  entrado  vn  millón  de 
sola  la  venta  de  la  seda;  y  más  quando  has- 
ta los  Eriales  y  Campos  incultos,  con  poca 
o  ninguna  diligencia,  la  enriquecen  con  Ja 
abundancia  de  sus  Pastos,  Dehessas,  Sossa 
y  Barrilla.  Y  lo  que  es  más,  hasta  el  polvo 
despreciable  que  se  pisa  en  las  calles  de  Mur- 
cia, se  convierte  en  oro,  en  la  niuciía  Pól- 
vora que  del  se  fabrica;  sin  hacer  mención 
de  sus  Salinas,  que  pone  de  valde  la  Natu- 
raleza, tan  fecundas,  que  se  pueden  cargar 
de  sal  muchos  navios,  sin  reconocerse  falta 
considerable  en  ellas. 


'^El  regalo,  por  fin,  es  consiguiente  a  la 
riqueza,  amenidad  y  fertilidad  del  sitio,  por 
la  abundancia  de  frutas  de  todas  especies, 
carnes  saludables,  aguas  delicadas,  todo  gé- 
nero de  caza,  y  pescados  frescos  los  más 
regalados;  no  sólo  traídos  del  mar  mayor, 
tan  vezino  a  Murcia  por  .Alicante  y  Carta- 
gena, sino  es  también  conducidos  del  mar 
menor,  donde  tiene  V.  S.  tan  inmediato  a 
la  Ciudad,  por  el  ingenio  de  Ja  Encañizada, 
dádiva  del  Rey -Don  Alonso  el  Sabio,  con 
el  pescado  más  delicado  y  saludable  que 
hasta  oy  se  ha  conocido,  y  es  el  Mujol,  vn 
propio,  que  con  dexarse  regalar,  aumenta 
su  riqueza.  Y  si  últimamente,  a  quanto  se 
ha  dicho  añadimos  la  llanura  del  terreno, 
la  claridad  del  cielo,  temple  el  más  benigno, 
su  amenidad  deleytosa,  multitud  de  árboles, 
tan  dilatado  espacio  de  Huerta  toda  plan- 
tada de  moreras  y  con  su  verdor  hermosea- 
da, con  sus  Palacios,  Torres,  Casas  de  pla- 
cer, sus  Jardines,  Cármenes  y  Huertos,  po- 
blados de  flores,  cercados  de  murtas,  rodea- 
dos de  cidrales,  limoneros  y  naranjos  de  es- 
traña  pompa  y  altura,  y  circundados  por 
todas  partes  de  aguas  cristalinas;  lo  que 
haze  se  equivoque  el  erizado  Diciembre  con 
la  Primavera  florida.  Siendo  todo  a  la  le- 
tra, como  hemos  referido,  ya  no  me  admira 
que  el  grande  Juan  de  Mariana,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  (a  quien  entre  los  historia- 
dores de  España  nadie  le  n'ega  el  renombre 
de  Príncipe)  con  ser  nada  adulador,  y  en 
todo  verídico,  represente  a  Murcia  con  el 
timbre  lustroso:  del  Paraysv  de  la  Tie- 
rra..., etc." 
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tonio)   563 

Ojeda  (Fr.  Pedro) 567 

Olivares  (D.  Antonio  Pablo  de) 567 

Olmedo  y  Aguilar  (Lie.  D.  Juan  de) 569 

On teniente  (D.  Francisco) 570 

Órdóñez  (Fr.  José)..... 570 

Orozco  (D.  Francisco) 571 

Ortiz  (Fr.  Vicente) 571 

Pacheco  (Fr.  Juan) 574 

Pajarilla  y  Moya  (P.  Baltasar) 474 

Palazol  (P.  Juan) 584 

Palomar   (Miguel) 584 

Palomero  Hurtado  (D.  Pedro) 584 

Paz  y  Valcárcel  (D.  Tadeo) 588 

Pedriñán    (Pascual) 588 

Pellicer  (Fr.  Francisco) 589 

Pérez   (D.    Alfonso) 589 

Pérez  Cortés  (D.  Eugenio) 594 

Pérez  de  Hevia  (Alférez  Tomás) 597 

Pérez  Messía  (Dr.  D.  Alfonso) 621 

Pina  (Fr.  Pedro  de) 626 

Polo  de  Medina  (Salvador  Jacinto) 629 

Ponce  (Fr.   Pedro) 639 

Porras  (Lie.  Bernardino  de) 639 

Poyo  (Damián  Salucio  del) 640 

Poyo  (Macías  del) 646 

Puxmarín  (D.  Alonso) 648 

Ramírez   (Jerónimo) 664 

Ramírez  Pagan  (Dr.  D.  Diego) 654 

Ramos  y  Luengo  (Dr.  D.  Francisco)...  668 
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ftejón  y  Lucas  (í>.  I>iego  Ventura) 669 

Rejón  de  Silva  (D.  Diego) 671 

Rejón  de  Silva  (D.  Diego  Antonio) 670 

Ríos   (P.  José  de  los) 676 

Riquelme  Barrientos  (D.  Martín) 676 

Riquelme  de  Montalvo  (D.  Rodrigo) ^yy 

Riquelme  y  Togores  (D.  Joaquín) 677 

Rivera  (P.  Jerónimo) 678 

Rocamora  y  Torrano  (D.  Ginés  de) 679 

Roda  (D.  Jerónimo  de) 685 

Roda  y  Fajardo  (D.  Antonio  de) 685 

Rodríguez  de  Almela  (Alfonso) 698 

Rodríguez   de    Almela   (Diego) 698 

Rosique  Meseguer  (Lie.  D.  Matías) 706 

Rueda  Chillerón  (D.   Sebastián  de) 708 

Rueda  Marín  (D.  Antonio  de) 708 

Rueda  Marín  y  Chillerón  (D.  Sebastián).  708 

Saavedra    Fajardo   (D.   Diego) 710 

Sabin  (Ibn) 745 

Salazar  (Ambrosio  de) 745 

Salbán  y  Labaña  (D.  Juan  Antonio) 750 

Salcedo  y  Atalaya  (D.  José) 751 

Salvatierra  (Lie.  Andrés  de) 753 

Sánchez   Ruiz  (Fr.  Pedro) 764 

Sandoval  (?) '](>'] 

Sandoval  y  Lisón  (D.  Juan) 767 

Sajitacruz  (D.  Jerónimo) 773 

Sanz  López  (Fr.  Juan) 778 

Saurín  y  Robles  (D.  Joaquín) 781 

Sclhambseddino   Abi   Abdaila   Mohamad 

Ben  Abi  Baker 785 

Schamsedino    Abu    Abdaila    Mohamad 

fien    Giaber   Alhavari 785 

Sephuan  Ben  Esdris  Altegibi 785 

Solano  (Jacobo  Salvador) 787 

Solimán  Ben   Salem  Abulrabí 801 

Soriano   (D.  Fernando) 801 

Spinardo  (Lie.  D.   Luis) 801 

Tenza  y  Aledo  (D.  Pedro  de) 805 

Tineo  (Lie.  Alonso) 805 

Toledo  y  Pellicer  (D.  Gabriel  de) 806 

Torres  y  Arellano  (D.  Pedro  de) 808 

Valcárcel  (D.   Francisco  de) 811 

Valcárcel  y  Lugo  (D.  Francisco) 811 

Verástegui  (Dr.  D.  Juan  Antonio  de)...  817 

Vila  Pérez  (Doña  Antonia) 817 

Villacis  (D.   Fr.   Nicolás  Alonso  de)...  818 

Villalba  y  Coreóles  (D.  José) 818 

Vfllalba  y  Par  reno  (D.  Juan  Antonio)...  819 
Villar  y  Muñatones  (D.  Francisco  An- 
tonio)    819 

Yáñez  Fajardo  (Alonso) 822 
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Yáfiez  Tomás  (Dr.  D.  Francisco) 821 

Zamorano  (D.  Felipe  Santiago) 824 

Zapata  (Dr.  D.  Diego  Mateo) 824 

Zevallos    (P.   Luis   Ignacio) 837 

NERPIO 

López  (Excmo.  e  limo.  Sr.  D.  Simón)...     359 

PEÑAS    DE    SAN    PEDRO 

Jimeno  (Fr.  Juan) 291 

Velaus  (Fr.  José  Miguel) 817 

POZO    RUBIO 

Reluz  (Fr.  Francisco) 675 

RICOTE 

Santa  Ana  (Sor  Isabel  María  de) 769 

SEGURA 

Abrahim  Ben  Mohamad  Ben  Sananid 
Abu  Isac  Alansareo 24 

Mohamad  Ben  Alí  Ben  Abdailla  Alla- 
khamita 472 

Nasser  Ben  Abdaila  Ben  Abdelazis  Abu 
Omar  Algafequi 561 

Pérez  de  Ayala  (D.  Martín) 589 

SOLANA 

Arjona   (Fr.    Francisco) 55 

López   (Fr.   Ginés) 307 


Abul-Abbas  Ahmed  Ben  Abdo-1-Halit...  27 
Mohamad  Ben  Ahmed  Ben  Musa  Ben 

Wadhah  Abu  Abdallah 471 

Mohamad  Ben  Althaieb  Alotki  Abu-Ba- 

kero 472 

TOBARRA 

Mohamad  Ben  Abdelmalek  Ben  Abi  Na- 
sir 467 

TOTANA 

Castillo    Ramírez    de    Arellano    (Doña 
Juana) 150 

VEAS 

San  Francisco  ^Fr.  Juan  de) 755 


-  861 


VILLENA 

López  (D.  Joaquín  Maria) 307 

López  de  OH  ver  (Dr.  D.  Francisco) 385 

Oliver  (Fr.  Alonso) 568 

Oliver   (D.   José) 569 

\'al verde  y  Gandía  (Dr.  Bartolomé) 811 

YECLA 

Castaño  y  Ruiz  (D.  Antonio) 142 

Castaño  y   Ruiz   (p.   Antonio),   distinto 

del    Hinterior 142 

Cussac   (Manuel) 187 

Fernández  Ibáñez  (D.  Tomás) 218 

Gil  Pérez  de  Ortega  (D.  Cosme) 248 


Mohamad  Ben  Mohamad  Ben  Aischun 

Abu  Omar  Allakamita 473 

Pérez  Martorell  (D.  Marcos) 618 

Pon  Guardiola  (D.  Luciano) 639 

Puche  Bautista  (D.  Francisco) 647 

Soriano  (Fr.  Julián) 801 

Yecla  (Fr.  Francisco  de) 823 

VESTE 

García  Suárez  (Fr.  Francisco) 247 

Pérez  de  Tudela  (Lie.  D.  Ginés) 621 

Quijano  Veas  Bellón   (D.    Sebastián)...  651 

Tahuste  y  Guerrero  (D.  Pedro) 805 
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E  IMPRESAS  A  COSTA  DEL  ESTADO 


La  Botánica  y  los  botánicos  de  la  Península  hispano-lusitana,  por  D.  Miguel  Colmeiro.  Obra  premiada 
en  el  concurso  de  iSSy.— Madrid,  M.  Rivadeneyra,  i838. 

Diccionario  bibliográfico- histórico  de  los  antiguos  reinos,  provincias,  ciudades,  villas,  iglesias  y 
santuarios  de  España,  por  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  i8bj. — 
Madrid,  M.  Rivadeneyra,  i858. 

Memoria  descriptiva  de  los  códices  notables  conservados  en  los  Archivos  eclesiásticos  de  España,  por 
D.  José  María  de  Eguren.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  i858. — Madrid,  M.  Rivadeneyra,  iSSg. 
(Agotada.) 

Catálogo  biográfico-bibliográfico  del  Teatro  antiguo  español,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Ba- 
rrera y  Leirado.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  iSSg. — Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1860.  (Agotada.) 

Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  formado  con  los  apuntamientos  de  don 
Bartolomé  José  Gallardo,  por  D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle  y  D.  José  Sancho  Rayón.  Obra  pre- 
miada en  el  concurso  de  1861.  —  Madrid,  M.  Rivadeneyra,  Manuel  Tello,  1863-1889;  4  volúmenes. 
(Agotado  el  I  y  el  II.) 

Diccionario  de  Bibliografía  agronómica,  por  D.  Braulio  Antón  Ramírez.  Obra  premiada  en  el  con- 
curso de  1861. — Madrid,  i\L  Rivadeneyra,  i8ó5.  (Agotada.) 

Catálogo  ratonado  y  critico  de  los  libros,  memorias,  papeles  importantes  y  manuscritos  que  tratan  de 
las  provincias  de  Extremadura,  por  D.  Vicente  Barrantes.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  18Ó2. 
Madrid,  M.  Rivadeneyra,  i865. 

Laurac-Bat.  Biblioteca  del  Bascófilo.  Ensayo  de  un  Catálogo  general  sistemático  y  crítico  de  las 
obras  referentes  a  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Álava  y  Navarra,  por  D.  Ángel  Allende 
Salazar.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1877. — Madrid,  Manuel  Tello,  1S87. 

Bibliografía  numismática  española,  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado.  Obra  premiada  en  el 
concurso  de  1 885.— Madrid,  Manuel  Tello,  1887.  (Agotada.) 

La  Imprenta  en  Toledo,  "po^  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  i885. - 
Madrid,  Manuel  Tello,  1887. 

Ensayo  de  una  tipografía  complutense,  por  D.  Juan  Catahna  García.  Obra  premiada  en  el  concurso 
de  1887.— Madrid,  Manuel  Tello,  1889. 

Intento  de  un  Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  autores  de  la  provincia  de  Burgos,  por 
D.  Manuel  Martínez  Añíbarro.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1887.  —  Madrid,  xManuel 
Tello,  1890. 

Bibliografía  española  de  Cerdeña,  por  D.  Eduardo  de  Toda.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1887. 
Madrid,  Tipografía  de  los  Huérfanos,  i8qo. 

Bibliografía  madrileña  o  Descripción  de  las  obras  impresas  en  Madrid  (siglo  xvi),  por  D.  Cristóbal 
Pérez  Pastor.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1888. — Madrid,  Tipografía  de  los  Huérfanos,  1891. 

— Parte  segunda,  año  lóoi  al  1Ó20.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1893. — Madrid,  Tipografía  de 
la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1906. 

— Parte  tercera,  año  162 1  a  1625.  Apéndices. — Obra"  premiada  en  el  concurso  de  1897.  —Madrid,  Ti- 
pografía de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1907. 

Monografía  sobre  los  refranes,  adagios  y  proverbios  castellanos,  por  D.  José  María  Sbarbi.  Obra  pre- 
miada en  el  concurso  de  1871. — Madrid,  Tipografía  de  los  Huérfanos,  1891. 

Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  española  del  siglo  xvt,  por  D.  Felipe  Picatoste  y  Rodríguez. 
Obra  premiada  en  el  concurso  de  i8ó8.— Madrid,  Manuel  Tello,  1891. 


Colección  bibliográfico-biográfica  de   noticias  referentes  a  la  provincia  de  Zamora,  por  D.  Cesar 
Fernández  Duro.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1876. — Madrid,  Manuel  Tello,  1891. 

Bibliografía  española  de  lenguas  indígenas  de  América,  por  el  Conde  de  la  Vinaza.  Obra  premiada 
en  el  concurso  de  1 891. —Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  (Agotada.) 

Bibliografía  hidrológico  médica  española,  por  D.  Leopoldo  Martínez  Reguera.  Obra  premiada  en  el 
concurso  de  1888.— Madrid,  Manuel  Tello,  1892. 

Segunda  parle,  Matiuscritos  y  biografías,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  Martínez  Reguera.  Obra 

premiada  en  el  concurso  de  i8g3. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1896. 

Apuntes  para  un  Catálogo  de  periódicos  madrileños,  desde  1661  á  1870,  por  D.  Eugenio  Hartzen- 
busch.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1873. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1894. 

Tipografía  hispalense.  Anales  bibliográficos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  desde  el  establecimiento  de  la 
Imprenta  hasta  fines  del  siglo  xviii,  por  D.  Francisco  Escudero  y  Peroso.  Obra  premiada  en  el 
concurso  de  1864. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1894. 

La  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor.  Obra  premiada  en  el  concurso 
de  1892. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadenyra,  1895. 

Ensayo  bio-biblio gráfico  sobre  los  historiadores  y  geógrafos  arábigo-españoles,  por  Francisco  Pons 
Boigues.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1893. — Madrid,  Est.  tip.  de  San  Francisco  de  Sales,  1898. 

Biblioteca  de  escritores  de  la  provincia  de  Guadalajara  y  bibliografía  de  la  misma  hasta  «/  siglo  xix, 
por  D.  Juan  Catalina  García.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1897. — Madrid,  Sucesores  de  Riva- 
deneyra, 1899. 

La  Imprenta  en  Córdoba,  ensayo  bibliográfico,  por  D.  José  María  de  Valdenebro  y  Cisneros.  Obra 
premiada  en  el  concurso  de  1896. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1900. 

Inventario  de  un  Jovellanista,  con  variada  y  copiosa  noticia  de  impresos  y  manuscritos,  publicaciones 
periódicas,  traducciones,  dedicatorias,  epigrafía,  grabado,  escultura,  etc.,  por  Julio  Somoza  de 
Montsoriú.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1898. — Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1901. 

Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escritoras  españolas  desde  el  año  1 40 1  al  i  S55,  por  D.  Manuel  Serrano 
y  Sanz.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1898. — Tomo  \.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  igoS. 
Tomo  n.  Madrid,  Est.  lip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  igoS. 

Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  España,  por  D.  Jenaro  Alenda  y  Mira.  Obra  premiada 
en  el  concurso  de  i865  —Tomo  I.  Madrid   Sucesores  de  Rivadeneyra,  1903. 

Bibliografía  de  las  controversias  sobre  la  licitud  del  teatro  en  España,  por  D.  Emilio  Cotareio  y 
Mori.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1904. — Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos»,  1904. 

Bibliografía  pedagógica  de  obras  escritas  en  castellano  o  traducidas  a  este  idioma,  por  D.  Rufino 
Blanco  y  Sánchez.  Obra  premiada  en  el  concurso  de  1904.  Tomo  1.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Re- 
vista de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1908. — Tomo  II.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos»,  1908. — Tomo  III.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bi- 
bliotecas y  Museos»,  1909. —  lomo  IV.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos»,  1912.  —  Tomo  V.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seO'!»,  1912. 

Los  periódicos  durante  la  guerra  de  la  Independencia  (1808-1814),  por  D.  Manuel  Gómez  l'maz.  Obra 
premiada  en  el  concurso  de  1908.— Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos», 
igio. 

Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  Calígrafos  españoles,  por  D.  Emilio  Cotareio  y  Mori.  Obra 
premiada  en  el  concurso  de  1906. — Tomo  I.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y  Museos»,  1914. — Tomo  II.  Madrid,  tst.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos», 191 6. 

Bibliografía  de  la  Lengua  Valenciana,  por  D.  José  Ribelles  Comín.  Obra  premiada  en  el  concurso  de 
de  1905. — Tomo  I.  MadriJ,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  v  Museos»,  1920. 

Ensayo  de  un  Catálogo  biográfico  de  Escritores  de  la  provincia  y  diócesis  de  Córdoba,  con  descripción 
de  sus  obras,  por  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano.  Obras  premiadas  por  la  Biblioteca  Nacional 
en  e^  concurso  de  1916. —  Tomo  I.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos», 1922. — Totno  II.  Madrid,  Est.  tip.  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos»,  1923. 
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